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DE  LAS 


SESIONES  II  llalli 


COMBESO  DELOS  DIPUTADOS. 

rasaocu  be  ni  bel  ucm.  se.  e.  jóse  be  posada  herrera. 


SESION,  DE  APERTURA  DE  LAS  CÚRTES,  DEL  LUNES  4 DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO*  Abres©  á las  dos.—EI  Sr*  Presidente  del  Conseja  de  Ministros  ocapa  la  tribuna  y dá  lec- 
tura del  Real  decreto  declarando  abiertas  las  Cortes  del  Reino, =E1  Sr*  Presidente  de  edad  declara  quedar 
abierta  la  legislatura  de  1882- 33*= Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  junta  preparatoria  celebrada  el  dia  &n- 
torior*=:Se  lee  asimismo  la  lista  de  loa  Sres*  Diputados  presentes.— Dase  lectura  de  los  artículos  del  Re- 
glamento referentes  á la  constitución  do  la  Mesa,— Por  haber  mi  mero  suficiente  de  Sres,  Diputados  pre- 
sentes, se  procede  á la  elección  definitiva  de  la  misma.=Proeedese  á la  elección  de  Presidente,  y resulta 
nombrado  el  Sr.  Posada  Herrera.=Eleccion  de  Vicepresidentes;  verificado  el  escrutinio,  quedan  procla- 
mados los  Sres.  Nuñez  de  Arce,  Angulo,  Gallón  y Linares  Rivas*=Se  procede  á la  elección  de  Secreta- 
rios «=Re sultán  nombrados  los  Sres.  Rey,  Ruis  Martines,  Moral  y Ordoñez.=Xnvitadoa  por  el  Sr*  Presi- 
dente, pasan  á ocupar  sus  asientos  *=331  Congreso  acuerda  un  voto  de  gracias  á la  Mesa  interina  .^Dis- 
curso de  i $r,  Presidente.=Se  pone  en  conocimiento  del  Senado  y del  Gobierno  la  constitución  del  Con- 
greso,—Quedan  sobre  la  mesa,  con  arreglo  al  Reglamento,  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,  que 
son  los  relativos  á loa  distritos  de  Benabarre  y Rivadeo,  y admisión  de  los  Sres,  Úastells  y Monares,— El 
Congreso  queda  enterado  de  las  comunicaciones  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  nombrando 
Presidentes  y Vicepresidentes  del  Senado,  y de  éste  participando  la  celebración  de  su  junta  preparato- 
ria *=E1  Congreso,  á propuesta  del  Sr»  Presidente,  señala  la  hora  de  las  dos  para  principiar  sus  sesiones  .= 
Orden  del  dia  para  mañana;  sorteo  de  Secciones,  y dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  =Se  levanta  la 
sesión  á las  cinco  y media. 


Se  abrid  á las  dos?  y ocupando  la  silla  de  la  Presi- 
dencia, como  de  mayor  edad,  el  Sr*  D.  José  de  Posada 
Herrera,  y las  de  los  Secretarios,  corno  más  Jóvenes, 
los  Sres.  Conde  de  Monterron,  D.  Rafael  Sarthou,  Don 
Alfonso  González  y D.  José  Sauz  y Per  ay,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Posada  Herre- 
ra): El  fír.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene 
la  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna,  leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto: 

«De  conformidad  con  io  dispuesto  en  el  art.  37  da 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  vengo  en  autorizar  al 


Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros  para  que  decla- 
re abiertas  las  Cortes  del  Reino. 

Dado  en  Palacio  á l.°  de  Diciembre  de  1882,=s 
Alfonso  —El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Prá- 
xedes Mateo  Sagasta.» 

Eu  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  que  he  te- 
nido la  honra  de  leer,  en  nombre  y por  encargo  de  Su 
Majestad  declaro  legalmonte  abiertas  las  Cortes  del 
Reino  con  arreglo  á la  Constitución  de  la  Monarquía, 

El  Sr,  PRESIDENTE  BE  EDAD:  Queda  abierta 
la  legislatura  de  1882  á 83, 
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El  Sp.  PRESIDENTE  DE  EDAD:  ün  Sr.  Secreta- 
ria se  servirá  leer  el  Acta  de  la  junta  preparatoria  y 
la  lista  de  los  Sres,  Diputados  presentes,  para  su  recti- 
ficación si  fuere  necesario. 

El  Sr,  SECRETARIO  (González,  D,  Alfonso): 
Dice  así: 

Junta  preparatoria  celebrada  el  día  3 de  Diciembre 
de  1882* 

Reunidos  á las  doce  y inedia  en  el  salón  de  sesio- 
nes del  Palacio  del  Congreso  losSres,  Diputados  exis- 
tentes en  Madrid,  el  Sr,  Posada  Herrera  ocupó  la  silla 
de  la  Presidencia,  por  ser  el  primero  de  los  compren- 
didos en  la  lista  formada  por  la  Secretaría,  quien  dis- 
puso que  el  Sr,  Mayor  leyera  el  decreto  de  convócate- 
ria  de  las  Cortes,  la  lista  de  los  Diputados  que  habían 
remitido  las  señas  de  sus  domicilios,  y los  artícu- 
los 2.°,  3.°  y 4.°  del  Reglamento. 

El  decreto  dice  asi: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  del  Estado,  y de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  declaran  terminadas  las  sesiones  de 
las  Córtes  en  la  presente  legislatura, 

Art.  2.°  Las  Córtes  del  Reino  se  reunirán  en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  el  día  i del  próxima  mes  de  Di- 
ciembre. 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Noviembre  de  1882,=AI- 
fonso.=EI  Presidente  del  Conseja  de  Ministros.,  Prá- 
xedes Mateo  Sagasta,» 

Listadelos  Sres.  Diputados. 

Sres,  D.  José  de  Posada  Herrera. 

D.  Luis  del  Eey  y Medrana. 

D.  Salvador  de  Albacete. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 

D,  Angel  Allende  Safezár. 

D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

D.  Eugenio  García  Ruíz, 

D,  José  Alonso  y Morales  de  Sellen. 

D.  Mateo  Gamundí, 

B.  Cándido  Martínez. 

D,  Pablo  Cruz  y Orgáz. 

D,  Gaspar  Salcedo. 

D.  José  María  Arroyo. 

D,  Ricardo  Muñiz. 

D.  Rafael  María  de  Labra, 

D.  Manuel  María  del  Valle, 

B,  Enrique  Orozco, 

D.  José  Gómez  Diez, 

B.  Ramón  Rodríguez  Leal. 

D*  Alberto  Bosch  y Fustegueras, 

D.  Manuel  González  Longoría, 

Conde  de  la  Patilla. 

D.  Isidro  Boíxader. 

B.  Francisco  Martínez  Brau. 

D.  Manuel  Macías  y Boiguez, 

D,  Juan  fllloa  y Val  era. 

D.  Juan  de  Mata  Zorita. 

D.  Sebastian  García  Ramírez, 

D,  Jerónimo  Rodríguez  Yagüe, 

D,  Enrique  Ledesma, 

B.  Cecilio  de  Lora, 

D,  Pedro  Manuel  de  Acuna, 


Sres;  B.  Hilario  Nava  y Oaveda, 

B.  Ecequiel  Ordoñez. 

B.  Fidel  García  Lomas. 

D,  Luís  Diez  de  Uizurrun. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya, 

D,  Aureliano  Linares  Rivas, 

B.  José  de  O fíate  y Ruiz. 

D.  Jorge  Montalvo, 

B.  Modesto  Martínez  Pacheco, 

D,  Pegerto  Pardo  Balmonte, 

D,  Francisco  de  Asís  MadorelL 
D,  Manuel  Iharra, 

B.  Luis  Po lauco. 

D.  Manuel  de  Azcárraga, 

D,  Angel  Urzaiz. 

B.  Joaquín  López  Dóriga, 

D,  Eduardo  de  Surga. 

B,  José  Gouzalez  y González  Blanco. 
Conde  de  Sallent. 

D.  Ricardo  García  Trapero. 

D.  Luis  Moreno  Perez. 

D.  Julián  García  San  Miguel. 

D,  Antonio  Garijo  y Lara. 

D,  Jerónimo  Antón  Ramírez, 

D.  Luis  Page, 

D.  Ignacio  Sánchez  Martínez. 

D.  Manuel  de  Egmlíor. 

D,  José  Ofíate  y Va  loar  ce, 

D.  Cipriano  Garijo  y Aljama, 

D,  Lorenzo  de  Codes, 

Marqués  de  Flores  Dávíla, 

D,  Joaquín  AngolotL 
B,  Dionisio  Pinedo  Luis-Blanco. 

D,  Rafael  Barrio, 

D.  José  Mateo  Sagasta. 

Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. 

D.  Miguel  Castañeda, 

D,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D,  Ventura  Olavarrieta. 

D.  José  Gutiérrez  Agüera, 

D.  Rafael  Reig. 

D,  Ramón  Barrio  y Ruiz  Vidal, 

D.  Agustín  de  la  Serna, 

D,  Manuel  Rodríguez  y Rodríguez. 
D.  Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz. 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D>  Víctor  Balaguer. 

D,  Pedro  Martinez  Luna. 

D.  José  de  Castro  y López. 

. D.  Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos. 
D.  Mariano  Arredondo, 

D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares, 

D.  Inocente  Ortiz  y Casado, 

D,  José  María  Pérez  Caballero. 

D,  Pedro  Calderón  y Herce, 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz. 

D.  Antonio  Ferratges. 

D,  Federico  de  Bas  y Moró, 

Marqués  de  Villafuerte, 

B.  Adolfo  Merelles. 

D.  Manuel  Avila  Ruano,1 
D.  Leandro  Rubio, 

D,  Manuel  Batanero. 

D.  Antonio  Batanero. 

D,  Andrés  Caballero  y Muguiro, 

D,  Saturnino  Estéban  y Golfantes. 

D,  Juan  García  de  Torres, 
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gres*  D-  Gabriel  de  la  Puerta  y Rodenas, 

D,  Cáilos  Testor  y Pascual. 

D.  Enrique  Villarroya  y Llorens, 

D.  Adolfo  Torrado  y Osores. 

D.  José  Irauzo, 

D,  Be  ruar  diño  Díaz  de  Rivera, 

D.  Juan  Bautista  Avila  Fernandez, 

D.  Ramón  Lacadena. 

D.  Alejandro  Pidal, 

Marqués  de  Pidal, 

D.  Juan  Barios  Enriquez. 

Marques  de  Sardoal, 

Marqués  de  Narros. 

D.  José  de  Mesa  y Flores. 

D.  Eduardo  de  Aguírre, 

D,  Félix  Maciá  y Bon  aplata. 

D,  José  Manuel  de  Urzainqui. 

D,  Manuel  Cassola, 

D,  Pedro  José  Moreno  Rodríguez, 

D.  Manuel  Nuñez  de  Haro. 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergasfc. 
D.  José  Alvarez  Marino. 

D<  Manuel  Crespo  Quintana. 

D.  Leopoldo  Molano. 

D,  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros, 
D,  Eduardo  Ber mudez  Eeina, 

D.  Emilio  Perez  Villano  eva, 

D,  Antonio  Soler, 

D,  Enrique  Arroyo. 

D,  Emilio  Nieto  y Perez. 

D.  Pío  Grullon, 

D,  Julián  de  Zugasti, 

D.  José  Blestra, 

D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde, 
D,  Casildo  Arribas, 

IX  Juan  N,  Surra. 

D.  Pedro  Nolasco  Gay  Sarda, 

D.  Hipólito  Bodrigañez. 

D,  Tirso  Rodrigañez. 

D.  José  González  Roncero. 

D,  Joaquín  Martin  de  Olías. 

D,  Santos  de  Isasa, 

D.  Enrique  Santana. 

D.  José  Ramón  de  Betancourt. 

D,  Urbano  González  Serrano. 

D.  Benigno  Quiroga. 

Conde  de  Torrepando. 

Conde  de  Torregrosa, 

Duque  de  Huáscar, 

D.  Francisco  Rubio. 

Vizconde  de  Garci-Grande, 

D.  Joaquín  González  FiorL 
D,  Feliciano  Perez  Zamora, 

¡D.  Eduardo  Baselga, 

D.  Román  Laá. 

D.  Gil  María  Fabra. 

D.  Angel  Tutor. 

D.  Vicente  perez  y Perez, 

D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce, 

D,  José  Canalejas. 

D.  Francisco  Rodríguez  del  Rey, 

D,  Juan  del  Nido. 

Conde  de  Toreno, 

D.  Pedro  Manjon. 

Marqués  de  Perijáa, 

D,  José  López  Domínguez, 
p,  Miguel  Martínez  do  Campos* 


Sres,  D.  Juan  de  Posada  Aldaz. 

I).  Cristino  Martos, 

D,  Federico  Ochando. 

D,  Eduardo  León  y Llerena, 

D,  Juan  Anglada. 

D.  José  María  Oelleruelo. 

D,  Hipólito  Flnat, 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Enrique  Bushell, 

D.  Juan  Calvo  de  León, 

D.  Emilio  de  Z ayas. 

D,  José  Alcalde  Fernandez. 
Conde  de  Santovénia. 

Marqués  de  Muros, 

D.  Demetrio  Alonso  Castrillo. 

D.  Rafael  Ruiz  Martínez. 

D.  Vicente  de  Romero  Baldrich, 
D.  Pedro  Diz  Romero,  » 

D,  Ramón  Baílló. 

D,  Calixto  Bernal. 

D.  José  de  Carvajal, 

D.  José  Sauz  y Peray, 

D.  Antonio  Ferrer  y Martínez. 

D,  Manuel  Da-Riva  Do-Rego, 

D.  Celestino  Rico. 

D.  Ramón  de  Armas  y Saenz. 

D.  Fernando  de  Olawlor, 

D,  Enrique  de  Mesa. 

D.  J ovino  G.  Tu  ñon. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
D.  Angel  Mansi, 

D.  Luis  de  Rute, 

D,  Manuel  Armiñan, 

D.  Fernando  de  León  y Castillo, 
D,  José  Serrano  y de  Aizpuma. 
D.  José  Oarreno  de  la  Cuadra. 

D,  Femando  do  Valderrama. 

D,  Luis  Sánchez  Arjona, 

D,  Rafael  Sartbou. 

3).  ZóÜo  Perez, 

D,  Gumersindo  Redondo. 

D,  Juan  Chinchilla, 

D.  Manuel  Becerra, 

D,  Antonio  María  Fabié, 

D.  Antonio  de  Vivar, 

D,  Emilio  Sánchez  Pastor, 

D.  Ramón  Badarán. 

D.  Manuel  B enayas. 

D,  Rufino  Mansí. 

D,  Santiago  de  Angulo. 

D.  Mariano  Ros  Cansí. 

D.  Fernando  Perez  del  Pulgar. 
D,  Julio  Apezteguía. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz, 

D.  Joaquín  López  Puígcerver. 
D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

D,  Bernardo  Portuondo. 

Marqués  de  Ahumada, 

Marqués  de  los  Castellones. 

D,  José  Escrig  y Font, 

D.  Carlos  Rodríguez  Batista, 

D.  Jacobo  Sales. 

D.  Rafael  Atard, 

D.  Francisco  García  Martino, 

D,  Fernando  Cos-Gayon. 

Dt  Ramón  Rodríguez  Correa, 

D,  Sebastian  Perez  García, 
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Sres*  D,  Cárlos  Navarra  y Rodriga* 

IX  Teodoro  Robles* 

Conde  de  Yillapadierua, 

Conde  de  Gomar, 

D.  Francisco  Cañamaque* 

D,  Antonio  Sánchez  Campomanes. 

B,  Pedro  Bravo  de  Laguna* 

D,  Juan  Fabra  y Floreta, 

D.  Luis  Felipe  Aguilera, 

D,  Antonio  Maura* 

DÉ  Germán  Gamazo, 

D.  Estanislao  Abarca* 

D*  Adolfo  Salinas, 

B*  Antonio  Ortíz  y Uztáriz. 

D*  Enrique  Fernandez  Alsina* 

D,  Joaquín  Gorostegui* 

Marqués  de  Aguilar  de  Campée* 

D.  ¿Eduardo  Gasset  y Artime* 

D.  Eleuterio  Maisonnave. 

D.  Antonio  Daban, 

D*  Gregorio  Zabalza. 

D*  Faustino  Aliando  Valiedor* 

Conde  de  HerediaSpínola, 

D*  Luis  Aparicio  y López, 

D*  Fructuoso  de  Miguel. 

D,  Manuel  Ballesteros* 

D*  Emilio  Castelar. 

Conde  de  Xiquena. 

D.  Francisco  Silvela. 

D*  Luis  de  León  y Gataumbert. 

D*  Bartolomé  Godo* 

D*  Pedro  Bosch  y Labrús* 

D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega* 
Marqués  de  la  Mina. 

D*  Daniel  Yaldés* 

D*  Alberto  Quintana, 

D.  Miguel  Suarez  VigiL 
D,  Santiago  Solo  de  Zaldívar. 

D,  Ricardo  Fernandez  Blanco* 
Marqués  de  Yaldeterrazo, 

DP  Juan  Facundo  Riaño, 

D.  Pedro  Pagan  A yus  o, 

D,  Mariano  Osorio  de  La-Madridf 
XX  Dámaso  Merino* 

D*  Miguel  Muruve* 

D,  Venancio  González* 

B,  Alfonso  González  Lozana* 

IX  Francisca  D'Estaup, 

D,  Joaquín  Planas  BorrelL 
D*  Felipe  Rodríguez  y Rodríguez, 

D,  Manuel  Henrich, 

D*  Antonio  Roger  y YidaL 
D*  Saturnino  Alvarez  Bugalla!. 

D.  Manuel  Gavin  y Bstaun* 

D,  Adrián  Risueño  P radas* 

D*  Benito  María  Hermida  y Verea, 

D.  Teodoro  Baró*  . 

IX  Miguel  del  Trell  y Chacón, 

D.  Cayetano  Leygonier  y Márquez, 

D,  Emilio  Navarro  y Ochoteco* 

D*  Juan  Montilla  y Adán, 

D,  Francisco  Romero  Robledo* 

D,  Antonio  Cánovas  del  Castilla. 

D,  Nicolás  Aravaca, 

D*  Fernanda  E sea  vías, 

D*  Gabriel  Millet, 

D.  Celestino  Aranda  Jiménez, 


gres.  Di  Ricarda  de  Balparda, 

D*  Antonio  Igual  y Gil, 

D.  José  BusutiL 
D*  Ricardo  García  Martínez. 

D*  Cárlos  Rivera  y Julián* 

D*  Angel  de  la  Riva  Espiga* 

D,  Manuel  So  moza  de  la  Peña* 

D.  Lesmes  Franca  del  Corral* 

D.  Vicente  Chapa  y Olmos* 

D*  Vicente  Donato  Vilarnovo, 

D.  Manuel  María  Grande  y Yaldés* 

D*  Isidoro  Recio  y Sánchez  de  Ipola, 

D*  Abdon  Salamanca* 

D*  Mariano  Fernandez  Daza, 

D,  Juan  de  Dios  San  Juan  y Labrador, 

D*  Estanislao  de  Antonio  y Garanto, 

D.  Camilo  Fabra* 

D.  José  G randa  y González. 

D*  Antonio  del  Moral, 

Marqués  de  Cayo  del  Rey, 

D,  Federico  Marcet. 

D.  Bernabé  Dávlla* 

D.  Francisco  Ruiz  Villegas, 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera. 

D.  Urbano  Felpo  y Sotomayor. 

D,  Diego  González  Conde. 

D*  José  Nieto  Alvarez, 

D*  Leopoldo  Laussat. 

D,  Manuel  Quiroga  Vázquez* 

D,  Pedro  Antonio  Pimentel* 

D,  Manuel  Ruíz  Higuera, 

D.  José  Bosch  y Oarbonell, 

D.  Juan  Cabellas  y Tomás* 

D.  Francisco  Sauz  Riobóo, 

D.  Andrés  Mellado  y Fernandez* 

D.  Rafael  López  de  Lago* 

D,  Juan  José  Gasea* 

D,  Salvador  Bayona  y Santa  María, 

D*  Pedro  Nolasco  Sagredo  y AnsoáteguL 
D.  Francisco  Javier  Gosalvez. 

D*  Federico  Sánchez  Bedoya, 

D*  José  Oastelleh 
D*  Juan  Mompeon* 

B,  Rafael  Antonia  de  Orense, 

Conde  de  Monterron, 

Artículos  del  Reglamento , 

Artículo  2*°  El  día  antee  de  la  sesión  de  apertura 
de  las  Cortes,  ó las  doce  de  la  mañana,  se  reunirán  los 
Diputados  en  el  Palacio  del  Congreso  á puerta  cer- 
rada. 

La  Secretaría  pondrá  de  antemano  sobre  la  mesa 
la  lista  de  los  Diputados  que  hubieren  presentado  sus 
actas, 

Art.  3,°  El  primero  de  la  lista  de  entre  los  Dipu- 
tados presentes  ocupará  la  silla  de  la  Presidencia,  y 
declarando  abierta  la  sesión,  dispondrá  que  por  el  Ofi- 
cial mayor  de  la  Secretaría  se  lea  la  convocatoria  de 
las  Cértes,  la  lista  de  los  Diputados  y los  artículos  del 
Reglamento  que  hacen  referencia  á la  sesión, 

Art,  4.a  Acto  continuo  ocupará  la  silla  de  la  Pre- 
sidencia el  mayor  de  edad  entre  los  Diputados  presen- 
tes, y las  de  los  Secretarios  los  cuatro  más  jóvenes;  se 
sacarán  por  suerte  las  Comisiones  que  hubieren  de 
acompañar  al  Rey  y Personas  Reales  á*  su  entrada  y 
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salida  en  el  edificio  señalado  para  la  apertura,  y se  le- 
vantará la  sesioné) 

En  sega  ida  el  Sr.  Posada  Herrera  manifestó,  que 
siendo  el  Diputado  de  más  edad  entre  los  presentes, 
continuar ia  ocupando  la  silla  de  la  Presidencia,  ó in- 
vitó á los  cuatro  más  jóvenes  á que  ocupasen  las  de 
los  Secretarios;  y concurriendo  esta  circunstancia  en 
los  Sres,  Conde  de  Monterron,  D.  Rafael  Sarthou,  Don 
Alfonso  González:  y D.  José  Sauz  y Peray,  ocuparon  di- 
chos señores  sus  respectivos  puestos* 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  participando  que  Su 
Majestad  el  Rey  habia  resuelto,  en  conformidad  al  ar- 
ticulo 37  de  la  Constitución,  que  la  apertura  de  las 
Córtes,  convocadas  por  Real  decreto  de  15  de  Noviem- 
bre último,  se  celebrase  por  comisión,  á cuyo  efecto 
el  Gobierno  de  S.  M,  se  presentaría  á las  dos  de  la  tar- 
de del  dia  4 del  actual  en  el  Palacio  del  Congreso, 

El  Sr,  Presidente  invitó  á los  Sres.  Diputados  á que 
concurriesen  mañana  á la  hora  designada,  para  cele- 
brar la  sesión  de  apertura  y constituirse  definitiva- 
mente el  Congreso,  levantando  la  sesión  á la  una  de 
la  tarde.» 

Acto  seguido  se  puso  á votación  el  Acta,  y fue 
aprobada. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  Un  Sr-  Secretario  se  servirá 
leer  ios  artículos  6.°  al  15  y 35  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (González,  D,  Alfonso):  Di- 
cen asi: 

«Art.  0.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que  los 
Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Presiden- 
te, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  7.c  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Diputado 
por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se  verifica* 
rá  extrayendo  el  Presidente  las  papeletas  de  la  urna, 
y después  de  haberlas  leído  las  entregará  á un  Secre- 
tario para  que  lo.  haga  en  alta  voz.  Los  demás  Secre- 
tarios formarán  lista  exacta  dé  la  votación  con  todos 
sus  incidentes. 

Art.  8.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escribi- 
rá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  elegi- 
do el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 
á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  ma- 
yor numero  de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepre- 
sidente, la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  últi- 
mo, la  suerte, 

Art.  íi.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombrarán 
en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres  en  cada 
papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de  votos  los 
cuatro  que  obtuvieren  mayor  número, 

Art,  12.  Para  la  elección  de  Secretarios  se  escribi- 
rán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando  ele- 
gidos por  órden  de  votos  los  Guatro  que  obtuvieren 
mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en  la 
de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles,  las 
que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  presentados, 


ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuando  ésta  se 
repite,  serán  mitas,  pero  servirán  para  computar  el 
número  de  Diputados  presentes. 

Si  alguna  contuviere  nombres  legibles  é ilegibles, 
se  leerán  y computarán  aquellos. 

Cuando  una  papeleta  contuviera  más  nombres  de 
los  necesarios,  se  leerán  solo  y computarán  por  su  dr~ 
den  los  que  corresponda n según  la  elección,  y los  de- 
más se  reputarán  no  escritos. 

La  que  contuviere  menos  nombres  de  los  necesa- 
rios será  válida. 

Concluida  la  votación,  los  elegidos  ocuparán  sus 
puestos. 

Art.  14.  Cuando  la  apertura  de  Córtes  se  verifique 
por  decreto,  laido  á cada  uno  de  los  dos  Cuerpos  Co- 
legisladores  en  su  Palacio  respectivo,  se  procederá 
desde  luego  á la  constitución  interina  del  Congreso  y 
á lo  demás  dispuesto  en  los  artículos  5.°  al  12. 

Art.  15.  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas  se 
constituirá  desde  luego  definitivamente  el  Congreso, 
si  se  hubiere  presentado  el  número  competente  de 
Diputados.  En  otro  caso  se  constituirá  interinamente 
hasta  la  reunión  de  dicho  número. 

Art.  35,  Las  votaciones  para  Presidente,  Vicepre- 
sidentes y Secretarios  se  verificarán  eu  los  términos 
prevenidos  para  la  constitución  interina,  salvo  las  mo- 
dificaciones siguientes: 

1. a  No  resultando  elegido  Presidente  á la  primera 
votación,  se  repetirá  ésta  entre  los  tres  que  hubieren 
obtenido  mayor  número  de  votos.  Sí  todavía  no  resul- 
tare ninguno  con  mayoría  absoluta,  se  repetirá  la  vo- 
tación en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  9.° 

2. a  En  la  segunda  elección  para  Vicepresidentes 
quedarán  elegidos  los  que  resulten  con  mayoría  abso- 
luta: si  aun  hubiere  que  repetir  la  elección,  se  obser- 
vará lo  prevenido  en  el  ari  9.°» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  los  artículos 
del  Reglamento  que  acaban  de  leerse,  y de  haber  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados  presentes,  se  pro- 
cede á la  elección  de  Presidente, 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  leer  la  lista,  y los  se- 
ñores Diputados  se  servirán  pasar  ó emitir  su  voto  se- 
gún sean  llamados  por  la  misma.» 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
809  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres.  Posada  Herrera 223 

López  Domínguez, É 82 


resultando  tres  papeletas  en  blanco  y una  inútil. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  elegido  Presidente 
el  Sr,  Posada  Herrera. 

Se  procede  á la  elección  de  Vicepresidentes,» 
Verificado  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
282  Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  votos  los 


Sres,  Nuñez  de  Arce.  216 

Angulo 203 

Gullon.  202 

Linares  Bivas 65 


y uno  respectivamente  los  Sres.  Nunez  de  Haro  y Lo- 
1 pez  Domínguez,  resultando  una  papeleta  inútil. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Vicepre- 
sidentes los  Sres,  Nuñez  de  Arce,  Angulo,  Gullon  y 
Linares  Bivas. 

Se  procede  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificada  aquella,  resultó  que  obtuvieron  votos  los 
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Síes,  Rey ... 181 

Ruiz  Martínez * , . . i 14 

Moral , , 113 

Ordoñez . . . * .. ........  90 

Martín  de  Olías 8 

Allende  Salazar. . 1 


resultando  una  papeleta  en  blanco  y otra  inútil. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  Secreta- 
rios los  Sres,  Rey,  Ruiz  Martínez,  Moral  y Ordoñez. 

Los  Sres.  Secretarios  elegidos  se  servirán  pasar  á 
ocupar  sus  respectivos  asientos.» 

Verificado  así,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Propongo  un  voto  de  gra- 
ias  para  los  cuatro  Sres.  Secretarios  que  han  actuado 
en  la  Mesa  de  edad.» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  constituido  el  Con- 
greso, y se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  y 
del  Senado. 


El  Sr.  PRESIDENTE  {Posada  Herrera):  Señores 
Diputados,  no  cumpliría  con  mi  deber  si  no  diese  ias 
más  expresivas  gracias  al  Congreso  por  la  honra  que 
acaba  de  dispensarme  elevándome  por  segunda  vez  á 
este  alto  sitial  de  la  Presidencia. 

No  tengo  yo  bastante  imaginación  para  pintar  con 
vivos  colores  la  profunda  emoción  que  siento  en  este 
instante;  pero  aunque  la  lengua  esté  muda,  el  corazón 
siente  con  viveza,  y probaré  al  Congreso  mi  agradeci- 
miento cumpliendo  leal  é imparcialmente  los  deberes 
de  este  alto  cargo. 

Conozco  bien  que  no  en  todas  épocas  son  igual- 
mente fáciles  de  desempeñar:  á veces  hay  en  la  atmós- 
fera cierto  calor  político  que  hace  difícil  la  templanza 
y la  calma  que  en  este  sitial  se  necesita;  pero  por 
fortuna  yo  estoy  acostumbrado  á estas  variaciones  de 
temperatura,  que  por  otra  parte  no  me  sorprenden.  En 
esta  segunda  legislatura,  y cuando  ias  Diputaciones 
llevan  algún  tiempo  de  existencia,  les  sucede  algo  de 
los  que  van  en  una  larga  navegación,  á quienes  el  an- 
sia de  llegar  al  puerto  y de  poner  el  pié  en  tierra,  y 
quizás  las  compañías  que  tienen  á su  lado,  y hasta  la 
misma  cara  del  capitán,  que  ven  todos  los  dias,  les 
causa  cierto  desabrimiento  que  las  buenas  formas  y la 
educación  de  todos  llegan  á conseguir  que  no  paso 
adelante,  que  no  tenga  mayores  consecuencias. 

Pues  yo  espero  igualmente  que  toda  esta  elevación 
de  temperatura  que  al  parecer  se  tiene,  pero  que  joz- 
go  provechosa,  porque  esta  es  la  vida  de  los  gobiernos 
parlamentarios,  y que  se  ha  demostrado  en  la  nume- 
rosa votación  del  dia  de  hoy;  yo  espero  que  todo  esto 
no  tenga  importancia  perjudicial  para  los  intereses  pú- 
blicos, debido  á las  altas  condiciones  y al  patriotismo 
de  los  Sres.  Diputados,  Todos  pueden  contar  con  la  de- 
cidida benevolencia  del  Presidente,  como  el  Presidente 
con  la  benevolencia  de^odos,  aun  de  aquellos  mismos 
que  en  el  secreto  de  la  urna  me  hayan  podido  ser  ad- 
versarios; porque  todos  saben  que  en  este  sitio  lo  único 
que  deseo  es  la  grandeza  y el  esplendor  de  esta  tri- 
beña y la  fuerza  y la  autoridad  de!  Congreso  de  los 
Diputados.  He  dicho,  (Sien,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  sobre  la  mesa  dos  dic- 
támenes de  actas  que  quedaron  pendientes  en  la  pa- 
sada legislatura;  y siguiendo  ia  costumbre  estableci- 


da, la  Mesa  los  renueva,  y los  señalará  para  su  discu- 
sión en  el  órden  del  día  de  mañana. 

Se  va  á dar  cuenta  del  despacho, » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dlc  - 
támern 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  elección 
parcial  del  distrito  de  Renabarre,  provincia  de  Huesca; 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D.  Francisco  Moneas!  Castells,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1882.=Aure- 
liano  Linares  Rívas,  pres!dente.“Tirso  Rodnganez.= 
Francisco  García  Martino  — Francisco  Rubio —Modes- 
to Martínez  Pacheco.=El  Marqués  de  Sardoal,=CL 
priano  Ganjo,=Juan  Mantilla, ^Alfonso  González,  sa-« 
cr otario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen siguiente: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Ri vadeo,  provincia  de  Lugo;  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  ia 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D,  Rafael  Monares,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  do  1882.=Aure- 
liano  Linares  Rivas,  presidente.— Tirso  Rodrigañez.= 
Francisco  García  Martino.— Modesto  Martínez  Pache- 
co-Francisco Rubio —Cipriano  Garijo.=El  Marqués 
de  Sardoah=:J  uan  Montilla  — Alfonso  González,  secre- 
tario.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
tres  comunicaciones  siguientes: 

«Al  Congreso  be  los  Diputados, —-El  Senado  ha 
celebrado  en  este  dia  la  junta  preparatoria  para  la 
próxima  legislatura,  que  se  abrió  bajo  la  presidencia 
del  Sr.  Senador  D.  José  Sánchez  Ocaña,  como  ol  de 
más  edad  entre  los  presentes,  quien  la  cedió  al  que 
suscribe,  nombrado  por  S.  M.  para  este  cargo  por  Real 
decreto  de  í.°  del  corriente  mes;  habiendo  sido  desig- 
nados los  infrascritos  para  el  de  Secretarios,  como  ios 
más  jóvenes. 

T el  Senado  en  junta  preparatoria  lo  participa  al 
Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  3 de  Diciembre  de  Í882.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente, = Antonio  Martin 
Murga,  Senador  Secretario.— El  Marqués  de  Oar acena, 
Senador  Secretario.— Claudio  Alba,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Senador  Secre- 
tario. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G>)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por 
el  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nombrar  Pre- 
sidente del  Senado  para  la  próxima  legislatura  á Don 
José  Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués  de  la  Habana. 

Dado  en  Palacio  á L°  de  Diciembre  de  1882.= 
Alfonso.  = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta,» 
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De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Calegislador.  Dios  guar- 
de á V,  E,  muchos  años*  Madrid  2 de  Diciembre  de 
i 882,— Práxedes  Mateo  Sagasta*=Senor  Mayor  de  la 
Secretaria  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. “Excelen- 
tísimo señor:  S.  M*  ol  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

<t  Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  vengo  en  nom- 
brar Vicepresidentes  del  Senado  para  la  próxima  le- 
gislatura á D*  Telesforo  Monte] o y Robledo;  D,  Eran- 
cisco  de  Mata  y Alós,  Conde  de  Torre -Mata;  D.  Carlos 
Manuel  (PDonnell,  Duque  de  Tctuan,  y D.  Juan  Moreno 
Benitez* 

Dado  en  Palacio  á l*  de  Diciembre  de  1882  — 
Alfonso* s=  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E*  para  su  conoci- 


miento y efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  2 de  Diciembre  de  i 882*= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,— Señor  Mayor  de  la  Secreta- 
ría del  Congreso,  d 


El  Sr*  PRESIDENTA:  El  Congreso  se  servirá  se- 
ñalar la  hora  en  que  ha  de  reunirse  para  las  sesiones. 
Sí  le  parece,  podrá  ser  la  misma  á que  nos  hemos  re- 
unido hoy;  y al  efecto,  el  Sr*  Secretario  formulará  la 
pregunta*» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretario 
Bey,  se  acordó  que  fuese  á las  dos* 


El  Sr,  PRESIDENTA : O rden  del  dia  para  mañana 
sorteo  de  Secciones;  nombramiento  de  la  Comisión  de 
actas,  y dictámenes  de  actas, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y media. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos.=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Quedan  publicadas  como 
leyes  del  Eeino*  y se  mandan  archivar,  las  siguientes:  primera,  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el 
tratado  de  comercio  con  Venezuela;  segunda*  la  de  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias de  Ultramar;  tercera,  concediendo  derecho  4 retiro  al  personal  auxiliar  de  ingenieros;  cuarta,  autori- 
zando la  demolición  del  edificio  que  ocupa  la  He  al  fábrica  de  tapices;  quinta*  ley  provincial*  y sexta, 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Tarragona  á Rosas. =Pasan  4 las  Secciones,  para  nom- 
bramiento do  Comisión*  las  comunicaciones  siguientes:  primera,  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo, 
pidiendo  autorización  para  procesar  ai  Sr,  Diputado  Carroño  de  la  Cuadra,  y segunda,  del  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Buena  vísta,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  de  la 
Patilla. =EI  Congreso  queda  enterado  del  Real  decreto  por  el  cual  fue  encargado  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  durante  la  ausencia  del  Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Martines  Campos.=De  otro  volviéndose 
á encargar  de  dicha  Presidencia  el  Sr.  Sagasta.—  Da  otro  disponiendo  que  el  Sr,  Martinez  Campos  cese  en 
el  desempeño  interino  del  Ministerio  de  Ultramar,  por  haber  regresado  el  Sr,  León  y C a st  i lio, = Asimismo 
queda  enterado  el  Congreso  de  Zas  comunicaciones  siguientes:  primera,  de  la  Mayordomía  mayor  de  Pala- 
cio, participando  la  fecha  en  que  S8.  MM.  regresarían  4 esta  corte;  segunda,  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  señalando  la  hora  de  la  recepción  que  tendría  lugar  en  Palacio  con  motivo  del  cumpleaños 
de  S.  M,  la  Reina  Madre;  tercera  y cuarta,  comunicaciones  de  la  Mayordomía  mayor  de  Palacio  participando 
hallarse  S,  M.  la  Reina  en  el  quinto  y noveno  mes  de  su  embarazo;  quinta,  comunicación  de  la  Presidencia 
fijando  las  ceremonias  que  habrían  de  tener  lugar  con  motivo  del  alumbramiento  de  3.  M.,  y sexta,  comuni- 
cación de  la  Mayordomía  mayor  participando  que  S.  M,  la  Reina  habia  dado  á luz  con  toda  felicidad  una 
robusta  Infanta, =Pasa  al  expediente  de  su  referencia  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Jaén  pidiendo 
se  conceda  4 la  empresa  del  ferro  carril  de  Linares  4 Fuente- Genil  la  subvención  que  tiene  solicitada.  = 
Queda  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  señalando  la  hora  para  la 
recepción  en  Palacio  con  motivo  del  cumpleaños  de  3.  M,  el  Rey,— Se  manda  archivar  varios  ejemplares 
de  la  Memoria  demostrativa  de  la  inversión  dada  por  el  cuerpo  de  artillería  á las  cantidades  asignadas  én 
el  presupuesto,=xQueda.enterada  la  Cámara  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á elección  de  Dipu- 
tados 4 Cortea  por  los  distritos  de  Gandesa  y Orihuela  — Lo  queda  igualmente  de  una  comunicación  del 
Ministerio  de  Fomento  acerca  del  establecimiento  de  un  vigía  en  Fuerto-Fí  (Baleares). =Se  manda  repar- 
tir y archivar  varios  ejemplares  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  correspondientes  al  año  1882-83, 
así  como  de  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto -Rie o, =Queda  enterado  el  Congreso  del  Real  decreto  pro- 
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moviendo  al  empleo  de  brigadier  de  infantería  de  marina  ai  Diputado  á Cortes  Sr.  Vivar,  y de  una  comu- 
nicación de  este  señor  renunciando  el  cargo  de  Diputado  *=Lo  queda  asimismo  de  haber  renunciado  igual 
cargo  el  Sr.  Ortiz  y Casado,  por  haber  tomado  posesión  de  la  presidencia  de  la  Junta  de  pensiones  civiles* 
Se  declara  vacante  el  distrito  de  Jerez  de  la  Frontera,  por  haber  sido  nombrado  gobernador  político  militar 
de  Cagayan  (Filipinas)  el  Sr.  Sánchez  Mira,  que  le  representaba*— Dase  cuenta  de  una  comunicación  del 
Senado  participando  haberse  constituido  aquel  alto  Cuerpo  *=p  a san  á la  Comisión  de  Actas  las  creden- 
ciales presentadas  por  los  Sres.  Buiz  Martínez  (D*  Leandro),  Torres  Jordí  y Ruiz  Capdepon,  electos  respec- 
tivamente por  los  distritos  de  Grazalema,  Gandosa  y Orihuela*=El  Congreso  oye  con  sentimiento  dos 
comunicaciones  participando  el  fallecimiento  de  los  Bros*  Hiñan  y Eermejülo,  que  representaban  respecti- 
vamente los  distritos  de  La  Vecilla  y Madrid.— Se  reciben  con  aprecio  diferentes  ejemplares  del  folleto 
titulado  cí Consideraciones  sobre  la  democracia,'»  y « Dictamen  do  letrados,»  referente  á la  Oompañía  tras- 
atlántica,  =E1  Sr,  Conde  de  Torrepando  ruega  al  Sr.  Ministro  d©  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  al 
Congreso  el  expediente  que  ha  debido  formarse  sobre  creación  de  una  Audiencia  de  lo  criminal  en  la  isla 
de  Teñe  rife, =Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr,  Ministro. =E1  Sr*  Boseh  y Fustegueras  anuncia  que 
tiene  que  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  los  escándalos  públicos  que 
ocurren  en  la  provincia  de  Valencia;  acerca  de  la  situación  eu  que  se  encuentra  la  provincia  de  Tarragona, 
y relativamente  a las  obras  que  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  intentan  llevar  á cabo  para  el  ensanche 
de  la  calle  de  Sevilla.— Observación  del  Si\  Presidente.— A propuesta  del  Sr,  Martines  (D.  Cándido)  se  da 
por  reproducido  el  dictamen  acerca  del  ferro-carril  de  Santiago  á la  Tíeira*=A  la  Comisión  correspon- 
diente pasa  una  exposición  de  los  súbditos  españoles  residentes  en  el  istmo  de  Panamá,  pidiendo  se  eleve 
la  categoría  de  aquel  Consulado  ,=E1  Sr.  Conde  de  Xiquena  protesta  centra  las  calificaciones  hechas  por 
el  Sr,  Bosch  acerca  de  algunos  actos  del  Ayuntamiento  de  Madrid.— Igual  protesta  hace  el  Sr.  Martínez 
Luna.=Jura  y toma  asiento  el  Sr*  Mal  pica,— El  Sr.  Bosch  y Fustegueras  rectifica  lo  expuesto  anterior- 
mente.— Orden  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas,— El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  pide  se  lea  el 
artículo  94  del  Beglamento,  y después  de  su  lectura  manifiesta  no  puedon  discutirse  estos  dictámenes  no 
existiendo  Comisión  de  actas.— Contestación  del  Sr*  Presidente .=Bectifican  ambos  señores.— So  lee  el 
dictamen  de  actas  referente  al  distrito  de  Bivadeo  y admisión  del  Sr.  Mo  nares  .—Discurso  del  Sr*  Mon- 
tilla,  en  contra, =Del  Sr.  Bodrigañez  (D,  Tirso),  en  pro *=Beetific ación  del  Sr.  Montilla*=Diseurso  del 
Sr.  Canalejas  y Mendez.=Manifestacion  del  Sr*  Presidente.=Bectifican  los  Sres.  Canalejas  y Presidente,= 
Discurso  del  Sr.  Homero  Hob  le  do*— Observación  del  Sr.  Presidente,—  Beatificación  del  Sr.  Homero  Eo« 
bledo.— Se  lee  el  art,  41  de  la  Constitución,— Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*— Del  señor 
Linares  Bi vas .=Eectific ación  del  Sr.  Homero  Robledo.— Se  lee  el  Acta  de  la  sesión  de  ayer  en  la  parte 
relativa  al  señalamiento  del  orden  del  dia,=Manífe  ata  clon  del  Sr*  Presidente,— Rectifican  los  señores 
Homero  Hob  ledo,  Presidente  y Ministro  de  la  Gobernación.— Dase  lectura  de  una  proposición  incidental 
pidiendo  que  los  dictámenes  de  actas  que  están  sobre  la  mesa  pasen  á la  Comisión  que  haya  de  nom- 
brarse .—Lectura  del  art*  153  del  Eeglamento*=Discurso  del  Sr.  Linares  Eivas  en  apoyo  de  la  proposición 
incidental.  ^Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Beeti  ño  aciones  de  los  dos  señores.=Ko  se  toma  en 
consideraoion  la  proposición  en  votación  nominal.— El  Sr*  Linares  Bívas  pide  la  palabra  para  retirar  el 
dictamen §==; Suscítase  con  este  motivo  un  acalorado  incidente,  en  que  toman  parte  los  Sres,  Presidente, 
Linares  Hivas,  González  (D,  Alfonso),  Alvarez  Marino  y Bodrigañez  (D*  Tirso),  quedando  al  fin  retirado 
el  dictámen.=Se  procede  al  nombramiento  de  la  Comisión  de  Actas,  y resultan  elegidos  los  quince  señores 
siguientes:  Bodrigañez  (D.  Tirso),  González  (D.  Alfonso),  Garíjo  (D*  Cipriano),  Baró,  García  Gómez,  Ara- 
vaca,  Alcalá  del  Olmo,  García  Martino,  Valdeterrazo  {Marqués  de),  Alonso  Casírillo,  Diz  Homero,  Bubio 
(D,  Francisco),  Alvarez  Mariño,  Aguilera  y Martínez  Pacheco  *=Orden  del  día  para  mañana:  sorteo  de 
Secciones*— Se  levanta  la  sesión  á las  seis* 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


Varios  Sfe&*  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

(í Ministerio  de  Gracia  t JusTiciA.-Excelentísi- 
mos  señores:  De  orden  de  S*  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación con  Venezuela,  sancionada  en  esta  fecha.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Julio  de 
1882,— Manuel  Alonso  Martin  ez*;=S  añores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia*— Excelentísi- 
mos señores:  De  órdon  de  S.  M,  el  Rey  (Q*  D.  G.)  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  de  relaciones 
comerciales  entre  la  Península,  islas  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  sancionada  en  esta  fecha.  Dios  guarde 
á V*  EE*  muchos  años.  Madrid  9 do  Julio  de  Í882.= 
Manuel  Alonso  Martínez —Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia  Excelent ist- 

mos señores:  De  Real  órdeti  tengo  el  honor  de  remitir 
á V*  EE*5  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S*  M*  el  Rey  (Q.  D*  G,},  concediendo 
derecho  á retiro  al  personal  auxiliar  de  ingenieros; 
sobre  sustitución  de  una  referencia  hecha  en  el  art.  58 
de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  y concediendo  también 
un  ferro-carril  de  Vitoria  á San  Sebastian,  Dios  guarde 


HÚMERO  2. 


lí 


á Y,  EE*  mochos  años,  Madrid  9 de  Julio  de  1832.= 
Manuel  Abuso  Martinez.=3eñores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excelentísimos 
señores:  Do  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el 
honor  de  remitirá  Y.  EE,*  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  esta  fe- 
cha se  ha  sancionado,  autorizando  la  demolición  del 
edificio  que  ocupa  la  Real  fábrica  de  tapices.  Dios 
guarde  á Y.  EE*  muchos  anos*  Madrid  9 de  Julio  de 
1882— Manuel  Alonso  Martínez  =Senores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministbéí#  re  Gracia  y Justicia,  — Excelentísi- 
mos señores:  De  orden  de  3*  M,  el  Rey  (Q*  D.  G.)  tengo 
el  honor  de  remitir  a Y.  EEM  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  provincial,  san- 
cionada en  esta  focha.  Dios  guardo  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  9 de  Julio  de  1882<=MaÉíuél  Alonso  Mar- 
tioez*=^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  re  Gracia  y Justicia* — Excelentísimos 
señores:  De  Real  orden  tengo  el  bonoT  de  remitir  á Y,  EE*, 
para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejemplares  ori- 
ginales de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)?  autorizando  la  construc- 
ción de  nn  ferro -carril  de  Tarragona  á Rosas,  é inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  la  de  Alcoba  del  Pinar  á Tarragona,  termine 
en  Canales  del  Ducado,  y la  de  Alcocer  á La  Isabela,  en 
la  de  Albaladejito  á Guadalajara,  Dios  guarde  á Y,  EE* 
muchos  años*  San  Ildefonso  13  de  Julio  de  1882.=Ma- 
miel  Alonso  Martínez  .^Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso*)) 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S*  M,,  y 
son  las  siguientes: 

Ratificación  del  tratado  de  comercio  y navega- 
ción celebrado  con  Venezuela*  {Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  2,  c¿ue  es  el  de  esta  sesión *} 

Suprimiendo  el  derecho  diferencial  de  bandera  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y reformando  las  re- 
laciones comerciales  entre  la  Península,  dichas  islas  y 
las  Filipinas,  {Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Haciendo  extensiva  la  de  retiros  de  2 de  Julio 
de  1805,  y diferentes  Reales  órdenes,  al  personal  auxi- 
liar de  ingenieros*  (Véase  el  Apéndice  tercero  d este 
Diario,) 

Sobre  sustitución  de  nna  referencia  hecha  en  el  ar- 
ticulo 58  de  la  ley  vigente  sobre  expropiación  forzosa, 
á otro  artículo  de  la  misma  ley*  (Véase  eí  Apéndice 
cuarto  á este  Diario,) 

Concediendo  un  ferro- carril  de  Vitoria  á San  Se- 
bastian, con  un  ramal  de  libar  á Durango,  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Sobre  el  derribo  y venta  de  la  actual  fábrica  de 
tapices  y construcción  de  otra  con  el  producto  de 
aquella*  (Véase  el  Apéndice  sexto  deste Diario.} 


Sobre  organización  provincial,  (Véase  el  Apéndice 
Sétimo  á este  Diario.) 

Concediendo  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Tar- 
ragona termine  en  Rosas,  (Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  ©i  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  dos  de  tercer  orden,  una  desde  Alcoba  del  Pi- 
nar á terminar  en  Canales  del  Ducado,  y la  otra  de 
Alcocer  á La  Isabela,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicaciones 
siguientes: 

é Ministerio  de  la  Gobernación,  Excmos,  Sres,:  El 
Bey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

a Hablen  do  acordado  el  Congreso  que  se  proceda  á 
la  elección  parcial  de  un  Dipatado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Gandesa,  provincia  d©  Tarragona:  vistos  los 
artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único*  El  domingo  13  del  próximo  Agosto 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Gandesa,  provincia  de  Tarragona. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 17  d©  Julio  de  1882*== 
Alfonso . = El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio 
González,)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años.  Madrid  17  de  Julio  de  1882.— Venancio 
González .=3eño res  Secretarios  del  Congreso  de  Dipu- 
tados* 


Ministerio  déla  Gobernación.— Excmos,  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

a Habiendo  acordado  el  Congreso  que  se  proceda  á 
la  elección  parcial  de  un  Dipatado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Orihuela*  provincia  de  Alicante:  vistos  los  ar- 
tículos 76,  Ü2*y  113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes 
de  Agosto  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado 
á Cortes  eu  el  distrito  de  Orihuela,  provincia  de  Ali- 
cante. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 17  de  Julio  de  1882*=* 
Alfonso,— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio 
González.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  17  de  Julio  de  1882*=Yenancio 
González —Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  nn  Fomento,— Excmos.  Sres,:  En  con- 
testación á la  comunicación  de  Y.  EE.  de  29  de  Junio 
último,  relativa  á la  súplica  que  ha  hecho  el  Dipu- 
tado D,  Joaquín  Fiel  para  el  restablecimiento  de  un 
vigía  en  Puerto-Pí,  provincia  de  las  Baleares;  S.  M,  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  ha  dispuesto  manifieste  á Y,  EE.*  como 
en  su  Real  nombre  lo  ejecuto,  que  no  correspondiendo 
á este  Ministerio  el  servicio  de  vigías,  no  existe  en  su 
presupuesto  cantidad  alguna  consignada  para  el  mis- 
I mo,  por  ser  de  la  competencia  del  departamento  de 
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Marina,  Dios  guarde  á Y,  DE,  muchos  anos,  Madrid  7 
de  Julio  de  1882*=José  Luís  Albareda*=3eñores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  Diputados, 


Ministerio  de  Marina, — -Eremos,  Srcs.:  De  Real 
órden,  y para  los  efectos  oportunos,  manifiesto  á V*  EE, 
que  por  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  este  ano  fué 
promovido  al  empleo  de  brigadier  de  infantería  de 
marina  el  coronel,  capitán  de  fragata,  D*  Antonio  Vi- 
var y Gazzíno,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Ponce  (Puerto-Rico).  Dios  guardo  á V,  ÉE.  muchos 
años,  Madrid  1,“  do  Diciembre  de  1882*=FranciscQ 
de  Paula  Pavía —Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados, 


Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  su 
sesión  de  hoy,  se  ha  constituido  definitivamente,  nom- 
brando Secretarios  á los  que  suscriben, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, 

Palacio  del  Senado  é de  Diciembre  de  1882.— El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente,— José  Afeas  cal,  Se- 
nador Secretario, ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador  Socretario,=EI  Conde  de  YUIardom pardo.  Sena- 
dor Secretario,  =E1  Conde  de  la  Romera,  Senador  Se- 
cretario, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  S,  M,  el  Rey  (Q*  D,  G.)  se  ha  servido 
señalar  la  hora  de  la  una  y media  de  la  tarde  del 
martes  28  del  actual  para  la  recepción  general  que 
ha  de  verificarse  con  el  plausible  motivo  de  su  cum- 
pleaños; y la  de  las  dos  de  la  tarde  para  la  recepción  de 
señoras.  Do  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Co legislador.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  27  do  Noviem- 
bre de  1882*=Práxedes  Sagasta,— Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores;  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«A  fin  de  que  las  ceremonias  que  deben  tener  lu- 
gar con  motivo  del  próximo  alumbramiento  de  mi 
muy  cara  y amada  esposa,  cuando  el  Todopoderoso 
permita  que  se  realíce  tan  fausto  suceso,  se  verifiquen 
con  todas  las  solemnidades  acostumbradas,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente; 

Artículo  1,°  Asistirán  á la  presentación  del  Prín- 
cipe de  Astürías  ó Infanta  que  nazca,  los  Ministros  de 
la  Corona,  los  Jefes  de  Palacio,  una  diputación  de  cada 
uno  de  los  Cuerpos  Oülegisladores,  los  comisionados  de 
Astúrías,  una  comisión  de  dos  individuos  nombrados 
por  la  Diputación  de  la  Grandeza,  los  capitanes  gene- 
rales de  ejército  y de  la  armada,  los  caballeros  de  la 
insigne  Orden  del  Toison  de  Oro,  una  comisión  de  dos 
individuos  de  cada  una  de  las  Supremas  Asambleas  de 
las  Reales  Ordenes  de  Carlos  III  ó Isabel  la  Católica, 
otra  de  igual  numero  de  individuos  de  cada  una  do  las 
venerandas  Asambleas  de  la  ínclita  orden  militar  de 
San  Juan  de  Jeru salen,  en  las  lenguas  de  Aragón  y de 
Castilla,  y do  las  cuatro  Ordenes  milita  res,  el  presiden- 


te del  Consejo  de  Estado,  el  del  Tribunal  Supremo,  el 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y el  del  Consejo  Su- 
premo do  Guerra  y Marina,  una  comisión  de  dos  indi- 
viduos del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  el  Arzobispo 
de  Toledo,  el  Patriarca  de  las  ludias,  los  que  han  sido 
embajadores,  los  presidentes  de  las  Juntas  superiores 
de  Guerra  y Marina*  el  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  el  gobernador  da  la  provincia  de  Madrid,  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  una 
comisión  de  dos  diputados  de  la  misma,  designados 
por  la  Diputación,  el  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  una  comisión  de  dos  concejales  del 
mismo  Ayuntamiento,  designados  por  la  corporación 
municipal,  los  directores  ó inspectores  de  todas  las  ar- 
mas y una  comisión  del  cuerpo  colegiado  de  la  nobleza* 

Art,  2.°  Será  invitado  para  asistir  á la  misma  ce- 
remonia el  Cuerpo  Diplomático  extranjero,  coa  el  cual 
concurrirá  el  introductor  de  embajadores* 

Art.  3,°  Tan  luego  se  presenten  señales  evidentes 
de  próximo  alumbramiento,  se  avisará  á las  personas 
arriba  designadas,  para  que  concurran  de  uniforme  á 
las  habitaciones  de  Palacio  destinadas  al  efecto* 

Art*  Verificado  el  parto,  la  camarera  mayor  lo 
pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  del  Presiden- 
te de  mi  Consejo  de  Ministros,  quien  anunciará  á las 
personas  presentes  este  fausto  acontecimiento,  parti- 
cipándoles el  sexo  del  recien  nacido,  y lo  comunicará 
al  capitán  general  de  Madrid  y al  comandante  general 
de  Alabarderos,  á fin  de  que  se  hagan  con  la  posible 
celeridad  las  señales  y las  salvas  de  que  trata  el  artícu- 
lo siguiente* 

Art*  Para  que  el  vecindario  de  la  muy  heroica 
villa  do  Madrid  sepa  acto  continuo  si  ei  recien  nacido 
es  Príncipe  ó Infanta,  se  enarbolará  en  el  primer  caso 
la  bandera  española  en  la  parte  del  Real  Palacio  Ilama^ 
da  la  Punta  del  Diamante,  y se  harán  salvas  do  25  ca- 
ñonazos en  los  sitios  de  costumbre;  en  el  segundo,  la 
bandera  será  blanca  y las  salvas  de  15  cañonazos;  si 
el  parto  se  verificase  de  noche,  se  colocará  al  pié  ele  la 
bandera  un  farol  iluminado  de  igual  color  que  ella. 

Art.  Acompañado  de  la  camarera  mayor  y de 
los  jefes  de  Palacio,  presentaré  el  recien  nacido  ó re- 
cien  nacida  al  cuerpo  diplomático  extranjero  y demás 
personas  reunidas  en  Palacio  en  virtud  del  presente  de- 
creto. 

Art  7,°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como 
notario  mayor  del  Reino,  extenderá  el  acta  de  naci- 
miento y presentación,  terminada  que  sea  esta  cere- 
monia* 

Art.  8*°  El  presente  decreto  se  comunicará  por  el 
Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros  á todos  los  Mi- 
nisterios y á mi  Mayordomo  mayor,  para  su  puntual 
cumplimiento* 

Dado  en  Palacio  á 15  de  Octubre  de  Í8S2.=Alfom 
so.=Bl  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sa gasta.» 

Do  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador*  Dios  guar- 
de á Y.  EE*  muchos  anos.  Madrid  16  de  Octubre  do 
1882*=práxedes  Mateo  Sagasta.— Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*  “Exce- 
lentísimos señores;  S*  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 
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«Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta  se  encargue  de  la  Presidencia 
de  mi  Consejo  de  Ministros  D.  Arsenio  Martínez  de  Gaim 
pos,  Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  á 25  de  Ju- 
lio de  18S2.~Aifonso»— El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Práxedes  Mateo  Saga-sta.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  ES,  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guardo  á 
V.  EE  muchos  anos.  Madrid  28  de  Julio  de  1882.=Ar- 
senio  Martínez  de  Oampos.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso, 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  Dfí  MINISTROS,-  EXCO- 

lentísimos  señores:  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

« Habiendo  regresado  á la  corte  D*  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros,  -vengo 
en  disponer  se  encargue  nuevamente  de  dicha  Presi- 
dencia, 

Dado  en  San  Ildefonso  á 25  de  Agosto  do  1882.= 
Alfonso. =E1  Presidente  interino  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Arsenio  Martines  de  Campos,» 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conocimien- 
to y el  do  ese  Cuerpo  Colegislado  r.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  San  Ildefonso  23  de  Agosto  de  IS82.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta  — Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á la  corte  D.  Fernando  do 
León  y Castillo,  Ministro  de  Ultramar,  vengo  en  dis- 
poner que  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  Ministro  de 
la  Guerra,  cese  en  el  desempeño  interino  de  las  fun- 
ciones de  aquel  cargo,  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 
Dado  en  San  Ildefonso  á li  de  Setiembre  de  188.2,= 
Alfonso.=EI  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Prá- 
xedes M at  e o Saga  sta . » 

De  Real  orden  lo  traslado  áV,  EE,  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislado r.  Dios  guarde 
á V.  EE,  muchos  años. San  Ildefonso  12  deSetiembrede 
1882,=Práxcdes  Mateo  Sagasta,=Senores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  m Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S,  M.,  jefe 
superior  de  Palacio,  me  participa  con  fecha  23  del  ac- 
tual que  SS¿  MM.  los  Reyes  (Q.  D*  G.),  acompañados  de 
su  augusta  hija  la  Princesa  de  Asturias  y de  S.  A.  R.  la 
Infanta  Doña  Isabel, saldrán  del  Real  ¿Sitio  de  San  Ilde- 
fonso, con  dirección  á esta  capital, el  dia  l.°  del  próxi- 
mo mes  de  Octubre,  á las  dos  de  la  tarde.  De  Real  or- 
den lo  comunico  á V.  EE,  para  su  conocimiento  y el  de 
ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  29  de  Setiembre  de  i 882,=Práxed0S  Ma- 
teo Sagasta.=Seoores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  S.  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  dignado  expedir  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«Habiendo  regresado  a la  corte  D,  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  disponer  qué  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cese  en  el  desempeño  interino  de 
las  funciones  de  aquel  cargo,  quedando  satisfecho 
del  celo,  lealtad  é-  inteligencia  con  que  lo  ha  desem- 
peñado. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 2o  de  Agosto  de  1882.= 
Alfonso, =El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y 
Correa.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  años,  San  Ildefonso  31  de  Agosto 
de  1882. =B1  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=8eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, “Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  soba  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  regresado  á la  corte  D.  Fernando  de 
León  y Castillo,  Ministro  de  Ultramar,  vengo  en  dispo- 
ner se  encargue  nuevamente  de  dicho  Ministerio. 

Dado  en  San  Ildefonso  á 1 1 de  Setiembre  de  i 882,= 
Aifonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Prá- 
xedes Mateo  Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  traslado  Y.  BE.  para  su  conocí- 
miento  y el  de  eso  Cuerpo  Oolegislador.  Dios  guarde 
á Y.  BE,  machos  años.  San  Ildefonso  12  de  Setiembre 
de  1882.= Práxedes  Sagasta, =Señor  es  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.' — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
señalar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  martes  pró- 
ximo, 10  del  actual,  para  la  recepción  que  debe  verifi- 
carse en  las  Reales  habitaciones  con  motivo  del  cum- 
pleaños de  su  augusta  madre  la  Reina  Doña  Isabel  IIT 
debiendo  ser  la  asistencia  de  gala.  De  Real  orden  lo 
comunico  á Y,  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislado r.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  9 de  Octubre  de  1882,=Práxedes  Sagas- 
ta,=Señor  os  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Se  acordó  pasaran  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  las  siguientes  comunicaciones  y 
los  documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores : De  Real  órden , y á los  efectos  oportunos, 
paso  á manos  de  Y,  EE,  la  adjunta  exposición  y testi- 
monio de  cargos  que  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José  Garre- 
ño  de  la  Cuadra,  con  motivo  de  haber  suspendido  la 
Diputación  provincial  de  Málaga,  siendo  gobernador  de 
aquella  provincia.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos. 
Madrid  7 de  Julio  de  1882.=Manuel  Alonso  Marti- 
nez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 
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5 DE  DICIEMBRE  DE  1882* 


Ministerio  de  Gracia,  y Justicia,  — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  YÉ  EE,  la  adjunta  exposición  y testimonio 
que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Bue- 
na vista  eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador,  solicitando 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Enrique 
Tordos  illas,  Conde  de  Patilla,  con  motivo  de  lesiones 
inferidas  á D*  Salvador  Granes,  Dios  guarde  á Y,  EE, 
muchos  anos,  San  Ildefonso  17  de  Julio  de  1882,= 
Manuel  Alonso  Martinez,=Señores  Diputados  Secreta- 
ríos  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Se- 
ñores; De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  Y,  ÉE.  las  adjuntas  exposiciones  que  el 
juez  de  primera  instancia  de  Buenavista  de  esta  cor- 
te eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador,  procedente  de  cau- 
sa que  se  instruye  contra  el  Sr.  Conde  de  la  Patilla, 
por  lesiones  inferidas  á D,  Salvador  María  Granés.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  id  de  Noviem- 
bre de  i 8 82,— Manuel  Alonso  Martinezf=Señores  Dipu- 
tados Secretados  del  Congreso,» 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  satisfacción 
las  tres  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen  - 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M,,  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  si- 
guiente: 

«De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,),  tengo  la  alta 
satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  Y,  E,  que, 
según  declaración  facultativa  formulada  en  virtud  dei 
examen  atento  de  la  importante  salud  de  S,  M.  la 
Reina  durante  los  cuatro  últimos  meses,  S,  M.  se  halla 
dentro  del  quinto  mes  de  su  embarazo,» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Guerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  13  de  Julio  de  1882.= 
Práxedes  Sagasta —Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  El  Mayordomo  mayor  de  S.  M„  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  si- 
guiente: 

«De  orden  de  S.  M*  el  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios 
guarde),  tengo  la  satisfacción  de  participar  á V.  E,  que, 
según  declaración  facultativa,  S,  M,  la  Reina  nuestra 
Señora  ha  entrado  en  el  noveno  mes  de  su  embarazo,» 
De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EEL  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de  Octubre  de  1882, 
Práxedes  3agasta,=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores;  El  Mayordomo  mayor  de  S,  MtJ  jefe 
superior  de  Palacio,  me  dice  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente: 

«Exorno.  Sr.:  De  orden  de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)? 
tengo  la  alta  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de 


, Y,  E,  que,  según  parte  facultativo,  S,  M,  la  Reina  ha 
dado  á luz  con  toda  felicidad  una  robusta  Infanta,  á 
las  siete  y diez  minutos  de  esta  noche,» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á Y.  EE,  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.=Dios 
guarde  á Y.  RE.  muchos  años,  Madrid  12  de  Noviem- 
bre de  1 8 82. =Práxedes  Sagas ta,=Seno res  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


Se  acordó  pasaran  al  Archivo  los  ejemplares  á que 
se  refieren  las  tres  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Guerra,  — Excmos,  Gres,;  RI 
Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  ¿ bien  disponer  se  dirijan  á 
Y,  EE,  los  adjuntos  180  ejemplares  de  la  Memoria  de- 
mostrativa de  la  inversión  dada  por  el  cuerpo  de  ar- 
tillería á las  cantidades  asignadas  en  el  presupuesto 
para  material  del  mismo  en  el  ejercicio  de  1881  á 
1882,  á fin  de  que  sea  conocido  dicho  trabajo  en 
ese  Guerpo  Colegislador.  De  Reai  orden  Lo  digo  á 
Y.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  19  de 
Agosto  de  1882,=Arseuío  Martines  de  Campos,=3e- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. 


Ministerio  dbUltr  adjar,— Excmos.  Sr  es,:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
ese  alto  Cuerpo  50  ejemplares  de  cada  uno  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba  y Puerto- Rico,  correspondientes  al 
actual  año  económico.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  20  de  Setiembre  de  1882,=Fernando  de 
León  y Castillo —Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda,—  Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  tengo  la  honra  de  remitir 
á Y,  EE.  400  ejemplares  de  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado,  correspondientes  al  año  económico 
18 82-8 3,  para  su  distribución  á los  Sres.  Diputados. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  4 de  Julio 
de  1882.=Juan  Francisco  Camacho,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  al  expediente  de  su  referencia  la 
comunicación  siguiente  y el  documento  que  en  la 
misma  se  menciona. 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,- — Exce- 
lentísimos señores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EEm  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colé- 
gislador,  la  adjunta  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Jaén,  pidiendo  se  conceda  la  subvención  que  tenia 
solicitada  la  empresa  dei  ferro- carril  de  Linares  á 
Puente-Genil,  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 23  de  Noviembre  de  i882,=Práxedes  Sagasta.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  acordó  pasar  al  Gobierno  una  comunicación 
del  Sr,  Yivar,  participando  que  habiendo  sido  aseen - 
: di  do  al  empleo  de  brigadier  de  infantería  de  marina, 
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renunciaba  el  cargo  de  Diputada  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Ponce,  provincia  de  Puerto-Rico. 


Igualmente  se  acordó  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  una  comunicación  del  Sr.  Ortiz  y Casada 
participando  que  habiendo  tomado  posesión  del  cargo 
da  presidenta  da  la  Junta  de  pensiones  civiles,  renun- 
ciaba el  de  Diputado  á Cortos  por  el  distrito  de  Alcalá 
de  Henares,  provincia  de  Madrid» 


Se  acordó  quedar  enterado  al  Oongreso  de  la  co- 
municación siguiente  y declarar  vacante,  con  arreglo 
al  art.  *31  de  la  Constitución  del  Estado,  el  cargo  de 
Diputado  por  el  distrito  de  Jerez,  provincia  de  Cádiz, 
que  desempeñaba  el  Sr.  Sánchez  Mira: 

<í Ministerio  de  la  Guerra.. — Exxrnos.  Sres.;  El 
Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar  me  dice  en  Real 
orden  de  fecha  24  de  Agosto  último  lo  que  sigue: 

«El  Rey  (Q.  I>.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  fecha 
22  del  actual  el  Real  decreto  siguiente: 

uA  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y de  acuer- 
do con  el  de  la  Guerra,  vengo  en  nombrar  para  el 
cargo  de  gobernador  político-militar  del  valle  de  Ca- 
gayan,  en  las  islas  Filipinas,  cuyo  Gobierno  ha  sido 
creado  por  mi  decreto  de  esta  fecha,  al  brigadier  de 
ejército  D.  Manuel  Sánchez  Mira. 

Dado  en  Comillas  á 22  de  Agosta  de  Í882,=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Ultramar  interino,  Arsenio 
Martinez  de  Campos. 

Lo  que  de  Eeal  orden  comunico  á Y.  E»  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.» 

De  la  propia  Eeal  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para 
conocimiento  del  Congreso,  por  ser  Diputado  á Cortes 
el  referido  brigadier  D.  Manuel  Sánchez  Mira.  Dios 

NosiBRos»  NOMBRES. 


guarde  á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  l.°  de  Se- 
tiembre de  1882.=Arsenio  Martínez  de  Campos.^ Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunica 
cion  de  D.  Orencio  Plñau  participando  que  su  señor 
padre  IX  Joan  Riñan,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  La  Yecílla,  provincia  de  León,  habia  fallecido  el  2L 
de  Noviembre  próximo  pasado. 


Igualmente  oyó  con  sentimiento  otra  comunicación 
de  Dona  Ignacia  Martínez  Negrete  participando  el  falle- 
cimiento de  su  esposo,  D.  Pío  Barihejillo  Ibarra,  Dipu- 
tado á Cortes  por  Madrid,  el  día  13  de  Agosto  próxi- 
mo pasado. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  al 
Archivo,  150  ejemplares  del  folleto  titulado  Considera* 
dones  sobre  la  democracia  t las  Constituciones  apolíticas 
y el  movimiento  constituyente  en  España,  remitidos  por 
su  autor  D.  Francisco  Calatrava, 


Igualmente  se  recibieron  con  aprecio,  acordando 
repartir  á los  Sres.  Diputados,  340  ejemplares  de  un 
dictamen  de  letrados  referente  á la  Compañía  trasat- 
lántica, que  remitía  el  representante  de  la  misma. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría,  que  á continuación  se 
expresan: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


436 

437 

438 


D>  Leandro  Antolin  Ruiz  Martínez 
D.  Pedro  Antonio  Torres  JordI. . » 
D.  Trinitario  Euiz  Capdepon . * . . 


Grazalema^ 

Gandesa. 

Grihuela, 


Cádiz. 
Tarragona. 
Alie  anta» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Conde  de  Tornean- 
do tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TOE  REPANDO:  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  á la  Mesase  sirva  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo 
de  quo  venga  al  Congreso  el  expediente  que  ha  debido 
formarse  en  aquel  Ministerio  en  vista  de  las  solicitudes 
que  han  venido  de  la  isla  de  Tenerife,  para  la  creación 
de  la  Audiencia  de  lo  criminal  en  dicha  isla,  Al  mis- 
mo tiempo  anuncio  al  Gobierno  de  S*  M,  una  interpe- 
lación sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  del  Sr.  Conde  de  Torrepando. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegue- 
ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGHJERAS:  Señor  Presi- 


dente, la  costumbre  que  existía  en  la  legislatura  an- 
terior, de  abrir  las  sesiones  con  puntualidad,  costum- 
bre que  yo  creo  saludable,  que  no  puedo  ménos  de 
aplaudir,  y por  la  que  felicito  á S.  S.,  seria  mucho  más 
conveniente  aún  si  S.  S.  se  sirviera  indicar  á los  señores 
Ministros  la  oportunidad  de  que  concurriesen  también 
puntualmente  á las  sesiones;  porque  necesitando  yo  en 
este  instante,  por  ejemplo,  hacer  algunas  preguntas 
importantísimas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me 
veo  obligado  á aplazarlas  para  cuando  S.  S.  ó cual- 
quier otro  de  los  Sres.  Ministros  (que  todos  ellos  re- 
presentan dignamente  al  Ministerio)  tenga  la  bondad 
de  ocupar  el  asiento  que  le  corresponde  en  la  Cámara. 

Por  de  pronto,  y mientras  alguno  de  los  Sres.  Mi- 
nistros, que  brillan  actualmente  por  su  ausencia,  se 
digne  asistir  á nuestras  sesiones,  anuncio  ai  Congreso 
que  me  permita  indicar  la  necesidad  de  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  nos  dé  amplias  explica- 
ciones acerca  de  los  escándalos  públicos,  de  los  verda- 
deros crímenes,  de  los  delitos  comunes  que  están  ocur- 
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riendo  en  la  provincia  do  Valencia,  y que,  por  una 
coincidencia  infeliz  para  el  Gobierno  .de  S.  M.,  se 
atribuyen  por  la  opinión  pública  á influencias  electo- 
rales, y de  los  que  resultan  como  víctimas  personas 
respetables  pertenecientes  al  partido  conservador-libe- 
ral. Ruego  á la  Mesa  se  sírva  indicar  en  la  forma  re- 
glamentaria, al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
acuda  al  Congreso  á dar  algunas  explicaciones  acerca 
de  estos  hechos  á todas  luces  lamentables, 

Al  mismo  tiempo,  he  de  dolerme,  cuando  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  asista  a nuestras  sesiones,  de 
la  situación  lamentable  en  que  se  halla  la  provincia  de 
Tarragona,  dominada  por  un  caciquismo  verdadera- 
mente vergonzoso,  dirigido  por  un  alto  funcionario  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  y todo  lo  anuncio  desde 
ahora,  para  que  cuando  acud*i  á las  sesiones  de  la  Cá- 
mara el  Sr,  Ministro,  esté  convenientemente  preparado, 
á ñn  de  que  conteste  satisfactoriamente  á mis  pregun- 
tas, que  no  contestará  por  cierto,  porque  no  tienen  con- 
testación posible  ni  racional, 

Y por  último,  entre  la  séne  de  abusos  que  me  pro- 
pongo casi  todas  las  tardes  denunciar  á la  faz  del  país, 
se  encuentran  quizá  en  primera  línea  los  que  corres- 
ponden á expedientes  que  la  voz  pública  califica  de  es- 
candalosos, incoados  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid; 
unos  á proposito  de  expedientes  de  expropiación  de  la 
calle  de  Alcalá,  con  motivo  del  ensanche  de  la  calle  de 
Sevilla;  otros  acerca  de  distracciones  de  fondos  en  el 
Matadero  de  Madrid,  donde  además  de  matar  reses,  pa- 
rece que  también  se  matan  algunas  pesetas;  acerca  de  . 
obras  que  tienen  presupuestos  poco  definidos,  que  se 
han  llevado  á cabo  en  el  asilo  de  San  Bernardina  de 
Alcalá,  y acerca,  en  fin,  ya  que  hablamos  de  asuntos  su- 
cios, acerca  de  una  distribución  poco  conveniente  para 
la  higiene,  de  las  aguas  fecales  del  hospital  de  Madrid. 

Todas  estas  cosas  se  las  indico  al  Sr.  Presidente, 
nada  más  que  para  el  efecto  reglamentario  de  que  la 
Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  mis  deseos  de  que  cuanto  antes  tra- 
temos de  estos  asuntos  importantísimos,  y se  haga  luz 
sobre  todos  ellos,  porque  entre  las  diferentes  formas 
que  los  expedientes  van  tomando  en  la  Administración, 
y que  quizá  por  la  semejanza  de  la  forma,  unos  se  han 
llamado  regulares  y otros  irregulares,  hay  que  consi- 
derar también,  siguiendo  este  símil,  los  amorfos,  que 
amorfos  son,  es  decir,  más  que  irregulares,  todos  estos 
expedientes  á que  acabo  de  referirme. 

De  ellos  me  ocuparé  debidamente;  pera  bueno  es 
que  conste  que  no  he  podido  hacerlo  hoy  porque, 
como  empecé  diciendo,  brillan  por  su  ausencia  los  se- 
ñores Ministros  el  primer  día  en  que  debían  damos 
cuenta  de  sus  actos  y de  ios  de  sus  subordinados;  y 
bueno  es  que  conste  que  cuando  todos  asistimos  con 
puntualidad,  con  el  Sr,  Presidente,  que  en  esta  legis- 
latura está  dando  pruebas  de  sus  excelentes  deseos 
para  reunir  á los  Sres.  Diputados,  y cuando  estas  cos- 
tumbres á la  inglesa  parece  qu  e empiezan  á estable- 
cerse entre  nosotros,  los  más  españoles  de  todos  son  en 
esta  parte  los  Sres.  Ministros, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación está  actualmente  eu  el  Senado,  y me  parece 
que  esta  es  razón  bastante  para  satisfacer  á la  Cámara, 
aunque  al  Sr.  Diputado  no  le  satisfaga.  Se  pondrán 
en  conocimiento  del  Gobierno  las  preguntas  que  ha 
hecho  el  Sr.  Bosch. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martínez  (D.  Cándido). 

El  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido):  Con  arreglo  al 
artículo  94  del  Reglamento,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
disponer  continúen  los  trabajos  relativos  al  asunto  del 
ferro -carril  de  Santiago  á la  Tieira,  y se  considere  re- 
producido el  dictamen. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Queda  reproducido  con 
arreglo  al  art.  9 i del  Reglamento.  (Véase  el  Apéndice 
décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sáñz 
Riobó. 

El  Sr.  SANZ  RIORÓ:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  firmada  por  los 
españoles  más  importantes  residentes  en  Panamá,  que 
piden  con  justicia  se  aumente  la  consignación  y cate- 
goría del  cónsul  de  España  en  aquella  localidad. 

He  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirva  aten- 
der este  asunto  con  verdadera  preferencia,  porque  de  lo 
que  de  la  exposición  se  desprende,  hay  algo  que  lasti- 
ma el  decoro  nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  He  pedido  la  palabra 
para  unir  mi  ruego  al  que  ha  expresado  el  Sr.  D.  Al- 
berto Bosch,  para  que  la  Mesa  se  sirva  trasmitir  á la 
mayor  brevedad  las  preguntas  de  Sí  S.  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  do  quien  acabo  de  separarme  cu 
este  instante,  dirigiéndose  S.  S.  al  Palacio  del  Senado, 
donde  deberes  importantes  de  su  cargo  le  reclaman 
con  preferencia. 

Cumplida  asi  la  formula  reglamentaria  de  que  fuer- 
za es  valerme  para  pedir  y obtener  la  palabra,  he  de 
unirla  para  protestar,  y muy  enérgicamente,  contra 
los  calificativos  y los  términos  que  ha  empleado  el  se- 
ñor Bosch  á propósito  de  determinados  expedientes  en 
tramitación  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y de  actos 
de  la  corporación  municipal. 

Su  señoría  desea  que  sobre  esos  expedientes  y su 
contenido  dé  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  ex- 
plicaciones que  ha  tenido  por  conveniente  pedir  S,  S.,  y 
hasta  aquí  estaba  S.  S,  en  el  uso  de  su  derecho;  pero  no 
tiene  ninguno,  y no  es  posible  cousen tir  los  cargos 
que  S.  S.  dirige  á uu  Ministro  de  la  Corona,  que  cumplien- 
do con  su  deber,  se  encuentra  en  el  otro  Cuerpo  Colé- 
gislador,  y especialmente  cuando  en  los  bancos  de  la 
minoría  conservadora  no  hay  más  que  tres  ó cuatro 
Diputados,  que  para  excusar  su  falta  de  asistencia  no 
pueden  alegar  razones  tan  poderosas  y motivos  tan 
fundados  como  los  que  asisten  á los  Sres.  Ministros; 
cargos,  por  lo  demás,  que  por  lo  haladles  é injustos,  no 
merecen  se  insista  más  en  rebatirlos.  (El  Sr.  Bosch  y 
Fi¿$tegueras\  Pido  la  palabra.) 

Otros  ha  lanzado  el  Sr.  Bosch,  de  tal  índole  y gra- 
vedad, que  exigen  ser  seriamente  examinados  y enér- 
gicamente contestados.  So  señoría  se  ha  permitido  ca- 
lificar de  sucios  unos  expedientes  de  que  se  está  ocu- 
pando el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y cuya  remisión 
pedia. 

Cuando  S,  S,,  al  pedir  que  vengan  aquí,  ha  confe- 
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sado  que  no  los  conoce  ni  los  puede  conocer,  ¿cómo  se 
ha  atrevido  á calificar  de  sacio  la  que  desconoce  y 
viene  siendo  objeto  del  estudio,  ó es  ya  obra  de  una 
corporación  tan  digna  y tan  recta  como  lo  es  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid? 

Yo  apelo  al  juicio  del  Congreso  hoy,  y al  del  país 
mañana,  para  que  sepan  cómo,  de  qué  manera  se  han 
lanzado  determinados  calificativos,  injustísimos  cargos 
contra  el  buen  nombre  de  uña  corporación  que  tan  alto 
lo  tiene.  Contra  ellos  protesto  y los  rechazo,  y creo  que 
todos  se  unirán  á mi  protesta,  que  es  tan  justa,  que  es- 
toy seguro  habrá  de  darme  la  razón  el  mismo  señor 
Bosch  en  cuanto  considere  lo  que  ha  dicho,  dictado,  á 
no  dudarlo,  por  el  calor  de  una  improvisación  poco 
meditada  ó de  una  palabra  que  por  primera  vez  no  ha 
expresado  lo  que  quería  expresar  S*  S, 

Esta  defensa  que  brota  de  los  labios,  como  está  en 
la  conciencia  de  todos  los  Sres*  Diputados,  cumplíame 
hacerla,  más  que  por  el  puesto  que  fuera  de  aquí  des* 
empeño,  como  debido  tributo  á la  verdad,  á la  rectitud 
y á la  justicia. 

Palabras  como  las  del  Sr.  Bosch  no  puede  permi- 
tirse se  lancen  contra  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  cu- 
yos individuos  podrán  quizá  no  acortar  en  determina- 
da ocasión,  pero  en  todas  cumplen  como  buenos  los 
deberes  de  su  cargo,  y están  muy  altos  para  que  les 
alcancen  ciertos  ataques. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTES-ITERAS:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  puede  consentir 
un  diálogo  sobre  esto. 

Su  señoría  ha  dicho  loque  ha  tenido  por  convenien- 
te; elSr*  Conde  de  Xiquena,  en  su  calidad  de  Diputado, 
y por  la  parte  que  puede  tener  en  la  aprobación  de  los 
acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  ha  dado  algu- 
nas explicaciones,  y aun  eso  lo  ha  consentido  la  Mesa 
por  la  gravedad  del  ataque  de  S,  S,;  que  en  otro  caso 
no  lo  hubiera  permitido. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTECfUEBAS:  Tienen  grave- 
dad las  indicaciones  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  para 
mi  Si  S*  S*  me  impide  de  todas  maneras  hablar.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Conde  de  Xiquena  no 
se  ha  referido  más  que  á unas  palabras  de  S.  S.  No  ha 
habido  ningún  otro  ataque  por  su  parte  en  la  rela- 
ción de  un  hecho  que  se  refería  á unas  palabras  que 
ha  oido  el  Congreso,  pronunciadas  por  S*  S,,y  como 
el  hecho  es  exacto,  no  cabe  la  rectificación  del  hecho. 

Tiene  la  palabra  el  Sr*  Martínez  Luna, 

El  Sr*  BOSCH  Y FTJSTEGUERAS:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tendrá  B.  S*  á su  tiempo* 
Ahora  la  tiene  el  Sr*  Martínez  Luna, 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Cuando  entraba  en  el 
salón,  oí  algunas  de  las  últimas  palabras  del  Sr.  Bosch, 
que  hablaba  de  actos  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Yo  pido  que  vengan  todo*s  los  expedientes  á que 
S.  S,  se  ha  referido,  y si  el  Sr.  Bosch  tiene  el  valor  de 
atacar  ahí,  nosotros  le  contestaremos,  porque  los  actos 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  son  tan  nobles,  que  todos 
se  hacen  á la  luz  del  dia* 

Por  no  faltar  al  Reglamento  termino  diciendo  que 
deseo  que  vengan  todos  los  expedientes  que  ha  pedi- 
do ei  Sr.  Bosch,  que  aquí  los  discutiremos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr,  Dipu- 
tado*» 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr*  Malpica  (D*  Felipe), 
anunciándose  que  sería  incluido  en  el  sorteo  de  las 
Secciones, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  BOSCH  Y FETSTEGTJERAS:  Señores,  al 
pedir  la  palabra  para  una  alusión  personal,  me  ha  guia- 
do realmente  la  necesidad  que  comprenderán  todos  los 
Sres.  Diputados,  en  que  me  encuentro,  de  dar  alguna 
explicación  á la  Cámara  acerca  de  unas  palabras  un  poco 
desagradables  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Conde  de  Xi- 
quena,  y que  me  ha  atribuido,  y cuyo  sentido  debo  ex- 
plicar en  este  momento,  con  toda  la  brevedad  que  me 
sea  posible* 

Antes  de  llegar  á este  punto  debo  hacer  cons- 
tar que  yo  no  me  he  lamentado  tan  solo  de  que  no  es- 
tuviera aquí  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  esto  no  tenía  nada  de  extraño,  sino  de  que  no  hu- 
biera absolutamente  ninguno  de  los  Sres*  Ministros 
aquí  presente*  Ahora  veo  con  gusto  que  ocupa  su 
puesto  el  Sr,  Ministró  de  Estado,  Pero  vengamos  al 
asunto  concreto  que  me  ha  movido  á pedir  la  palabra 
á propósito  de  la  alusión  personal* 

Ante  todo,  ha  de  observar  la  Cámara  que  no  he  ci- 
tado ningún  nombre  propio,  que  no  he  aludido  á nin- 
guna persona  concretamente;  que  he  denunciado  abu- 
sos, que  he  denunciado  más  que  abusos,  que  he  denun- 
ciado verdaderos  delitos  comunes  á proposito  de  lo  que 
ha  ocurrido  en  Talen cia  y en  otras  partes;  y que  como 
estos  hechos  no  solo  son  del  dominio  público,  sino  que 
además  son  verdaderos  delitos,  yo  estaba  en  el  uso  de 
un  perfecto  derecho  al  calificar  estos  hechos,  estos  de- 
litos, de  sucios.  Después,  señores,  he  enumerado  una 
porción  de  hechos  concretos,  y he  dicho  que  á propó- 
sito de  hechos  súcios  también  hablaríamos  {y  esto  es 
claro  que  es  una  broma  de  mejor  ó de  peor  gusto,  pero  al 
fin  una  broma),  he  dicho  que  hablaríamos  también,  á 
propósito  de  hechos  súcios,  de  las  aguas  fecales  del  hos- 
pital general  de  Madrid;  y esto  creo  que  no  puede  cons- 
tituir ofensa  para  nadie,  mucho  más  cuando  insisto  en 
la  idea  de  que  no  he  aludido  á ninguna  persona  con- 
creta, y solo  he  citado  hechos  que  por  cierto,  súcios 
ó limpios,  no  son  para  ser  alabados,  y mucho  ménos 
los  hechos  verdaderamente  delincuentes  en  que  me  he 
fijado  en  el  curso  do  mis  indicaciones. 

No  tengo  que  dar  más  explicaciones  al  Congreso, 
porque  creo  que  estas  bastan  para  que  quede  satisfecho, 
y sobre  todo,  porque  cuando  venga  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  discutiremos  ampliamente  estos  asun- 
tos, y veremos  todo  lo  que  tengan  de  limpios  ó de  sú- 
cios* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  DA  HOZ:  Señor  Presi- 
dente, pido  que  se  lea  el  art.  94  del  Reglamento, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Dice  así: 
«Art*  94.  En  la  segunda  y ulteriores  legisla- 
turas de  cada  Diputación,  puede  continuar,  á propuesta 
del  Gobierno  ó de  ti n Diputado,  cualquiera  de  los  tra- 
bajos de  la  precedente,  partiendo  del  estado  en  que  se 
encontraba;  pero  concluida  una  Diputación,  terminarán 
cuantos  ¡negocios  pendian  en  el  Congreso,  y deberán 
comenzarse  nuevamente,  si  fuesen  promovidos  por  el 
Gobierno  ó los  Diputados*  Exceptuante  de  esta  dispo^ 
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siclon  los  Códigos,  en  cuyo  examen  y discusión  se 
podrá  continuar. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sf,  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  DE  LÁ  HOZ:  No  habiendo 
pedido  ningún  Sr.  Diputado  que  se  reproduzca  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas  de  que  se  trata,  y no 
habiéndolo  pedido  tampoco  el  Gobierno,  no  sé  con  ar- 
reglo á qué  artículo  del  Reglamento  lo  habrá  puesto  la 
Mesa  á discusión,  porque  presumo,  además,  que  tam- 
poco la  Comisión  de  actas  anterior  habrá  dado  su  auto- 
rización para  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  primer  lugar,  no  creo 
que  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  negará  á los  señores 
Secretarios  el  carácter  de  Diputados:  pueden  cumplir 
sus  funciones  de  Secretarios  y además  ejercer,  como 
todos  los  dias  están  ejerciendo,  su  cargo  de  Diputados, 
presentando  proyectos  de  ley,  discutiéndolos  y vo- 
tándolos. 

Además  de  esto,  la  Mesa  no  ha  hecho  más  que 
acomodar  su  conducta  á los  precedentes  de  otras  le- 
gislaturas, porque  bien  poco  costaba  ei  haber  rogado 
á un  Sr.  Diputado,  que  cualquiera  se  hubiera  prestado 
á ello,  que  pidiera  la  reproducción  de  un  dictamen  de 
Comisión:  el  Sr,  Ruiz  Martínez  me  lo  pidió  como  Dipu- 
tado, y accedí  á su  ruego;  pero  además  la  Mesa  pidió 
los  antecedentes  que  hubiera  sobre  la  materia.  ■ 

No  discuto  sobre  la  mayor  ó menor  regularidad  del 
procedimiento:  lo  que  digo  es  que  no  tiene  nada  de 
antilegal  y que  además  está  autorizado  por  los  Presi- 
dentes qne  me  han  precedido  en  este  sitio.  Ahora  se 
leerán  los  precedentes,  pues  los  he  mandado  pedir  ¿ la 
Secretaria, 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del 
distrito  de  Villajoyosa  se  leyó  en  la  sesión  del  4 de 
Mayo  de  186 í;  el  5 de  Mayo,  ó sea  ai  dia  siguiente,  se 
suspendieron  las  sesiones,  y no  se  pudo  por  lo  tanto 
disentir  ni  votar,  y en  la  primera  sesion.de  la  siguiente 
legislatura  el  Secretario  Sr,  Goicoerrotea  dijo:  a Están-  ¡ 
do  pendiente  de  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Villajoyosa,  la  Mesa 
le  reproduce,  y es  como  sigue.))  Esto  es  lo  que  se  hizo 
ayer,  porque  la  Mesa,  que  no  tenia  ningún  interés  en 
esto,  y que  no  sabia  que  llegaba  á tai  punto  la  es-  i 
crupulosidad  reglamentaria  de  los  Sres.  Diputados,  no 
tuvo  inconveniente  alguno  en  hacer  lo  que  sus  antece- 
sores hablan  hecho. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Paréceme  á 
mí  qne  los  Sres,  Diputados  tienen  completo  derecho 
para  reproducir  todas  las  proposiciones  de  ley  y dic- 
támenes de  Comisión;  pero  es  desde  los  bancos  de  los 
Diputados,  de  ninguna  manera  desde  la  mesa. 

En  segundo  lugar,  es  vicioso  ese  procedimiento  y 1 
no  puede  aceptarse,  puesto  qne  en  este  mismo  momen- 
to, si  se  discutiesen  los  dictámenes  de  actas  que  están 
sobre  la  mesa,  resultaría  que  ningún  individuo  de  la 
Comisión  podría  defenderlos,  y esto  seria  absurdo  y 
contrario  al  Reglamento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Sí  están  aquí  prontos  á de- 
fenderlos! 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  : Además,  hay 
aquí  muchos  individuos  de  la  Comisión  de  actas,  que 
formaban  parte  de  ella  anteriormente,  y yo  creo  que 
estén  dispuestos  á retirar  el  dictamen.  i 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  señores  individuos  de  la 
Comisión  de  actas  usarán  de  su  derecho  retirando  ese 
dictámen:  esta  es  otra  cuestión  distinta;  pero  la  pri- 
mera qne  ha  promovido  S.  S-  es  una  cuestión  en  la 
que  8.  S.  no  tiene  razón  de  ninguna  clase,  á juicio  de 
la  Presidencia,  porque  hasta  el  hecho  insignificante  de 
que  se  había  de  hacer  la  petición  desde  uno  de  los 
bancos  no  favorece  á S.  SM  pues  la  hizo  el  Sr.  Rey 
desde  la  tribuna,  estimulado  por  el  Sr.  Ruiz  Martínez: 
y como  la  tribuna  es  el  sitio  más  propio  para  usar  de 
la  palabra  los  Sres.  Diputados,  todos  los  adminículos 
del  Reglamento  se  han  cumplido. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  La  tribuna, 
realmente,  será  el  sitio  más  á propósito  para  que  los 
Sres,  Diputados  dirijan  la  palabra;  pero  el  hecho  es 
que  todos  estamos  acostumbrados  á usarla  desde  los 
bancos  y no  desde  el  sitio  que  ocupan  los  Secretarlos 
para  leer  los  dictámenes  y los  demás  asuntos  de  que 
se  da  cuenta  al  Congreso. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  la  del  distrito  de  Ri  vadeo.» 

Leído  dicho  dictamen,  en  el  que  se  proponía  se  ad- 
mitiese como  Diputado  al  Sr,  D.  Rafael  Mona  res  por  el 
distrito  de  Ei  vadeo,  provincia  de  Lugo  ( Véase  el  Diario 
número  167,  sesión  del  1 0 de  Julio , j Diario  núm . 1,  se- 
sión del  4 de  Diciembre ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  MON  TILLA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MONTILLA;  Extrañareis,  Sres.  Diputados, 
que  siendo  yo  uno  de  los  firmantes  del  dictámen,  haya 
pedido  la  palabra  en  couto;  pero  no  lo  extrañareis 
cuando  reflexionéis  sobre  lo  anti-reglamentarío  de  ese 
dictámen,  teniendo  en  cuenta  que  en  el  banco  de  la  Co- 
misión no  hay  nadie,  ni  puede  haberlo,  que  lo  defienda, 
porque  el  Reglamento  determina  que  en  cada  legisla- 
tura se  procederá  al  nombramiento  de  una  Comisión  de 
actas,  y en  esta  segunda  legislatura  no  existe  seme- 
jante Comisión,  ¿Quién  es  la  Comisión  de  actas  en  esta 
segunda  legislatura?  Yo  que  tuve  la  honra  de  serlo  en 
la  primera,  be  dejado  de  serlo:  mi  amigo  el  Sr,  Rodri- 
gañez,  que  también  pertenecía  á ella,  y á quien  quisie- 
ra volver  á ver  en  aquel  escaño  formando  parte  de  la 
Comisión  que  se  elija  ahora,  no  sé  si  tendría  valor  bas- 
tante para  sentarse  allí  (Señalando  al  banco  de  la  Cornil 
sion)  y defender  desde  él  un  dictámen,  que  corresponde 
á una  Comisión  á la  cual  ha  dejado  de  pertenecer,  y pa- 
ra cuya  defensa,  por  lo  tanto,  no  tiene  derecho. 

Dice  el  Reglamento  del  Congreso  que  en  cada  legis- 
latura se  nombrará,  por  el  procedimiento  que  el  mismo 
determina,  una  Comisión  de  actas.  Todavía  no  se  ha 
elegido  ia  Comisión  de  actas  en  esta  legislatura,  y te- 
nemos aquí  un  dictámen  de  la  Comisión  de  actas.  No 
hay,  por  consiguiente,  Comisión  ninguna  que  pueda  de- 
fender este  dictamen. 

Tono  voy  contra  el  dictámen.  He  puesto  mi  firma 
en  él,  y cuando  se  discuta  reglamentariamente,  votaré 
ese  dictamen,  que  es  lo  que  puedo  hacer  como  Diputa- 
do. Pero  no  puedo  usurpar  atribuciones  al  Congreso, 
que  no  puede  permitir  se  siente  ahí  (Señalando  el  dan- 
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co  de  la  Comisión)  á ningún  Sr.  Diputado  que  no  ten- 
ga representación  alguna  para  ello, 

No  he  pedido  la  palabra  contra  el  dictamen,  sino 
para  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva  retirarle  hasta  que  se 
nombre  la  Comisión  de  actas  y se  presente  de  nuevo 
en  forma  legal  y reglamentaria. 

Yo  creo  que  el  Sr,  Presidente  del  Congreso  tendrá 
en  cuenta  esto,  que  es  para  mí  fundamental,  y sobre 
todo  de  grandísima  importancia  porque  no  se  puede 
de  ninguna  manera,  sin  quebrantar  los  fundamentos 
del  sistema  representativo,  vulnerar  de  una  manera 
tan  clara  el  Reglamento. 

Yo  suplicarla , pues,  al  Sr*  Presidente  que  retirara 
ese  dictámen,  porque  sin  embargo  de  lo  dicho,  no  veo 
allí  ningún  individuo,  en  el  banco  de  la  Comisión,  para 
defenderlo,  lo  cual  prueba  que  no  existe  Comisión  de 
actas.  Y yo  pregunto:  ¿cuándo  se  ha  dado  el  caso  de 
que  sin  dictamen  haya  quien  defienda  un  acta?  El  se- 
ñor Rodrigañez  dice  que  la  defiende  desde  su  asiento. 
Yo  también  desde  aquí  la  defiendo  en  el  fondo  y en  la 
forma  que  es  permitido  hacerlo  á los  Sres*  Diputados, 
porque  en  él  he  puesto  mi  firma;  pero  no  habiendo  Co- 
misión de  actas,  no  puede  haber  dictamen. 

Yo  pido,  pues,  á la  Mesa  que  retire  ese  dictamen, 
y lo  siento,  porque  en  esos  dictámenes  hay  un  Sr*  Di- 
putado que  es  muy  amigo  mío,  y deseo  que  se  siente 
cuanto  antes  en  el  Congreso;  pero  no  puedo  ménos  de 
protestar  contra  ese  procedimiento,  que  es  anti  regla- 
mentario y anticonstitucional 

El  Sr.  BQDRXGAÑEg  (D,  Tirso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  en  pro, 

EL  Sr,  RODBIGAÑEE  (D*  Tirso):  Señores  Diputa- 
dos, no  conozco  nada  tan  extraño  como  el  discurso  que 
ha  pronunciado  el  Sr*  Mantilla.  Porque  el  Sr,  Mantilla, 
que  ha  visto  aquí  dictámenes  de  actas  que  no  ha  defen- 
dido la  Comisión,  y que  ha  bastado  que  los  defendiera  un 
Sr.  Diputado  cualquiera,  no  puede  ménos  de  convenir 
en  que  ésta  de  que  tratamos  sea  defendida  por  un 
Diputado  cualquiera,  si  no  lo  defendiera  sobradamen- 
te la  justicia  con  que  está  dado  el  dictamen,  y la  firma 
de  S*  S. 

El  Sr.  Montilla,  además,  no  ha  examinado  el  ar- 
tículo 31  del  Reglamento,  el  cual  dice  que  los  dictá- 
menes se  pueden  reproducir  á propuesta  de  cualquiera 
de  los  Sres.  Diputados,  y reproducido  el  que  emitió  la 
Comisión  de  actas,  no  habrá  otro  remedio  que  defen- 
derlo nosotros  como  si  existiera  la  Comisión  de  actas. 

Pero  ¿qué  quiere  3.  3*  que  le  díga?  ¿que  no  somos 
tales  individuos  de  la  Comisión  de  actas?  Pues  no  lo  so- 
mos, y lo  defendemos  como  Diputados,  y si  el  Congreso 
aprueba  el  dictamen,  el  Sr*  Mona  res  se  sentará  en  el 
Parlamento* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr  MONTILLA:  El  Congreso  lo  ha  oido  por 
boca  del  Sr*  Rodrigañez:  el  Sr  Rodrigañez  no  es  de  la 
Comisión  de  actas;  así  lo  ha  dicho. 

Yo  pregunto  á la  Mesa,  que  es  á quien  incumbe 
cumplir  el  Reglamento:  no  existiendo  Comisión  de  ac- 
tas, ¿cómo  puede  haber  dictamen?  (Rumores.)  ¿Lo  hay? 
Entonces,  el  Reglamento,  ¿por  qué  determina  que  se 
elija  una  Comisión  de  actas  en  cada  legislatura?  (Rw- 
mores)  Porque  sobre  la  legalidad  de  las  actas  que  se 
aprueben  en  esta  segunda  legislatura  no  puede  haber 
más  dictámenes  que  los  qne  dé  la  Comisión  nombrada 
en  esta  legislatura,  Y voy  á poner  un  ejemplo:  supon- 
gamos que  todos  los  individuos  de  esa  Comisión  de 


actas  han  dejado  de  ser  Diputados:  resultaría  un  dic- 
tamen firmado  por  Sres.  Diputados  que  lo  fueron  en 
otra  legislatura*  Pero  prescindiendo  de  esto,  el  Regla- 
mento lo  que  dice  muy  claro  es  que  en  cada  legislatu- 
ra hay  que  nombrar  una  Comisión  de  actas*  No  dice 
que  se  puedan  reproducir  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas  que  cesó.  (Rumores  é interrupciones ) Señor 
Presidente,  yo  suplico  que  se  suspendan  los  diálogos; 
de  otro  modo  no  podre  continuar,  porque  no  me  es  po- 
sible discutir  con  cada  uno  de  los  que  me  inter- 
rumpen* 

Yo  sostengo  que  no  existe  Comisión  de  actas  para 
la  segunda  legislatura,  porque  no  se  ha  nombrado,  y 
que  las  actas  que  se  aprueban  en  cada  legislatura,  lo 
son  después  de  haberse  dado  dictamen  por  la  Comisión 
respectiva,  según  del  espíritu  del  Reglamento  se  des- 
prende. Y siento  que  no  se  encuentre  en  el  salón  el  se- 
ñor Martes,  á quien  aludo;  pero  aludo  también  al  señor 
Canalejas,  para  que  me  dén  la  razón  respecto  á sí  todas 
las  actas  que  se  aprueban  no  han  de  estar  dictamina- 
das por  la  Comisión  correspondiente. 

Y por  tanto,  suplico  á la  Mesa  que  retire  el  dicta- 
men. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  una  alusión* 

El  Sr*  CANALEJAS  Y MENDEZ;  Señores  Diputa- 
dos, no  voy  á continuar  la  discusión  que  con  cada  nno 
de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  interrumpieron 
su  discurso  ha  sostenido  el  Sr,  Montilla, porque  no  pen- 
saba terciar  en  este  debate,  ni  me  anima  el  propósito 
de  entorpecer  en  lo  más  mínimo  el  desarrollo  de  las 
tareas  parlamentarias*  Tal  cual  lo  ha  determinado  la 
Presidencia,  es,  en  mi  juicio,  contra  la  costumbre  y 
contra  los  textos  de  las  prescripciones  reglamen- 
tarias* 

Aludido  por  el  Sr*  Montilla,  considerando  que  todo 
acto  respecto  á ia  interpretación  del  Reglamento  en- 
traña para  las  oposiciones  vital  importancia,  no  pene- 
tro en  el  fondo  del  dictamen,  cuya  justicia  no  discuto 
ahora,  sino  que  me  asocio  al  ruego  del  Sr.  Montilla  y 
suplico  á la  Presidencia  retire  de  la  discusión  ese  dic- 
tamen. 

Dos  cuestiones,  señores,  se  han  planteado  aquí  su- 
cesivamente por  el  Sr.  Montilla:  la  primera,  acerca  de 
la  forma  en  que  se  ha  reproducido  ese  dictamen;  la 
segunda,  acerca  de  las  condiciones  de  autoridad  que 
reviste  por  virtud  de  las  firmas  que  lo  suscriben. 
Ambas  cuestiones  iré  examinando  con  la  concisión  y 
brevedad  que  hace  al  caso,  exponiendo  también  la 
Opinión  que  yo  tengo  acerca  de  este  asunto,  que  ha 
ilustrado  el  8r*  Montilla  con  sus  distintas  manifes- 
taciones* 

Es  indudable  que  un  Sr.  Diputado,  ó el  Gobierno, 
pueden  reproducir  proyectos  ó proposiciones  de  ley 
que  quedaron  pendientes  de  discusión,  y yo  entiendo 
como  los  Sres,  La  Hoz  y Montilla,  y creo  que  en  estas 
ideas  abundan  todas  las  oposiciones,  que  no  es  la  for- 
ma natural  y propia  de  reproducir  una  proposición  de 
ley  en  el  estado  en  que  tenia,  la  que  ae  ha  empleado 
esta  tarde.  Yo  entiendo  que  de  esta  manera  pueden 
torcerse  luego  que  se  haya  bocho  (y  en  esto  no  aven- 
turo una  suposición  de  censura  á la  Mesa,  sino  que 
protesto  de  todo  lo  contrario),  pero  pudiera  ocurrir 
que  por  virtud  de  la  autoridad  de  la  Mesa  se  tergiver- 
saran los  términos  de  las  discusiones,  se  trajeran  de- 
bates y se  privara  á las  minorías  del  derecho  legítimo 
de  preparación  para  las  discusiones,  que  nunca  se  ha 
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desconocido  en  el  Parlamento,  Por  tanto,  me  asocio  en 
este  punto  á la  observación  del  Sr.  Presidente.  Si 
cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  tenia 
derecho  para  pedir  esa  reproducción,  ¿por  quó  no  se 
ha  empleado  ese  procedimiento?  (El  Sj\  Pi-esidente:  Se 
empleó,)  ¿Es  que  desde  el  primer  dia  se  intenta  crear, 
por  procedimientos  irregulares,  entre  las  oposiciones 
y la  mayoría,  una  práctica  de  desconfianza  recíproca 
que  pudiera  envenenar  los  debates? 

N o me  ban  convencido,  lealmente  lo  declaro,  las 
indicaciones  de  la  presidencia,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  ella  misma  determinaba  el  remedio, 
bien  podían  haber  apreciado  los  Sres.  Secretarios  la 
importancia  de  este  consejo  y haberle  atendido  á 
tiempo. 

La  segunda  cuestión  que  plantea  el  Sr.  Montilla, 
es  también,  en  mi  juicio,  acertada.  Las  Comisiones  ce- 
san al  terminar  la  legislatura;  cumplió  ya  la  anterior 
Comisión  de  actas  todo  su  cometido;  es  preciso,  es  in- 
dispensable que  se  nombre  una  nueva  Comisión  de  ac- 
tas; es  más,  este  nombramiento  figura  hoy  en  el  orden 
del  dia.  ¿Pues  qué  razón,  que  motivo  que  no  sea  el  de 
producir  descontento  eu  las  oposiciones  y suscitar  de- 
bates prematuros,  ha  podido  pesar  en  el  ánimo  de  la 
Mesa  para  poner  á discusión  este  dictamen,  suscrito 
por  Diputados  que  hoy  no  forman  parte  de  la  Comisión 
de  actas,  porque  ya  han  terminado  su  cometido?  No 
forman  parte  de  la  nueva,  porque  no  se  ha  nombrado 
todavía;  no  tienen  más  importancia  que  la  que  les  da 
su  personalidad.  ¿Sobre  quó  versa  el  debate  parla  men- 
tario?  ¿Versa  sobre  la  opinión  de  algunos  Diputados? 
Sí  fuera  así,  ¿no  podía  venir  cualquiera  de  nosotros  á 
sostener  las  opiniones  que  hemos  mantenido  sobre  el 
juramento,  ó sobre  cualquier  cuestión  política?  No, 
ciertamente;  hemos  de  ajustarnos  á los  procedimientos 
que  determinan  los  Reglamentos.  ¿Qué  procedimien- 
tos establecen?  Que  no  podrán  hablar  los  Sres,  Dipu-  ¡ 
tados  sino  para  apoyar  las  proposiciones,  para  terciar 
en  los  debates  con  el  carácter  de  alusión  personal , ó 
para  consumir  los  turnos  de  la  discusión:  si  viene  dic- 
tamen de  Comisión  parlamentaria.  Yo  pregunto,  ¿dón- 
de está  ese  dictamen?  ¿Con  qué  carácter  van  á hablar 
los  Diputados  que  acepten  la  validez  de  esas  actas? 
¿Van  á hablar  como  miembros  del  Parlamento,  sin  que 
encaje  su  discurso  en  ninguno  de  los  procedimientos 
reglamentarios?  ¿Ya  á cumplirse,  por  el  contrario,  el 
Reglamento  y van  á hablar  con  el  carácter  de  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  actas?  Pues  en  ese  caso,  yo  pre- 
gunto: ¿como  individuos  de  qué  Comisión?  ¿De  la  nue- 
va? porque  parece  que  hay  el  propósito  de  reelegir 
á la  antigua,  y asi  se  anticipa  ei  deseo  de  la  mayoría 
á la  expresión  de  la  voluntad  del  Congreso;  ¿ó  por  el 
contrario,  con  el  carácter  de  una  Comisión  que  por  la 
fuerza  de  vuestros  votos  va  á imponerse  á los  nuestros 
para  dar  validez  á actos  que  no  tienen  nuestro  man- 
dato ni  nuestra  delegación?  Ved,  pues,  Sres.  Diputados, 
cómo  en  realidad,  aunque  ésta  es  una  cuestión  ni- 
mia, afecta  grandemente  á las  oposiciones.  Hé  aquí 
nuestra  respuesta.  Y como  quiera  que  después  de  todo 
no  se  trata  de  una  cuestión  tan  grave,  ni  de  un  pro- 
blema tan  pavoroso  que  exija  una  resolución  inme- 
diata; como  no  está  preocupada  la  oposición  por  la 
solución  que  vais  á dar  á determinadas  actas,  yo 
entiendo  que  concillándose  lo  que  es  nuestro  derecho 
y lo  que  es  vuestra  obligación  con  lo  que  la  prudencia 
aconseja  y enseña,  o n estos  caí  os,  debieran  retirarse 
esos  dictámenes. 


En  el  caso  de  que  esta  doctrina  no  prevalezca,  cons- 
te desde  luego  que  yo  me  asocio  á las  protestas  de  los 
Sres,  La  Hoz  y Montilla,  y creo  que  en  esta  ocasión  in- 
terpreto las  opiniones  de  todos  los  Sres.  Diputados  de 
las  distintas  minorías  que  por  desgracia  hay  en  esta 
Cámara,  para  protestar  que  desde  el  primer  dia  tendéis 
á tergiversar  los  términos  reglamentarios,  abusando  la 
mayoría  de  la  indisputable  fuerza  que  tiene  por  sus 
votos;  pero  para  que  la  fuerza  de  esos  votos  valga  y 
sea  efectiva,  es  necesario  que  so  respete  el  derecho  do 
las  minorías.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  ha  hablado, 
en  mi  juicio,  fundándose  en  hechos  equivocados.  Estos 
dictámenes  se  han  leído  en  la  última  legislatura;  que- 
daron sobre  la  mesa,  usó  de  su  derecho  aquella  Comi- 
sión, y dice  el  Reglamento  que  todos  los  dictámenes 
continúen  en  el  mismo  estado  que  tenían,  una  vez  re- 
producidos, 

EL  Sr,  Canalejas  supone  que  ba  habido  aquí  una 
especie  de  sorpresa  al  reproducir  estos  dictámenes.  Su 
señoría,  sin  duda,  no  estaba  ayer  á última  hora  en  el 
salón  cuando  el  Sr.  Secretario  Rey,  con  palabras  muy 
claras,  reprodujo  esos  dictámenes  y los  leyó  bastante 
despacio;  de  manera  que  no  cabe  esa  sorpresa  que  S.  S, 
supone  para  tener  el  gusto  de  combatir.  Si  la  Mesa  hu* 
hiera  procedido  á poner  á discusión  hoy  esos  dictáme- 
nes sin  haberlos  anunciado  ayer;  si  al  anunciarlos  ayer 
no  hubiera  hecho  la  pregunta  ei  Sr,  Secretario  Rey  y 
no  hubiera  leído  los  dictámenes,  todo  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Canalejas  seria  exacto,  y S,  S,  tendría  mucha 
razón;  pero  repito  que  S,  S,  ha  partido  de  un  grave 
error  en  los  hechos,  y como  en  los  hechos  se  ha  equi- 
vocado, no  podia  rnénos  de  equivocarse  también  eu  el 
curso  de  sus  argumentos. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Ruego  al  señor 
Presidente,  que  tantas  pruebas  me  tiene  dispensadas  de 
su  benevolencia,  me  permita  rectificar  un  hecho  inexac- 
to, que  me  lastima,  porque  yo,  he  procurado  desde  el  pri- 
mer instante  no  poner  en  tela  de  juicio  la  rectitud  del 
propósito  y de  los  actos  de  S,  S,  Dije  yo  que  pudiera  este 
procedimiento,  en  casos  análogos  al  presente,  prestar- 
se á determinado  género  de  suposiciones;  pero  protes- 
tando desde  luego  que  no  suponía  ni  ahora  ni  nunca, 
que  pudiera  haber  en  la  Mesa  el  propósito  de  sorpren- 
dernos por  medio  de  dictámenes  que  vinieran  á dis- 
cusión en  términos  anti-reglamentarios,  por  loque 
respecta  al  orden  del  tiempo,  pero  no  así  por  lo  que 
respecta  á la  autoridad  de  las  firmas  y de  las  condicio- 
nes en  que  el  dictamen  se  trae,  Me  explicaré  más  cla- 
ro. Yo  no  solamente  no  discuto,  sino  que  desde  luego 
acepto  como  indudable,  porque  así  lo  es,  que  el  señor 
Secretario  Rey  dió  ayer  lectura  de!  dictamen,  repro- 
duciéndole; pero  lo  que  yo  entro  á discutir  ahora,  ó 
por  lo  ménos  á indicar,  pues  no  pretendo  discutir  con 
la  presidencia,  es  que  el  Secretario,  desde  esa  tribuna, 
tiene  para  nosotros  constantemente  e!  carácter  de  un 
delegado  de  la  Mesa,  y que  esta  reproducción  de  pro- 
posiciones, ó de  proyectos,  ó de  dictámenes,  es  prácti- 
ca general  que  se  haga  desde  los  bancos  en  que  se 
sientan  los  Diputados.  Ya  sé  que  la  cuestión  del  sitio 
no  altera  la  esencia  de  la  éosa;  pero  realmente,  aun- 
que esto  en  términos  generales  sea  exacto,  algo  ha  de 
darse  á la  condición  de  las  personas;  algo  que  me  im- 
pide á mí  precisamente  entrar  en  cierta  discusión  con 
el  Sr.  Presidente.  Vuelvo  á insistir  en  la  segunda 
‘ consideración,  relativa  al  carácter  de  esos  dictámenes. 
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El  Sr.  Presidenta  invoca  la  prescripción  reglamentaria 
que  establece  que  pueden  reproducirse  esos  dictáme- 
nes en  la  condición  y estado  en  que  se  encontraban. 
No  creo  que  precisamente  diga  dictámenes  el  Regla- 
mento, sino  proposiciones,  proyectos  de  ley,  ó mejor 
dicho,  los  asuntos  pendientes,  Pero  el  Reglamento,  en 
mi  sentir,  no  puede  apreciarse  leyendo  el  texto  de  un 
artículo,  sino  combinando  todas  las  prescripciones  re- 
glamentarias; y yo  creo  desde  luego  que  no  hay  con- 
flicto eutre  ei  artículo  que  establece  que  pueden 
reproducirse  en  el  estado  que  tenían  los  asuntos  pen- 
dientes, y el  artículo  que  dice  que  al  terminar  la  le- 
gislatura acaba  el  cometido  de  las  Comisiones  parla- 
mentarias- Aplicando  este  artículo,  pregunto  yo:  ¿pue- 
de admitirse  en  manera  alguna  que  hay  aquí  una 
Comisión  de  actas  que  sostenga  ese  dictamen?  ¿Qué 
Comisión  es  esa?  ¿Es  la  Comisión  que  concluyó  en  la 
pasada  legislatura?  ¿ó  es  la  Comisión  que  todavía  no 
hemos  nombrado  en  la  presente  legislatura?  Yo  desea- 
rla que  se  resolviese  este  problema,  pues  no  se  trata 
de  una  opinión  personal  mia;  rao  consta  que  todas  las 
minorías  que  se  sientan  en  estos  bancos,  que  desgra- 
ciadamente son  varias,  tienen  todas  una  misma  Opi- 
nión en  este  asunto,  y por  consiguiente,  que  compar- 
ten conmigo  igual  opinión  los  Sres,  Diputados  de  la 
minoría  conservadora,  incluso  el  Sr.  Romero  Robledo, 
(fíi  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  palabra);  y cuando  es- 
tá conforme  la  opinión  de  todas  las  minorías  , y se 
trata  de  un  asunto  grave,  como  es  poner  á salvo  nues- 
tro derecho  fundado  en  el  Reglamento,  que  defendere- 
mos á despecho  de  todas  las  protestas  de  la  mayoría 
en  el  caso  que  pretendiera  cohibir  la  expresión  de 
nuestros  pensamientos,  yo  reivindico  el  derecho  de  , 
abrir  un  debate  levantado  y solemne  sobre  este  pun- 
to, sin  que  se  provoque  con  este  motivo  ninguna 
cuestión  de  carácter  personal,,  que  no  he  suscitado  ja- 
más, pues  únicamente  aspiro  á que  se  sostenga  nues- 
tro derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Respecto  de  si  la  Mesa  y el 
Presidente  son  responsables  de  que  estos  dictámenes 
se  discutan  ahora;  llamo  la  atención  del  Sr.  Canalejas 
sobre  el  art.  94  del  Reglamento,  que  dice  que  en  la  se- 
gunda y ulteriores  legislaturas  puede  continuar  cual- 
quier trabajo  de  la  precedente,  partiendo  (note  bien 
S.  S.)f  partiendo  del  estado  en  que  se  encontraba.  De 
manera  que  seria  una  infracción  manifiesta  del  Regla- 
mento, y además  seria  contra  el  sagrado  derecho  de 
los  Diputados  elegidos,  el  que  volviesen  estos  dictáme- 
nes á una  nueva  Comisión. 

Pues  qué,  ¿no  tiene  presente  el  Sr,  Canalejas  que  á 
los  Diputados  electos  que  habían  obtenido  un  dictamen 
favorable  de  la  Comisión,  y que  estaba  ya  sobre  la 
mesa,  pendiente  de  debate,  no  se  Ies  puede  privar  arbi- 
trariamente, ni  por  el  Congreso  mismo,  de  este  dere- 
cho? No  digo  yo  la  Mesa  por  su  sola  autoridad,  sino  el 
Congreso  mismo,  no  la  tiene  para  privar  á los  señores 
Diputados  que  hayan  obtenido  un  dictamen  favorable 
de  la  Comisión,  de  que  se  discuta  ese  dictamen.  Así  es 
que  el  Sr,  Canalejas,  defendiendo  el  Reglamento,  á mí 
juicio  erróneamente,  lo  que  hace  es  atacar  el  derecho 
incuestionable  de  los  Sres.  Diputados  electos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Que  la  cuestión  que 
se  debate,  al  parecer  sencilla,  es  grave,  lo  prueba  en 
primer  término  la  discusión  que  está  sosteniendo  la 
Mesa,  que  solo  por  asuntos  graves  y en  casos  excep- 
cionales la  Mesa  se  ve  obligada  á discutir;  y lo  prueba, 


en  segundo  término,  que  no  hay  más  precedentes,  que 
no  hay  más  caso  análogo  que  el  que  se  ha  encontrado 
en  la  legislatura  de  1860  á 1361,  es  decir,  hace  más 
de  veinte  años.  Así,  pues,  repito  que  la  cuestión  no  es 
tan  sencilla  como  parece,  y espero  demostrarlo  breví- 
sima mente  ante  el  Congreso. 

El  Reglamento  contiene  disposiciones  sobre  mu- 
chos asuntos,  pero  es  menester  discernir  con  cuidado 
á qué  género  de  asuntos  se  aplica  cada  disposición. 
Hay  un  art.  94,  que  es  el  que  se  ha  invocado  por  la 
Mesa,  que  dice:  «En  la  segunda  y siguientes  legislatu- 
ras, todos  los  asuntos,  á petición  de  un  Diputado  ó del 
Gobierno,  podrán  continuarse  discutiendo  ó examinan- 
do en  el  estado  que  tenían j>  Pero  esta  disposición  ¿se 
refiero  absolutamente  á todos  los  asuntos  de  que  se 
ocupa  el  Gongreso?  No;  hay  asuntos  especiales,  y son 
aquellos  parados  cuales  no  hay  Comisiones  especíales, 
sino  Comisiones  permanentes.  Por  ejemplo:  la  cuestión 
de  presupuestos  la  examina  en  cada  legislatura  una 
Comisión  que  se  elige  el  primer  dia  de  la  legislatura; 
la  cuestión  de  exámen  de  cuentas  se  estudia  en  cada 
legislatura  por  una  Comisión  que  se  elige  el  primar 
dia  de  cada  legislatura;  las  cuestiones  de  actas  se  exa- 
minan en  cada  legislatura  á propuesta  de  una  Comi- 
sión de  actas  que  se  elige  el  primer  día  de  la  legisla- 
tura: actas,  presupuestos,  cuentas,  peticiones,  todo  lo 
que  estudian  Comisiones  permanentes,  que  según  el 
texto  expreso  del  Reglamento  se  eligen  para  cada  le- 
gislatura, no  puede  examinarse  sino  por  la  Comisión 
que  en  cada  legislatura  baya.  Esta  es  una  cuestión  cla- 
va, evidente,  terminante.  De  manera  que  ya  tenemos 
resuelto  que  el  art.  94  no  es  aplicable  al  exámen  de 
las  actas,  y después  demostraré  que  el  artículo  no  ha 
podido  ser  aplicado  en  la  forma  en  que  se  ha  hecho, 
por  implicar  una  cuestión  más  grave. 

De  otro  modo,  Brea,  Diputados,  ¿no  hay  una  con- 
tradicción, que  no  puede  salvarse, entre  lo  que  se  pre- 
tende hacer  y se  hizo  en  la  legisla  rara  de  1861,  y el 
precepto  terminante  del  Reglamento,  de  que  en  ei  pri- 
mer día  de  cada  legislatura  se  elegirá  una  Comisión  de 
actas?  ¿Para  qué?  {Rumores,  ■ — 'Bl  Sr.  Alcalá  del 
Olmo : Para  tas  que  se  sometan  á su  exámen.)  Se  han 
de  someter  forzosamente  á su  exámen  las  actas  sobre 
que  el  Congreso  no  ha  resuelto.  (Rumores.) 

Señores  Diputados,  la  cuestión  es  de  interés  para 
vosotros;  mejor  dicho,  es  de  interés  para  el  Parlamen- 
to, y á vosotros  como  á nosotros  afecta;  no  se  debe  mi- 
rar como  cuestión  de  mayoría  ó de  minoría;  cabe  per- 
fectamente el  error.  Antes  he  llamado  ra  atención  so- 
bre lo  raro  del  caso,  que  no  tiene  más  que  un  prece- 
dente, lo  ocurrido  hace  más  de  veinte  años,  y vale  la 
pena,  porque  se  trata  de  una  cuestión  reglamentaria, 
que  examinemos  con  detenimiento  ese  argumento  que 
se  ha  vertido  aquí,  de  «¿qué  más  da  que  las  cosas  se 
hagan  de  un  modo  6 de  otro?a  Con  la  misma  razón  po- 
dría decirse:  ¿que  más  da  que  se  abra  ó se  cierre  el 
Parlamento,  y que  deliberemos  en  público  ó en  secreto, 
si  todos  sabemos  que  eu  definitiva  la  mayoría  vence  á 
la  minoría?  Sin  embargo,  importa  mucho,  es  necesaria 
la  discusión,  y hace  falta  que  haya  garantías  para  am- 
parar el  derecho  de  todos. 

Pero  veamos  en  qné  forma  se  ha  reproducido  esta 
cuestión. 

Yo  tuve  ayer  la  honra  de  oír  al  Sr.  Presidente  por- 
que como  le  respeto  de  antiguo  y sé  la  autoridad  que 
tienen  sus  palabras,  siempre  que  pronuncia  algunas 
procuro  no  perder  la  menor  expresión  que  salga 
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da  sus  labios*  En  la  sesión  de  ayer,  y después  del 
discurso  de  gracias,  el  Sr*  Presidente  dijo,  y así  esta- 
rá en  el  Diario  de  las  Sesiones:  u La  Mesa  reproduce 
varios  dictámenes  pendientes*  Lea  el  Sr.  Secretario 
Eey  los  dictámenes*» 

Ei  Sr.  Secretario  Rey  leyó  los  dictámenes  á coa^ 
secuencia  de  una  orden  dada  por  ei  Sr,  Presidente,  que 
obró  espontáneamente  y a o excitado  por  la  petición 
de  ningún  Sr,  Diputado*  No  es  ésta,  pues,  una  cuestión 
baladí;  es  una  cuestión  de  verdadera  importancia;  es 
una  cuestión  que  tiene  realmente  por  objeto  saber  si 
la  iniciativa  parlamentaria  la  tiene  ó no  la  tiene  la 
Mesa;  esto  es  lo  que  realmente  significa  la  cuestión  en 
toda  su  integridad  y magnitud*  La  iniciativa  parla- 
mentaria no  la  tiene  La  Mesa  en  ningún  caso,  y el  ar- 
tículo 9á,  que  se  ha  leído,  y que  tengo  necesidad  de 
recordar  para  hacer  ver  lo  irregular  de  esta  discusión 
y lo  irregular  de  la  presentación  de  estos  dictámenes, 
da  á ios  Diputados  ó al  Gobierno,  únicos  a quienes 
pertenece  la  iniciativa  parlamentaria,  el  derecho  de 
reproducir  cualquier  asunto*  ¿Se  trata  de  un  Diputado 
que  desea  ejercer  el  derecho  de  iniciativa  parlamen- 
taria? Pues  presenta  una  proposición  de  ley,  y el  Go- 
bierno, en  uso  de  su  derecho,  la  admite  ó la  rechaza; 
pide  á sus  amigos  que  tomen  ó no  tomen  en  conside- 
ración la  proposición  presentada*  ¿Ejerce  el  Gobierno 
la  iniciativa  parlamentaria?  Pues  redacta  un  proyecto 
y lo  propone  al  Congreso,  que  le  somete  al  examen  do 
una  Comisión*  Así  se  ejerce  la  iniciativa  parlamentaria 
por  los  Diputados  y por  el  Gobierno;  pero  la  Mesa,  ja- 
más, en  ningún  caso  ejerce  la  iniciativa*  La  Mesa  tiene 
grandes  facultades,  grande  autoridad  que  todos  de- 
bemos respetar;  pero  no  tiene  iniciativa  parlamentaria, 
no  puede  proponer  absolutamente  nada  que  sea  mate- 
ria de  ley,  sino  por  medio  de  los  Diputados  que  la 
componen;  jamás  con  el  carácter  de  Mesa.  Pues  á pesar 
de  esto,  se  pretende  que  el  que  no  puede  iniciar  pueda 
reproducir,  esto  es,  pueda  ejercer  actos  de  iniciativa 
que  Le  están  vedados  por  el  Reglamento,  y esos  actos 
vedados  por  el  Reglamento,  esos  actos  que  están  fuera 
de  la  autoridad  de  la  Mesa,  se  quieren  autorizar  con 
un  precedente  qne  tuvo  lugar  en  la  legislatura  de  1860 
al  61.  To  do  sé  que  un  precedente  en  ciertas  materias 
constituya  jurisprudencia;  lo  que  sé  es  que  si  aproba- 
mos lo  qne  se  propone,  habremos  dado,  fuera  del  Re- 
glamento, el  derecho  de  iniciativa  á la  Mesa,  y cuando 
hayamos  dado  á la  Mesa  nn  derecho  que  jamás  ha  te- 
nido en  nuestro  sistema,  habremos  introducido  una 
gran  perturbación  en  nuestros  trabajos* 

No  es,  pues,  ésta  una  cuestión  baladí,  no  significa 
realmente  que  un  Diputado  dirija  al  oído  una  excita- 
ción al  Presidente,  ó que  desde  estos  escaños,  que  es  la 
fórmula  reglamentaria,  solemne  y formal  de  someter 
los  asuntos  á la  deliberación  del  Gongreso,  se  pida  ó se 
haga  la  reproducción  de  un  dictamen;  significa,  en 
realidad,  que  vamos  á conferir  á la  Mesa  un  derecho 
que  jamás  ha  tenido,  que  no  le  necesita,  que  no  nece- 
sita tenerlo  para  nada,  Ese  derecho  de  iniciativa  no  le 
tiene  la  Mesa,  puesto  que  sus  individuos,  cuando  ejercen 
el  derecho  que  el  Reglamento  les  confiere  como  á todos 
los  demás  Sres.  Diputados,  tienen  hasta  la  obligación, 
impuesta  por  el  Reglamento,  de  abandonar  sus  sitiales, 
ya  sean  los  Secretarios  ó ya  sea  el  Presidente,  y venir 
aquí  á los  bancos  délos  Diputados  á ejercer  ese  derecho, 
que  de  ninguna  manera  tiene  la  Mesa,  á la  cual,  como 
he  dicho,  corresponden  otras  facultades  y otra  auto- 
ridad* 


Esta  es,  pues,  una  cuestión  verdaderamente  impor- 
tante y profunda,  sobre  la  cual  creo  que  es  necesario 
que  todos  proclamen  sus  opiniones,  y aludo  para  ello  al 
Sr*  Linares  Rivas,  presidente  de  la  Comisión  de  actas 
pasada,  y á los  demás  individuos  de  las  minorías  que 
tienen  representación  en  el  Congreso,  para  que  veamos 
cuáles  son  sus  ideas  acerca  de  una  cuestión  que  afecta 
al  régimen  parlamentario,  y podamos  proceder,  no  con 
el  espíritu  que  puede  guiar  á la  mayoría  y á las  mino- 
rías, sino  guiados  por  el  amor  que  á todos  debe  inspi- 
rarnos el  prestigio  de  las  instituciones  y del  régimen 
en  que  vivimos* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Aunque  no  intento  contes- 
tar al  Sr*  Romero  Robledo  ni  discutir  con  S*  S.,  porque 
para  eso  necesitarla  dejar  este  sitio  y pasar  al  banco 
de  los  Sres*  Diputados,  debo  llamar  su  atención  sobre 
un  hecho  importante  y sobre  un  error  fundamental  de 
S,  8.;  porque  he  oido  tales  teorías  de  derecho  constitu- 
cional, que  comprendo  que  con  los  años  he  olvidado  lo 
que  acerca  de  él  sabía. 

Está  S,  S*  en  uu  error.  Los  Diputados  no  tienen  el 
derecho  de  iniciativa,  ni  le  tiene  tampoco  la  Mesa;  el 
derecho  de  iniciativa  le  tiene  el  Congreso,  que  es  el 
único,  y esto  es  importante,  que  tiene  ese  derecho,  y 
por  eso  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  pasa  por 
tantos  arcaduces.  Van  las  proposiciones  á las  Seccio- 
nes para  que  estas  autoricen  su  lectura;  se  da  después 
cuenta  de  ellas  en  sesión  pública;  se  apoyan,  se  pre- 
gunta la  opinión  del  Congreso,  se  toman  en  considera- 
ción, y el  Congreso  entonces  ha  ejercido  el  derecho 
de  iniciativa.  Por  consiguiente,  en  opinión  de  la  Mesa, 
y no  discutiendo  con  S 8*,  yo  sostengo  que  la  Mesa  no 
ha  pretendido  usurpar  á nadie  el  derecho  de  iniciati- 
va; que  la  Mesa,  por  medio  de  uno  de  sus  Secretarios, 
y nsando  éstos  de  su  derecho,  propuso  al  Congreso  lo 
que  estimó  conveniente-  Entonces  el  Congreso  pudo 
haber  reclamado*  Ayer  era  ocasión  de  discutir  este 
punto;  no  hoy,  cuando  ya  está  puesto  á la  orden  del  día. 

El  Sr.  SOMERO  ROBLEDO;  Pido  la  palabra  para 
responder  respetuosamente,  como  yo  acostumbro,  á las 
observaciones  que  3.  8.. me  ha  hecho* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  S*  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Créame  el  Sr*  Pre- 
sidente, que  yo  tengo  un  grandísimo  deseo  y una  bue- 
na disposición  de  aprender  todo  lo  bueno  que  S*  S.  es 
capaz  de  enseñar;  pero  me  ha  de  permitir  que  insista 
en  mi  opinión,  yo  creo  que  con  el  asentimiento  uná- 
nime de  la  Cámara, 

La  iniciativa  corresponde  al  Diputado;  al  Congre- 
so corresponde  resolver.  Cuando  el  Congreso  ha  fa- 
llado, cuando  han  pasado  los  asuntos  por  todos  esos 
que  8,  3.  ha  calificado  de  arcaduces,  cuando  el  Con- 
greso ha  resuelto,  hay  una  resolución,  hay  una  ley, 
hay  un  mandato;  pero  constantemente  se  ha  visto 
que  los  Diputados  han  llamado  la  atención  sobre  un 
asunto.  Para  garantizar  la  iniciativa  del  Diputado, 
está  establecida  la  pregunta,  la  interpelación  y la 
proposición  de  ley.  La  iniciativa  del  Diputado  se 
ejercita  preguntando,  interpelando  y proponiendo 
materia  de  ley.  X tan  cierto  es  esto,  que  el  Regla- 
mento ha  querido  tomar  precauciones  sobre  iniciati- 
vas demasiado  tumultuosas  ó demasiado  numerosas, y 
ha  limitado  á siete  el  número  de  los  firmantes  de  las 
proposiciones  de  ley;  es  decir  que  no  quiere  que  la 
iniciativa  la  puedan  ejercer  todos  á un  tiempo* 

Ultima  observación  qne  tengo  que  hacer.  Si  yo 
r hubiera  entendido  que  nuestro  deber  era  suscitar  ayer 
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la  cuestión,  ayer  la  hubiéramos  suscitado;  pero  esto 
no  tenia  ayer  eficacia  ni  era  oportuno*  ¿Guando  iba  á 
deliberar  el  Congreso?  ¿Ayer  ú hoy?  ¿No  está  hoy  el 
Congreso  deliberando?  Pues  ahora  que  delibera,  es,  á 
mi  juicio,  la  ocasión  de  decirle  que  delibera  Inoportu- 
namente, que  delibera  contra  las  prescripciones  del 
Reglamento* 

ELSf.  PRESIDENTE;  Sírvase  V*  S.,  Sr*  Secreta- 
rio, leer  el  arfc.  i i de  la  Constitución* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 
a Art,  41.  Acto  continuo,  si  hubiere  tiempo  en  la 
misma  sesión,  y si  no  en  la  inmediata,  se  dividirán  por 
suerte  en  siete  Secciones  de  igual  numero  todos  los  Di- 
putados presentes,  y los  que  entren  después  serán  des- 
tinados á la  Sección  que  Ies  corresponda  por  turno,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  se  proponía  ei  Gobierno  no  tomar 
parte  en  este  incidente,  creyéndole  más  pasajero,  y pen- 
sando que  quedaría  terminado  con  las  primeras  expli- 
caciones dadas  por  la  Mesa  ¿ los  Sres,  Diputados  que 
han  intervenido  en  él;  pero  ha  tomado  tal  giro  la  cues- 
tión, y se  ha  venido  á poner  en  tela  de  juicio  tales  co- 
sas, que  el  Gobierno,  que  no  puede  mirar  con  indife- 
rencia los  precedentes  que  aquí  sentamos  sobre  cues- 
tiones de  esta  naturaleza,  como  sobre  cualquiera  otra 
cuestión  reglamentaria,  considera  que  faltaría  á un 
deber  suyo  si  no  interviniera,  siquiera  sea  muy  ligera- 
mente , como  se  propone  hacerlo,  en  este  incidental 
debate* 

No  voy  á ocuparme,  ante  todo,  de  la  cuestión  de 
iniciativa,  que  á mi  juicio,  aquí  no  existe  tal  cuestión; 
aquí  hay  pura  y simplemente  una  cuestión  sobre  cum- 
plimiento de  su  deber  por  parte  de  la  Mesa.  EL  art.  94 
del  Reglamento  tiene  establecido  que  los  trabajos  que 
queden  pendientes  de  una  para  otra  legislatura  puedan 
continuar  en  el  estado  en  que  quedaron  en  la  primera, 
siempre  que  lo  pida  algún  Diputado  6 el  Gobierno, 
¿Qué  debemos  entender  por  trabajos  de  las  Cámaras? 
¿A  qué  clase  de  trabajos  se  refiere  el  art*  94?  Eviden- 
temente alude  en  primer  término  á los  trabajos  le- 
gislativos; pero  hay  otros  trabajos  de  que  las  Cáma- 
ras se  ocupan,  y en  estas  cuestiones  de  actas  el  trabajo 
de  las  Cámaras  consiste  en  juzgar  acerca  de  la  validez 
ó de  la  nulidad  de  las  actas  y sobre  la  admisión  6 no 
admisión  del  Diputado,  especie  de  juicio  en  que  la  Cá- 
mara actúa,  como  se  ha  dicho  muchas  veces,  en  cali- 
dad de  Jurado,  y en  que  pronuncia  su  veredicto  sobre 
la  validez  de  un  acta  y sobre  la  admisión  de  un  Di- 
putado. 

Estos  trabajos  tienen  marcada  su  tramitación  en 
el  Reglamento,  y la  tramitación  que  el  Reglamento 
marca  para  los  expedientes  de  actas  consiste  en  que 
una  Comisión  que,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  se  elige  con  carácter  de  permanente 
para  cada  legislatura  al  principio  de  la  misma,  emita 
su  dictamen* 

La  Go  misión,  con  efecto,  se  elige  el  primer  dia,  se- 
gún el  Reglamento,  y esa  Comisión  tiene  que  entender 
en  todas  las  actas  que  se  le  someten  durante  la  legis- 
latura. Pero  el  expediente  de  actas  que  viene  de  la 
legislatura  anterior,  sobre  el  cual  hay  emitido  un 
dictamen  válido  de  una  Comisión  elegida  por  el  Con- 
greso, dictamen  que  ha  creado  en  cierto  modo  un  de- 
recho para  el  candidato  á quien  puede  favorecer,  dic- 
tamen cuya  retirada  perjudicarla  al  uno  ó al  otro  do 


los  contrincantes,  ese  es  un  trabajo  de  los  que  quedan 
pendientes,  y que  por  no  proceder  de  la  iniciativa  de 
un  Diputado  ni  do  la  dei  Gobierno,  la  Mesa  está  en  el 
caso  de  ponerlo  á la  orden  del  dia,  prévio  un  acuerdo 
como  el  que  se  tomó  ayer  por  la  Cámara  misma.  (El 
Sr  Conde  de  Toreno:  ¿Dónde  está  el  acuerdo?)  En  el  dia 
de  ayer  (y  voy  á contestar)  el  Sr*  Presidente,  cumplien- 
do con  este  deber,  reconociendo  el  derecho  respetabi- 
lísimo de  los  interesados  en  esos  expedientes  de  actas, 
mandó  hacer  la  reproducción  de  los  dictámenes,  que 
se  leyeron  por  un  Sr*  Secretario,  y advirtió  á la  Cá- 
mara que  lo  hacia  para  ponerlos  á la  orden  del  dia*  Si 
algo  hubiera  aquí  discutible,  como  ha  dicho  bien  el 
Sr*  Presidente,  debía  haberse  discutido  ayer;  ayer 
era  cuando  se  trataba  de  si  estos  asuntos  de  actas  iban 
á entrar  ó no  en  la  orden  del  dia  de  hoy,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  si  eran  trabajos  que  podían  continuarse  en 
esta  legislatura,  de  los  pendientes  en  la  anterior.  Ei 
Sr.  Presidente  mandó  leerlos;  no  recuerdo  bien  en 
este  instante  si  se  hizo  ó no  se  hizo  pregunta  directa 
al  Congreso  sobre  si  se  discutirían* 

Sí  se  hizo,  hemos  concluido  de  hablar, no  hay  para 
qué  discutir  más;  pero  ano  cuando  no  se  hiciera,  que 
esto  lo  dirá  el  Extracto,  aun  cuando  no  se  hiciera, 
ayer  era  la  oportunidad  do  pedir  la  palabra  sobre  esa 
pregunta  del  Sr,  Presidente  (El  Sr * Romero  Robledo  ha* 
ce  signos  negativos) t sobre  ese  anuncio  del  Sr*  Presiden- 
te, si  quiere  S*  S.  (El  Sr * Romero  Robledo:  Tampoco  hu- 
bo anuncio),  y de  decir  si  era  ó no  aplicable  el  art,  94 
del  Reglamento.  Y vamos  á los  precedentes* 

Dice  el  Sr*  Romero  Robledo:  no  hay  un  precedente 
desde  hace  veintiún  anos.  Razón  de  más,  contesto  yo; 
señal  es  ésta  de  que  no  ha  habido  necesidad  de  suscitar 
cuestión  sobre  lo  que  se  ha  considerado,  como  se  dice 
vulgarmente,  como  asunto  de  clavo  pasado.  El  mejor 
argumento  on  favor  de  la  inteligencia  que  la  Mesa  da  al 
artículo  94  del  Reglamento,  es  precisamente  el  que  el 
precedente  más  próximo  es  de  hace  veintiún  anos. 

Y corno,  además  de  esto,  3.  S*  no  puede  invocar  nin- 
gún precedente  contrario,  y como  no  hay  manera  de  ci- 
tar otro  que  se  oponga  al  de  hace  veintiún  años,  resul- 
ta que  este  Reglamento,  que  entre  sus  méritos  tiene  el 
de  ser  antiguo  y el  de  estar  aceptado  por  la  Cámara  y 
encamado  en  nuestras  costumbres  parlamentarias,  vie* 
ne  entendiéndose,  no  desde  hace  veintiún  años,  sino  des* 
de  su  promulgación,  de  la  misma  manera  que  lo  ha 
entendido  la  Mesa. 

Yo  creo  que  ésta,  señores,  no  es  una  cuestión  dig- 
na de  que  con  ella  inauguremos  las  batallas  parla- 
mentarias que  las  minorías  quieran  dar*  Yo  creo  que 
ésta  es  una  cuestión  en  que  hay  que  tomar  por  mucho, 
aparte  de  las  prerogativas  del  Parlamento,  que  son 
siempre  lo  más  respetable,  los  derechos  adquiridos;  en 
que  hay  que  tener  en  consideración  principalmente  (y 
no  sé  de  qué  acta  se  trata,  porque  debo  advertir  á los 
Sres*  Diputados  que  yo  me  encontraba  en  el  Senado 
cumpliendo  con  otro  deber  cuando  ha  surgido  este  in- 
cidente, y por  consiguiente,  no  sé  lo  que  ha  pasado,  ni 
sé  quién  está  interesado  en  pro  ni  en  contra  de  esta 
cuestión);  pero  digo  que  hay  que  tener  presente  que 
hay  derechos  creados  tan  respetables,  no  ya  como  un 
díctámen,  sino  como  un  dictamen  que,  según  se  me 
dice,  está  aprobado,  porque  se  ha  preguntado  si  se 
aprueba  el  acta,  y en  este  momento  ha  surgido  el  in- 
cidente, según  me  informan*  (Varios  Sres.  Diputados \ 
No,  no.) 

He  confundido,  al  oír  la  indicación  que  se  me  ha  he* 


24 


6 DÉ  DICIEMBRE  DE  1882. 


cha,  la  aprobación  del  acta  del  Diputado  con  la  apro- 
bación del  Acta,  de  la  sesión  de  ayer  que  era  de  lo  que 
se  me  hablaba;  el  Acta  de  la  sesión  de  ayer,  que  ha 
sido  aprobada,  y en  ella  está  consignado  que  el  señor 
Presidente  puso  á la  orden  del  dia  para  hoy,  después 
de  leerlos,  los  dictámenes  á que  me  estoy  refiriendo* 
Pero  de  todas  maneras,  es  preciso  no  perder  de  vista 
los  perjuicios  graves  que  á los  Representa  ates  del  país 
que  sean  admitidos,  que  ¿ los  Diputados  electos  se 
pueden  ocasionar  sometiendo  de  nuevo  al  juicio  de 
unas  personas  distintas  el  expediente  de  sus  respecti- 
vas actas.  ¿Qué  perjuicio  puede  haber,  Sres,  Diputados, 
en  que  se  cumpla  el  arfe.  94  del  Reglamento  y sigamos 
estos  expedientes  de  actas  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran? 

Preguntaba  uno  de  los  señores  preopinantes:  ¿qué 
Comisión  va  á entender  en  estas  actas?  Pues  á mi  jui- 
cio, es  muy  sencillo:  la  que  emitió  el  dictamen  es  la 
que  tiene  que  sostenerlo,  porque  la  Comisión  permanente 
de  actas  que  vamos  á elegir  hoy,  va  á entender  en  los 
expedientes  de  actas  que  se  la  sometan  en  lo  sucesivo, 
y mantendrá  los  dictámenes  que  emita.  Pero  aquí  te- 
nemos un  dictamen  de  una  Comisión  determinada,  que 
vendrá  en  esta  segunda  legislatura  á sostener  su  dic- 
tamen, lo  mismo  que  vendrán  á sostenerlos  sobre  los 
proyectos  de  ley  que  se  reproduzcan,  las  respectivas 
Comisiones  que  en  ellos  hubieren  entendido,  si  sobre 
esos  proyectos  de  ley  existían  dictámenes  emitidos. 

Entiendo,  pues,  que  la  cuestión  no  tiene  toda  la 
gravedad  que  se  la  quiere  dar,  y que  debe  ponerse  tér- 
mino á este  incidente  en  cualquiera  de  las  formas  re- 
glamentarias que  la  Mesa  tenga  por  conveniente,  ó dán- 
dolo terminado  por  sí,  ó terminándolo  por  medio  de 
una  nueva  pregunta  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS;  Tengo  que  intervenir 
en  este  incidente,  aludido  por  mi  amigo  el  Sr.  Romero 
Robledo;  y aunque  no  mediara  esta  alusión,  tendría  que 
intervenir  en  él,  porque  he  sido  presidente  de  la  Comi- 
sión de  actas  en  la  anterior  legislatu  ra;  tendría  además 
que  intervenir  en  el  asunto  que  es  objeto  principal  dé  la 
discusión,  sí  prosperara,  porque  no  consienten  eso  mi 
conciencia  ni  lo  que  creo  que  es  el  cumplimiento  es- 
tricto del  Reglamento. 

Por  otra  parte,  confieso  que  no  ha  habido  cüestion 
que  más  me  haya  sorprendido  que  ésta,  entre  todas  las 
que  hasta  aquí  en  la  vida  me  han  sorprendido;  ningu- 
na tanto  como  ésta,  porque  yo  no  me  figuraba  que 
después  de  la  inmensa  mayoría  que  ayer  preparó  el 
camino  para  bien  morir  á ese  Gobierno*..  (Rumores  y 
protestas  en  los  dáñeos  de  la  mayoría .)  Pues  vamos  á 
repetir  la  votación,  asegurando  primero  la  mayoría 
que  ese  Gobierno  no  desaparecerá  dentro  de  quince 
dias,  y entonces  veremos  el  resultado  (Nuevos  rumo- 
res); de  manera  que  estaba  yo  en  lo  exacto,  y la  acti- 
tud de  la  mayoría  lo  justifica,  al  decir  que  en  efecto, 
el  resultado  de  la  votación  de  ayer  ha  sido  para  pre- 
parar la  muerte,  casi  feliz,  de  ese  Gobierno,  y que  por 
eso  no  comprendía  por  qué  tanta  prisa  en  saltar  por 
cima  del  Reglamento  para  tener  dos  votos  más. 

Señores  Diputados,  aunque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  cierta  manera  ha  desautorizado  al 
Sr.  Presidente,  recordando  que  en  efecto  la  iniciativa 
en  esta  Cámara  corresponde  al  Gobierno  ó á un  señor 
Diputado,  y por  consiguiente,  que  aquí  se  trata  ver- 
daderamente de  una  cuestión  de  prerogativa  parla- 


mentaria, yo  no  he  de  tratar  esta  cuestión,  la  ha  tra- 
tado m agí st  r a 1 menta  el  Sr.  Romero  Robledo  y hasta 
ahora  está  incontestado.  lo  tengo  que  tratarla  bajo 
otro  punto  de  vista  más  práctico,  un  poquito  más  vul- 
gar, pero  de  seguro  más  decisivo  para  el  éxito  de  este 
incidente. 

Todas  las  cuestiones  en  esta  Cámara  se  discuten,  y 
no  pueden  traerse  al  Parlamento  de  otra  suerte  que 
estando  detrás  del  banco  azul  una  Comisión  parlamen- 
taria que  lleve  la  voz  del  Gobierno  en  el  Parlamento, 
que  sostenga,  las  cuestiones  en  su  nombre  y las  discu- 
ta con  toda  ia  amplitud  que  sea  necesaria,  aduciendo 
las  razones  que  considere  pertinentes  en  apoyo  de  su 
dictamen.  No  se  concibe  asunto  ninguno  de  los  que 
llevan  tramitación  reglamenta  ría,  de  los  que  son  ver- 
daderos asuntos,  sin  que  haya  una  Comisión  que  en- 
tienda en  ellos  y los  sostenga.  Pues  supongamos  que  se 
pone  ahora  á discusión  un  acta  cuyo  dictamen  fué 
presentado  en  la  anterior  legislatura;  ¿quién  sostiene 
ese  dictamen?  ¿La  Comisión  de  actas  de  la  anterior  le- 
gislatura? No,  porque  ha  caducado.  Yo  declaro  que  no 
presidiría  esa  Comisión,  porque  no  me  gusta  nunca 
mezclarme  en  aquello  que  no  me  incumbe,  ni  tampoco 
arrogarme  facultades  que  no  tengo.  Así  opinan  tam- 
bién ia  mayor  parte  de  los  compañeros  de  esa  Comi- 
sión, de  quienes  he  tenido  el  honor  de  asesorarme;  res- 
pecto á los  demás  no  lo  sé,  porque  no  he  podido  ha- 
blar con  ellos;  de  manera  que  no  es  una  Opinión  per- 
sonal mía,  sino  que  es  también  la  de  los  compañeros 
con  quienes  he  tenido  la  honra  de  hablar. 

Pues  si  ia  Comisión  pasada  no  podía  intervenir  en 
este  asunto,  ¿podría  ser  esa  misma  Comisión  que  debe 
nombrar  ahora  el  Congreso?  Pues  estoT‘  en  iodo  caso, 
seria  prematuro,  porque  lo  primero  que  habría  que 
hacer  seria  elegirla,  porque  no  hay  Comisión  de  ac- 
tas, terminada  que  es  una  legislatura,  que  se  entienda 
reelegida  por  un  acuerdo  más  ó méoos  tácito  del  Con- 
greso, sino  que  hay  que  elegirla  en  el  primer  dia, 
para  que  sus  funciones  sean  permanentes  y no  se  li- 
miten ¿ ciertas  y determinadas  actas,  sino  á todas 
absolutamente,  sin  exclusión  de  ningún  género.  Aho- 
ra bien;  ¿es  que  entiende  el  Congreso  que  queda  re- 
elegida para  toda  la  presente  legislatura  la  Comisión 
de  actas  anterior,  y por  consiguiente,  que  yo  soy  el 
presidente  de  ella  para  toda  esta  legislatura?  ¿Entien- 
de eso  el  Congreso?  (Y arios  S?*esr  Diputados:  No,  no.) 
¿No  entiende  eso  el  Congreso?  Pues  entonces,  ni  aun 
de  esa  manera  la  Comisión  de  actas  podría  funcionar 
ahora  para  sostener  el  dictamen  que  presentó  la  Co- 
misión anterior. 

Pero  para  que  veáis  á dónde  conduce  un  absurdo, 
voy  á sacar  sus  últimas  consecuencias.  Supongamos 
que  es  reelegida  la  Comisión  anterior:  yo  en  este  caso, 
en  uso  de  un  derecho  que  nadie  puede  negarme,  po- 
dría retirar  el  dictamen  emitido  por  una  Comisión 
anterior,  que  ya  no  existía;  porque  no  se  concibe  que 
haya  un  asunto  en  el  Parlamento  sin  que  en  él  en- 
tienda una  Comisión,  sea  la  anterior  ó sea  la  reelegi- 
da. (Rumores) 

Señores,  yo  no  sé  si  ayer  hubo  ó no  hubo  acuerdo; 
eso  me  importa  poco;  sé  únicamente  una  cosa,  y es, 
que  un  imposible  no  se  puede  cumplir,  y sé*  que  no 
hay  ningún  Diputado  electo  cuya  candidatura  esté 
aquí  en  discusión  para  ser  ó no  admitido,  que  no  de- 
see que  haya  en  aquel  banco  (Señalando  al  de  la  Co - 
misión)  la  representación  del  Congreso  para  poder  de- 
fender su  acta  y hacer  presentes  todas  las  razones  que 
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le  asisten,  á fin  de  que  su  dictamen  sea  definitiva-  ¡ 
mente  aprobado, 

Ya  comprenderá  la  Cámara  y el  Sr.  Presidente 
que  yo  no  he  de  retirar  el  dictamen;  no  lo  retiraré, 
porque  comprendo  que  cometerla  una  usurpación  de 
atribuciones;  yo  no  soy  presidente  de  la  Comisión  de 
actas,  lo  ful  el  ano  pasado;  los  dignísimos  individuos 
que  componían  aquella  Comisión  no  lo  son  tampoco; 
podrían  serlo  si  los  elige  el  CoDgreso  en  la  forma  re- 
glamentaria, porque  hoy  no  lo  son,  y como  ninguno 
tiene  carácter  oficial  para  intervenir  en  ese  debate,  se 
daría  el  caso  extraño,  por  cierto,  de  que  se  discutiera 
un  asunto  en  el  Congreso,  cuando  no  puede  discutirse 
aquí  sin  que  haya  una  Comisión  que  lo  defienda  y lo 
sostenga. 

Creo,  pues,  Sr,  Presidente,  que  viéndome  en  la  ne- 
cesidad de  disentir  de  la  opinión  muy  respetable  de 
S.  S.,  sintiendo  muchísimo  disentir  de  S.  S. , yo  no 
puedo  autorizar,  lo  digo  en  mi  nombre  y de  la  mayor 
parte  de  los  individuos  de  la  dignísima  Comisión  de 
]a  pasada  legislatura,  no  puedo  autorizar  que  se  dis- 
cuta ese  dictamen;  que  sin  la  presencia  de  la  Comi- 
sión no  puede  discutirse  dictamen  ninguno  en  el  Con* 
greso.  Por  consiguiente,  es  menester  volver  sobre  ese 
acuerdo  si  existe,  y si  no  existe,  tomar  e!  camino  que 
es  más  recto  y procedente.  Tunéis  una  inmensa  ma- 
yoría, vais  á votar  dentro  de  poco  á quien  os  parezca 
más  oportuno.  Se  reproduce  el  dictamen  por  la  nueva 
Comisión,  6 se  presenta  otro  nuevo;  se  hace  lo  que 
creáis  conveniente;  pero  no  pongáis  á nadie  en  el  caso 
de  hacer  una  cosa  que,  si  no  temiera  ofenderos,  diría 
que  era  ofensiva  hasta  al  buen  sentido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Yo  no  sé.  Síes.  Di- 
putados, ó mejor  dicho,  Sres.  Ministros,  qué  tono  po- 
dría yo  emplear,  qué  acento  dar  á mi  palabra,  qué  ins- 
piración á mi  fisonomía,  para  que  entendáis  que  no 
hacemos  un  acto  de  partido  ni  un  acto  de  oposición 
en  este  caso;  para  poder  persuadiros  que  en  esta  dis- 
cusión, que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacian  califica 
de  balad  í,  y que  yo,  como  reglamentaria,  califico  de 
importante,  tengo  el  mismo  interés  que  debeis  tener 
vosotros,  que  debemos  tener  todos;  el  interés  del  Re- 
glamento, que  es  la  garantía  de  los  derechos  de  los 
que  aquí  nos  reunimos. 

Yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  lo  sucesivo  y para  otros  asuntos,  que  no  preten- 
diera resolver  las  cuestiones  apelando  á la  utilidad  de 
las  resoluciones  y decir:  «¿qu é más  da?  ¿qué  perjuicio 
hay  en  esto?  vamos  á resolverlo. » Ese  es  el  raciocinio 
de  la  arbitrariedad,  de  todo  régimen  que  desconoce  la 
ley.  Cuando  la  ley  habla,  importa  poco  que  las  conse- 
cuencias sean  grandes  6 pequeñas,  que  la  utilidad  sea 
mucha  ó ninguna.  El  respeto  á la  ley  es  el  primer  de- 
ber de  los  ciudadanos,  y más  que  de  los  ciudadanos, 
de  aquellos  á quienes  está  encomendado  el  poder  legis- 
lativo en  un  pueblo  libre. 

¿A  qué  invocar  derechos  que  no  lo  son,  suponiendo 
que  hay  un  derecho  en  el  Diputado  ó en  los  Diputados 
interesados  en  ese  dictamen?  ¿De  donde  nace  el  dere- 
cho del  Diputado  á sentarse  en  estos  escaños,  una  vez 
que  ha  obtenido  la  representación  de  sus  electores? 
Nace  de  la  proclamación  en  el  colegio  electoral;  y an- 
tes de  hablar  de  ese  derecho  con  relación  á esos  dos 
Sres.  Diputados,  seria  menester  recordar  al  Congreso 
que  hay  acaso  más  de  una  docena  de  Diputados  que 


habiendo  sido  elegidos  en  las  elecciones  generales,  & 
estas  horas  no  tienen  dictamen,  ni  esperanza  de  te- 
nerlo. 

Cuando  se  habla  de  derechos,  cuando  se  invocan 
los  derechos.,.  (Interrupciones.)  No  tiene  nada  que  ver 
en  esto  el  Sr.  Linares  Rivas;  hay  un  tribunal  que  en- 
tiende en  lo  que  el  Sr.  Linares  Rivas  no  podría  en- 
tender. 

Antes  de  hablar  de  esos  derechos,  seria  menester 
entonces  entrar  á reconocer  el  derecho  de  todos  los  Di- 
putados á intervenir,  desde  el  primer  dia  si  posible 
fuera,  en  la  discusión  de  todos  los  asuntos  que  vengan 
al  Congreso;  seria  menester  ver  la  fecha,  porque  si  el 
derecho  se  origina,  se  origina  en  los  comicios,  en  la 
proclamación  por  los  colegios  electorales. 

Pero,  señores,  ¡si  lo  que  hay  aquí  en  esta  cuestión 
es  esta  desgracia,  que  á todos  nos  acomete,  de  no  con- 
fesar jamás  el  error,  de  entender  que  la  dignidad  con- 
siste en  persistir  en  los  errores  á todo  trance,  de  supo- 
ner que  cuando  la  oposición  habla  en  nombre  de  la 
razón,  de  la  justicia,  de  la  ley  ó del  Reglamento,  acce- 
der es  debilidad  ó es  culpa,  y se  obstina  el  Gobierno 
en  sostener  lo  hecho  como  legítimo,  aun  cuando  no 
encuentre  razones  para  demostrar  su  justicial  Y en 
prueba  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  obe- 
decía á esta  necesidad,  tomando  una  posición  que  las 
circunstancias  le  forzaban  á ocupar,  sin  haberlo  pre- 
viamente examinado  y sin  combinar  las  armas  de  de- 
fensa que  tenía,  es  que,  apenas  ha  tocado  á los  hechos, 
ha  cometido  tantos  errores  como  palabras  ha  dicho.  Ha 
estado  á punto  de...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Lo  rectifiqué  en  el  acto.)  Perdóneme  S.  S.,  porque  uno 
lo  rectificó  en  el  acto,  y otro  no  lo  ha  rectificado,  que 
se  lo  voy  á rectificar  yo. 

Rectificó  en  el  acto  la  afirmación  que  se  le  escapó 
de  que  el  dictámen  estaba  aprobado,  porque  se  habla 
hecho  la  pregunta  de  a¿bá  lugar  á votar?»  y luego  re- 
sultó que  había  confundido  el  acta  con  el  dictamen,  y 
él  lo  confesó;  pero  añadía,  queriendo  fortalecer  una  in- 
dicación del  dignísimo  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
que  en  el  dia  de  ayer  fué  la  oportunidad  para  tocar 
este  punto,  porque  hubo  una  pregunta  previa  en  el 
Congreso,  porque  el  Sr.  Presidente  hizo  que  el  Congre- 
so tomara  un  acuerdo  previo  (me  acuerdo  de  ello  per- 
fectamente, y por  eso  lo  repito),  y le  rectifiqué  inter- 
rumpiéndole, cosa  que  no  es  bastante  regular  ni  me 
gusta;  pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debe 
comprender  que  no  estaba  en  lo  firme,  porque  aunque 
no  crea  más  que  á los  que  se  sientan  á su  lado,  y en 
esta  ocasión  se  callaban,  insistió  en  que  había  precedi- 
do esa  pregunta. 

Pues  bien;  no  hubo  semejante  pregunta;  no  hubo 
tampoco  acuerdo,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober na- 
cí en  decía,  aunque  sintiendo  vacilar  el  terreno,  varió 
su  frase,  como  para  desarmar  á las  oposiciones;  no 
hubo  nada  más  que  ei  tono  imperativo  del  Sr.  Presi- 
dente que  dijo:  ala  Mesa  reproduce  tales  y tales  dictá- 
menes,» y en  seguida  el  Sr.  Presidente  señaló  el  orden 
del  dia  para  hoy. 

Pero  vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y vea  el 
Congreso  cómo  Dios  protege  las  causas  justas,  cómo 
una  protección,  en  este  caso  sobrenatural,  por  lo  ines- 
perada, viene  á demostrar  que  el  Congreso  no  puede 
ocuparse  de  este  asunto  por  más  tiempo  después  de  lo 
que  yo  voy  á decir;  y esta  protección  sobrenatural  se 
ha  ejercido  hoy  por  los  labios  y por  los  actos  y por  la 
intervención  en  el  debate  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober* 
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nación,  por  lo  que  yo  le  felicito  de  haber  sido  Ministro 
de  la  Providencia  en  este  dia,  En  efecto,  Sres.  Di pu tar- 
dos, hay  un  Extracto  oficial  que  publica  la  Gaceta  todos 
los  días:  ese  Extracto  oficial  traduce  lo  que  esos  hon- 
rados funcionarios,  los  taquígrafos,  oyen  delante  de  to- 
dos, y sobre  todo,  de  les  labios  del  jefe  de  la  casa,  del 
Sr,  Presidente  del  Congreso.  Ese  Extracto  oficial  es  el 
documento  que  sirve  á los  Sres.  Diputados  que  no  han 
podido  concurrir  ó no  han  querido  á una  sesión,  para 
saber  de  lo  que  se  ha  tratado  y de  lo  que  se  va  á tra- 
tar, con  objeto  de  que  puedan  prepararse  para  tomar 
parte  en  las  deliberaciones  del  Congreso  con  la  madu 
rez  y reflexión  que  el  país  tiene  derecho  á exigir  de 
todos.  Pues  bien,  Sres.  Diputados,  y aquí  surge  otra 
cuestión  más  grave  todavía:  para  el  orden  del  dia  de 
hoy  no  están  los  dictámenes  de  actas;  por  tanto,  el  Con- 
greso no  puede  ocuparse  hoy  de  discutir  estos  dictá- 
menes. 

c Extracto  oficial  de  la  sesión  celebrada  el  limes  á de 
Diciembre  de  1882, 

El  Sr . Presidente:  Orden  del  dia  para  mañana:  Sor- 
teo de  Secciones  y nombramiento  de  la  Comisión  de 
actas.  Se  levanta  la  sesión.»  {El  Sr.  Cafiamaque:  ¿Y  el 
acta?) 

¿Podemos  discutir  oso?  Yo  no  me  proponía  hacer 
cargos  al  Sr.  Cañamaque,  porque  creía  que  no  era 
3.  S,  el  que  dirigía  aquí  las  discusiones  ni  el  que  fijaba 
el  orden  del  dia;  yo  me  dirigía  al  documento  oficial  y 
al  Sr,  Presidente  del  Congreso.  (El  Sr.  Cañamaque:  No 
es  oficial.)  Si  no  es  oficial,  todos  los  empleados  de  la 
Gaceta  y del  Gobierno  cometen  la  falsificación  de  pu- 
blicar como  oficial,  diariamente,  un  documento  que  el 
Pontífice  de  los  Pontífices,  aunque  parezca  que  se  sien' 
ta  modestamente  entre  la  mayoría,  anula.  Es  oficial* 
puesto  que  sale  de  la  imprenta  oficial,  con  autorización  ' 
oficial  entra,  remitido  por  el  Congreso  y autorizado 
por  su  Mesa;  y en  ese  documento  oficial  no  está  en  el 
órden  del  dia  la  discusión  de  los  dictámenes  de  actas. 
El  Congreso  no  puede  deliberar  sobre  nada  que  no  esté 
anunciado  previamente  con  veinticuatro  horas  de  anti- 
cipación en  el  orden  del  dia;  vosotros,  pues,  resolvereis 
si  podéis  hoy  seguir  deliberando  y votando  sobre  este 
dictamen. 

M Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  en  el  Acta  de  la  sesión  el  antecedente  relativo  á 
haberse  reproducido  dictámenes,  y luego  lo  que  sigue 
del  órden  del  dia, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Marfcinez):  Dice  así: 

«A  indicación  del  Sr,  Presidente,  se  dieron  por  re- 
producidos y quedaron  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas  que  estaban  pendientes  al  termb 
Darse  la  legislatura  anterior,  relativos  á las  de  los  dis- 
tritos de  B enabarre  y Rí  vadeo,  provincias  de  Huesca  y 
Lugo,  y admisión  como  Diputados  de  los  Sres.  D.  Fran- 
cisco Moncasi  y Castel  y D.  Rafael  Manares.» 

«El  Sr.  Presidente  señaló  para  la  orden  del  dia  de 
mañana  el  sorteo  do  las  Secciones,  el  nombramiento  de 
la  Comisión  de  actas  y la  discusión  de  los  dictámenes 
de  actas  que  acababan  de  leerse,  levantando  la  sesión 
á las  cinco  y medía  de  la  tarde.» 

BISr.  PRESIDENTE:  Esta  Acta  ha  sido  aprobada 
por  el  Congreso  en  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr,  Homero  Robledo  tendrá  presente  que  ni  el 
Presidente  ni  los  Secretarios  leen  el  Extracto  de  las  se^ 
siones , que  lo  ponen  ios  taquígrafos,  que  no  siempre 
oyen  bien,  y que  muchas  veces  es  necesario,  como  su- 
cede ahora,  hacer  varías  rectificaciones  en  el  Extracto, 


como  me  lo  acaba  de  indicar  el  Mayor  del  Congreso, 
Por,  consiguiente,  no  se  puede  tomar  el  Extracto  como 
documento  oficial,  por  más  que  salga  dei  Congreso, 
puesto  que  no  sale  ni  de  la  Secretaría  ni  por  órden  del 
Presidente,  En  cuanto  al  Acta,  este  es  el  documento 
oficial. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  tendría  que  re- 
cordar, porque  el  recuerdo  seria  oportuno  por  diri- 
girme á un  partido  dominante  hoy  y en  aquel  dia  en 
la  oposición,  la  cuestión  que  se  suscitó  aquí  sobre  el 
anuncio  que  hizo  un  Presidente  desde  ese  sitio,  y sobre 
lo  que  se  oyó  mejor  ó se  oyó  peor;  y espero  que  este 
partido,  que  debe  ser  modelo  de  consecuencia,  recor- 
dando su  conducta  en  aquel  día,  estará  hoy  como 
aquel  dia  estuvo  defendiendo  la  mayor  amplitud,  en 
caso  de  duda,  para  la  garantía  del  derecho  del  Diputa- 
do; que  asi  también  estuvieron  aquel  Gobierno  y aque- 
lla mayoría,  Pero  esto  no  pasa  de  un  recuerdo,  y yo  he 
pedido  la  palabra  para  algo  más  importante. 

Ya  es  sabido  que  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta 
no  es  oficial.  Ruego  ai  paso  al  Gobierno  que  mande 
suprimir  esa  palabra,  para  que  no  induzca  á engaño  á 
nadie,  Pero  ahora  tengo  que  hacer  un  ruego  á la  Mesa. 
Señor  Presidente,  si  un  Sr*  Diputado  por  sus  ocupa- 
ciones, por  motives  de  salud,  por  desidia  no  culpable, 
sino  ligera  y hasta  involuntaria,  ó por  cualquier  razón, 
no  estuviera  aquí  al  final  de  una  sesión  y no  pudiera 
venir  á leer  el  Acta,  que  hasta  que  el  Congreso  no  la 
apruebe  no  tiene  autoridad,  y que  hasta  entonces  no 
seria  más  que  un  borrador,  ¿de  qué  manera,  Sr.  Pre- 
sidente, S.  3.  que  tiene  tantos  recursos  y tanto  enten- 
dimiento, arbitria  medios  para  que  ése  Diputado,  que 
quiere  cumplir  con  sus  deberes  pueda  Yenir  á la  se- 
sión, sabiendo  de  antemano  de  qué  se  va  á tratar,  y 
viniendo,  por  consiguiente,  preparado  para  la  discu- 
sión? 

EISf.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  sabe 
que  además  del  Acta,  el  verdadero  anuncio  de  esta  or- 
den del  dia  para  los  Sres,  Diputados  está  en  la  tablilla 
que  hay  colocada  en  el  pasillo,  frente  al  salón  de  con- 
ferencias. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á comenzar  mis  rectificaciones  por  el  último  in- 
cidente que  dentro  del  incidente  principal  ha  promovi- 
do el  Sr,  Romero  Robledo  sobre  la  cuestión  del  Extrac- 
to. El  Extracto  publicado  en  la  Gaceta,  como  todo  lo 
que  en  la  Gaceta  se  publica  con  carácter  oficial,  es  ofi- 
cial: en  esto  no  cabe  duda;  pero  no  es  esto  lo  que  aquí 
se  discute,  sino  que  entre  ñ\  Extracto  oficial  déla  Gaceta 
y el  Acta  de  la  sesión,  sobre  todo  cuando  como  la  de 
ayer  se  encuentra  ya  aprobada  por  el  Congreso,  y cuya 
aprobación  significa  la  declaración  solemne  del  Con- 
greso de  que  el  Acta  esfa  conforme  con  lo  acordado  y 
fielmente  redactada,  es  imposible  dudar:  la  validez  le- 
gal está  de  parte  del  Acta  y no  de  parte  del  Extracto. 
[Pero  argüir  á propósito  del  Extractó]  ¿Qué  tiene  de 
particular  que  no  se  oigan  bien  las  últimas  palabras 
del  orden  del  dia,  para  que  S.  S.  venga  á hablarnos  de 
si  nuestra  conducta  se  ha  de  ajustar  ó no  á nuestros 
antecedentes,  y de  no  sé  cuántas  otras  cosas  más?  No 
creo  que  3,  S.  se  refiriese,  al  decir  eso,  á ningún  inci- 
dente que  tenga  identidad  con  el  presente. 

Pero  de  todas  maneras,  que  lo  aprobado  por  el 
Congreso  es  el  trasunto  fiel  de  lo  ocurrido  en  la  sesión, 
no  creo  que  lo  hayamos  puesto  en  duda,  ni  en  las  opo' 
sícion,  ni  en  el  gobierno,  ni  en  ningún  caso. 
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Los  Sres.  Diputados  saben  que  á última  hora,  y 
cuando  se  señala  el  orden  del  día,  frecuentemente  es- 
tamos todos  en  el  centro  del  hemiciclo  en  conversa- 
ciones particulares,  porque  todos  confiamos  ver  el  or- 
den del  día,  no  solo  en  el  Extracto  oficial^  sino  en  los 
periódicos  y en  la  tablilla  que  está  á la  puerta  del  salón, 
en  uno  de  los  pasillos  del  Congreso.  Si  en  el  día  de 
ayer,  como  ha  dicho  el  Sr.  Presidente,  los  taquígrafos 
pudieron  dejar  de  oir  esa  última  parte  del  orden  del 
día,  ¿vamos  á hacer  de  esto  una  cuestión  que  yo  en- 
tiendo va  á hacernos  perder  una  sesión  entera?  ¡Y  des- 
pués de  esto,  se  dirá  que  el  Gobierno  va  despacio  en 
sus  reformas,  y que  pierde  el  tiempo,  y que  el  Gobier- 
no tiene  la  culpa  de  que  no  se  adelante! 

Yo  no  he  apelado  al  argumento  de  la  utilidad,  que, 
como  decía  el  Sr.  Romero  Robledo,  es  el  argumento 
de  arbitrariedad:  lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  invocar 
derechos  de  los  interesados  en  las  actas;  derechos  que 
es  verdad,  como  S,  S.  ha  dicho,  que  arrancan  de  los  co- 
micios, pero  que  se  adquieren  también  en  los  trámites 
del  Congreso,  como  se  adquieren  también  en  los  trá- 
mites de  los  expedientes  cierta  clase  de  derechos, que 
tienen  su  garantía  en  los  procedimientos,  ya  sea  que 
se  trate  de  procedimientos  en  los  tribunales,  ó ya  sea 
que  se  trate  de  procedimientos  parlamentarios,  como 
el  que  para  los  juicios  de  actas  está  marcado  en  el  Re- 
glamento. Yo  invocaba  este  derecho,  y no  el  argumen- 
to de  utilidad,  que  ésta  no  la  invoco  nunca  sino  cuan- 
do no  puede  haber  perjuicio  para  ninguno. 

Su  señoría  nos  hacia  un  cargo  diciendo  que  todavía 
había  Diputados  electos  en  elecciones  generales  sobre 
cuyas  actas  no  se  había  emitido  dictamen.  Un  rumor 
del  Congreso  le  hizo  entender  que  este  argumento  po- 
día venir  á recaer  en  parte  sobre  el  dignísimo  presi- 
dente de  la  última  Comisión  de  actas,  y entonces  el 
Sr.  Romero  Robledo  dijo  que  no  se  refería  á la  Comi- 
sión, sino  que  se  refería  al  Tribunal  de  actas  que  fun- 
cionó en  la  última  legislatura.  Pase  la  rectificación; 
pero  el  Sr*  Romero  Robledo  no  debe  olvidar  que  el 
Tribunal  de  actas  no  emite  dictámenes,  sino  que  pro- 
nuncia sentencias,  y que  sobre  lo  que  el  Tribunal  de 
actas  resuelve  no  resuelve  el  Congreso. 

Yoy  ahora  á rectificar  algunos  conceptos  del  señor 
Linares  Rivas,  sin  que  me  detenga  en  ninguno  de  los 
graciosos  entrecomados  con  que  S.  S*  ha  terminado  su 
primer  discurso  en  esta  legislatura.  Ya  sabe  S.  S.  que 
este  Gobierno  no  es  de  los  que  tienen  empeño  en  sos- 
tener desde  este  banco  que  tiene  larga  ni  corta  vida* 
Recordamos  escarmientos  nacidos  de  esta  clase  de  in- 
experiencias, y no  queremos  hacernos  incurrir  en  ellas. 

Pero  viniendo  á la  rectificación  que  me  proponía 
hacer  ante  todo  á 8*  S*,  debo  decirle  que  yo  no  he 
desautorizado  ni  en  poco  ni  en  mucho  al  8r*  Presiden- 
te, porque  yo  no  he  declarado  aquí,  como  S*  S*  ha  di- 
cho desenvolviendo  este  argumento,  que  la  iniciativa 
sea  pura  y exclusivamente  de  Los  Diputados  y de  los 
Ministros;  he  dicho,  y pjr  ahí  he  comenzado  las  pocas 
palabras  que  he  pronunciado  anteriormente,  que  no  se 
trataba  de  una  cuestión  de  iniciativa,  que  la  iniciativa 
parlamentaria  es  para  las  leyes  y para  los  acuerdos  que 
ha  de  tomar  el  Congreso  con  carácter  de  ley,  y que  el 
derecho  que  concede  el  art.  94  de  reproducir  proyec- 
tos, no  es  un  acto  de  iniciativa.  La  iniciativa  la  define 
el  artículo  de  la  Constitución  que  se  ha  leído,  y éste  no 
es  un  acto  de  iniciativa  en  el  concepto  que  lo  define  el 
artículo  de  la  Constitución. 

Pero  S.  S,  hacía  un  argumento,  á su  juicio,  conclu- 


yente, tan  concluyente,  que  S.  S*  calificaba  nada  ménos 
que  de  absurdo  el  argumento  contrario.  Decia  el  señor 
Linares  Rivas;  «¿Quién  va  á sostener  esos  dictámenes? 
La  Comisión  que  los  emitió  ha  caducado.»  Pues  permí- 
tame el  Sr*  Linares  Rivas  que  yo  sostenga  con  el  ar- 
tículo 78  en  la  mano,  que  las  funciones  de  aquella  Co- 
misión no  han  caducado  para  los  dictámenes  que  te- 
nia emitidos,  cuando  esos  dictámenes  vengan  á díscu- 
tirse  en  esta  legislatura,  como  no  han  caducado  las 
funciones  de  las  Comisiones  que  se  ocuparon  de  leyes 
pendientes  en  la  legislatura  anterior,  cuando  esos  tra- 
bajos parlamentarios  hayan  de  continuar  en  virtud  del 
artículo  94  del  Reglamento.  De  manera  que,  á mi  jui- 
cio, cabe  perfectamente  la  coexistencia  de  funciones  de 
las  dos  Comisiones;  la  de  la  primera  legislatura  se 
ocupará  de  los  dictámenes  que  tenia  emitidos,  y la  que 
vamos  á elegir  ahora,  de  los  dictámenes  que  emita. 

Añadía  S.  3,,  reforzando  el  argumento,  que  si  la 
Comisión  de  que  fue  presidente  retirara  el  dictamen, 
quién  emitiría  otro  nuevo.  Pues  es  muy  sencilla  la  res- 
puesta: la  nueva  Comisión,  porque  entonces  no  existí-, 
ria  ya  el  dictamen;  porque  entonces  el  expediente  que- 
darla en  el  estado  legal  que  tenía  antes  de  emitir  dic- 
ta meo  la  Comisión  de  la  legislatura  anterior:  seria  como 
un  expediente  nuevo,  del  que  se  encargaría  la  nueva 
Comisión. 

La  cosa  es  tan  sencilla,  que  no  quiero  fatigar  más 
la  atención  de  la  Cámara,  y creo  que  debe  terminar 
este  incidente  en  la  forma  que  he  indicado  antes  y que 
someto  á la  Mesa* 

EL  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  E13r.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Son  breves  las  rec- 
tificaciones que  tengo  que  hacer. 

Yo  siento,  aunque  en  este  pleito  uo  soy  parte,  que 
el  Gobierno,  siguiendo  un  .sistema  que  en  la  legisla- 
tura anterior  le  dió  muchos  argumentos,  entienda 
siempre  que  es  perder  el  tiempo  discutir  en  el  Con- 
greso, y siempre  se  excusa  diciendo  que  no  hace  su 
política  porque  le  entretienen  las  oposiciones;  porque 
francamente,  un  Gobierno  tan  liberal  como  éste,  y que 
sin  embargo  está  siempre  renegando  y maldiciendo 
de  la  discusión  y dol  sistema  parlamentario  (Rumo- 
_res)t  incurre  en  una  contradicción  en  que  yo  no  quisie- 
ra verle  incurrir.  (Siguen  los  rumores.) 

Perdone  el  coro,  porque  fácil  es  que  éntre  en  fun- 
ciones mucho  en  esta  legislatura,  y es  bueno  que  vaya 
templando. 

Si  aquí  discutimos  para  ilustrar  al  país,  tanta  res- 
ponsabilidad y más  responsabilidad  que  nosotros  tie- 
ne el  Gobierno  de  3.  M,,  pues  que  sostiene  por  amor 
propio  un  debate  como  el  que  está  sosteniendo  esta 
tarde,  porque  el  Gobierno  está  convencido  de  la  irre- 
gularidad del  procedimiento  con  que  han  venido  estos 
debaten á la  deliberación  del  Congreso,  Y la  prueba  de 
que  está  convencido  ess  que  teniendo  tantos  recursos  y 
tanto  ingenio,  ni  una  sola  razón  ha  expuesto  para  re- 
futar las  que  aquí  se  han  alegado,  porque  hay  hechos 
qne  no  se  pueden  negar.  Señores  Diputados,  ¿qué  dic- 
tamen es  éste  que  obliga  al  Sr.  Livares  Rivas  á decir 
qne  si  lo  retirara  no  podría  discutirse,  y que  no  le  reti- 
raba porque  creía  qne  no  tenia  facultades  ni  aun  para 
eso?  De  manera  que  aquí  hay  un  dictamen  que  no  tíe- 
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ne  firmas,  que  no  hay  nadie  que  le  defienda  más  que 
la  Mesa,  por  la  irregularidad  con  que  le  ha  presentado, 
y el  Gobierno  que  apoya  ese  procedimiento;  que  aquí 
no  hay  quien  hable  de  ese  dictamen  más  que  el  señor 
Presidente,  que  á cada  Diputado  que  habla  tiene  que 
oponerle  un  discurso  con  una  série  de  razonamientos. 
¿No  es  esta  una  prueba  evidente  de  que  estamos  fuera 
del  Reglamento,  que  no  quiere  ni  ha  podido  querer 
jamás  que  la  Mesa  pudiera  discutir  aquí  asuntos? 

Pero  hay  otra  cosa  en  las  palabras  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  la  cual  yo  no  le  felicito.  El 
Ex  tracto  oficial  de  la  Gaceta , según  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  es  oficial,  pero  según  3.  S*,  no  vale*  ¡A 
qué  tiempos  hemos  llegado!  ¡Ni  lo  oficial  de  este  Go- 
bierno es  válido  en  ninguna  parte,  ni  aun  para  el  mismo 
Gobierno!  No  quiero,  sin  embargo,  insistir  sobre  esto, 
limitándome  á hacer  una  manifestación  al  Congreso* 
En  vista  de  la  írreglaridad  del  diefámen,  que  no  tiene 
firmas  que  le  autoricen,  se  ha  presentado  una  proposi- 
ción incidental  sobre  la  materia,  y si  esta  proposición 
incidental  viene  antes  de  la  votación,  tendremos  todos 
ocasión  de  manifestar  nuestras  opiniones,  para  que  el 
país  vea  quiénes  defienden  el  sistema  representativo,  y 
quiénes,  cuando  la  menor  parte  de  amor  propio  se  so- 
brepone, pasan  sobre  él  con  ánimo  tranquilo  y sereno. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  los  dictámenes  de  actas  pendientes 
de  discusión  deben  pasar  á la  Comisión  que  se  nombre 
para  la  presente  legislatura* 

Madrid  5 de  Diciembre  de  1882.=Modesto  Martí- 
nez Pacheco  “Au  rellano  Linares  El  vas. —Pega  rto  Par- 
do Balmonte*=Alberfco  Bosch.— El  Conde  de  Sallent*= 
Hipólito  Fi  na  t*=Fran  cisco  Romero  Robledo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición,  como 
primer  firmante  de  ella. 

El  Sr*  LINARES  RITAS:  Pido  la  palabra  para 
apoyar  esta  proposición  como  uno  de  los  firmantes  de 
la  misma. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Antes  se  va  á leer  el  ar- 
tículo 153  del  Reglamento  que  autoriza  á S.  S,  para  ha- 
blar en  este  momento. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Dice  así: 
«Art.  153.  Si  durante  una  discusión  se  hiciere  algu* 
na  proposición  incidental  ó que  tenga  por  objeto  deter- 
minar el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  nin- 
guna manera  en  la  cuestión  principal*» 

El  Sr,  LINARES  RITAS-  Señores  Diputados,  no 
creía  yo  que  merecía  esta  advertencia  que  de  un  mo- 
do tan  delicado  me  ha  hecho  el  Sr,  Presidente.  No  sqy 
de  los  que  confunden  las  especies;  pero  aunque  las 
confundiera,  ahora  no  podría  hacerlo,  porque  no  sé 
cuál  es  el  dictamen  que  está  puesto  á discusión,  por- 
que no  conozco  el  asunto  acerca  del  cual  he  dado  dic- 
tamen hace  siete  u ocho  meses,  y porque  habiendo  lle- 
gado á la  Cámara  cuando  ya  se  había  empezado  á tra- 
tar el  asunto,  no  puedo  conocerle  sino  en  términos  ge- 
nerales. Parecíame,  pues,  excusada  la  advertencia  del 
Sr-  Presidente,  y por  mis  antecedentes  parlamentarios 
creo  que  no  la  merezco  de  ninguna  manera* 


Pero  antes  de  entrar  en  el  apoyo  de  la  proposición, 
tengo  que  decir  una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, por  no  haberme  levantado  á contestar  á las  pa- 
labras que  ba  tenido  la  bondad  de  dirigirme, 

Es  tanta  la  atención  con  que  la  Cámara  escucha  á 
3*  8.,  que  por  efecto  del  ruido  no  he  oido  nada,  y nada 
puedo  contestar. 

El  objeto  de  esta  proposición,  Sres.  Diputados,  es 
claro  y manifiesto:  redúcese  á que  las  minorías  vienen 
á proponer  al  Congreso  lo  que  ni  el  Gobierno  ni  la 
Presidencia  quieren  proponerle  voluntariamente  , que 
es  una  salida  digna  y decorosa  para  un  asunto  que  no 
puede  continuar  de  la  manera  que  viene  tratándose* 

El  Sr,  Presidente  no  quiere  confesar  qoe  se  ha 
equivocado,  y el  Gobierno  no  quiere  reconocer  que  se 
trata  de  una  cuestión  de  iniciativa  y de  otra  verdade- 
ramente reglamentaria*  Y como  este  asunto  no  puede 
marchar  por  un  camino  tan  tortuoso,  como  es  necesa- 
rio encauzarle,  ya  que  la  prudencia  no  viene  de  donde 
debía  venir,  se  ha  decidido  esta  minoría  a presentar 
esta  proposición.  Su  objeto  no  puede  ser  más  senciiio; 
el  fin  que  se  propone  es  que  se  cumpla  el  Reglamento, 
que  se  observe  la  ley,  esta  ley  que  lo  ha  de  ser  para 
nosotros  más  que  para  nadie,  y que  todos , los  asuntos 
pendientes  relativos  á las  actas  sean  resueltos  por  la 
Comisión  que  tiene  que  nombrar  el  Congreso;  que  es- 
tos asuntos  salgan  del  camino  tortuoso  en  que  se  en- 
cuentran y so  sujeten  al  mismo  rasero;  que  todos  va- 
yan á la  nueva  Comisión,  y de  esta  manera  ni  padece 
la  Presidencia,  porque  no  se  refiere  el  dictamen  de  que 
se  trata  á un  caso  especia!,  sino  á todos  en  general,  ni 
padece  el  Reglamento,  que  previene  que  los  asuntos  do 
actas  vayan  en  cada  legislatura  á una  sola  Comisión 
de  carácter  permanente* 

Yo  creo,  y lo  creo  de  buena  fé,  Sres:  Diputados, 
que  todos  estamos  interesados  en  no  sentar  aquí  pre- 
cedentes que  tengan  un  carácter  verdaderamente  vi- 
cioso que  no  puede  sostenerse,  y creo  también  que 
ninguno  puede  tener  interés  en  sostener  y en  llevar  á 
sus  últimas  consecuencias  un  error  que  puede  ser  per- 
judicial; y sobre  todo,  creo  que  estamos  unánimemente 
interesados  en  evitar  conflictos,  cuyas  consecuencias 
son  siempre  desagradables,  y que  en  último  término 
son  una  violación  del  Reglamento  que  todos  debemos 
acatar  y respetar. 

He  dicho  antes  que  no  habla  Comisión  que  pudie- 
ra entender  en  este  asunto,  pero  puede  haberla  dentro 
de  breves  instantes,  y la  manera  do  salir  del  mal  paso 
en  qoe  estamos  consiste  en  nombrar  esta  Comisión, 
verdadera  representación  del  Congreso,  á la  cual  pa- 
sen todos  los  asuntos  referentes  á actas* 

Yo,  pues,  pido  á la  mayoría,  como  á todos  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  empezando  por  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  que  acojan  esta  proposición,  que 
nos  evita  él  tenor  que  tomar  otros  temperamentos,  á 
los  cuales  no  nos  sentimos  inclinados  y que  deseamos 
siempre  se  eviten.  He  dicho, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á hacerme  cargo  ligeramente,  Sres,  Diputados,  del 
brillante  discurso  que  el  Sr*  Linares  Rivas  acaba  do 
pronunciar,  y que  he  tenido  la  satisfacción  de  eir  per- 
fectamente, puesto  que  la  Cámara,  como  yo,  escucha 
siempre  á S*  S*  con  el  religioso  silencie  que  le  inspiran 
los  grandes  oradores.  Yo  no  he  tenido  nunca  la  preten- 
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síon  de  serlo*  Si  hubiera  abrigado  tan  loca  presunción, 
su  señoría,  que  ba  sido  siempre  sincero  amigo  mió  y 
que  me  ha  tratado  con  grande  benevolencia,  me  dispen- 
só con  su  gran  autoridad  la  de  advertirme  hace  mucho 
tiempo,  cuando  3.  S,  se  propuso  el  modesto  trabajo  de 
hacer  las  biografías  y el  juicio  crítico  de  todos  los  hom- 
bres políticos  de  las  Cortes  del  76,  que  en  mí  se  obser- 
vaba esta  ausencia  de  cualidades  oratorias*  Orel  á su 
señoría  entonces,  como  le  creo  ahora,  y de  aquí  que  no 
me  hubiera  extrañado  que  el  Congreso,  según  3,  S.,  no 
me  escuchase  con  atención,  aunque  sí  me  haya  extra- 
ñado mucho  que  un  hombre  que  tiene  la  superioridad 
en  este  punto  que  tiene  S.  S,  sobre  mí,  me  lo  eche  cruel- 
mente en  cara,  ’fpett*  bien .) 

Por  lo  demás,  y viniendo  al  fondo  de  la  cuestión,  yo 
no  tengo  que  hacer,  para  contestar  á 3*  8,,  otra  cosa 
que  reproducir  los  argumentos  que  antes  expuse  y que 
siento  que  S*  8.  no  oyera.  Están  incontestados  por  esta, 
causa,  no  porque  á S,  3*  no  le  sobren,  como  ha  dicho, 
medios  de  contestarlos*  De  manera  que  el  único  de 
los  que  S.  3.  ha  reproducido  en  apoyo  de  su  proposi- 
ción no  necesita  otra  respuesta  que  la  última  que  di 
anteriormente.  El  dictamen  puede  sostenerse,  y pro- 
cede que  se  sostenga  por  la  Comisión  que  lo  emitió, 
porque  esa  Comisión  no  termina,  según  el  art.  78  del 
Reglamento,  como  todas  las  Comisiones,  hasta  que  ter- 
mina el  asunto  para  que  ha  sido  elegida  y sobre  que 
ha  dado  dictámen;  y por  lo  tanto,  esa  Comisión  es  la 
que  tiene  que  sostener  el  dictamen  emitido*  Hay  un 
medio  que  ha  podido  servir  para  poner  término  á esta 
discusión,  y que  á mí  me  hubiera  parecido  más  corto 
que  todos  los  demás,  y es,  el  medio  de  que  la  Comisión 
antigua  retire  su  dictamen  cuando  sea  reproducido* 
porque  retirado  el  dictámen  venimos  al  caso  de  que 
me  ocupaba  anteriormente  cuando  he  tenido  el  honor 
de  dirigir  la  palabra  ai  Congreso;  venimos  al  caso  de 
que  el  expediente  se  considera  como  expediente  nuevo 
y cae  bajo  la  competencia  de  la  nueva  Comisión  que  va-  : 
mos  á elegir  para  la  presente  legislatura* 

3i  estos  dictámenes  al  empezar  la  discusión  se  hu- 
bieran retirado  por  la  Comisión  de  actas;  si  se  retiran 
ahora  al  tiempo  de  ponerse  á la  órdeu  del  día;  si  la  Co- 
misión lo  acuerda  en  uso  de  su  derecho,  es  uno  de  los 
medios  reglamentarios  de  que  se  realice  lo  que  los  fir- 
mantes de  la  proposición  desean,  y que  los  dictámenes 
pasen  á la  nueva  Comisión*  Ese  será  un  procedimiento 
legal,  es  Indudable;  pero  negar  que  es  legal  también 
que  esos  dictámenes  se  discutan  y que  sean  sosteni- 
dos, y que  es  procedente  que  sean  sostenidos  por  la 
Comisión  que  los  emitió,  es  negar  la  evidencia* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Linares  Bívas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Para  rectificar,  y en- 
tiendo que  verdad  era  meen  te  estamos  cometiendo  una 
infracción  reglamentaría. 

El  art,  17  del  Reglamento  dice  que  en  las  primeras 
legislaturas,  el  mismo  día  que  se  constituya  interina- 
mente el  Congrqso,  y si  no  hubiese  tiempo,  el  inme- 
diato, se  nombrará  la  Comisión  de  actas;  y en  las  se- 
gundas legislaturas,  como  no  hay  constitución  interi- 
na, tiene  que  ser  el  nombramiento  de  la  Comisión  de 
actas  inmediatamente  después  de  la  constitución  del 
Congreso.  De  suerte  que  á todos  los  argumentos  que 
he  empleado  antes  y no  han  sido  rebatidos,  porque  no 
pueden  serlo,  porque  tienen  fuerza  en  sí,  no  por  ha- 
berlos dicho  yo,  hay  que  agregar  que  estamos  come- 
tiendo una  infracción  reglamentaria,  y es,  que  antes  de  ! 


que  se  constituya  la  Comisión  de  actas,  que  tiene  que 
ser  asunto  preferente  inmediatamente  después  de  la 
constitución  del  Congreso,  estamos  queri  enrío  discutir 
otro  asunto  intermedio,  lo  cual  viene  á perturbar  las 
prescripciones  reglamentarias.  De  manera  que,  por 
cualquier  lado  que  se  mire  este  asunto,  no  hay  por 
dónde  cogerlo.  Es  una  falta  cuya  solución  se  alcanza 
aprobando  esta  proposición;  y como  el  Sr.  Ministro,  ó 
yo  he  entendido  mal,  no  se  ha  opuesto  á que  se  aprue- 
be, creo  que  vamos  á salir  del  conflicto  aprobándola 
todos  por  unanimidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Como  el  Congreso  ve,  el  Sr*  Linares  Rivas  plantea 
ahora  la  cuestión  bajo  un  nuevo  punto  de  vísta,  bajo 
el  aspecto  de  que  á su  juicio  no  puede  adelantarse  a] 
nombramiento  de  la  Comisión  de  actas  ningún  otro 
asunto.  Pero  yo  creo  que  S,  S*  ha  buscado  este  argu- 
mento como  recurso*  por  no  parecería  sosteníbles  los 
anteriores*  (El  S?\  Linares  Rivas\  Porque  no  se  han 
contestado.)  Y digo  esto,  porque  aun  cuando  3.  3.  ha 
dicho  que  no  han  sido  contestados  sus  argumentos,  yo 
creo  que  los  he  contestado,  aunque,  como  ha  dicho 
S,  S,,  no  he  tenido  la  fortuna  de  que  me  oiga. 

La  Presidencia  señala  el  orden  del  dia,  y la  Presi- 
dencia, según  el  Reglamento,  marca  el  órden  de  las 
discusiones  dentro  de  cada  sesión,  y de  los  asuntos 
que  se  han  de  tratar*  Ayer  no  hubo  tiempo,  dentro  de 
las  horas  reglamentarias,  de  elegir  la  Gomisíon  de  ac- 
tas; quedó  para  el  orden  del  dia  de  hoy;  se  señaló  con 
otros  asuntos,  y el  Sr.  Presidente,  en  uso  del  derecho 
que  le  coucede  el  Reglamento,  ha  puesto  antes  los  dic- 
támenes de  las  actas  señaladas  en  la  orden  del  dia  que 
la  elección  de  la  Comisión  de  actas,  y esto,  como  se 
suele  decir,  no  tiene  vuelta  de  hoja* 

Pero  aparte  de  este  último  argumento  de  refugio, 
permítaseme  la  frase,  empleado  por  el  3r.  Linares  Ri- 
vas, tengo  todavía  que  hacerme  cargo  de  otro  en  que 
ha  insistido,  que  es  el  de  que  entiende  que  no  puede 
la  Comisión  de  la  legislatura  anterior  sostener  en  la 
presente  legislatura  los  dictámenes  que  entonces 
emitió. 

Ya  he  citado  antes  á SÉ  3*  el  art.  78  del  Reglamen- 
to; pero  ahora  tengo  que  recordarle  otra  disposición 
reglamentaria  que  se  cumple  mensualmente*  Su  seño- 
ría sabe  que  la  Comisión  de  peticiones  se  renueva  cada 
mes.  ¿Es  acaso,  señores,  que  el  dia  30  de  cada  mes  ios 
dictámenes  emitidos  sobre  peticiones,  que  no  se  han 
podido  aproba  r ó no  aprobar  por  el  Congreso  durante  el 
mes  respectivo  se  consideren  caducados,  y es  preciso 
que  la  Comisión  nueva  los  reproduzca?  Recordad  la 
práctica  del  Parlamento  sobre  este  particular,  y os 
convencereis  de  la  falta  de  razón  del  Sr.  Linares 
Rivas* 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Ni  3*  S.  me  ha  de  con- 
vencer á mí,  ni  por  lo  visto  he  de  convencerle  yo 
á 3.  8.;  pero  ésta  no  es  razón  para  que  yo  deje  pasar 
cosas  que  no  só  cómo  se  ocurren  en  el  banco  azul,  di- 
rigiéndose á una  mayoría  ilustrada. 

¿Qué  tienen  que  ver  los  dictámenes  de  la  Comie- 
de peticiones,  que  son  siempre  dentro  de  una  Imsox 
\ tura,  con  los  de  la  Comisión  de  actas,  que  J 
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cuando  la  legislatura  y se  abren  otros  nuevos  períodos 
enteramente  distintos?  ¿Hay  analogía  entre  dictámenes 
que  se  conservan  entre  mes  y mes,  con  aquellos  que 
tienen  fin  en  una  legislatura  y no  pasan  á otra?  ¿Es 
que  concibe  g*.  S.  que  pueda  haber  ahora  dos  Comisio- 
nes de  actas?  (El  >$r.  Ministro  de  la  Gobernación:  Yaba 
contestado  á eso*} 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Linares  Rivas,  está 
V*  S.  contestando  de  nuevo. 

El  Sr.  LINARES  RITAS;  Tiene  razón  el  Si\  Pre- 
sidente, y más  que  porque  tiene  razón,  porque  estoy 
convencido  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á no  dejar- 
se convencer,  me  callo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Unicamente  para  decir  que  el  argumento  que  enun- 
ciaba S,  S,  lo  he  contestado  anteriormente,  y para  ro- 
gar al  Congreso  que  no  tome  en  consideración  la  pro- 
posición del  Sr.  Linares  Rivas*  )> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  La 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal:  verificada  esta,  resultó  aquella 
desechada  por  174  votos  contra  67,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no : 

Rey* 

Moral. 

Ruiz  Martínez* 

Sagasta  {' D . Práxedes)* 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Alonso  Martínez. 

González  (D*  Venancio)* 

Albareda. 

Rodríguez  Correa. 

Quintana. 

Gullon. 

González  Blanco* 

Da-Riva  Do-Rego. 

Donato  Villarnovo* 

Torrado* 

Perez  Zamora. 

Zayas. 

Antón  Ramírez. 

Salamanca, 

Feijóo  Sotomayor. 

Boixader, 

Martínez  Brau* 

Posada  Aidaz. 

Rico, 

Bas* 

Mansi  (D.  Rufino), 
perez  (D.  Vicente}* 

Fabra  (D.'Gil  María). 

Ledesma. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Alcalde, 

Alba. 

Alcalá  del  Olmo* 

Sanz, 

Diaz  de  Rivera. 

Torrepando  (Conde  de). 

Ballesteros. 
nchez  Campo  manea. 


Rodríguez  Leal* 

García  Lomas. 

Pagan, 

Page* 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
B enayas. 

Hermida. 

Martínez  (D*  Cándido), 

Orense. 

González  (D*  Alfonso). 

Baró. 

García  Martino. 

Eodrigañez  (D.  Tirso). 

Madorell. 

Onate  y Ruiz. 

Planas* 

Godó, 

Acuña. 

Calderón  y Iierce, 

Martínez  Luna. 

León  y Gataumbert. 

Leygonier. 

Mesa  y Flores* 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Ferratjes. 

Maura* 

Bosch  y Carhonell. 

Nido* 

García  Ramírez, 

Garíjo  Laxa* 

Villapadíerna  (Conde  de)* 

Gay. 

Escrig. 

Urzaiz. 

Busutil. 

Rubio  (D.  Leandro), 

García  Trapero* 

Muruve* 

Gosalvez* 

Navarro  y Rodrigo. 

Surga* 

Lacadena. 

Navarro  y Ochoteco, 

Gamundi, 

Laserna. 

Castañeda. 

A randa* 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Saotana. 

Fernandez  Daza. 

Mesa  y Moya. 

AUande  Valledor* 

Somoza* 

Sarthou. 

Riestra* 

Canallas* 

Rodríguez  Yagüe. 

D’Estoup. 

Montalvo* 

Mina  (Marqués  de  la). 

Sanz  Riobó* 

Roger  y Vidal* 

Fabíé. 

Coll  y Moneas!. 

Arroyo  y Cobo. 

Serrano  y Aizpurua. 

Redondo. 
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Barrio  (D.  Rafael). 

Riaño. 

Puerta. 

Mas  y Martínez, 

Abarca* 

Laussat, 

Ruiz  Villegas. 

Calvo  de  León. 

Perez  Caballero, 

Recio, 

Egmlior. 

Gutiérrez  Agüera, 

Arredondo, 

De  Miguel, 

Martínez  Campos  (D.  Miguel)* 
Tutor. 

Diez  de  Ulzurnm. 

Zabalza, 

B aillo. 

Burgos  y Morieses. 

Fernandez  Blanca. 

Sola  de  Zaldívar. 

Iranzo* 

Sánchez  Pastor. 

Rodrigañez  (D*  Hipólito). 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Goróstegui. 

Rute* 

Castellet. 

Muros  (Marqués  de). 

Pineda* 

Laá. 

G randa. 

Nuñez  de  Arca. 

Canamaque, 

Soria  Santa  Cruz. 

González  Roncero 
San  Juan. 

García  Martínez. 

Sales. 

Monterron  (Conde  de). 

Alonso  Castrillo. 

Gasea. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de  la), 
Gavin, 

López  de  Lago. 

Castra  y López* 

Ruiz  Higuero. 

De  Antonio* 

Nieto  Alvarez* 

Punen  iel. 

Patilla  (Cande  de  la). 

Rodriguez  (D.  Felipe)* 

Muñoz  y Vargas. 

Nuñez  de  Haro. 

Escavias  de  Carvajal, 

Perez  del  Pulgar. 

García  Torres. 

Sagredo. 

Narros  (Marqués  de). 

Igual  y Gil. 

Bushell. 

Perez  Villanueva. 

García  Gómez, 

Rodriguez  Batista, 

Perez  García, 

Franco  del  Corral* 


Avila  Fernandez. 

Sr,  Presidente, 

Total,  174* 

Señores  que  dijeron  si: 

Ordoñez. 

Mantilla, 

Quiroga  Ballesteros. 

Final 

García  San  Miguel. 

Alvarez  Bugallal, 

Gómez  Diez. 

Becerra  (D.  Manuel). 
Fernandez  de  la  Hoz, 

López  Dóriga. 

Boseh  (D.  Alberto). 

Salcedo* 

Armas. 

Romero  Robledo, 

Polanco. 

Molano* 

López  Domínguez, 

Cos-  Gayón. 

Robles. 

Batanero. 

Nava, 

Alvarez  Marino. 

González  Conde* 

Carvajal, 

Suarez  Vigii. 

Diz  Romero. 

Armiñan* 

Olavarrieta. 

Ferrer. 

Olawlor* 

Vaidés* 

Balaguer. 

González  Serrano. 

Moret. 

Alonso  Pesquera. 

Quiroga  Vázquez* 

Atard* 

Boseh  y Labrás, 

Sallent  (Conde  de), 

Toreno  (Conde  de)* 
VíllaTroya, 

Rodríguez  Rey. 

Mellado* 

Celleruolo. 

Moreno  Rodríguez, 

Canalejas. 

Fernandez  Villaverde, 
González  Longoria. 

Sánchez  Bedoya, 

Martin  de  Olías. 

Bermudez  Reina, 

Dávüa, 

Risueño* 

Lora, 

Moreno  Perez, 

Linares  Rivas. 

Pardo  Balmonte, 

Manjoii.  =. 

Chinchilla. 

Nieto  Perez, 

Bawlga. 


32 


5 PE  DICIEMBRE  DE  1882, 


Porfcuondo. 

Aguilera. 

Martes  (D.  Cris  tino), 

Fernandez  A teína. 

Ulloa. 

Estéban  Oo  lian  tes. 

Total,  67, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS;  Tenia  pedida  la  palabra, 
Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Para  retirar  el  dictamen 
como  presidente  de  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  retirar  su  firma  del 
dictamen? 

El  Sr.  LINARES  RIVAS;  No,  señor:  para  retirar 
el  dictamen,  como  presidente  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Por  eso  he  dicho  que  se 
suspendía  esta  discusión,  para'  que  SS,  SS.  se  pongan 
de  acuerdo... 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Estoy  de  acuerdo  con 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas.  ( Rumores  y dene- 
gaciones.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
y constará  en  el  Acta  que  el  Sr.  Linares  Rivas  ha  reti- 
rado el  dictamen  en  nombre  de  la  Comisión;  mas  sobre 
los  efectos  de  esta  retirada,  el  Congreso.., 

Varios  Sres,  Diputados  de  las  minorías : Está  retira- 
do el  dictamen,  porque  así  se  han  retirado  todos.  {Bu- 
mores.) 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso),  No  hay  tal  acuerdo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  Secre- 
tarlo no  ha  dicho  que  esté  retirado  el  dictamen,  (Pro- 
testas y reclamaciones.— Tinos  dicen  que  sí  y otros  que 
no. — Momentos  de  confusión.) 

El  Sr.  COLL  Y MONCASI:  Había  pedido  la  pala- 
bra, Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  cumplirán  los  deseos  de 
todos.  Yo  no  puedo  hacer  más  sino  que  conste  en  el  Acta 
la  petición  de  S.  S«;  pero  no  tengo  autoridad  sobre  los 
demás  señores  de  la  Comisión  para  limitar  las  faculta- 
des que  tienen.  Cuando  la  mayoría  de  la  Comisión  me 
diga  que  ha  retirado  el  dictamen,,.  (Varios  Sres , Dipu- 
tados: Lo  ha  dicho  el  Presidente.)  No  he  dicho  tal  cosa. 
(EZ  Sr,  Linares  Rivas , de  pié  en  su  banco , pide  con 
insistencia  la  palabra .)  Ruego  á S.  S,  que  se  siente  y 
deje  hablar  al  Presidente,  porque  no  le  he  concedido 
todavía  la  palabra,  y le  ruego  que  mientras  no  se  la 
conceda  permíta  hablar  al  Presidente,  siquiera  sea  in- 
digno de  estar  en  este  sitio,  al  menos  por  el  puesto 
que  ocupa,  ya  que  S.  S.  no  quiere  respetarle. 

Yo  accedería  con  gusto,  como  se  ha  accedido  mu- 
chas veces,  á la  petición  del  Sr,  Linares  Rivas  como 
presidente  de  la  Comisión  de  actas,  si  no  me  constara 
por  reclamación  de  otros  individuos  de  la  Comisión, 
que  no  están  SS,  SS,  de  acuerdo.  Cuando  uu  individuo 
de  la  Comisión,  el  ultimo,  ha  dicho  en  el  Congreso  ala 
Comisión  retira  el  dictamen,»  nadie  ha  reclamado, 
todo  el  mundo  le  ha  creído  por  su  palabra;  mucho 
más  levantándose  el  Sr,  Linares  Rivas,  presidente  de 
la  Comisión,  á quien  el  Presidente  del  Congreso  desea 
guardar  todas  las  consideraciones  que  S.  S.  se  merece. 
Por  consiguiente,  el  Presidente  no  puede  hacer  otra 
cosa  más  que  suspender  la  discusión;  que  conste  en  el 
Acta  la  reclamación  del  Sr,  Linares  Rivas,  y si  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  retira  el  dictamen,  el  Presidente 


le  dará  con  mucho  gusto  por  retirado;  pero  mientras 
no  me  conste,  yo  no  io  puedo  retirar. 

El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  S,  S. 
sabe  que  le  tengo  particular  estima  y le  guardo  siem- 
pre las  consideraciones  debidas  á la  Cámara  y á la 
Presidencia,  y que  además  en  la  ocasión  presente  ten- 
go motivos  especiales  para  guardarlas  mucho  más; 
pero  eso  no  importa  para  que  yo,  con  todo  ei  respeto 
debido,  haga  presentes  á S.  S.  observaciones  que  tienen 
una  fuerza  extraordinaria.  Algunas  se  refieren  á actos 
de  S.  3„  y por  eso  solo  importantísimas;  otras  se  refie- 
ren á mí,  y que  si  no  son  importantísimas,  son  veraces 
y dignas  de  crédito.  Su  señoría  sabe  que  en  otras  oca- 
siones, siempre  que  se  ha  levantado  el  presidente  de 
una  Comisión  á retirar  el  dictámen,  retirado  ha  que- 
dado; porque  así  como  el  Presidente  de  la  Cámara  tie- 
ne atribuciones  y facultad  para  regir  nuestras  discu- 
siones, así  el  presidente  de  una  Comisión  es  el  que  lle- 
va la  voz  y tiene  la  representación  y el  nombre  de 
aquella  Comisión  para  todo,  (El  Sr.  González , D.  AZ- 
fonso , pide  la  palabra ,)  No  basta  que  un  individuo  pro- 
teste, porque  yo  apelo  al  recuerdo  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  acerca  de  que  en  un  caso  so- 
lemne, habiendo  retirado  yo  como  presidente  de  la  Co- 
misión de  actas  un  dictamen,  y habiendo  reclamado 
un  individuo  de  la  Comisión,  S,  S,  le  tuvo  por  retirado. 
De  manera  que,  lo  mismo  que  se  ha  hecho  entonces, 
lo  mismo  debe  hacerse  ahora;  y yo  no  pido  nada  nuevo, 
Si\  Presidente,  ni  nada  insólito,  sino  que  pido  que  lo 
que  se  hizo  cuando  el  dictámen  del  acta  del  Sr.  Ca- 
bellas, se  repita  hoy.  Esto  por  una  parte,  porque  estos 
antecedentes  se  refieren  á S.  S. 

Pero  ahora  voy  á decir  lo  que  se  refiere  á mí.  In- 
voque antes  el  testimonio  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y sin  duda  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  no  me  ha 
oído,  porque  si  me  hubiera  oido,  de  seguro  hubiera 
prestado  asenso  á esta  afirmación  mi  a. 

Me  han  autorizado  para  ello  los  Sres,  Mantilla, 
Marqués  de  Sardoal,  Martínez  Pacheco,  Diz  Romero, 
Aguilera,  Rubio  (D.  Francisco)  y Alvarez  Marino,  la 
mayoría  de  la  Comisión.  No  he  podido  hablar  con  todos, 
porque  en  este  momento  es  imposible;  pero  teniendo 
la  mayoría  tenía  más  que  suficiente  para  dar  en  nom- 
bre propio  por  retirados  los  dictámenes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Alfonso) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Señores  Diputa- 
dos, permitidme  que  en  esta  tarde  en  que  tanto  se  ha 
discutido  sobre  los  derechos  de  los  Diputados,  re  vindi- 
que yo  el  mío  en  este  momento.  El  Sr.  Linares  Rivas, 
quizás  autorizado  por  algunos  individuos  de  la  Comi- 
sión... (El  Sr , Linares  Rivas ■ ¿Cómo  quizás?)  (Protestan 
los  Sres.  Dipidados  de  la  minoría ,)  Iba  á hacer  la  rec- 
tificación y explicación  del  quizás.  El  Sr,  Linares  Ri- 
vas, de  seguro  autorizado  por  los  Sres,  Diputados  que 
ha  nombrado,  en  el  concepto  de  Diputado,  pero  no  en 
el  concepto  de  individuo  de  la  Comisión  de  actas,  ha 
retirado  los  dictámenes.  Para  que  nn  dictamen  de  Co- 
misión se  retire  da  la  deliberación  del  Congreso,  se 
retire  de  la  mesa,  es  preciso  que  la  mayoría  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  así  lo  acuerden;  y para  que  las 
Comisiones  acuerden  algo,  es  necesario,  es  menester 
que  se  cite  á los  individuos  (Aprobación  en  la  mayoría 
y desaprobación  en  las  minorías ),  es  menester  que  se 
les  oiga,  y es  menester  que  no  se  abrogue  nadie  de- 
rechos que  no  le  corresponden,  (Nueva  aprobación  en 
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mayoría  y desaprobación  en  las  minorías.)  Yo  pido 
al  Sr*  Linares  Rivas,..  {Continúan  las  denegaciones  en 
la  minoría. — El  S?\  Sagasta:  No  hay  que  desacreditar 
al  gobierno  representativo* — El  Sr,  Romero  Robledo: 
Eso  hacia  aquí  8*  S.  todos  los  día s. —Grandes  rumores 
A interrupciones,)  Yo  pido  al.  Sr.  Linares  Rivas,  como 
hombre  de  honor  que  es,  que  declare  aquí  si  ha  citado 
á la  Comisión  para  tomar  algún  acuerdo;  y yo  digo  á 
los  señores  de  la  minoría  conservadora,  que  si  no  se  ha 
deliberado  en  alguna  ocasión  antes  de  retirar  un  dic- 
tamen, ha  sido  porque  hemos  estado  en  este  banco  to- 
dos los  individuos  de  la  Comisión  y todos  hemos  acor- 
dado  retirar  el  dictamen.  Lo  que  no  se  ha  visto  nunca, 
aquello  de  que  no  hay  ejemplo,  es,  que  un  presidente  de 
Comisión  que  no  ha  citado  á los  individuos  de  ella,  que 
no  los  ha  oído  sin  embargo  de  tenor  derecho  á ser 
oidos,  suponga  que  los  ha  oido  y venga  aquí  á retirar 
un  dictamen,  para  lo  cual  no  tiene  derecho  sin  el 
acuerdo  de  la  Comisión,  {El  Sr,  Cos- Gayón:  Su  señoría 
también  ha  retirado  los  dictámenes  do  Comisión .■ — El 
Srt  Mantilla:  ¿Y  el  acta  de  Purchena?)  Yo,  Sres*  Dipu- 
tados, pregunto:  ¿es  posible  que  una  Comisión  acuerde 
sin  deliberar?  ¿Es  posible  que  una  Comisión  delibere 
sin  citar  á los  individuos?  Pues  si  no  se  les  ha  citado, 
si  no  ha  deliberado,  no  ha  acordado  nada;  y si  no  ha 
acordado  nada,  entonces  ni  el  Sr,  Linares  Rivas  ni 
ningún  Sr.  Diputado  tiene  derecho  á retirar  el  dicta- 
men, Lo  que  podia  haber  sucedido  es,  que  el  Sr*  Li- 
nares Rivas  retirara  su  firma  de  esos  dictámenes,  y que 
la  retirara  el  Sr.  Montilla,  y que  la  retirara  el  Sr*  Diz 
Romero,  y que  la  retirara  el  3r,  Marqués  de  Sardoal,  y 
que  la  retiraran  otros  Sres*  Diputados,  en  cuyo  caso 
quedarían  los  dictámenes  sin  número  suficiente  de  fir- 
mas y no  habría  dictamen.  {Aprobación  en  la  mayo- 
ría.)  . ' a 

Señores  Diputados,  pero  dejar  un  dictamen  sin 
firmas,  ¿es  retirarlo?  Retirar  las  firmas  de  un  dictamen, 
es  retractarse,  pero  no  retirar  un  dictamen.  Por  consi- 
guiente, Sres,  Diputados,  yo  protesto  contra  la  inva- 
sión da  un  derecho  que  ha  cometido  el  Sr.  Linares  RL 
vas  retirando  estos  dictámenes;  y revtndicado  mí  de- 
recho, me  siento.  (Bien,  bien , en  la  mayoría.) 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Yo  no  voy  á dirigirme 
al  Sr.  González,  que  por  fortuna  su  ja  es  demasiado 
mozo  para  no  conocer  bastante  bien  las  prácticas  de 
esta  Cámara;  me  dirijo  al  Sr*  Presidente,  al  Sr*  Presi- 
dente, que  es  el  que  ha  de  resolver  esta  cuestión. 

No  venimos  aquí  á buscar  argucias  curialescas 
sas)  para  salir  dei  paso;  cuando  se  está  en  los  debates 
en  la  solemnidad  de  esta  Cámara,  no  hay  medio  de 
buscar  un  portero  ó un  alguacil  que  vaya  casa  por 
casa  á buscar  a los  individuos  de  la  Comisión,  sino  que 
ee  reúnen  aquí  como  pueden,  y deliberan  y acuerdan 
como  pueden.  Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  siempre,  y 
me  dirijo  al  Sr*  Presidente,  no  al  Sr.  González,  que  ya 
irá  aprendiendo  las  prácticas  de  la  Cámara.  (Desapro- 
bación en  la  mayoría.)  ¿No  recuerda  S.  8.  el  acta  de 
Purchena,  en  que  el  Sr.  González,  oficiando  de  pontifi- 
cal (Nueva  desaprobación  en  la  mayoría ),  retiró  el  dic- 
tamen ó hizo  lo  que  el  Sr*  Alvarez  Marino  en  otra  oca- 
sión, y lo  que  hizo  el  señor*,,  Pero  ¿á  qué  citar  casos, 
cuando  todos  los  dias  los  estamos  presenciando?  De 
todas  maneras,  aquí  están  de  acuerdo  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  actas  que  constituyen  mayo- 
ría,  y están  presentes;  ellos  pueden  rectificarme  6 con- 


tradecirme* Sí  la  minoría  de  la  Comisión  quiere  pre- 
sentar voto  particular,  cuando  formule  el  nuevo  dic- 
tamen lo  presentará;  ahora  nosotros  retiramos  el  que 
hay  presentado,  y reclamamos  el  apoyo  de  la  Presi- 
dencia, para  que  en  efecto  declare  que  ese  dictamen 
está  retirado* 

El  Sr.  ALVARES  MARINO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alvares  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres.  Diputados,  porque  he  creído  que  recordan- 
do un  hecho  en  el  cual  tomó  parte,  se  podría  dar  por 
terminada  esta  cuestión. 

Estaba  yo  solo  en  el  banco  de  la  Comisión  defen- 
diendo un  dictámen,  y hubo  algunas  dificultades  so- 
bre los  trámites  que  debiaseguir  aquel  dictamen,  y el 
Sr*  Presidente  me  hizo  indicaciones  para  que  lo  reti- 
ráramos* Yo  le  contestó  que  no  me  creia  autorizado 
porque  estaba  solo  en  el  banco  de  la  Comisión,  y el  se- 
ñor Presidente  contestó  que  todo  individuo  de  una  Co- 
misión estaba  autorizado  para  ello.  Los  señores  indi- 
viduos de  aquella  Comisión  de  actas  recordarán  que, 
cuando  yo  hice  presente  esto  en  el  seno  de  la  misma 
Comisión,  algunos  dudaban  de  si  existía  ó no  este  de- 
recho, y yo  dije  que  había  obrado  así  porque  el  señor 
Presidente  me  lo  habla  indicado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esos  hechos  que  han  pasado 
en  nuestras  deliberaciones,  suponen  el  consentimiento 
de  los  demás  individuos  de  la  Comisión,  cuya  voz  toma 
uno  de  ellos*  Ahora  no  tenemos  que  tratar  esta  cues- 
tión, porque  la  que  presenta  el  Sr.  Linares  Rivas  es,  á 
mí  juicio,  más  sencilla.  Si  ocho  individuos  de  la  Co- 
misión, que  forman  mayoría,  piden  que  se  retire  un 
dictamen,  sin  desconocer  en  nada  el  derecho  que  la  mi- 
noría tendrá  para  presentar  un  voto  particular,  yo 
como  Presidente  declarare  retirado  el  dictámen* 

El  Sr.  González  (D*  Alfonso)  tiene  la  palabra* 

ElSr*  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Es  verdad,  señores 
Diputados,  que  soy  bastante  mozo  para  no  conocer  las 
prácticas  de  esta  casa  y no  tener  tanta  experiencia  de 
ellas  como  el  Sr.  Linares  Rivas*  Por  eso,  cuando  su  se- 
ñoría se  ha  levantado,  como  siempre  que  se  levanta  su 
señoría,  yo  le  he  prestado  grande  atención,  porque  de- 
seaba aprender  algo,  y en  efecto,  he  tenido  esta  tarde 
una  gran  decepción,  porque  yo  que,  presidido  por  su 
señoría  en  la  Comisión  de  actas,  he  aprendido  mucho 
de  S.  S*,  en  esta  tarde  y en  materia  de  prácticas  par- 
lamentarias no  he  aprendido  nada* 

En  efecto,  Srcs.  Diputados,  habréis  oído  que  el  se- 
ñor Linares  Rivas  calificaba  de  argucia  curialesca  mía 
el  sostener  que  8*  S*  no  ha  podido  retirar  este  dicta- 
men sin  previo  acuerdo  de  la  Comisión,  y que  no  ha- 
biendo citado  S.  S*  á esa  Comisión,  y no  habiéndose  re- 
unido los  individuos  que  la  forman,  y no  habiendo  de- 
liberado, no  se  ha  podido  llegar  á un  acuerdo* 

Al  llegar  á este  punto,  decia  el  Sr*  Linares  Rivas 
que  esta  era  una  argucia  curialesca,  porque  S*  S*  no 
dispone  de  alguaciles  y porteros  que  pudieran  ir  casa 
por  casa  de  los  individuos  que  S*  S*  dice  que  retiran 
el  dictamen,  para  que  le  autorizaran  con  efecto  para 
retirarlo.  Pero  yo  pregunto  al  8r.  Linares  Rivas:  ¿dón- 
de se  ha  reunido  esa  Comisión?  ¿en  qué  parte  de  este 
edificio  se  ha  reunido  la  Comisión  para  tomar  el  acuer- 
do de  que  retira  el  dictamen?  Y si  la  Comisión  se  ha 
reunido,  ¿qué  idea  tiene  el  Sr*  Linares  Rivas,  qué  idea 
tienen  los  que  le  han  autorizado  para  retirar  el  dicta-* 
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men,  do  mis  derechos  como  Diputado,  de  mis  derechos 
comp  individuo  de  la  Comisión  que  se  ha  reunido  y ha 
acordado  retirar  el  dictáraen?  ¿Qué  idea  tienen  del  de- 
recho de  los  demás  Sres.  Diputados  individuos  de  la 
Comisión  de  actas,  que  no  han  asistido  á la  Comisión, 
y que  por  tanto  no  han  autorizado  á S.  S.  para  que 
retire  el  dictámem?  Todos  estábamos  presentes,  nos 
estaba  viendo  S.  S.,  y aunque  no  tengamos  la  importan- 
cia de  S.  8.,  yo  al  ménos,  y mego  á mis  compañeros 
que  me  dispensen  por  haberles  incluido  en  la  cuenta, 
aunque  no  tenga  yo  la  importancia  de  S.  SM  aunque 
no  pueda)  en  mí  insignificancia  compararme  con  su 
señoría,  individuo  de  la  Comisión  de  actas  soy,  tengo 
derecho  á que  se  me  cite  á sus  reuniones,  y en  tanto 
que  no  se  me  cite,  tengo  derecho  para  acusar  de  nulos 
ios  acuerdos  que  los  individuos  que  forman  parte  de  la 
Comisión  de  actas  adopten  sin  mi  prévia  citación. 

Conste,  pues,  Sr,  Presidente,  que  si  algunos  hacen 
constar  que  han  pedido  al  Sr.  Linares  Rivas  que  retire 
el  dictamen,  aquí  hay  un  individuo  de  la  Comisión  de 
actas  {Z7íi  Srt  Diputado:  Hay  cinco)  que  reivindica  el 
derecho  de  pedir  á S.  S.  que  haga  constar  también  que 
ei  Sr.  Linares  Rivas  no  ha  citado  ¿ la  Comisión,  y que 
por  tanto  no  tiene  derecho  para  retirar  el  dictamen 
en  nombre  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  Constará  la  declaración  del 
Sr.  González  (D,  Alfonso);  pero  también  constará  que 
el  Sr.  Linares  Rivas,  á quien  el  Presidente  debe  de 
creer  por  su  palabra  en  este  caso,  ha  dicho  que  ocho 
individuos  de  la  Comisión  de  actas  retiran  el  dicta- 
men. El  Presidente,  por  tanto,  le  da  por  retirado. 

El  Sr.  RQDRIOAÑEZ  (D.  Tirso):  Pido  la  palabra 
para  suplicar  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  leer  los 
nombres  de  los  Sres.  Diputados  que  ha  citado  el  señor 
Linares  Eivas,  y los  nombres  de  los  que  firman  el  dic- 
támem 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  leerán  los  nombres  de 
los  Sres.  Diputados  que  autorizan  el  dictamen. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Son  los  si- 
guientes: Rodriganez  (D.  Tirso),  Garijo  (D.  Cipriano), 
Raro  (D.  Teodoro),  Ara  vaca  (D.  Nicolás),  Valde  terrazo 


(Marqués  de),  García  Martino  {D.  Francisco)  y Gonzá- 
lez (D,  Alfonso). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  ¿ la  elección 
de  los  individuos  que  han  de  componer  la  Comisión  de 
actas. 

Verificada  la  elección,  resultó  que  obtuvieron  vo- 


tos los 

Sres,  Rodriganez  (D.  Tirso) #7 

González  (D.  Alfonso) 95 

Garijo  {D.  Cipriano) 95 

Baró, 93 

García  Gómez. . 4 * . 92 

Aravaca 74 

Alcalá  del  Olmo * 73 

García  Martino 72 

Va  Meter  razo  (Marqués  de). .....  * 71 

Alonso  Castrillo. . . 7 i 

Diz  Romero . , . * .......  55 

Rubio  (D.  Francisco) 55 

Alvarez  Marino * * 55 

Aguilera  . . . . , 51 

Martinez  Pacheco 51 

Montíilai 41 

Chinchilla 4 

Oelieruelo 2 

López  Domínguez . . 1 

Porez  Caballero í 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Que- 
dan proclamados  individuos  de  la  Comisión  permanen- 
te de  actas  los  quince  primeros  do  la  lista  que  acaba 
de  leerse. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Or- 
den del  día  para  mañana:  Sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis. 


DIEZ  APENDICES. 


APÉNDICE  PEI  MEE  O AL  HÚM,  2. 


AMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  ratificación  del 
tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  con  Venezuela,. 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROTEGIO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y los  Estados-Unidos  de  Vene- 
zuela, firmado  en  Caracas  el  20  de  Mayo  de  1882, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  í882.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  =J osó  Ábascal, 
Senador  Secretarlo, ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley. = Alfonso. = Palacio  9 de 
Julio  de  1882,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 

Tratado  de  comercio  y navegación  entro  España  y 
Venezuela. 

S.  M.  el  Rey  de  España,  y los  Estados  Unidos  de 
Venezuela,  igualmente  animados  del  deseo  de  estrechar 
los  lazos  de  amistad  que  felizmente  unen  á las  dos  Na- 
ciones, y de  desarrollar  sus  buenas  relaciones  de  co- 
mercio y de  navegación,  asi  como  también  de  dar 
cumplimiento  al  art.  15  del  tratado  de  reconocimien- 
to, paz  y amistad  celebrado  entre  ambos  países  en  30 
de  Marzo  de  18 15,  en  el  que  se  prometieron  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  comercio,  han  resuelto  con- 
certar uno  de  esa  índole  que  abarque  á la  par  la  na- 
vegación, y han  nombrado  al  efecto  por  sus  plenipo- 


tenciarios respectivos  á saber:  S,  H.  el  Rey  de  España  á 
D.  Norberto  Ballesteros,  doctor  eu  jurisprudencia,  ca- 
ballero gran  cruz  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
comendador  de  la  Real  y distinguida  de  Garlos  III,  gran 
oficial  de  la  Oorona  de  Italia,  su  ministro  plenipotencia- 
rio cerca  del  Bxcmo.  Sr.  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  de  Venezuela-  y S.  E,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública de.  .Venezuela,  al  Sr.  Antonio  Leocadio  Guz- 
man.  Procer  de  la  Independencia  por  el  Gobierno  del 
Perú,  ilustre  procer  por  el  Congreso  de  Venezuela, 
condecorado  con  el  busto  de  Bolívar  por  el  mismo  Li» 
bertadúr,  miembro  correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia Española  de  la  Lengua,  consultor  del  despacho  de 
Relaciones  exteriores  de  Venezuela,  etc.,  etc.;  los  cua- 
les, después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y ha- 
lla dolos  en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  L°  Habrá  libertad  recíproca  de  comercio 
y navegación  entre  los  súbditos  de  S,  M.  el  Rey  de 
España  y los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  de  Ve- 
nezuela. 

Los  españoles  en  Venezuela,  y los  venezolanos  en 
España,  tendrán  derecho  á poseer  bienes  de  todas  cla- 
ses y á disponer  de  ellos  de  la  misma  manera  que  los 
naturales  del  país,  por  tantos  cuantos  medios  permitan 
las  leyes  de  ambos  Estados;  gozarán  respecto  al  ejer- 
cicio deL  comercio  y de  la  industria,  de  los  mismos  de- 
rechos que  los  nacionales,  no  estando  sujetos  á im- 
puesto alguno,  empréstitos,  contribuciones  ordinarias 
ó extraordinarias  diferentes  ó más  elevadas  de  las  que 
se  exijan  á los  naturales  del  país;  estarán  exentos 
de  todo  cargo  ó empleo  municipal  y de  tod»  servicio 
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personal,  ya  sea  en  los  ejércitos  terrestres  ó maríti- 
mos, ya  en  la  milicia  nacional,  así  como  también  de 
toda  requisa  ó servicia  especial  de  la  milicia  y de 
cualquiera  contribución  extraordinaria  de  guerra  ó em- 
préstito forzoso,  siempre  que  estas  prestaciones,  contri- 
buciones ó empréstitos  forzosos  no  se  impongan  sobre 
la  propiedad  inmueble  ó sobre  el  ejercicio  de  las  in- 
dustrias, profesiones,  artes  y oficios  sujetos  al  pago  da 
la  contribución  industrial  y de  comercio, 

Arfc,  2*  Serán  considerados  como  españoles  en  Ve- 
nezuela, y como  venezolanos  en  España,  los  buques 
que  naveguen  bajo  bandera  respectiva,  llevando  los 
papeles  de  á bordo  y documentos  que  exijan  las  leyes 
de  cada  uno  de  los  dos  Estados  para  la  justificación 
de  la  nacionalidad  de  los  buques  mercantes, 

Art,  B:°  Los  buques  españoles  en  Venezuela,  y los 
buques  venezolanos  en  España  é islas  adyacentes,  se 
asimilarán  á los  nacionales  en  todo  lo  que  se  refiera  á 
los  derechos  de  puerto  y navegación.  Con  respecto  á la 
policía  de  los  puertos,  carga  y descarga  de  los  buques, 
seguridad  de  las  mercancías,  objetos  de  tráfico,  bienes 
y efectos,  cualesquiera  que  sean,  los  súbditos  ó ciuda- 
danos de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  quedarán 
sometidos  á las  leyes  y reglamentos  de  policía  local, 
del  mismo  modo  que  los  nacionales. 

Art,  4,°  Los  objetos  de  todas  clases  Importados  en 
los  puertos  de  España  ó islas  adyacentes  bajo  bandera 
venezolana  y procedentes  directamente  de  Venezuela, 
y en  los  puertos  de  Venezuela  bajo  bandera  española, 
gozarán  del  trato  de  la  Naden  más  favorecida. 

Art  5.a  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Venezuela,  y recíprocamente  los  buques  ve- 
nezolanos que  entren  en  un  puerto  de  España  ó Islas 
adyacentes,  ó de  sus  provincias  de  Ultramar,  se  some- 
terán á la  legislación  arancelada  respectiva. 

La  navegación  de  la  costa  ó de  cabotaje  de  los  res- 
pectivos países  queda  exclusivamente  reservada  al  pa- 
bellón nacional, 

Art.  6.a  Los  artículos  del  suelo  ó de  la  industria  de 
los  Estados  de  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes, cuya  importación  sea  legalmente  permitida  en  los 
Estados  de  la  otra,  no  estarán  sujetos  á otros  derechos 
ni  más  elevados  ni  diferentes,  cualquiera  que  sea  su 
denominación,  que  los  fijados  ó que  fijarse  puedan  á 
los  productos  de  la  misma  dase  pertenecientes  á la 
Nación  más  favorecida,  entendiéndose  por  tal  aquella 
cuyos  productos  paguen  ménos,  sea  cual  fuese  la  cali- 
dad de  éstos.  En  consecuencia,  los  vinos  españoles, 
cualquiera  que  sea  su  clase,  graduación  y envase,  no 
pagarán  otros  ni  más  altos  derechos  que  los  que  pa- 
guen los  de  la  Nación  más  favorecida;  y recíproca- 
mente los  cacaos  de  Venezuela  no  adeudarán  en  la  Pe- 
nínsula española  ó islas  adyacentes  más  ni  mayores  ni 
otros  derechos  de  importación  que  los  que  se  fijen  para 
los  demás  cacaos,  sin  distinción  de  calidad  ni  proce- 
dencia. 

Art,  7/  En  lo  concerniente  á la  propiedad  de  mar- 
cas de  fábrica,  marcas  ó etiquetas  de  mercancías,  di- 
bujos y modelos  industríales,  los  súbditos  ó ciudada- 
nos de  cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes  goza- 
rán en  los  Estados  de  la  otra  de  los  mismos  derechos 
que  los  nacionales,  conformándose  con  los  reglamen- 
tos vigentes.  Los  dos  Gobiernos  se  reservan  concertar 
en  breve  un  convenio  de  propiedad  literaria  que  ga- 
rantice la  de  sus  obras  á los  naturales  de  los  dos  países. 

Art.  8.a  Cada  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
consiente  en  admitir  cónsules  generales,  cónsules,  vice- 


cónsules y agentes  consulares  en  todos  sus  puertos, 
ciudades  y posesiones,  exceptuando  las  localidades  en 
que  no  los  admita  de  ninguna  otra  Potencia:  dichos 
agentes  gozarán  recíprocamente  en  los  Estados  de  la 
otra  Parte  de  todos  los  privilegios,  exenciones  é in- 
munidades que  disfrutan  los  agentes  de  la  misma  ca- 
tegoría de  la  Nación  más  favorecida,  y tendrán  igua- 
les atribuciones,  reservándose  ambos  Gobiernos  la  fa- 
cultad de  negar  su  exequátur  en  caso  de  objeción  he- 
cha sobre  la  persona  nombrada  para  el  desempeño  de 
estos  cargos. 

Art.  9.°  Los  cónsules  generales,  cónsules,  vicecón- 
sules y agentes  consulares  podrán  hacer  detener  para 
reembarcarlos  y trasportarlos  á su  país,  á los  oficiales, 
marineros  y demás  personas  que  bajo  cualquier  concep- 
to formen  parte  de  la  tripulación  de  los  buques  de  guer- 
ra ó mercantes  de  su  Nación,  cuando  sean  sospechosos 
ó acusados  de  deserción  de  dichos  buques.  A este  efecto 
se  dirigirán  por  escrito  á las  autoridades  locales  com- 
petentes de  los  respectivos  países  y les  pedirán  que  se 
les  entreguen  aquellos  delincuentes,  justificando  por  la 
presentación  de  los  registros  del  buque  ó del  rol  de  la 
tripulación,  ó por  cualesquiera  otros  documentos  oficía- 
les, que  las  personas  reclamadas  formaban  parte  de  di- 
cha tripulación.  En  virtud  de  esta  sola  reclamación, 
asi  justificada,  no  podrá  negarse  la  entrega  de  los  de- 
sertores, á no  ser  que  se  pruebe  debidamente  que  al 
tiempo  de  su  inscripción  eu  el  rol  eran  súbditos  ó ciu- 
dadanos del  país  en  el  cual  se  pide  la  extradición. 

Se  dará  todo  auxilio  y amparo  para  la  inquisición, 
captura  y arresto  de  los  desertores,  los  cuales  queda- 
rán detenidos  y custodiados  en  las  cárceles  del  país,  á 
petición  y expensas  de  los  cónsules,  hasta  que  éstos  ha- 
yan encontrado  ocasión  de  hacerles  salir.  Sin  embar- 
go, si  la  oportunidad  no  se  presentase  en  el  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  el  dia  del  arresto,  los  de- 
tenidos serán  puestos  en  libertad,  no  pudíendo  dete- 
nerlos nuevamente  por  la  misma  causa. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito,  se  di- 
ferirá su  extradición  hasta  que  el  tribunal  competente 
haya  dictado  su  sentencia  y ésta  sea  ejecutoriada. 

En  punto  á delincuentes  por  delitos  comunes, 
ambos  Estados  convienen  en  celebrar  en  el  más  bre- 
ve término  posible  un  convenio  especial  de  extra- 
dición. 

Art.  iO.  No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puer- 
to ó de  navegación  en  los  puertos  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes  sobre  los  buques  de  la  otra  que  to- 
quen en  ellos  á consecuencia  de  algún  accidente  ó de 
fuerza  mayor,  con  tal  que  el  buque  no  emprenda  nin- 
guna operación  comercial  y que  no  prolongue  su  es- 
tancia en  el  puerto  más  allá  del  tiempo  reclamado 
por  las  circunstancias  que  le  hayan  obligado  á recalar 
en  él. 

En  el  caso  de  naufragio  ó de  averías  de  un  buque 
perteneciente  al  Gobierno  ó á los  súbditos  de  una  de 
las  Altas  Partes  contratantes,  en  las  costas  ó en  el  ter- 
ritorio de  la  otra,  no  solamente  se  dará  á los  náufra- 
gos toda  clase  de  asistencia  y socorro,  sino  que  tam- 
bién los  buques,  sus  partes  y restos,  sus  utensilios  y 
todos  los  objetos  que  les  pertenezcan,  los  papeles  en- 
contrados á bordo,  así  como  los  efectos  y mercancías 
que  arrojados  á ia  mar  hayan  sido  salvados,  ó bien  el 
precio  de  su  venta,  serán  fielmente  entregados  á los 
propietarios  cuando  io  reclamen  por  sí  ó nno  de  sus 
apoderados,  y esto  sin  otro  estipendio  que  el  de  los 
gastos  de  salvamento,  de  almacenaje,  ó de  aquellos 
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mismos  derechos  que  en  igual  caso  deban  pagar  los 
buques  nacionales, 

A falta  del  propietario  ó de  un  agente  especial  de 
éste,  se  hará  la  entrega  á los  cónsules  respectivos  ó los 
vicecónsules  ó agentes  consulares,  entendiéndose  que 
si  el  buque,  sus  efectos  y mercancías  llegasen  á ser 
objeto  de  una  reclamación  legal,  se  reservará  la  deci- 
sión a los  tribunales  competentes  del  país, 

Los  restos  salvados  do  los  buques  y bienes  averia- 
dos, procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una 
de  las  Altas  Partes  contratantes  no  podrán  ser  some- 
tidos por  la  otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie, 
fuera  de  los  de  salvamento,  á no  ser  que  se  destinen 
al  consumo  interior, 

Art.  11.  Hallándose  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  regidas  por  leyes  especiales,  no  se  les  com- 
prenderá en  las  estipulaciones  que  preceden,  Sin  em- 
bargo, los  ciudadanos  venezolanos  gozarán  en  ellas, 
bajo  todos  los  conceptos,  de  los  mismos  derechos,  pri- 
vilegios, inmunidades,  favores  y exenciones  que  se 
hayan  ó fuesen  concedidos  á la  Nación  más  favorecida. 
Las  producciones  venezolanas  no  estarán  sujetas  á 
otros  derechos,  cargas  ni  formalidades  que  las  produc- 
ciones y mercancías  de  la  Nación  más  favorecida.  Las 
producciones  y mercancías  de  las  provincias  españolas 
de  Ultramar  gozarán  á su  importación  en  Venezuela 
del  mismo  trato  que  las  producciones  y mercancías  de 
Ultramar  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  12.  Las  dos  Alias  Partes  contratantes  convie- 
nen en  que  quede  anulado  por  el  presente  tratado  en 


lo  que  hace  relación  al  comercio  y navegación,  eí  que 
se  celebró  entre  ambas,  de  reconocimiento,  paz  y amis- 
tad, en  30  de  Marzo  do  1845, 

Art,  13.  El  presente  tratado  quedará  en  vigor  du- 
rante cinco  años,  desde  el  día  en  que  se  cambien  las 
ratificaciones. 

Mientras  que  una  de  las  Altas  Partes  contratantes 
no  haga  notificar  á la  otra,  con  antelación  de  un  año, 
su  propósito  de  hacer  cesar  los  efectos  de  este  tra- 
tado, continuará  éste  en  vigor  por  espacio  de  un  año 
más,  y asi  sucesivamente  de  año  en  año,  á contar  des- 
de el  dia  en  que  una  de  las  Altas  Partes  lo  haya  de- 
nunciado. 

Art.  14,  Si , como  no  es  de  esperar,  llegase  á surgir 
entre  España  y Venezuela  alguna  diferencia  que  no  se 
pudiese  zanjar  amigablemente  por  los  medios  usuales 
y ordinarios,  las  dos  Altas  Partes  contratantes  convie- 
nen en  someter  la  resolución  de  la  diferencia  al  arbi- 
traje de  una  tercera  Potencia  amiga  de  ambas,  pro- 
puesta y aceptada  de  comnn  acuerdo. 

Este  tratado  se  ratificará  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble, y las  ratificaciones  se  canjearán  en  Caracas. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  plenipotenciarios 
de  S,  M.  el  Bey  de  España  y de  la  República  de  los 
Estados-Unidos  de  Venezuela,  lo  hemos  firmado  por 
duplicado  y sellado  con  nuestros  sellos  particulares, 
en  Caracas  á 20  de  Mayo  do  1882.:=(Eirmádo,}=Nor- 
berta  Ballesteros.  (L,  S,)=Antonio  L.  Guzman.  {L.  S,}= 
Está  conforme.=Yega  de  Armijo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NUM.  3, 


DIARIO 


DE  LAS 


COMEES!)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  suprimiendo  el  derecho 
diferencial  de  bandera  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y reformando  las 
relaciones  comerciales  entre  la  Península , dichas  islas  y las  Filipinas. 


SEfron:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  unificarán  los  derechos  estableci- 
dos en  los  aranceles  de  importación  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  quedando  subsistentes  como  de- 
rechos únicos  los  de  la  tercera  columna  de  los  arance- 
les que  hoy  rigen,  sin  perjuicio  de  las  sucesivas  alte- 
raciones que  produzca  la  rectificación  periódica  délas 
tablas  de  valores. 

Art.  2*  La  reforma  de  los  aranceles  vigentes  se 
verificará  gradualmente  en  un  periodo  de  diez  años, 
rebajando  los  derechos  marcados  en  las  columnas  pri- 
mera y segunda  y el  exceso  ó diferencia  que  media 
entre  los  de  las  columnas  tercera  y cuarta  en  la  esca- 


por  100. 


la  que  á continuación  se  expresa: 

En  l.° 

de  Julio 

de  1882  el 

5 

En  id. 

id. 

1883  el 

5 

En  id. 

id. 

1884  el 

5 

En  id. 

id. 

1885  el 

10 

En  id. 

id. 

1886  el 

10 

En  id. 

id. 

1887  el 

10 

En  id. 

id. 

1888  el 

10 

En  id. 

id. 

1889  el 

15 

En  id. 

id. 

1890  el 

15 

En  id. 

id. 

1891  el 

15 

100 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  desde 
luego  los  derechos  de  la  tercera  columna  del  arancel 
vigente  á los  productos  y procedencias  de  aquellas  Na- 
ciones que  en  debida  forma  otorguen  á los  productos  y 
procedencias  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  por 
lo  menos  una  rebaja  equivalente  en  sus  respectivos  de- 
rechos ó recargos  arancelarios. 

Art.  4.°  Desdecidla  1,°  de  Julio  de  189Í,  el  co- 
mercio y la  navegación  entre  los  puertos  de  la  Penín- 
sula, Filipinas,  Cuba  y Puerto-Rico  serán  de  cabotaje, 
ó sea  con  franquicia  de  derecho  para  las  mercancías, 
producto  y procedencia  de  cualquiera  de  dichos  puer- 
tos, y estarán  sujetos  á las  mismas  reglas  y prescrip- 
ciones de  las  ordenanzas  de  aduanas  vigentes  en  la  Pe- 
nínsula para  el  comercio  y la  navegación  entre  los 
puertos  de  ésta. 

Art.  5.°  Hasta  que  se  establezca  la  franquicia  de 
derechos  arancelarlos  entre  las  dos  Antillas,  las  mer- 
cancías nacionales  que  se  acredite  en  forma  haberlos 
adeudado  en  una  de  aquellas  y sean  después  reexpe- 
didas á otra  estarán  sujetas  solo  al  pago  del  exceso 
que  resulte  entre  los  derechos  de  los  respectivos  aran* 
celes, 

Art.  6,°  Las  mercancías  extranjeras,  procedentes 
de  los  puertos  de  la  Península  y Filipinas,  nacionali- 
zadas mediante  el  pago  de  derechos,  podrán  introdu- 
cirse por  los  puertos  habilitados  de  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  previa  la  justificación  correspon- 
diente, sin  pago  de  nuevos  derechos,  excepto  si  fuese 
mayor  el  que  corresponda  satisfacer,  y en  este  caso  se 
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5 DE  DICIEMBEE  DE  1883, 


abonará  solamente  la  diferencia.  Igual  régimen  se  ob- 
servará reciprocamente  en  las  importaciones  de  esta 
clase  de  una  á otra  Antilla, 

Art  7.°  Los  buques  que  se  dediquen  á la  conduc- 
ción de  mercancías  ó pasajeros  entre  la  Península  y 
sus  provincias  de  Ultramar*  ó de  una  ó de  otra  provin- 
cia ultramarina,  satisfarán  en  ellas  por  derecho  de  na- 
vegación y puerto  los  establecidos  con  arreglo  al  ar- 
tículo 21  de  la  rley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1878  en  la  Península  para  el  comercio  de  primera  cla- 
se, salvo  la  diferencia  en  el  valor  de  la  moneda. 


Art.  8.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  demás 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1882.— Scñor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José  Abascal, 
Senador  Seoretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,=Alfonso.— Palacio  9 de  Ju- 
lio do  1882*— BI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez, 


APENDICE  TERCERO  AL  NTJM.  2. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  haciendo  extensiva  la  de 
retiros  de  2 de  Julio  de  1865  y diferentes  Reales  órdenes  al  personal  auxiliar  de 

ingenieros. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ¿mico.  Los  aparejadores,  dibujantes  y es- 
cribientes que  formen  parte  del  personal  auxiliar  ofi- 
cial del  material  de  ingenieros,  tendrán  derecho  á reti- 
ro con  arreglo  á la  ley  de  2 de  Julio  de  1865,  desde 
los  veinte  anos  de  servicio,  acumulándose  los  prestados 
en  el  ejército  ó en  otras  carreras  dal  Estado,  en  la  for- 
ma prevenida  por  las  Reales  órdenes  de  26  de  Octubre 
de  1854,  16  de  Octubre  de  1856,  24  dp  Junio  de  1866 


y 6 de  Marzo  de  los  que  se  satisfarán  por  el 

Tesoro  en  la  forma  que  se  practica  para  las  clases  mi- 
litares. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1882í=Senor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abasca], 
Senador  Secretario. ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley,  = Alfonso.— Palacio  9 de 
Julio  de  1882,— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  CUAETO  AL  EÚM.  Z. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  II  CARTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  sustitución  de  una 
referencia  hecha  en  el  art.  58  de  la  vigente  sobre  expropiación  forzosa  á otro 

artículo  de  la  misma  ley. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  La  referencia  que  en  el  art,  58  de  la 
ley  sobre  expropiación  forzosa  de  10  de  Enero  de  1877 
se  hace  al  art,  10  de  la  misma  ley,  deberá  entenderse 
hecha  al  18,  en  la  forma  siguiente; 

«La  declaración  de  utilidad  pública  de  una  obra 
lleva  consigo  el  derecho  á las  ocupaciones  temporales 
que  su  ejecución  exija.  La  necesidad  de  éstas  será  ob- 
jeto, siempre  que  se  manifieste,  de  un  procedimiento 
ajustado  á lo  que  se  previene  en  la  sección  segunda  del 
título  2.°;  pero  la  declaración  del  gobernador  á que  se 
refiere  el  art,  18  será  ejecutiva,  y sin  perjuicio  de  los 


procedimientos  ulteriores,  podrá  tener  lugar  el  justi- 
precio y la  consiguiente  ocupación. 

Guando  se  trate  de  una  finca  con  cuyo  dueño  se 
hayan  practicado  diligencias  anteriores,  se  suprimirá 
la  publicidad  de  las  notificaciones  por  medio  del  Bole- 
tín oficial , entendiéndose  con  aquel  por  conducto  del 
alcalde. » 

Y eí  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  l882.=Señor  — 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente,  s= José  A base  al, 
Senador  Se  creta  rí  o ,=Seb  astí  an  de  la  Puente  Alcázar, 
Senador  Secrotario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley. = Alfonso,  = Palacio  9 de 
Julio  de  1882.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  2. 


DIARIO 

4 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COSGKESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  ferro- 
carril de  Vitoria  á San  Sebastian,  con  un  ramal  de  Eibar  á Durango. 


Señoe:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Ár  tí  en  lo  1É°  Se  otorga  á la  sociedad  en  participa- 
ción A.  Etionne,  de  París,  la  concesión  para  construir 
y explotar  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vitoria  y 
pasando  por  Escoriaba,  Arechavaleta,  Moudragon,  Yer- 
gara,  Placenda,  Alzóla,  Deva  y Zarauz,  termine  en 
San  Sebastian,  con  un  ramal  que  pasando  por  Eibar 
empalme  en  Durango  con  el  ferro-carril  de  Bilbao, 
conforme  con  los  planos  y presupuestos  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art,  Este  ferro-carril,  que  será  de  una  sola  vía 
y del  ancho  reglamentario  para  los  de  servicio  gene- 
ral, será  declarado  como  tal  é incluido  en  la  red  ge- 
neral de  ferro-carriles,  y como  de  utilidad  publica, 
tendrá  derecho  á la  expropiación  forzosa,  asi  como  al 
aprovechamiento  y ocupación  de  terrenos  de  dominio 
público  y del  Estado  y demás  derechos  concedidos  por 
las  leyes, 

Art.  3.°  Queda  obligada  la  sociedad  concesionaria 
á dar  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis  meses  si- 


guientes á la  aprobación  oficial  del  proyecto  por  los 
Ministerios  de  Fomento  y Guerra,  y á terminarlas  en 
el  impro rogable  plazo  de  tres  anos;  debiendo,  antes  de 
dar  comienzo  á los  trabajos,  ampliar  el  depósito  de 
175.000  pesetas,  equivalente  al  1 por  100  del  presu- 
puesto, hasta  el  3 por  100,  y la  cantidad  á que  éste 
ascienda  quedará  en  garantía  de  su  ejecución  hasta 
que  pueda  sustituirse  por  valor  igual  en  obras  ejecu- 
tadas ó materiales  acopiados. 

Art.  4.c  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y 
mfeve  años,  pero  quedará  caducada  si  dentro  de  los 
términos  fijados  en  el  art,  3, “no  tuvieran  cumplimiento 
cualquiera  de  las  condiciones  que  en  él  se  indican, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1882,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, =José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,  ^ Alfonso.  = Palacio  9 de 
Julio  de  1882 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma** 
nnel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  TTÚM,  2. 


MAMO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  el  derribo  y venta  de 
la  actual  fábrica  de  lapices,  y construcción  de  otra  con  el  producto  de  aquella . 


Se&ok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á la  Intendencia  de  la 
Real  Casa  y Patrimonio  de  la  Corona  para  proceder  á 
la  demolición  del  edificio  que  ocupa  la  Real  fábrica  de 
tapices  en  esta  corte,  y á la  consiguiente  enajenación 
en  subasta  pública  de  los  solares  que  resulten,  deduc- 
ción hecha  de  la  su  porfíele  que  baya  de  ceder  para 
ensanche  de  la  vía  pública,  con  sujeción  al  trazado  de 
calles  adyacentes,  según  el  plan  aprobado  do  aquella 
zona  de  la  población. 

Art.  2 Queda  asimismo  autorizada  la  Intendencia 
de  la  Real  Casa  y Patrimonio  de  la  Corona  para  apli- 
car el  producto  de  la  venta  á la  construcción  del  nue- 
vo edificio  destinado  á fábrica  do  tapices  en  el  olivar 


del  ex-convento  de  Atocha,  con  arreglo  al  proyecto 
debidamente  aprobado.  . 

Art*  3.°  El  sobrante  del  valor  que  se  obtenga  por 
la  venta  de  los  solares,  después  de  cubiertos  los  gastas 
de  edificación  y los  consiguientes  al  establecimiento 
de  la  nueva  fábrica  de  tapices,  se  aplicará  á continuar 
las  obras  de  la  galería  del  Real  palacio,  en  que  ha  de 
instalarse  su  armería, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1882,=^Senor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,— José  Abascal, 
Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques©  como  ley*=Alfonso*=Palacio  9 de  Ju- 
lio de  1882.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  WÚM.  2, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


BE 


COR 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Tarragona  termine  en  Rosas. 


Señoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1/  Se  autoriza  á D,  José  Cainpderá  para 
construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado,  un 
ferro -carril  trasversal  del  Principado  de  Cataluña,  que 
partiendo  de  Tarragona  y pasando  por  Yalls,  Igualada, 
Manresa,  Vich  y Pignoras,  termine  en  Rosas* 

Art,  2°  Se  declara  este  ferro -carril  de  utilidad 
publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  del  concesionario  de  los 
terrenos  de  dominio  publico, 

Art,  3."  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos, 

Art,  4,°  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  su- 
jeción á las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
convenientes* 


Art*  5,°  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  en  cada  una  de  las  tres  secciones  en  que  el 
proyecto  se  divide,  dentro  del  primero,  segundo  y ter- 
cer año  respectivamente  de  otorgada  la  ley  da  conce- 
sión, y terminarlas  dentro  de  los  cuatro  años  de  prin- 
cipiadas, 

Art*  6,°  Queda  obligado  el  concesionario  ai  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferro- carriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y presos  con  arre- 
glo á aquellas.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Julio  de  i882.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi dente.=Sebastian  de 
la  Fuente  Alcázar,  Senador  Secreta  rio.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso,=PaIacio  de  San 
Ildefonso  13  de  Julio  de  1882,=EI  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez* 
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APÉNDICE  SETIMO  AL  NUM  Z. 


DIARIO 


DE  LAS 


BIBN 


11TB 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  la  ley  orgánica 

provincial. 


Seííor:  Las  Cortes  han  aprobado  oí  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  PROVINCIAL, 


TITULO  PRIMERO, 

CAPITULO  PRIMERO, 

De  las  provincias,  su  territorio  y habitantes, 

A r tic  alo  í.°  El  territorio  de  la  Nación  española  en 
la  Península  ó islas  adyacentes  se  divide  para  su  ad- 
ministración y régimen  en  provincias. 

Arfe,  2,°  El  número  de  provincias,  sus  límites  y ca- 
pitales, son  los  que  están  determinados  por  las  disposi- 
ciones vigentes, 

Art.  3.°  No  se  hará  alteración  alguna  en  los  lími- 
tes y capitalidad  de  ninguna  provincia  sino  por  medio 
de  una  ley. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  podrá  cambiar,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  La  dependencia  de  un 
término  municipal  de  una  provincia  á otra,  siempre 
que  concurra  la  conformidad  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales  interesados, 

Art.  Son  aplicables  á los  habitantes  de  las  pro- 
vincias las  disposiciones  de  la  ley  municipal  en  lo  re- 
lativo á su  condición  y derechos. 


TITULO  II, 

CAPITULO  II. 

De  la  administración  délas  provincias. 

Art,  5,°  El  régimen  y administración  de  las  pro- 
vincias corresponde: 
í,°  Al  gobernador, 

2. °  A la  Diputación  provincial, 

3. °  A la  Comisión  provincial, 

Art,  6,ü  Corresponde  al  Gobierno  el  nombramiento 
y separación  de  los  gobernadores,  así  como  el  de  to- 
dos los  empleados  que  bajo  sus  órdenes  llenen  funcio- 
nes no  reservadas  por  esta  ley  ni  por  otras  á la  Dipu- 
tación ó á la  Comisión  provincial, 

Art,  7.*  La  Diputación  provincial  se  compone  de 
los  diputados  elegidos  por  los  habitantes  de  la  provin- 
cia á quienes  la  presente  iey  reconoce  este  derecho  y 
en  la  forma  que  la  misma  ley  y la  electoral  determinen, 
. rt.  S,°  Habrá  en  cada  provincia  el  número  de  Di- 
putados que  resulte  de  la  agrupación  de  cada  dos  par- 
tidos judiciales  precisamente  colindantes  en  un  dis- 
trito, que  elegirá  cuatro  diputados. 

Cuando  el  número  de  partidos  judiciales  sea  impar, 
aquel  que  cuente  mayor  número  de  habitantes  forma- 
rá por  sí  un  solo  distrito,  que  elegirá  cuatro  dipu- 
tados. 

En  las  provincias  que  tengan  seis,  siete  ú ocho 
partidos  judiciales,  se  formarán  cinco  agrupaciones 
electorales,  y para  ello  constituirán  distritos  por  sí 
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6 DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


solos  los  partidos  judiciales  de  mayor  numero  de  ha- 
bitantes. 

Cuando  las  provincias  se  compongan  de  cinco  ó de 
ménos  partidos  judiciales,  cada  uno  formará  por  sí  solo 
distrito,  eligiendo  cuatro  diputados, 

Art,  9.°  Para  formar  las  agrupaciones  ó distritos 
se  procurará  la  mayor  igualdad  posible  en  cuanto  al 
número  de  habitantes  que  hayan  de  constituirlos,  sin 
desatender  por  esto  la  circunstancia  indispensable  de 
que  sean  colindantes  los  partidos  judiciales  que  los 
compongan. 

Arfc.  10,  La  capitalidad  do  cada  distrito  se  fijará 
en  el  puebla  cabeza  de  partido  cuyo  Juzgado  sea  de 
mayor  categoría.  Si  los  dos  que  compongan  un  distri- 
to son  de  la  misma  categoría,  la  capitalidad  se  esta- 
blecerá en  la  población  cabeza  de  partido  de  mayor 
número  de  habitantes. 

Art.  ilt  Cada  elector  votará  tres  candidatos.  Si  las 
papeletas  de  votación  contuvieren  más  nombres,  el 
voto  se  computará  solamente  á los  que  ocupen  los  tres 
primeros  lugares. 

Art.  12,  La  Comisión  provincial  se  compone  de 
tantos  diputados  cuantos  sean  los  distritos  que  formen 
la  provincia. 

Será  su  presidente  el  gobernador,  y tendrá  un  vice- 
presidente que  elegirá  la  Diputación  todos  los  años  en 
su  primera  sesión  entre  los  individuos  que  deban  com- 
poner en  aquel  año  la  Comisión, 

La  elección  se  hará  siempre  en  votación  secreta, 

Art,  13.  La  Diputación,  en  una  de  las  tres  prime- 
ras  sesiones  después  de  constituida,  acordará  la  dis- 
tribución de  los  diputados  en  cuatro  secciones  de  igual 
número,  cuidando  de  que  no  haya  dos  diputados  de  un 
mismo  distrito  en  ninguna  de  ellas. 

Cada  una  de  estas  secciones  constituirá  durante  un 
año  la  Comisión  provincial,  y la  Diputación  acordará 
el  turno  que  aquellas  secciones  han  de  seguir. 

En  los  casos  de  suspensión  gubernativa  ó judicial, 
enfermedad  ó Ucencia,  podrá  sustituir  al  diputado  atn 
sente  el  de  su  distrito  que  siga  en  el  turno  antes  in- 
dicado. 

CAPITULO  III, 

Del  gobierno  de  las  provincias, 

Art.  14.  El  gobierno  de  las  provincias  correspon- 
de al  gobernador,  como  representante  del  Gobierno 
de  S,  M. 

Art.  15,  El  nombramiento  de  los  gobernadores  de 
provincia  y su  separación  se  hará  en  virtud  de  Reales 
decretos  acordados  en  Consejo  de  Ministros  y expedi- 
dos por  la  Presidencia  del  mismo. 

Pueden  ser  nombrados  gobernadores  los  españoles 
mayores  de  30  anos  que  reúnan  alguna  de  las  condi- 
ciones siguientes: 

l.&  Haber  desempeñado  durante  cualquier  plazo 
destinos  con  categoría  de  jefe  de  administración  de 
primera  clase,  ó haberlos  desempeñado  por  más  de  un 
año  con  la  categoría  de  segunda,  ó por  más  de  dos 
con  la  de  tercera  ó cuarta, 

2. a  Tener  más  de  quince  años  de  servicios  admi- 
nistrativos prestados  al  Estado  ó á la  provincia,  siem- 
pre que  el  último  destino  baya  sido  de  categoría  supe- 
rior á la  de  jefe  de  negociado  de  tercera  clase, 

3. *  Haber  sido  Diputado  á Cortes  ó Senador  elec- 
tivo durante  una  legislatura  completa, 

4. a  Haber  sido  elegido  diputado  provincial  por  lo 
ménos  dos  veces,  habiendo  tomado  posesión  y desem- 


peñado el  cargo,  sin  haber  cesado  en  él  por  renuncia. 

5.a  Haber  sido  magistrado  de  cualquiera  Audiencia 
ó teniente  fiscal  por  más  de  dos  años,  ó haber  desem- 
peñado un  cargo  superior  á los  dos  expresados  en  la 
carrera  judicial, 

0.a  Haber  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  en  pro- 
piedad por  más  de  dos  años  en  capitales  de  provincia 
de  primera  ó de  segunda  clase,  ó haber  pertenecido  por 
el  mismo  plazo  á la  Comisión  provincial, 

7. a  Haber  sido  secretario  de  Gobierno  por  más  de 
dos  años  en  provincias  de  primera  clase, 

8. a  Ser  ó haber  sido  secretario  por  oposición  de  Di- 
putación provincial  cuatro  años  en  provincias  de  pri- 
mera clase. 

También  podrán  ser  nombrados  gobernadores  los 
militares  que  cuenten  veinticinco  años  de  servicios  y 
de  ellos  diez  con  empleo  efectivo  de  jefes, 

Art.  16.  El  cargo  de  gobernador  es  incompatible 
con  el  ejercicio  de  cualquier  mando  militar,  con  todo 
otro  cargo  provincial,  municipal,  judicial  ó eclesiásti- 
co, y con  el  ejercicio  de  cualquiera  profesión  ó indus- 
tria dentro  de  la  provincia  de  su  mando, 

Art.  17.  El  Gobierno  designará  la  persona  que 
haya  de  sustituir  al  gobernador  en  ausencias  y enfer- 
medades, Si  la  ausencia  fuese  de  la  capital,  mas  no  de 
la  provincia,  continuará  el  gobernador  desempeñando 
su  cargo  desde  el  punto  en  que  se  halle;  sin  perjuicio 
de  lo  cual,  los  jefes  administrativos  y el  secretario  des- 
pacharán los  asuntos  de  mera  tramitación,  entendién- 
dose directamente  con  el  Gobierno  en  los  casos  ur- 
gentes. 

Art.  18,  Guando  las  necesidades  del  órden  público 
ú otros  sucesos  extraordinarios  lo  hagan  en  su  con- 
cepto preciso,  podrá  también  el  Gobierno  nombrar  de- 
legados especiales  gob  autoridad  gubernativa  para  po- 
blaciones que  no  sean  capitales  de  provincia.  Los  ha- 
beres de  estos  funcionarios  se  pagarán  siempre  del 
presupuesto  general  del  Estado,  y sus  nombramientos 
se  pondrán  en  conocimiento  de  las  Cortes,  si  éstas  se 
hallasen  abiertas,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al 
en  que  fueren  aquellos  firmados,  y en  otro  caso,  den- 
tro de  los  ocho  primeros  dias  de  la  siguiente  legisla- 
tura. 

CAPITULO  IY. 

De  las  atribuciones  y debm^es  de  los  gobernadores, 

Arfc,  19.  Las  atribuciones  de  Los  gobernadores  do 
provincia  serán  aquellas  que  el  Gobierno  les  delegare 
y las  que  les  correspondan  por  la  Constitución  y las  le- 
yes, como  representantes  superiores  del  mismo  Gobier- 
no en  el  orden  político  y administrativo. 

Art,  20.  El  gobernador  cuidará  de  publicar,  circu- 
lar, ejecutar  y hacer  que  se  ejecuten  en  la  provincia 
de  su  mando  las  leyes,  decretos,  órdenes  y disposicio- 
nes que  al  efecto  le  comunique  el  Gobierno,  y las  de 
observancia  general  que  se  inserten  en  la  Gaceta  de 
Madrid . 

Art,  21,  Corresponde  al  gobernador  mantener  el 
orden  público  y proteger  las  personas  y las  propieda- 
des en  el  territorio  de  la  provincia,  á cuyo  fin  las  au- 
toridades militares  le  prestarán  su  auxilio  cuando  lo 
reclame, 

Art,  22.  También  deberá  reprimir  los  actos  con- 
trarios á la  moral  ó á la  decencia  pública,  las  faltas  de 
obediencia  ó de  respeto  á su  autoridad,  y las  que  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos  cometan  los  funcionarios  y 
corporaciones  dependientes  de  la  misma;  pudíendo 
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imponer,  con  este  motivo,  multas  que  do  excedan  de 
500  pesetas,  á no  estar  autorizado  para  mayor  suma 
por  leyes  especiales. 

Be  defecto  de  pago  de  las  multas  puede  imponer  el 
arresto  supletorio  hasta  el  máximun  de  quince  dias. 

Contra  la  imposición  de  las  multas  podrán  los  in- 
teresados interponer  recurso  de  alzada  ante  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  prévia  consignación  del  impor- 
te de  la  multa  y en  ei  término  de  diez  dias. 

Interpuesto  este  recurso,  el  gobernador  remitirá 
los  antecedentes  al  Ministerio  dentro  del  término  de 
tercero  dia. 

Art.  23.  El  gobernador  velará  muy  especialmente 
por  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  sanitarias  é 
higiénicas,  adoptando  en  casos  necesarios  bajo  su  res- 
ponsabilidad, y con  toda  premura,  las  medidas  que  es- 
time convenientes  para  preservar  á ia  salud  publica  de 
epidemias,  enfermedades  contagiosas,  focos  de  infec- 
ción y otros  riesgos  análogos,  dando  cuenta  inmedia- 
tamente al  Gobierno. 

Art,  24,  El  gobernador  instruirá  por  sí  mismo  ó 
por  sus  delegados  las  primeras  diligencias  en  aquellos 
delitos  cuyo  descubrimiento  se  deba  á sus  disposicio- 
nes ó agentes,  entregando  los  detenidos  al  tribunal 
competente,  con  las  diligencias  que  hubiere  practica- 
do, dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto 
de  la  detención. 

Una  vez  entregados  á los  tribunales  los  detenidos 
como  delincuentes,  con  las  diligencias,  se  entenderá 
reconocida  por  el  gobernador  la  jurisdicción  del  Juz- 
gado ó Tribunal,  y no  podrá  el  primero  provocar  com 
potencia  en  la  misma  cansa. 

Art.  25,  Corresponde  al  gobernador  dar  ó negar 
permiso  para  las  funciones  públicas  que  hayan  de  ce- 
lebrarse en  el  punto  de  su  residencia,  y presidir  estos 
actos  cuando  lo  estime  conveniente. 

Cuando  se  tratare  de  espectáculos  públicos  al  aire 
libre  en  puntos  en  que  no  resida  el  gobernador,  y que 
puedan  comprometer  el  orden  público,  los  alcaldes  de- 
berán solicitar  con  la  posible  anticipación  el  permiso 
de  aquella  autoridad , que  podrá  concederlo  ó negarlo, 
y presidir  ios  espectáculos  citados  si  lo  juzga  conve- 
niente, 

Art,  26.  Al  fin  de  cada  año  económico  el  goberna- 
dor elevará  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
una  Memoria  en  que  exprese  el  estado  de  la  provin- 
cia en  los  diferentes  ramos  de  la  administración  co- 
metidos á su  autoridad,  y proponga  cuanto  pueda  con- 
tribuir ai  adelanto  y desarrollo  intelectual  y moral  del 
país  y al  fomento  de  sus  intereses  materiales* 

Art,  27,  Corresponde  asimismo  á los  gobernadores, 
como  atribución  exclusiva,  provocar  competencias  á 
los  Tribunales  y Juzgados  de  todos  los  órdenes,  cuando 
éstos  invaden  las  atribuciones  de  la  Administración. 

Art,  28.  Corresponde  también  al  gobernador,  co- 
mo jefe  de  la  administración  provincial: 

1. °  Presidir  con  voto  la  Diputación  provincial  y la 
Comisión  cuando  asista  á sus  sesiones. 

2. °  Comunicar  y ejecutar  los  acuerdos  de  la  Dipu- 
tación provincial. 

3. °  Ejercer,  respecto  de  los  ramos  de  Gobernación, 
Hacienda  y Fomento,  la  autoridad  que  determinan  las 
leyes  y reglamentos,  y en  la  administración  económi- 
ca provincial  y municipal  las  atribuciones  que  se  le 
confieren  por  esta  ley,  y en  general  por  cualesquiera  , 
otras  leyes,  decretos,  órdenes  y disposiciones  del  Go-  j 
Mcroo  en  la  parte  que  requiera  su  intervención.  i 


4. °  Inspeccionar  por  sí,  ó por  medio  de  sus  dele- 
gados, las  dependencias  de  la  Provincia  y las  de  los 
Ayuntamientos,  comprobando  el  estado  de  sus  cajas, 
archivos  y cuentas,  cuidando  de  que  se  cumplan,  asi 
las  leyes  y disposiciones  generales,  como  los  acuerdos 
de  la  Diputación  y de  la  Comisión  provincial,  y pro- 
curando que  éstas  observen  y cumplan  su  ley  orgánica, 

5. °  Suspender  los  acuerdos  de  la  Diputación  y de 
la  Comisión  cuando  proceda  según  las  leyes,  dando 
cuenta  razonada  al  Gobierno  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  siguientes  á la  suspensión,  y poniéndola 
también  en  conocimiento  de  la  Diputación. 

Art.  29.  Los  gobernadores  de  provincia  no  podrán 
modificar  ó revocar  sus  resoluciones  cuando  sean  de- 
claratorias de  derechos  ó hayan  servido  de  base  á una 
sentencia  judicial. 

Tampoco  podrán  modificar  ó revocar  las  resolucio* 
nes  que  adopten  acerca  déla  competencia  en  favor  de 
la  Administración. 

Art.  30.  El  Tribunal  Supremo  juzgará  á los  gober- 
nadores por  los  delitos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

CAPITULO  Y. 

Organización  y modo  de  funcionar  de  la  Diputación 
provincial, 

Art,  3L  La  primera  división  de  la  provincia  en 
distritos  electorales  sobre  las  bases  establecidas  en  el 
artículo  9.°  se  hará  por  el  Gobierno,  oyendo  á las  res- 
pectivas Diputaciones;  pero  una  vez  hecha,  no  podrá 
alterarse  sino  por  medio  de  una  ley. 

Art.  32.  Esta  división,  y la  designación  de  los  pue- 
blos cabezas  de  cada  uno  de  los  distritos,  que  la  Dipu- 
tación provincial  proponga,  serán  publicadas  en  el  Bo~ 
letin  oficial  quince  dias  antes  de  elevar  las  propuestas 
al  Gobierno.  Durante  este  tiempo  el  gobernador  reci- 
birá las  reclamaciones  y observaciones  que  con  motivo 
de  la  división  hicieren  los  Ayuntamientos  y vecinos,  y 
junto  con  el  proyecto  de  la  Diputación  las  pasará  al 
Gobierno  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á la  espi- 
ración del  plazo, 

Art  33.  Tendrán  derecho  á votar  diputados  provin- 
ciales, y á ser  inscritos  como  electores  en  las  listas  dei 
censo  electoral  del  distrito  á que  corresponda  su  do- 
micilio respectivo,  todos  los  españoles  varones  mayo- 
res de  edad  que  acrediten  saber  leer  y escribir. 

Art.  34,  Tendrán  también  derecho  á ser  inscritos, 
aunque  no  supieren  leer  ni  escribir,  los  que  se  halla- 
sen en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1. °  Ser  contribuyente  dentro  ó fuera  del  distrito  de 
su  domicilio  con  cualquiera  cuota  pagada  con  un  año 
do  antelación,  por  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería,  y con  dos  años  por  subsidio  indus- 
trial y de  comercio. 

2, °  Ser  licenciado,  con  licencia  limpia  de  toda  nota 
desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el  ejército  ó 
en  la  marina  de  guerra. 

No  tendrán  este  derecho,  aunque  supieren  leer  y 
escribir,  los  que,  careciendo  de  medios  de  subsisten- 
cia, reciban  ésta  en  establecimientos  sostenidos  por  la 
beneficencia  pública  ó privada,  ó estuvieren  empadro- 
nados como  mendigos  y autorizados  para  implorar  la 
i caridad  pública. 

¡ Art,  35.  Pueden  ser  diputados  provinciales  los  que 
t tengan  aptitud  para  serlo  á Cortes  y sean  naturales 
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de  la  provincia,  ó lleven  cuatro  anos  consecutivos  de 
vecindad  dentro  de  la  misma, 

Art,  36,  El  cargo  de  diputado  provincial  es  in- 
compatible: 

1. °  Con  el  de  Diputado  á Cortes. 

2. °  Con  el  de  alcalde,  teniente  de  alcaide  ó con- 
ccjal, 

3. °  Con  todo  empleo  activo  del  Estado,  de  la  Pro- 
vincia ó de  alguno  de  sus  Municipios, 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  incompatibilidad 
los  cargos  de  catedráticos  de  Universidad,  de  Escue- 
las superiores  ó de  Institutos  cayos  sueldos  no  sean  sa- 
tisfechos con  fondos  de  la  provincia, 

Art,  37*  El  Diputado  electo  que  ocho  dias  después 
de  la  aprobación  de  su  acta  ó de  haberse  declarado  su 
incompatibilidad  no  hubiera  renunciado  en  la  Secre- 
taria de  la  Diputación  oficialmente  y bajo  su  firma  el 
cargo  que  según  el  artículo  anterior  le  haga  Incompa- 
tible, se  entiende  que  renuncia  el  de  diputado  provin- 
cial, y la  Diputación  declarará  la  vacante,  poniéndolo 
inmediatamente  en  conocimiento  del  gobernador. 

Art.  38,  Están  incapacitados  para  ser  diputados 
provinciales: 

1. °  Los  contratistas  y sus  fiadores  de  las  obras, 
suministros  y servicios  que  se  paguen  can  fondos  pro- 
vinciales y municipales;  los  administradores  de  dichas 
obras  y servicios, 

2. °  Los  recaudadores  de  contribuciones  dentro  de 
la  provincia  y sus  fiadores. 

3. °  Los  que  tengan  contienda  administrativa  ó ju- 
dicial pendiente  con  la  Diputación  ó los  estableci- 
mientos sujetos  á la  dependencia  y administración  de 
ésta, 

4. °  Los  deudores  en  concepto  de  segundos  contri- 
buyentes al  Estado,  á las  Provincias  ó á cualquiera  de 
sus  Municipios,  ó los  que  lo  sean  por  cualquiera  clase 
de  contratos,  sí  contra  ellos  se  hubiese  expedido  apre- 
mio o ejecución. 

5. °  Los  inhabilitados  por  sentencia  judicial, 

Art,  39.  Las  incapacidades  referidas  pueden  lle- 
gar á conocimiento  oficial  de  la  Diputación: 

1 ,ü  Por  declaración  de  los  diputados  á quienes 
afecten, 

2, "  Por  manifestación  ó interrogación  que  haga  en 
sesión  pública  otro  diputado. 

3, °  Por  comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

4, *  Por  aviso  ó denuncia  de  los  electores  de  cual- 
quier distrito  de  la  provincia,  que  en  tal  caso  deberá 
dirigirse  al  presidente  de  la  Diputación,  autorizada 
con  la  firma  de  tres  electores, 

Art.  40.  Las  incapacidades  consignadas  en  el  ar- 
tículo 38  surtirán  sus  efectos  en  cualquier  tiempo  en 
que  se  produzcan  ó demuestren,  aunque  se  halle  admi- 
tido el  diputado  á quien  afecten, 

Art,  41.  La  Diputación,  bajo  su  responsabilidad, 
examinará  y resolverá  los  casos  de  incapacidad  antes 
enumerados,  en  una  de  las  dos  sesiones  que  celebre 
inmediatamente  después  de  haber  llegado  la  incapa- 
cidad á su  conocimiento. 

Art.  42.  No  se  computarán  á los  diputados  electos 
los  votos  que  hubieren  obtenido  en  localidades  en  que 
ejercieran  jurisdicción  al  verificarse  las  elecciones,  ó 
la  hubieran  ejercido  seis  meses  antes,  aunque  esta  ju- 
risdicción corresponda  á funciones  municipales  ó á 
cargos  desempeñados  en  comisión. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  diputados 


provinciales  y los  vocales  de  la  Comisión  provincial, 
j que  puedan  ser  reelegidos, 

Art.  43.  Pueden  excusarse  de  ser  diputados  pro- 
vinciales antes  ó después  de  aceptado  el  cargo: 

1. °  Los  mayores  de  80  anos  y ios  físicamente  im« 
pedidos, 

2, °  Los  que  hayan  sido  Senadores,  Diputados  á 
Cortes,  diputados  provinciales,  alcaldes  y concejales, 
hasta  dos  años  después  do  haber  cesado  en  sus  respec- 
tivos cargos, 

Art,  44,  La  elección  de  diputados  provinciales  ten- 
drá lugar  en  la  primera  quincena  del  tercer  mes  del 
año  económico. 

Los  colegios  electorales  serán  los  mismos  que  sir- 
van para  las  elecciones  municipales, 

Art.  45,  Los  diputados  electos  presentarán  sus  ac- 
tas en  la  Secretaría  de  la  Diputación,  que  las  numerará 
en  el  acto  por  el  orden  de  presentación,  ocho  dias  antes 
de  aquel  en  que  deba  celebrarse  la  apertura  de  las  se- 
siones. En  este  día,  sin  necesidad  de  previa  convocato- 
ria, se  reunirán  los  diputados  que  hayan  presentado 
sus  actas,  bajo  la  presidencia  del  gobernador,  y pro- 
cederán á la  constitución  interina  de  la  Diputación. 

Art,  46.  La  Diputación  provincial  se  constituye 
interinamente,  ocupando  la  presidencia  el  vocal  do 
más  edad,  y haciendo  de  secretarios  los  dos  más  jóve- 
nes de  entre  los  presentes. 

Art.  47.  Oonstituida  la  Diputación  interinamente, 
y on  la  propia  sesión  que  lo  verifique,  elegirá  dos  Co- 
misiones de  actas:  la  primera,  permanente,  se  compon- 
drá de  cinco  vocales,  y examinará  todas  las  actas  que 
no  se  refieran  á la  elección  de  los  mencionados  cinco 
vocales;  la  segunda,  auxiliar,  se  compondrá  de  tres 
diputados  electos  y examinará  las  actas  de  los  que 
componen  la  permanente,  dando  inmediatamente  dic- 
tamen acerca  de  las  mismas. 

Estos  dictámenes  quedarán  veinticuatro  horas  so- 
bre la  mesa  de  la  Diputación,  la  cual  resolverá  después 
sin  interrupción  las  reclamaciones  y protestas  á que 
hubieren  dado  lugar  las  operaciones  electorales. 

La  Diputación  interina  no  podrá  anular  ningún 
acta;  pero  si  al  discutirse  la  de  los  vocales  de  la  Co- 
misión permanente  de  actas  declarase  alguna  grave, 
se  procederá  á completar  la  Comisión  referida,  eligién- 
dose otro  vocal  en  la  misma  sesión. 

En  las  provincias  cuyos  partidos  judiciales  sean 
menos  de  cinco,  la  Comisión  permanente  de  actas  á 
que  se  refiere  este  artículo  se  compondrá  de  tantos  vo- 
cales como  distritos  contenga  la  provincia. 

Art.  48.  No  podrán  figurar  en  una  Comisión  de 
actas  dos  diputados  elegidos  por  una  misma  agrupa- 
ción ó distrito.  En  el  caso  de  resultar  elegidos  dos  di- 
putados que  representen  la  misma  agrupación  ó dis- 
trito, quedará  en  la  Comisión  aquel  que  hubiera  obte- 
nido más  votos,  y si  los  dos  alcanzaran  el  mismo  nú- 
mero, el  que  designe  la  suerte. 

Art.  49.  Aprobadas  las  actas  de  los  vocales  de  la 
Comisión  permanente,  ésta  procederá  al  examen  de  las 
de  los  demás  diputados,  distribuyéndolas  en  dos  cla- 
ses. Comprenderán:  la  primera,  las  que  no  contengan 
protestas  ni  reclamaciones,  ó que  las  presenten  fun- 
dadas en  hechos  ú omisiones  conocidamente  leves;  y 
la  segunda,  aquellas  actas  que  descubran  hechos  ó 
susciten  dudas  de  mayor  gravedad. 

Art.  50,  La  Diputación  interina  solo  podrá  discu- 
tir las  actas  declaradas  leves  por  la  Comisión  perma- 
nente; las  declaradas  graves  pasan  al  examen  y dis— 
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ciision  do  la  Diputación  definití  í amen  te  constituida» 
Art.  51.  Aprobadas  las  actas  leves,  procederá  la 
Diputación  á constituirse,  elidiendo  de  su  seno  un  pre- 
sidento,  un  vicepresidente  y dos  secretarios  para  todas 
las  sesiones  que  han  de  celebrarse  hasta  la  ron  o va  clon. 

Los  diputados  que  quince  dias  después  de  consti- 
tuida definitivamente-  la  Diputación  no  hubiesen  pre- 
sentado sus  actas  en  la  Secretaría,  se  entenderá  que 
renuncian  el  cargo»  La  Diputación  declarará  la  vacan- 
te,  precediéndose  á elección  parcial  en  la  forma  y 
tiempo  que  la  ley  determina, 

Art.  52,  Constituida  definitivamente  la  Diputa- 
ción, se  procederá  al  examen  de  las  actas  graves.  Si 
alguna  fuese  anulada,  se  declarará  la  vacante  y se 
procederá  á nueva  elección  en  la  misma  forma,  sin 
perjuicio  de  los  recursos  á que  hubiere  lugar. 

Si  las  vacantes  declaradas  en  un  distrito  fuesen 
dos,  cada  elector  tendrá  derecho  á votar  dos  diputados; 
sí  fueren  tres,  tendrá  derecho  á votar  dos, 

Art,  58,  Contra  la  resolución  de  la  Diputación 
provincial  anulando  ó declarando  la  valides  de  alguna 
elección,  se  establece  recurso  contencioso  ante  la  Au- 
diencia respectiva.  Los  interesados  interpondrán  el 
recurso  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  pu- 
blicación del  acuerdo  ó á la  notificación  administra- 
tiva del  mismo. 

Art.  51.  Si  la  Diputación  no  hubiere  resuelto  de- 
finitivamente acerca  de  la  validez  ó nulidad  de  una 
elección  antes  do  la  tercera  sesión  de  la  reunión  se- 
mestral que  se  celebre  inmediatamente  después  de 
aquella  en  que  el  acta  fué  presentada,  se  tendrá  por 
firme  y eficaz  la  proclamación  del  diputado  hecha  en 
el  distrito  electoral,  y con  derecho  ai  electo  para  ser 
admitido  á tomar  parte  en  los  acuerdos  de  la  Dipu- 
tación. 

La  admisión  del  diputado,  en  este  caso,  se  comuni- 
cará á los  interesados  en  las  reclamaciones  y protestas 
contra  la  validez  de  la  elección,  para  que  puedan  in- 
terponer el  recurso  á que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, reclamando  la  nulidad  del  acta  ó la  incapacidad 
del  admitido. 

Para  que  un  acta  grave  so  someta  á discusión  y 
acuerdo,  bastará  que  lo  soliciten  tres  de  los  diputados 
proclamados. 

Art.  55.  La  Diputación  provincial  se  reunirá  ne- 
cesariamente en  la  capital  de  la  provincia  todos  los 
anos  el  primer  día  intll  de  los  meses  quinto  y décimo 
del  año  económico. 

Art,  56.  La  primera  sesión  de  cada  período  será 
abierta  por  el  gobernador  en  nombre  del  Gobierno, 
Art  57.  El  cargo  de  diputado  es  gratuito,  honorí- 
fico, sujeto  á responsabilidad,  y no  renimciable  sino 
por  justa  causa,  una  vez  aceptado. 

Su  duración  es  de  cuatro  años , haciéndose  cada 
dos  la  renovación  de  la  mitad  de  los  distritos  ó agru- 
paciones. 

La  primera  designación  se  hará  por  sorteo,  cesan- 
do el  número  mayor  si  el  total  no  fuera  susceptible  de 
exacta  división,  y en  Las  renovaciones  sucesivas  sal- 
drán los  más  antiguos. 

Art.  58.  Las  vacantes  extraordinarias  que  por  cual- 
quier concepto  ocurran  cuando  antes  de  la  renovación 
general  haya  de  verificarse  alguna  de  las  sesiones  or- 
dinarias de  la  Diputación,  serán  cubiertas  por  elección 
parcial,  ingresando  el  elegido  ó elegidos  en  el  lugar 
que  corresponda  al  diputado  ó diputados  salientes. 

Cuando  la  vacante  ocurriese  por  suspensión  guber- 


nativa ó judicial,  ó después  del  plazo  arriba  expresa- 
do, el  Gobierno  la  proveerá  interinamente  en  cual* 
quiéra  de  ios  que  hayan  desempeñado  por  elección  el 
cargo  de  diputado  en  alguno  de  los  partidos  judiciales 
que  compongan  el  distrito  representado  por  el  dipu- 
tado saliente  ó suspenso,  SI  nombrado  continuará 
hasta  que  se  resuelva  definitivamente  sobre  la  suspen- 
sión del  diputado  á quien  reemplaza,  hasta  ia  primera 
renovación,  si  en  ella  debiera  cesar  aquel  por  el  turno 
establecido. 

En  las  elecciones  parciales  para  cubrir  vacantes 
extraordinarias  se  tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el 
artículo  52, 

Art,  59.  A la  Diputación  provincial  corresponde 
admitir  ó desechar  las  renuncias  y excusas,  y declarar 
las  vacantes  por  estas  causas  ó la  de  incapacidad. 

El  gobernador  dispone  las  elecciones  ordinarias  y 
extraordinarias  cuando  según  las  leyes  deban  verifi- 
carse, y en  la  forma  que  las  mismas  determínen.  Las 
elecciones  serán  anunciadas  en  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  acuerdo  en  que  se  funden,  y se  verificarán  den- 
tro de  un  plazo  que  no  baje  de  quince  dias  ni  exceda 
de  treinta  después  de  la  convocación. 

Art,  60.  La  Diputación  fija  en  su  primera  sesión 
de  cada  período  semestral  el  número  de  las  que  haya 
de  celebrar,  en  dias  consecutivos  no  feriados,  duran- 
te el  mismo.  En  caso  de  necesidad  puede  acordar 
la  próroga  desús  sesiones,  poniéndolo  en  conocimien- 
to del  gobernador. 

Si  dorante  la  celebración  de  las  sesiones  sobrevi- 
nieren causas  que  hicieran  peligrosa  su  continuación, 
el  gobernador  puede,  bajo  su  responsabilidad,  suspen- 
derlas ó aplazarlas , dando  cuenta  al  Gobierno  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  siguientes, 

Art.  61.  La  Diputación  se  reúne  en  sesión  extraor- 
dinaria cuando  para  asuntos  determinados  sea  necesa- 
rio á juicio  del  Gobierno,  del  gobernador  ó de  la  Go- 
mision  provincial, 

Art.  62.  El  gobernador  hace  la  convocatoria  citan- 
do por  escrito  y en  su  domicilio  á cada  uno  de  los  di- 
putados con  ocho  dias  de  antelación,  y expresando  el 
objeto  sí  se  trata  de  sesión  extraordinaria.  La  reunión 
será  anunciada  con  la  misma  antelación  en  el  Bolptin 
oficial  de  ia  provincia, 

Art,  63.  Cuando  por  fondados  motivos  crea  e!  go- 
bernador que  de  una  reunión  extraordinaria  pueden  so- 
brevenir alteraciones  en  el  órden  publico,  suspenderá  la 
convocatoria,  dando  cuenta  al  Gobierno  y comunicán- 
dolo á la  Comisión  provincial  en  el  término  de  terce- 
ro dia. 

Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  comuni- 
cación, el  Gobierno  resolverá  precisamente  lo  que  pro- 
ceda, aprobando  el  acuerdo  del  gobernador  ó levan- 
tando la  suspensión. 

Esta  se  entiende  levantada  cuando  pasado  un  mes 
desde  el  acuerdo  de  la  convocatoria  no  se  hubiese  co- 
municado á la  Comisión  provincial  resolución  alguna 
superior  en  contrario. 

Los  plazos  señalados  en  el  párrafo  anterior,  y loa 
demás  análogos  preceptuados  por  esta  ley,  se  entienden 
ampliados  por  quince  dias  más  cuando  se  trate  de  las 
islas  Baleares  ó Canarias. 

Art.  64,  Las  sesiones  serán  públicas,  y de  ellas  se 
insertara  diariamente  un  extracto  en  el  Boletín  oficial * 

Pueden  celebrarse  en  secreto  cuando  la  naturaleza 
del  asunto  lo  exija,  y la  Diputación,  á petición  del  pre- 
sidente, del  gobernador  ó de  cinco  vocales,  lo  acuerde. 
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En  ningún  caso  dejarán  de  ser  públicas  las  sesiones  en 
que  se  trate,  así  de  cuentas,  presupuestos  y otros  obje- 
tos relacionados  con  ellos,  como  de  las  actas  de  elec- 
ciones provinciales, 

Art.  65.  Después  de  constituida  definitivamente  la 
Diputación,  fijará,  en  una  de  las  primeras  sesiones,  el 
número  de  Comisiones  permanentes  en  que  ha  de  di- 
vidirse para  informar  acerca  de  uno  ó más  ramos  de 
los  que  la  ley  pone  á su  cargo,  determinando  el  número 
de  individuos  de  que  han  de  componerse. 

La  elección  do  personas  se  hará  en  votación  secreta 
y por  papeletas,  quedando  elegidos  los  que  obtuvieren 
mayor  número  de  votos,  y decidiendo  la  suerte  en  caso 
de  empate. 

También  podrá  nombrar  la  Diputación  durante  las 
reuniones  semestrales  ó en  las  sesiones  extraordinarias, 
si  lo  estima  conveniente,  Comisiones  especiales  que  ce- 
sarán concluido  que  sea  su  encargo. 

Art.  66.  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesiones. 

El  diputado  que  sin  causa  debidamente  justificada 
dejase  de  cumplir  lo  que  en  este  artículo  se  dispone, 
incurrirá  en  una  multa  de  25  pesetas  por  cada  vez, 
que  como  corrección  disciplinaria  le  impondrá  el  pre- 
sidente de  la  sesión  en  que  la  falta  se  hubiese  cometi- 
do, siéndole  además  imputables  los  perjuicios  á que  su 
morosidad  pudiese  dar  lugar. 

La  reincidencia  en  la  falta  después  de  haber  sufri- 
do la  primera  multa  será  considerada  como  desobedien- 
cia grave  para  los  efectos  del  art.  i 33,  siempre  que  la 
segunda  ó sucesivas  citaciones  se  hayan  hecho  con 
apercibimiento. 

Durante  las  sesiones  se  necesita  para  ausentarse 
licencia  de  la  Diputación,  la  cual  solamente  podrá 
concederla  en  cuanto  sus  efectos  no  se  opongan  al  pre- 
cepto contenido  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  67.  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia 
de  la  mayoría  absoluta  del  número  total  de  los  dipu- 
tados que  correspondan  á la  provincia. 

Art.  68.  Para  tomar  acuerdo  se  necesita  el  voto 
de  la  mayoría  de  los  concurrentes.  En  caso  de  empate 
se  repetirá  la  votación  al  dia  siguiente,  6 en  la  misma 
sesión  si  el  asunto  tuviere  carácter  urgente  á juicio 
de  los  asistentes;  y si  hubiese  segundo  empate,  será 
resuelto  por  el  presidente, 

Art.  6£L  Los  diputados  provinciales  son  responsa- 
bles de  los  acuerdos  que  autoricen  con  sn  voto,  sin  que 
por  ningún  concepto  les  sea  permitido  abstenerse  de  | 
emitirlo. 

Art,  70.  Será  müa  toda  sesión  que  se  celebre  con 
carácter  do  ordinaria,  fuera  del  número  de  las  prefija- 
das para  cada  reunión  semestral,  y no  se  halle  tampoco 
en  el  número  de  las  prorogadas  con  conocimiento  del 
gobernador.  Serán  asimismo  nulas  las  que  se  celebren  ; 
con  carácter  de  extraordinarias  sin  haberlas  convocado 
el  gobernador  en  la  forma  y con  las  circunstancias  que 
previenen  los  artículos  6Í  y 62,  y aquellas  en  que  se 
tratase  de  un  asunto  no  anunciado  en  la  convocatoria, 
considerándose  en  su  virtud  nulos  también  los  acuerdos 
que  en  dichas  sesiones  se  adopten. 

Art.  71.  De  cada  sesiou  se  extenderá  por  los  se-  \ 
cretarios  de  la  Diputación  un  acta  en  que  han  de  cons-  j 
tar  los  nombres  del  presidente  y de  los  diputados  pre-  j 
sentes;  los  asuntos  que  se  trataren,  y lo  resuelto  sobre  \ 
ellos;  el  resultado  de  las  votaciones,  y la  lista  de  las  ! 
nominales  cuando  las  hubiere. 

Siempre  constarán  en  el  acta  la  opinión  de  las  mi-  í 
norias  y sus  fundamentos.  1 


El  acta  será  firmada  por  el  gobernador  si  ha  pre- 
sidido la  sesión,  y por  el  presidente  de  la  Diputación, 
ó quien  haya  hecho  sus  veces,  y por  los  secretarios. 

Art.  72.  La  Diputación  forma  su  regla  mentó  para 
el  despacho  de  los  negocios,  orden  de  las  sesiones  y 
modo  de  funcionar;  pero  los  trámites  de  instrucción 
de  los  expedientes  y la  discusión  de  los  asuntos  no 
servirán  de  excusa  á las  Diputaciones  para  dilatar  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  las  leyes  les 
imponen, 

CAPITULO  VL 

Competencia  y atribuciones  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. 

Art,  73.  Las  Diputaciones  provinciales  no  pueden 
ejercer  otras  funciones  que  aquellas  que  por  las  leyes 
se  les  señalen. 

Art.  74.  Corresponde  exclusivamente  á las  Dipu- 
taciones provinciales  la  administración  de  los  intere- 
ses peculiares  de  las  provincias  respectivas,  con  arre- 
glo y sujeción  á las  leyes,  reglamentos  y disposiciones 
generales  dictados  para  su  ejecución,  y en  particular 
cuanto  se  refiere  á los  objetos  siguientes: 

1. °  Creación  y conservación  de  servicios  que  ten- 
gan por  fin  la  comodidad  de  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia y el  fomento  de  sus  intereses  morales  y mate- 
riales, tales  como  establecimientos  de  beneficencia  ó 
de  instrucción,  caminos,  canales  de  navegación  y do 
riego,  y de  toda  clase  de  obras  públicas  de  interés  pro- 
vincial, así  como  concursos,  exposiciones  y otras  ins- 
tituciones de  fomento. 

2. °  Administración  de  los  fondos  de  la  provincia, 
y su  inversión  conforme  al  presupuesto  aprobado. 

3. °  Custodia  y conservación  de  los  bienes,  accio- 
nes y derechos  que  pertenezcan  á la  provincia  ó á es- 
tablecimientos que  de  ella  dependan,  repartiendo  é in- 
virtiendo ios  productos  en  la  realización  de  los  servi- 
dos que  están  confiados  á la  Diputación. 

4. °  Nombramiento  y separación,  con  arreglo  á las 
leyes  especiales,  de  todos  los  empleados  y dependientes 
pagados  de  los  fondos  provinciales.  Los  funcionarios 
destinados  á servicios  profesionales  tendrán  la  capaci- 
dad y condiciones  que  en  las  leyes  relativas  á aquellos 
se  determinen. 

Art.  75.  Como  á superior  gerárquico  de  los  Ayun- 
tamientos corresponde  á la  Diputación; 

1. °  Revisarlos  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  con 
arreglo  á lo  que  disponga  la  ley  municipal, 

2. °  Encargar  á cualquiera  de  sus  vocales  que  gire 
visitas  de  inspección  á los  Ayuntamientos  con  el  fin 
de  enterarse  del  estado  de  sus  servicios,  cuentas  y ar- 
chivo. 

La  Diputación  adoptará,  en  vista  del  resultado  de 
estas  visitas,  las  disposiciones  que  estime  convenien- 
tes, dentro  de  sus  facultades,  para  mejorar  la  adminis- 
tración municipal. 

Art,  76.  Los  establecimientos  de  beneficencia  y los 
de  enseñanza,  creados  ó sostenidos  por  las  Diputado- 
nes  provinciales,  se  acomodarán  á lo  que  dispongan  la 
ley  de  beneficencia  y de  instrucción  pública, 

La  Diputación  no  podrá  suprimir  ninguno  de  estos 
establecimientos  sin  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  77.  Los  edificios  provinciales  declarados  in- 
útiles  para  el  servicio  á que  estaban  destinados  pue- 
den ser  vendidos  por  la  Diputación  en  pública  subasta. 

Para  la  permuta  de  dichos  bienes  ha  de  preceder 
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la  aprobación  del  Gobierno,  Es  necesaria  la  misma 
aprobación  para  lodos  los  contratos  relativos  á la  ena- 
jenación ó hipoteca  de  los  demás  bienes  inmuebles,  de- 
rechos reales  y títulos  do  la  deuda  püblica,  y á La  emi-  ! 
sion  de  empréstitos  ó estipulación  de  préstamos. 

Art.  78.  Los  acuerdos  tomados  por  la  Diputación  1 
provincial  de  conformidad  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 74  y 75  se  ejecutarán  desde  luego  sin  perjuicio  de 
los  recursos  establecidos  en  esta  ley, 

Art.  79,  Los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial 
serán  comunicados  en  el  término  de  tercero  dia  al  go- 
bernador, el  cual  podrá  suspenderlos  por  sí,  ó á ins- 
tancia de  parte,  si  ésta  lo  solicitare  en  el  plazo  de  cua- 
tro dias; 

L°  Por  recaer  en  asuntos  que,  según  esta  ley  ú 
otras  especiales,  no  sean  de  la  competencia  de  la  Di- 
putación, 

2.°  Por  delincuencia  en  quo  la  corporación  provin- 
cial haya  incurrido, 

8,°  Por  infracción  manifiesta  de  las  leyes,  siempre 
que  resulten  directamente  perjudicados  los  intereses 
generales  del  Estado  ó los  de  otra  provincia. 

Art.  80.  El  gobernador  podrá  también  suspender 
los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial  por  causar 
perjuicios  de  difícil  reparación  á los  intereses  ó dere- 
chos de  los  particulares  ó de  las  corporaciones,  si  los 
agraviados  lo  solicitan  dentro  de  diez  dias,  y al  propio 
tiempo  declaran  que  interpondrán  contra  dichos  acuer- 
dos la  demanda  a que  se  refiere  el  art.  88, 

Art.  81,  El  gobernador  decretará  la  suspensión,  sí 
procede,  dent  ro  de  los  tres  di  as  siguientes  á aquel  en 
que  se  le  comunicó  el  acuerdo,  ó los  perjudicados  la 
hubieren  reclamado. 

Art.  82.  La  suspensión  se  notificará  á la  Diputa- 
ción si  estuviera  reunida,  y en  caso  contrario  á la  Go 
misión  provincial,  dentro  del  plazo  de  tres  días,  á con- 
tar desde  aquel  en  que  fue  acordada,  oon  expresión  de 
las  causas  que  la  motivaron  y los  fundamentos  legales 
en  que  se  apoya. 

También  se  notificará  dentro  del-  mismo  plazo  al 
interesado  qne  la  hubiere  reclamado, 

Art.  83.  Si  el  gobernador,  en  el  Indicado  plazo  de 
tres  dias,  pidiere  el  expediente  fi  otros  documentos  con 
el  fin  de  examinarlos  antes  de  resolver,  no  correrá  el 
plazo  délos  tres  dias  sino  desde  que  aquellos  le  fuesen 
entregados. 

Art,  84.  En  ningún  otro  caso  podrá  ser  suspendida 
la  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Diputación  provin- 
cial, aun  cuando  por  ellos  se  infrinja  alguna  de  las 
disposiciones  de  esta  ley  ó de  otras  especiales. 

Art.  85.  Contra  las  providencias  del  gobernador 
decretando  ó negando  la  suspensión  del  acuerdo,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  79,  se  concede  á los  particula- 
res ó corporaciones  y á la  misma  Diputación  provin- 
cial recurso  de  alzada  ante  ol  Gobierno. 

Art.  86.  Los  gobernadores  remitirán  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  el  término  de  diez  dias  los  re- 
cursos de  alzada  que  se  interpongan  según  el  artículo 
anterior. 

El  Gobierno  resolverá  dichos  recursos  dentro  del 
plazo  de  sesenta  dias  después  de  la  remisión  del  expe- 
diente, oyendo  antes  al  Consejo  de  Estado,  el  cual  emi- 
tirá su  informe  en  un  término  que  no  podrá  exceder 
de  cuarenta  días.  Si  trascurriera  el  primero  de  dichos 
plazos  sin  resolución  alguna  del  Gobierno,  quedarán 
firmes  los  acuerdos  de  las  Diputaciones  provinciales, 
sin  que  sea  ya  posible  por  lo  tanto  modificarlos  ni  re- 


vocarlos en  la  vía  gubernativa.  No  se  tomará  en  cuen- 
ta para  el  cómputo  de  estos  plazos  el  período  de  vaca- 
ciones del  Consejo  de  Estado. 

La  resolución  será  siempre  motivada,  y se  publi- 
cará en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

Si  el  Gobierno  disintiere  del  parecer  del  Consejo 
de  Estado,  se  publicará  el  dictámen  de  este  Cuerpo  al 
mismo  tiempo  y en  la  misma  forma  que  la  resolución 
del  Gobierno. 

Contra  las  resoluciones  del  Gobierno  procede  en  to- 
dos los  casos  el  recurso  contencioso-administrativo.. 

Art.  87.  Contra  los  acuerdos  de  ia  Diputación  pro- 
vincial comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  pre- 
vistos en  el  art,  79,  se  concede  recurso  de  alzada  para 
ante  el  Gobierno,  háyase  ó no  solicitado  la  suspensión 
de  dichos  acuerdos. 

Son  aplicables  al  indicado  recurso  las  disposiciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  88.  Los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  de- 
rechos civiles  por  los  acuerdos  de  la  Diputación,  haya 
sido  ó no  suspendida  su  ejecución  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  89,  pueden  reclamar  contra  ellos  me- 
diante demanda  ante  juez  ó tribunal  competente,  según 
lo  que,  atendida  la  naturaleza  del  asunto,  dispongan 
las  leyes.  El  juez  ó tribunal  que  entienda  en  el  asunto 
puede  suspender  por  primera  providencia,  á petición 
del  Interesado,  la  ejecución  del  acuerdo,  si  esto  no  hu- 
biese te- oído  lugar  según  lo  dispuesto  en  el  art.  80  de 
esta  ley. 

Para  interponer  dicha  demanda  se  concede  un  plazo 
de  treinta  dias,  pasado  el  cual  sin  haberse  interpuesto, 
queda  levantada  de  derecho  la  suspensión  gubernati- 
va si  se  hubiese  acordado,  y queda  también  consentido 
el  acuerdo. 

Art,  89.  Eeclamado  el  acuerdo  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  el  gobernador  remitirá 
ios  antecedentes  al  juez  ó tribunal  que  entienda  en  el 
asunto,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á aquel  en 
que  le  fueren  pedidos,  y si  los  hubiera  remitido  al  Go- 
bierno, elevará  desde  luego  al  mismo  la  reclamación 
de  dicho  juez  ó tribunal. 

Art,  90.  Los  gobernadores  y diputados  provincia- 
les son  personalmente  responsables,  con  arreglo  á las 
leyes,  de  los  daños  y perjuicios  que  se  originen  por 
la  ejecución  ó suspensión  de  los  acuerdos  de  las  Dipu- 
taciones provinciales. 

Art.  91.  Los  repartimientos  de  todo  género  que 
haga  la  Diputación  entre  los  pueblos  de  la  provincia 
para  cubrir  los  cupos  señalados  á ésta,  y el  necesario 
para  atender  á los  gastos  provinciales,  se  ejecutarán 
desde  luego,  pero  con  apelación  al  Gobierno,  que  ne- 
cesariamente deberá  resolver. 

Para  que  puedan  acordarse  dichos  repartimientos, 
deberán  concurrir  á la  sesión  las  dos  terceras  partes 
por  lo  menos  de  los  diputados  provinciales.» 

CAPITULO  ¥11. 

Organización  y modo  de  funcionar  de  la  Comisión 
provincial . 

Árt,  92.  La  Comisión  provincial  tiene  las  atri- 
buciones que  le  concede  esta  ley,  ó las  que  le  corres- 
pondan por  otras  especiales;  está  siempre  en  funcio- 
nes, y reside  en  la  capital  de  la  provincia. 

Cada  uno  de  ios  vocales  podrá  reclamar  como 
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dietas  una  indemnización  de  20  pesetas  por  cada  se-  1 
sion  á que  asista,  cu  las  provincias  de  primera  y se-  , 
gunda  clase,  y de  15  pesetas  en  las  de  tercera* 

En  los  casos  de  enfermedad  ó licencia,  y en  los  de  i 
suspensión  gubernativa  ó judicial,  sustituirá  al  dipu- 
tado ausente  el  que  le  siga  en  número,  según  el  acuer- 
do á que  se  refiere  ei  art.  18, 

Los  suplentes  tendrán  el  mismo  derocho  que  los 
propietarios  por  las  sesiones  á que  asistan  en  reem- 
plazo de  éstos, 

Art.  93.  En  los  casas  de  suspensión  gubernativa  ó 
judicial,  ó de  ausencia  por  enfermedad,  uso  de  licen- 
cia ó cualquiera  otra  causa,  sustituirá  al  vicepresi- 
dente de  la  Comisión  el  diputado  do  más  edad  de  los 
que  asistan  á la  sesión* 

Art.  94.  La  Comisión  provincial  se  reunirá  cuan- 
tas veces  lo  exijan  los  negocios  que  estén  á su  cargo, 
según  el  orden  que  establezca  en  la  primera  sesión 
de  cada  mes. 

Se  reunirá  además  en  sesión  extraordinaria  siem- 
pre que  el  gobernador  le  pida  que  informe  sobre  algún 
asunto  que  considere  urgente, 

Art.  95.  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  de  los  vocales  que  compongan  la 
Comisión,  y para  que  sea  válido  un  acuerdo  ha  de  reunir 
la  mitad  más  uno  de  los  votos  de  los  concurrentes. 

En  el  caso  de  empate  se  aplazará  la  segunda  vota- 
ción para  la  sesión  inmediata-  y si  se  repitiera  el  em- 
pate, decidirá  el  voto  del  presidente. 

Arth  96.  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesiones 
de  la  Comisión  provincial,  y sus  vocales  firmarán  to- 
das las  actas  de  las  sesiones  á que  concurran. 

El  secretario  pasará  al  gobernador  y al  contador 
de  fondos  provinciales  listas  certificadas  de  los  vocales 
que  hayan  asistido  á la  sesión  y firmado  el  acta,  para 
que  con  vista  de  ellas  se  liquiden  y abonen  á fin  de 
mes,  por  medio  del  oportuno  libramiento  justificado 
con  dichas  listas,  las  dietas  que  cada  uno  de  los  voca- 
les haya  devengado. 

Art*  97.  Las  sesiones  serán  secretas,  cuando  así  lo  1 
acuerde  la  mayoría,  por  tratarse  de  preparación  de 
expedientes,  asuntos  de  nueva  tramitación  ó relativos 
al  orden  público  y régimen  interior  de  la  corporación, 
ó por  afectar  al  decoro  de  la  misma  ó de  cualquiera 
de  sus  miembros.  También  será  secreta  la  sesión  cuan- 
do la  Comisión  haya  de  emitir  algún  informe  que  el 
Gobierno  6 el  gobernador  le  hubiere  pedido* 

Serán  públicas  en  los  demás  casos,  y en  ningún 
concepto  pueden  dejar  de  serlo  cuando,  con  arreglo  á 
lo  que  disponga  la  ley  municipal,  intervenga  la  Comi- 
sión en  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  ya  revi- 
sándolos por  sí,  ya  informando  acerca  de  ellos* 

CAPITULO  VIII. 

Competencia  y atribuciones  de  la  Comisión  ¡¡provincial * 

Art*  98.  Como  cuerpo  administrativo  corresponde 
á la  Comisión  provincial; 

1*°  Procurar  la  exacta  ejecución  de  los  acuerdos  de 
la  Diputación  provincial,  recurriendo  al  gobernador  ó 
al  Gobierno,  según  proceda,  en  casos  de  omisión,  ne- 
gligencia ú oposición  por  parte  de  las  corporaciones, 
empleados,  dependientes  ó particulares  encargados  de 
cumplir  dichos  acuerdos* 

2.°  Preparar  todos  los  asuntos  en  que  ha  de  ocu- 
parse la  Diputación  en  cada  reunión  semestral,  y pre-  ■ 


sentar  una  Memoria  en  cada  una  de  estas  reuniones; 
que  exprese  los  asuntos  de  interés  que  merezcan  el 
examen  y la  resolución  de  la  Diputación,  y dé  noticia 
circunstanciada  de  los  negocios  pendientes,  y estado 
de  las  cuentas,  fondos  y administración  provincial, 

B.°  Resolver  interinamente  los  asuntos  encomen- 
dados á la  Diputación,  cuando  su  urgencia  no  con- 
sintiere dilación  y su  importancia  no  justificase  la  reu- 
nión extraordinaria  de  ésta,  dando  cuenta  de  los  acuer- 
dos que  adopte  á la  Diputación  en  la  primera  sesión 
que  celebre,  la  cual  podrá  modificar  6 revocar  dichos 
acuerdos. 

Para  que  la  Comisión  declare  urgente  un  asunto  de 
los  que,  según  el  párrafo  anterior,  no  le  competen  es- 
pecialmente, será  siempre  necesario  acuerdo  adoptado 
por  dos  terceras  partes  de  todos  los  diputados  que  á la 
misma  Comisión  pertenezcan. 

4. ü  Suspender  por  justas  causas  á los  empleados  y 
dependientes  de  la  Diputación,  dando  cuenta  á ésta  en 
la  primera  sesión. 

5. °  Cuidar  de  la  gestión  de  los  negocios  judiciales 
seguidos  en  nombre  de  la  provincia* 

6. °  Interponer  demandas  ordinarias  ó contencioso- 
administrativas,  previo  acuerdo  de  la  Diputación,  cuyo 
nombre  y representación  llevará  el  vicepresidente  de 
la  Comisión  en  todos  ios  negocios  judiciales, 

Art  99.  Como  superior  gerárqnico  de  los  Ayunta- 
mientos, corresponde  á la  Comisión  provincial; 

1.a  Decidir  todas  las  incidencias  de  quintas,  fallan- 
do los  recursos  que  se  promuevan,  con  sujeción  ¿ la 
ley  de  reemplazo  del  ejército, 

2*°  Resolver  las  reclamaciones  y protestas  en  las 
elecciones  municipales,  así  como  las  incapacidades, 
incompatibilidades  y excusas  de  los  concejales  en  los 
casos  y en  la  forma  que  la  ley  municipal  y la  ley  elec- 
toral establezcan. 

Art.  100.  Corresponden  asimismo  á la  Comisión 
provincial  Las  atribuciones  que  el  art.  75  de  esta  ley 
confiere  á la  Diputación,  cuando  ésta  no  s©  halle  re- 
unida, con  la  Obligación  do  dar  cuenta  á la  Diputa- 
ción en  la  primera  sesión  del  uso  que  hubiere  hecho  de 
dichas  atribuciones* 

Art.  101.  Son  aplicables  á los  acuerdos  de  la  Co- 
misión provincial  las  disposiciones  de  los  artículos  78, 
79,  82,  88,  84  y 85  do  esta  ley, 

Art.  102.  La  Comisión  provincial,  como  cuerpo 
consultivo,  dará  dictámen  cuando  las  leyes  y regla- 
mentos lo  prescriban,  y siempre  que  el  gobernador, 
por  sí  6 por  disposición  del  Gobierno,  estime  conve- 
niente pedírselo. 

CAPITULO  IX, 

Empleados  y agentes  de  la  administración  provincial. 

Art.  103.  Las  dependencias  de  la  Diputación  pro- 
vincial se  componen: 

1. °  De  la  Secretaría* 

2. °  De  la  Contaduría* 

3*°  De  la  Depositaría* 

Al  frente  de  cada  una  de  estas  secciones  habrá  un 
jefe,  bajo  cuyas  órdenes  servirán  los  empleados  nece- 
sarios* 

Art.  104.  La  Diputación  nombra  y separa  sus  em- 
pleados, fija  el  sueldo  de  los  mismos  y arregla  las 
. plantillas  dentro  de  lo  prevenido  en  las  leyes,  y acuer- 
i da  el  reglamento  de  servicio  interior  de  sus  oficinas* 
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Para  el  nombra  mienta  de  secretarios  y contadores 
se  entenderán  estas  atribuciones  sin  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos, 

Art,  105,  El  jefe  de  la  Secretaría  tiene  á su  cargo 
la  preparación  y tramitación  de  los  asuntos  de  que 
hayan  de  conocer  la  Diputación  y la  Comisión  provin- 
cial, la  redacción  de  sus  actas  y acuerdos,  la  corres- 
pendencia  y el  cuidado  y conservación  de  su  archivo. 

Firma  con  el  presidente  los  acuerdos  y decretos 
de  la  Comisión  provincial  y los  testimonios  que  se  li- 
bren de  las  actas  de  la  Diputación,  autorizándolos  con 
el  sello  de  la  provincia,  cuya  guarda  le  estará  enco- 
mendada, y cuida  de  que  se  comuniquen  á quien  cor- 
responda, 

Art  106,  El  contador  tiene  á su  cargo  la  oñeina 
de  cuenta  y razón  y la  intervención  de  fondos  provim 
cíales. 

En  tal  concepto,  registra  las  entradas  y salidas  de 
los  fondos,  autoriza  con  el  ordenador  los  pagos  de  los 
libramientos,  hace  los  asientos  necesarios  en  los  libros 
que  lleva  al  efecto,  y prepara  los  presupuestos  y cuen- 
tas que  deben  ser  sometidos  á la  Diputación, 

Art,  107,  El  depositario  es  el  único  encargado  de 
la  custodia  de  los  fondos  de  la  provincia,  y prestará 
como  tal  las  han  zas  que  la  Diputación  exija. 

Si  la  entidad  de  los  fondos  lo  consiente,  habrá  dos 
cajas;  una  general  con  tres  llaves,  que  tendrán  el  or- 
denador de  pagos,  el  contador  y el  depositario,  y otra 
diaria,  donde  bajo  la  guarda  exclusiva  de  este  último 
estarán  los  fondos  destinados  á las  atenciones  de  cada 
mes. 

El  depositario  no  hará  pagos  ni  recibirá  cantida- 
des sino  en  virtud  de  un  mandato  autorizado  por  el 
ordenador  de  pagos  y contador. 

CAPITULO  X, 

Presupuestos  y cuentas  movmcmies, 

Art,  108.  Son  aplicables  á la  Hacienda  provincial 
las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  general  del 
Estado  en  cuanto  no  se  opongan  á la  presente. 

El  año  económico  provincial  será  el  mismo  que  rija 
para  los  presupuestos  y cuentas  generales  de  la  btacíon, 
Art.  i 09,  Las  Diputaciones  formarán  todos  los 
años  un  presupuesto  que  comprenda  los  gastos  quo 
por  cualquier  concepto  hayan  de  hacerse  y los  ingre- 
sos destinados  á cubrirlos;  al  efecto  nombrará  de  su 
seno  una  de  las  Comisiones  de  que  habla  el  art.  65. 

Art,  lio.  Los  gastos  comprendidos  en  los  presu- 
puestos provinciales  serán  cubiertos  con  ingresos  in- 
dependientes de  los  del  Estado,  que  se  recaudarán  y 
repartirán  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  presente  ley, 
Art.  111.  Terminado  el  año  económico,  quedan 
anulados  los  créditos  abiertos  y no  invertidos  en  aquel 
ejercicio. 

Durante  el  período  de  ampliación  se  terminarán 
las  operaciones  de  cobranza  de  los  recursos  presupues- 
tos y la  liquidación  y pago  de  los  servicios  realiza- 
dos durante  el  año.  Las  resultas  que  quedaren  después 
de  este  período  serán  objeto  de  un  presupuesto  adicio- 
nal, préviaslas  consiguientes  liquidaciones,  que  se  ter- 
minarán en  el  mes  siguiente, 

Art,  112.  Cuando  para  cubrir  atenciones  impre- 
vistas, satisfacer  alguna  deuda  ó para  cualquier  otro 
objeto  de  importancia,  no  determinado  en  el  presu- 
puesto ordinario,  sean  insuficientes  los  recursos  con- 


signados en  éste,  la  Diputación  formará  un  presupuesto 
extraordinario  en  la  misma  forma  y por  el  mismo  pro- 
cedimiento que  el  ordinario. 

Art.  113,  Las  deudas  de  las  provincias  que  no  es- 
tuviesen aseguradas  con  prenda  ó hipoteca  no  serán 
exigidas  á las  Diputaciones  por  los  procedimientos  de 
apremio. 

Guando  alguna  provincia  fuere  condenada  al  pago 
de  una  cantidad,  la  Diputación,  después  de  ejecuto- 
riada la  sentencia,  procederá  á formar  un  presupuesto 
extraordinario,  á no  ser  que  el  acreedor  convenga  en 
enlazar  el  cobro  de  modo  que  puedan  consignarse  en 
los  presupuestos  ordinarios  sucesivos  las  cantidades 
necesarias  para  el  pago  del  capital  y rédito  estipulado. 

Los  diputados  provinciales  serán  personalmente 
responsables  de  los  perjuicios  que  ocasione  la  falta  ó 
retraso  en  la  formación  del  presupuesto  extraordinario 
á que  se  refiere  este  articulo. 

Art,  114,  Para  hacer  efectiva  la  recaudación  serán 
aplicables  los  medios  de  apremio  en  primeros  y se- 
gundos contribuyentes,  dictados  en  favor  del  Estado. 

Art,  115.  Los  presupuestos  provinciales  conten- 
drán precisamente  las  partidas  necesarias,  según  ios 
recursos  de  la  provincia,  para  atender  á ios  servicios 
siguientes; 

í.°  Personal  y material  de  sus  oficinas  y depen- 
dencias y establecimientos  provinciales  de  beneficen- 
cia, sanidad  é instrucción  pública. 

2. c  Conservación  y administración  de  las  fincas  de 
la  provincia, 

3. °  Construcción,  conservación  y administración 
de  las  obras  públicas. 

4. °  S us  cric  i cu  á la  Gaceta  oficial  y Colección  legis- 
lativa, 

5. °  Fundo  de  imprevistos  y para  calamidades  pfi* 
bllcas. 

6. °  Anuncios,  impresiones  y otros  gastos  que  se 
consideren  necesarios  ó convenientes. 

7. °  Todos  los  demás  gastos  que  clara  y terminan- 
temente exijan  ésta  y otras  leyes,  en  la  parte  que  de- 
ban ser  cumplidas  por  la  provincia, 

8. °  Gastos  de  representación  al  presidente. 

Art.  116.  Para  ia  aprobación  del  presupuesto  se 
requiere  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  del  total  de 
diputados  que  correspondan  á la  provincia.  Si  al  prin- 
cipiar el  año  económico  no  estuviere  aprobado  el  pre- 
supuesto, seguirá  rigiendo  el  anterior. 

Art.  117*  Para  cubrir  los  gastos  consignados  en 
los  presupuestos  provinciales,  la  Diputación  utilizará 
los  recursos  que  procedan,  así  de  rentas  y productos 
de  toda  clase  de  bienes,  derechos  ó capitales  que  por 
cualquier  concepto  pertenezcan  á la  provincia  ó á los 
establecimientos  que  de  ella  dependan,  como  los  de 
obras  públicas,  instituciones  ó servicios  costeados  de 
gus  fondos. 

Si  éstos  no  fueran  suficientes,  la  Diputación  verifi- 
cará por  el  resto  un  repartimiento  entre  los  pueblos  de 
la  provincia  en  proporción  de  lo  que  por  contribucio- 
nes directas  y por  el  impuesto  de  consumos  pague 
cada  uno  al  Tesoro. 

Para  aprobar  este  repartimiento  se  requieren  las 
condiciones  señaladas  en  el  art,  116. 

Art,  118.  Esta  cuota  será  incluida  on  el  presu- 
puesto de  cada  pueblo,  y su  importe  ingresará  íntegro 
en  la  Depositaría  provincial  en  la  época  de  recaudación 
ordinaria,  ó antes  si  voluntariamente  lo  entregan  los 
Ayuntamientos, 
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Be  ningún  caso  podrá  ser  embargada  ni  detenida 
por  las  oficinas  de  Hacienda,  sino  cuando  procedan 
contra  la  misma  Diputación  como  deudora  al  Estado. 

El  embargo  ni  aun  en  este  caso  podrá  exceder  del 
importe  de  la  recaudación  verificada. 

Art.  119.  Las  provincias  que  de  antiguo  hayan 
utilizado  algún  arbitrio  especial  ordinario  ó extraor- 
dinario con  la  aprobación  del  Gobierno  y la  aquiescen- 
cia de  los  pueblos  de  su  demarcación,  podrán  con  ti- 
miar  aplicando  sus  productos  á cubrir  las  atenciones 
de  su  presupuesto  en  la  forma  en  que  lo  bajean  hecho 
hasta  hoy,  y siempre  que  medien  las  expresadas  con- 
diciones. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  establecer  con 
la  aprobación  del  Gobierno  y el  consentimiento  de  los 
pueblos,  arbitrios  de  la  misma  índole  y de  fácil  recau- 
dación, cuando  lo  juzguen  conveniente. 

Art.  120.  Las  Diputaciones  provinciales  redacta- 
rán, discutirán  y aprobarán  su  presupuesto  ordinario 
dentro  de  los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Abril,  y 
el  adicional  durante  el  mes  de  Febrero. 

El  día  20  de  Abril  remitirán  las  Diputaciones  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  por  conducto  dei  gober- 
nador, el  presupuesto  aprobado,  para  el  solo  efecto  de 
corregir  las  extra  limitaciones  legales,  si  las  hubiera, 
é Impedir  que  se  perjudiquen  los  intereses  generales 
de  los  pueblos. 

El  Gobierno  dictará  resoluciou  antes  del  dia  lo  de 
Junio,  y si  para  esta  fecha  no  hubiese  sido  devuelto  el 
presupuesto  por  el  Ministerio  á la  Diputación,  regirá 
el  que  votó  la  corporación  provincial,  siempre  que  hu- 
biese sido  remitido  por  ésta  al  primero  dentro  del  pla- 
zo marcado  en  el  párrafo  anterior, 

.El  presupuesto  adicional  será  remitido  al  Ministe- 
rio de  ia  Gobernación  antes  del  28  de  Febrero.  El  Go- 
bierno dictará  resolución  antes  del  15  de  Abril;  y si 
para  esta  fecha  no  hubiese  sido  devuelto  por  el  Minis- 
terio, so  entenderá  que  queda  aprobado  y empezará  á 
regir. 

Arfe.  121.  Corresponderá  exclusivamente  á la  Di- 
putación, y si  no  estuviere  reunida,  á la  Comisión  pro- 
vincial, la  distribución  mensual  de  fondos. 

Art.  122.  La  ordenación  de  pagos  corresponde  al 
presidente  elegido  por  ia  Diputación,  ó á quien  haga 
sus  veces. 

Art.  123,  La  administración  y recaudación  de  los 
fondos  provinciales  está  á cargo  de  las  respectivas  Di- 
putaciones y se  efectuará  por  sus  agentes  y delegados. 

Art.  124.  Los  agentes  de  la,  recaudación  de  dichos 
fondos  son  responsables  ante  la  Diputación,  quedándolo 
ésta  en  todo  caso  civilmente  para  la  provincia,  siem- 
pre que  medie  negligencia  ú omisión  probadas. 

Art.  125,  Las  Diputaciones  publicarán  al  principio 
de  cada  reunión  semestral  un  estado  de  la  recaudación 
é inversión  de  sus  fondos  durante  el  semestre  anterior. 

En  las  obras  provinciales  que  se  hagan  por  admi- 
nistración, se  publicará  mensual  mente  por  la  Comisión 
nota  de  los  gastos  causados,  especificando  el  pormenor 
de  lo3  jornales,  materiales  empleados  y personas  que 
los  han  vendido,  contratistas,  sitio  en  que  se  construye 
la  obra  y demás  circunstancias  análogas. 

En  la  Secretaria  estarán  de  manifiesto  todo  el  ano, 
en  los  dias  y horas  útiles,  á cualquier  particular  y con 
especialidad  á los  diputados  provinciales,  las  cuentas 
y documentos  originales  referentes  á las  mismas  obras, 
de  las  cuales  el  jefe  de  la  Secretaria  permitirá,  bajo  su 
inspección*  sacar  apuntes  y copias. 


Art.  126,  La  Contaduría  formará  las  cuentas  cor- 
respondientes á cada  año  económico,  y las  someterá  á 
la  Comisión  provincial,  conloa  documentos  justificati- 
vos, dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  ejercicio  de 
que  procedan. 

Un  extracto  de  ellas  se  insertará  en  el  Boletín  ofi~ 
ciai , y los  origínales  quedarán  expuestos  al  público  en 
la  Secretaria  hasta  que  la  Diputación  provincial  se 
reúna  para  su  aprobación. 

Art,  127.  La  Diputación  procederá  al  exámeo  de 
las  cuentas  generales,  semestrales,  notas  y extractos  á 
que  se  refieren  los  artículos  125  y 126,  nombrando  al 
efecto  una  Comisión  especial  si  lo  cree  necesario. 

La  Diputación  puede  pedir  los  documentos  relacio- 
nados con  las  cuentas,  y llamar  á su  seno  para  recibir 
su  informe  oral  á cuantas  personas  hayan  intervenido 
en  las  operaciones  á que  aquellas  se  refieren. 

Art,  128,  Las  cuentas  quedarán  aprobadas  si  ob- 
tuvieren el  voto  de  la  mayoría  de  los  vocales  que  com- 
ponen la  Diputación,  no  contando  á los  de  la  Comisión 
provincial,  que  no  tendrán  voto  en  este  acto. 

En  otro  caso,  y en  ol  de  protestar  por  infracción  de 
ley  ó malversación  de  fondos,  volverán  á la  Comisión 
provincial,  la  cual  hará  por  escrito  las  observaciones 
que  estime  oportunas,  devolviendo  el  expediente  á la 
Diputación  para  que  emita  su  diotámen  y le  dé  el  cur- 
so marcado  en  el  artículo  siguiente. 

Art,  129.  Las  cuentas  aprobadas  ó censuradas  por 
la  Diputación  provincial  pasarán  por  conducto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  al  Tribunal  de  las  del  Rei- 
no para  su  revisión  y aprobación  definitiva. 

Se  considera  á los  Ayuntamientos  del  territorio 
como  interesados  en  las  cuentas  provinciales  para  el 
efecto  de  reclamar  y protestar  contra  la  aprobación  do 
las  mismas. 

TITULO  III, 

G API T ULO  XI. 

Dependencia  ^Responsabilidad  de  los  diputados  y agen- 
tes de  la  administración  provincial . 

Art.  130.  Las  Diputaciones  y las  Comisiones  pro- 
vinciales obran  bajo  la  dependencia  del  Gobierno,  y 
están  por  consiguiente  sujetas  á la  responsabilidad  que 
proceda  en  todos  aquellos  asuntos  que,  según  esta  ley 
y otras  especiales,  no  les  competan  exclusivamente, 
ejerciendo  con  absoluta  independencia  las  atribuciones 
que  les  son  propias. 

Incurren  en  responsabilidad,  aun  cuando  ejerzan 
atribuciones  propias,  las  Diputaciones  y Comisiones 
provinciales  que  cometen  infracciones  manifiestas  de 
la  ley. 

El  Ministro  do  la  Gobernación  es  el  único  encarga- 
do de  trasmitir  á las  Diputaciones  y Comisiones  pro- 
vinciales por  conducto  del  gobernador  las  disposicio- 
nes del  Gobierno  en  la  parte  que  deban  ser  ejecutadas 
por  estas  corporaciones,  y de  ejercer  la  alta  inspección 
que  al  mismo  corresponde  para  impedir  las  infraccio- 
nes de  la  Constitución  y de  las  leyes. 

Art.  131.  Las  Diputaciones  provinciales  incurren 
en  respon  sabUidad: 

1."  Por  infracccion  manifiesta  de  la  ley  en  sus  actos 
ó acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose,  facultades  que  no 
les  competan,  bien  abusando  de  las  propias, 

2°  Por  desobediencia  al  Gobierno  en  los  asuntos 
en  que  proceden  por  delegación  y bajo  la  dependencia 
de  éste. 
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3, °  Por  desacato  á sos  superiores  gerárqulcos. 

4. °  Por  negligencia  ú omisión  de  que  resulte  per- 
juicio á los  intereses  ó servicios  que  les  están  enco- 
mendados, abuso  ó malversación  en  la  administración 
de  sus  fondos. 

Art,  132.  La  responsabilidad  podrá  exigirse  ¿ las 
Diputaciones  ó á los  diputados  provinciales  ante  la 
Administración  ó ante  los  tribunales  de  justicia.  Ante 
la  Administración,  por  hechos  y omisiones  culpables 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  no  llegan  á 
constituir  delito.  Ante  los  tribunales  de  justicia,  por 
hechos  ii  omisiones  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
cuando  éstos  constituyen  delito  según  el  Código. 

Da  responsabilidad  solo  se  exigirá  á los  diputados 
que  hubieren  incurrido  en  la  omisión,  ó tomado  parte 
en  el  acto  ó acuerdo  que  la  motive. 

Art.  138.  Corresponde  exclusivamente  al  Gobierno 
exigir  la  responsabilidad  administrativa.  Esta  com- 
prende el  apercibimiento,  la  multa  y la  suspensión. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  omisión, 
negligencia  y abuso  de  facultades,  cuyas  consecuen- 
cias no  sean  irreparables. 

Procede  la  multa  siempre  que  las  leyes  y disposi- 
ciones generales  lo  determinen,  y en  los  casos  de  rein- 
cidencia en  faltas  castigadas  ya  con  apercibimiento, 
así  como  en  los  de  negligencia  cuyas  consecuencias 
sean  irreparables,  y en  los  de  abuso  de  autoridad  y des- 
obediencia que  no  produzcan  responsabilidad  criminal. 

Procede  la  suspensión  en  los  casos  de  reincidencia 
en  faltas  castigadas  ya  con  multas;  en  los  de  extrali- 
nutación  grave  con  carácter  político,  y en  los  de  re- 
sistencia  á la  autoridad  del  Gobierno,  acompañadas  es- 
tas dos  últimas  de  cualquiera  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1. a  Haber  dado  publicidad  al  acto. 

2. a  Excitar  á otras  corporaciones  á cometerlas. 

3. a  Producir  alteración  del  orden  público. 

Y por  último,  en  los  casos  de  abuso  ó malversación 
demostrados  en  la  administración  de  sus  fondos. 

Art.  134.  Para  la  imposición  de  las  multas  se  ten- 
drán presentes  las  reglas  siguientes: 

1. a  La  declaración  de  estas  correcciones  corres- 
ponde al  Gobierno  con  audiencia  del  interesado  y del 
Consejo  de  Estado. 

2. a  Las  multas  no  excederán  de  500  pesetas. 

3(tt  Las  multas  serán  satisfechas  por  los  diputados 
responsables  según  el  art,  132. 

Art,  135.  Para  la  exacción  de  las  multas  se  obser- 
varán además  las  reglas  siguientes: 

1. a  La  resolución  del  Gobierno  se  comunicará  por 
escrito  al  multado;  del  pago  se  le  expedirá  el  compe- 
tente recibo. 

2. a  Las  multas  y los  apremios  se  cobrarán  en  pa- 
pel del  sello  correspondiente. 

3. a  Las  multas  serán  pagadas  precisamente  del 
peculio  particular  del  multado, 

Art.  136.  Para  el  pago  de  toda  multa  se  concede 
un  plazo  proporcionado  á La  cuantía  de  la  multa,  y que 
no  baje  de  diez  dias  ni  exceda  de  veinte,  pasado  el 
cual  procede  el  apremio  contra  los  morosos. 

El  apremio  no  será  mayor  de  5 por  100  diario  del 
total  de  la  multa,  sin  que  exceda  en  ningún  caso  del 
duplo  de  la  misma, 

.Contra  la  imposición  gubernativa  de  la  multa  pro- 
cede el  recurso  contencioso-administrativo , prévia 
consignación  ó depósito  de  su  importe. 

Art,  137,  En  ningún  caso,  para  hacer  efectiva  la 


multa,  se  expedirán  comisionados  de  ejecución  contra 
la  Diputación  y sus  vocales.  Cuando  los  multados  de- 
jasen de  pagar  la  multa  no  obstante  el  apremio,  el 
gobernador,  como  delegado  del  Gobierno,  oficiará  al 
juez  de  primera  instancia  á quien  corresponda,  comu- 
nicándole la  orden  ministerial  imponiendo  la  multa,  y 
la  cuantía  y liquidación  de  ésta,  y requiriendo  su  auto- 
ridad para  hacerla  efectiva. 

El  juez  procederá  á la  exacción  por  ia  vía  de 
apremio. 

Art.  138.  Para  imponer  la  suspensión  gubernativa 
á las  Diputaciones  ó á sus  vocales  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1. a  El  gobernador  trasmitirá  á los  interesados,  en 
el  mismo  dia  en  que  la  reciba,  la  orden  de  suspensión 
que  le  comunique  el  Gobierno,  con  expresión  de  la 
cansa  en  que  dicha  medida  se  funde.  El  diputado  ó di- 
putados suspensos  podrán  exponer  al  Gobierno,  por 
conducto  del  mismo  gobernador  y en  el  término  de 
tercero  dia,  los  hechos  ú observaciones  que  á su  defen- 
sa convengan. 

2. a  Solo  en  el  caso  de  que  los  interesados  no  utili- 
cen en  el  plazo  indicado  esta  facultad,  se  resolverá  de- 
finitivamente la  suspensión  sin  oírles. 

3. a  La  suspensión  no  pasará  de  sesenta  dias.  Tras- 
currido este  plazo  sin  que  se  hubiese  mandado  proce- 
der á la  formación  de  causa  ó sin  que  la  Audiencia 
haya  dictado  auto  declarando  procesados  á los  diputa- 
dos suspensos,  éstos  volverán  de  hecho  y de  derecho 
al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Los  que  les  hubiesen  reemplazado  serán  conside- 
rados como  culpables  de  usurpación  de  atribuciones 
si  después  de  requeridos  ó de  publicado  en  la  Gaceta 
el  acuerdo  alzando  la  suspensión  continuaran  desem- 
peñando funciones  de  diputados  provinciales,  sin  que 
les  sirva  de  excusa  el  no  haber  recibido  la  orden  de 
cesar  en  sus  cargos, 

Art.  i 39.  El  Gobierno,  para  proceder  á la  suspen- 
sión, formará  el  oportuno  expediente,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado.  En  los  casos  do  urgencia  puede  resolver 
por  sí  y bajo  su  responsabilidad,  sin  que  preceda  la 
expresada  audiencia. 

La  Real  orden  que  alce  ó confirme  la  suspensión  se 
publicará  de  todos  modos  en  la  Gaceta  oficial, insertán- 
dose los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado  siempre  que 
se  hubiere  oido  á este  Cuerpo;  y si  trascurrieren  los  se- 
senta dias  antes  señalados  sin  que  la  citada  Real  orden 
apareciese  en  la  Gaceta,  los  diputados  suspensos  vol- 
verán también  de  hecho  y de  derecho  ai  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Art.  140.  Las  Diputaciones  provinciales  no  pueden 
ser  dísueltas,  ni  destituidos  sus  vocales,  sino  por  sen- 
tencia ejecutoriada  de  los  tribunales. 

Art.  141.  Para  los  delitos  que  cometan  las  Dipu- 
taciones provinciales  y ios  diputados  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  será  juez  competente  en  primera  ins- 
tancia la  Audiencia  de  la  capital  de  la  provincia, 

Art,  142.  Los  empleados  y agentes  de  la  adminis- 
tración provincial  nombrados  por  la  Diputación  6 por 
la  Comisión  están  sujetos  á su  obediencia  y son  res- 
ponsables ante  ella  con  arreglo  á esta  ley, 

DISPOSICIONES  COMUNES. 

Art,  143.  Las  providencias  de  los  gobernadores  que 
según  las  leyes  hayan  puesto  término  á la  vía  guberna- 
tiva y hubiesen  causado  perjuicio  á los  intereses  ó de* 
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techos  de  un  particular  ó de  una  corporación,  serán  re- 
clamables  por  la  vía  contenciosa  dentro  de  treinta  dias. 

Las  decisiones  que  versen  sobre  las  demás  mate- 
rias podrán  ser  revocadas  ó modificadas  por  el  Minis- 
terio respectivo. 

Las  reclamaciones  que  se  susciten  contra  sus  pro- 
videncias  por  incompetencia  ó exceso  de  atribuciones 
se  decidirán  siempre  por  el  Gobierno,  oido  el  Consejo 
de  Estado, 

Art.  144.  Los  recursos  gubernativos  que  se  inter- 
pongan contra  las  providencias  de  los  gobernadores  y 
los  acuerdos  de  la  Diputación  ó Comisión  provincial,  se 
presentarán  ante  la  autoridad  ó corporación  que  haya 
dictado  aquellas  resoluciones. 

A todo  recurrente  se  le  facilitará  recibo  en  el  acto 
que  presente  el  recurso,  haciendo  constar  la  fecha  en 
que  se  haya  presentado  y el  objeto  del  mismo. 

Art.  145.  Los  gobernadores,  dentro  del  plazo  de 
los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  presentación  de  todo 
recurso,  lo  remitirán,  con  todos  los  antecedentes  que 
formen  el  expediente,  al  Ministro  respectivo. 

Lo  mismo  harán  en  dicho  plazo,  y por  conducto 
del  gobernador,  las  Diputaciones  provinciales. 

Si  por  cualquier  causa  no  se  cumpliera  lo  precep- 
tuado en  este  articulo,  los  interesados  tendrán  derecho 
para  recurrir  directamente  al  Ministro  de  la  Goberna- 
cion,  el  cual  reclamará  desde  luego  el  recurso  y el 
expediente, 

Art.  146.  Para  la  interposición  de  los  recursos  gu- 
bernativos contra  las  providencias  y acuerdos  expre- 
sados en  el  art,  144,  que  no  tengan  un  plazo  especial 
señalado,  se  concede  el  término  de  diez  dias. 

La  notificación  administrativa  deberá  contener  la 
providencia  ó acuerdo  íntegros,  la  expresión  de  los  re- 
cursos que  en  su  caso  procedan  según  la  ley,  citán- 
dose el  artículo  en  qne  se  establezcan,  la  fecha  en  que 
se  hace  la  notificación,  la  firma  del  funcionario  que  la 
verifique  y la  del  interesado  ó representante  de  la  cor- 
poración con  quien  se  entienda  dicha  notificación. 

SI  el  notificado  no  supiere  ó no  quisiere  firmar  la 
notificación,  firmarán  dos  testigos  presenciales. 

Cuando  no  tenga  domicilio  conocido  la  persona 
que  haya  de  ser  notificada,  se  publicará  la  providen- 
cia ó acuerdo  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y se 
remitirá  además  al  alcalde  del  pueblo  de  la  ultima  re- 
sidencia de  aquella,  para  queda  publique  por  medio  de 
edictos  que  fijará  en  las  puertas  de  la  Casa  Consistorial. 

Art,  147.  Todos  los  términos  que  se  establecen  en 
esta  ley  son  i m pro  regables,  comenzarán  á contarse  des- 
de el  día  siguiente  á la  notificación,  y no  se  compren- 
derán en  ellos  los  di  as  de  fiesta  religiosa  ó nacional. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Interin  no  se  publique  la  ley  que  esta- 
blezca los  tribunales  que  hayan  de  eutender  de  lo  con- 
tencíoso-adminístrativo,  corresponderá  el  conocimiento 
de  estos  asuntos  en  primera  instancia  á las  Comisiones 
provinciales. 

Segunda.  Hasta  que  sea  reformada  la  ley  electoral 
para  Diputados  á Cortes  vigente,  las  elecciones  de  di- 
putados provinciales  se  harán  en  la  forma  establecida 
en  los  títulos  3.a  y 4.°  de  la  misma,  con  las  siguientes 
modificaciones: 

l,a  Tendrán  derecho  á votar  y á ser  inscritos  en  las 


listas  los  comprendidos  en  los  artículos  33  y 34  de  es- 
ta ley. 

2.a  El  Gobierno  señalará  los  plazos  para  la  forma- 
ción y rectificación  del  censo  y de  las  listas  electora- 
les, ajustándose  en  todo  lo  posible  á las  disposiciones 
del  capítulo  3.°,  título  3.°  de  la  ley  electoral. 

8.a  Las  operaciones  á qne  se  refieren  los  artícu- 
los 66  al  71  de  la  ley  electoral  tendrán  lugar  en  el 
viernes  inmediatamente  anterior  al  domingo  que  esté 
señalado  para  la  elección  de  diputados. 

4/  Las  cédulas  y actas  notariales  áqueserefieren 
los  artículos  64  y 65  de  la  ley  electoral  no  podrán  lle- 
var fecha  anterior  en  más  de  ocho  días  á la  del  seña- 
lado para  la  elección  da  diputados. 

5. a  La  copia  del  acta  á que  se  refiere  el  art.  90  se- 
rá remitida  en  la  forma  que  el  mismo  expresa,  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

6. a  El  escrutinio  á que  se  refiere  el  art,  97  de  la 
ley  electoral  se  hará  el  miércoles  inmediato  siguiente 
al  domingo  en  que  se  haya  verificado  la  elección  de 
diputados. 

Tercera,  La  división  y agrupación  en  distritos  para 
las  primeras  elecciones  de  diputados  provinciales,  en 
las  provincias  de  Ganarías  y Baleares,  se  harán  por  el 
Gobierno,  atemperándose  en  lo  posible  á las  disposicio- 
nes de  esta  ley  y oyendo  préviamente  á las  Diputacio- 
nes respectivas. 

Cuarta.  Mientras  subsista  el  concierto  económico 
consignado  en  Beal  decreto  de  28  de  Febrero  de  1878, 
y las  Diputaciones  de  las  Provincias  Vascongadas  ha- 
yan de  cnmplir  las  obligaciones  que  les  imponen  los 
artículos  10  y 11  del  mismo,  se  considerarán  investi- 
das dichas  corporaciones,  no  solo  de  las  atribuciones 
consignadas  en  los  capítulos  6.°  y 10  de  la  presente 
ley,  sino  de  las  que  con  posterioridad  á dicho  convenio 
han  venido  ejercitando  en  el  orden  económico  para  ha- 
cerlo efectivo. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES, 

1. a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposicio 
nes  anteriores  relativas  al  régimen  de  las  provincias, 

2. a  El  Gobierno  dictará,  con  sujeción  á esta  ley, 
los  reglamentos  necesarios  para  su  ejecución. 

3. fl  Las  actuales  Diputaciones  continuarán  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  tales  como  se  hallan  cons- 
tituidas, sin  la  renovación  bienal  que  debiera  tener 
lugar  en  el  próximo  mes  de  Setiembre,  hasta  que  en 
cumplimiento  de  la  presente  ley  se  proceda  á la  elec- 
ción para  constituir  las  nuevas  Diputaciones. 

Las  elecciones  se  harán  en  el  mes  de  Diciembre  y 
los  diputados  electos  tomarán  posesión  el  l.°  de  Enero 
de  1883. 

4. a  La  primera  renovación  de  la  mitad  de  las  nue- 
vas Diputaciones  tendrá  lugar  en  el  tercer  mes  del  año 
económico  de  1884  á 1885. 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  do  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1882.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presí  dente.= José  A base  al, 
Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Gonde  de  la  E o mera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso. = Pala  ció  9 de 
Julio  de  1882,=EÍ  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  2. 


MARIO 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  que  formen  parle  del 
plan  de  carreteras  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Guadalajara  la  que  par- 
tiendo de  Aícolea  del  Pinar  termine  en  Canales  del  Ducado,  y la  de  Alcocer  á 

la  Isabela. 


Señor:  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Desde  la  publicación  do  esta  ley 
formarán  parte  del  plan  general,  de  carreteras  de  ter- 
cer orden  del  Estado  en  la  provincia  de  Guadalajara, 
la  que  partiendo  de  A Icolea  del  Pinar,  en  la  de  este 
punto  á Tarragona,  termine  en  Canales  del  Ducado,  y 
la  de  Alcocer  á la  Isabela,  en  la  de  Albaladejito  á Gua- 
dalajara. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  a la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  iS82.=Se- 
ñor. =J osé  de  Posada  Herrera,  Presidente.^=Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario —Rafael  Rui z Martínez,  Di- 
putado Secretario. 

Publíquese  como  ley. ==Alfonso  “Palacio  de  San 
Ildefonso  13  de  Julio  de  1882.— El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comino n ( reproducido ) sobre  la  proposición  de  ley  comprendiendo 
en  la  de  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de 

Pon  ferrada  en  el  punto  más  conveniente. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acerca 
de  la  preposición  de  ley  relativa  al  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Santiago  debe  enlazar  con  el  de  Ponferrada 
á la  Corana;  atendiendo  á la  economía  que  resultará 
en  los  gastos  de  construcción  si  se  lija  el  trayecto  más 
corto;  considerando  el  mayor  beneficio  para  el  público 
con  el  menor  recorrido;  satisfaciendo  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  é inspirándose  eo  la  justicia,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  Se  declara  comprendida  en  el  arfe,  d.°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro -carriles  de  33  de 


Noviembre  de  1877,  con  los  beneficios  que  concede 
esta  ley  y el  art.  2*  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la 
linea  férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la 
general  de  Ponferrada  á la  Ooruna  en  los  montes  de  la 
Tleira. 

Art.  2.a  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  dicha  iíuea  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  para  la 
construcción  y explotación  de  la  misma  durante  los 
diez  primeros  anos» 

Art»  3,s  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
subasta  la  concesión  de  la  expresada  línea,  con  arreglo 
á la  legislación  vigente» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  i 882»= Anto- 
nio Romero  Grtiz,  presidente,  =Bentto  Hermida  y Va- 
rea— Vicente  Perez  —Joaquín  Becerra  Armesto.= 
Cándido  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


US  DE  CORTE? 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PR1SIDEKIA  El  EXCMO.  SR  R JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio r.=Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  la  Memoria  remitida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  referente  á la  cuenta  general 
definitiva  del  presupuesto  de  1868-69,= A propuesta  del  3r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  queda  repro- 
ducido el  proyecto  de  Código  de  comercio .=EÍ  3r.  Montilla  anuncia  una  interpelación  sobre  el  uso  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  hecho  de  la  autorización  concedida  por  las  Cortes  para  la  organi- 
zado n del  Poder  judicial;  ruega  además  la  remisión  al  Congreso  de  los  expedientes  que  hayan  servido 
para  la  designación  de  las  capitales  donde  se  han  establecido  Xas  Audiencias  de  lo  criminal,  y las  hojas 
de  servicio  de  los  funcionarios  nombrados  para  las  mismas, =EI  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ofrece 
señalar  dia  para  la  interpelación  y remitir  los  expedientes  reclamados*=El  Sr*  Cabellas  contesta  á las 
indíeadones  hechas  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr*  Boseh  y Fustegueras  acerca  del  caciquismo  que  dice 
existir  en  la  provincia  de  Tarragona, =Rectifica  el  Sr,  Eosch  y Fustegueras*=Discurso  del  8r*  Ministro 
de  la  Gobernación,  contestando  á lo  manifestado  por  el  Sr*  Rosch  en  las  sesiones  de  ayer  y de  hoy*=Rec- 
tifican  los  Sres,  Bosch,  Ministro  de  la  Gobernación  y Cañellas,— A propuesta  del  Sr,  Ministro  de  Fomento 
quedan  reproducidos  todos  ios  proyectos  de  ley  procedentes  de  dicho  Ministerio  que  quedaron  pendientes 
en  la  anterior  legislatura, =Orden  del  día:  sorteo  de  J3ecciones,=Ter minado  éste,  queda  reproducida,  a 
petición  del  Sr.  Col!  y Mancas!,  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  desde  Tamarite 
á Balaguer,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  Comisión  sobre  el  proyecto  de  Código  de 
comercio  y el  del  ferro -carril  de  Santiago  á la  Tieira,=El  Sr.  Presidente  anuncia  que  no  habiendo  asuntos 
de  que  tratar  en  la  sesión  de  mañana,  en  la  del  sábado  se  constituirán  las  Secciones,  discutiéndose  des- 
pués el  dictamen  sobre  el  ferro- carril  de  Santiago,  y en  la  del  lunes  el  relativo  al  Código  de  comercio  *== 
Se  levanta  la  sesión  4 las  cuatro  mónos  cuarto. 


ge  abrió  á las  dos  y media,  y 
anterior,  quedó  aprobada. 


leída  el  Acta  de  la 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  examen  de  cuen- 
tas la  siguiente  comunicación  y la  Memoria  á que  se 
refiero-: 


«PRESIDENCIA  DEL  TniBONAL  DE  CUENTAS  DEL  Reí- 
no*— Exorno,  Sr,:  Cumpliendo  este  Tribunal  con  lo 
prevenido  en  el  art,  74  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y con  lo  que  de- 
termina el  párrafo  noveno  del  art,  Í6  de  su  ley  orgánica 
de  igual  fecha,  ha  resuelto  se  dirija  á Y,  E,,  como  ten- 
go el  honor  de  verificarlo,  la  Memoria  adjunta,  acor- 
dada con  audiencia  del  fiscal,  referente  á la  cuenta 
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general  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico 
1868-69,  en  la  que,  además  de  las  observaciones  que 
son  pertinentes  á la  misma,  se  hacen  otras  consigna- 
das en  Memorias  anteriores,  acerca  de  las  que  el  Tri- 
bunal no  tiene  conocimiento  de  que  haya  recaído  re- 
solución, Dios  guarde  á V.  É.  muchos  años,  Madrid  4 
de  Diciembre  de  1882.— Fernando  Alvarez.=Exce- 
lentísimo  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr,  Gómez  Diez,  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GOMEZ  DIEZ:  Suplico  al  Sr,  Presidente 
tenga  la  bondad  de  mandar  contar  el  numero  de  se- 
ñores Diputados  presentes,  porque  creo  que  no  hay 
los  suficientes  para  que  continde  la  sesión. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Rey);  Está  aprobada  el 
Acta, 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  El  Gobierno  reproduce  el  proyecto  de  Có- 
digo de  comercio,  y pide,  con  arreglo  ai  art,  94  del 
Reglamento,  que  continué  este  asunto  en  el  estado  que 
tenia  al  terminar  la  legislatura  precedente;  estado  que 
consistía  en  haber  dado  dictamen  la  Comisión  y en 
estar  puesto  á la  orden  del  di  a. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  tiene  por  reproducido, 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm>  3,  que 
es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Mantilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MO  NT  ILLA;  He  pedido  la  palabra  para 
anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  in- 
terpelación sobre  el  uso  que  ha  hecho  de  la  autoriza- 
ción concedida  por  las  Cortes  en  la  ley  de  i o de  Ju- 
lio, relativa  á la  organización  del  Poder  judicial.  Al 
mismo  tiempo  suplico  á 8,  S,  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso los  expedientes  originales  que  le  han  servido  de 
base  para  la  designación  de  las  capitales  donde  se  han 
establecido  las  Audiencias  do  lo  criminal,  y las  hojas 
de  servicio  de  todos  los  funcionarios  que  en  el  arregla 
que  se  ha  hecho  han  obtenido  dos  ascensos,  conside- 
rando como  ascenso  el  pase  desde  juez  de  término  á 
magistrado  de  las  nuevas  Audiencias,  categoría  que 
ha  introducido  8.  S.  en  uso  de  la  referida  autoriza- 
ción. Ruego  también  á 8.  3.  muy  especialmente  que 
remita  al  Congreso  la  hoja  de  servicios  del  magistra- 
do electo  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  Sr,  González 
Marrón,  así  como  la  del  Sr.  Laberon,  que  hace  seis 
meses  se  pidió  en  este  sitio,  sin  que  todavía  haya  sido 
remitida. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  El  Gobierno  designará  día  para  contestar  á 
la  interpelación,  y remitiré  al  Congreso,  tan  pronto 
como  sea  posible,  los  expedientes  que  S„  3.  pide;  y digo 
tan  pronto  como  sea  posible,  porque  estando  ocupado 


en  la  formación  de  los  cuadros  del  personal,  claro  es 
que  no  puedo  terminar  mi  trabajo  sin  tener  á la  vista 
las  hojas  de  servicios  de  todos  los  magistrados,  jueces 
ó individuos  del  ministerio  baca!.  _ 

Por  lo  demás,  yo  que  estoy  muy  satisfecho  y tran- 
quilo acerca  del  uso  que  he  hecho  de  la  autorización 
concedida  por  las  Cortes,  agradezco  á S,  S,  que  me 
proporcione  con  esta  interpelación  la  ocasión  de  expli- 
car las  reglas  de  justicia  y de  equidad  á que  he  obe- 
decido eu  todas  mis  determinaciones. 

Él  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratjes  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  FERRATJES;  Al  entrar  en  el  salón  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  creí  que  era  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y como  tengo  que  dirigir  á este 
Sr.  Ministro  una  pregunta,  relativa  al  estado  económi- 
co de  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  ruego  al  señor 
Presidente  se  sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  se  halle  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  3.  la 
palabra. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  8rs  Gañellas  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  CANEELAS;  En  la  sesión  de  ayer,  Sres.  Di- 
putados, y en  ocasión  en  que  no  estaba  aquí  presente 
ninguno  de  los  representantes  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona, el  Sr,  Bosch  y Fustegueras,  Diputado  por  Ro- 
quetas, cuyo  talento,  cuyas  dotes  o rato  ranas,  y muy 
especialmente  cuya  práctica  parlamentaria  soy  el 
primero  en  reconocer,  incurrió  en  un  olvido  lamenta- 
ble por  todo  extremo,  olvido  debido,  sin  duda  alguna, 
al  deliriuwi  tremens  que  se  ha  apoderado  de  los  correli- 
gionarios del  Sr,  Bosch  desde  el  momento  en  que  los 
hechos  han  venido  á demostrar  que  el  poder  no  esta- 
ba, como  ellos  creían,  vinculado  en  sus  manos,  y prin- 
cipalmente desde  oi  momento  en  que  los  amigos  del 
Sr,  Bosch  y Fustegueras  se  han  convertido  en  patro- 
nos de  la  naciente  izquierda. 

Olvidóse  por  completo  el  Sr.  Bosch,  lo  que  no  era 
de  esperar,  dados  los  antecedentes  de  S.  S.,  da  los  de- 
beres de  cortesía  parlamentaria,  que  aquí  ha  tomado 
carta  de  naturaleza,  y que  no  dejamos  de  guardarnos 
nunca  los  unos  á los  otros. 

Constándole  como  le  consta  al  Sr,  Bosch,  que  el 
alto  funcionario  del  Ministerio  de  la  Gobernación  alu- 
dido por  8.  S.,  que  el  dignísimo  y celoso  director  ge- 
neral de  beneficencia  y sanidad  dimitió  el  cargo  de 
Diputado  pocos  días  antes  de  cerrarse  la  primera  le- 
gislatura; sabiendo  como  sabe  S,  S.,  que  mí  ilustrado 
correligionario  y queridísimo  amigo  el  Sr,  D,  Pedro 
Antonio  Torres  ha  sido  reelegido  durante  el  interregno 
parlamentario;  sabiendo  como  sabe  también  el  señor 
Bosch,  que  su  acta  limpia  está  pendiente  de  dictamen, 
y que  dentro  de  dos  ó tres  días  el  Sr.  Torres  vendrá 
á sentarse  de  nuevo,  con  aplauso  de  todos,  en  estos 
escaños,  se  permitió  ayer  tarde  dirigirle  cargos  graví- 
simos destituidos  de  todo  fundamento,  sin  prueba  al- 
guna. 
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Modere  un  poco  su  impaciencia  el  Sr.  Bosch;  den- 
tro de  pocos  días  el  3r,  Torres  podrá  contestar  á 8.  8,, 
y abrigo  la  convicción  de  que  ta  contestación  será  tan 
satisfactoria  como  merece  8,  8. 

Dicho  esto  ¿n  defensa  de  un  ausente,  porque  real- 
mente ei  Sr.  Torres  es  un  Diputado  electo  ausente,  ¡ 
permita  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  al  más  humilde  de 
los  representantes  de  la  provincia  de  Tarragona,  que 
proteste,  como  en  efecto  protesto  con  toda  la  fuerza 
de  mi  alma,  de  la  especie  vertida  ayer  aquí  por  8.  8., 
suponiendo  que  la  provincia  de  Tarragona  está  domi-  i 
nada  por  el  caciquismo.  No,  Sr.  Bosch;  no,  y cien  ve- 
ces no.  El  caciquismo  imperó  eu  la  provincia  de  Tar- 
ragona en  los  tiempos  en  que  estaban  en  el  poder  los 
amigos  de  S.  S.,  con  la  particularidad  de  que  8.  8, 
mismo  estuvo  á punto  de  ser  víctima  de  ese  caciquis- 
mo, porque  allí  no  pueden  perdonarle  á S.  S.,  y yo  le 
higo  á 8,  8,  esta  justicia,  la  tolerancia,  las  ideas  ex-  ¡ 
pansivas  y la  ilustración  que  á 8,  S,  distingue.  El  ca- 
ciquismo reinó  allí  en  ese  tiempo*  pero  halló  siempre 
una  valla  infranqueable  en  las  fuerzas,  en  el  heroísmo 
del  partido  constitucional,  que  le  combatió  denoda- 
damente mientras  estuvo  en  la  aposición,  y el  caci- 
quismo murió  allí,  y creo  que  murió  para  siempre,  el 
dia  en  que  8.  M,  el  Bey  se  dignó  llamar  al  poder  á 
nuestro  ilustre  jefe  el  Sr,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 

El  Sr,  BOSCH  Y FU3TEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGTTERAS:  Las  corteses 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  mi  distinguido  ¡ 
amigo  el  Sr.  Gane  lias,  me  obligan  á molestar  por  bre- 
ve espacio,  que  brevísimo  será,  la  atención  de  ios  se-  ; 
ñores  Diputados,  de  los  pocos  gres.  Diputados  que  se 
hallan  esta  tarde  en  el  Congreso.  Ante  todo,  Sres.  Dipu- 
tados, ante  todo  necesito  hacer  constar  que  en  la  sesión 
de  ayer  yo  no  dirigí  cargo  alguno  concreto,  y mucho 
menos  trató  de  ofenderle,  al  Sr.  D,  Pedro  Antonio  Torres; 
y tanto  es  así,  que  ni  siquiera  pronuncié  su  nombre.  Yo 
me  lamentaba  de  que  existiera  un  caciquismo  por  todo 
extremo  intolerable  en  la  provincia  de  Tarragona;  y 
claro  es  que  al  lamentarme  de  que  existiera  ese  caci- 
quismo, no  debia  dirigirme  por  de  pronto  al  Sr,  Tor- 
res ni  á nadie,  sino  que  al  formular  este  hecho,  al  for- 
mular este  cargo,  me  dirigia  á la  única  persona,  á la 
única  entidad  jurídica  á que  deben  dirigirse  estos  car- 
gos en  el  Congreso  de  los  Diputados,  es  decir,  al  Go- 
bierno de  8.  M.t  y prinel  palmen  te  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación ; porque  formulando  cargos  concretos 
respecto  á lo  que  sucede  en  una  provincia,  respecto  á 
corrientes  que  yo  considero  perniciosas  á la  política  en 
una  provincia,  no  hacia  falta  que  estuvieran  aquí  pre- 
sentes los  Diputados  de  aquella  provincia,  y mucho 
menos  uno  de  ellos  especialmente.  Lo  que  se  necesita- 
ba era  que  estuviera  representado  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y con  este  motivóme  dolía  yo  deque  no  exií- 
tiera  semejante  representación  en  el  día  de  ayer. 

Por  lo  demás,  la  prudencia  con  que  yo  procedí* 
mejor  que  prudencia,  la  cortesía  con  que  yo  procedí  y 
con  que  procedo  siempre,  fue  tal  en  el  dia  de  ayer,  que 
al  hablar  del  caciquismo  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na, si  le  ligué  con  la  personalidad  á que  se  ha  referido 
el  Sr.  Gandías,  fu  ó precisamente  para  dar  á entender 
que  deseaba  que,  pasando  algún  tiempo,  esta  persona- 
lidad tomara  asiento  en  el  Congreso,  para  que  entonces 
discutiéramos  (porque  aunque  todos  tengamos  interés 
en  esta  cuestión,  más  principamente  le  tenemos  nos- 


otros) los  asuntos  que  á aquella  provincia  se  refieren. 
Por  de  pronto  no  hice  más  que  una  advertencia  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y de  pasada,  porque  debo  insistir 
sobre  esta  idea,  pues  que  mi  objeta  principal  en  la  se- 
sión de  ayer  fuó  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción algunas  explicaciones  acerca  de  los  sucesos  por 
todo  extremo  lamentables  que  han  ocurrido  en  la  pro- 
vincia de  Valencia;  por  incidencia  habló  yo  de  la  situa- 
ción anormal  de  otras  provincias,  entre  ellas  la  de  Tar- 
ragona, y de  algunos  expedientes  de  que  hice  mención. 

Conste,  pues,  esto,  conste  esta  rectificación,  Espe-* 
remos  á que  todos  los  Diputados  de  la  provincia  de 
Tarragona  ocupemos  los  puestos  que  nos  corresponden 
en  esta  Cámara;  esperemos  á que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  esté  dispuesto  también  á tratar  este  asun- 
to de  una  manera  concreta,  y entonces  yo  demostraré 
al  Sr,  Cabellas  que  en  tiempo  déla  dominación  con- 
servadora, á que  se  ha  referido  S.  8.,  no  existió  seme- 
jante caciquismo;  y claro  es  que  yo  debo  ser  para  8,  3. 
testigo  de  mayor  excepción,  puesto  que  8,  S.  afirma 
que  estuve  á punto  de  ser  víctima  del  caciquismo  con* 
servado!1.  Entonces  también  demostraré  á S.  S.  con  he- 
chos que  no  admiten  refutación,  con  hechos  que  han 
de  obtener  por  lo  menos  la  sanción  del  silencio  por 
parte  de  todos  los  Diputados  de  Tarragona,  que  ese 
caciquismo  existe  en  aquella  provincia  desde  que  el 
partido  constitucional  subió  al  poder.  Yo  no  sé  si  ese 
caciquismo  es  debido  al  Gobierno  de  8.  M,;  lo  que  sí  sé 
es,  y así  lo  demostraré,  que  ese  caciquismo  existe,  que 
es  altamente  perjudicial  á los  intereses  de  aquella  pro- 
vincia, y que  lo  es  igualmente  á los  intereses  del  pala 
en  general,  Y por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  encontraba  ayer  en  el  Senado,  llamado  por  el  dig- 
nísimo Sr.  Presidente  de  aquella  alta  Cámara,  para 
cumplir  uno  de  los  deberes  que  impone  el  cargo  de 
Ministro,  cuando  la  oposición  conservadora,  por  boca 
del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  tuvo  por  conveniente  re- 
criminar al  Ministro  de  la  Gobernación  por  no  ser  pun- 
tual á la  asistencia  á las  sesiones  de  este  Cuerpo,  lo 
cual  daba  lugar  á que  S.  S.  no  pudiera  dirigirme  cier- 
tos cargos  que  me  hizo,  y que  veo  reproducidos  nue- 
vamente con  motivo  de  las  palabras  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Candías. 

Es  ya  frecuente  esto  de  acusar  á los  Ministros  por 
no  estar  en  una  Cámara  cuando  están  en  la  otra:  lo  que 
hay  es,  que  teniendo  ambas  Cámaras  idéntico  y per- 
fecto derecho  á que  los  Ministros  asistan  á ellas,  los 
Ministros  acuden  allí  donde  creen  que  es  más  necesa- 
ria su  presencia,  y en  el  dia  de  ayer  á mí  se  me  había 
advertido  de  esta  necesidad  por  el  dignísimo  Sr.  Pre- 
sidente dd  Senado,  pero  no  se  me  habla  advertido  de 
la  misma  por  d Sr,  Bosch;  que  sin  duda  la  oposición 
conservadora,  para  dar  pruebas  de  los  ardores  con  que 
se  presenta  en  esta  nueva  campana  parlamentaria,  em- 
pieza por  prescindir  de  eso  que  ha  sido  siempre  entre 
nosotros  una  cortesía  parlamentaria,  y que  consiste  en 
anunciar  siquiera  con  cinco  minutos  de  anticipación, 
que  se  va  á necesitar  de  la  presencia  de  alguno  de  los 
Ministros,  para  que  se  halle  peesente. 

Yo  no  tuve  aviso  prévio  del  Sr.  Bosch  y Fusteg ñe- 
ras, y no  pode  por  tanto  pesar  en  mí  ánimo  la  necesi- 
dad de  venir  aquí  antes  de  ir  al  Senado,  ó de  invertir 
el  orden  de  mi  presentación  en  las  Cámaras,  Sirva  esto 
de  justificación  á mi  conducta,  porque  ya  se  viene 
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haciendo  un  arma  política  de  la  falta  de  asistencia  de 
les  Ministros  á este  sitio,  y creerá  el  país  que  sin  duda 
estamos  los  Ministros  di  virtiéndonos  en  vez  de  cumplir 
con  nuestro  deber,  y es  menester  que  se  sepa  que  los 
Ministros  somos  más  asiduos,  ó por  lo  ménos  tanto 
como  los  Diputados  más  asiduos,  por  lo  mismo  que 
nos  creemos  en  el  deber  de  serlo,  más  asiduos  que  los 
: Sres.  Diputados, 

Viniendo  ya  á las  cuestiones  que  fueron  objeto, 
por  lo  que  he  leido  en  el  extracto  de  la  sesión  de  ayer, 
de  las  preguntas  del  Sr,  Bosch,  yo  tengo  que  hacer 
á S.  S,  un  ruego. 

Su  señoría  habló  de  diferentes  cuestiones,  pero  de 
todas  habló  como  ha  hablado  hoy  del  caciquismo  de  la 
provincia  de  Tarragona;  esto  es,  sin  concretar  un  solo 
hecho,  sin  citar  uno  siquiera  en  que  consista  ese  ca- 
ciquismo, sin  que  pueda  traer  á la  Cámara  un  solo  do- 
cumento, sin  que  el  Gobierno  tenga  medios  do  defen- 
derse, sino  con  nna  negativa  rotunda,  de  esa  afirmación 
de  que  la  provincia  de  Tarragona  está  entregada  al 
caciquismo.  3i  S.  S,  concreta  los  hechos,  que  es  como 
yo  creo  que  de  buena  fé  se  deben  discutir  estas  cues- 
tiones, el  Gobierno  traerá  aquí  los  documentos  que 
3,  3.  estime  convenientes,  y entrará  en  una  ámplia 
discusión,  á la  cual  está  dispuesto  desde  este  instante 
mismo,  cuando  3,  3.  lo  tenga  por  conveniente  y la 
Mesa  lo  disponga;  pero  si  S.  S,  se  encierra  en  decir 
simplemente  y sin  concretar  ningún  hecho  qno  la 
provincia  do  Tarragona  está  entregada  al  caciquismo, 
yo  concluyo  la  discusión  bien  pronto  diciendo  que  el 
hecho  no  es  exacto. 

En  cuanto  á las  acusaciones  que  S.  3.  se  permitió 
hacer  á la  corporación  respetabilísima  que  está  al  fren- 
te de  la  a d mió ist ración  municipal  de  Madrid,  yo  de- 
claro á S.  S,  que  siento  de  todas  veras  no  haber  esta- 
do ayer  en  el  Congreso,  para  haber  protestado  en  el 
acto  contra  ellas. 

Aquí  debemos  discutir  ]a  administración  pública, 
lo  mismo  en  la  esfera  del  Gobierno  que  en  la  de  las  Di- 
putaciones y Ayuntamientos;  los  Sres.  Diputados  tie- 
nen perfecto  derecho  para  discutir  todas  estas  cosas; 
mas  para  lo  que  no  hay  derecho  es  para  hacer  reticen-: 
cías  y calificaciones  como  las  que  el  Sr,  Rosch  hizo  en 
el  día  de  ayer;  y yo  tengo  que  protestar  en  defensa  de 
esa  corporación  ilustre,  contra  el  abuso  del  derecho  que 
se  pueda  hacer  por  los  Sres,  Diputados  para  venir  aquí 
á calificar  á prtofi  y cuando  no  hay  defensa,  los  actos 
de  aquella  administración.  Concrete  el  Sr,  Bosch  y Fus- 
tegueras ios  expedientes  que  quiera  que  vengan  a la  , 
Cámara,  relativos  á la  administración  municipal  de 
Madrid,  y vendrán  en  seguida. 

Su  señoría  habló  de  cuestiones  diversas,  pero  no  con- 
cretó ningún  expediente;  habló  pura  y exclusivamente 
de  la  expropiación  de  dos  casas  de  las  que  lian  de  de- 
dicarse al  ensanche  de  la  calle  de  Sevilla,  pero  no  me 
pidió  el  expediente.  Sí  desea  que  venga,  vendrá,  y ven- 
drá inmediatamente. 

Su  señoría  habló  del  Matadero  y dijo  que  allí  se 
mataban  pesetas,  bío  sé  lo  que  3.  S.  quiso  decir  con 
esta  frase;  pero  si  quiso  decir  que  allí  se  cometen  abu- 
sos que  consisten  eo  defraudar  los  intereses  de  al- 
guien , yo  le  mego  que  pida  los  antecedentes  necesa- 
rios, que  yo  soy  el  primero  en  desear  conocerlos;  por- 
que si  en  efecto  existe  algún  abuso  del  cual  no  tenga 
conocimiento  el  Gobierno,  y sobre  el  cual  no  haya  re- 
cibido queja  alguna,  el  Gobierno  será  el  primero  en 
entregar  á los  tribunales  á sus  autores,  para  que  los 


tribunales  los  castiguen  con  todo  el  rigor  de  las  leyes^ 
Espero,  pues,  que  el  Sr,  Bosch  y Fustegueras  con- 
crete los  documentos  que  necesita  para  que  entremos 
en  esas  discusiones,  ya  sea  que  S.  3.  quiera  que  las 
tratemos  á la  vez,  ya  sea  que  quiera  tratarlas  por  se- 
parado. Yo  lo  prometo  traerle  inmediatamente  todos 
esos  documentos,  y hasta  estar  á su  lado  si  S.  3.  tiene 
razón.  Si  de  esos  documentos  resulta  algún  abuso,  le 
prometo  también  castigarlo  Inmediatamente:  lo  que  no 
puedo  permitir  sin  protesta  de  mi  parte,  es  que  3.  3., 
antes  de  que  sean  conocidos  los  comprobantes  de  los 
hechos  á que  3.  S.  se  refiere,  haga  calificaciones  de  la 
administración  municipal  Gomo  las  que  S.  S.  hizo  en 
el  di  a de  ayer. 

El  Sr.  FRESIDKTCTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegueras 
tiene  la  palabra. 

El  3r.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Como  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  asistió  á primera 
hora  á la  sesión  de  ayer,  no  ha  podido  enterarse  del 
verdadero  objeto  de  las  palabras  que  yo  tuve  la  honra 
de  pronunciar, 

Fn  primer  término,  yo  no  hice  un  cargo  á S.  3.  por 
su  falta  de  asistencia;  yo  hice  un  cargo  general  al  Go- 
bierno por  la  falta  de  asistencia  del  Gobierno,  por- 
que claro  es  que  un  Sr.  Ministro  no  puede  estar  á la 
vez  en  el  Senado  y en  el  Congreso;  pero  no  es  ménos 
evidente  que  pueden  estar  unos  Sres,  Ministros  en  el 
Senado  y otros  en  el  Congreso,  como  ha  sido  costum- 
bre general,  ni  tampoco  es  ménos  exacto  que  mien- 
tras esté  en  ese  banco  uno  solo  de  los  Sres,  Ministros, 
está  representado  el  Gobierno  de  S,  M,  No  había,  pues, 
en  buenos  principios,  necesidad  alguna  de  advertir  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirviera  asistir  á 
la  sesión  de  ayer  á primera  hora,  porque  era  natural 
suponer  que  alguno  de  los  Sres,  Ministros  había  de 
asistir;  y sobre  todo,  me  bastaba  que  asistiera  unoxle 
esos  Sres.  Ministros,  para  pedirle  las  explicaciones  de 
los  hechos  gravísimos  á que  me  refiero,  quo  no  son  pre- 
cisamente los  hechos  á que  ha  aludido  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  esos  constituyeron  la  parte,  por  de- 
cirio  asi,  accesoria  ó de  detalle  del  discurso:  yo  me  re- 
fiero, sobre  todo,  á los  acontecimientos  gravísimos  de 
Valencia,  hechos  tan  concretos  que  pertenecen  á la 
categoría  de  los  delitos,  hechos  tan  concretos  que  son 
verdadera  mente  asesinatos,  hechos  tan  concretos  que 
de  ellos  resulta  que  han  sido  víctimas  de  esos  delitos 
dos  personas  respetables  de  i partido  liberal-conserva- 
dor de  la  provincia  de  Valencia,  y que  además  la  voz 
pública  atribuye  á móviles  electorales  los  delitos  que 
allí  han  tenido  lugar. 

Sobre  estos  hechos  muy  concretos*  de  los  que  no 
necesitaba  pruebas  de  ninguna  especie,  porque  son 
del  dominio  público,  era  sobre  ios  que  deseaba  oir  al- 
gunas explicaciones  del  Br.  Ministro  de  la  Gobernación 
ó del  que  hubiera  estado  presente  en  la  tarde  de  ayer, 

Pero  ya  que  estaba  de  pié  y me  ocupaba  de  abusos, 
denuncié  también  la  situación  anormal  de  la  provin- 
cia de  Tarragona,  como  un  accidente,  como  un  deta- 
lle, ya  que  de  delitos  electorales  hablaba. 

A propósito  de  esto,  no  puedo  méuos  de  hacer  notar 
ante  el  Congreso  la  situación  difícil  y embarazosa  que 
resulta  para  mí  después  de  haber  oído  á mi  queridí- 
simo amigo  el  Sr.  Caoellas  y al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  Canallas  se  dolía  de  que  yo  quisiera  preci- 
pitar la  discusión  de  este  asunto;  se  dolía  de  que  alu- 
diera yo  al  caciquismo  de  la  provincia  de  Tarragona, 
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suponiendo  que  le  capitaneaba  D.  Pedro  Antonio  Torres, 
porque  no  estaba  presente  en  el  Congreso,  y mcindíca- 
bala  conveniencia  de  que  aplazáramos  la  discusión  para 
cuando  el  Sr.  Torres  pudiera  tomar  parte  en  ella;  y el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dice  que  traigamos 
aquí  hechos  concretos  para  discutir  el  asunto*  Yo  he 
hecho  esta  advertencia  para  que  3.  S*  estuviera  pre- 
parado, y también  el  Sr,  Torres,  ¿ ñu  de  que  no  pu- 
dieran decirme  uno  ni  otro  que  procedíamos  con  pre- 
cipitación en  este  asunto. 

Conste,  pues,  que  lejos  de  rehuir  la  discusión,  yo 
deseo  precipitarla;  pero  desao  también  que  no  se  en- 
tienda por  nadie  que  quiero  que  esta  discusión  tenga 
logar  cuando  no  pueda  tomar  parte  en  ella  el  Sr.  Tor- 
res, Conste  también  que,  haciendo  uso  del  único  medio 
reglamentario  que  tengo  en  la  mano,  anuncio  desde 
luego  alSr,  Ministro  de  la  Gobernación  una  interpela- 
ción sobre  el  caciquismo  de  la  provincia  de  Tarragona. 

Dicho  ya  esto  acerca  de  mi  objeto  principal  al  le- 
vantarme ayer,  que  era  oir  al  Sr*  Ministro  algunas  ex- 
plicaciones sobre  los  sucesos  de  Valencia,  y después 
de  aclarar  estas  ideas  acerca  del  caciquismo  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona i y anunciar  á S.  S.  una  interpela- 
ción que  estoy  seguro  que  S,  S*  aceptará,  para  que  po- 
damos ocuparnos  de  la  materia,  voy  á decir  muy  pocas 
palabras  acerca  de  esos  asuntos  del  Ayuntamiento  á 
que  S.  Si:  se  ha  referido* 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  pedí 
expedientes  concretos.  Señores,  no  hay  más  que  con- 
sultar el  Extracto  oficial  de  ayer,  que  tengo  en  la  ma- 
no. Decía  yo: 

«Y  por  ultimo,  en  la  série  de  abusos  de  diverso  gé- 
nero que  me  propongo  denunciar  al  país,  se  encuen- 
tran en  primera  línea  los  que  corresponden  á expedien- 
tes que  la  voz  pública  califica  de  debilidades*» 

# Y en  seguida  anadia: 

«Ruego  á la  Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  mi  deseo  de  que  vengan  aquí,  y se  haga 
luz  en  estos  expedientes.» 

De  modo  que  realmente  pedí  que  vinieran  estos 
expedientes,  en  la, sesión  de  ayer.  Quiere  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y con  mucha  razón  á mi  juicio, 
que  discutamos  estas  cosas  con  todos  los  datos  á la  vis- 
ta; pero  si  no  se  puede  discutir  de  otra  manera;  por  eso 
* pedí  yo  los  expedientes.  Pero  á fin  de  que  la  discusión 
sea  más  concreta,  yo,  por  el  pronto,  no  pido  más  que 
el  primero  de  esos  expedientes.  Guando  hayamos  dis- 
cutido acerca  de  él,  y creo  que  está  perfectamente 
marcado  en  el  discurso  de  ayer  el  expediente  á que 
me  refiero;  cuando  hayamos  discutido  acerca  de  él  y 
le  hayamos  analizado  minuciosamente;  cuando  veamos 
la  contradicción  que  resulta  evidente  entre  el  criterio 
del  señor  gobernador  de  la  provincia  y de  la  corpora- 
ción municipal;  cuando  se  haya  visto  todo  esto  y lo  haya 
demostrado  al  Congreso,  entonces  tendremos  ocasión 
do  pedirlos  demás  expedientes  y de  irlos  examinando 
y analizando  uno  por  uno. 

Y por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á ser  muy  breve,  Sras.  Diputados,  porque  com- 
prendo la  natural  impaciencia  que  la  mayor  parte  de 
los  señores  presentes  tendrán  por  acudir  á una  discu- 
sión política  que  debe  tener  lugar  esta  tarde  en  otro 
sitio. 

Puesto  que  el  Sr.  Bosch  limita  ya  su  petición  de 


expedientes  al  de  expropiación  de  las  casas  números 
16  y 18  de  la  calle  de  Alcalá,  aunque  este  expediente 
no  está  terminado  en  la  vía  administrativa,  y aunque 
sobre  él  no  ha  recaído  todavía  una  resolución  definiti- 
va que  pueda  ser  objeto  do  la  critica  de  S.  S*  y de 
acuerdo  alguno  del  Parlamento,  dejando  á S.  S.  la  res- 
ponsabilidad moral  del  perjuicio  que  pueda  ocasionar 
la  suspensión  de  la  tramitación  de  ese  expediente,  con- 
sidero yo  de  tal  importancia  y gravedad  el  asunto  en 
los  términos  que  S*  S.  lo  ha  presentado,  y teugo  tal 
deseo  de  que  el  Parlamento  se  entere  de  lo  ocurrido  en 
esa  cuestión,  que  prometo  á S.  S*  traer  el  expediente 
en  el  estado  en  que  se  encuentra,  á pesar  de  que, 
como  digo,  no  tiene  resolución  administrativa  con  ca- 
rácter definitivo  ninguno  todavía.  Para  traerlo,  lo  pe- 
diré al  gobernador  ó al  Ayuntamiento,  que  en  este 
momento  ignoro  si  está  en  poder  de  la  corporación 
municipal  ó del  gobernador  civil,  y vendrá  inmedia- 
tamente. 

Respecto  de  la  interpelación  sobre  los  asuntos  de 
Tarragona,  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestarla 
cuando  S.  S.  quiera;  pero  puesto  que  S*  S*  ha  manifes- 
tado que  desea  que  no  entremos  en  este  debate  hasta 
que  esté  presente  en  el  Congreso  el  Sr,  Diputado  que 
tiene  presentada  su  acta,  y que  está  interesado  princi- 
palmente en  las  acusaciones  que  S.  S.  se  propone  ha- 
cer, yo  dejo  á elección  de  S.  S.  el  momento  del  debate, 
para  que  salve  como  tenga  por  conveniente  esta  cues- 
tión de  delicadeza. 

Voy,  por  ultimo,  á decir  á S.  S.  cuatro  palabras  so- 
bre los  asesinatos  de  Valencia. 

Es  con  efecto  cierto,  Sres.  Diputados,  que  hay  que 
lamentar  en  dos  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia 
dos  asesinatos  recientes,  debidos  á rencores  locales, 
que  en  aquella  cálida  tierra  son  tan  antiguos  como  el 
reino  mismo  de  Valencia* 

Sabe  todo  el  mundo  que  es  proverbial  en  este  país 
la  tenacidad  y el  ardor  con  quedas  pasiones  se  desar- 
rollan cuando  se  trata  de  cuestiones  locales;  saben  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  está  la  historia  de  aquel 
país  llena  de  períodos  sangrientos,  y sobre  todo  la  his- 
toria política,  hijos  del  desbordamiento  brutal  que  las 
pasiones  tienen  allí  cuando  se  trata  de  agitaciones  de 
pueblos;  y por  desgracia  acaban  de  acontecer  dos  su- 
cesos de  esa  naturaleza,  biea  desagradables  por  cier- 
to, en  puntos  en  que  no  son  nuevos  esos  aconteci- 
mientos, puesto  que  en  alguno  dedos  pueblos  en  que 
ha  tenido  lugar  uno  de  ellos  se  cuentan  ya  más  de 
dos  y más  de  cuatro  sucesos  de  la  misma  naturaleza 
y por  motivos  parecidos,  siendo  la  voz  pública  que  en 
esas  rencillas  y en  esas  luchas  han  tomado  siempre 
una  parte  muy  activa  las  mismas  personas  que  han 
sido  víctimas  recientes  de  ese  desbordamiento  de  pa- 
siones. 

El  Gobierno  tiene  poco  que  hacer  en  esa  cuestión; 
no  necesita  hacer  más  que  lo  que  ha  hecho,  ó lo  que 
tenia  hecho  para  evitarlo,  que  es,  distribuir  del  mejor 
modo  posible  la  fuerza  publica,  á fin  de  que  pueda  au- 
xiliar á la  autoridad  judicial  y contribuir  con  la  po- 
licía judicial  para  ei  descubrimiento  de  los  autores  de 
esos  crímenes.  Este  deber  lo  ha  cumplido  completa- 
mente y de  una  manera  sobre  la  cual  no  creo  que  tan- 
ga nada  que  decir  el  Sr.  Bosch.  ¿Qué  quiere  el  señor 
Bosch?  ¿Que  siguiendo  nosotros  el  ejemplo  de  otros, 
llevemos  la  acción  del  Gobierno  á todas  las  esferas, 
j inclusa  la  de  los  tribunales?  Eso  lo  pedirá  S.  S.  en 
vano  al  Gobierno  actual:  nosotros  no  ten  eraos  el  furor 
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de  invadirlo  todo;  nosotros  respetamos  á cada  Poder 
en  su  ejercicio,  y estamos  dispuestos  á respetar,  aun- 
que auxiliando  su  acción,  al  Poder  judicial,  para  el 
castigo  de  esos  crímenes.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Bosch? 
¿Que  en  previsión  de  esos  crímenes  adopte  el  Gobierno 
alguna  medida  excepcional  en  aquellos  pueblos?  Tam- 
poco puedo  complacerá  S.  S.;  lo  que  puedo  hacer,  lo 
que  hago,  es  exigir  el  cumplimiento  de  las  leyes  á 
todas  las  autoridades  y hacer  que  las  leyes  sean  res- 
petadas; y cuando  no  lo  sean,  entregar  á los  tribuna- 
les á los  que  no  las  respeten. 

El  Gobierno  no  puede  ser  responsable  de  los  deli- 
tos que  se  cometen;  tiene  una  grande  responsabilidad 
si  no  facilita  á los  tribunales  el  medio  de  corregirlos, 
y en  esta  parte  el  Gobierno  está  completamente  tran- 
quilo en  su  conciencia  de  que  hace  cuanto  sus  deberes 
le  imponen,  y bien  cerca  de  la  provincia  que  S.  8.  dig- 
namente representa,  tiene  un  ejemplo  de  que  el  Go- 
bierno no  descansa  ni  un  instante  en  la  persecución 
de  los  autores  de  crímenes,  sean  de  la  clase  que  quie- 
ra; porque  bien  reciente  está  el  hecho  de  que  el  Go- 
bierno, no  satisfecho  con  la  emigración  de  un  criminal 
célebre  que  traia  en  alarma  continuamente  (porque  ya 
era  tal  el  terror  que  había  infundido,  que  hasta  su 
sombra  hacia  crecer  ese  terror);  no  satisfecho,  digo, 
con  la  emigración  de  ese  criminal,  ha  ido  á perseguir- 
le al  extranjero,  lo  trae  de  allí  y lo  entregará  á los  tri- 
bunales españoles  para  que  sea  juzgado.  11  Gobierno 
en  esta  parte  no  excusa  nada*  pero  no  necesita  ni  adop- 
tará medidas  excepcionales  para  evitar  los  efectos  que 
lo  ardiente  del  clima,  la  educación  y las  costumbres 
de  un  pueblo  como  el  valenciano,  y otra  multitud  de 
circunstancias,  han  producido  en  estas  luchas  y pen- 
dencias locales:  esto  el  Gobierno  no  puede  hacerlo;  lo 
que  puede  hacer,  y hará,  es  obligar  á todo  el  mundo  al 
cumplimiento  de  las  leyes,  y auxiliar  á los  tribunales 
para  la  persecución  de  los  delitos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Bosch  y Fustegue- 
ras  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y FÜSTEGtJERAS:  Atribuye  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  los  delitos  que  han 
ocurrido  en  Valencia,  principalmente  á lo  cálido  del 
clima  de  aquella  provincia,  y pregunta  qué  es  lo  que 
desea  el  Sr,  Bosch,  Pues  yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  tome  las  medidas  necesarias  para 
asegurar  el  orden  y para  sostener  la  seguridad  indivi- 
dual de  los  ciudadanos,  no  solo  en  los  climas  frios  y 
templados,  sino  también  en  los  cálidos;  porque  no  bas- 
ta que  nos  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  cumplirán  las  leyes  y que  los  tribunales  de  justicia 
obrarán  desembarazadamente  en  el  cumplimiento  de 
su  deber,  ¡lío  faltaba  más,  sino  que  los  tribunales  de 
justicia  no  obraran  como  deben I Pero  lo  cierto  es,  que 
aun  obrando  así  y todo,  los  muertos,  muertos  queda- 
rán; las  familias,  huérfanas,  y la  atmósfera  que  se 
haya  creado  en  las  provincias  para  dificultar  la  elec- 
ción de  diputados  provinciales*  será  una  atmósfera 
verdaderamente  deletérea,  y hará  que  suceda  lo  que 
ya  va  sucediendo  en  toda  España;  es  á saber:  que  no 
se  encuentren  candidatos  serios  para  las  luchas  elec- 
torales, sino  que  todo  lo  invada  una  garrulería  política 
que  vaya  poco  á poco  adulterando  la  unidad  nacional. 
Tome  S.  8.  las  medidas  que  crea  convenientes,  y al- 
gunas más  de  las  que  hasta  ahora  ha  tomado,  porque 
los  hechos  demuestran  que  las  que  ha  tomado  hasta 
ahora  son  insuficientes. 

Respecto  á la  manifestación  que  ha  hecho  el  señor 


Ministro,  de  que  traerá  el  expediente  á que  yo  me  he 
referido  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  doy  á S.  S,  las 
gracias;  y respecto  al  punto  de  la  interpelación,  con- 
vendremos los  Diputados  de  la  provincia  el  momento 
oportuno  de  hacerla,  y de  esta  manera  deferiré  yo  á 
la  galante  invitación  del  Sr,  Can  ellas,  y también  á la 
de  S.  S.,  por  la  que  igualmente  le  doy  las  gracias. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González)* 
Por  lo  visto,  el  Diputado  Sr.  Bosch  lo  que  pretende  es, 
según  se  deduce  de  sus  últimas  palabras,  qne  el  Gobier- 
no resucite  los  muertos.  El  Gobierno  cuida  de  que  se 
castiguen  los  delitos,  y hace  cnanto  es  posible  para 
que  no  se  cometan  y para  defender  la  seguridad  per- 
sonal, como  dice  S.  S.,  y yo  repito  con  sus  mismas  pa- 
labras, para  lo  cual  tiene  en  Picasent,  que  es  el  punto 
donde  eso  ha  sucedido*  un  puesto  de  Guardia  civil,  y 
tiene  las  autoridades  como  eu  todas  partes,  en  contac- 
to con  esa  fuerza  pública,  para  que  tomen  las  medidas 
convenientes.  Pero  lo  que  yo  no  sabia  era  que  el  Go- 
bierno fuese  responsable  de  que  se  cometieran  delitos; 
como  no  sea  que  S.  S.  quiera  (y  en  este  caso,  si  el  país 
pudiera  soportarlo,  yo  lo  pediría  con  mucho  gusto  en 
el  próximo  presupuesto)  que  el  Gobierno  tenga  un 
guardia  civil  detrás  de  cada  ciudadano. 

Crímenes  como  los  que  se  han  cometido  en  la  pro- 
vincia de  Valencia,  no  se  evitan  con  medidas  de  go- 
bierno; se  evitan  no  exarcerbando  las  pasiones  po- 
líticas; se  evitan  no  dando  lugar  á las  luchas  que  allí 
están  desencadenadas;  porque  el  Sr.  Bosch  no  me  ne- 
gará que  las  rencillas  locales  que  dan  lugar  á las  lu- 
chas terribles  que  vienen  manteniéndose  en  Picasent  y 
en  ese  otro  pueblo  donde  se  han  cometido  esos  críme- 
nes, no  datan  de  ahora  ni  de  cuando  este  Gobierno  ha 
venido  a!  poder,  sino  que  datan  de  hace  muchos  añps; 
datan  de  ese  combate  al  arma  corta  que  se  sostiene 
constantemente  en  esas  pequeñas  localidades,  y que 
han  aumentado  los  intereses  políticos  ahora,  como  en- 
tonces y como  siempre.  Lo  mismo  toca  al  Gobierno 
que  á los  partidas  y ¿ las  personas  influyentes  en  la  pro- 
vincia, el  procurar  atenuar  los  efectos  de  las  pasiones 
políticas  que  se  han  desencadenado  de  esa  manera. 

Orea  S.  S.  que  con  medidas  gubernativas  que  el 
Gobierno  no  tiene  medios  para  tomar,  y que  no  quiere 
tenerlos  tampoco;  crea  S,  S.  que  con  medidas  arbitra- 
pías  no  se  evita  esa  clase  de  delitos,  sino  solamente 
mitigando  las  pasiones  locales,  haciendo  una  política 
prudente,  enseñando  á los  pueblos  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  enseñando  á las  gentes  qué  se  llega  más 
pronto  á realizar  el  derecho  por  las  vías  legales  que 
por  medio  de  crímenes, 

A eso  contribuye  y contribuirá  el  Gobierno,  y yo 
suplico  á S.  S.  que  desde  las  filas  de  la  oposición  con- 
tribuya igualmente,  dando  á nuestras  luchas  y á nues- 
tros actos  políticos  en  las  provincias  toda  la  tem- 
planza que  exigen  las  costumbres  de  un  pueblo  culto. 

El  Sr,  BOSCH  Y PUSTEGTJERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar, 

E¡  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Tan  solo  para 
recordar  al  Congreso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación era,  no  hace  mucho  tiempo,  desde  estos  bancos, 
uno  de  los  que  atacaban  con  mucho  calor  el  bandole- 
rismo que  decía  reinaba  en  toda  España,  (El  $r.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Y he  concluido  con  él  en  el 


NÚMERO  3,  4i 


poder.)  Pues  bien;  combata  S.  SP  con  igual  energía, 
con  igual  valor,  no  solo  el  bandolerismo  en  abstracto, 
sino  también  este  otro  bandolerismo  aplicado  á la  po- 
lítica, que  es  un  bandolerismo  todavía  más  temible» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si\  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tiene  razón  S,  S.;  yo  he  combatido  con  mucho  calor 
desde  esos  bancos  al  Gobierno,  no  porque  existieran 
crímenes  cometidos  por  el  bandolerismo,  sino  por  la 
falta  de  actividad  en  la  persecución  del  bandolerismo. 
(El  Sr,  Bosch  y Fustegueras\  Eso  combato  yo  ahora») 
Pero  los  crímenes  á que  se  refiere  S.  3.  no  están  co- 
metidos por  el  bandolerismo,  como  se  entiende  esta' 
palabra  en  el  idioma  castellano,  sino  que  son  hechos 
aislados,  ocurridas  en  dos  poblaciones  distintas,  hijos 
de  las  pasiones  locales,  que  tienen  poco  que  ver  con  el 
bandolerismo  de  los  campos  que  yo  combatí  entonces, 
y que  después,  como  Ministro,  lo  he  perseguido,  cum- 
pliendo en  esta  parte,  como  en  todas,  con  lo  que  pro- 
metí en  la  oposición. 

Yo  acusaba  á aquellos  Gobiernos  de  falta  de  acti- 
vidad en  la  persecución  del  bandolerismo  y de  falta 
de  acierto  en  el  empleo  de  los  medios  que  el  Gobierno 
tenia  para  extirparlo. 

Yo  he  tenido  la  fortuna,  desde  el  Ministerio,  depO’ 
der  cumplir  lo  que  entonces  creía  que  se  debía  hacer. 
(El  Sr,  Bosch  y Fus  Cegueras:  Esa  fortuna  es  la  que  yo 
niego  á S.  S.j  ¡Que  me  la  niega  S,  S.!  Pues  dígame  S,  B. 
en  qué  comarca  de  España  existe  uno  solo  de  los  ban- 
didos que  han  tenido  aterradas  durante  muchos  años 
á diferentes  provincias;  bandidos  de  celebridad;  por- 
que claro  es  que  existen  criminales  aislados,  y no 
tendrá  S,  S.  la  pretensión  de  que  yo  borro  los  asesina- 
tos y ios  robos  del  catálogo  de  los  delitos  existentes. 

^ De  lo  que  yo  acusaba  á aquellos  Gobiernos  era  de 
que  permitieran  que  se  enseñorearan  las  gavillas  de 
bandidos  de  comarcas  determinadas,  y de  que  no  em- 
plearan toda  su  actividad  y todos  sus  medios  en  la 
persecución  da  esas  gavillas.  Hoy  no  existe  ninguna 
en  España;  y si  no,  cíteme  S,  3.  un  solo  criminal  cé- 
lebre que  no  haya  muerto  ó no  haya  sido  entregado  á 
los  tribunales. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  En  vir- 
tud del  derecho  que  me  concede  el  ari,  94  del  Re- 
glamento, reproduzco  todos  los  proyectos  proceden- 
tes del  Ministerio  de  Fomento  que  quedaron  pendientes 
de  díctámen  en  la  legislatura  anterior. 

Y como  estos  proyectos  no  responden  á intereses 
políticos  determinados,  sino  que  son  de  interés  gene- 
ral y se  refieren  al  desarrollo  d¿  la  riqueza  pública;  y 
como  yo  no  indiqué  en  ninguna  de  las  Secciones  las 
personas  que  babian  de  componer  las  Comisiones,  sien- 
do votados  individuos  de  La  mayoría  y de  la  minoría, 
sin  atender  más  que  á su  competencia  en  los  asuntos 
de  carácter  técnico  que  dichos  proyectos  entrañaban, 
yo  suplico,  lo  mismo  á los  individuos  de  la  mayoría 
que  á los  de  la  minoría  que  forman  parte  de  estas  Co- 
misiones, que  teniendo  en  cuenta  estas  observaciones, 
que  me  parecen  de  interés  general,  activen  sus  traba- 
jos, aunque  no  tan  de  prisa  que  pudieran  dejar  de  hacer 


tas  comparaciones,  el  estudio,  y adquirir  los  datos  que 
creyesen  convenientes;  pero  dentro  de  este  respecto 
que  se  refiere  al  interés  vital  de  los  asuntos  que  en- 
trañan estos  proyectos,  yo  les  pido,  lo  mismo  á los  se- 
ñores de  enfrente  que  á mis  amigos,  que  activen  todo 
lo  posible  el  díctámen  de  estas  Comisiones, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos  los 
proyectos  de  ley  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  Y debo  manifestar,  por  si  no  he  comprendido 
bien,  que  los  proyectos  reproducidos  son  los  que  fue- 
ron iniciados  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  no  los  que  ha- 
yan podido  serlo  por  los  Sres.  Diputados, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  tiene  la  palabra  el 
Sr,  Cañellas-,  pero  ruego  á S.  S,  tenga  en  cuenta  que 
todos  deseamos  que  termine  este  incidente. 

El  Sr.  CAÑKLXiAS:  Dos  palabras  solamente. 

No  considero  acertado,  y menos  justo,  el  plan  adop- 
tado por  el  Sr.  Bosch.  Esto  de  que  al  lado  de  hechos 
que  califica  de  asesinatos,  por  incidencia,  como  dice 
su  señoría,  como  accesorio,  nos  hable  del  caciquismo 
de  la  provincia  de  Tarragona,  sin  prueba  alguna,  sin 
documento  alguno  que  lo  justifique,  eso  no  es  acerta- 
do, ni  ménos  justo. 

Por  lo  demás,  yo  solo  debo  rectificar  una  cosa,  y 
es,  que  me  he  quejado  de  que  se  acuse  al  Sr.  Torres 
de  cacique,  estando  ausente;  pero  no  me  he  quejado 
ni  me  quejo,  antes  al  contrario,  pido  que  cuanto  antes 
se  discuta  este  supuesto  caciquismo  de  Tarragona, 
porque  tendremos  ocasión  de  probar  á S.  S.  que  ese 
caciquismo  no  existe,  precisamente  porque  lo  hemos 
matado  los  representantes  del  partido  constitucional. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Los  proyectos  reproducidos  son  sobre  auxilio  7 
subvención  á los  canales  y pantanos  de  riego.  { Véase  el 
Apéndice  segando  á este  Diario.) 

Qoncadíendo  un  crédito  para  la  construcción  de 
un  edificio  destinado  á oficinas  de  dicho  Ministerio, 
Biblioteca  nacional.  Museo  arqueológico,  Escuela  de  di- 
plomática y Archivo  histórico,  aprovechando  las  obras 
ejecutadas  para  Biblioteca  y Museo  nacionales,  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sorteo  de  Secciones.» 
Verificado  dicho  acto,  resultó  lo  que  aparece  en  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario . 


El  Sr.  COLIi  Y MONO  ASI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  COLL  Y MONCASI:  Para  reproducir,  con 
arreglo  al  art,  94  del  Reglamento,  una  proposición  de 
ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  anterior  le- 
gislatura, y cuya  lectura  fué  autorizada  por  las  Sec- 
ciones, solicitando  se  Incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Tamarite  termine  en 
! Balaguer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  esa  pro- 
posición de  ley. 

( Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario,) 


é2 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  dictamen  de  Comisión,  reproducido  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  del  Código  de  comercio. » 

El  Sr,  Secretario  Rey  lo  leyó. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Este  dictamen  queda  sobre 
la  mesa,  y se  señalará  dia  para  su  discusión,  que  pro- 
bablemente será  el  lunes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  otro  di c tómen  de  Comisión,  reproducido  en  la  se- 
sión de  ayer  por  el  Sr.  D,  Cándido  Martínez,  relativo  á 
la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la  de  ferro- 
carriles de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la 
general  de  Pouferrada  á la  Corana  en  el  panto  más 
convenientes 


El  Sr.  Secretarlo  Rey  lo  leyó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  dictamen  queda  sobre 
la  mesa5  y se  señalará  dia  para  su  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo  asuntos  de  que 
dar  cuenta  pura  la  sesión  de  mañana,  porque  este  dio- 
támen  de  ferro-carril  se  discutirá  el  sábado  próximo, 
en  atención  á las  diferentes  opiniones  que  hay  sobre 
él,  no  habrá  sesión  en  el  dia  de  mañana,  ni  en  el  si- 
guiente por  ser  dia  festivo. 

Orden  del  dia  para  el  sábado:  constitución  de  las 
Secciones,  y discusión  del  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  comprendiendo  en  la  de  ferro -carriles  de 
1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de 
Pouferrada  en  el  punto  más  conveniente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  menos  cuarto. 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  3. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Victámen  de  la  Comisión  (■ reproducido ) sobre  el  proyecto  de  ley  de  Código  de 

Comercio. 


La  Comisión  nombrada  para  axa  minar  al  proyecto 
de  Código  da  Comercio  presentado  á las  Cortes  por  el 
Gobierno  de  S*  M*,  ha  prestado  á este  asunto  la  aten- 
ción que  sti  importancia  y so  interés  exigen,  y por 
acuerdo  unánime  de  sus  individuos  se  considera  en  el 
caso  de  emitir  su  dictamen  en  sentido  favorable,  espe- 
rando que  merecerá  la  aprobación  del  Congreso* 

El  preámbulo  del  proyecto  contiene  la  historia  de 
su  formación,  y explica  razonadamente  las  principa- 
les disposiciones  del  mismo,  por  lo  cual  la  Comisión 
se  cree  dispensada  de  exponer  consideraciones  en 
apoyo  de  su  dictamen,  que  serían,  en  resumen,  repro- 
ducción de  las  que  en  el  preámbulo  se  emiten. 

Algunas  enmiendas  se  han  hecho  en  el  proyecto, 
Prescindiendo  de  las  de  menor  interés,  que  han  tenido 
por  objeto  aclarar  el  sentido  de  algunos  artículos,  cor- 
regir equivocaciones  de  referencia  ó rectíñcar  algún 
concepto,  la  Comisión  cree  deber  expresar  aquí  las  de 
mayor  importancia,  que  han  sido:  la  relativa  al  des- 
embolso del  importe  do  las  acciones  de  sociedades  anó- 
nimas que  ha  de  exigirse  para  que  estos  títulos  pue- 
dan adquirir  la  calidad  de  títulos  al  portador;  las  de 
las  condiciones  de  los  capitanes  de  buques  que  perte- 
nezcan á extranjeros;  otras  sobre  seguros  de  la  vida, 


y la  de  ia  presunción  de  quiebra  fraudulenta  de  los 
agentes  mediadores  de  comercio.  La  Comisión  ha  te- 
nido presentes  para  estas  enmiendas  los  informes  y 
observaciones  que  respecto  á las  mismas  se  han  emi- 
tido, y las  ha  aceptado  de  acuerdo  con  el  Gobierno* 
SI  de  la  discusión  amplia  y detenida  del  proyecto  re- 
sultare demostrada  la  necesidad  ó conveniencia  de  otras 
enmiendas,  la  Comisión  las  aceptará  de  buen  grado, 
una  vez  convencida  de  su  bondad,  porque  en  asuntos 
de  este  linaje  nunca  puede  decirse  que  se  ha  alcanzado 
el  término  de  la  perfección» 

Por  tanto,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  Comercio. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1882,— Segis- 
mundo Moret,  presi  dente,=  Santos  de  Isasa.— Fran- 
cisco do  la  Pisa  Pajares,  =Manuel  María  del  Valle*= 
Rafael  Atard,— Román  Laá— Demetrio  Alonso  Castri- 
11o,  secretario. 
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PROYECTO  DE  CODIGO  DE  COMERCIO. 


LIBRO  PRIMERO. 

r>o  los  comerc  i aritos  y a©  1 comercio  orí  general 
TITULO  PHIMEBO. 

de  los  comerciantes  y le  los  actos  de  comercio. 

Artículo  1,°  Son  comerciantes,  para  los  efectos  de 
este  Código: 

C Los  Que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer 
el  comercio,  se  dedican  á él  habitualmente. 

2. °  Las  compañías  mercantiles  ó industriales  que 
se  constituyeren  con  arreglo  á este  Código, 

Art.  2.*  Los  actos  de  comercio,  sean  ó no  comer- 
ciantes los  que  los  ejecuten,  y estén  ó no  especificados 
en  este  Código,  se  regirán  por  las  disposiciones  conte- 
nidas en  él;  en  su  defecto,  por  los  usos  del  comercio 
observados  generalmente  en  cada  plaza;  y á falta  de 
ambas  reglas,  por  las  del  derecho  común. 

Serán  reputados  actos  de  comercio,  los  compren 
didos  en  esto  Código  y cualesquiera  otros  de  natura- 
leza análoga, 

Art,  3. 5 Existirá  la  presunción  legal  del  ejercicio 
habitual  del  comercio  desde  que  la  persona  que  se  pro- 
ponga ejercerlo  anunciare  por  circular  es*  periódicos, 
carteles,  rótulos  expuestos  al  público  ó de  otro  modo 
cualquiera,  un  establecimiento  que  tenga  por  objeto 
alguna  operación  mercantil, 

Art.  i,°  Tendrán  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio  las  personas  que  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

í.ft  Haber  cumplido  la  edad  de  21  años, 

No  estar  sujetas  á la  potestad  dei  padre  ó de  la 
madre*  ni  á la  autoridad  marital, 

3. a  Tener  la  libre  disposición  de  sus  bienes, 

Art.  5.°  Los  menores  de  21  años  y los  Incapacita- 
dos podrán  continuar,  por  medio  de  sus  guardadores, 
el  comercio  que  hubieren  ejercido  sus  padres  ó sus 
causantes.  Si  los  guardadores  carecieren  de  capacidad 
legal  para  comerciar,  ó tuvieren  alguna  incompatibi- 
lidad, estarán  obligados  á nombrar  uno  ó más  factores 
que  reúnan  las  condiciones  legales*  quienes  les  supli- 
rán en  el  ejercicio  del  comercio. 

Art,  6.*  La  mujer  casada*  mayor  de  21  años,  po- 
drá ejercer  el  comercio  con  autorización  de  su  mari- 
do, consignada  en  escritura  pública  que  se  inscribirá 
en  el  Registro  mercantil, 

Art,  7,°  Se  presumirá  igualmente  autorizada  para 
comerciar  la  mujer  casada  que,  con  conocimiento  de 
su  marido,  ejerciere  el  comercio, 

Artt  8t°  El  marido  podrá  revocar  libremente  la  li- 


cencia concedida,  tácita  ó expresamente,  á su  mujer 
para  comerciar,  consignando  la  revocación  en  escritu- 
ra pública,  de  que  también  habrá  de  tomarse  razón  en 
oí  Registro  mercantil,  publicándose  además  en  el  pe- 
riódico oficial  del  pueblo,  si  le  hubiere,  ó en  otro  caso* 
en  el  de  la  provincia,  y anunciándolo  á sus  correspon- 
sales por  medio  de  circulares. 

Esta  revocación  no  podrá  en  ningún  caso  perjudi- 
car derechos  adquiridos  antes  de  su  publicación  en  el 
periódico  oficial, 

Art,  9,°  La  mujer  que  al  contraer  matrimonio  se 
hallare  ejerciendo  el  comercio,  necesitará  licencia  de 
su  marido  para  continuarlo. 

Esta  Ucencia  se  presumirá  concedida  ínterin  el  ma- 
rido no  publique,  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo 
anterior,  la  cesación  de  su  mujer  en  el  ejercicio  del 
comercio, 

Art.  i 0,  Si  la  mujer  ejerciere  el  comercio  en  los 
casos  señalados  en  los  artículos  6.°,  7.°  y 9,°  de  esto 
Código,  quedarán  solidariamente  obligados  á las  re- 
sultas de  su  gestión  mercantil  todos  sus  bienes  dóta- 
les y parafernales,  y todos  los  bienes  y derechos  que 
ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  ó sociedad 
conyugal,  podiendo  la  mujer  enajenar  ó hipotecar  los 
propios  y privativos  suyos,  asi  como  los  comunes. 

Los  bienes  propios  del  marido  podrán  ser  también 
enajenados  ó hipotecados  por  la  mujer*  si  se  hubiere  ex- 
tendido ó se  extendiere  á ellos  la  autorización  conce- 
dida por  aquel. 

Art,  11.  Podrá  igualmente  ejercer  el  comercio  la 
mujer  casada,  mayor  de  21  años,  que  se  halle  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

1 , °  Vivir  separada  de  su  cónyuge  por  sentencia  fir- 
me de  divorcio. 

2, fi  Estar  su  marido  sujeto  á curaduría, 

3, °  Estar  el  marido  ausente,  ignorándose  su  para- 
dero, sin  que  se  espere  su  regreso. 

4, °  Estar  su  marido  sufriendo  la  pena  de  interdic- 
ción civil. 

Art.  12.  En  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  solamente  quedarán  obligados  á las  resultas 
del  comercio  los  bienes  propios  de  la  mujer  y los  de  la 
comunidad  ó sociedad  conyugal  que  se  hubiesen  ad- 
quirido por  esas  mismas  resultas,  pudíendo  la  mujer 
enajenar  é hipotecar  los  unos  y los  otros. 

Declarada  legalmente  la  ausencia  del  marido,  ten- 
drá además  la  mujer  las  facultades  que  para  este  caso 
le  conceda  la  legislación  común, 

Art.  13.  No  podrán  ejercer  el  comercio,  ni  tener 
cargo  ni  intervención  directa  administrativa  ó econó- 
mica en  compañías  mercantiles  ó industriales; 

l.°  Los  sentenciados  á pena  de  interdicción  civil, 
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mientras  no  hayan  cumplido  sus  condenas  ó sido  am- 
nistiados ó indultados. 

2. °  Los  declarados  en  quiebra*  mientras  no  hayan 
obtenido  rehabilitación  ó estén  autorizados  en  virtud 
de  un  convenio  aceptado  en  junta  genera!  de  acreedo- 
res y aprobado  por  la  autoridad  judicial*  para  conti- 
nuar al  frente  de  su  establecimiento,  entendiéndose  en 
tal  caso  limitada  la  habilitación  á lo  expresado  en  el 
convenio. 

3. °  Los  que  por  leyes  ó disposiciones  especiales  no 
puedan  comerciar. 

Art  14.  No  podrán  ejercer  la  profesión  mercantil 
por  sí  ni  por  otro,  ni  obtener  cargo  ni  intervención  di- 
recta administrativa  ó económica  en  sociedades  mer- 
cantiles ó industriales,  dentro  de  los  límites  de  los  dis- 
tritos, provincias  ó pueblos  en  que  desempeñan  sus 
funciones: 

i*  Los  magistrados,  jueces  y funcionarios  del  mi- 
nisterio fiscal  en  servicio  activo. 

Esta  disposición  no  será  aplicable  á los  alcaldes, 
jueces  y fiscales  municipales,  ni  á los  que  accidental- 
mente desempeñen  funciones  judiciales  ó fiscales. 

2.°  Los  jefes  gubernativos,  económicos  ó militares 
de  distritos,  provincias  ó plazas, 

3°  Los  empleados  en  la  recaudación  y administra- 
ción de  fondos  del  Estado,  nombrados  por  el  Gobierno. 

Exceptúanse  los  que  adminístren  y recauden  por 
asiento,  y sus  representantes* 

4. e  Los  agentes  de  cambio  y corredores  de  comer- 
cio, de  cualquiera  clase  que  sean, 

5. °  Los  que  por  leyes  y disposiciones  especiales  no 
puedan  comerciar  en  determinado  territorio. 

Art.  15.  Los  extranjeros  y las  compañías  consti- 
tuidas en  el  extranjero  podrán  ejercer  el  comercio  en 
España  con  sujeción  á las  leyes  de  su  país  en  lo  que  se 
refiera  á su  capacidad  para  contratar,  y ¿ las  disposi- 
ciones de  este  Código  en  todo  cuanto  concierna  á la 
creación  de  sus  establecimientos  dentro  del  territorio 
español,  á sus  operaciones  mercantiles  y á la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  de  la  Nación. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  lo  que  en  casos  particulares  pueda  estable- 
cerse por  los  tratados  y convenios  con  las  demás  Po- 
tencias, 

TITULO  II. 

DEL  REGISTRO  MERCANTIL. 

Art.  16.  Se  abrirá  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia un  Registro  mercantil,  compuesto  de  dos  libros 
independientes,  en  los  que  se  inscribirán: 

L°  Los  comerciantes  particulares. 

2.°  Las  sociedades. 

En  las  provincias  litorales  y en  las  interiores  don- 
de se  considere  conveniente  por  haber  un  servicio  de 
navegación,  el  Registro  comprenderá  un  tercer  libro 
destinado  á inscripción  de  los  buques. 

Art.  17.  La  inscripción  de  los  comerciantes  en  el 
Registro  mercantil  será  potestativa  para  los  particu- 
lares, y obligatoria  para  las  sociedades  que  se  consti- 
tuyan con  arreglo  á este  Código  ó á leyes  especiales, 
y para  los  buques. 

Art,  18.  EL  comerciante  no  matriculado  no  podra 
pedir  la  inscripción  de  ningún  documento  en  el  Regis- 
tro mercantil,  ni  aprovecharse  de  sus  efectos  legales, 

Art.  19.  El  registrador  llevará  los  libros  necesa- 
rios para  la  inscripción  * sellados,  foliados  y con  nota 


expresiva  en  el  primer  folio  de  los  que  cada  libro  con- 
tenga, firmada  por  el  juez  municipal. 

Donde  hubiere  varios  jueces  municipales,  podrá 
firmar  la  nota  cualquiera  de  ellos, 

Art.  20.  El  registrador  anotará  por  órden  cronoló- 
gico en  la  matrícula  ó índice  general,  todos  los  comer- 
ciantes y compañías  que  se  matriculen,  dando  á cada 
hoja  el  número  correlativo  que  le  corresponda. 

Art.  21.  En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comer- 
ciante ó sociedad  se  anotarán: 

I. °  Su  nombre,  razón  social  ó título. 

2/  La  clase  de  comercio  ú operaciones  á que  se 
dedique. 

3. °  La  fecha  en  que  deba  comenzar  ó haya  co- 
menzado sus  operaciones. 

4. °  El  domicilio,  con  especificación  de  las  sucur- 
sales que  hubiere  establecido,  sin  perjuicio  de  inscri- 
bir las  sucursales  en  el  Registro  de  la  provincia  en 
que  estén  domiciliadas. 

5. °  Las  escrituras  de  constitución  de  sociedad 
mercantil,  cualquiera  que  sean  su  objeto  ó denomina- 
ción; así  como  las  de  modificación,  rescisión  ó disolu- 
ción de  las  mismas  sociedades. 

6. °  Los  poderes  generales,  y la  revocación  do  los 
mismos,  si  la  hubiere,  dados  á los  gerentes,  factores, 
dependientes  y cualesquiera  otros  mandatarios. 

7. °  La  autorización  del  marido  para  que  su  mujer 
ejerza  el  comercio,  y la  habilitación  legal  ó judicial  de 
la  mujer  para  administrar  sus  bienes  por  ausencia  ó 
incapacidad  del  marido. 

8. °  La  revocación  de  la  licencia  dada  á la  mujer 
para  comerciar. 

9. °  Las  escrituras  dótales,  capitulaciones  matrimo- 
niales y los  títulos  qne  acrediten  la  propiedad  de  los 
parafernales  de  las  mujeres  de  los  comerciantes, 

10.  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas  y obliga- 
ciones de  ferro- carriles  y de  toda  clase  de  sociedades y 
sean  de  obras  públicas,  compañías  de  crédito  ú otras, 
expresando  la  série  y número  de  los  títulos  de  cada 
emisión, su  interés,  rédito,  amortización  y prima,  cuan- 
do tn viesen  una  ú otra,  la  cantidad  total  de  la  emisión, 
y los  bienes,  obras,  derechos  ó hipotecas,  cuando  los 
hubiere,  que  se  afecten  á su  pago. 

También  se  inscribirán  con  arreglo  á los  preceptos 
expresados  en  el  párrafo  anterior  las  emisiones  que 
hicieren  los  particulares. 

II.  Las  emisiones  de  billetes  de  Banco,  expresan- 
do su  fecha,  clases,  séríes,  cantidades  ó importe  de 
cada  emisión. 

12.  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes 
de  invención  y marcas  de  fábricas,  en  la  forma  y modo 
que  establezcan  las  leyes. 

Las  sociedades  extranjeras  que  quieran  establecerse 
ó crear  sucursales  en  España,  presentarán  y anotarán 
en  el  Registro,  además  de  sus  estatutos  y de  los  docu- 
mentos que  se  fijan  para  las  españolas,  el  certificado 
expedido  por  el  cónsul  español  de  estar  constituidas  y 
autorizadas  con  arreglo  á las  l&yes  del  país  respectivo. 

Art.  22.  En  el  Registro  de  buques  se  anotarán: 

1. °  Los  buques,  con  expresión  de  su  nombre,  cabi- 
da, por  toneladas  de  arqueo  y de  carga,  materiales  de 
construcción,  aparejo,  su  fuerza,  si  fuere  vapor,  y por 
último,  los  dueños  y partícipes  da  su  propiedad. 

2. °  Los  cambios  en  la  propiedad  de  los  buques,  en 
su  denominación  ó en  cualquiera  de  las  demás  condi- 
ciones enumeradas  en  el  párrafo  anterior. 

3. °  La  imposición,  modificación  y cancelación  de 
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ios  gravámenes  de  cualquier  género  que  pesen  sobre 
los  boques. 

Art.  23.  La  inscripción  se  verificará  por  regla  ge- 
neral en  virtud  de  copias  notariales  de  los  documentos 
que  presente  el  interesado. 

La  inscripción  de  los  billetes,  obligaciones  ó docu- 
mentos nominativos  y al  portador  que  no  lleven  con- 
sigo hipotecas  de  bienes  inmuebles,  se  hará  en  vista 
del  certificado  del  acta  en  que  conste  el  acuerdo  de 
quien  ó quienes  hicieren  la  emisión,  y las  condiciones, 
requisitos  y garantías  de  ia  misma. 

Cuando  estas  garantías  consistan  en  hipoteca  de 
inmuebles,-  se  presentará,  para  la  anotación  en  el  Be- 
gistro  mercantil,  la  escritura  correspondiente  después 
de  su  inscripción  en  el  de  la  propiedad. 

Art.  24.  Las  escrituras  de  sociedad  no  registradas 
surtirán  efecto  entre  los  socios  que  las  otorguen,  pero 
no  perjudicarán  á tercera  persona,  quien  sin  embargo 
podrá  utilizarlas  en  lo  favorable, 

Art.  25.  Se  inscribirán  también  en  el  Registro  todos 
los  acuerdos  ó actos  que  produzcan  aumento  ó dismi- 
nución del  capital  de  las  compañías  mercantiles,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  y las  que  modifiquen 
ó alteren  las  condiciones  de  los  documentos  inscritos. 

La  emisión  de  este  requisito  producirá  los  efectos 
expresados  en  el  artículo  anterior, 

Art,  26.  Los  documentos  inscritos  solo  producirán 
efecto  legal  en  perjuicio  de  tercero  desde  la  fecha  de 
su  inscripción,  sin  que  puedan  invalidarlos  otros,  an- 
teriores ó posteriores,  no  registrados, 

Art.  27,  Las  escrituras  dótales  y las  referentes  á 
bienes  parafernales  de  la  mujer  del  comerciante,  no 
inscritas  en  el  Registro  mercantil,  no  tendrán  derecho 
de  prelacion  sobre  los  demás  créditos. 

Exceptúense  Los  bienes  inmuebles  y derechos  rea- 
les inscritos  á favor  de  la  mujer  en  el  Registro  de  la 
propiedad  con  anterioridad  al  nacimiento  délos  crédi- 
tos concurrentes, 

Art.  28,  La  mujer  del  comerciante  que  omitiere 
hacer  en  el  Registro  la  inscripción  de  sus  bienes  dóta- 
les ó parafernales,  podrá  pedirla  por  sí,  ó podrán  ha- 
cerlo por  ella  sus  padres,  hermanos  ó tíos  carnales,  así 
como  los  que  ejerzan  ó hayan  ejercido  los  cargos  de 
tutores  o curadores  de  la  interesada,  ó constituyan  ó 
hayan  constituido  la  dote. 

Art,  29.  Los  poderes  no  registrados  producirán  ac- 
cion  entre  el  mandante  y el  mandatario-,  pero  no  po^ 
drán  utilizarse  en  perjuicio  de  tercero,  quien  sin  em- 
bargo podrá  fundarse  en  ellos  en  cuanto  le  fueren  fa- 
vorables. 

Art,  30,  El  Registro  mercantil  será  público.  El  re- 
gistrador facilitará,  á los  que  las  pidan,  las  noticias  re- 
ferentes a lo  que  aparezca  en  la  hoja  de  inscripción  de 
cada  comerciante,  sociedad  ó buque.  Asimismo  expe- 
dirá testimonio  Literal  del  todo  ó parte  de  la  menciona- 
da hoja,  á quien  lo  pida  en  solicitud  firmada, 

Art  31,  El  registrador  mercantil  custodiará  una 
matriz  de  los  efectos  ó títulos  emitidos  por  las  compa- 
ñías ó particulares  á que  se  refieren  los  números  10  y 
11  del  art,  21,  cuando  sean  talonarios,  y facilitará  á 
los  interesados  la  confrontación  de  los  mismos  títulos 
con  dicha  matriz  siempre  que  lo  reclamen,  expidién- 
doles certificación  de  su  resultado,  si  la  pidieren. 

Sin  el  depósito  de  una  matriz  en  el  Registro,  no  se 
tomará  razón  en  él  de  las  expresadas  emisiones,  sién- 
doles aplicable  de  consiguiente  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 26. 


El  registrador  mercantil  tendrá  igualmente  bajo 
su  custodia,  donde  hubiera  Bolsa,  ejemplares  de  la  co- 
tización diaria  de  los  efectos  que  se  negocien  y de  los 
cambios  que  se  contraten  en  ella. 

Estos  ejemplares  servirán  de  matriz  para  todos  los 
casos  de  averiguación  y comprobación  de  cambios  y 
cotizaciones  en  fechas  determinadas, 

Art.  32,  El  cargo  de  registrador  mercantil  se  pro- 
veerá por  el  Gobierno  prévia  oposición, 

TITULO  III, 

DE  LOS  LIBROS  Y LE  LA  CONTABILIDAD  DEL  COMÍ3RCÍO. 

Art,  33.  Los  comerciantes  llevarán  necesaria- 
mente: 

1. °  Un  libro  de  inventarios  y balances. 

2. °  Un  libro  diario, 

3, °  Un  libro  mayor, 

4, °  Un  copiador  ó copiadores  de  cartas  y telé- 
gramas. 

T 5.a  Los  demás  libros  que  ordenen  las  leyes  es- 
peciales. 

Las  sociedades  y compañías  llevarán  también  un 
libro  ó libros  de  actas,  en  las  que  constarán  todos  los 
acuerdos  que  se  refieran  á la  marcha  y operaciones  so- 
ciales, tomados  por  las  Juntas  generales  y los  Consejos 
de  administración, 

Art.  3L  Podrán  llevar  además  los  libros  que  esti- 
men convenientes,  según  el  sistema  de  contabilidad 
que  adopten. 

Estos  libros  no  estarán  sujetos  á lo  dispuesto  en 
el  art  36;  pero  podrán  legalizar  los  que  consideren 
oportunos. 

Art  35.  Los  comerciantes  podrán  llevar  los  libros 
por  sí  mismos  ó por  personas  autorizadas  expresamente 
para  ello. 

Si  eL  comerciante  no  llevare  los  libros  por  sí  mis- 
mo, se  presumirá  concedida  la  autorización  al  que  los 
lleve,  salvo  prueba  eu  contrario,  - 

Art,  36.  Presentarán  los  comerciantes  los  libros  á 
que  se  refiere  el  art  33,  encuadernados,  forrados  y fo- 
liados, al  juez  ritunicipal  del  distrito  en  donde  tuvie- 
ren su  establecimiento  mercantil,  para  que  ponga  en 
el  primer  folio  de  cada  uno  nota  firmada  de  los  que 
tuviere  el  libro. 

Se  estampará  además  en  todas  las  hojas  de  cada 
libro  el  sello  del  Juzgado  municipal  que  lo  autorice, 

Art.  37,  El  libro  de  inventarios  y balances  empe- 
zará por  el  inventario  que  deberá  firmar  el  comer- 
ciante al  tiempo  de  dar  principio  á sus  operaciones,  y 
contendrá: 

í.°  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  crédi- 
tos, efectos  al  cobro,  bienes  muebles  é inmuebles,  mer- 
caderías y efectos  de  todas  clases,  apreciados  en  su  va- 
lor real  y que  constituyan  su  activo. 

2,°  La  relación  exacta  de  las  deudas  y toda  clase 
de  obligaciones  pendientes,  si  las  tuviere,  y que  for- 
men su  pasivo. 

T 3,*  Fijará,  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  entre 
el  activo  y el  pasivo,  que  será  el  capital  con  que  prin- 
cipia sus  operaciones. 

El  comerciante  formará  además  anualmente  y ex- 
tenderá en  el  mismo  libro  el  balance  general  de  sus 
negocios  con  los  pormenores  expresados  en  este  artícu- 
lo y de  acuerdo  con  los  asientos  del  diario,  sin  reserva 
j ni  omisión  alguna,  bajo  su  firma  y responsabilidad. 
I Art.  38.  En  el  libro  diario  se  asentará  por  primera 
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partida  el  resultada  del  inventario  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  dividido  en  una  ó varias  cuentas  conse- 
cutivas, según  el  sistema  de  contabilidad  que  se  adopte. 

Seguirán  después  dia  por  dia  todas  sus  operaciones, 
expresando  cada  asiento  el  cargo  y descargo  de  las  res- 
pectivas cuentas. 

Cuando  las  operaciones  sean  numerosas,  cualquiera 
que  sea  su  importancia,  o cuando  hayan  tenido  lugar 
fuera  dél  domicilio,  podrán  anotarse  en  un  solo  asiento 
las  que  se  refieran  á cada  cuenta  y se  hayan  verificado 
en  cada  día,  pero  guardando  en  la  expresión  de  ellas, 
cuando  se  detallen,  el  orden  mismo  en  que  se  hayan 
verificado. 

Se  anotarán  asimismo,  en  la  fecha  en  que  las  re- 
tire de  caja,  las  cantidades  que  el  comerciante  destine 
á sus  gastos  domésticos,  y se  llevarán  á una  cuenta 
especial  que  al  intento  se  abrirá  en  el  libro  mayor* 

Art.  39.  Las  cuentas  con  cada  objeto  ó persona  en 
particular  se  abrirán  además  por  Debe  y Haber  en  el 
libro  mayor,  y á cada  una  de  estas  cuentas  se  trasla- 
darán, por  orden  riguroso  de  fechas,  los  asientos  del 
diario  que  las  conciernan, 

Art,  £0.  JGn  el  libro  de  actas  que  llevará  cada  so- 
ciedad, se  consignarán  á la  letra  los  acuerdos  que  se 
tomen  en  sus  juntas  ó en  las  de  sus  administradores, 
expresando  la  fecha  de  cada  una,  los  asistentes  á ellas, 
los  votos  emitidos  y demás  que  conduzca  al  exacto  co- 
nocimiento de  lo  acordado,  autorizándose  con  la  firma 
de  los  gerentes,  directores  ó administradores  que  estén 
encargados  de  la  gestión  de  la  sociedad,  ó que  deter- 
minen los  estatutos  ó bases  por  que  ésta  se  rija. 

Art,  41,  Al  libro  copiador  sé  trasladarán,  bien  sea 
á mano,  ó valiéndose  de  un  medio  mecánico  cualquie- 
ra, íntegra  y sucesivamente,  por  orden  de  fechas,  in- 
clusas la  antefirma  y firma,  todas  las  cartas  qae  el 
comerciante  escriba  sobre  su  tráfico,  y los  despachos 
telegráficos  que  expida* 

Art.  42.  Conservarán  los  comerciantes  cuidadosa^ 
mente,  en  legajos  y ordenadas,  las  cartas  y despachos 
telegráficos  que  recibieren,  relaÜYOs  á sus  negocia- 
ciones. 

Art.  43.  Los  comerciantes,  ademá¿  de  cumplir  y 
llenar  las  condiciones  y formalidades  prescritas  en 
este  título,  deberán  llevar  sus  libros  con  claridad,  por 
orden  de  fechas,  sin  blancos,  interpolaciones,  raspa- 
duras ni  tachaduras,  y sin  presentar  señales  de  haber 
sido  alterados  sustituyendo  ó arrancando  los  folios,  ó 
de  cualquier  otra  manera. 

Art.  44.  Los  comerciantes  salvarán  á continua- 
ción, inmediatamente  que  los  adviertan,  los  errores  ú 
omisiones  en  que  incurrieren  al  escribir  los  libros, 
explicando  con  claridad  en  qué  consistían,  y exten- 
diendo el  concepto  tal  como  debiera  haberse  estampado. 

Si  hubiera  trascurrido  algún  tiempo  desde  que  el 
yerro  se  cometió  ó desde  que  se  incurrió  en  la  omi- 
sión, harán  el  oportuno  asiento  de  rectificación,  aña- 
diendo ai  margen  del  asiento  equivocado  una  nota  que 
indique  la  corrección. 

Art.  45.  No  se  podrá  hacer  pesquisa  de  oficio  por 
tribunal  ni  autoridad  alguna  para  inquirir  sí  los  co- 
merciantes llevan  sus  libros  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones de  este  Código,  ni  hacer  investigación  ó exa- 
men general  de  la  contabilidad  en  las  oficinas  ó escri- 
torios de  los  comerciantes. 

Art.  46,  Tampoco  podrá  decretarse  á instancia  de 
parte  la  comunicación,  entrega  ó reconocimiento  ge- 
neral de  los  libros,  correspondencia  y demás  docu- 


mentos de  los  comerciantes,  excepto  en  los  casos  de 
liquidación,  sucesión  universal  ó quiebra. 

Art.  47.  Fuera  de  los  casos  prefijados  en  el  artícu- 
lo anterior,  soló  podrá  decretarse  la  exhibición  de  los 
libros  y documentos  de  los  comerciantes,  á instancia 
de  parte,  ó de  oficio,  cuando  la  persona  á quien  perte- 
nezcan tenga  interés  ó responsabilidad  en  el  asunto  en 
que  proceda  la  exhibición. 

El  reconocimiento  se  harten  el  escritorio  del  co- 
merciante, á su  presencia  ó á la  de  persona  que  comi- 
sione, y se  contraerá  exclusivamente  á los  puntos  que 
tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ventile,  siendo 
éstos  los  únicos  que  podrán  comprobarse. 

Art.  48.  Para  graduar  la  fuerza  probatoria  de  los 
libros  de  los  comerciantes  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

1. a  Los  libros  de  los  comerciantes  probarán  contra 
ellos,  sin  admitirles  prueba  en  contrario;  pero  el  ad- 
versario no  podrá  aceptar  los  asientos  que  le  sean  fa- 
vorables y desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino  que, 
habiendo  aceptado  este  medio  de  prueba,  quedará  su- 
jeto al  resaltado  que  arrojen  en  su  conjunto,  tomando 
en  igual  consideración  todos  los  asientos  relativos  a la 
cuestión  litigiosa. 

2. a  Si  en  los  asientos  de  los  libros  llevados  por  dos 
comerciantes  no  hubiere  conformidad,  y ios  del  uno 
se  hubieren  llevado  con  todas  las  formalidades  expre- 
sadas en  este  título,,  y los  del  otro  adolecieren  de  cual- 
.quier  defecto  ó carecieren  de  los  requisitos  exigidos 
por  este  Código,  los  asientos  de  ios  libros  en  regla  ha- 
rán fó  contra  los  de  los  defectuosos,  á no  demostrarse 
lo  contrario  por  medio  de  otras  pruebas  admisibles  en 
derecho, 

3. a  Si  uno  de  los  comerciantes  no  presentare  sus 
libros  ó manifestare  no  tenerlos,  harán  fó  contra  él 
los  de  su  adversario,  llevados  con  todas  las  formalida- 
des legales,  á no  demostrar  que  la  carencia  de  dichos 
libros  procede  de  fuerza  mayor,  y salvo  siempre  la 
prueba  contra  los  asientos  exhibidos  por  otros  medios 
admisibles  en  juicio. 

4. a  Sí  los  libros  de  los  comerciantes  tuvieren  todos 
los  requisitos  legales  y fueren  contradictorios,  él  tri- 
bunal juzgará  por  las  demás  probanzas,  calificándolas 
según  las  reglas  generales  del  derecho. 

Art,  49.  Los  comerciantes  y sus  herederos  ó su- 
cesores conservarán  los  libros,  telegramas  y corres- 
pondencia de  su  giro  en  general,  por  todo  el  tiempo 
que  éste  dure  y hasta  cinco  anos  después  de  la  liqui- 
dación de  todos  sus  negocios  y dependencias  mercan- 
tiles. 

Los  documentos  que  conciernan  especialmente  á 
actos  ó negociaciones  determinadas,  podrán  ser  inuti- 
lizados ó destruidos,  pasado  el  tiempo  de  prescripción 
de  las  acciones  que  de  ellos  se  deriven,  á ménos  de 
que  haya  pendiente  alguna  cuestión  que  se  refiera  á 
ellos  directa  ó indirectamente,  en  cuyo  caso  deberán 
conservarse  hasta  la  terminación  de  la  misma. 

TITULO  IV. 

DISPOSICIONES  UÉNEBMES  SOBRE  LOS  CONTRATOS  DE 
COMERCIO. 

Art.  50.  Los  contratos  mercantiles  en  todo  lo  re- 
lativo á sus  requisitos,  modificaciones,  excepciones, 
interpretación  y extinción  y á la  capacidad  de  los  con- 
trayentes, se  regirán,  en  todo  lo  que  no  se  halle  ex- 
presamente establecido  en  este  Código  ó en  leyes  es- 
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peciales,  por  las  reglas  generales  del  derecho  común, 

Art,  51.  Serán  válidos  y producirán  obligación  y 
acción  civil  los  contratos  mercantiles  f cualesquiera 
que  sean  la  forma  y el  idioma  en  que  se  celebren,  la 
clase  á que  correspondan  y la  cantidad  que  tengan  por 
objeto,  con  tal  que  conste  su  existencia  por  alguno  de 
los  medios  que  el  derecho  civil  tenga  establecidos.  Sin 
embargo,  la  declaración  de  testigos  no  será  por  sí  sola 
bastante  para  probar  la  existencia  de  un  contrato  cuya 
cuantía  exceda  de  1.500  pesetas,  á no  concurrir  con 
alguna  otra  prueba. 

Art.  52,  Se  exceptuarán  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo que  precede: 

ím°  Los  contratos  que,  con  arreglo  á este  Código  ó 
á las  leyes  especiales,  deban  reducirse  á escritura  ó 
requieran  formas  ó solemnidades  necesarias  para  sn 
eficacia. 

2.q  Los  contratos  celebrados  en  país  extranjero, 
en  que  ia  ley  exija  escrituras,  formas  ó solemnidades 
determinadas  para  su  validez,  aunque  no  las  exija  la 
ley  española. 

Tío  uno  y otro  caso,  los  contratos  que  no  llenen  las 
circunstancias  respectivamente  requeridas  no  produ- 
cirán obligación  ni  acción  cíyíI  en  juicio, 

Art,  53.  Las  convenciones  ilícitas  no  producen 
obligación  ni  acción,  aunque  recaigan  sobre  operacio- 
nes de  comercio. 

Art,  54.  Los  contratos  que  se  celebren  por  corres- 
pondencia, quedarán  perfeccionados  desde  que  se  con- 
teste aceptando  la  propuesta  ó las  condiciones  con  que 
ésta  fuere  modificada. 

Art.  55.  Los  contratos  en  que  intervenga  agente  ó 
corredor,  quedarán  perfeccionados  cuando  los  contra- 
tantes hubieren  aceptado  su  propuesta. 

Art.  56.  En  el  contrato  mercantil  en  que  se  fijare 
pena  de  indemnización  contra  el  que  no  le  cumpliere, 
la  parte  perjudicada  podrá  exigir  el  cumplimiento  del 
contrato  por  los  medios  de  derecho  ó la  pena  prescri- 
ta; pero  utilizando  una  de  estas  dos  acciones,  quedará 
extinguida  la  otra,  á no  mediar  pacto  en  contrario. 

Art.  57,  Los  contratos  de  comercio  se  sujetarán 
y cumplirán  de  buena  fé,  según  los  términos  en  que 
fueren  hechos  y redactados,  sin  tergiversar  con  inter- 
pretaciones arbitrarias  el  sentido  recto,  propio  y usual 
de  las  palabras  dichas  ó escritas,  ni  restringir  los  efec- 
tos que  naturalmente  se  deriven  del  modo  con  que  los 
contratantes  hubieren  explicado  su  voluntad  y con- 
traído sus  obligaciones* 

Art.  58.  En  caso  de  divergencia  entre  los  ejem- 
plares presentados  por  los  contrayentes,  si  en  el  con- 
trato hubiese  intervenido  agente  ó corredor,  se  estará 
á lo  que  resulte  de  los  libros  de  éstos,  hallándose  ar- 
reglados á derecho, 

Art.  59,  Si  se  originaren  dudas  que  no  puedan 
resolverse  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  artícu- 
lo 2.°  de  este  Código,  se  decidirá  la  cuestión  á favor 
del  deudor, 

Art,  60.  En  todos  los  cómputos  de  dias,  meses  y 
años  se  entenderán:  el  día  de  veinticuatro  horas,  los 
meses  según  están  designados  en  el  Calendario  Grego- 
riano* y el  ano  de  trescientos  sesenta  y cinco  dias. 

Exceptíianse  las  letras  de  cambio,  los  pagarés  y 
los  préstamos,  respecto  á los  cuales  se  estará  á lo  que 
especialmente  para  ellos  establece  este  Código. 

Art.  61,  No  se  reconocerán  términos  de  gracia, 
cortesía  ü otros  que,  bajo  cualquiera  denominación, 
difieran  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercan- 


tiles, sino  los  que  las  partes  hubieren  prefijado  en  el 
contrato,  ó se  apoyaren  en  una  disposición  terminante 
de  derecho. 

■ Art.  62.  Las  obligaciones  que  no  tuvieren  término 
prefijado  por  las  partes  ó por  las  disposiciones  de  este 
Código,  serán  exigibles  á los  diez  días  después  de 
contraídas  si  solo  produjeren  acción  ordinaria,  y al 
día  inmediato  si  llevaren  aparejada  ejecución. 

Art  63.  Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  mercantiles  comenzarán: 

í.°  En  los  contratos  que  tuvieren  dia  señalado  para 
su  cumplimiento  por  voluntad  de  las  partes  ó por  ia 
ley,  al  dia  siguiente  de  su  vencimiento. 

2,°  En  los  que  no  lo  tengan,  desde  el  día  en  que 
el  acreedor  interpelare  judicialmente  al  deudor  ó le 
intimare  la  protesta  de  daños  y perjuicios,  hecha  con- 
tra él  ante  un  juez,  notario  ú otro  oficial  público  auto- 
rizado para  admitirla, 

TITULO  V* 

DE  LOS  LUGARES  Y CASAS  DE  CONTRATACION  MERCANTIL 

SECCION  PRIMERA; 

De  las  Bolsas  do  comercio. 

Art*  64.  Los  establecimientos  públicos  en  que  or- 
dinariamente se  reúnen  los  comerciantes  y los  agentes 
intermedios  colegiados  para  concertar  ó cumplir  las 
operaciones  mercantiles  expresadas  en  esta  sección,  se 
denominarán  Bolsas  de  comercio, 

Art,  65,  Podrá  el  Gobierno  establecer  ó autorizar 
el  establecimiento  de  Bolsas  de  comercio  donde  lo  juz- 
gue conveniente. 

Las  sociedades  constituidas  con  arreglo  á este  Có- 
digo podrán  establecerlas,  siempre  qne  éste  sea  uno 
de  sus  fines  sociales;  pero  para  que  revistan  carácter 
oficial  las  cotizaciones  que  en  ellas  se  publiquen,  de- 
berán obtener  la  autorización  del  Gobierno  al  comen- 
zar sus  operaciones* 

BI  Gobierno  concederá  dicha  autorización,  prévios 
los  informes  que  estime  necesarios  sobre  su  convenien- 
cia pública, 

Art,  66.  Tanto  las  Bolsas  existentes  como  las  de 
nueva  creación,  se  regirán  por  las  prescripciones  de 
este  Código. 

Art.  67.  Serán  materia  de  contrato  en  Bolsa: 

1. *  Los  valores  públicos  cuya  cotización  se  halle 
de  antemano  autorizada. 

2. °  Los  valores  industriales  y mercantiles  emitidos 
por  sociedades,  empresas  ó particulares,  cuya  cotiza- 
ción se  halle  asimismo  autorizada  de  antemano. 

3. °  Las  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y cua- 
lesquiera otros  valores  mercantiles. 

4. °  La  venta  de  metales  preciosos,  amonedados  ó 
en  pasta. 

5. "  Las  mercaderías  de  todas  clases  y resguardos 
de  depósitos, 

6*°  Los  seguros  de  efectos  comerciales  contra  ries- 
gos terrestres  ó marítimos. 

7. 4 Los  fletes  y trasportes,  conocimientos  y cartas 
de  porte. 

8,°  Cualesquiera  otras  operaciones  análogas  á las 
expresadas  en  los  números  que  anteceden  y que  estén 
debidamente  autorizadas. 

Art.  68,  Se  consideran  efectos  públicos  cotizables: 

i:  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado, 
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Provincias  ó Municipios,  emitidos  legalmente  y que 
sean  negociables, 

2,°  Los  emitidos  por  Naciones  extranjeras,  cuya 
cotización  haya  sido  aprobada  por  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes  de  cambio, 

Art.  69,  Se  cotizarán  en  Bolsa  los  documentos  de 
crédito  al  portador  emitidos  por  establecimientos,  com- 
pañías ó empresas  nacionales  con  arreglo  á las  leyes  y 
á sus  estatutos,  y convenientemente  inscritos  en  el 
Registro  mercantil,  Lo  mismo  que  en  los  de  la  propie- 
dad, cuando  deban  serlo  por  su  naturaleza,  sin  más 
requisito  que  el  de  acreditar  estos  extremos  ante  la 
Junta  sindical. 

Art,  70.  Para  ser  cotizados  en  Bolsa  los  documen- 
tos de  crédito  al  portador  de  empresas  extranjeras 
constituidas  con  arreglo  á la  ley  del  Estado  á que  per- 
tenezcan, se  necesitará  la  autorización  prévia  de  la 
Junta  sindical. 

Esta  autorización  se  concederá  siempre  que  la  emi- 
sión se  haya  hecho  con  arreglo  á la  ley  y estatutos  de 
la  compañía  de  que  procedan  los  valores,  y se  hayan 
cumplido  todos  los  requisitos  que  en  las  mismas  dis-  i 
posiciones  se  prescriban. 

Art,  7t,  Para  cotizar  los  efectos  ó valores  al  por- 
tador emitidos  por  partí  cu  lares*  se  necesitará  la  mis- 
ma autorización  de  la  Junta  sindical,  que  la  concede- 
rá siempre  que  sean  hipotecarios  ó estén  suficiente- 
mente garantidos, 

Art,  72,  No  podrán  cotizarse: 

1 ,c  Los  efectos  o valores  procedentes  de  compañías 
ó sociedades  no  inscritas  en  el  Registro  mercantil, 

2.°  Los  efectos  ó valores  procedentes  de  compañías 
que,  aunque  estén  inscritas  en  el  Registro  mercantil, 
no  hubieren  hecho  las  emisiones  con  arreglo  á este  Có- 
digo ó á leyes  especíales, 

Art,  73.  Los  reglamentos  fijarán  los  dias  y horas 
en  que  habrán  de  celebrarse  las  reuniones  de  Bolsa,  y 
todo  lo  concerniente  á su  régimen  y policía  interior, 
que  estará  en  cada  una  de  ellas  á cargo  de  la  Junta 
sindical  del  Colegio  de  agentes. 

El  Gobierno  fijará  el  arancel  de  ios  derechos  de  los 
agentes* 

SECCION  SEGUNDA, 

De  las  operaciones  de  Bolsa. 

Art.  7 i*  Todos,  sean  ó no  comerciantes,  podrán 
contratar  sin  intervención  de  agente  de  cambio  colé* 
giado  las  operaciones  sobre  efectos  públicos  ó sobre  va- 
lores industriales  ó mercantiles;  pero  tales  contratos 
no  tendrán  otro  valor  que  el  que  naciere  de  su  forma 
y les  otorgare  la  ley  común, 

Art.  75,  Las  operaciones  que  se  hicieren  en  Bolsa 
se  cumplirán  con  las  condiciones  y en  el  modo  y forma 
que  hubiesen  convenido  los  contratantes,  podiendo  ser 
al  contado  ó á plazo,  en  firme  ó á voluntad,  con  prima 
ó sin  ella,  expresando  al  anunciarlas  las  condiciones 
que  en  cada  una  se  hubiesen  estipulado. 

De  todas  estas  operaciones  nacerán  acciones  y obli- 
gaciones exigibles  ante  los  tribunales, 

Art.  76.  Las  operaciones  al  contado  hechas  en  Bol- 
sa se  deberán  consumar  el  mismo  día  de  su  celebra- 
ción, ó á lo  más  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  re- 
unión siguiente  de  Bolsa, 

El  cedente  estará  obligado  á entregar,  sin  otra  di- 
lación, los  efectos  ó valores  vendidos,  y el  tomador  á 
recibirlos,  satisfaciendo  su  precio  en  el  acto. 

Las  operaciones  á plazo  y las  condicionales  se  con-  t 


sumarán  de  la  misma  manara  en  la  época  de  la  liqui- 
dación convenida, 

Art.  77,  Si  las  transacciones  se  hicieren  por  me- 
diación de  agente  de  cambios  colegiado  callando  éste 
el  nombre  del  comitente,  ó entre  agentes  con  la  mis- 
ma condición , y el  agente  colegiado,  vendedor  ó com- 
prador, demorasen  el  cumplimiento  de  lo  convenido, 
el  perjudicado  por  la  demora  podrá  optar  en  la  Bolsa 
inmediata  entre  el  abandono  del  contrato,  denuncián- 
dolo á la  Junta  sindical,  ó el  cumplimiento  del  mismo* 
En  este  último  caso  se  consumará  con  la  ínter ven- 
ción de  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  sindical,  com- 
prando ó vendiendo  los  efectos  públicos  convenidos  por 
cuenta  y riesgo  del  agente  moroso,  sin  perjuicio  de  la 
repetición  de  éste  contra  el  comitente. 

En  las  operaciones  á plazo  fijará  la  Junta  sindical, 
á solicitud  del  interesado,  la  cantidad  líquida  que  im- 
porten las  diferencias  ó la  indemnización  convenida, 
tomando  por  base  el  término  medio  de  la  cotización 
del  dia  del  vencimiento. 

La  Junta  sindical  ordenará  la  realización  de  la  fian- 
za del  agente  moroso  para  satisfacer  Inmediatamente 
estas  diferencias. 

En  las  negociaciones  sobre  valores  industriales  y 
mercantiles,  metales  ó mercaderías,  el  que  demore  ó 
rehúse  el  cumplimiento  de  un  contrato  será  compeli- 
do  á cumplirlo  por  las  acciones  que  nazcan  según  las 
prescripciones  de  este  Código. 

Art,  78.  Convenida  cada  operación  cotizable,  el 
agente  de  cambio  que  hubiere  intervenido  en  ella  la 
extenderá  en  una  nota  firmada,  entregándola  acto  con- 
tinuo al  anunciador,  quien  una  vez  leída,  la  pasará  á 
la  Junta  sindical, 

Art,  79,  Las  operaciones  que  se  hicieren  por  agen- 
te colegiado  sobre  valores  públicos,  se  anunciarán  de 
viva  voz  en  el  acto  mismo  en  que  queden  convenidas. 
Los  demás  contratos  se  insertarán  en  el  Boletín  de 
cotización , expresando  el  precio  máximo  y mínimo  en 
las  compras  de  mercaderías,  trasportes  y fletamentos, 
el  tipo  del  descuento  y el  de  los  cambios  en  los  giros 
y préstamos, 

Art,  80.  La  Junta  sindical  se  reunirá  trascurridas 
las  horas  de  Bolsa,  y en  vista  de  las  notas  de  las  ne- 
gociaciones de  efectos  públicos  que  resulten,  y con  la 
noticia  de  las  ventas  y demás  operaciones  intervenidas 
por  los  agentes  y corredores  colegiados,  extenderá  el 
acta  de  la  cotización,  remitiendo  una  copia  certificada 
al  Registro  mercantil. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  demás  lugares  públicos  d©  contratación. 

De  las  ferias,  mercados  y tiendas, 

Art.  81.  Tanto  el  Gobierno  como  las  sociedades 
mercantiles  que  estuvieren  dentro  de  las  condiciones 
que  señala  el  art.  65  de  este  Código,  podrán  establecer 
lonjas  ó casas  de  contratación. 

Art.  82.  La  autoridad  competente  anunciará  el 
sitio  y la  época  en  que  habrán  de  celebrarse  las  ferias, 
y las  condiciones  de  policía  que  deberán  observarse  en 
ellas, 

Art.  83.  Los  contratos  de  compra-venta  celebra- 
dos en  feria  podrán  ser  al  contado  ó á plazos;  pero  los 
primeros  habrán  de  cumplirse  en  el  mismo  dia  de  su 
celebración,  ó á lo  más  en  las  veinticuatro  horas  si- 
j gu lentes, 

■ Pasadas  éstas  sin  que  ninguno  de  los  contratantes 
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baya  reclamado  so  cumplimiento,  se  considerarán  nu- 
los, y los  gajes,  señal  ó arras  que  mediaren  quedarán 
á favor  del  que  los  hubiere  recibido. 

Art,  84,  Las  cuestiones  que  so  susciten  en  las  fe- 
rias sobre  contratos  celebrados  en  ellas,  se  decidirán 
en  juicio  verbal  por  el  juez  municipal  del  pueblo  en 
que  se  verifique  ia  feria,  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  este  Gódigo,  siempre  que  el  valor  de  la  cosa  li- 
tigiosa no  exceda  de  i*5G0  pesetas. 

Si  hubiere  más  de  un  juez  municipal,  será  compe- 
tente el  que  eligiere  el  demandante* 

Art.  85.  La  compra  de  mercaderías  en  almacenes 
ó tiendas  abiertas  al  público  causará  una  prescripción 
de  derecho  á favor  del  comprador  respecto  de  las  mer- 
caderías adquiridas,  quedando  á salvo  los  derechos  del 
propietario  de  los  objetos  vendidos  para  ejercitar  las 
acciones  civiles  ó criminales  que  puedan  corresponden- 
te contra  el  que  los  vendiere  indebidamente* 

Para  los  efectos  de  esta  prescripción  so  reputarán 
almacenes  ó tiendas  abiertas  al  público; 

i Los  que  establezcan  los  comerciantes  inscritos* 

2.ü  Los  que  establezcan  los  comerciantes  no  ins- 
critos, siempre  que  los  almacenes  ó tiendas  permanez- 
can abiertos  al  público  por  espacio  de  ocho  días  con- 
secutivos, ó se  hayan  anunciado  por  medio  de  rótulos, 
muestras  ó títulos  en  el  local  mismo,  ó por  avisos  re- 
partidos al  publico  ó insertos  en  los  diarios  de  la  loca- 
lidad. 

Art.  86,  La  moneda  metálica  ó fiduciaria  en  que 
se  verifique  el  pago  de  las  mercaderías  compradas  al 
contado  en  las  tiendas  ó establecimientos  públicos,  no 
serán  reivindicables* 

Art,  87,  Las  compras  y ventas  verificadas  en  es- 
tablecimiento se  presumirán  siempre  hechas  al  conta- 
do, salvo  la  prueba  en  contrario, 

TITULO  VI. 

DE  LOS  AGENTES  MEDIADORES  DEL  COMERCIO  Y DE 
SUS  OBLIGACIONES  RESPECTIVAS* 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  comunes  4 los  agentes  mediadores  de 
comercio* 

Art*  88*  Estarán  sujetos  á las  leyes  mercantiles 
como  agentes  mediadores  del  comercio: 

Los  agentes  de  cambio  y Bolsa, 

Los  corredores  de  comercio! 

Los  corredores  intérpretes  de  buques* 

Art*  89*  Podrán  prestar  los  servicios  de  agentes  de 
Bolsa  y corredores,  cualquiera  que  sea  su  clase,  los  es- 
pañoles y los  extranjeros;  pero  solo  tendrán  fe  pública 
los  agentes  y los  corredores  colegiados. 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y circunstan- 
cias de  los  actos  ó contratos  loque  intervengan  agen- 
tes que  no  sean  colegiados,  serán  los  establecidos  por 
el  derecho  mercantil  ó coman  para  justificar  las  obli- 
gaciones. 

Art,  90,  En  cada  plaza  de  comercio  se  podrá  esta- 
blecer un  Colegio  de  agentes  de  Bolsa,  otro  de  corre- 
dores de  comercio,  y en  las  plazas  marítimas  uno  do 
corredores  intérpretes. 

Art*  91.  Los  Colegios  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior se  compondrán  de  los  individuos  que  hayan  ob- 
tenido el  título  correspondiente  por  reunir  las  condi- 
ciones exigidas  en  este  Código. 


Art.  92r  AI  frente  de  cada  Colegio  había  una  .Tun 
ta  sindical  elegida  por  los  colegiados. 

Art.  93*  Los  agentes  colegiados  tendrán  el  carác- 
ter de  notarios  en  cuanto  se  refiera  á la  contratación 
de  efectos  públicos,  valores  industriales  y mercantiles, 
mercaderías  y demás  actos  de  comercio  comprendidos 
en  su  oficio  en  la  plaza  respectiva. 

Llevarán  el  libro  diario  con  arreglo  á lo  que  es*e 
Código  prescribe  para  el  de  los  comerciantes*  Podrán 
llevar  además  otros  libros  auxiliares  con  las  mismas 
solemnidades.  ^ 

Los  libros  y pólizas  de  los  agentes  colegiados  ha- 
rán fé  en  juicio* 

Art*  94.  Para  ingresar  en  cualquiera  de  los  Cole- 
gios de  agentes  ¿ que  se  refiere  el  art*  90,  será  ne- 
cesario : 

1*°  Ser  español,  ó extranjero  naturalizado* 

2*°  Tener  capacidad  para  comerciar  con  arreglo  á 
este  Código. 

3.°  No  estar  sufriendo  pena  correccional  o aflic- 
tiva* 

4*°  Acreditar  buena  conducta  moral  y conocida 
probidad  por  medio  de  una  información  judicial  de  tres 
comerciantes  inscritos* 

5*°  Constituir  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  sus  su- 
cursales ó en  el  Banco  de  España  la  fianza  que  deter- 
mine el  Gobierno* 

fi*°  Obtener  del  Ministerio  de  Fomento  el  título 
correspondiente,  oída  la  Junta  sindical  del  Colegio 
respectivo* 

Art,  95*  Será  obligación  de  los  agentes  colegiados: 

1*°  Asegurarse  de  la  identidad  y capacidad  legal 
para  contratar  de  las  personas  en  cuyos  negocios  in- 
tervengan, y en  su  caso  de  la  legitimidad  de  las  fir- 
mas de  los  contrayentes. 

Cuando  éstos  no  tuvieren  la  líbre  administración 
de  sus  bienes,  no  podrán  los  agentes  prestar  su  con- 
curso sin  que  preceda  la  debida  autorización  con  arre- 
glo á las  leyes* 

2. °  Proponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión 
y claridad,  absteniéndose  de  hacer  supuestos  que  in- 
duzcan á error  á los  contratantes, 

3. Q  Guardar  secreto  en  todo  lo  que  concierna  á las 
negociaciones  que  hicieren,  y no  revelar  los  nombres 
de  las  personas  que  se  las  encarguen,  á ménos  que 
exija  lo  contrario  la  ley  ó la  naturaleza  de  las  opera- 
ciones, ó que  los  interesados  consientan  en  que  sus 
nombres  sean  conocidos.  . 

4. °  Expedir,  á costa  de  los  interesados  que  la  pi- 
dieren, certificación  de  los  asientos  respectivos  de  sus 
contratos. 

Art*  96*  No  podrán  los  agentes  colegiados: 

1*°  Comerciar  por  cuenta  propia. 

2. °  Constituirse  en  aseguradores  de  riesgos  mer- 
cantiles. 

3. °  Negociar  valores  ó mercaderías  por  cuenta  de 
individuos  ó sociedades  que  hayan  suspendido  sus  pa- 
gos, ó que  hayan  sido  declarados  en  quiebra  ó en  con- 
curso, á no  haber  obtenido  unos  y otras  rehabilitación. 

4*°  Adquirir  para  sí  los  efectos  de  cuya  negocia- 
ción estuvieren  encargados,  salvo  en  el  caso  de  que  el 
agente  tenga  que  responder  de  faltas  del  comprador  al 
vendedor. 

5*°  Dar  certificaciones  que  no  se  refieran  directa- 
mente ¿ hechos  que  consten  en  los  asientos  de  sus 
libros, 

6/  Desempeñar  los  cargos  de  cajeros,  tenedores  de 
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libros  ó dependí  autos  de  cualquier  comerciante  6 esta- 
blecimiento mercantil, 

Art*  97,  Los  que  contravinieren  á las  disposiciones 
del  artículo  anterior,  serán  privados  de  su  oficio  por  el 
Gobierno,  previa  audiencia  de  la  Junta  sindical  y dei 
interesado,  el  cual  podrá  reclamar  contra  esta  resolu- 
ción por  la  vía  contencioso-administrativa. 

Serán  además  responsables  civilmente  del  daño  que 
se  siguiere  por  faltar  á las.  obligaciones  de  su  cargo. 

Art.  98.  La  fianza  de  los  agentes  de  Bolsa,  de  los 
corredores  y de  ios  interpretes,  estará  especialmente 
afecta  á las  resultas  deHas  operaciones  de  su  oficio, 
teniendo  los  perjudicados  una  acción  real  preferente 
contra  la  misma,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  pro- 
cedan en  derecho. 

Esta  fianza  no  podrá  alzarse  aunque  el  agente  cese 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  hasta  trascurrido  el  pla- 
zo que  se  señala  en  el  art,  918,  sin  que  dentro  de  él  se 
haya  formalizado  reclamación. 

Solo  estará  sujeta  la  fianza  á responsabilidades  aje- 
nas al  cargo,  cuando  las  de  éste  se  hallen  cubiertas 
íntegramente. 

Si  la  fianza  se  desmembrare  por  las  responsabili- 
dades á que  está  afecta,  ó se  disminuyere  por  cual- 
quiera cansa  su  valor  efectivo,  deberá  reponerse  por  el 
agente  en  el  término  de  veinte  dias, 

Art,  99,  En  los  casos  de  inhabilitación,  incapaci- 
dad ó suspensión  de  oficio  de  los  agentes  de  Bolsa,  cor- 
redores é intérpretes,  los  libros  que  con  arreglo  á este 
Código  deben  llevar  se  depositarán  en  el  Registro  mer- 
cantil. 

SEO C ION  SEGUNDA. 

De  los  agentes  colegiados  de  cambio  y Bolsa. 

Art.  100*  Corresponderá  a lo s agentes  de  cambio  y : 
Bolsa; 

í°  Intervenir  privativamente  en  las  negociaciones 
y trasferencias  de  toda  especie  de  efectos  públicos  co- 
tizables, definidos  en  el  art.  68. 

2.°  Intervenir,  en  concurrencia  con  los  corredores 
de  comercio,  en  todas  las  demás  operaciones  y contra- 
tos de  Bolsa,  sujetándose  á las  responsabilidades  pro- 
pias de  estas  operaciones. 

Art  10 1,  Los  agentes  de  Bolsa  que  intervengan  en 
contratos  de  compra-venta  6 en  otras  operaciones  al 
contado  ó á plazo,  responderán  al  comprador  de  la  en- 
trega de  los  valores  sobre  que  versen  dichas  operacio- 
nes, y al  vendedor  del  pago  del  precio  ó indemnización 
convenida* 

Art.  102.  Anotarán  los  agentes  de  Bolsa  en  sus  li- 
bros, por  orden  correlativo  de  numeración  y de  fechas, 
todas  las  operaciones  en  que  intervengan* 

Art.  103.  Los  agentes  de  Bolsa  se  entregarán  re- 
cíprocamente nota  suscrita  de  cada  una  de  las  opera- 
ciones concertadas,  en  el  mismo  día  en  que  las  hayan 
convenido.  Otra  nota,  igualmente  firmada,  entregarán 
á sus  comitentes,  y éstos  á los  agentes,  expresando  su 
conformidad  con  los  términos  y condiciones  de  la  ne- 
gociación. 

Las  notas  ó pólizas  que  los  agentes  entreguen  á 
sus  comitentes,  y las  que  se  expidan  mutuamente,  ha- 
rán prueba  contra  el  agente  que  las  suscriba,  en  todos 
ios  casos  de  reclamación  á que  dieran  lugar. 

La  conformidad  de  los  comitentes,  una  vez  reco- 
nocida en  juicio  su  firma,  llevará  aparejada  ejecución. 

Art.  104,  Los  agentes  de  Bolsa,  además  de  las  obli- 
gaciones comunes  á todos  los  agentes  mediadores,  enu- 


meradas en  los  artículos  95,  96,  97  y 98,  serán  res- 
ponsables civilmente  por  los  títulos  ó valores  indus- 
triales ó mercantiles  que  vendieren  después  de  hecha 
publica  por  la  Junta  sindical  la  denuncia  de  dichos 
valores  como  de  procedencia  ilegítima, 

Art.  i 05.  El  presidente,  ó quien  hiciere  sus  veces, 
y dos  individuos  á lo  menos  de  la  Junta  sindical,  asis- 
tirán constantemente  á las  reuniones  de  la  Bolsa,  para 
acordar  lo  que  proceda  en  los  casos  que  pueden  ocurrir* 

La  Junta  sindical  fijará  el  tipo  de  las  liquidacio- 
nes mensuales  al  cerrarse  la  Bolsa  del  último  dia  del 
mes,  tomando  por  base  el  término  medio  de  la  cotiza- 
ción del  mismo  día. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  corredores  colegiados  de  comercio* 

Art.  i 06.  Además  de  las  obligaciones  comunes  á 
todos  los  agentes  mediadores  del  comercio,  que  enu- 
mera el  art,  9o,  los  corredores  colegiados  de  comercio 
estarán  obligados: 

ít°  A responder  de  la  autenticidad  de  la  firma  del 
último  cedente  en  las  negociaciones  de  letras  de  cam- 
bio ü otros  valores  endosables. 

2.°  A asistir  y dar  fé  en  los  contratos  de  compra- 
venta de  la  entrega  de  los  efectos  y de  su  pago,  si  los 
interesados  lo  exigieren. 

S.°  A recoger  del  cedente  y entregar  al  tomador 
las  letras  ó efectos  endosables  que  se  hubieren  nego- 
ciado con  su  intervención. 

4.°  A recoger  del  tomador  y entregar  al  cedente 
el  importe  de  las  letras  ó valores  endosables  nego- 
ciados. 

Art.  i 07*  Los  corredores» colegiados  anotarán  en 
sus  libros,  y en  asientos  separados,  todas  las  operacio- 
nes en  que  hubieren  intervenido,  expresando  los  nom- 
bres y el  domicilio  do  los  contratantes,  la  materia  y 
las  condiciones  de  los  contratos. 

En  las  ventas  expresarán  la  calidad,  cantidad  y 
precio  de  la  cosa  vendida,  lugar  y época  de  la  entre- 
ga, y la  forma  en  que  haya  de  pagarse  el  precio. 

Bu  las  negociaciones  de  letras  anotarán  las  fechas, 
términos  y vencimientos,  nombres  del  librador,  endo- 
sante y pagador;  los  del  cedente  y tomador,  y el  cam- 
bio convenido* 

En  los  seguros  con  referencia  á la  póliza,  se  ex- 
presarán, además  del  número  y fecha  dé  la  misma,  los 
nombres  del  asegurador  y del  asegurado,  objeto  del 
seguro,  su  valor  según  los  contratantes,  la  prima  con- 
venida, y en  su  caso,  el  lugar  de  carga  y descarga,  y 
precisa  y exacta  designación  del  buque  ú otro  medio 
en  que  se  haya  de  verificar  el  trasporte* 

Art.  108,  Dentro  del  dia  en  que  se  verifique  el 
contrato,  entregarán  los  corredores  colegiados  á cada 
uno  de  los  contratantes  una  mienta  firmada  compren- 
siva de  cuanto  éstos  hubieren  convenido. 

Art.  109.  En  los  casos  en  que  por  conveniencia  de 
las  partes  se  extienda  un  contrato  escrito,  el  corredor 
certificará  al  pié  de  los  duplicados  y conservará  el 
original* 

Art.  i 10.  Los  corredores  colegiados  podrán,  en 
concurrencia  con  los  corredores  intérpretes  de  buques, 
desempeñar  las  funciones  propias  de  éstos  últimos,  so- 
metiéndose á las  prescripciones  de  la  sección  siguien- 
te de  este  título. 

Art.  i 11*  El  Colegio  de  corredores  extenderá  cada 
dia  de  negociación  una  nota  de  los  cambios  corrientes 
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y de  los  precios  de  las  mercaderías;  á cuyo  efecto*  dos  I 
individuos  de  la  Junta  sindical  asistirán  á las  reunio- 
nes de  la  Bolsa,  debiendo  remitir  una  copia  autoriza- 
da de  dicha  nota  al  Registro  mercantil* 

SECCION  COARTA* 

De  ios  corredores  intérpretes  de  buques* 

Art.  112,  Para  ejercer  el  cargo  de  corredor  intér- 
prete de  buques,  además  de  reunir  las  circunstancias 
que  se  exigen  á los  agentes  mediadores  en  el  art*  94, 
será  necesario  acreditar,  bien  por  examen  ó bien  por 
certificado  de  establecimiento  público,  el  conocimiento 
de  dos  lenguas  vivas  extranjeras, 

Art.  113,  Las  obligaciones  de  los  corredores  intér- 
pretes de  buques  serán: 

1. °  Intervenir  en  los  contratos  de  ñetamento,  sien- 
do requeridos, 

2. °  Asistir  á los  capitanes  y sobrecargos  de  buques  l 
extranjeros  y servirles  de  intérpretes  en  las  declara-  , 
clones,  protestas  y demás  diligencias  que  les  ocurran 
en  los  tribunales  y oficinas  públicas. 

3. °  Traducir  los  documentos  que  los  expresados 
capitanes  y sobrecargos  extranjeros  hubieren  de  pre- 
sentar en  las  mismas  oficinas,  siempre  que  ocurriere 
duda  sobre  su  inteligencia,  certificando  estar  hechas 
las  traducciones  bien  y fielmente. 

4. °  Representar  á los  mismos  en  juicio  cuando  no 
comparezcan  ellos,  el  naviero  ó el  consignatario  del 
buque, 

Art,  114.  Será  asimismo  obligación  de  ios  corre- 
dores intérpretes  de  buques  llevar: 

1*°  Un  libro  copiador  de  las  traducciones  que  hi- 
cieren, insertándolas  literalmente* 

2. °  Un  registro  de  los  capitanes  á quienes  presta- 
ren la  asistencia  propia  de  su  oficio,  expresando  el 
pabellón,  nombre,  calidad  y porte  del  buque,  y los 
puertos  de  su  procedencia  y destino, 

3. °  Un  libro  diario  de  los  contratos  de  netamente 
en  que  hubieren  intervenido,  expresando  en  cada  asien’ 
lo  el  nombre  del  buque,  su  pabellón,  matrícula  y por-  ' 
te;  los  del  capitán  y del  fletar io;  precio  y destino  del 
flete;  moneda  en  que  haya  de  pagarse;  anticipos  sobre 
el  mismo,  si  los  hubiere;  los  efectos  en  que  consista  el 
cargamento;  condiciones  pactadas  entre  el  fletarlo  y 
capitán  sobre  estadías,  y el  plazo  prefijado  para  co- 
menzar y concluir  la  carga, 

Art.  lio.  El  corredor  intérprete  de  buque  conser- 
vará un  ejemplar  del  contrato  ó contratos  que  hayan 
mediado  entre  el  capitán  y el  fletarlo. 

LIBRO  SEGUNDO* 

T>©  loa  contratos  especíalos  dol  oomorcio 
terrestre. 

TITULO  PRIMERO*  , 

DE  LAS  COMPAÑÍAS  MERCANTILES. 

SECCION  PRIMERA. 

De  la  constitución,  y clases  de  compañías* 

Art.  lifi.  El  contrato  de  compañía,  por  el  cual  dos 
ó más  personas  se  obligan  á pouer  en  fondo  común 
bienes,  industria  ó alguna  de  estas  cosas  para  obtener 
lucro,  será  mercantil,  cualquiera  que  fuese  su  clase, 
siempre  que  se  haya  constituido  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  este  Código* 


Una  vez  constituida  la  compañía  mercantil,  tendrá 
personalidad  jurídica  en  todos  sus  actos  y contratos* 

Art,  117*  El  contrato  de  compañía  mercantil,  ce- 
lebrado con  los  requisitos  esenciales  del  derecho,  será 
válido  y obligatorio  entre  los  que  lo  celebren*  cuales- 
quiera que  sean  la  forma,  condiciones  y combinacio- 
nes lícitas  y honestas  con  que  lo  constituyan,  siempre 
que  no  estén  expresamente  prohibidas  en  este  Código, 

Será  líbre  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrí- 
colas, y de  emisión  y descuento,  de  sociedades  de  cré- 
dito, de  préstamos  hipotecarios,  concesionarias  de  obras 
públicas,  fabriles,  de  almacenes  generales  de  depósi- 
to, de  minas,  de  formación  de  capitales  y rentas  vi- 
talicias, de  seguros  y demás  asociaciones  que  tuvie- 
ren por  objeto  cualquiera  empresa  industrial  y de  co- 
mercio* 

Art.  118.  Serán  igualmente  válidos  y eficaces  los 
contratos  entre  las  compañías  mercantiles  y cuales- 
quiera personas  capaces  de  obligarse,  siempre  que  fue- 
ren lícitos  y honestos,  y aparecieren  cumplidos  los  re- 
quisitos que  expresa  el  artículo  siguiente* 

Art.  119,  Toda  compañía  de  comercio,  antes  de  dar 
principio  á sus  operaciones,  deberá  hacer  constar  su 
constitución,  pactos  y condiciones,  en  escritura  pública 
que  se  presentará  para  su  inscripción  en  el  Registro 
mercantil,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  17. 

A las  mismas  formalidades  quedarán  sujetas,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art*  25,  las  escrituras  adi- 
cionales que  de  cualquiera  manera  modifiquen  ó alte- 
ren el  contrato  primitivo  de  la  compañía. 

Los  socios  no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino 
que  todos  deberán  constar  en  la  escritura  social. 

Art,  120.  Los  encargados  de  la  gestión,  social  que 
contravinieren  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
serán  solidariamente  responsables  para  con  las  perso- 
nas extrañas  á la  compañía  con  quienes  hubieren  con- 
tratado en  nombre  de  la  misma. 

Art.  121*  Las  compañías  mercantiles  se  regirán 
por  las  cláusulas  y condiciones  de  sus  contratos,  y en 
cuanto  en  ellas  no  esté  determinado  y prescrito,  por 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  12 2.  Por  regla  general,  las  compañías  mer- 
cantiles se  constituyen  adoptando  alguna  de  las  si- 
guientes formas: 

1. a  La  regular  colectiva,  en  que  todos  los  socios, 
en  nombre  colectivo  y bajo  una  razón  social,  se  com- 
prometen á participar,  en  la  proporción  que  establez- 
can, de  los  mismos  derechos  y obligaciones. 

2. a  La  comanditaria,  en  que  uno  ó varios  sujetos 
aportan  capital  determinado  al  fondo  común  para  es- 
tar á las  resultas  de  las  operaciones  sociales  dirigidas 
exclusivamente  por  otros  con  nombre  colectivo. 

3. a  La  anónima,  en  que  formando  el  fondo  coman 
los  asociados  por  partes  ó porciones  ciertas,  figuradas 
por  acciones  ó de  otra  manera  indubitada,  encargan 
su  manejo  á mandatarios  ó administradores  amovibles 
que  representen  á la  compañía  bajo  una  denominación 
apropiada  al  objeto  ó empresa  á que  destine  sus  fondos* 

Art.  123.  Por  la  índole  de  sus  operaciones,  podrán 
ser  las  compañías  mercantiles- 

Sociedades  de  crédito. 

Bancos  de  emisión  y descuento. 

Compañías  de  crédito  territorial. 

Compañías  de  minas. 

Bancos  agrícolas. 

Concesionarias  de  ferro  carriles  y obras  públicas. 

De  almacenes  generales  ele  depósito. 
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Y de  atras  especies,  siempre  que  sus  pactos  sean 
lícitos,  y su  ñu  la  industria  é el  comercio* 

Arfc.  124.  Las  compañías  mütuas  de  socorros  con- 
tra incendios  * de  combinaciones  tontineras  sobre  la 
vida  para  auxilios  á la  vejez,  y de  cualquiera  otra 
clase,  y las  cooperativas  de  producción  de  crédito  ó de 
consumo,  solo  so  considerarán  mercantiles  y quedarán 
sujetas  á las  disposiciones  de  este  Código  cuando  se 
dedicaren  á actos  de  comercio  extraños  á la  mutuali- 
dad, ó se  convirtieren  en  sociedades  á prima  fija. 

SECCION  SEGUNDA* 

De  las  compañías  colectivas* 

Art.  125,  La  escritura  social  de  la  compañía  co- 
lectiva deberá  expresar: 

Él  nombre,  apellido  y domicilio  de  los  socios. 

La  razón  social. 

El  nombre  y apellido  de  los  socios  á quienes  se  en- 
comiende la  gestión  de  la  compañía  y el  uso  de  la  fir- 
ma social. 

El  capital  que  cada  socio  aporte  en  dinero  efecti- 
vo, créditos  ó efectos,  con  expresión  del  valor  que  se 
dé  á éstos  ó de  las  bases  sobre  que  haya  da  hacerse  el 
avalúo. 

La  duración  de  la  compañía. 

Las  cantidades  que  en  su  caso’ se  asignen  á cada 
socio  gestor  anualmente  para  sus  gastos  particulares. 

Se  podrán  también  consignar  en  la  escritura  todos 
los  demás  pactos  lícitos  y condiciones  especiales  que 
los  socios  quieran  establecer. 

Art,  126.  La  compañía  colectiva  habrá  de  girar, 
bajo  el  nombre  de  todos  sus  socios,  de  algunos  de  ellos 
ó de  neo  solo,  debiéndose  añadir  en  estos  dos  últimos 
casos  al  nombre  ó nombres  que  se  exprésen,  las  pala- 
bras ay  compañía. » 

Este  nombre  colectivo  constituirá  la  razón  ó firma 
social,  en  la  que  no  podrá  incluirse  nunca  el  nombre 
de  persona  que  no  pertenezca  de  presente  á la  com- 
pañía* 

Los  que  no ' perteneciendo  á la  compañía  incluyan 
su  nombre  en  la  razón  social,  quedarán  sujetos  á res- 
ponsabilidad solidaria,  sin  perjuicio  de  la  penal  si  á 
ella  hubiere  lugar, 

Art.  127,  Todos  los  socios  que  formen  la  compañía 
colectiva,  sean  ó no  gestores  de  la  misma,  estarán 
obligados,  personal  y solidariamente,  con  todos  sus 
bienes,  á las  resultas  de  las  operaciones  que  se  hagan 
á nombre  y por  cuenta  de  la  compañía,  bajo  la  firma 
de  ésta  y por  persona  autorizada  para  usarla. 

Art,  128.  Los  socios  no  autorizados  debidamente 
para  usar  de  la  firma  social  no  obligarán  con  sus  actos 
y contratos  á la  compañía,  aunque  los  ejecuten  á nom- 
bre de  ésta  y bajo  su  firma. 

La  responsabilidad  de  tales  actos  en  el  orden  civil 
ó penal  recaerá  exclusivamente  sobre  sus  autores. 

Art,  129,  Si  la  administración  de  las  compañías 
colectivas  no  se  hubiere  limitado  por  un  acto  especial 
á alguno  de  los  socios,  todos  tendrán  la  facultad  de 
concurrir  á la  dirección  y manejo  de  los  negocios  co- 
munes, y los  socios  presentes  se  pondrán  de  acuerdo 
para  todo  contrato  ú Obligación  que  interese  á la  so- 
ciedad. 

Art,  180,  Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios 
administradores  que  expresamente  la  manifieste,  no 
deberá  contraerse  ninguna  obligación  nueva;  pero  sí,  ¡ 
bo  obstante,  llegare  á contraerse,  no  se  anulará  por 


esta  razón,  y surtirá  sus  efectos,  sin  perjuicio  de  que 
el  socio  ó socios  que  la  contrajeren  respondan  á la  ma- 
sa  social  del  quebranto  que  ocasionaren. 

Art*  181*  Habiendo  socios  especialmente  encarga- 
dos  de  la  administración,  los  demás  no  podrán  contra- 
riar ni  entorpecer  las  gestiones  do  aquellos  ni  impedir 
sus  efectos. 

Art.  182,  Cuando  la  facultad  privativa  de  admi- 
nistrar y de  usar  de  la  firma  de  la  compañía  haya  sido 
conferida  en  condición  expresa  del  contrato  social,  no 
se  podrá  privar  de  ella  al  que  la  obtuvo;  pero  si  éste 
usare  mal  de  dicha  facultad,  y de  su  gestión  resultare 
perjuicio  manifiesto  á lo  masa  común,  podrán  los  de- 
más socios  nombrar  de  entro  ellos  un  co-administra- 
dor  que  intervenga  en  todas  las  operaciones,  ó promo- 
ver  la  rescisión  del  contrato  ante  el  tribunal  compe- 
tente, que  deberá  declararla  sí  se  probare  aquel  per- 
juicio* 

Art.  138,  En  las  compañías  colectivas,  todos  los 
socios,  administren  ó no,  tendrán  derecho  á examinar 
el  estado  de  la  administración  y de  la  contabilidad,  y 
hacer,  con  arreglo  á los  pactos  consignados  en  la  es- 
critura de  la  sociedad  ó las  disposiciones  generales 
del  derecho,  las  reclamaciones  que  creyeren  conve- 
nientes al  interés  común. 

Art.  134.  Las  negociaciones  hechas  por  los  socios 
en  nombre  propio  y con  sus  fondos  particulares,  no  se 
comunicarán  á la  compañía  ni  la  constituirán  en  res- 
ponsabilidad alguna,  siendo  de  la  clase  de  aquellas  que 
los  socios  puedan  hacer  lícitamente  por  su  cuenta  y 
riesgo* 

Art,  135,  No  podrán  los  socios  aplicar  los  fondos 
de  la  compañía  ni  usar  de  la  firma  social  para  nego- 
cios por  cuenta  propia;  y en  el  caso  de  hacerlo,  perde- 
rán en  beneficio  de  la  compañía  la  parte  de  ganancias 
que  en  la  operación  ti  operaciones  hechas  de  este  modo 
les  pueda  corresponder,  y podrá  haber  lugar  á la  res- 
cisión del  contrato  social  en  cuanto  á ellos,  sin  perjui- 
cio del  reintegro  de  los  fondos  de  qne  hubieren  hecho 
nso  y de  indemnizar  además  á la  sociedad  de  todos  los 
daños  y perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido. 

Art,  186,  En  las  sociedades  colectivas  que  no  ten- 
gan género  de  comercio  determinado,  no  podrán  sus 
individuos  hacer  operaciones  por  cuenta  propia  sin  que 
preceda  consentimiento  de  la  sociedad,  la  cual  no  po- 
drá negarlo  sin  acreditar  que  de  ello  le  resulta  un  per- 
juicio efectivo  y manifiesto. 

Los  socios  que  contravengan  á esta  disposición, 
aportarán  al  acervo  común  el  beneficio  que  les  resulte 
de  estas  operaciones,  y sufrirán  individualmente  las 
pérdidas  si  las  hubiere. 

Artf  187*  Si  la  compañía  hubiere  determinado  en 
su  contrato  de  constitución  el  género  de  comercio  en 
que  haya  de  ocuparse,  los  socios  podrán  hacer  lícita- 
mente por  su  cuenta  toda  operación  mercantil  que  les 
acomode,  con  tal  que  no  pertenezca  á la  especie  de  ne- 
gocios á que  se  dedique  la  compañía  de  que  fueren  so- 
cios, á no  existir  pacto  especial  en  contrario. 

Art.  138.  Ei  socio  industrial  no  podrá  ocuparse  en 
negociaciones  de  especie  alguna,  salvo  si  la  compañía 
se  lo  permitiere  expresamente;  y en  caso  de  verificar- 
lo, quedará  al  arbitrio  de  los  socios  capitalistas  ex- 
cluirlo de  la  compañía,  privándole  de  los  beneficios 
que  le  correspondan  en  ella,  ó aprovecharse  de  los  que 
hubiere  obtenido  contraviniendo  ¿ esta  disposición. 

Art.  139.  En  las  compañías  colectivas  ó en  co- 
mandita ningún  socio  podrá  separar  ó distraer  del 
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acervo  común  más  cantidad  que  la  designada  á cada 
uno  para  sus  gastos  particulares,  y si  lo  hiciere,  po- 
drá ser  compelido  á su  reintegro  como  si  no  hubiere 
completado  la  porción  del  capital  que  se  obligó  á po- 
ner en  la  sociedad* 

Art.  140.  lío  habiéndose  determinado  en  el  con- 
trato de  compañía  la  parte  correspondiente  á cada  so- 
cio en  las  ganancias,  se  dividirán  éstas  á prorata  de  la 
porción  de  interés  que  cada  cual  tuviere  en  la  compa- 
ñía, ñgurando  en  la  distribución  los  socios  industria- 
les, si  los  hubiere,  en  la  clase  del  socio  capitalista  de 
más  módica  participación. 

Art.  í 41.  Las  pérdidas  se  imputarán  en  la  misma 
proporción  entre  los  socios  capitalistas,  sin  compren- 
der á los  industriales,  á ménos  que  por  pacto  expreso 
se  hubieren  éstos  constituido  partícipes  en  ellas. 

Art.  142.  La  compañía  deberá  abonar  á los  socios 
los  gastos  que  hicieren,  é indemnizarles  de  los  perjui- 
cios que  experimentaren  con  ocasión  inmediata  y di- 
recta do  los  negocios  que  aquella  pusiere  á su  cargo; 
pero  no  estará  obligada  á la  indemnización  de  los  da- 
nos que  los  socios  experimenten  por  culpa  suya,  caso 
fortuito  ni  otra  causa  independiente  de  los  negocios, 
mientras  se  hubieren  ocupado  en  desempeñarlos. 

Art.  148.  Ningún  socio  podrá  trasmitirá  otra  per- 
sona el  interés  que  tenga  en  la  compañía,  ni  susti- 
tuirla en  su  lugar  para  que  desempeñe  los  oñeios  que 
á él  le  tocaren  en  la  administración  social,  sin  que 
preceda  el  consentimiento  de  los  socios. 

Art*  144.  El  daño  que  sobreviniere  á los  intereses 
de  la  compañía  por  dolo,  abuso  de  facultades  ó negli- 
gencia grave  de  uno  de  los  socios,  constituirá  á su 
causante  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los  de- 
más socios  lo  exigieren,  con  tal  que  no  pueda  indu- 
cirse de  acto  alguno  la  aprobación  ó ratificación  ex- 
presa ó virtual  del  hecho  en  que  se  funda  la  recla- 
mación. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  compañías  en  comandita, 

Art.  145.  En  la  escritura  social  de  la  compañía  en 
comandita  constarán  las  mismas  circunstancias  que 
en  la  colectiva. 

Art*  i 46.  La  compañía  en  comandita  girará  bajo 
el  nombre  de  todos  los  socios  colectivos,  de  algunos  de 
ellos  ó de  uno  solo,  debiendo  añadirse  en  estos  dos 
últimos  casos,  al  nombre  ó nombres  que  se  expresen, 
las  palabras  «y  compañía,»  y en  todas  las  de  «socie- 
dad en  comandita.» 

Art.  i 47.  Este  nombre  colectivo  constituirá  la  ra- 
zón social,  en  la  que  nunca  podran  incluirse  los  nom- 
bres de  los  socios  comanditarios. 

Si  algún  comanditario  incluyese  su  nombre  ó con- 
sintiese su  inclusión  en  la  razón  social,  quedará  suje- 
to,  respecto  á las  personas  extrañas  á la  compañía,  á 
las  mismas  responsabilidades  que  los  gestores,  sin  ad- 
quirir más  derechos  que  los  correspondientes  á su  ca- 
lidad de  comanditario* 

Art,  148.  Todos  los  socios  colectivos,  sean  ó no 
gestores  de  la  compañía  en  comandita,  quedarán  obli- 
gados personal  y solidariamente  á las  resultas  de  las 
operaciones  de  ésta,  en  los  propios  términos  y con 
igual  extensión  que  los  do  la  colectiva,  según  dispone 
el  art.  127. 

Tendrán  además  los  mismos  derechos  y obligacio- 
nes que  respecto  á los  socios  de  la  compañía  colectiva 
quedan  prescritos  en  la  sección  anterior. 


La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarlos  por 
las  obligaciones  y pérdidas  de  la  compañía  quedará 
limitada  á los  fondos  que  pusieren  ó se  obligaren  á 
poner  en  la  comandita,  excepto  en  el  caso  previsto  en 
el  art.  147. 

Los  socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto  al- 
guno de  administración  de  los  intereses  de.  la  com- 
pañía, ni  aun  en  calidad  de  apoderados  de  los  socios 
gestores. 

Art*  149.  Será  aplicable  á los  socios  de  las  com- 
pañías en  comandita  lo  dispuesto  en  el  art*  144. 

Art*  loó.  Los  socios  comanditarios  no  podrán 
examinar  el  estado  y situación  de  la  administración 
social  sino  en  las  épocas  y bajo  las  penas  que  se  ha- 
llen prescritas  en  el  contrato  de  constitución  ó sus 
adicionales* 

Sí  el  contrato  no  contuviese  tal  prescripción  , se 
comunicará  necesariamente  á los  socios  comanditarios 
el  balance  de  la  sociedad  á fin  de  año,  poniéndoles  de 
manifiesto  durante  un  plazo,  que  no  podrá  bajar  de 
quince  dias,  los  antecedentes  y documentos  precisos 
para  comprobarlo  y juzgar  de  las  operaciones* 

SECCION  CUARTA. 

De  las  compañías  anónimas. 

Art*  í 51.  En  la  escritura  social  de  la  compañía 
anónima  deberá  constar; 

El  nombre,  apellido  y domicilio  de  los  otorgantes. 

La  denominación  de  la  compañía. 

La  designación  de  la  persona  ó personas  que  ha- 
brán de  ejercer  la  administración,  y modo  de  proveer 
las  vacantes. 

El  capital  social,  con  expresión  del  valor  que  se 
haya  dado  á los  bienes  aportados  que  no  sean  metálico, 
ó de  las  bases  según  las  que  habrá  de  hacerse  el  avalúo. 

El  número  de  acciones  en  que  el  capital  social  es- 
tuviere dividido  y representado. 

El  plazo  ó plazos  en  que  habrá  de  realizarse  la 
parte  de  capital  no  desembolsado  al  constituirse  la 
compañía,  expresando  en  otro  caso  quién  ó quiénes 
quedan  autorizados  para  determinar  el  tiempo  y modo 
en  que  hayan  de  satisfacerse  los  dividendos  pasivos. 

La  duración  de  la  sociedad. 

Las  operaciones  á que  destine  su  capital. 

Los  plazos  y forma  de  convocación  y celebración 
de  las  juntas  generales  ordinarias  de  socios,  y los  ca- 
sos y el  modo  de  convocar  y celebrar  las  extraordi- 
narias. 

La  sumisión  al  voto  de  la  mayoría  de  la  junta  de 
socios,  debidamente  convocada  y constituida,  en  los 
asuntos  propios  de  su  deliberación. 

El  modo  de  contar  y constituirse  la  mayoría,  así 
en  las  juntas  ordinarias  como  en  las  extraordinarias, 
para  formar  acuerdo  obligatorio. 

Se  podrá  además  consignar  en  la  escritura  todos 
los  pactos  lícitos  y condiciones  especiales  que  los  so- 
cios juzguen  conveniente  establecer. 

Art,  152.  La  denominación  de  la  compañía  anó- 
nima será  adecuada  al  objeto  ú objetos  de  la  especula- 
ción que  hubiere  elegido. 

No  se  podrá  adoptar  una  denominación  idéntica  á 
la  de  otra  compañía  preexistente. 

Art.  153.  La  responsabilidad  de  los  socios  en  la 
compañía  anónima  por  las  obligaciones  y pérdidas  de 
la  misma  quedará  limitada  á los  fondos  que  pusieron 
ó se  comprometieron  á poner  en  la  masa  común. 

‘ . 4 


u 


8 DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


Art*  154*  La  masa  social,  cooopuesta  del  fondo 
capital  y do  los  beneficios  acumulados,  será  la  respon- 
sable en  las  compañías  anónimas,  de  las  obligaciones 
contraídas  en  su  manejo  y administración  por  persona 
legítimamente  autorizada,  y en  la  forma  prescrita  en- 
su  escritura,  estatutos  ó reglamentos* 

Art,  155.  Los  administradores  de  la  compañía 
anónima  serán  designados  por  los  socios  en  la  forma 
que  determinen  su  escritura  social,  estatutos  ó regla- 
mentos, ^ 

Art,  156,  Los  administradores  de  las  compañías 
anónimas  son  sus  mandatarios,  y mientras  observen 
las  reglas  del  mandato  no  estarán  sujetos  á responsa- 
bilidad personal  ni  solidaria  por  las  operaciones  socia- 
les; y si  por  la  infracción  de  las  leyes  y estatutos  de 
la  compañía,  ó por  la  contravención  á los  acuerdos 
legítimos  de  sus  juntas  generales,  irrogaren  perjuicios 
y fueren  varios  los  responsables,  cada  nno  de  ellos 
responderá  á prorata, 

Art,  157,  Las  compañías  anónimas  tendrán  obli- 
gación de  publicar  mensualmente  en  la  Gaceta  el  ba  - 
lance detallado  de  sus  operaciones,  expresando  el  tipo 
á que  calculen  sus  existencias  en  valores  y toda  clase 
de  efectos  cotizables, 

Art,  í 58.  Los  socios  ó accionistas  de  las  compa- 
ñías anónimas  no  podrán  examinar  la  administración 
social,  .ni  hacer  investigación  alguna  respecto  á ella, 
sino  en  las  épocas  y en  la  forma  que  prescriban  sus 
estatutos  y reglamentos. 

Art,  159,  Las  compañías  anónimas  existentes  con 
anterioridad  á la  publicación  de  este  Código,  y que 
vinieren  rigiéndose  por  sus  reglamentos  y estatutos, 
podrán  elegir  entre  continuar  observándolos  ó some- 
terse á las  prescripciones  del  Código, 

SECCION  QUINTA* 

De  las  acciones, 

Art.  160.  Ei  capital  social  de  las  compañías  en 
comandita,  perteneciente  á los  socios  comanditarios,  y 
el  de  las  compañías  anónimas,  podrá  estar  represen- 
tado por  acciones  u otros  títulos  equivalentes, 

Art,  161*  Las  acciones  podrán  ser  nominativas  ó 
al  portador. 

Art.  162*  Las  acciones  nominativas  deberán  estar 
Inscritas  en  un  libro  que  llevará  al  efecto  la  compa- 
ñía, en  el  cual  se  anotarán  sus  sucesivas  trasferencias, 
Art,  163.  Las  acciones  al  portador  estarán  nume- 
radas y se  extenderán  en  libros  talonarios,  cuya  ma- 
triz se  depositará  en  el  Registro  mercantil  con  arreglo 
á lo  prescrito  en  el  art,  31, 

Art.  i 64*  Tanto  en  las  acciones  nominativas  como 
en  las  al  portador,  se  anotará  siempre  el  capital  des- 
embolsado á cuenta  de  su  valor* 

En  ías  nominativas,  mientras  el  desembolso  no  fue- 
re total,  responderán  del  pago  de  la  parte  no  desem- 
bolsada, solidariamente  y á elección  de  la  compañía, 
el  primer  tenedor,  su  cesionario  y todos  los  que  suce- 
dieren á éstos,  si  fueren  trasmitidas,  sin  que  pueda 
establecerse  pacto  en  contrarío;  pero  entablada  la  ac- 
ción contra  cualquiera  de  ellos,  no  podrá  procederse 
contra  otro  sino  acreditando  la  insolvencia  del  primero. 

Guando  las  acciones  sean  al  portador,  responderán 
solamente  de  sus  dividendos  las  mismas  acciones-,  que- 
dando á las  compañías  la  facultad  de  proceder  ¿ su 
anulación  si  no  satisficiesen  4os  dividendos  que  hasta 
sn  completo  importe  se  acordaren,  y de  expedir  dupli- 


cados enajenando  éstos  por  cuenta  de  los  tenedores 
morosos. 

Todas  las  acciones  serán  nominativas  hasta  el  des- 
embolso de  50  por  100  del  capital  nominal.  Después 
de  desembolsado  este  50  por  i 00,  podrán  convertirse 
en  acciones  al  portador,  si  así  lo  estiman  las  compañías, 

Art*  165*  No  podrán  emitirse  nuevas  series  de  ac- 
ciones mientras  no  se  baya  hecho  el  desembolso  total 
de  la  série  ó series  emitidas  anteriormente.  Cualquier 
pacto  en  contrario  contenido  en  la  escritura  de  cons- 
titución de  sociedad,  en  los  estatutos  ó reglamentos,  ó 
cualquier  acuerdo  tomado  en  junta  general  de  socios, 
que  se  oponga  á este  precepto,  será  nulo  y de  ningún 
valor, 

Art,  i 66,  Las  compañías  anónimas  solo  podrán 
comprar  sus  propias  acciones: 

1. e  Con  los  beneficios  del  capital  social  ó fondo  de 
reserva* 

2, °  Con  parte  del  mismo  capital,  siempre  que  sea 
para  amortizarlas  en  los  casos  en  que,  con  arreglo  á 
este  Código,  procediere  La  reducción  del  capital  so- 
cial. 

Art.  167.  Las  compañías  anónimas  podrán  prestar 
sobre  sus  propias  acciones,  pero  sin  exceder  nunca  del 
íG  por  100  del  capital  efectivo  de  la  compañía,  exis- 
tente al  constituirse  el  préstamo,  y sin  pasar  del  60  por 
100  del  valor  que  dichas  acciones  tuvieren  entonces  en 
la  plaza,  ni  del  término  de  dos  meses. 

Sí  vencido  el  plazo  del  préstamo  el  deudor  no  pa- 
gare, las  acciones  se  venderán  eu  Bolsa  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  325. 

81  no  fuere  posible  su  colocación  dentro  de  esta 
plazo,  las  acciones  en  garantía  quedarán  anuladas  y 
reducido  el  capital  social  en  una  suma  equivalente  al 
valor  con  que  las  acciones  figuraren  eu  el  balance  de 
la  sociedad. 

Las  acciones  dadas  en  garantía  nunca  podrán  com- 
putarse como  parte  del  capital  efectivo  existente  para 
el  efecto  de  hacer  nuevos  préstamos. 

La  facultad  de  hacer  préstamos  sobre  las  acciones 
cesará  desde  que,  á consecuencia  de  los  mismos,  el  ca- 
pital fijado  eu  los  estatutos  fuere  reducido  en  un  i 0 
por  100. 

Art.  168.  Las  compras  y los  préstamos  á que  se 
refieren  los  artículos  anteriores,  solo  podrán  hacerse 
cuando  las  acciones  hayan  sido  pagadas  totalmente. 

Art*  169*  Las  sociedades  anónimas,  reunidas  en 
junta  general  de  socios,  tendrán  la  facultad  de  acor- 
dar libremente  la  reducción  ó el  aumento  del  capital 
social. 

Los  administradores  podrán  cumplir  desde  luego 
el  acuerdo  de  reducción  tomado  por  la  junta  general, 
si  el  capital  efectivo  restante,  después  de  hecha,  exce- 
diere en  un  75  por  100  del  importe  de  las  deudas  y 
obligaciones  de  la  compañía. 

En  otro  caso,  la  reducción  no  podrá  llevarse  á efec- 
to hasta  que  se  liquiden  y paguen  todas  las  deudas  y 
obligaciones  pendientes  á la  fecha  del  acuerdo,  á no 
ser  que  la  compañía  obtuviere  el  consentimiento  pre- 
vio de  sus  acreedores* 

Para  la  ejecución  de  este  artículo,  los  administra- 
dores presentarán  al  tribunal  un  inventario  en  el  que 
se  apreciarán  los  valores  en  cartera  al  tipo  medio  de 
cotización  del  ultimo  trimestre,  y los  inmuebles  por  la 
capitalización  de  sus  productos  según  el  interés  legal 
del  dinero, 

Art.  170*  No  estarán  sujetos  á represalias  en  oaso 
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do  guerra  los  fondos  que  de  la  pertenencia  de  los  ex- 
tranjeros existieren  en  las  sociedades  anónimas. 

SECCION  VI. 

Derechos  y obligaciones  de  los  socios. 

Arfe.  171-  Sí  dentro  del  plazo  convenido  algún  so- 
cio no  aportare  á la  masa  común  la  porción  dei  capital 
á que  se  hubiere  obligado,  la  compañía  podrá  optar 
entre  proceder  ejecutivamente  contra  sus  bienes  para 
hacer  efectiva  la  porción  dei  capital  que  hubiere  de- 
jado  de  entregar,  ó rescindir  el  contrato  en  cuanto  al 
socio  remiso,  reteniendo  las  cantidades  que  lo  corres- 
pondan en  la  masa  social. 

Art.  172.  El  socio  que  por  cualquier  causa  retarde 
la  entrega  total  de  su  capital,  trascurrido  el  término 
prefijado  en  el  contrato  de  sociedad,  ó en  el  caso  de  no 
haberse  prefijado  desde  que  se  establezca  la  caja,  abo- 
nará á la  masa  común  el  interés  legal  del  dinero  que 
no  hubiere  entregado  á su  debido  tiempo,  y el  importe 
de  los  daños  y perjuicios  que  hubiere  ocasionado  con 
su  morosidad. 

Art.  173.  Cuando  el  capital  ó la  parte  de  él  que  un 
socio  haya  de  aportar  consista  en  efectos,  se  hará  su 
valuación  en  la  forma  prevenida  en  el  contrato  de  so- 
ciedad; y á falta  de  pacto  especial  sobro  ello,  se  hará 
por  peritos  elegidos  por  ambas  partes  y según  los  pre- 
cios de  la  plaza,  corneado  sus  aumentos  ó disminucio- 
nes ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía. 

Art.  171.  No  se  podrá  rehusar  á los  socios  de  las 
compañías  mercantiles  el  examen  de  todos  los  docu- 
mentos comprobantes  de  los  balances  que  se  formen 
para  manifestar  el  estado  de  la  administración  social, 
salvo  lo  prescrito  en  los  artículos  150  y 158. 

Art.  175.  Los  acreedores  de  un  socio  no  tendrán, 
respecto  á la  compañía,  ni  aun  en  el  caso  de  quiebra 
del  mismo,  otro  derecho  que  el  de  embargar  y percibir 
lo  que  por  beneficios  ó liquidación  pudiera  correspon- 
der al  socio  deudor. 

Lo  dispuesto  al  final  del  párrafo  anterior  no  será 
aplicable  á las  compañías  constituidas  por  acciones, 
sino  cuando  éstas  fueren  nominativas,  ó cuando  consta- 
re ciertamente  su  legítimo  dueño  si  fueren  ai  portador. 

SECCION  SÉTIMA, 

Do  las  reglas  especiales  á las  compañías  de  crédito. 

Art.  176,  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1 .*  Suscribir  ó contratar  empréstitos  con  el  Gobier- 
no, corporaciones  provinciales  ó municipales. 

2. a  Adquirir  fondos  públicos  y acciones  ú obliga- 
ciones de  toda  ciase  de  empresas  industriales  ó de  com- 
pañías de  crédito, 

3. a  Crear  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales, 
fábricas,  minas,  dársenas,  almacenes  generales  de  de- 
pósito, alumbrado,  desmontes  y roturaciones,  riegos, 
desagües  y cualesquiera  otras  industriales  ó de  utilidad 
pública, 

4. a  Practicar  la  fusión  ó trasforraacion  de  toda  cla- 
se de  sociedades  mercantiles,  y encargarse  de  la  emi- 
sión de  acciones  ú obligaciones  de  las  mismas, 

5. a  Administrar  y arrendar  toda  clase  de  contri-  ! 
buciones  y ser  vicios  públicos,  y ejecutar  por  su  cuenta 


ó ceder,  con  la  aprobación  del  Gobierno,  los  contratos 
suscritos  al  efecto, 

6. a  Vender  ó dar  en  garantía  todas  las  acciones, 
obligaciones  y valores  adquiridos  por  la  sociedad,  y 
cambiarlos  cuando  lo  juzgaren  conveniente. 

7. a  Prestar  sobre  efectos  públicos,  acciones  ú obli- 
gaciones, géneros,  frutos,  cosechas,  ñucas,  fábricas, 
boques  y sus  cargamentos,  y otros  valores,  y abrir  cré- 
ditos en  cuenta  corriente,  recibiendo  en  garantía  efec- 
tos de  igual  clase. 

8. a  Efectuar  por  cuenta  de  otras  sociedades  ó per- 
sonas toda  clase  de  cobros  ó de  pagos,  y ejecutar  cual- 
quiera otra  operación  por  cuenta  ajena, 

9. a  Recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en  pa* 
peí  y metálico,  y llevar  cuentas  corrientes  con  cuales- 
quiera corporaciones,  sociedades  ó personas. 

10.  Girar  y descontar  letras  ú otros  documentos  de 
cambio, 

Art,  177.  Las  compañías  de  crédito  podrán  emitir 
obligaciones  por  una  cantidad  igual  á la  que  hayan 
empleado  y exista  representada  por  valores  en  cartera, 
sometiéndose  á lo  prescrito  en  el  título  sobre  Registro 
mercantil. 

Estas  obligaciones  serán  nominativas  ó ai  portador, 
y á plazo  ñjo,  que  no  baje  en  ningún  caso  de  treinta 
dias,  con  la  amortización,  si  la  hubiere,  é intereses 
que  se  determinen, 

SECCION  OCTAVA, 

Bancos  de  emisión  y descuento, 

Art.  178.  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

Descuentos,  depósitos,  cuentas  corrientes,  cobran- 
zas, préstamos,  giros  y los  contratos  con  el  Gobierno 
ó corporaciones  públicas. 

Art.  179.  Los  Bancos  no  podrán  hacer  operaciones 
á más  de  noventa  dias, 

Tampoco  podrán  descontar  letras,  pagarés  ú otros 
valores  de  comercio  sin  la  garantía  de  tres  firmas  de 
responsabilidad. 

Art,  180,  Los  Bancos  podrán  emitir  billetes  al ‘por- 
tador, pero  su  admisión  en  las  transacciones  no  será 
forzosa.  Esta  libertad  de  emitir  billetes  al  portador 
continuará,  sin  embargo,  en  suspenso  mientras  sub- 
sista el  privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  le- 
yes especiales  el  Banco  Nacional  de  España, 

Árt,  i8i.  Los  Bancos  conservarán  en  metálico  en 
sus  cajas  la  cuarta  parte  cuando  menos  del  importe  de 
los  depósitos  y cuentas  corrientes  á metálico  y de  los 
billetes  en  circulación. 

Arfe.  182.  Los  Bancos  tendrán  la  obligación  de  cam- 
biar á metálico  sus  billetes  en  el  acto  mismo  de  su  pre- 
sentación por  el  portador. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  obligación  pro- 
ducirá acción  ejecutiva  á favor  del  portador,  próvld  un 
requerimiento  al  pago  por  medio  de  notario. 

Arfe.  183.  En  ningún  caso  podrá  exceder  la  suma 
representada  por  los  depósitos,  las  cuentas  corrientes 
y los  billetes  en  circulación,  del  importe  de  la  reserva 
metálica  y de  los  valores  en  cartera  realizables  en  el 
plazo  máximo  de  noventa  dias. 

Art,  184,  Los  Bancos  de  emisión  y descuento  pu- 
blicarán mensualmente  al  ménos,  y bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  administradores,  en  la  Gaceta  y Boletín 
oficial  de  la  provincia,  el  estado  de  su  situación. 
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SECCION  NOVENA. 

Compamas  de  ferrocarriles  y demás  obras  publicas* 

Art.  185.  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1. a  La  construcción  de  las  vías  férreas  y demás 
obras  públicas,  de  cualquiera  clase  que  fueren. 

2. a  La  explotación  de  las  mismas,  bien  á perpetui- 
dad, ó bien  durante  el  plazo  señalado  en  la  concesión. 

Art.  186.  El  capital  social  de  las  compañías,  unido 
á la  subvención,  si  la  hubiere,  representará,  por  lo  me- 
nos, la  mitad  del  importe  del  presupuesto  total  de  la 
obra. 

Las  compañías  no  podrán  constituirse,  mientras  no 
tuvieren  suscrito  todo  el  capital  social  y realizada  la 
tercera  parte, 

Art.  187.  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  libremente  emitir  obligaciones 
al  portador  ó nominativas. 

Estas  emisiones  se  anotarán  necesariamente  en  el 
Registro  mercantil  de  la  provincia;  y si  las  obligacio- 
nes fuesen  hipotecarias,  se  inscribirán  además  en  los 
Registros  de  la  propiedad  correspondientes. 

Las  emisiones  de  fecha  anterior  tendrán  preferencia 
sobre  las  sucesivas  para  el  pago  del  cupón  y para  la 
amortización  de  las  obligaciones,  si  la  hnbiere. 

Art.  188,  Las  obligaciones  que  las  compañías  emi- 
tieren, podrán  ser  ó no  amortizables  á su  voluntad,  y 
con  arreglo  á lo  determinado  en  sus  estatutos. 

Siempre  que  se  trate  de  ferro-carriles  ú otras  obras 
publicas  que  gocen  subvención  del  Estado,  o para  cuya 
construcción  hubiese  precedido  concesión  legislativa  ó 
administrativa,  si  la  concesión  fuese  temporal,  las  obli- 
gaciones que  la  compañía  concesionaria  emitiere  que- 
darán amortizadas  ó extinguidas  dentro  del  plazo  de  la 
misma  concesión,  y el  Estado  recibirá  la  obra  al  ter- 
minar este  plazo,  libre  de  todo  gravamen. 

Art.  189,  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  vender,  ceder  y traspasar  sus 
derechos  en  las  respectivas  empresas,  y podrán  tam- 
bién fundirse  con  otras  análogas,  en  cuyo  caso  se  en- 
tenderá que  se  constituye  una  sociedad  nueva. 

Para  que  estas  trasfer encías  y fusiones  tengan  efec- 
to, será  preciso: 

i.°  Que  lo  consientan  los  socios  por  unanimidad, 
á mónos  que  en  los  estatutos  se  hubieren  establecido 
otras  reglas  para  alterar  el  objeto  social. 

Y 2.°  Que  lo  consientan  asimismo  todos  los  acreedo- 
res. Este  consentimiento  no  será  necesario  cuando  la 
compra  ó fusión  se  lleven  á cabo  sin  confundir  las  ga- 
rantías é hipotecas  y conservando  los  acreedores  la  in- 
tegridad de  sus  respectivos  derechos. 

Art.  190.  Para  las  trasferencias  y fusión  de  com- 
pañías á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  será  ne- 
cesaria autorización  alguna  del  Gobierno,  aun  cuando 
la  obra  hubiere. sido  declarada  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación,  á no  ser  que  la  empresa 
gozare  de  subvención  del  Estado,  ó hubiese  sido  con- 
cedida por  Ley  ú otra  disposición  gubernativa. 

Art.  191.  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  dar  á Los  fondos  que  dejen  so- 
brantes la  construcción,  explotación  y pago  de  crédi- 
tos á sus  respectivos  vencimientos,  el  empleo  que  juz- 
guen conveniente  al  tenor  de  sus  estatutos. 

La  colocación  de  dichos  sobrantes  se  hará  combi- 
nando los  plazos  de  manera  que  no  queden  en  ningún 


caso  desatendidas  la  construcción,  conservación,  ex- 
plotación y pago  de  los  créditos,  bajo  la  responsabili- 
dad de  los  administradores. 

Art.  Í92,  Los  cupones  vencidos  de  las  obligacio- 
nes emitidas  por  las  compañías  de  ferro-carriles  y de- 
más obras  públicas,  así  como  las  mismas  obligaciones 
á las  que  haya  cabido  la  suerte  de  la  amortización, 
cuando  la  hubiere,  tendrán  fuerza  ejecutiva  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  193.  Esta  acción  ejecutiva  solo  podrá  dirigir- 
se contra  los  rendimientos  líquidos  quo  obtenga  la 
compañía  y contra  los  demás  bienes  que  la  misma  po- 
sea, no  formando  parte  del  camino  ó de  la  obra  ni  sien- 
do necesarios  para  ia  explotación. 

Art,  194.  Declarada  la  caducidad  de  la  concesión, 
los  acreedores  de  la  compañía  tendrán  por  garantía: 

1. °  Los  rendimientos  líquidas  de  la  empresa. 

2. °  Cuando  dichos  rendimientos  no,  bastaren,  el 
producto  líquido  de  las  obras  vendidas  en  pública  su- 
basta por  el  tiempo  que  reste  de  la  concesión. 

3. °  Y los  demás  bienes  que  la  compañía  posea,  si 
no  forman  parte  del  camino  ó de  la  obra,  ó no  fueren 
necesarios  á su  movimiento  ó explotación. 

SECCION  DÉCIMA. 

Compañías  do  almacenes  generales  de  depósito* 

Art.  195.  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1. a  El  depósito,  conservación  y custodia  de  los  fru- 
tos y mercaderías  que  se  les  encomienden. 

2. a  La  emisión  do  sus  resguardos  nominativos  ó al 
portador. 

Art.  196.  Los  resguardos  que  las  compañías  de  al- 
macenes generales  de  depósito  expidan  por  los  frutos 
y mercancías  que  admitan  para  su  custodia,  serán  ne- 
gociables; se  trasferírán  por  endoso,  cesión  ú otro  cual- 
quiera título  traslativo  de  dominio,  según  que  sean 
nominativas  ó al  portador,  y tendrán  la  fuerza  y valor 
del  conocimiento  mercantil. 

Estos  resguardos  expresarán  necesariamente  la  es- 
pecie de  mercaderías,  con  el  número  ó la  cantidad  que 
cada  uno  represente. 

Art.  197.  El  poseedor  de  los  resguardos  tendrá 
pleno  dominio  sobre  los  efectos  depositados  en  los  al- 
macenes de  la  compañía,  y estará  exento  de  responsa- 
bilidad por  las  reclamaciones  que  se  dirijan  contra  el 
depositante,  ios  endosantes  ó poseedores  anteriores, 
salvo  si  procedieren  del  trasporte,  almacenaje  y con- 
servan  ion  de  las  mercancías. 

Art.  198,  El  acreedor  que  teniendo  legítimamen- 
te en  prenda  un  resguardo  no  fuere  pagado  el  día  del 
vencimiento  de  su  crédito,  podrá  requerir  á la  com- 
pañía para  que  enajene  los  efectos  depositados  en  can- 
tidad bastante  para  el  pago,  y tendrá  preferencia  so- 
bre los  demás  débitos  del  depositante,  excepto  los  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  que  gozarán  de  pre- 
lacion. 

Art.  199.  Las  ventas  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  se  harán  en  el  depósito  de  la  compañía,  sin 
necesidad  de  decreto  judicial  T en  subasta  pública 
anunciada  prévíamente,  y con  intervención  de  corre- 
dor colegiado,  donde  lo  hubiere,  y en  su  defecto,  de 
notario. 

Art.  200.  Las  compañías  de  almacenes  generales 
de  depósito  serán  en  todo  caso  responsables  de  la  iden- 
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tidad  y conservación  de  los  efectos  depositados  a ley 
de  deposito  retribuido, 

SECCION  UNDÉCIMA. 

Compañías  ó Bancos  da  crédito  territorial. 

Art.  201,  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes 

i.1  Prestar  sobre  inmuebles  á largos  plazos. 

2.a  Emitir  obligaciones  y cédulas  hipotecarias. 

Art,  202,  Los  préstamos  se  harán  sobre  hipoteca  de 
bienes  inmuebles  cuya  propiedad  esto  inscrita  en  el 
Registro  a nombre  del  que  constituya  aquella,  y serán 
reembolsares  por  anualidades. 

El  plazo  del  préstamo  no  podrá  ser  menor  de  diez 
años,  salvas  las  excepciones  que  determinan  los  artícu- 
los siguientes. 

Art,  203.  Estas  compañías  no  podrán  emitir  obli- 
gaciones ni  cédulas  al  portador  mientras  subsista  el 
privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  leyes  espe- 
cíales el  Banco  Hipotecario. 

Art.  204.  Exceptüanse  de  la  hipoteca  exigida  en 
el  art,  202,  los  préstamos  á las  provincias  y á los  pue- 
blos, cuando  estén  autorizados  legalmente  para  contra- 
tar empréstitos,  dentro  dei  límite  de  dicha  autorización, 
y siempre  que  el  reembolso  del,  capital  prestado,  sus 
intereses  y gastos*  estén  asegurados  con  rentas,  dere- 
chos y capitales  ó recargos  ó impuestos  especiales. 

Exceptúaos©,  asimismo,  los  préstamos  al  Estado, 
los  cuales  podrán  hacerse,  además,  sobre  pagarés  de 
compradores  de  bienes  nacionales. 

Los  préstamos  al  Estado,  á las  provincias  y los  pue- 
blos podrán  ser  reembolsadles  ¿ un  plazo  menor  de 
diez  anos. 

Art.  205.  En  ningún  caso  podrán  los  préstamos 
exceder  de  la  mitad  del  valor  de  los  inmuebles  ©n  que 
se  hubiere  de  constituir  la  hipoteca* 

Las  bases  y formas  de  la  valuación  de  los  inmue- 
bles se  determinarán  precisamente  en  los  estatutos  ó 
reglamentos. 

En  los  préstamos  al  Estado  sobre  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales,  la  cantidad  prestada  no 
podrá  exceder  de  las  dos  terceras  partes  del  importe 
de  los  pagarés  dados  en  garantía. 

Art.  206.  La  renta  liquida  anual  que  por  término 
medio  produzcan  en  un  quinquenio  los  inmuebles  que 
se  ofrezcan  en  hipoteca  de  cada  préstamo,  no  podrá  ser 
nunca  inferior  al  importe  del  cupón  y amortización  de 
las  cédulas  hipotecarias  que  por  razón  del  mismo  ha- 
yan de  emitirse. 

Art.  207.  Cuando  los  inmuebles  hipotecados  dis- 
minuyan de  valor  en  un  40  por  100,  el  Banco  podrá 
pedir  el  aumento  de  la  hipoteca  ó la  rescisión  dei  con- 
trato, entre  cuyos  extremos  optará  el  deudor. 

Art.  208.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
emitir  cédulas  hipotecarias  por  una  suma  igual  al  im- 
porte total  de  los  préstamos  sobre  inmuebles. 

Podrán,  además,  emitir  obligaciones  especiales  por 
el  importe  de  ios  préstamos  al  Estado,  á las  provincias 
y á los  pueblos. 

Art.  209.  Las  cédulas  hipotecarias  y obligaciones 
especiales  de  que  trata  el  artículo  anterior,  serán  no- 
minativas ó al  portador,  con  amortización  ó sin  ella,  á 
corto  ó á largo  plazo,  con  prima  ó sin  prima. 

Estas  cédulas  y obligaciones,  sus  cupo  o es  y las  pri- 
mas, si  las  tuvieren,  producirán  acción  ejecutiva,  pré- 


via  la  confrontación  talonaria,  conforme  á lo  preveni- 
do en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  210.  Las  cédulas  hipotecarías  y obligaciones 
especiales,  lo  mismo  que  sus  intereses  ó cupones  y las 
primas  que  les  estén  asignadas,  tendrán  por  garantía, 
con  preferencia  sobre  todo  otro  acreedor  ú obligación, 
los  créditos  y préstamos  á favor  del  Banco  ó compañía 
que  las  haya  emitido  y en  cuya  representación  estu- 
vieren creadas,  quedando,  en  consecuencia,  afectos  es- 
pecial y singular m eutffeg  su  pago  esos  mismos  présta- 
mos y créditos. 

Sin  perjuicio  de  esta  garantía  especial,  gozarán  la 
general  del  capital  de  la  compañía,  con  preferencia 
también,  en  cuanto  á éste,  sobre  los  créditos  resultan- 
tes de  las  demás  operaciones. 

Art.  211.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
hacer  también  préstamos  con  hipoteca,  reembolsabas 
en  un  período  menor  de  diez  anos. 

Estos  préstamos  á corto  término  serán  sin  amorti- 
zación y no  autorizarán  la  emisión  de  obligaciones  ó 
cédulas  hipotecarías,  debiendo  hacerse  con  los  capita- 
les procedentes  de  la  realización  del  fondo  social  y de 
sus  beneficios. 

Art.  212*  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
recibir  con  interés  ó sin  él,  capitales  en  depósito,  y 
emplear  la  mitad  de  los  mismos  en  hacer  anticipos  por 
nn  plazo  qu©  no  exceda  de  noventa  dias,  así  sobre  sus 
obligaciones  y cédulas  hipotecarías,  como  sobre  cua- 
lesquiera otros  títulos  de  los  que  reciben  en  garantía 
los  Bancos  de  emisión  y descuento. 

A falta  de  pago  por  parte  del  mutuario,  el  Banco 
podrá  pedir,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  325, 
la  venta  d©  las  cédulas  ó títulos  pignorados, 

Art.  213.  Todas  las  combinaciones  de  crédito  ter- 
ritorial, Inclusas  las  asociaciones  mutuas  de  propieta- 
rios, estarán  sujetas,  en  cuanto  á la  ©misión  de  obli- 
gaciones y cédulas  hipotecarías,  á las  reglas  conteni- 
das en  esta  sección. 

SECCION  DUODÉCIMA* 

De  las  reglas  especiales  á los  Bancos  y sociedades 
agrícolas. 

Art.  214.  Corresponde  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías: 

1. °  Prestar  en  metálico  ó en  especie,  á un  plazo 
que  no  exceda  de  tres  años,  sobre  frutos,  cosechas,  ga- 
nados u otra  prenda  ó garantía  especial. 

2. °  Garantizar  con  su  firma  pagarés  y efectos  exi- 
gibles  al  plazo  máximo  de  noventa  dias,  para  facilitar 
su  descuento  ó negociación  al  propietario  ó cultivador. 

3. °  Las  demás  operaciones  que  tuvieren  por  obje- 
to favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo,  la  de- 
secación y saneamiento  de  terrenos,  y el  desarrollo  de 
la  agricultura  y otras  industrias  relacionadas  con  ella* 

Art.  215.  Los  Bancos  ó sociedades  de  crédito  agrí- 
cola podrán  tener  fuera  de  su  domicilio  agentes  que 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propietarios  ó 
colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  compañía,  po- 
niendo su  firma  en  ©I  pagaré  que  ésta  hubiere  de  des- 
contar ó endosar,  á fin  de  que,  reuniendo  tres  firmas, 
pueda  descontarse  en  los  Bancos  de  emisión. 

Art.  216.  El  aval  ó el  endoso  puestos  por  estas 
compañías  ó sus  representantes,  ó por  los  agentes  á 
que  se  refiere  el  artículo  precedente,  en  los  pagarés  del 
propietario  ó cultivador,  darán  derecho  al  portador 
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para  reclamar  su  pago  directa  y ejecutivamente,  el 
día  del  vencimiento,  de  cualquiera  de  los  firmantes. 

Art.  217,  Los  pagarés  del  propietario  ó cultivador, 
ya  los  conserve  la  compañía,  ya  se  negocien  por  ella, 
producirán  á su  vencimiento  la  acción  ejecutiva  con-* 
tra  los  bienes  del  propietario  6 cultivador  que  los  baya 
suscrito,  sin  excepción  de  los  ganados,  frutos,  rentas, 
productos  agrícolas,  máquinas,  instrumentos  y ense- 
res destinados  á la  producción  y cultivo. 

Art.  218,  El  interés  y la^&fiisíon  que  hubieren 
de  percibir  las  compañías  de1^Rdito  agrícola  y sus 
agentes  ó representantes,  Se  estipularán  libremente 
dentro  de  los  límites  señalados  por  los  estatutos, 

Art  213,  Las  compañías  de  crédito  agrícola  no 
podrán  destinar  á las  operaciones  á que  se  refieren  los 
números  2.°  y 3H°  del  art  214,  más  que  el  importe  del 
50  por  100  del  capital  social,  aplicando  el  50  por  100 
restante  á los  préstamos  de  que  trata  el  núm,  1,Q  del 
mismo  artículo, 

SECCION  DÉC1MATERCERA, 

Del  término  y liquidación  de  las  compañías 
mercantiles, 

Art  220,  Habrá  lugar  á la  rescisión  parcial  del 
contrato  de  compañía  mercantil  colectiva  ó en  coman- 
dita,  por  cualquiera  de  los  motivos  siguientes; 

i*  Por  usar  un  socio  de  los  capitales  comunes  y 
de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  propia, 

2 Por  ingerirse  en  funciones  administrativas  de 
la  compañía  el  socio  á quien  no  competa  desempe- 
ñarlas según  las  condiciones  del  contrato  de  sociedad, 

3. °  Por  cometer  fraude  algún  socio  administrador 
en  la  administración  ó contabilidad  de  la  compañía, 

4. °  Por  dejar  de  poner  en  la  caja  común  el  capi- 
tal que  cada  uno  estipuló  en  el  contrato  de  sociedad, 
después  de  haber  sido  requerido  en  forma  para  verifi- 
carlo* 

5. °  Por  ejecutar  un  socio  por  su  cuenta  operacio- 
nes de  comercio  que  no  le  sean  lícitas  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  136,  137  y 138. 

6. °  Por  ausentarse  un  socio  que  estuviere  obliga- 
do á prestar  oficios  personales  en  la  sociedad,  si  ha- 
biendo sido  requerido  para  regresar  y cumplir  con  sus 
deberes  no  lo  verificare,  ó no  acreditare  una  causa 
justa  que  le  impida  hacerlo  temporalmente, 

7*°  Por  faltar  de  cualquier  otro  modo  uno  ó varios 
socios  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  im- 
pusieron en  el  contrato  de  compañía, 

Art.  221,  La  rescisión  parcial  de  la  compañía  pro- 
ducirá la  ineficacia  del  contrato  con  respecto  al  socio 
culpable,  que  se  considerará  excluido  de  ella,  exigién- 
dole la  parte  de  pérdida  que  pueda  cor  responderle,  si 
la  hubiere,  y quedando  autorizada  la  sociedad  á rete- 
ner, sin  darlo  participación  en  las  ganancias  ni  indem- 
nización alguna,  los  fondos  que  tuviere  en  la  masa  so- 
cial, basta  que  estén  terminadas  y liquidadas  todas  las 
operaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  rescisión, 

Art,  222,  Mientras  en  el  Registro  mercantil  no  so 
haga  el  asiento  de  la  resois  ion  parcial  del  contrato  de 
sociedad,  subsistirá  la  responsabilidad  del  socio  ex- 
cluido, así  como  la  de  la  compañía,  por  todos  los  actos 
y obligaciones  que  se  practiquen  en  nombre  y por 
cuenta  de  ésta  con  terceras  personas* 

Art,  223,  Las  compañías,  do  cualquiera  clase  que 


sean, se  disolverán  totalmente  por  las  causas  siguientes: 

1/  El  cumplimiento  del  término  prefijado  en  el 
contrato  de  sociedad,  ó la  conclusión  de  la  empresa 
que  constituya  su  objeto, 

2. a  La  pérdida  entera  del  capital, 

3. a  La  quiebra  definitiva  de  la  compañía, 

Art,  221,  Las  compañías  colectivas  y en  coman- 
dita se  disolverán  además  totalmente  por  las  siguien- 
tes causas: 

1. a  La  muerte  de  uno  de  los  socios  colectivos,  sí 
no  contiene  la  escritura  social  pacto  expreso  de  con- 
tinuar en  la  sociedad  los  herederos  del  socio  difunto, 
ó de  subsistir  ésta  entre  los  socios  sobrevivientes, 

2. a  La  demencia  ú otra  causa  que’  produzca  la  in- 
habilitación de  un  socio  gestor  para  administrar  sus 
bienes. 

3. °  La  quiebra  de  cualquiera  de  los  socios  colec- 
tivos, 

Art*  225,  Las  compañías  mercantiles  no  se  enten- 
derán pro  rogad  as  por  la  voluntad  tácita  6 presunta  de 
los  socios,  después  que  se  hubiere  cumplido  el  térmi- 
no por  el  cual  fueron  constituidas;  y si  los  socios  quie- 
ren continuar  en  compañía,  celebrarán  un  nuevo  con- 
trato, sujeto  á todas  las  formalidades  prescritas  para 
su  establecimiento,  según  se  previene  en  el  art.  119. 

Art,  226,  En  las  compañías  colectivas  ó comandi- 
tarias por  tiempo  indefinido,  si  alguno  do  los  socios 
exigiere  su  disolución,  los  demás  no  podrán  oponerse 
sino  por  causa  de  mala  fé  en  el  que  lo  proponga. 

Be  entenderá  que  un  socio  obra  de  mala  fé,  cuan- 
do, con  ocasión  de  la  disolución  de  la  sociedad,  pre- 
tenda hacer  un  lucro  particular  que  no  hubiera  obte- 
nido subsistiendo  la  compañía, 

Art,  227.  El  socio  que  por  su  voluntad  se  separa- 
se de  la  compañía,  ó promoviere  su  disolución,  no  po- 
drá impedir  que  se  concluyan,  del  modo  más  conve- 
niente á los  intereses  comunes,  las  negociaciones  pen- 
dientes, y mientras  no  se  terminen  no  se  procederá  á 
la  división  de  los  bienes  y efectos  de  la  compañía, 

Art,  228,  La  disolución  de  la  compañía  de  comér- 
telo, que  proceda  de  cualquiera  otra  causa  que  no  sea 
la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se  constituyó,  no 
surtirá  efecto  en  perjuicio  de  tercero  basta  que  se  ano- 
te en  eí  Registro  mercantil, 

Alt.  229,  En  la  liquidación  y división  del  haber 
social  se  observaran  las  reglas  establecidas  en  la  es- 
critura de  compañía,  y en  su  defecto  las  que  se  expre- 
san en  los  artículos  siguientes, 

Art.  230,  Desde  el  momento  en  que  la  sociedad  se 
declare  en  liquidación,  cesará  la  representación  de  los 
socios  administradores  para  hacer  nuevos  contratos  y 
obligaciones,  quedando  limitadas  sus  facultades,  en 
calidad  de  liquidadores,  á percibir  los  créditos  de  la 
compañía,  á extinguir  las  obligaciones  contraídas  de 
antemano,  según  vayan  venciendo,  y á realizar  las 
operaciones  pendientes. 

Art,  231,  En  las  sociedades  colectivas  ó en  coman- 
dita, no  habiendo  contradicción  por  parte  de  alguno  de 
los  socios,  continuarán  encargados  de  la  liquidación 
los  que  hubiesen  tenido  la  administración  del  caudal 
social;  pero  si  no  hubiese  conformidad  para  esto  de 
todos  los  socios,  se  convocará  sin  dilación  junta  gene- 
ral, y se  estará  á lo  que  en  ella  se  resuelva,  así  en 
cuanto  al  nombramiento  de  liquidadores  de  dentro  ó 
fuera  de  la  sociedad,  como  en  lo  relativo  á la  forma  y 
trámites  de  la  liquidación  y á la  administración  del 
caudal  común. 
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Art.  232.  Bajo  pena  de  destitución  deberán  los  II- 
Cuidadores: 

1, *  Formar  y comunicar  á los  socios,  dentro  del 
término  de  veinte  dias,  el  inventario  del  haber  social, 
con  el  balance  de  las  cuentas  de  la  sociedad  en  liqui- 
dación según  ios  libros  de  su  contabilidad. 

2, °  Comunicar  igualmente  á los  socios  todos  los 
meses  el  estado  de  liquidación, 

Art.  233,  Los  liquidadores  serán  responsables  á los 
socios  de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  ai  haber 
común  por  fraude  ó negligencia  grave  en  el  desempe- 
ño de  su  encargo,  sin  que  por  eso  se  entiendan  auto- 
rizados para  hacer  transacciones  ni  celebrar  compro- 
misos sobre  los  intereses  sociales,  á no  ser  que  los  so- 
cios les  hubieren  concedido  expresamente  estas  facul- 
tades. 

Art.  234,  Terminada  la  liquidación,  y llegado  el 
caso  de  proceder  á la  división  del  haber  social,  según 
la  calificación  que  hicieren  los  liquidadores  ó la  junta 
de  socios,  que  cualquiera  de  ellos  podrá  exigir  que  se 
celebre  para  este  efecto,  los  mismos  liquidadores  veri- 
ficarán dicha  división  dentro  del  término  que  la  junta 
determinare, 

Art,  235.  Si  alguno  de  los  socios  se  creyese  agra- 
viado en  la  división  acordada,  podrá  usar  de  su  dere- 
cho ante  el  tribunal  competente. 

Art,  236,  En  la  liquidación  de  sociedades  mercan- 
tiles en  que  tengan  interés  personas  menores  de  edad 
ó incapacitadas,  obrarán  el  padre,  madre  ó tutor  de 
éstas,  según  los  casos,  con  plenitud  de  facultades  como 
en  negocio  propio,  y serán  válidos  é irrevocables,  sin 
beneficio  de  restitución,  todos  los  actos  que  dichos  re- 
presentantes otorgaren  ó consintieren  por  sus  repre- 
sentados, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  aque- 
llos contraigan  para  con  éstos  por  haber  obrado  con 
dolo  ó negligencia. 

Art,  237,  Ningún  socio  podrá  exigir  la  entrega 
del  haber  que  le  corresponda  en  la  división  de  la  masa 
social,  mientras  no  se  hallen  extinguidas  todas  las 
deudas  y obligaciones  de  la  compañía,  ó no  se  haya  de- 
positado su  importe,  si  la  entrega  no  se  pudiere  veri- 
ficar de  presente, 

Art,  238,  De  las  primeras  distribuciones  que  se 
hagan  á los  socios  se  descontarán  las  cantidades  que 
hubiesen  percibido  para  sus  gastos  particulares,  ó que 
bajo  otro  cualquier  concepto  les  hubiese  anticipado  la 
compañía, 

Art,  239»  Los  bienes  particulares  de  los  socios  co- 
lectivos que  no  se  incluyeron  en  el  haber  de  la  socie- 
dad al  formarse  ésta,  no  podrán  ser  ejecutados  para 
el  pago  de  las  obligaciones  contraídas  por  ella,  sino 
después  de  haber  hecho  excusión  del  haber  social, 

Art,  240.  En  las  compañías  anónimas  en  liquida- 
ción continuarán,  durante  el  periodo  de  ésta,  obser- 
vándose las  disposiciones  de  sus  estatutos  en  cuanto 
á la  convocación  de  sus  juntas  generales,  ordinarias  y 
extraordinarias,  para  dar  cuenta  de  los  progresos  de 
la  misma  liquidación  y acordar  lo  que  convenga  al 
interés  común. 

TITULO  II. 

LE  LAS  CUÉNTAS  EN  PARTICIPACION, 

Art.  24 i.  Podrán  los  comerciantes  interesarse  los 
unos  en  las  operaciones  de  los  otros,  contribuyendo 
para  ellas  con  la  parte  del  capital  que  convinieren,  y 


haciéndose  participes  de  sus  resultados  prósperos  ó ad- 
versos eu  la  proporción  que  determinen, 

Art.  242.  Las  cuentas  eu  participación  no  estarán 
sujetas  en  su  formación  a ninguna  solemnidad,  po- 
diendo contraerse  privadamente  de  palabra  d por  es- 
crito, y probándose  su  existencia  por  cualquiera  de  los 
medios  reconocidos  en  derecho,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art,  51. 

Art.  243.  En  las  negociaciones  de  que  tratan  los 
dos  artículos  anteriores  no  se  podrá  adoptar  una  razón 
comercial  común  á todos  los  partícipes,  ni  usar  de  más 
crédito  directo  que  el  del  comerciante  que  las  hace  y 
dirige  en  su  nombre  y bajo,  su  responsabilidad  indi-* 
vidual. 

Art.  244,  Los  que  contraten  con  el  comerciante 
que  lleve  el  nombre  en  la  negociación,  solo  tendrán 
acción  contra  él,  y no  contra  los  demás  interesados, 
quienes  tampoco  la  tendrán  contra  el  tercero  que  con- 
trató con  el  gestor,  á no  ser  que  éste  les  haga  cesión 
formal  de  sus  derechos. 

Art.  '245,  La  liquidación  se  hará  por  el  gestor,  el 
cual,  terminadas  que  sean  las  operaciones,  rendirá 
cuenta  justificada  de  sus  resultados. 

TITULO  III. 

LE  LA  COMISION  MERCANTIL, 

SECCION  PRIMEE  A. 

De  los  comisionistas. 

Art.  246.  Se  reputará  comisión  mercantil  el  man- 
dato, cuando  tenga  por  objeto  un  acto  ú operación  de 
comercio  y sean  comerciantes  ó agentes  mediadores  el 
comitente  ó el  comisionista. 

Art.  247.  El  comisionista  podrá  desempeñar  la  co- 
misión contratando  en  nombre  propio  ó en  el  de  su  co- 
mitente, 

A rt,  2 4 8 . C uando  el  co  mi  si  on  i st  a c ont  r ate  en  n o m- 
bre  propio,  ho  tendrá  necesidad  de  declarar  quién  sea 
el  comitente,  y quedará  obligado  de  un  modo  directo, 
como  si  el  negocio  fuese  suyo,  con  las  personas  con 
quienes  contratare,  las  cuales  no  tendrán  acción  con- 
tra el  comitente,  ni  éste  contra  aquellas,  quedando  á 
salvo  siempre  las  que  respectivamente  correspondan  al 
comitente  y al  comisionista  entra  sí, 

Art.  249.  Si  el  comisionista  contratare  en  nom- 
bre del  comitente,  deberá  manifestarlo;  y si  el  contrato 
fuere  por  escrito,  expresarlo  en  el  mismo  ó en  la  ante^ 
firma,  declarando  el  nombre,  apellido  y domicilio  de 
dicho  comitente. 

En  el  caso  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  el  con- 
trato y las  acciones  derivadas  del  mismo  producirán 
su  efecto  entre  el  comitente  y la  persona  ó personas 
que  contrataren  con  el  comisionista;  pero  quedará  éste 
obligado  con  las  personas  con  quienes  contrató,  mien- 
tras no  pruebe  la  comisión  si  el  comitente  la  negare, 
sin  perjuicio  de  la  obligación  y acciones  respectivas 
entre  el  comitente  y el  comisionista. 

Art.  2o  0.  En  el  caso  de  rehusar  un  comisionista  el 
encargo  que  se  le  hiciere,  estará  obligado  á comuni- 
carlo al  comitente  por  el  medio  más  rápido  posible, 
debiendo  confirmarlo,  en  todo  caso,  por  el  correo  más 
próximo  al  día  en  que  recibió  la  comisión. 

Lo  estará,  asimismo,  á prestar  la  debida  diligencia 
en  la  custodia  y conservación  de  los  efecto*  que  el  co- 
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mitente  le  haya  remitido,  hasta  que  éste  designe  nue- 
vo comisionista,  en  vista  de  su  negativa,  6 hasta  que, 
sin  esperar  nueva  designación,  el  tribunal  se  haya 
hecho  cargo  de  los  efectos,  á solicitud  del  comisio- 
nista. 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  obli- 
gaciones establecidas  en  los  dos  párrafos  anteriores 
constituye  al  comisionista  en  la  responsabilidad  de  in- 
demnizar los  daños  y perjuicios  que  por  ello  sobreven- 
gan al  comitente, 

Arfc.  251,  Se  entenderá  aceptada  la  comisión  siem- 
pre que  el  comisionista  haya  practicado  alguna  ges- 
tión en  desempeño  del  encargo  que  le  hizo  el  comi- 
tente, 

Art.  252.  No  será  obligatorio  el  desempeño  de  las 
comisiones  que  exijan  provisión  de  fondos,  aunque  se 
hayan  aceptado,  mientras  el  comitente  no  ponga  á dís-  j 
posición  del  comisionista  la  suma  necesaria  al  efecto. 

Asimismo  podrá  el  comisionista  suspender  las  dili- 
gencias propias  de  su  encargo,  cuando  habiendo  inver- 
tido las  sumas  recibidas,  el  comitente  rehusare  la  re-  ¡ 
misión  de  nuevos  fondos  que  aquel  le  pidiere, 

Art,  253.  Pactada  la  anticipación  de  fondos  para 
el  desempeño  de  la  comisión,  el  comisionista  estará 
obligado  á suplirlos,  excepto  en  el  caso  de  suspensión 
de  pagos  ó quiebra  del  comitente. 

Arfe,  254,  El  comisionista  que  sin  causa  legal  no 
cumpla  la  comisión  aceptada  6 empezada  á evacuar, 
será  responsable  de  todos  los  daños  que  por  ello  sobre- 
vengan al  comí  tente, 

Art,  25o,  Celebrado  un  contrato  por  el  comisio- 
nista con  las  formalidades  de  derecho,  el  comitente 
deberá  aceptar  todas  las  consecuencias  de  la  comisión, 
salvo  el  derecho  de  repetir  contra  el  comisionista  por 
faltas  ú omisiones  cometidas  al  cumplirla, 

Art.  256,  El  comisionista  que  en  el  desempeño  de 
su  encargo  se  sujete  á las  instrucciones  recibidas  del 
comitente,  quedará  exento  de  toda  responsabilidad 
para  con  él, 

Art,  257.  En  lo  no  previsto  y prescrito  expresa- 
mente por  el  comitente,  deberá  el  comisionista  consul- 
tarle, siempre  que  lo  permita  la  naturaleza  del  ne- 
gocio. 

Mas  sl  estuviere  autorizado  para  obrar  á su  arbi- 
trio, ó no  fuere  posible  la  consulta,  hará  lo  que  dicte 
la  prudencia  y sea  más  conforme  al  uso  del  comercio, 
cuidando  del  negocio  como  propio.  En  el  caso  de  que 
tm  accidente  no  previsto  hiciere,  á juicio  del  comisio- 
nista, arriesgada  ó perjudicial  la  ejecución  de  las  ins- 
trucciones recibidas,  podrá  suspender  el  cumplimiento 
de  la  comisión,  comunicando,  por  el  medio  más  rápido 
posible,  al  comitente  las  causas  que  hayan  motivado 
su  conducta, 

Art,  258,  En  ningún  caso  podrá  el  comisionista 
proceder  contra  disposición  expresa  del  comitente, 
quedando  responsable  de  todos  los  daños  y perjuicios 
que  por  hacerlo  le  ocasionare. 

Igual  responsabilidad  pesará  sobre  el  comisionista 
en  los  casos  de  dolo  ó de  abandono, 

Art  259,  Serán  de  cuenta  del  comisionista  los 
riesgos  del  numerario  que  tenga  en  su  poder  por  ra- 
zón de  la  comisión, 

Art,  260,  El  comisionista  que  sin  autorización  ex- 
presa del  comitente  concertare  una  operación  apre- 
cios ó condiciones  más  onerosas  que  las  corrientes  en  la 
plaza  á la  fecha  en  que  se  hizo,  será  responsable  al  co-  1 
mitente  del  perjuicio  que  por  ello  le  haya  irrogado, 


sin  que  lo  sirva  de  excusa  alegar  que  al  mismo  tiempo 
y en  iguales  circunstancias  hizo  operaciones  por  su 
cuenta. 

A r t . 261,  El  c o mi  si  on  i sta  d eb c r á obs  e r va  r l o esta- 
blecido en  las  leyes  y reglamentos  respecto  á la  nego- 
ciación que  so  lo  hubiere  condado,  y será  responsable 
de  los  resultados  de  su  contra vonoiou  u omisión.  Si 
hubiere  procedido  en  virtud  de  órdenes  expresas  del 
comitente,  las  responsabilidades  á que  haya  lugar  pe- 
sarán sobre  ambos, 

Art.  262.  El  comisionista  comunicará  frecuente- 
mente al  comitente  las  noticias  que  interesen  al  buen 
éxito  de  la  negociación,  participándolo  por  el  correo 
del  mismo  dia  ó del  siguiente  en  que  hubieren  tenido 
lugar,  los  contratos  que  hubiere  celebrado, 

Art,  263,  El  comisionista  desempeñará  por  si  los 
encargos  que  reciba,  y no  podrá  delegarlos  sin  previo 
consentimiento  del  comitente,  á no  estar  de  antemano 
autorizado  para  hacer  la  delegación;  pero  podrá,  bajo 
su  responsabilidad,  emplear  sus  dependientes  en  aque- 
llas operaciones  subalternas  que,  según  la  costumbre 
general  del  comercio,  se  confian  á éstos, 

Art,  264.  Sl  el  comisionista  hubiere  hecho  delega- 
ción ó sustitución  con  autorización  del  comitente,  res- 
ponderá de  las  gestiones  del  sustituto,  si  quedare  á su 
elección  la  persona  en  quien  había  de  delegar,  y,  en 
caso  contrario,  cesará  su  responsabilidad, 

Art.  265,  El  comisionista  estará  obligado  á rendir, 
con  relación  á sus  libros,  cuenta  especificada  y justi- 
ficada de  las  cantidades  que  percibió  para  la  comisión, 
reintegrando  al  comitente,  en  el  plazo  y forma  que  éste 
le  prescriba,  del  sobrante  que  resulte  á su  favor, 

En  caso  de  morosidad  abonará  el  interés  legal. 
Serán  de  cargo  del  comitente  el  quebranto  y ex- 
travio de  fondos  sobrantes,  siempre  que  el  comisionista 
hubiere  observado  las  instrucciones  de  aquel  respecto 
á la  devolución, 

Art.  266.  El  comisionista  que  habiendo  recibido 
fondos  para  evacuar  un  encargo  les  diere  inversión  ó 
destino  distinto  del  de  la  comisión,  abonará  al  comi- 
tente el  capital  y su  interés  legal,  y será  responsable 
desde  el  dia  en  que  los  recibió,  de  los  daños  y perjui- 
cios originados  á consecuencia  de  haber  dejado  de 
cumplir  la  comisión,  sin  perjuicio  de  la  acción  crimi- 
nal á que  hubiere  lugar, 

Art,  267.  El  comisionista  responderá  de  los  efec- 
tos y mercaderías  que  recibiere  en  los  términos  y con 
las  condiciones  y calidades  con  que  se  le  avisare  la 
remesa,  á no  ser  que  haga  constar,  al  encargarse  do 
ellos,  las  averías  y deterioros  que  resulten,  comparando 
su  estado  con  el  que  conste  en  las  cartas  de  porte  ó fie- 
l-amento, ó en  las  instrucciones  recibidas  del  comitente, 

Art.  268,  El  comisionista  que  tuviere  en  su  poder 
mercaderías  ó efectos  por  cuenta  ajena,  responderá  de 
su  conservación  en  el  estado  que  los  recibió,  Cesará 
esta  responsabilidad  cuando  la  destrucción  ó el  menos- 
cabo sean  debidos  á casos  fortuitos,  fuerza  mayor, 
trascurso  de  tiempo,  ó vicio  propio  de  la  cosa. 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó total  por  el  tras- 
curso del  tiempo  ó vicio  propio  de  la  cosa,  el  comisio- 
nista estará  obligado  á acreditar  en  forma  legal  el  me- 
noscabo de  las  mercaderías,  poniéndolo,  tan  luego  co- 
mo le  advierta,  en  conocimiento  del  comitente. 

Art,  269.  Ningún  comisionista  comprará  para  sí  ni 
para  otro  lo  que  se  le  haya  mandado  vender,  ni  vende- 
r rá  lo  que  se  Je  haya  encargado  comprar,  sin  Ucencia 
del  comitente. 
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Tampoco  podrá  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  6 vendido  por  cuenta  ajena. 

Art.  270,  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efec- 
tos  de  una  misma  especie  pertenecientes  á distintos 
dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin  distinguirlos  por 
una  contramarca  que  evite  confusión  y designe  la  pro- 
piedad respectiva  de  cada  comitente, 

Art  271,  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á 
un  comisionista  alguna  alteración  que  hiciere  urgente 
su  venta  para  salvar  la  parte  posible  de  su  valor,  y 
fuere  tal  la  premura  que  no  hubiere  tiempo  para  dar 
aviso  al  comitente  y aguardar  sus  órdenes,  acudirá  el 
comisionista  al  tribunal,  el  cual  autorizará  la  venta 
con  las  solemnidades  y precauciones  que  estime  más 
beneficiosas  para  el  comitente, 

Art,  272.  El  comisionista  no  podrá,  sin  autoriza- 
ción del  comitente,  prestar  ni  vender  al  fiado  ó á pla- 
zos, podiendo  en  estos  casos  el  comitente  eligirle  el 
pago  al  contado,  dejando  á favor  del  comisionista  cual- 
quier interés,  beneficio  ó ventaja  que  resulta  da  dicho 
crédito  á plazo. 

Art.  273.  Si  el  comisionista,  con  la  debida  autori- 
zación, vendiere  á plazo,  deberá  expresarlo  en  la  cuen- 
ta  ó avisos  que  dé  al  comitente,  participándole  los 
nombres  de  los  compradores;  y no  haciéndolo  así,  se 
entenderá  respecto  al  pomitente  que  las  ventas  fueron 
al  contado, 

Art.  274.  Sí  el  comisionista  percibiere  sobre  una 
venta,  además  de  la  comisión  ordinaria,  otra  llamada 
de  garantía,  correrán  de  su  cuenta  los  riesgos  de  la 
cobranza,  quedando  obligado  á satisfacer  al  comitente 
el  producto  de  la  venta  en  ios  mismos  plazos  pactados 
por  el  comprador. 

Art.  275.  Será  responsable  de  los  perjuicios  que 
ocasionen  su  omisión  ó demora,  el  comisionista  que  no 
verificare  la  cobranza  de  los  créditos  de  su  comitente 
en  las  épocas  en  que  fueren  exigibles,  á no  ser  que 
acredite  que  usó  oportunamente  de  los  medios  legales 
para  conseguir  el  pago. 

Art,  276.  El  comisionista  encargado  de  una  expe- 
dición do  efectos,  que  tuviere  órden  para  asegurar  los, 
será  responsable,  si  no  lo  hiciere,  de  los  daños  que  á 
éstos  sobrevengan,  siempre  que  estuviere  hecha  la  pro- 
visión de  fondos  necesaria  para  pagar  el  premio  del 
seguro,  ó se  hubiere  obligado  á anticiparlos  y dejare 
de  dar  aviso  inmediato  al  comitente  de  la  imposibiü-" 
dad  de  contratarle. 

Si  durante  el  riesgo  el  asegurador  se  declarase  en 
quiebra,  tendrá  el  comisionista  obligación  de  renovar 
el  seguro,  á na  haberle  prevenido  cosa  en  contrario  el 
comitente. 

Art.  277.  El  comisionista  que  en  concepto  de  tal 
hubiere  de  remitir  efectos  á otro  punto,  deberá  contra- 
tar el  trasporte  cumpliendo  las  obligaciones  que  se 
imponen  al  cargador  en  las  conducciones  terrestres  y 
marítimas. 

Si  contratare  en  nombre  propio  el  trasporte,  aun- 
que lo  haga  por  cuenta  ajena,  quedará  sujeto  para  con 
el  porteador  á todas  las  obligaciones  que  se  imponen 
á los  cargadores  en  las  conducciones  terrestres  y ma- 
rítimas. 

Art.  278.  Los  efectos  que  se  remitieren  en  consig- 
nación, se  entenderán  especialmente  obligados  al  pago 
de  los  derechos  de  comisión,  anticipaciones  y gastos 
que  el  comisionista  hubiere  hecho  por  cuenta  de  su  va- 
lor y producto. 

Como  consecuencia  de  esta  obligación: 


1. °  Ningún  comisionista  podrá  ser  desposeído  de 
los  efectos  que  recibió  en  consignación,  sin  que  pre- 
viamente se  le  reembolse  de  sus  anticipaciones,  gastos 
y derechos  de  comisión. 

2. °  Por  cuenta  del  producto  de  los  mismos  géneros 
deberá  ser  pagado  el  comisionista  con  preferencia  á 
los  demás  acreedores  del  comitente,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  art.  377. 

Para  gozar  de  la  preferencia  consignada  en  este 
artículo,  será  condición  necesaria  que  los  efectos  estén 
en  poder  del  consignatario  ó comisionista,  ó que  se 
hallen  á su  disposición  en  depósito  ó almacén  público, 
ó que  se  haya  verificado  la  expedición  consignándola 
a su  nombre,  habiendo  recibido  el  conocimiento,  talón 
ó carta  de  trasporte  firmada  por  el  encargado  de  veri- 
ficarlo. 

Art.  279.  El  comitente  estará  obligado  á abonar 
al  comisionista  el  premio  de  comiskm,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Faltando  pacto  expresivo  de  la  cuota,  se  fijara  ésta 
con  arreglo  al  uso  y práctica  mercantil  de  la  plaza 
donde  se  cumpliere  la  comisión, 

Art,  280.  El  comitente  estará  asimismo  obligado  á 
satisfacer  al  contado  al  comisionista,  mediante  cuenta 
justificada,  el  importe  de  todos  sus  gastos  y desem- 
bolsos, con  el  interés  legal  desde  el  dia  en  que  los  hu- 
biere hecho  hasta  su  total  reintegro. 

Art.  281.  El  comitente  podrá  revocar  la  comisión 
conferida  al  comisionista  en  cualquier  estado  del  ne- 
gocio, poniéndolo  en  su  noticia,  pero  quedando  siem- 
pre obligado  á las  resultas  de  las  gestiones  practica- 
das antes  de  haberle  hecho  saber  la  revocación. 

Art,  282.  Por  muerte  del  comisionista  ó su  inha- 
bilitación se  rescindirá  el  contrato;  pero  por  muerte  ó 
inhabilitación  del  comitente  no  se  rescindirá,  aunque 
pueden  revocarlo  sus  representantes. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  otras  formas  del  mandato  me  reantiL— Factores  * 
dependientes  y mancebos. 

Art.  283.  El  comerciante  podrá  constituir  apode- 
rados ó mandatarios  generales  ó singulares  para  que 
hagan  el  tráfico  en  su  nombre  y "por  su  cuenta  en  todo 
ó en  parte,  ó para  que  le  auxilien  en  él. 

Art,  284.  El  factor  deberá  tener  la  capacidad  ne- 
cesaria para  obligarse  con  arreglo  á este  Código,  y 
poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta  haga  el  tráfico. 

Art.  285.  El  gerente  de  una  empresa  ó estableci- 
miento fabril  ó comercial  por  cuenta  ajena,  autorizado 
para  administrarlo,  dirigirlo  y contratar  sobre  las 
cosas  convenientes  á él,  con  más  ó ménos  facultades, 
según  haya  tenido  por  conveniente  el  propietario,  ten- 
drá el  concepto  legal  de  factor,  y le  serán  aplicables 
las  disposiciones  contenidas  en  esta  sección. 

Art.  286,  Los  factores  negociarán  y contratarán  á 
nombre  de  sus  principales,  y en  todos  los  documentos 
que  suscriban  en  tal  concepto,  expresarán  que  lo  ha- 
cen con  poder  ó en  nombre  de  la  persona  ó sociedad 
que  representen. 

Art.  287.  Contratando  los  factores  en  los  términos 
que  previene  el  artículo  precedente,  recaerán  sobre  los 
comitentes  todas  las  obligaciones  qne  contrajeren. 

Cualquiera  reclamación  para  compelerles  á su 
cumplimiento  se  hará  efectiva  en  los  bienes  del  esta- 
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blecímlento  ó empresa,  y no  en  los  del  factor,  á ménos 
que  estén  confundidos  con  aquellos* 

Art,  288,  Los  contratos  celebrados  por  el  factor 
de  un  establecimiento  ó empresa  fabril  ó comercial, 
cuando  notoriamente  pertenezca  á una  empresa  ó so- 
ciedad conocidas,  se  entenderán  hechos  por  cuenta  del 
propietario  de  dicha  empresa  ó sociedad,  aun  cuando 
el  factor  no  lo  haya  expresado  al  tiempo  de  celebrar- 
los, ó se  alegue  abuso  de  confiauza,  trasgresion  de  fa- 
cultades ó apropiación  por  el  factor  de  los  efectos  ob- 
jeto del  contrato,  siempre  que  estos  contratos  recaigan 
sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  y tráfico  del  es- 
tablo cimiento,  ó si,  aun  siendo  de  otra  naturaleza,  re- 
sultara que  el  factor  obró  con  orden  de  su  principal, 
ó que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos  ó 
por  hechos  positivos, 

Art,  289,  El  contrato  hecho  por  un  factor  en  nom- 
bre propio  le  obligará  directamente  con  la  persona  con 
quien  lo  hubiere  celebrado;  mas  sí  la  negociación  se 
hubiere  hecho  por  cuenta  del  principal,  la  otra  parte 
contratante  podrá  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó 
contra  el  principal. 

Art.  290.  Los  factores  no  podrán  traficar  por  su 
cuenta  particular,  ni  interesarse  en  nombre  propio  ni 
ajeno  en  negociaciones  del  mismo  género  de  las  que 
hicieren  á nombre  de  sus  principales,  á ménos  que  és- 
tos les  autoricen  expresamente  para  ello. 

Si  negociaren  sin  esta  autorización,  los  beneficios 
de  la  negociación  serán  para  el  principal,  y las  per  di- 
das  á cargo  del  factor. 

Si  el  principal  hubiera  concedido  al  factor  autori- 
zación para  hacer  operaciones  por  su  cuenta  ó asocia-  ' 
do  á otras  personas,  no  tendrá  aquel  derecho  á las  ga- 
nancias ni  participará  de  las  pérdidas  que  sobrevinieren. 
Si  el  principal  hubiera  interesado  al  factor  en  al- 
guna operación,  la  participación  de  éste  en  las  ganan- 
cias será,  salvo  pacto  en  contrario,  proporcionada  al 
capital  que  aportare;  y no  aportando  capital,  será  re- 
putado socio  industrial, 

Art,  291.  Las  multas  en  que  pueda  incurrir  el 
factor  por  contravenciones  a las  leyes  fiscales  ó regla- 
mentos de  administración  publica  en  las  gestiones  de 
su  factoría,  se  harán  efectivas  desde  luego  en  los  bie- 
nes que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del  prin- 
cipal contra  el  factor  por  su  culpabilidad  en  los  he- 
chos que  dieren  lugar  á la  multa. 

Art,  292.  El  factor  no  perderá  la  personalidad  para 
administrar  el  establecimiento  ó empresa  de  que  esté 
encargado,  por  la  muerte  del  principal,  mientras  no  la 
fueren  revocados  los  poderes  por  sus  herederos, 

Art,  293,  Los  actos  y contratos  ejecutados  por  el 
Factor  serán  válidos,  siempre  que  sean  anteriores  al 
momento  en  que  llegue  á su  noticia  por  un  medio  le- 
gítimo la  revocación  de  los  poderes  ó la  enajenación 
del  establecimiento, 

Art.  294,  Los  comerciantes  podrán  encomendar  á 
otras  personas,  además  de  los  factores,  el  desempeño 
constante,  en  su  nombre  y por  su  cuenta,  de  alguna 
ó algunas  gestiones  propias  del  tráfico  á que  se  dedi- 
quen, en  virtud  de  pacto  escrito  ó verbal;  consignán- 
dolo en  sus  reglamentos  las  compañías,  y comunicán- 
dolo los  particulares  por  avisos  públicos  ó por  medio 
de  circulares  á sus  corresponsales. 

Los  actos  de  estos  dependientes  ó mandatarios  sin- 
gulares no  obligarán  á su  principal  sino  en  las  ope- 
raciones propias  del  ramo  que  determinadamente  les 
estuviere  encomendado. 


Art,  295,  Las  disposiciones  del  artículo  anterior 
serán  igualmente  aplicables  á los  mancebos  de  comer- 
cio que  estén  autorizados  para  regir  una  operación 
mercantil,  ó alguna  parte  del  giro  y tráfico  de  su  prin- 
cipal, 

Art.  296.  Los  mancebos  encargados  de  vender  al 
por  menor  en  un  almacén  público  se  reputarán  auto- 
rizados para  cobrar  el  importe  de  las  ventas  que  hi- 
cieren, y sus  recibos  serán  válidos  expidiéndolos  a 
nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que  vendan 
en  los  almacenes  por  mayor,  siempre  que  las  ventas 
fueren  al  contado  y el  pago  se  verifique  en  el  mismo 
almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se  hubieren  de 
hacer  fuera  de  éste,  ó procedan  de  ventas  hechas  á 
plazos,  los  recibos  se  firmarán  necesariamente  por  el 
principal,  su  factor  ó apoderado  legítimamente  cons- 
tituido para  cobrar, 

Art.  297,  Si  un  comerciante  encargare  á su  man- 
cebo la  recepción  de  mercaderías  compradas  ó que  por 
otro  título  hubieren  de  entrar  en  su  poder,  y éste  las 
recibiera  sin  repugnancia  ni  reparo  en  su  cantidad  y 
calidad,  se  reputará  bien  hecha  la  entrega  en  perjui- 
cio del  mismo  principal,  y no  se  admitirán  sobre  ella 
más  reclamaciones  que  las  procedentes  si  aquel  en 
persona  las  hubiera  recibido, 

Art,  298.  Ni  los  factores  ni  los  mancebos  de  co- 
mercio podrán  delegar  en  otros  los  encargos  que  re- 
cibieren de  sus  principales,  sin  consentimiento  de  és- 
tos; y en  caso  de  hacerlo  sin  este  requisito,  responderán 
directamente  de  las  gestiones  de  los  sustitutos  y de  las 
obligaciones  contraídas  por  éstos. 

Art,  299,  Los  factores  y mancebos  de  comercio 
serán  responsables  á sus  principales  de  cualquier  per- 
juicio que  causen  á sus  intereses  por  haber  procedido 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  oon  dolo,  negligen- 
cia 6 infracción  de  las  órdenes  d instrucciones  que  hu- 
bieran recibido. 

Art.  300.  Si  por  efecto  del  servicio  que  preste  un 
mancebo  de  comercio  hiciere  algún  gasto  extraordi- 
nario, ó experimentare  alguna  pérdida,  no  habiendo 
mediado  sobre  ello  pacto  expreso  entre  él  y su  princi- 
pal, será  de  cargo  de  éste  indemnizarle  del  quebranto 
sufrido, 

Art,  301.  Sí  el  contrato  entre  los  comerciantes  y 
sus  mancebos  y dependientes  se  hubiere  celebrado  por 
tierppo  fijo,  no  podrá  ninguna  de  las  partes  contratan- 
tes separarse,  sin  consentí  miento  de  la  otra,  de  su 
cumplimiento  hasta  la  terminación  del  plazo  con- 
venido. 

Los  que  contravinieren  á esta  cláusula  quedarán 
sujetos  á la  indemnización  de  danos  y perjuicios,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  392.  Serán  causas  especíales  para  que  los  co- 
merciantes puedan  despedir  á sus  dependientes,  no 
obstante  no  haber  cumplido  el  plazo  del  empeño : 

i.1  El  fraude  ó abuso  de  confianza  en  las  gestiones 
que  les  hubieran  confiado, 

2*  Hacer  alguna  negociación  de  comercio  por 
cuenta  propia,  sin  conocimiento  expreso  y licencia  del 
principal. 

3.a  Faltar  gravemente  al  respeto  y consideración 
debidos  á éste  ó á las  personas  de  su  familia  ó depen- 
dencia. 

Art.  303,  Lo  serán  asimismo  para  que  los  depen- 
dientes puedan  despedirse  de  sus  principales,  aunque 
no  haya  cumplido  el  plazo  del  empeño : 
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1. a  La  falta  de  pago  del  sueldo  ó estipendios  con- 
tenidos,  al  tiempo  que  estuvieren  estipulados, 

2. a  La  del  cumplimiento  de  las  demás  condiciones 
concertadas  en  beneficio  del  dependiente, 

3. ft  Los  malos  tratamientos  ú ofensas  graves  del 
principal* 

Art.  304.  En  los  casos  de  que  el  empeño  no  tuvie- 
re tiempo  señalado,  cualquiera  de  los  contrayentes  po- 
drá darlo  por  fenecido,  avisando  á la  otra  parte  con  un 
mes  de  anticipación. 

El  factor  ó mancebo  tendrán  derecho  en  este  caso 
al  sueldo  que  corresponda  á dicha  mesada. 

* TITULO  IV* 

BEL  DEPÓSITO  MERCANTIL. 

Art.  305*  Para  que  el  depósito  sea  mercantil,  se 
requiere : 

1, *  Que  el  depositarlo,  al  ménos,  sea  comerciante, 

2, °  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  de  co- 
mercio, 

3, °  Que  el  depósito  constituya  por  sí  una  Operación 
mercantil,  ó se  haga  como  causa  ó á consecuencia  de 
operaciones  mercantiles. 

Art.  306,  El  depositario  tendrá  derecho  á exigir 
retribución  por  el  depósito,  á no  mediar  pacto  expreso 
en  contrario. 

Si  las  partes  contratantes  no  hubieren  fijado  la  cuo- 
ta de  la  retribución,  se  regulará  según  los  usos  de  la 
plaza  en  que  el  depósito  se  hubiere  constituido, 

Art.  307,  El  depósito  quedará  constituido  mediante 
la  entrega  al  depositario  de  la  cosa  que  constituya  su 
objeto, 

Art,  308,  El  depositario  está  obligado  á conservar 
la  cosa  objeto  del  depósito  según  la  reciba,  y á devol- 
verla con  sus  aumentos*  si  los  tuviere,  cuando  el  depo- 
sitante se  la  pida. 

En  la  conservación  del  depósito  responderá  el  de- 
positario de  los  menoscabos*  daños  y perjuicios  que  las 
cosas  depositadas  sufrieren  por  su  dolo  ó negligencia, 
y también  de  los  que  provengan  de  la  naturaleza  ó vi- 
cio de  las  cosas,  si  en  estos  casos  no  hizo  por  su  parte 
lo  necesario  para  evitarlos  ó remediarlos,  dando  aviso 
de  ellos  además  al  depositario  inmediatamente  que  se 
manifestaren. 

Art.  309.  En  los  depósitos  de  numerario,  si  se  hi- 
cieren sellados  ó cerrados,  ó con  expresión  de  las  mo- 
nedas, serán  dé  cuenta  y cargo  del  depositante  las  ba- 
jas ó ios  aumentos  que  experimenten  las  cosas  deposi- 
tadas; y del  depositario  los  riesgos  de  toda  clase  que 
sufrieren,  á no  probar  que  ocurrieron  por  caso  fortuito 
ó fuerza  mayor  insuperable, 

Constituido  el  depósito  de  numerario  sin  cerrar  ó 
sellar,  el  depositario  responderá  de  su  conservación  y 
riesgos  en  los  términos  establecidos  en  el  párrafo  se- 
gundo dei  art,  308, 

Art.  310,  Consistiendo  el  depósito  en  títulos,  valo- 
res ó documentos  de  crédito  que  devenguen  intereses, 
será  de  cargo  del  depositario  su  cobranza,  así  como  el 
practicar  las  diligencias  precisas  para  conservarles  su 
valor  y efectos  legales. 

Art.  311,  Siempre  que,  con  consentimiento  del  de- 
positante, dispusiere  el  depositario  de  las  cosas  que 
fueren  objeto  de  depósito,  ya  para  sí  ó sus  negocios,  ya 
para  operaciones  que  aquel  le  encomendare,  cesarán 
los  derechos  y obligaciones  propios  dei  depositante  y 


depositario  y se  observarán  las  reglas  y disposiciones 
aplicables  al  préstamo  mercantil,  á la  comisión,  ó al 
contrato  que  en  sustitución  del  depósito  hubieren  ce- 
lebrado, 

Art.  312.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores,  los  depósitos  verificados  en  los  Bancos,  en 
los  almacenes  generales,  en  las  sociedades  de  crédito 
ó en  otras  cualesquiera  compañías,  se  regirán  en  pri- 
mer lugar  por  los  estatutos  de  las  mismas,  en  segundo 
por  las  prescripciones  de  este  Código,  y últimamente 
por  las  reglas  del  derecho  común. 

TITULO  V. 

DE  LOS  PRÉSTAMOS  MERCANTILES. 

SECCION  PRIMERA, 

Del  préstamo  mercantil, 

Art,  313.  Se  reputará  mercantil  el  préstamo  con- 
curriendo las  circunstancias  siguientes: 

1.a  Si  alguno  da  los  contrayentes  fuere  comer- 
ciante, 

2.1  Si  las  cosas  prestadas  se  destinaren  á actos  de 
comercio. 

Art,  314,  Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  pa- 
gará el  deudor  devolviendo  una  cantidad  igual  á la 
recibida  con  arreglo  al  valor  legal  que  tuviere  la 
moneda  ai  tiempo  de  la  devolución,  salvo  sí  se  hubiere 
pactado  la  especie  de  moneda  en  que  habia  de  hacerse 
el  pago,  en  cuyo  caso  la  alteración  que  hubiese  expe- 
rimentado su  valor  será  en  daño  ó en  beneficio  del 
prestador. 

En  los  préstamos  de  títulos  ó valores,  pagará  el 
deudor  devolviendo  otros  tantos  de  la  misma  clase  ó 
idénticas  condiciones,  ó sus  equivalentes  si  aquellos  se 
hubiesen  extinguido*  salvo  pacto  en  contrario* 

Si  los  préstamos  fueren  en  especie,  deberá  el  deu- 
dor devolver,  á no  mediar  pacto  en  distinto  sentido, 
igual  cantidad  en  la  misma  especie  y calidad,  ó su 
equivalente  en  metálico,  si  se  hubiere  extinguido  la 
especie  debida. 

Art.  315,  En  los  préstamos  por  tiempo  indetermi- 
nado, ó sin  plazo  marcado  de  vencimiento,  no  podrá 
exigirse  al  deudor  el  pago  sino  pasados  treinta  dias*  á 
contar  desde  la  fecha  del  requerimiento  notarial  que 
se  le  hubiere  hecho. 

Art,  316,  Los  préstamos  no  devengarán  interés  si 
no  se  hubiere  pactado  por  escrito, 

Art,  317.  Podrá  pactarse  el  interés  del  préstamo 
sin  tasa  ni  limitación  de  ninguna  especie. 

Se  reputará  interés  toda  prestación  pactada  á favor 
del  acreedor, 

Art  318.  Los  deudores  que  demoren  el  pago  de  sus 
deudas  después  de  vencidas,  deberán  satisfacer  desde 
el  dia  siguiente  al  del  vencimiento  el  interés  pactado 
para  este  caso,  ó en  su  defecto  el  legal. 

Si  el  préstamo  consistiere  en  especies,  para  com- 
putar el  rédito  se  graduará  su  valor  por  los  precios 
que  las  mercaderías  prestadas  tengan  en  la  plaza  en 
que  deba  hacerse  la  devolución,  el  dia  siguiente  al  del 
vencimiento,  ó por  el  que  determinen  peritos*  si  la 
mercadería  estuviere  extinguida  al  tiempo  de  hacerse 
su  valuación. 

Y si  consistiere  el  préstamo  en  títulos  ó valores,  el 
rédito  por  mora  será  el  que  los  mismos  valores  ó títulos 
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devenguen,  ó en  su  defecto  el  legal,  determinándose 
el  precio  de  los  valores  por  el  que  tengan  en  Bolsa,  si 
fueren  cotizables,  ó en  la  plaza  en  otro  caso,  el  día  si- 
guiente al  del  vencimiento. 

Art.  319.  Los  intereses  vencidos  y no  pagados  no 
no  devengarán  intereses.  Los  contrayentes  podrán,  sin 
embargo,  capitalizar  los  intereses  líquidos  y no  satis- 
fechos, que,  como  aumento  de  capital,  devengarán 
nuevos  réditos, 

Art,  320.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin 
reservarse  expresamente  el  derecho  á los  intereses 
pactados  ó debidos,  extinguirá  la  obligación  del  deu- 
dor respectóla  los  mismos. 

Las  entregas  á cuenta,  cuando  no  resulte  expresa 
su  aplicación,  se  imputarán  en  primer  término  al  pago 
de  intereses  por  orden  de  vencimientos,  y después  al 
del  capital. 

Art.  321,  Interpuesta  una  demanda,  no  podrá  ha- 
cerse la  acumulación  de  interés  al  capital  para  exigir 
mayores  réditos, 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  préstamos  con  garantía  de  efectos  públicos, 

Art.  322.  El  préstamo  con  garantía  de  efectos  co- 
tizables, hecho  en  póliza  con  intervención  de  agentes 
colegiados,  se  reputará  siempre  mercantil. 

El  prestador  tendrá  sobre  los  efectos  públicos  pig- 
norados, conforme  á las  disposiciones  de  esta  sección, 
derecho  á cobrar  su  crédito  con  preferencia  á los  de- 
más acreedores,  quienes  no  podrán  retirar  de  su  dispo- 
sición dichos  efectos,  á no  ser  satisfaciendo  el  crédito 
constituido  sobre  ellos. 

Art.  323.  Los  derechos  de  preferencia  de  que  se 
trata  en  el  artículo  anterior,  solo  se  tendrán  sobre  los 
mismos  títulos  en  que  se  constituyó  la  garantía,  á cuyo 
efecto,  si  ésta  consistiere  en  títulos  al  portador,  se  ex- 
presará su  numeración  en  la  póliza  del  contrato,  y si 
en  inscripciones  ó efectos  trasferibles,  se  hará  la  tras- 
fe rencia  á favor  del  prestador,  expresando  en  la  póliza, 
además  de  las  circunstancias  necesarias  para  justifi- 
car la  identidad  de  la  garantía,  que  la  trasferencia  no 
lleva  consigo  la  trasmisión  de  la  propiedad, 

Art.  321.  A voluntad  de  los  interesados  podrá  su- 
plirse la  numeración  de  los  títulos  al  portador  con  el 
depósito  de  éstos  en  el  establecimiento  público  que  de- 
signe el  reglamento  de  Bolsas, 

Art,  32o,  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acree- 
dor, salvo  pacto  en  contrarío,  y sin  necesidad  de  re- 
querir al  deudor,  estará  autorizado  para  pedir  la  ena- 
jenación de  las  garantías,  á cuyo  fin  las  presentará  con 
la  póliza  á la  Junta  sindical,  la  que  hallando  su  nu- 
meración conforme,  las  enajenará  por  medio  de  agente 
colegiado,  en  el  mismo  dia,  si  fuere  posible,  y si  no  en 
el  siguiente. 

Del  indicado  derecho  solo  podrá  hacer  uso  el  pres- 
tador durante  la  Bolsa  siguiente  al  dia  del  vencimien- 
to del  préstamo. 

Art,  323.  Los  efectos  cotizables  al  portador,  pig- 
norados en  la  forma  que  determinan  los  artículos  an- 
teriores, no  estarán  sujetos  á reivindicación  mientras 
no  sea  reembolsado  el  prestador,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  y acciones  del  propietario  desposeído  contra 
las  personas  responsables  según  las  leyes,  por  los  ac- 
tos en  virtud  de  los  cuales  haya  sido  privado  de  la  po- 
sesión y dominio  de  los  efectos  dados  en  garantía. 


TITULO  VI. 

BE  LA  COMPRA-VENTA  Y PERMUTA  MERCANTILES  Y BE  LA 
TR  ASPEE  ENCIA  BE  CRÉDITOS  NO  ENDOSADLES, 

SECCION  PRIMERA. 

De  La  compra-venta. 

Art,  327,  Será  mercantil  la  compra-venta  de  co- 
sas muebles  para  revenderlas,  bien  en  la  misma  forma 
que  se  compraron,  ó bien  en  otra  diferente,  con  ánimo 
de  lucrarse  en  la  reventa.  # 

Art,  328,  No  se  reputarán  mercantiles; 

í,a  Las  compras  de  efectos  destinados  al  consumo 
del  comprador  ó de  la  persona  por  cuyo  encargo  se 
adquirieren. 

2.°  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios  y los 
labradores  ó ganaderos,  de  los  frutos  ó productos  de 
sus  cosechas  ó ganados,  ó de  las  especies  en  que  se  Ies 
paguen  las  rentas, 

3.&  Las  ventas  que  de  los  objetos  construidos  ó fa- 
bricados por  los  artesanos  hicieren  éstos  en  sus  talleres. 

4,°  La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no 
comerciante,  del  resto  de  los  acopios  que  hizo  para  su 
consumo. 

Art.  329.  Si  la  venta  se  hiciere  sobre  muestras  ó 
determinando  calidad  conocida  en  el  comercio,  el  com- 
prador no  podrá  rehusar  el  recibo  de  los  géneros  con- 
tratados, si  fueren  conformes  á las  muestras  ó á la  ca- 
lidad prefijada  en  el  contrato* 

En  el  caso  de  que  el  comprador  so  negare  á reci- 
birlos, se  nombrarán  peritos  por  ambas  partes*  que  de- 
cidirán si  los  géneros  son  o no  de  recibo. 

Sí  los  peritos  declarasen  ser  de  recibo,  se  estimará 
consumada  la  venta,  y en  el  caso  contrario  se  rescin- 
dirá el  contrato,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  á 
que  tenga  derecho  el  comprador. 

Arh  330.  En  las  compras  de  géneros  que  no  se 
tengan  á la  vista  ni  puedan  clasificarse  por  una  cali- 
dad determinada  y conocida  en  el  comercio,  se  enten- 
derá que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  exa- 
minarlos y de  rescindir  libremente  el  contrato  si  los 
géneros  no  le  convinieren. 

También  tendrá  el  comprador  el  derecho  de  resci- 
sión sí  por  pacto  expreso  se  hubiere  reservado  ensayar 
el  género  contratado. 

Art.  331.  Si  el  vendedor  no  entregare  los  efectos 
vendidos  en  el  plazo  estipulado,  podrá  el  comprador 
pedir  el  cumplimiento  ó la  rescisión  del  contrato,  con 
indemnización  en  uno  y otro  caso  de  los  perjuicios-que 
se  le  hayan  irrogado  por  la  tardanza, 

Art.  332,  En  los  contratos  en  que  se  pacte  la  en- 
trega de  una  cantidad  determinada  de  mercaderías  en 
un  plazo  fijo,  no  estará  obligado  el  comprador  á reci- 
bir una  parte,  ni  aun  bajo  promesa  de  entregar  el  res- 
to; pero  si  aceptare  la  entrega  parcial,  quedará  con- 
sumada la  venta  en  cuanto  á los  géneros  recibidos, 
salvo  el  derecho  del  comprador  á pedir  por  el  resto  el 
cumplimiento  del  contrato  ó su  rescisión,  con  arreglo 
al  articulo  anterior, 

Art*  333,  La  pérdida  ó deterioro  de  los  efectos 
antes  de  su  entrega,  por  accidente  imprevisto  ó sin 
colpa  del  vendedor,  dará  derecho  al  comprador  para 
rescindir  el  contrato,  á no  ser  que  el  vendedor  se  hu- 
biere constituido  en  depositario  do  las  mercaderías 
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con  arreglo  al  art.  341,  en  cuyo  caso  se  limitará  su 
obligación  á la  que  nazca  del  depósito, 

Art,  334,  SI  el  comprador  rehusare  sin  justa  cau- 
sa el  recibo  de  los  efectos  comprados,  podrá  el  tende- 
dor pedir  el  cumplimiento  ó rescisión  del  contrato, 
depositando  judicialmente  en  el  primer  caso  las  mer- 
caderías. 

El  mismo  depósito  judicial  podrá  constituir  el  ven- 
dedor siempre  que  el  comprador  demore  hacerse  cargo 
do  las  mercaderías. 

Los  gastos  que  origine  el  depósito  serán  de  cuenta 
de  quien  hubiese  dado  motivo  para  constituirlo. 

Art,  335,  Los  daños  y menoscabos  que  sobrevinie- 
ren á las  mercadelas,  perfecto  el  contrato  y teniendo 
el  vendedor  los  efectos  á disposición  del  comprador  en 
el  lugar  y tiempo  convenidos,  serán  de  cuenta  del  com- 
prador, excepto  en  los  casos  de  dolo  ó negligencia  del 
vendedor. 

Art,  336,  Los  daños  y menoscabos  que  sufran  las 
mercaderías,  aun  por  caso  fortuito,  serán  de  cuenta  del 
vendedor  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  por  numero,  pesa 
ó medida,  ó la  cosa  vendida  no  fuere  cierta  y deter- 
minada, con  marcas  y señales  que  la  identifiquen. 

2. °  Si  por  pacto  expreso  ó por  nso  del  comercio, 
atendida  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida,  tuviere  el 
comprador  la  facultad  de  reconocerla  y examinarla 
previamente, 

3. *  Si  el  contrato  tuviere  la  condición  de  no  hacer 
la  entrega  hasta  que  la  cosa  vendida  adquiera  las  con- 
diciones estipuladas, 

Art,  331.  Si  los  efectos  vendidos  perecieren  ó se 
deterioraren  á cargo  del  vendedor,  devolverá  al  com- 
prador la  parte  de  precio  que  hubiere  recibido, 

Art,  338,  El  comprador  que  al  tiempo  de  recibir 
las  mercaderías  las  examinare  á su  contento,  no  ten- 
drá acción  para  repetir  contra  el  vendedor  alegando  vi- 
cio ó defecto  de  cantidad  ó calidad  en  las  mercaderías. 

El  comprador  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra 
el  vendedor  por  defecto  en  la  cantidad  ó calidad  de  las 
mercaderías  recibidas  enfardadas  ó embaladas,  siem- 
pre que  ejercite  su  acción  dentro  de  los  cuatro  días 
siguientes  al  de  su  recibo,  y no  proceda  la  avería  de 
caso  fortuito,  vicio  propio  de  la  cosa,  ó fraude. 

En  estos  casos  podrá  el  comprador  optar  por  la 
rescisión  del  contrato  ó por  su  cumplimiento  con  arre- 
glo á lo  convenido,  pero  siempre  con  la  indemnización 
de  ios  perjuicios  que  se  le  hubieren  causado  por  los 
defectos  ó faltas. 

El  vendedor  podrá  evitar  esta  reclamación  exi- 
giendo en  el  acto  de  la  entrega  que  se  haga  el  reco- 
nocimiento en  cnanto  á cantidad  y calidad,  á contento 
del  comprador. 

Art.  339.  Si  no  se  hubiere  estipulado  el  plazo  para 
la  entrega  de  las  mercaderías  vendidas,  el  vendedor 
deberá  tenerlas  á disposición  del  comprador  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

Art.  340,  Los  gastos  de  la  entrega  de  los  géneros 
en  las  ventas  mercantiles  serán  de  cargo  del  vendedor 
hasta  ponerlos  pesados  ó medidos  á disposición  del 
comprador,  á no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

Los  de  sü  recibo  y extracción  fuera  del  lugar  de 
la  entrega  serán  de  cuenta  del  comprador. 

Art.  341.  Puestas  las  mercaderías  vendidas  á dis- 
posición del  comprador,  y dándose  éste  por  satisfecho, 
ó depositándose  aquellas  judicialmente  en  el  caso  pre- 
visto en  el  art,  334,  empezará  para  el  comprador  la 


obligación  de  pagar  el  precio  al  contado  ó en  plazos 
convenidos  con  el  vendedor. 

Este  se  constituirá  depositario  de  los  efectos  ven- 
didos, y quedará  obligado  á su  custodia  y conserva- 
ción según  las  leyes  del  depósito. 

Art,  342.  En  tanto  que  los  géneros  vendidos  estén 
en  poder  del  vendedor,  aunque  sea  en  calidad  de  de- 
pósito, tendrá  éste  preferencia  sobre  ellos  á cualquiera 
otro  acreedor  para  obtener  el  pago  del  precio  con  los 
intereses  ocasionados  por  la  demora. 

Art  343.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la 
cosa  comprada  constituirá  al  comprador  en  la  obliga- 
ción de  pagar  el  interés  legal  de  la  cantidad  que  adeu- 
de al  vendedor.. 

Art.  344.  El  comprador  que  no  haya  hecho  recla- 
mación alguna,  fundada  en  los  vicios  internos  de  la 
cosa  vendida,  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á 
su  entrega,  perderá  toda  acción  y derecho  á repetir 
por  esta  causa  contra  el  vendedor. 

Art.  345.  Las  cantidades  que,  por  vía  de  señal,  se 
entreguen  en  las  ventas  mercantiles,  se  reputarán 
siempre  dadas  á cuenta  del  precio  y en  prueba  de  la 
ratificación  del  contrato,  salvo  pacto  en  contrario, 

Art,  346,  No  se  rescindirán  las  ventas  mercantiles 
por  causa  de  lesión;  pero  indemnizará  daños  y perjui- 
cios el  contratante  que  hubiere  procedido  con  dolo  ó 
fraude  en  el  contrato  ó en  su  cumplimiento,  sin  per- 
juicio déla  acción  criminal. 

Art.  347,  En  toda  venta  mercantil  el  vendedor 
quedará  obligado  á la  eviccion  y saneamiento  en  favor 
del  comprador,  salvo  pacto  en  contrario, 

SECCION  SEGUNDA, 

De  las  permutas, 

Art,  348.  Las  permutas  mercantiles  se  regirán  por 
las  mismas  reglas  que  van  prescritas  en  este  título 
respecto  de  las  compras  y ventas,  en  cuanto  sean  apli- 
cables á las  circunstancias  y condiciones  de  aquellos 
contratos. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  trasferencias  de  créditos  no  endosables* 

Art,  349,  Los  créditos  mercantiles  no  endosables 
ni  al  portador  se  podrán  trasferir  por  el  acreedor  sin 
necesidad  de  consentimiento  del  deudor,  bastando  po- 
ner en  su  conocimiento  la  transferencia. 

El  deudor  quedará  obligado  para  con  el  nuevo 
acreedor  en  virtud  de  la  notificación,  y desde  que  ten- 
ga lugar  no  se  reputará  pago  legítimo  sino  el  que  se 
hiciere  á éste, 

Art.  350.  El  cedente  responderá  de  la  legitimidad 
del  crédito  y de  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión; 
pero  no  de  la  solvencia  del  deudor,  á no  mediar  pacto 
expreso  que  así  lo  declare. 

TITULO  VII, 

DEL  CONTRATO  MERCANTIL  DE  TRASPORTE  TERRESTRE, 

Art.  351*  El  contrato  de  trasporte  por  vías  terres- 
tres ó fluviales  de  todo  género  se  reputará  mercantil: 

1. a  Cuando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó cuales- 
quiera efectos  del  comercio. 

2. °  Cuando  siendo  cualquiera  su  objeto,  sea  comer* 
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oíante  el  porteador  ó se  dedique  hab  finalmente  á veri- 
fica r trasportes  para  el  público, 

Art.  352.  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  de 
mercaderías  ó efectos,  podrán  exigirse  mutuamente 
que  se  extienda  nna  carta  de  porte  en  que  se  expre- 
sarán: 

L°  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  cargador. 

2. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  porteador. 

3. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  de  la  persona 
á quien  ó á cuya  orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó 
si  han  de  entregarse  al  portador  de  la  misma  carta, 

: 4,°  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de 
su  calidad  genérica,  de  su  peso  y de  las  marcas  ó sig- 
nos exteriores  de  los  bultos  en  que  se  contengan, 

5. °  El  precio  del  trasporte. 

6. °  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición. 

7. °  El  lugar  de  la  entrega  al  porteador, 

8. Q  El  lugar  y el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la 
entrega  ai  consignatario. 

9. °  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  por- 
teador en  caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto  mediare 
algún  pacto. 

Art,  353,  En  los  trasportes  que  se  verifiquen  por 
ferro- carriles  ú otras  empresas  sujetas  á tarifas  ó pía- 
sos  reglamentarías,  bastará  que  las  cartas  de  porte  ó 
declaraciones  de  expedición  facilitadas  por  el  carga- 
dor se  refieran,  en  cuanto  al  precio,  plazos  y condicio- 
nes especiales  del  trasporte,  alas  tarifas  y reglamen- 
tos cuya  aplicación  solicite;  y si  no  determinare  tarifa, 
deberá  el  porteador  aplicar  el  precio  de  las  que  resul- 
ten mas  baratas,  con  las  condiciones  que  á ellas  sean 
inherentes,  consignando  siempre  su  expresión  ó refe- 
rencia en  la  carta  de  porte  que  entregue  al  cargador, 

Art.  354.  Las  cartas  de  porte,  ó billetes  en  los  ca- 
sos de  trasporte  de  viajeros,  podrán  ser  diferentes  para 
las  personas  que  para  los  equipajes;  pero  en  todos  con- 
tendrán la  indicación  del  porteador,  la  fecha  de  la  ex- 
pedición, los  puntos  de  salida  y llegada,  el  precio,  y, 
en  lo  tocante  á los  equipajes,  el  número  y peso  de  los 
bultos,  con  las  demás  indicaciones  que  se  crean  nece- 
sarias para  su  fácil  identificación. 

Art,  355.  Los  títulos  legales  dei  contrato  entre  el 
cargador  y porteador  serán  las  cartas  de  porte,  por 
cuyo  contenido  se  decidirán  las  contestaciones  que 
ocurran  sobre  su  ejecución  y cumplimiento,  sin  admi- 
tir más  excepciones  que  las  de  falsedad  y error  mate- 
rial en  su  redacción. 

Cumplido  el  contrato,  se  devolverá  al  porteador  la 
carta  de  porte  que  hubiere  expedido,  y en  virtud  del 
canje  de  este  título  por  el  objeto  porteado,  se  tendrán 
por  canceladas  las  respectivas  obligaciones  y acciones, 
salvo  cuando  en  el  mismo  acto  se  hicieren  constar  por 
escrito  las  reclamaciones  que  las  partes  quisieran  re- 
servarse, excepción  hecha  de  lo  que  se  determina  en 
el  art.  368. 

En  caso  de  que  por  extravío  ú otra  causa  no  pueda 
el  consignatario  devolver  en  el  acto  de  recibir  los  gé- 
neros la  carta  de  porte  suscrita  por  el  porteador,  de- 
berá darle  un  recibo  do  los  objetos  entregados,  produ- 
ciendo este  recibo  los  mismos  efectos  que  la  devolución 
de  la  carta  de  porte. 

Art.  356.  En  defecto  de  carta  de  porte  se  estará  al 
resultado  de  las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada  parte 
en  apoyo  de  sus  respectivas  pretcnsiones,  conforme  á 
las  disposiciones  generales  establecidas  en  este  Código 
para  los  contratos  de  comercio. 

Art  357,  La  responsabilidad  del  porteador  comen- 


zará desde  el  momento  en  que  reciba  las  mercaderías 
por  sí  ó por  medio  de  persona  encargada  al  efecto,  en 
el  lugar  que  se  indicó  para  recibirlas, 

Art,  358.  Los  porteadores  podrán  rechazar  los  bul- 
tos que  se  presenten  mal  acondicionados  para  el  tras- 
porte; y si  hubiere  de  hacerse  por  camino  de  hierro, 
insistiendo  en  el  envío,  la  empresa  los  porteará,  que- 
dando exenta  de  toda  responsabilidad  si  hiciere  cons- 
tar en  la  carta  de  porte  su  oposición, 

Art.  359.  Si  por  fundadas  sospechas  de  falsedad 
en  la  declaración  del  contenido  de  un  bulto,  determi- 
nare el  porteador  registrarlo,  procederá  á su  recono- 
cimiento ante  testigos,  con  asistencia  del  remitente  ó 
consignatario. 

No  concurriendo  el  que  de  éstos  hubiere  de  ser  ci- 
tado, se  hará  el  registro  ante  notario,  que  extenderá 
un  acta  del  resultado  del  reconocimiento,  para  los  efec- 
tos que  hubiere  lugar. 

Si  resultare  cierta  la  declaración  del  remitente,  los 
gastos  que  ocasionare  esta  operación  y la  de  volver  á 
cerrar  cuidadosamente  los  bultos  serán  de  cuenta  del 
porteador,  y en  caso  contrario,  de  cuenta  del  remitente, 
Art.  360,  No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  en- 
trega de  los  efectos,  tendrá  el  porteador  la  Obligación 
de  conducirlos  en  las  primeras  expediciones  de  mer- 
caderías iguales  ó análogas  que  hiciere  al  punto  en 
donde  deba  de  entregarlos,  y de  no  hacerlo  así,  serán 
de  su  cargo  los  perjuicios  que  se  ocasionen  par  la 
demora. 

Art.  36 i.  Si  mediare  pacto  entre  el  cargador  y el 
porteador  sobre  el  camino  por  donde  deba  hacerse  el 
trasporte,  no  podrá  el  porteador  variar  de  ruta,  á no 
ser  por  cansa  de  fuerza  mayor,  y en  caso  de  hacerlo  sin 
ella,  quedará  responsable  de  todos  los  daños  que  por 
cualquier  otra  causa  sobrevinieren  á los  géneros  que 
trasporta,  además  de  pagar  la  suma  que  se  hubiese  es- 
tipulado para  tal  evento. 

Cuando  por  la  expresada  causa  de  fuerza  mayor  el 
porteador  hubiera  tenido  que  tomar  otra  ruta  que  pro- 
dujese aumento  de  portes,  le  será  abonable  este  au- 
mento mediante  su  formal  justificación. 

Art.  362.  El  cargador  podrá,  sin  variar  el  lugar 
donde  deba  hacerse  la  entrega,  cambiar  la  consigna- 
ción de  los  efectos  que  entrbgó  al  porteador,  y éste 
cumplirá  su  orden,  con  tal  que  al  tiempo  de  prescri- 
birle la  variación  de  consignatario  le  sea  devuelta  la 
carta  de  porte  suscrita  por  el  porteador,  sí  se  hubiere 
expedido,  canjeándola  por  otra  en  que  conste  la  nova- 
ción del  contrato. 

Los  gastos  que  esta  variación  de  consignación  oca- 
sione serán  de  cuenta  del  cargador. 

Art.  363.  Las  mercaderías  se  trasportarán  á ries- 
go y ventura  del  cargador,  si  expresamente  no  se  hu- 
biere convenido  lo  contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y riesgo  del 
cargador  todos  los  daños  y menoscabos  que  experi- 
menten los  géneros  durante  el  trasporte,  por  caso  for- 
tuito, fuerza  mayor,  ó naturaleza  y vicio  propio  de 
las  cosas. 

La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  por- 
teador. 

Art.  364.  El  porteador,  sin  embargo,  será  respon- 
sable de  las  pérdidas  y averías  que  procedan  de  las 
causas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  si  se  proba- 
re en  su  contra  que  ocurrieron  por  su  negligencia  ó 
por  haber  dejado  de  tomar  las  precauciones  que  el  uso 
tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes,  á no  ser  que 
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el  cargador  hubiese  cometido  engaño  en  la  carta  de 
porte  suponiéndolas  de  género  ó calidad  diferentes  de 
los  que  realmente  tuvieren* 

SI  á pesar  de  las  precauciones  ¿ que  se  refiere  este 
artículo  los  efectos  trasportados  corrieran  riesgo  de 
perderse,  por  su  naturaleza  ó por  accidente  inevitable, 
sin  que  hubiese  tiempo  para  que  sos  dueños  dispusie- 
ran de  ellos,  el  porteador  podrá  proceder  á su  venta, 
poniéndolos  para  ello  á disposición  de  la  autoridad  ju- 
dicial ó de  los  funcionarios  que  determinen  disposicio- 
nes especiales, 

Art,  365*  Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  pár* 
ráfo  segundo  del  art,  363,  el  porteador  estará  obligado 
á entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo  estado 
en  qu^psegun  la  carta  de  porte,  se  hallaban  al  tiempo 
de  recibirlos,  sin  detrimento  ni  menoscabo  alguno,  y 
no  haciéndolo,  á pagar  el  valor  que  tuvieren  los  no  en- 
tregados, en  el  punto  donde  debieran  serio  y en  la 
época  en  que  correspondía  hacer  su  entrega. 

Si  ésta  fuero  de  una  parte  de  los  efectos  trasporta- 
dos, el  consignatario  podrá  rehusar  el  hacerse  cargo 
de  éstos  cuando  justifique  que  no  puede  utilizarlos 
con  independencia  de  los  otros, 

Art  366.  Si  el  efecto  de  las  averías  á que  se  refie- 
re el  art.  363  fuera  solo  una  disminución  en  el  valor 
del  género,  se  reducirá  la  Obligación  del  porteador  á 
abonar  lo  que  importe  esa  diferencia  de  valor,  ajuicio 
de  peritos, 

Art.  367,  Si  por  efecto  de  las  averias  quedasen 
inútiles  los  géneros  para  su  venta  y consumo  en  los 
objetos  propios  de  su  uso,  no  estará  obligado  el  con- 
signatario á recibirlos,  y podrá  dejarlos  por  cuenta  del 
porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente  en 
aquel  día. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallaren  algunas 
piezas  en  buen  estado  y sin  defecto  alguno,  será  apli- 
cable la  disposición  anterior  con  respecto  á los  deterio- 
rados, y el  consignatario  recibirá  los  qne  estén  ilesos, 
haciéndose  esta  segregación  por  piezas  distintas  y suel- 
tas, y sin  que  para  ello  se  divida  un  mismo  objeto,  á 
menos  que  el  consignatario  pruebe  la  imposibilidad  de 
utilizarlos  convenientemente  en  esta  forma. 

El  mismo  precepto  se  aplicará  á las  mercaderías 
embaladas  ó envasadas,  con  distinción  de  los  fardos 
que  aparezcan  ilesos. 

Art,  368.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguien- 
tes al  recibo  de  las  mercaderías,  podrá  hacerse  la  re* 
ciamacion  contra  el  porteador,  por  daño  ó avería  que 
se  encontrase  en  ellas  al  abrir  ios  bultos,  con  tal  que 
no  se  conozcan  por  la  parte  exterior  de  éstos  las  seña- 
les del  daño  ó avería  que  diere  motivo  á la  reclama- 
ción, en  cuyo  caso  solo  se  admitirá  ésta  en  el  acto  del 
recibo. 

Trascurridos  los  términos  expresados,  6 pagados  los 
portes,  no  se  admitirá  reclamación  alguna  contra  el 
porteador  sobre  el  estado  en  que  entregó  los  géneros 
porteados, 

Art,  369.  Si  ocurrieren  dudas  y contestaciones  en- 
tre el  consignatario  y el  porteador  sobre  el  estado  en 
que  se  hallen  los  efectos  trasportados,  al  tiempo  de  ha- 
cerse al  primero  su  entrega,  serán  éstos  reconocidos 
por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y un  tercero  en 
caso  de  discordia,  designado  por  la  autoridad  judicial, 
haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas;  y si  los  in~ 
teresados  no  se  conformaren  con  el  dlcíámea  pericial 
y no  transigieren  sus  diferencias,  se  procederá  por  di- 
cha autoridad  al  depósito  de  las  mercaderías  en  alma- 


cén seguro,  y usarán  de  su  derecho  como  correspon- 
diere. 

Art.  370*  El  porteador  deberá  entregar  sin  demora 
ni  entorpecimiento  alguno  al  consignatario  ios  efectos 
que  hubiere  reqíbido,  por  el  solo  hecho  de  estar  desig- 
nado en  la  carta  de  porte  para  recibirlos,  y de  no  ha- 
cerlo así,  será  responsable  de  los  perjuicios  que  por 
ello  se  ocasionen. 

Art.  371.  No  hallándose  el  consignatario  en  el  do* 
micílio  indicado  en  la  carta  de  porte,  negándose  al  pa- 
go de  ios  portes  y gastos,  ó rehusando  recibir  los  efec- 
tos, se  proveerá  su  depósito  por  el  juez  municipal,  don- 
de  no  le  hubiere  de  primera  instancia,  á disposición 
del  cargador  ó remitente,  sin  perjuicio  de  tercero  de 
mejor  derecho,  surtiendo  este  depósito  todos  ios  efectos 
de  la  entrega. 

Art*  37 2,  Habiéndose  fijado  plazo  para  la  entrega 
de  los  géneros,  deberá  hacerse  dentro  de  él,  y en  su 
defecto  pagará  el  porteador  la  indemnización  pactada 
en  la  carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  ni  el  consig- 
natario tengan  derecho  a otra  cosa. 

Sí  no  hubiere  indemnización  pactada,  y la  tardanza 
excediere  del  tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte, 
quedará  responsable  el  porteador  de  los  perjuicios  que 
haya  podido  causar  la  dilación* 

Art.  373.  En  los  casos  de  retraso  por  culpa  del 
porteador,  á que  se  refieren  los  artíoulos  precedentes, 
el  consignatario  podrá  dejar  por  cuenta  de  aquel  los 
efectos  trasportados,  comunicándoselo  por  escrito  antes 
de  la  llegada  de  los  mismos  al  punto  de  su  destino. 

Cuando  tuviere  lugar  este  abandono,  el  porteador 
satisfará  el  total  importe  de  los  efectos  como  si  se  hu- 
bieren perdido  ó extraviado* 

No  verificándose  el  abandono,  la  indemnización  de 
danos  y perjuicios  por  los  retrasos  no  podrá  exceder 
del  precio  corriente  que  los  efectos  trasportados  ten- 
drían en  el  dia  y lugar  en  que  debían  entregarse;  ob- 
servándose esto  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que 
esta  indemnización  sea  debida. 

Art.  37  i.  La  valuación  de  los  efectos  que  el  por- 
teador deba  pagar  en  casos  de  pérdida  ó Extravío,  se 
determinará  con  arreglo  á lo  declarado  en  la  carta  de 
porte,  sin  admitir  al  cargador  pruebas  sobre  que  entre 
el  género  que  en  ella  declaró  había  objetos  de  mayor 
valor  y dinero  metálico. 

Las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejas  y todos  los 
demás  medios  principales  y accesorios  de  trasportes, 
estarán  especialmente  obligados  á favor  del  cargador, 
si  bien  on  cuanto  á los  ferro  carriles  dicha  obligación 
quedará  subordinada  á lo  que  determinen  las  leyes  de 
concesión  respecto  á la  propiedad,  y á lo  que  este  Có- 
digo establece  sobre  la  manera  y forma  de  efectuar 
los  embargos  y retenciones  contra  las  expresadas 
compañías. 

Art*  375*  El  porteador  que  hiciere  la  entrega  de 
las  mercaderías  al  consignatario  en  virtud  de  pactos  5 
servicios  combinados  con  otros  porteadores,  asumirá 
las  obligaciones  de  los  que  le  hayan  precedido  en  la 
conducción,  salvo  su  derecho  para  repetir  contra  és- 
tos si  no  fuere  él  el  responsable  directo  de  la  falta  que 
ocasione  la  reclamación  del  cargador  ó consignatario. 

Asumirá  igualmente  el  porteador  que  hiciere  la 
entrega  todas  las  acciones  y derechos  de  los  que  le 
hubieren  precedido  en  la  conducción. 

El  remitente  y consignatario  tendrán  expedito  su 
derecho  contra  el  porteador  qne  hubiere  otorgado  el 
contrato  de  trasporte,  ó contra  los  demás  porteadores 
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que  hubieren  recibido  sin  reserva  los  efectos  traspon 
tados, 

La3  reservas  hechas  por  ios  últimos  no  les  librarán, 
sin  embargo,  de  las  responsabilidades  en  que  hubieren 
incurrido  por  sus  propios  actos, 

Art,  876.  Los  consignatarios  á quienes  se  hubiere 
hecho  la  remesa  no  podrán  diferir  el  pago  de  los  gas- 
tos y portes  de  los  géneros  que  recibieren,  después  de 
trascurridas  las  veiutí cuatro  horas  siguientes  á su  en- 
trega; y en  caso  de  retardo  en  este  pago,  podrá  el  por- 
teador exigir  la  venta  judicial  de  los  géneros  que  con-  : 
dujo,  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  precio  del 
trasporte  y los  gastos  que  hubiese  suplido. 

Art  877.  Los  efectos  porteados  estarán  especial- 
mente  obligados  á la  responsabilidad  del  precio  del 
trasporte  y de  los  gastos  y derechos  causados  por  ellos 
durante  su  conducción  ó hasta  el  momento  de  su  en- 
trega. 

Este  derecho  especial  prescribirá  á los  ocho  dias 
de  haberse  hecho  la  entrega,  y una  vez  prescrito,  el 
porteador  no  tendrá  otra  acción  que  la  que  le  corres- 
ponda como  acreedor  ordinario, 

Art.  878,  La  preferencia  del  porteador  al  pago  de 
lo  que  se  le  deba  por  el  trasporte  y gastos  de  los  efec- 
tos entregados  al  consignatario,  no  se  interrumpirá  por 
la  quiebra  de  éste,  siempre  que  reclamare  dentro  de 
los  ocho  dias  expresados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  879.  El  porteador  será  responsable  de  todas 
las  consecuencias  a que  pueda  dar  lugar  su  omisión 
en  cumplir  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  y 
reglamentos  do  la  Administra  clon  pública,  en  todo  el 
curso  del  viaje  y á so  llegada  al  punto  á donde  fueron 
destinadas,  salvo  cuando  su  falta  proviniese  de  haber 
sido  inducido  á error  por  falsedad  del  cargador  en  la 
declaración  de  las  mercaderías. 

Si  el  porteador  hubiere  procedido  en  virtud  de  or- 
den formal  del  cargador  ó consignatario  de  las  mer- 
caderías, ambos  incurrirán  en  responsabilidad, 

Art.  380.  Los  comisionistas  de  trasportes  estarán 
obligados  á llevar  un  registro  particular,  con  las  for- 
malidades que  exige  el  art,  36,  en  el  cual  asentarán 
por  orden  progresivo  de  números  y fechas  todos  los 
efectos  de  cuyo  trasporte  se  encarguen,  con  expresión 
de  las  circunstancias  exigidas  en  los  artículos  352  y 
siguientes  para  las  respectivas  cartas  de  porte, 

Art.  381.  Las  disposiciones  contenidas  desde  el  ar- 
tículo 351  en  adelante  se  entenderán  del  mismo  modo 
con  los  que,  aun  cuando  no  hicieren  por  sí  mismos  el 
trasporte  de  los  efectos  de  comercio,  contrataren  ha- 
cerlo por  medio  de  otros,  ya  sea  como  asentistas  de 
una  operación  particular  y determinada,  6 ya  como 
comisionistas  de  trasportes  y conducciones. 

En  cualquiera  de  ambos  casos  quedarán  subroga- 
dos eu  el  lugar  de  los  mismos  porteadores,  así  én  cuan- 
to á las  obligaciones  y responsabilidad  de  éstos,  como 
respecto  á su  derecho. 

TITULO  VIH, 

DE  LOS  CONTRATOS  DE  SEGURO. 

SECCION  PRIMERA. 

Del  contrato  de  seguro  en  general. 

Art,  382.  Será  mercantil  el  contrato  de  seguro,  si 
fuera  comerciante  el  asegurador  y el  contrato  á prima 
fija,  6 sea  cuando  el  asegurado  satisfaga  una  cuota 


única  ó constante  como  precio  ó retribución  del  seguro. 

Art,  383.  Será  nulo  todo  contrato  de  seguro: 

í * por  la  mala  fe  probada  de  alguna  de  las  partes 
al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato. 

2.°  Por  la  inexacta  declaración  del  asegurado,  aun* 
hecha  de  buena  fé,  siempre  que  pueda  influir  en  la  es- 
timación de  los  riesgos, 

Y 3,c  Por  la  omisión  ú ocultación  por  el  asegurado 
de  hechos  6 circunstancias  que  hubieran  podido  influir 
en  la  celebración  del  contrato, 

Art,  381.  El  contrato  de  seguro  so  consignará  por 
escrito  en  póliza  ó en  otro  documento  público  ó priva- 
do suscrito  por  los  contratantes, 

Art.  385.  La  póliza  del  contrato  de  seguro  deberá 
contener:  ^ 

1. °  Los  nombres  del  asegurador  y asegurado. 

2, °  El  concepto  en  ci  cual  se  asegura. 

3. °  La  designación  y situación  de  los  objetos  ase- 
gurados y las  indicaciones  que  sean  necesarias  para 
determinar  la  naturaleza  de  los  riesgos, 

4, °  La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  se- 
guro, descomponiéndola  en  sumas  parciales,  según  las 
diferentes  clases  de  los  objetos. 

5. ü  La  cuota  ó prima  que  se  obligue  ¿ satisfacer 
el  asegurado,  la  forma  y el  modo  del  pago,  y el  lugar 
en  que  deba  verificarse. 

6. a  La  duración  del  s?guro. 

7, °  El  dia  y la  hora  desde  que  comienzan  los  efec- 
tos del  contrato. 

8, °  Los  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos  ob- 
jetos. 

Y 9.°  Los  demás  pactos  en  que  hubieren  co venido 
los  contratantes. 

Art.  386.  Las  novaciones  que  se  hagan  en  el  con- 
trato durante  el  término  del  seguro,  aumentando  los 
objetos  asegurados t extendiendo  el  seguro  á nuevos 
riesgos,  reduciendo  éstos  ó la  cantidad  asegurada,  6 
introduciendo  otra  cualquiera  modiíicaciou  esencial, 
sé  consignarán  precisamente  en  la  póliza  del  seguro. 

Art.  387,  El  contrato  de  seguro  se  regirá  por  los 
pactos  lícitos  consignados  en  cada  póliza  ó documento, 
y en  su  defecto  por  las  reglas  contenidas  en  este  título, 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  seguro  contra  incendios. 

Art.  888.  Podrá  ser  materia  del  contrato  de  segu- 
ro contra  incendios  todo  objeto  mueble  ó inmueble  que 
pueda  ser  destruido  ó deteriorado  por  el  fuego. 

Alt,  389.  Quedarán  exceptuados  de  esta  regla  los 
títulos  6 documentos  mercantiles,  ios  del  Estado  ó par- 
ticulares, billetes  de  Banco,  acciones  y obligaciones  do 
compañías,  piedras  y metales  preciosos,  amonedados  ó 
en  pasta,  y efectos  artísticos,  á no  ser  que  expresa- 
mente se  pactare  lo  contrario,  determinando  en- la  pó- 
liza el  valor  y circunstancias  de  dichos  objetos, 

Art,  390.  Bn  el  contrato  de  seguros  contra  incen- 
dios, para  que  el  asegurador  quede  obligado,  deberá 
haber  percibido  la  prima  única  convenida  ó las  parcia- 
les en  los  plazos  que  se  hubiesen  fijado. 

La  prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y 
por  el  pago  la  hará  suya  el  asegurador,  sea  cualquiera 
la  duración  del  seguro, 

Art,  391.  Si  el  asegurado  demorase  el  pago  de  la 
I prima,  el  asegurador  podrá  rescindir  el  contrato  den- 
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tso  de  las  primeras  cuarenta  y ocha  horas,  comunican- 
do inmediatamente  su  resolución  al  asegurado. 

Pasada  este  plaza,  tendrá  acción  ejecutiva  para 
exigir  el  pago  de  las  primas  vencidas,  sin  otro  requi- 
sita que  el  reconocimiento  de  las  firmas  de  la  póliza. 

No  se  entenderá  que  el  asegurada  incurre  en  mora 
si  el  asegurador  no  le  avisa  el  dia  en  que  la  obligación 
debe  cumplirse. 

Art.  392.  Las  sumas  en  que  se  valúen  los  efectos 
del  seguro,  las  primas  satisfechas  por  el  asegurado, 
las  designaciones  y las  valuaciones  contenidas  en  la 
póliza,  no  constituirán  por  sí  solas  prueba  de  la  exis- 
tencia de  los  efectos  asegurados  en  el  momento  y en  el 
local  en  que  ocurra  el  incendio. 

Art.  393,  La  sustitución  ó cambio  de  los  objetos 
asegurados  por  otros  de  distinto  género  ó especie,  no 
comprendidos  en  el  seguro,  anulará  el  contrato,  á 
contar  desde  el  momento  en  qns  se  hizo  la  sustitución. 

Art,  394.  La  alteración  ó la  trasformacion  de  ios 
objetos  asegurados,  por  caso  fortuito  ó por  hecho  de 
tercera  persona,  darán  derecho  á cualquiera  de  las 
partes  para  rescindir  el  contrato. 

Art.  395,  El  seguro  contra  incendios  comprenderá 
la  reparación  ó indemnización  do  todos  los  danos  y 
pérdidas  materiales  causadas  por  la  acción  directa  del 
fuego  y por  las  consecuencias  inevitables  del  incendio, 
y en  particular: 

1. °  Los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  tras- 
porte de  los  efectos  con  el  fin  de  salvarlos, 

2. °  Los  menoscabos  que  sufran  estos  mismos  obje- 
tos salvados. 

3. °  Los  danos  que  ocasionen  las  medidas  adopta- 
das por  la  autoridad  en  lo  que  sea  objeto  del  seguro, 
para  cortar  ó extinguir  el  incendio. 

4. °  Las  consecuencias  que  tengan  contra  el  asegu- 
rado los  recursos  y acciones  que  por  motivo  del  in- 
cendio y de  sus  efectos  dirijan  contra  él  sus  convecinos. 

Art.  396.  En  los  seguros  contra  accidentes  meteo- 
rológicos, explosiones  de  gas  ó de  aparatos  de  vapor, 
el  asegurador  solo  responderá  de  las  consecuencias  del 
incendio  que  aquellos  accidentes  originen,  salvo  pacto 
en  contrario, 

Art.  397.  El  seguro  contra  incendios  no  compren* 
dará,  salvo  pacto  en  contrario,  los  perjuicios  que  pue- 
dan seguirse  al  asegurado  por  suspensión  de  trabajos, 
paralización  de  industria,  suspensión  de  rendimientos 
de  la  finca  incendiada,  ó cualesquiera  otras  causas 
análogas  que  ocasionen  pérdidas  ó quebrantos, 

Art.  398,  El  asegurador  garantizará  al  asegurado 
contra  los  efectos  del  incendio,  bien  se  origine  de  caso 
fortuito,  bien  do  malquerencia  de  extraños,  ó de  ne- 
gligencia propia  ó de  las  personas  de  las  cuales  res- 
ponda civilmente. 

El  asegurador  no  responderá  de  los  incendios  oca- 
sionados por  el  delito  del  asegurado,  ni  por  fuerza  mi- 
litar en  caso  de  guerra,  ni  de  los  que  se  causen  en  tu* 
multes  populares,  así  como  de  los  producidos  por  erup- 
ciones, volcanes  y temblores  de  tierra. 

Art.  399.  La  garantía  del  asegurador  solo  se  ex- 
tenderá á los  objetos  asegurados  y en  el  sitio  en  que 
lo  fueron,  y en  ningún  caso  excederá  su  responsabili- 
dad de  la  suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  ó se  es- 
timaron los  riesgos. 

Art.  400.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  ai  ase- 
gurador: 

1,°  De  todos  los  seguros  anterior,  simultánea  ó 
posteriormente  celebrados. 


De  las  modificaciones  que  hayan  sufrido  los  se- 
guros que  se  expresaron  en  la  póliza, 

3,°  De  los  cambios  y alteraciones  en  calidad  que 
hayan  sufrido  los  objetos  asegurados  y que  aumenten 
los  riesgos. 

Art,  461,  Los  efectos  asegurados  por  todo  su  valor 
no  podrán  serlo  por  segunda  vez  mientras  subsista  el 
primer  seguro,  excepto  el  caso  en  que  los  nuevos  ase- 
guradores garanticen  ó afiancen  el  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  con  el  primer  asegurador, 

Art.  402.  Si' en  diferentes  contratos  un  mismo  ob- 
jeto hubiere  sido  asegurado  por  una  parte  alícuota  de 
su  valor,  los  aseguradores  contribuirán  á la  indemni- 
zación á pro  rata  de  las  sumas  que  aseguraron. 

El  asegurador  podrá  ceder  á otros  aseguradores 
parte  ó partes  del  seguro,  pero  quedando  obligado  di- 
recta y exclusivamente  con  el  asegurado. 

En  los  casos  de  cesión  de  parte  del  seguro,  ó de 
reaseguro,  los  cesionarios  que  reciban  la  parte  pro- 
porcional de  la  prima  quedarán  obligados,  respecto  al 
primer  asegurador,  á concurrir  en  igual  proporción  á 
la  indemnización,  asumiendo  la  responsabilidad  de  los 
arreglos,  transacciones  y pactos  en  que  convinieren  el 
asegurado  y el  principal  ó primer  asegurador. 

Art.  403,  Por  muerte,  liquidación,  quiebra  del  ase- 
gurado, y venta  ó traspaso  de  los  efectos,  no  se  anu- 
lará el  seguro  si  fuere  inmueble  el  objeto  asegurado, 

Por  muerte,  liquidación  ó quiebra  del  asegurado, 
y venta  ó traspaso  de  los  efectos,  si  el  objeto  asegu- 
rado fuere  mueble,  fábrica  ó tienda,  el  asegurador  po- 
drá rescindir  el  contrato. 

En  caso  de  rescisión,  el  asegurador  deberá  hacerlo 
saber  al  asegurado  ó á sus  representantes  en  el  plazo 
im  pro  regable  de  quince  dias. 

Art.  404.  Si  el  asegurado  ó su  representante  no 
pusieren  en  conocimiento  del  asegurador  cualquiera 
de  los  hechos  enumerados  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  anterior,  el  contrato  se  tendrá  por  nulo  desde 
la  fecha  en  que  aquellos  hechos  hubieren  ocurrido, 

Art.  405.  Los  bienes  muebles  estarán  afectos  al 
pago  de  la  prima  del  seguro  con  preferencia  á cuales- 
quiera otros  créditos  vencidos. 

En  cuanto  á los  inmuebles,  se  estará  á lo  que  dis- 
ponga la  ley  hipotecaria, 

Art.  406,  En  caso  de  siniestro,  el  asegurado  debe- 
rá participarlo  inmediatamente  al  asegurador,  pres- 
tando asimismo  ante  el  juez  municipal  una  declaración 
comprensiva  de  los  objetos  existentes  al  tiempo  del  si- 
niestro, y de  los  efectos  salvados,  así  como  del  importe 
de  las  pérdidas  sufridas,  según  su  estimación. 

Art.  407.  Al  asegurado  incumbe  justificar  el  daño 
sufrido,  probando  la  preexistencia  de  los  objetos  antes 
-del  incendio. 

Art.  408.  La  valuación  de  los  daños  causados  por 
el  incendio  se  fijará  por  peritos  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art,  409.  Los  peritos  decidirán: 

Í P°  Sobre  las  causas  del  incendio, 

2, °  Sobre  el  valor  real  de  los  objetos  asegurados 
el  día  del  incendio,  antes  de  que  éste  hubiere  tenido 
lugar. 

3. °  Sobre  el  valor  de  los  mismos  objetos  después 
del  siniestro,  y sobre  todo  lo  demás  que  se  someta  á 
su  juicio, 

Art,  410.  Si  el  valor  de  las  pérdidas  sufridas  exce- 
diere de  la  cantidad  asegurada,  el  asegurado  será  re- 
putado so  propio  asegurador  por  este  exceso  y sufra- 

8 


30 


6 BE  DICIEMBRE  DE  18  82. 


gara  la  parte  alícuota  que  le  corresponda  de  pérdidas 
y gastos, 

Art*  41 i.  El  asegurador  estará  obligado  á satisfa- 
cer la  indemnización  fijada  por  los  peritos  en  los  diez 
dias  siguientes  á su  decisión,  una  vez  consentida. 

En  caso  de  inora,  el  asegurador  abonará  al  asegu- 
rado el  interés  legal  de  la  cantidad  debida  desde  el 
vencimiento  del  término  expresado* 

Art.  412*  La  decisión  de  los  peritos  será  título  eje- 
cutivo contra  el  asegurador,  si  fuere  dada  ante  nota- 
rio; y si  no  io  fuere,  pévio  reconocimiento  y confesión 
judicial  de  los  peritos*  de  sus  firmas  y de  la  verdad  del 
documento, 

Art.  413.  El  aseguradoroptará  en  los  diez  dias  fija- 
dos en  el  articulo  anterior,  entre  indemnizar  el  sinies- 
tro ó reparar,  reedificar  ó reemplazar,  según  su  géne- 
ro ó especie,  en  todo  ó en  parte,  los  objetos  asegurados 
y destruidos  por  el  incendio, 

Art,  414*  El  asegurador  podrá  adquirir  para  si  los 
efectos  salvados,  siempre  que  abone  al  asegurado  el 
valor  real*  con  sujeción  á la  tasación  de  que  trata  el 
caso  2*°  del  art*  409* 

Art,  415.  El  asegurador,  pagada  la  indemnización, 
se  subrogará  en  los  derechos  y acciones  del  asegurado 
coutra  todos  los  autores  ó responsables  del  incendio, 
por  cualquier  carácter  y título  que  sea, 

Art.  416,  El  asegurador,  después  del  siniestro,  po- 
drá rescindir  el  contrato,  para  accidentes  ulteriores, 
así  como  cualquier  otro  que  hubiere  hecho  con  el  mis- 
mo asegurado,  avisando  á éste  con  quince  dias  de  an- 
ticipación y devolviéndole  la  parte  de  prima  corres- 
pondiente al  plazo  no  trascurrido* 

Art.  417,  Los  gastos  que  ocasionen  la  tasación  pe- 
ricial y la  liquidación  de  la  indemnización,  serán  de 
cuenta  y cargo  por  mitad  del  asegurado  y del  asegu- 
rador; pero  si  hubiere  exageración  manifiesta  del  daño 
por  parte  del  asegurado,  éste  será  el  único  responsable 
de  ellos* 

SECCION  TERCERA. 

Del  seguro  sobre  ’la  vida, 

Art.  418,  El  seguro  sobre  la  vida  comprenderá  to* 
das  las  combinaciones  que  puedau  hacerse,  pactando 
entregas  de  primas  ó entregas  de  capital  á cambio  de 
disfrute  de  renta  vitalicia  ó hasta  cierta  edad,  ó perci- 
bo de  capitales  al  fallecimiento  de  persona  cierta  en  fa- 
vor de!  asegurado,  su  causahabiente  ó una  tercera 
persona,  y cualquiera  otra  combinación  semejante  ó 
análoga* 

Art*  419*  La  póliza  del  seguro  sobre  la  vida  con- 
tendrá, además  de  los  requisitos  que  exige  el  art.  385, 
los  siguientes: 

1*°  Expresión  de  la  cantidad  que  se  asegura  en  ca- 
pital ó renta, 

2*°  Expresión  de  las  disminuciones  ó aumentos  del 
capital  ó renta  asegurados  y de  las  fechas  desde  las 
cuales  deberán  contarse  aquellos  aumentos  ó disminu- 
ciones, 

Art*  120.  Podrá  celebrarse  este  contrato  de  seguro 
por  la  vida  de  un  individuo  6 de  varios,  sin  exclusión 
de  edad,  condiciones,  sexo  ó estado  de  salud, 

Art*  421*  Podrá  constituirse  el  seguro  á favor  de 
una  tercera  persona,  expresando  en  la  póliza  el  nom- 
bre, apellido,  edad  y condiciones  del  donatario  ó per- 
sona asegurada,  ó determinándola  de  algún  otro  modo 
indudable* 


Art.  422*  El  que  asegure  á una  tercera  persona, 
quedará  obligado  á mantener  las  condiciones  del  se- 
guro que  pactó,  para  que  el  donatario  obtenga  el  bene- 
ficio natural  del  contrato, 

Art.  423*  Solo  el  que  asegure  y contrate  directa- 
mente con  la  compañía  aseguradora  estará  obligado  al 
cumplimiento  del  contrato  como  asegurado  y á la  en- 
trega consiguiente  del  capital,  ya  satisfaciendo  la 
cuota  única,  ya  las  parciales  que  se  hayan  estipulado. 

La  póliza,  sin  embargo,  dará  derecho  á la  persona 
asegurada  para  exigir  de  la  compañía  aseguradora  el 
cumplimiento  del  contrato* 

Art.  424*  Solo  se  entenderán  comprendidos  en  el 
Seguro  sobre  la  vida  los  riesgos  que  específica  y taxa- 
tivamente se  enumeren  en  la  póliza, 

Art.  425*  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 
comprenderá  el  fallecimiento,  si  ocurriere  en  cualquie- 
ra de  los  casos  siguientes: 

1, °  Si  el  asegurado  falleciere  en  duelo  ó de  resul- 
tas de  él* 

2*°  Si  se  suicidare. 

3*°  Si  sufriere  la  pena  capital  por  delitos  comunes. 

Art.  426.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 
comprenderá,  salvo  el  pacto  en  contrario  y el  pago 
correspondiente  por  el  asegurado  de  la  sobreprima  exi- 
gida por  el  asegurador: 

í,°  El  fallecimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de 
Europa, 

2, a  El  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar 
ó tierra  en  tiempo  do  guerra, 

3- 5 El  que  ocurriere  en  cualquier  empresa  ó he*- 
cho  extraordinario  y notoriamente  temerario  é impru- 
dente. 

Art*  427*  El  asegurado  que  demore  la  entrega  del 
capital  ó de  la  cuota  convenida,  no  tendrá  derecho  á 
reclamar  el  importe  del  seguro  ó cantidad  asegurada, 
si  sobreviniere  el  siniestro  ó se  cumpliere  la  condición 
del  contrato  estando  él  en  descubierto* 

Art.  428,  Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  va- 
rias cuotas  parceles  y no  pudiere  continuar  el  contra- 
to, io  avisará  al  asegurador,  rebajándose  el  capital  ase- 
gurado hasta  la  cantidad  que  esté  en  justa  proporción 
con  las  cuotas  pagadas,  con  arreglo  á los  cálculos  que 
aparecieren  en  las  tarifas  de  la  compañía  aseguradora, 
y habida  cuenta  de  los  riesgos  corridos  por  ésta. 

Art*  429*  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  ase- 
gurador de  los  seguros  sobre  la  vida  que  anterior  ó si- 
multáneamente celebre  con  otras  compañías  asegura- 
doras. 

La  falta  de  este  requisito  privará  al  asegurado  de 
los  beneficios  del  seguro,  asistiéndole  solo  el  derecho 
á exigir  la  devolución  del  capital  impuesto  ó de  las 
cuotas  satisfechas. 

Art.  430*  Las  cantidades  que  el  asegurador  deba 
entregar  á la  persona  asegurada  en  cumplimiento  del 
contrato,  serán  propiedad  de  ésta,  aun  contra  las  recla- 
maciones de  los  herederos  legítimos  y acreedores  de 
cualquiera  clase  del  que  hubiere  hecho  el  seguro  á fa- 
vor de  aquella* 

Art.  431*  El  concurso  ó quiebra  del  asegurado  no 
anulará  ni  rescindirá  el  contrato  de  seguro  sobre  la 
vida,  pero  podrá  reducirse  á solicitud  do  los  represen- 
tantes legítimos  de  la  quiebra,  ó liquidarse  en  ios  tér- 
minos que  fija  el  art.  428, 

Art*  432,  Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida,  una 
vez  entregados  los  capitales  ó satisfechas  las  cuotas  á 
que  se  obligó  el  asegurado,  serán  endosables,  estam- 
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pandóse  el  endoso  en  la  misma  póliza  y haciéndose  sa- 
ber á la  compañía  aseguradora  en  comunicación  fir- 
mada por  el  endosante  y el  endosatario, 

Art.  433,  La  póliza  de  seguros  sobre  la  vida,  que 
tenga  cantidad  fija  y plazo  señalado  para  su  entrega, 
ya  en  favor  del  asegurado,  ya  en  el  del  asegurador, 
producirá  acción  ejecutiva  respecto  de  ambos. 

La  compañía  aseguradora,  trascurrido  el  plazo  fija- 
do en  la  póliza  para  el  pago,  podrá  además  rescindir  el 
contrato  dentro  de  las  primeras  cuarenta  y ocho  horas, 
comunicando  inmediatamente  su  resolución  al  asegu- 
rado, y quedando  las  primas  satisfechas  con  anteriori- 
dad en  beneficio  del  asegurador* 

SECCION  CUARTA* 

Leí  seguro  de  trasporte  terrestre* 

Art.  434.  Podrán  ser  objeto  del  contrato  de  seguro 
contra  los  riesgos  de  trasporte  todos  los  efectos  tras- 
portables  por  los  medios  propios  de  la  locomocíon  ter- 
restre, 

Art.  435.  Además  de  los  requisitos  que  debe  con- 
tener la  póliza  según  el  art,  385,  la  de  seguridad  de 
trasportes  contendrá: 

1 *°  La  empresa  ó persona  que  se  encargue  del  tras- 
porte* 

2*°  Las  calidades  específicas  de  los  efectos  asegu- 
rados, con  expresión  del  níimero  de  bultos  y de  las 
marcas  que  tuvieren, 

3,°  La  designación  del  punto  en  donde  so  hubieren 
de  recibir  los  géneros  asegurados,  y del  en  que  se  haya 
de  hacer  la  entrega  * 

Art*  430,  Podrán  asegurar,  no  solo  los  dueños  de 
las  mercaderías  trasportadas,  sino  todos  los  que  ten- 
gan interés  ó responsabilidad  en  su  conservación,  ex- 
presando en  la  póliza  el  concepto  en  que  contratan  el 
seguro* 

Art,  437,  El  contrato  de  seguro  de  trasportes  com- 
prenderá todo  género  de  riesgos,  sea  cualquiera  la 
causa  que  los  origine;  pero  el  asegurador  no  respon- 
derá de  los  deterioros  originados  por  vicio  propio  de  la 
cosa  ó por  el  trascurso  natural  del  tiempo,  salvo  pac- 
to en  contrario, 

Art,  438*  Eu  los  casos  de  deterioro  por  vicio  de  la 
cosa  ó trascurso  del  tiempo,  el  asegurador  justificará 
judicialmente  ei  estado  de  las  mercaderías  aseguradas 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á su  llega- 
da al  lugar  en  que  deban  entregarse. 

Sin  esta  justificación  no  será  admisible  la  excep- 
ción que  proponga  para  eximirse  de  su  responsabili- 
dad como  asegurador* 

Art*  439*  Los  aseguradores  se  subrogarán  en  los 
derechos  de  los  asegurados  para  repetir  contra  los  por- 
teadores los  daños  de  que  fueren  responsables  con  ar- 
reglo á las  prescripciones  de  este  Código, 

SECCION  QUINTA. 

Do  las  demás  clases  de  seguros* 

Art.  449.  Podrá  ser  asimismo  objeto  del  contrato 
de  seguro  mercantil  cualquiera  otra  clase  de  riesgos 
que  provengan  de  casos  fortuitos  ó accidentes  natura- 
les, y los  pactos  que  se  consignen  deberán  cumplirse, 
siempre  que  sean  lícitos  y estén  conformes  con  las 
prescripciones  de  la  sección  primera  de  este  título* 


TITULO  IX* 

DE  LOS  AFIANZAMIENTOS  MERCANTILES* 

Art*  441,  Será  reputado  mercantil  todo  afianza- 
miento que  tuviere  por  objeto  asegurar  el  cumpli- 
miento de  un  contrato  mercantil,  aun  cuando  el  fiador 
no  sea  comerciante, 

Art*  442*  Ei  afianzamiento  mercantil  deberá  cons- 
tar por  escrito,  sin  lo  cual  no  tendrá  valor  ni  efecto, 
Art,  443.  El  afianzamiento  mercantil  será  gratui- 
to, salvo  pacto  en  contrario, 

Art.  444*  En  los  contratos  por  tiempo  Indefinido, 
pactada  una  retribución  al  fiador,,  subsistirá  la  fianza 
hasta  que  por  la  terminación  completa  del  contrato 
principal  que  se  afiance  se  cancelen  definitivamente 
las  obligaciones  que  nazcan  de  él,  sea  cual  fuere  su 
duración,  á no  ser  que  por  pacto  expreso  se  hubiere 
fijado  plazo  á la  fianza. 

TITULO  X, 

DEL  CONTRATO  Y LETRAS  DE  CAMBIO* 

SECCION  PRIMERA, 

De  la  forma  de  las  letras  de  cambio, 

Art,  445,  La  letra  de  cambio  se  reputará  acto 
mercantil,  y todos  los  derechos  y acciones  que  de  ella 
se  originen,  sin  distinción  de  personas,  se  regirán  por 
las  disposiciones  de  este  Código* 

Art.  446*  La  letra  de  cambio  deberá  contener  para 
que  surta  efecto  en  juicio: 

1*°  La  designación  del  lugar,  dia,  mes  y año  en 
que  la  misma  se  libra* 

2*°  La  época  en  que  deberá  ser  pagada* 

3*°  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
aquel  á cuya  orden  se  mande  hacer  el  pago* 

4*°  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,  ex- 
presándola en  moneda  efectiva  ó en  las  nominales  que 
el  comercio  tuviere  adoptadas  para  el  cambio, 

5*°  El  concepto  en  que  el  librador  se  declara  re- 
integrado por  el  tomador,  bien  por  haber  recibido  su 
importe  en  efectivo,  ó mercaderías  u otros  valores,  lo 
cual  se  expresará  con  la  frase  de  «valor  recibido,»  bien 
por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga  pendientes, 
lo  cual  se  indicará  con  la  de  «valor  en  cuenta»  ó «va- 
lor entendido*» 

6. "  El  nombre,  apellido,  razón  social  ó título  de 
aquel  de  quien  se  recibe  el  importe  de  la  letra,  ó á 
cuya  cuenta  se  carga* 

7. °  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
la  persona  ó compañía  á cuyo  cargo  se  libra,  así  como 
también  su  domicilio* 

8*°  La  firma  del  librador,  de  su  propio  puño,  ó de 
su  apoderado  al  efecto  con  poder  bastante, 

Art*  447*  Las  cláusulas  de  «valor  en  cuenta»  y 
«valor  entendido»  harán  responsable  al  tomador  de  la 
letra  del  importe  de  la  misma  en  favor  del  librador, 
para  eligirlo  ó compensarlo  en  la  forma  y tiempo  que 
ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato  de  cambio. 

Art.  448.  El  librador  podrá  girar  la  letra  de 
cambio: 

l.Q  A su  propia  orden,  expresando  retener  en  si 
mismo  el  valor  de  ella* 
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2. °  A cargo  de  una  persona,  para  que  haga  el  pago 
en  el  domicilio  de  un  tercero. 

3. °  A su  propio  cargo,  en  lugar  distinto  de  su  do- 
micilio. 

4. °  A cargo  de  otro  en  el  mismo  punto  de  la  resi- 
dencia del  librador. 

5. °  A nombre  propio,  pero  por  orden  y cuenta  de 
un  terceso,  expresándose  así  en  la  letra. 

Esta  circunstancia  no  alterará  la  responsabilidad 
del  librador,  ni  el  tenedor  adquirirá  derecho  alguno 
contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Art,  449.  Todos  los  que  pusieren  firmas  á nombre 
de  otro  en  letras  de  cambio  como  libradores,  endosan- 
tes ó aceptantes,  deberán  hallarse  autorizados  para  ello 
con  poder  de  las  personas  en  cuya  representación  obra- 
ren, expresándolo  así*  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y tenedores  de  letras  tendrán  dere- 
cho á exigir  ¿ los  firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  administradores  de  compañías  se  entenderán 
autorizados  por  el  solo  hecho  de  sn  nombramiento. 

Art.  450.  Los  libradores  no  podrán  rehusar  á ios 
tomadores  de  las  letras  la  expedición  de  segundas  y 
terceras,  y cuantas  necesiten  y les  pidan  de  un  mismo 
tenor,  siempre  que  la  petición  se  hiciere  antes  del  ven- 
cimiento de  las  letras,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo  502,  expresando  en  todas  ellas  que  no  se  reputarán 
válidas  sino  en  el  caso  de  no  haberse  hecho  el  pago  en 
virtud  de  la  primera  ó de  otras  de  las  expedidas  ante- 
riormente. 

Art.  451,  En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de 
la  letra  expedida  por  el  librador,  podrá  cualquier  te- 
nedor dar  al  tomador  una  copia,  expresando  que  la  ex- 
pide á falta  del  original  que  se  trate  de  suplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  literalmente  to- 
dos  los  endosos  que  contenga  el  original. 

Art.  452.  Sí  la  letra  de  cambio  adoleciere  de  algún 
defecto  ó falta  de  formalidad  legal,  se  reputará  pagaré 
á favor  del  tomador  y á cargo  del  librador, 

SECCION  SECUNDA. 

Del  vencimiento  de  las  letras, 

Art.  453.  Las  letras  de  cambio  podrán  girarse  al 
contado  ó á plazo  por  uno  de  estos  términos: 

1, °  A la  vista. 

2, °  A uno  ó más  dias,  á uno  ó más  meses  vista. 

3, °  A uno  ó más  dias,  á uno  6 más  meses  fecha, 

4, °  A uno  6 más  usos. 

5, °  A dia  fijo  ó determinado. 

6, °  A una  feria. 

Art.  454.  Cada  uno  de  estos  términos  obligará  al 
pago  de  las  letras,  á saber: 

1. °  El  de  la  vista,  en  el  acto  de  su  presentación. 

2. °  El  de  días  ó meses  vista,  el  dia  en  qne  se  cum- 
plan los  señalados,  contándolos  desde  el  siguiente  al 
de  la  aceptación,  6 del  protesto  por  falta  de  haberla 
aceptado. 

3 ° El  de  días  ó meses  fecha,  y el  de  uno  ó más 
usos,  el  dia  en  que  se  cumplan  los  señalados,  contán- 
dose desde  el  inmediato  al  de  la  fecha  del  giro. 

4. °  Las  giradas  á dia  fijo  ó determinado,  en  el 
mismo. 

5. °  Las  giradas  á una  feria,  el  ultimo  dia  de  ella. 

Art.  455.  El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á 

plaza  en  lo  interior  de  la  Pen Ínsula  ó islas  adyacen- 
tes será  el  de  sesenta  días. 


El  de  las  letras  giradas  en  el  extranjero  sobra  cual- 
. quier  plaza  de  España,  será: 

En  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  Holanda 
y Alemania,  sesenta  di  as. 

En  las  demás  plazas,  noventa  dias. 

Art.  456,  Los  meses  para  el  término  de  las  letras 
se  computarán  de  fecha  á fecha. 

Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hubiere  dia  equi- 
valente al  de  la  fecha  en  que  la  letra  se  expidió,  se  en- 
tenderá que  vencen  el  ultimo  dia  del  mes, 

Art.  457.  Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el 
dia  de  su  vencimiento,  antes  de  ponerse  el  sol,  sin  tér- 
mino de  gracia  ó cortesía. 

Si  fuere  festivo  el  dia  del  vencimiento,  se  pagará 
la  letra  en  el  precedente, 

SECCION  TERCERA, 

De  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  458.  El  librador  estará  obligado  á hacer  pro- 
visión de  fondos  oportunamente  á la  persona  á cuyo 
cargo  hubiere  girado  la  letra,  á no  ser  que  hiciere  el 
giro  por  cuenta  de  un  tercero,  en  cuyo  caso  será  de 
éste  dicha  obligación,  salva  siempre  la  responsabili- 
dad directa  del  librador  respecto  al  tomador  ó tenedor 
de  la  letra,  y la  del  tercero  por  cuenta  de  quien  se 
hizo  el  giro,  respecto  al  librador, 

Art.  459.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fon- 
dos cuando,  al  vencimiento  de  la  letra,  aquel  contra 
quien  se  libró  sea  deudor  de  una  cantidad  igual  ó 
mayor  al  importe  de  ella,  al  librador  ó al  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Art.  460.  Los  gastos  que  se  causaren  por  no  haber 
sido  aceptada  ó pagada  la  letra,  serán  á cargo  del  li- 
brador ó del  tercero  por  cuya  cuenta  se  libró,  á ménos 
que  pruebe  que  había  hecho  oportunamente  la  provi- 
sión de  fondos,  ó que  resultaba  acreedor  conforme  al 
artículo  anterior,  ó que  estaba  expresamente  autoriza- 
do para  librar  la  cantidad  de  que  dispuso. 

En  cualquiera  de  los  tres  casos  podrá  exigir  el  li- 
brador del  obligado  á la  aceptación  y al  pago  la  in- 
demnización de  los  gastos  que  por  esta  causa  hubiere 
reembolsado  al  tenedor  de  la  letra. 

Art.  461.  El  librador  responderá  civilmente  délas 
resultas  de  su  letra  á todas  las  personas  que  la  vayan 
sucesivamente  adquiriendo  y cediendo. 

Los  efectos  de  esta  responsabilidad  se  especifica  a 
en  los  artículos  458,  4Ü0  y en  el  siguiente. 

Art.  462.  Cesará  la  responsabilidad  del  librador 
cuando  el  tenedor  do  la  letra  no  la  hubiere  presentado 
ó hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo  y forma,  siem- 
pre que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  letra  tenia 
hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago  en  los  térmi- 
nos prescritos  en  los  artículos  458  y 459, 

Si  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsara  la  letra  no 
pagada,  aunque  el  protesto  se  hubiere  sacado  fuera  de 
tiempo,  mientras  la  letra  no  haya  prescrito.  Caso  de 
hacer  dicha  prueba,  pasará  la  res p ansa bil idad  del  re- 
embolso á aquel  que  aparezca  en  descubierto  de  él,  en 
tanto  que  la  letra  no  esté  prescrita. 

SEOOION  CUARTA, 

Del  endoso  de  las  letras* 

Art,  463.  La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se 
trasferírá  por  endoso, 

Art,  464.  El  endoso  deberá,  contener. 
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1,°  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
la  persona  ó compañía  á quien  se  trasmite  la  letra. 

2°  El  concepto  en  que  el  ceden  te  sé  declara  rein- 
tegrado por  el  tomador,  según  se  expresa  en  ol  nume- 
ro 5.°  del  arfe.  446. 

3. °  El  nombre  y apellido,  razón  social  6 título  de 
la  persona  de  quien  se  recibe  6 á cuenta  de  quien  se 
carga,  si  no  fuere  la  misma  ¿ quien  se  traspasa  la  letra. 

4. °  La  fecha  en  que  se  hace. 

5. °  La  firma  del  endosante  ó de  la  persona  legíti- 
mamente autorizada  que  firme  por  él,  lo  cual  se  ex- 
presará en  la  antefirma. 

Art.  465,  Si  se  omitiere  la  expresión  de  la  fecha 
en  el  endoso,  no  se  trasfe rírá  la  propiedad  de  la  letra, 
y se  entenderá  como  una  simpie  comisión  de  cobranza. 

Art.  466.  Si  se  pusiere  en  el  endoso  una  fecha  an- 
terior al  dia  en  que  realmente  se  hubiere  hecho,  el 
endosante  será  responsable  de  los  daños  que  por  ello 
se  sigan  á un  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena  en  que 
incurra  por  el  delito  de  falsedad,  si  hubiere  obrado  ma- 
liciosamente. 

Art.  467,  Los  endosos  firmados  en  blanco,  y aque- 
llos en  que  no  se  exprese  el  valor,  trasferirán  la  pro- 
piedad de  la  letra  y producirán  el  mismo  efecto  que  si 
en  ellos  se  hubiere  escrito  (t valor  recibido. n 

Art,  468.  No  podrán  endosarse  las  letras  no  expe- 
didas á la  orden , ni  3 as  vencidas  y perjudicadas. 

Será  lícita  la  trasmisión  de  su  propiedad  por  los 
medios  reconocidos  en  el  derecho  común;  y si,  no  obs- 
tante, se  hiciere  el  endoso,  no  tendrá  éste  otra  fuerza 
que  la  de  una  simple  cesión. 

Art.  469,  EL  endoso  producirá  en  todos  y en  cada 
uno  de  los  endosantes  la  responsabilidad  al  afianza- 
miento del  valor  de  la  letra,  en  defecto  de  ser  acepta- 
da, y ¿ su  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y re- 
cambio, si  no  fuere  pagada  á su  vencimiento,  con  tal 
que  las  diligencias  de  presentación  y protesto  se  hayan 
practicado  en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  este 
Código. 

Art,  470.  El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó 
pagarés  ©ndosables  se  constituye  garante  de  los  que 
adquiera  ó negocie  por  cuenta  ajena,  sí  en  ellos  pusie- 
re su  endoso,  y solo  podrá  excusarse  fundadamente  de 
ponerlo  cuando  haya  precedido  pacto  expreso  dispen- 
sándole el  comitente  de  esta  responsabilidad.  En  este 
caso  deberá  girarse  la  letra  ó extenderse  el  endoso  á 
nombre  del  comitente, 

SECCION  QUINTA. 

De  la  presentación  de  las  letras  y de  su  aceptación* 

Art.  471,  Las  letras  que  no  fueren  presentadas  á 
la  aceptación  ó al  pago  dentro  del  término  señalado, 
quedarán  perjudicadas,  así  como  también  si  no  se  pro- 
testaren oportunamente. 

Art,  472.  Las  letras  giradas  en  la  Península  é islas 
Baleares  sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á la  vista,  ó á 
un  plazo  contado  desde  la  vista,  deberán  ser  presenta- 
das al  cobro  ó á la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta 
dias  de  su  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire  una  letra  á la  vista 
ó á un  plazo  contado  desde  la  vista,  fijar  término  den- 
tro del  cual  debe  hacerse  la  presentación;  y en  este 
caso,  el  tenedor  de  la  letra  estará  obligado  á presen- 
tarla dentro  del  plazo  fijado  por  el  librador. 

Art.  473,  Las  letras  giradas  entre  la  Península  ó 


islas  Canarias  se  presentarán,  en  los  casos  á que  alu- 
den los  dos  artículos  anteriores,  dentro  del  término  de 
cuatro  meses. 

Art,  474,  Las  letras  giradas  entre  la  Península  y 
las  Antillas  españolas  ti  otros  puntos  de  Ultramar  que 
estuvieren  más  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y Buena- 
Esperanza,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  plazo 
designado  en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó á la 
aceptación,  cuando  más,  dentro  de  seis  meses. 

En  cuanto  á las  plazas  de  Ultramar  que  estén  más 
allá  de  aquellos  cabos,  el  término  será  de  no  año. 

Art.  475.  Los  que  remitieren  letras  á Ultramar, 
deberán  enviar,  por  lo  ménos,  segundos  ejemplares  en 
buques  distintos  de  los  en  que  fueron  las  primeras;  y 
si  probaren  que  los  buques  conductores  habían  expe- 
rimentado accidente  de  mar  que  entorpeció  su  viaje, 
no  entrará  en  el  cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo 
trascurrido  hasta  la  fecha  en  que  se  supo  aquel  acci- 
dente en  la  plaza  donde  residiere  el  remitente  de  las 
letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó pre- 
sunta de  los  buques. 

En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y notoriamen- 
te conocidos,,  se  observará  igual  regla  en  cuanto  al 
cómputo  del  plazo  legal. 

Art.  476.  Las  letras  giradas  á la  vista  ó á un  plazo 
contado  desde  la  vista  en  países  extranjeros  sobre  pla- 
zas del  territorio  de  España,  se  presentarán  al  cobro  ó 
á la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta  días  siguientes 
á su  introducción  en  el  Reino;  y las  giradas  á fecha,  en 
los  plazos  en  ellas  contenidos. 

Art.  477.  Las  letras  giradas  en  territorio  español 
sobre  países  extranjeros^  se  presentarán  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  la  plaza  donde  hubieren  de 
ser  pagadas. 

Art.  478.  Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á un 
plazo  contado  desde  la  fecha  no  necesitarán  presen- 
tarlas á la  aceptación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  si  lo  cree  conveniente 
á sus  intereses,  presentarla  al  aceptante  antes  del  ven- 
cimiento; y en  tal  caso,  éste  la  aceptará,  ó expresará 
los  motivos  por  que  rehúsa  el  hacerlo. 

Art,  479.  Presentada  una  letra  á la  aceptación 
dentro  de  los  plazos  marcados  en  los  artículos  ante- 
riores, deberá  el  aceptante  aceptarla  por  medio  de  las 
palabras  acepto  ó aceptamos,  estampando  la  fecha,  ó 
manifestar  al  portador  los  motivos  que  tuviere  para 
negar  la  aceptación. 

Sí  la  letra  estuviere  girada  á la  vista  ó á un  plazo 
contado  desde  ésta,  y el  aceptante  dejare  de  poner  la 
fecha  de  la  aceptación,  correrá  el  plazo  desde  el  dia  en 
que  el  tenedor  podo  presentar  la  letra  sin  atraso  del 
correo;  y si  hecho  el  cómputo  de  este  modo  resultare 
vencido  el  plazo,  será  cobrable  la  letra  el  dia  inmedia- 
to siguiente  al  de  la  presentación. 

Art.  480.  La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  po- 
nerse ó denegarse  el  mismo  día  en  que  el  portador  la 
presente  con  este  objeto,  y la  persona  á quien  se  exija 
la  aceptación  no  podrá  retener  la  letra  en  su  poder  bajo 
pretesto  alguno. 

Si  la  letra  presentada  á la  aceptación  hubiere  de 
ser  pagada  en  distinto  lugar  del  de  la  residencia  del 
aceptante,  deberá  expresarse  en  ella  el  domicilio  en 
que  hubiere  de  efectuarse  el  pago. 

El  que  recibiendo  una  letra  para  aceptarla,  si  es 
á su  cargo,  ó para  hacerla  aceptar,  si  es  al  de  un  ter- 
cero, conservándola  en  su  poder  á disposición  de  otro 
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ejemplar  ó copia,  avisase  por  carta,  telegrama  íl  otro 
medio  escrito,  haber  sido  aceptada*  quedará  responsa- 
ble para  con  el  librador  y endosantes  de  ella,  en  los 
mismos  términos  que  sí  la  aceptación  se  hallase  pues- 
ta sobre  la  letra  que  motivó  el  aviso,  aun  cuando  tal 
aceptación  no  haya  tenido  lugar,  ó aun  cuando  niegue 
la  entrega  del  ejemplar  aceptado  á quien  legítimamen- 
te la  solicite. 

Art.  48 i.  No  podrán  aceptarse  las  letras  condicio- 
nalmente, pero  sí  limitarse  la  aceptación  á menor  can- 
tidad de  la  que  la  letra  importa,  en  cuyo  caso  será 
protestable  por  el  resto  hasta  la  total  cantidad  del  giro. 

Art  483.  La  aceptación  de  la  letra  constituirá  al 
aceptante  en  la  obligación  de  pagarla  á su  vencimien- 
to, sin  que  pueda  relevarle  del  pago  la  excepción  de 
no  haberle  hecho  provisión  de  fondos  el  librador,  ni 
otra  alguna,  salvo  la  de  falsedad  de  la  aceptación, 

Art.  483.  En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  do 
la  letra  de  cambio  se  protestará,  y en  virtud  del  pro- 
testo tendrá  derecho  el  tenedor  á eligir  del  librador, 
ó de  cualquiera  de  los  endosantes*  que  afiancen  á su 
satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó depositen  su  importe, 
ó le  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y recambio, 
descontando  el  rédito  legal  por  el  término  que  falte 
hasta  el  vencimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada 
la  letra  por  el  librado,  si  éste  hubiese  dejado  protestar 
otras  aceptaciones,  acudir  antes  del  vencimiento  á los 
indicados  en  ella,  mediante  protesto  de  mejor  segu- 
ridad. 

Art,  484.  Si  el  poseedor  de  la  letra  dejare  pasar 
los  plazos  fijados,  según  los  casos,  sin  presentarla  á la 
aceptación,  ó no  hiciere  sacar  el  protesto,  perderá  todo 
derecho  á exigir  el  afianzamiento,  depósito  ó reintegro, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  527. 

Arfct  485.  Si  el  poseedor  de  la  letra  no  la  presen- 
tare al  cobro  el  dia  de  su  vencimiento,  ó en  defecto 
de  pago  no  la  hiciere  protestar  al  siguiente,  perderá 
el  derecho  á reintegrarse  de  los  endosantes;  y en  cuan- 
to al  librador,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 460  y 462. 

El  poseedor  no  perderá  ese  derecho  al  reintegro  si 
por  fuerza  mayor  no  hubiera  sido  posible  presentar  la 
letra  ó sacar  en  tiempo  el  protesto. 

Art.  486.  Si  las  letras  tuvieren  indicaciones,  he- 
chas por  el  librador  ó endosantes,  de  otras  personas  de 
quienes  deba  exigirse  la  aceptación  en  defecto  de  la 
designada  en  primer  lugar,  deberá  el  portador,  saca- 
do el  protesto  si  aquella  se  negare  á aceptarla,  recla- 
mar la  aceptación  de  los  sujetos  indicados. 

Art.  487.  Los  que  remitieren  letras  de  una  plaza 
á otra  fuera  del  tiempo  necesario  para  que  puedan  ser 
presentadas  ó protestadas  oportunamente,  serán  res- 
ponsables de  las  consecuencias  que  se  originen  por 
quedar  aquellas  perjudicadas. 

SECCION  SEXTA. 

Del  aval  y sus  efectos. 

Art  488.  El  pago  de  una  letra  podrá  afianzarse 
con  una  obligación  escrita,  independientemente  de  la 
que  contraen  el  aceptante  y endosante,  conocida  con  el 
nombre  de  aval. 

Art  489.  Si  el  aval  estuviere  concebido  en  térmi- 
nos generales  y sin  restricción,  responderá  el  que  lo 
prestare  del  pago  de  la  letra,  en  los  mismos  casos  y | 


formas  que  la  persona  por  quien  salió  garante;  pero  si 
la  garantía  se  limitare  á tiempo,  caso,  cantidad  ó per- 
sona determinada,  no  producirá  más  responsabilidad 
que  la  que  nazca  de  los  términos  del  aval. 

SECCION  SETIMA. 

Del  pago. 

Art  490*  Las  le ‘ras  de  cambio  deberán  pagarse  al 
tenedor  el  dia  de  su  vencimiento. 

Art  49  í,  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  en 
la  moneda  que  en  las  mismas  sé  designe,  y si  la  de- 
signada no  fuere  efectiva,  en  la  equivalente,  según  el 
uso  y costumbre  en  ei  mismo  lugar  del  pago. 

Art  492.  El  que  pague  una  letra  de  cambio  antes 
de  que  haya  vencido,  no  quedará  libre  do  satisfacer  su 
importe  si  resultare  no  haber  pagado  á persona  le- 
gítima. 

Art.  493.  El  pago  de  nna  letra  vencida  hecho  ai 
portador  se  presumirá  válido  á no  haber  precedido  em- 
bargo de  su  valor  por  auto  judicial. 

Art.  494.  El  portador  de  la  letra  que  solicite  su 
pago,  está  obligado  á acreditar  al  pagador  la  identi- 
dad de  su  persona  por  medio  de  documentos  ó conve- 
cinos que  le  conozcan  6 salgan  garantes  de  su  iden- 
tidad. 

La  falta  de  esta  justificación  no  impedirá  la  con- 
signación dei  importe  de  la  letra  por  el  pagador,  den- 
tro del  dia  de  la  presentación,  en  un  establecimiento  ó 
persona  á satisfacción  del  portador  y del  pagador,  en 
cuyo  caso  el  establecimiento  ó persona  conservarán  en 
su  poder  la  cantidad  en  depósito  hasta  el  legítimo  - 
pago. 

Los  gastos  y riesgos  que  este  depósito  ocasione  se- 
rán de  cuenta  del  tenedor  de  la  letra. 

Art,  495,  Ei  portador  de  una  letra  no  estará  obli- 
gado á percibir  su  importe  antes  dei  vencimiento;  pero 
si  lo  aceptare,  será  válido  el  pago,  á no  ser  en  caso  de 
quiebra  del  pagador  en  los  quince  días  siguientes,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  art.  881. 

Art.  496,  Tampoco  podrá  obligarse  al  portador, 
aun  después  del  vencimiento,  á recibir  una  parte  y no 
el  todo  de  la  letra,  y solo  conviniendo  en  ello  podrá 
pagarse  una  parte  de  su  valor  y dejar  la  otra  en  des- 
cubierto. 

En  este  caso  se  podrá  protestar  la  letra  por  la  can- 
tidad que  hubiere  dejado  de  pagarse,  y el  portador  la 
retendrá  en  su  poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  co- 
brada y dando  recibo  separado  de  lo  percibido, 

Art.  497.  Las  letras  aceptadas  se  pagarán  preci- 
samente sobre  el  ejemplar  que  contenga  la  aceptación. 

Si  se  pagare  sobre  alguno  de  los  otros,  quedará  el 
que  lo  hubiere  hecho,  responsable  del  valor  de  la  le- 
tra al  tercero  que  fuere  portador  legítimo  de  la  acep- 
tación. 

Art.  498.  No  podrá  el  aceptante  ser  compelido  al 
pago  aun  cuando  el  portador  del  ejemplar  distinto  del 
de  la  aceptación  se  comprometa  á dar  fianza  á satis- 
facción de  aquel;  pero  en  este  caso,  el  portador  podrá 
pedir  el  depósito  y formular  el  protesto  en  los  térmi- 
nos que  establece  el  art.  500. 

Si  el  aceptante  admitiere  voluntariamente  la  fianza 
y realizare  el  pago,  quedará  aquella  cancelada  de  de- 
recho luego  que  haya  prescrito  la  aceptación  que  dio 
motivo  al  otorgamiento  de  la  fianza. 

Art.  499.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  3. 


35 


después  de  su  vencimiento,  y no  antes,  sobre  las  se- 
gundas, terceras  ó demás  espedidas  conforme  aL  ar- 
tículo i 50,  pero  no  sobre  las  copias  dadas  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  451,  sin  que  se  acompañe  á ellas 
alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  librador- 

Art.  500.  El  que  hubiere  perdido  una  letra,  acep- 
tada ó nos  y el  que  tuviere  en  su  poder  una  primera 
aceptada  á disposición  de  la*  segunda,  y carezca  de 
otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  requerir  al 
pagador  para  que  deposite  el  importe  de  la  letra  en  el 
establecimiento  publico  destinado  á este  objeto,  ó en 
persona  de  mutua  confianza,  ó designada  por  el  tri- 
bunal en  caso  de  discordia;  y si  el  obligado  al  pago  se 
negare  al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia  por 
medio  de  protesto  igual  al  procedente  por  falta  de 
pago,  y con  este  documento  conservará  el  reclamante 
sus  derechos  contra  los  que  sean  responsables  á las  re- 
sultas de  la  letra. 

Art,  501»  Si  la  letra  perdida  hubiere  sido  girada 
en  el  extranjero  ó en  Ultramar,  y el  portador  acredi- 
tare sn  propiedad  por  sus  libros  y por  la  correspon- 
dencia de  ia  persona  do  quien  húbola  letra,  ó por  cer- 
tificación del  corredor  que  hubiere  intervenido  en  la 
negociación,  tendrá  derecho  á que  se  le  entregue  su 
valor,  si  además  de  esta  prueba  prestare  fianza  bastan- 
te; cuyos  efectos  subsistirán  hasta  que  se  presente  el 
ejemplar  de  la  letra  dado  por  el  mismo  librador,  ó has- 
ta que  ésta  haya  prescrito» 

Art.  502.  La  reclamación  del  ejemplar  que  haya 
de  sustituir  á la  letra  perdida  deberá  hacerse  por  el 
último  tenedor  á su  cadente,  y así  sucesivamente  de 
uno  á otro  endosante,  hasta  llegar  al  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre 
ó interposición  de  sus  oficios  para  que  sea  expedido  el 
nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el  dueño  de  la  letra  los 
gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo. 

Art.  50 3.  Los  pagos  hechos  á cuenta  del  importe 
de  una  letra  por  la  persona  á cuyo  cargo  estuviere  gi- 
rada, dismi uuirán  en  otro  tanto  la  responsabilidad  del 
librador  y de  ios  ondos  antes, 

SECCION  OCTAVA. 

Do  los  protestos. 

Art.  504»  La  falta  de  aceptación  ó de  pago  de  las 
letras  de  cambio  deberá  acreditarse  por  medio  de  pro- 
testo, sin  que  el  haber  sacado  el  primero  exima  al  por- 
tador de  sacar  el  segundo,  y sin  que  ui  por  falleci- 
miento de  la  persona  á cuyo  cargo  se  gira,  ni  por  su 
estado  de  quiebra,  pueda  dispensarse  al  portador  de 
verificar  el  protesto* 

Art,  505,  Todo  protesto  por  falta  do  aceptación  ó 
de  pago  impone  á la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á 
él  la  responsabilidad  do  gastos,  daños  y perjuicios, 

Art,  50  fi.  Para  que  sea  eficaz  el  protesto,  deberá 
necesariamente  reunir  las  condiciones  siguientes: 

í * Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  dia  si- 
guiente al  en  que  se  hubiere  negado  la  aceptación  ó 
el  pago;  y si  aquel  fuere  feriado,  en  el  primor  dia 
hábil. 

2. a  Otorgarse  ante  notario  público  y dos  testigos. 

3. a  Entenderse  las  diligencias  con  el  sujeto  á cuyo 
cargo  esté  girada  la  letra,  en  el  domicilio  donde  cor- 
responda evacuarlas,  si  en  éste  pudiera  ser  habido;  y 
no  encontrándose  en  él,  con  los  dependientes,  si  los  tu- 
viere; ó en  defecto  de  estos,  con  su  mujer,  hijos  o cria- 
dos, ó con  el  vecino  do  que  habla  el  art»  507 


4. a  Contener  copia  literal  de  la  letra,  con  la  acep- 
tación, si  la  tuviere,  y de  todos  los  endosos  ó indica- 
ciones hechas  en  ella» 

5. a  Hacer  constar  el  requerimiento  á la  persona 
que  debe  aceptar  ó pagar  ia  letra;  y no  estando  presen- 
te, á aquella  con  quien  se  entiendan  las  diligencias. 

6. a  Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al 
requerimiento. 

7. a  Expresar  en  la  misma  forma  la  conminación  de 
ser  los  gastos  y perjuicios  á cargo  de  la  persona  que 
hubiere  dado  lugar  á ellos. 

8. a  Estar  firmado  por' la  persona  á quien  se  haga, 
y no  sabiendo  ó no  podiendo,  por  dos  testigos  pre- 
sentes. 

9. a  Expresar  la  fecha  y hora  en  que  se  ha  practi- 
cado el  protesto. 

10. a  Dejar  en  el  acto  copia  del  mismo  á la  persona 
con  quien  se  hubieren  entendido  las  diligencias. 

Art.  507.  El  domicilio  legal  para  practicar  las  di- 
ligencias del  protesto  será: 

1. °  El  designado  en  la  letra» 

2. °  En  defecto  de  esta  designación,  el  que  tenga  de 
presente  el  pagador, 

3. a  A falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere 
conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ninguno 
de  los  tres  sitios  anteriormente  señalados,  se  acudirá  á 
un  vecino  con  casa  abierta,  con  el  que  so  entenderán 
las  diligencias  y á quien  se  entregará  la  copia» 

Art.  508,  Sea  cual  fuere  la  hora  á que  se  saque  el 
protestadlos  notarios  retendrán  en  su  poder  las  letras, 
sin  entregar  éstas  ni  el  testimonio  del  protesto  al  por- 
tador hasta  puesto  el  sol  del  dia  en  que  se  hubiese  he- 
cho; y sí  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago,  y el  paga- 
dor se  presentase  entre  tanto  á satisfacer  el  importe 
de  la  letra  y los  gastos  del  protesto,  admitirán  el  pago* 
haciéndole  entrega  de  la  letra  y cancelando  el  pro- 
testo. 

Art.  509,  SI  la  letra  protestada  contuviere  indica- 
ciones, se  hará  constar  en  el  protesto  el  requerimien- 
to á las  personas  indicadas,  y sus  contestaciones,  y la 
aceptación  ó el  pago  si  se  hubieren  prestado  á verifi- 
carlo. 

En  tales  casos,  si  las  indicaciones  estuvieren  hechas 
para  la  misma  plaza,  el  término  para  la  ultimación  y 
entrega  del  protesto  se  ampliará  hasta  las  once  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  hábil. 

Si  las  indicaciones  fuesen  para  plaza  diferente,  so 
cerrará  el  protesto  como  si  no  las  contuviere,  podien- 
do el  tenedor  de  la  letra  acudir  á ellas  dentro  de  un 
término  que  no  exceda  del  doble  tiempo  que  el  que 
emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  lugar  desde  el 
primeramente  señalado,  requiriendo  notarialmente  por 
su  orden  á las  personas  indicadas  en  cada  plaza,  y re- 
novando con  las  mismas  el  protesto  si  hubiere  motivo 
para  éste. 

Art.  510.  Todas  las  diligencias  del  protesto  de  una 
letra  habrán  de  redactarse  en  un  mismo  documento, 
extendiéndose  sucesivamente  por  el  orden  con  que  se 
practiquen. 

De  este  documento  dará  el  notario  copia  testimo- 
niada al  portador,  devolviéndole  la  letra  original. 

Art.  511.  Ningún  acto  ni  documento  podrá  suplir 
la  omisión  y falta  del  protesto  para  la  conservación  de 
las  acciones  que  competen  al  portador  contra  las  per- 
sonas responsables  á las  resultas  de  la  letra. 

Art,  512.  Si  la  persona  á cuyo  cargo  se  giró  la 
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letra  se  constituyere  en  quiebra*  podrá  protestarse  por 
falta  de  pago,  aun  antes  del  vencimiento-  y protestada, 
tendrá  el  portador  expedito  su  derecho  contra  los  res- 
ponsables á las  resultas  do  ella, 

SECCION  NOVENA, 

Do  la  intervención  en  la  aceptación  y pago, 

Art.  513.  Sí  protestada  una  letra  de  cambio  por 
falta  de  aceptación  ó de  pago  se  presentare  un  tercero 
ofreciendo  aceptarla  ó pagaría  por  cuenta  del  librador 
ó por  la  do  cualquiera  de  los  endosantes,  aun  cuando 
no  haya  prévio  mandato  para  hacerlo,  se  le  admitirá  la 
intervención  para  la  aceptación  ó el  pago,  haciéndose 
constar  una  u otro  á continuación  del  protesto*  bajo  la 
firma  del  que  hubiere  intervenido  y del  notario,  ex- 
presándose en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  se  haya  verificado  la  intervención. 

Si  se  presentaren  varias  personas  á prestar  su  in- 
tervención, será  preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  li- 
brador; y si  todos  quisieren  intervenir  por  endosantes, 
será  preferido  el  que  lo  haga  por  el  de  fecha  anterior. 

Art.  514.  El  que  prestare  su  intervención  en  el 
protesto  de  una  letra  de  cambio,  si  la  aceptare,  quedará 
responsable  á su  pago  como  sí  hubiese  sido  girada  á 
su  cargo,  debiendo  dar  aviso  de  su  aceptación  por  el 
correo  más  próximo  á la  persona  por  quien  ha  inter- 
venido; y si  la  pagare,  se  subrogará  en  los  derechos  del 
portador  mediante  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes prescritas  á éste,  con  las  limitaciones  siguientes: 

1. a  Pagándola  por  cuenta  del  librador,  solo  éste  le 
responderá  de  la  cantidad  desembolsada,  quedando  li- 
bres los  endosantes. 

2. a  pagándola  por  cuenta  de  uno  de  éstos,  tendrá 
el  derecho  de  repetir  contra  el  mismo  librador,  contra 
el  endosante  por  cuenta  de  quien  intervino  y contra  los 
demás  que  le  precedan  en  el  orden  de  los  endosos,  pero 
no  contra  los  que  sean  posteriores. 

Art.  51  o.  La  intervención  en  la  aceptación  no  pri- 
vará al  portador  de  la  letra  protestada  del  derecho  á 
exigir  del  librador  ó de  los  endosantes  el  afianzamiento  ! 
á las  resultas  que  éste  tenga. 

Art.  516.  Si  el  que  rehusó  aceptar  una  letra,  dando 
lugar  al  protesto  por  esta  falta,  se  prestare  á pagarla 
á su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pago  con  prefe- 
rencia al  que  intervino  ó quiso  intervenir  para  la  acep- 
tación ó el  pago,  pero  serán  de  sn  cuenta  los  gastos 
causados  por  no  haberse  prestado  á la  aceptación  á su 
tiempo. 

Art.  517.  El  que  interviniere  en  el  pago  de  una 
letra  perjudicada  no  tendrá  otra  acción  que  la  que 
competiría  al  portador  contra  el  librador  que  no  hu- 
biere hecho  á tiempo  provisión  de  fondos , ó contra 
aquel  que  conservara  en  su  poder  el  valor  de  la  Letra 
sin  haber  hecho  su  entrega  ó reembolso. 

SECCION  DÉCIMA. 

De  las  acciones  que  competen  al  portador  de  una 
letra  de  cambio. 

Art.  518.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cam- 
bio presentada  y protestada  en  tiempo  y forma,  el  por- 
tador tendrá  derecho  á exigir  del  aceptante,  del  libra- 
dor y de  cualquiera  de  los  endosantes,  el  reembolso 
con  los  gastos  de  protesto  y recambio;  pero  intentada 


la  acción  contra  alguno  de  ellos,  no  podrá  dirigirla 
contra  los  demás  sino  en  caso  de  insolvencia  del  de- 
mandado. 

Art,  519.  Si  el  portador  de  la  letra  protestada  di- 
rigí ere  su  acción  contra  el  aceptante  antes  que  contra 
el  librador  y endosantes,  hará  notificar  á todos  ellos  el 
protesto  por  medio  de  notario  público*  dentro  de  los 
plazos  señalados  en  la  sección  quinta  de  este  título 
para  recoger  la  aceptación;  y si  se  dirigiere  contra  al- 
guno de  los  segundos,  hará  dentro  de  los  mismos  pla- 
zos igual  notificación  á los  demás. 

Los  endosantes  á quienes  no  se  hiciere  esta  notifi- 
cación quedarán  exentos  de  responsabilidad  aun  cuan- 
do el  demandado  resulte  insolvente,  y lo  mismo  se  en- 
tenderá respecto  del  librador  que  probare  haber  hecho 
oportunamente  provisión  de  fondos. 

Art.  520.  Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deu- 
dor ejecutado  para  el  pago  ó reembolso  de  una  letra, 
solo  hubiere  podido  percibir  el  portador  una  parte  de 
sn  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  demás  por  el 
resto  de  su  alcance  hasta  su  completo  reembolso,  en 
la  forma  establecida  en  el  art.  518. 

Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  declararse  en 
quiebra  el  ejecutado;  y si  todos  los  responsables  de  la 
letra  se  encontraren  en  Igual  caso,  tendrá  el  recla- 
mante derecho  á percibir  de  cada  masa  el  dividerdo 
correspondiente  a su  crédito  hasta  que  sea  extinguido 
en  su  totalidad. 

Art.  521.  El  endosante  que  reembolsare  nna  letra 
protestada,  se  subrogará  en  los  derechos  del  portador 
dq  la  misma,  á saber: 

L°  Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación, 
contra  el  librador  y los  demás  endosantes  que  le  pre- 
cedan en  orden*  para  el  afianzamiento  del  valor  de  la 
letra  ó el  depósito  en  defecto  de  fianza. 

2. *  Sí  fuere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  li- 
brador, aceptante  y endosantes  que  le  precedan,  para 
el  reintegro  del  valor  de  la  letra  y de  todos  los  gastos 
que  hubiere  satisfecho. 

3. °  Si  para  hacer  el  reembolso  concurrieren  el  li- 
brador y endosantes,  será  preferido  el  librador,  y con- 
curriendo solo  endosantes,  el  de  fecha  anterior. 

Art.  522.  Tanto  el  librador  como  cualquiera  de 
los  endosantes  de  una  letra  protestada,  podrán  exi- 
gir, luego  que  llegue  á su  noticia  el  protesto,  que  el 
portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  legíti  mos  y 
les  entregue  la  letra  con  el  protesto  y la  cuenta  de 
resaca. 

Art.  523.  La  acción  que  nace  de  las  letras  de  cam- 
bio para  exigir  en  sus  casos  respectivos  del  librador, 
aceptantes  y endosantes  el  pago  ó el  reembolso,  será 
ejecutiva,  debiendo  despacharse  la  ejecución  en  vista 
de  la  letra  y del  protesto,  sin  otro  requisito  que  el  re- 
conocimiento judicial  que  hagan  de  su  firma  el  libra- 
dor ó endosantes  demandados.  Igual  acción  correspom 
derá  al  librador  contra  el  aceptante  para  compelerle  al 
pago. 

El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario 
para  despachar  la  ejecución  contra  el  aceptante  cuan- 
do no  se  hubiere  puesto  tacha  de  falsedad  en  el  acto 
del  protesto  por  falta  de  pago. 

Arfe.  524.  La  acción  que  se  ejercite  para  conseguir 
el  afianzamiento  ó el  depósito  del  valor  de  una  letra  de 
cambio  en  los  casos  en  que  proceda  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  483,  494  y 500  de  este  Có- 
digo, se  acomodará  á los  trámites  prevenidos  en  el  li- 
bro 3.°,  parte  2.a,  título  3.°  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
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civil,  bastando  acompañar  á la  demanda,  en  el  primer 
caso,  el  protesto  que  acredite  la  falta  de  la  aceptación 
de  la  letra. 

Art.  525,  Contra  la  acción  ejecutiva  por  letras  de 
cambio  no  se  admitirán  más  excepciones  que  las  con- 
signadas en  el  art.  i 4=65  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. 

Art  526.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga 
remisión  ó quita  al  deudor  contra  quien  repita  el  pago 
ó reembolso  de  una  letra  do  cambio,  se  entenderá  con- 
donada también  á los  demás  que  sean  responsables  de 
las  resultas  d©  la  cobranza. 

Art,  527.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  le- 
tra perjudicada  por  falta  de  presentación,  protesto  y su 
notificación  en  los  plazos  que  van  determinados,  res- 
pecto del  librador  ó endosante  que,  después  de  trascur- 
ridos dichos  plazos,  se  hubiere  saldado  del  valor  de  la 
letra  en  sus  cuentas  ccn  el  deudor,  ó reembolsado  con 
valores  ó efectos  de  su  pertenencia, 

Art.  528,  Las  letras  de  cambio  protestadas  por  fal- 
ta de  pago  devengarán  interés  en  favor  de  los  portado- 
res desde  la  fecha  del  protesto. 

SECCION  UNDÉCIMA. 


Del  recambio  y resaca. 

Art.  529.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  pro- 
testada podrá  reembolsarse  de  su  importe  y gastos  de 
protesto  y recambio  girando  una  nueva  letra  contra  el 
librador  ó uno  de  sus  endosantes,  y acompañando  á 
este  giro  la  letra  original,  el  testimonio  del  protesto  y 
la  cuenta  de  resaca,  que  solo  contendrá  las  partidas 
siguientes*. 

l .°  Capital  de  la  letra  protestada, 

2. °  Gastos  del  protesto, 

3. ®  Derechos  del  sello  para  la  resaca. 

4. °  Comisión  de  giro  á uso  de  la  plaza. 

5. °  Corretaje  de  la  negociación. 

6. °  Gastos  de  la  correspondencia, 

7. °  Daño  del  recambio. 

En  esta  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  per- 
sona á cuyo  cargo  se  gira  la  resaca. 

Art.  530,  Todas  las  partidas  de  la  resaca  se  ajus- 
tarán al  uso  de  la  plaza,  y el  recambio  al  curso  cor- 
riente el  dia  del  giro,  lo  cual  se  justificará  con  la  co- 
tización de  la  Bolsa,  ó con  certificación  de  agente  ó 
corredor  oficial,  si  Los  hubiere,  ó en  su  defecto  con  la 
de  dos  comerciantes  matriculados, 

Art.  531.  No  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta 
de  resaca  por  cada  letra  de  cambio,  cuya  cuenta  sa- 
tisfarán los  endosantes  de  uno  en  otro  hasta  que  se  ex- 
tinga con  el  reembolso  del  librador. 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  un  recambio,  y 
su  importe  se  graduará  aumentando  ó disminuyendo 
la  parte  que  á cada  uno  corresponda,  según  que  el  pa- 
pel sobre  la  plaza  á que  se  dirija  la  resaca  se  negocie 
en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó con  descuento,  cuya 
circunstancia  se  acreditará  mediante  certificación  de 
agente,  corredor  ó comerciante, 

Art.  532.  El  portador  de  una  resaca  no  podrá  exi- 
gir interés  legal  de  su  importe  sino  desde  el  dia  en 
que  requiriere,  en  la  forma  del  art,  63  de  este  Código, 
á la  persona  de  quien  tenga  derecho  de  cobrarlo. 


TITULO  XI. 

BE  LAS  LIBRANZAS,  VALES  T PAGARÉS  Á LA  ÓRDEN  Y BE 

LOS  mandatos  de  paco  llamados  cheques, 
SECCION  PRIMERA, 

De  las  libranzas  y de  los  vales  y pagarés  á la  orden» 

Árt.  533.  Las  libranzas,  vales  6 pagarés  á la  orden 
deberán  contener: 

i.°  El  nombre  específico  de  la  libranza,  vale  ó 
pagaré. 

2°  La  fecha  de  la  expedición, 

3. °  La  cantidad. 

4. °  - La  época  del  pago. 

5. °  La  persona  á cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el 
pago,  y en  las  libranzas  el  nombre  y domicilio  de  la 
persona  contra  quien  estén  libradas, 

6. °  El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago. 

7. °  La  firma  del  que  expida  la  libranza,  y en  los 
vales  ó pagarés  la  del  que  contrae  Fa  obligación  de  pa- 
garlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar 
del  de  la  residencia  del  pagador,  indicaran  un  domici- 
lio para  el  pago. 

Art.  534.  Las  libranzas  á la  órden  entre  comer- 
ciantes, y ios  vales  ó pagarés  también  á la  orden,  que 
procedan  de  operaciones  de  comercio,  producirán  las 
mismas  obligaciones  y efectos  que  las  letras  de  cam- 
bio, excepto  en  la  aceptación,  que  es  privativa  de 
éstas. 

Los  vales  ó pagarés  que  no  estén  expedidos  á la 
orden,  se  reputarán  simples  promesas  de  pago,  sujetas 
al  derecho  común  ó al  mercantil,  según  su  naturaleza, 
salvo  la  dispuesto  en  el  titula  siguiente. 

Árt.  53  o.  Los  endosos  de  las  libranzas  y pagarés 
á La  órden  deberán  extenderse  con  la  misma  expresión 
que  los  de  las  letras  de  cambio, 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques. 

Art.  536,  El  mandato  de  pago,  conocida  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de  cheque,  es  un  documenta  que 
permite  al  librador  retirar,  en  su  provecho  ó en  el  de 
un  tercero,  todos  ó parte  de  los  fondos  que  tiene  dis- 
ponibles en  poder  del  librado. 

Art,  537,  El  mandato  de  pago  deberá  contener: 

El  nombre  y la  firma  del  librador,  nombre  del  li- 
brado y su  domicilio,  cantidad  y fecha  de  su  expedi- 
ción, que  habrá  de  expresarse  en  letra,  y si  es  al  por- 
tador, á favor  de  persona  determinada  ó á la  orden;  eu 
el  ultimo  caso  será  trasmisible  por  endoso. 

Árt.  538.  Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  plaza 
de  su  pago  ó en  lugar  distinto;  pero  el  librador  está 
obligado  á tener  anticipadamente  hecha  la  provisión  de 
fondos  en  poder  del  librado. 

Art.  539.  El  portador  de  un  mandato  de  pago  de- 
berá presentarle  al  cobro  dentro  de  los  cinco  dias  do 
su  creación  si  estuviere  librado  en  la  misma  plaza,  y 
á los  ocho  dias  si  lo  fuere  en  otra  diferente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término  perderá 
su  acción  contra  los  endosantes,  y también  la  perderá 
contra  el  librador  si  la  provisión  de  fondos  hecha  en 
poder  del  librado  pereciese  por  suspensión  de  pago  ó 
quiebra  del  mismo. 
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Art,  540.  El  plazo  de  ocho  dias  que  ñja  el  artículo 
anterior  para  los  mandatos  de  pago  librados  de  plaza 
á plaza,  se  entenderá  ampliado  basta  los  doce  dias  de 
su  fecha  para  los  librados  en  el  extranjero. 

Árt,  541,  El  pago  del  mandato  se  exigirá  al  libra- 
do en  el  acto  de  la  presentación, 

La  persona  á quien  se  pague  expresará  en  el  recibí 
su  nombre  y la  fecha  de!  pago, 

Art.  543.  No  podrán  expedirse  duplicados  de  los 
mandatos  de  pago  sin  haber  anulado  préviamente  los 
originales,  después  de  yene  idos,  y obtenido  la  confor- 
midad del  librado. 

Art.  543.  El  librador  6 cualquier  tenedor  legal  de 
un  mandato  de  pago  tendrá  derecho  á indicar  en  él 
que  se  pague  á banquero  ó sociedad  determinada,  lo 
cual  expresará  escribiendo  cruzado  en  el  anverso  el 
nombre  de  dicho  banquero  ó sociedad,  ó solamente  las 
palabras  «y  compañía.» 

El  pago  hecho  á otra  persona  que  no  sea  el  ban- 
quero 6 sociedad  indicada  no  relevará  de  responsabi- 
lidad al  librado  si  hubiere  pagado  indebidamente. 

Art,  544,  Serán  aplicables  á estos  documentos  las 
disposiciones  contenidas  en  este  Código  respecto  á la 
garantía  solidaria  del  librador  y endosantes,  al  protes- 
to y ai  ejercicio  de  las  acciones  provinientes  de  las 
letras  de  cambio, 

Art.  545,  Regirán  para  las  órdenes  de  pago  en 
cuenta  corriente  de  los  Bancos  ó sociedades  mercanti- 
les, conocidas  bajo  el  nombre  de  talones,  las  disposi- 
ciones anteriores  en  lo  que  les  sean  aplicables, 

TITULO  XII. 

BE  LOS  EFECTOS  AL  PORTADOR  Y DEL  ROBO,  HURTO  ó EX- 
TRAVÍO DE  LOS  MISMOS, 

SECCION  PRIMERA, 

De  los  efectos  al  portador* 

Art.  546.  Todos  los  efectos  á la  orden  de  qne  trata 
el  título  anterior,  podrán  emitirse  al  portador  y lleva- 
rán, como  aquellos,  aparejada  ejecución  desde  el  dia 
de  su  vencimiento,  sin  más  requisito  que  el  reconoci- 
miento de  la  firma  del  responsable  á su  pago. 

El  dia  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas 
establecidas  para  los  efectos  expedidos  á la  orden,  y 
contra  la  acción  ejecutiva  no  se  admitirán  más  excep- 
ciones que  las  indicadas  en  el  art.  525. 

Art,  547.  Los  demás  efectos  al  portador,  bien  sean 
de  los  enumerados  en  el  art,  68,  ó bien  billetes  de 
Banco,  acciones  u obligaciones  de  otros  Bancos,  com- 
pañías de  crédito  territorial,  agrícola  ó mobiliario,  de 
compañías  de  ferro- carriles,  de  obras  públicas,  indus- 
tríales, comerciales  ó de  cualquier  otra  clase,  emitidas 
conforme  á las  leyes  y disposiciones  de  este  Código, 
producirán  los  efectos  siguientes: 

it°  Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,  lo 
mismo  qne  sus  cupones,  desde  el  dia  del  vencimiento 
de  la  obligación  respectiva,  ó á su  presentación,  sí  no 
le  tuvieren  señalado. 

2. °  Serán  trasmisiblcs  por  la  simple  tradición  del 
documento. 

3. °  No  estarán  sujetos  á reivindicación  sí  hubieren 
sido  negociados  en  Bolsa  con  intervención  de  agente 
colegiado;  y donde  no  la  hubiere,  con  intervención  de 
notario  público  ó corredor  de  comercio. 


Quedarán  á salvo  los  derechos  y acciones  del  legi- 
timo propietario  contra  el  vendedor  ú otras  personas 
responsables,  según  las  layes,  por  los  actos  que  le  ha- 
yan privado  de  la  posesión  y dominio  de  los  efectos 
vendidos. 

Art,  548.  El  tenedor  de  un  efecto  al  portador  ten- 
drá derecho  á confrontarlo  con  sus  matrices  siempre 
que  lo  crea  conveniente, 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  robo,  hurto  ó extravío  de  los  documentos  de 
crédito  al  portador. 

Art.  549.  Serán  documentos  de  crédito  al  portador 
para  los  efectos  de  esta  sección,  según  los  casos; 

ífi  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado, 
Provincias  ó Municipios,  emitidos  legalmente. 

2. °  Los  emitidos  por  Naciones  extranjeras  cuya  co- 
tización haya  sido  aprobada  por  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes, 

3. *  Los  documentos  de  crédito  al  portador  de  em- 
presas extranjeras  constituidas  con  arreglo  á la  ley 
del  Estado  á que  pertenezcan. 

4. °  Los  documentos  de  crédito  al  portador  emiti- 
dos con  arreglo  á su  ley  constitutiva  por  estableci- 
mientos, compañías  ó empresas  nacionales. 

5. °  Los  emitidos  por  particulares,  siempre  que 
sean  hipotecarios  ó estén  suficientemente  garantidos. 

Art.  550,  El  propietario  desposeído,  sea  cual  fuere 
el  motivo,  podrá  acudir  ante  el  tribunal  competen to 
para  impedir  que  se  pague  á tercera  persona  el  capi- 
tal, los  intereses  ó dividendos  vencidos  ó por  vencer, 
asi  como  también  para  evitar  que  se  trasfiera  á otro 
la  propiedad  del  título  ó conseguir  que  se  le  expida  un 
duplicado. 

Será  tribunal  competente  el  que  ejerza  jurisdic- 
ción en 'el  distrito  en  que  se  halle  el  establecimiento  ó 
persona  deudora, 

Art,  551.  En  la  denuncia  que  al  tribunal  haga  el 
propietario  desposeído,  deberá  indicar  el  nombre,  la 
naturaleza,  el  valor  nominal,  el  numero,  si  lo  tuviere, 
y la  série  de  los  títulos;  y además,  si  fuere  posible,  la 
época  y el  lugar  en  que  vino  á ser  propietario,  y el  mo- 
do de  su  adquisición,  la  época  y el  lugar  en  que  reci- 
bió los  últimos  intereses  ó dividendos,  y las  circuns- 
tancias que  acompañaron  á la  desposesion. 

El  desposeído,  al  hacer  la  denuncia,  señalará  den- 
tro del  distrito  en  que  ejerza  jurisdicción  el  tribunal 
competente,  el  domicilio  en  que  habrán  de  hacérsele 
saber  todas  las  notificaciones, 

Art,  552.  Sí  la  denuncia  se  refiriese  únicamente  al 
pago  del  capital  ó de  los  intereses  ó dividendos  venci- 
dos ó por  vencer,  el  tribunal,  justificada  qne  sea  en 
cuanto  á la  legitimidad  de  la  adquisición  del  título, 
deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto: 

i * Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente 
en  la  Gaceta  de  Madrid , en  el  Boletín  oficial  do  la  pro- 
vincia y en  el  Diario  oficial  de  Avisos  de  la  localidad, 
si  lo  hubiere,  señalando  un  término  breve  dentro  dei 
cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  título, 

2.a  Que  se  ponga  ?en  conocimiento  del  centro  di- 
rectivo que  baya  emitido  el  título,  ó de  la  compañía  ó 
del  particular  de  quien  proceda,  para  que  retengan  el 
pago  de  principal  é intereses. 

Art,  553.  La  solicitud  se  sustanciará  con  audien- 
cia del  promotor  fiscal,  y en  la  forma  que  para  los  in- 
cidentes prescribe  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
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Art.  554.  Trascurrido  un  ano  desde  la  oposición  , 
sía  que  nadie  la  contradiga,  y si  en  el  intervalo  se  hu- 
bieren repartido  dos  dividendos,  el  opositor  podrá  pe- 
dir ai  tribunal  autorización,  no  solo  para  percibir  los 
intereses  ó dividendos  vencidos  ó por  vencer,  en  la  pro- 
porción  y medida  de  su  exigí bilidad,  sino  también 
el  capital  de  los  títulos,  si  hubiere  llegado  á ser  exi- 
giólo* 

Art,  555,  Acordada  la  autorización  por  el  tribu- 
nal, el  desposeído  deberá,  antes  de  percibir  los  inte- 
reses ó dividendos  ó el  capital,  prestar  caución  bas- 
tante y extensiva  al  importe  de  las  anualidades  exigí- 
bles,  y además  ai  doble  valor  de  la  última  anualidad 
vencida. 

Trascurridos  dos  años  desde  la  autorización  sin  que 
el  opositor  fuere  contradicho,  la  caución  quedará  can- 
celada. 

Si  el  opositor  no  quisiere  ó no  pudiere  prestar  la 
caución,  podrá  exigir  de  la  compañía  ó particular  deu- 
dores el  depósito  de  los  intereses  ó dividendos  venci- 
dos ó del  capital  exigible,  y recibir  á los  dos  anos,  si 
no  hubiere  contradicción,  los  valores  depositados, 

Art,  556,  SI  el  capital  llegare  á ser  exigible  des- 
pués de  la  autorización,  podrá  pedirse  bajo  caución  ó 
exigir  el  depósito* 

Trascurridos  cinco  años  sin  oposición  desde  la  au- 
torización, ó diez  desde  la  época  de  la  exigí  bilidad,  el 
desposeído  podrá  recibir  los  valores  depositados, 

Art,  557.  La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará 
por  los  tribunales. 

El  opositor  podrá  prestar  lianza  y constituirla,  en 
títulos  de  renta  sobre  el  Estado,  recobrándola  al  ter- 
minar el  plazo  señalado  para  la  caución, 

Art,  558,  Si  en  la  denuncia  se  tratare  de  cupones 
al  portador  separados  del  titulo,  y la  oposición  no  hu- 
biere sido  contradicha,  el  opositor  podrá  percibir  el 
importe  de  los  cupones,  trascurridos  tres  años,  á con- 
tar desde  la  declaración  judicial  estimando  la  de- 
nuncia, 

Art,  559,  Los  pagos  hechos  al  desposeído  en  con- 
formidad con  las  reglas  antes  establecidas,  eximen  de 
toda  obligación  al  deudor;  y el  tercero  que  se  consi- 
dere perjudicado,  solo  conservará  acción  personal  con- 
tra el  opositor  que  procedió  sin  justa  causa, 

Art,  560.  Si  antes  de  la  liberación  del  deudor,  un 
tercer  portador  se  presentare  con  los  títulos  den un- 
■ ciados*  el  primero  deberá  retenerlos  y hacerlo  saber  al 
tribunal  y al  primer  opositor,  señalando  ú la  vez  el 
nombre,  vecindad  ó circunstancias  por  las  cuales  pue- 
da venirse  en  conocimiento  del  tercer  portador. 

La  presentación  de  un  tercero  suspenderá  los  efec- 
tos de  la  oposición  hasta  que  decida  el  tribunal. 

Art,  561.  Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impe- 
dir la  negociación  ó trasmisión  de  títulos  cotizables, 
el  desposeído  podrá  dirigirse  á la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes  denunciando  el  hurto  ó extravío, 
y acompañando  nota  expresiva  de  las  series  y núme- 
ros de  los  títulos  extraviados,  época  de  su  adquisición 
y título  por  el  cual  se  adquirieron. 

La  Junta  sindical,  en  el  mismo  dia  do  Bolsa  ó en 
el  inmediato,  lijará  aviso  en  el  tablón  do  edictos,  anun- 
ciará al  abrirse  la  Bolsa  la  denuncia  hecha,  y avisará 
á las  demás  Juntas  de  síndicos  de  la  Nación  partici- 
pándoles dicha  denuncia. 

Art,  562,  La  negociación  de  los  valores  hurtados 
ó extraviados,  hecha  después  de  los  anuncios  á que  se 
redera  el  artículo  anterior,  será  nula,  y el  adquirente 


no  gozará  del  derecho  de  la  no  reivindicación;  pero  sí 
quedará  á salvo  el  del  tercer  poseedor  contra  el  ven- 
dedor y contra  el  agente  que  intervino  en  la  operación, 

Art,  563,  En  el  término  de  nueve  dias,  el  que  hu- 
biere denunciado  el  hurto  ó extravío  de  los  títulos, 
deberá  obtener  el  auto  correspondiente  del  tribunal 
ratificando  la  prohibición  de  negociar  ó enajenar  los 
expresados  títulos. 

Si  este  auto  no  se  notificare  ó pusiere  en  conoci- 
miento de  la  Junta  sindical  en  el  plazo  de  los  nueve 
días,  anulará  la  Junta  el  anuncio,  y será  válida  la 
enajenación  dé  los  títulos  que  se  hiciere  posterior- 
mente, 

Art.  564,  Trascurridos  cinco  anos,  á contar  desde 
las  publicaciones  hechas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  552  y 561,  y de  la  ratificación  del  tribu- 
nal á que  se  refiere  el  563,  sin  haber  hecho  oposición, 
el  tribunal  declarará  la  nulidad  del  título  sustraído  ó 
extraviado,  y lo  comunicará  al  centro  directivo  oficial, 
compañía  ó particular  de  que  proceda,  ordenando  la 
emisión  de  un  duplicado  á favor  de  la  persona  que  re- 
sultare ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  años  se  presentase  un  tercer 
opositor,  el  término  quedará  en  suspenso  hasta  que  los 
tribuna  les  r esu  el  van , 

Art,  565.  El  duplicado  llevará  el  mismo  numero 
que  el  título  primitivo;  expresará  que  se  expidió  por 
duplicado;  producirá  los  mismos  efectos  que  aquel,  y 
será  negociable  con  iguales  condiciones. 

La  expedición  del  duplicado  anulará  el  título  pri- 
mitivo, y se  hará  constar  así  en  los  asientos  6 regis- 
tros relativos  á éste* 

Art,  566.  Si  la  denuncia  del  desposeído  tuviere 
por  objeto,  no  solo  el  pago  del  capital,  dividendos  ó 
cupones,  sino  también  impedir  la  negociación  ó tras- 
misión en  Bolsa  de  los  efectos  cotizables,  se  observarán, 
según  los  casos,  las  reglas  establecidas  para  cada  uno 
en  los  artículos  anteriores, 

Art.  567,  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  sección, 
si  ei  desposeído  hubiese  adquirido  los  títulos  en  Bolsa, 
y á la  denuncia  acompañara  el  certificado  del  agente 
en  el  cual  se  fijasen  y determinasen  los  títulos  ó efec- 
tos de  manera  que  apareciese  su  identidad,  antes  de 
acudir  al  tribunal  podrá  hacerlo  al  establecimiento  ó 
persona  deudora,  y aun  á la  Junta  sindical  del  Colegio 
de  agentes,  oponiéndose  al  pago  y solicitando  las  pu- 
blicaciones oportunas.  En  tal  caso,  el  establecimiento 
ó casa  deudora  y la  Junta  sindical  estarán  obligados  á 
proceder  como  si  el  Juzgado  les  hubiere  hecho  la  no- 
tificación de  estar  admitida  y estimada  la  denuncia. 

Si  el  juez,  dentro  del  término  de  un  mes,  no  orde- 
nara la  retención  ó publicación,  quedará  sin  efecto  la 
denuncia  hecha  por  el  desposeído,  y el  establecimiento 
ó persona  deudora  y Junta  sindical  estarán  libres  de 
toda  responsabilidad, 

Art.  568.  Las  disposiciones  que  preceden  no  serán 
aplicables  á los  billetes  del  Banco  de  España,  ni  á los 
de  la  misma  clase  emitidos  por  establecimientos  suje- 
tos á igual  régimen,  ni  á los  títulos  al  portador  emi- 
tidos por  el  Estado,  que  se  rijan  por  leyes,  decretos  ó 
reglamentos  especiales, 

TITULO  XIII. 

DE  LÍS  CARTAS-ÓRDENES  DE  CREDITO* 

Art,  569,  Son  cartas-órdenes  de  crédito  las  expe- 
didas de  comerciante  á comerciante  ó para  atender  á 
una  operación  mercantil, 
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Art,  570-  Las  condiciones  esenciales  de  las  cartas- 
órdenes  de  crédito  serán: 

1. a  Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y 
no  á la  orden* 

2. a  Contraerse  á nna  cantidad  fija  y especifica,  ó á 
una  ó más  cantidades  Indeterminadas,  pero  todas  com- 
prendidas en  un  máximun  cnyo  límite  se  ha  de  seña- 
lar precisamente* 

Las  que  no  tengan  alguna  de  estas  últimas  cir- 
cunstancias serán  consideradas  como  simples  cartas  de 
recomendación, 

Art.  571.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda- 
rá obligado  hacia  la  persona  á cuyo  cargo  la  dió,  por 
la  cantidad  pagada  en  virtud  de  ella,  dentro  del  má- 
ximun fijado  en  la  misma. 

Las  cartas-órdenes  de  crédito  no  podrán  ser  pro- 
testadas aun  cuando  no  fueren  pagadas,ni  el  portador 
de  ellas  adquirirá  acción  alguna  por  aquella  falta  con- 
tra el  que  se  la  dio. 

El  pagador  tendrá  derecho  á exigir  la  comproba- 
ción de  la  identidad  de  la  persona  á cuyo  favor  se  ex- 
pidió la  carta  de  crédito* 

Art*  572.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  podrá 
anularla,  poniéndolo  en  conocimiento  del  portador  y 
de  ^quel  á quien  fuere  dirigida. 

Art*  573*  El  portador  de  carta  de  crédito  reembol- 
sará sin  demora  al  dador  la  cantidad  recibida* 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  eje- 
cativa,  con  el  interés  legal  y el  cambio  comente  en 
la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago,  sobre  el  lugar  en  que 
se  verifique  el  reembolso, 

Art,  574,  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no 
hubiere  hecho  uso  de  ella  en  el  término  convenido  con 
el  dador  de  la  misma,  ó en  defecto  de  fijación  de  plazo, 
en  el  de  seis  meses,  contados  desde  su  fecha  en  cual- 
qnier  punto  de  Europa,  y de  doce  en  los  de  fuera  de 
ella,  quedará  nula  de  hecho  y de  derecho, 

LIBRO  TERCERO, 

Del  comercio  jAaritirtio, 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  BUQUES. 

Art,  575.  Los  buques  mercantes  constituyen  una 
propiedad  que  se  podrá  adquirir  y trasmitir  por  cual- 
quiera de  ios  medios  reconocidos  en  el  derecho.  La  ad- 
quisición de  un  buque  deberá  constar  en  documento 
escrito,  el  cual  no  produce  efecto  respecto  á tercero 
sino  se  inscribe  en  el  Registro  mercantil. 

También  se  adquiere  la  propiedad  de  un  buque  por 
la  posesión  de  buena  fé,  continuada  por  tres  años,  con 
justo  título  debidamente  registrado. 

Faltando  alguno  de  estos  requisitos,  se  necesitará 
la  posesión  continuada  de  diez  anos  para  adquirir  la 
propiedad. 

El  capitán  no  podrá  adquirir  por  prescripción  el 
buque  que  mande* 

Art,  576*  Los  constructores  de  buques  podrán  em- 
plear los  materiales  y seguir,  en  lo  relativo  á su  cons- 
trucción y aparejos,  los  sistemas  que  más  convengan 
á sus  intereses.  Los  navieros  y la  gente  de  mar  se  su- 
jetarán á lo  que  las  leyes  y reglamentos  de  adminis- 
tración pública  dispongan  sobre  navegación,  aduanas, 
sanidad,  seguridad  de  las  naves  y demás  objetos  aná- 
logos. 


Art*  577.  Los  partícipes  en  la  propiedad  de  un 
buque  gozarán  del  derecho  de  tanteo  y retracto  en  las 
ventas  hechas  á extraños , pero  solo  podrán  utilizarlo 
dentro  de  los  nueve  dias  siguientes  á la  inscripción 
de  la  venta  en  el  Registro  y consignando  el  precio  en 
el  acto. 

Art,  578,  Se  entenderán  siempre  comprendidos  en 
la  venta  del  buque  todos  los  aparejos  y pertrechos  per- 
tenecíentes  á él  que  se  hallen  á la  sazón  en  el  dominio 
del  vendedor,  salvo  si  mediare  pacto  expreso  en  con- 
trario. 

No  se  comprenderán  en  los  pertrechos  las  armas, 
ni  las  municiones  de  guerra,  ni  las  vituallas. 

El  vendedor  tendrá  la  obligación  de  entregar  al 
comprador  la  certificación  de  la  hoja  de  inscripción 
del  buque  en  el  Registro  hasta  la  fecha  de  la  venta, 

Art,  579.  Si  la  enajenación  del  buque  se  verificase 
estando  en  viaje,  corresponderán  al  comprador  integra- 
mente los  fletes  que  devengare  en  él  desde  que  recibió 
el  último  cargamento  ? y será  de  su  cuenta  el  pago  de 
la  tripulación  correspondiente  al  mismo  viaje. 

Si  la  venta  se  realizase  después  de  haber  llegado 
el  buque  al  puerto  de  su  destino,  pertenecerán  los 
fletes  al  vendedor,  y será  de  su  cuenta  el  pago  de  la 
tripulación,  salvo  en  uno  y otro  caso  el  pacto  en  con- 
trario. 

Art.  580.  Si  hallándose  el  buque  en  viaje  se  inuti- 
lizara para  navegar,  acudirá  el  capitán  al  tribunal 
competente  del  puerto  de  arribada,  si  éste  fuere  espa- 
ñol; y si  fuere  extranjero,  al  cónsul  de  España  si  le  hu- 
biere, ó*á  la  autoridad  local  donde  este  no  exista;  y el 
tribunal  ó el  cónsul,  ó en  su  defecto  la  autoridad  local, 
mandarán  proceder  al  reconocimiento  del  buque. 

Si  residieren  en  aquel  punto  el  con  signatario  ó el 
asegurador,  ó tuvieren  allí  representantes,  deberán  ser 
citados  para  que  intervengan  en  las  diligencias  por 
cuenta  de  quien  corresponda. 

Art.  581,  Comprobado  el  daño  del  buque  y la  im- 
posibilidad de  su  rehabilitación  para  continuar  el  via- 
je, se  decretará  la  venta  en  pública  subasta  con  suje- 
ción á las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  tasarán,  prévio  inventario,  ei  buque,  y sus 
aparejos  y pertrechos,  facilitándose  ei  conocimiento  de 
estas  diligencias  á los  que  deseen  interesarse  en  la  su- 
basta, 

2**  El  auto  ó decreto  que  ordene  la  subasta  se  fija- 
rá en  los  sitios  de  costumbre,  insertándose  su  anuncio- 
en  los  Diarios  del  puerto  en  que  se  verifique  el  acto, 
si  los  hubiere,  y en  los  demás  qué  determine  el  tri- 
bunal. 

El  plazo  que  se  señale  para  la  subasta  no  podrá  ser 
menor  de  veinte  días* 

3*ft  Estos  anuncios  se  repetirán  de  diez  en  diez 
dias  y se  hará  constar  su  publicación  en  el  expe- 
diente. 

4.a  Se  verificará  la  subasta  el  día  señalado,  con  las 
formalidades  prescritas  en  el  derecho  común  para  las 
ventas  judiciales, 

Art.  582,  En  toda  venta  judicial  de  un  buque  para 
pago  de  acreedores,  tendrán  pr elación,  por  el  orden  en 
que  se  enumeran; 

1 Los  créditos  á favor  de  la  Hacienda  pública 
que  se  justifiquen  mediante  certificación  oficial  de  au- 
toridad competente, 

2. Q  Las  cost  as  j u di  c i ales  d el  pro  c edi  mi  ento , seg  un 
tasación  aprobada  por  el  tribunal. 

3*°  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje  y los  de  mar 
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ú otros  de  puertos,  justificados  con  certificaciones  bas- 
tantes de  los  jefes  encargados  de  la  recaudación. 

4. °  Los  salarios  de  los  depositarios  y guardas  del 
buque,  y cualquier  otro  gasto  aplicado  á su  conserva- 
ción desde  la  entrada  en  el  puerto  hasta  la  venta,  que 
resulten  satisfechos  ó adeudados  en  virtud  de  cuenta 
justificada  y aprobada  por  el  tribunal. 

5. *  Ei  alquiler  del  almacén  donde  se  hubieren  cus- 
todiado los  aparejos  y pertrechos  del  buque,  según 
Gontrato, 

6. °  Los  sueldos  debidos  al  capitán  y tripulación  en 
su  ultimo  viaje,  los  cuales  se  comprobarán  mediante 
liquidación  que  se  haga  en  vista  de  los  roles  y de  los 
libros  de  cuenta  y razón  del  buque,  aprobada  por  el 
jefe  del  ramo  de  marina  mercante,  donde  lo  hubiere, 
y en  su  defecto  por  el  cónsul  ó tribunal. 

7. °  El  reembolso  de  los  efectos  del  cargamento  que 
hubiere  vendido  el  capitán  para  reparar  el  buque, 
siempre  que  la  venta  conste  ordenada  por  auto  judi- 
cial, celebrado  con  las  formalidades  exigidas  en  tales 
casos,  y anotada  en  la  certificación  de  inscripción  del 
buque. 

8. °  La  parte  del  precio  que  no  hubiere  sido  satisfe- 
cha al  último  vendedor,  los  créditos  pendientes  de  pago 
por  materiales  y mano  de  obra  de  la  construcción  del 
buque,  cuando  no  hubiese  navegado,  y los  provinientes 
de  aparejar,  reparar  ó avituallar  el  buque  en  el  ultimo 
viaje. 

Para  gozar  de  esta  preferencia  los  créditos  conteni- 
dos en  el  presente  número,  deberán  constar  por  con- 
trato inscrito  en  el  Registro  mercantil,  ó si  fuero  do  los 
contraídos  para  el  buque  estando  en  viaje  y no  habien- 
do regresado  ai  puerto  de  su  matrícula,  estarlo  con  la 
autorización  requerida  para  tales  casos  y anotados  en 
la  certificación  do  inscripción  del  mismo  buque, 

9. °  Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  sobre  el 
casco,  quilla,  aparejos  y pertrechos  del  buque  antes  de 
su  salida,  justificadas  con  los  contratos  otorgados  se-  1 
gun  derecho  y anotados  en  el  Registro  mercantil;  las 
que  hubiese  tomado  durante  el  viaje  con  la  autoriza- 
ción expresada  en  el  número  anterior,  llenando  iguales 
requisitos,  y la  prima  del  seguro  acreditada  con  la  pó- 
liza del  contrato  ó certificación  sacada  de  Los  libros  del 
corredor. 

10.  La  indemnización  debida  á los  cargadores  por 
el  valor  de  los  géneros  embarcados  que  no  se  hubiesen 
entregado  á los  consignatarios,  ó por  averías  sufridas 
de  que  sea  responsable  el  buque,  siempre  que  una  y 
otras  consten  en  sentencia  judicial  ó arbitral. 

Arfc.  583.  Si  el  producto  de  la  venta  no  alcanzare 
á pagar  á todos  los  acreedores  comprendidos  en  un 
mismo  número  ó grado,  el  remanente  se  repartirá  eo^ 
tre  ellos,  sueldo  a libra. 

Art,  584,  Otorgada  ó inscrita  en  el  Registro  mer- 
cantil la  escritura  de  venta  judicial  hecha  en  pública 
subasta,  se  reputarán  extinguidas  todas  las  demás  res- 
ponsabilidades del  buque  en  favor  de  los  acreedores, 
Pero  si  la  venta  fuere  voluntaria  y se  hubiere  he- 
cho estando  en  viaje,  los  acreedores  conservarán  sus 
derechos  contra  el  buque  hasta  que  regrese  al  puerto 
de  matrícula,  y tres  meses  después  de  la  inscripción 
de  ia  venta  en  el  Registro,  ó del  regreso. 

Art.  585.  Si  encontrándose  en  viaje  necesitare  el  j 
capitán  contraer  alguna  ó algunas  de  las  obligaciones 
expresadas  en  los  números  8.°  y 9.°  del  art.  582,  acu- 
dirá al  tribunal  competente  si  fuere  en  territorio  es- 
pañol, y si  no,  al  cónsul  de  España,  caso  de  haberlo,  y 


en  su  defecto  al  tribunal  ó autoridad  local  correspon- 
diente, presentando  la  certificación  de  la  hoja  de  ins- 
cripción de  que  trata  el  art.  614  y los  documentos  que 
acrediten  la  obligación  contraída. 

Los  tribunales  y el  cónsul*  en  vista  del  resultado 
del  expediente  instruido,  harán  en  la  certificación  ia 
anotación  provisional  de  su  resultado,  para  que  se  for- 
malice en  el  Registro  cuando  el  buque  llegue  al  puerto 
de  su  matricula,  ó para  ser  admitida  como  legal  y pre- 
ferente obligación  en  el  caso  de  venta  antes  de  su  re- 
greso, por  haberse  vendido  el  buque  á causa  de  la  de- 
claración de  incapacidad  para  navegar. 

La  omisión  de  esta  formalidad  impondrá  al  capitán 
la  responsabilidad  personal  de  los  créditos  perjudica- 
dos por  su  causa. 

Art.  586.  Los  buques  afectos  á lá  responsabilidad 
délos  créditos  expresados  en  el  art.  582  podrán  ser 
embargados  y vendidos  judicialmente  en  la  forma  pre- 
venida en  el  art.  581,  en  el  puerto  en  que  se  encuen- 
tren, á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedores;  pero 
si  estuvieren  cargados  y despachados  para  hacerse  á 
la  mar,  no  podrá  verificarse  el  embargo  sino  por  deu- 
das contraidas  para  aprestar  y avituallar  el  buque  en 
aquel  mismo  viaje,  y aun  entonces  cesará  el  embar- 
go si  cualquier  interesado  en  la  expedición  diere  fian- 
za de  que  regresará  el  buque  dentro  del  plazo  fijado 
en  la  patente,  obligándose,  en  caso  contrario,  aunque 
fuere  fortuito,  á satisfacer  la  deuda  en  cuanto  sea  le- 
gítima. 

por  deudas  de  otra  clase  cualquiera,  no  compren- 
didas en  el  citado  art.  582,  solo  podra  ser  embargado 
el  buque  en  el  puerto  de  su  matrícula. 

Art.  587.  Para  todos  los  efectos  del  derecho  sobre 
los  que  no  se  hiciere  modificación  ó restricción  por 
los  preceptos  de  este  Código,  seguirán  los  buques  su 
condición  de  bienes  muebles. 

TITULO  II, 

de  LAS  PERSOGAS  QUE  INTERVIENEN  EN  EL  COMERCIO 
MARÍTIMO, 

SECCION  PRIMERA. 

De  loa  propietarios  del  buque  y de  los  navieros, 

Art,  588.  El  propietario  del  buque  y el  naviero 
serán  civilmente  responsables  de  los  actos  del  capitán 
y de  las  obligaciones  contraídas  por  éste  para  reparar, 
habilitar  y avituallar  el  buque,  siempre  que  ei  acree- 
dor justifique  que  la  cantidad  reclamada  se  invirtió 
en  beneficio  del  mismo. 

Se  entiende  por  naviero  la  persona  encargada  de 
avituallar  ó representar  el  buque  en  el  puerto  en  que 
se  halle, 

Art.  589.  El  naviero  será  también  civilmente  res- 
ponsable de  las  indemnizaciones  en  favor  de  tercero  á 
que  diere  lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia 
de  los  efectos  que  cargó  en  el  buque;  pero  podrá  exi- 
mirse de  ella  haciendo  abandono  del  buque  con  todas 
sus  pertenencias,  y de  ios  Retes  que  hubiere  devenga- 
do en  el  viaje. 

Art.  590.  Ni  el  propietario  del  buque  ni  el  naviero 
responderán  de  las  obligaciones  que  hubiere  contraido 
ei  capitán,  si  éste  se  excediere  de  las  atribuciones  y 
facultades  que  le  correspondan  por  razón  de  su  cargo 
ó le  fueron  conferidas  por  aquellos* 
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6 BE  DI  CIEME  BE  DE  1882, 


No  obstante,  si  las  cantidades  reclamadas  se  invir-  | 
tieron  en  beneficio  del  buque,  la  responsabilidad  será 
de  su  propietario  ó naviero. 

Arfe.  591.  Si  dos  ó más  personas  fueren  partícipes 
en  la  propiedad  de  uo  buque  mercante,  se  presumirá 
constituida  una  compañía  por  los  copropietarios. 

Esta  compañía  se  regirá  por  los  acuerdos  de  la 
mayoría  de  sus  socios. 

Constituirá  mayoría  la  relativa  de  los  socios  vo- 
tantes. 

La  representación  de  la  parte  menor  que  haya  en 
la  propiedad  tendrá  derecho  á nn  voto;  y proporcio- 
nalmente  los  demás  copropietarios  tantos  votos  como 
partes  iguales  ¿ la  menor. 

Por  las  deudas  particulares  de  un  partícipe  en  el 
buque  no  podrá  ser  éste  detenido,  embargado  ni  eje- 
cutado en  su  totalidad,  sino  qne  el  procedimiento  se 
contraerá  á la  porción  que  en  el  buque  tuviere  el  deu- 
dor, sin  poner  obstáculo  á la  navegación, 

Art,  592.  Los  copropietarios  de  un  buque  serán 
civilmente  responsables,  en  la  proporción  de  su  haber 
social,  á las  resultas  de  los  hechos  del  capitán. 

Cada  copropietario  podrá  eximirse  de  esta  respon- 
sabilidad por  el  abandono  ante  notario  de  la  parte  de 
propiedad  del  buque  que  le  corresponda* 

Art.  593*  Todos  los  copropietarios  quedarán  obli- 
gados, en  la  proporción  de  su  respectiva  propiedad,  á 
los  gastos  de  reparación  del  buque  y á los  demás  que 
se  lleven  á cabo  en  virtud  de  acuerdo  de  la  mayoría. 

Asimismo  responderán  en  igual  proporción  á los 
gastos  de  mantenimiento,  equipo  y pertrechamiento 
del  buque,  necesarios  para  la  navegación, 

Art.  594.  Los  acuerdos  de  la  mayoría  respecto  á 
la  reparación,  equipo  y avituallamiento  del  buque  en 
el  puerto  de  salida,  obligarán  á la  minoría,  á no  ser  ! 
que  los  socios  en  minoría  renuncien  á su  participa- 
ción, que  deberán  adquirir  los  demás  copropietarios, 
prévia  tasación  judicial  del  valor  de  la  parte  ó partes 
cedidas. 

También  serán  obligatorios  para  la  minoría  los 
acuerdos  de  la  mayoría  sobre  disolución  de  la  compa- 
ñía y venta  del  buque. 

La  venta  dei  buque  deberá  verificarse  en  pública 
subasta,  á no  ser  que  por  unanimidad  convengan  en 
otra  cosa  los  copropietarios,  quedando  siempre  á salvo 
los  derechos  de  tanteo  y retracto  consignados  en  el  ar- 
tículo 577, 

Art.  595,  Los  propietarios  de  un  buque  tendrán 
preferencia  en  su  fletamiento  sobre  los  que  no  lo  sean, 
en  igualdad  de  condiciones  y precio*  Si  concurriesen 
dos  ó más  de  ellos  á reclamar  este  derecho,  será  pre- 
ferido el  que  tenga  mayor  participación;  y si  tuvieren 
la  misma,  decidirá  la  suerte. 

Art  596.  Los  socios  copropietarios  elegirán  el  ges- 
tor que  haya  de  representarles  con  el  carácter  de  na- 
viero* 

El  nombramiento  de  director  ó naviero  será  revo- 
cable á voluntad  de  los  asociados. 

Art.  597.  El  naviero,  ya  sea  al  mismo  tiempo  pro- 
pietario del  buque,  ó ya  gestor  de  un  propietario  ó de 
una  asociación  de  copropietarios,  deberá  tener  aptitud 
para  comerciar,  y hallarse  inscrito  en  la  matricula  de 
comerciantes  de  la  provincia. 

El  naviero  representará  la  propiedad  del  buque,  y 
podrá,  en  nombre  propio  y con  tal  carácter,  gestionar 
judicial  y extrajudicialmeute  cuanto  interese  al  co- 
mercia. 


Art.  598.  El  naviero  podrá  desempeñar  las  funcio- 
nes de  capitán  del  buque,  con  sujeción  en  todo  caso  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  611, 

Si  dos  ó más  copropietarios  solicitaren  para  sí  el 
cargo  de  capitán,  decidirá  la  discordia  el  voto  de  los 
asociados;  y si  de  la  votación  resultaré  empate,  se  re- 
solverá en  favor  del  copropietario  que  tuviere  mayor 
participación  en  el  buque. 

Si  la  participación  de  ios  pretendientes  fuere  igual 
y hubiere  empate,  decidirá  la  suerte. 

Art.  599.  El  naviero  elegirá  y ajustará  al  capitán 
y contratará  en  nombre  de  los  propietarios,  los  cuales 
quedarán  obligados  en  todo  lo  que  se  refiera  á repa- 
ración, equipo,  tripulación,  avituallamiento  y fletes  dei 
buque,  y en  general  á cuanto  concierna  á las  necesi- 
dades de  la  navegación. 

Art,  600.  EL  naviero  no  podrá  ordenar  un  nuevo 
viaje,  ni  ajustar  para  él  nuevo  flete,  ni  asegurar  el 
buque,  sin  autorización  de  su  propietario  ó acuerdo  de 
la  mayoría  de  los  copropietarios,  salvo  si  en  el  acta  de 
su  nombramiento  se  le  hubieren  concedido  estas  facul- 
tades. 

Si  contratare  el  seguro  sin  autorización  para  ello, 
responderá  subsidiariamente  de  la  solvencia  del  ase- 
gurador, 

Art.  601,  El  naviero  gestor  de  una  asociación  ren- 
dirá cuenta  á sus  asociados  del  resultado  de  cada  via- 
je del  buque,  sin  perjuicio  de  tener  siempre  á disposi- 
ción de  los  mismos  los  libros  y la  correspondencia  re- 
lativa ál  buque  y á sus  expediciones. 

Art.  602.  Aprobada  la  cuenta  del  naviero  gestor 
por  mayoría  relativa,  los  copropietarios  satisfarán  la 
parte  de  gastos  proporcional  á su  participación,  sin 
perjuicio  de  las  acciones  civiles  ó criminales  quo  la 
minoría  crea  deber  entablar  posteriormente. 

Para  hacer  efectivo  el  pago,  los  navieros  gestores 
tendrán  la  acción  ejecutiva,  que  se  despachará  en  vir- 
tud del  acuerdo  de  la  mayoría,  y sin  otro  trámite  que 
el  reconocimiento  de  las  firmas  de  los  que  votaron  el 
acuerdo. 

Art,  603.  Si  hubiere  beneficios,  los  copropietarios 
podrán  reclamar  del  naviero  gestor  el  importe  corres- 
pondiente á su  participación  por  acción  ejecutiva,  sin 
otro  requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas  del 
acta  de  aprobación  de  la  cuenta. 

Art.  604,  El  naviero  indemnizará  al  capitán  de  to- 
dos los  gastos  que  con  fondos  propios  ó ajenos  hubiere 
hecho  en  utilidad  del  buque, 

Art,  605.  Antes  de  hacerse  el  buque  á la  mar,  po- 
drá el  naviero  despedir  á su  arbitrio  al  capitán  é in- 
dividuos de  la  tripulación  cuyo  ajuste  no  tenga  tiempo 
ó viaje  determinado,  pagándoles  los  sueldos  deven- 
gados según  sus  contratas,  y sin  indemnización  algu- 
na, á no  mediar  sobre  ello  pacto  expreso  y determi- 
nado. 

Art.  606.  Si  el  capitán  u otro  individuo  de  la  tri- 
pulación fueren  despedidos  durante  el  viaje,  percibi- 
rán su  salario  hasta  que  regresen  al  puerto  donde  se 
hizo  el  ajuste,  á ménos  que  hubiere  justo  motivo  para 
la  despedida;  todo  con  arreglo  á los  artículos  638  y si- 
guientes de  este  Código, 

Art,  607,  Si  los  ajustes  del  capitán  é individuos  de 
la  tripulación  con  el  naviero  tuvieren  tiempo  ó viaje 
determinado,  no  podrán  ser  despedidos  hasta  el  cum- 
plimiento de  sus  contratos,  sino  por  causa  de  insubor- 
dinación en  materia  grave,  robo,  hurto,  embriaguez 
habitual,  ó perjuicio  causado  al  buque  ó á su  carga- 
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mentó  por  dolo  ó negligencia  manifiesta  ó probada, 

Art.  608,  Siendo  copropietario  del  buque  el  capi- 
tán, no  podrá  ser  despedido  sin  que  el  naviero  le  retm 
tegre  del  valor  de  su  porción  social,  que  en  defecto  de 
convenio  de  las  partes  se  estimará  por  peritos  nom- 
brados en  la  forma  que  establece  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil, 

Art.  609,  Si  el  capitán  copropietario  hubiere  obte- 
nido el  mando  del  buque  por  pacto  especial  expreso  en 
el  acta  de  la  sociedad,  no  podrá  ser  privado  de  su  car- 
go  sino  por  las  cansas  comprendidas  en  el  art,  607. 

Art,  610.  En  caso  de  venta  voluntaria  del  buque, 
caducará  todo  contrato  entre  el  naviero  y el  capitán, 
reservándose  á éste  su  derecho  á la  indemnización  que 
le  corresponda,  según  los  pactos  celebrados  con  el  na- 
viero. 

El  buque  vendido  quedará  afecto  á la  seguridad 
del  pago  de  dicha  indemnización,  si  después  de  haber- 
se dirigido  la  acción  contra  el  vendedor  resultare  éste 
insolvente, 

SECCION  SEGUNDA, 

Do  loa  capitanes  y de  los  patrones  de  buque. 

Art.  611.  Los  capitanes  y patrones  deberán  tener 
aptitud  legal  para  obligarse  con  arreglo  á este  Código; 
hacer  constar  la  pericia,  capacidad  y condicicnes  ne- 
cesarias para  mandar  y dirigir  el  buque,  según  esta- 
blezcan  las  leyes,  ordenanzas  ó reglamentos  de  marina 
ó navegación,  y no  estar  inhabilitados  con  arreglo  á 
ellos  para  el  ejercicio  del  cargo. 

Si  el  dueño  de  un  buque  quisiere  ser  su  capitán 
careciendo  de  aptitud  legal  para  ello,  se  limitará  á la 
administración  económica  del  buque,  y encomendará 
la  navegación  á quien  tenga  la  aptitud  que  exigen  di- 
chas ordenanzas  y reglamentos. 

Art.  6í2(  Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  ó 
patrón  de  buque  las  facultades  siguientes: 

1*B  Nombrar  ó contratar  la  tripulación  en  ausencia 
del  naviero,  y hacerle  la  propuesta  de  ella  estando  pre- 
sente, pero  sin  que  el  naviero  pueda  imponerle  ningún 
individuo  contra  su  expresa  negativa. 

2. a  Mandar  la  tripulación  y dirigir  el  buque  al 
puerto  de  su  destino,  conforme  alas  instrucciones  que 
hubiere  recibido  del  naviero, 

3. a  Imponer,  con  sujeción  á los  contratos  y á las 
leyes  y reglamentos  de  la  marina  mercante,  y estando 
á bordo,  penas  correccionales  á los  que  dejen  de  cum- 
plir sus  órdenes  ó falten  á la  disciplina, 

4. a  Contratar  el  fietamento  del  buque  en  ausencia 
del  naviero  ó su  consignatario,  obrando  conforme  á las 
instrucciones  recibidas  y procurando  con  exquisita  di- 
ligencia por  los  intereses  del  propietario, 

5. a  Tomar  todas  las  disposiciones  convenientes  para 
conservar  el  buque  bien  provisto  y pertrechado,  com- 
prando al  efecto  lo  que  fuere  necesario,  siempre  que 
no  haya  tiempo  de  pedir  instrucciones  al  naviero. 

6. a  Disponer  en  iguales  casos  de  urgencia,  estando 
en  viaje,  las  reparaciones  en  el  buque  y sus  aparejos  y 
pertrechos  que  sean  absolutamente  precisas  para  que 
pueda  continuar  y concluir  su  viaje;  pero  si  llegare  á 
nn  punto  en  que  existiere  consignatario  del  buque. 
Obrará  de  acuerdo  con  éste. 

Art,  613,  Para  atenderá  las  obligaciones  mencio- 
nadas en  el  artículo  anterior,  el  capitán,  cuando  no 
tuviera  fondos  ni  esperase  recibirlos  del  naviero,  se 
los  procurará  según  el  orden  sucesivo  que  se  expresa; 


i * Pidiéndolos  á los  consignatarios  del  buque  ó 
corresponsales  del  naviero. 

2.°  Acudiendo  á los  consignatarios  de  la  carga  ó á 
los  interesados  en  ella, 

3t°  Librando  sobre  el  naviero. 

4. °  Tomando  la  cantidad  precHa  por  medio  de  prés- 
tamo á la  gruesa. 

5. °  Vendiendo  la  cantidad  de  carga  que  bastare  á 
cubrir  la  suma  absolutamente  indispensable  para  re- 
parar el  buque  y habilitarle  para  seguir  su  viaje. 

En  estos  dos  últimos  casos  habrá  de  acudir  á la 
autoridad  competente  del  puerto  siendo  en  España,  y 
al  cónsul  español  hallándose  en  el  extranjero;  y en 
donde  no  le  hubiere,  á la  autoridad  loe  ai,  procediendo 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  585. 

Art/ 6 14.  Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  las 
obligaciones  que  siguen: 

1. a  Tener  á bordo,  antes  de  emprender  el  viaje,  la 
certificación  del  Registro  que  acredite  la  propiedad  del 
buque  y todas  las  obligaciones  que  hasta  aquella  fecha 
pesaren  sobre  él;  los  contratos  de  fietamento  ó copias 
autorizadas  de  ellos;  el  acta  de  la  visita  de  la  autori- 
dad pericial  del  puerto  de  salida,  y un  inventario  de- 
tallado de  todas  las  pertenencias  del  buque,  inclusos 
los  pertrechos  ó lo  que  lleve  de  respeto,  con  el  V.0  B.° 
y la  firma  de  la  autoridad  competente  de  navegación 
ó marina  en  el  puerto  de  salida,  ■ 

2. a  Llevar  á bordo  un  ejemplar  de  este  Código. 

8.a  Tener  tres  libros  foliados  y sellados,  debiendo 

poner  al  principio  de  cada  uno  nota  expresiva  del  nú- 
¡ mero  de  folios  que  contenga,  firmada  por  la  autoridad 
de  marina,  y en  su  defecto  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

En  el  primer  libro,  que  se  denominará  Diario  de 
navegación t anotará  diapor  di  a los  vientos  que  reinen, 
los  rumbos  que  lleve  el  buque,  las  averías  que  sufra,  y 
en  su  caso  los  efectos  de  echazón,  los  palos,  velas,  jár- 
cias,  etc.,  los  motivos  de  los  rumbos  y maniobras,  y 
las  actas  de  los  acuerdos  tomados  con  los  oficiales,  la 
tripulación  y pasajeros  en  los  casos  de  resolución  gra- 
ve por  peligro  de  perderse. 

En  el  segundo  libro,  denominado  de  contabilidad , 
registrará  todas  las  partidas  que  recaude  y pague  por 
cuenta  del  buque,  anotando  con  toda  especificación, 
artículo  por  artículo,  la  procedencia  de  lo  recaudado  y 
lo  invertido  en  vituallas,  reparaciones,  aprestos,  sala- 
rios y demás  gastos,  de  cualquiera  clase  que  sean. 
Además  insertará  la  lista  de  todos  los  individuos  de  la 
tripulación,  expresando  sus  domicilios,  sus  sueldos  y 
salarios  y lo  que  hubieren  recibido  á cuenta,  asi  direc- 
tamente como  por  entrega  á sus  familias, 

En  el  tercer  libro,  titulado  de  cargamentos,  anota- 
rá la  entrada  y salida  de  todas  las  mercaderías,  con 
expresión  de  las  marcas  y bultos,  nombres  de  los  car- 
gadores y consignatarios,  puertos  de  carga  y descar- 
ga y los  ñetes  que  devenguen.  En  este  mismo  libro  ins- 
cribirá los  nombres  y procedencia  do  los  pasajeros,  el 
número  de  bultos  de  sus  equipajes  y el  importe  de  los 
pasajes. 

4.a  Hacer,  antes  de  recibir  carga,  con  los  oficiales 
de  la  tripulación  y dos  peritos,  si  lo  exigieren  los  car- 
j gadores  y pasajeros,  un  reconocimiento  prolijo  del  es- 
' tado  del  buque,  para  conocer  si  está  perfectamente  es- 
tanco en  quilla  y costados  y con  el  aparejo  y aprestos 
necesarios  para  una  buena  navegación,  conservando 
certificación  del  acta  de  esta  visita,  firmada  por  todos 
los  que  la  hubieren  hecho,  bajo  su  responsabilidad. 
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Los  peritas  serán  nombrados,  uno  por  el  capitán 
del  traque  y otro  por  los  que  pidan  su  reconocimiento, 
y en  caso  de  discordia  nombrará  un  tercero  la  autori- 
dad de  marina  del  puerto. 

5. a  Estar  constantemente  á bordo  de  su  buque  con 
la  tripulación  mientras  hiciere  la  carga;  disponer  cui- 
dadosamente la  estiva  y no  permitir  que  se  ponga  car- 
ga alguna  sobre  cubierta  sin  consentimiento  de  los 
cargadores  y el  naviero,  prévia  audiencia  de  los  oficia- 
les del  buque. 

6. a  No  desamparar  el  buque  á la  entrada  de  los 
puertos,  canales,  ensenadas  y rios,  ni  pernoctar  fuera 
de  él,  á no  ser  por  motivo  grave  ó por  razón  de  oficio. 

7. a  Pedir  prácticos  á costa  del  buque,  sí  éste  hu- 
biere de  entrar  en  puerto,  rada  ó fondeadero,  canal  6 
rio  en  el  cual  ni  él  ni  otro  individuo  perito  de  la  tri- 
pulación hubieren  navegado, 

8. a  Presentarse,  así  que  tome  puerto  por  arribada 
forzosa,  á la  autoridad  marítima  siendo  en  España,  y 
al  cónsul  español  siendo  en  el  extranjero,  antes  de  las 
veinticuatro  horas,  y hacerle  una  declaración  del  nom- 
bre, matrícula  y procedencia  del  buque,  de  su  carga 
y motivo  de  arribada;  cuya  declaración  visarán  la  au- 
toridad ó el  cónsul,  si  después  de  examinada  la  encon- 
traren aceptable,  dándole  la  certificación  oportuna 
para  acreditar  su  arribo  y los  motivos  que  le  origina- 
ron. A falta  de  autoridad  marítima  ó de  cónsul,  la  de- 
claración deberá  hacerse  ante  la  autoridad  local. 

9 .*  Pr  ac  ti  carias  ge  st  i o nes  noces  arias  ante  1 a au  to  ■ 
ridad  competente  para  hacer  constar  en  la  certifica- 
ción del  Registro  mercantil  del  buque  las  obligaciones 
que  contraiga  conforme  al  art.  585. 

10.  Poner  á buen  recaudo  y custodia  todos  los  pa- 
peles y pertenencias  del  individuo  de  la  tripulación  que 
falleciere  en  el  buque,  formando  inventado  detallado 
con  asistencia  de  dos  testigos  pasajeros,  ó en  su  defecto 
tripulantes. 

if.  Ajustarse  conducta  á las  reglas  y preceptos 
contenidos  en  las  instrucciones  del  naviero,  quedando 
responsable  de  cuanto  hiciere  en  contrario, 

12.  Dar  cuenta  al  naviero  desde  el  punto  donde 
arribe  el  buque,  del  motivo  de  su  llegada,  aprovechan- 
do el  primer  correo  ó cualquiera  ocasión  que  se  le 
ofrezca;  poner  en  su  noticia  la  carga  que  hubiere  re- 
cibido, con  especificación  del  nombre  y domicilio  de  los 
cargadores,  fletes  que  devenguen  y cantidades  que  hu- 
biere tomado  á la  gruesa;  avisarle  su  salida  y cuantas 
operaciones  y datos  puedan  interesar  á aquel. 

13.  Permanecer  á bordo,  en  caso  de  peligro  del 
buque,  hasta  perder  la  última  esperanza  de  salvarlo,  y 
antes  de  abandonarlo  oir  á los  oficiales  de  la  tripula- 
ción, estando  á lo  que  decida  la  mayoría;  y si  tuviere 
que  refugiarse  en  el  bote,  procurará  ante  todo  llevar 
consigo  los  libros  y papeles,  y luego  los  objetos  de  más 
valor,  debiendo  de  justificar,  en  caso  de  pérdida  de  li- 
bros y papeles,  que  hizo  cnanto  pudo  para  salvarlos. 

14.  En  caso  de  naufragio,  presentar  protesta  en 
forma  en  el  primer  puerto  de  arribada  ante  la  autori- 
dad competente  ó cónsul  español,  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas,  especificando  en  ella  todos  los  accidentes 
del  naufragio  conforme  al  caso  8.°  de  este  artículo. 

lo.  Cumplir  las  obligaciones  que  impusieren  las 
leyes  y los  reglamentos  de  navegación,  aduanas,  sani- 
dad ú otros. 

Art.  615.  El  capitán  que  navegare  á flete  común  ó 
al  tercio,  no  podrá  hacer  por  su  cuenta  negocio  algu- 
no separado;  y si  lo  hiciere,  la  utilidad  que  resulte  per- 


tenecerá á los  demás  interesados,  y las  pérdidas  cede- 
rán en  su  perjuicio  particular. 

Art.  616.  El  capitán  que  habiendo  concertado  un 
viaje  dejare  de  cumplir  su  empeño  sin  mediar  acci- 
dente fortuito  ó caso  de  fuerza  mayor  que  se  lo  impi- 
da, indemnizará  todos  los  daños  que  por  esta  causa 
irrogue,  sin  perjuicio  de  las  sanciones  penales  á que 
hubiere  lugar. 

Art.  617.  Sin  consentimiento  del  naviero  el  capi- 
tán no  podrá  hacerse  sustituir  por  otra  persona;  y si  lo 
hiciere,  además  de  quedar  responsable  de  todos  los  ac- 
tos del  sustituto  y obligado  á las  indemnizaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  podrán  ser  uno  y otro 
destituidos  por  el  naviero. 

Art,  618.  Si  se  consumieron  las  provisiones  del  bu- 
que antes  de  llegar  al  puerto,  podrá  el  capitán,  de 
acuerdo  con  los  demás  oficiales  del  mismo,  obligar  á 
los  que  tengan  víveres  de  su  cuenta  particular  á que 
los  entreguen  para  el  consumo  común  de  cuantos  se 
hallen  á bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto,  ó á lo 
más  en  el  primer  puerto  á donde  arribare, 

Art.  619,  El  capitán  no  podrá  tomar  dinero  á la 
gruesa  sobre  el  cargamento;  y si  lo  hiciere,  será  in- 
eficaz el  contrato. 

Tampoco  podrá  tomarlo  para  sus  propias  negocia- 
ciones sobre  el  buque,  sino  por  la  parte  de  que  fuere 
propietario,  siempre  que  anteriormente  no  hubiere  to- 
mado gruesa  alguna  sobre  la  totalidad,  ni  exista  otro 
género  de -empeño  ú obligación  á cargo  del  buque.  Pu- 
diendo  tomarlo,  deberá  expresar  necesariamente  cuál 
sea  su  participación  en  el  buque. 

En  caso  do  contravención  á este  artículo,  serán  de 
cargo  privativo  del  capitán  el  capital,  réditos  y costas, 
y el  naviero  podrá  además  despedirlo, 

Art,  620.  El  capitán  será  responsable  civilmente 
para  con  el  naviero,  y éste  para  con  los  terceros  que 
hubieren  contratado  con  él: 

1. °  De  todos  los  daños  que  sobrevinieren  al  buque 
y su  cargamento  por  impericia  ó descuido  de  su  par- 
te, Si  hubiere  mediado  dolo,  lo  será  con  arreglo  al  Có- 
digo penal, 

2. °  De  las  sustracciones  y latrocinios  que  se  come- 
tieren por  la  tripulación,  salvo  su  derecho  á repetir 
contra  los  culpables. 

3. °  De  las  pérdidas,  multas  y confiscaciones  que  se 
impusieren  por  contravenir  á las  leyes  y reglamentos 
de  aduanas,  policía,  sanidad  y navegación. 

De  los  daños  y perjuicios  que  se  causaren  por 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque  ó por  faltas  co- 
metidas por  la  tripulación  en  el  servicio  y defensa  del 
mismo,  si  no  probare  que  usó  oportunamente  de  toda 
la  extensión  de  su  autoridad  para  prevenirlas  ó evi- 
tarlas. 

5. °  De  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las 
facultades  y falta  en  el  cumplimiento  de  las  obligacío* 
nes  que  le  correspondan  conforme  á los  artículos  612 
y 614. 

6. °  De  los  que  se  originen  por  haber  tomado  der- 
rota contraria  á la  que  debía,  ó haber  variado  de  rumbo 
sin  justa  causa,  á juicio  de  la  Junta  de  oficíales  del 
buque,  con  asistencia  de  los  cargadores  ó sobrecargos 
que  se  hallaren  á bordo. 

No  le  eximirá  de  esta  responsabilidad  excepción 
alguna. 

7. °  De  los  que  resulten  por  entrar  voluntariamente 
en  puerto  distinto  del  de  su  destino  fuera  de  los  casos 
ó sin  las  formalidades  de  que  habla  el  art,  614. 
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Art.  62!.  Eí  capitán  responderá  del  cargamento 
desde  que  se  le  hiciere  entrega  de  él  en  la  orilla  ó en 
el  muelle  del  puerto  en  donde  se  cargue,  hasta  que  lo 
entregue  en  la  orilla  ó en  el  muelle  del  puerto  de  la 
descargará  no  haberse  pactado  expresamente  otra  cosa, 

Art,  622.  No  será  responsable  el  capitán  de  los  da- 
nos que  sobrevinieren  al  buque  ó al  cargamento  por 
fuerza  mayor;  pero  lo  será  siempre, sin  que  valga  pacto 
en  contrario,  de  los  que  se  ocasionen  por  sus  propias 
faUas, 

Tampoco  será  personalmente  responsable  el  capi- 
tán de  las  obligaciones  que  hubiere  contraído  para 
atender  á la  reparación,  habilitación  y avituallamien- 
to del  buque,  las  cuales  recaerán  sobre  el  naviero,  á no 
ser  que  aquel  hubiere  comprometido  terminantemente 
su  propia  responsabilidad  6 suscrito  letra  6 pagaré  á 
su  nombre. 

Art,  623.  El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  cas- 
co y aparejos  del  buque,  ó empeñe  ó venda  mercade- 
rías ó provisiones  fuera  de  los  casos  y sin  las  formali- 
dades prevenidas  en  este  Código,  responderá  del  capi- 
tal, réditos  y costas,  ó indemnizará  los  perjuicios  que 
ocasione. 

El  que  cometa  fraude  en  sus  cuentas,  reembolsará 
la  cantidad  defraudada,  y quedará  sujeto  á lo  que  dis- 
ponga el  Código  penal. 

Art.  62 i.  Si  estando  en  viaje  llegare  á noticia  del 
capitán  que  habían  aparecido  corsarios  ó buques  de 
guerra  contra  su  pabellón,  estará  obligado  a arribar 
al  puerto  neutro!  más  inmediato,  dar  cuenta  á su  na- 
viero ó cargadores,  y esperar  la  ocasión  de  navegar 
en  conserva,  ó á que  pase  el  peligro,  ó á recibir  órde- 
nes terminantes  del  naviero  ó de  los  cargadores. 

Art.  625,  SI  se  viere  atacado  por  algún  corsario, 
y después  de  haber  procurado  evitar  el  encuentro  y de 
haber  resistido  la  entrega  de  los  efectos  del  buque  ó 
su  cargamento,  le  fueren  tomados  violentamente,  ó se 
viere  en  la  necesidad  de  entregarlos,  formalizará  de 
ello  asiento  en  su  Libro  de  cargamento  y justificara  el 
hecho  ante  la  autoridad  competente  en  el  primer  puer- 
to donde  arribe. 

Justificada  La  fuerza  mayor,  quedará  exento  de  res- 
ponsabilidad, 

Art.  626.  El  capitán  que  hubiese  corrido  temporal 
ó considerase  haber  sufrido  la  carga  daño  ó avería, 
hará  sobre  ello  protesta  ante  la  autoridad  competente 
en  el  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  siguientes  á su  llegada,  y la  ratificará 
dentro  del  mismo  término  luego  que  llegue  al  punto 
de  su  destino;  procediendo  en  seguida  á la  justificación 
de  los  hechos,  sin  poder  abrir  las  escotillas  hasta  ha- 
berla verificado. 

Del  mismo  modo  habrá  de  proceder  el  capitán  sí 
habiendo  naufragado  su  buqu  e se  salvase  solo  ó con  par- 
te de  su  tripulación,  en  cuyo  caso  se  presentará  á la 
autoridad  más  inmediata,  haciendo  relación  jurada  do 
los  hechos. 

La  autoridad,  ó el  cónsul  en  el  extranjero,  compro- 
bara los  hechos  referidos,  recibiendo  declaración  jura- 
da á los  individuos  de  la  tripulación  y pasajeros  que 
se  hubieren  salvado,  y tomando  las  demás  disposicio- 
nes que  conduzcan  para  averiguar  el  caso,  pondrá  tes- 
timonio de  lo  que  resulte  del  expediente  en  el  libro  de 
navegación  y en  el  del  piloto,  y entregará  al  capitán 
el  expediente  original  sellado  y foliado,  con  nota  de  los 
folios,  que  deberá  rubricar,  para  que  lo  presente  al  tri-  , 
buual  del  puerto  de  su  destino*  I 


La, declaración  del  capitán  hatá  fé  si  estuviere 
conforme  con  las  de  la  tripulación  y pasajeros;  si  dis- 
cordare, se  estará  á lo  que  resulte  de  éstas;  salvo  siem- 
pre la  prueba  en  contrario. 

Art.  627.  El  capitán,  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal, así  que  llegue  al  puerto  de  su  destino,  obtenga 
el  permiso  necesario  de  las  oficinas  de  sanidad  y adua- 
nas, y Gumpla  las  demás  formalidades  que  los  regla- 
mentos de  la  administración  exijan,  hará  entrega  del 
cargamento  sin  desfalco  á los  consignatarios,  y en  su 
caso,  del  buque,  aparejos  y fletes  al  naviero. 

SI  por  ausencia  del  consignatario,  ó por  no  presen- 
tarse portador  legitimo  de  los  conocimientos,  ignora- 
se el  capitán  á quién  debiera  hacer  legítimamente  la 
entrega  del  cargamento,  lo  pondrá  á disposición  del 
tribunal  ó autoridad  á quien  corresponda,  á fin  de  que 
resuelva  lo  conveniente  á su  depósito,  conservación  y 
custodia. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  oficiales  y tripulación  del  buque. 

Art.  628,  Para  ser  piloto  será  necesario: 

1. °  Reunir  las  condiciones  que  exijan  las  leyes  ó 
reglamentos  de  marina  ó navegación, 

2. °  No  estar  inhabilitado  con  arreglo  á ellos  para 
el  desempeño  de  su  cargo. 

Art.  629,  El  piloto,  como  segundo  jefe  del  buque, 
y mientras  el  naviero  no  acuerde  otra  cosa,  sustituirá 
al  capitán  en  los  casos  de  ausencia , enfermedad  ó 
muerte,  y entonces  asumirá  todas  sus  atribuciones 
obligaciones  y responsabilidades. 

Art.  630.  El  piloto  deberá  fr  provisto  de  las  cartas 
de  navegación  é instrumentos  necesarios  para  el  des- 
empeño de  su  cargo,  y será  responsable  de  los  acci- 
dentes á que  diere  lugar  por  su  omisión  en  esta  parte. 

Art.  631.  El  piloto  llevará  particularmente  y por 
sí  un  libro  foliado  y sellado  en  todas  sus  hojas,  con 
nota  al  principio  expresiva  del  número  de  las  que  con- 
tenga, firmada  por  la  autoridad  competente,  y en  él 
registrará  diariamente  la  altura  del  sol,  la  derrota , la 
distancia,  la  longitud  y la  latitud  en  que  juzgue  ha- 
llarse, ó la  razan  de  no  haberlo  hecho;  los  encuentros 
con  otros  buques,  y todas  las  particularidades  y acci- 
dentes que  ocurran  durante  la  navegación. 

Art,  032.  Para  variar  do  rumbo  y tomar  el  más 
conveniente  al  buen  viaje  del  buque,  so  pondrá  de 
acuerdo  el  piloto  con  el  capitán.  Si  éste  so  opusiere,  el 
piloto  lo  expondrá  las  observaciones  convenientes  en 
presencia  de  ios  demás  oficiales  de  mar.  Sí  todavía  in- 
sistiere el  capitán  en  su  resolución  negativa,  el  piloto 
hará  la  oportuna  protesta,  firmada  por  é!  y por  otro  de 
los  oficiales  en  el  libro  de  navegación,  y obedecerá  al 
capitán,  quien  será  el  (mico  responsable  de  las  conse- 
cuencias de  su  disposición, 

Art.  633.  El  piloto  responderá  de  todos  los  perjui- 
cios que  se  causaren  al  buque  y ai  cargamento  por  su 
descuido  ó impericia,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad criminal  á que  hubiere  lugar,  si  hubiere  mediado 
dolo. 

Art.  634.  Serán  obligaciones  del  contramaestre: 

1, *  Vigilar  la  conservación  de  los  aparejos  del  bu- 
que, y proponer  al  capitán  las  reparaciones  nece- 
sarias. 

2, a  Guidar  del  buen  órden  del  cargamento,  man- 
teniendo el  buque  expedito  para  la  maniobra. 

3, a  Conservar  el  órden,  la  disciplina  y el  buen  ser- 
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vicio  déla  tripulación,  pidiendo  al  capitán  las  órdenes 
é instrucciones  convenientes,  y dándole  pronto  aviso 
de  cualquier  ocurrencia  en  que  fuere  necesaria  la  in- 
tervención de  su  autoridad. 

4. a  Designar  á cada  marinero  el  trabajo  que  deba 
hacer  á bordo,  conforme  á las  instrucciones  recibidas, 
y velar  sobre  su  ejecución  con  puntualidad  y exac- 
titud, 

5. ü  Encargarse  por  inventario  de  todos  los  aparejos 
y pertrechos  del  buque  si  se  procediere  á desarmarlo, 
á no  ser  que  el  naviero  hubiere  dispuesto  otra  cosa, 

Art,  635.  El  contramaestre  tomará  el  mando  del 
buque  en  caso  de  imposibilidad  ó inhabilitación  dol 
capitán  y piloto,  asumiendo  entonces  sus  atribuciones 
y responsabilidad, 

Art,  636,  Las  contratas  que  el  capitán  celebre  con 
los  individuos  de  la  tripulación  dei  buque  deberán 
constar  por  escrito  en  el  libro  de  contabilidad,  enume- 
rando todas  las  obligaciones  que  cada  uno  contraiga 
y todos  los  derechos  que  adquiera. 

El  capitán  cuidará  de  leerles  los  artículos  de  este 
Código  que  les  conciernen,  haciendo  expresión  de  la 
lectura  en  el  mismo  documento,  que  firmará  con  los 
interesados,  ó un  testigo  á su  mego  si  no  supieren  ó 
no  pudieren  hacerlo. 

Teniendo  el  libro  los  requisitos  prevenidos  en  el 
artículo  614  y no  apareciendo  indicio  de  alteración 
en  sus  partidas,  hará  fó  en  las  cuestiones  que  ocurran 
entre  el  capitán  y la  tripulación  sobre  las  contratas 
extendidas  en  él  y las  cantidades  entregadas  á cuenta 
de  las  mismas. 

Cada  individuo  dg  la  tripulación  podrá  exigir  al 
capitán  una  copia,  firmada  por  éste,  de  la  contrata  y 
de  la  liquidación  de  sus  haberes,  tales  como  resulten 
del  libro. 

Art,  637.  El  hombre  de  mar  contratado  para  ser- 
vir en  un  buque  no  podrá  rescindir  su  empeño  ni  de- 
jar de  cumplirlo  sino  por  impedimento  legítimo  que  le 
hubiere  sobrevenido. 

Tampoco  podrá  pasar  del  servicio  de  un  buque  al 
de  otro  sin  obtener  permiso  escrito  del  capitán  de 
aquel  en  que  estuviere. 

Si  no  habiendo  obtenido  esta  licencia  el  hombre  de 
mar  contratado  en  un  buque  se  contratare  en  otro, 
será  nulo  el  segundo  contrato,  y el  capitán  podrá  ele- 
gir entre  obligarle  á cumplir  el  servicio  á que  prime- 
ramente se  hubiera  obligado,  ó buscar  á expensas  de 
aquel  quien  le  sustituya. 

Además  perderá  los  salarios  que  hubiere  devenga- 
do en  su  primer  empeño,  á beneficio  del  buque  en  que 
estaba  contratado. 

El  capitán  que,  sabiendo  que  el  hombre  de  mar 
está  al  sevicio  de  otro  buque,  le  hubiere  nuevamente 
contratado  sin  exigirle  el  permiso  de  que  tratan  los 
párrafos  anteriores,  responderá  subsidiariamente  al 
del  buque  á que  primero  pertenecia  el  hombre  de  mar, 
por  la  parte  que  éste  no  pudiere  satisfacer,  de  la  in- 
demnización de  que  trata  el  párrafo  tercero  de  este 
artículo, 

Art,  638.  No  constando  el  tiempo  determinado  por 
el  cual  se  ajustó  un  hombre  de  mar,  no  podrá  ser  des- 
pedido hasta  la  terminación  del  viaje  de  ida  y vuelta 
al  puerto  de  su  matrícula. 

Art,  639.  El  capitán  tampoco  podrá  despedir  al 
hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su  contrate  sino 
por  juste  causa,  reputándose  tal  cualquiera  de  las  si- 
guientes: 


1. *  Perpetración  de  delito  que  perturbe  el  órden 
en  el  buque. 

2. a  Reincidencia  en  faltas  de  subordinación,  dis- 
ciplina ó cumplimiento  del  servicio, 

3. a  Ineptitud  y negligencia  reiteradas  en  el  cum- 
plimiento del  servicio  que  deba  prestar, 

4. a  Embriaguez  habitual. 

5. a  Cualquier  suceso  que  incapacite  al  hombre  de 
mar  para  ejecutar  el  trabajo  de  que  estuviere  encar- 
gado, salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  646. 

Podrá,  no  obstante,  el  capitán,  antes  de  empren- 
der el  viaje,  y sin  expresar  razón  alguna,  rehusar  que 
vaya  á bordo  el  hombre  de  mar  que  hubiere  ajustado, 
y dejarlo  en  tierra,  en  cuyo  caso  habrá  de  pagarle  su 
salario  como  si  hiciese  servicio. 

Esta  indemnización  saldrá  de  ,1a  masa  de  Los  fon- 
dos del  buque,  si  él  capitán  hubiera  obrado  por  moti- 
vos de  prudencia  y en  interés  de  la  seguridad  y buen 
servicio  de  aquel.  No  siendo  así,  será  de  cargo  parti- 
cular del  c a pitan. 

Comenzada  la  navegación,  durante  ésta,  y hasta 
concluido  el  viaje , no  podrá  el  capitán  abandonar  á 
hombre  alguno  de  su  tripulación  en  tierra  ni  en  mar, 
á ménos  de  que,  como  reo  de  algún  delito,  proceda  su 
prisión  y entrega  á la  autoridad  competente  en  el  pri- 
mer puerto  de  arribada, 

Art.  640.  Si  contratada  la  tripulación  se  revocare 
el  viaje  por  voluntad  del  naviero  ó de  los  fletadores 
antes  ó después  de  haberse  hecho  el  buque  á la  mar, 
ó se  diere  al  buque  por  igual  causa  distinto  destino  de 
aquel  que  estaba  determinado  en  el  ajuste  de  la  tripu- 
lación, será  ésta  indemnizada  por  la  rescisión  del  con- 
trato, *segun  los  casos,  á saber: 

1. °  Si  la  revocación  del  viaje  se  acordase  antes  de 
salir  el  buque  del  puerto,  se  dará  á cada  uno  de  los 
hombres  de  mar  ajustados  una  mesada  de  sus  respec- 
tivos salarios,  además  del  que  les  corresponda  recibir, 
con  arreglo  á sus  contratos,  por  el  servicio  prestado 
en  el  buque  hasta  la  fecha  de  la  revocación. 

2. °  Si  el  ajuste  hubiere  sido  por  una  cantidad  al- 
zada por  todo  el  viaje,  se  graduará  lo  que  corresponda 
á dicha  mesada  y dietas,  prorateándolas  en  los  dias  que 
por  aproximación  debiera  aquel  durar,  á juicio  de  pe-* 
ritos,  en  la  forma  establecida  por  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil;  y si  el  viaje  proyectado  fuere  de  tan  cor- 
ta duración  que  se  calculase  aproximadamente  de  un 
mes,  la  indemnización  se  fijará  en  quince  dias,  des- 
contando en  todos  los  casos  las  sumas  anticipadas. 

3. v  Si  la  revocación  ocurriese  habiendo  salido  el 
buque  á la  mar,  los  hombres  ajustados  en  una  canti- 
dad alzada  por  el  viaje  devengarán  íntegro  el  salario 
que  se  les  hubiere  ofrecido,  como  si  el  viaje  hubiese 
terminado;  y los  ajustados  por  meses  percibirán  el 

I haber  correspondiente  al  tiempo  que  estuvieren  em- 
barcados y al  que  necesiten  para  llegar  al  puerto,  tér- 
mino del  viaje-  debiendo  además  el  capitán  proporcio- 
nar á unos  y á otros  pasaje  para  el  mismo  puerto,  ó 
bien  para  el  de  la  expedición  del  buque,  según  les  con- 
viniere. 

4. °  SI  el  naviero  ó los  fletantes  del  buque  dieren  á 
éste  destino  diferente  del  que  estaba  determinado  en 
el  ajuste,  y los  individuos  de  la  tripulación  no  presta- 
ren su  conformidad,  se  les  abonará  por  indemnización 
la  mitad  de  lo  establecido  en  el  caso  l,°f  además  délo 
que  se  les  adeudare  por  la  parte  del  haber  mensual  cor- 

! respondiente  á los  dias  trascurridos  desde  sus  ajustes. 
Si  aceptaren  la  alteración,  y el  viaje  por  ia  mayor 
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distancia  ó por  otras  circunstancias  diere  lugar  á nn 
aumento  de  retribución,  se  regulará  ésta  privadamen- 
te, o por  amigables  componedores  en  caso  de  discor- 
dia. Aunque  el  viaje  se  límite  á punto  más  cercano, 
no  podrá  por  ello  hacerse  baja  alguna  al  salario  con- 
venido. 

SI  la  revocación  ó alteración  del  viaje  procediere 
de  los  cargadores  ó fletarlos,  el  naviero  tendrá  derecho 
á reclamarles  la  indemnización  que  corresponda  en 
justicia. 

Art,  641.  Si  la  revocación  del  viaje  procediere  de 
justa  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero 
y cargadores,  y el  buque  no  hubiere  salido  del  puerto, 
ios  individuos  de  la  tripulación  no  tendrán  otro  dere- 
cho que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados  hasta  el 
dia  en  que  so  hizo  la  revocación, 

Art.  642.  Serán  causas  justas  para  la  revocación 
del  viaje: 

1 * La  declaración  de  guerra  ó interdicción  del 
comercio  con  la  Potencia  á cuyo  territorio  hubiera  de 
dirigirse  el  buque. 

2.a  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  de  su  destino, 
ó peste  que  sobreviniere  después  del  ajuste. 

3*  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto 
ios  géneros  que  compongan  ei  cargamento  del  buque, 

4. a  La  detención  ó embargo  del  mismo  por  orden 
del  Gobierno,  ó por  otra  causa  independiente  de  la  vo- 
luntad del  naviero. 

5. a  La  inhabilitación  del  buque  para  navegar, 

Art,  643.  Si  después  de  emprendido  el  viaje  ocur- 
riere alguna  de  las  tres  primeras  causas  expresadas 
en  el  artículo  anterior,  serán  pagados  los  hombres  de 
mar  en  el  puerto  á donde  el  capitán  creyere  conve- 
niente arribar  en  beneficio  del  buque  y cargamento, 
según  el  tiempo  que  hayan  servido  en  él;  pero  si  ei 
buque  hubiere  de  continuar  su  viaje,  podrán  el  capi- 
tán y la  tripulación  exigirse  mutuamente  el  cumpli- 
miento del  contrato. 

En  el  caso  de  ocurrir  la  causa  cuarta,  se  continua- 
rá pagando  á la  tripulación  la  mitad  de  su  haber,  si 
el  ajuste  hubiera  sido  por  meses;  pero  si  la  detención 
excediere  de  tres,  quedará  rescindido  el  empeño,  abo- 
nando á los  tripulantes  la  cantidad  que  les  habria  cor- 
respondido percibir,  según  su  contrato,  concluido  el 
viaje.  Y si  el  ajuste  hubiere  sido  por  un  tanto  el  viaje, 
deberá  cumplirse  el  contrato  en  los  términos  convenidos. 

En  el  caso  quinto,  la  tripulación  no  tendrá  más  de- 
recho que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados;  mas  si 
la  inhabilitación  del  buque  procediere  de  descuido  ó 
impericia  del  capitán  ó del  piloto,  indemnizarán  á la 
tripulación  de  los  perjuicios  sufridos,  salva  siempre  la 
responsabilidad  criminal  á que  hubiere  lugar, 

Art,  644,  Navegando  la  tripulación  á la  parte,  no 
tendrá  derecho,  por  causa  de  revocación,  demora  ó 
mayor  extensión  de  viaje,  más  que  á la  parte  propor- 
cional que  ie  corresponda  en  la  indemnización  que  ha- 
gan al  fondo  coman  del  buque  las  personas  responsa- 
bles de  aquellas  ocurrencias. 

Art,  645.  Si  el  buque  y su  carga  se  perdieren  to- 
talmente por  apresamiento  ó naufragio,  quedará  ex- 
tinguido todo  derecho,  así  por  parte  de  la  tripulación 
para  reclamar  salario  alguno,  como  por  la  del  naviero 
para  el  reembolso  de  las  anticipaciones  hechas. 

Si  se  salvare  alguna  parte  del  buque  ó del  carga- 
mento, ó de  uno  y otro,  la  tripulación  ajustada  á sueL 
do,  incluso  el  capitán,  conservará  su  derecho  sobre  el 
salvamento  hasta  donde  alcancen,  así  los  restos  del 


buque  como  el  importe  de  los  fletes  de  la  carga  salva- 
da; mas  los  marineros  que  naveguen  á la  parte  del  flete 
no  tendrán  derecho  alguno  sobre  el  salvamento  del 
casco,  sino  sobre  la  del  flete  salvado.  Si  hubieren  tra- 
bajado para  recoger  los  restos  del  buqué  náufrago,  se 
les  abonará  sobre  el  valor  de  lo  salvado  una  gratifica- 
ción proporcionada  á los  esfuerzos  hechos  y á los  ries- 
gos arrostrados  para  conseguir  el  salvamento, 

Art.  646.  El  hombre  de  mar  que  enfermare  no  per- 
derá su  derecho  al  salario  durante  la  navegación,  á no 
proceder  la  enfermedad  do  un  acto  suyo  culpable.  Da 
tocios  modos  se  suplirá  del  fondo  común  el  gasto  de  la 
asistencia  y curación,  á calidad  de  reintegro. 

Si  la  dolencia  procediere  de  herida  recibida  en  ser- 
vicio ó defensa  del  buque,  el  hombre  de  mar  será  asis- 
tido y curado  por  cuenta  del  fondo  común,  deducién- 
dose ante  todo  de  los  productos  del  flete  los  gastos  de 
asistencia  y curación. 

Art,  647.  Si  el  hombre  de  mar  muriese  durante  la 
navegación,  se  abonará  á sus  herederos  lo  ganado  y no 
percibido  de  su  haber,  según  su  ajuste  y la  ocasión  de 
su  muerte,  á saber; 

Si  hubiere  fallecido  de  muerte  natural  y estuviere 
ajustado  á sueldo,  se  ie  abonará  lo  devengado  hasta  el 
dia  de  su  fallecimiento. 

Si  el  ajuste  hubiere  sido  á un  tanto  por  viaje,  le 
corresponderá  la  mitad  de  lo  devengado  si  el  hombre 
de  mar  falleció  en  la  travesía  á la  ida,  y el  todo  si  na- 
vegando á la  vuelta. 

Y si  el  ajuste  hubiere  sido  á la  parte  y la  muerte 
hubiere  ocurrido  después  de  emprendido  el  viaje,  se 
abonará  á los  herederos  toda  la  parte  correspondiente 
al  hombre  de  mar;  pero  habiendo  éste  fallecido  antes 
de  salir  el  buque  del  puerto,  no  tendrán  los  herederos 
derecho  á reclamación  alguna. 

Si  la  muerte  hubiere  ocurrido  en  defensa  del  bu- 
que, el  hombre  de  mar  será  considerado  vivo,  y se  abo- 
nará á sus  herederos,  concluido  el  viaje,  la  totalidad 
de  los  salarios  ó la  parte  íntegra  de  utilidades  que  la 
correspondieren,  como  á los  demás  de  su  clase. 

En  igual  forma  se  considerará  presente  al  hombre 
de  mar  apresado  defendiendo  el  buque,  para  gozar  de 
los  mismos  beneficios  qne  los  demás;  pero  habiéndolo 
sido  por  descuido  d otro  accidente  sin  relación  con  el 
servicio,  solo  percibirá  los  salarlos  devengados  hasta 
el  dia  de  su  apresamiento. 

Art.  648,  El  buque,  aparejos  y fletes  estarán  afec- 
tos á la  responsabilidad  de  los  salarios  devengados  por 
la  tripulación  ajustada  á sueldo  ó por  viaje,  debiéndo- 
se hacer  la  liquidación  y pago  en  el  intermedio  de  una 
expedición  á otra. 

Emprendida  una  nueva  expedición,  perderán  la 
preferencia  los  créditos  de  aquella  clase  procedentes 
de  la  anterior, 

Art,  649.  Los  oficiales  y la  tripulación  del  buque 
quedarán  libres  de  todo  compromiso,  si  lo  estiman  opor- 
tuno, en  los  casos  siguientes: 

L°  Si  antes  de  comenzar  el  viaje  intentare  el  ca- 
pitán variarlo,  ó si  sobreviniere  una  guerra  marítima 
con  la  Nación  á donde  el  buque  estaba  destinado. 

2. °  Si  sobreviniere  y se  declarare  oficialmente  una 
enfermedad  epidémica  en  el  puerto  de  destino. 

3. ü  Si  el  buque  cambiase  de  propietario  ó de  capitán. 

Art.  650.  Bajo  la  denominación  de  hombres  de  mar 

se  comprende  para  todos  los  efectos  de  este  título  á 
los  maquinistas  y demás  cargos  de  á bordo  que  no  se 
nombran  especialmente. 
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SECCION  CUARTA, 

De  los  sobrecargos. 

Art,  651.  Los  sobrecargos  desempeñarán  á bordo 
las  funciones  administrativas  que  Ies  hubieren  confe- 
rido el  naviero  ó los  cargadores;  llevarán  la  cuenta  y 
razón  de  sus  operaciones  en  un  libro  que  tendrá  las 
mismas  circunstancias  y requisitos  exigidos  al  de  con- 
tabilidad del  capitán,  y respetarán  á éste  en  sus  atri- 
buciones como  jefe  de  la  embarcación. 

Las  facultades  y responsabilidad  del  capitán  cesan 
con  la  presencia  del  sobrecargo,  en  cnanto  á la  parte 
de  administración  legítimamente  conferida  á éste,  sub- 
sistiendo para  todas  las  gestiones  que  son  inseparables 
de  su  autoridad  y empleo, 

Art.  652,  Serán  aplicables  á los  sobrecargos  todas 
las  disposiciones  contenidas  en  la  sección  segunda  del 
titulo-  3.°,  libro  2,°?  sobre  capacidad,  modo  de  contratar 
y responsabilidad  de  los  factores, 

Art,  653.  Los  sobrecargos  no  podrán  hacer,  sin 
autorización  ó pacto  expreso , negocio  alguno  por 
cuenta  propia  durante  su  viaje,  fuera  del  de  la  paco- 
tilla que  por  costumbre  del  puerto  donde  se  hubiere 
despachado  el  buque  les  sea  permitido. 

Tampoco  podrán  invertir  en  ei  viaje  de  retorno  más 
que  el  producto  de  la  pacotilla,  á no  mediar  autoriza- 
ción expresa  de  los  comitentes, 

TXTTFIiQ  III. 


DU  LOS  COHTBATOS  ESPECÍALES  BEL  COMERCTO  MARÍTIMO, 

SECCION  PRIMERA. 

Del  contrato  de  ñetamento, 

§ i-3 


De  las  formas  y efectos  del  contrato  de  fletamento* 


Árt.  654.  El  contrato  de  listamente  deberá  exten- 
derse por  duplicado  en  póliza  firmada  por  los  contra- 
tantes, y cuando  alguno  no  sepa  ó no  pueda,  por  dos 
testigos  á su  ruego. 

La  póliza  de  fletamento  contendrá,  además  de  las 
condiciones  libremente  estipuladas,  las  circunstancias 
siguientes: 

1.a  La  clase,  nombre  y porte  del  buque, 

2f  Su  pabellón  y puerto  de  matricula. 

3. a  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  capitán. 

4. a  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  naviero,  si 
éste  contratare  el  fletamento. 

5. a  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  fletarte  ó 
del  que  toma  el  buque;  y si  manifestare  obrar  por  co- 
misión, el  de  la  persona  por  cuya  cuenta  hace  el  con- 
trato. 

6. a  El  puerto  de  carga  y descarga, 

7. a  La  cabida,  número  de  toneladas  ó cantidad  de 
peso  ó medida  que  se  obliguen  respectivamente  á car- 
gar y á conducir,  ó si  es  total  el  fletamento. 

8. a  El  flete  que  se  haya  de  pagar,  expresando  si  ha 
de  ser  una  cantidad  alzada  por  el  viaje  ó un  tanto  al 
mes,  ó por  las  cabidades  que  se  hubieren  de  ocupar,  ó 
por  el  peso  ó la  medida  de  los  efectos  en  que  consista 
el  cargamento,  ó de  cualquiera  otro  modo  que  se  hu- 
biere convenido. 


9.a  EL  tanto  de  capa  que  se  baya  de  paga  ral  capitán. 

16.  Los  días  convenidos  para  la  carga  y descarga. 

11.  Las  estadías  y sobreestadías  que  habrán  de 
contarse,  y lo  que  por  cada  una  de  ellas  se  hubiere  do 
pagar. 

Art,  655,  Si  se  recibiere  el  cargamento  sin  haber 
firmado  la  póliza,  el  contrato  se  entenderá  celebrado 
con  arreglo  á lo  que  resulte  del  conocimiento,  único 
título  en  orden  á la  carga  para  fijar  los  derechos  y 
obligaciones  del  naviero,  del  capitán  y del  fletarlo. 

Art.  656,  Las  pólizas  del  fletamento  contratado  con 
Intervención  del  corredor  que  certifique  la  autenticida  d 
de  las  firmas  de  los  contratantes  por  haberse  puesto  en 
su  presencia,  harán  prueba  plena  en  juicio;  y si  resul- 
tare entre  ellas  discordancia,  se  estará  á la  que  con- 
cuerda con  la  que  el  corredor  deberá  conservar  en  su 
registro,  si  éste  estuviere  con  arreglo  á derecho. 

También  harán  fó  las  pólizas  aun  cuando  no  haya 
intervenido  corredor,  siempre  que  los  contratantes  re- 
conozcan como  suyas  las  firmas  puestas  en  ellas. 

No  habiendo  intervenido  corredor  en  el  fletamento 
oí  reconociéndose  las  firmas,  se  decidirán  las  dudas 
por  lo  que  resulte  del  conocimiento,  y á falta  de  éste, 
por  las  pruebas  que  suministren  las  partes. 

Art,  657.  Los  contratos  de  fletamento  celebrados 
por  el  capitán  en  ausencia  del  naviero  serán  válidos  y 
eficaces  aun  cuando  al  celebrarlos  hubiera  obrado  en 
contravención  ¿ las  órdenes  é instrucciones  del  naviero 
ó fletante;  pero  quedará  á éste  expedita  la  acción  con- 
tra el  capitán  para  el  resarcimiento  de  perjuicios. 

Art.  658,  Si  en  la  póliza  del  fletamento  no  consta- 
re el  plazo  en  que  hubieren  de  verificarse  la  carga  y 
la  descarga,  se  seguirá  el  uso  del  puerto  donde  se  eje- 
cuten estas  operaciones.  Pasado  el  plazo  estipulado  ó el 
de  costumbre,  y no  constando  en  el  contrato  de  fleta- 
mento cláusula  expresa  que  fije  la  indemnización  de 
la  demora,  tendrá  derecho  el  capitán  á exigir  las  esta- 
días y sobreestadas  que  hayan  trascurrido  en  cargar 
y descargar. 

Art.  659,  Si  durante  el  viaje  quedare  el  buque  in- 
servible, el  capitán  estará  obligado  á fletar  á su  costa 
otro  en  buenas  condiciones,  que  reciba  la  carga  y la 
portee  ¿ su  destino,  á cuyo  efecto  tendrá  obligación  do 
buscar  buque,  no  solo  en  el  puerto  de  arribada,  sino  en 
los  inmediatos  hasta  la  distancia  de  150  kilómetros. 

Si  el  capitán  no  proporcionare,  por  indolencia  ó 
malicia,  buque  que  conduzca  el  cargamento  á su  des- 
tino, los  cargadores,  previo  un  requerimiento  al  capi- 
tán para  que  en  término  improrogable  procure  flete, 
podrán  contratar  el  fletamento  acudiendo  á la  autori- 
dad judicial  en  solicitud  de  que  sumariamente  apruebe 
el  contrato  que  hubieren  hecho. 

La  misma  autoridad  obligará  por  la  vía  de  apremio 
al  capitán  á que  por  su  cuenta,  y bajo  su  responsabi- 
lidad, se  lleve  á efecto  el  fletamento  hecho  por  los  car- 
gadores. 

Si  el  capitán,  á pesar  de  su  diligencia,  no  encon- 
trare buque  para  el  flete,  depositará  la  carga  á dispo- 
sición de  los  cargadores,  á quienes  dará  cuenta  de  lo 
ocurrido  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente,  re- 
gulándose en  estos  casos  el  flete  por  la  distancia  recor- 
rida por  el  buque,  sin  que  haya  lugar  á indemnización 
alguna. 

Art.  660.  El  flete  se  devengará  según  las  condi- 
ciones estipuladas  en  el  contrato,  y si  no  estuvieren 
expresas  ó fueren  dudosas,  se  observarán  las  reglas  fi- 
guientes: 
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1. a  Fletado  el  buque  por  meses  ó por  dias,  empe- 
zará á correr  el  dete  desde  el  dia  en  que  se  ponga  el 
buque  á la  carga. 

2fl  En  los  fletamcntos  hechos  por  un  tiempo  deter- 
minado, empezará  á correr  el  flete  desde  el  mismo  dia, 

8.a  Si  los  fletes  se  ajustaren  por  peso,  se  hará  el 
pago  por  el  peso  bruto,  incluyendo  los  envases,  como 
barricas  ó cualquier  otro  objeto  en  que  vaya  contenida 
la  carga. 

Art.  661.  Devengarán  flete  las  mercancías  vendi- 
das por  el  capitán  para  atender  á la  reparación  indis- 
pensable del  casco,  maquinaria  ó aparejo,  ó para  nece- 
sidades  imprescindibles  y urgentes. 

El  precio  de  estas  mercaderías  se  fijará  según  el 
éxito  de  la  expedición,  á saber; 

LQ  Si  el  buque  llegare  á salvo  al  puerto  del  desti- 
no, el  capitán  las  abonará  al  precio  que  obtengan  las 
de  la  misma  clase  que  en  él  se  vendan. 

2. e  Si  el  buque  se  perdiere,  al  que  hubieran  obte- 
nido en  venta  las  mercaderías. 

La  misma  regla  se  observará  en  el  abono  del  flete, 
que  será  entero  si  el  buque  llegare  á su  destino,  y en 
proporción  de  la  distancia  recorrida  si  se  hubiere  per- 
dido antes, 

Art  662.  No  devengarán  flete  las  mercaderías  ar- 
rojadas al  mar  por  razón  de  salvamento  común ; pero 
su  importe  será  considerado  como  avería  gruesa,  con- 
tándose aquel  en  proporción  á la  distancia  recorrida 
cuando  fueron  arrojadas, 

Art.  663.  Tampoco  devengarán  flete  las  mercade- 
rías que  se  hubieren  perdido  por  naufragio  ó .varada,  ni 
las  que  fueren  presa  de  piratas  ó enemigos. 

Si  se  hubiere  recibido  el  flete  por  adelantado,  se 
devolverá,  á no  mediar  pacto  en  contrario. 

Art,  664.  Rescatándose  el  buque  ó las  mercade- 
rías, ó salvándose  los  efectos  del  naufragio,  se  pagará 
el  flete  que  corresponda  á la  distancia  recorrida  por  el 
buque  porteando  la  carga;  y si  reparado  la  llevare 
hasta  el  puerto  del  destino,  se  abonará  el  flote  por 
entero,  y el  capitán  contribuirá  por  sí  a la  avería  grue- 
sa  por  lo  invertido  en  el  rescate  y salvamento  de  la 
carga, 

Art,  665,  Las  mercaderías  que  sufran  deterioro  ó 
disminución  por  vicio  propio  ó mala  calidad  y condi- 
ción de  los  envases,  ó por  caso  fortuito,  devengarán  el 
flete  íntegro  y tal  como  se  hubiere  estipulado  en  el 
contrato  de  fletamento, 

Art.  666,  El  aumento  natural  que  en  peso  6 medida 
tengan  las  mercaderías  cargadas  en  el  buque,  cederá 
en  beneficio  del  dueño  y devengará  el  flete  correspon- 
diente fijado  en  el  contrato  para  las  mismas. 

Art,  667.  El  cargamento  estará  especialmente  afec- 
to al  pago  de  los  fletes,  de  los  gastos  y derechos  cau- 
sados por  el  mismo  que  deban  reembolsar  los  carga- 
dores, y de  la  parte  que  pueda  corresponderle  en  avería 
gruesa;  pero  no  será  lícito  al  capitán  dilatar  la  des- 
carga por  recelo  de  que  deje  de  cumplirse  esta  obli- 
gación. 

Si  existiere  motivo  de  desconfianza,  el  tribunal,  á 
instancia  del  capitán,  podrá  acordar  el  depósito  de  las 
mercaderías  hasta  que  sea  completamente  reintegrado, 

Art.  668.  El  capitán  podrá  solicitar  la  venta  del 
cargamento  en  la  proporción  necesaria  para  el  pago 
del  flete,  gastos  y averías  que  le  correspondan,  reser- 
vándose el  derecho  de  reclamar  el  resto  de  lo  que  por 
estos  conceptos  le  fuere  debido,  si  lo  realizado  por  la 
venta  no  bastase  á cubrir  su  crédito. 


Art  669,  Los  efectos  cargados  están  preferente- 
mente obligados  á la  responsabilidad  de  sus  fletes  y 
gastos,  conservándose  durante  veinte  dias,  contados 
desde  su  entrega  ó depósito,  este  derecho  de  preferen- 
cia para  solicitar  la  venta  de  los  mismos,  aun  cuando 
haya  otros  acreedores  y ocurra  el  caso  de  quiebra  del 
cargador  ó del  consignatario. 

Ese  derecho  no  podrá  ejercitarse,  sin  embargo; 
sobre  los  efectos  que  después  de  la  entrega  hubiesen 
pasado  á una  tercera  persona  sin  dolo  de  ésta  y por  tí- 
tulo oneroso, 

Art.  670,  Si  el  consignatario  no  fuese  hallado,  ó 
se  negare  á recibir  el  cargamento,  deberá  el  tribunal, 
á instancia  del  capitán,  decretar  su  depósito  y dispo- 
ner la  venta  de  lo  que  fuere  necesario  para  el  pago  de 
los  fletes  y demás  gastos  que  pesaren  sobre  él. 

Asimismo  tendrá  lugar  la  venta  cuando  los  efectos 
depositados  ofrecieren  riesgo  de  deterioro,  ó por  sus 
condiciones  íi  otras  circunstancias  los  gastos  de  con- 
servación y custodia  fueren  desproporcionados, 

§ 2.° 

De  los  derechos  y obligaciones  del  fletante * 

Art,  671.  El  fletante  ó el  capitán  se  atendrán  en 
los  contratos  de  fletamento  exacta  y lealmente  á la  ca- 
bida que  tenga  el  buque,  ó á la  expresamente  desig- 
nada en  su  matrícula,  no  tolerándose  más  diferencia 
que  la  de  2 por  106  entre  la  manifestada  y la  que  ten- 
ga en  realidad. 

Si  el  fletante  ó el  capitán  contrataren  mayor  carga 
que  la  que  el  buque  puede  conducir,  atendido  su  ar- 
queo, indemnizarán  á los  cargadores  á quienes  dejen  de 
cumplir  su  contrato,  los  perjuicios  que  por  su  falta  de 
cumplimiento  les  hubiesen  sobrevenido,  según  los  ca- 
sos, á saber: 

Si  ajustado  el  fletamento  de  un  buque  por  un  solo 
cargador  resultare  error  ó engaño  en  la  cabida  de 
, aquel  y no  optare  el  fletarlo  por  la  rescisión,  cuando  le 
corresponda  este  derecho,  se  reducirá  el  flete  en  pro- 
porción de  la  carga  que  el  buque  deje  de  recibir,  de- 
biendo además  indemnizar  el  fletante  al  fletarlo  de  los 
perjuicios  que  le  hubiere  ocasionado. 

Sí,  por  el  contrario,  fueren  varios  los  contratos  de 
fletamento,  y por  falta  de  cabida  no  pudiere  embarcar- 
se toda  la  carga  contratada,  y ninguno  de  los  fletarlos 
optare  por  la  rescisión,  se  dará  la  preferencia  al  que 
tenga  ya  introducida  y colocada  la  carga  en  el  buque, 
y los  demás  obtendrán  el  lugar  que  les  corresponda 
según  el  orden  de  fechas  de  sus  contratos. 

No  apareciendo  esta  prioridad,  podrán  cargar  si 
Ies  conviniere  á prorata  de  las  cantidades  de  peso  ó 
extensión  que  cada  uno  haya  contratado,  y quedará  el 
fletante  obligado  al  resarcimiento  de  daños  y per- 
juicios, 

Art,  672.  Si  recibida  por  el  fletante  una  parte  de 
1 carga  ó peso,  no  encontrare  la  que  falte  para  llenar  al 
ménos  las  tres  quintas  partes  de  la  cabida  del  buque 
al  precio  que  hubiere  fijado,  podrá  sustituir  para  el 
trasporte  otro  buque  visitado  y declarado  apto  para  el 
mismo  viaje,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  de  tras- 
bordo y el  aumento,  si  le  hubiere,  en  el  precio  de  fle- 
te, Sí  no  le  fuere  posible  esta  sustitución,  emprenderá 
el  viaje  en  el  plazo  convenido,  y no  habiendo  habido 
pacta  expreso  sobre  el  plazo,  á los  quince  dias  de  ha- 
ber comenzado  la  carga,  no  mediando  pacto  expreso 
1 en  contrario, 
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Si  el  dueño  de  la  parte  embarcada  le  procurase 
carga  á los  mismos  precios  y con  iguales  ó proporcio- 
nadas condiciones  á las  que  aceptó  en  la  recibida,  no 
podra  el  fletante  ó capitán  negarse  á aceptar  ei  resto 
del  cargamento;  y si  lo  resistiese,  tendrá  derecho  el 
cargador  á eligir  que  se  haga  á la  mar  el  boque  con 
la  carga  que  tuviera  á bordo, 

Art,  673.  Cargadas  las  tres  quintas  partes  del  bu- 
que, el  fletante  no  podrá,  sin  consentimiento  de  los  fle^ 
tartos  ó cargadores,  sustituir  con  otro  el  designado  en 
el  contrato,  so  pena  de  constituirse  por  ello  responsa- 
ble de  todos  los  daños  y perjuicio  que  sobrevengan 
durante  el  viaje  al  cargamento  de  los  que  no  hubieran 
consentido  la  sustitución. 

Art.  674,  Fletado  un  buque  por  entero,  el  capitán 
no  podrá  sin  consentimiento  del  fletarlo  recibir  carga 
de  otra  persona;  y si  lo  hiciere,  podrá  dicho  fletarlo 
obligarle  á desembarcarla  y á que  le  indemnice  los 
perjuicios  que  por  ello  se  le  sigan. 

Art.  675,  Serán  de  cuenta  del  fletante  todos  los 
perjuicios  que  sobrevengan  al  fletarlo  por  retardo  vo- 
luntario del  capitán  en  emprender  el  viaje,  según  las 
reglas  que  van  prescritas,  siempre  que  fuera  requerido 
notarial  ó judicialmente  á hacerse  á la  mar  en  tiempo 
oportuno. 

Art.  676.  Si  el  fletarlo  llevase  al  buque  más  carga 
que  la  contratada,  podrá  admitírsele  el  exceso  de  flete 
con  arreglo  al  precio  estipulado  en  el  contrato,  pu- 
diendo  colocarse  con  buena  estiva  sin  perjudicar  á los 
domas  cargadores;  pero  si'  para  colocarla  hubiere  de 
faltarse  á las  buenas  condiciones  de  estiva,  deberá  el 
capitán  rechazarla  ó desembarcarla  á costa  del  pro- 
pietario. 

Del  mismo  modo  el  capitán  podrá,  antes  de  salir 
del  puerto,  echar  en  tierra  las  mercaderías  introduci- 
das á bordo  clandestinamente,  ó portearlas,  si  pudiera 
hacerlo  con  buena  estiva,  exigiendo  por  razón  de  flete 
el  precio  más  alto  quo  hubiere  pactado  en  aquel  viajo. 

Art.  677.  Fletado  el  buque  para  recibir  la  carga 
en  otro  puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consignata- 
rio designado  en  su  contrato;  y si  no  le  entregare  la 
carga,  dará  aviso  al  fletarlo,  cuyas  instrucciones  espe- 
rará, corriendo  entre  tanto  las  estadías  convenidas,  ó 
las  que  fueren  de  uso  en  el  puerto,  si  no  hubiere  sobre 
ello  pacto  expreso  en  contrario. 

No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  térmi- 
no necesario  para  ello,  hará  diligencias  para  encontrar 
flete,  y si  no  lo  hallare  después  de  haber  corrido  las 
estadías  y sobreestadías,  formalizará  protesta  y regre- 
sará al  puerto  donde  contrató  el  ñetamento. 

El  fletarlo  pagará  el  flete  por  entero,  descontando 
el  que  haya  devengado  por  las  mercaderías  que  se  hu- 
biesen trasportado  á la  ida  y á la  vuelta,  si  se  hubieran 
cargado  por  cuenta  de  terceros. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  el  buque  fletado  de 
Ida  y vuelta  no  sea  habilitado  de  carga  para  su  retorno. 

Art.  678,  Perderá  el  capitán  el  flete,  ó Indemniza- 
rá á los  cargadores,  siempre  que  éstos  prueben,  aun 
contra  el  acta  de  visita  ó fondeo  del  puerto  de  salida, 
que  el  buque  no  estaba  en  aptitud  para  navegar  al  re- 
cibir la  carga. 

Art.  679.  Subsistirá  el  contrato  de  ñetamento  si, 
careciendo  el  capitán  de  instrucciones  del  fletario,  so- 
breviniere durante  la  navegación  declaración  de  guer- 
ra ó bloqueo.  En  tal  caso,  el  capitán  deberá  dirigirse 
al  puerto  neutral  y seguro  más  cercano,  pidiendo  y 
aguardando  órdenes  del  cargador,  y los  gastos  y sala- 


rios devengados  en  la  detención  se  pagarán  como  ave- 
ría común. 

Sí  por  disposición  del  cargador  se  hiciere  la  des  - 
carga  en  el  puerto  de  arribada,  se  devengará  por  en- 
tero el  flete  de  ida. 

Art,  680.  Si,  trascurrido  el  tiempo  necesario  á jui- 
cio del  tribunal  para  recibir  las  órdenes  del  cargador, 
el  capitán  continuase  careciendo  de  instrucciones,  se 
depositará  el  cargamento,  el  cual  quedará  afecto  al 
pago  del  flete  y gasto  de  su  cargo  en  la  demora,  que 
se  satisfarán  con  el  producto  de  la  parte  que  primero 
se  venda. 

De  las  obligaciones  del  fletario . 

Art,  681.  El  fletario  de  un  buque  por  entero  podrá 
subfletarlo  en  todo  ó en  parte  á los  plazos  que  más  le 
convinieren,  sin  que  el  capitán  pueda  negarse  á reci- 
bir á bordo  la  carga  entregada  por  los  subfletar  ios, 
siempre  que  no  se  alteren  las  condiciones  del  primer 
ñetamento,  y que  se  pague  al  fletante  la  totalidad  del 
precio  convenido,  aun  cuando  no  se  embarque  toda  la 
carga,  con  la  limitación  que  se  establece  en  el  articulo 
siguiente. 

Art.  682.  El  fletario  que  no  completare  la  totalidad 
de  la  carga  que  se  obligó  á embarcar,  pagará  el  flete 
de  la  que  deje  de  cargar,  á ménos  que  el  capitán  no 
hubiere  tomado  otra  carga  para  completar  el  buque , 

Art.  683.  Si  el  fletarlo  embarcare  efectos  diferen- 
tes de  los-  que  manifestó  ai  tiempo  de  contratar  el  fie- 
t amento,  y por  ello  sobrevinieren  perjuicios  por  con- 
fiscación, embargo,  detención  ú otras  causas  al  fletan- 
te ó á ios  cargadores,  responderá  el  causante  con  el 
importe  de  su  cargamento,  y además  con  sus  bienes, 
de  la  indemnización  completa  á todos  los  perjudicados 
por  su  culpa. 

Art.  684.  Sí  las  mercaderías  embarcadas  lo  fue- 
ren con  un  fin  de  ilícito  comercio  y hubiesen  sido  lle- 
vadas á bordo  á sabiendas  del  fletante  ó del  capitán, 
éstos,  man com uñadamente  con  el  dueño  de  ellas,  se- 
rán responsables  de  todos  los  perjuicios  qne  se  origí- 
nen á los  demas  cargadores,  y aunque  se  hubiere  pac- 
tado, no  podrán  exigir  del  fletario  indemnización  al- 
guna por  el  daño  que  resulte  al  buque. 

Art.  685.  En  caso  de  arribada  para  reparar  el  cas- 
co del  buque,  maquinaría  ó aparejos,  los  cargadores 
deberán  esperar  á que  el  buque  se  repare,  pediendo 
descargarlo  á su  costa  si  lo  estimaren  conveniente. 

Si  en  beneficio  del  cargamento  expuesto  á deterio- 
ro dispusieren  los  cargadores,  ó el  tribunal,  ó el  cón- 
sul, ó la  autoridad  competente  en  país  extranjero,  ha- 
cer la  descarga  de  las  mercaderías,  serán  de  cuenta  do 
aquellos  los  gastos  de  descarga  y recarga. 

Art,  686,  Si  el  fletario,  sin  concurrir  alguno  de 
los  casos  de  fuerza  mayor  expresados  en  ei  artículo 
precedente,  quisiere  descargar  sus  mercaderías  antes 
de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  pagará  el  flete  por 
entero,  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hiciere  á so 
instancia,  y los  daños  y perjuicios  que  se  causaren  á 
los  demas  cargadores,  si  los  hubiere. 

Art.  687.  En  los  fletamientos  á carga  general,  cual- 
quiera de  los  cargadores  podrá  descargar  las  merca- 
derías antes  de  emprender  su  viaje,  pagando  medio 
flete,  el  gasto  de  estivar  y reestivar,  y cualquier  otro 
perjuicio  que  por  esta  causa  se  origine  á los  demas 
cargadores. 
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Art.  688,  Hecha  la  descarga  y puesto  el  carga- 
mento á disposición  del  consignatario,  éste  deberá  pa- 
gar inmediatamente  al  capitán  el  flete  devengado  y 
los  demas  gastos  de  que  fuere  responsable  dicho  car- 
gamento. 

La  capa  deberá  satisfacerse  en  la  misma  propor- 
ción y tiempo  que  los  fletes,  rigiendo  en  cuanto  á ella 
todas  las  alteraciones  y modificaciones  á que  éstos  es- 
tuvieren sujetos- 

Art,  689,  Los  fletarlos  y cargadores  no  podrán  ha- 
cer* para  el  pago  del  flete  y demás  gastos,  abandono 
de  las  mercaderías  averiadas  por  vicio  propio  ó caso 
fortuito. 

Procederá,  sin  embargo  el  abandono  si  el  carga- 
mento consistiere  en  líquidos  y se  hubieren  derramado, 
no  quedando  en  los  envases  sino  una  cuarta  parte  de 
su  contenido. 

§ C 

De  la  ¡'escisión  Mal  ó parcial  del  contrato  de  fletamento . 

Art.  690,  A petición  del  fletarlo  podrá  rescindirse 
el  contrato  de  fletamento : 

í.°  Si  antes,  de  cargar  el  buque  abandonare  el  fle- 
ta mentó,  pagando  la  mitad  del  flete  convenido. 

%?  Si  hubiere  error  de  más  de  un  2 por  100  en  la 
cabida  del  buque,  ó en  la  designación  del  pabellón  con 
que  navegare, 

8.°  Si  no  se  pusiere  el  buque  á disposición  del  fle- 
tarlo en  el  plazo  y forma  convenidos. 

4. °  Si  salido  el  buque  á la  mar  arribare  al  puerto 
de  salida,  por  riesgo  de  piratas,  enemigos  d tiempo 
contrario,  y los  cargadores  convinieren  en  su  des- 
carga. 

En  el  2.°  y S.°  caso  el  fletante  indemnizará  al  fle- 
tarlo de  los  perjuicios  que  se  ie  irroguen. 

En  el  caso  el  fletante  tendrá  derecho  al  flete  por 
entero  del  viaje  de  ida. 

Sí  el  fleta  mentó  se  hubiere  ajustado  por  meses,  pa- 
garán los  fletarlos  el  importe  líbre  de  una  mesada, 
siendo  el  viaje  á un  puerto  del  mismo  mar,  y dos  si 
fuere  á mar  distinto. 

De  un  puerto  á otro  de  la  Península  é islas  adya- 
centes, no  se  pagará  más  que  una  mesada, 

5, °  Si  para  reparaciones  urgentes  arribare  el  bu- 
que durante  el  viaje  á un  puerto,  y prefirieren  los  fle- 
tarlos disponer  de  las  mercaderías. 

Guando  la  dilación  no  exceda  de  treinta  dias,  pa- 
garán los  cargadores  por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  la  dilación  excediere  de  treinta  dias,  solo  paga- 
rán el  flete  proporcional  á la  distancia  recorrida  por 
el  buque. 

Art,  69  L A petición  del  fletante  podrá  rescindirse 
ol  contrato  de  fleta  mentó: 

1. °  Si  el  fletarlo*  cumplido  el  término  de  las  sobre- 
estadías, no  pusiere  la  carga  al  costado. 

En  este  caso  el  fletarlo  deberá  satisfacer  la  mitad 
del  flete  pactado,  además  de  las  estadías  y sobreesta- 
días devengadas. 

2. °  Si  ei  fletante  vendiere  el  buque  antes  de  que  el 
fletarlo  hubiere  empezado  á cargarlo,  y el  comprador 
lo  cargare  por  su  cuenta. 

Eneste  caso  el  vendedor  indemnizará  al  fletarlo  de 
los  perjuicios  que  se  le  irroguen. 

Si  el  nuevo  propietario  del  buque  no  lo  cargare  por 


su  cuenta,  se  respetará  el  contrato  de  fletamiento,  in- 
demnizando el  vendedor  al  comprador,  si  aquel  no  le 
instruyó  del  flétame  uto  pendiente  al  tiempo  do  concer- 
tar la  venta. 

Art.  692.  El  contrato  de  fletamento  se  rescindirá, 
y se  extinguirán  todas  las  acciones  que  de  él  se  origi- 
nan, si  antes  de  hacerse  a ia  mar  el  buque  desde  el 
puerto  de  salida  ocurriere  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

i*  La  declaración  de  guerra  ó interdicción  del  co- 
mercio con  la  Potencia  á cuyos  puertos  debía  el  buque 
hacer  su  viaje. 

2.°  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  á donde  iba 
aquel  destinado,  ó peste  que  sobreviniere  después  del 
ajuste, 

3.&  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  punto 
las  mercaderías  del  cargamento  del  buque. 

4, °  La  detención  indefinida  por  embargo  del  buque 
de  orden  del  Gobierno,  6 por  otra  causa  independiente 
de  la  voluntad  del  naviero, 

5. °  La  inhabilitación  del  buque  para  navegar,  sin 
culpa  del  capitán  ó naviero. 

La  descarga  se  hará  por  cnenta  del  fletarlo. 

Art,  698,  Si  el  buque  no  pudiere  hacerse  á la  mar 
por  cerramiento  del  puerto  de  salida  u otra  cansa  pa- 
sajera, el  fletamento  subsistirá,  sin  que  ninguna  de 
las  partes  tenga  derecho  á reclamar  perjuicios. 

Los  alimentos  y salarios  de  la  tripulación  serán 
considerados  avería  común. 

Durante  la  interrupción,  el  fletarlo  podrá  por  su 
cuenta  descargar  y cargar  á su  tiempo  las  mercade- 
rías, pagando  estadías  sí  demorare  la  recarga  después 
de  haber  cesado  el  motivo  de  la  detención. 

Art,  694.  Quedará  rescindido  parcialmente  el  con- 
trato de  fletamento,  salvo  pacto  en  contrarío,  y no  ten- 
drá derecho  el  capitán  más  que  al  flete  de  ida,  si  por 
ocurrir  durante  el  viaje  la  declaración  de  guerra,  cer- 
ramiento de  puertos  ó interdicción  de  relaciones  co- 
merciales, arribare  el  buque  al  puerto  que  se  le  hu- 
biere designado  para  este  caso  en  las  instrucciones  del 
fletarlo, 

§ 5.° 

De  los  pasajeros  en  los  viajes  por  mar , 

Art.  695*  No  habiéndose  convenido  el  precio  del 
pasaje,  el  tribunal  le  fijará  sumariamente,  prévia  de- 
claración de  peritos. 

Art,  696,  Si  el  pasajero  no  llegare  á bordo  á la 
hora  prefijada,  ó abandonare  el  buque  sin  permiso  del 
capitán  cuando  éste  estuviere  pronto  á salir  del  puer- 
to, el  capitán  podrá  emprender  el  viaje  y exigir  el  pre- 
cio por  entero. 

Art,  697.  El  derecho  al  pasaje,  si  fuere  nominativo, 
no  podrá  trasmitirse  sin  la  aquiescencia  del  capitán. 

Art.  698.  Si  antes  de  emprender  el  viaje  el  pasa- 
jero muriese,  sus  herederos  no  estarán  obligados  á sa- 
tisfacer sino  la  mitad  del  pasaje  convenido. 

Sí  estuvieren  comprendidos  en  el  precio  convenido 
los  gastos  de  manutención,  el  juez,  oyendo  los  peritos 
si  lo  estimare  conveniente,  señalará  la  cantidad  que 
ha  de  quedar  en  beneficio  del  buque. 

En  el  caso  de  recibirse  otro  pasajero  en  lugar  del 
fallecido,  no  se  deberá  abono  alguno  por  dichos  here- 
deros. 

Art.  699,  Si  antes  ó después  de  su  partida  se  in- 
¡ terrumpiere  ó suspendiera  el  viaje  del  buque  por  fuer- 
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za  mayor  ó por  ¿malquiera  otra  causa  independiente 
del  capitán  ó del  naviero,  el  pasajero  y el  capitán  que- 
darán exentos  de  sus  respectivas  obligaciones  sin  de- 
recho á indemnización. 

Art.  700,  En  caso  de  interrupción  del  viaje  comen- 
zado, los  pasajeros  solo  estarán  obligados  á pagar  el 
pasaje  en  proporción  á la  distancia  recorrida;  y si  la 
interrupción  procediere  de  la  inhabilitación  del  buque, 
y el  pasajero  se  conformare  con  esperar  la  reparación, 
no  podrá  exigírsele  ningún  aumento  de  precio  del  pa- 
saje, pero  será  de  su  cuenta  la  manutención  durante 
la  estadía. 

Art*  701*  Rescindido  el  contrato  antes  ó después  de 
emprendido  el  viaje,  el  capitán  tendrá  derecho  á recla- 
mar lo  que  hubiere  suministrado  á los  pasajeros. 

Art.  703*  En  todo  lo  relativo  á la  conservación  del 
orden  á bordo,  los  pasajeros  se  someterán  á las  dispo- 
siciones del  capHan. 

Art.  703.  La  conveniencia  ó el  interés  de  los  via- 
jeros no  obligarán  ni  facultaran  al  capitán  para  entrar 
en  puertos  no  comprendidos  en  su  viaje,  ni  para  dete- 
nerse en  ellos  más  tiempo  que  el  exigido  por  las  aten- 
ciones de  la  navegación* 

Art,  704*  No  habiendo  pacto  en  contrario,  el  pasa- 
jero atenderá  á su  manutención  durante  el  viaje;  sin 
embargo,  en  caso  de  necesidad,  et  capitán  tendrá  obli- 
gación de  suministrar  á los  pasajeros  los  víveres  pre- 
cisos para  su  sustento  por  un  precio  razonable. 

En  cambio,  será  aplicable  á los  pasajeros  la  dispo- 
sición del  art*  618. 

Art.  705*  El  pasajero  sera  reputado  cargador  en 
cuanto  á los  efectos  que  lleve  á bordo,  y el  capitán  no 
responderá  de  lo  que  aquel  conserve  bajo  su  inmediata 
y peculiar  custodia,  á no  ser  que  el  daño  provenga  de 
hecho  del  capitán  ó de  la  tripulación, 

Art,  706.  El  capitán,  para  cobrar  el  precio  del  pa- 
saje y gastos  de  manutención,  podrá  retener  los  efec- 
tos pertenecientes  al  pasajero,  y en  caso  de  venta  de 
los  mismos  gozará  de  preferencia  sobre  los  demas 
acreedores,  pro  cediéndose  en  ello  como  si  se  tratase 
del  cobro  de  los  fletes* 

Art,  707,  En  caso  de  muerte  de  un  pasajero  du- 
rante el  viaje,  el  capítan  estará  autorizado  para  tomar 
respecto  del  cadáver  las  disposiciones  que  exijan  las 
circunstancias,  y guardará  cuidadosamente  los  papeles 
y efectos  que  hallare  á bordo  pertenecientes  al  pasaje- 
ro, observando  cuanto  dispone  el  caso  10  del  art*  614 
á propósito  de  los  individuos  de  la  tripulación* 

§ 6** 

Del  conocimiento. 

Art.  708*  El  capitán  y el  cargador  del  buque  ten- 
drán obligación  de  extender  el  conocimiento,  en  el 
cual  se  expresará: 

i*°  El  nombre,  matrícula  y porte  del  buque* 

2*°  El  del  capítan,  y su  domicilio. 

3. °  El  puerto  de  carga  y el  de  descarga, 

4. °  El  nombre  del  cargador* 

5. °  El  nombre  del  consignatario,  si  el  conocimien-  , 
to  fuere  nominativo* 

La  cantidad,  calidad,  número  de  los  bultos  y 
marcas  de  las  mercaderías* 

7*°  El  flete  y la  capa  contratados* 

El  conocimiento  podrá  ser  al  portador,  á la  orden 
ó á nombre  de  persona  determinada,  y habrá  de  fir- 


marse dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  recibida  la 
carga  á bordo,  pudiendo  el  cargador  pedir  la  descarga 
á costa  del  capitán,  si  éste  no  lo  suscribiese,  y en  todo 
caso,  los  danos  y perjuicios  que  por  ello  le  sobrevi- 
nieren, 

Art*  709.  Del  conocimiento  primordial  se  sacarán 
cuatro  ejemplares  de  igual  tenor,  y los  firmarán  todos 
el  capitán  y el  cargador.  De  éstos,  el  cargador  conser. 
vara  uno  y remitirá  otro  al  consignatario;  el  capitán 
tomará  dos,  nno  para  sí  y otro  para  el  naviero* 

Podrán  extenderse  además  cuantos  conocimientos 
estimen  necesarios  los  interesados;  pero  cuando  fueren 
á ia  orden  ó al  portador,  se  expresará  en  todos  los 
ejemplares,  ya  sean  de  los  cuatro  primeros,  o de  ios 
ulteriores,  el  destino  de  cada  uno,  consignando  si  es 
para  el  naviero,  para  el  capítan,  para  el  cargador  ó 
para  el  consignatario*  Sí  el  ejemplar  destinado  á este 
último  se  duplicare,  habrá  de  expresarse  en  él  esta 
circunstancia  y la  de  no  ser  valedero  sino  en  defecto 
del  primero* 

Art.  710*  Los  conocimientos  al  portador  destina- 
dos al  consignatario  serán  trasferibles  por  la  entrega 
material  del  documento;  y en  virtud  de  endoso  los  ex- 
tendidos á la  orden. 

En  ambos  casos,  aquel  á quien  se  trasfiera  el  co- 
nocimiento adquirirá  sobre  las  mercaderías  expresa- 
das en  él  todos  los  derechos  y acciones  del  cedenle  ó 
del  endosante* 

Art.  711*  El  conocimiento,  formalizado  con  arreglo 
á las  disposiciones  de  este  título,  hará  fé  entre  todos 
los  interesados  en  la  carga  y entre  éstos  y los  asegu- 
radores, quedando  á salvo  para  los  últimos  la  prueba 
en  contrario. 

Art*  712.  Si  no  existiere  conformidad  entre  los  co- 
nocimientos, y en  ninguno  se  advirtiere  enmienda  ó 
raspadura,  harán  fé  contra  el  capítan  ó el  naviero  y en 
favor  del  cargador  o el  consignatario,  los  que  éstos  po- 
sean extendidos  y firmados  por  aquel;  y en  contra  del 
cargador  ó consignatario  y en  favor  del  capítan  ó na- 
viero, los  que  éstos  posean  extendidos  y firmados  por 
el  primero. 

Art.  713.  El  portador  legítimo  de  un  conocimien- 
to que  deje  de  presentárselo  al  capitán  del  buque  antes 
de  la  descarga,  obligando  á éste  por  tal  omisión  á que 
haga  el  desembarco  y ponga  la  carga  en  depósito,  res- 
ponderá de  los  gastos  de  almacenaje  y demás  que  por 
ello  se  originen. 

Art,  714.  El  capitán  no  puede  variar  por  sí  el  des- 
tino de  las  mercaderías*  Al  admitir  esta  variación  á 
instancia  del  cargador,  deberá  recoger  antes  los  cono- 
cimientos que  hubiere  expedido,  so  pena  de  responder 
del  cargamento  al  portador  legítimo  de  éstos* 

Art.  715.  Si  antes  de  hacer  la  entrega  del  carga- 
mento se  exigiere  al  capitán  nuevo  conocimiento,  ale- 
gando que  la  no  presentación  de  los  anteriores  consiste 
en  haberse  extraviado  ó en  alguna  otra  causa  justa, 
tendrá  obligación  de  darlo,  siempre  que  se  le  afiance  á 
su  satisfacción  el  valor  del  cargamento;  pero  sin  va- 
riar la  consignación,  y expresando  en  él  las  circuns- 
tancias prevenidas  en  él  último  párrafo  del  art.  709, 
cuando  se  trate  de  los  conocimientos  á que  el  mismo 
se  refiere,  bajo  la  pena,  en  otro  caso,  de  responder  de 
dicho  cargamento  si  por  su  omisión  fuese  entregado 
indebidamente* 

Art*  716.  Si  antes  de  hacerse  el  buque  á la  mar  fa- 
lleciere el  capitán  ó cesare  en  su  oficio  por  cualquier 
accidente,  los  cargadores  tendrán  derecho  á pedir  al 
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no evo  capitán  la  ratificación  de  los  primeros  conoci- 
mientos, y éste  deberá  darla,  siempre  que  le  sean  pre- 
sentados ó devueltos  todos  los  ejemplares  que  se  hu- 
bieran expedido  anteriormente,  y resulte  del  reconoci- 
miento de  la  carga  que  se  halla  conforme  con  los 
mismos. 

Los  gastos  que  se  origínen  del  reconocimiento  de 
la  carga  serán  de  cuenta  del  naviero,  sin  perjuicio  de 
repetirlos  éste  contra  el  primor  capitán  si  dejo  de  serlo 
por  culpa  suya.  No  haciéndose  tal  reconocimiento,  se 
entenderá  que  el  nuevo  capitán  acepta  la  carga  como 
resulte  de  los  conocimientos  expedidos. 

Art.  717.  Los  conocimientos  produnrán  acción 
su  malísima  o de  apremio,  según  los  casos,  para  la  en- 
trega del  cargamento  y el  pago  de  los  fletes  y gastos 
que  hayan  producido. 

Art.  71S,  SL  varias  personas  presentaren  conoci- 
mientos al  portador,  ó á la  orden,  endosados  á su  fa- 
vor, en  reclamación  de  las  mismas  mercaderías,  el  ca- 
pitán preferirá  para  su  entrega  á la  que  presente  el 
ejemplar  que  hubiere  expedido  primeramente,  salvo 
el  caso  de  que  el  posterior  lo  hubiera  sido  por  justifi- 
cación del  extravío  de  aquel  y aparecieren  ambos  en 
manos  diferentes. 

En  este  caso,  como  en  el  de  presentarse  solo  se- 
gundos 6 ulteriores  ejemplares  que  se  hubieran  expe- 
dido sin  esa  justificación,  el  capitán  acudirá  al  tribu- 
nal para  que  verifique  el  depósito  de  las  mercaderías 
y se  entreguen  por  sn  mediación  á quien  sea  proce- 
dente. 

Arfe*  719.  La  entrega  del  conocimiento  producirá 
la  cancelación  de  todos  los  recibos  provisionales  de  fe- 
cha anterior,  dados  por  el  capitán  ó sus  subalternos  en 
resguardo  de  las  entregas  parciales  que  les  hubieren 
hecho  del  cargamento, 

Art,  720,  Entregado  el  cargamento,  se  devolverán 
al  capitán  los  conocimientos  que  firmó,  ó al  ménos  el 
ejemplar  bajo  el  cual  se  haga  la  entrega,  con  el  recibo 
de  las  mercaderías  consignadas  en  el  mismo. 

La  morosidad  del  consignatario  le  hará  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  la  dilación  pueda  ocasionar 
al  capitán. 

SECCION  SEGUNDA, 

Del  contrato  a la  gruesa  ó préstamo  á Eiesgo 
marítimo. 

Art.  72 i.  Se  reputará  préstamo  á la  gruesa  ó á 
riesgo  marítimo,  aquel  en  que,  bajo  cualquiera  condi- 
ción, dependa  el  reembolso  do  la  suma  prestada  y el 
premio  por  ella  convenido,  del  feliz  arribo  á puerto  de 
los  efectos  sobre  que  esté  hecho,  ó del  valor  que  ob- 
tengan en  caso  de  siniestro, 

Art,  722,  Los  contratos  á la  gruesa  podrán  cele- 
brarse: 

i * Por  escritura  pública, 

2. °  Por  medio  de  póliza  firmada  por  las  partes  y 
el  corredor  que  interviniere. 

3. °  Por  documento  privado. 

De  cualquiera  de  estas  maneras  que  se  celebre  el 
contrato,  se  anotará  en  el  certificado  de  inscripción  del 
buque  y se  tomará  de  él  razón  en  el  Registro  mercan- 
til, sin  cuyos  requisitos  los  créditos  de  este  origen  no 
tendrán  respecto  á los  demas  la  preferencia  que  según 
su  naturaleza  Ies  corresponda,  aunque  la  obligación 
será  eficaz  entre  ios  contrayentes. 

Los  contratos  celebrados  durante  el  viaje  se  regi- 


rán por  lo  dispuesto  en  los  artículos  585  y 613,  pero 
no  surtirán  efecto  respecto  de  terceros  sino  desde  la 
fecha  de  su  inscripción  en  el  Registro  mercantil  en  el 
caso  de  que,  llegado  el  buque  al  puerto  de  su  matrí- 
cula, no  se  verificase  esa  inscripción  antes  de  trascur- 
rir los  ocho  dias  siguientes  á su  arribo. 

Para  que  los  contratos  celebrados  con  arreglo  al 
número  2.Q  tengan  fuerza  ejecutiva,  deberán  guardar 
conformidad  con  el  registro  del  corredor  que  intervino 
en  ellos.  En  los  celebrados  con  arreglo  al  núm.  3.°  pre- 
cederá el  reconocimiento  de  la  firma. 

Los  contratos  que  no  consten  por  escrito  no  produ- 
cirán acción  en  juicio. 

Art,  723.  En  el  contrato  á la  gruesa  se  deberán 
expresar: 

1. °  La  clase,  nombre  y matrícula  del  buque, 

2. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  capitán, 

3. °  Los  nombres,  apellido  y domicilio  del  que  da  y 
del  que  toma  el  préstamo, 

4. °  El  capital  del  préstamo  y el  premio  convenido. 

5. °  El  plazo  del  reembolso. 

6.&  Los  objetos  pignorados  á su  reintegro. 

7,°  El  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo. 

Art.  724.  Los  contratos  podrán  extenderse  á la  or- 
den, en  cuyo  caso  serán  trasferíbles  por  endoso,  y ad- 
quirirá el  cesionario  todos  los  derechos  y correrá  todos 
los  riesgos  que  correspondieran  al  endosante, 

Art,  725.  Podrán  hacerse  préstamos  en  efectos  y 
mercaderías,  fijándose  su  valor  para  determinar  el  ca- 
pital del  préstamo. 

Art.  726,  Los  préstamos  podrán  constituirse  con- 
junta  ó separadamente: 

1. °  Sobre  el  casco  y quilla  del  buque. 

2. °  Sobre  las  velas  y aparejos, 

3. °  Sobre  el  armamento  y vituallas. 

4. 5 Sobre  la  maquina,  siendo  el  buque  de  vapor. 

5.°  Sobre  mercaderías  cargadas. 

Si  se  constituyeren  sobre  el  casco  y quilla  del  bu- 
que, se  entenderán  además  afectos  á la  responsabilidad 
del  préstamo  las  vituallas,  los  pertrechos,  las  maqui- 
nas de  vapor,  los  aparejos  y armamentos  y los  fletes 
ganados  en  el  viaje  del  préstamo, 

Si  s©  hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  rein- 
tegro todo  cuanto  la  constituya;  y sí  sobre  un  objeto 
particular  del  buque  ó de  la  carga,  solo  afectará  la 
responsabilidad  al  que  concreta  y determinadamente 
se  especifique. 

Art.  727.  No  se  podrá  prestar  á la  gruesa  sobre  los 
salarios  de  la  tripulación  ni  sobre  las  ganancias  que 
se  esperen, 

Art,  728,  Si  el  prestador  probare  que  prestó  ma- 
yor cantidad  que  la  del  valor  del  objeto  sobre  que  re- 
cae el  préstamo  á la  gruesa  por  haber  empleado  el 
prestatario  medios  fraudulentos,  el  préstamo  será  va- 
lido solo  por  la  cantidad  en  que  dicho  objeto  se  tase 
pericialmente. 

El  capital  sobrante  se  devolverá  con  el  interés  le- 
gal por  todo  el  tiempo  que  durase  el  desembolso, 

Art,  729.  Si  el  importo  total  del  préstamo  para 
cargar  el  buque  no  se  empleare  en  la  carga,  el  sobran- 
te se  devolverá  antes  de  la  expedición. 

Se  procederá  de  igual  manera  con  los  efectos  to- 
mados á préstamo,  si  no  se  hubieren  podido  cargar. 

Art,  730.  El  préstamo  que  el  capitán  tomar©  en  el 
pnnto  de  residencia  de  los  propietarios  del  buque,  solo 
afectará  á la  parte  de  éste  que  pertenezca  al  capitán, 
si  no  hubieren  dado  su  autorización  expresa  ó inter- 
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venido  en  la  operación  los  demás  propietarios  ó süs 
apoderados, 

Si  alguno  ó algunos  de  los  propietarios  fueren  re- 
queridos para  que  entreguen  la  cantidad  necesaria  á 
la  reparación  ó aprovisionamiento  del  buque,  y no  lo 
hicieren  dentro  de  veinticuatro  horas,  la  parte  que  los 
negligentes  tengan  en  la  propiedad  quedará  afecta  en 
la  debida  proporción  á la  responsabilidad  del  prés- 
tamo. 

Fuera  de  la  residencia  de  los  propietarios,  el  capi- 
tán podrá  tomar  préstamos  conforme  á lo  dispuesto  en 
los  artículos  585  y 613, 

Arfe,  73  i . No  llegando  á ponerse  en  riesgo  los  efec- 
tos sobre  que  se  toma  dinero,  el  contrato  quedará  re- 
ducido á un  préstamo  sencillo,  con  obligación  en  el 
prestatario  de  devolver  capital  ó intereses  al  tipo  legal, 

Art,  73$.  Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje 
tendrán  preferencia  sobre  los  que  se  hicieron  antes  de 
la  expedición  del  buque,  y se  graduarán  por  el  orden 
inverso  al  de  sus  fechas. 

Los  préstamos  para  el  ultimo  viaje  tendrán  prefe- 
rencia sobre  los  préstamos  anteriores. 

En  concurrencia  de  varios  préstamos  hechos  en  el 
mismo  puerto  de  arribada  forzosa  y con  igual  motivo, 
todos  se  pagarán  sueldo  á libra, 

Art.  733.  Las  acciones  correspondientes  al  presta- 
dor se  extinguirán  con  la  pérdida  absoluta  de  los  efec- 
tos sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  si  procedió  de  acci- 
dente de  mar  en  el  tiempo  y durante  el  viaje  designa- 
dos en  el  contrato,  y constando  la  existencia  de  la 
carga  á bordo;  pero  no  sucederá  io  mismo  si  la  pérdi- 
da provino  de  vicio  propio  de  la  cosa,  ó sobrevino  por 
culpa  ó dolo  del  prestatario,  ó por  baratería  del  capi- 
tán^ si  fu é. causada  por  daños  experimentados  en  el 
buque  á consecuencia  de  emplearse  en  el  contrabando, 
ó si  procedió  de  cargar  las  mercaderías  en  buque  dife- 
rente del  que  se  designó  en  el  contrato,  salvo  si  este 
cambio  se  hubiera  hecho  por  causa  de  fuerza  mayor. 

La  prueba  de  la  perdida  incumbe  al  que  recibió  el 
préstamo,  así  como  también  la  de  la  existencia  en  el 
buque  de  los  efectos  declarados  al  prestador  como  ob- 
jeto de  préstamo. 

Art,  734.  Los  prestadores  contribuirán  á las  ave- 
rías comunes  por  su  interés  en  los  objetos  sobre  que 
hicieron  el  préstamo,  y á las  particulares  no  habiendo 
pacto  en  contrario,  ó no  procediendo  el  daño  de  algu- 
na de  las  cansas  exceptuadas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  735.  No  habiéndose  fijado  en  el  contrato  el 
tiempo  por  el  cual  el  mutuante  correrá  el  riesgo,  do- 
rará en  cuanto  al  buque,  aparejos  y pertrechos,  desde 
el  momento  de  hacerse  éste  á la  mar,  hasta  el  de  an- 
clar y fondear  en  el  puerto  de  su  destino;  y en  cuanto 
á las  mercaderías,  desde  que  se  carguen  en  la  playa 
del  puerto  de  la  expedición  hasta  descargarlas  en  el 
de  consignación. 

Art.  736.  En  caso  de  naufragio,  la  cantidad  afecta 
á la  devolución  del  préstamo  se  reducirá  al  producto 
de  los  efectos  salvados,,  deducidos  los  gastos  de  salva- 
mento. 

Si  el  préstamo  fuese  sobre  el  buque  ó alguna  de 
sus  partes,  los  detes  realizados  en  el  viaje  para  que 
aquel  se  haya  hecho  responderán  también  á su  pago 
en  cuanto  alcancen  para  ello. 

Art,  737.  Si  en  un  mismo  buque  ó carga  concur- 
rieren préstamo  á la  gruesa  y seguro  marítimo,  el  va- 
lor de  lo  que  fuere  salvado  se  dividirá,  en  caso  de  nau- 
fragio, entre  el  mutuante  y el  asegurador,  en  propor- 


ción del  interés  legitimo  de  cada  uno,  tomando  en 
cuenta  para  esto  únicamente  el  capital  por  lo  tocante 
al  préstamo,  y sin  perjuicio  del  derecho  preferente  de 
otros  acreedores  con  arreglo  al  art,  58$, 

Art.  738.  Si  en  el  reintegro  del  préstamo  hubiere 
demora  por  el  capital  y sus  premios,  solo  el  primero 
devengará  rédito  legal, 

SECCION  TERCERA. 

De  los  seguros  marítimos* 

§ c 

De  la  forma  de  este  contrato , 

Art.  739.  Para  ser  válido  el  contrato  de  seguro 
marítimo,  habrá  de  constar  por  escrito  en  póliza  fir- 
mada por  los  contratantes. 

Esta  póliza  se  extenderá  y firmará  por  duplicado, 
reservándose  un  ejemplar  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes. 

Art.  740.  La  póliza  del  contrato  de  seguro  conten- 
drá además  de  las  condiciones  que  libremente  consig- 
nen los  interesados,  los  requisitos  siguientes: 

1. °  Fecha  del  contrato,  con  expresión  de  la  hora 
en  que  queda  convenido, 

2. °  Nombre,  apellidos  y domicilio  del  asegurador  y 
asegurado. 

3. °  Concepto  en  que  contrata  el  asegurado,  expre- 
sando si  obra  por  sí  ó por  cuenta  de  otro. 

En  este  caso,  el  nombre,  apellido  y domicilio  de  la 
persona  en  cuyo  nombre  hace  el  seguro, 

4. °  Nombre,  puerto,  pabellón,  matrícula  del  buque 
asegurado  ó del  que  conduzca  los  efectos  asegurados* 

5. a  Nombre  y domicilio  del  capitán. 

6. °  Puerto  ó rada  en  que  han  sido  ó deberán  ser 
cargadas  las  mercaderías  aseguradas, 

7. °  Puerto  de  donde  el  buque  ha  partido  ó debe 
partir. 

8 * Puertos  ó radas  en  que  el  buque  debe  cargar, 
descargar  ó hacer  escalas  por  cualquier  motivo. 

9/*  Naturaleza  y calidad  de  los  objetos  asegurados, 

10,  Número  de  ios  fardos  ó bultos  de  cualquier 
clase,  y sus  marcas,  si  las  tuvieren. 

11,  Epoca  en  que  deberá  comenzar  y terminar  el 
riesgo, 

12,  Cantidad  asegurada. 

13,  Precio  convenido  por  el  seguro,  y lugar,  tiem- 
po y forma  de  su  pago. 

14,  Parte  del  premio  que  corresponda  al  viaje  de 
ida  y al  de  vuelta,  si  el  seguro  fuere  á viaje  redondo. 

15,  Obligación  del  asegurador  de  pagar  el  daño 
que  sobrevenga  á los  efectos  asegurados. 

16,  Ei  lugar,  plazo  y forma  en  que  habrá  do  rea- 
lizarse el  pago, 

Art.  741.  Los  contratos  y pólizas  de  seguro  que 
autoricen  los  agentes  consulares  en  el  extranjero,  sien- 
do españoles  los  contratantes  ó alguno  de  ellos,  tendrán 
igual  valor  legal  que  si  se  hubieren  verificado  con  in- 
tervención de  corredor. 

Art,  74$.  En  un  mismo  contrato  y en  una  misma 
póliza  podrán  comprenderse  el  seguro  del  buque  y de 
la  carga,  señalando  el  valor  de  cada  cosa,  y distin- 
guiendo las  cantidades  aseguradas  sobré  cada  uno  do 
los  objetos,  sin  cuya  expresión  será  ineficaz  el  seguro. 
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Sa  podrá  también  en  la  póliza  fijar  premios  dife- 
rentes á cada  objeto  asegurado. 

Varios  aseguradores  podrán  suscribir  una  misma 
póliza, 

Art.  743,  En  los  seguros  de  mercaderías  podrá 
omitirse  la  designación  específica  de  ellas  y del  buque 
que  haya  de  trasportarlas,  cuando  nó  consten  estas  cir- 
cunstancias al  asegurado. 

Sí  el  buque  en  estos  casos  sufriere  accidente  de  mar, 
estará  obligado  el  asegurado  á probar,  además  de  la 
pérdida  del  buque,  su  salida  del  puerto  de  carga,  el 
embarque  por  su  cuenta  de  los  efectos  perdidos,  y su 
valor,  para  reclamar  la  indemnización. 

Art.  744,  Las  pólizas  del  seguro  podrán  extender- 
se á la  orden  del  asegurado,  en  cuyo  caso  serán  endo- 
sabas. 

§ 3." 


De  las  cosas  que  pueden  ser  aseguradas,  y de  su 
evaluación , 


Art,  745,  Podrán  ser  objeto  del  seguro  marítimo: 

i,°  El  casco  y quilla  del  buque  en  lastre  ó carga- 
do, en  puerto  ó en  viaje, 

2°  Los  aparejos  y velas, 

3. °  La  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor, 

4. °  El  armamento, 

5. °  Las  vituallas  ó víveres. 

6. °  Las  cantidades  dadas  á la  gruesa, 

7. °  El  importe  de  los  fletes  y ei  beneficio  probable. 

8. °  Todos  los  objetos  comerciales  sujetos  al  riesgo 
de  navegación,  cuyo  valor  pueda  fijarse  en  cantidad 
determinada, 

Art,  746.  Podrán  asegurarse  todos  ó parte  de  los 
objetos  expresados  en  el  artículo  anterior  junta,  ó se- 
paradamente, en  tiempo  de  paz  ó de  guerra,  por  viaje 
ó á termino,  por  viaje  sencillo  ó por  viaje  redondo,  so- 
bre buenas  ó malas  noticias, 

Árfc,  747,  Si  se  expresare  genéricamente  en  la  pó- 
liza que  el  seguro  se  hacia  sobre  el  buque,  se  enten- 
derán comprendidos  en  él  todos  los  aparejos,  arma- 
mento y cuanto  esté  adscrito  al  buque;  pero  no  su  car- 
gamento, aunque  pertenezca  al  mismo  naviero. 

En  el  seguro  genérico  de  mercaderías  no  se  re- 
putarán comprendidos  los  metales  amonedados  ó en 
lingotes,  las  piedras  preciosas  ni  las  municiones  de 
guerra, 

Art.  748.  El  seguro  sobre  flete  podrá  hacerse  por 
el  cargador,  por  el  fletante  ó el  capitán;  pero  éstos  no 
podrán  asegurar  ei  anticipo  que  hubieren  recibido  á 
cuenta  de  su  flete  sino  cuando  hayan  pactado  expresa- 
mente que,  en  caso  de  no  devengarse  aquel  por  nau- 
fragio ó pérdida  de  la  carga,  devolverán  la  cantidad 
recibida, 

Art.  749.  En  el  seguro  de  flete  se  habrá  de  expre- 
sar la  suma  á que  asciende,  la  cual  no  podrá  exceder 
de  lo  que  aparezca  en  el  contrato  de  fletamento. 

Art.  759.  El  seguro  de  beneficios  se  regirá  por  los 
pactos  en  que  convénganlos  contratantes,  pero  habrán 
de  consignarse  en  la  póliza: 

i.°  La  cantidad  determinada  en  que  fija  el  asegu- 
rado el  beneficio,  una  vez  llegado  felizmente  y vendi- 
do el  cargamento  en  el  puerto  de  destino. 

2**  La  obligación  de  reducir  el  seguro,  si  compa- 
rado el  valor  obtenido  en  la  venta,  descontados  gastos 
y fletes,  con  el  valor  de  compra,  resultare  menor  que 
el  valuado  en  el  seguro. 


Art,  751 1 Podrá  el  asegurador  hacer  reasegurar 
por  otro  los  efectos  por  él  asegurados,  en  todo  ó en  par- 
te, con  ei  mismo  ó diferente  premio,  así  como  el  ase- 
gurado podrá  también  asegurar  el  coste  del  seguro  y 
el  riesgo  que  pueda  correr  en  la  cobranza  del  primer 
asegurador. 

Art.  752.  Si  el  capitán  contratare  el  seguro,  ó el 
dueño  de  las  cosas  aseguradas  fuere  en  el  mismo  bu- 
que que  las  porteare,  se  dejará  siempre  un  10  por  100 
á su  riesgo,  no  habiendo  pacto  expreso  en  contrario. 

Art,  753.  En  el  seguro  del  buque  se  entenderá  que 
solo  cubre  el  seguro  las  cuatro  quintas  partes  de  su 
importe  ó valor,  y que  el  asegurado  corre  el  riesgo 
por  la  quinta  parte  restante,  á no  hacerse  constar  ex- 
presamente en  la  póliza  pacto  en  contrario. 

En  este  caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  habrá 
de  descontarse  del  seguro  el  importe  de  los  préstamos 
tomados  á la  gruesa, 

Art.  754.  La  suscricion  de  la  póliza  creará  una 
presunción  legal  de  que  los  aseguradores  admitieron 
como  exacta  la  evaluación  hecha  en  ella  de  los  efectos 
asegurados,  salvo  los  casos  de  fraude  ó dolo. 

Sí  apareciere  exageración  en  ella,  se  procederá  se- 
gún las  circunstancias  del  caso,  á saber: 

Si  la  exageración  hubiere  procedido  de  error  y no 
de  dolo  imputable  al  asegurado,  se  reducirá  ei  seguro 
á su  verdadero  valor,  fijado  por  las  partes  de  común 
acuerdo  ó por  juicio  pericial.  El  asegurador  devolverá 
el  exceso  de  prima  recibida,  reteniendo,  sin  embargo, 
Va  por  100  de  este  exceso. 

Si  la  exageración  fuere  por  fraude  del  asegurado 
y el  asegurador  lo  probare,  el  seguro  será  nulo  para 
el  asegurado,  y el  asegurador  ganará  la  prima,  sin 
perjuicio  de  la  acción  criminal  que  le  corresponda, 

Art,  755,  La  reducción  del  valor  de  la  moneda  na- 
cional, cuando  se  hubiere  fijado  en  extranjera,  se  hará 
al  curso  corriente  en  el  lugar  y en  el  dia  en  que  se 
firmó  la  póliza. 

Art.  756.  Si  al  tiempo  de  realizarse  el  contrato  no 
se  hubiere  fijado  con  especificación  el  valor  de  las  co^ 
sas  aseguradas,  se  determinará  éste: 

1. a  Por  las  facturas  de  consignación, 

2. °  Por  declaración  de  corredores  ó peritos,  que 
procederán  tomando  por  base  de  su  juicio  el  precio  de 
los  efectos  en  el  puerto  de  salida,  con  más  los  gastos 
de  embarque,  flete  y aduanas. 

Si  el  seguro  recayere  sobre  mercaderías  de  retomo 
de  un  país  en  que  el  comercio  se  hiciere  solo  por  per- 
muta, se  arreglará  el  valor  por  el  que  tuvieren  los 
efectos  permutados  en  el  puerto  de  salida,  con  todos 
oís  gastos. 

§ 3.D 

Obligaciones  entre  el  asegurador  y el  asegurado , 

Art.  757,  Los  aseguradores  indemnizarán  los  da- 
ños y perjuicios  que  los  objetos  asegurados  experimen- 
ten por  alguna  de  la  causas  siguientes: 

1,°  Tarada  ó empeño  dei  buque,  con  rotura  ó sin 
ella. 

Tempestad, 

3. °  Naufragio. 

4. °  Abordaje  casual. 

5. °  Cambio  forzado  de  derrotero  de  viaje  ó de 
buque, 

6. q  Echazón. 

7. q  Fuego  ó explosión,  si  aconteciere  en  mercada 
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rias,  tanto  á bordo  como  si  estuviesen  depositadas  en 
tierra,  siempre  que  se  hayan  alijado  por  orden  de  la 
autoridad  competente  para  reparar  el  buque  d benefi- 
ciar el  cargamento. 

8. °  Apresamiento, 

9. °  Saqueo, 

10.  Declaración  de  guerra. 

11.  Embarga  por  orden  del  Gobierno. 

i 2,  Retención  por  arden  de  Potencia  extranjera, 

13.  Represalias. 

14.  Y cualesquiera  otros  accidentes  ó riesgos  de 
mar. 

Los  contratantes  podrán  estipular  las  excepciones 
que  tengan  por  conveniente,  mencionándolas  en  la  pó- 
liza, sin  cuyo  requisito  no  surtirán  efecto. 

Art.  758.  Ko  responderán  los  aseguradores  de  los 
daños  y perjuicios  que  sobrevengan  á las  cosas  asegu- 
radas por  cualquiera  de  las  causas  siguientes,  aunque 
no  se  hayan  excluido  en  la  póliza: 

1. °  Cambio  voluntario  do  derrotero  de  viaje  ó de 
buque,  sin  expreso  consentimiento  de  los  aseguradores. 

2. °  Separación  espontanea  de  un  convoy,  habién- 
dose estipulado  que  iria  en  conserva  con  él. 

3. °  Prolongación  de  viaje  á un  puerto  más  remoto 
que  el  designado  en  el  seguro. 

4. °  Disposiciones  arbitrarias  y contrarias  á la  pó- 
liza de  fiet amento  ó al  conocimiento,  tomadas  por  or- 
den del  fletante,  cargadores  y fletarlos, 

5. °  Baratería  de  patrón,  á no  ser  que  fuera  objeto 
del  seguro. 

6. °  Mermas,  derramas  y dispendios  procedentes  de 
la  naturaleza  de  las  cosas  aseguradas. 

7. °  Falta  de  los  documentos  prescritos  en  este  Có- 
digo, en  las  ordenanzas  y reglamentos  de  marina  ó de 
navegación,  ú omisiones  de  otra  clase  del  capitán  en 
contravención  de  las  disposiciones  administrativas,  á 
no  ser  que  se  haya  tomado  á cargo  del  asegurador  la 
baratería  del  patrón. 

En  cualquiera  de  estos  casos  los  aseguradores  ha- 
rán snyo  el  premio,  siempre  que  hubieren  empezado  á 
correr  el  riesgo. 

Art.  759.  En  los  seguros  de  carga  contratados  por 
viaje  redondo,  si  el  asegurado  no  encontrare  carga- 
mento para  el  retorno,  ó solamente  encontrare  menos 
de  las  dos  terceras  partes,  se  rebajará  el  premio  de 
vuelta  pro  porción  al  mente  al  cargamento  que  trajere, 
abonándose  ademas  al  asegurador  *la  por  100  de  la 
parte  que  dejare  de  conducir. 

No  procederá,  sin  embargo,  rebaja  alguna  en  el 
caso  de  que  el  cargamento  se  hubiere  perdido  en  la 
ida,  salvo  pacto  especial  que  modifique  la  disposición 
de  este  artículo. 

Art*  760,  Si  el  cargamento  fuere  asegurado  por 
varios  aseguradores  en  distintas  cantidades,  pero  sin 
designar  señaladamente  los  objetos  del  seguro,  se  pa- 
gará la  indemnización  en  caso  de  pérdida  ó avería  por 
todos  los  aseguradores,  sueldo  á libra  de  la  cantidad 
asegurada  por  cada  uno, 

Art*  761*  Si  fueren  designados  diferentes  buques 
para  cargar  las  cosas  aseguradas,  pero  sin  expresar  la 
cantidad  que  ba  de  embarcarse  en  cada  buque,  podrá 
el  asegurado  distribuir  el  cargamento  como  mejor  le 
convenga,  ó conducirlo  á bordo  de  uno  solo,  sin  que 
por  ello  se  anule  la  responsabilidad  del  asegurador. 
Mas  sí  hubiere  hecho  expresa  mención  de  la  cantidad 
asegurada  sobre  cada  buque,  y el  cargamento  se  pu- 
siere á bordo  en  cantidades  diferentes  de  aquellas  que 


se  hubieren  señalado  para  cada  uno,  el  asegurador  no 
tendrá  mas  responsabilidad  que  la  que  hubiere  contra- 
tado en  cada  buque.  Sin  embargo,  cobrará  % por  100 
del  exceso  que  hubiere  cargado  en  ellos  sobre  la  can- 
tidad contratada. 

Si  quedare  algún  buque  sin  cargamento,  se  enten- 
derá anulado  el  seguro  en  cuanto  á él,  mediante  al 
estar  no  antes  expresado  de  % por  100  sobre  el  exce- 
dente embarcado  en  los  demás, 

Art,  762*  Si  por  inhabilitación  del  buque  autes  de 
salir  del  puerto  la  carga  se  trasbordase  á otro,  tendrán 
los  aseguradores  opcion  entre  continuar  ó no  el  con- 
trato, abonando  las  averias  que  hubieren  ocurrido; 
pero  si  la  inhabilitación  sobreviniere  después  de  em- 
pezado el  viaje,  correrán  los  aseguradores  el  riesgo, 
aun  cuando  el  buque  fuero  de  diferente  porte  y pabe- 
llón que  el  designado  en  la  póliza, 

Art,  763*  Si  no  se  hubiere  fijado  en  la  póliza  el 
tiempo  durante  el  cual  hayan  de  correr  los  riesgos  por 
cuenta  del  asegurador,  se  observará  lo  prescrito  en  el 
artículo  735  sobre  ios  préstamos  á la  gruesa, 

Art.  764.  Eu  los  seguros  á término  fijo  la  respon- 
sabilidad del  asegurador  cesará  en  la  hora  en  que  cum- 
pla el  plazo  estipulado. 

Art*  765.  Si  por  conveniencia  del  asegurado  las 
mercaderías  se  descargaren  en  un  puerto  más  próximo 
que  el  designado  para  rendir  el  viaje,  el  asegurador 
hará  suyo  sin  rebaja  alguna  el  premio  contratado. 

Art  766.  Se  entenderán  comprendidas  en  el  segu- 
ro, si  expresamente  no  se  hubieren  excluido  en  la  pó- 
liza, las  escalas  que  por  necesidad  se  hicieren  para  la 
conservación  del  buque  ó de  su  cargamento. 

Art  767.  El  asegurado  comunicará  al  asegurador 
por  el  primar  correo  siguiente  al  en  que  él  las  reci- 
biere, y por  telégrafo  si  lo  hubiere,  las  noticias  refe- 
rentes al  curso  de  la  navegación  del  buque  asegurado, 
y los  daños  ó pérdidas  que  sufrieren  las  cosas  asegu- 
radas, y responderá  de  los  daños  y perjuicios  que  por 
su  omisión  se  ocasionaren. 

Art*  768.  Si  se  perdieren  mercaderías  aseguradas 
por  cuenta  del  capitán  que  mandare  el  buque  en  que 
estaban  embarcadas,  habrá  aquel  de  justificar  á los 
aseguradores  la  compra  por  medio  do  las  facturas  de 
los  vendedores,  el  embarque  y conducción  en  el  buque 
por  certificación  del  cónsul  español  ó autoridad  com- 
petente, donde  no  lo  hubiere,  del  puerto  donde  las  car- 
gó, y por  los  demas  documentos  de  habilitación  y ex- 
pedición de  la  aduana. 

La  misma  obligación  tendrán  todos  los  asegurado- 
res que  naveguen  con  sus  propias  mercaderías,  salvo 
pacto  en  contrario. 

Art.  769.  Si  se  hubiere  estipulado  en  la  póliza 
aumento  de  premio  en  caso  de  sobrevenir  guerra,  y 
no  se  hubiere  fijado  ei  tanto  del  aumento,  se  regula- 
ra éste,  á falta  de  conformidad  entre  los  mismos  in- 
teresados, por  peritos  nombrados  en  la  forma  que  esta- 
blece la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  teniendo  en  con- 
sideración las  circunstancias  del  seguro  y los  riesgos 
corridos. 

Art*  770.  La  restitución  gratuita  del  buque  ó su 
cargamento  al  capitán  por  los  apresado  res  cederá  en 
beneficio  de  los  propietarios  respectivos,  sin  obligación 
de  parte  de  los  aseguradores  de  pagar  las  cantidades 
que  aseguraron. 

Art.  771,  Toda  reclamación  procedente  del  con- 
trato de  seguro  habrá  de  ir  acompañada  de  los  docu- 
mentos que  justifiquen: 
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l.°  El  viajo  del  buque,  con  la  protesta  del  capitán 
ó copía  certificada  del  libro  do  navegación. 

2, 0 El  embarque  de  los  objetos  asegurados,  con  el 
conocimiento  y documentos  do  expedición  de  aduanas, 

3. °  El  contrato  del  seguro,  con  la  póliza. 

4, °  La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas,  con  los 
mismos  documentos  del  núm.  I,0,  y declaración  de  la 
tripulación,  si  fuere  preciso. 

Además  se  fijará  el  descuento  de  los  objetos  ase- 
gurados, prévio  el  reconocimiento  de  peritos. 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  la  reclama- 
ción, y se  les  admitirá  sobre  ello  prueba  en  juicio. 

Art.  772,  Presentados  los  documentos  justificati- 
vos, el  asegurador  deberá,  hallándolos  conformes  y 
justificada  la  pérdida,  pagar  la  indemnización  al  ase- 
gurado dentro  del  plazo  estipulado  en  la  póliza,  y en 
su  defecto  á los  diez  dias  de  la  reclamación. 

Mas  si  el  asegurador  la  rechazare  y contradijere 
judicialmente,  podrá  depositar  la  cantidad  que  resul- 
tare de  los  justificantes,  ó entregarla  al  asegurado 
mediante  fianza  suficiente,  decidiendo  lo  uno  ó lo  otro 
el  tríbnnal,  según  los  casos. 

Art.  773,  Si  eí  buque  asegurado  sufriere  daño  por 
accidente  de  mar,  el  asegurador  pagará  únicamente 
las  dos  terceras  partes  de  los  gastos  de  reparación,  há- 
gase ó no.  En  el  primer  caso  el  importe  de  los  gastos 
se  justificará  por  los  medios  reconocidos  en  el  dere- 
cho; en  el  segundo  se  apreciará  por  peritos. 

Solo  el  naviero,  ó el  capitán  autorizado  para  ello, 
podrán  optar  por  la  no  reparación  del  buque, 

Art.  774,  Si  por  consecuencia  de  la  reparación  el 
valor  del  buque  aumentare  en  más  de  una  tercera  par- 
te del  que  se  le  hubiere  dado  en  el  seguro,  el  asegu- 
rador pagará  los  dos  tercios  del  importe  de  la  repara- 
ción, descontando  el  mayor  valor  que  ésta  hubiere 
dado  al  buque. 

Mas  si  el  asegurado  probase  que  el  mayor  valor  del 
buque  no  procedía  de  la  reparación,  sino  de  ser  el  bu- 
que nuevo  y haber  ocurrido  la  avería  en  el  primer  via- 
je, ó que  lo  eran  las  velas  y aparejos  destrozados,  no 
se  hará  la  deducción  del  aumento  de  valor,  y el  ase- 
gurador pagará  los  dos  tercios  de  la  reparación,  con- 
forme á la  regla  6.*  del  art.  856. 

Art.  775.  Si  las  reparaciones  excedieren  de  las  tres 
cuartas  partes  del  valor  del  buque,  se  entenderá  que 
está  inhabilitado  para  navegar,  y procederá  el  abando- 
no; y no  haciendo  esta  declaración,  abonarán  los  ase- 
guradores el  importe  del  seguro,  deducido  el  valor  del 
buque  averiado  ó de  sus  restos, 

Art.  776.  Cuando  se  trate  de  indemnizaciones  pro- 
cedentes do  avería  gruesa,  terminadas  las  operaciones 
de  arreglo,  liquidación  y pago  de  la  misma,  el  asegu- 
rado entregará  al  asegurador  todas  las  cuentas  y do- 
cumentos justificativos  en  reclamación  de*la  indemni- 
zación de  las  cantidades  que  le  hubieren  correspondi- 
do. El  asegurador  examinará  á su  vez  la  liquidación, 
y hallándola  conforme  á las  condiciones  de  la  póliza, 
estará  obligado  á pagar  al  asegurado  la  cantidad  cor- 
respondiente dentro  del  plazo  convenido,  ó en  su  de- 
fecto en  el  de  ocho  dias. 

Desde  esta  fecha  comenzará  á devengar  interés  la 
suma  debida. 

Si  el  asegurador  no  encontrare  la  liquidación  con- 
forme con  lo  convenido  en  la  póliza,  podrá  reclamar 
ante  el  tribunal  competente  en  el  mismo  plazo  de  ocho 
días,  constituyendo  en  depósito  la  cantidad  reclamada, 
Art.  777,  En  ningún  caso  podrá  exigirse  al  ase- 


gurador una  suma  mayor  que  la  del  importe  total  del 
seguro,  sea  que  el  buque  salvado,  después  de  una  arri- 
bada forzosa  para  reparación  de  avería,  se  pierda,  sea 
que  la  contribución  á la  avería  gruesa  importe  más 
que  el  seguro,  ó que  el  coste  de  diferentes  averías  y 
reparaciones  en  un  mismo  viaje  ó dentro  del  plazo  del 
seguro  excedan  de  la  suma  asegurada. 

Art.  778,  En  los  casos  de  avería  simple  respecto  á 
las  mercaderías  aseguradas,  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1. a  Todo  lo  que  hubiere  desaparecido  por  robo, 
pérdida,  venta  en  viaje  por  cansa  de  deterioro,  ó por 
cualquiera  de  los  accidentes  marítimos  comprendidos 
en  el  contrato  del  seguro,  será  justificado  con  arreglo 
al  valor  de  factura,  ó en  su  defecto  por  el  que  se  le 
hubiere  dado  en  el  seguro,  y el  asegurador  pagará  su 
importe, 

2. a  En  el  caso  de  que,  llegado  el  buque  á buen 
puerto,  resulten  averiadas  las  mercaderías  en  todo  ó 
en  parte,  los  peritos  harán  constar  el  valor  que  ten- 
drían si  hubieren  llegado  en  estado  sano,  y el  que  ten- 
gan en  su  estado  de  deterioro. 

La  diferencia  entre  ambos  valores  líquidos,  esto  es, 
descontados  derechos  de  aduana,  fletes,  etc.,  será  el 
tanto  de  la  avería,  con  más  los  gastos  de  peritos  y otros 
si  los  hubiere. 

Habiendo  recaído  la  avería  sobre  todo  el  carga- 
mento asegurado,  el  asegurador  pagará  en  su  totali- 
dad el  demérito  qne  resulte;  mas  sí  solo  alcanzare  á 
una  parte,  el  asegurado  será  reintegrado  en  la  propor- 
ción correspondiente. 

Si  hubiere  sido  objeto  de  un  seguro  especial  el  be- 
neficio probable  del  cargador,  se  liquidará  separada- 
mente. 

Art,  779.  Fijada  por  los  peritos  la  avería  simple 
del  buque,  el  asegurado  justificará  su  derecho  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  final  del  núm.  9,°  del  ar- 
tículo 582,  y el  asegurador  pagará  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  860  y 861* 

Art,  780.  El  asegurador  no  podrá  obligar  al  ase- 
gurado á que  venda  el  objeto  del  seguro  para  fijar  su 
valor. 

Art,  781.  Si  la  valuación  de  las  cosas  aseguradas 
hubiere  de  hacerse  en  país  extranjero,  se  observarán 
las  leyes,  usos  y costumbres  del  lugar  en  que  haya  de 
realizarse,  sin  perjuicio  de  someterse  á las  proscrip- 
ciones de  este  Código  para  la  comprobación  do  los 
hechos. 

Art,  782.  Pagada  por  el  asegurador  la  cantidad 
asegurada,  se  subrogará  en  el  lugar  del  asegurado  para 
todos  los  derechos  y acciones  que  correspondan  contra 
los  que  por  dolo  ó culpa  causaron  la  pérdida  de  los 
efectos  asegurados, 

§ 4.* 

De  los  casos  en  que  se  anula , rescinde  ó modifica  el  cotí- 
trato  de  seguro, 

Art,  783.  Será  nulo  el  contrato  de  seguro  que  re- 
cayere: 

i ® Sobre  los  buques  ó mercaderías  afectos  ante- 
riormente á un  préstamo  á la  gruesa  por  todo  su  valor. 

Si  el  préstamo  á la  gruesa  no  fuere  por  el  valor  en- 
tero del  buque  ó do  las  mercaderías , podrá  subsistir 
el  seguro  en  la  parte  que  ex  coda  al  importe  del  prés- 
tamo. 
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2*  Sobra  la  vida  da  tripulantes  y pasajeros, 

3. °  Sobro  los  sueldos  de  la  tripulación. 

4. °  Sobre  géneros  de  ilícito  comercio  on  el  país  del 
pabellón  deboque. 

5. °  Sobre  buque  dedicado  habitualmente  al  contra- 
bando, ocurriendo  el  daño  ó pérdida  por  haberlo  he- 
cho* en  cuyo  caso  se  abonará  al  asegurador  el  Va  por 
ÍOO  de  la  cantidad  asegurada, 

6. °  Sobra  on  buque  que,  sin  mediar  fuerza  mayor 
que  lo  impida,  no  se  hiciere  á la  mar  en  los  seis  meses 
siguientes  á la  fecha  de  la  póliza;  en  cuyo  caso,  ade- 
más de  la  anulación*  procederá  el  abono  de  Va  por  100 
al  asegurador  de  la  suma  asegurada. 

7. *  Sobre  buque  que  deje  de  emprender  el  viaje 
contratado,  ó se  dirija  á un  punto  distinto  del  estipula- 
do; en  cuyo  caso  procederá  también  el  abono  al  asegu- 
rador del  Ví  por  100  de  la  cantidad  asegurada, 

8. °  Sobre  cosas  en  cuya  valoración  se  hubiere  co- 
metido falsedad  á sabiendas, 

Art,  781,  Si  se  hubieren  realizado  sin  frauda  di- 
ferentes contratos  de  seguro  sobre  un  mismo  objeto* 
subsistirá  únicamente  el  primero,  con  tal  que  cubra 
todo  su  valor. 

Los  aseguradores  de  fecha  posterior  quedarán  li- 
bres de  responsabilidad  y percibirán  un  Va  por  100  de 
la  cantidad  asegurada. 

No  cubriendo  el  primer  contrato  el  valor  íntegro 
del  objeto  asegurado,  recaerá  la  responsabilidad  del 
exceso  sobre  los  aseguradores  que  contrataron  con  pos* 
terioridad,  siguiendo  el  orden  de  fechas. 

Art  785.  El  asegurado  no  se  libertará  de  pagar 
los  premios  íntegros  á los  diferentes  aseguradores,  si 
no  hiciere  saber  á los  postergados  la  rescisión  de  sus 
contratos  antes  de  haber  llegado  el  objeto  asegurado  al 
puerto  de  destino. 

Art,  786,  El  seguro  hecho  con  posterioridad  á la 
pérdida,  averia  ó feliz  arribo  del  objeto  asegurado  al 
puerto  de  destino,  será  nulo  siempre  que  pueda  presu- 
mirse racionalmente  que  la  noticia  de  io  uno  ó de  lo 
otro  había  llegado  á conocimiento  de  alguno  de  los 
contratantes. 

Existirá  esta  presunción  cuando  se  hubiere  publi- 
cado la  noticia  en  una  plaza,  mediando  el  tiempo  ne- 
cesario para  comunicarlo  por  el  correo  ó el  telégrafo 
al  lugar  donde  se  contrató  el  seguro,  sin  perjuicio  de 
las  demás  pruebas  que  puedan  practicar  las  partes. 

Art  787.  El  contrato  de  seguro  sobre  buenas  ó 
malas  noticias  no  se  anulará  sí  no  se  prueba  el  cono- 
cimiento del  suceso  esperado  ó temido  por  alguno  de 
los  contratantes  al  tiempo  de  verificarse  el  contrato. 

En  caso  de  probarlo,  abonará  el  defraudador  á su 
c o obligad  o una  quinta  parte  de  la  cantidad  asegurada* 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á que  hu- 
biere lugar. 

Art,  788,  Si  el  que  hiciere  el  seguro  sabiendo  la 
pérdida  total  ó parcial  de  las  cosas  aseguradas  obrare 
por  cuenta  ajena,  será  personalmente  responsable  del 
hecho  como  si  hubiera  obrado  por  cuenta  propia;  y si, 
por  el  contrario,  el  comisionado  estuviere  inocente  del 
fraude  cometido  por  el  propietario  asegurado,  recae- 
rán sobre  éste  todas  las  responsabilidades,  quedando 
siempre  á su  cargo  pagar  á los  aseguradores  el  pre- 
mio convenido. 

Igual  disposición  regirá  respecto  al  asegurador 
cuando  contratare  el  seguro  por  medio  de  comisiona- 
do y supiere  el  salvamento  do  las  cosas  aseguradas, 

Art,  789*  Si  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  ase- 


guradas fueren  declarados  en  quiebra  el  asegurador  ó 
el  asegurado,  tendrán  ambos  derecho  á exigir  fianza, 
éste  para  cubrir  la  responsabilidad  del  riesgo,  y aquel 
para  obtener  el  pago  del  premio;  y si  los  representan- 
tes de  la  quiebra  se  negaren  á prestarla  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  al  requerimiento,  se  rescindirá  el 
contrato. 

En  caso  de  ocurrir  el  siniestro  dentro  de  los  dichos 
tres  dias  sin  haber  prestado  la  fianza,  no  habrá  dere- 
cho á la  indemnización  ni  al  premio  del  seguro. 

Art,  790.  Si  contratado  un  seguro  fraudulenta- 
mente por  varios  aseguradores,  alguno  ó algunos  hu- 
bieren procedido  de  buena  fé,  tendrán  éstos  derecho  á 
obtener  el  premio  íntegro  de  su  seguro  de  los  que  hu- 
bieren procedido  con  malicia,  quedando  el  asegurado 
libre  de  toda  responsabilidad. 

De  igual  manera  so  procederá  respecto  ó los  ase- 
gurados con  los  aseguradores*  cuando  fueren  algunos 
de  aquellos  los  autores  del  seguro  fraudulento, 

§ 5,° 

Del  abandono  de  las  cosas  aseguradas f 

Art.  791,  Podrá  el  asegurado  abandonar  por  cuen- 
ta deí  asegurador  las  cosas  aseguradas,  exigiendo  del 
asegurador  el  importe  de  la  cantidad  estipulada  en  la 
póliza: 

1. °  En  ei  caso  de  naufragio, 

2. °  En  el  de  inhabilitación  del  buque  para  nave- 
gar, por  varada,  rotura  ó cualquier  otro  accidente 
de  mar. 

3. °  En  el  de  apresamiento,  embargo  ó detención 
por  orden  del  Gobierno  nacional  ó extranjero. 

4. °  En  el  de  pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas, 
entendiéndose  por  tal  la  que  disminuya  en  tres  cuar- 
tas partes  el  valor  asegurado. 

Los  demás  daños  se  reputarán  averías  y se  sopor- 
tarán por  quien  corresponda*  según  las  condiciones 
del  seguro  y las  disposiciones  do  este  Código. 

No  procederá  el  abandono  en  ninguno  de  ios  dos 
primeros  casos,  si  el  buque  náufrago,  varado  ó inha- 
bilitado pudiese  desencallarse,  ponerse  6 fióte  y repa- 
rarse para  continuar  el  viaje  al  puerto  de  su  destino, 
á no  ser  que  el  coste  de  la  reparación  excediese  de  las 
tres  cuartas  partes  del  valor  en  que  estuviere  el  buque 
asegurado. 

Art.  792.  Verificándose  la  rehabilitación  dei  bu- 
que, soto  responderán  los  aseguradores  de  los  gastos 
ocasionados  por  la  encalladura  ú otro  daño  que  el  bu- 
que hubiere  recibido. 

Art.  793,  En  los  casos  de  naufragio  y apresamien- 
to, el  asegurado  tendrá  la  obligación  de  hacer  por  sí 
las  diligencias  que  aconsejen  las  circunstancias  para 
salvar  ó recobrar  los  efectos  perdidos*  sin  perjuicio 
del  abandono  que  le  competa  hacer  á su  tiempo,  y el 
asegurador  habrá  de  reintegrarle  de  los  gastos  legíti- 
mos que  para  el  salvamento  hiciese  hasta  la  concur- 
rencia del  valor  de  los  efectos  salvados,  sobre  los  cua- 
les se  harán  efectivos  en  defecto  de  pago* 

Art.  794.  Si  el  buque  quedare  absolutamente  in- 
habilitado para  navegar,  el  asegurado  tendrá  obliga- 
ción de  dar  de  ello  ayiso  al  asegurador,  telegráfica- 
mente siendo  posible,  y si  no*  por  el  primer  correo  si- 
guiente al  recibo  de  la  noticia.  Los  interesados  en  la 
carga  que  se  hallaren  presentes,  ó en  su  ausencia  el 
capitán,  practicarán  todas  las  diligencias  posibles  para 
conducir  el  cargamento  al  puerto  de  su  destino,  con 
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arreglo  á lo  dispuesto  en  este  Código,  en  cnyo  caso 
correrán  por  cuenta  del  asegurador  los  riesgos  y gas- 
tos de  descarga,  almacenaje,  reembarque  ó trasbordo, 
excedente  de  flete,  y todos  los  demás  hasta  que  se  ali- 
jen los  efectos  asegurados  en  el  punto  designado  en  la 
póliza. 

Art,  795*  Bin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  asegurador  gozará  del  término  de 
seis  meses  para  conducir  las  mercaderías  á su  destino, 
si  ia  inhabilitación  hubiere  ocurrido  en  los  mares  que 
circundan  á Europa  desde  el  estrecho  del  Sud  hasta  el 
Bosforo,  y únanos!  hubiere  ocurrídoen  otro  punto  más 
lejano;  cuyo  plazo  se  comenzará  á contar  desde  el  dia 
en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado  aviso  del  siniestro. 

Art.  796,  Si  á pesar  do  las  diligencias  practicadas 
por  los  interesados  en  la  carga,  capitán  y aseguradores, 
para  conducir  las  mercaderías  al  puerto  do  su  destino, 
conformo  á lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores,  no 
se  encontrare  buque  en  que  verificar  el  trasporte,  po- 
drá el  asegurado  propietario  hacer  abandono  de  las 
mismas, 

Art,  797.  En  caso  de  interrupción  del  viaje  por 
embargo  ó detención  forzada  del  buque,  tendrá  el  ase- 
gurado obligación  de  comunicarla  á los  aseguradores 
tan  luego  como  llegue  á su  noticia,  y no  podrá  usar  de 
la  acciou  de  abandono  hasta  que  hayan  trascurrido  los 
plazos  fijados  en  el  art.  795, 

Estará  obligado  además  á prestar  á los  asegurado- 
res cuantos  auxilios  estén  en  su  mano  para  conseguir 
el  alzamiento  del  embargo,  y deberá  hacer  por  si  mis- 
mo las  gestiones  convenientes  al  propio  fin,  sí  por  ha- 
llarse los  aseguradores  en  país  remoto,  no  pudiere  obrar 
de  acuerdo  con  éstos* 

Art,  798*  Be  entenderá  comprendido  en  el  abando 
no  del  buque  el  fleto  délas  mercaderías  que  so  salven, 
aun  cuando  so  hubiere  pagado  anticipadamente,  con- 
siderándose pertenencia  de  los  aseguradores,  á reserva 
de  los  derechos  que  competan  á los  demás  acreedores 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art,  582. 

Art,  799.  Be  tendrá  por  recibida  la  noticia  para  la 
prescripción  de  los  plazos  establecidos  en  el  art,  795, 
desde  que  se  haga  pública,  bien  por  medio  de  los  pe- 
riódicos, bien  por  correr  como  cierta  entre  los  comer- 
ciantes de  la  residencia  del  asegurado,  ó bien  porque 
pueda  probarse  á éste  que  recibió  aviso  del  siniestro 
por  carta  ó tolégrama  del  capitán,  del  consignatario  ó 
de  algún  corresponsal* 

Art*  800*  Tendrá  también  el  asegurado  el  derecho 
de  hacer  abandono  después  de  haber  trascurrido  un 
año  en  los  viajes  ordinarios  y dos  en  los  largos,  sin  re- 
cibir noticia  del  buque* 

En  tal  caso  podrá  reclamar  del  asegurador  la  in- 
demnización por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada,  sin 
estar  obligado  á justificar  la  pérdida;  pero  deberá  pro- 
bar ia  falta  de  noticias  con  certificación  del  cónsul  ó 
autoridad  marítima  del  puerto  de  donde  salió,  y otra 
de  los  cónsules  ó autoridades  marítimas  de  los  del  des- 
tino del  buque  y de  su  matrícula,  que  acrediten  no 
haber  llegado  á ellos  durante  el  plazo  fijado* 

Para  usar  de  esta  acción  tendrá  el  mismo  plazo  se 
ñalado  en  el  art.  80  6,  reputándose  viajes  cortos  los  que 
se  hicieren  á la  costa  de  Europa  y á las  de  Asia  y Afri- 
ca por  el  Mediterráneo,  y respecto  de  América  los  que 
so  emprendan  á puertos  situados  más  acá  de  los  ríos 
de  La  Plata  y San  Lorenzo,  y á las  islas  intermedias  en- 
tre las  costas  de  España  y los  puntos  designados  en  este 
artículo, 


Art.  80 i.  Si  el  seguro  hubiere  sido  contratado  á 
término  limitado,  existirá  presunción  legal  de  que  la 
pérdida  ocurrió  dentro  del  plazo  convenido,  salvo  la 
prueba  que  podrá  hacer  el  asegurador,  de  que  la  pér- 
dida sobrevino  después  de  haber  terminado  sn  respon- 
sabilidad* 

Art,  802*  El  asegurado,  al  tiempo  de  hacer  el  aban- 
dono, deberá  declarar  todos  los  seguros  contratados  so- 
bre los  efectos  abandonados,  así  como  los  préstamos  to- 
mados á la  gruesa  sobre  los  mismos,  y hasta  que  haya 
hecho  esta  declaración  no  empezará  á correr  el  plazo 
eu  que  deberá  ser  reintegrado  del  valor  de  los  efectos* 

Si  cometiere  fraude  en  esta  declaración,  perderá 
todos  los  derechos  que  le  competan  por  el  seguro,  sin 
dejar  de  responder  por  los  préstamos  que  hubiere  to- 
mado sobre  los  efectos  asegurados,  no  obstante  su  pér- 
dida, 

Art*  803.  En  caso  de  apresamiento  de  buque,  y no 
teniendo  tiempo  el  asegurado  de  proceder  de  acuerdo 
con  el  asegurador,  ni  de  esperar  instrucciones  suyas, 
podrá  por  sí,  o el  capitán  eu  su  defecto,  proceder  al 
rescate  de  las  cosas  aseguradas,  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  asegurador  en  la  primera  ocas  ion. 

Este  podrá  aceptar  ó no  el  convenio  celebrado  por 
el  asegurado  ó el  capitán,  comunicando  su  resolución 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  notifi- 
cación del  convenio. 

Si  lo  aceptase,  entregará  en  el  acto  la  cantidad 
concertada  por  el  rescate,  y quedarán  de  su  cuenta  los 
riesgos  ulteriores  del  viaje,  conforme  á las  condiciones 
de  la  póliza.  Si  no  lo  aceptase,  pagará  la  cantidad  ase- 
gurada, perdiendo  todo  derecho  á los  efectos  rescata- 
dos;  y si  dentro  del  término  prefijado  no  manifestare 
su  resolución,  se  entenderá  que  rechaza  el  convenio* 

Art,  804.  Si  por  haberse  represado  el  buque  se  rein- 
tegrara el  asegurado  en  la  posesión  de  sus  efectos,  se 
reputarán  avería  todos  los  gastos  y perjuicios  causa- 
dos por  la  pérdida,  siendo  de  cuenta  del  asegurador  el 
reintegro;  y si  por  consecuencia  de  la  represa  pasaren 
los  efectos  asegurados  á la  posesión  de  un  tercero,  el 
asegurado  podrá  usar  del  derecho  de  abandono. 

Art.  805.  Admitido  el  abandono,  ó declarado  admi- 
sible en  juicio,  la  propiedad  de  las  cosas  abandonadas, 
con  las  mejoras  ó desperfectos  que  en  ellas  sobreven- 
gan desde  el  momento  del  abandono,  se  trasmitirá  al 
asegurador*  sin  que  le  exonere  del  pago  la  reparación 
del  buque  legalmente  abandonado. 

Art.  806*  No  será  admisible  ei  abandono: 

í Si  las  pérdidas  hubieren  ocurrido  antes  de  em- 
pezar el  viaje. 

2*  Sí  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó condi- 
cional, sin  comprender  en  él  todos  los  objetos  asegu- 
rados* 

3,°  Sí  no  se  pusiere  en  conocimiento  de  los  asegu- 
radores el  proposito  de  hacerlo  dentro  de  los  cuatro 
meses  siguientes  al  clia  en  que  el  asegurado  haya  re- 
cibido la  noticia  de  la  pérdida  acaecida,  y sí  no  se  for- 
malizara el  abandono  dentro  de  diez,  contados  de  igual 
manera,  en  cuanto  á los  siniestros  ocurridos  en  los  pner^ 
tos  de  Europa,  en  los  de  Asia  y Africa  en  el  Mediter- 
ráneo, y en  los  de  América  desde  los  rios  de  la  Plata  á 
San  Lorenzo,  y dentro  de  diez  y ocho  respecto  á los 
demás* 

é.°  Si  no  se  hiciere  por  el  mismo  propietario  ó per- 
sona especialmente  autorizada  por  él  ó por  el  comisio- 
nado para  contratar  el  seguro* 

Art.  807.  En  el  caso  de  abandono,  el  asegurador 
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deberá  pagar  el  importe  del  segure  en  el  plazo  fijado 
en  la  póliza,  y no  habiéndose  expresado  término  en 
ella,  á los  sesenta  días  de  admitido  el  abandono  ó de 
haberse  hecho  la  declaración  del  artÉ  805* 

TITULO  IV, 

BE  LOS  RIESGOS,  DAÑOS  Y ACCIDENTES  DEL  COMERCIO 
marítimo, 

SECCION  PRIMERA. 

De  las  averías, 

Art.  808,  Para  los  efectos  del  Código,  serón  averías: 

1*°  Todo  gasto  extraordinario  ó eventual  que  para 
conservar  el  buque,  el  cargamento  ó ambas  cosas  ocur- 
riere durante  la  navegación, 

2.°  Todo  daño  ó desperfecto  que  sufriere  el  buque 
desde  que  se  hiciere  á la  mar  en  el  puerto  do  salida 
hasta  dar  fondo  y anclar  en  el  de  su  destino,  y los  que 
sufran  las  mercaderías  desde  que  se  cargaren  en  el 
puerto  de  expedición  hasta  descargarlas  en  el  de  su 
consignación, 

Art,  809,  Los  gastos  menudos  y ordinarios  propios 
de  la  navegación,  como  los  de  pilotaje  de  costas  y 
puertos,  los  de  lanchas  y remolques,  el  derecho  de  va- 
liza,  de  piloto  mayor,  anclaje,  visita,  sanidad  y demás 
llamados  do  puerto,  los  fletes  de  gabarras  y descarga 
hasta  poner  las  mercaderías  en  el  muelle,  y cualquier 
otro  común  á la  navegación,  se  considerarán  gastos 
ordinarios  á cuenta  del  fletante,  a no  mediar  pacto  ex- 
preso en  contrario, 

Art,  810.  Las  averías  serán- 

1. °  Simples  ó particulares, 

2 * Gruesas  ó comunes, 

Art,  Sil.  Serán  averías  simples  ó particulares,  por 
regla  general,  todos  los  gastos  y perjuicios  causados 
en  el  buque  ó en  su  cargamento  que  no  hayan  redun- 
dado en  beneficio  y utilidad  común  de  todos  los  inte- 
resados en  el  buque  y su  carga,  y especialmente  las 
siguientes: 

1 * Los  danos  que  sobrevinieren  al  cargamento 
desde  su  embarque  hasta  su  descarga,  así  por  vicio 
propio  de  la  cosa  como  por  accidente  de  mar  ó por 
fuerza  mayor,  y los  gastos  hechos  para  evitarlos  y re- 
pararlos, 

2. a  Los  daños  y fastos  que  sobrevinieren  al  buque 
en  su  casco,  aparejos,  armas  y pertrechos,  por  las  mis- 
mas cansas  y motivos,  desde  que  se  hizo  á la  mar  en  el 
puerto  de  salida  hasta  que  ancló  y fondeó  en  el  de  su 
destino. 

3. a  Los  daños  sufridos  por  las  mercaderías  carga- 
das sobre  cubierta,  excepto  en  la  navegación  de  cabo- 
taje, si  las  ordenanzas  marítimas  lo  permiten, 

4. a  Los  sueldos  y alimentos  de  la  tripulación  cuan- 
do el  boque  fuere  detenido  ó embargado  por  órden  le- 
gítima ó fuerza  mayor,  si  el  fleta  mentó  estuviere 
contratado  por  un  tanto  el  viaje. 

5. a  Los  gastos  necesarios  de  arribada  á un  puerto 
para  repararse  ó aprovisionarse. 

6. a  El  menor  valor  de  los  géneros  vendidos  por  el 
capitán  en  arribada  forzosa,  para  pago  de  alimentos  y 
salvar  á la  tripulación,  ó para  cubrir  cualquiera  otra 
necesidad  del  buque,  á cuyo  cargo  vendrá  el  abono 
correspondiente. 


7,a  Los  alimentos  y salarios  de  la  tripulación  míen- 
tras  estuviere  el  buque  en  cuarentena. 

S.A  El  daño  inferido  al  buque  ó cargamento  por  el 
choque  ó abordaje  con  otro,  siendo  fortuito  ó inevi- 
table. 

Si  el  accidente  ocurriere  por  culpa  ó descuido  del 
capitán,  éste  responderá  de  todo  el  daño  causado, 

9.a  Cualquier  daño  que  resultare  al  cargamento 
por  faltas,  descuido  ó baraterías  del  capitán  ó de  la  tri- 
pulación, sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario  ála 
indemnización  correspondiente  contra  el  capitán,  el 
buque  y el  flete. 

Art.  812,  El  dueño  de  la  cosa  que  dio  lugar  al 
gasto  ó recibió  el  daño,  soportará  las  averías  simples 
ó particulares 

Art  813.  Serán  averías  gruesas  ó comunes,  por 
regla  general,  todos  los  daños  y gastos  que  se  causen 
deliberadamente  para  salvar  el  buque,  su  cargamento, 
ó ambas  cosas  á la  vez,  de  un  riesgo  conocido  y efec- 
tivo, y en  particular  las  siguientes: 

1. “  Los  efectos  ó metálico  invertido  en  el  rescate 
del  buque  ó del  cargamento  apresado  por  enemigos, 
corsarios  ó piratas,  y los  alimentos,  salarios  y gasto  del 
buque  detenido  mientras  se  hiciere  el  arreglo  ó res- 
cate. 

2. a  Los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el 
buque,  ya  pertenezcan  al  cargamento,  ya  al  buque  ó á 
la  tripulación,  y el  daño  que  por  tal  acto  resulte  á los 
efectos  que  se  conserven  á bordo. 

3. a  Los  mástiles,  cables  y palos  que  se  corten  ó 
inutilicen,  y las  anclas  que  se  abandonen  para  salvar 
el  cargamento,  el  buque  ó ambas  cosas, 

d.a  Los  gastos  de  alijo  ó trasbordo  de  una  parte  del 
cargamento  para  aligerar  el  buque  y ponerlo  en  esta- 
do de  tomar  puerto  ó rada,  y el  perjuicio  que  de  ellos 
resulte  a los  efectos  alijados  ó trasbordados, 

5. a  El  daño  causado  á los  efectos  del  cargamento 
por  la  abertura  hecha  en  el  buque  para  desaguarlo  é 
impedir  que  zozobre. 

6. a  Los  gastos  hechos  para  poner  á fióte  un  buque 
encallado  de  propósito  con  el  objeto  de  salvarlo, 

7. a  El  daño  causado  en  el  buque  que  fuere  necesa- 
rio abrir,  agujerear  ó romper  para  salvar  el  carga- 
mento. 

8. a  Los  gastos  de  curación  y alimento  de  los  tri- 
pulantes que  hubieren  sido  heridos  ó estropeados  de- 
fendiendo ó salvando  el  buque. 

9. a  Los  salarios  de  cualquier  individuo  de  la  tri- 
pulación detenido  en  rehenes  por  enemigos,  corsarios 
o piratas,  y los  gastos  necesarios  que  canse  en  su  pri- 
sión hasta  restituirse  al  buque  ó á su  domicilio  si  lo 
prefiriere. 

10.  El  salario  y alimentos  de  la  tripulación  del  bu- 
que fletado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  estuvie- 
re embargado  ó detenido  por  fuerza  mayor  ti  orden  del 
Gobierno,  ó para  reparar  los  daños  causados  en  bene- 
ficio común, 

H.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los 
géneros  vendidos  en  arribada  forzosa  para  reparar  el 
buque  por  causa  de  avería  gruesa, 

12.  Los  gastos  de  la  liquidación  de  la  avería* 

Art.  811.  AI  importe  de  las  averías  gruesas  ó co- 
munes contribuirán  todos  los  interesados  en  el  buque 
y cargamento  existente  en  él  al  tiempo  de  correrse  la 
avería. 

Art.  815.  Para  hacer  los  gastos  y causar  los  daños 
i correspondientes  á la  avería  gruesa,  precederá  resolu- 
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cion  del  capitán*  tomada,  previa  deliberación  con  el 
piloto  y demás  oficiales  de  la  nave,  y audiencia  de  los 
interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  presentes* 

Sí  estos  se  opusieren,  y el  capitán  y oficiales  ó su 
mayoría,  ó el  capitán  separándose  de  la  mayoría,  es- 
timaren necesarias  ciertas  medidas,  podrán  ejecutarse 
bajo  su  responsabilidad,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
los  cargadores  á ejercitar  el  suyo  contra  el  capitán 
ante  el  tribunal  competente,  si  pudieren  probar  que 
procedió  con  dolo,  impericia  ó descuido. 

Si  los  interesados  en  la  carga,  estando  en  el  buque, 
no  fueren  oidos,  no  contribuirán  á la  avería  gruesa, 
imputable  en  esta  parte  al  capitán,  á no  ser  que  la 
urgencia  del  caso  fuere  tal,  que  faltase  el  tiempo  ne- 
cesario para  la  prévia  deliberación, 

Art,  816*  El  acuerdo  adoptado  para  causar  los  da- 
ños que  constituyen  avería  común  habrá  de  extender- 
se ne  cesan  ámente  en  el  libro  de  navegación,  expre- 
sando los  motivos  y razones  en  que  se  apoyó,  los  votos 
en  contrario,  y el  fundamento  de  la  disidencia  si  exis- 
tiere, y las  causas  irresistibles  y urgentes  á que  obe- 
deció el  capitán  si  obró  por  sí. 

En  el  primer  caso,  el  acta  se  firmará  por  todos  los 
presentes  que  supieren  hacerlo,  á ser  posible,  antes  de 
proceder  á la  ejecución;  y cuando  no  lo  sea,  en  la  pri- 
mera oportunidad*  En  el  segundo,  por  el  capitán  y los 
oficiales  del  buque* 

En  el  acta,  y después  del  acuerdo,  se  expresarán 
circunstanciadamente  todos  los  objetos  arrojados,  y se 
hará  mención  de  los  desperfectos  que  se  causen  á los 
que  se  conserven  en  el  buque*  El  capitán  tendrá  Obli- 
gación de  entregar  una  copia  de  esta  acta  á la  autori- 
dad judicial  marítima  del  primer  puerto  donde  arribe, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada,  y de 
ratificarla  luego  con  juramento* 

Art  817.  El  capitán  dirigirá  la  echazón,  y manda- 
rá arrojar  los  efectos  por  el  orden  siguiente: 

1, °  Los  que  se  hallaren  sobre  cubierta,  empezando 
por  los  más  pesados  y de  menos  utilidad  y valor,  y 
continuando  luego,  si  hubiere  necesidad,  por  los  que 
embaracen  la  maniobra  ó perjudiquen  al  buque* 

2. °  Los  que  estuvieren  bajo  el  primer  puente,  co- 
menzando siempre  por  los  de  mayor  peso  y menor  va- 
lor, hasta  la  cantidad  y número  que  fuere  absoluta- 
mente indispensable, 

Art,  818*  Para  que  puedan  imputarse  en  la  avería 
gruesa  y tengan  derecho  á indemnización  los  dueños 
de  los  efectos  arrojados  al  mar,  será  preciso  que  en 
cuanto  á la  carga  se  acredite  su  existencia  á bordo  con 
el  conocimiento;  y respecto  á los  pertenecientes  albm 
que,  con  el  inventario  formado  antes  de  la  salida,  con- 
forme al  párrafo  primero  del  art*  614. 

Art.  819*  Si  aligerando  el  buque  por  causa  de  tem 
pesiad,  para  facilitar  su  entrada  en  puerto  6 rada,  se 
trasbordase  á lanchas  ó barcas  alguna  parte  del  car- 
gamento y se  perdiere,  el  dueño  de  éste  tendrá  el  de- 
recho á la  indemnización  como  originada  la  pérdida  de 
avería  gruesa,  distribuyéndose  ésta  entre  la  totalidad 
del  buque  y el  cargamento  do  que  proceda* 

Si,  por  el  contrarío,  las  mercaderías  trasbordadas 
se  salvaren  y el  buque  pereciere,  ninguna  responsabi- 
lidad podrá  exigirse  al  salvamento. 

Art*  820.  Si  como  medida  necesaria  para  cortar 
un  incendio  en  puerto,  rada,  ensenada  ó bahía,  se  acor- 
dase echar  á pique  algún  buque,  esta  pérdida  será  con- 
siderada avería  gruesa,  á que  contribuirán  los  buques 
salvados, 


SECCION  SECUNDA. 

De  las  arribadas  forzosas. 

Art*  821.  Si  el  capitán  durante  la  navegación  cre- 
yere que  el  buque  no  puede  continuar  el  viaje  al  puerto 
de  su  destino  por  falta  de  víveres,  temor  fundado  de 
embargo,  corsarios  ó piratas,  ó por  cualquier  accidente 
de  mar  que  lo  inhabilite  para  navegar,  reunirá  á los 
oficiales,  citará  á los  interesados  en  la  carga  que  se 
hallaren  presentes  y que  pueden  asistir  á junta  sin  de- 
recho a votar;  y si  examinadas  las  circunstancias  del 
caso  se  considerase  fundado  el  motivo,  se  acordará  la 
arribada  al  puerto  más  próximo  y conveniente,  levan- 
tando y extendiendo  en  el  libro  de  navegación  la  opor- 
tuna acta,  que  firmarán  todos. 

El  capitán  tendrá  voto  de  calidad,  y los  interesa- 
dos en  la  carga  podran  hacer  las  reclamaciones  y pro- 
testas que  estimen  oportunas,  las  cuales  se  insertarán 
en  el  acta  para  que  las  utilicen  como  vieren  conve- 
nirles. 

Art*  822.  La  arribada  no  se  reputará  legítima  en 
los  casos  siguientes: 

1*°  Si  la  falta  de  víveres  procediere  de  no  haberse 
hecho  el  avituallamiento  necesario  para  el  viaje  según 
uso  y costumbre,  ó si  se  hubieren  inutilizado  ó perdi- 
do por  mala  colocación  ó descuido  en  su  custodia* 

2*°  Si  el  riesgo  de  enemigos,  corsarios  ó piratas  no 
hubiere  sido  bien  conocido,  manifiesto  y fundado  en 
hechos  positivos  y justificables. 

3. °  Si  el  desperfecto  del  buque  proviniere  de  no 
haberlo  reparado,  pertrechado,  equipado  y dispuesto 
convenientemente  para  el  viaje,  ó de  alguna  disposi- 
clon  desacertada  del  capitán. 

4, °  Siempre  que  hubiere  en  el  hecho,  causa  de  la 
avería,  dolo,  negligencia,  imprevisión  ó impericia  del 
capitán. 

Art*  823*  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán 
siempre  de  cuenta  del  naviero  ó fletante;  pero  éstos  no 
serán  responsables  de  los  perjuicios  que  puedan  se- 
guirse á los  cargadores  por  consecuencia  de  la  arriba- 
da, siempre  que  ésta  hubiere  sido  legítima. 

En  caso  contrario  serán  responsables  mancomuna- 
damente  el  naviero  y el  capitán* 

Art.  824.  Sí  para  hacer  reparaciones  en  el  buque, 
ó porque  hubiere  peligro  de  que  la  carga  sufriera  ave- 
ría, fuese  necesario  proceder  á la  descarga,  el  capitán 
deberá  pedir  al  juez  competente  autorización  para  el 
alijo,  y llevarlo  á cabo  con  conocimiento  del  interesa- 
do ó representante  de  la  carga  si  lo  hubiere. 

En  puerto  extranjero  corresponderá  dar  la  autori- 
zación al  cónsul  español  donde  le  haya. 

En  el  primer  caso  serán  los  gastos  de  cuenta  del 
naviero,  y en  el  segundo  correrán  á cargo  de  los  due- 
ños de  las  mercaderías  en  cuyo  beneficio  se  hizo  la 
operación* 

Sí  la  descarga  se  verificara  por  ambas  causas,  los 
gastos  se  distribuirán  proporcionalmente  entre  el  va- 
lor del  buque  y el  del  cargamento. 

Art.  825.  La  custodia  y conservación  del  carga- 
mento desembarcado  estará  á cargo  del  capitán,  que 
responderá  de  él  á no  mediar  fuerza  mayor. 

Art.  826.  Si  apareciere  averiado  todo  el  carga- 
mento ó parte  de  él,  ó hubiere  peligro  inminente  de 
que  se  averiase,  podrá  el  capitán  pedir  al  tribunal  la 
venta  del  todo  ó parte  de  aquel,  y el  tribunal  ó el  cón-* 
sul  autorizarla,  prévio  reconocimiento  y declaración 
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do  peritos,  anuncios  y demás  formalidades  del  caso,  y 
anotación  en  el  libro,  confórmese  previene  en  el  ar- 
ticulo 626. 

El  capitán  justificará  en  su  caso  la  legalidad  de  su 
proceder,  so  pena  de  responder  al  cargador  del  precio 
que  habrían  alcanzado  las  mercaderías  llegando  en 
buen  estado  al  puerto  de  su  destino, 

Art.  827*  El  capitán  responderá  de  los  perjuicios 
que  cause  su  dilación,  si  cesando  el  motivo  que  dió 
lugar  á la  arribada  forzosa  no  continuase  el  viaje* 

Si  el  motivo  de  la  arribada  hubiere  sido  el  temor 
de  enemigos,  corsarios  ó piratas,  precederán  á la  sali- 
da deliberación  y acuerdo  en  junta  de  oficiales  del  bu- 
que ó interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  presen- 
tes, en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ari  821, 

SECCION  TERCERA, 

De  los  abordajes* 

Arfe*  828,  Si  un  buque  abordare  á otro  por  culpa 
ó negligencia  del  capitán  ó de  la  tripulación,  el  capi- 
tán culpado  ó negligente  indemnizará  las  daños  ocur- 
ridos, previa  tasación  pericial* 

Si  el  abordaje  ocurriere  por  culpa  d negligencia  de 
los  dos  capitanes,  cada  uno  responderá  de  su  daño. 

Art,  829,  No  pudiendo  averiguarse  la  causa  del 
abordaje,  se  tasará  pericialmente  el  daño  de  los  dos 
buques  y sus  cargas,  y su  importe  total  se  liquidará 
como  avería  gruesa , distribuyéndose  sueldo  á libra 
sobre  el  valor  de  cada  buque  y su  carga. 

Arfe.  830.  El  buque  mal  anclado  que  garreando 
cayese  sobre  otro,  y rompiéndolo  ó soltándolo  de  las 
amarras,  le  hiciere  naufragar  ó le  causare  cualquiera 
otro  daño,  responderá  de  él. 

Art*  831*  Si  un  buque  amarrado  en  puerto,  por 
carecer  de  guarda  á bordo  ó estar  peor  amarrado  que 
los  demás,  á juicio  de  peritos,  abordare  y causare  da- 
ños á otro,  responderá  de  ellos. 

Art.  832*  El  buque  que  al  colocarse  en  el  puerto 
no  guardare  las  distancias  señaladas  por  reglamento  ó 
por  costumbre,  según  dictámen  de  los  peritos,  tendrá 
contra  sí,  en  caso  de  abordaje,  la  presunción  legal  de 
culpabilidad,  y responderá  de  las  consecuencias,  á no 
justificar  lo  contrario. 

Art.  833.  El  capitán  del  buque  anclado  responderá 
ds  los  daños  que  se  causeo  por  falta  de  boyas  que  se- 
ñalen sus  amarras,  salvo  si  se  hubieren  perdido  por 
accidente  fortuito  y no  hubiere  tenido  tiempo  de  re- 
ponerlas. 

Art.  834.  Si  por  efecto  de  corrientes,  de  una  bor- 
rasca ó de  otra  fuerza  mayor,  un  buque  debidamente 
anclado  y amarrado  causare  daño  á los  inmediatos  á 
él,  el  daño  ocurrido 'tendrá  la  consideración  de  avería 
simple  del  buque  abordado. 

Art.  835,  El  capitán  que  estando  en  puerto  quisie- 
re hacerse  á la  mar  de  noche,  deberá  durante  el  día 
colocar  el  buque  en  sitio  á propósito  para  poder  salir 
sin  peligro  de  abordar  á otro,  so  pena  de  responder  de 
los  daños  que  por  su  omisión  ó descuido  cansare. 

Art.  833.  Próximos  á entrar  en  un  puerto  de  difícil 
acceso  dos  ó más  buques,  los  que  estén  á mayor  dis- 
íincia  deberán  esperar  á que  tomen  puerto  los  más  in- 
mediatos. 

Si  ocurriere  abordaje  en  estas  circunstancias,  tea- 
* drá  contra  sí  la  presunción  legal  el  más  distante,  salvo 
nrueba  en  contrario* 


Art.  837*  El  buque  que  salga  de  un  puerto  deberá 
dar  pa  so  al  que  éntre  en  él. 

El  que  saliere  inmediatamente  después  que  otro, 
deberá  tomar  las  precauciones  oportunas  para  no  abor- 
dar al  que  salió  antes. 

Si  sobreviniere  abordaje  en  cualquiera  de  estos  ca- 
sos, la  presunción  legal  recaerá  contra  el  contraventor, 
salvo  la  prueba  en  contrario* 

Art,  838.  El  buque  que  marchando  abordare  á 
otro  que  no  pudiera  maniobrar  para  desviarse  por  en- 
contrarse al  pairo,  responderá  de  los  daños  causados 
por  el  abordaje.  La  declaración  de  estar  imposibilitado 
para  la  maniobra  el  buque  que  se  hallare  al  pairo  se 
hará  por  peritos,  vistas  las  circunstancias  del  caso  y 
oído  el  capitán  del  buque  abordado. 

Hecha  la  declaración  de  responsabilidad,  se  gra- 
duará con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  si- 
guiente, 

Art.  839*  Si  un  buque  en  marcha,  sin  culpa  de  su 
capitán  ni  de  la  tripulación,  causare  daño  ¿ otro  que 
estuviere  anclado^  soportará  la  mitad  del  que  sufrie- 
ren el  segundo  y su  carga,  sin  que  éste  tenga  respon- 
sabilidad alguna  por  los  que  experimentaren  el  buque 
abordante  ó su  carga* 

No  procederá  esta  indemnización  si  el  capitán  del 
buque  amarrado  hubiere  podido,  sin  perjuicio  propio, 
evitar  el  abordaje  ó aminorar  el  daño  maniobrando  ó 
picando  la  amarra,  ó se  hubiere  negado  á ello,  re- 
querido oportunamente  por  el  capitán  del  abordante, 
Art*  840.  Se  presumirá  perdido  por  causa  de  abor- 
daje el  buque  que,  habiéndolo  sufrido  y obligado  á 
buscar  puerto  para  repararse,  se  perdiere  en  la  derrota, 
Art*  84 i*  En  cualquiera  de  los  casos  previstos  en 
este  título,  la  responsabilidad  caerá  sobre  el  capitán 
culpado,  negligente  ó imprevisor;  pero  si  el  buque  al 
tiempo  del  abordaje  llevare  práctico,  el  capitán  tendrá 
derecho  á ser  indemnizado  por  éste* 

SECCION  CUARTA* 

De  los  naufragios, 

Art,  842*  Las  pérdidas  y desmejoras  que  sufran  el 
buque  y su  cargamento  á consecuencia  de  naufragio 
ó encalladura,  serán  individualmente  de  cuenta  de  los 
dueños,  perteneciéndoles  en  la  misma  proporción  los 
restos  que  se  salven. 

Art.  843.  Si  el  naufragio  ó encalladura  procedie- 
ren de  malicia,  descuido  ó impericia  del  capitán,  ó 
porque  el  buque  salió  á la  mar  no  hallándose  suficien- 
temente reparado  y pertrechado,  el  naviero  ó los  car- 
gadores podrán  pedir  al  capitán  la  indemnización  de 
los  perjurios  causados  al  buque  ó al  cargamento  por 
el  siniestro,  conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
612,  614,  616  y 628. 

Art*  844*  Los  objetos  salvados  del  naufragio  que- 
darán especialmente  afectos  al  pago  de  los  gastos  del 
respectivo  salvamento,  y su  importe  deberá  ser  satis- 
fecho por  los  dueños  de  aquellos  antes  de  entregárse- 
los, y con  preferencia  á otra  cualquiera  obligación  si 
las  mercancías  se  vendiesen, 

Art*  845,  Sí  navegando  varios  buques  en  conserva 
naufragare  alguno  de  ellos,  la  carga  salvada  se  repar- 
tirá entre  los  demás  en  proporción  á la  que  cada  uno 
pueda  recibir* 
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Si  algún  capitán  se  negase  sin.  justa  causa  á reci- 
bir la  que  le  corresponda,  el  capitán  náufrago  protes- 
tará contra  él  ante  dos  oficiales  de  mar,  los  daños  y 
perjuicios  que  de  ello  se  sigan,  ratificando  la  protesta 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la  llegada  ai  pri- 
mer puerto,  é incluyéndola  en  el  expediente  que  debe 
instruir  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art*  614, 

Si  no  fuere  posible  trasladar  á los  demás  buques 
todo  el  cargamento  náufrago,  se  salvarán  con  prefe- 
rencia los  objetos  de  más  valor  y de  inénos  voltimen, 
haciéndose  la  designación  por  el  capitán,  con  acuerdo 
de  los  oficiales  de  su  buque. 

Arfe*  846,  El  capitán  que  hubiere  recogido  los  efec- 
tos salvados  del  naufragio  continuará  su  rumbo  al 
puerto  de  su  destino,  y en  llegando  los  depositará,  con 
intervención  judicial,  á disposición  de  sus  legítimos 
dueños. 

En  el  caso  de  variar  de  rumbo,  si  pudiere  descar- 
gar en  el  puerto  á que  iban  consignados,  el  capitán 
podrá  arribar  á ¿1  si  lo  consintieren  los  cargadores  6 
sobrecargos  presentes  y los  oficiales  y pasajeros  del 
buque;  pero  no  lo  podrá  verificar,  aun  con  este  consen- 
timiento, en  tiempo  de  guerra  ó cuando  el  puerto  sea 
de  acceso  difícil  y peligroso. 

Todos  los  gastos  de  esta  arribada  serán  de  cuenta 
de  los  dueños  de  la  carga,  así  como  el  pago  de  los  fie* 
tes  que,  atendidas  las  circunstancias  del  caso,  se  se- 
ñalen por  convenio  ó por  decisión  judicial. 

Art  847.  Si  en  el  buque  no  hubiere  interesado  en 
la  carga  que  pueda  satisfacer  los  gastos  y los  fietes 
correspondientes  al  salvamento,  el  tribunal  competen- 
te podrá  acordar  la  venta  de  la  parte  necesaria  para 
satisfacerlos  con  su  importe.  Lo  mismo  se  ejecutará 
cuando  fuese  peligrosa  su  conservación,  6 cuando  en 
el  término  de  un  año  no  se  hubiese  podido  averiguar 
quiénes  fueren  sus  legítimos  dueños. 

En  ambos  casos  se  procederá  con  la  publicidad  y 
formalidades  determinadas  en  el  art  581,  y el  importe 
líquido  de  la  venta  se  constituirá  en  depósito  seguro, 
á juicio  del  tribunal,  para  entregarlo  á sus  legítimos 
dueños* 

TITULO  V. 

DE  LA  JUSTIFICACION  Y LIQUIDACION  DE  LAS  AVERÍAS. 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  comunes  á toda  clase  de  averías, 

Art  848,  Los  interesados  en  la  justificación  y li- 
quidación de  las  averías  podrán  convenirse  y obligar- 
se mutuamente  en  cualquier  tiempo  acerca  de  la  res- 
ponsabilidad, liquidación  y pago  de  ellas. 

A falta  de  convenios,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

1. a  La  justificación  de  la  avería  se  verificará  en 
el  puerto  donde  se  hagan  las  reparaciones  si  fueren 
necesarias,  ó en  el  de  descarga, 

2. a  La  liquidación  se  hará  en  el  puerto  de  descar- 
ga, si  fuere  español, 

3. a  Si  la  interrupción  hubiere  ocurrido  fuera  de  la 
Nación,  ó se  hubiere  vendido  la  carga  en  puerto  ex- 
tranjero por  arribada  forzosa,  se  hará  la  liquidación 
en  el  puerto  de  arribada. 


4.a  Si  el  incidente  del  suceso  ocurriere  cerca  del 
puerto  del  destino,  de  modo  que  se  pueda  arribar  á él, 
se  practicarán  en  éste  las  operaciones  de  que  tratan 
los  números  l.ü  y 2* 

Art.  849.  Tanto  en  el  caso  de  hacerse  la  liquida- 
ción de  las  averías  privadamente  en  virtud  de  lo  con- 
venido, como  en  el  de  intervenir  la  autoridad  judicial 
á petición  de  cualquiera  de  los  interesados  no  confor- 
mes, todos  serán  citados  y oidos  si  no  hubieren  renun- 
ciado á ello. 

Guando  no  se  hallaren  presentes  ó no  tuvieren  le- 
gítimo representante,  se  hará  la  liquidación  per  el  cón- 
sul en  puerto  extranjero,  y donde  no  le  hubiere,  por 
el  juez  competente  según  las  leyes  del  país,  por  cuen- 
ta de  quien  corresponda* 

Guando  el  representante  sea  persona  conocida  en 
el  lugar  donde  se  haga  la  liquidación,  se  admitirá  y 
producirá  efecto  legal  su  intervención,  aunque  solo 
esté  autorizado  por  carta  del  naviero,  del  cargador  ó 
del  asegurador* 

Art*  850.  Las  demandas  sobre  averías  no  serán  ad- 
misibles si  no  excedieren  del  5 por  i 00  del  interés  que 
el  demandante  tenga  en  el  buque  ó en  el  cargamento 
siendo  gruesas,  y del  í por  100  del  efecto  averiado  si 
fueren  simples,  deduciéndose  en  ambos  casos  los  gas- 
tos de  tasación,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art*  851*  Los  daños,  averías,  préstamos  á la  grue- 
sa  y sus  premios,  y cualesquiera  otras  pérdidas,  no 
devengarán  interés  de  demora  sino  pasado  el  plazo  de 
tres  dias,  á contar  desde  el  en  que  la  liquidación  haya 
sido  terminada  y comunicada  á los  interesados  en  el 
buque,  en  la  carga,  ó en  ambas  cosas  á la  vez. 

Art*  852*  Si  por  consecuencia  de  uno  ó varios  ac- 
cidentes de  mar  ocurrieren  en  un  mismo  viaje  averías 
simples  y gruesas  del  buque,  del  cargamento  ó de  am- 
bos, se  determinarán  con  separación  los  gastos  y da- 
ños pertenecientes  á cada  avería,  en  el  puerto  donde  se 
hagan  las  reparaciones,  ó se  descarguen,  vendan  ó be- 
neficien las  mercaderías. 

Al  efecto  Ies  capitanes  estarán  obligados  á exigir 
de  los  peritos  tasadores  y de  los  maestros  que  ejecuten 
las  reparaciones,  asi  como  de  los  que  tasen  ó interven’ 
gan  en  la  descarga,  saneamiento,  venta  ó beneficio  de 
las  mercaderías,  que  en  sus  tasaciones  ó presupuestos 
y cuentas  pongan  con  toda  exactitud  y separación  los 
daños  y gastos  pertenecientes  a cada  avería,  y en  los 
de  cada  avería  los  correspondientes  al  buque  y al  car- 
gamento, expresando  también  con  separación  sí  hay  ó 
no  daños  que  procedan  de  vicio  propio  de  la  cosa  y no 
de  accidente  de  mar;  y en  el  caso  de  que  hubiere  gas- 
tos comunes  á las  diferentes  averías  y al  buque  y su 
carga,  se  deberá  calcular  lo  que  corresponda  por  cada 
concepto  y expresarlo  distintamente, 

SECCION  SEGUNDA, 

Be  la  liquidación  de  las  averías  gruesas, 

Art.  853.  A instancia  del  capitán  se  procederá  prL 
vadamente,  mediante  el  acuerdo  de  todos  los  interesa- 
dos, al  arreglo,  liquidación  y distribución  de  las  ave- 
rías gruesas. 

A este  efecto,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes  á la  llegada  del  buque  al  puerto,  el  capitán 
convocará  á todos  los  interesados  para  que  resuelvan 
si  el  arreglo  ó liquidación  de  las  averías  gruesas  ha- 
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brá  de  hacerse  por  peritos  y liquidadores  nombrados 
por  ellos  mismos,  en  cuyo  caso  se  hará  así,  habiendo 
conformidad  entre  todos  los  interesados. 

No  siendo  la  avenencia  posible,  el  capitán  acudirá 
al  tribunal  competente,  que  lo  será  el  del  puerto  don- 
de hayan  de  practicarse  aquellas  diligencias  conforme 
á las  disposiciones  de  este  Código,  ó al  cónsul  de  Es- 
paña, si  Lo  hubiese,  y si  no,  á la  autoridad  local  cuando 
hayan  de  verificarse  en  puerto  extranjero. 

Art.  8 5 i.  Si  el  capitán  no  cumpliere  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  el  naviero  ó los  carga- 
dores reclamarán  la  liquidación,  sin  perjuicio  de  la 
acción  que  les  corresponda  para  pedirle  indemni- 
zación. 

Art.  855,  Nombrados  los  peritos  por  ios  interesa- 
dos  ó por  el  tribunal,  procederán,  previa  la  aceptación, 
al  reconocimiento  del  buque  y de  las  reparaciones  que 
necesite  y á la  tasación  de  su  importe,  distinguiendo 
estas  pérdidas  y danos  de  ios  que  provengan  de  vicio 
propio  de  las  cosas. 

También  declararán  los  peritos  si  pueden  ejecutar- 
se las  reparaciones  desde  luego,  ó si  es  necesario  des- 
cargar el  buque  para  reconocerlo  y repararlo. 

Respecto  á las  mercaderías,  si  la  avería  fuere  per- 
ceptible á la  simple  vista,  deberá  verificarse  su  reco- 
cimiento antes  da  entregarlas.  No  apareciendo  á la 
vista  ai  tiempo  de  la  descarga,  podrá  hacerse  después 
de  su  entrega,  siempre  que  se  verifique  dentro  de  las 
cuarenta  y ocho  horas  de  la  descarga,  y sin  perjuicio 
de  las  demás  pruebas  que  estimen  convenientes  los  pe- 
ritos. 

Art,  856.  La  valuación  de  los  objetos  que  hayan 
de  contribuir  á la  avería  gruesa,  y la  de  los  que  cons- 
tituyen la  avería,  se  sujetará  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Las  mercaderías  salvadas  que  hayan  de  contri- 
buir al  pago  de  la  avería  gruesa  se  valuarán  al  precio 
corriente  en  el  puerto  de  descarga,  deducidos  fletes, 
derechos  de  aduanas  y gastos  de  desembarque,  según 
lo  que  aparezca  de  la  inspección  material  de  las  mis- 
mas, prescindiendo  de  lo  que  resulte  de  los  conoci- 
mientos, salvo  pacto  en  contrario. 

2. a  Si  hubiere  de  hacerse  la  liquidación  en  el  puer- 
to de  salida,  el  valor  de  las  mercaderías  cargadas  se 
fijará  por  el  precio  de  compra  con  los  gastos  hasta  po- 
nerlas á bordo,  excluido  el  premio  del  seguro. 

8.a  Si  las  mercaderías  estuvieren  averiadas,  se 
apreciarán  por  su  valor  real 

4.a  Si  el  viaje  se  hubiere  interrumpido,  las  merca- 
derías se  hubieren  vendido  en  el  extranjero,  y la  ave- 
ria no  pudiere  regularse,  se  tomará  por  capital  con- 
tribuyente el  valor  de  las  mercaderías  en  el  puerto 
de  arribada,  ó el  producto  líquido  obtenido  en  su 
venta. 

5/  Las  mercaderías  perdidas  que  constituyeren  la 
avería  gruesa  se  apreciarán  por  el  valor  que  tengan 
las  de  su  clase  en  el  puerto  de  descarga,  con  tal  que 
consten  en  los  conocimientos  sus  especies  y calidades-, 
y no  constando,  se  estará  á lo  que  resulte  de  las  factu- 
ras de  compra  expedidas  en  el  puerto  de  embarque, 
aumentando  á su  importe  los  gastos  y fletes  causados 
posteriormente. 

8.a  Los  palos  cortados,  las  velas,  cables  y demás 
aparejas  del  buque  inutilizados  con  el  objeto  de  sal- 
varlo, se  apreciarán  según  el  valor  corriente,  des- 
contando una  tercera  parte  por  diferencia  de  nuevo  á 
Viejo. 

Esta  rebaja  no  se  hará  en  las  anclas  y cadenas. 


7. a  El  buque  se  tasará  por  su  valor  real  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentre. 

8. a  Los  fletes  representarán  el  50  por  100  como 
capital  contribuyente. 

Art.  857.  Las  mercaderías  cargadas  en  el  combés 
del  buque  contribuirán  á la  avería  gruesa  si  se  salva- 
ren; pero  no  darán  derecho  á indemnización  si  se  per- 
dieren, habiendo  sido  arrojadas  al  mar  por  salvamento 
común,  salvo  cuando  en  la  navegación  de  cabotaje 
permitieren  las  ordenanzas  marítimas  su  carga  en  esa 
forma. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  que  existan  á bordo  y 
no  consten  comprendidas  en  los  conocimientos  ó inven- 
tarios, según  los  casos. 

En  todo  caso  el  fletante  y el  capitán  responderán  á 
los  cargadores  de  los  perjuicios  de  la  echazón,  si  la  co- 
locación en  el  combés  se  hubiere  hecho  sin  consenti- 
miento de  estos. 

Art.  858.  No  contribuí rám  á la  avería  gruesa  las 
municiones  de  boca  y guerra  que  lleve  el  buque,  ni 
las  ropas  ni  vestidos  de  uso  de  su  capitán,  oficíales  y 
tripulación. 

También  quedarán  exceptuados  las  ropas  y vesti- 
dos de  uso  de  los  cargadores,  sobrecargos  y pasajeros 
que  al  tiempo  de  la  echazón  se  encuentren  á bordo. 

Los  efectos  arrojados  tampoco  contribuirán  al  pago 
de  las  averías  gruesas  que  ocurran  á las  mercaderías 
salvadas  en  riesgo  diferente  y posterior, 

Art.  859.  Terminada  por  los  peritos  la  vainacion 
de  los  efectos  salvados  y de  los  perdidos  que  constitu- 
yan la  avería  gruesa,  hechas  las  reparaciones  del  bu- 
que, si  hubiere  lugar  á ello,  y aprobadas  en  este  caso 
las  cuentas  de  las  mismas  por  los  interesados  ó por  el 
tribunal,  pasará  el  expediente  íntegro  al  liquidador 
nombrado  para  que  proceda  á la  distribución  de  la 
avería. 

Art.  880.  Para  verificar  la  liquidación  examinará 
el  liquidador  la  protesta  del  capitán,  comprobándola, 
sí  fuere  necesario,  con  el  libro  de  navegación,  todos 
los  contratos  que  hubieren  mediado  entro  los  intere- 
sados en  la  avería,  las  tasaciones,  reconocimientos 
periciales  y cuentas  de  reparaciones  hechas.  Si  por  re- 
sultado de  este  examen  hallare  en  el  procedimiento 
algún  defecto  que  pueda  lastimar  los  derechos  de  los 
interesados  ó afectar  la  responsabilidad  del  capitán, 
llamará  sobre  ello  la  atención  para  que  se  subsane, 
siendo  posible,  y en  otro  caso  lo  consignará  en  los 
preliminares  de  la  liquidación. 

En  segnida  procederá  á la  distribución  del  impor- 
te de  ia  avería,  para  lo  cual  fijará: 

1. s  El  capital  contribuyente,  que  determinará  por 
el  importe  del  valor  del  cargamento,  conforme  á las 
reglas  establecidas  en  el  art.  858. 

2. °  El  del  buque  en  el  estado  que  tenga,  según  la 
declaración  de  peritos. 

3. °  El  50  por  100  del  importe  del  flete,  rebajando 
el  50  por  100  restante  por  salarios  y alimentos  de  la 
tripulación. 

Obtenida  luego  la  suma  de  la  avería  gruesa  con- 
forme á lo  dispuesto  en  este  Código,  se  distribuirá 
sueldo  á libra  entre  los  valores  contribuyentes. 

Art.  861.  Los  aseguradores  del  buque,  del  fleta  y 
de  la  carga  estarán  obligados  á pagar  por  la  indem- 
nización dé  la  averia  gruesa  tanto  cuanto  se  exija  á 
cada  uno  de  estos  objetos  res  pedí  vamente. 

Art.  862,  Si  no  obstante  la  echazón  de  mercade- 
! rías,  rompimiento  de  palos,  cuerdas  y aparejos,  se  per- 
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diere  el  buque  corriendo  el  mismo  riesgo,  no  habrá 
lugar  á contribución  alguna  por  avería  gruesa* 

Los  dueños  de  los  efectos  salvados  no  serán  res-  ¡ 
puosa  bles  á la  indemnización  de  los  arrojados  al  mar, 
perdidos  ó deteriorados* 

Art.  863*  Si  después  de  haberse  salvado  el  buque 
del  riesgo  que  dió  lugar  á la  echazón  se  perdiere  por 
otro  accidente  ocurrido  durante  el  viaje,  los  efectos 
salvados  y subsistentes  del  primer  riesgo  continuarán 
afectos  á la  contribución  de  la  avería  gruesa,  según  su 
valor  en  el  estado  en  que  se  encuentren,  deduciendo 
los  gastos  hechos  para  su  salvamento, 

Art,  86  L Si  ¿ pesar  de  haberse  salvado  el  buque 
y la  carga  por  consecuencia  del  corte  de  palos  ó de 
otro  daño  inferido  al  buque  deliberadamente  con  aquel 
objeto,  luego  se  perdieren  ó fueren  robadas  las  merca- 
derías, el  capitán  no  podrá  exigir  de  los  cargadores  ó 
consignatarios  que  contribuyan  a la  indemnización  de 
la  avería,  excepto  si  la  pérdida  ocurriere  por  hecho  del 
mismo  dueño  ó consignatario. 

Art*  865,  tíi  el  dueño  de  las  mercaderías  arroja- 
das al  mar  las  recobrase  después  de  haber  recibido  la 
indemnización  de  avería  gruesa,  estará  obligado  á de- 
volver al  capitán  y á los  demás  interesados  en  el  car- 
gamento la  cantidad  que  hubiere  percibido,  deduciendo 
el  importe  del  perjuicio  causado  por  la  echazón  y de 
los  gastos  hechos  para  recobrarlas. 

En  este  caso,  la  cantidad  devuelta  se  distribuirá 
entre  el  buque  y los  interesados  en  la  carga,  en  la 
misma  proporción  con  que  hubieren  contribuido  al 
pago  de  la  avería, 

Art.  866.  Si  el  propietario  de  los  efectos  arrojados 
los  recobrare  sin  haber  reclamado  indemnización,  no 
estará  obligado  á contribuir  á las  averías  gruesas  que 
hubieren  ocurrido  al  resto  del  cargamento  después  de 
la  echazón, 

Art*  807.  El  repartimiento  de  la  avería  gruesa  no 
tendrá  fuerza  ejecutiva  hasta  que  haya  recaído  la  con- 
formidad, ó en  su  defecto  la  aprobación  del  tribunal, 
prévío  examen  de  la  liquidación  y 'audiencia  instruc- 
tiva de  los  interesados  presentes  ó de  sus  represen- 
tantes, 

Art*  868*  Aprobada  la  liquidación,  corresponderá 
al  capitán  hacer  efectivo  el  importe  del  repartimien-  1 
to,  y será  responsable  á los  dueños  de  las  cosas  averia- 
das de  los  perjuicios  que  por  su  morosidad  ó negligen- 
cia se  les  sigan* 

Art,  869,  81  los  contribuyentes  dejaren  de  hacer 

efectivo  el  importe  del  repartimiento  en  el  término  de 
tercer  dia  después  de  haber  sido  á ello  requeridos,  se 
procederá,  á solicitud  del  capitán,  contra  los  efectos 
salvados  basta  verificar  el  pago  con  su  producto. 

Art*  870.  Sí  e!  interesado  en  recibir  los  efectos 
salvados  no  diere  fianza  suficiente  para  responder  de 
la  parte  correspondiente  á la  avería  gruesa,  el  capitán 
podrá  diferir  la  entrega  de  aquellos  hasta  que  se  haya 
verificado  el  pago* 

SECCION  TERCERA. 

Be  la  liquidación  de  las  averías  simples, 

Art.  871,  Los  peritos  que  el  tribunal  ó los  intere- 
sados nombren,  según  los  casos,  procederán  al  recono- 
cimiento y valuación  de  las  averías  en  la  forma  preve- 
nida en  los  artículos  855  y 856,  reglas  2,fl  a la  7 A en 
cuanto  les  sean  aplicables. 


II33RO  CUARTO. 

Dolasuspension  de  pasos,  quiebras  y prescrip- 
ciones, 

TITULO  PRIMERO. 

DE  BA  SUSPENSION  DE  PAGOS  Y BE  LA  QUÍEBBA  EN 
0ENERAL, 

SECCION  PRIMERA. 

Be  la  suspensión  de  pagos  y de  sus  efectos* 

Art,  872.  Se  halla  en  estado  de  suspensión  de  pa- 
gos el  comerciante  que,  manifestando  bienes  suficien- 
tes para  cubrir  todas  sus  deudas,  suspende  temporal- 
mente los  pagos  y pide  á sus  acreedores  un  plazo  en 
que  poder  realizar  sus  bienes  y créditos  para  solventar 
aquellas* 

Art,  873*  El  comerciante  que  se  encontrare  en  la 
imposibilidad  de  saldar  sus  obligaciones  pendientes, 
aunque  no  vencidas,  podrá  presentarse  al  tribunal  en 
estado  de  suspensión  de  pagos* 

Podrá  igualmente  presentarse  en  estado  de  sus- 
pensión de  pagos  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
de  haberse  visto  en  la  imposibilidad  de  pagar  una  obli- 
gación vencida* 

Pasadas  las  cuarenta  y ocho  horas  señaladas  en  el 
párrafo  anterior  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad 
concedida  en  el  mismo,  deberá  presentarse  al  día  si- 
guiente en  estado  de  quiebra  ante  el  tribunal  de  su 
domicilio* 

Art*  87 4.  Hecha  la  declaración  de  suspensión  de 
pagos,  el  comerciante  deberá  presentar  á sus  acreedo- 
res, dentro  del  plazo  de  diez  días,  una  proposición  de 
convenio,  sujetándose  su  deliberación,  votación  y demás 
que  le  concierna,  á Lo  establecido  en  la  sección  cuarta 
do  este  titulo,  salvo  lo  que  en  ella  se  expresa  tocante 
á la  calificación  de  la  quiebra,  que  no  será  necesaria. 

Art*  875*  81  la  proposición  do  convenio  fuese  des- 

echada, ó no  se  reuniese  número  bastante  de  votantes 
para  su  aprobación,  quedará  terminado  el  expediente, 
y todos  los  interesados  en  libertad  para  hacer  uso  de 
sus  respectivos  derechos. 

SECCION  SEGUNDA, 

Disposiciones  generales  sobre  las  quiebras* 

Art*  876.  Se  considera  en  estado  de  quiebra  al  co- 
merciante que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones. 

Art.  877.  Procederá  la  declaración  de  quiebra: 

1. °  Cuando  la  pida  el  mismo  quebrado. 

2. °  A solicitud  fundada  de  acreedor  legítimo. 

Art*  878,  Para  la  declaración  de  quiebra  á instan- 
cia de  acreedor,  será  necesario  que  la  solicitud  se  fun- 
de en  título  por  el  cual  se  haya  despachado  manda- 
miento de  ejecución  ó apremio*  y que  del  embargo  no 
resulten  bienes  libres  bastantes  para  el  pago* 

También  procederá  la  declaración  de  quiebra  á ins- 
tancia de  acreedores  que,  aunque  no  hubieren  obteni- 
do mandamiento  de  embargo,  justifiquen  sus  títulos  de 
crédito  y que  el  comerciante  ha  sobreseído  de  una 
manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus  obligacio- 
nes, ó que  no  ha  presentado  su  proposición  de  conve- 
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nio,  en  el  caso  de  suspensión  de  pagos,  dentro  del  pla- 
zo señalado  en  el  art,  874, 

Art.  879.  En  el  caso  de  faga  ú ocultación  de  un 
comerciante,  acompañada  del  cerramiento  de  sus  es- 
critorios, almacenes  ó dependencias,  sin  haber  dejado 
persona  que  en  su  representación  los  dirija  y cumpla 
sus  obligaciones,  bastará  para  la  declaración  de  quie- 
bra á instancia  de  acreedor,  que  éste  justifique  su  tí- 
tulo y pruebe  aquellos  hechos  por  información  que 
ofrezca  al  tribunal. 

Los  jueces  procederán  de  oficio,  además,  en  casos 
de  fuga  notoria  ó do  que  tuvieren  noticia  exacta,  á la 
ocupación  de  los  establecimientos  del  fugado,  y pres- 
cribirán las  medidas  que  exija  su  conservación,  entre 
tanto  que  los  acreedores  usan  de  su  derecho  sobre  la 
declaración  de  quiebra, 

Art,  880.  Declarada  la  quiebra,  el  quebrado  que- 
dará inhabilitado  para  la  administración  de  sus  bienes. 

Todos  sus  actos  de  dominio  y administración  pos- 
teriores á la  época  á que  se  retrotraígan  los  efectos  de 
la  qniebra,  serán  nulos. 

Art.  881.  Las  cantidades  que  el  quebrado  hubiere 
satisfecho  en  dinero,  efectos  ó valores  de  crédito,  en  los 
quince  dias  precedentes  á la  declaración  de  qniebra, 
por  deudas  y obligaciones  directas  cuyo  vencimiento 
fuere  posterior  á ésta,  se  devolverán  á la  masa  por 
quienes  las  percibieron. 

El  descuento  de  sus  propios  efectos,  hecho  por  el 
comerciante  dentro  del  mismo  plazo,  se  considerará 
como  pago  anticipado. 

Art.  882.  Se  reputarán  fraudulentos  y serán  inefi- 
caces respecto  á los  acreedores  del  quebrado  los  con- 
tratos celebrados  por  éste  en  los  treinta  dias  preceden- 
tes á su  quiebra,  si  pertenecen  á alguna  de  las  clases 
siguientes: 

1. a  Trasmisiones  de  bienes  inmuebles  hechas  á tí- 
tulo gratuito, 

2. a  Constituciones  dótales  hechas  de  bienes  priva- 
tivos suyos  á sus  hijas  y cualesquiera  otras  donaciones 
de  los  mismos  bienes, 

3.4  Concesiones  y traspasos  de  bienes  inmuebles 
en  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declarar- 
se la  quiebra. 

4. a  Hipotecas  convencionales  sobre  obligaciones  de  ¡ 
fecha  anterior  que  no  tuvieren  esta  calidad,  ó por  | 
préstamos  de  dinero  ó mercaderías  cuya  entrega  no  se 
verificase  de  pre  ¡ente  ai  tiempo  de  otorgarse  la  Obli- 
gación ante  el  notario  y testigos  que  intervinieran 
en  ella, 

5. *  Las  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  co- 
nocidamente el  carácter  de  remuneratorias,  otorgadas 
después  del  balance  anterior  á la  quiebra,  si  de  éste 
resultare  un  pasivo  superior  al  activo  del  quebrado. 

Art,  883,  Podrán  anularse,  á instancia  de  los  acree- 
dores, mediante  la  prueba  de  haber  el  quebrado  pro- 
cedido con  ánimo  de  defraudarlos  en  sus  derechos: 

l,c  Las  enajenaciones  á título  oneroso  de  bienes 
raíces,  hechas  en  el  mes  precedente  á la  declaración 
de  la  quiebra, 

2/  Las  constituciones  dótales,  hechas  en  igual 
tiempo,  de  bienes  de  la  sociedad  conyugal  en  favor  de  . 
las  hijas,  ó cualquiera  otra  trasmisión  de  los  mismos  ! 
bienes  á título  gratuito. 

3.5  Las  constituciones  dótales  ó reconocimientos  de 
capitales  hechos  por  un  cónyuge  comerciante  á favor 
del  otro  cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes  á la 
quiebra,  siempre  que  no  sean  bienes  inmuebles  del 


¡ abolengo  de  éste,  ó adquiridos  ó poseídos  de  antemano 
i por  el  cónyuge  en  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  el  re- 
conocimiento de  dote  ó capital, 
i 4.°  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó de  efec- 
tos á título  de  préstamo,  que,  hecha  seis  meses  antes 
de  la  quiebra  en  escritura  pública,  no  se  acreditare 
por  la  fé  de  entrega  de  notario,  ó si  habiéndose  hecho 
en  documento  privado  no  constare  uniformemente  de 
los  libros  de  los  contratantes. 

5.°  Todos  los  contratos,  obligaciones  y operaciones 
mercantiles  del  quebrado  que  no  sean  anteriores  en 
diez  dias,  á lo  ménos,  á la  declaración  de  qniebra. 

Art.  884.  Podrá  revocarse  á ibstancia  de  los  acree- 
dores toda  donación  ó contrato  celebrado  en  los  dos 
años  anteriores  á la  quiebra,  si  llegare  á probarse 
cualquiera  especie  de  suposición  ó simulación  hecha 
en  fraude  de  aquellos. 

Art  885.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra 
se  tendrán  por  vencidas  á la  fecha  de  la  misma  las 
deudas  pendientes  del  quebrado. 

Si  el  pago  se  verificase  antes  del  tiempo  prefijado 
en  la  obligación,  se  hará  con  el  descuento  correspon- 
diente, 

Art.  886,  Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quie- 
bra dejarán  de  devengar  interés  todas  las  deudas  del 
quebrado,  salvo  los  créditos  hipotecarios  y pignorati- 
cios hasta  donde  alcance  la  respectiva  garantía, 

Art,  887.  El  comerciante  que  obtuviere  la  revoca- 
ción de  la  declaración  de  quiebra  solicitada  por  sus 
acreedores,  podrá  ejercitar  contra  éstos  la  acción  de 
daños  y perjuicios,  si  hubieren  procedido  cor.  dolo,  fal- 
sedad ó injusticia  manifiesta. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  clases  de  quiebra  y de  los  cómplices  de 
quiebra, 

Art,  888.  Para  los  efectos  legales  se  distinguirán 
tres  clases  de  quiebras,  á saber: 

1. a  Insolvencia  fortuita, 

2. a  Insolvencia  culpable, 

3. a  insolvencia  fraudulenta. 

Art.  889,  Se  entenderá  quiebra  fortuita  la  del  co- 
merciante á quien  sobrevinieren  infortunios  que  de- 
biendo estimarse  casuales  en  el  orden  regular  y pru- 
dente de  una  buena  administración  mercantil,  reduz- 
can su  capital  al  extremo  de  no  poder  satisfacer  en 
todo  ó en  parte  sus  deudas. 

Art.  890.  Se  considerará  quiebra  culpable  la  de 
los  comerciantes  que  se  hallaren  en  alguno  de  los  ca- 
sos siguientes: 

1. °  Si  los  gastos  domésticos  y personales  del  que- 
brado hubieren  sido  excesivos  y desproporcionados  eo 
relación  á su  haber  líquido,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  su  rango  y familia, 

2. °  Sí  hubiere  sufrido  pérdidas  en  cualquier  espe- 
cie de  juego,  que  excedan  de  lo  que  por  vía  de  recreo 
suele  aventurar  en  esta  clase  de  entretenimientos  un 
cuidadoso  padre  de  familia. 

3. a  Si  las  pérdidas  hubieren  sobrevenido  á conse- 
cuencia de  apuestas  imprudentes  y cuantiosas,  ó de 
compras  y ventas  n otras  operaciones  que  tuvieren  por 
objeto  dilatar  la  quiebra. 

4. °  Si  en  los  seis  meses  precedentes  á la  declara- 
ción de  la  quiebra  hubiere  vendido  á pérdida  ó por  retó- 
nos precio  del  corriente  efectos  comprados  al  fiado  y 
que  todavía  estuviere  debiendo. 
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5,®  Si  constare  que  en  el  período  trascurrido  desde 
el  último  inventario  hasta  la  declaración  de  la  quiebra 
hubo  tiempo  en  que  el  quebrado  debía,  por  obligacio- 
nes directas,  doble  cantidad  del  haber  líquido  que  le 
resultaba  en  el  inventario. 

Art,  891.  Serán  también  reputados  en  juicio  que- 
brados culpables,  salvas  las  excepciones  que  propon- 
gan y prueben  para  demostar  ia  inculpabilidad  de  la 
quiebra; 

i.°  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de  con- 
tabilidad en  la  forma  y con  todos  los  requisitos  esen- 
ciales é indispensables  que  se  prescriben  en  el  titulo  3.a 
del  libro  primero,  y los  que,  aun  llevándolos  con  todas 
estas  circunstancias,  hayan  incurrido  dentro  de  ellos 
en  falta  que  hubiere  causado  perjuicio  á tercero, 

2«°  Los  que  no  hubieren  hecho  su  manifestación  de 
quiebra  en  el  término  y forma  que  se  prescribe  en  el 
artículo  873. 

3.e  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la 
declaración  de  la  quiebra  ó durante  el  progreso  del 
juicio,  dejaren  de  presentarse  personalmente  en  los  ca- 
sos en  que  la  ley  impone  esta  obligación,  no  mediando 
legitimo  impedimento. 

Art.  892,  Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de 
los  comerciantes  en  quienes  concurra  alguna  de  las 
circunstancias  siguientes: 

1. ñ  Alzarse  con  todos  ó parte  de  sus  bienes, 

2. a  Incluir  en  el  balance,  memorias,  libros  ú otros 
documentos  relativos  á su  giro  ó negociaciones,  bie- 
nes, créditos,  deudas,  pérdidas  ó gastos  supuestos, 

3. a  ISio  haber  llevado  libros,  ó llevándolos  incluir 
en  ellos,  con  daño  de  tercero,  partidas  no  sentadas  en 
lugar  y tiempo  oportunos. 

■1.a  Rasgar,  borrar  ó alterar  de  otro  modo  cual- 
quiera  el  contenido  de  los  libros,  en  perjuicio  de  ter- 
cero. 

5.a  No  resultar  de  su  contabilidad  la  salida  ó exis- 
tencia del  activo  de  su  ultimo  inventario,  y del  dine- 
ro, valores,  muebles  y efectos,  de  cualquiera  especie  | 
que  sean,  que  constare  ó se  justificare  haber  entrado 
posteriormente  en  poder  del  quebrado. 

G.'  Ocultar  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dine- 
ro, créditos,  géneros  ú otra  especie  de  bienes  ó dere- 
chos, 

7. a  Haber  consumido  y aplicarlo  para  sus  negocios 
propios,  fondos  ó efectos  ajenos  que  le  estuvieren  en- 
comendados en  depósito,  administración  ó comisión. 

8. a  Negociar,  sin  autorización  del  propietario,  le-  j 
tras  de  cuenta  ajena  que  obraren  en  su  poder  para  su 
cobranza,  remisión  ú otro  uso  distinto  dei  de  la  nego- 
ciación, si  no  hubiere  hecho  á aquel  remesa  de  su 
producto, 

9. a  Si  hallándose  comisionado  para  la  venta  de  al- 
gunos géneros  ó para  negociar  créditos  ó valores  de 
comercio,  hubiere  ocultado  la  operación  al  propietario 
por  cualquier  espacio  de  tiempo. 

10.  Simular  enajenaciones,  de  cualquiera  clase  que 
éstas  fueren, 

11.  Otorgar,  firmar,  consentir  ó reconocer  deudas 
supuestas,  presumiéndose  tales,  salvo  la  prueba  en 
contrario,  todas  las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó 
valor  determinado. 

12.  Comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó créditos, 
poniéndolos  á nombre  de  tercera  persona,  en  perjuicio 
de  sus  acreedores. 

13.  Haber  anticipado  pagos  en  perjuicio  de  los 
acreedores. 


14.  Negociar,  después  del  último  balance,  letras 
de  su  propio  giro  a cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no 
tuviere  fondos  ni  crédito  abierto  sobre  ella,  ó autori- 
zación para  hacerlo. 

15.  Si  hecha  la  declaración  de  quiebra  hubiere 
percibido  y aplicado  á usos  personales  dinero,  efectos 
ó créditos  de  la  masa,  ó distraído  de  ésta  alguna  de 
sus  pertenencias. 

Art.  893.  La  quiebra  del  comerciante  cuya  verda- 
dera situación  no  pueda  deducirse  de  sus  libros,  se 
presumirá  fraudulenta,  salvo  prueba  en  contrarío. 

Art.  894.  La  quiebra  de  los  agentes  mediadores 
de  comercio  se  reputará  fraudulenta  cuando  se  justi- 
fique que  hicieron  por  su  cuenta,  en  nombre  propio  ó 
ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó giro,  aun  cuan- 
do el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda  de  estos  hechos. 

Si  sobreviniere  la  quiebra  por  haberse  constituido 
el  agente  garante  de  las  operaciones  en  que  intervino 
se  presumirá  la  quiebra  fraudulenta,  salvo  la  prueba 
en  contrario. 

Art.  895.  Serán  considerados  cómplices  de  las 
quiebras  fraudulentas: 

1. °  Los  que  auxilien  el  alzamiento  de  bienes  del 
quebrado. 

2. °  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el  quebra- 
do para  suponer  créditos  contra  él,  ó aumentar  el  va- 
lor de  los  que  efectivamente  tengan  contra  sus  valores 
ó bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el  juicio  de  exa- 
men y calificación  de  los  créditos  o cualquiera  junta 
de  acreedores  de  la  quiebra. 

3°  Los  que  para  anteponerse  en  la  graduación  en 
perjuicio  de  otros  acreedores,  y de  acuerdo  con  el  que- 
brado, alteraren  la  naturaleza  ó fecha  del  crédito,  aun 
cuando  esto  se  verifique  antes  de  hacerse  la  declara- 
ción de  quiebra, 

4.°  Los  que  deliberadamente,  y después  que  el 
quebrado  cesó  en  sus  pagos,  le  auxiliaren  para  ocultar 
ó sustraer  alguna  parte  de  sus  bienes  ó créditos. 

0. °  Los  que,  siendo  tenedores  de  alguna  pertenen- 
cia dei  quebrado  al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  de- 
claración de  quiebra  por  el  tribunal  que  de  ello  conoz- 
ca, la  entregaren  á aquel,  y no  á los  administradores 
legítimos  de  la  masa,  á ménos  que,  siendo  de  Nación 
ó provincia  diferente  de  la  del  domicilio  del  quebrado, 
prueben  que  en  el  pueblo  de  su  residencia  no  se  tenia 
noticia  de  la  quiebra. 

Los  que  negaren  á los  administradores  de  la 
quiebra  los  efectos  que  de  la  pertenencia  del  quebrado 
existieren  en  su  poder. 

7. °  Los  que,  después  de  publicada  la  declaración 
de  la  quiebra,  admitieren  endosos  dei  quebrado. 

8. °  Los  acreedores  legítimos  que,  en  perjuicio  y 
fraude  de  la  masa,  hicieren  con  el  quebrado  convenios 
particulares  y secretos. 

9. a  Los  agentes  mediadores  que  intervengan  en 
Operación  de  tráfico  ó giro  que  hiciere  el  comerciante 
declarado  en  quiebra. 

Art,  896,  Los  cómplices  de  los  quebrados  serán 
condenados,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  incurran 
con  arreglo  á las  leyes  criminales: 

1. a  A perder  cualquier  derecho  que  tengan  á la 
masa  de  la  quiebra  en  qne  sean  declarados  cómplices, 

2. °  A reintegrar  á la  misma  masa  los  bienes,  dere- 
chos y acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiere  recaído 
la  declaración  de  su  complicidad,  con  intereses  é in- 
demnización de  daños  y perjuicios. 

Art,  897.  La  calificación  de  la  quiebra  para  exl- 
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gir  al  deudor  la  responsabilidad  criminal  se  hará  siem- 
pre en  ramo  separado,  que  se  sustanciará  con  audien- 
cia del  ministerio  fiscal,  de  los  síndicos  y del  mismo 
quebrado. 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á personarse  en  el 
expediente  y perseguí r*al  fallido;  pero  lo  harán  á sus 
expensas,  sin  acción  á ser  reintegrados  por  la  masa  de 
los  gastos  del  juicio  ni  de  las  costas,  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  sus  gestiones. 

Arfe.  898.  En  ningún  caso,  ni  á instancia  de  parte 
ni  de  oficio,  se  procederá  por  los  delitos  de  quiebra 
culpable  ó fraudulenta  sin  que  antes  el  tribunal  haya 
hecho  la  declaración  de  quiebra  y la  de  haber  méritos 
para  proceder  criminalmente. 

Arfe.  899.  La  calificación  de  quiebra  fortuita  por 
sentencia  firme  no  será  obstáculo  para  el  procedimien- 
to criminal,  cuando  de  los  juicios  pendientes  sobre 
convenio,  reconocimiento  de  créditos  ó cualquiera  otra 
incidencia  resultaren  hechos  declarados  punibles  en  el 
Código  penal. 

En  estos  casos  deberá  ser  oido  el  ministerio  fiscal, 
y dictada  que  fuere  la  sentencia  firme  que  declare  ha- 
ber méritos  para  proceder  criminalmente  por  ‘tales 
hechos,  el  juez  pasará  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente. 

SECCION  CUARTA, 

Del  convenio  de  los  quebrados  con  bus  acreedores. 

Art.  900.  En  cualquier  estado  del  juicio,  termina- 
do el  reconocimiento  de  créditos  y hecha  la  califica- 
ción de  la  quiebra,  el  quebrado  y sus  acreedores  po- 
drán hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos. 

No  gozarán  de  este  derecho  los  quebrados  frau- 
dulentos, ni  los  que  se  fugaren  durante  el  juicio  de 
quiebra, 

Art,  901,  Los  convenios  entre  los  acreedores  y el 
quebrado  han  de  ser  hechos  en  junta  de  acreedores  de- 
bidamente constituida. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y cual- 
quiera de  sus  acreedores  serán  nulos:  el  acreedor  que 
los  hiciere  perderá  sus  derechos  en  la  quiebra;  y el 
quebrado,  por  este  solo  hecho  será  calificado  de  culpa- 
ble, cuando  no  mereciese  ser  comprendido  en  el  nu- 
mero 8,ü  del  art.  895. 

Art.  902.  Los  acreedores  singularmente  privile- 
giados, los  privilegiados  y los  hipotecarios  podrán  j 
abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resolución  de  la  junta 
sobre  el  convenio,  y absteniéndose,  éste  no  Ies  parará 
perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 

Si  por  el  contrario  prefiriesen  tener  voz  y voto  en 
el  convenio  propuesto,  serán  comprendidos  en  las  es- 
peras ó quitas  que  la  junta  acuerde,  sin  perjuicio  del 
lugar  y grado  que  corresponda  al  título  de  su  crédito, 

Art.  903.  La  proposición  do  convenio  se  discutirá 
y pondrá  á votación,  formando  resolución  el  voto  de 
un  número  de  acreedores  que  compongan  la  mitad  y 
uno  más  de  los  concurrentes,  siempre  que  su  interés 
en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes  del  total 
pasivo,  deducido  el  importe  de  los  créditos  de  los 
acreedores  comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo anterior  que  hubieren  usado  del  derecho  con- 
signado en  dicho  párrafo. 

Art.  994,  Dentro  de  ios  ocho  dias  siguientes  á la  1 
celebración  de  la  junta  en  que  se  hubiere  acordado  el 
convenio,  los  acreedores  disidentes  y los  que  no  hu- 


bieren concurrido  eí  la  junta  podrán  oponerse  á la 
aprobación  del  mismo, 

Art,  905,  Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundarse 
la  oposición  al  convenio  serán: 

1. a  Defectos  en  las  formas  prescritas  para  la  con- 
vocación, celebración  y deliberación  de  la  junta, 

2. a  Falta  de  personalidad  ó representación  en  al- 
guno de  los  votantes,  siempre  que  su  voto  decida  la 
mayoría  en  número  ó cantidad. 

8.a  Inteligencias  fraudulentas  entre  el  deudor  y 
uno  ó más  acreedores,  ó de  los  acreedores  entre  sí 
para  votar  á favor  del  convenio. 

4. a  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  pro- 
curar la  mayoría  de  cantidad. 

5. a  Inexactitud  fraudulenta  en  el  balance  general 
de  los  negocios  del  fallido,  ó en  los  informes  de  los 
síndicos,  para  facilitar  la  admisión  de  las  proposicio- 
nes del  deudor. 

Art.  906.  Aprobado  el  convenio,  y salvo  lo  dispues- 
to en  el  art,  902,  será  obligatorio  para  el  fallido  y para 
todos  los  acreedores  Cuyos  créditos  daten  de  época  an- 
terior á la  declaración  de  quiebra,  si  hubieren  sido  ci- 
tados en  forma  legal,  ó si  habiéndoseles  notificado  la 
aprobación  del  convenio  no  hubieren  reclamado  contra 
éste  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  ds  enjuicia- 
miento civil,  aun  cuando  no  estén  comprendidos  en  el 
balance,  ni  hayan  sido  parte  en  el  procedimiento, 

Art.  917.  En  virtud  del  convenio,  no  mediando 
pacto  expreso  m contrario,  los  créditos  quedarán  ex- 
tinguidos en  la  parte  de  que  se  hubiere  hecho  remi- 
sión al  quebrado,  aun  cuando  le  quedare  algún  so- 
brante de  los  bienes  de  la  quiebra,  ó posteriormente 
llegare  a mejor  fortuna. 

Art.  908.  Si  el  deudor  convenido  faltare  ai  cum- 
plimiento de  lo  estipulado,  cualquiera  de  sus  acreedo- 
res podrá  pedir  la  rescisión  del  convenio  y la  conti- 
nuación de  la  quiebra  ante  el  tribunal  que  hubiere  co- 
nocido de  la  misma. 

Art.  909.  Los  acreedores  que,  salvo  el  caso  del  ar- 
tículo 907,  no  sean  satisfechos  íntegramente  con  lo 
que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término 
de  la  liquidación  de  ésta,  conservarán  acción  por  lo 
que  se  les  reste  en  deber,  sóbrelos  bienes  que  ulterior- 
mente adquiera  ó pueda  adquirir  el  quebrado. 

SECCION  QUINTA. 

De  los  derechos  do  los  acreedores  en  caso  de  quiebra, 
y de  su  respectiva  graduación. 

Art.  910.  Las  mercaderías,  efectos  y cualquiera 
otra  especie  de  bienes  que  existan  en  la  masa  de  la 
quiebra,  cuya  propiedad  no  se  hubiere  trasferido  al 
quebrado  por  un  titulo  legal  é irrevocable,  se  conside- 
rarán de  dominio  ajeno  y se  pondrán  á disposición  de 
sus  legítimos  dueños,  previo  el  reconocimiento  de  su 
derecho  en  junta  de  acreedores  ó en  sentencia  firme; 
reteniendo  la  masa  los  derechos  que  en  dichos  bienes 
pudieren  corresponder  al  quebrado,  en  cuyo  lugar 
quedará  sustituida  aquella,  siempre  que  cumpliere  las 
obligaciones  anejas  á los  mismos. 

Art.  911.  Se  considerarán  comprendidos  en  ei  pre- 
cepto del  artículo  anterior  para  los  efectos  señalados 
en  éh 

i.°  Los  bienes  dótales  inestimados  y los  estimados 
que  se  conservaren  en  poder  del  marido,  si  constare 
su  recibo  por  escritura  pública  inscrita  con  arreglo  á 
los  artículos  21  y 27  de  este  Código. 
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2.°  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere 
adquirido  por  titulo  da  herencia,  legado  ó donación,  ¡ 
bien  se  hayan  conservado  en  la  forma  que  los  recibió, 
bien  se  hayan  subrogado  ó invertido  en  otros,  con  tal 
que  la  inversión  o subrogación  se  haya  inscrito  en  el 
Registro  mercantil  conforme  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tícnlos  citados  en  el  número  anterior. 

Los  bienes  y efectos  que  el  quebrado  tuviere 
en  depósito,  administración,  arrendamiento,  alquiler  ó 
usufructo, 

4/  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  su 
poder  por  comisión  de  compra,  venta,  tránsito  ó en- 
trega. 

5*  Las  letras  de  cambio  ó pagarés  que,  sin  endoso 
ó expresión  que  trasmitiere  su  propiedad*  se  hubieren 
remitido  para  su  cobranza  al  quebrado,  y las  que  hu- 
biere adquirido  por  cuenta  de  otro,  libradas  ó endosa- 
das directamente  en  favor  del  comitente. 

6,°  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  cor- 
riente al  quebrado,  y que  este  tuviere  en  su  poder, 
para  entregar  á persona  determinada  en  nombre  y por 
cuenta  del  comitente,  ó para  satisfacer  obligaciones 
que  hubieren  de  cumplir  en  el  domicilio  de  aquel, 
siempre  que  dichos  caudales  puedan  distinguirse  de 
los  del  quebrado. 

7 p°  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  que-  ¡ 
brado  por  ventas  hechas  de  cuenta  ajena*  y las  letras 
ó pagarés  de  igual  procedencia  que  obraren  en  su  po- 
der, aunque  no  estuvieren  extendidas,  en  favor  del 
dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se 
pruebe  que  la  obligación  procede  de  ellas  y que  exis- 
tían en  poder  del  quebrado  por  cuenta  del  propietario 
para  hacerlas  efectivas  y remitirle  los  fondos  á su  tiem- 
po, lo  cual  se  presumirá  de  derecho  si  la  partida  no 
estuviere  pasada  en  cuenta  corriente  entre  ambos. 

8. °  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á pagar  al 
contado  y no  satisfechos  en  todo  ó en  parte,  ínterin 
subsistan  embalados  en  los  almacenes  del  quebrado,  ó 
en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entr^^  y en  estado 
de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  ó nú- 
meros d©  los  fardos  ó bultos, 

9. °  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  com- 
prado al  flado,  mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  en- 
trega material  de  ellas  en  sus  almacenes  ó en  paraje 
convenido  para  hacerla,  y aquellas  cuyos  conocimien- 
tos ó carta  d©  porte  se  le  hubieren  remitido  después 
de  cargadas,  d©  orden  y por  cuenta  y riesgo  del  com- 
prador. 

En  los  casos  de  este  número  y del  8,8,  los  síndicos 
podrán  detener  los  géneros  comprados  ó reclamarlos 
para  la  masa,  pagando  su  precio  al  vendedor . 

Art.  912,  Igualmente  se  considerará  comprendido 
en  el  precepto  del  art.  910,  para  los  efectos  determi-  ; 
nados  en  el  mismo,  el  importe  de  los  billetes  en  cir- 
culación de  los  Bancos  de  emisión,  en  las  quiebras- de 
estos  establecimientos, 

Art.  913.  Con  el  producto  de  los  bienes  de  la  quie- 
bra, hechas  las  deducciones  que  proscriben  los  artícu- 
los anteriores,  se  pagará  á los  acreedores  con  arreglo 
á lo  establecido  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  914.  La  graduación  de  créditos  se  hará  divi- 
diéndolos en  dos  secciones:  la  primera  comprenderá  ' 
los  créditos  que  hayan  de  ser  satisfechos  con  el  pro- 
ducto de  los  bienes  muebles  de  la  quiebra,  y la  se- 
gunda los  que  hayan  de  pagarse  con  el  producto  de 
los  inmuebles. 

Art  915,  La  prelacion  de  ios  acreedores  de  la  pri- 


mera sección  se  establecerá  por  el  orden  siguiente: 

í Los  acreedores  singu  lar  mente  privilegiad  os  por 
este  orden: 

A.  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  funeral 
y testamentaría. 

B . Los  acreedores  alimenticios,  ó sean  los  que  hu- 
bieren suministrado  alimentos  al  quebrado  ó su  fa- 
milia. 

C.  Los  acreedores  por  trabajo  personal,  compren- 
diendo a los  dependientes  de  comercio  por  los  seis  úl- 
timos meses  anteriores  á la  quiebra, 

2. °  Los  privilegiados  por  derecho  mercantil  que 
tuvieren  consignado  un  derecho  preferente  en  este 
Código. 

3. °  Los  privilegiados  por  derecho  común,  y los 
hipotecarios  legales  en  los  casos  en  que  con  arreglo  a! 
mismo  derecho  le  tuvieren  de  prelacion  sobre  los  bie- 
nes muebles. 

4. °  Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente  con 
los  que  lo  fueren  por  títulos  ó contratos  mercantiles  en 
que  hubiere  intervenido  agente  colegiado. 

5. ?  Los  acreedores  comunes  por  operaciones  mer- 
cantiles. 

6. °  Los  acreedores  comunes  por  derecho  civil. 

Art.  9 i 6.  La  prelacion  en  el  pago  á los  acreedo- 
res de  la  segunda  sección  se  sujetará  al  orden  si- 
guiente: 

í.°  Los  acreedores  con  derecho  real,  en  los  térmi- 
nos y por  el  orden  establecido  en  la  ley  hipotecaria, 

2.°  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  y 
demás  enumerados  en  el  artículo  anterior,  por  el  or- 
den establecido  en  el  mismo. 

Art.  917,  Las  sumas  que  los  acreedores  hipoteca- 
rios legales  percibiesen  de  los  bienes  muebles,  reali- 
zados que  sean,  serán  abanadas  en  cuenta  de  lo  que 
hubieren  de  percibir  por  la  venta  de  inmuebles;  y si 
hubiesen  percibido  el  total  de  su  crédito,  se  tendrá 
por  saldado  y se  pasará  á pagar  al  que  siga  por  orden 
de  fechas, 

Art,  918.  Los  acreedores  percibirán  sus  créditos 
sin  distinción  de  fechas,  á prorata  dentro  de  cada  cla- 
se y con  sujeción  al  orden  señalado  en  los  artículos 
915  y 916. 

Bxceptúanse: 

L°  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán  por 
el  órden  de  fechas  de  la  inscripción  de  sus  títulos. 

2.&  Los  acreedores  escriturarios  y por  títulos  mer- 
cantiles intervenidos  por  agentes  colegiados,  que  co- 
brarán también  por  el  órden  de  fechas  de  sus  títulos. 

Quedan  á salvo,  no  obstante  las  disposiciones  an- 
teriores, los  privilegios  establecidos  en  este  Código  so* 
bre  cosa  determinada,  en  cuyo  caso,  si  concurrieren 
varios  acreedores  da  la  misma  clase,  se  observará  la 
regla  general. 

Art.  919,  No  se  pasará  á distribuir  el  producto  de 
la  venta  entre  los  acreedores  de  un  grado  ó número  de 
los  ñ jados  en  los  artículos  915  y 916,  sin  que  queden 
completamente  saldados  los  créditos  de!  número  an- 
terior, 

Art.  920.  Los  acreedores  con  prenda  constituida 
por  escritura  pública  ó en  póliza  intervenida  par  agen- 
te. colegiado,  no  tendrán  obligación  de  traer  á la  masa 
los  valores  ú objetos  que  recibieron  en  prenda,  á mé» 
nos  que  la  representación  de  la  quiebra  los  quisiere 
recobrar  satisfaciendo  íntegramente  el  crédito  á que 
estuvieren  afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  los  a cree 
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dores  con  prenda  cotizable  en  Bolsa  podrán  venderla 
al  vencimiento  de  la  deuda,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art,  325  do  este  Código ; y si  las  prendas  fuesen 
de  otra  clase,  podrán  enajenarlas  con  intervención  de 
corredor  ó agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó en  otro 
caso,  en  almoneda  pública  ante  notario. 

El  sobrante  qne  resultare  después  de  extinguido 
©1  crédito,  será  entregado  á la  masa. 

Si,  por  el  contrario,  aun  resultase  un  saldo  contra 
el  quebrado,  el  acreedor  será  considerado  como  escri- 
turario en  el  lugar  qne  le  corresponda,  según  la  fecha 
del  contrato. 

Art.  921,  Los  acreedores  hipotecarios,  ya  volunta- 
rios, ya  legales,  cuyos  créditos  no  quedasen  cubiertos 
con  la  venta  de  los  inmuebles  que  Ies  estuviesen  hipo- 
tecados, serán  considerados  en  cuanto  al  resto  acree- 
dores escriturarios , concurriendo  con  los  demás  de 
este  grado,  según  la  fecha  de  sus  títulos, 

SECCION  SEXTA, 

De  la  rehabilitación  del  quebrado. 

Art.  922.  Los  quebrados  fraudulentos  no  podrán 
ser  rehabilitados. 

Art,  923,  Los  quebrados  no  comprendidos  en  el 
artículo  anterior  podrán  obtener  su  rehabilitación  jus- 
tificando el  cumplimiento  íntegro  del  convenio  apro- 
bado que  hubiesen  hecho  con  sus  acreedores. 

Si  no  hubiere  mediado  convenio,  estarán  obligados 
á probar  qne,  con  el  haber  de  la  quiebra,  ó mediante 
entregas  posteriores,  quedaron  satisfechas  todas  las 
obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento  de  la 
quiebra. 

Art.  924,  Con  la  habilitación  del  quebrado  cesa- 
rán todas  las  interdicciones  legales  que  produce  la  de- 
claración de  quiebra, 

SECCION  SÉTIMA, 

Disposiciones  generales  relativas  á Xa  quiebra  de  las 
sociedades  mercantiles  en  general. 

Art,  925,  La  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre 
colectivo  ó en  comandita  lleva  consigo  la  de  los  socios 
que  tengan  en  ella  responsabilidad  por  todos  sus  bie- 
nes, y producirá,  respecto  de  todos  los  dichos  socios, 
los  efectos  Inherentes  á la  declaración  de  la  quiebra, 
pero  manteniéndose  siempre  separadas  las  liquidacio- 
nes respectivas. 

Art.  926.  La  quiebra  de  uno  ó más  socios  no  pro- 
duce por  sí  sola  la  de  la  sociedad, 

Art.  927.  Sí  los  socios  comanditarios  ó de  compa- 
ñías anónimas  no  hubieren  entregado  ai  tiempo  de  la 
declaración  de  la  quiebra  el  total  de  las  cantidades 
que  se  obligaron  á poner  en  la  sociedad,  el  adminis- 
trador ó administradores  de  la  quiebra  podrán  ser  au- 
torizados para  reclamarles  los  dividendos  pasivos  que 
sean  necesarios  dentro  del  límite  de  su  respectiva  res- 
ponsabilidad, 

Art.  928.  Los  socios  comanditarios,  los  de  las  so-  i 
ciedades  anónimas  y los  de  cuentas  en  parí!  ci  pación 
que  á la  vez  sean  acreedores  de  la  quiebra,  no  figura- 
rán en  el  pasivo  de  la  misma  más  que  por  la  diferen- 
cia, que  resulte  á su  favor  después  de  cubiertas  las  can- 
tidades que  estuvieren  obligados  á poner  en  el  concep- 
to de  tales  socios,  f 


Art.  929.  En  las  sociedades  colectivas,  los  acree- 
dores particularse  de  los  socios  cuyos  créditos  fueren 
anteriores  á la  constitución  de  la  sociedad,  concurrirán 
con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose  en  el  lugar  y 
grado  que  les  corresponda,  según  la  naturaleza  de  sus 
respectivos  créditos,  conforme  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 915,  916  y 917  de  este  Código. 

Los  acreedores  posteriores  solo  tendrán  derecho  á 
cobrar  sns  créditos  del  remanente,  si  lo  hubiere,  des-* 
pues  de  satisfechas  las  deudas  sociales,  salva  siempre 
la  preferencia  otorgada  por  las  leyes  á los  créditos  pri- 
vilegiados y á los  hipotecarios, 

Art,  930.  El  convenio,  en  la  quiebra  de  sociedades 
anónimas  que  no  se  hallen  en  liquidación,  podrá  tener 
por  objeto  la  continuación  ó el  traspaso  de  la  empresa 
con  las  condiciones  que  se  fijen  en  el  mismo  convenio. 

Art,  93 i.  Las  compañías  estarán  representadas  du- 
rante la  quiebra  según  hubieren  previsto  para  este  caso 
los  estatutos,  y en  su  defecto  por  el  Consejo  de  admi- 
nistración; y podrán  en  cualquier  estado  de  la  misma 
presentar  á los  acreedores  las  proposiciones  de  conve- 
nio que  estimen  oportunas,  las  cuales  deberán  resol- 
verse con  arreglo  á lo  que  se  dispone  en  la  sección  si- 
guiente, 

SECCION  OCTAVA, 

De  la  suspensión  de  pagos  y de  las  quiebras  de  las 
compañías  y empresas  de  ferro -carriles  y demás 
obras  públicas, 

Art.  932.  Las  compañías  y empresas  de  ferro- 
carriles y demás  obras  de  servicio  público  general, 
provincial  ó municipal,  que  se  hallaren  en  la  imposibi- 
lidad de  saldar  sus  obligaciones,  podrán  presentarse  al 
tribunal  en  estado  de  suspensión  de  pagos. 

También  podrá  hacerse  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  á instancia  de  uno  ó más  acreedores  le- 
gítimos, engriéndose  por  tales,  para  los  efectos  do 
este  articuláis  comprendidos  en  el  878, 

Art.  933,  Por  ninguna  acción  judicial  ni  adminis- 
trativa podrá  interrumpirse  el  servicio  de  explotación 
de  los  ferro  carriles  ni  de  ninguna  otra  obra  pública, 
Art.  934,  La  compañía  ó empresa  que  se  presenta- 
re en  estado  de  suspensión  de  pagos,  solicitando  con- 
venio con  sus  acreedores,  deberá  acompañar  á su  soli- 
citud el  balance  de  su  activo  y pasivo. 

Para  los  efectos  relativos  al  convenio,  se  dividirán 
los  acreedores  en  tres  grupos;  el  primero  comprenderá 
los  créditos  de  trabajo  personal  y los  procedentes  de 
expropiaciones,  obras  y material;  el  segundo,  los  de 
las  obligaciones  hipotecarias  emitidas  por  el  capital 
que  las  mismas  representen,  y por  los  cupones  y amor- 
tización vencidos  y no  pagados,  computándose  los  co- 
pones y amortización  por  su  valor  total,  y las  obliga- 
ciones según  el  tipo  de  emisión,  dividiéndose  este  grupo 
en  tantas  secciones  cuantas  hubieren  sido  las  emisio- 
nes de  obligaciones  hipotecarias;  y el  tercero,  todos  los 
demás  créditos,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y 
orden  de  prelacíon  entre  sí  y con  relación  á los  grupos 
anteriores. 

Art.  935,  Si  la  compañía  ó empresa  no  presentare 
el  balance  en  la  forma  determinada  en  el  artículo  an- 
terior, ó la  declaración  de  suspensión  de  pagos  hubiese 
sido  solicitada  por  aceedores  que  justifiquen  las  con- 
diciones exigidas  en  el  párrafo  segundo  del  art,  932, 
el  tribunal  mandará  que  se  forme  el  balance  en  el  tér- 
mino de  quince  días,  pasados  los  cuales  sin  presentar- 
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lo,  se  hará  do  oficio  en  igual  término  y á costa  de  la  ¡ 
compañía  ó empresa  deudora. 

Art.  936.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos  ! 
hecha  por  el  tribunal  producirá  los  efectos  siguientes: 

1. °  Suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y de 
apremio. 

2. °  Obligará  á las  compañías  y empresas  á consiga 
nar  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  los  Bancos  autoriza- 
dos al  efecto  los  sobrantes,  cubiertos  que  sean  los  gas- 
tos de  administración,  explotación  y construcción. 

3. ú  Impondrá  á las  compañías  y empresas  el  deber 
de  presentar  al  tribunal,  dentro  del  término  de  cuatro 
meses,  ana  proposición  de  convenio  para  el  pago  de 
los  acreedores,  aprobada  pré  vía  mente  en  junta  ordi- 
naria ó extraordinaria  por  los  accionistas,  si  la  com- 
pañía ó empresa  deudora  estuviere  constituida  por  ac- 
ciones. 

Art.  937.  El  convenio  quedará  aprobado  por  los 
acreedores  si  le  aceptan  los  que  representen  tres  quim 
tas  partes  de  cada  uno  de  los  grupos  ó secciones  seña- 
lados en  el  art.  934, 

Se  entenderá  igualmente  aprobado  por  los  acreedo- 
res, si  no  habiendo  concurrido  dentro  del  primer  plazo 
señalado  al  efecto  número  bastante  para  formar  la  ma- 
yoría de  que  antes  se  trata,  lo  aceptaren  en  una  se- 
gunda convocatoria  acreedores  que  representaren  los 
dos  quintos  del  total  de  cada  uno  de  los  dos  primeros 
grupos  y de  sus  secciones,  siempre  que  no  hubiese 
oposición  que  exceda  de  otros  dos  quintos  de  cual- 
quiera de  dicho  grupos  ó secciones,  ó del  total  pasivo, 

Art.  938.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á 
la  publicación  del  cómputo  de  los  votos,  sí  éste  hubie- 
re sido  favorable  al  convenio,  los  acreedores  disiden- 
tes y los  que  no  hubieren  concurrido  podrán  hacer 
oposición  al  convenio  por  defectos  en  la  convocación 
de  los  acreedores  y en  las  adhesiones  de  éstos,  ó por 
cualquiera  de  las  Gausas  determinadas  en  los  núme- 
ros 2.°  al  5.°  del  art  905, 

Art  939.  Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó 
desestimada  ésta  por  sentencia  firme,  será  obligatorio  ! 
para  la  compañía  ó empresa  deudora  y para  todos  los 
acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á la 
suspensión  de  pagos,  si  hubieren  sido  citados  en  forma 
legal,  ó si  habiéndoseles  notificado  el  convenio  no  hu- 
bieren reclamado  contra  él  en  los  términos  prevenidos 
en  la  ley  do  enjuiciamiento  civil. 

Art,  9 40.  Procederá  la  declaración  de  quiebra  de 
las  compañías  ó empresas,  cuando  ellas  lo  solicitaren, 
ó á instancia  do  acreedor  legítimo,  siempre  que  en 
este  caso  se  justificare  alguna  do  las  condiciones  si- 
guientes: 

1.a  Si  trascurrieren  cuatro  meses  desde  la  declara- 
ción de  suspensión  de  pagos  sin  presentar  al  tribunal 
la  proposición  de  convenio. 

2/  tíi  el  convenio  fuere  desaprobado  por  sentencia 
(Irme,  ó no  se  reuniesen  suficientes  adhesiones  para  su 
aprobación  en  los  dos  plazos  á queso  refiere  el  artícu- 
lo 937. 

3.*  SI  aprobado  el  convenio,  no  se  cumpliere  por 
la  compañía  ó empresa  deudora,  siempre  que  en  este 
caso  lo  soliciten  acreedores  que  representen  al  menos 
la  vigésima  parto  del  pasivo, 

Art.  941.  Hecha  la  declaración  de  quiebra,  si  sub- 
sistiere la  concesión,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Go- 
bierno ó de  la  corporación  que  la  hubiere  otorgado  y 
se  constituirá  un  Consejo  de  incautación,  compuesto 
de  un  presidente  nombrado  por  dicha  autoridad;  dos  j 


vocales  designados  por  la  compañía  ó empresa;  uno 
por  cada  grupo  o sección  do  acreedores,  y tres  á plu- 
ralidad de  todos  estos, 

Art,  912.  El  Consejo  do  incautación  organizará 
provisionalmente  el  servicio  de  la  obra  pública,  la  ad- 
ministrará y explotará,  estando  además  obligado: 

1. °  A depositar  con  carácter  de  necesario  los  pro- 
ductos en  la  Caja  general  de  Depósitos,  después  de  de- 
ducidos y pagados  los  gastos  de  administración  y ex- 
plotación. 

2. °  A entregar  en  ia  misma  Caja  y en  el  concepto 
también  de  depósito  necesario,  las  existencias  en  me- 
tálico ó valores  que  tuviera  la  compañía  ó empresa  al 
tiempo  de  la  incautación. 

3. °  A exhibir  los  libros  y papeles  pertenecientes  á 
la  compañía  ó empresa,  cuando  proceda  y lo  decrete 
el  tribunal. 

Art.  943.  En  la  graduación  y pago  de  los  acreedo- 
res se  observará  lo  dispuesto  en  la  sección  quinta  de 
este  título, 

TITULO  II. 

BE  LAS  PRESCRIPCIONES. 

Art,  944.  Los  términos  fijados  en  este  Código  para 
el  ejercicio  de  las  acciones  procedentes  de  los  contra- 
tos mercantiles,  serán  fatales,  sin  que  contra  ellos  se 
dé  restitución. 

Art,  945.  Las  acciones  que  en  virtnd  de  este  Có- 
digo no  tengan  un  plazo  determinado  para  deducirse 
en  juicio,  se  regirán  por  las  disposiciones  del  derecho 
común. 

Art.  946.  La  prescripción  se  interrumpirá  por  la 
demanda  ó otro  cualquier  género  de  interpelación  ju- 
dicial hecha  al  deudor;  por  el  reconocimiento  de  las 
obligaciones,  ó por  la  renovación  del  documento  en 
que  se  funde  el  derecho  del  acreedor. 

Se  considerará  la  prescripción  como  no  interrum- 
pida por  la  interpelación  judicial,  si  el  actor  desistie- 
se de  ella,  ó caducara  la  instancia,  ó fuese  desestimada 
sn  demanda. 

Empezará,  á contarse  nuevamente  el  término  de  la 
prescripción  en  caso  de  reconocimiento  de  las  obliga- 
ciones, desde  el  día  en  que  se  haga;  en  el  de  sn  reno- 
vación, desde  la  fecha  dei  nuevo  título;  y si  en  él  se 
hubiere  pro  rogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la 
obligación,  desde  que  éste  hubiere  vencido, 

Art.  947.  La  obligación  de  los  agentes,  corredores 
ó intérpretes  de  buques,  de  responder  del  cumplimien- 
.to  de  las  obligaciones  en  que  medien,  de  la  identidad 
ó capacidad  legal  de  las  personas  que  en  ellas  inter- 
vengan, y de  la  autenticidad  de  los  títulos  ó efectos 
sobre  que  versen,  según  los  casos,  durará  tres  años. 

Art,  948,  La  acción  real  contra  la  fianza  de  los 
agentes  mediadores  solo  durará  seis  meses,  contados 
desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos  públicos,  valo- 
res de  comercio  ó fondos  que  se  les  hubieren  entrega- 
do para  las  negociaciones,  salvo  los  casos  de  interrup- 
ción ó suspensión  expresados  en  el  art.  946. 

Art.  949.  Las  acciones  que  asisten  al  socio  contra 
la  sociedad,  ó viceversa,  prescribirán  por  tres  años, 
contados,  segnn  los  casos,  desde  la  separación  del  so- 
cio, su  exclusión,  ó disolución  de  la  sociedad, 

Será  necesario  para  que  este  plazo  corra,  inscribir 
en  el  Registro  mercantil  la  separación  del  socio,  su  ex- 
clusión, ó la  disolución  de  la  sociedad.  Prescribirá  asi- 
mismo por  cinco  años,  contados  desde  el  día  señalado 
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para  comenzar  su  cobro,  el  derecho  á percibir  los  di- 
videndos ó pagos  que  se  acuerden  por  razón  de  utili- 
dades ó capital  sobre  la  parte  6 acciones  que  a cada 
socio  corresponda  en  el  haber  sociaL 

Art.  950,  La  prescripción  en  provecho  de  un  aso- 
ciado que  se  separó  de  la  sociedad  ó que  fué  excluido 
de  ella,  constando  en  la  forma  determinada  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  se  interrumpirá  por  los  procedi- 
mientos judiciales  seguidos  contra  la  sociedad  ó contra 
otro  socio. 

La  prescripción  en  provecho  del  socio  que  formaba 
parte  de  la  sociedad  en  el  momento  de  su  disolución, 
no  se  interrumpirá  por  los  procedimientos  judiciales 
seguidos  contra  otro  socio,  pero  sí  por  los  seguidos 
contra  los  liquidadores. 

Art.  95 i.  La  acción  contra  los  socios  gerentes  y 
administradores  de  las  compañías  ó sociedades  termi- 
nará á los  cuatro  años,  á contar  desde  que  por  cual- 
quier motivo  cesaren  en  el  ejercicio  de  la  administra- 
ción. 

Art.  952.  Las  acciones  procedentes  de  letras  de 
cambio  se  extinguirán  á los  tres  años  de  su  vencimien- 
to, hayanse  ó no  protestado. 

Igual  regia  se  aplicará  á las  libranzas  y pagarés 
de  comercio,  cheques,  talones,  demás  documentos  de 
giro  ó cambio,  cupones  ó importe  de  amortización  de 
obligaciones  emitidas  conforme  á este  Código, 

Art,  958.  Las  acciones  relativas  al  cobro  de  portes, 
fletes,  gastos  á ellos  inherentes  y de  la  contribución 
de  averías  comunes,  prescribirán  á los  seis  meses  de 
entregar  los  efectos  que  los  adeudaron. 

El  derecho  al  cobro  del  pasaje  prescribirá  en  igual 
término,  á contar  desde  el  día  en  que  el  viajero  llegó 
á su  destino,  ó del  en  que  debía  pagarlo. 

Art,  954.  Prescribirán  al  ano: 

1, °  Las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  provi- 
siones y suministro!  de  efectos  ó dinero  para  construir, 
reparar,  pertrechar  ó avituallar  los  buques  ó mantener 
la  tripulación,  á contar  desde  la  entrega  de  los  efectos 
y dinero  ó de  los  plazos  estipulados  para  su  pago,  y 
desde  la  prestación  de  los  servicios  ó trabajos,  si  éstos 
no  estuvieren  contratados  por  tiempo  ó viaje  determi- 
nados. Si  lo  estuviesen,  el  tiempo  de  la  prescripción 
comenzará  á contarse  desde  el  término  del  viaje  ó del 
contrato  que  les  fuere  referente;  y ai  hubiere  interrup- 
ción en  éstos,  desde  la  cesación  definitiva  del  servicio. 

2. *  Las  acciones  sobre  entrega  del  cargamento  en 


los  trasportes  terrestres  ó marítimos,  ó sobre  indemni- 
zación por  sus  retrasos  y daños  sufridos  en  los  objetos 
trasportados,  contado  el  plazo  de  la  prescripción  desde 
el  día  de  la  entrega  del  cargamento  en  el  lugar  de  su 
destino,  ó del  en  que  debía  verificarse  según  las  condi- 
ciones de  su  trasporte. 

Las  acciones  por  daños  ó faltas  no  podrán  ser  ejer- 
citadas si  al  tiempo  de  la  entrega  de  las  respectivas 
expediciones,  ó dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes, cuando  se  trate  de  daños  que  no  apareciesen 
al  exterior  de  los  bultos  recibidos,  no  se  hubiesen  for- 
malizado las  correspondientes  protestas  ó reservas. 

3.°  Las  acciones  por  gastos  de  la  venta  judicial  de 
los  buques,  cargamentos  ó efectos  trasportadas  por  mar 
ó tierra,  así  como  las  de  su  custodia,  depósito  y con- 
servación, y los  derechos  de  navegación  y de  puerto, 
pilotaje,  socorros,  auxilios  y salvamentos,  contándose 
el  plazo  desde  que  los  gastos  se  hubieren  hecho  y pres- 
tado los  auxilios,  ó desde  la  terminación  del  expedien- 
te, si  se  hubiere  formalizado  sobre  ei  caso. 

Art.  955.  Las  acciones  para  reclamar  indemniza- 
ción por  los  abordajes  prescribirán  á los  dos  anos  del 
siniestro. 

Estas  acciones  no  serán  admisibles  sino  se  hubiere 
hecho  La  correspondiente  protesta  por  el  capitán  del 
buque  perjudicado,  ó quien  le  sustituyere  en  sus  fun- 
ciones, en  el  primer  puerto  donde  arribaron,  conforme 
á los  casos  S.°  y 14  del  art.  614,  cuando  éstos  ocur- 
rieren. 

Art,  955.  Prescribirán  por  tres  anos,  contados  des- 
de el  término  de  los  referidos  contratos  ó desde  la  fe- 
cha del  siniestro  que  diere  lugar  á ellas,  las  acciones 
nacidas  de  los  préstamos  á la  gruesa  ó de  los  seguros 
marítimos. 

TITULO  III. 

DISPOSICION  GENERAL» 

Art  957.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  ó re- 
volución, el  Gobierno  podrá,  acordándolo  en  Consejo  de 
Ministros  y dando  cuenta  á las  Cortes,  suspender  los 
plazos  en  los  puntos  que  estime  convenientes. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1882,=Segis- 
mundo  Moret,  presidente.=Santos  de  Isasa.= Fran- 
cisco de  la  Pisa  Pajares-=  Manuel  María  del  Yalle»= 
Rafael  Atard.=Roman  Laá— Demetrio  Alonso  Casta- 
lio, secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  ele  ley , reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  auxilio  y 
subvención  á los  canales  y pantanos  de  riego. 


A LA3  CORTES. 

Ninguna  de  las  empresas  que  han  intentado,  en 
nuestro  país,  construir  canales  de  riego  ha  vísta  co- 
ronados sus  esfuerzos  por  un  éxito  satisfactorio.  El 
elevado  coste,  debido  á las  especiales  condiciones  de 
nuestros  ríos,  de  cauce  profundo  y escaso  caudal:  la  ca 
rancia  de  capitales  propios,  y la  falta  de  espíritu  de  aso- 
ciación que  pudiera  proporcionarlos,  ya  con  capitalis- 
tas, ya  con  los  mismos  propietarios,  que  sería  siempre 
lo  mejon  la  poca  densidad  de  población,  que  hace  caro, 
y casi  imposible  en  muchas  comarcas  de  nuestro  país, 
el  cultivo  intenso  propio  de  terrenos  de  regadío;  los 
desembolsos  que  exige  el  poner  las  tierras  en  riego,  y 
algo  de  rutina  y apego  á las  añejas  costumbres,  pue- 
den  señalarse  entre  las  causas  que  explican  esta  situa- 
ción. Y sin  embargo,  con  un  clima  como  el  de  España, 
y con  rios  que  no  pueden  tener  otra  racional  aplica- 
ción que  el  riego  y la  industria,  forzoso  es  intentar 
algo  que  rompa  la  especie  de  círculo  vicioso  en  que 
el  problema  se  encierra;  que  poniendo  al  alcance  del 
agricultor  el  agua  á precio  económico  (precisa  ó in- 
dispensable condición},  le  estimule  á su  empleo,  en  la 
seguridad,  de  que  bajo  tales  condiciones  no  será  in- 
fructuoso el  ensayo.  El  secreto  está  en  proporcionar  el 
agua  barata,  y como,  para  ello,  se  necesita  un  capital 
considerable  que  no  encontrará#  desde  luego,  remune- 
ración en  sus  naturales  productos,  y no  es  lícito  exigir 
á particulares  que  se  sacrifiquen  por  el  pro  común,  es 
necesario  que  el  Estado,  por  sensible  que  sea,  venga 
en  auxilio,  á suplir  el  déficit  de  la  especulación,  pues 
el  Estado  es  el  que,  obrando  con  acierto,  está  segu- 
ro de  obtener  á cambio  de  inmediatos  réditos,  com- 


pensación sobrada  en  el  aumento  de  la  riqueza  pú- 
blica. En  el  principio  puede  decirse  que  todos  con- 
vienen: en  los  medios  ó manera  de  plantearlo  y llevar- 
lo á ejecución,  hay  extraordinaria  divergencia,  por  las 
dificultades  que  ofrece  el  conciliar  las  aspiraciones 
particulares  con  los  sacrificios  que  hayan  de  imponer- 
se al  Erario  público.  A la  Administración  toca  ser  im- 
parcial en  la  lucha#  y,  sin  abandonar  su  principal  de- 
ber de  protectora  de  los  públicos  intereses;  abstenerse 
de  perjudicar,  y lejos  de  ello,  estimular  y pi'emiar  los 
esfuerzos  del  que,  buscando  (con  sobrada  razón)  legíti- 
mo y honroso  lucro,  con  su  ingenio  y con  su  trabajo, 
sirve  á la  vez  indirectamente  al  país  y contribuye  al 
desarrollo  de  sus  fuerzas  productoras. 

Prescindiendo  de  algunas  concesiones  antiguas  he- 
chas por  leyes  especiales,  que  no  han  alcanzado  feliz 
éxito,  y de  las  indicaciones  generales  de  las  leyes  de 
aguas  de  1868  y 1876,  las  principales  medidas  adop- 
tadas, en  la  materia,  han  sido  la  ley  de  4 de  Julio  de 
1865  y la  de  20  de  Febrero  de  1870,  Dedicaba  la  pri- 
mera una  cantidad  relativamente  pequeña  á auxiliará 
las  empresas  durante  la  ejecución  de  las  obras,  si  bien 
otra  mayor  para  anticipos  ó préstamos  á los  propieta- 
rios. La  segunda,  á la  cual  se  han  acogido,  ó pretendi- 
do acogerse,  todos  los  canales  existentes  ó concedidos# 
y con  arreglo  á cuyos  principios  se  han  hecho  varias 
concesiones,  otorgaba,  después  de  establecido  el  riego, 
nn  beneficio  que,  por  so  entidad,  era  considerable,  pues, 
por  término  medio,  pasa  del  50  por  100  de  los  presu- 
puestos calculados.  Pero,  debiendo  ser  jftrcibido  con  el 
aumento  de  contribución  de  las  tierras  regadas,  y su- 
primido el  precepto  que  hacia  en  cierta  medida,  obli- 
gatorio el  riego,  resultaba  que  solo  en  gran  número  de 
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anos  podía  hacerse  efectiva  la  suma,  mientras  que  los 
desembolsos  eran  inmediatos.  Otro  inconveniente  que 
la  ley  ofrecía  era  el  de  haber  reducido  á dos  anos  la 
antigua  exención  que  por  diez,  y de  todo  aumento  en 
los  tributos,  disfrutaban  los  regantes,  privándolos,  así, 
del  estimulo  para  establecer  el  riego  en  sus  fincas  y 
afrontar  los  gastos,  á veces,  considerables,  que  ocasio- 
na, Y si  á esto  se  añade  que,  poco  despees  de  la  pro- 
mulgación de  la  primera  ley  y en  el  período  del  plan- 
teamiento de  la  segunda,  surgieron  las  guerras  y acon- 
tecimientos que  llamaron  á otro  empleo,  ó retrajeron 
los  capitales  que  á estas  empresas  habían  de  dedicarse, 
se  comprende,  fácilmente,  que  á pesar  de  los  buenos 
deseos  que  inspiraron  á los  legisladores,  no  se  haya 
conseguido  el  apetecido  efecto* 

Hoy  que  la  paz,  felizmente  reinante,  y la  prospe- 
ridad creciente  del  país  permiten  abrigar  más  lison- 
jeras esperanzas,  cree  el  Gobierno  llegado  el  momento 
de  abordar  esta  cuestión,  aprovechando,  para  plan- 
tearla é intentar  resolverla,  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia* 

por  el  estado  del  Erario  público  y por  dificultades 
de  intervención,  no  es  admisible  en  nuestra  Patria,  y 
así  lo  ha  demostrado  la  práctica,  la  mejor  forma  de 
subvención,  ó sea  la  garantía  de  un  mínimo  de  interés* 
La  falta  de  espíritu  de  asociación  y la  precaria  con- 
dición de  muchos  de  nuestros  propietarios  no  permiten 
esperar  que  faciliten,  construyendo  por  sí  mismos,  la 
aplicación  de  otro  de  los  sistemas  con  más  éxito  ensaya- 
dos en  ei  extranjero  y previsto  en  la  ley  de  1865;  el 
de  auxilios  directos  y anticipos  á los  regantes,  si  bien 
no  debe  omitirse  en  una  ley  general,  para  estimularlos 
y ver  si  se  consigue  que  se  asocíen  para  este  fin.  El 
ejemplo  de  lo  sucedido  en  las  demás  grandes  obras  pú- 
blicas, y el  fracaso  de  la  ley  de  1870,  hacen  necesario 
adoptar,  hasta  cierto  punto,  el  método  de  ayudar  á las 
empresas  durante  la  construcción.  Mas  por  otro  ¡ado, 
como  el  verdadero  interés  de  la  Administración  es  ver 
establecidos  los  riegos,  y á ello  nada  puede  contribuir 
tan  eficazmente  como  interesar  más  y más,  á los  con- 
cesionarios en  plantearlos,  conviene  no  abandonar,  del 
todo,  el  sistema  de  la  indicada  ley  y reservar  parte  del 
auxilio  y subvención  para  cuando  llegue  este  caso, 
manteniendo,  con  objeto  de  coadyuvar  á ello,  la  exen- 
ción de  tributos  y el  riego  obligatorio,  tal  como  lo  es- 
tablece la  ley  de  aguas  vigente, 

A tales  principios,  y al  de  que  la  obra,  y no  el  con- 
cesionario , sea  la  subvencionada,  esto  es,  á que  todas 
las  concesiones  se  otorguen  en  subasta  pública  ^obe- 
dece el  proyecto  que  se  somete  al  examen  y aprobación 
de  los  Cuerpos  Colegí slador es.  La  subvención  se  divi- 
dirá en  dos  partes:  la  una,  entregada  á medida  que  se 
ejecuten  trabajos,  adoptando  un  sistema  que  permita 
fácil  inspección  y expeditas  mediciones  y evite  el  abo- 
no por  obras  que,  en  caso  de  caducidad  ó rescisión  re- 
sultasen poco  aprovechables  para  lo  sucesivo;  la  otra, 
cuando  el  riego  se  vaya  estableciendo,  adoptando  como 
unidad,  no  la  hectárea  regada,  sino  el  litro  de  agua 
empleado  y por  el  canal  conducido,  que  guardando 
cierta  proporción  con  la  clase  de  cultivo,  responde 
mejor  á lo  que  ai  Estado  interesa,  á la  utilidad  'produ- 
cida , al  aumento  de  la  riqueza  publica . Por  eso  mismo, 
y porque  no  es  justo  aplicar  igual  tipo  á empresas  que 
hayan  de  producir  diferentes  rendimientos,  para  po- 
der, evitando  la  necesidad  de  leyes  especiales,  tener  en 
cuenta  todas  las  circunstancias  de  cada  caso,  es  por  lo 
que,  en  la  ley,  en  vez  de  un  tanto  por  ciento  fijo  y de 


una  suma  igual  por  litro,  se  proponen  límites  dentro 
de  los  cuales  pueda  señalarse  el  auxilio  ó recompensa 
que  haya  de  concederse*  Tiene  este  sistema  otra  ven- 
taja: cuando  existan  obras  ó riegos  ya  establecidos,  y 
no  siendo  conveliente  ni  justo  que  el  Estado  subven- 
cione por  lo  ya  hecho,  en  cuya  ejecución  y presupues- 
to, como  obedeciendo  á otros  principios,  quizá  no  haya 
existido  la  rígida  inspección  y examen  que  el  nuevo 
sistema  requiere,  la  elasticidad  ds  ios  tipos  permitirá 
aplicar  los  que,  en  cierto  modo,  compensen  los  sacri- 
ficios anteriormente  hechos  y eviten  desigualdades  que 
podrían  aparecer  injustas*  Por  otra  parte,  y si  en  una 
subasta  no  se  encontrasen  licitado  res,  por  más  que  el 
Gobierno  procurará  que  se  hagan  todas  bajo  la  garan- 
tía de  una  proposición  ó proyecto  presentado,  so  podrá, 
dentro  de  la  ley  y sin  acudir  á una  nueva,  variar  las 
condiciones  y aspirar  á mejor  éxito, 

Los  límites  adoptados  responden  á cálculos  hechos 
sobre  los  proyectos  ya  aprobados  para  considerable  nú- 
mero de  canales  y pantanos*  Por  término  medio,  y ha- 
bida cuenta  de  toda  ciase  de  gastos,  entro  ambas  par- 
tes de  la  subvención  representarán  un  40  por  100  del 
presupuesto,  La  aplicación  de  los  más  bajos  y más 
altos  límites,  hace  oscilar  esta  cifra  entre  el  31  y el 
49  por  i 00,  lo  que  responde  á todas  las  exigencias  y 
cálculos  que  sobre  la  materia  se  han  formulado. 

Dentro  de  estas  bases  so  desarrollan  los  diversos 
detalles  de  la  ley*  Se  exige,  como  es  debido,  proyecto 
estudiado  y comprobado  con  esmero,  y una  información 
amplia  que,  para  evitarlas  divagaciones,  las  dilaciones 
y hasta  los  impertinentes  informes  que  tan  poco  resul- 
tado han  producido  y que  á veces  han  merecido  justa 
y severa  censura  del  Gonsejo  de  Estado,  so  hará  y di- 
rigirá en  la  Administración  central,  completándola  con 
las  autorizadas  opiniones  de  los  altos  Cuerpos  consul- 
tivos. 

Bien  hubiera  querido  el  Gobierno  que  al  estableci- 
miento de  riego  siguiese,  en  todo  caso,  el  pago  de  la 
segunda  parte  de  la  subvención.  Asi  lo  procurará  den- 
tro de  los  créditos  que  se  autoricen;  mas,  para  el  buen 
orden  de  la  contabilidad  del  Estado,  ha  sido  necesario 
establecer  que  se  fije,  en  cada  caso,  el  número  do  años 
dentro  de  los  cuales,  como  mínimo,  podrá  exigirse  el 
abono. 

Desde  el  momento  en  que  el  Estado  ha  de  contri* 
huir  tan  directa  y eficazmente  & la  construcción  de  las 
obras,  no  puede  sostenerse,  ni  la  perpetuidad  de  las  con* 
cesiones,  ni  la  absoluta  libertad  de  tarifas  ó canon.  Fi- 
jando la  duración  en  los  noventa  y nueve  anos  adopta- 
dos en  casi  todas  las  concesiones  de  igual  índole,  y en 
la  seguridad  do  que  el  canon  máximo  no  ha  de  ser 
impedimento  á una  buena  gestión,  no  hay  inconvenien- 
te en  admitir  tales  preceptos.  No  debe  olvidarse  que,  en 
esta  ciase  de  empresas,  por  su  índole,  la  concesión  cons- 
tituye un  verdadero  monopolio,  y no  puede,  por  tanto, 
prescindirse  de  las  consecuencias* 

El  Gobierno  no  podía  olvidar,  puesto  que  es  su  ma- 
yor deseo,  que  las  obras  pudiesen  ser  construidas  por 
las  com unidades  de  regantes.  En  este  caso,  y asegura- 
do el  riego,  no  hay  necesidad  del  estímulo  á que  se  de- 
dica la  segunda  parte  de  la  subvención,  y puede  supri- 
mirse, aumentando  en  cambio  la  primera;  pero  como 
esas  corporaciones  no  son  las  más  competentes  para 
dirigir  obras  de  cierta  Indole,  difíciles  y costosas,  y 
además  la  gestión  colectiva  de  intereses,  en  períodos 
de  ejecución,  no  puede  sin  grandes  trabas,  ser  eficaz- 
mente intervenida,  se  ha  creído  ío  más  conveniente 
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que  la  subvención  directa  se  traduzca  en  obras  ejecu- 
tadas por  la  Administración  central,  bajo  la  dirección 
de  sus  ingenieros  y con  arreglo  á la  legislación  gene- 
ral de  obras  públicas.  Si,  en  algún  caso  excepcional,  y 
concluidos  el  canal  ó pantano  y sus  principales  arté- 
rías,  fuese  necesario  y se  creyese  oportuno  ayudar  al 
establecimiento  del  riego,  la  ley,  conservando  el  pre- 
cepto de  la  de  1865,  autorizará  los  anticipos  ó présta- 
mos por  el  Estado,  á reintegrarse  con  un  pequeño  in- 
terés y con  el  importe  del  canon.  Claro  es  que  constru- 
yéndose por  los  regantes,  no  hay  ni  puede  haber  lugar 
á la  subasta  de  la  concesión. 

Cree  el  Gobierno  haber  comprendido  en  la  ley 
cuantos  principios  y preceptos  pueden  hacerla  fructí- 
fera; pero  no  basta  legislar  para  las  futuras  concesio- 
nes; es  necesario  tomar  en  cuenta  las  actuales,  que  tan 
lánguida  existencia  arrastran  y han  arrastrado,  y que 
todas,  con  ligerísimas  excepciones,  se  hallan  acogidas 
á la  ley  de  1870,  Verdad  es  que  sus  derechos  se  limi- 
tan á los  que  esta  disposición  legal  las  otorgaba,  á cam- 
bio de  deberes  que  no  han  podido  cumplir,  Pero  si,  en 
estricto  rigor  pudiera  prescindido  de  toda  otra  consi- 
deración y aplicarse  las  condiciones  que  sirvieron  de 
base,  sin  temor  de  vulnerar  derechos,  ó legislar  de  nue- 
vo, sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  situación  de  las 
empresas,  el  Gobierno  no  puede  olvidar  que  median 
promesas  de  auxilio  y mejora:  que  para  cumplirlas  se 
ha  Intentado  ya,  aunque  sin  éxito,  en  1878  y en  1879, 
dictar  una  disposición  legislativa,  y que  han  nacido  al 
calor  de  estos  precedentes,  esperanzas  que  no  deben 
ser  burladas,  sobre  todo  considerando  qne  ha  sido  re- 
conocida la  insuficiencia  de  la  ley  anterior,  y que  por 
tanto  los  errores  cometidos  han  sido  comunes. 

Llamar  pura  y soncilla  mente  á todos  los  actuales 
concesionarios  á disfrutar  de  los  beneficios  de  la  nueva 
ley,  no  cabe  dentro  de  los  severos  y justos  principios 
que  deben  guiar  á la  Administración  pública,  y se- 
ria harto  difícil  y comprometido  establecer  distincio- 
nes. El  beneficio  que  la  ley  de  1870  concedía,  era  cre- 
cido, como  ya  se  ha  dicho;  poro  en  el  caso  más  favora- 
ble, y que  de  imposible  puede  calificarse,  en  el  de  que, 
en  el  primer  año,  se  pusiese  en  riego  toda  la  zona  del 
canal,  se  tardaría  de  diez  á diez  y siete  anos  en  perci- 
bir la  cantidad  asignada:  en  el  caso  ordinario  es  segu- 
ro que  no  bajarla  de  treinta  á cincuenta  años  y mu- 
cho más  no  siendo  el  riego  obligatorio; La  perpetuidad 
y la  libertad  de  tarifas  no  alcanzaban,  y la  práctica  lo 
ha  demostrado,  á compensar  aquellos  inconvenientes. 
La  nueva  ley,  si  es  aprobada,  proporcionará  todos  los 
auxilios,  ó durante  la  construcción,  ó inmediatamente 
despees  do  establecido  el  riego,  facilitando  ademas  el 
establecimiento  de  éste.  La  diferencia  que  con  los 
tipos  ya  analizados  y su  resultado  habria  entre  uno  y 
otro  modo  de  subvención,  por  razón  del  adelanto,  es 
tan  grande,  que  el  Gobierno  no  cree  que  pueda  conce- 
derse, sin  someter  las  antiguas  como  las  nuevas  con- 
cesiones, al  crisol  de  la  subasta  pública.  Pero,  dentro 
de  este  principio,  del  que  no  crea  lícito  prescindir, 
justo  es  otorgar  á las  actuales  empresas  toda  clase  de 
consideraciones  compatibles  con  la  economía  de  la  ley* 
Así  se  hace  en  las  disposiciones  transitorias,  otorgán- 
dolas plazo  para  acogerse  á la  ley;  el  derecho,  si  tienen 
los  trabajos  adelantados,  de  que  sus  concesiones  sean  las 
primeras  quesalgan  á subasta,  abonándoles  sus  proyec- 
tos después  que  sean  convenientemente  revisados,  con 
una  respetable  bonificación,  sus  obras  con  el  aumento 
que  corresponde  á la  gestión  y administración,  y sus  ' 


expropiaciones;  dispensándolas  de  la  información  de 
utilidad  é importancia:  y finalmente,  admitiéndolas, 
como  valor,  para  depósito  y fianzas,  los  de  sus  proyec- 
tos y obras, y concediéndoles,  en  los  remates,  el  derecho 
de  tanteo,  según  lo  dispuesto  para  toda  clase  de  obras 
públicas  en  los  artículos  38  y d.5  del  reglamento  de  6 
de  Julio  de  1877,  y especialmente  para  los  ferro-carri- 
les y tranvías  en  los  56  y 93  del  de 23  de  Noviembre  de 
1877.  Además,  en  cuanto  al  uso  que  hayan  podido  ha^ 
cer  de  la  perpetuidad  y libertad  de  tarifas  de  que  go- 
zaban, se  respetarán,  como  es  justo,  los  compromisos 
que  hayan  adquirido  coa  los  regantes,  y se  les  reserva 
la  propiedad  de  los  saltos  de  agua  que  estén  explo- 
tando. 

Si  prefieren  no  acogerse  á la  nueva  ley  y continuar 
con  la  antigua,  y han  demostrado  la  posibilidad  y el 
deseo  de  cumplir,  demostración  que  el  Gobierno  solo 
puede  admitir  en  vista  del  resultado,  se  les  concede 
una  racional  y suficiente  próroga;  y además, al  otorgar 
á los  regantes  loa  diez  años  de  exención  de  aumento 
de  tributo  y sustituirse  á ellos  el  Estado  para  el  abono 
á la  empresa  del  beneficio  durante  los  ocho  años  que 
sobre  los  dos  de  la  ley  de  1870  se  prolonga  dicha 
exención,  se  facilita  el  establecimiento  del  riego  y se 
concede  un  auxilio  indirecto,  pero  eficaz,  á las  em- 
presas. 

Si  no  se  hallan  en  este  caso  ni  quieren  acogerse  á 
la  nueva  ley,  el  Gobierno  no  podrá  ménos  de  aplicar 
las  condiciones  y decretar  la  caducidad.  Para  algunas 
lo  ha  sido  ya;  pero,  teniendo  en  cuenta  las  considera- 
ciones expuestas,  cree  el  Gobierno  que,  respetando  los 
hechos  consumados,  esto  es,  la  adjudicación  si  ha  sido 
hecha  á un  tercero,  y la  de  la  fianza  al  Estado,  se  pue- 
de, en  lo  demás,  otorgar  una  especie  de  amnistía  y per- 
mitir á las  empresas  caducadas  yenir  con  sus  obras 
(sí  las  tienen  ejecutadas)  y con  sus  proyectos,  á disfru- 
tar de  los  beneficios  de  la  nueva  ley. 

De  esta  manera  espera  el  Gobierno  haber  concilla- 
do, con  el  establecimiento  de  buenas  bases  para  lo  fu- 
turo, y sin  vulnerar  ningún  derecho,  cuantas  conside- 
raciones permite  el  interés  del  Estado  que  se  tengan  á 
las  actuales  empresas,  y,  confiando  en  obtener  el  re- 
sultado apetecido  de  fomentar  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública,  beneficiando  á la  agricultura,  y llevan- 
do el  riego,  que  nuestras  escasas  corrientes  permitan,  á 
los  agostados  campos  á través  de  los  cuales  discurren 
hoy,  sin  aprovechamiento,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y competente- 
mente autorizado  por  S.  M;,  tiene  la  honra  do  someter 
á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
los  canales  de  riego  y pantanos,  servidos  con  aguas 
públicas,  y que  lo  merezcan  por  sus  condiciones  de 
importancia  y utilidad* 

Art*  2.°  El  auxilio  ó subvención  constará  de  dos 
partes:  una,  durante  la  cbnstmccion,  que  podrá  ser 
del  20  al  30  por  100  del  coste  de  las  obras  del  canal 
ó pantano  y acequias  principales;  y otra,  durante  el 
establecimiento  del  riego,  que  consistirá  en  una  can- 
tidad fija,  para  cada  caso,  de  150  á 250  pesetas  por  li- 
tro de  agua,  por  segundo,  que  haya  de  conducir  el  ca- 
nal para  los  riegos  que  se  establezcan.  Si  se  creyera 
conveniente,  podrá  sustituirse,  en  todo  ó en  parte,  la 


4 


0 DE  DICIEMBRE  DE  1882* 


primera  de  la  subvención,  por  la  construcción  directa, 
por  el  Estado,  de  obras  difíciles  y especíales. 

Art.  3.a  Toda  concesión  será  objeto  de  un  Real  de- 
creto, acordado  en  Consejo  de  Ministros,  en  el  que  se 
fijará,  dentro  de  los  limites  establecidas  en  el  artículo 
anterior,  la  cuantía  de  las  subvenciones*  Se  otorgará 
mediante  subasta  pública,  verificada  eu  cuanto  á plazo, 
depósito  y fianza,  con  arreglo  á la  legislación  general 
^le  obras  públicas. 

Art.  4.°  A la  expedición  del  Real  decreto  deberá 
preceder:  primero , el  estudio  completo  y acabado  del 
proyecto,  comprendiendo  el  de  la  zona  regable  y los 
aforos  del  caudal  de  agua  disponible,  y su  aprobación 
técnica;  y segundo,  un  expediente  para  probar  la  im- 
portancia y utilidad  de  la  obra  y sus  rendimientos,  en 
el  que,  por  medio  de  información  publica  llevada  á 
cabo,  por  tiempo  limitado,  en  la  Dirección  general  de 
obras  públicas,  se  oirá  á todos  los  particulares  y cor- 
poraciones interesadas  que  quieran  exponer  su  opinión 
sobre  las  circunstancias  dé  la  obra  proyectada.  Al  efec- 
to, al  anunciar  la  información,  se  hará  una  ligera  des- 
cripción de  todos  los  elementos  y datos  necesarios  para 
formar  idea  del  trazado  y condiciones.  Ultimada  la  in- 
formación,  se  oirá  al  Consejo  superior  de  agricultura, 
á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  y 
al  Consejo  de  Estado.  El  reglamento  señalará  los  trá- 
mites y ios  puntos  que  deben  seguir  y abarcar  el  pro- 
yecto y los  informes. 

Art.  5.°  Las  concesiones  se  harán  por  noventa  y 
nueve  anos,  al  cabo  de  los  cuales,  la  propiedad  del 
canal  ó pantano  recaerá  en  el  Estado,  que  cederá  su 
explotación  y administración  á las  comunidades  de  re- 
gantes, á excepción  de  la  de  los  saltos  de  agua  y es- 
tablecimientos industriales,  que  será  á perpetuidad  del 
concesionario  ó sus  derecho-habientes* 

Art*  6.°  En  toda  concesión  se  fijará  el  plazo  total 
de  ejecución  de  las  obras  del  canal  ó pantano  y ace- 
quias principales,  y los  parciales  dentro  de  los  que  de- 
ba ejecutarse  parte  de  aquellas.  El  Gobierno,  por  Real 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  oyendo  al 
de  Estado,  podrá  conceder,  por  causas  muy  reconoci- 
das, prórogas  que,  en  todo  caso  y en  conjunto  ño  po- 
drán exceder  de  la  mitad  del  plazo  fijado* 

Art.  7.°  Caducará  la  concesión  por  no  ejecutarse  la 
totalidad  de  las  obras  ó la  parte  que  corresponda  den- 
tro de  los  plazos  designados  y sus  prórogas,  y además 
por  las  causas  señaladas  en  la  ley  de  obras  públicas* 

Art.  A toda  concesión  acompañará  el  pliego  de 
condiciones  económicas  y administrativas,  además  de 
las  facultativas  del  proyecto,  y las  tarifas  en  que  se  es- 
tablezca el  canon  máximo  que  podrá  exigirse  por  el  rie- 
go, referido  á la  unidad  de  agua  empleada,  con  tablas 
do  equivalencia  para  la  unidad  superficial,  en  las  diver- 
sas clases  de  cultivo*  Los  concesionarios  no  podrán  ha* 
eer  contratos  que  excedan,  en  duración,  del  plazo  de 
su  concesión  respectiva* 

Art.  9.°  Las  empresas  construirán,  con  entera  li- 
bertad, las  acequias  secundarias  y brazales  de  riego, 
podiendo  hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos 
con  los  regantes,  pero  sin  que,  bajo  este  concepto,  pue- 
dan exigir  aumento  alguno  en  el  cánou  respecto  del 
tipo  máximo  fijado* 

Art.  10.  Guando  en  el  canal  ó pantano  de  cuya 
ejecución  se  trate,  haya  obras  construidas  de  propiedad 
particular,  precederá  al  anuncio  de  la  subasta  la  va- 
loración de  las  mismas,  y será  obligación  del  rema- 
tante abonar  su  importe,  con  los  gastos  de  tasación,  en 


los  plazos  que  se  estipulen*  Lo  mismo  sucederá  siem- 
pre con  el  proyecto,  que  será  préviamente  tasado,  au- 
mentándose á su  precio  un  25  por  100  como  remune- 
ración del  que  lo  haya  estudiado.  Exceptúase  el  caso 
en  que  el  proyecto  haya  sido  estudiado  por  el  Gobier- 
no. La  primera  parte  de  la  subvención  á que  se  refiere 
el  art.  2.°,  solo  se  abonará,  cuando  existan  obras  ejecu* 
tadas,  por  las  que  faltan  para  la  terminación, 

Art*  11.  Para  los  efectos  de  la  primera  parte  déla 
subvención  acordada  en  el  art.  2*°,  se  entenderá  como 
coste  de  las  obras:  primero,  el  valor  del  proyecto  y 
gastos  de  confrontación,  informe  y tasación,  con  el 
aumento  indicado  en  el  artículo  anterior;  segundo , el 
presupuesto  aprobado  para  las  obras  qne  hayan  de 
construirse  en  el  canal  ó pantano  con  sus  acequias 
principales,  al  que  se  adicionará  el  16  por  100  que  el 
Estado  abona  en  sus  obras  por  contrata,  por  los  con- 
ceptos de  gastos  imprevistos,  dirección  ó administra- 
ción, beneficio  industrial  y adelanto  del  dinero;  tercero, 
el  valor  calculado  para  las  expropiaciones  de  terrenos 
y de  aprovechamientos  de  orden  inferior ; cuarto,  los 
gastos  de  inspección  que  se  calculen  para  el  período 
de  ejecución  de  la  obra. 

Art.  12.  La  primera  parte  déla  subvención,  ó sea 
el  tanto  por  ciento  del  coste,  se  abonará  á medida  de  la 
ejecución  de  las  obras  y en  los  mismos  plazos  que  se 
señalen  para  ésta.  Al  efecto,  y una  vez  hecha  la  con- 
cesión, por  el  ingeniero  jále-inspector,  y por  la  em- 
presa, so  hará,  sobre  el  proyecto  y presupuesto,  una  di- 
visión en  grupos  de  obras  concluidas,  teniendo  presen- 
te el  órden  racional  de  ejecución  y el  tiempo  concedido; 
y á la  conclusión  de  cada  grupo  se  hará  el  abono  do 
la  subvención  que  corresponda,  prévio  certificado  del 
ingeniero  que  acredite  hallarse  terminado.  Si,  para  la 
división,  hubiese  discordia  entre  el  Ingeniero  y la  em- 
presa, decidirá  la  Junta  consultiva  de  caminos,  cana- 
les y puertos.  De  todos  modos,  en  ningún  caso  podrá 
reclamarse  el  abono  de  más  parte  do  la  subvención 
que  la  que  corresponda  según  el  plazo  fijado  para  la 
ejecución  de  las  obras.  Si  hubiese  próroga  para  estas, 
se  entenderá  prorogado  también  para  el  pago. 

B1  abono  de  la  segunda  parte  de  la  subvención  se 
hará  á medida  que  se  acredite  el  empleo  del  agua  en 
el  riego,  dentro  de  la  cantidad,  que  para  cada  ano,  se 
fijará  al  hacer  la  concesión,  y que  solo  podrá  aumentarse 
cuando,  en  el  capítulo  correspondiente  del  presupuesto 
general  del  Estado,  resulte  sobrante,  deducidas  las  su- 
mas afectas  á otras  concesiones.  Las  cantidades  que,  en 
el  plazo  fijado  para  el  abono  de  esta  subvención,  no 
hayan  sido  satisfechas,  ya  por  no  haberse  utilizado  la 
parte  de  agua  correspondiente,  ya  por  haberse  aumen- 
tado la  dotación  dei  canal,  se  abonarán  en  los  años 
sucesivos  según  los  recursos  y compromisos  del  presu- 
puesto del  Estado.  Para  efecto  del  abono  de  esta  parte 
de  la  subvención,  acompañará  á cada  concesión  y será 
condición  en  la  subasta,  un  cuadro  de  equivalencia  del 
riego  de  los  diferentes  cultivos,  con  los  litros  de  agua 
por  segundo  que  para  ellos  debe  conducir  el  canal, 
Art.  Í3.  Ni  los  aumentos  ni  las  reducciones  de 
presupuesto  que  puedan  resultar  de  modificaciones, 
debidamente  aprobadas,  harán  variar  la  cuantía  de 
| la  primera  parte  de  la  subvención,  á no  ser  que,  por 
' efecto  de  ellos,  se  disminuyese  la  dotación  de  agua  del 
canal,  en  cuyo  caso  se  reducirá  en  igual  proporción. 
El  abono  de  ja  segunda  parte  se  hará  siempre  por  el 
número  de  litros  de  agua  por  segundo  utilizada  en 
riego,  pero  sin  que,  ui  bajo  este  concepto  ni  bajo  niu- 
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guno,  pueda  ol  concesionaria  entablar  reclamaciones  á 
causa  de  errores  en  los  aforos,  que  produzcan  disminu- 
ciones en  el  agua  concedida, 

Art.  li  En  todo  lo  que  no  resulte  expresamente  , 
modificado  por  esta  ley,  continuarán  rigiendo  la  ge- 
neral de  obras  publicas,  y la  de  aguas  de  13  de  Junio 
de  1879,  muy  especialmente  los  artículos  183,  190, 
i 94,  195,  196,  197,  199  y 200  de  la  última, 

Art,  lo.  Cuando  los  mismas  propietarios,  constitui- 
dos, con  aprobación  superior  y con  arreglo  á la  ley  de 
aguas,  en  comunidad,  quieran  construir  canales  ó pan- 
tanos para  regar  sus  tierras  ó mejorar  los  riegos  exis- 
tentes, comprometiéndose  en  debida  forma  á sufragar 
la  mitad  de  los  gastos,  según  proyecto  préviamente 
aprobado,  y á regar  la  mayor  parte  de  la  extensión  de 
terreno,  el  Gobierno  podrá  otorgar  la  concesión,  sin  su- 
basta, y subvencionar  la  obra  hasta  el  50  por  100  del 
presupuesto;  pero  siempre  consistirá  la  subvención  en 
ejecutar  la  parte  de  trabajo  que,  por  su  dificultad  ó im- 
portancia, no  se  preste  á serlo  por  la  comunidad.  Ade- 
más, y con  arreglo  á lo  ya  establecido  en  la  ley  de  4 
de  Julio  de  1865,  el  Gobierno  podrá,  dentro  de  los  re- 
cursos del  presupuesto  del  Estado,  anticipar,  en  con- 
cepto de  préstamo,  á la  comunidad  ó á los  propietarios, 
el  50  por  100  de  los  gastos  de  establecimiento  de  bra- 
zales y acequias  secundarias  y preparación  de  las  tier- 
ras, Las  cantidades  anticipadas  serán  reintegradas  con 
un  interés  de  3 por  100,  mediante  un  cánon  impuesta 
sobre  los  terrenas  regados  y fijado  al  hacer  el  antici- 
po. Tanto  uno  como  otro  auxilio  se  concederá  en  virtud 
de  expediente,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  y por  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  16.  El  Gobierno  consignará  todos  los  años  en 
el  presupuesto  general  del  Estado,  la  mayor  cantidad 
posible  para  subvenciones  á canales  y pantanos  de  rie-  ; 
go}  á cuya  consignación  se  arreglarán  las  concesiones 
que  se  acuerden. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1.a  Los  actuales  concesionarios  de  canales  y pan- 
tanos que  no  tengan  concluidas  sus  obras  y completa- 
mente establecidos  los  riegos,  así  como  aquellos  cuyas 
concesiones  hechas  con  arreglo  á la  ley  de  1870  o aco- 
gidas á ella  han  sido  declaradas  caducadas,  y no  adju-  ! 
dicadas  ni  pedidas  por  otros,  y los  que  con  sus  proyec- 
tos y expedientes  aprobados  no  han  obtenido  la  conce- 
sión por  no  haber  cumplido  las  condiciones  impuestas, 
podrán  acogerse  en  el  plazo  de  tres  meses,  á contar 
desde  su  promulgación,  ¿ los  beneficios  de  la  presente 
ley,  siempre  que  acepten  todos  sus  preceptos  y se  so- 
metan á la  revisión  de  los  proyectos  para  cumplir  lo 
prevenido  en  el  art.  4.°  y á la  subasta  que  se  exige  en 
el  art.  3.fl  Se  prescindirá,  por  haber  ya  tenido  lugar, 
de  la  información  y expediente  exigidos  en  el  propio 
artículo  4/  Tendrán  en  ese  caso  el  derecho  de  que  se 
utilicen  sus  estudios  y sus  obras  en  la  parte  aprove- 
chable y de  que  se  les  abonen  en  la  forma  prevista  en 
el  art.  6.°:  á que  para  el  depósito  y fianza  que  se  exi- 
ge para  tomar  parte  en  el  remate  y para  la  adjudica- 
ción, se  les  tome  en  cuenta  el  valor  de  su  proyecto  y 
de  sus  obras,  según  tasación  aprobada  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  artículos  3.*,  10  y 11,  y á quedarse 
con  el  remate  por  el  tanto.  Al  solicitarlo,  quedarán  obli- 
gados a modificar  y completar,  en  el  plazo  que  se  les 
fije,  sus  proyectos  con  los  datos  que  se  les  señalen  por 
la  Junta  consultiva,  prévío  examen  del  terreno  é in- 
forme del  ingeniero  jefe  inspector,  si  se  estimasen  ne- 


cesarios. Con  objeto  de  hacer  frente  á los  gastos  que 
este  trabajo  y el  sucesivo  de  confrontación  y valora- 
ción de  las  obras  ocasionare,  los  concesionarios  acom- 
pañarán á su  solicitud,  acogiéndose  á esta  ley,  carta  de 
pago  que  acredite  haber  depositado  en  la  caja  de  la 
provincia  donde  radique  la  Inspección,  una  cantidad  de 
200  pesetas  por  kilómetro  de  canal,  ó una  sumado  2.000 
pesetas  si  se  trata  de  pantano,  de  cuyo  depósito  le  será 
devuelto  el  sobrante  ó deberán  abonar  el  déficit,  una 
vez  aprobado  el  proyecto,  la  valoración  de  las  obras  y 
la  cuenta  justificada  que  presenten  los  ingenieros. 

2. a  Los  concesionarios  que  se  acojan  á la  presente 
ley  con  las  formalidades  prevenidas  en  la  disposición 
anterior  y que  acrediten,  por  el  resultado  de  la  medi- 
ción y valoración  de  sus  obras,  que  han  ejecutado,  por 
lo  ménos,  la  mitad  de  las  que  corresponden  al  tiempo 
trascurrido  desde  la  concesión,  con  relación  al  presu- 
puesto total  aprobado,  tendrán  el  derecho  de  que  sus 
concesiones  sean  las  primeras  que  salgan  á subasta  se- 
gún la  presente  ley.  Para  estos  casos,  y según  el  ar- 
tículo 10,  el  abono  de  la  primera  parte  de  la  subven- 
ción, ó sea  el  tanto  por  ciento  del  presupuesto,  solo  se 
referirá  á las  obras  que  resten  por  ejecutar;  y para  la 
segunda,  por  toda  el  agua  que  empleen  en  riego,  des- 
contando, si  á ello  hubiese  lugar,  lo  que  hayan  perci- 
bido por  hectárea  regada  según  la  ley  de  20  de  Fe- 
brero de  1870,  ó por  otro  concepto  según  las  leyes  de 
su  concesión.  Al  acogerse  los  concesionarios  actuales, 
por  petición  suya,  á la  presente  ley,  renunciarán  la 
perpetuidad  de  las  concesiones  y la  libertad  de  tarifas; 
pero  serán  respetados  los  compromisos  y convenios  que 
hayan  contraído  respecto  de  riegos,  con  anterioridad  á 
la  presentación  de  esta  ley.  Los  saltos  de  agua  ya  es- 
tablecidos y su  explotación  quedarán  de  propiedad  de 
los  actuales  concesionarios. 

3. a  Las  concesiones  existentes  que  no  quieran  aco- 
gerse á la  presente  ley  ó que  no  lo  soliciten  en  el  plazo 
de  tres  meses,  continuarán  sujetas  á las  respectivas 
leyes  y á las  condiciones  que  las  sirvieron  de  base. 

4. a  Para  su  cumplimiento  el  Gobierno  dispondrá 
que,  inmediatamente,  se  proceda,  por  los  ingenieros  del 
Estado  y por  los  concesionarios,  á la  medición  de  las 
obras  ejecutadas  en  cada  concesión,  para  lo  cual  hará 
que  se  deposite,  en  el  plazo  de  un  mes,  la  suma  que  se 
estime  necesaria,  y fijará  el  dia  en  que  debe  comenzar 
la  operación,  que  tendrá  lugar,  preséntese  ó no  el  con- 
cesionario, que,  en  el  hecho  de  no  hacerlo,  se  entenderá 
que  renuncia  á intervenir  en  la  valoración.  Si  no  se  de- 
positase en  el  indicado  plazo  la  suma  requerida,  queda 
el  Gobierno  autorizado  á sufragar  los  gastos  que  oca- 
sione la  medición  y valoración,  con  cargo  al  capí- 
tulo y artículo  correspondientes  del  presupuesto,  ¿ re- 
serva de  reintegrarse  el  Estado,  con  el  valor  de  las 
obras  ó de  la  subvención,  según  los  casos,  y,  en  último 
término,  por  la  vía  de  apremio. 

5/  Si  de  la  medición  resultase  que  los  concesiona- 
rios han  ejecutado  obras  por  valor  de  la  mitad  de  lo 
que,  según  presupuesto,  correspondería  al  tiempo  tras- 
currido, queda  autorizado  el  Gobierno  para  conceder 
la  próroga  necesaria  á fin  de  que  puedan  terminarlas; 
cuya  próroga  será  del  tiempo  suficiente  para  comple- 
tar, con  el  que  reste  hasta  la  terminación  del  total 
fijado  en  la  concesión,  el  que,  según  la  misma,  corres- 
ponda á las  obras  que  falten  por  ejecutar.  Al  conceder 
la  próroga  se  fijarán,  en  la  misma  proporción  que  esta- 
blecen las  condiciones  de  cada  concesión.  Los  plazos 
parciales  dentro  de  los  cuales  se  ha  de  ejecutar  una 
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parte  definida  de  las  obras.  Si  á ello  se  faltase,  la  con- 
cesión caducará  ipso  fado,  sin  excusa  ni  contempla- 
ción alguna,  y se  aplicará  lo  previsto  y estipulado  en 
las  respectivas  leyes  y condiciones  de  la  concesión.  En 
cada  uno  de  dichos  plazos  mandará  el  Gobierno  hacer 
las  mediciones  necesarias  para  comprobar  el  estado  de 
las  obras;  y,  para  el  pago  de  los  gastos  que  origine 
este  trabajo  y forma  de  llevarlo  á cabo,  se  observará  lo 
prescrito  en  la  disposición  i.*  de  estas  transitorias, 

6,a  Si  los  concesionarios  no  acreditasen  tener  eje- 
cutadas obras  por  valor  de  la  mitad  de  las  que  corres- 
ponden al  tiempo  trascurrido,  se  declararán  inmediata- 
mente, y sin  excusa  alguna,  caducadas  sus  concesiones, 
observándose  lo  prescrito  en  la  ley  y condiciones  que 
las  sirvieran  de  basa, 

7/  Si  en  cualquier  tiempo  el  Gobierno  utilizase 


obras  ó estudios  que  hayan  pertenecido  á una  concesión 
caducada,  tendrá  derecho  el  concesionario  que  los  hizo, 
6 las  ejecutó  á que  se  le  abone  el  valor  de  la  parte  apro- 
vechable de  unas  y otros,  según  lo  que  se  estime,  en 
la  subasta  de  la  nueva  concesión. 

8,a  Otorgada,  ó más  bien  sostenida,  por  esta  ley  á 
todos  los  propietarios  en  cuyas  tierras  se  establezca 
nuevamente  el  riego,  la  exención  por  diez  anos  del  ex- 
ceso de  tributación,  el  Estado  se  encargará  de  abonar 
á los  concesionarios  de  canales  existentes  el  beneficio 
que  les  concedía  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1870,  en 
los  mismos  plazos,  forma  y manera  que  se  hubiera  he- 
cho con  el  aumento  de  contribución  que  debían  satis- 
facer los  regantes. 

Madrid  26  de  Junio  de  1882.=El  Ministro  de  Fo- 
mento, José  Luís  Albareda, 
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DE  LAS 

SESIONES  II 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  concediendo  un  cré- 
dito para  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á oficinas  de  dicho  Ministerio , 
Biblioteca  Nacional,  Museo  Arqueológico,  Escuela  de  Diplomática  y Archivo  His- 
tórico, aprovechando  las  obras  ejecutadas  para  Biblioteca  y Museo  Nacionales. 


A LAS  CORTES. 

Hace  ya  bastantes  años  que  todos  los  Gobierno  del 
país  se  han  preocupado  de  buscar  decorosa  instalación 
al  Museo  de  Pinturas,  al  Ministerio  de  Fomento,  á la 
Biblioteca  Nacional  y á otros  servicios  análogos;  tra- 
bajos que  la  escasez  de  recursos  en  la  Hacienda,  la 
poca  estabilidad  de  los  Gobiernos,  y otras  circunstan- 
cias, han  contribuido  áentorpercer,  hasta  el  extremo  de 
que  parecen  imposibles  los  remedios  cuando  es  más 
apremiante  la  necesidad. 

Ya  én  el  año  de  1866,  deseando  corresponder  á esta 
urgencia,  se  proyectó  la  construcción  de  un  gran  edi- 
ficio destinado  á Biblioteca  y Museo,  en  el  paseo  de  Be- 
coletos,  y aun  se  principió  á realizar  el  pensamiento; 
pero  tan  lentamente  y con  tantas  interrupciones,  que 
los  sacrificios  del  Tesoro  y los  deseos  de  la  Opinión 
apenas  han  conseguido  sacar  la  obra  de  los  cimientos. 

A todo  esto,  mejoras  de  satisfacción  urgente  en  el 
Museo  Nacional,  embellecido  con  la  escalinata  que  aca- 
ba de  construirse,  y ensanchado  además  con  algunas 
salas  de  nueva  instalación,  han  dejado  este  edificio  en 
tales  condiciones,  que  seria  fácil  en  la  mudanza,  bus- 
cando lo  mejor,  encontrarse  con  danos  de  imposible 
reparación* 

Parece,  pues,  indiscutible*  que  el  Museo  continúe 
donde  está;  y también  resulta  conveniente  que  las  obras 
comenzadas  en  el  paseo  de  [Recoletos  concluyan  de 
una  vez:  en  primer  lugar,  para  que  servicios  tan  im- 
portantes como  los  que  representan  la  Biblioteca  Na- 
cional, el  Ministerio  de  Fomento*  el  Museo  Arqueoló- 
gico, la  Escuela  de  Diplomática  y el  Archivo  histórico 


tengan  alojamiento  desahogado;  en  segundo  lugar,  para 
que  puedan  ser  aprovechados  los  gastos  de  gran  im- 
portancia que  ya  se  han  hecho  en  las  obras  menciona- 
das ; y por  último,  para  que  aquella  verja  sin  pala- 
cio que  decorar,  aquellos  cimientos  sin  edificio  que 
mantener,  toda  aquella  masa  Informe  y empobrecida, 
no  pregone  á todas  horas  con  tanta  desenvoltura,  y en 
presencia  de  tanta  gente,  la  impotencia  de  la  Adminis- 
tración española. 

Consideraciones  son  estas  que  merecen  atención, 
sobre  todo  si  se  mira  el  estado  casi  de  ruina  en  que  se 
halla  el  Ministerio  de  Fomento,  la  denuncia  de  obra 
vieja  qne  pesa  sobre  la  Biblioteca  Nacional,  lo  insufi- 
ciente de  las  instalaciones  del  Museo  Arqueológico,  lo 
pobre  de  la  Escuela  Diplomática,  y la  urgencia  y la 
conveniencia  de  dar  á todos  estos  servicios  una  segu- 
ridad, un  decoro  y una  amplitud  que  piden  con  prisa 
justificada  el  desarrollo  cada  día  más  acentuado  de  las 
fuerzas  morales  y materiales  del  país,  que  representan 
los  servicios  referidos,  todos  de  fácil  y cómoda  insta- 
lación, según  los  planos  reformados,  ea  el  proyectado 
palacio  de  Recoletos* 

Este  nuevo  proyecto,  que  descansa  sobre  las  obras 
ya  construidas,  importará  10.958.880  pesetas  12  cén- 
timos, cuya  cantidad  se  considera  suficiente  para  de- 
jar terminado  el  edificio  en  las  condiciones  expresadas; 
pero  si  hubiera  de  abonarse  del  crédito  que  se  consig- 
na en  el  presupuesto  de  gastos  para  construcciones 
civiles,  exigirla  un  período  de  tiempo  tan  largo,  qne 
se  prolongarían  y agravarían  los  males  que  ahora  se 
procura  remediar. 

Conviene  advertir,  no  obstante,  que  si  bien  el 
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tado  ha  de  hacer  el  desembolso  de  la  cantidad  men- 
cionarla, en  realidad  apenas  llegará  esta  cantidad  á la 
tercera  parte  del  coste  definitivo  de  las  obras,  porque 
una  vez  construido  el  nuevo  edificio  é instaladas  en  él 
las  dependencias  referidas,  se  hade  hacer  entrega  por 
el  Ministerio  de  Fomento  al  de  Hacienda,  para  su  venta, 
de  los  locales  que  abandona,  y cuyo  importe  asciende 
ála  importante  suma  de  7.047.914  pesetas  45  céntimos, 
en  la  forma  siguiente: 

Pesetas  Cónte. 

Producto  del  convento  de  la  Trinidad 


según  tasación  pericial..  3.543.292*92 

Es-Casino  de  la  Reina,  idem  id.  id. . . 1.6 57.402' 28 

Biblioteca  Nacional,  idem  id,  id.  * . . 623.329  ¿25 

Escuela  de  ingenieros  de  caminos, 

canales  y puertos,  idem  id.  id 1.223.890 


Total * 7.047,914*45 


Resulta,  pues,  que  deduciendo  esta  suma  de  la 
de  10.958,880. pesetas  12  céntimos,  hay  una  diferen- 
cia de  3.910.975  pesetas  y 7 céntimos,  cantidad  que 
el  Estado  tiene  verdaderamente  que  abonar  por  el  im- 
porte del  nuevo  edificio.  Esto  sin  contar  con  que  los 
antiguos  que  se  entregarán  para  la  venta  han  de 
aumentar  en  su  precio,  por  un  orden  natural,  conside- 
rablemente el  dia  en  que  aquel  acto  tenga  lugar. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  préviamente  por  S,  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  do  las  Cortes  el 
adjunto 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  en  el  plazo  de  ocho  años  y medíante  subasta 
pública  termine  las  obras  del  edificio  que  para  Bi- 
bliotecas y Museos  se  está  construyendo  en  esta  corte 


en  el  paseo  de  Recoletos,  el  cual  se  destinará,  una  vez 
que  esté  concluido,  á las  oficinas  da  dicho  Ministerio, 
á Biblioteca  Nacional,  Museo  Arqueológico,  Escuela  de 
Diplomática  y Archivo  Histórico. 

Art,  2.°  En  la  sección  sétima  del  presupuesto  del 
Estado,  y á partir  del  año  de  1883  á 84,  se  consigna- 
rá la  cantidad  de  1,369.860  pesetas  con  destino  á las 
referidas  obras,  aplicándose  á ellas  durante  el  ejerci- 
cio de  1882  á 83  la  parte  del  crédito  comprendido  en 
el  capitulo  31  de  la  misma  sección,  que  permitan  las 
demás  obligaciones  de  construcciones  civiles,  y cuyo 
gasto  será  consignado  de  toónos  en  la  última  anuali- 
dad de  las  ocho  prefijadas. 

Art.  3.*  Una  vez  terminado  el  nuevo  edificio  y 
trasladadas  al  mismo  las  dependencias  mencionadas, 
se  hará  entrega  por  el  Ministro  de  Fomento  al  de  Ha- 
cienda, para  su  venta,  de  los  edificios  que  aquellas 
ocupaban  y del  que  está  destinado  á Escuela  de  inge- 
nieros de  caminos,  canales  y puertos,  tan  pronto  como 
se  termine  el  que  á este  efecto  se  está  construyendo,  y 
cuyo  importe  total,  según  tasaciones  periciales  prac- 
ticadas, asciende  en  junto  á 7.047.914  pesetas  45  cén- 
timos» 

Art.  4.°  Sobre  el  proyecto  y planos  de  las  obras 
dará,  antes  de  verificarse  la  subasta,  el  competente 
dictamen  un  Jurado  compuesto  del  ilustrísimo  se- 
ñor director  general  de  obras  públicas,  excelentísimo 
señor  director  general  de  instrucción  pública,  exce- 
lentísimo señor  director  general  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, excelentísimo  señor  director  general  del  Museo 
Arqueológico,  dos  académicos  de- la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  propuestos  por  ésta;  dos 
inspectores  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  ca- 
nales y puertos,  propuestos  por  la  Junta  consultiva; 
dos  arquitectos  propuestos  por  la  Sociedad  Central,  y 
dos  individuos  de  reconocida  ilustración  y competen- 
cia, nombrados  por  el  Ministro. 

Madrid  26  de  Junio  de  1882.=BI  Ministro  de  Fo^ 
mentó,  J.  Luis  Albareda, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  WÚTM.  3. 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Coll  y Moncasi  f reproducida),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  parliendo  de  Tamarite  termine  en  Balaguer. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter i la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artfcnlo  fínico*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  da 
Huesca,  una  que  partiendo  de  Tamarite  de  Litera  y 
pasando  por  la  villa  ó término  jurisdiccional  de  Albel- 
da y pueblos  de  Alfarraz,  Algerri  y Castelló  de  Farfa- 
ña,  termíne  en  Balaguer,  provincia  de  Lérida* 

Palacio  del  Congreso  Sí  de  Mayo  de  1882*=*FéÍlx 
Coll  y Moncasi, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


tfFS 

lüiiji 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Seccio- 
nes en  el  presente  mes  de  Diciembre. 


SECCION  PRIMERA, 


Señoresi 


Abarca, 

Aguirre. 

Almagro. 

Alonso  y Morales  de  Setlen, 
Allende  Salazar, 

Amaros, 

Anglada. 

Bal  parda. 

Barrio  y Rulz  {D.  Ramón), 
Bernal, 

Busutü* 

Castellón  es  {Marqués  de  los). 
Cayo  deVRey  (Marqués  de). 
Chapa, 

Codos. 

Coll  y Moncasi, 

Escrig  y Font, 

Fernandez  YiUayerde, 

Final;, 

Gavin. 

Genovés, 

Gómez  Diez. 

González  (D.  Alfonso), 

Gumá. 

Igual  y Gih 
Iranzo. 

Laussat, 


León  y Llerena. 

López  Domínguez, 

Maciá  y Bonaplata, 
Malsonnave. 

Martínez  Brau, 

Merino  Villa  riño, 

Míilet. 

Muros  (Marqués  de). 

Nava  y Caveda, 

Navarro  y Ochoteco. 
Ochando, 

Olavarrieta. 

Ortiz  y Uztáriz, 

Pagan, 

Patilla  (Conde  de), 

Perez  y Perez  (D,  Vicente), 
Perez  López  (D.  Ni  casio), 
Perez  del  Pulgar, 

Reig, 

Riestra. 

Rico, 

Salcedo, 

Sánchez  Arjona, 

Sardoal  (Marqués  de), 
Sarthou, 

Slnués, 

Torregrosa  (Conde  de), 
Villapadiema  {Conde  de). 
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SECCION  SEGUNDA. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Señores: 

Antón  Ramírez. 
Ápezteguía, 

Avila  y Fernandez, 
Ballesteros. 

Bas  y Moró. 

Barrio  y Ruiz  (D,  Rafael), 
Castelar, 

Cruz  y Orgaz, 

Diez  de  Ulzurrtm, 
Escavias, 

Fernandez  Alsina, 

García  Solís, 

Garijo  (D,  Cipriano). 
Gosalvez. 

Goréstegui. 

Ibarra. 

Daríos. 

León  y Castillo. 
Leygonier. 

Martínez  (D,  Cándido), 
Martínez  de  Campos. 
Marín. 

Mer  alies. 

Mesa  y Moya. 

Monterron  (Conde  de). 
Moret, 

Navarro  y Rodrigo. 

Pnuñez  de  Haro, 

Orense, 

Ortiz  de  Zarate, 

Page, 

Pardo  Balmonte. 

Puerta, 

Quintana. 

Recio. 

Ríva  Espiga. 

Rodríguez  Correa* 
Rodrígañez  {D.  Tirso). 
Rodríguez  Tagiie, 

Robles, 

Romero  Ortiz. 

Ros  Carsí. 

Rubio  (D,  Leandro), 

Ruiz  Villegas, 

Sagasta  (D.  José), 

Salinas. 

Serna  y López. 

Soria  Santa  Cruz. 
Torrepando  (Conde  de). 
Tuñon, 

Urzaiz, 

Valdermma. 

Villarroya 
Villanneva  y Gómez. 

Zayas, 

¿Imodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alonso  Castrillo, 

Alonso  Pesquera, 

Balaguer. 

Batanero  (D.  Manuel), 

Bushell. 

Castro  y López, 

Cassola. 

Chinchilla. 

De  Miguel, 

Fabra  {D,  Camilo), 

Fahra  (D.  Juan), 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Ferratjes, 

Gamundi, 

García  Oliver. 

García  Ruiz. 

García  Trapero. 

Gil  Berges, 

Godo, 

Gomar  (Conde  de), 

Gonzalez-Gonde. 

Grande  y Valdés. 

Gutiérrez  Agüera, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

He  r mi  da, 

Huelin, 

Linares  Rivas. 

López  de  Lago, 

Maclas. 

Manjon, 

Martínez  Luna, 

Martínez  Pacheco. 

Maura. 

Motivo, 

Mnñiz, 

Nido. 

Polanco, 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel), 

Quiroga  Vázquez  (D,  Vicente). 

Ríaño. 

Rodrígañez  (B.  Hipólito). 

Rodríguez  Batista, 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Daniel), 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Mannuel), 
Rodríguez  del  Rey, 

Ruiz  Híguoro. 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Gampomanes. 

Sánchez  Martínez, 

Toreno  (Conde  de). 

Toro  y Moya. 

Trémol. 

Ulloa  y Valera, 

Corita, 

APÉNDICE  CUARTO  AL  2JÚM.  3. 


3 


SECCION  CUARTA. 


Señores: 


Albacete, 

Alcaide, 

Alcalá  del  Olma, 
Alvarez  Marino, 
Ampuero. 

Ara  vaca. 

Armas. 

Armiñan, 

Arredondo, 

Avila  Enano. 
Azcárraga, 

Betancourt. 

Boixader, 

Calvo  de  León, 

Carroño, 

Castellet* 

Celleruelo* 

Daban, 

Díaz  (D,  Mariano), 

Diz  Hornero. 

De  Pedro. 

Donato  Villarnovo, 
Fernandez  Blanco, 
Ferrer  y Martínez. 
Franco  del  Corral. 
García  Martínez. 

García  do  Torres. 
Gasea, 

González  de  la  Vega, 
Granda  González, 
Gullon, 

Larrainzar. 

Madorell* 

Malpíca, 

Mesa  y Flores, 

Mina  (Marqués  de  la). 
Mompeon. 

Moreno  Perez. 

Nieto  Alvares  (D.  José), 
Ñoñez  de  Arce. 

Perijaá  (Marqués  de), 
Perez  Caballero, 

Pidal  (Marqués  de). 
Posada  Herrera, 

Bey  y Medrano, 
Kisueno* 

Hornero  Robledo, 

Rubio  (D  Francisco). 
Rute, 

Sagredo. 

Sardana. 

Suarez  Vlgil* 

Trell, 

Tutor* 

Xiquena  (Conde  de). 


SECCION  QUINTA. 


Señores:* 


Aguilera. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Alvarez  Bugalla!* 

Aparicio. 

A randa. 

Arroyo  (D,  Enrique). 

Atard. 

Baró. 

Baselga, 

Becerra  Armesto, 

Bosch  (D,  Alberto), 

Bravo  de  Laguna, 

Caballero, 

Canalejas, 

Cánovas  del  Castillo, 

Gañamaque. 

Crespo  Quintana. 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Fabra  (D*  Gil  María). 

Flores  Dávila  (Marqués  do), 

García  Lomas. 

García  San  Miguel, 

Garr¡o  (D*  Antonio). 

Gasset  y Artime, 

González  Fiori* 

González  Roncero, 

Huáscar  (Duque  de)* 

Laá  y Ruto* 

Lacadena, 

Martin  de  Olías* 

Moreno  Rodríguez* 

Muruve. 

OSate  y Ruiz. 

Onate  y Valcarce, 

Perez  García  (D  Zoilo). 

Perez  Villanueva. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro)* 
Pimentel, 

Planas. 

Posada  Aldaz, 

Quiroga  Perez. 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Roger  y Vidal, 

Romero  Baldrieh, 

Ruiz  Martínez, 

Sagasta  (D.  Práxedes)* 

Salamanca  (Marqués  de)* 

Sallen!  (Conde  de)* 

Silva  y Valle, 

Somoza. 

Surga. 

Surrá* 

Urzainqui. 

Villafuerte  (Marqués  de). 
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SECCION  SEXTA. 


Señores: 


Acuña, 

Aguilar  de  Campoo  (Marqués  de). 
Albareda. 

Alcalde. 

A ¡laude  Valledor, 

Angulo., 

Arribas. 

Arroyo  (D.  José  María). 

Benayas, 

Bermudez  Reina, 

Blanco  Rajoy. 

Bosch  y Labrús. 

Burgos. 

Calderón  y Herce, 

Carvajal. 

Castellano. 

Cos-Gayon. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Dávila, 

D^Estoup. 

Díaz  de  Rivera, 

Esíéban  Miquel  y Oollantes. 
Rabié, 

Feijoo. 

Gamazo, 

García  Gómez  de  la  Serna. 

García  Mar  tino. 

Gay  Sarda, 

González  y Gonzalez-RIanco. 
González  Longoria, 

González  Marrón, 

González  Serrano, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Henrich. 

Ledesma, 

López  Dóriga, 

López  Puigcerver. 

Lora  y Castro. 

Mansi  (D,  Angel), 

Martos  (D.  Cristi  no). 

Mataré. 

Moral. 

Orozco. 

Perez  Zamora. 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Rodríguez  Leal, 

Rodríguez  Seoane* 

Sauz  y Peray. 

Soler, 

Valdés, 

Valle  y Cárdenas. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Villalba  Hervás, 

Zugasti. 


SECCION  SÉTIMA. 


Señores: 


Alonso  Martínez, 

Angoloti. 

Hadarán, 

B aillo. 

Batanero  (D,  Antonio). 

Bayona, 

Becerra  (D.  Manuel). 

Bosch  y Carbonell. 

Candan. 

Cañellas. 

Castañeda. 

Corbacho. 

De  Antonio  y Garauto, 

Eguilior, 

Fernandez  Daza. 

FIoL 

García  Ceñal, 

García  Ramírez. 

González  (D,  Venancio), 

Isasa, 

Labra, 

León  y Cataumbert. 

Man  si  (D.  Rufino). 

Marcet, 

Mas  y Martínez, 

Mellado, 

Molano. 

Mantilla. 

Narros  (Marqués  de). 

Nieto  y Perez  (D.  Emilio). 
Olawlor. 

Ordoñez. 

Osorio, 

Perez  García  (D.  Sebastian). 
Pinedo  Luis-Blanco, 

Pisa  Pajares. 

Portuondo, 

Redondo, 

Ríoflorido  (Marqués  de). 

Rivera  y Julián. 

Salamanca  (D.  Abdon), 

Sales. 

Sánchez  Pastor, 

San  Juan  y Labrador, 
Santovénia  (Conde  de). 

Sauz  Riobó. 

Serrano  y de  Aizpurua. 

Sílvela. 

Solo  de  Zaldívar. 

Testor. 

Torrado. 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 
Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de), 
Zabalza, 


HÚMERO  4. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 


PRESIDENCIA  DEL  EXCSIO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  9 DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  a las  dos  y cuarto  ,=Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la>anterior,=Se  manda  archivar 
un  ejemplar  de  la  acordada  del  Consejo  de  Guerra  y Marina  en  la  causa  instruida  á consecuencia  de  defrau- 
daciones en  el  apostadero  de  la  Habana *=Ciue da  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión 
de  actas. =Fasan  á esta  Comisión  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Forreras  y Posada  Herrera, 
electos  respectivamente  por  los  distritos  de  Almería  y Llanes.=Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la 
obra  titulada  ftLa  batalla  de  Alcolea,  ó Memorias  íntimas,  políticas  y militares,  de  la  revolución  española 
de  18 88.»= A propuesta  del  Sr.  Ministro  de  Estado  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  organiza- 
ción de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes.=A  la  Comisión  correspondiente  pasan  dos 
exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Páramo  y Castro  del  Bio  (Lugo),  pidiendo  la  aprobación  del  dicta- 
men sobre  el  ferro- carril  de  Santiago  á enlazar  en  los  montes  de  la  Tieira.=A  propuesta  de  diferentes 
Sres,  Diputados  quedan  reproducidas  las  siguientes  proposiciones  de  ley:  primera,  sobre  construcción  del 
ferro- carril  deValladolid  á Aríza;  segunda,  Idem  del  de  Madrid  á lí  avale  amero;  tercera,  sobre  concesión  al 
A y unta  miento  de  Gijon  de  los  terrenos  de  las  fortificaciones;  cuarta,  sobre  construcción  de  un  edificio  en  la 
Habana  donde  se  establezca  la  Universidad,  y quinta,  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento,  = 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del  Gabinete  instructivo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  recla- 
mando contra  la  designación  que  se  ha  hecho  en  aquella  isla  para  la  instalación  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr,  Ai  varea  Marino 
acerca  de  si  ha  adoptado  las  medidas  necesarias  para  que  el  nombramiento  de  interventores  en  la  eleciou 
de  diputados  provinciales  llegue  á los  respectivos  Ayuntamientos  en  el  breve  plazo  de  cuarenta  y ocho 
horas,  =0  a den  del  día:  discusión  del  dictamen  de  Comisión  comprendiendo  en  la  ley  de  ferro -carriles  la 
línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Ponferrada,=EI  Sr.  Batanero  pide  se  dé  por  reproducido  el 
voto  particular  que  tiene  presentado  al  dictamen  de  Comisión  sobre  el  ferro -carril  de  Santiago  ,=Se  da 
por  reproducido,  y se  suspende  por  consiguiente  la  discusión  del  dictamen  de  la  mayoría,=TÍ  o habiendo 
otros  asuntos  de  que  dar  cuenta,  pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciones ,=Or den  del  día  para  el  lunes: 
discusión  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  de  comercio,— Se  levanta 
la  sesión  á las  dos  y media. 


12 
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Se  a trió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  6 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra, 


Se  acordó  pasara  al  Archivo  el  ejemplar  que  se 
menciona  en  la  siguiente  comunicación-. 

«Ministerio  de  Marina, — Excmos,  Sres,:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y,  EE,  un  ejemplar  impreso  de  la 
acordada  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
en  la  causa  instruida  á consecuencia  de  defraudacio- 
nes en  el  departamento  de  la  Habana,  con  destino  á la 
Biblioteca  de  ese  Cuerpo  Colcgislaclor.  Dios  guarde 

números.  NOMBRES, 


439 

440 


Se  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  ti- 
tulada La  batalla  de  Alcolm , ó Memorias  íntimas,  po- 
líticas y militares,  ele  la  revolución  española  de  i 888, 
remitido  por  su  autor  D,  Francisco  de  Leiva, 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armfjo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Conforme  al  art.  94  del  Reglamento,  ten*- 
go  el  honor  de  reproducir  el  proyecto  de  ley  relativo 
á las  carreras  diplomática,  consular  y de  interpretes, 
que  discutido  por  el  Senado,  fué  remitido  á este 
Cuerpo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducido. 

(Vííase  el  proyecto  reproducido  en  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  númt  4,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  DA-RIVA  DO-REGO;  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DA-RIVA  DO-REGO:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  de  los  Ayun- 
tamientos de  Páramo  y Castro  de  Rey,  pidiendo  á las 
Córtes  se  sirvan  aprobar  el  proyecto  de  ley  referente 
á que  el  enlace  del  ferro-carril  de  Santiago  tenga  lu- 
gar en  los  montes  de  la  Tieira. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente,  * 


El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGXJIRRE:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  tener 
por  reproducida  la  proposición  de  ley  referente  al 
ferro-carril  de  Yalladolid  á Arlza,  conforme  al  artícu- 
lo 94  del  Reglamento. 


á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  6 de  Diciembre  de 
1882.=Erancisco  de  Paula  Pa vía. =E reinos.  Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,)) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  do 
actas  había  nombrado  presidente  al  Sr,  García  Gómez 
de  la  Serna,  vicepresidente  al  Sr.  Rubio  (D.  Francis- 
co) y secretario  al  Sr.  González  (D.  Alfonso), 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría, que  á continuación 
se  expresan: 

DISTRITOS,  PROVINCIAS. 


Zaragoza, 

Oviedo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 

( Véase  la  proposición  de  ley  reproducida  en  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  MORENO  PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr,  MORENO  PEREZ:  La  he  pedido  con  el  ob- 
jeto de  reproducir  la  preposición  do  ley  relativa  á la 
construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Ma- 
drid termine  en  Navalcarnero, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 

( léase  la  proposición  de  ley  reproducida  en  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


El  Si  NAVA  Y C A VED  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  NAVA  Y CAVEDA:  La  he  pedido  para 
reproducir  una  proposición  de  ley  que  tengo  presen- 
tada, con  el  objeto  de  que  se  haga  al  Ayuntamiento  de 
Gijon  la  cesión  de  unos  terrenos  procedentes  de  las  for- 
tificaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  reproducida. 

(Véase  la  proposición  de  ley  reproducida  en  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PORTÜONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTÜONDO:  He  pedido  la  palabra  para 
reproducir  nn  proyecto  de  ley  que  fu  ó remitido  por  ol 
Senado,  relativo  á la  construcción  de  un  edificio  con 
destino  á Universidad  é Instituto  de  segunda  enseñan  ■ 
za  en  la  Habana, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido* 

[Véase  el  proyecto  de  ley  reproducido  en  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


D,  José  Perreras La  Almunia 

D,  José  de  Posada  Herrera Ltanes , . . , 


NÚMERO  4, 
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El  3r*  VILLALBA  HEEYÁS:  Pido  la  palabra, 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  VILLALBA  HERVÁS:  Tengo  la  honra  de 
presentar  á la  Cámara  una  exposición  del  Gabinete 
instructivo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  en  Canarias,  pi 
diendo  la  instalación  de  una  Audiencia  de  lo  criminal 
en  aquella  capital* 

Proponíame  tratar  este  asunto  con  algún  deteni- 
miento; pero  como  un  digno  Diputado  de  la  mayoría, 
el  Sr.  Conde  de  Torre  pando,  ha  pedido  que  se  traiga 
el  expediente,  y aun  ha  anunciado  una  interpelación, 
yo  dejo  la  cuestión  íntegra  á S.  S.,  reservándome  ter- 
ciar en  el  debate,  en  el  que  se  desenvolverá  la  historia 
interna  y externa  de  este  mismo  asunto* 

Ahora,  limitóme  á dirigir,  por  conducto  de  la  Mesa, 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  que 
cuanto  antes  se  sirva  consagrar  á este  particular  su 
atención,  pues  es  de  excepcional  importancia  para 
una  parte  principalísima  de  Canarias,  donde  la  falta 
de  ese  tribunal  en  Tenerife,  dificultando  extraordina- 
riamente la  aplicación  de  las  leyes  penales,  ha  de  ser- 
vir sin  duda  para  alentar  la  delincuencia,  trayendo  así 
sobre  el  país  una  calamidad  mas  de  las  que  ya  viene 
sufriendo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  pasará 
á la  Comisión  correspondiente,  y se  comunicará  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S.  3* 


El  Sr.  ALVARES!  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  a la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocí  míen  - 
to  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  una  pregunta  que 
voy  á tener  el  honor  de  anunciar  al  Congreso, 

Según  el  decreto  aplazando  las  elecciones  provin- 
ciales, el  escrutinio  de  interventores  debe  tener  lugar 
el  15  del  actual,  y la  votación  el  dia  17.  To  desearía 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  dijera  si  ha 
encontrado  el  medio  de  que  ei  escrutinio  de  interven- 
tores llegue  á los  respectivos  Ayuntamientos  en  ei 
breve  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas  que  ha  de  me- 
diar desde  quo  se  verifique  el  escrutinio  de  interven- 
tores hasta  que  tenga  lugar  la  elección. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta 
de  S,  S* 


El  tír*  BECERRA  (D,  Manuel):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  & 

El  Sr*  BECERRA  (D.  Manuel):  He  pedido  la  pala- 


bra para  tener  el  honor  de  reproducir  la  proposición 
de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la  legisla- 
tura anterior,  pidiendo  la  reforma  de  varios  artículos 
dei  Reglamento,  entre  los  cuales  están  precisamente 
los  relativos  á La  abolición  del  juramento.  Ruego,  pues, 
á la  Mesa  que,  en  observancia  del  mismo  Reglamento, 
la  tenga  por  reproducida  en  el  ser  y estado  en  que  se 
hallaba  en  la  legislatura  anterior.  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Presidente,  y me  siento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  reproducida* 

( Véase  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión , 
relativo  á la  expresada  proposición  de  ley , en  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario*) 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  sobre  la  preposición  de  ley  comprendiendo 
en  la  de  ferrocarriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á 
enlazar  con  la  general  de  Ponferrada  á la  Corona  en 
Vos  montes  de  la  Tieira. 

El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  BATANERO:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
dar  por  reproducido  el  proyecto  de  ley  de  un  ferro- 
carril entre  Santiago  y la  Cora  na*  que  presenté  en  for- 
ma de  voto  particular,  y en  oposición  á la  mayoría  de 
la  Comisión  que  propone  el  ferro-carril  de  Santiago  á 
los  montes  de  la  Tieira, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducido  el  voto 
particular,  y se  señalará  dia  para  su  discusión,  suspen- 
diéndose, por  consiguiente,  el  debate  sobre  el  dicta- 
men de  la  mayoría, 

( Véase  el  voto  particular  reproducido  en  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos  de 
que  dar  cuenta  al  Congreso,  pasa  éste  á reunirse  en 
Secciones,  según  lo  acordó  en  la  última  sesión;  y como 
muchos  Sres,  Diputados  desde  las  Secciones  querrán 
ir  á otra  parte  y no  volver  al  salón,  el  lunes  se  dará 
cuenta  del  resultado  de  las  Secciones* 

Orden  del  dia  para  el  lunes:  Discusión  del  proyec- 
to de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Có- 
digo de  comercio. 

Se  levanta  la  sesión,  d 
Eran  las  dos  y media, 


SIETE  APENDICES* 


<r*  ~ 


APENDICE  PRIMERO  AL  2ÍÚM,  4, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, organizando  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  ©n  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.?  ha  aprobado  ©1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

TITULO  h 

De  la  carrera  diplomática . 

Articulo  i.#  La  carrera  diplomática  es  especial  y 
se  divide  en  las  categorías  siguientes: 

í,a  Embajador, 

2. '  Enviado  extraordinario  y ministro  plenipoten- 
ciario de  primera  clase, 

3. *  Enviado  extraordinario  y ministro  plenipoten- 
ciario de  segunda  clase. 

4. '  Ministro  residente. 

5 * Secretario  de  primera  clase, 

6.a  Secretario  de  segunda  clase, 

7 * Secretario  de  tercera  clase. 

8/  Agregado, 

Art,  2.°  Todos  los  cargos  correspondientes  a las 
categorías  citadas  serán  desempeñados  por  individuos 
de  la  carrera  diplomática;  pero  ios  de  embajador  y 
enviado  extraordinario  y ministro  plenipotenciario  de 
primera  clase  podrán  también  conferirse  á personas  ex- 
trañas á la  misma  en  quienes  concurran  especiales  cir- 


cunstancias, méritos  extraordinarios  ó relevantes  ser- 
vicios, 

Art,  3,°  El  Gobierno  nombra  y separa  libremente 
los  embajadores  y enviados  extraordinarios  y ministros 
plenipotenciarios  de  primera  clase,  y puede  también 
separar  igualmente  los  demás  jefes  de  misión. 

Los  jefes  de  misión  así  separados,  sin  que  á ello  den 
lugar  por  sus  actos,  y que  además  hayan  ingresado  en 
la  carrera  por  la  octava  categoría  y en  virtud  de  esta 
ley,  serán  considerados  como  supernumerarios  y con 
el  goce,  hasta  que  sean  colocados,  del  25  por  100  de 
su  sueldo  regulador, 

Art,  Eu  casos  especiales  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  cónsules  generales  y los  cónsules  de 
primera  clase  pasen,  prévio  su  asentimiento,  en  comi- 
sión á desempeñar  cargos  diplomáticos  si  además  de 
tener  la  misma  categoría  administrativa,  según  los 
sueldos  reguladores  reúnen  los  años  de  servicio  efec- 
tivo que  requiere  el  puesto  diplomático  que  se  les  con- 
fiera'. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomático 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Consejo  de  Estado;  pero  dejarán  de  pertenecer 
desde  entonces  á la  carrera  consular, 

Art.  5,°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  diplomática,  para  todos  los  efectos  legales, 
serán  los  siguientes: 
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Embajador * , * 20*000  pesetas , 

Ministro  plenipotenciario  de  primera 

clase,  ,*...,** ,..  * * 15*000 

Ministro  plenipotenciario  de  segunda 

clase*,  ***** * 12.500 

Ministro  residente 10,000 

Secretario  de  primera  clase 7,500 

Secretario  de  segunda  dase * 5,000 

Secretario  de  tercera  clase 3*000 


La  diferencia  que  media  entre  estos  tipos  regula- 
dores y el  haber  total  fijado  en  la  ley  de  presupuestos 
con  arreglo  á las  condiciones  de  la  localidad,  se  consi- 
dera como  gastos  de  representación.  De  igual  modo 
serán  considerados  los  gastos  de  habilitación  que  fije 
el  reglamento* 

Art*  6*q  En  la  carrera  diplomática  se  ingresará 
por  la  octava  categoría,  por  oposición,  y reuniendo  las 
condiciones  siguientes; 

Primera*  Ser  español* 

Segunda,  Acreditar  buena  conducta  moral, 

Tercera*  Tener  título  de  licenciado  en  Derecho  ci- 
vil ó en  administrativo,  y aprobada  en  Universidad  la 
asignatura  de  Derecho  internacional* 

Cuarta*  Escribir  y hablar  correctamente  el  fran- 
cés, y traducir  además  el  inglés  6 el  ale  man* 

La  forma  y materia  de  las  oposiciones  á que  se  re- 
fiere este  artículo  se  determinará  en  el  reglamento* 
Art,  7,°  Los  agregados  diplomáticos  serán  desti- 
nados al  Ministerio  de  Estado  y á las  Legaciones  que  se 
consideren  más  á propósito  para  adquirir  la  práctica  de 
la  carrera,  y aunque  sin  sueldo  del  Estado,  tienen  las 
mismas  obligaciones  y deberes  que  los  demás  emplea- 
dos, y se  les  contará  como  tiempo  de  servicio  para  los 
efectos  pasivos  el  que  hubieren  prestado  efectivo  en  la 
mencionada  clase* 

Art*  8.*  Para  ascender  en  todas  las  categorías  se 
necesita  haber  servido  sin  nota  desfavorable  en  el  ex- 
pediente tres  años  por  lo  ménos  en  la  inferior  inme- 
diata. 

Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de 
la  misma  categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  an- 
tigüedad en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  ter- 
cera al  ascenso  por  elección  entre  los  que  se  hallen  en 
el  escalafón  de  la  categoría  inmediata  inferior,  contan- 
do los  tres  anos  de  antigüedad  en  ella;  debiendo  ex- 
presarse estas  condiciones  en  el  nombramiento,  que  se 
hará  por  Real  decreto  para  las  cinco  primeras  catego- 
rías y por  Real  orden  para  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á la 
antigüedad  y otro  á la  elección,  en  la  forma  expresada. 

Art,  9.°  Las  placas  del  Ministerio  de  Estado  serán 
desempeñadas  por  individuos  de  la  carrera  diplomática, 
exceptuándose  los  de  la  sección  de  asuntos  comercia- 
les, cualquiera  que  sea  su  denominación,  para  las  cua- 
les podrán  ser  nombrados  individuos  de  la  carrera  con- 
sular. Todos  estos  empleados  tendrán  los  sueldos  regu- 
ladores correspondientes  á sus  categorías,  y los  servi- 
cios prestados  en  el  Ministerio  se  considerarán,  para  to- 
dos sus  efectos,  como  si  hubiesen  sido  prestados  en  el 
extranjero* 

No  se  podrá  obtener  en  el  Ministerio  una  plaza  de 
la  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta  categoría  diplomá- 
tica, ni  de  ninguna  de  las  categorías  consulares,  sin 
haber  servido  tres  años  en  el  extranjero,  y uno  para 
desempeñar  un  puesto  de  la  sétima  categoría  diplo- 
mática* 


Art.  10*  En  casos  especiales,  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  Individuos  de  la  carrera  diplomática 
pasen,  previo  sn  asentimiento,  en  comisión  á desempe- 
ñar cargos  consulares,  si  además  de  tener  la  misma  ca- 
tegoría administrativa  según  los  sueldos  reguladores, 
reúnen  los  años  de  servicio  efectivo  que  requiere  el 
puesto  consular  que  se  les  confiera. 

Sí  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular  en 
comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitivamen- 
te el  ingreso  en  esta  carrera,  con  la  categoría  que  les 
corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Gracia  y Justicia 
del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán  de  pertenecer  desde 
entonces  á la  carrera  diplomática. 

Art.  11.  Son  puestos  también  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  y serán  desempeñados  por  indi- 
viduos de  la  carrera  diplomática  ó consular  el  de  gru- 
ñe r habilitado  y rey  de  armas  de  la  insigne  Orden  del 
Toison  de  Oro,  el  de  primer  introductor  de  embajado- 
res y los  de  ministros  de  las  Reales  Ordenes  de  Gar- 
los 111,  María  Luisa  ó Isabel  la  Católica, 

Igualmente  dependen  de  dicho  Ministerio  los  car- 
gos de  vocales  de  las  Asambleas  supremas  de  las  Or- 
denes de  Garlos  III  é Isabel  la  Católica;  los  de  la  Junta 
administrativa  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de 
Jeru salen,  y el  de  segundo  introductor  de  embajadores; 
y aunque  desempeñados  gratuitamente  por  empleados 
cesantes  de  la  carrera  diplomática  ó consular,  será  de 
abono  para  todos  los  efectos  legales  el  tiempo  que  los 
sirvan,  sin  otro  haber  que  el  que  les  corresponda  por 
sus  derechos  pasivos,  si  los  tuvieren* 

TITULO  IL 

De  la  carrera  consular. 

Artículo  l.°  La  carrera  consular  es  espacial  y se 
divide  en  las  categorías  siguientes: 

í*a  Cónsules  generales* 

2. a  Cónsules  de  primera  clase* 

3. a  Cónsules  de  segunda  clase, 

4. a  Vicecónsules* 

Art,  2*°  Existirán  además  las  clases  de  agentes 
consulares  que  á continuación  se  expresan,  sin  que 
tengan  el  carácter  de  empleados  públicos: 

Primera.  Vicecónsules  honorarios,  á quienes  los 
cónsules  encomienden  limitadas  funciones  de  carácter 
puramente  comercial* 

Segunda*  Agentes  consulares  delegados  de  los 
cónsules  en  sus  respectivas  demarcaciones  para  que 
les  auxilien  en  el  desempeño  de  su  cargo* 

Para  verificar  los  expresados  nombramientos  ne- 
cesitan los  cónsules,  en  cada  caso,  autorización  prévía 
del  Ministerio  de  Estado* 

Mediante  razones  de  conveniencia  podrá  el  Minis- 
tro dar  categoría  de  cónsul  honorario  á los  que  ejer- 
citaren las  indicadas  funciones,  sin  que  por  esto  dejen 
de  depender  de  los  cónsules  de  carrera  en  cuya  de- 
marcación sirvan, 

Art*  3.°  Todos  los  cargos  correspondientes  á las 
categorías  citadas  en  el  art.  í4°  serán  desempeñados 
por  individuos  de  la  carrera  consular. 

En  casos  especiales,  y cuando  la  conveniencia  del 
servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado 
que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática  pasen, 
previo  su  asentimiento,  en  comisión,  á desempeñar  car- 
gos consulares,  sí  además  de  tener  la  misma  categoría 
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administrativa  según  los  sueldos  reguladores,  reúnen 
las  años  de  servicio  que  requiere  ei  puesto  consular 
que  se  los  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán  de  pertene- 
cer desde  entonces  á la  carrera  diplomática, 

Art,  L°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  consular,  para  todos  los  efectos  legales, 
serán  los  siguientes: 


Cónsul  general, 10.000  pesetas. 

Cónsul  de  primera  clase. ......  7,500 

Cónsul  de  segunda  clase 5,000 

Vicecónsul 3.000 


La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y el 
haber  total  fijado  en  la  ley  de  presupuestos,  con  arre- 
glo á las  condiciones  de  la  localidad,  se  considerará 
como  asignación  para  gastos  de  residencia  oficial. 

Corresponderá  además  al  cónsul,  ó al  vicecónsul 
donde  no  hubiere  Consulado,  el  5 por  100  de  los  dere- 
chos obvencionales  que  recauden  en  sa  Consulado  ó 
Vi  cec onsulado,  hasta  las  primeras  50,000  pesetas,  y 
además  el  2*/^  por  100  de  la  cantidad  en  que  la  recau- 
dación pase  de  la  expresada  cifra, 

Art,  5*°  En  la  carrera  consular  se  ingresará  por 
oposición  por  la  cuarta  categoría,  entre  los  que  reúnan 
las  circunstancias  siguientes: 

Primera,  Ser  español  y mayor  de  edad. 

Segunda,  Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera,  Escribir  y hablar  con  corrección  el  fran- 
cés, y traducir  además  otra  lengua  viva. 

Cuarta,  Ser  licenciado  en  Derecho  civil  ó en  ad- 
ministrativo, y tener  aprobada  en  Universidad  la  asig- 
natura de  Derecho  internacional. 

La  forma  y materia  de  las  oposiciones  se  determi- 
nará en  el  reglamento. 

Art.  6,°  Para  ascender  á cónsul  de  segunda  clase 
se  requiere  haber  servido  sin  nota  desfavorable  en  su 
expediente  cuatro  años  por  lo  menos  de  vicecónsul. 

Para  ascender  en  las  demás  categorías  se  necesita 
haber  servido  tres  anos  en  la  anterior  inmediata. 

Art,  7,°  Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  si- 
guiente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de 
la  misma  categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  ter- 
cera por  elección  en  los  que  se  hallen  en  el  escalafón  de 
la  categoría  inmediata  inferior,  contando  los  años  ne- 
cesarios de  antigüedad  en  ella,  y debiendo  expresarse 
estas  condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por 
Real  decreto  en  la  primera  y segunda  categoría,  y por 
Real  orden  en  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á la 
antigüedad  y otro  á la  elección  en  la  forma  expresada. 

Los  cónsules  que  sean  nombrados  para  puestos  de 
su  categoría  eu  el  Ministerio,  conservarán  los  sueldos 
personales  de  la  misma  y sus  puestos  en  los  referidos 
escalafones.  En  los  actos  del  servicio  tendrán  la  consi- 
deración y atribuciones  de  los  demás  empleados  de  su 
categoría  dentro  del  Ministerio. 

Los  vicecónsules,  á su  ingreso  en  la  carrera,  servi- 
rán precisamente  en  Consulados,  y solo  podrán  ser 
destinados  á un  Viceconsulado  independiente  cuando 
cuenten  dos  años  de  servicios  efectivos. 


Art,  8,*  En  casos  especíales  y cuando  la  convenien- 
cia del  servicio  lo  exija,  podrá  el  Ministro  de  Estado 
disponer  que  los  cónsules  generales  y los  cónsules  de 
primera  clase  paseo,  prévio  su  asentimiento,  en  comi- 
! sion  á desempeñar  cargos  diplomáticos,  si  además  de 
tener  la  misma  categoría  administrativa  según  los  suel- 
dos reguladores,  reúnen  los  anos  de  servicio  efectivo 
; que  requiere  el  puesto  diplomático  que  se  les  confiera. 
Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomático 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Gracia  y Justi- 
cia del  Consejo  de  Estado;  pero  dejarán  de  pertenecer 
desde  entonces  á la  carrera  consular. 

Por  los  mismos  trámites  pueden  ingresar  en  la 
carrera  consular,  en  ¡os  Consulados  en  Asia  y en  Africa, 
¡os  intérpretes  de  primera  y segunda  clase  con  veinte 
años  de  servicios,  seis  de  ellos  en  dichas  categorías, 
siempre  que  posean  el  idioma  oficial  del  país  eu  que 
deban  residir. 

TITULO  III, 

De  la  carrera  de  intérpretes . 

Artículo  i,°  La  carrera  de  intérpretes  es  especial 
y se  divide  en  las  categorías  siguientes: 

i*  Intérpretes  de  primera  clase, 

2. a  Intérpretes  de  segunda  clase, 

3. a  Intérpretes  de  tercera  clase, 

4. a  Jóvenes  de  lenguas, 

5. a  Aspirantes, 

Art,  2.°  Existirá  además  la  clase  de  intérpretes  que 
ejercen  sus  funciones  en  España,  sin  que  sus  individuos 
tengan  carácter  de  empleados  públicos. 

Art.  3.°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  de  intérpretes,  para  todos  los  efectos  le- 
gales, serán  los  siguientes: 


Intérpretes  de  primera  clase,.  * , , 7.500  pesetas. 

Intérpretes  de  segunda  clase 5,000 

Intérpretes  de  tercera  clase LO 0,0 

Jóvenes  de  lenguas., ...... 3.000 


La  diferencia  que  media  entre  estos  tipos  y los  ha- 
beres señalados  en  la  ley  de  presupuestos,  según  ias 
condiciones  especiales  de  la  localidad,  se  considera  co- 
mo asignación  para  gastos  de  residencia. 

Art.  L°  Los  empleados  de  la  carrera  de  intérpretes 
no  podrán  optar  á los  cargos  diplomáticos,  y solo  po- 
drán pasar  á la  carrera  consular  cuando  con  veinte 
años  de  servicio,  seis  de  ellos  por  lo  menos  en  la  cate- 
goría de  intérpretes  de  primera  ó segunda  clase,  sean 
destinados  á desempeñar  Consulados  de  Asia  y Africa, 
dotados  con  igual  sueldo  personal  de  los  establecidos 
eu  aquellos  países  en  que  sirvieron  como  intérpretes, 
Cuando  sean  nombrados  para  la  Interpretación  de 
lenguas  en  el  Ministerio  de  Estado,  se  les  computará 
este  tiempo  como  servido  en  su  categoría  especial,  y 
los  servicios  que  presten  en  dicha  dependencia  se  con- 
siderarán,  para  todos  los  efectos  legales,  como  si  los  hu- 
biesen prestado  en  el  extranjero, 

Art.  5.a  En  la  carrera  de  intérpretes  se  ingresará 
precisamente  por  la  quinta  categoría,  y reuniendo  las 
condiciones  siguientes: 
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Primera,  Ser  español,  y de  la  edad  que  exprese  el 
reglamento. 

Segunda,  Acreditar  buena  conducta  moral. 

Tercera,  Obtener  la  nota  de  aprobado  en  el  exámen 
que  fije  el  reglamento. 

Art.  6.*  Para  ascender  á la  categoría  de  joven  de 
lenguas  se  necesita: 

primero.  Haber  servido  con  aprovecha  miento  y 
buena  nota  dos  años  por  lo  menos  de  aspirante. 

Segundo,  Ser  aprobado  de  las  materias  que  exija 
el  reglamento. 

Para  ascender  á intérprete  de  tercera  clase  se  re- 
quiere haber  servido  sin  nota  alguna  desfavorable  cua- 
tro anos  por  lo  ménos  el  cargo  de  joven  de  lenguas, 
ser  mayor  de  edad  y haber  adquirido  la  aptitud  nece- 
saria para  el  cabal  desempeño  del  servicio  á que  se  le 
destine,  que  acreditará  en  la  forma  que  disponga  el  re- 
glamento. 

Para  ser  intérprete  de  segunda  clase  se  requiere: 

Haber  servido  por  lo  ménos  cuatro  anos  de  intér- 
prete de  tercera  clase,  y poseer  con  perfección  la  len- 
gua del  país  á que  vaya  destinado. 

Para  ascender  á intérprete  de  primera  clase  se  re- 
quiere: 

Haber  servido  por  lo  ménos  cuatro  años  de  intér- 
prete de  segunda  clase, 

Art,  7.°  El  Gobierno  dispondrá  la  creación  en  Mar- 
ruecos de  un  colegio  de  intérpretes  de  árabe,  al  que 
destinará  el  número  de  aspirantes  que  fije  el  regla- 
mento, con  arreglo  á las  necesidades  del  servicio. 
Igualmente  enviará  al  colegio  más  acreditado  del  ex- 
tranjero los  aspirantes  que  juzgue  conveniente  para 
el  estudio  de  los  idiomas  turco,  chino  y japonés. 

El  Estado  costeará  á unos  y otros  su  manutención 
y enseñanza,  señalándoles  con  este  objeto  la  gratifica- 
ción de  1,500  pesetas  anuales, 

Art.  8.°  Los  jóvenes  de  lenguas  serán  destinados  á 
las  Legaciones  y Consulados  que  el  Gobierno  tenga 
por  conveniente,  según  las  necesidades  del  servido. 

Los  empleados  que  desempeñen  plazas  de  la  Inter- 
pretación de  lenguas  en  el  Ministerio  de  Estado,  ten- 
drán opcion  á los  destinos  de  su  clase  en  el  extranjero 
cuando  reúnan  las  condiciones  y aptitud  requeridas 
para  ellas, 

Art.  9.ü  Las  plazas  de  la  Interpretación  de  lenguas 
que  queden  vacantes  y no  puedan  cubrirse  con  indivi- 
duos de  la  carrera,  se  sacarán  á oposición  conforme  á 
las  condiciones  que  exija  el  reglamento. 

Si  las  vacantes  de  intérpretes  ocurriesen  en  el  ex- 
tranjero, ó si  fuese  preciso  establecer  dichos  cargos  en 
países  cuyo  idioma  es  poco  conocido,  el  Gobierno  las 
podrá  proveer  interinamente  en  españoles  ó extranjeros 
que  tengan  la  capacidad  necesaria  para  su  desempeño, 
mientras  los  jóvenes  de  lenguas  no  estén  en  aptitud 
para  optar  á las  referidas  vacantes. 

Art.  10.  El  nombramiento  délos  empleados  de  la 
carrera  de  intérpretes  de  la  primera  categoría  se  hará 
por  Real  decreto,  y los  de  las  restantes  por  Realórden, 
expresando  las  circunstancias  dei  agraciado  y el  ar- 
tículo de  esta  ley  en  que  se  le  considera  comprendido. 

Art.  11,  Los  dos  intérpretes  de  primera  clase,  en 
activo  servicio,  que  figuren  como  más  antiguos  en  el 
escalafón  de  su  clase,  disfrutarán  sobre  su  sueldo  per- 
sonal la  gratificación  de  1.500  pesetas  anuales;  y los 
cuatro  intérpretes  de  segunda  clase,  también  en  activo 
servicio,  que  sean  más  antiguos,  percibirán  por  igual 
concepto  1.000  pesetas  anuales  cada  uno. 


DEPOSICIONES  GENERALES  A LAS  CARRERAS  DIPLOMATICA, 
CONSULAR  T DE  INTÉRPRETES, 

Artículo  l.°  Solo  podrán  concederse  honores  de  la 
categoría  superior  inmediata  al  tiempo  de  la  jubilación, 
como  recompensa  de  los  buenos  servicios  y mereci- 
mientos del  interesado. 

Art.  2,°  La  fecha  del  nombramiento  fijará  la  anti- 
güedad en  los  grados  de  las  carreras  dependientes  del 
Ministerio  de  Estado,  siempre  que  ei  empleado  llegue  á 
su  destino  en  el  plazo  que  marque  el  reglamento;  pero 
de  lo  contrario,  solo  se  contará  la  antigüedad  desde  la 
toma  de  posesión, 

Art,  3.°  A excepción  del  de  agregado  diplomático, 
ningún  cargo  cuyo  sueldo  regulador  no  se  halle  con- 
signado y detallado  en  el  presupuesto  imprime  cate- 
goría. 

Art.  4,°  El  Gobierno  podrá  trasladar  libremente  á 
los  empleados  diplomáticos  y consulares  de  uno  á otro 
punto  dei  extranjero,  y del  extranjero  á la  Península 
ó viceversa,  siempre  que  no  desciendan  de  su  catego- 
ría; pero  los  intérpretes  solo  podrán  ser  trasladados  á 
un  país  cuyo  idioma  posean. 

Los  empleados  activos  que  no  acepten  el  puesto 
que  se  les  confiera,  ya  sea  correspondiente  á su  cate» 
goría  ó con  ascenso,  quedarán  cesantes,  colocándose 
para  volver  al  servicio  en  el  último  puesto  del  escala- 
fón de  su  clase.  Los  cesantes  perderán  su  turno  y ocu- 
parán asimismo  el  último  puesto  de  su  escala  para  su 
colocación* 

No  habrá  lugar  á estas  medidas  cuando  justifiquen 
en  debida  forras  hallarse  físicamente  imposibilitados 
para  servir  temporalmente. 

Art.  5.°  A los  empleados  que  hayan  desempeñado 
ó desempeñen  destinos  en  lo  sucesivo  en  América  ó 
Asia,  se  Ies  abonará  para  los  efectos  legales  una  terce- 
ra parte  más  del  tiempo  que  sirvan  en  aquellos  países , 
descontándoles  el  de  las  licencias  que  hayan  disfruta- 
do; y si  hubiesen  sido  nombrados  con  ascenso,  necesi- 
tarán residir  dos  años,  deducidas  las  licencias,  en  el 
punto  de  su  destino,  para  conservar  la  categoría  del 
mismo. 

Art.  6.°  Ningún  empleado  podrá  ser  destituido  de 
su  categoría  sino  en  virtud  de  sentencia  de  tribunal 
competente. 

El  Ministro  pasará  el  tanto  de  culpa  á la  autoridad 
judicial  cuando  estime  que  resulten  presunciones  vehe- 
mentes ó claros  indicios  de  criminalidad. 

La  sentencia  condenatoria  por  delito  priva  al  in- 
teresado de  todos  sus  derechos  como  empleado. 

La  cesantía  de  un  empleado  de  estas  carreras  po- 
drá decretarse: 

1. °  Por  supresión  de  empleo,  Pero  si  volviera  á 
crearse  la  plaza  suprimida  ú otra  análoga  en  su  objeto 
y fines,  el  empleado  que  la  desempeñaba  tendrá  dere- 
cho preferente  para  ocuparla,  si  reúne  las  "circunstan- 
cias prescritas  en  esta  ley.  Se  le  reservan  además  los 
derechos  que  las  leyes  generales  conceden  á los  cesan- 
tes por  supresión, 

2. °  Por  renuncia  voluntaria  dei  empleo. 

3. °  Por  injustificado  abandono  del  mismo. 

4. a  Por  no  regresar  al  punto  del  destino  cuando 
termina  el  plazo  de  licencia,  á ménos  que  se  acredi- 
ten causas  legítimas  para  ello, 

5. °  Cuando  los  actos  6 circunstancias  que  motiven 
la  cesantía  sean  de  naturaleza  tal  que  no  convenga  ó 
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sea  posible  depurarlos  en  un  espediente  público;  pero 
en  este  caso  se  remitirán  con  reserva  á informe  del 
Consejo  de  Estado  los  documentos  necesarios  para  que 
pueda  emitir  dictamen. 

Sin  perjuicio  de  cuanto  queda  dispuesto,  podrá  el 
Gobierno  suspender  libremente  de  su  cargo  á cual- 
quier empleado  por  un  plazo  que  no  exceda  de  seis 
meses.  Trascurrido  éste  sin  que  se  hubiese  incoado  el 
oportuno  expediente,  ó hubiese  terminado  por  senten- 
cia absolutoria,  el  funcionario  deberá  ser  colocado  en 
un  puesto  de  su  categoría,  si  hubiese  vacante,  ó en  la 
que  ocurra, 

Art,  7.°  El  Gobierno  abonará  á los  empleados  los 
gastos  de  viaje  para  tomar  posesión  de  sus  destinos  y 
regresar  cuando  cesen  en  ellos  definitivamente,  asi 
romo  también  los  de  los  que  verifiquen  en  comisión 
del  servicio  ó cuando  sean  trasladados  ó ascendidos  á 
otro  punto  en  la  forma  que  determine  el  reglamento; 
pero  este  abono  no  procederá  cuando  la  traslación 
haya  sido  solicitada  por  los  interesados. 

Art,  8, 0 Lo  s d e r e ch  o s pa  si  vo  s á cesan  tia,  jubila  el  on 
y Monte-pío  se  ajustarán  á lo  dispuesto  en  el  art,  15 
de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  Junio  de  i SOL 

Art.  9,°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 


posiciones sobre  el  servicio  diplomático,  consular  y de 
intérpretes,  que  sean  contrarias  á la  presente  ley; 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Artículo  1.°  Por  el  Ministerio  de  Estado  se  publi- 
cara  el  oportuno  reglamento  para  la  ejecución  de  esta 
ley,  luego  que  sea  aprobada  y sancionada, 

Art,  2,*  El  Ministro  de  Estado  nombrará  una  Comi- 
sión que  en  el  más  breve  plazo  posible  efectúe  la  revi- 
sión de  los  expedientes  y escalafones  en  los  términos 
que  disponga  el  reglamento, 

Art,  8,a  Los  agregados  diplomáticos  que  habiendo 
sido  nombrados  sin  prévio  ex á raen  sirvan  en  la  actua- 
lidad con  buena  nota  en  su  expediente  personal  y ha- 
yan demostrado  en  la  práctica  su  aptitud  para  el  servi- 
cio, quedan  comprendidos  desde  luego,  para  todos  los 
efectos  legales,  en  el  escalafón  definitivo  de  su  clase* 
Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  Í882.=EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,=José  Abascal,  Senador 
Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  4, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CflRT 


00NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Pesquera  f reproducida J,  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vallado  lid  termine  en  A riza. 

proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  ó in- 
formado favorablemente  por  la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  y se  considera  de  utilidad 
publica  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa* 

Art,  3*fl  Deberá  darse  principio  á las  obras  en  el 
plazo  de  seis  meses  de  otorgada  la  concesión,  y termi- 
narlas completamente  en  el  de  cuatro  años* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  188  i ,= 
Miguel  Alonso  Pesquera.=Víctor  Balaguer.=Míguel 
Muruve,=Enrique  de  Mesa,— Manuel  Maclas —Pedro 
A.  Türres,=JOñó  de  Mesa* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i Se  autoriza  á D.  Antonio  Marqués  y 
Riba  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril de  servicio  general,  que  partiendo  de  Valladolíd 
y pasando  por  lúdela,  Peñafiel,  Aranda  y Almazan,  ter- 
mine en  Ariza, 

Art,  2/  Este  camino  se  construirá  con  arreglo  ai  . 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Moreno  Pérez  (reproducida),  sobre  concesión  de  un 

ferro-carril  desde  Madrid  á Navalcarnero. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  autoriza  al  Sr.  D.  Angel  Velao  y 
Hernández,  vecino  de  Madrid,  para  construir  y explotar 
sin  subvención  del  Estado  un  camino  de  hierro  de  vía 
estrecha,  que  á partir  de  Madrid,  pasando  por  las  inme- 
diaciones de  la  población  del  campamento  militar  de 
los  Carabancheles  y tocando  en  Yiilaviciosa  de  Odón, 
termíne  en  Navalcarnero, 

Art,  2.*  Esta  autorización  lleva  consigo  la  obliga- 
ción de  presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento,  dentro 
del  término  de  dos  meses,  y con  sujeción  a lo  que  de- 
termina la  ley  de  ferro- carriles,  el  correspondiente 
proyecto. 

Art,  3.°  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  publica 
para  los  efectos  de  ia  expropiación  de  los  terrenos  de 
particulares  y aprovechamiento  de  los  do  dominio  pú- 


blico, llevándose  la  ocupación  en  la  forma  y manera 
que  las  leyes  determinan, 

Art.  4,°  Aprobado  que  sea  el  proyecto,  el  conce- 
sionario constituirá  la  ñauza  ó depósito  que  previene 
el  art,  16  do  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  que- 
dando obligado  desde  este  momento  á cumplir  en  to- 
das sus  partes  las  prescripciones  de  aquella  y las  que 
ol  pliego  de  condiciones  particulares  de  la  concesión  le 
impongan;  como  así  bien  á dar  principio  á las  obras 
del  ferro  carril  en  el  plazo  de  dos  meses,  á contar  de 
dicha  aprobación  del  proyecto,  debiendo  terminarlas 
enteramente  y hallarse  la  línea  en  estado  de  explota- 
ción á los  dos  años  de  comenzadas  las  obras. 

Art.  5,°  El  término  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  6.°  De  faltarse  á cualquiera  de  estas  condicio- 
nes, quedará  desde  luego  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1882  “Luis 
Moreno  PerezÉ— Inocente  Ortiz  y Casad  o,  ^Joaquín 
, Goróstcgui, 
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APENDICE  CUARTO  AL  ETTTM,  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Nava  (reproducida!),  modificando  varios  artículos  de 
la  ley  de  3 de  Enero  de  1877  sobre  cesión  al  Ayuntamiento  de  Gijon  de  los  ter- 
renos que  ocupaban  las  fortificaciones  de  aquella  plaza. 


La  ley  de  3 de  Enere  de  1877,  sobre  cesión  al  Ayun- 
tamiento de  ¡jijón  de  los  terrenos  qne  ocupaban  las 
fortificaciones  de  aquella  plaza,  preceptúa  en  sus  ar- 
tículos 2.a  y 8.°  lo  siguientes: 

fíArt.  2.a  Estos  terrenos  se  destinarán  á ensanche  de 
la  vía  pública,  á construcción  de  un  camino  ó gran 
calle  de  circunvalación,  y al  establecimiento  de  plazas 
y jardines  que  sirvan  de  recreo  y esparcimiento  al  ve- 
cindario. 

Art,  8,a  Si  para  regularizar  las  obras  de  ensanche 
y embellecimiento  de  la  población  conviniere  dedicar 
á edificaciones  una  pequeña  parte  de  los  terrenos  que 
se  ceden,  el  Ayuntamiento  podrá  enajenar  esta  parte, 
que  en  ningún  caso  excederá  de  15,000  metros  cuadra 
dos,  en  la  forma  que  las  leyes  establecen,  y satisfará  al 
Estado  por  vía  de  canon  i i/s  por  ÍOQ  del  precio  en  que 
resulte  vendida  la  porción  edificable.» 

La  zona  completa  do  la  fortificación,  que  en  su  ori- 
gen comprendía  una  extensión  superficial  de  67.700 
metros  cuadrados  próximamente,  quedando  aún  dispo- 
nibles  unos  50,700,  se  compone  de  una  faja  larga  y 
estrecha  que  en  su  desarrollo  afecta  la  figura  de  una 
estrella  de  nueve  lados,  siendo  impropios  los  entrantes 
y salientes  que  de  esta  figura  resultan  para  el  estable- 
cimiento del  camino  de  circunvalación,  jardines  y pla- 
zas á que  se  refiere  la  ley,  y á los  que  tampoco  se  pres- 
tan el  ensanche  que  desde  entonces  ha  recibido  iapohla- 
cían,  ni  el  mayor  número  que  todavía  se  proyecta;  y sin 
embargo,  el  Ayuntamiento  está  dispuesto  á construir- 
los en  el  sitio  y con  la  forma  más  conveniente,  para 
que  puedan  satisfacer  cumplidamente  su  objeto.  Por 
otro  lado,  una  gran  parte  de  la  citada  zona  requiere 
para  ser  aprovechada,  que  antes  se  practiquen  obras 
costosas  de  alcantarillado  y saneamiento,  á fin  de  dar 
salida  á las  aguas  que  acuden  al  antiguo  foso.  Gijon 
carece  además  de  templos  y de  establecimientos  desti- 
nados á la  enseñanza,  beneficencia,  higiene  y otra  mul- 


titud de  servicios  que  dependen  del  Municipio,  y cuya 
construcción  no  puede  emprenderse,  porque  necesitán- 
dose por  lo  menos  una  extensión  de  5 hectáreas  para 
realizarlo,  solo  la  adquisición  de  los  solares  representa 
un  desembolso  que  no  cabe  dentro  de  los  recursos  de 
que  dispone  el  Municipio, 

Todos  estos  fines  podrían  no  obstante  realizarse 
paulatinamente,  si  la  autorización  concedida  al  Ayun- 
tamiento para  enajenar  una  parte  de  los  terrenos,  que 
según  el  art.  8.°  no  pueden  exceder  de  i 5,000  metros 
cuadrados,  se  ampliase  hasta  40,000.  En  su  virtud,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Los  artículos  2.°  y 8.a  de  la  ley  de 
3 de  Enero  de  1877  serán  reemplazados  por  los  si- 
guientes : 

«Art.  2.fl  Estos  terrenos  se  destinarán  á ensanche 
de  la  vía  pública,  á edificaciones,  y ai  establecimiento 
de  plazas  y jardines  que  sirvan  de  recreo  y esparci- 
miento al  vecindario. 

Art.  8.°  Si  para  realizar  las  obras  de  ensanche  y 
embellecimiento  de  la  población,  conviniese  dedicar  á 
edificaciones  parte  de  los  terrenos  que  se  ceden,  el 
Ayuntamiento  podrá  enajenar  hasta  40.000  metros 
cuadrados,  aplicándose  el  producto  de  la  venta  á las 
obras  de  desagüe  á que  se  refiere  el  art.  4.a,  y á la 
construcción  de  templos  y de  establecimientos  de  en- 
señanza, beneficencia,  higiene  y otros  que  se  relacio- 
nen con  los  servicios  que  dependen  del  Municipio.  La 
enajenación  la  hará  el  Ayuntamiento  en  la  forma  que 
las  leyes  establecen , y satisfará  al  Estado  por  vía  de 
canon  el  I Vs  por  100  del  precio  en  que  resulte  ven- 
dida la  porción  edificable.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1882, =HHa- 
rio  Nava,=C,  Ei  Conde  de  Toreno, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚJT,  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  mayoria  de  la  Comisión  ( reproducido J,  sobre  La  proposición  de 
ley  derogando  los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso. 


AL  CONGRESO. 

La  mayoría  de  la  Comisión  nombrada  para  exami- 
nar la  proposición  en  que  se  pide  que  sean  derogados 
los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congre- 
so, y abolido  el  juramento  que  por  ellos  deben  prestar 
todos  los  Diputados,  tiene  el  honor  de  someter  á la  Cá- 
mara su  dictamen  favorable  á la  reforma. 

Iniciada  ésta  por  el  Diputado  Srj  Becerra,  y respe- 
tada por  el  Gobierno  como  de  la  peculiar  competencia 
del  Congreso,  sin  otro  interés  de  su  parte  que  el  de  que 
se  salven  los  respetos  debidos  á las  instituciones  fun- 
damentales del  país,  la  Comisión  había  de  estudiar  y 
estudió  ante  todo  la  oportunidad  de  plantearla  en  la 
primera  legislatura  del  Congreso,  y cuando  parece  ex- 
tendido el  designio  de  acometer  una  revisión  y en- 
mienda más  amplias  del  Reglamento, 

Prevaleció,  no  obstante,  el  dictamen  de  que  no  po- 
día demorarse  el  cumplimiento  de  su  honroso  encar- 
go. El  Congreso,  que  tomó  en  consideración  á su  tiem* 
po  la  mocion  del  Sr.  Becerra,  juzgará  ahora  si  los  com- 
promisos del  partido  que  tiene  mayoría  de  represen- 
tantes en  su  seno,  y las  excitaciones  continuas  de  la 
opinión  pública,  expresada  por  medio  de  la  prensa  y en 
el  Parlamento  mismo,  bastan  para  inducirle  á antici- 
par esta  reforma  reglamentaria,  cuya  magnitud  y 
trascendencia  superan  visiblemente  á las  de  otras  que 
se  anuncian. 

Problemas  fundamentales,  arduos  y espinosos,  im- 
plica la  abolición  ó modificación  del  juramento;  para 
madurar  su  parecer  y acrecentar  las  probabilidades 
dei  acierto,  la  Comisión  ha  deliberado  sobre  todos  ellos 
con  detención  extremada;  pues  si  bien  era  evidente,  á 
su  juicio,  que  los  artículos  37,  38  y 39  no  deben  sub- 


sistir intactos,  parecióles  mónos  óbvia  la  elección  en- 
tre reformarlos  ó ab  oí  i ríos. 

Oree  evidente  que  aquellos  artículos  no  pueden 
subsistir,  porque  pugnan  con  el  11,*  de  la  Constitu- 
ción y con  el  título  2.a  de  la  vigente  ley  electoral,  que 
define  las  incapacidades  para  representar  á la  Nación 
en  el  Congreso.  La  reforma  debe  hacerse  de  manera 
que  el  Diputado  electo,  con  aptitud  legal  para  et  car- 
go y en  posesión  plena  de  sus  derechos  políticos,  sean 
cuales  fueren  sus  ideales  y el  estado  de  su  conciencia, 
no  se  vea  en  la  perplejidad  angustiosa  de  abandonar 
su  derecho  y las  funciones  altítimas  á que  le  llaman 
sus  conciudadanos,  ó doblegarse  á cometer  una  profa- 
nación que  le  seria  más  dolorosa  cuanto  más  merecie- 
re por  sus  prendas  morales  la  confianza  de  los  elec- 
tores. 

La  mayoría  de  la  Comisión  entiende  que  las  leyes , 
reprimiendo  los  actos  punibles,  deben  evitar  cuidado- 
samente toda  persecución  ó vejación  contra  las  opinio- 
nes délos  ciudadanos;  considera  que  una  de  las  bases 
del  régimen  monárquico-constitucional  consiste  en 
que  las  mayorías  preponderantes  en  el  país  amparen 
los  derechos  y respeten  la  dignidad  de  todas  las  mi- 
norías. Está  firmemente  convencida  de  que  la  neutra- 
lidad de  las  leyes  en  las  controversias  qne  mueven  la 
opinión  es  prenda  valiosa  de  paz  y de  progreso,  y no 
estimando  como  vínculo  eficaz  el  juramento  de  quien 
se  determina  á pretarlo  contra  su  propia  conciencia, 
juzga  que  las  protestas  que  provoca,  los  ejemplos  que 
ofrece  y los  conflictos  con  que  amenaza,  son  grave  con- 
trapeso de  la  indudable  garantía  que  agrega  á los  de- 
beres morales  cuando  se  presta  con  ánimo  sereno  y 
satisfecho. 

Deseoso  de  encerrar  la  reforma  en  los  términos  de 
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la  necesidad  actual,  algunos  individuos  de  la  Comisión 
han  procurado  conservar  el  juramento  para  aquellos 
que  puedan  prestarlo  sin  escrúpulo  ni  abdicación,  que 
ciertamente  forman  la  inmensa  mayoría  en  todas  las 
Cámaras  españolas,  salvando  á la  vez  la  injusticia  y los 
inconvenientes  de  mantenerlo  como  invariable  requisi- 
to para  entrar  á desempeñar  el  mandato  de  los  electo- 
res. Sus  perseverantes  esfuerzos  tropezaron  en  dificul- 
tades que  no  pudieron  remover,  y colocados  entre  man- 
tener los  artículos  como  boy  están  ó abolirías,  se  resol- 
vieron en  favor  de  la  abolición. 

La  Comisión  lia  examinado  el  ejemplo  de  otras  Na- 
ciones en  donde  se  ha  tenido  la  fortuna  de  conciliar  la 
práctica  del  juramento  con  las  necesidades  que  impul- 
san la  presente  reforma;  pero  considerando  las  circuns- 
tancias de  los  partidos,  no  juzga  posible  imitarlo  con 
buen  éxito.  Convencida  de  que  interesa  templar  las  no- 
vedades, concertándolas  con  la  tradición  para  mejor 
asegurarlas,  consultó  los  antecedentes  de  la  cuestión  en 
esta  Cámara;  pero  halló  que  ninguna  tradición  común 
á todos  los  partidos  se  ha  salvado  en  la  porfía  de  hon- 
das mudanzas  que  las  conveniencias  de  una  lucha  apa- 
sionada les  solia  sugerir  después  de  la  victoria. 


La  mayoría  de  la  Comisión  no  teme  ciertamente 
que,  mirando  de  una  manera  superficial  este  negocio, 
entienda  nadie  que  la  abolición  del  juramento  relaja 
los  vínculos  del  deber,  ni  mengua  el  acatamiento  á las 
instituciones  que  la  Constitución  de  la  Monarquía  con* 
sagra.  Está  firmemente  convencida  de  que  sirve  con 
eficacia  á estos  sagrados  intereses  políticos  y morales. 
No  estima  en  ménos  de  lo  debido  el  vínculo  religioso 
que  el  juramento  anuda;  pero  oi  puede  encerrarse  en 
la  ficción  de  que  todos  los  ciudadanos  unánimes  coin- 
ciden en  creencias  y en  ideales  políticos,  ni  le  es  líci- 
to olvidar  que  la  conciencia  y la  opinión  gradúan 
siempre  las  responsabilidades  de  los  hombres  según  la 
libertad  moral  con  que  se  comprometen  y proceden. 
Fundándose  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 
Artículo  único.  Quedan  derogados  los  artículos  37, 
38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso,  aprobado  en  4 
de  Mayo  de  1847  y modificado  en  Í8  de  Junio  de  1864 
y 13  de  Diciembre  de  1878, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1882,=Graspar 
Nuñez  de  Arce,  presi  dente  ,=Manu  el  María  del  Yalle.= 
Joaquín  López  Puigcervei\=Antomo  Maura,  secretarlo 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  4, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  (reproducido)  del  Sr.  Batanero  (D.  Manuel),  al  diclámen  de  la 
Comisión  comprendiendo  en  la  ley  de  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santia- 
go á enlazar  con  la  general  de  Ponferrada  en  el  punto  más  co  nveniente. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  uno  de  ios  que  forman 
la  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr,  Torrado  para  que  se  declare 
comprendida  en  la  de  ferro-carriles  la  línea  que  par- 
tiendo de  Santiago  enlaza  en  la  general  del  Noroeste, 
donde  sea  más  conveniente, 

Aceptando  el  espíritu  que  informa  el  preámbulo 
que  antecede  á la  citada  proposición, 

Tiene  el  sentimiento  de  separarse  del  dictámen  de 
sus  compañeros  de  Comisión,  rogando  al  Congreso  se 
sírva  desecharlo,  y somete  á la  ilustrada  deliberación 
de  la  Cámara  el  siguiente  voto  particular,  en  forma  de 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Queda  comprendido  en  el  capítulo  i/. 


artículo  4 A párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  con  los  beneficios  que 
ésta  concede  y los  del  art,  2°  de  la  de  2 de  Julio  de 
1870,  la  última  sección  del  ferro-carril  trasversal  de 
Vigo  á la  Goruna,  comprendida  entre  Santiago  y la  Co- 
ruña,  empalmando  en  este  último  punto  con  el  ferro- 
carril de  Ponferrada. 

Art,  2°  EL  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  dicha  línea  concediendo  la  exención  de  los  derechos 
de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  para  la  cons- 
trucción y explotación  de  la  misma  durante  los  diez 
primeros  años. 

Art.  3.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
subasta  la  concesión  de  la  expresada  línea  con  arreglo 
á La  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  i882.=Ma~ 
nuel  Batanero. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  HÚH.  4. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  CE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  reproducido  por  el  Sr.  Portuondo,  sobre 
cmstruccion  de  un  edificio  en  la  Habana  donde  se  establezca  la  Universidad. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.0  Se  construirá  en  la  Habana  un  edifi- 
cio destinado  á Univesidad  y á Instituto  de  segunda 
enseñanza, 

Art,  2,*  El  edificio  tendrá  las  proporciones  necesa- 
rias para  que  en  él  puedan  darse  no  solo  las  enseñan- 
zas del  actual  pian  de  estudios,  sino  también  las  demás 
que  designe  el  Gobierno  de  S.  M, 

Art.  3,*  Para  la  adquisición  del  solar  ó solares  ne- 
cesarios y para  los  gastos  de  la  obra  se  destinarán: 

El  importe  de  la  venta  del  edificio  y de  los  terre- 
nos que  ocupan  la  Universidad  y el  Instituto. 

Ei  importe  de  los  solares  del  Estado  que  aun  no  se 
han  enajenado  y que  proceden  del  derribo  de  las  mu- 
rallas de  la  Habana, 

El  importe  de  la  venta  de  otros  terrenos  de  aque- 
lla ciudad  que  pertenecen  al  Estado,  cuyo  producto 
en  venta  no  tenga  anteriormente  aplicación  determi- 
nada, 

El  importe  de  las  donaciones  y suscriciones  que 


con  este  objeto  promoverá  el  gobernador  general  de  la 
isla,  entre  Diputaciones  provinciales.  Ayuntamientos, 
Juntas,  corporaciones  civiles  y personas  particulares. 

Y por  último,  el  importe  de  la  cantidad  que  anual- 
mente se  fijará  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Cuba  con  destino  á esa  obra  hasta  su  completa  ter- 
minación. 

Art.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para  que, 
si  lo  juzga  conveniente,  contrate  un  empréstito  sobre 
estos  recursos,  á fin  de  que  se  emprendan  y realicen 
las  obras  en  el  plazo  más  breve  que  sea  posible. 

Art.  5,°  El  edificio  se,  construirá  por  medio  de  su- 
basta pública  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigen- 
tes en  materia  de  contratación  de  obras  ó servicios 
públicos,  prévia  la  formación  de  los  oportunos  planos 
y presupuestos  aprobados  por  el  Gobierno  de  S.  H, 

Art.  6.°  Se  declara  esta  obra  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  que  se  establecen  en  la  ley  de  expro- 
piación forzosa, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1882,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,=Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario^El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario, 
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DIA  II 10 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIRENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres  menos  euarto.=:Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso 
queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  9. =3©  leen,  y quedan 
sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  relativos  á los  distritos  de  Orihuela,  La  Almunia  y 
Gandesa,  y admisión  respectivamente  de  los  Sres.  Ruiz  Capdepon,  Forreras  y Torres  Jordí.=Dás©  primera 
lectura,  y pasan  k la  Comisión  respectiva,  diferentes  enmiendas  al  dictamen  de  Comisión  autorizando  al 
Gobierno  para  plantear  el  Código  de  comercio  *=La  Comisión  de  reforma  de  varios  artículos  del  Regla** 
mentó  retira  el  dictamen  que  tenia  presenta  do, =8©  acuerda  comunicar  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  dei  Sr.  Dabán  para  que  se  sírva  despachar  el  expediente  remitido  á dicho  Ministerio  por  la  Junta 
general  de  defensa  del  Reino.— El  Sr,  Marqués  de  Pidal  pide  al  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva  remitir  al 
Congreso  una  nota  de  las  diferentes  fórmulas  de  juramento  usadas  en  distintos  países  de  Europa  y A ma- 
rica.=E1  Sr,  Ministro  de  Estado  ofrece  remitirlas  ála  mayor  brevedad,=A  propuesta  del  Sr.  líieto  queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  que  presentó  en  la  legislatura  anterior  sobre  ente  rrami©ntos.= Igual  mente 
queda  reproducida,  á petición  del  Sr,  Redondo,  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general  tres 
carreteras  de  la  provincia  de  Cuenca,=El  Sr.  Ministro  de  Fomento  contesta  al  ruego  del  Sr,  Daban  acerca 
del  expediente  remitido  por  la  Junta  general  de  defensa  del  Reino. ^Rectificaciones,  repetidas,  de  los 
Sres,  Dabán  y Ministro  de  Fomento. =E1  Sr.  Aguirre  presenta  una  exposición  de  los  fabricantes  de  hari- 
nas y comerciantes  en  trigos  de  la  provincia  de  Vizcaya,  y hace  algunas  observaciones  acerca  de  los  pro- 
yectos que  se  atribuyen  ai  Gobierno  respecto  de  la  introducción  de  cereales  —La  exposición  pasa  k la 
Comisión  de  petieiones.=A  la  misma  se  remite  una  instancia  de  la  Comisión  de  fomento  y defensa  del  co** 
me r ció  de  Guipúzcoa,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  rebaja  de  loa  derechos  de 
las  primeras  materia s,=X>áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  que 
desde  Tamarite  termine  en  Balaguer,=Apoyada  por  el  8r.  Ooll  y Moncasi,  se  toma  en  consideración  y pasa 
a las  Secciones. =A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  de  diferentes  corporaciones  munici- 
pales de  la  provincia  de  Vizcaya,  solicitando  la  adopción  de  una  medida  que  ponga  fuera  de  toda  duda  la 
validez  y efectos  jurídicos  de  ios  gastos  forzosamente  causados  durante  la  última  guerra  civil .= Preguntas 
del  Sr,  Esteban  Odiantes:  primera,  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  acerca  de  si  durante  la  suspensión  de 
las  sesiones  ha  recibido  una  solicitud  de  D.  Julián  Rubio  Quena  quejándose  de  atropellos  de  que  ha  sido 
victima;  segunda,  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  la  elección  del  Ayuntamiento  de  Oordo- 
billa,  provincia  de  Falencia,  cuyo  expediente  ruega  venga  al  Congreso;  tercera,  acerca  de  las  medidas  que 
haya  adoptado  el  Gobierno  para  evitar  la  reproducción  de  los  asesinatos  cometidos  en  la  provincia  de 
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11  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


Valencia*  que  califica  duramente,— El  Sr.  Presidente  llama  al  orador  á las  preguntas. =E1  Sr.  Esteban 
Callantes  pregunta  al  Sr-  Ministro  de  la  Gobernación  si  al  dictar  la  circular  de  13  de  Noviembre  señalando 
la  fecha  para  la  designación  de  interventores  y la  de  elección  de  diputados  provinciales,  tenia  el  animo 
preconcebido  de  que  en  las  elecciones  no  hubiera  una  lucha  honrad  a, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gob0rnacion.=Hectifican  ambos  señores.— El  Sr,  Presidente  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  el 
Sr,  Esteban  ColIantes.=El  Sr,  Sales  se  hace  cargo  de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr-  Esteban  C o liantes 
acerca  de  lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Valencia,— Rectificaciones,  repetidas,  de  los  Sres.  Esteban  Co- 
liantes y Ministro  de  la  Gobernacion.=Queda  terminado  este  incidente, =Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Bushell  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de  los  pue- 
blos que  en  el  actual  año  económico  están  contribuyendo  al  10  por  100-  otra  de  los  cupos  de  consumos 
con  que  deben  eontribuir  en  este  año  los  pueblos  mayores  de  10.000  almas,  y otra  de  la  recaudación  men- 
sual habida  en  las  capitales  de  provincia  donde  se  haya  cobrado  por  administraeion-=A  petición  del 
Sr,  Eeijóo  Sotomayor  queda  reproducida  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  desde 
Vi  ana  del  Bollo  al  puente  de  Petin.™  Asimismo,  á propuesta  del  Sr,  Fernandez  Daza,  se  da  por  reprodu- 
cido el  proyecto  de  pensión  á favor  de  la  viuda  del  Sr,  Moreno  Hieto,  y la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  nna  carretera  desde  Castuera  á Guareüa.=El  Sr,  Atard,  no  pudiéndose  ocupar  del  incidente 
terminado  sobre  los  asesinatos  de  la  provincia  de  Valencia,  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva 
traer  al  Congreso  la  reforma  que  ha  hecho  en  la  ley  del  timbre,— Se  acuerda  comunicar  este  ruego  ai  señor 
Ministro.— El  Si\  Allende  S alazar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  el 
expediente  de  anexión  promovido  por  las  anteiglesias  de  Ea,  Haehatua  y Bedorona.=Contestacion  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Reotifica  el  Sr,  Allende  Salazar,~A  petición  dei  Sr.  Esteban  C olíante  s 
queda  reproducido  el  dictamen  de  Comisión  sobre  construcción  de  una  carretera  desde  Aguilar  de  Oam- 
póo  á Brañosera,=Tambien  queda  reproducida,  á propuesta  del  Sr.  Leygomer,  la  proposición  de  ley 
sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  La  Palma  á Almonte,=El  Sr,  Xbarra 
pregunta  por  qué  causa  no  se  han  resuelto,  después  de  año  y medio*  los  expedientes  promovidos  por  algu- 
. nos  quintos  que  reclaman  la  devolución  de  las  1.000  pesetas  á que  tienen  derecho  con  arreglo  á una  Real 
orden  de  1877,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacíon,=Reetiflcan  ambos  señores .=Qrüe?s 
del  día:  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  planteamiento  del  Código  de  comer- 
cio,—Se  lee  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr,  Boach  y Labrús,  suscrita  por  el  Sr.  Carvajal,  que  es  la 
que  más  se  aparta  del  díctámen,=La  Comisión  no  la  admite —Discurso  del  Sr-  Carvajal,  en  apoyo,=Del 
Sr-  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Del  Sr.  Alonso  Castrilio,  como  de  la  Comisión. ^Rectificación  del 
Sr,  Carvajal.— Queda  retirada  la  enmienda,=8e  suspende  esta  discusión,— Pasa  k la  Comisión  de  peticio- 
nes una  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga. = Orden  del  dia  para  mañana:  dictámenes  de 
actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa,  y continuación  de  la  discusión  pendiente  ,=Se  levanta  la  sesión  á 
las  cinco  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarta,  y leída  el  Acta  del 
dia  9,  quedó  aprobada. 


Yarios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  9 del  actual  habían 
acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  M&isonnave- 
Castelar. 

Toreno  (Conde  de}. 

Posada  Herrera, 

Cánovas  del  Castillo. 

Martos, 

Becerra. 

Vicepresidentes, 

Sres.  López  Domínguez. 

Moret. 

Balaguer, 

Nu ñez  de  Arce, 


Sres.  Alvares  Bugallal. 

Angulo, 

Silvela, 

Secretarios . 

Sres.  González  (D.  Alfonso). 

Monte rron  (Conde  de). 

Nido- 

Bey, 

Ruiz  Martinez, 

Moral, 

Ordonez. 

Vicesecretarios. 

Sres,  Riostra. 

Rodriganez  (D.  Tirso). 

Rodríguez  Rey. 

Calvo  de  León. 

Sallent  (Conde  de). 

Quiroga  (D.  Benigno), 

Montílla. 

Comisión  de  eximen  de  cuentas. 

Sres.  Alonso  y Morales  de  Setien. 
Antón  Ramírez. 

Bushell. 

Avila  Ruano, 

Aparicio  López. 

Fabió. 

Marqués  de  Viesca, 
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Comisión  de  gracias  ó pensiones» 

Sres.  Villapadíerna  (Conde  de). 

Orense. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Madorell. 

Pimentol. 

Orozco, 

Sales, 

Comisión  de  peticiones, 

Sres.  Martínez  Brau. 

Zayas. 

Godo. 

Mompeon. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Benayas. 

García  Ramírez. 

Comisión  de  gobierno  interior , 

Sres,  Pagán, 

Recio, 

Ferratjes. 

Alcalá  del  Olmo. 

Lacadena, 

Arroyo  (D,  José  María,) 

Zabalza. 

Comisión  de  corrección  de  estilo . 


Sres.  Fabra  (D.  Gil). 

González  Marrón. 

Osorio. 

Fernandez  Villa  verde. 

Serna  y López. 

Riaño. 

Oastellet, 

Perez  Villanueva. 

Orozco. 

Solo  de  Zaldívar. 

Comisión  He  incompatibilidades. 

Sres.  Laussat, 

Leygonier, 

Polanco. 

Avila  Ruano, 

Rodríguez  de  los  Ríos. 

Gamazo. 

Yíesca  {Marqués  de  la). 

Comisión  para  dar  dictamen  sobre  el  supUcaiorio,  para 
procesar  al  Diputado  Sr,  Carroño, 

Sres.  León  y Llerena. 

Rodrigañez  (D,  Tirso), 

Alonso  Castrülo. 

Santana. 

Rniz  Martínez. 

Zugasti. 

Montilla. 


Sres,  González  {D,  Alfonso). 

Castelar. 

Riaño. 

Nuñez  de  Arce. 

Cánovas  del  Castillo. 

Fabió. 

Sánchez  Pastor. 

Comisión  de  presupuestos, 

Sres.  González  (D.  Alfonso), 
Martínez  (D.  Cándido). 
Quíroga  {D.  Manuel), 
Boixader. 

Atard. 

Lora, 

Eguilior. 

Laussat, 

Moret. 

Alonso  Pesquera, 

Daban. 

Laá  y Rute, 

López  Puígcerver. 

Testor. 

Navarro  y Ochoteeo. 

Nuñez  de  Haro, 

Batanero, 

Alvarez  Marino, 

Baselga. 

Mansi  (D,  Angel). 

Redondo. 

Beig, 

Quintana  (D,  Alberto). 

Ulloa  y Vaiera. 

Santana, 


Comisión  para  dar  dictámen  sob7  e el  suplicatorio  para 
procesar  al  Sr . Diputado  Conde  de  Patilla . 

Sres.  Malsonnave, 

Nuñez  de  Haro. 

Batanero, 

Avila  Ruano, 

Pida!  (D.  Alejandro), 

García  Gómez, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  arreglando  las  carreras 
diplomática  y consular , 

Sres.  Muros  (Marqués  de), 

Viliarroya. 

Gomar  (Conde  de). 

Gullon. 

Sallent  (Conde  de). 

Benayas, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  sigu  len- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Conde  de  Toreno,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  tres  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Oviedo.  {Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  5,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Del  Sr.  Nieto  (D,  Emilio),  sobre  extradición.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Allende  Salazar,  sobre  división  de  la  pro- 
vincia de  Vizcaya  en  distritos  y secciones  para  las  elec- 
ciones de  Diputados  á Cortes,  ( Véase  el  Apéndice  terce^ 
ro  á este  Diario.) 
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Del  mismo,  declarando  puertos  de  interés  general, 
de  segando  orden,  los  de  Bermeo  y Anchove,  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario,} 

Del  mismo,  para  que  la  anteiglesia  de  Ñachi tua  y 
Ea  y la  de  Bedarovía  formen  un  solo  Municipio,  ( Véase 
el  Apéndice  quinto  d este  Diario.) 

Del  mismo,  autorizando  á D,  Ecequíel  de  Aguirre  y 
Labroche  para  construir,  sin  subvención  directa  del 
Estado,  un  ferro- carril  de  vía  estrecha,  de  Bilbao  á las 
Arenas,  { Mase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Eguilior  y Valle,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo 
de  Espinosa  de  los  Monteros  termine  en  Ramales,  ( Véa- 
se el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 

Del  8r,  Pinedo,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Navia  termine  en 
Grandas  de  Salime.  ( Véase  %l  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Avila,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  que  partiendo  de  la  de  Madrid  á Cádiz  ter- 
mine en  Marchena,  provincia  de  Sevilla.  ( Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario-) 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  y se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  relativo  á los  Sres,  Diputados  ya  admitidos,  y que 
lo  han  sido  en  dos  ó más  elecciones  generales,  que  tie- 
nen derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario,) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguientes 
dictámenes: 

aLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  La  Almunia,  provincia  de  Zara- 
goza* y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tie- 
ne la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito  á D,  José  Forreras,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
Félix  García  Gómez,  presidente,— Pedro  Diz  Rome- 
rói=Modesto  Martínez  Pacheco.=Francisco  García 
Martino.— Luis  Felipe  Aguilera. =Manu el  Alcalá  del 
01  mo.=Fran  cisco  Rubio,=Jüsé  Alvares  MarÍ5o.= 
Marqués  de  VaIdeterrazo,=Teodoro  Baró.=Cipriano 
Garijo.— Demetrio  Alonso  Oastrillo,=Nicolás  Arava- 
ca.=TLrso  Rodrigañez.= Alfonso  González,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Grihuela,  provincia  de  Alicante; 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
á D,  Trinitario  Ruiz  Capdepon,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882,= 
Félix  García  Gómez,  presi  den  te. =Modesto  Martínez 
Pacheco.  = José  Alvarez  Marino,  = Francisco  García 
Martíno,=Demetrio  Alonso  Cas  trillo  — Manuel  Alcalá 
del  Olmo.  «Tirso  Rodriganez.=TeodoroBaró.=Nícolás 
Áravaca  — Francisco  Rubio —Marqués  de  Valdeterra- 


zo  —Pedro  Diz  Romero,=Oíprlano  Garljo  — Luis  Fe- 
lipe AguíIera.^Alfonso  González,  secretario, 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Gandesa,  provincia  de  Tarrago- 
na; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Pedro  Antonio  Torres  Jordí,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.== 
Félix  García  Gómez,  presidente*=Modesto  Martínez 
Pacheco, = José  Alvarez  Marino.  = Francisco  García 
Martino. =Demetrio  Alonso  CastriIlo.=ManueI  Alcalá 
del  Olmo, =Tir so  Rodrigañez.==Teo doro  Baró.— Nicolás 
Áravaca.=Francisco  Rubio,=Marquós  de  Val  deterra- 
zo.=Pedr  o Diz  Romero.=Gipriano  Garijo.=Luis  Fe- 
lipe Aguilera —Alfonso  González,  secretario, » 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión; 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  siguientes 
enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  Código  de  comercio; 

Del  Sr.  Bosch  y Labrús,  al  artículo  único  del  dictá- 
men,  y á los  artículos  94, 140, 166,  167,  168,  186,  893 
y 758,  y una  adición  de  uno  ó varios  artículos  que  ha- 
gan relación  al  salvamento  de  los  buques  y sus  car- 
gamentos. 

Del  Sr . Fabra  y Floreta,  proponiendo  un  artículo 
adicional  al  dictamen • suprimiendo  los  artículos  166, 
167  y 168  del  proyecto,  y reformando  los  artículos  214, 
215  y 233  del  mismo. 

Del  Sr,  Alonso  y Morales  de  Setien,  á diferentes  ar- 
tículos dei  título  7.D,  libro  segundo;  á los  párrafos  se- 
gundo y tercero  del  art.  363,  al  párrafo  primero  del 
artículo  368,  y á los  artículos  371,  373  y 376,  y una 
adición  al  art,  367. 

(Véase  el  Apéndice  undécimo  a este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NTJÑE2  DE  ARCE:  Como  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  la  reforma  del  Reglamento, 
de  acuerdo  con  mis  dignos  compañeros,  retiro,  para 
redactarle  de  nuevo,  el  dictamen  que  la  mayoría  de 
dicha  Comisión  presentó  á fines  de  la  pasada  legislatura. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa-* 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  Suponía  tener  el  gusto  de  verle  en 
su  banco;  pero  toda  vez  que  por  sus  ocupaciones  no 
habrá  podido  venir,  voy  á permitirme  dirigirle  mi 
pregunta  ó ruego  por  conducto  de  la  Mesa, 

To  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  se  sir- 
va dar  informe  ó despachar  un  expediente  relativo  á 
la  propuesta  que  por  conducto  de  Guerra  le  pasó  la 
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Junta  general  de  defensa  del  Reino,  y que  se  halla  en 
el  Ministerio  de  su  cargo  hace  un  año  próximamente* 
por  esta  razón  están  paralizados  todos  los  trabajos  de 
esa  Junta,  y lo  estarán  mientras  8.  8*  no  emita  dieta- 
men  sobro  la  ya  referida  propuesta,  base  de  todos  los 
trabajos  que  dicha  Junta  ha  de  llevar  á cabo.  Debe  su» 
poner  la  Cámara  que  el  Gobierno  ha  de  tenor  interés 
en  que  la  Junta  llene  su  cometido;  pero  toda  vez  que 
se  da  lugar  á que  trascurra  un  año  sin  que  durante 
él  recaiga  solución  alguna  al  primer  documento  que 
por  la  Junta  se  remite,  como  individuo  de  la  misma 
me  veo  en  el  caso  de  interpelar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, para  rogarle  que,  ó bien  emita  su  opinión  sobre 
este  expediente,  ó manifieste  las  dificultades  que  se  le 
hayan  presentado  para  despacharle.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  ruego  de 
S.  3.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Pida!  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  La  he  pedido  para  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  la  bondad  de  remi- 
tir á este  Cuerpo  las  diferentes  fórmulas  de  juramento 
usadas  en  distintos  países  de  Europa  y América;  y co- 
mo creo  que  esta  petición  ha  sido  hecha  en  otra  parte, 
y es  muy  posible  que  esos  documentos  estén  ya  á dispo- 
sición del  otro  Cuerpo  Colegislador,  agradecería  doble- 
mente á S.  8,  que  tuviera  la  bondad  de  remitirlos  á la 
mayor  brevedad. 

El  8r,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Con  mucho  gusto  accederé  á los  deseos  del 
Sr.  Marqués  de  Pida!,  y si  efectivamente  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador  no  son  ya  necesarios  esos  docu- 
mentos, vendrán  inmediatamente.  En  otro  caso,  S,  S. 
comprenderá  que  hay  que  dar  el  tiempo  necesario  para 
hacer  las  copias,  porque  son  muchos  los  documentos 
que  á aquel  alto  Cuerpo  se  han  remitido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nieto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NIETO  PEREZ:  He  pedido  ia  palabra  para 
suplicar  al  Congreso  que,  con  arreglo  al  art.  94  del 
Reglamento,  se  sirva  acordar  que  continúen  en  el  ser 
y estado  que  tenian  en  la  anterior  legislatura  los  tra- 
bajos de  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen 
acerca  de  la  proposición  que  sobre  enterramientos  tuve 
el  honor  de  presentar  á la  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  la  pro- 
posición de  8,  S. 

( Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  duodé- 
cimo á este  Diario*} 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Redondo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REDONDO:  Para  reproducir  la  proposición 
que  tuve  el  honor  de  presentar  al  Congreso  en  la  le- 
gislatura anterior,  y que  la  Cámara  tuvo  á bien  to- 


mar en  consideración,  sobre  inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  de  algunas  de  la  provincia  de 
Cuenca, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 

( Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  dóci- 
motercero  á este  Diario*} 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Alba  reda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Para  su- 
plicar al  Sr.  Daban  me  dispense  por  haber  llegado  al- 
gunos momentos  más  tarde  de  la  hora  en  que  pensaba 
venir  al  Congreso,  Su  señoría  comprenderá  que  vivien- 
do, como  con  efecto  vivo,  muy  lejos  de  este  lugar,  y 
estando  las  calles  como  8,  S,  sabe,  no  tiene  nada  de 
particular  que  no  haya  podido  llegar  en  el  momento  en 
que  me  proponía  hacerlo.  No  me  he  enterado,  por  con- 
siguiente, de  la  pregunta  de  S,  8.;  pero  se  me  ha  dicho 
que  pide  que  traíga  un  expediente  á las  Cortes,  ó que 
le  resuelva.  Si  es  que  con  efecto  desea  que  lo  traiga, 
será  complacido  S,  S.;  y si  es  que  pide  que  le  resuelva, 
puede  estar  seguro  S,  S.  que  le  estudiaré  inmediata- 
mente y que,  llegado  el  caso,  ó le  resolveré  en  armonía 
con  las  disposiciones  de  la  ley,  ó daré  á 8.  8,  las  ex- 
plicaciones necesarias  para  que  tenga  conocimiento  de 
los  obstáculos  que  hayan  podido  presentarse  para  su 
resolución. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  g. 

El  Sr.  DABAN:  Empiezo  dando  las  gracias  al  se- 
ñor  Ministro  de  Fomento  por  la  amabilidad  que  con- 
migo ha  tenido,  dándome  explicaciones  que  realmente 
no  necesitaba. 

Gomo  no  estoy  muy  bien  de  salud,  y presumía  que 
por  esta  circunstancia  no  me  habla  de  ser  posible  ve- 
nir en  algunos  días,  rogué  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  me  dispensara  la  honra  de  venir  hoy* 

No  me  extrañaba  su  ausencia;  mas  por  la  razón  in- 
dicada, aun  estando  ausente  8.  8,,  me  he  permitido 
hacer  esta  pregunta,  confiado  en  que  la  Mesa  tendría 
la  bondad  de  trasmitírsela. 

Estando  ya  presente  S.  S*,  haré  la  pregunta  en  dis- 
tinta forma  que  he  empleado  cuando  creí  le  seria  tras- 
mitida por  la  Mesa, 

He  visto  en  la  prensa  que  cutre  los  varios  proyec- 
tos que  se  atribuyen  á 8.  S,  para  remediar  la  crisis 
por  que  pasan  las  clases  jornaleras,  hay  uno  en  virtud 
del  cual,  se  propone  8.  S.,  con  el  mejor  deseo,  autori- 
zar á las  Diputaciones  provinciales  para  que  dentro  del 
término  de  cada  una  de  ellas  puedan  proceder  á la 
construcción  de  todas  las  Yias  de  comunicación  que 
sean  necesarias  é indispensables  para  la  prosperidad 
de  sus  provincias  respectivas*  To  que  soy  el  primero 
en  aplaudir  el  celo  de  S*  S.,  y que  creo  hace  perfecta- 
mente en  traer  á la  Cámara  todos  Los  proyectos  qne 
tengan  por  objeto  facilitar  la  construcción  de  obras 
publicas,  me  permitiría  rogar  que  las  construcciones 
de  carreteras  en  las  provincias  tuvieran  una  excep- 
ción, ó por  lo  ménos,  hubiera  algunas  restricciones 
para  las  que  hayan  de  construirse  en  aquellas  provin- 
cias que  sean  fronterizas;  porque,  como  comprenderá 
perfectamente  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  si  bien  es 
muy  justo  que  se  atienda  á todo  lo  que  pueda  fomen- 
tar 1a  riqueza  y el  bienestar  de  los  pueblos,  es  necesa- 
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rio  también  que  se  mediten  un  poco  la  clase  de  con- 
cesiones que  se  otorgan,  no  sea  que  algunas  de  esas 
concesiones,  muy  convenientes  para  el  interés  provin- 
cial* resulten  altamente  perjudiciales  para  los  intereses 
de  la  Nación,  X como  hay  dos  ó tres  ejemplos  en  los 
cuales,  algunos  gastos  de  consideración  hechos  en  va- 
rias fortalezas,  resultan  inútiles  por  efecto  de  nuevas 
construcciones,  yo  rogaría  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
que  tratándose  de  provincias  que  se  hallen  en  estas 
circunstancias,  detuviese  un  poco  esas  concesiones  ín- 
terin S*  S*  resuelve  el  expediente  que  tiene  á su  con- 
sulta, examen  y aprobación.  Dicho  expediente  ó pro- 
puesta lo  ha  pasado  la  Junta  de  defensa  general  del 
Reino,  para  que  en  vista  del  dictamen  que  de  el  Sr.  Mi- 
nistra de  Fomento  sobre  la  organización  de  Juntas 
mixtas,  pueda  aquella  con  más  desembarazo  continuar 
su  cometido* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Entera- 
do perfectamente  de  la  legítima  y justa  aspiración  de 
mi  amigo  el  Sr,  Daban,  puedo  darle  desde  luego  una 
contestación,  en  mi  concepto  completamente  satisfac- 
toria, y creo  que  también  lo  será  para  S*  S* 

Desde  que  yo  ocupo  el  Ministerio  de  Fomento,  to- 
das las  cuestiones  que  se  refieren  á la  defensa  del  Rei- 
no, sobre  concesión  de  ferro-carriles  ó de  carreteras, 
no  las  resuelvo  sin  ponerme  antes  de  acuerdo  con  ©i 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  podrá  suceder  algu- 
nas veces  que,  tanto  en  unas  como  en  otras  cuestiones, 
el  criterio  del  Ministro  de  Fomento  sea  diferente  del 
criterio  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó del  dictamen  de 
la  Junta  superior  consultiva  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

Esta  diferencia  de  opiniones  se  explica  natural- 
mente, porque  hay  intereses  que  están  en  contradic- 
ción; pero  yo  siempre  he  sometido  estas  opiniones  al 
Consejo  de  Ministros,  para  que  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra resuelva  las  cuestiones  que  tienen  cierta  superiori- 
dad, porque  naturalmente,  ante  la  defensa  de!  país, 
toda  otra  consideración  es  pequeña,  y yo  me  he  suje- 
tado siempre  á la  opinión  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
teniendo  en  cuenta  las  de  su  Junta  consultiva,  Por 
consiguiente,  conste  que  no  puede  haber  diversidad 
de  opiniones  entre  el  criterio  del  Sr.  Daban  y el  mío. 

Con  relación  al  caso  concreto,  dentro  de  pocos  dias 
presentaré  á la  Cámara  el  proyecto  de  ley  pidiéndole 
medios  y atribuciones  para  hacer  algunas  carreteras 
que  están  hoy  incluidas  en  los  planes  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y que  tengan  hechos  los  estudios,  las 
que  estén  en  construcción,  ó en  las  comarcas  donde  más 
necesidad  so  sienta,  aunque  no  tengan  hachos  los  es- 
tudios* 

Por  todas  estas  razones,  y queriendo  el  Gobierno 
decididamente  procurar  medios  de  dar  trabajo  á las  cla- 
ses jornaleras  en  aquéllas  comarcas  más  necesitadas 
por  escasez  ó por  nulidad  de  cosecha,  el  Ministro  de 
Fomento  presentará  un  proyecto  de  ley  para  pedir  á la 
Cámara  un  crédito  de  20  millones  de  pesetas  para  ha- 
cer carreteras  que  procedan  de  planes  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  pero  solo  en  aquellas  provincias 
en  donde  la  necesidad  lo  exija,  y cuyas  carreteras  se 
harán  por  el  Ministerio  de  Fomento,  mediante  este  cré- 
dito, del  cual  en  un  plazo  de  quince  á veinte  años  podrá 
resarcirse  al  Estado*  De  manera  que  como  el  caso  es  ex- 
cepcional, el  Ministerio  de  Fomento  va  á llevar  la  direc- 
fian  de  esos  caminos  provinciales,  y en  el  momento  que  la 


dirección  esté  bajo  el  Ministerio  de  Fomento,  si  la  Cá- 
mara se  digna  aceptar  el  proyecto,  claro  es  que  se  ha 
de  poner  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y si 
hubiese  alguna  carretera  que  pudiera  afectar  á los  inte- 
reses legítimos  de  queelSr  Daban  se  hace  naturalmente 
salvaguardia,  esté  seguro  S*  S*  que  no  se  baria  ninguna 
que  pudiera  ser  en  el  porvenir  un  peligro  para  la  segu- 
ridad del  país. 

Yo  creo  que  esta  explicación  satisfará  ai  Sr.  Daban, 
porque  repito  que  no  ha  de  hacerse  ninguna  obra  pu- 
blica sin  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  venga  á pres- 
tar su  asentimiento. 

El  Sr*  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN:  Para  dar  las  gracias  ai  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  por  la  bondad  con  que  se  ha  servido 
contestar  á mi  pregunta,  y al  mismo  tiempo  para  de- 
cirle que,  como  S.  S„  creo  que  en  cuestiones  de  patrio- 
tismo todos  hemos  de  coincidir,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  que  la  Junta  de  defensa  general  del  Reino,  en  la 
propuesta  que  dirige  al  Gobierno*  y por  consiguiente 
al  Ministro  de  Fomento,  para  su  aprobación,  proponga 
que  una  Junta  mixta,  y compuesta  de  ingenieros  civi- 
les y militares,  sea  la  que  determine  el  trazado  de  las 
carreteras  internacionales  ó próximas  á la  frontera. 

Al  yo  permitirme  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  acerca  de  las  concesiones,  debo  decir  á 
S*  S.  por  qué  lo  he  hecho*  Se  están  verificando  hoy  obras 
importantes  de  defensa  sobre  la  línea  de  Canfranc,  como 
lo  sabe  S*  S.  por  el  verdadero  interés  que  tiene  hácia 
esa  linea.  No  obstante  esto,  recientemente  se  ha  abier- 
to otra  carretera  internac  ional,  pasando  por  Sallent  y 
B leseas,  la  cual  conocen  muchos  Sres.  Diputados  por 
haberla  cruzado  en  su  viaje  de  Panticosa  á Francia, 
habiendo  podido  apreciar  la  facilidad  que  presenta  esa 
carretera  para  una  invasión.  Por  consiguiente,  sí  va- 
mos á gastar  muchos  millones  para  fortificar  y deíen  - 
der  una  carretera  y al  mismo  tiempo  so  conceden 
otras  que  faciliten  la  invasión,  todos  los  trabajos  y sa- 
crificios que  el  país  haga  resultarán  inútiles,  en  cuyo 
fundamento  me  apoyaba  al  proponer  la  detenida  revi- 
sión de  esta  clase  de  carreteras* 

Además  de  esa  carretera  podía  citar  otra,  que  es 
la  de  Yalcárlos  á Lumbier,  carretera  que  deja  á un 
costado  la  plaza  de  Pamplona,  sobre  la  cual  se  están 
haciendo  grandes  gastos*  Hay  también  otra  carretera 
en  construcción,  la  del  Roncal  por  iza  va;  de  manera 
que  si  estas  carreteras  no  vienen  á nn  centro  común 
previsto  y fortificado  de  antemano,  serán  inútiles  todos 
los  sacrificios,  y nunca  tendremos  garantida  nuestra 
defensa. 

Por  esto  me  he  permitido  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  agradeciéndole  mucho  á S,  S* 
ese  buen  espíritu  que  le  anima,  y al  que  yo  le  ayudaré 
todo  lo  que  pueda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  El  señor 
Daban  comprenderá  que  tratándose  de  carreteras  que 
ya  estaban  incluidas  en  el  plan  general  y que  habían 
sido  ya  sacadas  á subasta,  yo  no  podía  oponerme  á su 
construcción;  y generalmente  todas  esas  carreteras 
habían  sido  subastadas  con  anterioridad  a mi  entrada 
en  el  Ministerio,  y no  hablan  sido,  por  consiguiente, 
consideradas  como  perjudiciales  á la  fortificación  y de- 
fensa del  país*  Así  lo  habia  declarado  la  Administra* 
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clon  anterior,  que  era  contraria  á la  linea  de  Can  f rano, 
y que,  por  consiguiente,  tenia  motivo  para  suponer  que 
dichas  carreteras  no  eran  perjudiciales  á la  defensa 
nacional.  Si  se  tratase  de  una  carretera  nueva,  yo  des- 
de luego  no  aprobarla  su  construcción  sin  ponerme  an- 
tes de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  no 
se  trataba  de  carreteras  nuevas,  sino  de  carreteras  que 
ya  estaban  incluidas  en  el  plan  general,  que  constaban 
en  proyectos  aceptados,  y cuya  construcción  pedian 
los  representantes  de  esas  provincias  como  una  necesi- 
dad vital  del  país;  y habiendo  ya  esas  carreteras  acep- 
tadas en  proyectos,  y habiendo  pasado  por  todos  los 
trámites  y estudios  que  son  consiguientes,  habiendo 
sido  aceptados  los  proyectos  por  una  Administración 
cuyo  criterio  era  contrario  á la  línea  de  Canfranc,-  era 
natural  que  yo  considerase  que  esos  caminos  no  se 
oponen  á la  defensa  del  país;  de  modo  que  yo  he  hecho 
aquello  que  estaba  no  solamente  dentro  de  mi  deber^ 
sino  que  además  yo  debía  suponer  que  no  habla  en  ello 
perjuicio  alguno;  porque  repito  que  esas  carreteras 
estaban  incluidas  en  el  plan  general  y habia  sido  auto- 
rizada su  construcción,  todo  lo  cual  me  daba  á mí  una 
garantía  de  que  no  tenían  peligro  ninguno. 

Me  encuentro,  pues,  en  una  situación  verdadera- 
mente difícil  delante  del  Sr,  Daban;  porque  ¿qué  ha- 
bia yo  de  hacer  con  carreteras  autorizadas  en  el  plan 
general,  sacadas  á subasta  y principiadas  á ejecutar 
en  virtud  de  la  correspondiente  autorización?  Yo  pro- 
meto á S.  S,  que  toda  carretera  nueva  que  se  proyecte 
no  llevará  su  aprobación  definitiva  mientras  no  haya 
declarado  el  Ministerio  de  la  Guerra  que  no  hay  peli- 
gro ninguno  en  su  construcción  para  la  defensa  del 
país,  ¿Pero  qué  habia  de  hacer  yo  con  carreteras  ya 
subastadas  en  virtud  de  estar  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral, y de  haber  sido  aprobadas  por  Administraciones 
anteriores  que  no  qnerian  hacer  la  línea  de  Canfranc 
porque  la  creían  un  peligro  para  la  defensa  de  la  Pa- 
tria, y que  al  mismo  tiempo  habían  aceptado  ¡os  pro- 
yectos de  estas  otras  carreteras?  Aquí,  pues,  vera  el  se- 
ñor Daban  explicada  mi  conducta,  ajustada  estricta- 
mente á los  deberes  que  la  ley  me  imponía,  y que  al 
mismo  tiempo  tenia  en  cuenta,  como  no  podía  menos 
de  tener,  los  intereses  mercantiles  y el  desenvolvimien- 
to de  ia  riqueza  del  país. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ACHURRE:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  los  fabricantes  de  hari- 
nas y comerciantes  de  trigos  de  la  provincia  de  Viz- 
caya dirigen  á las  Cortes  sobre  el  proyecto  que,  según 
se  dice,  piensa  presentar  el  Gobierno  á la  Cámara  den- 
tro de  breves  dias. 

Según  he  leido  en  los  periódicos,  hay  dos  criterios 
sobre  este  asunto  en  las  esferas  del  Gobierno:  uno  de 
ellos  consiste  en  rebajar  los  aranceles  en  todos  los  puer- 
tos de  España,  en  vista  de  la  carestía  de  los  granos,  y 
el  otro  en  abrir  solamente  algunos  puertos  andaluces. 
Yo  suplico  al  Gobierno  que  en  el  caso  de  que  adopte  el 
primer  criterio,  se  sirva  dar  un  plazo  para  que  los  fa- 
bricantes de  harinas  que  hayan  importado  trigos  ten- 
gan tiempo  suficiente  para  consumir  sus  existencias, 
Y en  el  caso  de  que  prevalezca  el  criterio  de  abrir  solo 
unos  puertos  para  la  importación  de  cereales,  quedan- 
do cerrados  los  demás,  he  de  manifestarle  que  votaré 


en  contra  de  semejante  resolución,  porque  la  considero 
poco  práctica,  pues  seria  preciso  que  al  mismo  tiempo 
que  se  abrieran  á la  importación  los  puertos  andalu- 
ces, quedara  cerrada  por  medio  de  aduanas  en  el  inte- 
rior de  España  la  entrada  de  los  granos  desembarca- 
dos en  aquellos  puertos.  Permitida  la  reexportación 
de  los  puertos  andaluces,  y cerrados  los  demás,  resul- 
tarían abastecedoras  las  provincias  del  Mediodía  de  las 
del  Norte,  porque  costando  próximamente  2 Vi  reales 
el  flete  por  fanega  de  los  puertos  del  Mediterráneo  á 
los  de!  Norte  de  la  Península,  y más  de  10  el  derecho 
de  entrada,  naturalmente  los  comerciantes  de  Bilbao  y 
Santander  harían  sus  compras  de  trigo  extranjero  en 
Sevilla  ó Málaga. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones, que  me  reservo 
ampliarlas  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presen- 
te su  proyecto,  no  molestaré  más  tiempo  la  atención 
del  Congreso* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  soli- 
citud pasará  a la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagredo,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGBEDO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  instancia  que  elevan  al  mismo 
el  presidente  y secretario  de  la  Comisión  permanente 
de  fomento  y defensa  del  comercio  de  Guipúzcoa,  en 
solicitud  de  que  se  mantenga  ia  franquicia  de  dere- 
chos establecida  para  la  pipería  extranjera  y nacional 
que  se  emplea  en  el  trasporte  de  nuestros  vinos  a-1  ex- 
tranjero; en  solicitud  también  de  que  en  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
ia  reducción  de  derechos  de  las  primeras  materias,  se 
haga  extensivo  el  beneficio  que  á estas  se  concede,  al 
trigo  que  se  importa  del  extranjero;  y en  solicitud, 
finalmente,  de  que  se  nivele  la  condición  de  los  fabri- 
cantes españoles  de  productos  químicos  con  la  con- 
dición de  los  mismos  fabricantes  extranjeros,  en  cuan- 
to á los  derechos  enormes  que  pagan  aquellos  para  la 
Introducción  de  los  envases  de  vidrio  que  han  de  con- 
tener dichos  productos  químicos,  especialmente  el  áci- 
do sulfúrico  y muriático. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  a la 
Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Goll  y Moneas!,  para  que  se  inclu- 
ya en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
de  Tam arito  termine  en  B alaguer  (jf léase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm,  3,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Goll  y Moneas!  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  COIjIj  Y MONO  ASI:  Pocas  palabras  basta- 
rán para  demostrar  al  Congreso  la  utilidad  de  la  propo- 
sición de  ley  que  acaba  de  leerse. 

Desde  el  Ebro  hasta  Francia,  es  decir,  en  una  ex- 
tensión de  50  leguas,  no  hay  más  camino  de  Aragón  á 
Cataluña  que  la  carretera  general  de  Madrid  á la  Jun- 
quera, Esta  consideración  por  sí  sola  justificaría  el 
proyecto  ó la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar,  Pero  además  hay  la  circunstancia  de  que 
el  camino  de  cuyo  proyecto  aquella  se  ocupa,  tient 
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una  importancia  estratégica,  como  saben  cuantos  han 
intervenido  en  las  operaciones  de  la  última  guerra  ci- 
vil y en  la  llamada  de  los  siete  años. 

Y si  á esto  se  agrega  el  tristísimo  estado  que  atra- 
viesa la  provincia  de  Huesca  por  efecto  de  la  incle- 
mencia del  tiempo,  creo  que  no  necesito  añadir  más 
para  que  quede  evidenciada  la  utilidad  de  mi  proposi- 
ción de  ley,  y la  necesidad  urgente  de  construir  el  ca- 
mino, para  dar  ocupación  á los  trabajadores  de  aquella 
comarcaH» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martines):  La  proposi- 
ción de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Bal- 
parda, 

El  Sr,  BAIiFARDA:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  presentar  una  instancia  de  varios  pueblos 
del  distrito  de  Valmaseda,  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  tomar  en 
consideración  la  situación  difícil  y penosa  en  que  se 
hallan  aquellos  pueblos  y otros  muchos  de  la  provin- 
cia de  Vizcaya  y de  las  demás  vascongadas,  por  con- 
secuencia de  las  cargas  y deudas  cout raídas  durante 
la  guerra  civil,  y se  sirvan  adoptar  una  medida  legis- 
lativa que  resuelva  el  verdadero  caos  que  se  ha  crea- 
do á aquellos  pueblos3  caos  que  consiste  principal- 
mente en  que  estas  deudas  son  apreciadas  con  diverso 
criterio  por  los  tribunales  de  justicia  y por  la  Admi- 
nistración, reconociendo  los  tribunales  esas  deudas  en 
justicia  y derecho,  y oponiéndose  á su  admisión  las  au- 
toridades administrativas. 

El  asunto  reviste  gravedad  é importancia  y da  lu-  ! 
gar  á grandes  complicaciones;  pero  esto  no  debe  im- 
pedir que  las  Cortes,  después  de  tantos  años  de  acaba- 
da la  guerra,  se  ocupen  de  dar  solución  á la  cuestión. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  la 
exposición  ála  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  diferentes  preguntas,  y con  el  respe- 
to que  tengo  siempre  al  Sr,  Presidente,  he  de  comen- 
zar por  preguntarle  si  ha  recibido  durante  el  interreg- 
no parlamentario  una  solicitud  que  dirige  á las  Cortes 
D.  Julián  Rubio  Quena,  pidiendo  reparación  de  los  ul- 
trajes de  que  ha  sido  objeto  y de  los  procedimientos 
que  con  él  se  han  empleado  en  los  momentos  mismos 
en  que  estaba  preparando  los  trabajos  para  hacer  triun- 
far su  candidatura  de  oposición.  Entre  los  atropellos 
de  que  ha  sido  objeto  el  Sr.  üuena,  se  encuentra  el 
haber  sido  reducido  á prisión  por  un  supuesto  desacato 
al  juez,  desacato  que  se  fundaba  en  que  había  escrito 
hace  cinco  años  una  carta  confidencial  á un  amigo  suyo 
manifestándole  el  estado  en  que  se  encontraba  un  asun- 
to puramente  civil  de  aquel  Juzgado.  En  esto  se  funda 
el  desacato,  y por  esto  se  ha  atropellado  á ese  señor. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Presidente  habrá  tramitado 
esta  solicitud,  á fin  de  que,  sí  es  posible^  pueda  repa- 
rarse á este  honrado  ciudadano,  y de  todas  suertes,  po- 


nerle en  condiciones  de  que  pueda  combatir  al  Gobier- 
no ó á los  candidatos  ministeriales  en  las  próximas 
elecciones. 

Dirijo  también  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
un  ruego,  que  consiste  en  manifestarle  los  deseos  que 
yo  tendría  de  que  S,  S,  trajese  á la  Cámara  el  expe- 
diente que  en  apelación  de  las  elecciones  municipales 
de  Cordobilla  la  Real,  provincia  de  Falencia*  debió  ser 
remitido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  hace  diez  y seis 
meses.  Como  todavía  no  es  conocida  la  resolución  que 
haya  podido  recaer  en  esta  apelación,  y como  ha  sido 
mucho  el  tiempo  que  ha  trascurrido,  yo,  entre  otras 
cosas,  desearía  saber  si  es  que  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  no  se  ha  resuelto,  ó si  es  que  por  el  gober- 
nador de  aquella  provincia  no  se  remitió  á Goberna- 
ción el  expediente  á su  debido  tiempo,  lo  cual  de  todas 
suertes,  como  S.  S.  comprende,  constituye  grave  falta;  y 
esto,  que  pudiera  no  tener  nada  de  particular,  lo  tiene,  á 
mi  juicio,  si  se  observa  que  ya  las  primeras  elecciones 
fueron  anuladas  por  la  Diputación  provincial,  porque 
entre  otros  hechos  escandalosísimos,  resultaba  que  por 
declaración  propia  de  la  Guardia  civil,  los  secretarios 
y los  electores  fueron  expulsados  del  colegio  electoral 
por  orden  del  presidente  de  la  Mesa,  que  entregó  una 
lista  á los  individuos  de  la  Guardia  civil  manifestán- 
doles las  únicas  personas  que  podrían  subir  á votar. 
Gomo  después  de  esto  se  reprodujeron  aquellos  atrope- 
llos, como  se  apeló  nuevamente  y todavía  nada  se  ha 
resuelto,  ya  puede  calcular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación cuántos  y cuáles  serán  mis  deseos  de  ver  io  que 
sobre  este  particular  resuelve. 

Ya  que  de  lo  referente  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación me  estoy  ocupando,  habré  de  insistir  acerca  de 
un  asunto  de  importancia  suma,  del  cual  viene  pre- 
ocupándose y alarmándose  mucho  laprensa  y todos  los 
ciudadanos  honrados:  me  refiero  naturalmente  á ios 
asesinatos  de  la  provincia  de  Valencia.  (El  Sr . Sales  pU 
de  la  palabra,)  Que  la  situación  en  que  aquellos  pue- 
blos se  encuentran  es  grave,  creo  yo  que  no  será  fácil 
desmentirlo:  y que  las  medidas  que  en  el  primer  ins- 
tante ha  tomado  el  Gobierno,  como  yo  supongo  honra- 
damente que  habrá  tomado,  no  han  sido  suficientes,  lo 
prueba  que  aquellos  escándalos  se  han  repetido,  que 
nuevos  crímenes  han  intentado  realizarse,  que  nuevas 
descargas  y disparos  se  han  hecho  contra  parientes 
mismos  de  las  víctimas,  lo  cual  prueba,  repito,  que  las 
primeras  medidas  rto  han  sido  todo  lo  eficaces  que  fue- 
ra de  desear  para  evitar  esta  clase  de  agresiones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  Collantes 
comprenderá  que  no  está  haciendo  una  pregunta,  sino 
un  discurso,  y un  discurso  un  poquito  largo. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Señor  Presidente, 
no  puede  figurarse  S.  S.  lo  que  yo  lamento  no  tener 
todas  las  condiciones  necesarias  para  concretar  en  bre- 
ves palabras  diversas  preguntas.  Su  señoría  me  honra 
sobremanera  calificando  de  discurso  estas  pobres  apre- 
ciaciones; ¡qué  digo  apreciaciones!  (el  Reglamento  no  me 
permitiría  hacerlas),  estas  preguntas;  pero  como  yo  he 
anunciado  al  usar  de  la  palabra  que  iba  á dirigir  dife- 
rentes preguntas,  resulta  que  como  las  preguntas  son 
muchas,  á pesar  de  mi  deseo  de  concretarlas,  tengo 
que  extenderme  más  de  lo  que  yo  quisiera. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  haciendo  car- 
gos, no  preguntas,  y cargos  graves,  A la  Mesa  la  ha  di- 
rigido S.  S.  una  pregunta;  entonces  estaba  S.  S,  en  su 
derecho;  aquella  era  una  pregunta;  pero  ahora,  lo  que 
! hace  S,  S.  son  cargos  sobre  supuestos  más  ó mónos 
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exactos,  y es  necesario  esperar  á que  el  Sr.  Ministro 
diga  si  está  pronto  á contestar  hoy  á S.  S*,  5 si  le  con- 
testará mañana. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presidente, 
he  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  diferen- 
te ruegos,  le  he  pedido  expedientes,  le  he  hablado  de 
asuntos  electorales,  he  hablado  de  los  asuntos  de  Valen- 
cia, sobre  los  cuales  hay  una  interpelación  pendiente, 
por  lo  cual  nada  he  de  decir  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión; pero  con  ánimo  de  complacer  á S«  3.  y de  obedecer 
sus  órdenes,  á lo  cual  sabe  S*  S.  que  yo  siempre  es- 
toy muy  propicio,  por  más  que  siempre  tenga  la  des- 
gracia de  que  S*  8.  haya  de  notar  en  mí  no  sé  qué  de- 
seo de  hacer  apreciaciones  no  todo  lo  reglamentadas, 
al  parecer  de  S*  S*,  paso  á ocuparme  de  otro  asunto, 
mejor  dicho,  paso  á dirigir  otra  pregunta  al  Sr,  Minis* 
tro  de  la  Gobernación, 

Yo  desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, al  dictar  la  circular  de  13  de  Octubre,  si  mal  no 
recuerdo,  en  la  cual  amplía  los  plazos  par  a rectificación 
de  listas  electorales,  y autoriza  la  formación  de  nue- 
vas  seciones,  y se  lija  la  fecha  do  los  dias  en  que  han 
de  verificarse  los  nombramientos  de  interventores  y la 
elección  para  diputados  provinciales;  si  al  dictar  esta 
circular,  de  la  cual  creo  que  también  se  ha  ocupado 
otro  digno  Sr.  Diputado,  no  lo  ha  hecho  con  todo  el 
detenimiento  y con  todo  el  estudio  y con  todo  el  es- 
mero que  el  caso  exigía,  lo  cual  es  relativamente  dis- 
culpable ó si  lo  ha  hecho  con  todo  ese  estudio.  Yo  de- 
seo que  8,  S.  me  conteste  concretamente;  porque  como 
de  esa  circular  se  desprende  el  propósito  de  imposibi- 
litar la  lucha  á las  oposiciones  y de  entregar  la  elec- 
ción en  la  inmensa  mayoría  de  los  distritos  á los  al- 
caldes presidentes  do  la  Mesa  para  hacer  la  elección, 
como  esto  hace  imposible  de  todo  punto  la  lucha  hon- 
rada, yo  deseo  saber  si  ha  habido  ó no  ánimo  precon- 
cebido en  el  Gobierno,  Si  no  ha  habido  más  que  uno 
de  tantos  descuidos  como  padece,  efecto  de  la  precipi- 
tación con  que  se  hacen  las  cosas,  yo  ruego  á S,  S.  que 
la  rectifique  y ponga  los  distritos  en  condiciones  do 
lucha  honrada;  por  lo  menos,  que  aparezca  que  pueden 
luchar  honradamente,  ya  que  después  en  la  lucha 
sucede  lo  que  todos  vemos  que  va  á suceder,  lo  que  to* 
dos  vemos  por  desgracia  que  está  sucediendo.  Pero 
por  lo  ménos,  por.  bien  del  Gobierno,  que  aparezca  que 
deja  los  distritos  en  condiciones  de  lucha  honrada. 
Esto  dará  lugar  á nueva  rectificación  y á nueva  cir- 
cular, y esto  no  debe  extrañar  nada  al  Gobierno  que 
se  rectifique,  porque  cada  dia  se  ve  en  la  necesidad 
de  rectificar  sus  propios  actos  y sus  propias  doctrinas, 
por  lo  que  pudiera  muy  bien  llamársele  el  Gobierno 
de  las  rectificaciones. 

Si  el  Gobierno,  por  el  contrario,  declara  que  lo  ha 
hecho  con  ánimo  deliberado  para  impedir  esa  lucha 
honrada  á que  me  referia,  entonces,  naturalmente,  lo 
menos  que  yo  puedo  hacer  es  anunciar  una  interpela- 
ción sobre  este  asunto,  Y no  tengo  más  que  decir  por 
ahora. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Voy  á contestar  por  su  orden  á las  preguntas  y á los 
cargos  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Esfcébau  Go liantes, 

Elección  de  Cor  do  billa.  Creo  que  acerca  de  esta  cues- 
tión el  Sr*  Esteban  Gallantes  ha  preguntado  algo  que 
sabe;  pero  como  Si  8,  uo  querrá  discutir  esta  cuestión 


sin  el  expediente  a la  vista,  todo  lo  que  puedo  hacer 
en  este  punto  es  ofrecer  á S.  S,  enviar  el  expediente  en 
seguida,  para  que  S.  S,  pueda  entonces  explanar  pre- 
guntas, interpelaciones  ó proposiciones,  ó dar  á sus 
deseos  la  forma  reglamentaria  que  tenga  por  conve- 
niente. 

Asesinatos  de  Valencia,  En  la  última  sesión  tuve  el 
honor  de  contestar  á una  pregunta  análoga  de  otro 
digno  individuo  de  la  minoría  conservadora ; pero  por 
lo  visto,  es  consigna  en  la  minoría  conservadora  pre- 
guntar sobre  este  punto  todos  los  dias  al  Gobierno, 
aunque  el  Gobierno  haya  contestado* 

A la  pregunta  del  Sr,  Estéban  Callantes  de  hoy  uo 
tengo  que  contestar  sino  que  las  medidas  adoptadas 
por  el  Gobierno,  que  no  pueden  ser  otras  que  las  de  fa- 
cilitar la  acción  de  los  tribunales,  están  tomadas,  y se 
han  tomado  con  más  fortuna  y eficacia  que  en  ocasio- 
nes anteriores,  cuando  hechos  más  graves  que  esos  se 
han  repetido  en  los  mismos  pueblos  y con  idénticos 
motivos,  puesto  que  el  Gobierno  actual  ha  conseguido 
que  á las  pocas  horas  de  cometidos  ios  delitos  se  en- 
cuentren en  poder  de  los  tribunales  un  número  consi- 
derable de  personas  en  quienes  recaen  sospechas*  Es 
deoi  r que  esta  vez  no  es  de  temer  queden  impunes  es- 
tos hechos,  como  otras  veces  ha  sucedido. 

Y con  respecto  á la  última  pregunta  que  me  ha  he- 
cho el  Sr.  Esteban  Ooilantes,  de  si  he  dictado  la  circu- 
lar electoral  del  13  de  Octubre  con  el  propósito  pre- 
concebido de  que  no  puedan  los  partidas  sostener  en 
las  elecciones  una  lucha  honrada,  ó mi  vez  tengo  que 
hacer  á S.  S.  una  pregunta  para  contestarle.  ¿Tiene  la 
pregunta  del  Sr*  Estéban  Odiantes  el  propósito  pre- 
concebido de  hacer  una  acusación,  y una  acusación 
grave,  á las  Cortes  del  Reino  y al  Poder  legislativo  en 
general?  Porque  sí  no  tiene  este  propósito,  S|es*  Dipu- 
tados, como  la  disposición  á que  el  Sr*  Esteban  Co- 
liantes  se  refiere  no  es  de  mi  circular,  sino  de  la  ley 
provincial,  resulta  que  esos  cargos  caen  sobre  los  Cuer- 
pos Colé  gis!  ado  res  y sobre  la  Corona  que  ha  sanciona- 
do la  Ley;  á menos  que  suceda,  como  sospecho,  que 
S*  S*  haya  hecho  la  pregunta  sin  tomarse  el  trabajo  de 
consultar  la  ley  y sin  saber  que  el  día  de  la  elección 
de  interventores  no  se  fija  en  la  circular,  sino  en  la 
ley;  y como  yo  no  puedo  variar  la  ley,  ni  he  pretendi- 
do variarla  por  esa  circular  ni  por  ninguna  otra,  no 
tema  el  Sr.  Estéban  Callantes,  que  el  Gobierno  no  ha 
hecho  en  esa  materia  más  que  dictar  una  disposición 
en  bien  de  la  libertad  electoral,  ampliando  los  plazos, 
estirándolos  (permitidme  la  palabra)  todo  lo  posible 
dentro  de  las  prescripciones  legales,  para  que  las  ope- 
raciones electorales  se  verifiquen  sin  premura  y con 
mayor  desabogo*  Este  es  el  cargo  que  hace  el  Sr.  Es- 
téban Colla-otes  al  Gobierno  sobre  las  rectificaciones 
relativas  á los  plazos  electorales* 

ISío  me  pesa  hacer  rectificaciones  de  esa  especie,  y 
prefiero  hacerlas,  contribnyendo  á que  las  elecciones 
se  verifiquen  con  el  mayor  desahogo  y Gon  la  mayor 
libertad  posible  para  todos  los  partidos,  que  permane- 
cer inquebrantable  en  la  resolución,  como  hubiera  po- 
dido hacerlo,  respecto  á la  primera  circular*  No  me 
avergüenzo  de  haber  hecho  rectificaciones;  estoy  satis- 
fecho de  ellas*  Aunque  tenga  que  hacer  otras  nuevas, 
nunca  podré  hacerlas  sobre  el  objeto  de  la  pregunta 
de  S*  3*,  porque  no  puedo  legislar  á espaldas  de  las  Cor- 
tes y contra  ellas*  Si  S*  S*,  como  me  ha  parecido  en  esta 
instante,  ha  consultado  la  ley,  comprenderá  que  la  pre- 
gunta está  fuera  de  su  lugar* 
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11  DE  DICIEMBRE  DE  1882; 


El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra, 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  ESTÉBAN  COLEANTES:  Desde  luego  no 
ha  sido  mi  ánimo  al  pedir  el  expediente  de  las  elec- 
ciones municipales  de  Cordobilla,  tratar  ese  asunto  sin 
conocimiento  dei  expediente,  porque  precisamente  al 
pedirle,  mi  objete  era  estudiarle;  pero  no  puede  ménos 
de  extrañarme  que  un  asunto  de  esta  importancia,  que 
ha  venido  en  apelación  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
hace  diez  y seis  meses,  todavía  no  esté  resuelto;  y que 
no  está  resuelto,  creo  que  no  me  lo  desmentirá  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  Por  consiguiente,  al 
propio  tiempo  que  S.  8.  me  aconsejaba  no  hablar  de 
las  cosas  sino  con  completo  conocimiento  de  causa,  ha 
podido  indicamos  las  causas  que  ha  tenido  para  no  re- 
solver este  expediente  en  diez  y seis  meses,  y así 
cuando  me  lamentara  del  retraso  con  que  se  resuelve, 
conocerla  la  causa  que  lo  motiva. 

Dice  también  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  re- 
firiéndose á la  pregunta  ó indicación  que  yo  haya  po- 
dido hacer,  relativa  á los  asesinatos  de  Valencia,  que 
todos  los  dias  preguntamos  los  individuos  de  la  mino- 
ría conservadora  las  mismas  cosas,  y esto  indudable- 
mente lo  habrá  creído  S.  8.  así  porque  habiéndome  yo 
expresado  mal,  lo  ha  comprendido  mal  8.  S.  To  no  re- 
cuerdo que  se  haya  hecho  más  que  una  pregunta, 
anunciando  una  interpelación  sobre  estos  motivos  el 
primer  día  de,  sesión.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Anteayer  contesté  á otra.)  Su  señoría  contestarla 
anteayer  á otra;  pero  el  hecho  á que  me  re  feria,  y por 
lo  cual  naturalmente  me  alarmaba,  porque  prueba  que 
las  medidas  que  se  han  tomado  no  son  todo  lo  eficaces 
que  fuera  de  desear,  es  porque  se  ha  reproducido  con 
posterioridad  otro  atentado.  No  son,  pues,  los  individuos 
de  la  minoría  conservadora  los  que  todos  ios  dias  pre* 
guntan  lo  mismo,  sino  los  asesinos  de  esas  localidades 
los  que  todos  los  dias,  elo  sé  por  qué  razones,  hacen  lo 
mismo. 

Dice  S,  S,  qu©  ahora  tendrá  más  suerte  el  Gobierno 
que  en  otras  épocas.  Yo  á esa  cuestión  no  puedo  con-  ¡ 
testar  en  este  momento  en  los  términos  que  debiera  y 
pudiera,  porque  naturalmente  no  habla  de  obtener  la 
benevolencia  antí-reglamentaria  por  parte  de  la  Mesa 
para  tratar  esta  cuestión  con  todo  el  detenimiento  que 
el  asunto  exige;  por  esto  precisamente  se  ha  anunciado 
una  interpelación  sobre  este  asunto,  para  que  entonces 
reglamentariamente  pueda  discutirse  ámpliamente  y 
dilucidarse. 

Conste  que  no  contesto  á la  provocación  hecha  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  como  yo,  Di- 
putado, por  lo  visto  no  tengo  el  derecho  de  poder  con- 
testar con  motivo  de  una  pregunta  á esa  cuestión  sus- 
citada por  el  Sr,  Ministro,  respetando  el  Reglamento, 
no  contesto;  además  de  que  así  me  lo  exige  en  este  ins- 
tante un  deber  de  cortesía,  porque  teniendo  anunciada 
una  interpelación  un  correligionario  y amigo  mió,  yo 
no  he  de  anticiparme  á los  argumentos  que  ese  amigo 
pueda  emplean  De  todas  suertes,  creo  yo  que  no  es  mi- 
sión del  Gobierno,  cuando  se  le  dirigen  censuras  por 
actos  suyoSj  contestar  atacando  y recordando  actos 
que  otros  hayan  podido  realizar. 

Al  dirigir  una  pregunta  respecto  de  la  circular  j 
de  13  de  Octubre,  y con  esto  termino,  no  trataba  de 
inferir  ofensa  alguna  á las  Cortes,  por  más  que  las 
Cortes  se  hayan  equivocado,  que  pueden  muy  bien 
equivocarse,  y por  eso  se  reforman  las  leyes  y todo 


cuanto  las  Cortes  hacen.  Si  esta  equivocación  existe  y 
si  la  experiencia  lo  demuestra,  deber  es,  y deber  pa- 
triótico, pedir  las  rectificaciones  que  la  experiencia 
haya  demostrado  ser  convenientes.  Lo  que  yo  digo  en 
este  instante,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  ha  provocado  acerca  de  este  asunto,  es  que  con  la 
ley  provincial  se  hacen  imposibles  de  todas  suertes  las 
elecciones  con  intervención  de  las  oposiciones;  qne  la 
formación  de  Mesas  está  entregada  á los  presidentes 
de  las  mismas.  En  el  plazo  de  la  ley  no  hay  posibilidad 
de  que  lleguen  á poder  de  los  interventores  sus  res- 
pectivos nombramientos  antes  de  la  mañana  del  dia  en 
que  ha  de  verificarse  ia  elección,  y como  si  los  inter- 
ventores no  comparecen  ante  el  presidente  de  la  Mesa 
con  los  nombramientos,  que  no  han  podido  recibir,  el 
presidente  de  la  Mesa  nombra  á su  gusto  la  Mesa,  re- 
sulta que  ese  presidente  es  el  que  decide  y es  dueño 
por  completo  de  la  Mesa,  y por  tanto,  de  la  elección. 

Por  lo  demás,  creo  yo  que  así  como  3.  SM  llevado 
de  ese  espíritu  generoso  del  Gobierno,  ha  ampliado  en 
la  circular  algunos  plazos,  ha  autorizado  la  formación 
de  secciones  y ha  introducido  rectificaciones,  ha  podido 
también  tener  en  cuenta  lo  que  acabo  de  exponer. 

Decía  S.  8.  que  esa  es  cuestión  de  ia  ley:  pues  lo  que 
yo  tenia  que  decir,  ya  lo  he  dicho,  y en  el  momento 
oportuno  tomaré  todas  las  medidas  reglamentarias  po- 
sibles para  corregir  ese  defecto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Hubiera  sido  difícil  que  yo  hubiera  contestado  hoy,  por 
grande  que  hubiera  sido  mi  deseo,  al  Sr,  Estéban  Oc- 
hantes, respecto  á las  razones  que  puedan  existir  para 
que  no  se  haya  resuelto  el  expediente  de  Cordobilla  en 
diez  y seis  meses,  como  ha  dicho  S.  S.,  pues  si  S,  S.  hu- 
biera tenido  la  bondad  de  anunciarme  su  pregunta,  yo 
hubiera  podido  preguntar  en  la  Secretaría  si  con  efecto 
ha  venido  ese  recurso,  cuál  es  su  estado  actual,  y todo 
lo  demás  que  el  Ministro  pregunta  cuando  viene  aquí 
á dar  cuenta  de  ufi  asunto;  por  lo  cual  se  acostumbra, 
como  todos  hemos  hecho,  anunciar  á los  Ministros 
cuando  se  va  á hacer  una  pregunta  ó una  interpelación, 
porque  de  otro  modo  no  se  puede  responder  sino  como 
he  contestado  al  Sr.  Esteban  Callantes:  que  no  puedo 
decirle  la  causa  de  ese  retraso,  y lo  que  es  más,  que 
no  puedo  decirle  ni  aun  si  el  retraso  existe. 

Se  buscará  el  expediente  inmediatamente,  se  traerá, 
y discutiremos  á la  vez  !la  justicia  de  la  resolución  que 
se  haya  dictado  y la  conducta  del  Gobierno  en  cuanto 
á su  actividad  administrativa;  en  esto  no  me  duelen 
prendas. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  Valencia,  el  Sr,  Estéban 
Collantes  se  amparaba  con  el  Reglamento  para  no  re- 
plicar. 

No  he  de  ser  yo  quien  le  provoque  á que  falte  al 
Reglamento;  pero  sí  entiendo  que  la  falta  reglamenta- 
ria está  en  hacer  cargos  en  lugar  de  hacer  preguntas; 
y como  Sp  S.  me  hacia  cargos  y me  preguntaba  atacán- 
dome, por  eso  (y  no  tiene  8.  S.  por  qué  lamentarse  de 
ello,  puesto  que  me  ha  provocado)  yo  me  he  defendido 
y á la  vez  he  atacado,  jPues  no  faltaba  más  sino  que 
los  gres.  Diputados  pudieran  envolver  en  una  pregunta 
cargos  graves  al  Gobierno,  y el  Gobierno  tuviese  que 
limitarse  á contestar  á las  preguntas  y prescindir  de 
los  cargos!  No  es  posible  esto,  ni  es  equitativo. 

Por  lo  demás,  si  S,  S.  sabe,  como  sabe  bien,  que 
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hay  pendiente  una  interpelación,  y si  reconoce  que  los 
deberes  de  cortesía  no  le  permiten  entrar  en  el  fondo 
del  asunto,  entiendo  que  hubiera  acertado  en  no  hablar 
de  los  asuntos  de  Valencia  hasta  que  la  interpelación 
se  explanara.  Cuando  suceda  esto,  e!  Gobierno  cuidará 
también  de  hacer  su  defensa  y de  decir  á S.  S,  que  el 
Gobierno  ha  procedido  con  entera  actividad  y celo,  lo 
mismo  que  las  autoridades  que  dependen  de  él,  y que 
esto  es  lo  único  que  se  puede  hacer  en  materia  de  de- 
litos; perseguirlos  con  actividad  para  que  no  se  repitan. 

Ya  sé  que  no  hay  ofensa  para  las  Cortes,  como  ha 
dicho  S,  S.,  en  decir  que  se  han  equivocado;  pero  es  el 
caso  que  S.  S.  no  ha  hablado  de  las  Cortes  al  formular 
su  pregunta,  ni  ha  indicado  al  hacerla  que  han  podido 
equivocarse,  Y tanto  no  lo  ha  indicado,  cuanto  que  S.  S. 
declaraba  que  la  disposición  que  venia  á combatir  era 
del  Ministro  y no  de  las  Cortes,  y creyéndola  del  Mi- 
nistro, su  pregunta  ha  sido  tan  grave,  cuanto  que  ha 
indicado  que  esa  disposición  podía  haberse  dictado  de 
buena  o de  mala  fé;  creo  que  no  cabe  una  fórmula  más 
agresiva  y que  justifique  más  la  defensa  que  he  hecho 
de  un  acto  del  Gobierno, 

Su  señoría  me  ha  dicho  que  no  parecía  sino  que  esa 
circular  se  había  dado  con  espíritu  preconcebido  de 
hacer  que  en  las  próximas  elecciones  no  hubiera  lucha 
honrada.  Yo  he  contestado  que  la  disposición  á que  S,  S. 
se  refería  no  era  de  la  circular,  sino  de  la  ley. 

Me  dice  S.  S.:  así  como  en  la  circular  se  han  am- 
pliado otros  plazos,  ¿por  qué  no  se  ha  ampliado  éste? 
Pues  muy  sencillo;  porque  los  que  se  han  ampliado  en 
la  circular  no  estaban  marcados  en  ía  ley,  y tal  vez  se 
hubiera  ampliado  éste  si  no  estuviese  determinado  en 
la  ley;  pero  como  lo  está,  no  he  podido  tocar  al  artícu- 
lo que  habla  de  los  interventores  y en  el  que  se  fija  el 
plazo  para  su  nombramiento.  Sí  S.  &,  me  cita  un  solo 
caso  en  la  circular  en  que  se  alteren  los  plazos  esta- 
blecidos en  la  ley  y se  les  dé  mayor  amplitud  de  la  que 
la  ley  señala,  S.  S.  tendrá  razón;  pero  estoy  seguro  de 
que  S.  S,  no  me  lo  citará. 

Por  lo  demás,  y encontrándose  el  Gobierno  con  que 
efectivamente,  por  huir  de  un  plazo  largo  como  el  que 
mediaba  entre  la  elección  de  interventores  y el  de  Di- 
putados en  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cortes,  se 
habia  venido  á establecer  un  plazo  que  en  ciertos  dis- 
tritos seria  demasiado  corto,  y no  teniendo  medios  por 
sí  para  alterarlo,  puesto  que  no  podía  por  medio  de  un 
Real  decreto  ó de  una  Real  orden  modificar  un  artícu- 
lo de  la  ley , ha  tomado  las  disposiciones  necesarias 
para  que  el  nombramiento  de  interventores  llegue  á las 
cabezas  de  distrito  con  la  puntualidad  debida,  y ha  en- 
cargado repetidamente  á los  gobernadores,  para  que 
éstos  lo  hagan  á los  alcaldes,  que  cada  alcalde  tenga  en 
la  cabeza  de  distrito  donde  haya  de  hacerse  el  nombra- 
miento de  interventores,  un  propio  montado  que  con- 
duzca los  pliegos  al  punto  en  que  se  verifiquen  las  elec- 
ciones, y que  si  todavía  un  propio  no  fuera  bastante 
porque  la  distancia  que  hubiera  de  recorrer  fuera  es> 
cestva  para  recorrerla  un  solo  hombre,  se  establezcan 
varios  á distancia  conveniente  para  conseguir  el  obje- 
to de  la  ley;  en  una  palabra,  el  Gobierno  ha  tomado 
las  medidas  necesarias  para  que  sea  practicable  ese 
artículo  de  la  ley.  Si  en  su  mano  hubiera  estado  hacer 
otra  cosa,  la  hubiera  hecho;  pero  el  Gobierno  no  podía 
hacerla,  ni  está  por  lo  tanto  en  el  caso  de  permitir  que 
se  le  hagan  cargos  por  medidas  que  no  son  suyas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pala- 
bra; pero  antes,  permítame  S.  S.  que  conteste  á una 


pregunta  que  ha  dirigido  á la  Mesa  el  Sr.  Estéban  Ga- 
llantes, y á la  cual  debo  contestar  de  una  manera  com- 
pletamente satisfactoria. 

La  petición  dirigida  por  el  Sr.  D.  Julián  Rubio 
Ouena,  á pesar  de  venir  al  Presidente  de  la  Cámara  y no 
al  Congreso,  se  ha  pasado  á la  lista  de  peticiones,  y 
tiene  entre  ellas  el  núm.  id:  de  manera  que  la  respec- 
tiva Comisión  dará  cuenta  en  su  dictamen  probable- 
mente en  una  de  Las  próximas  sesiones,  y entonces  po- 
drá S.  S.  hacer  cuantas  observaciones  estime  conve- 
nientes. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  contes- 
tación ó indicarle  que  precisamente  una  de  las  ra- 
zones que  he  tenido  para  hacer  á la  Mesa  mi  pregun- 
ta, es  que  sabia  que  habia  venido  dirigida  al  Sr,  Presi- 
dente y no  á las  Cortes.  Esto  me  obliga  á dar  á S.  S.  de 
nuevo  las  gracias  por  haber  tramitado  la  solicitud  á 
pesar  de  ese  involuntario  defecto  de  que  adolecía. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALES;  Comprenderán  perfectamente  los  se- 
ñores Diputados  que  después  de  dos  sesiones  consecu^ 
ti  vas  en  que  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  se  ha  ocupado 
de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  los  asesinatos  de  Valen- 
cia, relacionándolos  con  las  próximas  elecciones  de  di- 
putados provinciales,  todos  los  representantes  de  aque- 
lla provincia  que  á la  vez  son  amigos  del  Gobierno, 
desde  el  momento  en  que  la  oposición  conservadora 
quiere  hacer  recaer  la  responsabilidad  de  esos  atenta- 
dos en  la  actitud  de  nuestro  partido  ante  la  proximi- 
dad de  las  elecciones,  y en  los  medios  que  los  amigos 
del  Gobierno  pudieran  emplear  para  conseguir  el  triun- 
fo, uo  pueden  decorosamente  dejar  pasar  sin  protesta 
esas  apreciaciones  calumniosas.  (El  Srt  Atard  pide  la 
palabra .)  Desde  el  instante  mismo  en  que  sobre  esos 
hechos  se  ha  anunciado  al  Gobierno  una  interpelación, 
nosotros  hemos  guardado  silencio,  esperando  á que  lle- 
gue ese  instante  para  contestar  y demostrar  de  una 
manera  evidente,  que  no  deje  lugar  á dudas,  que  nos- 
otros somos  los  primeros  en  condenar  con  tanta,  si  no 
con  más  energía  que  los  conservadores,  esos  asesinatos; 
pero  que  á pesar  de  ello,  y reprobándolos  con  toda  la 
energía  de  nuestra  alma,  no  podemos  consentir  silen- 
ciosos que  venga  á hacerse  un  cargo  á la  situación 
actual  por  esos  hechos  con  motivo  de  las  próximas 
elecciones.  Eso  de  ningún  modo;  y cuando  el  Sr.  Este- 
ban Oollantes,  sin  aguardar  al  momento  en  que  se  ex- 
plane esa  interpelación  anunciada  por  un  compañero 
suyo,  insiste  hoy  en  sus  apreciaciones  y viene  como  á 
reforzar  una  especie  manifestada  y propalada  por  al- 
gunos conservadores  de  Valencia  {El  Srt  Estéban  Ca- 
llantes pide  ¡apalabra)  al  condenar  esos  asesinatos,  yo 
creo  que  seria  censurable  en  los  amigos  del  Gobierno 
si  callaran  un  momento  más  y no  protestaran  contra 
esas  palabras,  que  envuelven  seguramente  una  aprecia- 
ción á todas  laces  calumniosa. 

¿Qué  ha  pasado  en  Valencia?  Señores  Diputados,  ha 
pasado  lo  que  desgraciadamente,  y repito  que  . nunca 
será  bastante  deplorado,  ha  pasado  en  otras  ocasiones, 
bajo  el  mando  de  todos  los  Gobiernos;  pero  por  fortuna, 
en  la  actualidad  con  mucha  menos  importancia  y ca- 
racteres ménos  graves  que  pasaba  cuando  los  conser- 
vadores eran  poder.  Porque,  ¿quién  no  recuerda,  y en 
esto  excito  la  memoria  del  mismo  Sr.  Collantes,  el  ase- 
sinato del  alcalde  de  Chiva  dias  antes  de  unas  eleccio- 
nes de  Diputados  á Cortes?  ¿Quién  no  recuerda  el  ase- 
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sinato  terrible  de  un  escribano  de  actuaciones  de  Ghi- 

jefe  de  un  partido  liberal,  también  por  cuestiones 
electorales?  ¿Quién  no  recuerda  que  en  el  pueblo  de 
Golledera  se  han  verificado  ojeos  escandalosos  en  épo- 
cas conservadoras  y en  períodos  electorales?  ¿Quién  no 
recuerda  que  en  el  distrito  de  Torrente  se  han  incoado 
numerosas  cansas  por  asesinatos  frustrados,  por  asesh 
natos  consn  ruados  y tentativas  de  asesinatos,  en  tiempo 
de  los  conservadores?  ¿Oreen  acaso  losSres.  Diputados, 
cree  el  partido  conservador,  que  yo  me  permitirla  ca- 
lumniarle hasta  el  punto  de  creer  que  aquellos  asesi- 
natos tenían  lugar  por  excitación  de  los  conservadores 
6 para  asegurar  el  éxito  en  las  elecciones?  Esto?  en  mi 
juicio,  no  cabe  en  ninguna  razón  sana,  Y de  la  misma 
manera  que  yo  declaro  que  no  se  puede  imputar  á un 
partido  político  que  gobierna,  hechos  tan  graves,  he- 
chos tan  escandalosos  y tan  criminales,  tengo  derecho 
á exigir,  y los  conservadores  habrán  de  hacer  .la  jus- 
ticia de  declarar  que  estos  asesinatos  no  pueden  im- 
putarse jamás  á un  partido,  ni  ai  Gobierno,  ni  al  deseo 
de  triunfar  en  las  elecciones,  ni  á otra  causa  que  á la 
falta  de  sentido  moral  que  por  desgracia  tienen  en 
nuestros  pueblos,  como  en  todas  aquellas  clases  de  la 
sociedad  que  dirimen  sus  contiendas  á trabucazos.  Y 
esto,  que  es  un  mal  no  imputable  á ningún  partido,  yo 
pido  al  partido  conservador  que  no  nos  lo  impute  á 
nosotros,  y me  parece  que  no  es  pedirle  mucho. 

Por  otra  parte,  ¿qué  han  hecho  las  autoridades  de 
Valencia  en  presencia  de  esos  dos  tristísimos  asesina- 
tos en  dos  distritos  enteramente  opuestos,  en  el  distri- 
to de  Chiva  y en  el  de  Torrente?  Y no  se  diga  que  se 
haya  hecho  por  triunfar  en  las  elecciones;  porque  preci- 
samente en  los  dos  pueblos  donde  han  ocurrido  estos 
sucesos,  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  se  verifi- 
caron de  una  manera  regular  y sin  que  hubiera  atro- 
pello de  ninguna  clase. 

Pero  ¿qué  han  hecho  las  autoridades,  repito?  Pues 
yo  lo  diré  al  Sr.  Esteban  Gallantes. 

En  el  pueblo  de  Torrente,  cabeza  de  distrito  y Juz- 
gado de  primera  instancia,  hay  en  la  actualidad  nue- 
ve presos  con  motivo  del  asesinato  del  que  fuá  alcal- 
de de  Picasent,  D,  Cristóbal  Tronchoni;  y en  Chiva, 
la  autoridad  judicial  está  trabajando  cuanto  puede,  y 
por  cierto  que  con  éxito.  Y de  pasada,  bueno  es  que 
diga  al  Sr,  Esteban  Gollantes  lo  siguiente:  que  la  opi- 
nión publica  imputaba  cierto  asesinato  frustrado  que 
tuvo  lugar  en  el  pueblo  de  Picasent  durante  el  gobier- 
no de  los  conservadores,  al  desgraciado  Oristóbal  Tron- 
choni; asesinato  frustrado  tan  horrible,  que  bastará  que 
le  diga  al  Congreso  que  al  que  fué  victima  del  delito, 
á D.  Jaime  Tarazona,  propietario  y jefe  del  partido  li- 
beral de  aquella  villa,  se  le  extrajeron  lé  balas  de  su 
cuerpo. 

¿Es  que  quiere  el  Sr.  Estéban  Gollantes  que  venga- 
mos al  Congreso  á arrojarnos  unos  partidos  á otros 
imputaciones  enteramente  calumniosas?  Yo  sé  que  esto 
no  lo  ha  de  desear  el  Sr,  Estéban  Collantes;  pero  ya 
que  yo  le  hago  la  justicia  de  no  imputárselas,  que  no 
las  impute  el  Sr,  Estéban  Gollantes  ni  los  conservado- 
res á los  amigos  del  Gobierno, 

Que  es  un  hecho  lamentable:  pues  yo  lo  lamento, 
no  creo  que  con  más,  pero  con  tanta  energía  como  el 
Sr,  Estéban  Gollantes;  y no  solo  lo  lamento,  sino  que 
desde  aquí  y en  lo  que  yo  pueda  contribuir,  excito  el 
celo  de  las  autoridades  para  que  se  procure  por  todos 
los  medios  el  castigo  de  los  culpables.  Pero  de  ningún 
modo  acepto  como  pretexto,  ni  como  causa  ocasional, 


ni  siquiera  como  efecto,  la  imputación  falsa  que  en- 
volvían las  palabras  del  Sr.  Gollantes,  para  el  Gobier- 
no y para  sus  amigos  en  presencia  de  dichos  atentados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Gollantes  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

Yo  le  rogaría  que  rectificara  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  porque  habrá  visto  las  consecuencias  de 
alterar  el  orden  del  Reglamento;  porque  atacando  á un 
grupo  mayor  6 menor  de  Diputados  de  una  provincia, 
no  tienen  más  remedio  que  defenderse,  y hay  que  res- 
petar la  defensa  y luego  ia  rectificación,  y volverá  de 
nuevo  la  defensa,  y estaremos  siempre  fuera  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Y sí  fuera  del 
Reglamento  estamos,  no  es  ciertamente  porque  yo  ha- 
ya dado  motivo  á ello;  y la  prueba  es,  que  yo  me  aten- 
go á lo  que  digan  las  cuartillas,  y que  se  me  cite  si  en 
ninguna  de  mis  palabras  ha  podido  haber  la  más  lige- 
ra ofensa  y alusión  á los  Diputados  de  la  provincia  de 
Valencia,  ni  al  partido  liberal  de  Valencia,  ni  si  he  tra- 
tado de  relacionar  los  asesinatos  últimos,  mejor  dicho, 
los  intentos  de  asesinato  últimamente  realizados,  con 
asuntos  electorales.  Ahí  están  las  cuartillas;  y si  el 
Sr.  Presidente  quiere,  aunque  se  suspenda  un  momen- 
to la  sesión,  pueden  leerse,  y siempre  que  haya  una 
sola  palabra  que  diga  algo  de  lo  que  el  Sr,  Sales  ha 
supuesto,  yo  desde  luego  daré  la  razón  á los  que  su- 
ponen que  yo  he  podido  provocar  esta  discusión, 

Resulta  pues  que,  si  ha  hablado  el  Sr,  Sales,  lo  ha 
hecho  en  uso  de  un  derecho  que  le  ha  concedido  la 
Mesa;  pero  es  triste  cosa  que  se  tome  como  pretexto  á 
los  conservadores,  hasta  para  echarnos  la  culpa  de 
que  el  Sr.  Presidente  y la  Cámara  hayan  tenido  el  gus- 
to de  escuchar  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Sales,  y queno  sé  yo  si  leerán  con  gran  satisfacción 
sus  paisanos  y representados  las  valencianos;  porque 
el  Sr,  Sales,  en  el  día  de  hoy,  más  que  como  represen- 
tante de  Valencia,  se  levantaba  como  individuo  de  la 
mayoría,  como  individuo  que  apoya  al  Gobierno,  como 
hombre  político,  á decir:  no  echeis  la  culpa  al  partido 
político  liberal  de  la  mayoría,  no  echeis  la  culpa  á los 
ministeriales;  echadla  á aquellos  valencianos  que  lo 
mismo  con  los  conservadores  que  con  los  constitucio- 
nales y con  todo  el  mundo,  no  saben,  por  su  falta  de 
educación  y por  sus  instintos  perversos,  resolver  las 
cosas  de  otro  modo  que  á trabucazos.  Yo  no  sé  si  eso 
se  lo  agradecerán  al  Diputado  por  Valencia  los  valen- 
cianos. 

Yo  no  he  atribuido...  (El  Sr , Sales:  Es  una  conse- 
cuencia vizcaína.)  Esto  es  una  consecuencia  vizcaína, 
dice  el  Sr.  Sales,  con  lo  cual,  después  de  haber  ataca- 
do á los  valencianos,  ataca  también  á los  vizcaínos,  á 
quienes  en  alguna  ocasión  se  les  habrá  podido  criticar 
por  sus  concordancias,  pero  jamás  por  sus  consecuen- 
cias. De  todos  modos,  sí  las  consecuencias  que  los  viz- 
caínos acostumbran  á deducir  son  como  las  que  yo  he 
deducido,  preciso  es  convenir,  aunque  esto  parezca  in- 
modestia, que  deducen  consecuencias  muy  atinadas. 

Repito  que  yo  en  manera  alguna,  en  la  pregunta 
que  he  dirigido  hoy  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
he  tratado  de  entrar  en  el  fondo  de  este  debate,  ni  de 
relacionar  los  asesinatos  ocurridos  en  la  provincia  de 
Valencia  con  los  asuntos  electorales,  ni  he  tratado  de 
justificar  ó dejar  de  justificar,  porque  no  venia  á cuen- 
to, la  conducta  de  mis  dignos  correligionarios  de  Va- 
lencia, que  se  han  visto  por  esos  y otros  motivos  obli- 
gados á retraerse  de  las  urnas;  nada  de  esto  se  ha  po- 
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dido  ver  en  mi  pregunta.  ¿Qué  hay  aquí?  Que  el  señor 
gales,  y esto  le  honra  como  político,  porque  prueba  el 
vigor  con  que  defiende  á su  partido,  ha  creido  que  esta 
era  una  ocasión  de  demostrar  su  adhesión  al  Gobierno, 
y ha  querido  ir  más  allá  de  lo  que  ha  ido  el  Sr.  Minis- 
tro do  la  Gobernación,  quien  conociendo  la  manera 
como  estos  asuntos  se  debaten,  no  ha  dicho  nada  de  lo 
que  el  Sr,  Sales  ha  expuesto,  sí  bien  lo  ha  indicado, 
dejando  naturalmente  ciertas  apreciaciones  para  cuan- 
do esta  cuestión  se  trate  ampliamente. 

En  suma;  lo  que  el  Sr.  Sales  ha  venido  á descubrir- 
nos boy  respecto  á ios  asesinatos  de  Valencia,  es  lo  que 
ya  varios  periódicos  de  aquella  localidad  publicaron 
como  manifestación  del  representante  que  allí  tiene  el 
Gobierno,  del  gobernador,  que  parece  ser  que  cuando 
fueron  á quejarse  á dicha  autoridad  de  estos  escánda- 
los, contestó  que,  después  de  todo,  eso  entraba  en  las 
costumbres  valencianas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción pide  la  palabra.) 

Esto  que  algunos  como  yo  habíamos  dudado  en  un 
principio,  después  de  las  declaraciones  y del  calor  con 
que  las  ha  hecho  el  Sr.  Sales,  individuo  de  la  mayoría, 
nos  viene  á demostrar  que,  en,  efecto,  algo  de  eso  diria 
el  gobernador,  y no  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  esos 
hechos  se  hayan  repetido;  y por  eso  es  por  lo  que  yo 
hoy  he  creido  de  mi  deber  el  levantarme  para  decirle 
al  Sr.  Ministro,  como  he  dicho  y repito,  que  toda  vez 
que  esos  asesinatos  continúan,  redoble  las  medidas  que 
indudablemente  desde  el  primer  momento  habrá  toma- 
do para  que  tengan  término.  Es  lo  único  que  tenía  que 
decir;  pero  conste  siempre  que  yo  no  he  provocado  el 
debate* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González): 
La  he  pedido  solamente  para  protestar  contra  una 
afirmación  que,  seguramente  sin  pruebas,  ha  hecho  el 
Sr,  Estéban  Odiantes, 

El  gobernador  de  Valencia  no  ha  contestado  con 
esa  indiferencia  que  S*  S*  supone  á las  gentes  que  lla- 
maban su  atención  acerca  de  esos  acontecimientos. 
(El  Sr.  Estéban  Callantes  pide  la  palabra.)  El  goberna- 
dor habrá  lamentado,  como  he  lamentado  yo  aquí,  que 
en  aquel  suelo  sean  más  frecuentes  que  en  otra  parte 
esa  clase  de  delitos;  pero  el  gobernador  no  se  ha  ne- 
gado á adoptar  ninguna  clase  de  medidas  que  estén 
en  el  círculo  de  sus  atribuciones;  y la  prueba  de  que 
las  ha  apoptado  todas,  es  que  los  criminales  han  sido 
entregados  á los  tribunales  con  mucha  más  celeridad 
que  lo  han  sido  en  otras  ocasiones. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Estéban  Odiantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ESTEBAN  CORLANTES:  Siento  no  ha- 
berme expresado  tampoco  bien  ahora  y babor  dado  lu- 
gar á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tampoco 
me  haya  entendido. 

Yo  no  he  dicho  que  el  gobernador  hubiera  hecho 
esta  observación;  lo  quo  he  dicho  es  que  después  de 
haber  o ido  al  Sr.  Sales  en  el  sentido  que  se  ha  expre- 
sado, ya  empezaba  yo  á creer  lo  que  algunos  periódi- 
cos de  aquella  localidad  habían  atribuido  al  goberna- 
dor, á saber:  quo  en  la  conferencia  que  con  él  tuvieron, 
dijo  que  eso  entraba  en  las  costumbres  valencianas.  Y 
para  que  el  Sr.  Ministro  se  convenza  de  ello,  me  bas- 
tará que  le  lea  lo  que  publicó  un  periódico  de  aquella 
localidad,  refiriéndose  á lo  dicho  por  el  gobernador,  que 
estos  asesinatos  no  eran  de  entrañar  porque  el  proce- 


dimiento entraba  en  nuestras  costumbres  valencianas. 

Después  de  haber  oido  la  brillante  defensa  que  del 
partido  fusionista  de  Valencia  ha  hecho  el  Sr.  Sales, 
decia  yo  que  casi  casi  viene  á confirmarse  lo  que  un 
periódico  atribuía  al  gobernador;  pero  en  manera  al- 
guna le  he  atribuido  al  gobernador  esta  frase*  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Queda  la  cosa  reducida 
á un  periódico.)  Queda  la  cosa  reducida  á un  periódico 
y á una  confirmación  de  un  Diputado,  (Los  Sres # Sales 
y Atard  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Busheü  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  BIT  SHELL:  Siento  mucho  haber  interrum- 
pido este  incidente.  Tenia  pedida  la  palabra  para  su- 
plicar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirviera  remi- 
tir algunos  datos  al  Congreso;  y como  el  Sr.  Ministro 
no  ha  podido  venir  estos  dias,  me  permito  rogar  á la 
Mesa  ponga  en  su  conocimiento  mi  deseo  de  que  para 
poder  discutir  aquí  la  manera  como  se  cumplen  por 
las  autoridades  administrativas  las  leyes  votadas  en 
Cortes  en  la  anterior  legislatura,  se  sirva  mandar  los 
siguientes  datos: 

1. °  Nota  de  los  pueblos  que  en  el  actual  año  eco- 
nómico están  contribuyendo  al  16  por  100,  expresando 
cuál  es  hoy  su  cupo  y cuál  era  el  año  anterior  al  21* 

2. °  Nota  de  los  cupos  de  consumos  con  que  deben 
contribuir  en  este  ano  todos  y cada  uno  de  los  pueblos 
mayores  de  10,000  habitantes,  expresando  en  el  mis- 
mo estado  su  censo  de  población* 

3. °  Nota  de  la  recaudación  mensual  habida  en  las 
capitales  de  provincia  donde  se  hayan  cobrado  los  con- 
sumos por  administración,  comparada  con  lo  que  les 
hubiera  correspondido  por  encabezamiento  en  1881-82* 

Con  estos  datos  podremos,  en  la  forma  que  sea  re- 
glamentaria, entablar  nna  discusión  sobre  estos  asuntos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rtüz  Martínez):  El  ruego 
del  Sr,  Bushell  será  puesto  inmediatamente  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Feijóo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEI  JÓ  O Y SOTOMAYOR:  Tengo  el  honor 
de  reproducir,  suplicando  á la  Mesa  se  sirva  darle  cur- 
so en  el  estado  en  que  se  encuentre,  una  proposición 
de  ley  presentada  en  la  última  legislatura,  y que  el 
Congreso  tuvo  la  dignación  de  tomar  en  consideración, 
relativa  á que  se  incluya  en  el  pian  de  carreteras  de 
Galicia,  provincia  de  Orense,  una  de  segundo  orden 
que  arranque  de  Viana  del  Bollo  y termine  en  el  puen- 
te de  Petín* 

No  necesito  decir  que  me  autoriza  para  esta  súpli- 
ca el  art.  94  del  Reglamento,  y que  por  lo  mucho  que 
aquí  se  ha  repetido  en  una  sesión  próxima,  Le  creo  im- 
preso ya  en  estas  bóvedas. 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
producida» 

(Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  á este  Diario.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  pala- 
bra con  objeto  de  reproducir  un  proyecto  de  lo  y,  remi- 
tido por  el  Senado,  para  conceder  una  pensión  á la 
viuda  de  D.  José  Moreno  Nieto.  Y ya  que  estoy  de  pié, 
aprovecho  la  ocasión  para  reproducir  otra  sobre  cons- 
trucción de  las  carreteras  desde  Castuera  á Guercna, 
de  la  estación  de  Campanario  á Herrera  del  Duque 
con  ramales  á Es  parra  g osa  de  la  Serena  y Símela,  y 
de  Cabeza  de  Buey  á Talar  rubí  a,  presentada  en  la  an- 
terior legislatura  por  el  Sr.  Solo  de  Zaldívar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  Queda  re- 
producida la  preposición  de  ley. 

(Yéase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  décimo- 
quinto  á este  Diario. — El  proyecto  de  ley  concediendo 
ima  pensión  se  aprobó  en  la  sesión  del  28  de  Junio t pá- 
gina 1920,  y quedó  pendiente  de  apiobacion  definitiva 
por  bolas,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Señores,  yo  había  pedido  la  pala- 
bra al  Sr.  Presidente  repetidas  veces  durante  un  inci- 
dente en  ei  que  sin  duda  alguna  S.  S.  no  mé  la  he  que- 
rido conceder,  Conociendo  yo  esto,  creo  qne  me  está  ve- 
dado por  completo  el  entrar  en  ese  incidente,  á menos 
que  el  Sr.  Presidente  me  consienta  hacer  dos  termi- 
nantes declaraciones.  Si  S.  S.  no  lo  estima  oportuno, 
yo  me  someteré,  porque  obedezco  siempre  cualquiera 
indicación  de  la  Presidencia,  y por  consiguiente  me 
limitaré  á usar  de  la  palabra  tan  solo  para  aquello  que 
había  anunciado  al  pedirla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á 3.  S*  se  limite  á 
ese  último  punto,  y que  lo  que  hubiera  de  decir  sobre 
ios  asuntos  de  Valencia  lo  deje  para  cuando  se  trate  de 
la  interpelación. 

Ei  Sr.  ATARD:  Obedezco  la  indicación  de  S.  S., 
aunque  no  lo  hago  con  gusto,  porque  realmente  me 
pesa  no  poder  decir  algo  qne  yo  entiendo  que  debiera 
haber  dicho;  pero  me  someto  incondicionalmente  á lo 
que  me  indica  el  Sr,  Presidente. 

Anuncié  yo  mi  deseo  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  una  pregunta  y una  súplica,  y aplazo  tam- 
bién la  pregunta  para  cuando  tenga  el  gusto  de  ver  al 
Sr.  Ministro  en  ese  banco,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitirle  el  ruego  que  be  de  fundar  ligeramente.  No 
tengo  tal  facilidad  de  palabra,  ni  tal  dominio  de  ella, 
qne  pueda  concretarla  á medida  de  mí  deseo,  y para 
explicar  la  súplica  que  he  de  dirigir  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  para  fundamentarla,  tengo  que  hacer  algu- 
nas indicaciones  preliminares. 

Entiendo  yo  que  S,  S,  ha  puesto  un  afan,  plausible 
y laudable  si  solo  se  tuviera  presente  el  punto  de  vista 
de  la  recaudación,  en  aumentar  los  intereses  del  Teso- 
ro, y que  con  este  deseo  cardinal  ha  ordenado  y ha  for- 
mado distintos  proyectos  que  han  merecido  la  sanción 
última  que  necesitaban  para  ser  leyes  del  Reino.  Que  és- 
ta aflija  al  contribuyente,  qne  ésta  sea  en  gran  modo 
perjudicial  en  el  porvenir  y contraproducente  á los 
propósitos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  si  por  fortuna 
de  sus  admiradores  hubiera  de  seguir  mucho  tiempo 
en  su  puesto,  es  indudable;  pero  en  muchos  de  esos  iod 
puestos,  3,  S,  no  solo  no  logra  el  propósito  que  se  pro- 
puso, sino  que  da  el  espectáculo  inconstitucional  de 
hacer  contribuir  por  un  mismo  concepto  más  de  una 


vez  á aquel  que  solo  ha  debido  contribuir  una.  Si  yo 
pudiera  aquí  enumerar  sin  ningún  género  de  razona- 
mientos, sin  ningún  linaje  de  calificaciones,  los  hechos 
en  que  me  fundo,  molestaría  la  ilustrada  atención  del 
Congreso;  no  entraré,  por  consiguiente,  en  detalles  que 
confirman  la  opinión  que  acabo  de  exponer  y que  cor- 
roboran la  certeza  de  un  hecho  que  os  de  todo  punto  públi- 
co y notorio;  están  en  demostración  de  la  verdad  con- 
migo, la  recaudación  del  impuesto  de  la  sal  en  Madrid 
y fuera  de  Madrid,  y una  porción  de  cosas  parecidas. 
Hoy  paso  á concretar  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, suplicándole  se  sirva  traer  inmediatamente, 
porque  urge  sobremanera,  á las  Cortes,  la  reforma  de  la 
ley  provisional  del  timbre,  que  está  defraudando  las 
esperanzas  de  S,  S.,  que  está  descomponiendo  el  cuadro 
mosaico  que  forma  periódicamente  con  estados  de  re- 
caudación que  parecen  por  demás  halagüeños,  porque 
está  sin  poder  conseguir  que  llegue  á una  cifra  si- 
quiera regular,  que  haga  juego  con  las  demás  cifras 
con  que  deslumbra  la  vista  de  los  qne  no  miran  más 
allá  del  papel;  porque  de  tal  modo  ha  querido  aumen- 
tar el  rendimiento,  que  le  ha  sucedido  lo  que  le  suce- 
dió a aquel  de  la  gallina  de  tos  huevos  de  oró, 

Y motiva  mi  súplica,  entre  otros  muchos  ejemplos 
de  la  incongruencia  de  unas  disposiciones  de  la  ley 
con  otras,  el  caso  de  que  se  haya  de  abonar  un  reinte- 
gro de  papel  por  las  participaciones  en  los  autos  judi- 
ciales cuando  llegan  á obtener  la  aprobación  judicial, 
y otro  reintegro  en  el  momento  en  que  va  á protocoli- 
zarse al  registro  del  notario, 

Y dejando  para  el  momento  en  qne  vea  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  su  banco  el  formular  la  pregun- 
ta qne  Iba  á dirigirle,  y el  renovar,  si  acaso  lo  necesi- 
tara, esta  súplica,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírsela* 

El  8r.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  súpli- 
ca de  ¡í  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Allende  Sala  zar,  . 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  La  he  pedido  para 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  pe- 
dir á Bilbao  el  expediente  que  se  ha  tramitado  últi- 
mamente en  aquella  Diputación  provincial,  con  arre- 
glo á los  artículos  4.°  y 7,°  de  la  ley  municipal,  sobre 
anexión  de  las  anteiglesias  de  Nachitua,  Ea  y Redaim, 
á fin  de  que  la  Cámara  y los  señores  que  formen  la 
Comisión  lo  tengan  á la  vísta  cuando  se  discuta  una 
proposición  de  ley  que  se  ha  presentado  acerca  de  este 
asunto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Supongo  que  el  estado  del  expediente  á que  se  roñero 
el  Sr.  Allende  Salazar  permitirá  que  pueda  venir  aquí 
sin  detrimento  de  la  marcha  administrativa  del  mis- 
mo y sin  perjuicio  para  los  mismos  pueblos  interesa- 
dos, en  cuyo  favor  supongo  que  hace  S.  S.  la  pregun- 
ta; y en  este  supuesto,  yo  pediré  el  expediente  inme- 
diatamente y por  telégrafo,  á fin  de  que  la  Comisión 
que  haya  do  entender  en  el  asunto  no  retrase  un  solo 
momento  sus  trabajos. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 
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El  Sr.  ALLENDE  SÁLAEAR:  Unicamente  para 
decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  expe- 
diente ha  quedado  ya  terminado  en  la  Diputación,  y 
como  se  ha  resuelto  negativamente,  según  los  artícu- 
los 4,"  y 7.°  de  la  ley  municipal,  tan  solo  las  Cortes 
pueden  ya  resolver  este  asunto.  Por  esto  es  por  lo  que 
pido  el  expediente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  La  palabra  el  Sr.  Es- 
tóban  Odiantes. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  La  he  pedido 
con  el  objeto  de  reproducir  el  dictamen  de  la  Comisión 
sobro  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  A güila r de 
Campó  o a Eran  os  era. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
producida. 

{ Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  decimo- 
sexto á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Leygonier  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LEYGQNIER:  Es  para  reproducir  una  pro- 
posición de  ley  que  presenté  en  la  legislatura  pasada, 
pidiendo  se  incluyera  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden  de  La  Palma  á AI- 
monte,  en  la  provincia  de  HueWa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
producida. 

(Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  á es£e  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Ibarra. 

El  Sr.  IBARRA:  Es  para  dirigir  un  ruego  y una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  Desearla 
saber  qué  razou  existe  para  que  los  expedientes  que 
pasan  del  Ministerio  de  la  Gobernación  al  Consejo  de 
Estado,  y que  se  refieren  á la  devolución  de  2.000 
pesetas  á los  quintos  que  con  arreglo  á la  Real  orden 
do  1877  tienen  derecho  á esa  devolución,  no  se  hayan 
resuelto  en  más  de  año  y medio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Puedo  responder  al  Sr.  Ibarra  que  se  resuelven  todos 
los  expedientes  de  esa  clase.  Podrá  suceder  que  no  se 
haya  resuelto  alguno  en  que  tenga  S.  S.  interés , y yo 
lo  sentiré  mucho;  pero  debo  decir  al  Sr.  Ibarra  que  la 
sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado  tiene 
que  despachar  numerosísimos  expedientes  de  quintas, 
sin  que  baste  la  asiduidad  con  que  se  dedica  al  despa- 
cho de  los  asuntos  á su  cargo.  Lo  que  puede  suceder 
es,  que  los  ex  podientes  por  que  S.  S,  se  interese  no  ha- 
yan tenido  la  fortuna  de  ser  despachados  por  no  ha- 
berles llegado  el  turno  en  el  orden  que  la  Secretaría 
tenga  establecido  para  dar  cuenta  á la  Sección,  ó por 
otras  causas.  Por  lo  demás,  no  tengo  noticia  de  que  se 
deténga  ningún  expediente  en  las  Secciones  del  Con- 
sejo de  Estado. 

El  Sr.  IBARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  IBARRA:  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  yo,  al  dirigirle  la  pre- 


gunta, no  lo  he  hecho  en  son  de  censura  ni  en  son  de 
queja;  yo  no  hago  aquí  preguntas  sistemáticamente; 
al  contrario,  si  he  dicho  esto,  es  porque  en  realidad  se 
encuentran  muchos  individuos  del  partido  de  Alcalá  y 
del  de  Chinchón,  que  es  el  que  yo  tengo  la  honra  de 
representar,  en  este  caso,  hace  ano  y medio.  Fueron 
los  primeros  que  se  elevaron  al  Consejo  de  Estado,  y 
me  extraña  que  habiéndose  despachado  otros,  no  se  ha- 
yan resuelto  éstos;  y hay  otros  compañeros  que  me  di- 
cen que  están  en  el  mismo  caso.  Lo  cierto  es,  pues,  que 
en  el  Consejo  de  Estado  no  se  despachan  esos  expedien- 
tes, no  sé  por  qué  cansa, 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  tengo  más  que  repetir  al  Sr.  Ibarra  lo  que  antes  he 
dicho. 

No  puedo  explicarme  que  haya  un  retraso  intencio- 
nado en  expedientes  determinados;  tengo  la  evidencia 
de  que  la  Sección  despacha  por  igual  cuantos  expe- 
dientes le  presenta  la  Secretaría. 

En  la  preparación  por  parte  de  la  Secretaria,  su- 
pongo que  habrá  un  turno,  bieu  sea  por  la  entrada,  ó 
por  el  interés  de  los  expedientes;  porque  de  los  de 
quintas*  sabe  S,  S.  que  son  de  mucha  más  urgencia  que 
los  de  devolución  de  i dinero,  los  de  exenciones,  por 
ejemplo,  en  que  suele  estar  sirviendo  un  individuo  por 
otro,  y éstos  no  tiene  nada  de  particular  que  merezcan 
preferencia,  sobre  todo  los  de  aquellos  que  están  pró- 
ximos á ir  á Ultramar;  y no  tiene  nada  de  particular, 
digo*  que  éstos  merezcan  preferencia  sobre  los  otros. 
Pero  por  lo  demás,  yo  no  puedo  fijar  la  causa  que  haya 
para  que  se  retrasen  estos  expedientes.  Estoy  seguro 
que  no  se  retrasan  intencionadamente;  pero  si  lo  que 
el  Sr.  Ibarra  desea*  aparte  de  hacer  constar  su  pregan? 
ta,  es  que  yo  me  entere  en  la  Sección  de  Gobernación 
del  Consejo  de  Estado  de  la  causa  de  no  despachar 
esos  expedientes,  cuente  SP  S.  con  una  contestación  sa- 
tisfactoria adelantada,  porque  estoy  seguro  que  se  me 
dará  así  por  el  Consejo  de  Estado, 

El  Sr.  IBARRA;  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so 
bre  el  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. » 

Leído  dicho  dictámen  reproducido  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  3,  sesión  del  6 del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  enmienda 
del  Sr.  Eosch  y Labras,  -suscrita  por  el  Sr,  Carvajal,  y 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  presten  atención  á su 
lectura.  Una  enmienda  al  procedimiento  que  se  ha  de 
seguir  en  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley;  y como 
es  la  más  grave*  por  ser  la  que  más  se  separa  del  dic- 
támen, es  la  primera  que  se  va  á poner  á discusión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  enmien- 
da dice  así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio ? se  agregue  lo  siguiente: 


ea 
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«Prévia  discusión  y aprobación  por  títulos  en  la 
forma  que  previene  el  Reglamentos 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Pedro  Bosch  y Labrús1=Saturnino  Esteban  Collan- 
tes.=Josá  Alvares  Marino — Juan  de  Mon  tilla. =José 
de  GarvaJaL= Pedro  Diz  Romero, =Gonde  de  Sállenla 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  ALONSO  CASTBILLO:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  pocas  pa- 
labras  han  de  bastar  para  que  yo  cumpla  el  compro- 
miso que  he  adquirido  con  los  firmantes  de  esa  en- 
mienda, de  sostenerla  ante  el  Congreso. 

Yo  felicito,  en  primer  término,  al  Gobierno,  y es- 
pecialmente al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por 
haber  traído  á las  Cortes  un  proyecto  de  Código  de 
comercio,  siquiera  le  considere  defectuoso;  porque  el 
que  nos  regia,  habiéndose  dictado  en  una  época  en  la 
cual  no  hablan  llegado  á tomar  tanto  desarrollo  como 
ai  presente  los  intereses  materiales,  sin  las  complica- 
ciones que  traen  á los  negocios  mercantiles  la  inter- 
vención poderosa  y eficacísima  del  crédito,  el  desarro- 
llo de  la  marina  de  vapor  y otras  muchas  causas  que 
seria  aquí  ocioso  enumerar,  resultaba  deficiente  para 
las  necesidades  de  la  sociedad  moderna  en  punto  ai 
cambio  de  los  productos,  á las  leyes  que  deben  regir- 
le, á la  naturaleza  ju  rídica  especial  que  tienen  los  que 
en  estas  operaciones  intervienen,  á las  asociaciones  de 
todo  género  con  que  se  ayuda  su  actividad,  y al  rápi- 
do desenvolvimiento  de  la  producción  mercantil. 

Después  de  rendir  este  tributo  de  justicia,  no  de  be- 
nevolencia, sino  de  justicia,  al  Gobierno  y al  Ministro 
que  le  representa  en  ese  banco,  respecto  á la  materia 
en  que  vamos  á ocuparnos,  yo  he  presentado  una  en- 
mienda que  suplico  á la  Comisión  y alSr.  Ministro  que 
tengan  la  bondad  de  aceptar.  Y más  me  refiero  ai  señor 
Ministro  que  á la  Comisión,  porque  no  se  trata  aquí  de 
una  materia  técnica,  de  una  materia  científica,  de  un 
punto  de  vista  más  ó ménos  elevado,  más  ó ménos  prác- 
tico con  relación  al  testo  mismo  del  proyecto  de  ley, 
sino  de  un  mero  procedimiento,  de  una  cuestión  de 
método,  en  la  cual  el  Gobierno  procede  siempre  de 
acuerdo  con  la  autoridad  de  la  Mesa.  Se  trata  de  la 
forma  en  que  vamos  aquí  á discutir  este  proyecto  de 
ley.  El  Congreso,  no  digo  con  esto  nada  que  él  mismo 
no  sepa;  pero  el  Congreso  suele  perder  mucho  tiempo  en 
discutir  asuntos  de  otra  índole,  y viene  introducién- 
dose la  corruptela  de  que  aquello  que  afecta  á los  gran- 
des intereses  morales  y materiales  de  la  Nación  se 
aprueba  por  medio  de  una  simple  autorización,  mien- 
tras invertimos  días  y días,  sesiones  y sesiones,  en 
cuestiones,  es  verdad,  también  interesantes,  pero  no 
tanto  como  aquellas,  en  las  cuales  la  pasión,  que  yo  no 
niego  sea  un  resorte  de  la  política,  toma  gran  parte  y 
relegamos  todo  lo  exento  de  pasiones,  que  no  admite  ser 
discutido  sino  en  términos  de  razón,  Paróccme  que  lo 
contrario  seria  lo  más  lógico,  y que  á lo  ménos,  hablán- 
dose con  tanta  frecuencia  de  política,  cuando  llegara 
ocasión  de  poder  ocuparnos  con  serenidad  en  lo  que 
más  esencialmente  interesa  al  país,  habíamos  de  aco- 
gerlo con  aquella  simpatía  que  requiere  un  lugar  de 
descanso,  un  punto  de  alivio  en  la  penosa  y ardiente 
tarea  á que  diariamente  nos  entregamos;  pero  no  se 


hace  así,  y el  Gobierno,  no  comprendiendo  tal  vez  la 
situación  de  los  ánimos,  dando  más  á la  apariencia  que 
á la  realidad,  subordinando  á los  arrebatos  de  la  elo- 
cuencia la  manifestación  del  interés  público,  por  lo 
pobladas  que  se  hallan  las  tribunas  de  esta  casa  siem- 
pre que  alguna  discusión  apasionada  se  inicia,  rindien- 
do culto  á esta  mala  costumbre,  en  mi  concepto  muy 
perjudicial  para  el  régimen  parlamentario,  el  Gobier- 
no, repito,  viene  aquí,  siempre  que  se  trata  de  estos 
asuntos,  solicitando  una  autorización;  en  cuya  forma  de 
autorización  para  plantear  el  Código  de  comercio  viene 
este  proyecto,  quedando  su  discusión  reducida  á un 
solo  artículo. 

Los  Sres.  Diputados,  entre  los  cuales  los  hay  de 
mucha  competencia  en  esta  materia,  como  los  hay 
también  de  competencia  en  cuantas  conciernen  á su 
misión,  no  podrán  discutir  este  proyecto  de  ley  por 
la  forma  en  que  ha  venido,  eludiéndose  las  prescrip- 
ciones reglamentarias  medíante  una  especie  de  ficción 
que  supone  que  todo  el  con  tenido  del  Código  de  comer- 
cio se  encuentra  dentro  de  los  cuatro  renglones  con 
que  se  preceptúa  ó propone  la  autorización;  los  seño- 
res Diputados  no  pueden  discutir  el  Código  de  comer- 
cio, y yo  declaro  ingenuamente  que  teniendo  por  los 
deberes  de  mi  profesión  y ciertas  aficiones  particula- 
res y algunos  antecedentes  de  mi  vida  particular,  em- 
peño en  aportar  á esa  obra  común,  si  no  mi  propia 
ilustración,  al  ménos  indicaciones  que  pudieran  tener- 
se en  cuenta  por  otros  compañeros,  me  encuentro  su- 
mamente perplejo  y no  sé  en  realidad  lo  que  voy  á 
decir  respecto  dei  proyecto  que  se  discute. 

Se  me  había  ocurrido  algo  parecido  á una  transac- 
ción en  el  procedimiento;  concedía  yo  lo  que  hay  de 
fundamental  en  el  propósito  de  la  Mesa,  del  Gobierno 
y del  Ministro;  concedía  yo  que  discutir  uno  por  uno 
mil  y tantos  artículos  del  Código  era  una  tarea  penosa, 
aunque  es  ciertamente  propia  de  este  lugar;  porque  si 
nos  abstenemos  por  costumbre  de  nuestras  atribucio- 
nes legislativas,  que  consisten  en  el  estudio,  delibera- 
ción y voto  de  las  leyes,  vendríamos  á quedar  por 
este  procedimiento,  que  yo  me  atrevería  á llamar,  su- 
plicando no  se  tornea  ofensa  la  palabra,  un  falseamiento 
del  Poder  legislativo,  reducidos  á sancionar  lo  que  el 
Poder  ejecutivo  ha  ideado  ó ha  propuesto,  limitándo- 
nos á considerar  lo  bueno  del  conjunto,  lo  cual  casi 
siempre  sucede  con  todas  las  leyes,  y no  descendiendo 
á aquellos  detalles  en  que  está  ciertamente  el  nervio, 
toda  la  vida  y la  sustancia  de  un  proyecto  de  Código, 
ya  sea  civil,  ya  penal,  ya  mercantil.  Pero  rindiendo 
culto  á esta  necesidad,  creía  yo,  y creían  los  compa- 
ñeros que  han  tenido  la  bondad  de  firmar  esta  enmien- 
da, que  habia  una  transacción,  un  término  medio  en- 
tre la  discusión  detallada  y quizá  enojosa  de  todo  el 
articulado  del  proyecto  y su  discusión  de  un  solo 
golpe. 

El  proyecto  do  ley  del  Código  se  divide  en  cuatro 
libros,  que  son:  el  primero,  el  de  los  comerciantes  y del 
comercio  en  general;  el  segundo,  de  las  operaciones  de 
comercio  terrestre;  el  tercero,  el  de  las  operaciones  de 
comercio  marítimo,  y el  cuarto,  el  de  las  quiebras.  Esta 
división  me  parece  muy  defectuosa,  me  parece  empí- 
rica; y si  pudiera  entrar  en  este  momento  en  el  examen 
de  aquellas  cosas  que  no  corresponden  á los  libros  en 
que  se  encuentran  incluidas,  y tal  vez  debieran  estar  en 
otros  para  conservar  más  ilación  con  aquellas  de  su 
naturaleza,  demostraría  á los  Sres.  Diputados  que  cuan- 
do ménos  en  este  punto  del  método  el  proyecto  de  ley 
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contiene  un  error  grave,  no  error,  digámoslo  así,  de  ar- 
quitectura. 

Pero  acepto  también  esta  división,  que  puede  ser- 
virnos de  base  para  discutir,  y como  las  divisiones  no 
pueden  ser  arbitrarias,  y como  siempre  que  se  hace  una 
ley  se  divide  y subdivide  en  diferentes  libros,  títulos  y 
capítulos,  existe,  digámoslo  así,  un  espíritu  general  en 
la  ley,  y dentro  de  ese  espíritu  tantos  sentidos  distintos 
como  subdivisiones  se  encuentran  dentro  de  la  totali- 
dad, y paréceme  que  ya  que  no  llegáramos  á discutir 
artículo  por  artículo,  seria  prudente  y convendría  á los 
intereses  que  se  ventilan  en  esta  grave  materia,  que  la 
ley  se  estudiara  en  su  totalidad,  y luego  en  cada  una  de 
aquellas  grandes  subdivisiones  que  su  autor  ha  ideado 
y la  Oomision  ha  propuesto.  Discutir  la  ley  en  su  tota* 
lidad  el  reglamentario  y llegará  la  hora  y el  momento 
oportuno  de  hacerlo,  y entonces  podrá  apreciarse  cuál 
es  el  espíritu  que  anima  á todo  este  cuerpo,  y el  círculo 
en  que  se  mueven  sus  diferentes  miembros;  pero  cada 
uno  de  éstos,  como  lo  está  diciendo  la  misma  denomi- 
nación de  ellos,  cada  uno  tiene  también  su  espíritu 
particular  y pri  vativo,  sin  lo  cual  la  subdivisión  hubiera 
sido  arbitraria.  Por  ende  podemos  también  estudiar  en 
el  primer  libro,  que  habla  de  los  comerciantes  y del 
comercio  en  general,  el  principio  fundamental  que  ha 
dirigido  á la  Oomision  y al  Gobierno  en  las  cosas  y en 
las  personas;  que  al  cabo,  siempre  que  de  la  legislación 
se  trata,  no  podemos  apartarnos  de  aquella  división  pri- 
mordial que  ya  conocemos  desde  la  época  del  Derecho 
romano,  de  dividir  un  Código  general  en  personas,  co- 
sas, obligaciones  y acciones.  El  primer  libro  corres- 
ponde á las  personas  y á las  cosas;  es  decir  que  debe- 
mos ver  en  ól  cuáles  son  las  cualidades  distintas  del 
comerciante,  la  manera  de  presentarse  como  una  per- 
sonalidad jurídica  independiente  de  todas  las  demás  en 
el  conjunto  de  los  ciudadanos,  y también  cuáles  son  los 
actos  de  comercio,  aquellos  que  los  hombres  ejecutan 
con  carácter  independiente  de  todos  los  demás  que  se 
determinan  por  sus  accidentes  y se  llaman  actos  mer- 
cantiles. Éste  sería  el  primer  punto  de  la  discusión, 
como  es  el  primer  punto  de  la  división. 

Luego  vienen  las  obligaciones  y hasta  cierto  punto 
vienen  las  acciones,  á pesar  de  que  esta  ley  no  es  ad- 
jetiva ó de  enjuiciamiento.  El  cnarto  libro  contiene  y 
tiene  que  contener  necesariamente  por  la  importancia 
de  las  cuestiones  en  él  dilucidadas,  no  solo  la  expresión 
del  estado  de  quiebra,  sino  ciertas  líneas  más  ó menos 
generales  de  su  manifestación  y aun  ciertas  condicio- 
nes de  carácter  penal.  ¿Por  qué  no  hemos  de  discutir 
el  primer  libro  en  conjunto,  y el  cuarto  también? 

Respecto  del  segundo  y del  tercer  libro,  no  siendo 
la  distinción  entre  uno  y otro  sino  la  que  depende  de 
la  naturaleza  misma  que  da  á cada  una  de  las  opera- 
ciones comprendidas  en  esos  libros  un  carácter  deter- 
minado, ¿qué  motivo  habría  para  no  discutir  el  libro 
segundo  en  conjunto,  apreciando  y estimando  elpriuei- 
pio  que  en  todo  éi  domina  acerca  de  la  naturaleza  y 
del  carácter  de  los  contratos,  de  las  obligaciones,  de 
ios  procedimientos  del  comercio,  en  orden  á esta  subdi- 
visión de  la  naturaleza,  en  orden  á la  clase  do  opera- 
ciones que  se  verifican  dentro  de  la  denominación  de 
comercio  terrestre? 

Por  sí  solo  el  comercio  marítimo  es  una  materia 
de  Derecho  de  la  más  alta  importancia  que  se  distin- 
gue, si  no  en  sus  fundamentos,  en  accidentes  de  mucha 
importancia  del  comercio  terrestre.  Ésta  materia  exige 
por  sí  sola  un  estudio  especial,  y tendríamos  aquí,  se- 


ñores Diputados,  que  si  este  procedimiento  fuera  acep- 
tado, como  lo  espero,  por  el  Sr.  Ministro,  por  la  Comi- 
sión y por  la  Mesa,  podríamos  discutir  en  globo  los 
cuatro  libros,  y después  cada  uno  de  ellos  separada- 
mente, sin  descender  á la  subdivisión,  más  humilde  en 
el  orden  jerárquico,  de  los  títulos  y de  los  artículos. 
Ciertamente  que  el  procedimiento  será  más  largo;  pero 
también  será  más  acertado,  no  hay  que  dudarlo. 

¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  podemos  traer  aquí 
tantas  enmiendas  cuantas  nos  sugiera  nuestro  buen 
deseo  y nuestro  celo?  No  pueden  creerlo,  porque  el  nú- 
mero de  artículos  es  muy  grande;  pero  estas  enmien- 
das, que  proceden  de  criterios  distintos,  no  tendrán  en- 
tonces enlace,  y yo  estoy  seguro  de  que  solo  en  rarísD 
mos  casos  podrá  la  Comisión  admitirlas,  mientras  que 
discutiendo  el  espíritu  de  cada  libro,  sin  perjuicio  de 
las  enmiendas,  podríamos  llevar  al  seno  de  la  Comisión 
en  algunos  puntos  antecedentes,  datos,  ideas,  concor- 
dancias que  le  serian  muy  útiles  sin  duda  alguna,  á 
pesar  de  la  ilustración  que  le  reconozco,  y que  cuando 
menos  demostrarían  que  asuntos  de  esa  trascendencia 
y de  esa  magnitud  no  han  pasado  inadvertidos  para  el 
Congreso  español, 

Yo,  después  de  estas  indicaciones,  creo  que  he  cum* 
piído  con  mi  deber,  y que  bastan  además  para  llevar  el 
convencimiento  al  seno  de  la  Comisión,  al  elevado  es- 
píritu del  Sr.  Ministro  y á la  imparcialidad  de  ia  Mesa: 
por  lo  tanto,  no  añado  una  palabra  más:  que  también  de- 
seo que  si  los  debates  han  de  ser  por  su  naturaleza 
amplios,  no  perdamos  el  tiempo  y procuremos  darles, 
junto  con  esta  amplitud  de  conceptos,  toda  ia  conci- 
sión que  permita  la  buena  voluntad  de  los  oradores,  de 
no  extenderse  demasiado,  de  limitarse  á señalar  los 
puntos  sobre  los  cuales  quisieran  que  se  fijase  la  aten- 
ción de  la  Comisión  y la  del  Sr.  Ministro,  que  poca  cosa 
basta  para  sus  inteligencias,  según  el  proverbio  intelli * 
genti  pauca , y la  inteligencia  la  poseen  en  alto  grado 
los  individuos  de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GB ACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Empiezo  por  asociarme  con  todo  mi  corazón 
á las  manifestaciones  que  ha  hecho  mí  amigo  el  señor 
Carvajal  al  principio  de  su  discurso,  Yo  lamento  con  su 
señoría,  y lo  lamento  profundamente,  que  estos  Cuer- 
pos sean  más  Cuerpos  políticos  que  otra  cosa,  y que  el 
gusto  del  público  se  haya  pronunciado  también  por  las 
discusiones  borrascosas  de  la  política,  y en  cambio  no 
despierte  interés  este  género  de  debates,  que  son  ios 
que  tocan  á las  entrañas  mismas  de  la  sociedad  y los 
que  más  importan  á la  vida  civil  de  los  ciudadanos. 
Pero  yo  no  puedo  remediar  el  mal,  no  puedo  hacer  más 
que  deplorarle,  y deplorarle  con  S.  S.  Es  verdad  que 
las  cuestiones  políticas  absorben  casi  toda  la  atención 
de  estos  Cuerpos  deliberantes,  y por  lo  mismo  hay  que 
buscar  procedimientos  breves  como  parlamentarios, 
aunque  garantidos  por  una  larga  preparación  fuera  de 
este  recinto,  para  atender  á las  necesidades  más  apre- 
miantes y más  verdaderas  de  los  pueblos,  esto  es,  para 
legislar  sobre  aquello  que  á éstos  más  Ies  interesa. 

Probablemente,  sí  fuéramos  discutiendo  titulo  por 
titulo  y artículo  por  artículo,  no  tendríamos  Código  de 
comercio  jamás.  De  aquí  el  que  se  haya  introducido 
una  costumbre  que  yo  no  he  hecho  más  que  seguir, 
presentando  un  proyecto  de  autorización  para  publi- 
car el  Código  de  comercio  como  ley  del  Reino. 

En  esta  ocasión  me  ha  de  permitir  mi  amigo  el  se- 
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ñor  Carvajal,  á cuya  Ilustración  me  recomiendo  y á 
cuya  buena  voluntad  someto  las  amistosas  observacio- 
nes que  voy  á exponer,  me  ha  de  permitir  que  le  diga 
que  realmente  en  este  caso  no  hay  nada  que  temer 
acerca  de  los  errores  en  que  fácilmente  puede  incurrir 
la  ligereza  del  Gfobierno,  adoptando  este  sistema  de  las 
autorizaciones,  porque  se  trata  de  un  proyecto  de  Có- 
digo que  tiene  una  larguísima  preparación,  y en  su 
elaboración  han  intervenido  todas  las  escuelas  jurídi- 
cas y políticas  en  que  está  dividido  nuestro  país. 

Sin  hablar  ahora  de  trabajos  anteriores,  la  primera 
vez  que  yo  fui  Ministro  de  la  Corona,  y de  esto  hace  ya 
unos  veintinueve  años,  como  el  ejercicio  de  la  profe- 
sión me  habia  hecho  conocer  los  vicios  de  la  Legisla- 
ción comercial,  me  apresuró  á proponer  á la  Reina  el 
nombramiento  de  una  Comisión,  compuesta  de  eminen- 
tes jurisconsultos,  que  se  encargara  de  redactar  un 
Código  que  estuviera  á la  altura  de  los  adelantos  dé  la 
ciencia  y pudiera  satisfacer  las  necesidades  del  co- 
mercio. Aquella  Comisión,  á la  cual  recuerdo  que  per- 
tenecieron los  Sres.  Gómez  de  la  Serna,  D,  Cirilo  Al- 
varez  y otros  jurisconsultos  de  esta  altura,  no  llegó  á 
ultimar  sus  trabajos;  pero  la  verdad  es  que  reunió  da- 
tos, que  escribió  títulos  enteros  que  sirvieron  después 
de  mucho  para  la  segunda  Comisión,  de  que  voy  á 
ocuparme. 

Tendeada  la  revolución  de  1863,  el  Gobierno  que 
se  constituyó,  y que  naturalmente,  inspirado  por  un  es- 
píritu reformista,  quiso  poner  mano  en  todas  las  esfe- 
ras del  derecho,  dando  á su  resolución  un  sentido  ju- 
rídico; el  Ministerio,  digo,  que  se  constituyó  después 
de  la  revolución  de  1868,  se  apresuró  á nombrar  una 
Comisión  que  se  ocupara  en  la  redacción  de  un  Código 
de  comercio,  estableciendo  las  bases  á que  había  de 
sujetar  sus  trabajos,  bases  Inspiradas  en  un  espíritu 
ampliamente  liberal.  Yo  tuve  entonces  la  honra,  á pe- 
sar de  que  estaba  apartado  de  las  contiendas  políticas 
en  aquella  sazón,  de  ser  nombrado  miembro  de  esa 
Comisión  por  el  Gobierno  de  aquella  época;  pero  estaban 
en  esa  Comisión  conmigo  hombres  como  el  Sr.  La  Serna, 
el  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  elSr.  D,  Luis  María  Pastor,  jefe 
de  la  escuela  economista;  me  parece  que  también  el 
Sr,  Fíguerola,  el  Sr,  Sanromá;  en  una  palabra,  perso- 
nas pertenecientes  á diferentes  escuelas  políticas  y ju- 
rídicas, y la  mayor  parte,  fuera  del  que  tiene  la  honra 
de  ocupar  en  este  instante  la  atención  del  Congreso, 
muy  competentes  y muy  especiales  en  materias  co- 
merciales, Esa  Comisión,  que  tuve  la  honra  de  presidir 
por  fallecimiento  del  Sr.  La  Serna,  utilizó  todos  los 
trabajos  de  la  Comisión  anterior,  cuyo  nacimiento  da- 
taba de  muchos  anos  atrás,  y síq  embargo,  empleó 
cinco  años  de  un  trabajo  asiduo  y de  conferencias  con- 
tinuas, para  redactar  el  proyecto  de  Código  de  comer- 
cio. Una  vez  terminado,  y su  terminación  coincidió 
con  el  término  del  período  revolucionario  y el  comienzo 
de  la  restauración,  tuve  la  honra  de  poner  en  manos 
del  que  entonces  era  Ministro  de  Fomento  y Comercio, 
el  proyecto. 

Pasó  tiempo,  no  se  hacia  nada  con  aquel  proyecto, 
porque  sin  duda  otras  atenciones  más  apremiantes 
absorbían  el  tiempo  del  Gobierno,  hasta  quo  el  Sr,  Du- 
ran y Bas,  eminente  jurisconsulto  á quien  el  Sr,  Car- 
vajal, de  seguro,  á pesar  de  la  diferencia  de  opiniones 
políticas,  estimará  tanto  como  le  estimo  yo  por  sus 
profundos  conocimientos,  el  Sr.  Duráo  y Bas  presentó 
aqní  una  proposición  de  ley  para  que  se  nombrara  una 
Comisión  por  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y de 


Fomento,  Comisión  numerosa,  á ñn  de  que  revisara  el 
proyecto  de  Código  de  comercio  elaborado  por  la  pri- 
mera Comisión.  Propuesto  el  nombramiento  de  esta 
Comisión,  que  yo  tuve  la  honra  de  aconsejar  á S.  M.  se 
inspirara  en  un  espíritu  amplio,  procuramos  que  for- 
maran parte  de  ella  hombres  de  todos  los  partidos  po- 
líticos; allí  estaba  representada  la  democracia  por  per- 
sonas de  tanta  importancia,  de  tanto  valer  como  el  se- 
ñor Moret  y Prender  gast,  que  es  actualmente  presiden- 
te de  una  Comisión  del  Congreso;  el  Sr,  Fí  güero  la,  el 
Sr.  D,  Gabriel  Rodríguez  y otros.  Allí  estaba  represen- 
tado el  partido  conservador  por  jurisconsultos  muy 
distinguidos,  alguno  de  los  cuales  se  sienta  también 
en  el  banco  de  U Comisión,  Se  procuró  asimismo  lle- 
var ai  elemento  práctico  industrial,  invitándose  al 
Círculo  mercantil  á que  nombrara  comerciantes  enten- 
didos que  pudieran  aconsejarnos  con  su  experiencia  é 
ilustrarnos  con  su  mucha  práctica;  en  una  palabra,  se 
despojó  á este  asunto  de  todo  carácter  político,  y nadie 
pensó,  ni  al  nombrar  la  Comisión,  ni  después  en  el  año 
entero  que  se  llevó  discutiendo  con  grande  asiduidad, 
nadie  pensó  más  que  en  dotar  á España  de  un  Código 
de  comercio  digno  de  la  cultura  intelectual  de  este 
país. 

Como  ve  el  Sr,  Carvajal,  el  Código  ha  tenido  una 
larguísima  preparación:  los  trabajos  de  la  Comisión 
primitiva  nombrada  en  1855;  el  proyecto  de  Código 
hecho  con  presencia  de  esos  trabajos  por  la  Comisión 
nombrada  por  el  Gobierno  de  1869,  después  de  cinco 
años  de  detenidas  conferencias;  la  revisión  de  ese  pro- 
yecto hecha  por  esta  nueva  Comisión,  que  se  componía 
de  14  ó i 5 miembros,  representando  todas  las  escuelas 
políticas  y jurídicas  en  que  estamos  divididos;  y por 
ultimo,  el  examen  que  ha  hecho  la  Comisión  del  Con- 
greso, en  la  cual  están  también  representados  los  di- 
versos partidos  que  tienen  representación  en  esta  Cá- 
mara; y aun  me  olvidaba  de  otra  preparación  quizá 
más  importante  que  todas  ellas,  que  es  la  siguiente. 

En  la  ley  que  se  votó  por  la  iniciativa  del  Sr.  Da- 
rán y Bas,  se  establecía  ó se  imponía  al  Gobierno  el 
deber  de  publicar  en  la  Gaceta,  el  proyecto  de  Código 
de  comercio,  elaborado  por  la  primera  Comisión,  dan- 
do un  plazo  de  seis  meses  para  que  los  tribunales  y 
corporaciones  científicas,  las  Comisiones  de  la  Socie- 
dad de  Amigos  del  País,  de  las  asociaciones  de  navie- 
ros y círculos  mercantiles,  en  una  palabra,  para  que 
todas  las  corporaciones  ó ciudadanos  españoles  pu- 
dieran en  ese  largo  plazo  elevar  los  informes  que  tu- 
vieran por  conveniente  y hacer  las  observaciones  que 
les  sugiriera  la  lectura  del  Código  de  comercio. 

Ese  plazo,  que  era  de  seis  meses  en  la  ley,  se  ha 
convertido, en  rigor,  en  un  plazo  de  cerca  de  dos  años 
y medio.  En  este  larguísimo  plazo,  son  muchas  las 
corporaciones  y particulares  que  han  elevado  infor- 
mes y han  hecho  observaciones,  y la  Comisión  reviso- 
ra  primero,  y más  tarde  la  del  Congreso,  han  exami- 
nado con  todo  detenimiento  y estudiado  con  gran  me- 
ditación todas  esas  observaciones,  habiéndoles  dado 
cabida  cuando  han  creido  que  realmente  eran  oportu- 
nas y que  mejoraban  el  estado  de  nuestra  legislación 
comercial. 

Paréceme,  pues,  que  habiendo  sido  objeto  de  tan 
larga  preparación  un  Código  que  ai  bien  retrata  las 
ideas  de  libertad  en  la  contratación  y las  relaciones 
comerciales  no  tiene  realmente  un  matiz  político,  no 
puede  convertirse  en  una  cuestión  de  partido  para  na- 
die. Y con  el  deseo  de  que  no  vengan  como  vendrán 
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discusiones  políticas  que  interrumpan  la  marcha  de 
esta  discusión  tranquila  y serena,  y que  tal  vez  el  Có- 
digo de  comercio  se  quede  en  proyecto,  cuando  hace 
tantos  años  qu©  venimos  persiguiendo  la  realización 
de  este  ideal,  yo  me  atrevería  á rogar  á mi  amigo  el 
3r,  Carvajal  que  no  insistiera  en  la  cuestión  de  dis- 
cutir el  Código  de  esta  suerte;  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  en  rigor,  y no  pudiendo  entrar  aquí  en 
una  discusión  profunda,  de  fondo,  de  todo  el  Gódigo, 
sí  empezamos  por  la  cuestión  do  método, que  nos  vol- 
vería á dividir,  porque  claro  es  que  la  cuestión  de  mé- 
todo ha  sido  una  de  las  que  más  han  preocupado,  lo 
mismo  á la  Comisión  que  hizo  el  proyecto  primitivo, 
como  á las  posteriores,  en  esta  cuestión  de  método 
hay  siempre  grande  variedad  de  opiniones,  y ella  sola 
nos  llevaría  mucho  tiempo,  y vendrían  las  cuestiones 
políticas,  se  volverían  á encender  los  ánimos,  se  apa- 
sionaría el  público  que  presencia  nuestras  discusiones, 
y el  pobre  Código  de  comercio  quedaría  otra  vez  ol- 
vidado, arrinconado,  y no  podríamos  dotar  al  país  de 
las  ventajas  de  una  legislación  comercial  que  siquie- 
ra satisfaría  las  necesidades  de  la  situación  actual,  na- 
cidas de  esta  moderna  organización  financiera  y del 
desarrollo  de  las  relaciones  comerciales,  perfectamen- 
te desconocidas  en  la  época  en  que  se  confeccionó  el 
Código  de  comercio. 

Por  todas  estas  consideraciones,  me  atreverla  á ro^ 
gar  al  Sr.  Carvajal  que  desistiera  de  so  propósito, 
puesto  que  en  puntos  aislados,  en  cuestiones  concretas 
hay  la  libertad  de  presentar  cuantas  enmiendas  se  crea 
conveniente  presentar,  enmiendas  que  hemos  de  exa- 
minar, lo  mismo  la  Comisión  que  el  Gobierno  con  un 
grande  espíritu  de  tolerancia,  porque  al  fin,  ni  la  Co- 
mísioo,  ni  el  Gobierno,  ni  el  Sr,  Carvajal,  ni  nadie,  te- 
nemos otro  ínteres  más  que  el  de  hacer  lo  mejor,  lo 
más  perfecto. 

En  cnanto  á ia  cuestión  de  método  he  de  añadir 
muy  pocas  palabras.  En  el  seno  de  la  Comisión  reviso- 
ra,  la  primera  cuestión  que  se  planteó  fué  la  misma 
que  ha  planteado  aquí  S.  8»  acerca  del  método,  y re- 
cuerdo que  el  Sr.  Figuerola  invocó  la  misma  doctri- 
na que  ha  invocado  aquí  el  Sr.  Carvajal,  es  á saber: 
que  al  confeccionar  un  Código,  si  habla  de  someterse 
su  redacción  al  método  científico,  no  podía  olvidarse 
la  clásica  división  de  personas,  cosas  y acciones,  pro- 
poniendo que  se  trajera  al  libro  primero  todo  lo  relati- 
vo á las  personas.  Pues  bien;  se  tropezaba  con  un  in- 
conveniente de  tal  magnitud,  que  aun  salvando  sus 
opiniones  científicas,  el  8r.  Figuerola  no  insistió  en  sn 
método,  salvando,  repito,  sus  opiniones. 

El  inconveniente  es  este.  Sí  se  aceptara  ese  plan, 
habria  que  traer  una  gran  parte  del  comercio  maríti- 
mo al  libro  primero,  serla  necesario  traer  casi  todo  el 
comercio  marítimo,  porque  el  comercio  marítimo  está 
principalmente  en  las  disposiciones  relativas  á los 
propietarios  de  las  naves,  á los  navieros,  y sobre  todo 
á los  capitanes  de  los  buques;  y no  hablemos  después 
de  las  personas,  de  las  relaciones  y de  los  contratos  de 
derecho  marítimo.  Pues  bien;  era  esta  una  novedad 
de  tal  magnitud  en  nuestras  costumbres  jurídicas, 
ora  una  cosa  tan  singular  y que  se  separaba  tanto  del 
método  tradicional  adoptado  en  los  Códigos  de  comer- 
cio, que  realmente  creo  yo  que  habria  dado  esa  nove- 
dad muy  malos  resultados  en  la  práctica,  y acaso  hu- 
biera producido  grandes  perturbaciones  en  la  inteli- 
* gencia  del  mismo  derecho  del  comercio  marítimo, 
puesto  que  se  iba  á hacer  por  primera  vez  en  el  co- 


mercio marítimo  un  deslinde  que  prácticamente  creo 
muy  difícil  de  hacer,  cual  es  el  de  separar  las  perso- 
nas que  intervienen  en  el  comercio  marítimo  de  los 
actos  y contratos  de  ese  mismo  comercio,  viniendo  á 
confundir  el  comercio  marítimo  con  el  comercio  ter- 
restre, por  lo  cual  creimos  todos  que  era  mejor  con- 
servar, aunque  mejorándole,  el  método  tradicional. 
Este  es  el  contenido  en  el  Código  actual, que  se  divide 
en  la  forma  siguiente: 

Libro  primero:  Délos  comerciantes  y de  los  actos  de 
comercio  en  general;  y ahí  están  los  lugares  de  con- 
tratación, las  Bolsas,  los  agentes  intermediarios  del 
comercio,  etc,,  etc. 

Libro  segundo:  Destinado  á los  contratos  especía- 
les, concretos  y determinados  conocidos  en  el  comer- 
cio terrestre. 

Libro  tercero:  Disposiciones  relativas  al  comercio 
marítimo; 

Y en  el  libro  cuarto  viene  ya  lo  que  correspon- 
de á la  suspensión  de  pagos,  á las  quiebras,  así  como 
las  reglas  relativas  á la  prescripción  de  las  acciones. 

Esto  tiene,  en  primer  lugar,  la  ventaja  de  no  cho- 
car con  las  costumbres  seguidas  y establecidas  por  el 
método  tradicional  en  todos  los  Códigos  conocidos,  y 
sobre  todo  la  de  no  separar,  la  de  no  dividir  el  comer- 
cio marítimo,  el  cual  ha  venido  existiendo  tal  como  le 
consignamos,  en  todos  los  Códigos,  desde  la  legislación 
de  Rodas,  desde  el  Código  de  Oleron  hasta  el  Código 
que  viene  á proponer  la  Comisión.  Así  se  consigna  en 
el  Código  italiano,  en  el  Código  aloman  y en  todas 
partes. 

Pero,  en  fin,  prescindiendo  de  la  cuestión  de  méto- 
do, que  en  rigor  me  desvía  del  objeto  principal  para 
qne  yo  había  pedido  la  palabra,  puesto  que  me  he  pro- 
puesto imitar  la  conducta  de  8.  8.,  para  que  esto  sea 
más  bien  un  diálogo  familiar  que  una  ostentación  de 
discursos  formales  en  que  cada  uno  haga  alarde  de  su 
erudición;  prescindiendo,  digo,  de  todo  esto,  y siguien- 
do el  consejo  de  8.  S.,  que  yo  creo  muy  sensato,  me  li- 
mito á rogarle  que  no  insista  en  su  método  y acepte  el 
propuesto  por  la  Comisión. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pído  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  tiene 
poco  que  decir  después  de  las  elocuentes  palabras  que 
ha  dirigido  al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  contestación  á las  no  ménos  elocuentes  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Carvajal. 

La  Comisión  desea  que  este  Código  se  discuta  con 
toda  minuciosidad,  y siguiendo  la  costumbre  que  aquí 
se  ha  seguido  en  esta  clase  de  asuntos,  entiende  que 
por  medio  de  enmiendas  pueden  tratarse  todos  los  pun- 
tos concretos  que  los  Sres.  Diputados  deseen  tratar,  y 
que  por  medio  de  los  turnos  contra  la  totalidad  del  pro- 
yecto pueden  exponerse  todas  cuantas  apreciaciones  se 
quieran  respecto  al  espíritu  que  le  informa,  así  como 
la  ocasión  en  que  se  presenta,  y todos  los  demás  pun- 
tos que  el  proyecto  abarca.  Y porque  lo  entiende  asi,  la 
Comisión  hace  suyas  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y no  tiene  más  que  decir. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  benevo- 
I lencia  con  que  se  ha  servido  contestar  á las  observa- 
1 clones  que  yo  he  expuesto  al  Congreso;  benevolencia 
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que  es  efecnívamente  muy  grande,  si  hemtis  de  apre- 
ciarla par  la  extensión  que  lia  tenido  la  bondad  de  dar 
a su  discurso* 

La  rectificación  de  algunos  errores  de  concepto  que 
me  ha  atribuido  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
creo  que  no  conduciría  á nada  en  este  momento*  y des- 
pues  de  haber  escuchado  á S>  Slf  después  de  la  mani- 
festación que  en  forma  de  ruego  me  ha  dirigido  S*  S*> 
después  de  la  negativa  formal  de  S*  S,,  aunque  en  una 
forma  tan  cortés  y tan  atenta,  para  no  molestar  al  Con- 
greso con  una  votación  sobre  mi  enmienda,  la  retiro 
desde  luego* 

EL  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSCICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Doy  las  gracias  al  Sr  Carvajal  por  su  ama- 
bilidad. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  Queda  re- 
tirada la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Después  de  esta  enmienda 


debía  discutirse  otra  del  Sr.  Bosctq  pero  como  este  se- 
ñor Diputado  se  halla  un  poca  delicado  de  salud,  y 
como  además  de  esto  la  Comisión  tiene  qne  examinar 
las  enmiendas  presentadas,  que  ascienden  á veinti tan- 
tas, se  suspende  esta  discusión. 


Se  mando  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr,  Larios,  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Málaga,  pidiendo  se  suprima  el  im- 
puesto llamado  de  la  sal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el 
Código  de  comercio,  y discusión  de  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas  que  han  quedado  sobre  la  mesa* 
Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y cuarto* 


DIEZ  Y SIETE  APENDICES* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley , del  Sr.  Conde  de  Toreno,  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  tres  de  tercer 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Quedan  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  de  la  provincia  de  Oviedo 
las  siguientes,  que  serán  de  tercer  orden: 

Primera,  Una  que  partiendo  del  pueblo  de  Portie- 
lia,  en  la  carretera  de  Ponferrada  á la  Espina,  y si- 
guiendo el  rio  de  Onon,  pase  por  Nando  y Pigueces, 
terminando  en  el  sitio  más  conveniente  de  la  carretera 
de  Caboalles  ¿ Belmente, 


orden  en  la  provincio  de  Oviedo. 


Segunda.  Otra  que  partiendo  de  Caboalles,  provin- 
cia de  León,  y pasando  por  Cerredo  y Degana}  termine 
en  San  Antolin  de  Ibias. 

Tercera,  Otra  que  partiendo  de  la  carretera  de 
Cangas  de  Tineo  á San  Antolin  de  Ibias,  en  el  trozo 
comprendido  entre  Cangas  de  Tineo  y la  Kegla  de  Pa- 
randones.  y pasando  por  Besullo,  empalme  en  Grandas 
de  Salime  con  la  que  desde  este  punto  va  á la  Vega  de 
Bivadeo  y termina  en  Ouvíñano,  de  la  provincia  de 
Lugo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1882,= 
0.  El  Conde  de  Toreno, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley , del  Sr.  Nieto  fD.  Emilio ),  sobre  extradición. 


AL  CONGRESO. 

Ocupa  un  lugar  señalado  el  problema  de  la  extra- 
dición, entre  los  muchos,  todos  ellos  importantísimos, 
que  suscitan  las  relaciones  internacionales,  objeto  de 
preferente  atención  para  los  publicistas  contemporá- 
neos, por  lo  mismo  que  basta  el  día  son,  entre  cuantas 
constituyen  el  orden  total  jurídico,  las  que  más  in- 
completamente se  hallan  consagradas  por  el  Derecho 
positivo  de  los  pueblos. 

Ni  es  maravilla*  por  lo  demás,  la  imperfección  rela- 
tiva de  las  modernas  instituciones  en  este  punto,  toda 
vez  que  la  Sociedad  de  los  Estados  nacionales,  tal  como 
boy  se  concibe,  obedece  á una  dirección  novísima  del 
pensamiento;  ni  cabe  tampoco  desconocer  la  necesidad 
de  rendir  tributo  á semejante  dirección,  buscando  y 
proponiendo  aquellas  soluciones  que  la  cultura  de  los 
tiempos  nos  ofrece  ya  con  suficiente  madurez  para  pa- 
sar da  la  región  de  las  ideas  á la  realidad  de  los  he- 
chos, Por  lo  que  á la  extradición  particularmente  se 
refiere,  inútil  parece  consignar  que  el  prodigioso  cre- 
cimiento de  las  comunicaciones  entre  los  ciudadanos 
de  ios  diversos  Estados,  afirmando  más  y más  la  soli- 
daridad de  sus  intereses  y de  sus  aspiraciones,  y bor- 
rando en  cierto  modo  las  fronteras  que  los  separan, 
exige  ya  de!  legislador  cuidadoso  empeño  en  ir  esta- 
bleciendo reglas  fijas  y definidas,  con  la  medida  y en 
la  forma  que  las  circunstancias  consientan,  sobre  el 
Derecho  puramente  convencional  que,  salvo  contadas 
excepciones,  viene  rigiendo  en  la  materia. 

Los  tratados  son  hoy  el  único  origen  de  la  disci- 
plina internacional,  y continuarán  siendo  por  lo  mónos 
la  fuente  de  toda  ley  que  haya  de  obligar  por  igual  á 
dos  ó más  Naciones,  mientras  no  se  instituya  una  auto- 
ridad superior  á la  de  cada  uno  de  los  Estados*  que 


mediando  entre  ellos,  posea  virtud  ó imperio  suficien- 
tes para  hacer  eficaces  sus  mandatos.  Pero  si  la  cons- 
titución de  un  Estado  universal  humano,  con  que  sus* 
ñan  algunos  pensadores,  puede  calificarse  buenamente 
de  imposible  a la  vez  racional  y práctico;  si  al  propio 
tiempo  hay  que  convenir  en  que  está  todavía  muy 
lejana,  ya  que  alguna  vez  haya  de  llegar,  la  época  en 
que  se  organice  un  Poder  puramente  internacional, 
encargado  de  resolver  los  confite  tos  que  surjan  á cau- 
sa de  las  relaciones  entre  los  organismos  nacionales, 
preciso  es  asimismo  convenir  en  que  éstos,  si  de  he- 
cho son  independientes  y soberanos , viven  de  dere- 
cho, más  que  yuxtapuestos,  unidos  por  vínculos  jurí- 
dicos que  su  voluntad  reconoce  y declara  en  cada  caso 
libremente,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  estar  procla- 
mados é impuestos  en  general  por  la  conciencia  huma- 
na, Hay,  en  suma,  un  Derecho  natural  ó constituyente 
para  la  Sociedad  de  las  Naciones,  como  le  hay  para 
cada  Sociedad  nacional  definida;  y ya  que  ninguna 
tiene  títulos  ni  fuerza  para  imponérsele  desde  luego  á 
las  demás  cemo  ley  positiva,  justo  es  que  le  confiese  y 
afirme  para  sí  propia,  erigiéndole  en  regla  de  su  con- 
ducta, independientemente  de  la  que  las  otras  estimen 
oportuno  seguir. 

De  tal  modo,  señalándose  cada  Estado  su  deber  in- 
ternacional, mediante  unasórie  de  preceptos  en  que  se 
trace  en  esta  esfera , como  se  traza  en  las  relativas  á 
las  restantes  actividades  jurídicas,  los  linderos  que 
separan  el  Derecho  definido  como  necesario  y perma- 
nente, de  aquel  otro  Derecho  indefinido  que  va  natural 
y sucesivamente  definiéndose  con  entera  libertad  según 
los  casos  y las  circunstancias,  no  serán  los  convenios 
1 internacionales  fruto  exclusivo  del  "arbitrio  ó de  las 
mutuas  concesiones,  sino  consagración  en  primer  tér- 
mino de  los  altos  principios  reconocidos  como  inflexi- 
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bles,  y desarrollo  después  de  esos  principios  en  la  forma 
especial  y característica  que  aconsejen  las  condiciones 
del  momento  y el  interés  de  las  partes  contratantes. 
Con  lo  cual  se  habrá  dado  un  gran  paso  para  llegar  á 
la  determinación  positiva  del  Estado  internacional,  tal 
como  puede  y debe  ser,  como  un  Estado  representado, 
espontáneo,  en  que  la  colectividad  de  las  Naciones  va 
elevando  por  su  propio  reconocimiento  á ley  común 
consuetudinaria  la  ley  particular  de  las  personalida- 
des que  la  componen,  sin  necesidad  de  un  Estado 
representativo  ú oficial  que  se  la  dicte  á título  de 
obligatoria. 

Bien  adivina  el  instinto  seguro  de  los  pueblos  que 
este  es  el  único  camino  para  llegar  á la  suspirada 
unidad  del  Derecho,  sin  menoscabo  de  la  soberanía 
inalienable  de  cada  uno;  y no  ha  dejado,  por  lo  tanto, 
de  aventurarse  en  él,  siquiera  sea  con  las  restric- 
ciones y recelos  que  acompañan  siempre  á toda  explo- 
ración de  nuevos  horizontes.  No  hay  sino  recordar,  en 
prueba  de  ello , contrayendo  las  citas  al  objeto  de  la 
proposición  presente,  las  leyes  de  extradición  promul- 
gadas en  Bélgica  en  i.*  de  Octubre  de  1833,  en  22  de 
Marzo  de  1856,  en  5 de  Abril  de  1868,  en  l.°  de  Junio 
de  1870  y en  15  de  Marzo  de  1874,  la  vigente  en  Ho- 
landa desde  6 de  Abril  de  1876,  las  dictadas  en  los 
Estados-Unidos  en  12  de  Agosto  de  1848,  en  22  de  Ju- 
nio de  1860,  en  3 de  Marzo  de  1869  y en  19  de  Junio 
de  1876;  y por  ultimo,  las  Actas  decretadas  en  Ingla- 
terra en  10  de  Agosto  de  1866,  9 del  mismo  mes  de 
1870  y 5 también  de  Agosto  de  1873;  alas  cuales  pue- 
de añadirse  los  preceptos  más  ó menos  directamente 
relacionado  con  este  asunto,  que  se  hallan  esparcidos 
en  los  Códigos  de  diferentes  países,  con  especialidad  en 
los  da  Alemania  ó Italia. 

Verdad  es  que  ninguno  de  estos  acuerdos  legisla- 
tivos rompe  todavía  con  la  antigua  regla  de  que  la  ex- 
tradición solo  ha  de  reputarse  obligatoria  cuando  se 
halle  estipulada  expresamente  en  un  tratado,  de  ma- 
nera que  si  éste  no  existe,  podrá  la  Nación  requerida 
acceder  ó no  á ella,  á su  arbitrio,  por  consideraciones 
llamadas  de  cortesía  con  impropiedad  notoria,  tratán- 
dose de  un  acto  que  por  la  complejidad  de  los  intere- 
ses, así  públicos  como  privados,  en  cuya  virtud  se  de- 
termina, ofrece  siempre  un  carácter  rigorosamente 
jurídico.  Mas  de  todas  suertes,  las  insinuadas  leyes 
significan  un  progreso  notabilísimo,  por  cuanto  con- 
tribuyen á fijar  ios  principios  fundamentales  en  la  ma- 
teria, cristalizan,  digámoslo  así*  ©n  notas  positivas  las 
necesidades  genéricas  que  el  Derecho  natural  define, 
y señalando  con  creciente  solicitud  los  límites  de  la 
acción  de  los  Gobiernos,  así  por  lo  que  respecta  al  fon 
do  mismo  del  asunto  como  por  lo  que  toca  al  proce- 
dimiento, revisten  de  las  garantías  de  la  Justicia  el 
ejercicio  de  una  función  abandonada  antes  á las  incer- 
Üdumbres  del  capricho,  de  las  conveniencias  ó de  las 
impresiones  del  momento. 

A llevar  esta  dirección  hasta  sus  legítimas  conse- 
cuencias, reconociendo  lo  que  en  ei  momento  actual 
aparece  como  libre  y como  obligatorio  para  el  Estado 
en  la  esfera  de  que  se  trata,  tiende  la  presente  propo- 
sición de  ley,  para  coya  redacción  ha  cuidado  el  que 
suscribe  de  compulsar  á la  vez  los  datos  de  la  realidad 
y las  exigencias  del  pensamiento  moderno,  á fin  de 
armonizarlos  en  una  síntesis  capaz  de  traducir  el  ver- 
dadero espíritu  que  informa  este  importante  ramo  del 
Derecho  internacional  en  nuestro  tiempo. 

No  ha  de  entrar,  por  lo  demás,  en  una  minuciosa 


exposición  de  motivos,  que  le  llevarla  muy  lejos  dada 
la  magnitud  del  tema  propuesto.  Antes  al  contrario, 
habiendo  acreditado,  en  su  sentir,  con  las  observaciones 
que  anteceden,  la  pertinencia  y oportunidad  del  inten- 
to, habrá  de  limitarse  á formular  por  ahora  algunas 
ligeras  indicaciones  á propósito  de  aquellos  extremos 
con  que  se  pretende  iutroducír  novedad  en  la  práctica 
generalmente  establecida. 

Abandónase  desde  luego  en  esta  proposición  el  ya 
desacreditado  sistema  de  la  reciprocidad.  Si  en  otro  li- 
naje de  cuestiones,  relacionadas  con  los  intereses  me- 
ramente materiales  de  los  pueblos,  no  falta  quienes  á 
nombre  de  la  conveniencia  sostengan  esa  reciprocidad 
de  relaciones,  afirmando  que  las  facilidades  que  una 
Nación  otorgue  á otra  para  el  cambio  de  sus  productos 
deben  medirse  por  las  que  á su  vez  reciba,  no  habrá  sin 
duda  quien  considere  racionalmente  aplicable  la  misma 
máxima  á aquel  otro  sistema  de  relaciones  mucho  más 
alto,  en  que  se  debaten  intereses  morales,  cuya  perma- 
nencia ha  de  garantizarse  en  la  forma  obligada  por  su 
propia  naturaleza,  y no  con  sujeción  al  resultado  de  este 
ó de  aquel  contrato.  Afecta  la  extradición  á los  fines  de 
la  Justicia;  afecta  al  bienestar  y al  órden  de  las  Nacio- 
nes interesadas;  y afecta,  por  ultimo,  á la  Vida  y á la  se- 
guridad de  los  individuos  que  á ella  han  de  ser  someti- 
dos. Con  vista  de  tales  antecedentes,  cada  Estado,  se- 
gún la  genialidad  propia  de  su  sentido  jurídico,  ha  de 
tener  formado  criterio  acerca  de  los  términos  en  que 
corresponde  resolver  el  problema;  y estimando  todas 
las  circunstancias,  debe  conocer  en  general  cuándo 
está  obligado  á entregar  un  individuo  á instancia  de 
los  tribunales  extranjeros,  cuándo  se  puede  reservar  por 
determinadas  consideraciones  la  facultad  de  obligarse 
ó no  á ello,  y cuándo,  por  último,  ha  de  oponer  una  re- 
suelta negativa.  Injustificable  es  á todas  luces,  que  se 
someta  el  cumplimiento  de  estos  deberes  á la  manera 
que  tengan  de  entenderlos  y cumplirlos  otros  Estados. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  se  aplique  tan  solo  el 
estricto  criterio  de  la  utilidad,  es  llano  que  no  puede 
reportar  ninguna,  antes  al  contrario,  la  Nación  reque- 
rida, conservando  dentro  de  su  territorio  á criminales 
de  cierta  especie,  en  él  refugiados,  ínterin  no  se  obli- 
gue la  Nación  requirente  á entregarle  aquellos  otros 
cuya  captura  importa  obtener;  ni  es  razonable  admi- 
tir que  exista  nn  Estado  tan  reñido  con  sus  verdade- 
ros intereses,  que  se  complazca  en  entorpecer  la  recta 
administración  de  Justicia  y hasta  en  perjudicarse  á 
sí  propio,  dificultando  la  extradición  á favor  de  otro 
Estado  en  cuanto  éste  la  reconozca  por  su  parte  como 
obligatoria,  y no  á título  de  reciprocidad;  ni  faltan* 
por  último,  en  el  articulado  de  la  presente  proposición, 
dentro  de  lo  que  se  define  como  Derecho  convencional, 
medios  más  que  suficientes  para  imponer  la  necesidad 
de  tratados  internacionales,  complementarios  de  sus 
preceptos. 

Estimada  como  obligatoria  la  extradición,  aparte 
de  las  condiciones  ordinariamente  establecidas  para 
su  procedencia,  hay  que  señalar  la  de  que  la  pena  im- 
puesta en  la  legislación  de  la  Nación  requirente,  al  de- 
lito por  virtud  del  cual  se  reclama,  no  sea  absoluta- 
mente contraria  por  su  dureza  á los  principios  funda- 
mentales de  la  ley  española.  Inútil  es  esta  prevención 
cuando  la  entrega  de  criminales  se  rige  únicamente 
por  los  tratados,  porque  al  formalizarlos,  toman  en 
cuenta  ambas  partes  contratantes  los  preceptos  conte- 
nidos en  ios  Códigos  de  una  y otra;  pero  estableciendo 
en  general  la  doctrina,  sin  sujeción  á ley  ni  á país  al- 
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gunt>  determinado,  aun  cuando  la  analogía  de  las  pe- 
nas señaladas  en  las  leyes  de  todos  los  pueblos  cultos 
alejan  la  posibilidad  de  que  haya  de  estimarse  la  ex- 
presada restricción,  natural  es  que  se  consigne  para 
algún  caso  excepcional  en  que,  de  no  ser  así,  pudiera 
la  Nación  requerida,  antes  que  guardadora  fiel  de  los 
fueros  de  la  justicia,  ser  cómplice  en  cierto  modo  de 
una  notoria  iniquidad,  facilitando  los  medios  de  que 
se  impusiera  á un  individuo  acogido  á su  amparo  un 
castigo  que  por  su  naturaleza  ó su  cuantía  repugna- 
ra por  completo  al  concepto  recibido  del  derecho  de 
castigar. 

Otro  límite  que  se  marca  á la  extradición  obliga- 
toria consiste  en  reconocerla  en  principio  tan  solo  con 
motivo  de  los  delitos  calificados  de  graves  por  nues- 
tro Código.  Bien  sabe  el  que  suscribe  que  contra  la 
distinción  de  los  actos  punibles  según  su  mayor  ó me- 
nor trascendencia,  para  el  efecto  de  la  extradición, 
se  viene  elevando  la  voz  de  distinguidos  publicistas, 
los  cuales  sostienen  que  todos  aquellos,  en  cuanto  son 
trasgresiones  del  orden  jurídico,  deben  quedar  sujetos 
á la  misma  regla.  No  es  este  el  momento  oportuno  de 
dilucidar  semejante  punto  con  el  detenimiento  que 
requiere.  Basta  con  hacer  notar  que  significando  la 
extradición  un  mero  procedimiento  para  lograr  que 
sea  todo  lo  eficaz  y atinada  posible  la  represión  de  los 
delitos,  está  aceptada  y defendida  contra  los  partida- 
rios de  la  extraterritorialidad  absoluta,  en  cuanto  los 
bienes  que  produzca  á ia  sociedad  y á ios  ciudadanos 
en  general  sean  superiores  á los  perjuicios  y quebran- 
tos que  por  virtud  de  ella  se  infieran  á los  presuntos 
criminales*  que,  no  por  serlo,  dejan  de  ser  ciudadanos 
también,  y á quienes  se  obliga  á abandonar  el  territo- 
rio que  escogieron  para  su  residencia  y las  ocupacio- 
nes habituales  de  su  vida.  Ya  que  de  justicia  se  trata, 
hágase  por  igual  á todas  Las  necesidades,  para  llegar 
á la  resultante  que  por  su  coincidencia  se  produzca. 
Buena  prueba  de  que  este  es  el  sentido  que  indefecti- 
blemente se  impone  á la  conciencia  pública  para  cir- 
cunscribir siempre  de  algún  modo  los  términos  de  la 
extradición,  está  en  que  nadie  admite  qne  ésta  pueda 
otorgarse  por  virtud  de  ciertos  delitos,  como  el  de  in- 
juria, ni  mucho  ménos  por  aquellas  infracciones  que 
nuestro  Código  castiga  como  faltas. 

Regla  inllexible,  sin  salvedades,  es  la  que  ordena 
reprimir  toda  perturbación  de  la  vida  jurídica,  sean 
cuales  fueren  su  gravedad  y su  carácter,  A ella  se  ajus- 
ta con  rigor  ia  presente  proposición  al  extender  el  al- 
cance de  la  ley  represiva  hasta  atribuir  competencia 
á los  tribunales  españoles  para  juzgar,  por  defecto, 
aquellos  delitos  respecto  de  los  cuales  no  sea  lícita  la 
extradición  por  cualquier  motivo.  Salvado  así  el  ries- 
go de  la  impunidad,  la  determinación  de  los  casos  en 
que  el  acto  punible  ha  de  ser  castigado  en  el  país  en 
que  se  cometió,  en  el  de  la  residencia  de  su  autor  ó en 
Otro  tercero,  es,  como  ya  se  ha  dicho,  una  cuestión  de 
procedimiento  que  se  ha  de  resolver  atendiendo,  en- 
tre otros  extremos,  á la  índole  del  atentado,  á sus 
consecuencias  y á las  circunstancias  mismas  del  de- 
lincuente. 

Pandado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  opina  que  corresponde  siempre  la  extradi- 
ción por  aquellos  delitos  cuya  gravedad  reclame  con 
mayor  urgencia,  á nombre  de  los  intereses  y aun  de 
los  sentimientos  sociales,  el  restablecimiento  inmedia- 
to y ejemplar  del  orden  jurídico;  y que  respecto  de  to- 
* dos  los  demás  hechos  penables,  debe  quedar  el  Estado 


en  libertad  para  definirse  tal  obligación  mediante  con- 
venios internacionales.  De  este  modo  cabe  aquilatar 
concretamente  la  variedad  de  datos  que  concurren  á 
exigir  entre  nnos  y otros  pueblos  distintas  clases  de 
relaciones  de  derecho,  y se  evita  que  adquiera  el  de- 
ber de  la  extradición  una  amplitud  irracional,  con  la 
que  no  pueden  estar  conformes  ni  sus  más  ardientes 
partidarios.  Ocioso  parece  advertir,  por  lo  demás,  que 
en  tales  tratados  podrá  estipularse  lo  qne  por  el  Esta- 
do se  considere  procedente,  sin  el  requisito  hasta  aquí 
preciso  de  la  reciprocidad. 

Otro  de  los  capitales  problemas  que  más  se  han 
debatido,  sobre  todo  en  nuestros  días,  es  el  de  la  ex- 
tradición de  los  nacionales.  Resuélvese  aquí  en  el  sen- 
tido de  autorizarla  para  delitos  graves,  por  medio  de 
tratados;  con  lo  cual  viene  á aplicarse  á este  caso  el 
mismo  criterio  adoptado  para  determinar  la  entrega 
de  los  extranjeros.  Entre  los  muchos  argumentos  que 
se  aducen  para  demostrar  que  éstos  deben  ser  consi- 
derados do  diferente  modo  que  los  naturales  del  país, 
en  lo  que  respecta  á su  extradición,  preciso  es  descar- 
tar cuantos  tienden  á atribuir  á todas  las  leyes  penales 
carácter  personal,  suponiendo  que  siguen  siempre  á los 
ciudadanos  do  un  país,  sea  cual  fuere  el  punto  en  que 
so  encuentren,  así  como  aquellos  que  invocan  la  dig- 
nidad y el  sentimiento  de  la  Patria,  que  en  manera  al- 
guna pueden  hallarse  en  esta  ocasión  comprometidos. 
Ni  la  ley  penal  de  una  Nación  es  aplicable  en  primer 
término  más  qne  allí  donde  existo  un  atropello  de  los 
derechos  garantidos  por  sns  leyes  civiles,  ni  se  ofende, 
antes  se  consagra,  la  integridad  de  la  soberanía  de  un 
Estado  reconociendo  á todos  el  derecho  de  juzgar  por 
sí  ios  actos  criminales  llevados  á cabo  dentro  de  su 
territorio.  Lo  único  que  puede  alegarse  con  algún  fun* 
damento  es  el  deber  de  protección  que  corresponde  á 
una  sociedad  nacional  respecto  de  los  individuos  que 
la  componen;  pero  este  deber,  por  estrecho  que  parez- 
ca, podrá  obligarla  á ser  más  exigente  para  prestarse 
á la  entrega  de  uno  de  sus  ciudadanos  que  para  otor- 
gar la  de  aquel  que  no  lo  fuere,  nunca  para  negarla 
sistemáticamente,  como  vienen  haciendo  todas  las  Na- 
ciones, á excepción  de  Inglaterra  y los  Estados-Unidos. 

Constituye  el  Estado  un  organismo  vivo,  del  cual  for- 
man parte,  en  el  seno  y fuera  de  la  madre  Patria,  cuan- 
tos conservan  aquella  nacionalidad.  Su  ausencia,  larga 
ó corta,  tiene  el  carácter  de  interina,  y siempre  se  presu- 
me su  voluntad  devolver  definitivamente  al  país  á que 
pertenecen.  Para  arrancarlos  de  él  violentamente  y so- 
meterlos á la  autoridad  de  un  tribunal  extranjero,  pre- 
ciso es  que  lo  reclamen  altas  consideraciones  de  interés 
social  y concurran  las  garantías  suficientes  á alejar  el 
menor  receló  de  atropello  ó de  injusticia.  En  suma, 
en  concepto  del  que  suscribe,  el  progreso  de  los  tiem- 
pos y el  desarrollo  de  las  comunicaciones  entre  los  pue- 
blos han  d©  ir  haciendo  cada  día  más  frecuente  la  ex- 
tradición de  los  nacionales,  á la  vez  que  se  facilita  la 
de  los  extranjeros;  pero  siempre  debe  haber  entre  am- 
bos alguna  diferencia,  por  ser  también  diferente  su  re- 
lación jurídica  con  el  Estado. 

Establecidos  estos  preceptos  generales,  en  cuanto  á 
las  excepciones  de  la  extradición  se  consignan  en  la 
presente  proposición  de  ley  las  que  están  unánimemen- 
te admitidas  por  las  legislaciones  positivas,  de  acuerdo 
con  los  rectos  principios  del  Derecho  internacional; 
y entre  ellas  figura  la  de  los  delitos  políticos  y sns  co- 
nexos, los  cuales  por  su  naturaleza  especial  tieuen  de 
ordinario  un  sentido  y un  alcance  muy  distintos,  se- 
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gun  que  se  les  considera  desde  el  punto  de  vista  de  la  , 
ley  interior  de  un  Estado,  ó á la  luz  de  aquellos  princh  ^ 
píos  que  constituyen  la  ley  genérica  de  la  Humaní-  ( 
dad.  Esta,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  lia  mirado  ja-  , 
más  al  delincuente  político  de  igual  modo  que  á los  j 
criminales  comunes*  y en  algo  fundamental  y perfec-  | 
lamente  razonable  se  apoya  tan  persistente  distinción, 
Parece  como  que  el  atentado  contra  determinadas  for- 
mas de  gobierno,  transitorias  y relativas*  se  borra  y 
desvanece  apenas  logra  su  autor  ponerse  fuera  del  al- 
canee  del  Poder  que  fué  blanco  de  su  rebelión.  Corres- 
ponde aquí  á cada  cual,  misión  muy  diversa,  aunque 
no  contraria,  porque  al  cabo  ambas  conducen  al  mismo 
fin.  Toca  al  Estado  ofendido  castigar  con  energía;  de- 
ben los  demás  Estados  respetar  este  último  resto  del  de- 
recho de  asilo*  á favor  de  aquellos  que,  aunque  por  me- 
dios injustos,  se  encaminaban  al  logro  de  una  aspira- 
ción legítima,  para  que  sirvan  así  las  fronteras  de  sal- 
vaguardia permanente  contra  los  enconos  extremados 
que  encienden  siempre  las  pasiones  políticas. 

Lo  importante  en  el  particular  es  discernir  bien  lo 
que  debe  entenderse  por  delitos  conexos  de  los  políticos, 
á fin  de  impedir  que  con  este  nómbrese  encubran,  como 
sucede  con  harta  frecuencia,  muchos  otros  que  no  son 
más  que  simples  delitos  comunes.  Difícil  es  en  este 
punto,  por  la  complejidad  que  ofrece  su  contenido,  ha- 
cer designación  suficientemente  ciara  á la  vez  que 
comprensiva;  pero  en  la  necesidad  á todas  luces  apre- 
miante de  llevar  al  Derecho  positivo  una  definición 
concreta*  no  encuentra  el  que  suscribe  otra  más  acep- 
table que  la  que  asimila*  para  apreciar  sus  actos,  á los 
delincuentes  políticos  con  las  tropas  regulares  en  tiem- 
po de  guerra,  toda  vez  que  su  rebeldía  no  es  otra  cosa 
que  una  guerra  contra  los  Poderes  constituidos. 

Respecto  de  las  demás  excepciones  nada  parece 
necesario  advertir.  En  justo  reconocimiento  de  la  so- 
beranía del  Poder  judicial*  los  delitos  acerca  de  los 
cuales  hubiere  recaido  ya  fallo  ejecutivo  de  un  tribu- 
nal español;  para  mantener  incólume  la  jurisdicción 
territorial*  los  que*  sea  cuál  fuere  su  índole,  se  hubie- 
sen cometido  en  nuestro  suelo;  aquellos  que,  aunque 
perpetrados  en  otro  país*  afecten  á los  intereses  ó á la 
personalidad  de  España,  y á propósito  de  los  que  es  in- 
discutible la  extraterritorialidad  de  la  ley  penal*  y los 
que  se  lleven  á cabo  en  el  extranjero  por  algún  espa- 
ñol con  infracción  de  los  preceptos  reguladores  del 
estado  civil,  personal  y familiar*  regidos  siempre  por 
las  leyes  patrias,  único  caso  en  que  la  sanción  penal 
establecida  acompaña  á la  persona  do  quiera  que  se 
encuentre;  no  pueden  nunca  dar  motivo  á la  extradi- 
ción, porque  detenido  el  culpable  en  territorio  propio* 
sobre  él  debe  ejercerse  preferentemente  la  jurisdicción 
nacional.  Tampoco*  por  último*  ha  de  otorgarse  aque- 
lla cuando  la  pena  ó la  acción  penal  que  competa  res- 
pecto de  un  individuo  haya  prescrito  con  arreglo  á las 
leyes  de  la  pación  requirente  ó á las  de  la  requerida; 
en  el  primer  caso*  porque  no  puede  imponérsele  casti- 
go alguno,  y en  el  segundo*  porque  dado  el  concepto 
lógico  de  la  prescripción,  en  sentir  de  la  autoridad 
nacional  que  había  de  llevar  á cabo  la  entrega,  debe 
estimársele  ya  como  inculpable* 

Poco  han  prevenido  los  tratados  y las  leyes  espe- 
ciales eu  la  materia  la  manera  de  resolver  los  conflic- 
tos que  sin  embargo  suelen  presentarse  con  frecuencia 
con  motivo  del  concurso  de  demandas  de  extradición 
formuladas  por  distintos  Gobiernos  respecto  de  un  in- 
dividuo, ora  en  atención  al  mismo  delito,  ora  por  vir- 


tud de  delitos  diferentes.  Para  llenar  este  vacio,  poniera 
do  coto  á la  arbitrariedad  ó impidiendo  que  se  adop- 
ten en  ocasiones  análogas  temperamentos  contradicto- 
rios, se  propone  acerca  del  primer  extremo,  de  acuer- 
do con  la  doctrina  comunmente  admitida,  la  primacía 
innegable  de  la  competencia  territorial,  á la  que  sigue 
la  extraterritorial  en  los  casos  previstos,  viniendo  en 
último  término  la  personal,  propia  de  la  Nación  á que 
pertenezca  el  individuo  reclamado.  En  cuanto  al  se- 
gundo extremo*  el  orden  que  se  establece  se  separa  de 
la  práctica  más  constante  tan  solo  en  considerar  la  de- 
manda de  la  Nación  en  la  cual  ha  recaido  ya  senten- 
cia condenatoria  del  reo,  preferible  desde  luego  á la 
de  aquella  donde  por  virtud  de  otro  delito  no  se  ha 
dictado  aún  más  que  el  auto  de  procesamiento  y de 
prisión.  Para  atender  á semejante  circunstancia  antes 
que  á la  mayor  ó menor  gravedad  del  atentado,  milita 
una  razón  sumamente  obvia.  Cuando  hay  fallo  conde- 
natorio de  tribunal  competente,  el  individuo  reclama- 
do lo  es  como  culpable*  cuando  esto  no  sucede,  existen 
únicamente  presunciones  más  ó ménos  fundadas  de  su 
culpabilidad.  Lógico  parece  que  pague  la  deuda  decla- 
rada con  la  justicia  de  un  país  antes  que  aquella  otra 
que  aun  no  está  reconocida  como  exigible. 

Para  evitar  por  cuantos  medios  tenga  á su  alcance 
el  legislador,  el  espectáculo  de  la  impunidad  del  delin- 
cuente, que  tan  honda  perturbación  introduce  en  el 
orden  jurídico  del  país  donde  se  tolera,  no  basta  sin 
duda  ampliar  lo  posible  los  casos  de  extradición,  ni 
someter  á los  culpables,  cuando  esta  no  procede,  al  jui- 
cio de  los  tribunales  de  la  Nación  requerida.  Es  pre- 
ciso además  precaver  el  hecho  muy  común,  de  que  un 
individuo,  entregado  al  Gobierno  español  por  virtud  de 
un  delito  determinado,  sea  responsable  de  otro  ú otros 
distintos  ante  los  jueces  nacionales  ó ante  los  de  un 
país  extranjero  que  solicite  su  entrega.  Como  la  extra- 
dición ha  de  hacerse  siempre  circunscribiéndola  á los 
hechos  que  motiven  la  demanda  para  que  no  produzca 
efectos  diversos  y acaso  contrarios  á aquellos  que  mo- 
vieron á otorgarla,  claro  está  que  implica,  como  justa 
protección  del  reo*  la  imposibilidad  de  proceder  con- 
tra él  por  su  conducta  anterior.  No  hay  en  tal  caso  más 
remedio  que  solicitar  en  forma  del  Gobierno  que  hizo 
la  entrega,  autorización  para  exigir  al  culpable  la  res- 
ponsabilidad que  corresponda  por  los  atentados  no  in- 
cluidos en  el  acta  de  extradición,  ó bien  para  entre- 
garle, si  procede,  á las  autoridades  de  la  Nación  que  le 
haya  reclamado.  Y si  no  se  obtuviera  este  consenti- 
miento, antes  que  permitir  la  permanencia  en  el  país 
de  un  criminal  inviolable,  nada  más  legítimo  que  se- 
ñalarle un  plazo  para  abandonar  el  territorio,  enten- 
diéndose que  si  no  lo  hace*  desaparece  con  su  renun- 
cia tácita  la  garantía  establecida  por  las  condiciones 
especiales  del  acto  internacional,  A resolver  este  im- 
portante punto  en  forma  análoga  á !a  adoptada  en  la 
ley  holandesa  vigente,  en  el  proyecto  presentado  al  Se- 
nado  francés  en  1878  y en  varios  tratados  existentes* 
se  encaminan  algunos  de  los  artículos  de  la  presente 
proposición. 

El  resto  del  contenido  de  su  título  l.°  consigna  la 
necesidad  de  establecer  convenios  para  la  extradición 
de  desertores  del  ejército  y de  la  marina*  así  militar 
como  mercante*  por  la  naturaleza  singular  de  esta  cla- 
¡ se  de  delitos,  que  sí  en  unos  casos  requieren  represión 
inmediata,  aconsejan  en  otros  cierta  tolerancia*  y fija 
las  condiciones  en  que  deben  remitirse  y cumplimen- 
tarse los  exhortas  de  los  tribunales  extranjeros  para 
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la  práctica  ds  diligencias  y para  la  comparecencia  per* 
sonal  de  testigos.  En  cuanto  á los  gastos  de  cualquie- 
ra clase  que  por  motivo  de  alguno  de  los  servicios 
internacionales  indicados  se  ocasionen,  queda  estable- 
cido el  principio  de  que,  salvo  estipulación  en  contra- 
rio, ban  de  correr  á cargo  de  la  Nación  que  haya  dado 
lugar  á ellos.  T termina  esta  parte  de  la  ley  propuesta, 
ajustando,  como  es  natural,  las  demandas  que  haya  de 
formular  el  Gobierno  español,  al  mismo  criterio  qué  se 
señala  para  apreciar  las  que  le  dirijan  los  Gobiernos 
extranjeros* 

En  el  título  2,°,  dedicado  á señalar  el  procedimiento 
que  ha  de  seguirse  para  la  extradición,  se  introduce 
un  cambio  radicalísimo  en  la  práctica  observada  hasta 
el  día  en  nuestro  país  y en  muchos  extranjeros,  vi- 
niendo á atribuir  á la  autoridad  judicial,  la  interven- 
ción que  de  derecho  le  corresponde.  Unicamente  re- 
cordando que  la  extradición  de  los  crimínales  ha  sido 
hasta  tiempos  muy  próximos  estimada  como  un  acto 
excepcional  que  podía  llevar  á cabo  una  Nación  en  ob- 
sequio de  otra  cuando  lo  exigieran  circunstancias  ex- 
traordinarias, bastantes,  á juicio  de  aquella,  para  pres- 
cindir del  deber  moral  de  asilo  á que  se  hallaba  obliga- 
da respecto  de  todos  cuantos  buscaban  en  su  suelo  am- 
paro y protección  contra  ajenas  persecuciones,  cabe 
explicar  quo  tanto  respecto  de  los  caso»  en  que  proce- 
de en  general  la  entrega  de  un  culpable,  como  en  la 
elección  de  los  medios  de  aplicar  la  regla  establecida  á 
cada  hecho  concreto,  hayan  conservado  las  Naciones 
modernas,  en  su  gran  mayoría,  un  sentido  convencio- 
nal y arbitrario  para  marcar  la  norma  de  su  conducta, 
y un  procedimiento  sumarísimo  puramente  administra- 
tivo, adecuado  á lo  que  para  muchos  significa  todavía 
más  bien  una  apremiante  necesidad  de  gobierno,  que 
un  régimen  de  Derecho,  ordenadamente  establecido 
por  exigencia  de  su  misma  naturaleza. 

Cierto  es  que  los  tratados,  ligando  unos  pueblos  á 
otros  con  compromisos  genéricos,  ampliando  los  moti- 
vos de  extradición  antes  reconocidos  por  la  práctica, 
y Ajando  de  algún  modo  las  bases  de  la  institución  de 
que  se  trata,  han  ido  insensiblemente  trasportando  la 
cuestión  al  terreno  en  que  debe  ser  examinada  y re- 
suelta; mas  no  por  eso  deja  de  entenderse  todavía,  con 
harta  frecuencia,  que  en  ella  no  hay  más  que  un  libre 
orden  de  relaciones  entre  dos  Estados,  en  el  que  para 
nada  han  de  influir  la  persona  y los  derechos  de  aque- 
llos cuya  entrega  se  solícita. 

Explícase  así,  que  sin  oírlos,  sin  enterarse  de  una 
sola  de  las  alegaciones  que  podrían  formular,  se  Ies 
arranque  de  su  domicilio  ó se  les  conserve  en  él,  negán- 
doles el  derecho  de  ser  parte  en  asunto  que  de  tal  modo 
les  Interesa.  Con  lo  cual  viene  á producirse  el  extraño 
contrasentido  de  que  en  países  donde  la  seguridad  in- 
dividual se  halla  por  lo  común  bastante  garantida 
para  que  no  pueda  allanarse  la  morada  del  ciudadano 
sin  mandato  judicial,  se  traslade  á algunos,  culpables  ó 
no,  á lejanas  tierras,  sin  más  quo  una  mera  orden  mi- 
nisterial, con  riesgo  quizá  para  su  vida  y con  menos- 
cabo seguro  de  todos  sus  intereses. 

Enfrente  de  ©ste  sistema  seguido  aún  en  la  mayor 
parte  de  las  Naciones  del  continente,  inclusa  la  nues- 
tra, se  encuentra  el  adoptado  en  Inglaterra  y los  Es- 
tados-Unidos, donde  al  aceptar,  siquiera  más  tarde  y 
con  más  restricciones  que  otros  pueblos,  el  principio 
de  la  extradición,  se  ha  considerado  con  motivo  que 
aparte  de  lo  que  pueda  ésta  tener  de  función  adminis- 
trativa, en  cuanto  afecta  ¿ ios  derechos  privados  del  r 


individuo,  entra  en  la  esfera  de  las  relaciones  entre  la 
personalidad  humana  y la  del  Estado,  y debe  dar,  por 
consiguiente,  ocasión  á un  juicio  prévio,  cometido, 
como  todos  los  actos  de  su  clase,  á la  autoridad  judicial. 

Menores  garantías,  aun  cuando  sin  duda  muchas 
más  que  el  sistema  francés,  ofrece  el  adoptado  por  las 
leyes  de  Bélgica  y Holanda,  término  de  transición  en- 
tre los  dos  indicados,  por  el  que  se  debate  la  legitimi- 
dad de  la  extradición,  con  audiencia  del  interesado,  ante 
el  tribunal,  quien  procede  en  este  caso,  por  lo  que  hace 
á la  resolución  final  del  asunto,  como  cuerpo  consulti- 
vo, elevando  su  dictamen  al  Gobierno  para  que  éste 
fallo  en  definitiva. 

Aspirando  la  presente  proposición  de  ley  á someter 
la  extradición  á condiciones  rigorosamente  jurídicas, 
claro  es  que  ha  de  optar  desde  luego  por  el  procedi- 
miento inglés,  que  pone  al  amparo  de  la  Justicia  lo  que, 
después  de  todo,  solo  se  dirige  á servir  á los  fines  de 
esa  Justicia  misma.  Pero  al  hacerlo,  no  puede  menos 
de  apartarse  de  él  en  algunos  detalles,  y sobre  todo  en 
un  punto  de  verdadera  trascendencia*  Requiere  como 
fundamento  de  la  demanda  una  sentencia  condenato- 
ria, ó por  lo  menos  un  auto  de  procedimiento  con  man- 
dato de  prisión,  porque  solo  en  tales  circunstancias  es 
lícito  admitir  la  necesidad  de  que  abandone  un  indivi- 
duo el  domicilio  libremente  elegido;  adopta  la  fórmula 
contradictoria  del  juicio  para  dilucidar  el  asunto,  con 
intervención  de  todos  los  interesados,  y le  somete  á la 
autoridad  judicial,  en  quien  reconoce  jurisdicción  pro- 
pia y no  retenida,  extendiéndola  hasta  la  apreciación 
de  cuantos  caractéres  concurran  á calificar  el  delito 
atribuido  al  sujeto  cuya  extradición  se  solícita,  Pero 
ai  propio  tiempo  que  así  ensancha  la  competencia  del 
tribunal,  la  limita  en  otro  sentido,  prohibiendo  termi- 
nantemente entrar  en  el  análisis  del  fondo  del  proceso* 
Puede ; pues,  el  tribunal  español  criticar  las  facul- 
tades del  extranjero  que  le  ha  incoado;  puede  hacerse 
cargo  de  la  mayor  ó menor  autenticidad  de  los  docu- 
mentos producidos;  puede,  en  fin,  interpretar  y aplicar 
los  artículos  de  la  ley  y de  los  tratados  vigentes,  para 
concluir  decidiendo  si  está  ó no  comprendido  dentro 
de  sus  preceptos  el  caso  de  que  se  trata.  Lo  que  no 
puede  hacer  es  discutir  los  fundamentos  racionales  de 
la  sentencia  ó del  auto  en  que  se  apoya  la  demanda,  y 
mucho  ménos  negarles  ó concederles  validez  con  arre- 
glo á su  especial  criterio. 

Entiende  el  que  suscribe  que  en  la  esfera  de  los 
principios  es  insostenible  la  revisión  (que  no  otra  cosa 
significa  el  procedimiento  inglés  en  este  extremo)  de 
los  fallos  de  una  autoridad  judicial  extranjera  por  la 
encargada  de  declarar  si  procede  ó no  la  entrega  de 
un  individuo  reclamado.  Ni  esa  revisión  está  dentro 
de  sus  atribuciones  y do  su  especial  cometido,  ni  es 
lícito  juzgar  una  tramitación  procesal  seguida  en  país 
extraño,  interpretando  leyes  de  procedimiento  también 
extrañas,  y ménos  aún  recurriendo  á las  propias.  Y si 
esto  es  racionalmente  inaceptable,  en  el  terreno  de  la 
práctica  ofrece  el  inconveniente  de  producir  dilacio- 
nes sin  cuento  para  la  resolución  del  asunto,  provo- 
cando la  instauración  de  una  verdadera  causa  en  ei 
país  de  refugio  ó impidiendo  ó dificultando  de  un  modo 
grave  las  extradiciones  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, como  ha  solido  suceder  en  la  misma  Inglaterra, 
á pesar  de  que  la  prudencia  y ei  sentido  positivo  de  su 
magistratura  han  infinido  allí  juiciosamente  para  sua* 
vizar  el  rigor  del  precepto  legislativo. 

Por  otra  parte,  con  semejante  sistema  no  deja  de 
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originarse  una  desigualdad  notoria.  Según  la  ley  in- 
glesa, cuando  el  criminal  reclamado  está  únicamente 
acusado  del  delito  por  virtud  del  cual  se  pide  su  en- 
trega, procede  estimar  el  mandamiento  de  prisión  en 
el  solo  caso  de  que  las  pruebas  producidas  fuesen  de 
tal  naturaleza  que  con  arreglo  á las  leyes  británicas 
exigieran  la  adopción  de  la  misma  medida  si  el  hecho  ! 
se  hubiese  llevado  á cabo  en  Inglaterra.  En  cambio, 
cuando  hay  ya  sentencia  condenatoria,  considerando 
sin  duda  excesivo  el  examen  de  su  validez  6 nulidad, 
se  previene  que  para  tenerla  por  eficaz  á los  efectos 
solicitados,  bastará  que  se  acredite  que  ha  sido  dicta- 
da á propósito  del  delito  que  motiva  la  demanda  de 
extradición.  De  manera  que  las  garantías  extremadas 
que  se  requieren  cuando  solo  se  trata  de  llevar  ade^ 
lauto  un  proceso,  dejan  de  ser  exigí  bles  cuando  se  in- 
tenta cumplir  una  sentencia  que,  aunque  concordante 
con  el  hecho,  podrá  parecer  injusta  desde  el  punto  de 
vista  de  la  legislación  británica.  Para  que  no  resulten 
así  de  distinta  condición  ante  la  ley  del  país  de  refu- 
gio el  acusado  y el  condenado,  para  que  haya  respec- 
to de  ambos  analogía  de  conducta,  no  hay  más  reme- 
dio, so  pena  de  subvertir  las  reglas  capitales  de  la  ad- 
ministración de  Justicia,  que  abstenerse  de  censurar 
los  motivos  de  la  acusación  ó de  la  condena,  deferir 
en  esto  al  criterio  del  magistrado  que  las  acordó,  y 
partiendo  de  semejante  supuesto,  concretarse  á lo  que 
constituye  la  verdadera  materia  del  juicio  de  extra- 
dición. 

• Ocioso  seria,  después  de  cuanto  va  expuesto,  dete- 
nerse á puntualizar  los  trámites  que  se  señalan  para  la 
resolución  de  las  demandas  de  extradición  de  crimina- 
les» Baste  decir  que  se  ha  procurado  armonizar  en  lo 
posible  la  brevedad  con  que  debe  sustanciarse  esta  cla- 
se de  incidentes,  con  defensa  obligada  de  todos  los 
derechos,  así  en  lo  que  se  refiere  al  objeto  principal  de 
la  proposición,  como  en  lo  relativo  á toda  clase  de  dili- 
gencias judiciales  de  carácter  íuternacíonah  Con  el 
mismo  espíritu  se  resuelve  lo  concerniente  al  arresto  j 
provisional  de  los  individuos  reclamados,  tratando  de 
evitar  vejaciones  injustificadas,  no  menos  que  la  fuga 
délos  culpables,  muy  de  temer  si  no  fuese  posible  adop- 
tar desde  luego  cierto  género  de  providencias.  Auto- 
rízanse  á este  fin  la  solicitud  próvia  de  detención  por 
escrito  y aun  telegráfica,  ratiñcable  dentro  de  un  pía- 
zo  prudencial  con  la  demanda  en  regla,  y la  comuni- 
cación directa  entre  los  funcionarios  judiciales  de  uno 
y otro  país,  sin  perjuicio  de  seguirse  siempre  en  lo 
esencial  la  negociación  diplomática  que  la  naturaleza 
del  asunto  reclama. 

Gon  todo  lo  que  queda  indicado,  y con  alguna  otra 
medida  de  menor  importancia,  cuya  mención  omite 
para  no  dar  extraordinarias  proporciones  á este  ya  so- 
bradamente largo  preámbulo,  cree  el  que  suscribe  ha- 
ber puesto  de  su  parte  lo  posible  en  la  árdua  empresa 
de  hacer  una  ley  de  extradición  completa  y armóni- 
ca, en  la  cual  hallen  solución  los  diversos  problemas 
que  en  el  particular  se  presentan,  á la  vez  que  se  atien- 
da á un  mismo  sentido  racional  en  el  desarrollo  de  ca- 
da una  de  sus  partes.  Para  conseguirlo,  ha  procurado 
inspirarse  en  la  dirección  general  del  pensamiento  mo- 
derno, expresado  de  una  parte  en  las  leyes  y tratados 
vigentes  y en  la  copiosa  jurisprudencia  que  ha  venido 
estableciéndose,  y de  otra  en  las  aspiraciones  revela- 
das en  las  obras  de  los  más  distingidos  publicistas  y 
en  los  debates  de  los  últimos  Congresos  internaciona- 
les, De  todas  suertes,  por  muy  imperfecto  que  aparezca 


su  trabajo  en  lo  que  es  resultado  de  la  propia  reflexión, 
no  puede  menos  de  significar  un  paso  dado  en  el  ca- 
mino que  seguramente  han  de  recorrer  con  firmeza  y 
decisión  todos  ios  pueblos. 

Porque  bueno  es  repetirlo  al  terminar:  congregadas 
las  naciones  en  Sociedad  humana,  sin  autoridad  supe- 
rior que  limite  la  soberanía  que  positivamente  cor- 
responde á la  personalidad  de  cada  una  en  cuanto  es 
realización  especial  y característica  del  concepto  de 
Humanidad , necesitan  irse  levantando  por  su  propio 
esfuerzo  al  reconocimiento  cada  dia  más  claro  de  ios 
principios  esenciales  generadores  del  Derecho  da  gen- 
tes, ó imponiéndoselos  como  un  deber  ineludible.  Así, 
para  arreglar  las  relaciones  de  unas  con  otras  en  la 
unidad  de  su  representación  y en  la  diversidad  de  sus 
ciudadanos,  tienen  que  ir  simplificando  y reduciendo 
á sistema  el  fruto  de  la  constante  evolución  en  que 
viene  empeñada  su  actividad  en  esta  esfera,  mediante 
un  Código  penal  del  que  formará  parte  el  tratado  que 
ahora  nos  ocupa,  un  Código  civil  que  determine  las 
condiciones  y efectos  de  los  actos  de  Derecho  privado 
cumplidos  en  el  extranjero,  y hasta  un  Código  político 
que  debiera  figurar  como  capítulo  de  la  Constitución 
de  cada  Estado,  en  que  se  consignen  sus  obligaciones 
de  carácter  público  respecto  de  los  demás.  Unico  modo 
de  dar  base  firmísima  á la  libertad  de  convención  y 
de  cooperar  con  eficacia  á la  obra  gloriosa  que  ha  de 
ver  concluida  nuestro  siglo,  ó ha  de  dejar  cuando  ruó- 
nos grandemente  adelantada:  la  unificación  del  Dere- 
cho internacional. 

Por  lo  tanto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  suplicar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  BEY. 

TITULO  I. 

Condiciones  de  la  eziradicion. 

Artículo  1,°  La  extradición  de  criminales  se  ajus- 
tará á los  preceptos  de  la  presente  ley,  sin  perjuicio  de 
lo  establecido  en  los  convenios  internacionales  vi- 
gentes. 

Art.  2.°  Procede  la  extradición  de  los  extranjeros 
refugiados  en  España  y condenados  ó procesados  con 
mandato  de  prisión  en  cualquier  país,  como  autores, 
cómplices  ó encubridores  de  delitos  cometidos  dentro 
de  su  territorio,  siempre  que  concurran  las  circuns- 
tancias siguientes: 

L Que  el  hecho  ó hechos  que  se  les  atribuyan  es- 
tén penados  por  la  legislación  española  como  delitos 
graves. 

II.  Que  preceda  demanda  de  extradición  en  forma 
por  el  Gobierno  de  la  Nación  donde  el  delito  se  hubie- 
re cometido. 

III.  Que  sea  competente  para  fallar  acerca  do  él 
el  tribunal  que  haya  dictado  la  sentencia  ó el  auto  de 
procesamiento  y mandato  de  prisión  en  qno  se  funde 
la  demanda, 

IV.  Que  la  pena  aplicada  ó aplicable  en  su  caso , 
según  la  ley  de  la  Nación  reclamante,  sea  racionalmen- 
te adecuada  al  delito.  Entiéndese  en  este  caso  como 
inadecuada  toda  pena  que  por  su  dureza  ó por  su  ín- 
dole sea  contraria  á los  principios  fundamentales  de  la 
legislación  penal  española, 

Art.  3.°  En  iguales  condiciones  procede  también 
la  extradición  de  criminales  extranjeros,  autores? 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  5. 


7 


cómplices  ó encubridores  délos  siguientes  delitos,  aun 
cuando  se  hubieren  cometido  fuera  del  territorio  déla 
Nación  reclamante: 

I,  Delitos  contra  la  seguridad  exterior  de  dicha 
Nación, 

IL  Falsificación  del  sello,  firma  ó estampilla  del 
Jefe  del  Estado  ó de  alguno  de  sus  Ministros. 

III*  Falsificación  de  cualquier  otro  sello  publico, 

IV,  Falsificación  de  moneda  corriente  en  dicha  Na- 
ción ó de  billetes  de  Banco  cuya  emisión  esté  allí  au- 
torizada por  la  ley, 

V,  Cualquiera  otra  falsificación  que  perjudique  di- 
rectamente los  intereses  y el  crédito  de  la  Nación  re- 
clamante* 

VI,  Introducción  ó expendiciort  de  io  falsificado, 

VII,  Atentado  contra  la  vida  del  Jefe  del  Estado, 

VIII,  Delitos  cometidos  por  funcionarios  públicos 
de  la  Nación  reclamante. 

IX,  Los  demás  delitos  cometidos  por  ciudadanos 
de  la  Nación  reclamante,  cuya  represión  competa  á los 
tribunales  de  la  misma  con  arreglo  á sus  leyes. 

Arfe,  4, 5 Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que  ante- 
ceden es  Igualmente  aplicable  á Vos  reos  de  delito  con- 
sumado y frustrado  y ¿ los  de  tentativa. 

Art.  5, 5 Por  virtud  de  convenios  internacionales 
formalizados  por  la  vía  diplomática  y ratificados  por 
las  Córtes,  podrán  ser  objeto  de  extradición  los  extran- 
jeros, autores,  cómplices  ó encubridores  de  cualquier 
hecho  definido  como  delito  por  la  legislación  española 
y la  de  la  Nación  reclamante,  aun  cuando  no  se  halle 
comprendido  dentro  de  los  términos  del  núm.  l.°  del 
artículo  2,ü  de  esta  ley,  siempre  que  concurran  las  cir- 
cunstancias segunda,  tercera  y cuarta  del  mismo, 

Art,  6,°  En  la  misma  forma  y con  iguales  requisi- 
tos podrá  estipularse  la  extradición  de  los  españoles 
condenados  ó procesados  como  autores,  cómplices  ó 
encubridores  de  alguno  de  los  delitos  mencionados  en 
los  artículos  2 y 3,"  de  esta  ley,  cometidos  en  el  ex- 
tranjero. 

Art.  7.°  No  procede  la  extradición  en  ninguno  de 
los  casos  señalados  en  ios  artículos  que  anteceden: 

L Cuando  el  delito  de  que  se  trate  baya  sido  ya 
juzgado  por  nn  tribunal  español  y sea  firme  la  senten- 
cia recaída  respecto  de  él  antes  de  la  interposición  de 
la  demanda  de  extradición. 

II,  Guando  los  delitos  expresados  en  el  art.  3.°  ha- 
yan sido  cometidos  en  territorio  español. 

III,  Guando  se  hayan  cometido  dichos  delitos  con- 
tra ia  personalidad  ó los  intereses  de  la  Nación  es- 
pañola, 

IV,  Guando  se  reclame  por  delitos  cometidos  en  el 
extranjero  por  un  español  en  quebrantamiento  de  las 
leyes  que  rigen  sus  estados  civiles,  personal  y familiar, 
ó los  do  otro  español  cualquiera. 

V,  Cuando  se  trate  de  delitos  de  piratería  ú otros 
internacionales  cuya  represión  compete  á la  Nación  en 
cuyo  poder  se  encuentre  el  culpable, 

VI,  Cuando  con  arreglo  á la  legislación  española  ó 
á la  de  la  Nación  reclamante  haya  prescrito  la  pena  ó 
la  acción  correspondiente, 

Art.  8.°  A pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, los  representantes  diplomáticos  ó consulares  ex- 
tranjeros que  cometiesen  algún  delito  en  eí  ejercicio 
de  su  cargo  serán  puestos  á disposición  del  Gobierno 
que  representen,  aunque  el  hecho  punible  haya  sido 
llevado  á cabo  en  España* 

Art.  9,°  Tampoco  procede  la  extradición  cuando  el 


delito  por  virtud  del  cual  se  reclame  tenga  carácter 
puramente  político  ó sea  conexo  de  algún  delito  de  es- 
ta naturaleza. 

Entiéndanse  por  delitos  conexos  de  los  políticos  to- 
dos los  atentados  cometidos  durante  cualquier  acto  de 
rebelión  contra  los  Poderes  públicos,  que  no  serian  cas- 
tigados con  arreglo  á la  legislación  vigente,  si  hubie- 
ran sido  llevados  á cabo  por  ejércitos  regulares  ó per- 
sonas pertenecientes  á dichos  ejércitos  en  tiempo  de 
guerra. 

Art.  10.  Los  desertores  del  ejército  y de  los  buques 
de  guerra  y mercantes  no  serán  entregados  más  que 
en  el  caso  de  existir  prévio  convenio  al  efecto  con  el 
Gobierno  de  la  Nación  reclamante. 

Art.  11,  SI  un  mismo  individuo  fuese  reclamado  en 
regla  y con  perfecto  derecho  por  distintos  Gobiernos, 
en  virtud  de  delitos  diferentes  cometidos  en  los  terri- 
torios de  sus  respectivas  Naciones,  se  hará  la  entrega 
por  el  siguiente  orden  de  preferencia: 

I.  Al  Gobierno  con  quien  tenga  el  de  España  for- 
malizado convenio  de  extradición  comprensivo  del  ca- 
so de  qne  se  trate. 

IL  Entre  los  que  tengan  convenios  vigentes,  al  Go- 
bierno de  la  Nación  donde  se  haya  dictado  ya  sentencia 
firmo  condenatoria, 

IIL  No  existiendo  diferencia  respecto  al  estado  del 
proceso,  al  Gobierno  que  formule  la  reclamación  por 
virtud  del  delito  mas  grave, 

IV.  Siendo  análoga  la  gravedad  de  los  delitos,  al 
Gobierno  de  la  Nación  de  donde  sea  originario  el  indi- 
viduo reclamado, 

V.  Por  último,  si  ninguno  de  ios  Gobiernos  recla- 
mantes fuese  el  de  la  Nación  de  origen,  se  optará  por 
el  qne  primero  haya  formulado  la  demanda. 

Art.  12.  En  cualquiera  de  los  casos  á que  se  refie- 
re el  precedente  artículo,  al  hacer  la  entrega  al  Gobier- 
no á quien  corresponda,  se  establecerá  la  condición  de 
que  el  extradi  do  haya  de  ser  entregado  en  su  día,  des- 
pués de  cumplido  el  fin  para  el  cual  se  pidió  la  extra- 
dición al  Gobierno  ó Gobiernos  que  le  hayan  reclama- 
do con  justo  título  para  la  represión  de  otros  delitos. 

Art.  13.  Guando  por  virtud  del  mismo  delito  se  re- 
clame un  individuo  por  varios  Gobiernos  extranjeros, 
después  de  observarla  regla  primera  del  artículo  ante- 
rior, en  igualdad  de  circunstancias  se  estimará  en  pri- 
mer término  la  competencia  territorial,  entregando  el 
reclamado  ó reclamados  al  Gobierno  de  la  Nación  don- 
de se  haya  cometido  el  delito;  en  segundo  término,  la 
competencia  extraterritorial  en  los  casos  en  qne  la  es- 
tablece la  presente  ley,  prefiriendo  al  Gobierno  de  la 
Nación  á cuya  seguridad  y á cuyos  intereses  afecte  en 
mayor  grado  el  delito  perseguido;  y en  tercero  y últi- 
mo término  la  competencia  personal  que  corresponde 
al  Gobierno  de  la  Nación  de  origen. 

Art.  1 á.  La  extradición  se  otorgará  siempre  á con- 
dición de  que  el  indvíduo  extra dido  no  será  juzgado  ni 
sentenciado  por  delitos  anteriores  al  acto  de  dicha  ex- 
tradición, fuera  de  aquel  ó aquellos  qne  le  hayan  mo- 
tivado, á no  ser  que  el  interesado,  libre  y espontánea- 
mente consienta  en  que  se  prescinda  do  esta  restricción. 

Art.  15.  Siempre  que  se  solicite  la  entrega  de  un 
extranjero  por  éi  Gobierno  de  una  Nación  que  no  sea 
la  de  origen  del  mismo,  el  Gobierno  español  pasará  al 
de  ésta  el  correspondiente  aviso  para  su  conocimiento, 
y le  trasmitirá  en  su  dia  una  copia  de  la  sentencia  re- 
caída. 

Art,  16.  Obtenida  por  el  Gobierno  español  la  extra- 
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dicion  de  algún  criminal  para  juzgarle  ó para  hacerle 
sufrir  la  pena  impuesta  per  virtud  de  un  delito  deter- 
minado, ni  autos  ni  después  de  su  absolución  ó del  cum- 
plimiento de  su  condena  podrá  decretarse  la  nueva  ex- 
tradición de  ese  mismo  individuo  por  otro  cualquier 
delito,  á instancias  de  un  Gobierno  distinto  del  que  le 
entregó,  sin  el  expreso  consentimiento  de  este  último. 

Art.  17,  En  el  caso  de  que  uo  se  prestara  dicho 
consentimiento  y fuera  sin  embargo  procedente  esta 
segunda  extradición,  á juicio  del  Gobierno,  se  señalará 
al  individuo  extradido  un  plazo  para  que  abandone  el 
territorio  español,  que  no  puede  exceder  de  tres  me- 
ses ni  bajar  de  uno,  á contar  desde  el  momento  en  que 
así  se  le  notifique,  una  ves  libre  de  la  responsabilidad 
criminal  que  motivó  la  extradición. 

Art.  18.  Igual  plazo  para  su  salida  de  España  se 
señalará  al  extradido  procesado  ó condenado  por  tribu- 
nal españoi  por  otro  delito  diferente  del  que  motivó  la 
extradición  y cuya  responsabilidad  penal  no  pueda  ha- 
cerse efectiva  por  la  antedicha  circunstancia. 

Art*  19.  Si  pasado  el  plazo  á que  se  refieren  los 
artículos  anteriones,  el  extradido  continuara  en  terri- 
torio español  ó regresara  á él,  se  entenderá  que  renun- 
cia á la  garantía  especial  del  acto  de  extradición,  y po- 
drá ser  entregado  al  Gobierno  extranjero  que  le  recla- 
me, ó puesto  á la  disposición  de  los  tribunales  espa- 
ñoles, 

Art.  20.  En  el  caso  de  que  el  individuo  reclamado 
esté  sujeto  en  España  á procedimiento  criminal  por 
otro  delito  distinto  del  que  motive  la  demanda  de  ex- 
tradición, ó haya  sido  sentenciado  por  tribunal  español 
y se  encuentre  cumpliendo  condena,  aun  cuando  se  re- 
conozca la  procedencia  de  dicha  extradición,  no  será 
entregado  hasta  que  termine  la  causa  que  se  le  sigue 
con  sentencia  absolutoria,  ó bien  cumpla  la  pena  im- 
puesta, ó quede  libre  de  ella  mediante  indulto, 

Art.  21.  Por  circunstancias  extraordinarias,  sin 
embargo,  podrá  acordarse  por  el  Consejo  de  Ministros, 
prévio  informe  del  tribunal  á cuya  disposición  se  en- 
cuentre un  procesado,  la  entrega  de  éste  á las  autori- 
dades de  la  Nación  requirente  para  la  práctica  de  al- 
guna diligencia,  á condición  de  que  sea  inmediata- 
mente entregado  de  nuevo  al  Gobierno  españoi  para  la 
continuación  del  proceso. 

Art.  22,  Cuando  se  declare  no  haber  lugar  á la 
extradición,  y aparezcan  sin  embargo  indicios  vehe- 
mentes de  la  participación  del  individuo  reclamado  en 
algún  delito,  quedará  éste  sometido  al  tribunal  que 
haya  entendido  en  la  cuestión  de  extradición  y será 
juzgado  por  él.  Para  la  aplicación  de  la  pena,  entre  la 
legislación  española  y la  del  país  donde  se  cometió  el 
delito,  se  optará  por  la  más  benigna,  excepto  en  los 
casos  tercero,  cuarto  y quinto  del  art.  7.°,  en  que  se 
aplicará  la  pena  establecida  en  la  primera  de  ambas 
legislaciones. 

El  proceso  se  seguirá  de  oficio,  ó solamente  á ins- 
tancia de  parte,  según  lo  que  prevenga  sobre  el  particu- 
lar la  legislación  española. 

Art,  23.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  á los  perseguidos  en  el  extranjero  por  delitos 
políticos  6 sus  conexos,  los  cuales,  una  vez  denegada  la 
extradición,  no  quedarán  sometidos  á procedimiento 
alguno  criminal,  por  parte  de  los  tribunales  españoles 
á causa  de  los  insinuados  delitos. 

Art.  24.  No  es  estimable  para  ios  efectos  de  la  pre- 
sente ley  la  naturalización  obtenida  con  posterioridad 
al  delito  en  que  se  funde  la  demanda  de  extradición. 


Art  25.  Los  exhortos  que  cualquier  autoridad  ju- 
dicial extranjera  estime  necesario  expedir  por  virtud 
de  proceso  que  ante  ella  se  siga,  para  la  práctica  de  al- 
guna diligencia  en  España,  se  cursarán  y cumplimen- 
tarán siempre  que  se  trate  de  delitos  que  con  arreglo 
á la  presento  ley  dan  lugar  á la  extradición. 

Por  virtud  de  convenio  especial  podrá  extenderse 
esta  obligación  á todos  aquellos  casos  en  que  se  trate 
de  hechos  calificados  como  punibles  por  la  legislación 
española. 

Art.  26*  Cuando  en  el  exhorto  se  solicite  la  com- 
parecencia personal  ante  un  tribunal  extranjero  de  al- 
gún testigo  residente  en  España,  la  autoridad  judicial 
del  lugar  de  su  residencia  se  limitará  á invitarle  á 
que  lleve  á cabo  dicha  comparecencia.  Si  se  prestase 
á ello,  quedará  estipulado  antes  de  que  emprenda  su 
viaje,  que  no  habrá  de  ser  detenido  ni  perseguido  por 
virtud  de  hecho  alguno  anterior  á su  comparecencia, 
ni  á pretexto  de  participación  en  el  delito  origen  del 
proceso  en  que  intervenga  como  testigo. 

Art,  27.  Los  gastos  de  todas  clases  qna  ocasionen 
la  extradición  de  criminales,  el  cumplimiento  de  los 
exhortos  y el  viaje  y estancia  de  los  testigos,  serán  de 
cuenta  del  Gobierno  reclamante,  mientras  otra  cosa  no 
so  estipule  en  convenios  especiales, 

Art.  28.  Los  preceptos  de  esta  ley  son  aplicables 
á los  delitos  cometidos  con  anterioridad  á su  promul- 
gación. 

Art.  29.  Procede  la  demanda  de  extradición  de 
criminales  refugiados  en  territorio  extranjero  por  par- 
te del  Gobierno  español: 

L En  ios  casos  previstos  por  el  convenio  vigente 
con  el  Gobierno  de  la  Nación  que  haya  de  ser  reque- 
rida al  efecto. 

m II.  En  los  que  determinen  el  Derecho  interno  es- 
crito ó consuetudinario  de  la  misma  Nación. 

III,  En  los  que  con  arreglo  á la  presente  ley  sea 
procedente  iá  extradición  de  crimínales  refugiados  en 
territorio  español. 

Guando  en  determinado  caso  la  extradición  no  se 
halle  consignada  como  obligatoria  en  el  convenio  ó en 
la  ley  particular  de  una  Nación  extranjera,  podrá  sin 
embargo  solicitarse  como  voluntaria  por  parte  del  Go^ 
Memo  español,  siempre  que  no  se  halle  terminante- 
; mente  prohibida  por  las  leyes  ó prácticas  de  la  Na- 
ción indicada  y proceda  otorgarla  con  arreglo  á la 
presente  ley. 

Art.  30.  Procede,  con  sujeción  á las  mismas  reglas, 
la  remisión  de  exhortos  y la  petición  de  comparecen- 
cia de  testigos  por  parte  del  Gobierno  español  á los 
de  las  Naciones  extranjeras, 

TITULO  II. 

Procedimiento  para  la  extradición. 

Art.  3L  Toda  demanda  de  extradición  se  dirigirá 
al  Gobierno  español  por  la  vía  diplomática, 

Art,  32.  Antes  de  su  presentación  en  regla  podrá 
solicitarse  del  Gobierno  español  por  parte  del  Gobierno 
extranjero  interesado,  el  arresto  provisional  del  indivi- 
duo cuya  extradición  haya  de  reclamarse  , mediante 
comunicación  oficial  escrita  ó telegráfica, 

Art.  33,  En  uno  y otro  caso  es  preciso  que  se  haga 
constar  en  dicha  comunicación  que  por  tribunal  com- 
petente se  ha  dictado  sentencia  condenatoria  del  recla- 
mado, ó se  ha  dispuesto  su  procesamiento  y su  deten- 
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cion,  por  resaltar  contra  él  méritos  bastantes  con  ar- 
reglo á las  leyes  do  la  Nación  reclamante,  para  presu- 
mir su  culpabilidad.  Al  propio  tiempo  habrá  de  anun- 
ciarse la  remisión  de  la  demanda  de  extradición, 

Art,  34.  El  Ministerio  de  Estado,  en  vista  de  la 
común  icacion  insinuada,  si  de  ella  resultan  fundamen- 
tos suficientes,  se  dirigirá  al  de  Gracia  y Justicia  para 
que  de  acuerdo  con  el  de  Gobernación  se  proceda  al 
arresto  inmediato  del  culpable  y á su  entrega  á dispo- 
sición de  la  Audiencia  del  territorio  á que  correspon- 
da el  lugar  de  su  captura. 

Remitirá  asimismo,  para  que  se  trasmita  al  tribu- 
nal, una  copia  de  todos  los  antecedentes  recibidos. 

Art,  35.  El  tribunal  dispondrá  el  interrogatorio  del 
detenido  y elevará  á prisión  su  detención  dentro  de  las 
setenta  y dos  horas,  á no  ser  que  la  estimo  de  plano 
improcedente,  en  cuyo  caso  acordará  que  sea  aquel 
puesto  inmediatamente  en  libertad,  dando  de  ello 
cuenta  al  Gobierno. 

Art.  36,  Por  virtud  de  convenios  internacionales 
podrán  entenderse  las  autoridades  judiciales  españolas 
directamente  con  las  extranjeras  para  la  captura  y pri- 
sión do  los  individuos  que  hayan  de  ser  reclamados. 
En  tal  caso,  el  tribunal  que  lleve  á cabo  alguno  de 
estos  actos  lo  pondrá  inmediat amante  en  conocimiento 
del  Gobierno. 

Art,  37.  Si  dentro  del  plazo  de  un  mes,  á contar 
desde  la  fecha  del  auto  de  prisión,  no  se  hubiese  reci- 
bido en  el  Ministerio  de  Estado  la  demanda  formal  de 
extradición,  la  Audiencia  acordará  la  libertad  del  in- 
dividuo reclamado.  Este  plazo  se  entenderá  ampliado 
hasta  tres  meses  para  las  demandas  de  extradición 
procedentes  de  Naciones  no  europeas. 

Art.  38.  lia  cualquier  momento  puede  decretarse 
por  el  tribunal  la  libertad  provisional  bajo  fianza,  del 
individuo  reclamado,  en  los  casos  y con  los  requisitos 
que  señala  la  legislación  española, 

Art.  39.  La  demanda  de  extradición  remitida  al 
Ministerio  de  Estado  ha  de  contener:  la  filiación  del  in- 
dividuo reclamado  y cuantos  antecedentes  puedan  ser- 
vir para  acreditar  su  identidad;  indicación  de  su  nacio- 
nalidad; relación  circunstanciada  del  delito  y de  la 
participación  que  en  él  se  le  reconoce  ó atribuye,  y 
cita  de  la  legislación  penal  aplicable  ó aplicada  al  ca- 
so, así  como  de  la  que  determina  la  competencia  del 
tribunal  reclamante, 

Art.  40.  Acompañarán  á la  demanda,  originales  ó 
en  copia  debidamente  legalizada,  los  documentos,  sen- 
tencias, autos  de  prisión  y de  procesamiento  ó de  acu- 
sación, y cuantos  datos  concurran  á acreditar  que  se 
ha  estimado  por  autoridad  competente  la  existencia 
cuando  ménos  de  presunciones  de  culpabilidad  respec- 
to de  la  persona  cuya  extradición  se  solicita, 

Art.  41.  Recibida  la  demanda  de  extradición,  la 
examinará  el  Ministerio  de  Estado  y reclamará  aque- 
llas ampliaciones  ó esclarecimientos  que  estime  desde 
luego  necesarios.  Una  ves  completa,  la  pasará  al  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  para  que  en  la  forma  que 
indica  el  art.  34,  se  proceda  á la  captura  del  individuo 
reclamado;  y conseguida  que  sea  ésta,  se  remitirá  di- 
cha demanda  al  tribunal  competente,  que  será  siempre 
ia  Audiencia  del  territorio  á que  corresponda  el  lugar 
donde  haya  sido  detenido  el  presunto  culpable, 

Art.  42.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  re- 
cibo de  la  demanda,  practicará  la  Audiencia  las  dili- 
gencias que  considere  oportunas  para  comprobar  la 
identidad  de  la  persona  del  reclamado,  y le  entregará 


una  copia  de  la  demanda  de  extradición  y de  los  do- 
cumentos que  la  acompañen. 

Art,  43.  Cumplido  este  trámite  se  dará  vista  de  los 
autos  durante  tres  dias  al  ministerio  público  para  su 
instrucción,  y devueltos  que  sean,  se  señalará  día  para 
el  juicio  oral  que  ha  de  celebrarse  con  citación  al  efec- 
to de  las  partes  interesadas. 

Art.  44.  En  el  acto  del  juicio  formulará  su  dicta-* 
raen  el  ministerio  fiscal  y hará  el  individuo  reclamado 
6 su  representante  la  alegación  y las  justificaciones 
que  estime  oportunas  sobre  la  procedencia  de  la  ex- 
tradición, Podrá  asistir  también  é informar  ai  tribunal 
la  representación  del  Gobierno  reclamante  ó un  letra- 
do en  su  nombre. 

Art.  45.  No  se  admitirá  en  este  juicio  excepción 
alguna  relativa  al  fondo  del  proceso  que  haya  motiva- 
do la  demanda  de  extradición. 

Art,  46.  La  Audiencia  examinará  en  primer  tér- 
mino si  están  acreditadas  la  identidad  de  la  persona 
reclamada,  la  competencia  del  tribunal  reclamante  y 
la  autenticidad  de  los  documentos  presentados.  En  caso 
afirmativo,  con  vista  de  la  presente  ley  y de  los  con- 
venios especiales  complementarios  qne  se  hubiesen  for- 
malizado con  posterioridad  á ella,  determinará  si  por 
la  índole  del  delito  y por  las  demás  circunstancias 
procede  é no  acordar  la  extradición  en  el  caso  de  que 
se  trate. 

Art.  47.  Si  estuviese  vigente  algún  convenio  espe- 
cial celebrado  con  el  Gobierno  de  la  Nación  reclaman- 
te, con  anterioridad  á la  promulgación  de  la  presente 
ley,  se  atenderá  con  preferencia  al  contenido  de  sus 
cláusulas  y solo  se  aplicará  esta  ley  en  cuanto  amplíe 
y favorezca  los  casos  de  extradición. 

Art.  48.  A los  tres  dias  de  celebrado  el  juicio  dic- 
tará la  Audiencia  fallo  declarando  haber  ó no  lugar  á 
la  extradición. 

Contra  este  fallo  podrá  interponerse , dentro  de  los 
cuatro  dias  siguientes  á su  notificación,  recurso  de  ca- 
sación por  considerarse  infringidos  los  preceptos  de 
esta  ley  ó de  algún  convenio  especial , tanto  por  parte 
del  individuo  redamado,  como  del  ministerio  fiscal  y 
de  la  representación  del  Gobierno  reclamante, 

Art,  49,  Para  la  interposición  de  este  recurso  bas- 
tará una  manifestación  escrita  del  recurrente,  por  la 
que  se  pida  que  se  eleven  los  autos  al  Tribunal  Supre- 
mo, con  indicación  sumaria  de  los  preceptos  ¿ su  jui- 
cio infringidos. 

Art.  50.  Recibidos  los  autos  en  el  Tribunal  Supre- 
mo, se  señalará  día  para  la  celebración  de  la  vísta,  la 
cual  tendrá  lugar,  con  citación  de  las  partes,  dentro  de 
los  quince  días  siguientes  á la  llegada  de  dichos  autos. 

Art.  51.  Celebrada  la  vista,  con  ó sin  asistencia  de 
las  partes,  dictará  el  Tribunal  Supremo  dentro  de  ter- 
cero día  sentencia  casando  ó confirmando  el  fallo  del 
tribunal  inferior. 

Art,  52.  Si  la  sentencia  firme  dictada  por  la  Au- 
diencia ó por  el  Tribunal  Supremo  en  su  caso  fuera 
denegatoria  déla  extradición,  se  comunicará  al  Go- 
bierno reclamante  por  conducto  de  su  representante 
en  España,  y será  puesto  inmediatamente  en  libertad  el 
individuo  reclamado. 

Art.  53.  Si  por  ella  se  otorgase  la  extradición,  se 
procederá  á cumplirla,  poniendo  el  individuo  recla- 
mado á disposición  del  Gobierno  reclamante,  previa  la 
firma  por  parte  de  su  representante  diplomático,  del 
acta  en  que  se  consignen  las  condiciones  de  dicha  ex- 
tradición. 
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Art.  54.  Si  durante  el  procedimiento  judicial  se 
allanase,  el  individuo  reclamado  á la  demanda  de  ex- 
tradición y pidiera  que  le  entregasen  desde  luego  al 
Gobierno  reclamante,  se  llevará  á efecto  esta  entrega, 
declarando  sin  curso  ulterior  las  diligencias  en  el  es- 
tado en  que  se  encontraren. 

Art.  55.  Cuando  haya  dos  ó más  demandas  de  ex- 
tradición respecto  de  un  mismo  individuo,  formuladas 
por  distintos  Gobiernos,  bien  sean  en  razón  de  un  solo 
delito  ó de  delitos  diferentes,  cada  una  de  ellas  se  tra- 
mitará por  separado,  y quedará  en  suspenso  el  cumpli- 
miento de  la  sentencia  6 sentencias  que  se  dicten  hasta 
que  sean  firmes  los  fallos  recaídos  en  todas  ellas. 

Art.  56.  SI  resultase  declarada  procedente  la  ex- 
tradición reclamada  por  dos  ó más  Gobiernos  distintos, 
se  remitirán  las  sentencias  al  Consejo  de  Ministros  por 
conducto  del  de  Gracia  y Justicia,  y en  dicho  Consejo, 
con  vista  de  la  presente  ley  y de  los  convenios  inter- 
nacionales existentes,  se  decidirá  cuál  ha  de  ser  la  re- 
clamación que  se  atienda  con  preferencia. 

Art,  57.  Al  llevar  á cabo  la  extradición  se  entre- 
garán asimismo  á la  Nación  reclamante  aquellos  obje- 
tos encontrados  en  poder  del  individuo  reclamado,  que 
á juicio  del  tribunal  puedan  servir  para  la  comproba- 
ción del  delito  ó constituyan  el  fruto  del  mismo. 

Art.  58.  Quedan  reservados,  en  el  caso  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  los  derechos  de  terceras 
personas  á los  mencionados  objetos  con  arreglo  á la 
legislación  española,  y en  tal  concepto  solo  serán  en- 
tregados á calidad  de  devolución  siu  gasto  algún  o, 
una  vez  terminado  ei  proceso. 

Art.  59.  Si  después  de  efectuada  la  extradición,  el 
individuo  entregado  á las  autoridades  extranjeras  se 
fugase  de  la  cárcel  donde  se  encontrara,  y penetrase 
de  nuevo  en  territorio  español,  será  capturado  y en- 
tregado sin  necesidad  de  tramitación  judicial  alguna. 

Art,  60,  El  Gobierno  puede  autorizar  por  sí  la  ex- 
tradición  por  vía  de  tránsito,  siempre  que  por  el  con- 
ducto diplomático  se  produzcan  al  reclamarla  los  jus- 
tificantes á que  hace  referencia  el  art.  10,  y con  tal  de 
que  no  se  trate  de  alguno  de  los  casos  en  que  con  ar- 
reglo á esta  ley  seria  improcedente  la  extradición  si  el 
individuo  reclamado  se  encontrase  en  territorio  es- 
pañol, 

Art,  61.  Otorgada  la  extradición  por  vía  de  trán- 
sito, se  llevará  á cabo  á costa  y bajo  la  vigilancia  de 
los  agentes  de  la  Nación  requirente  ó de  la  requerida, 
según  lo  que  entre  ambas  se  hubiese  estipulado, 

Art.  62.  Los  exhortes  de  las  autoridades  judiciales 
extranjeras  para  la  práctica  de  diligencias  en  España 
se  cursarán  por  la  vía  diplomática.  Exceptúanse  aque- 
llos en  que  solo  se  trate  de  simples  notificaciones  de 
autos  ó providencias,  los  cuales  podrán  ser  remitidos 
desde  luego  directamente  por  los  tribunales  extranje- 
ros á los  españoles  á quienes  competa  cumplimen- 
tarlos. 

Art.  63.  Recibido  el  exhorto  en  el  Ministerio  de 
Estado,  examinará  éste  si  procede  cumplirle  con  ar- 
reglo á la  presente  ley,  y en  caso  negativo  le  devolve- 
rá sin  nuevos  trámites.  Si  á su  juicio  correspondiera 


darle  curso,  le  remitirá  por  conducto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  al  tribunal  competente,  el  cual  pro- 
cederá á lo  que  haya  logar, 

Art.  64.  Por  virtud  de  convenios  especiales  puede 
estipularse  la  comunicación  directa  de  toda  clase  de 
exhortes  entre  las  autoridades  judiciales  españolas  y 
las  de  una  Nación  extranjera. 

Art,  65.  Las  diligencias  que  se  interesen  en  los 
exhortes  serán  cumplimentadas  en  la  forma  estable- 
cida en  las  leyes  españolas.  Sin  embargo,  si  con,  arre- 
glo á las  del  país  á que  pertenece  la  autoridad  requi- 
rente fuesen  indispensables  determinadas  formas  para 
la  validez  de  la  prueba,  se  observarán  éstas,  con  tal  de 
que  no  se  opongan  á las  bases  fundamentales  de  la  le- 
gislación procesal  española. 

Art.  60.  El  testigo  que  exhortado  para  comparecer 
ante  un  tribunal  extranjero  se  prestase  á ello,  podrá 
redamar  el  abono  por  anticipado  de  los  gastos  de  via- 
je y estancia,  calculados  con  arreglo  á las  tarifas  y 
reglamentos  vigentes  en  el  país  donde  ha  de  ser  oido. 

Art.  67,  Los  capitanes  generales  de  las  provincias 
de  Ultramar  tramitarán  por  sí  y remitirán  para  su 
resolución  al  tribunal  correspondiente  las  demandas 
de  extradición  de  individuos  que  se  encuentren  en  el 
territorio  de  su  mando.  Asimismo , cumplimentarán 
las  sentencias  que  en  el  particular  recaigan,  y ejerce- 
rán á nombre  del  Gobierno  las  facultades  que  á éste 
competen  en  materia  de  exhortes  y de  extradición  por 
vía  de  tránsito, 

Art.  68.  Los  capitanes  de  buques  de  guerra  espa- 
ñoles surtos  en  puertos  extranjeros,  á instancia  de  au- 
toridad judicial  competente,  podrán  entregar,  con  ar- 
reglo á los  preceptos  de  asta  ley,  á ios  individuos  que, 
perseguidos  por  algún  delito  cometido  en  territorio 
extranjero,  se  hubiesen  refugiado  á bordo  de  dichos 
buques.  En  el  caso  de  que  se  negasen  á esta  entrega, 
deberán  poner  el  subdito  reclamado  á disposición  del 
Gobierno  español,  ante  el  cual  se  producirá  en  regla 
la  demanda  de  extradición. 

Art,  69.  Por  virtud  de  convenio  especial  con  una 
Nación  extranjera  podrá  estipularse  la  entregado  los 
desertores  de  los  ejércitos  de  mar  y tierra  y de  los 
buques  de  la  marina  mercante,  siu  más  trámite  que  la 
justificación  sumaria  del  hecho  de  la  deserción  ante  la 
autoridad  local  correspondiente,  en  la  forma  que  se  de- 
termine en  dicho  convenio. 

Art.  70.  La  petición  de  extradición  por  parte  de 
las  autoridades  judiciales  españolas  se  hará  en  la  for- 
ma prevenida  por  la  ley  vigente  de  enjuiciamiento 
criminal,  remitiendo  siempre  el  suplicatorio  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  el  cual  le 
trasmitirá  al  de  Estado  para  qne  formule  por  la  vía 
diplomática  la  oportuna  demanda,  sin  perjuicio  de 
que  se  solicite  previamente  por  escrito  ó por  telégrafo 
el  arresto  del  individuo  reclamado,  en  los  casos  y de 
la  manera  que  lo  permitan  el  convenio  internacional 
ó la  ley  particular  de  la  Nación  que  haya  de  ser  re- 
querida. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1882,— 
Emilio  Nieto, 


APÉNDICE  TERCEBO  AL  NÚM.  5. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposieion  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar,  sobre  división  de  la  provincia  de 
Vizcaya  en  distritos  y secciones  para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  üntco.  La  división  déla  provincia  de  Viz- 
caya en  distritos  para  la  elección  de  Diputados  á C6r- 
tes  y la  de  aquellos  en  secciones,  será  la  siguiente: 

Distrito  de  Bilbao, 

Sección  1/ — -Bilbao  (Bilbao  la  Vieja). 

Sección  2.a— Bilbao  (Gasas  Consistoriales). 

Sección  3.a — Bilbao  (San  Nicolás). 

Sección  4a— Bilbao  (Plaza  del  Morcado). 

Sección  5.a — Bilbao  (Santiago), 

Sección  0.a- — Bilbao  (Estación), 

Sección  7.a — Aban  do  (Abando  Alonsótogui). 

Sección  8.a—  Begona  (Begoña-Echevarri), 

Sección  9.a— Deusto  (Deusto). 

Sección  10.a — Eranáló  (Erandio-Sondlca), 

Sección  l Gamiz  (Gamiz-Fica). 

Sección  12.a — Gatíca  (Gatica-Lauquiniz). 

Sección  13,* — -Guecho  (Guecho,  Berango,  Lejona). 
Sección  14a— Lujua  (Lujua). 

Sección  13.a — Plencia  (Plencia,  Barrica,  Gorliz,  ,Sopela- 
na,  Urduliz). 

Sección  1 0.a— Zarnudio  (Zamudio,  Dério). 

Distrito  de  filtrando. 

Sección  1/ — Durango  (Durango,  Yurreta), 

Sección  2.a— Abadiano  (Abadiano). 

Sección  8.a— Amor ebieta  (Amorebieta). 

Sección  4a — Arrigorriaga  (Arrigorriaga,  Basauri). 


Sección  5/ — Aspé  (Aspé,  Apalainonasterio,  Arrasóla). 
Sección  6 a— Ceánuri  (Ceánuri,  Ubídea), 

Sección  7.a — Oeberlo  (Ceberio,  Aracaldo). 

Sección  8.a— Elorrio  {Elorrio). 

Sección  9.a— Galdácano  (Galdácano), 

Sección  10.a— Larrabezúa  {Larrabezáa,  Lezama). 
Sección  11.a — Manaría  (Manaría,  Izurza). 

Sección  12.a — Ochandiano  (Ochandíano), 

Sección  13,* — Orduña  (Orduña), 

Sección  14. a — Orozco  (Qrozco). 

Sección  i 5.a — Yedia  (Vedia,  Lemona). 

Sección  i 6.a — Villaro  (Villaro  Dima), 
i Sección  17.a—  Turre  (Yurre  Aranzazu,  Castillo  y Ele- 
jabeitia). 

Sección  18.a — Zarátamo  (Zarátamo,  Arrancudíaga.  Mi- 
rábanos, Zoilo), 

Distrito  de  Guernica  y puno. 

Sección  4a — Guernica  y Limo  (Guarní  ca  y Luna, 
Ajanguiz), 

Sección  2.a — Arrazua  (Arrazua). 

Sección  3.a — Arrieta  (Arriata). 

Sección  4.a— Arteaga  (Arteaga,  Murueta). 

Sección  5.a—  Bermeo  (Bermeo). 

Sección  6, 11 — Busturia  (Busturia,  Pedernales). 

Sección  7.a— Cortózubi  (Gortézubi,  Forua). 

Sección  8,s — Elanehove  {Elanchove,  Ibarranguelua). 
Sección  9.a— Lemoniz  (Lemóniz,  Baqulo). 

Sección  10.a — Maruri  (Maruri). 

Sección  11.a— Keñaca  (Meñaca). 

Sección  12.a — Mítjica  (Míijlca,  Morga). 

I Sección  13.a — Mundana  (Mundaca), 
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Sección  14.* — Mungnia,  anteiglesia  (Mcmgnía,  ante- 
iglesia). 

Sección  i 5.a— Munguia,  villa  (Mungnla,  villa). 

Sección  16.* — Nachitua,  Ea  (Nachitua,  Ea,  Bedarona), 
Sección  17/— Navarniz  (Nayarniz), 

Sección  18/ — Rigoitia  (Rígoltia,  Franlz). 

Distrito  de  Mar  quina* 

Sección  1.*— Marquina  {M  arquina). 

Sección  2/— Amor  oto  (Amoro  to,  Mendeja). 

Sección  SZ—Arbácegni  (Arbácegui,  Mendata). 
Sección  4/— Berriatua  (Berriatua). 

Sección  5/— ÍJenarruza  {Cenar roza,  Guerricaiz), 
Sección  6/ — Echano  (Echano,  Gorocica,  Xbarruri), 
Sección  7.a — Eiiievama  (Echevarría). 

Secc  ion  8 / — J eme  in  { J e m ein ) . 

Sección  9.*— Lequeitio  (Lequeitio,  Isparter,  Ereño). 
Sección  10,*— Mallavia  (Malla  via,  ¿ruma). 

Sección  11.a— Marélaga  (Murélaga,  Guizaburuaga), 
Sección  12/— Ondárroa  (Ondárroa). 

Sección  13/ — Zaldua  (Zaidua,  Berriz,  Garay), 


Distrito  de  Yalmasedat 

Sección  1/—  Vaimaseda  (Vaimaseda), 

Sección  2.R — Abanto  (Abanto,  Giémna). 

Sección  3/— Arcentales  (Arcentales,  Tro  dos). 

Sección  4.a — Baracaldo  (Baracaldo), 

Sección  5/- — Carranza  (Carranza). 

Sección  6/ — Galdames  (Galdames). 

Sección  7/ — G llenes  (Güeñes,  Gordejuela), 

Sección  8.* — La  destosa  (La  Hestosa). 

Sección  9/ — Muzques  {Muzques), 

Sección  10/ — Porfcugalete  (Portugaleie). 

Sección  11,* — San  Salvador  del  Valle  (San  Salvador  del 
Valle,  Sestao). 

Sección  12.*— Santo  roe  (Santurce), 

Sección  13/— Sopuerta  (Sopuerta), 

Sección  14.a— Zalla  (Zalla). 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1882,= 
Angel  Allende  Salazar.=Eduardo  de  Agulrre,=Ri- 
cardo  de  Balparda. 


APÉNDICE  CUARTO  ÁL  NÚM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Sala  zar,  declarando  puertos  de  interés  gene- 
ral de  segundo  orden  los  de  Bermeo  y Elanchove. 


BI  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  tínico.  Se  considera  adicionado  el  ar- 


tículo 16  de  la  ley  d©  7 de  Mayo  de  1880,  declarando 
puertos  d©  interés  general,  de  segundo  orden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  los  de  Bermeo  y , 
Elanchove. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1882.= 
Angel  Allende  Salazar. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  JSTÓJS,  6. 


MABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar,  para  que  la  anteiglesia  de  Nachilua 
y Ea  y la  deBedarona  formen  un  solo  Municipio. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEF, 

Artículo  único.  Las  anteiglesias  de  Nachitua  y Ea, 


y de  Bedarona,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán 
desde  la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  Municipio, 
que  se  denominará,  anteiglesia  de  Ea, 

palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1882,= 
Angel  Allende  Salazar. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  6, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  sin  subvención  del  Estado,  de  Bilbao  á las  Arenas. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  I.*  Se  autoriza  á D,  Ecequiel  de  Aguirre 
y Labroele,  vecino  de  Madrid,  para  construir,  sin  sub- 
vención directa  del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  es- 
trecha que  partiendo  de  Bilbao  termine  en  el  barrio 
de  las  Arenas,  jurisdicción  del  Ayuntamiento  de  Guacho. 

Art.  2°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  como 


al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos  de  do- 
minio público. 

Art*  3*°  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  los  es- 
tudios presentados  en  dicho  centro,  que  han  sido  acoin- 
panados  de  la  fianza  de  1 por  i 00  del  importe  del  pre- 
supuesto. 

Art*  4.°  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1882,= 
Angel  Allende  Salazart=Ricardo  de  Balparda  — Luis 
Felipe  Aguilera*=El  Conde  de  Monterron,=Roman 
Laá.=Emüio  Nieto,=Adolfo  Salinas. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  5. 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES 

I. >,  1 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  que  partiendo  de  Espinosa  de  los  Monteros  termine  en  Ramales. 

AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  Espinosa  de  los  Monteros,  provincia 
de  Eúrgos,  termine  en  Ramales,  provincia  de  Santan- 
der, pasando  por  el  centro  del  valle  de  Soba, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1882^ 
Manuel  EguilÍor*=Maimel  María  del  Valle, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÜM.  5. 

DIARIO 

* 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES. 


CONSEESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pinedo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Navia  termine  en  Grandas  de  Salime . 


AL  CONGRESO. 

Los  Di  pota  dos  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 


Astúrias,  una  que  partiendo  de  Navia,  por  el  Espin, 
Oaña,  Boal,  Ulano  y Pesos  termine  en  Grandas  de  Sa- 
lime, uniendo  con  la  que  sale  de  la  Pola  de  Alian  de. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1882.= 
Dionisio  Pinedo.=Faustma  Aliando  Tallad  o r.= Antonio 
Sánchez  Campomanes.=Yentura  Olavarrieta^Alejan- 
dro  Pidal  y Müb. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÉM.  5. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚRT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Avila,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  de  Madrid  á Cádiz  termine  en  Marchena , provincia  de 

Sevilla. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  tínico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


tiendo de  la  general  de  Madrid  á Cádiz  en  el  punto  más 
conveniente  de  los  kilómetros  455  ó 456,  y pasando 
por  los  sitios  denominados  Barranco  de  Chaves  y Mo- 
lino de  la  Tinajuela*  termine  en  Marchena,  provincia 
de  Sevilla, 

palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1882*= 
Juan  Bautista  Avila* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  TTEJM.  5. 


sis: 


DIARIO 


DE  LAS 


ES  DE  CORTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  paríe  del  Tribunal  de 

Actas  graves. 


La  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  prescri- 
to en  el  art.  i del  título  adicional  del  Reg  Lamento  del 
Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta  la  lista 
de  los  Sres,  Diputados  ya  admitidos,  y que  lo  han  sido 
anteriormente,  en  dos  6 más  elecciones  generales. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.— 
Félix  García  Gomez.^=Modesto  Martínez  Pacheco,^ 
Francisco  García  Marti  no. —Pedro  Diz  Romero —Luis 
Felipe  Aguí  lera.  =Manu  el  Alcalá  del  Olmo.— Francis- 
co Rubio.— José  Alvarez  Marlño.=Marqués  de  Valde- 
terrazo,=Teodoro  Baro  — Gipriano  Garijo*— Demetrio 
Alonso  Oastrillo.=NicoIás  Aravaca,=Tlrso  Rodriga- 
ñez,=Alfonso  González,  secretario. 

Lista  de  los  Sres * Diputados  que  tienen  derecho  á formar 
parte  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Sres.  D,  José  de  Posada  Herrera, 

D,  Víctor  Balaguer. 

D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 

D.  Pío  GuUon. 

D.  Aureliano  Linares  Rívas* 

D*  José  González  de  la  Vega. 

D.  José  de  Salamanca  y MayoL 
D.  Manuel  Avila  Ruano, 

D.  Fructuoso  de  Miguel  y Mauleon, 

D.  Adolfo  Me  relies. 

D*  Cándido  Martínez, 

D.  Pedro  González  Marrón. 

D.  Federico  Bas  y Moró* 

D.  Eugenio  García  Ruiz. 

Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 

Conde  de  Xiqueoa, 

D*  Germán  Gamazo, 


Sres.  D*  José  Alvarez  Marino. 

D,  Antonio  María  loable, 

D.  Juan  Fabra  y Fio  reta. 

D.  José  Escrig  y Font, 

D.  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa* 
D.  Antonio  Romero  Ortiz, 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez. 

D,  Joaquín  González  Fiori. 

D.  Luis  de  Ente  y Giner, 

D*  Eduardo  León  y Llerena» 

D,  Carlos  ISfavarro  y Rodrigo. 

D.  Urbano  Feijóo  de  Sotomayor. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña, 

D.  Angel  Mansi  y Bonilla, 

D,  Ramón  Rodríguez  Leal, 

D.  Pedro  Calderón  y Herce. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta* 

D*  Federico  de  Soria  Santa  Cruz* 

D.  Benito  María  Hermida  y Ve  rea. 

D*  Julián  García  San  Miguel, 

D,  Juan  García  de  Torres. 

D*  Juan  Ull  o a y Ya  lera. 

D,  Bernardo  de  Toro  y Moya, 

Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. 

JD.  Joaquín  Gil  Berges. 

D*  Pedro  José  Moreno  Rodríguez. 

D,  Joaquín  Fio!  y Pujol. 

D.  Celestino  Rico  y García. 

D*  Manuel  Becerra  Bermudez, 

D*  Emilio  Castelar. 

D.  Cris  tino  Hartos. 

D.  Enrique  de  Villar  roya  y Lloren!, 

D*  Salvador  Bayona  Santamaría* 


# 
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Srea.  D.  Manuel  Alonso  Martínez, 

D,  Venancio  González  y Fernandez. 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

D,  Fernando  de  León  y Castillo. 

D,  Feliciano  Perez  Zamora, 

D,  Pedro  Bosch  y Labrús, 

D.  Alberto  Quintana  y Combis, 

D.  José  Luis  Albareda. 

D.  Santiago  de  Angulo, 

D.  Félix  Maciá  y Bonaplata. 

D.  Ricardo  Muniz, 

]>.  Julián  de  Zogasti  Saenz, 

D,  Enrique  Ledesma  y Navajas, 

D,  Antonio  Soler. 

D,  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 
Marqués  de  Sardoal. 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergast, 
Marqués  de  Muros, 

D.  Leopoldo  Molano  y Martínez, 

X) , José  de  Carvajal  y Huó. 

D,  Ramón  Ortiz  de  Zarate. 

D.  Rafael  María  de  Labra. 

Conde  de  Toreno. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Francisco  Romero  Robledo. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  Saturnino  Esteban  Miquel  y Collantes, 
D.  Hipólito  Fínat  y Leguizamont. 

D.  Manuel  Batanero  Montenegro. 

D,  Manuel  Quiroga  Vázquez, 


Sres.  Conde  de  Heredia-Spínola, 

D,  Saturnino  Alvarez  Bugalla!, 

D,  Eduardo  J,  Genovés, 

D,  Raimundo  Fernandez  Viilaverde 
D,  Fernando  Cos-Gayon. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Santos  de  Isasa  y Balseca, 
Marqués  de  PidaL 
D.  José  López  Domínguez, 

D.  Eceqniel  Ordoñez  González, 

D,  Manuel  Gavin  y Esta  un, 

D,  Eduardo  Gasset  y Artime, 

D,  José  Ramón  de  BetancourL 
D.  Antonio  Ferratjes  de  Mesa. 

D,  Ventura  Olavarrieta, 

D,  Juan  Anglada  y Ruíz, 

D.  Melchor  Almagro  y Díaz. 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera, 

D.  Emilio  Navarro  y Ochoteco, 
Conde  de  Patilla. 

D.  Eleuterio  Maisonnave  y Cutayar, 
Marqués  de  RioñorLdo. 

D,  Luis  Rodríguez  Scoane, 

D.  José  Corbacho  y Reina, 

D.  Francisco  de  Paula  Candau. 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral. 

D,  Salvador  de  Albacete  y Albert, 
D.  Eduardo  Bermudez  Reina, 

D,  Daniel  Valdés. 

D,  José  Carreño  de  la  Cuadra, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÉM.  B, 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Boseh  y Labrús , Alonso  y Morales  de  Selien  y Fabra  y 
Floreta  al  diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  Código  de  comercio . 


Del  3r.  EOSCH  Y LABRÚS,  adición  al  artículo 
único  del  dictamen  sobre  el  Código  de  comercio; 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de'  comercio 
se  agregue  lo  siguiente; 

ePrévia  discusión  y aprobación  por  títulos  en  la 
forma  que  previene  el  Reglamento,  )> 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Pedro  Rosch  y Labrús, =Saturnino  Esteban  CoIJan- 
tes  J osó  Alvarez  Marino,— Juan  Mont illa .= José  de 

CarvajaL=Pedro  Diz  Romoro*=Conde  de  Sallent, 

Del  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS,  adicional  artículo 
único  del  dictamen  sobre  el  Código  de  comercio; 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agreguen  las  siguientes  palabras; 

apara  su  mejor  aplicación,  y con  el  ñn  de  qne  cor- 
responda á las  necesidades  y adelantos  de  la  época,  el 
Gobierno  presentará  á las  Cortes,  en  el  término  de  cua- 
tro meses,  un  proyecto  de  ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil, y otro  proyecto  de  ley  estableciendo  tribunales 
especiales  de  comercio,  con  intervención  de  ios  comer- 
ciantes de  las  respectivas  localidades jj 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882*= 
Pedro  Boseh  y Labrüs,=Saturmno  Alvar ez Bugalla L= 
C,  El  Conde  de  Toreno  — José  Alvarez  Mariño,=Pedra 
Sagredo*— Pedro  Diz  Borne  ro.=Enrique  Orozco* 


Del  Sr,  FABRA  Y FLORETA,  artículo  adicional 
al  dictamen  sobre  el  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el  Có- 
digo de  comercio: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto 
proyecto  de  Código  de  comercio  con  la  adición  del  si- 
guiente artículo* 

«Se  establecerá  una  ley  de  procedimientos  especial, 
en  armonía  con  las  reformas  que  se  introducen  al  Có- 
digo de  comercio,  en  cuya  ley  se  consagrará  especial 
esmero  al  tratado  de  quiebras  y suspensiones  de  pagos,» 
Palacio  del  Congreso  li  de  Diciembre  de  1882.= 
Juan  Fabra  y Floreta,— Alberto  de  Quintaua.=Manuel 
de  Azcárraga,=José  de  Castellet.  — Enrique  Ledes- 
ma.=Pederico  Marcet,=Félix  Maciá  y Bonaplata. 


Del  3i\  BOSCH  Y LABRÚS,  adición  al  art,  91 
del  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artícelo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  do  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agregue  lo  siguiente: 

. «Añadiendo  al  art.  94  lo  que  sigue;  «A  Igualdad  de 
circunstancias,  deberán  ser  proferidas  las  personas  que 
posean  el  título  de  perito  ó de  profesor  mercantil.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Pedro  Boseh  y Labrús.=Saturnino  Alvarez  Bngallal,=* 
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José  Alvarez  Marino*— José  do  Car  vajah=Rí  cardo  de 
Balparda.=Enrique  de  Grozeo.= Pedro  Diz  Romero. 


Del  Sr.  BO SCH  Y L ABRUS,  enmienda  al  art*  140 
del  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so  se  sírva  acordar  que  al  artículo  ¿mico  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio se  agregue  lo  que  sigue: 

«Redactando  el  art*  i 40  en  esta  forma:  «No  ha- 
biéndose determinado  en  el  contrato  de  compañía  la 
parte  correspondiente  á cada  socio  en  las  ganancias, 
se  dividirán  éstas  á pro  rata  de  la  porción  de  interés 
que  cada  cual  tuviere  en  la  compañía,  figurando  en  la 
distribución  los  socios  industríales,  si  los  hubiere,  por 
el  20  por  100  del  total  á que  asciendan.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Pedro  Bosch  yLabrús,=Saturnino  Alvarez  Bugallal*=: 
José  Alvarez  Marino. =Pedro  Diz  Romero,  =Josó  de 
Carvajal,=Enrique  de  Orozco*= Pedro  Nolasco  Sa** 
greda. 


Del  Sr.  BOSCH  Y LABRUS,  suprimiendo  los  ar- 
tículos 166,  167  y 168  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio se  agreguen  las  siguientes  palabras* 

((Suprimiendo  ios  artículos  166,  167  y 168,  y es- 
tableciendo de  una  manera  terminante  que  las  compa- 
ñías anónimas  no  podrán  en  ningún  caso  comprar  sus 
propias  acciones,  ni  prestar  sobre  ellas*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Pedro  Bosch  y Lahrús.^Tosé  Alvarez  Marino,=Satur- 
níno  Alvarez  BugalIal,=José  de  Carvajah=Enrique  de 
Orozco.=Pedro  Diz  Romero*=Pedro  Nolasco  Sagrado, 


Del  Sr.  FABRA  Y FLORETA,  suprimiendo  los 
artículos  168,  167  y 168  de  la  sección  quinta,  y 179 
de  la  octava  del  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobro  el  Có- 
digo de  comercio: 

«Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  comercio,  suprimiendo  los  artícu- 
los 166,  167  y 168  de  la  sección  quinta,  y 179  de  la 
octava,  supliendo  ios  tres  primeros  con  el  siguiente: 
«Las  compañías  anónimas  no  podrán  comprar  sus 
propias  acciones  ni  hacer  préstamos  sobre  las  mismas,» 
Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Juan  Fabra  y Flore ta.=Alberto  de  Quintana,=José 
Castellet.=Enrique  Ledesma.=FéIix  Macía  y Bona- 
plata.=Manuel  de  Azcárraga  — Federico  Marcet 


Del  Sr*  BOSCH  Y LABRUS,  al  párrafo  segundo 
del  art.  186  del  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 


se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agregue  lo  que  sigue,  redactando  ai  segundo  pár- 
rafo del  art.  186  en  esta  forma: 

«Las  compañías  no  podrán  constituirse  mientras 
no  tuviesen  suscrito  todo  el  capital  social  y realizado 
el  20  por  100  del  mismo*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Pedro  Bosch  y Labrús,=3atummo  Alvarez  Bugalla!.  = 
José  Alvarez  Marino. —José  de  Carvajai*=Fnríque  de 
Orozco*=Pedro  Diz  Romero.=Pedro  Nolasco  Sagredo. 


Del  Sr.  FABRA  Y FLORETA,  enmiendas  á los  ar- 
tículos 214,  215  y 238  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el  Có- 
digo de  comercio : 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  comercio,  redactando  los  artícu- 
los 214,  215  y 233  como  sigue: 

Art*  214.  Corresponde  principalmente  a la  índo- 
le de  estas  compañías: 

l.°  Prestar  en  metálico  ó en  especie,  á plazo  con- 
vencional sobre,  frutos,  cosechas,  ganados  ú otra  pren- 
da ó garantía  especial* 

2*°  Garantizar  con  su  firma  pagarés  y efectos  para 
facilitar  su  descuento  ó negociación  al  propietario  ó 
cultivador, 

3.°  Las  demás  operaciones  que  tuviesen  por  obje- 
to favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo*  la  dese- 
cación y saneamiento  de  terrenos,  y el  desarrollo  de  la 
agricultura  y otras  industrias  relacionadas  con  ella* 

Art.  215.  Los  Bancos  ó Sociedades  de  crédito  agrL 
cola  podrán  tener  fuera  de  su  domicilio  agentes  que 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propietarios  ó 
colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  compañía,  ponien- 
do su  firma  en  el  pagaré  que  ésta  hubiere  de  descon- 
tar ó endosar. 

Art,  233.  Los  liquidadores  serán  responsables  á ios 
socios  de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  haber  co- 
mún por  fraude  ó negligencia  grave  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  sin  que  por  eso  se  entiendan  autorizados 
para  hacer  transacciones  ni  celebrar  compromisos  so- 
bre los  intereses,  á no  ser  que  los  socios  les  hubieren 
concedido  expresamente  estas  facultades. 

La  liquidación  de  cualquiera  sociedad  deberá  ter- 
minar al  año  de  haberse  declarado  en  liquidación ; si 
fuera  necesario  mayor  plazo,  los  socios  lo  fijarán  de 
común  acuerdo  por  mayaría  de  votos.» 

Palacio  del  Gongreso  ií  de  Diciembre  de  1882.— 
Juan  Fabra  y FIoreta.=  Alberto  de  Qinntana.=José 
Gastellet,=  Enrique  Ledesma.=  Félix  Maciá  y Bpna- 
plata —Manuel  Azcárraga,=F6derico  Marcet. 


Del  Sr*  ALOTTSO  Y MORALES  DE  SETIEFT, 

enmiendas  á varios  artículos  que  tienen  relación  con  ia 
frase  Carta  de  porte  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
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a 


proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  ártico  lo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da á diferentes  artículos  del  título  7.°,  libro  2.°  del  pro- 
yecto de  Código  de  comercio: 

«para  evitar  ia  confusión  que  pueda  producir  el 
empleo  de  la  denoininaciou  Carta  de  porte,  que  signi- 
fica diferentes  cosas  y envuelve  distintas  acciones 
cuando  es  la  declaración  que  el  remitente  entrega  al 
portador  con  las  mercancías  que  ha  de  portear,  y 
cuando  es  el  resguardo  que  el  porteador  entrega  al  re- 
mitente de  las  mercancías  recibidas,  con  el  cual  debe 
el  consignatario  recogerlas  en  e]  punto  de  su  destino, 
procede  que  estableciendo  la  debida  distinción  en  los 
artículos  352,  353,  355  y 372  del  proyecto  de  Código, 
se  emplee  la  denominación  Carta  de  porte  en  los  ar- 
tículos 364,  segundo  párrafo  del  372  y 374,  que  hacen 
referencia  á la  declaración  prestada  por  el  remitente, 
y la  de  tal07i  ó resguardo  en  los  artículos  354,  segundo 
y tercer  párrafo  del  355,  356,  358,  362,  365,  370  y 
371,  que  se  contraen  al  documento  recibo  librado  por 
el  porteador  de  las  mercancías  entregadas  por  el  remi- 
tente, i> 

palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882,= 
José  Alonso  y Morales  de  3etien.=Luis  Diez  de  UI- 
zurrun  — José  Alcalde  “Lorenzo  Codes,=Tírso  Rotó* 
gañez.=El  Conde  de  Yillapadier na  “Rafael  Barrio, 


Del  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SERIEN, 

enmienda  al  párrafo  2,°  del  art.  359  del  proyecto  de 
Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  articulo  úni- 
co del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  2.°  del  art.  359  del  Código  de  co- 
mercio: 

«Las  empresas  de  ferro- carriles  podrán  reempla- 
zar este  funcionario  público  por  los  que  determinen 
disposiciones  especiales.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882,= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien.=José  Alcaide.=Luis 
Diez  do  Ulzurrun.=Tirso  Rodrigañez.=Lorenzo  Co- 
dea.—El  Conde  de  YilIapadierna,=:Rafael  Barrio. 


Del  Sr,  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN, 

enmiendas  á los  párrafos  2.°  y 3/  del  art.  363  del  pro- 
yecto de  Código  de  comercio. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da á los  párrafos  2.°  y 3,°  del  art  363  del  Código  de 
comercio,  que  se  redactarán  de  esta  manera: 

«En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y riesgo  del 
cargador  todos  los  daños  y menoscabos  que  experi- 
menten los  géneros  durante  el  trasporte,  por  caso  for- 
tuito, fuerza  mayor  ó naturaleza  y vicio  propio  de  la 
cosa  porteada;  comprendiéndose  con  aquellas  denomi- 
naciones la  inundación,  el  incendio,  el  robo,  y cuan- 
tos accidentes,  ajenos  á los  intereses  racionales  del 
porteador,  imposibilitan  la  conducción  de  la  cosa,  la 
destruyen  ó la  pierden;  y bajo  ésta,  los  que  despren- 
diéndose de  la  índole  ó condición  de  la  cosa  porteada, 
producen  por  sí  misma  su  averia,  pérdida  ó destruc- 
ción. 


La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  portea- 
dor, pudiendo  acreditar  las  empresas  de  ferro-carriles, 
el  caso  fortuito  y el  de  fuerza  mayor,  por  certifica- 
ciones libradas  por  los  funcionarios  que  ejercen  so- 
bre ellas  ia  inspección  gubernativa,  los  cuales  instrui- 
rán un  expediente  en  cada  caso,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones especiales  que  se  dicten.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  i 882.= 
José  Alonso  y Morales  de  8etíenf=LuLs  Diez  de  Ulzur- 
run.=Josó  Alcalde. =Lorenzo  Codes. =Tirso  Rodriga- 
ñez  — El  Conde  de  Yíllapadierna —Rafael  Barrio. 


Del  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIETÍ, 
enmienda  al  párrafo  primero  del  art.  368  del  proyecto 
de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  úni- 
co del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  primero  del  art.  368  del  proyecto  de 
Código  de  comercio,  que  se  redactará  de  esta  manera: 

«El  consignatario  podrá  reconocer  los  bultos  en  el 
momento  de  su  entrega,  examinando  el  interior,  aun 
de  aquellos  que  no  presenten  exteriormente  señales  de 
avería,  y caso  de  encontrar  que  éstas  existen,  formali- 
zará las  reservas  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del 
artículo  355,  y deducirá  sus  reclamaciones  en  el  tér- 
mino de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  momento 
de  la  entrega, » 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien.=Luis  Diez  de  Ulzur- 
run,=Jósó  Aicalde.=El  Conde  de  Yillapadierna  — Ra- 
fael BarríoÉ=Lorenzo  Codes. =Tirso  Rodrigañez. 


Del  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN, 

enmienda  al  art.  371  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  úni- 
co del  dictamen  de  ia  Comisión,  con  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  371  del  proyecto  de  Código  de  comer- 
cio, que  deberá  redactarse  de  esta  manera: 

«No  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio  in- 
dicado en  el  talón  ó resguardo,  ó rehusando  recibir  los 
efectos  porteados,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez 
municipal,  donde  no  lo  hubiese  de  primera  instancia, 
poniéndose  á disposición  del  cargador  ó remitente,  por 
término  de  un  mes,  trascurrido  el  cual,  se  procederá 
á su  venta  en  pública  subasta,  prévia  tasación;  y si 
aquel  no  reclamase  el  producto  de  ésta  en  término  de 
otro  mes,  deducidos  los  gastos,  se  le  dará  la  aplica- 
ción que  determinen  disposiciones  especiales. 

Dicho  depósito  surtirá  todos  los  efectos  de  la  en- 
trega con  respecto  al  porteador. 

Si  el  consignatario  se  negase  al  pago  de  los  por- 
tes y gastos  devengados  por  el  porteador t se  procede- 
rá al  depósito  de  la  mercancía  á los  efectos  del  artícu- 
lo 377,  y el  porteador  podrá  pedir  su  venta  en  la  for- 
ma anteriormente  prevenida,  si  en  término  de  un  mes 
no  la  recoge,  abonando  previamente  los  portes  deven- 
gados y los  gastos  cansados.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  de  Setíen,=Lui$  Díaz  de  Ulzur- 


11  DE  DICIEMBRE  DE  18S2. 


d= 


run=José  Alcalde=Tirso  Rodrigañez=Lorenzo  Oo 
des.— El  Conde  de  Yillapadierna.^Rafael  Barrio, 


Del  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN,  en- 
mienda al  art*  373  del  proyecto  de  Código  de  comercio: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  único 
dei  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da ai  art,  373  dei  proyecto  de  Código  de  comercio,  que 
deberá  redactarse  de  esta  manera: 

«El  retraso  cu  el  trasporte  dará  derecho  al  con- 
signatario á reclamar  daños  y perjuicios,  siempre  que 
pruebe  Ser  ciertos,  su  verdadera  cuantía,  y que  le  fue- 
ron ocasionados  por  el  retraso, 

La  indemnización  de  daños  y perjuicios  por  retra- 
so no  podrá  exceder  del  precio  corriente  que  los  efec- 
tos trasportados  tendrían  en  el  dia  y lugar  en  que  de- 
bían entregarse.  Esto  mismo  se  observará  en  los  de- 
más  casos  en  que  proceda  la  indemnización.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien.=Luis  Diez  de  üízur- 
run=tfpsé  Alcalde —El  Conde  de  Villa padierna*= Ra- 
fa el  Barrio.=Lorenzo  Godes*=Tirso  Rodrigañez* 


Del  Sf.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN, 

enmienda  al  art,  376  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  ©1  artículo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da al  art*  376,  que  será  sustituido  en  esta  forma: 
a El  consignatario  abonará  los  portes  y gastos  no 
satisfechos  en  el  momento  de  la  entrega  de  la  mercan- 
cía, sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que  pueda  ha- 
cer, en  conformidad  con  los  artículos  355  y 368:  caso 
de  resistirse  á ello,  incurrirá  en  la  prescripción  del 
párrafo  tercero  del  art*  371  y su  concordante.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  i 882,= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien*=Rafael  Barrio*=El 
Conde  de  Yillapadierna=José  Alcalde  ~Lnis  Diez  de 
Ulzurran,=Lorenzo  Codes*=Tirso  Rodriganez, 


Del  Sr,  ALONSO  y MORALES  DE  SETIEN,  adi- 
ción de  un  art*  368,  al  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo 
único  del  dictamen  de  la  Comisión,  y como  enmienda 
ai  título  7,°,  libro  2.°  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio, la  siguiente  adición. 

A continuación  del  art*  367,  con  el  núm.  368,  se 
redactará  uno  así: 

«No  es  responsable  el  porteador  de  las  mermas  na- 
turales que  sufran  los  géneros  porteados,  cuando  es- 
tas no  excedan  de  las  proporciones  graduales,  que  se 
establecerán  por  disposiciones  especiales.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882,= 


José  Alonso  y Morales  de  Setien=LuÍ3  Diez  deülzur- 
run.=José  AlcaIde,=El  Conde  de  Yillapadierna= 
Rafael  Barno*=Lorenzo  Codes*=Tirso  Rodrigañez* 


Del  Sr,  BOSCH  Y L ABRUS,  supresión  del  ar- 
ticulo 393  del  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  ai  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agreguen  las  siguientes  palabras: 

«Suprimiendo  el  art*  393*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882= 
Pedro  Bosch  y Labras  =0.  El  Conde  de  Toreno=Sa- 
turnino  Alvarez  BugaIlal=Pedro  Nolasco  de  Sagrado* 
Pedro  Diz  R orne ro*=  José  Alvarez  Mariño= Enrique 
de  Orozco, 


Del  Sr*  BOSCH  Y LABRUS,  enmienda  al  art*  758 
del  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agregue  lo  siguiente: 

«Modificando  el  art*  758  en  lo  referente  á la  bara- 
tería de  patrón,  ó bien  fijando  de  una  manera  clara  y 
precisa  el  alcance  de  esta  palabra,  para  evitar  interpre- 
taciones que  puedan  hacer  ineficaz  el  seguro,  ó bien 
eliminando  la  baratería  de  los  casos  en  que  los  asegu- 
radores no  han  de  responder  de  los  daños  y perjuicios 
qu  e sob  re  ven  gan  á las  c os  a s a segu  ra  das , r e s e r vándo  les 
expresamente  el  derecho  de  perseguir  civil  y criminal- 
mente al  baratero*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882= 
Pedro  Bosch  y Labrus.=Saturnino  Alvarez  Bugalla! = 
José  Alvarez  Ma  riño  .=Pedro  Diz  Romero  = José  de  Car- 
vajal.=Ricardo  de  Balparda.=Enrique  de  Orozco* 


DeiSr.  BOSCH  Y LABRUS,  adición  de  uno  ó va- 
rios artículos  que  hagan  relación  al  salvamento  de  los 
buques  y sus  cargamentos,  en  el  proyecto  de  Código  de 
comercio: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agregue  lo  siguiente: 

«Añadiendo  uno  ó varios  artículos  que  establezcan 
un  derecho  de  salvamento  de  los  buques  y sus  carga- 
mentos, que  no  baje  dei  30  ni  exceda  del  59  por  100, 
en  favor  ds  los  que,  con  riesgo  de  sus  vidas  y á fuerza 
de  gastos  y sacrificios,  pongan  á salvo  los  buques  que 
se  encuentren  en  situación  difícil,  prévia  la  correspon- 
diente demanda  de  auxilio.» 

Palacio  del  Congreso  il  de  Diciembre  de  1882= 
Pedro  Bosch  y Labrús=Saturnino  Alvarez  Bugalla!,— 
Pedro  N olasco  de  Sagredo.  =J  os  ó Alvarez  Marino= 
Pedro  Diz  Roinero*=José  de  Carvajal  .^Enrique  de 
Orozco* 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  g. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Nielo  ( D . Emilio),  sobre  enterramientos. 


En  vista  de  las  indicaciones  hechas  por  el  señor 
Ministro  do  la  Gobernación  en  las  sesiones  de  24  de 
Mayo  y 6 del  corriente,  con  motivo  de  las  proposicio- 
nes de  ley  sobre  enterramientos,  apoyadas  por  ios  Di- 
putados que  suscriben,  éstos,  después  de  eliminar  de 
la  última  de  dichas  proposiciones  los  artículos  que  se 
refieren  ¿ los  requisitos  sanitarios  de  los  cementerios, 
tienen  el  honor  de  reproducir  el  resto  de  su  contenido 
en  la  forma  siguientes 

PROPOSICION  DE  LEF. 

Artículo  1.*  Corresponde  exclusivamente  á la  au- 
toridad municipal  la  construcción,  conservación,  ré^ 
gimen  y custodia  de  los  cementerios, 

Art.  2,°  Los  particulares  y corporaciones  podrán 
libremente  construir  cementerios,  los  cuales,  así  como 
los  que  posean  aquellos  en  la  actualidad,  se  regirán 
por  lo  establecido  en  su  fundación,  en  cnanto  no  con- 
travenga á las  reglas  administrativas  dictadas  en  la 
materia.  Respecto  de  estos  cementerios  corresponderá 
tan  solo  á la  autoridad  local  ia  inspección  y la  vigilan- 
cia para  que  se  observen  las  reglas  expresadas* 

Art,  3,q  Tanto  en  los  cementerios  que  se  constru- 
yan ó reedifiquen,  como  en  los  ya  construidos,  se  de- 
marcará una  extensión  de  terreno,  cerrada  con  tapia  y 
con  entrada  independiente,  destinada  al  enterramiento 
de  los  que  fallezcan  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, Dentro  de  esta  demarcación  será  permitida  1a 
colocación  en  las  sepulturas  de  toda  clase  de  signos 
religiosos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  el  difunto  ó 
por  su  familia,  así  como  la  práctica  de  ritos  y ceremo- 
nias de  su  respectivo  culto. 

Art,  4,°  En  los  pueblos  en  donde  haya  ya  algún 
cementerio  destinado  exclusivamente  al  enterramiento 
de  los  católicos,  podrá  el  Ayuntamiento,  en  vez  de  ha- 
cer la  demarcación  que  se  preceptúa  en  el  artículo  an- 


terior, construir  por  su  cuenta  un  cementerio  pura- 
mente civil,  eu  que  reciban  sepultura  todos  aquellos 
que  no  sean  inhumados  en  cementerios  propios  de  de- 
terminada profesión  religiosa. 

Art,  5.°  Los  cadáveres  de  los  menores  de  14  anos 
serán  inhumados  donde  designen  su  padre,  su  madre, 
ó en  defecto  de  ambos  sus  herederos  ó representantes 
legítimos, 

Art.  6.°  Los  mayores  de  14  años  serán  enterrados 
en  el  sitio  que  hubiesen  designado  en  su  última  vo- 
luntad, y si  ésta  no  constare  positivamente,  donde  les 
corresponda  con  arreglo  á la  religión  que  profesaren 
al  morir. 

Art.  7.°  A pesar  de  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  podrá  ser  inhumado  definitivamente 
cadáver  alguno  en  cementerio  destinado  exclusivamen- 
te á una  confesión  religiosa  sin  el  asentimiento  de  la 
autoridad  eclesiástica  correspondiente.  En  caso  de  de- 
negación se  hará  la  inhumación  provisional,  ínterin  se 
tramita  y resuelve  el  expediente  oportuno,  m un  re- 
cinto separado  por  verja  ó seto  del  resto  del  cemen- 
terio. 

Art,  8,°  Cuando  se  suscitaren  dudas  ó contiendas 
respecto  del  sitio  en  que  deba  ser  inhumado  un  cadá- 
ver por  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  que 
anteceden,  la  autoridad  municipal,  sujetándose  á lo 
que  en  ellos  se  previene  y oyendo  sumariamente  las 
reclamaciones  que  se  formulen,  resolverá  en  el  plazo 
improrogable  de  veinticuatro  horas  lo  que  proceda,  y 
hará  que  se  cumpla  su  acuerdo,  sin  perjuicio  de  los 
recursos  que  puedan  interponer  los  interesados, 

Art,  íh*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos y demás  disposiciones  que  contraríen  lo  ordenado 
en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1882,=Emí- 
lio  Nieto,=Manuel  Becerra, 


APÉNDICE  DÉCIMOTERCEEO  AL  NÚM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Redondo  (reproducida ),  incluyendo  en  el  plan  gene- 


ral varias  carreteras  de 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  tínico.  Se  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  que  partiendo  de  Buendía, 
en  la  de  Carrascosa  del  Campo  á Sacedon,  termine  en 
el  molino  de  Moya,  en  la  de  Albaladejito  á Gu  adala  jara, 
con  los  ramalea  siguientes:  uno  desde  el  puente  Somil 
por  Yillalva  y Tinajas  ñ Gascueña,  en  la  de  Huete  a 


la  provincia  de  Cuenca. 


Cañaveras,  y otro  desde  el  término  de  Cañaveruelas  á 
los  baños  de  La  Isabela; 

Otra  desde  Huete  ¿ Cañaveras,  en  la  de  Albalade- 
jito  á Guadalajara; 

Otra  que  desde  Loranca  del  Campo  por  la  Olmedi- 
lia,  Torrejoncillo  del  Rey,  Palomares  del  Campo  y Za- 
fra, termine  en  Villares  del  Saz  de  Don  Guillen,  en  la 
de  Madrid  á Castellón,  y 

Otra  desde  Garcinarro  por  MazaruUeque  y Yellisca 
á la  estación  más  próxima  del  ferro-carril  de  Aranjuez 
á Cuenca. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1882.— Gu- 
mersindo RedQndo*=Gabri©l  d©  la  Puerta. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  5. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  (reproducida),  del  Sr.  Feijóo  Solomayor,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  fia  na  del  Bollo 

termine  en  el  puente  de  Petin. 

Entre  las  carreteras  trasversales  de  Galicia,  de  se- 
gundo y tercer  orden,  que  en  1837  fueron  compren- 
didas en  el  plan  general  de  estas  vías  de  coman  íca- 
cíonf  figuró  como  una  de  las  más  interesantes  del  ter- 
ritorio, la  que  partiendo  de  Lugo  por  Hon  forte  á los 
valles  de  Quiroga  y Valdeorras,  pasando  por  el  puente 
de  Petin  á Víana  y Gudína,  debía  buscar  su  empalme 
con  otra  del  vecino  Reino, 

Esta  carretera,  que  se  halla  en  construcción  desde 
Montarte  á Quiroga  y desde  la  Gudina  á Vi  ana,  hoy  por 
achaques  de  la  política  se  encuentra  eliminada  del  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  en  su  trozo  de  Viana 
al  puente  de  Petin,  anulándose  con  esto  la  mayor  parte 
de  los  beneficios  que  de  la  misma  se  esperan. 


Siendo,  pues,  su  construcción  de  altísima  impor- 
tancia, como  en  la  discusión  se  probará,  y salta  á la 
vista  con  solo  observar  que  enlaza  á dos  provincias  con 
el  vecino  Eeino,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Orense,  una 
de  segundo  orden  que  partiendo  de  Viana  del  Bollo,  á 
continuación  de  la  de  Gudina,  marche  directamente  á 
terminar  en  el  puente  de  Petin, 

Palacio  del  Congreso  i O de  Junio  de  i 8 82, “Ur- 
bano Feijóo  Sotomayor* 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  6, 


DIARIO 


DE  LAS 


ssi 


8 DE  EDITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida J,  del  Sr.  Solo  de  Zaldívar,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de-  tercer  orden:  de  Casluera  á Guareña;  de  la  es- 
tación de  Campanario  á Herrera  del  Duque  con  ramales  á Esparragosa  de  la 
Morena  y Siruela,  y de  Cabeza  de  Buey  á Talarrubias. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  desde 
Castuera,  y pasando  por  Campanario,  La  Coronada, 


Villanueva  de  la  Serena  y Don  Benito,  vaya  á terminar 
en  Guareña;  otra  que  desde  la  estación  del  ferro  carril 
de  Campanario,  y pasando  por  Talarrubias,  termíne  en 
Herrera  del  Duque,  con  ramales  á Esparragosa  de  !a 
Serena  y Siruela,  y otra  que  desde  Cabeza  del  Buey 
vaya  á parar  á Talarrubias, 

palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1882.=San- 
tiago  Solo  de  Zaldívar, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  3STÚM.  6. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  ( reproducido ) sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Aguüar  de  Campóo  á 

Brañosera. 


La  Comisión  encargada  da  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Aguilar 
de  Campóo  termine  en  Brañosera,  provincia  de  Paten- 
cia, ha  examinado  este  asunto  con  el  interés  que  exige 
todo  aquello  que  se  relaciona  con  el  desenvolvimiento 
de  las  obras  publicas  y fomento  de  la  riqueza  del  país. 
La  carretera  de  que  se  trata  habrá  de  satisfacer  una 
necesidad  muy  atendible,  pues  mediante  ella  saldrán 
de  la  incomunicación  en  que  se  hallan  varios  pueblos 
de  la  importante  cuenca  carbonífera  del  valle  de  San- 
tullan,  donde  radican  las  minas  de  Arbó  y Barraste. 
Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisten  tiene 


la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  BE  LEY* 

Artículo  único,  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  Aguilar  de  Campóo  y pasando  por 
íí estar  y Barruelo,  termine  en  Brañosera,  pueblos  to- 
dos de  la  provincia  de  Patencia* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i882*=Luis 
Polanco*— Isidoro  Recio— El  Marqués  de  Viesca  de 
la  Sierra*=:Estéban  CoUantes.=Manano  Osorte,  se- 
cretario- 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  WÚM.  fi. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Leygonier  {reproducida),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  La  Palma  á Almonte. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  del  Estado,  y como  de  tercer  orden, 
la  que  en  la  provincia  de  Huelva  ha  de  unir  el  pueblo 
de  La  Palma,  cabeza  del  partido  judicial,  con  el  de  Al- 
moute,  pasando  por  Bolín  líos. 

palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  í882.=Gaye- 
tano  Leygonier, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO*  Abroas  á las  t res  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— El  Congreso 
queda  enterado  de  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación  participando  que  los  Ayunta- 
mientos de  Benimamet  y de  O r rióla  han  sido  agregados  á la  ciudad  de  Valencia,=A  petición  del  Sr.  Fer- 
nandez do  la  Hoz  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  concediendo  pensión  á la  viuda  de  D,  Luis 
BarinagaP=El  Sr,  Urzainquí  protesta  de  algunas  de  las  indicaciones  hechas  en  la  sesión  de  ayer  por  el 
Sr.  Daban  acerca  de  la  construcción  de  algunas  carreteras  en  la  provincia  de  navarra. ^Manifestación 
dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  este  particular,=rHeetifican  ambos  señorea.— A propuesta  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  quedan  reproducidos  los  proyectos  de  ley  sobre  pensión  á Doña  María  Bo  y el 
de  aplicación  al  cuerpo  político -militar  de  los  goce  a de  retiro,— El  Sr.  Ferratjes  llama  la  atención  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  la  necesidad  de  rebajar  la  contribución  al  departamento  Oriental  de 
Cuba —El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  comunicar  al  de  Ultramar  los  deseos  dei  Sr.  Ferratjes. —El 
Sr.  Baselga  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  resolver  los  expedientes  promovidos  por  algu- 
nos pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz,  sobre  concesión  de  auxilios  del  fondo  de  calamidades,  y además 
que  so  garantice  el  derecho  electoral  en  algunos  pueblos,— 0 o atestación  del  Sr,  Ministro  de  la  G obe rea- 
cios ,=Rectí  fie  a el  Sr.  BaseIga.=A  petición  del  Sr,  Grande  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  una  carretera  que  partiendo  de  Gáceres  empalme  en  Torrejon  ei  Rubio.— Igualmente,  á 
propuesta  de  los  Sros,  Martínez  Pacheco  y Marques  de  la  Viesca,  se  dan  por  reproducidos,  respectiva- 
mente, los  dictámenes  sobre  construcción  de  carreteras  desde  Penas  Pardas  á Sel&ya  y del  puente  de  San 
Miguel  4 C ofreces  .=11 amblen,  á propuesta  del  Sr.  Becerra,  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre 
creación  de  una  escuela  de  enseñanza  de  la  gimnástica.— Asimismo,  á petición  del  Sr,  Mesa,  queda  repro- 
ducida ia  proposición  de  pensión  á las  hijas  del  general  Bassols.=A  la  Comisión  correspondiente  pasa 
una  exposición  de  D.  Manuel  Salas  y Palma  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre 
rebaja  de  derechos  á la  introducción  de  las  primeras  materias. =Orjden  días  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas. =Se  leen  y aprueban  sin  debate  los  relativos  á las  ©lecciones  de  los  distritos  de  Gandesa,  La 
Almunia  y Orihuela,  y admisión,  respectivamente,  de  los  S res.  Torres  Jordí,  Ferraras  y Ruiz  Cap  depon  .= 
Continua  la  discusión  pendiente  autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  de  comercio  Se  lee  una 
enmienda  del  Sr.  Bosch  y Labrús  sobre  presentación  de  una  ley  de  enjuiciamiento  mercantil,  =DIseurs o 
del  Sr.  Bosch  y Labrús,  en  apoyo  de  la  enmienda. =DeI  Sr,  Vega  y Cárdenas,  de  la  Oomísion,=Del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,=:Reetifica  el  Sr,  Bosch  y Labrús,  que  retira  su  enmienda,— Se  lee  otra  del 
Sr*  Fabra  y Fioreta,  sobre  establecimiento  de  una  ley  de  procedimiento  especialt=Diseurso  de  su  autor, 
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12  D3Ü  DICIEMBRE  DE  1882, 


en  apoyo, =Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, ^Rectifica  el  Sr.  Fabra  y Fio  reta,  y retira  la  enmienda^ 
Báse  lectura  de  otra  del  Sr,  Bosch  y Labrús,  adicionando  el  arfe.  94  del  proyecto  de  Código. =La  Comisión 
no  la  admite.=Diseurso  del  Sr,  Bosch  y Labrás.— Bel  Sr.  Afcard,  déla  Comisión,— Rectifica  el  Sr,  Bosch, 
y es  aprobada  la  enmienda  con  una  ligera  modificación  propuesta  por  la  Comisión, ==Se  lee  otra  enmienda 
al  art.  140  del  proyecto,  también  del  Sr,  Bosch  y Labras.— La  Comisión  no  la  admite. =Dis curso  del  señor 
Bosch  y Labras,  en  apoyo,— Bel  Sr.  Isasa,  do  la  Comision.=Heetifiean  ambos  seño res.=Pu esta  4 votación, 
no  se  toma  en  con  sideración  .'“Lectura  de  otra  enmienda  del  Sr,  Bosch  y Lab  rus,  suprimiendo  los  artícu- 
los 168,  187  y 168  del  proyecto,=La  Comisión  no  la  acepta,— Discurso  del  Sr.  Bosch  y Lab  rus  .—Del  señor 
Atard,  de  la  Comision.=Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificado  nos  de  ios  Sres.  Bosch  yLa- 
brús  y Ministro  do  Gracia  y Justicia. =Queda  retirada  la  enmienda  y el  art.  168. =Se  lee  la  del  Sr,  Fabra 
y Fioreta.=La  Comisión  no  la  aeepfca,=Diseurso  del  Sr,  Maciá,  como  firmante,  en  apoyo.— Del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Bec  tifie  aciones  de  ambos  señores,— Se  retira  la  enmienda  y el  art.  179 
para  redactarlo  de  nuevo, =Se  suspende  esta  discusion,=Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas  sobre  la  de  Grazalema  y admisión  del  Sr,  Bula  Martines  ,=Fasa  a la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  presentada  en  Secretan  a,  comprensiva  de  los  números  1 al  32,=Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de 
los  escritos  premiados  con  accésit  sobre  «El  comunismo,»  a El  derecho  al  trabajo,»  a La  libertad  del  trabajo,» 
«Las  huelgas  de  trabajadores,»  «Las  asociaciones  de  obreros»  y «Las  Cajas  de  ahorros,»  de  B.  Ricardo  Ven- 
tosa; las  «Cartas  á un  arrepentido  de  la  Internacional  ,»  por  B,  Ignacio  María  Forran,  y los  discursos  le  id  os 
en  la  recepción  pública  del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  remitidos  por  el  señor  secretario  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  morales  y políticas,— Se  leen,  y pasan  á Comisión,  varias  enmiendas  al  proyecto  de 
ley  sobre  el  Código  de  comercio,— Orden  del  dia  para  mañana:  actas  que  han  quedado  sobro  la  mesa,  y 
continuación  de  la  discusión  pendiente.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  menos  cuarto. 

2 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  la  Ho 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ;  Para  reprodu- 
cir el  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobado  por 
el  Senado,  concediendo  una  pensión  á la  viuda  del  in- 
geniero Sr,  Barinaga. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reproducido, 

(Véase  el  dictamen  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm , 6,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Urzainqui  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  URZAINQUI:  Con  motivo  de  una  pregun- 
ta que  hizo  ayer  el  Sr,  Daban  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, relativa  ai  despacho  de  un  expediente  que  le 
había  remitido  la  Junta  de  defensa  del  Reino,  ai  con- 
testar al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y siento  que  tanto 
uno  como  otro  señor  no  se  hallen  presentes  en  este 
momento,  dijo  el  Sr.  Daban  respecto  del  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar,  que  había  algunas  car- 
reteras que  se  habían  emprendido  en  determinadas 
condiciones,  y que  excitaba  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  despachara  cuanto  antes  el  indicado  expe- 
diente, á fin  de  que  pudieran  tomarse  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  defensa  de  la  Nación, 

Si  el  Sr.  Daban,  que  repito  siento  muchísimo  que 
no  se  halle  presente,  quiso  hacer  la  oposición  á que 
esas  carreteras  sq  hagan,  tengo  que  protestar  contra 
semejante  teoría;  en  primer  lugar,  porque  una  de  las 
carreteras  que  mencionó  se  halla  en  explotación  hace 
cerca  de  un  año,  y en  segundo  lugar,  porque  en  otras 
dos  carreteras,  también  de  mi  distrito,  están  las  obras 
muy  adelantadas,  tanto  que  falta  muy  poco  para  que 
puedan  darse  par  terminadas.  Yo  supongo  que  el  se- 
ñor Daban  no  habrá  querido  oponerse  á que  siga  ex- 
plotándose la  carretera  que  ya  está  construida,  ni  á 
que  dejen  de  terminarse  las  que  están  muy  próximas 
á su  conclusión;  yo  supongo,  repito,  que  estaño  habrá 
sido  su  intención,  porque  conozco  la  ilustración  de 
S.  S.;  pero  si  con  efecto  hubiera  sido  esta  su  inten- 
ción, protesto  contra  semejante  teoría. 

Si  8*  8.  ha  querido  excitar  el  celo  del  Sr.  Ministro 


Se  abrió  á las  tres  méuos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos,  Señores ; 
A instancia  del  Ayuntamiento  y mayoría  de  vecinos 
do  Eenimamet,  y previo  el  trámite  marcado  en  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  municipal  de  2 de  Octubre  de  1877 , 
S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  sirvió  expedir  en  palacio  á 9 
de  Julio  último  un  Real  decreto,  refrendado  por  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  suprimiendo  el  dicho  Ayuntamien- 
to de  Benimamet  y agregando  su  término  á la  ciudad 
de  Valencia.  Lo  que  de  Real  orden,  en  cumplimiento 
de  la  citada  disposición  legislativa,  comunico  á V.  EE. 
para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  años,  Madrid  li  de  Diciembre  de  1882,=Ye- 
nancio  Gonzalez.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados,» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Señores: 
A instancia  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia, y prévio  el  trámite  marcado  en  el  art.  10  déla  ley 
municipal  de  2 de  Octubre  de  i 877,  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde}  se  sirvió  expedir  en  San  Ildefonso  ¿29 
de  Agosto  último  un  Real  decreto,  refrendado  por  el 
Ministro  qué  suscribo,  suprimiendo  el  Ayuntamiento  de 
Orriols  y agregando  su  término  á la  ciudad  de  Valen- 
cia. Lo  que  de  Real  orden,  en  cumplimiento  de  la  ci- 
tada disposición  legislativa  y art.  2.°  del  expresado 
Real  decreto,  comunico  á V.  EE.  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
Í1  de  Diciembre  de  1882.=Venancio  Gon z al ez. ^Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 
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de  la  Guerra,  ó de  quien  quiera  que  sea,  para  que  se 
torneo  todas  las  precauciones  que  sean  necesarias  para 
la  defensa  nacional,  yo  no  tengo  para  qué  oponerme, 
y do  agradecer  será  que  tanto  8.  S.  como  el  Sr.  Minis- 
tro do  la  Guerra  hagan  todo  lo  posible  para  conseguir- 
lo, previas,  como  es  consiguiente,  las  formalidades  ne- 
cesarias, Debo,  sin  embargo,  anticipar  una  opinión  que 
yo  tengo  respecto  ¿ los  medios  de  defensa  de  las  Nacio- 
nes, Yo  creo  que  en  los  tiempos  modernos,  las  causas 
principales,  los  medias  más  adecuados  para  la  mejor 
defensa  de  los  pueblos  son  los  progresos  de  su  agricul- 
tura, de  su  industria,  de  su  comercio,  y sobre  todo,  los 
progresos  de  su  civilización.  Estos  son  los  verdade- 
ros elementos  de  defensa  de  los  pueblos.  Yo  no  negaré 
sn  Importancia  á esos  medios  á que  se  refiere  siempre 
el  ramo  de  Guerra;  pero  reconociendo  que  realmente 
la  tienen,  creo  que  no  son,  ni  con  mucho,  tan  importan- 
tes, en  mi  pobre  opinión,  como  los  anteriormente  ci- 
tados. En  comprobación  de  esta  teoría  podría  citar  mu- 
chísimos ejemplos;  pero  me  fijaré  partí  culanaaente  en 
el  de  Bélgica,  porque  no  quiera  entenderme  hoy  sobre 
esto,  pues  seria  prematuro  cuanto  pudiera  decir  sobre 
el  particular. 

Y dicho  esta,  voy  á permitirme  dirigir  un  ruego  a 
los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  de  Estado  y de  Fo- 
mento, ruego  que  aun  sin  la  excitación  del  Sr,  Daban 
les  habría  yo  dirigido,  aunque  no  en  el  día  de  boy.  El 
ruego  se  reduce  á que  tengan  la  bondad  de  mandar  á 
la  mesa  del  Congreso  todos  los  expedientes,  todos  los 
documentos  que  más  ó ruónos  directamente  estén  rela- 
cionados con  los  ferro-carriles  construidos,  en  cons- 
trucción 6 en  proyecto,  que  pongan  en  comunicación 
España  con  Francia  y viceversa,  así  como  los  que  nos 
pongan  en  comunicación  con  el  vecino  Reino  de  Portu- 
gal Con  todos  estos  antecedentes  podrá  ilustrarse  el 
Congreso,  y podremos  todos  tratar  de  este  asunto  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  He  dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Como  no  conozco  la  discusión  que  aquí  ha  habido 
ayer  entre  los  Sres.  Daban  y Ministro  de  Fomento,  no 
puedo  hacerme  cargo  de  nada  que  á ella  se  refiera;  pe- 
ro por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  ürzaioqui,  parece  que  se 
trata  do  carreteras  de  Navarra. 

Yo  siento  mucho  decir  á S,  S.  que  no  estoy  confor- 
me con  las  opiniones  que  acaba  de  emitir.  Yo  no  ne- 
cesito las  excitaciones  del  señor  general  Daban  ni  de 
nadie  para  formar  una  Opinión  sobre  este  particular. 
No  es  este  el  momento  do  discutir  este  asunto;  pero  : 
creo  que  se  han  hecho  muchas  carreteras  en  Navarra 
que  ponen  en  peligro  la  defensa  nacional.  Los  intere- 
ses materiales  indudablemente  tienen  una  grandísima 
importancia;  pero  la  defensa  y la  honra  nacional  no  se 
pueden  comprometer  con  carreteras  que  muchas  veces 
no  responden  más  que  á intereses  locales,  lro  creo 
que  este  es  un  asunto  que  debe  mirarse  mucho,  y que 
hay  algunas  de  esas  obras  que  no  se -pueden  hacer  sin 
estudiar  antes  los  medios  de  defenderlas  perfecta- 
mente. 

El  ejemplo  que  ha  citado  S.  S.,  relativo  á Bélgica, 
permítame  qno  le  díga  que  no  es  pertinente  en  esta 
ocasión,  por  la  situación  especial  en  que  Bélgica  se 
halla. 

No  conozco  más  proyectos  de  ferro -car  riles  que  los  , 
relativos  á los  dos  Nogueras,  Si  son  esos  á los  que  su 


señoría  se  refiere,  sus  expedientes  vendrán  aquí;  y si 
se  trata  del  expediente  relativo  al  ferro-carril  del  Ron- 
cal, también  vendrá.  Desearla  que  S,  S.  dijera  termi- 
nantemente cuáles  son  los  expedientes  á que  se  refiere; 
pero  yo,  como  Ministro  de  la  Guerra,  me  encuentro  en 
el  deber  de  estudiar  las  carreteras  que  se  están  ha- 
ciendo, para  no  quedar  sorprendido  como  con  efecto  lo 
he  sido  por  la  de  Biescas  á Sallent.  Se  habla  estudiado 
un  plan  completo  de  fortificaciones  para  el  ferro-carril 
de  Canfranc,  y habrá  que  modificarle  por  razón  do 
esas  nuevas  construcciones,  con  daño  considerable  de 
los  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  URZAINQUI:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  S^URZAXbfQÚI:  Yo  no  he  querido  extenderme 
en  largas  reflexiones  acerca  de  este  asunto,  porque  no 
he  tenido  más  objeto  que  contestar  á algunas  ideas 
emitidas  ayer  tarde  por  el  Sr.  Daban  no  estando  yo 
aquí;  principalmente  las  relacionadas  con  carreteras 
ya  construidas  ó próximas  á terminarse  en  mi  distri- 
to. Y decia  yo  á este  propósito:  si  esas  carreteras  están 
ya  concluidas  ó próximas  á terminarse,  ¿qué  quiere 
hacer  con  ellas  el  Sr,  Daban?  Si  S.  8.  no  las  hubiera  cu* 
tado,  yo  no  habría  tenido  que  hacerme  cargo  de  las 
palabras  de  S.  S.;  pero  como  las  citó,  he  tenido  que  ha- 
cerme cargo  de  sus  palabras,  y hoy  por  hoy  me  he  li- 
mitado á protestar  contra  esa  intención  que  parecía 
desprenderse  de  lo  manifestado  por  el  Sr,  Daban, 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  yo  no  me 
opongo  ni  me  opondré  jamás  á que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  adopte  todas  las  medidas  prudentes  que  pue- 
dan contribuir  á la  defensa  de  la  Nación;  y sl  he  cita- 
do el  ejemplo  de  Bélgica,  dije  al  mismo  tiempo  que 
era  prematuro  hablar  de  este  particular;  que  más  ade- 
lante vendría  esta  cuestión  y podríamos  hablar  deteni- 
damente sobre  ella.  De  manera  que  yo  exclusivamente 
he  querido  limitarme,  como  Diputado  por  Navarra,  á 
hablar  de  las  carreteras  de  mi  distrito,  mencionadas 
por  el  Sr.  Dabáu. 

Respecto  á lo  demás,  he  de  repetir  que  ya  que  ha- 
bía pedido  la  palabra,  aunque  tenia  intención  de  ha- 
cerlo de  todas  maneras,  y así  se  lo  he  manifestado  á 
alguno  de  los  Sres.  Diputados,  y así  se  lo  había  mani- 
festado también  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  atre- 
vía á rogar  que  vinieran  á la  Cámara  todos  los  expe- 
dientes relativos  á ferro-carriles , construidos  ó en 
construcción,  y á cualquier  proyecto  que  existiera  y 
que  tuviera  por  objeto  ponernos  en  comunicación  con 
Francia  y con  Portugal,  y que  una  vez  aquí  esos  ex- 
pedientes, podíamos  entrar  en  una  discusión  amplia, 
amplísima,  sobre  todos  esos  particulares.  Esto  he  dicho; 
pero  hoy  por  hoy,  digo  y repito  que  mi  único  objeto 
ha  sido  protestar  contra  lo  que  parecía  deducirse  de 
las  palabras  del  Sr,  Daban  con  respecto  á determina- 
das carreteras  de  mi  distrito. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Repito  que  como  no  estoy  enterado  de  lo  que  dijo 
ayer  el  Sr.  Daban  y de  lo  que  pudo  contestarle  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  no  puedo  decir  nada  terminante  á 
S.  S.  Ahora  parece  que  ya  va  precisando  un  poco  más 
la  cuestión  al  Sr.  UrzaínquL  Parece  que  el  Sr,  Dabáu 
[ desea  qu©  se  estudie  el  asunto  de  las  carreteras  qu© 
están  en  construcción,  para  ver  si  el  ramo  de  Guerra 
tiene  algo  que  oponen 
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Yo,  llegado  el  caso,  cumpliré  con  mi  deber,  opo- 
niéndome á lo  que  no  sea  conveniente  para  los  íntere-  1 
ses  del  país;  pero  como  no  conozco  el  asunto,  no  puedo 
decir  á S*  S.  qué  es  lo  qne  haré.  El  Sr*  Daban,  por  lo 
que  S.  S.  ha  indicado,  manifestó  aquí  ayer  una  opinión 
que,  á juzgar  por  las  palabras  de  S*  S.,  está  conforme 
con  el  parecer  de  la  Junta  de  defensa  del  Eeino  y con 
el  de  la  Junta  consultiva  del  cuerpo  de  ingenieros.  El 
Ministro  de  la  Guerra,  con  mucho  sentimiento  suyo, 
tendrá  que  oponerse  á determinadas  concesiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
había  pedido  la  palabra  antes  de  que  empezara  este 
incidente:  ¿quiere  Y.  S*  hacer  uso  de  ella?  f 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): La  habla  pedido  para  reproducir  proyectos  de  ley 
que  quedaron  pendientes  en  la  legislatura  anterior:  uno 
relativo  á la  concesión  de  viudedad  á Dona  María  Bó  y 
García,  y otro  relativo  á la  equiparación  de  retiros  de 
los  individuos  de  los  cuerpos  político-militares,  que 
habiendo  conseguido  algunas  ventajas  por  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  no  habían  logrado  la  que  se  con- 
cede á los  individuos  de  otros  cuerpos  militares. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos, 
{léase  el  primei*  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario,  y el  segundo  proyecto  de  ley  en  el 
Apéndice  tercero  al  mismo.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ferratjes  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  FERRATJES:  Yo  pensaba  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr*'  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  la  necesi- 
dad de  rebajar  la  contribución  al  distrito  Oriental  de 
Cuba*  Perentorias  ocupaciones  le  retienen  en  su  depar- 
tamento; pero  como  están  presentes  los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  y Fomento,  á ellos  me  dirijo  para  que  se 
sirvan  trasmitírsela,  y yo  les  deberé  este  favor* 

Hace  dos  é tres  años,  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
de  la  situación  conservadora  concedió  rebaja  de  la 
contribución  al  departamento  Central,  ó mejor  dicho, 
á la  comarca  de  Puerto-Príncipe*  El  Sr,  Betanconrt, 
Diputado  por  aquella  ciudad,  ha  presentado  un  pro* 
yecto  de  ley  pidiendo  la  pro  ruga  de  esa  gracia*  Nos- 
otros hemos  de  cooperar  á que  se  conceda;  pero  como 
quiera  que  el  departamento  Oriental  haya  sufrido  las 
mismas  desastrosas  consecuencias  de  la  guerra,  y por 
la  clase  de  su  industria  sea  más  difícil  su  reconstitu- 
ción, yo,  en  nombre  de  los  Diputados  del  departamen- 
to Oriental,  Sres*  González  Longoría,  Daban  y Ramírez 
de  Arellano,  y Crespo  y Quintana,  y en  el  mió  propio, 
solícito  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  haga  exten- 
siva al  departamento  Oriental  la  gracia  concedida  al 
departamento  Central, 

El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  conoce  tanto 
aquel  país,  sabe  que  la  industria  única  de  Puerto-Prín- 
cipe es  la  pecuaria,  y que  concedida  la  libre  introduc- 
ción de  ganado,  como  con  efecto  se  ha  concedido,  bas- 
ta esta  gracia  para  que  la  industria  se  restablezca  y 
Puerto- Príncipe  vuelva  á hallarse  en  situación  nor- 
mal* No  sucede  lo  mismo  en  el  departamento  Oriental 
Ni  los  cafetales,  ni  los  ingenios,  aunque  la  caña  crez- 
ca en  el  mismo  ano,  pueden  reconstruirse  fácilmente, 
porque  son  necesarios  grandes  trabajos  y grandes  ca- 
pitales para  las  fábricas.  Los  •extranjeros  han  llevado 
allí  elementos  para  volver  ó reconstruir  los  ingenios 


; y los  cafetales;  pero  todos  los  capitales  y todos  los  ele- 
mentos so  retiran,  porque  la  contribución  es  tan  one- 
rosa, que  ó los  espanta  antes  de  emprender  la  indus- 
tria, ó los  arruina  después  de  emprendida.  Me  parece 
que  no  teogo  que  esforzarme  mucho  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  conoce,  repito,  perfec- 
tamente aquel  país,  se  una  á mí  para  lograr  lo  que 
me  propongo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr*  Ministro  dé  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Tendré  mucho  gusto  en  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  indicaciones  del  Sr*  Fer- 
ratjes relativas  al  distrito  Central,  y desde  luego  pue  - 
do decirle  que  si  circunstancias  que  ahora  no  puedo 
apreciar  no  me  lo  impiden,  puede  contar  con  mi  voto 
para  inclinar  el  ánimo  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  á 
la  solución  que  propone,  y no  dudo  que  si  no  hay  in- 
conveniente, no  dejará  de  adoptarlo.  Efectivamente, 
las  circunstancias  par  que  pasa  el  distrito  Oriental  son 
casi  análogas  á aquellas  por  que  el  distrito  Central  ha 
pasado;  porque  si  bien  es  verdad  que  hay  algunas  zo- 
nas en  el  distrito  Oriental  que  no  han  padecido  tanto 
como  el  distrito  Central,  en  cambio  hay  otras  que  han 
padecido  más* 

El  Sr*  Ferratjes  recordará  que  cuando  yo  tuve  el 
honor  de  ser  gobernador  general  de  Cuba,  obtuve 
autorización  del  Gobierno  para  eximir  del  pago  de 
ciertos  derechos  al  departamento  Oriental,  y siguiendo 
en  la  idea  que  entonces  tenia,  yo  procurare  unir  mi 
súplica  á la  del  Sr*  Ferratjes* 

El  Sr.  FERRATJES:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  FERBATEJS:  La  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  me  llena  de  esperanza*  Recner- 
do efectivamente,  y recuerda  con  gratitud  el  departa- 
mento Oriental,  que  á la  exención  que  S*  S,  decretó 
en  aquella  época  se  debe  el  que  no  desapareciese  por 
completo  la  industria  de  aquel  departamento,  así  como 
se  deberá  á la  medida  que  yo  propongo  el  que  las 
fincas  rústicas  que  constituyen  la  industria  de  aquel 
país  no  desaparezcan  por  completo  de  aquella  comar- 
ca. El  Ministro  do  Ultramar  atendió  un  ruego  mió 
respecto  á disminución  del  derecho  sobre  el  tabaco, 
y pronto  el  aumento  de  riqueza  devolverá  al  Estado 
con  creces  el  obsequio  que  otorgó  á Cuba* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  BASELGA:  Para  dirigir  al  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  un  ruego,  que  se  lo  habría  anunciado 
antes  sí  hubiese  yo  tenido  el  gusto  de  haberle  visto 
antes  de  abrirse  la  sesión*  Redúcese  mi  ruego  á que 
tenga  en  cuenta  el  estado  de  algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  Extremadura,  entre  los  cuales  están  Sal- 
valeon  y Valle  de  Santana  y la  Purra,  á los  que  hay  ne- 
cesidad imperiosísima  de  acorrer  con  alguna  cantidad, 
la  más  considerable  posible,  del  fondo  de  calamidades 
públicas,  porque  en  uno  y otro  pueblo  la  indigencia 
de  los  braceros  reviste  la  importancia  de  una  cuestión 
de  orden  público,  y les  obliga  á no  respetar  el  derecho 
de  propiedad  y á cometer  diariamente,  no  por  vicio, 
sino  acaso  por  dolorosa  exigencia  de  su  tristísima  si- 
tuación, los  robos  de  bellotas,  único  alimento  coa  que 
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en  tales  casas  pueden  contar.  Bien  sé  que  el  señor 
Ministro  ha  atendido  otras  indicaciones  que  con  el  mis- 
mo objeto  me  he  permitido  hacerle , y han  sido  socor- 
ridos por  el  momento  algunos  pueblos  de  la  circuns- 
cripción que  tengo  la  honra  de  representar  Me  permi- 
to hoy,  sin  embargo,  hacerle  esta  excitación  desde  este 
sitio,  porque  há  ya  bastante  tiempo  que  los  pueblos  es- 
peran la  resolución  de  esas  instancias  y aun  no  se  han 
resuelto. 

Al  mismo  tiempo  tengo  entendido  que  con  motivo 
de  las  elecciones  provinciales  se  teme  que  se  altere  el 
érden  público  en  los  pueblos  de  Almendraiejo  y Villa- 
franca.  Yo  realmente  no  tengo  este  temorj  pero  respe- 
to á aquellos  que  lo  tienen,  puesto  que  por  estos  pue- 
blos se  ha  solicitado  del  gobernador  fuerza  déla  Guar- 
dia civil  para  garantir  la  libertad  del  sufragio.  Este 
ruego  lo  hago  yo  también  al  Sr*  Ministro  para  los  pue- 
blos de  Acebuchal  é Higuera  la  Real,  porque  tengo  en- 
tendido que  allí  efectivamente  no  hay  libertad  para 
emitir  el  sufragio  si  no  se  garantiza  con  fuerzas  de  la 
Guardia  civil.  Espero  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación atenderá  á estos  ruegos  y hará  que  la.  Guardia 
civil,  donde  sea  presiso,  garantice  la  emisión  del  su- 
fragio, y que  al  mismo  tiempo,  á ser  posible,  la  man- 
tenga allí  los  dias  necesarios,  puesto  que  la  propiedad 
en  determinados  puntos  está  amenazada  con  motivo  de 
la  escasez  del  año,  que  por  desgracia  viene  siendo  bas- 
tante lamentable  en  aquella  comarqa. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  : La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Respecto  del  primer  ruego  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Baselga,  tengo  que  decirle  pocas  palabras, 

. Su  señoría  es  uno  de  los  Diputados  que  saben  mejor 
con  qué  asiduidad  he  cuidado  yo  de  que  no  se  retrase 
un  solo  expediente  instruido  en  reclamación  de  socor- 
ros de  calamidades  públicas.  Dentro  del  cortísimo  cré- 
dito que  tengo  en  el  presupuesto  para  el  año  corriente, 
y dentro  del  un  poco  más  amplio  que  me  concedieron 
las  Cortes  en  la  última  legislatura,  ha  sido  raro  el  dia 
que  yo  no  he  despachado  expedientes  de  calamidades,  i 
repartiendo,  como  suele  decirse,  como  pan  bendito 
esos  escasísimos  recursos  entre  las  grandes  necesida- 
des que  la  sequía  nos  ha  enviado  Podrá  suceder  que 
haya  algún  expediente  detenido,  porque  en  estos  últi- 
mos dias  no  he  podido  despachar  con  el  Negociado  de 
calamidades;  pero  todo  eso  será  cosa  de  cuatro  6 seis 
dias,  y yo  1c  ofrezco  á S,  S.  que  mañana  mismo  pediré 
todos  los  expedientes  que  haya  pendientes,  y serán  re- 
sueltos si  están  en  disposición  de  resolverse,  como  creo. 

Respecto  al  envío  de  fuerzas  á los  pueblos  en  que  ■ 
se  teme  que  pueda  alterarse  el  orden  con  motivo  de  ; 
las  elecciones,  descuide  el  Sr*  Baselga,  que  así  como  el 
Gobierno  está  resuelto  á no  enviar  ninguna  clase  de 
delegados  ni  ninguna  clase  de  autoridades  extraordi- 
narias que  puedan  inílnir  en  favor  de  ninguna  parcia- 
lidad eu  las  elecciones,  también  está  decidido  á que  la 
libertad  de  todos  se  respete,  á que  donde  no  se  respe- 
te, cumplan  los  tribunales  con  su  deber,  si  los  ciuda- 
danos saben  hacer  uso  de  sus  derechos,  y á mantener 
el  orden  público  á todo  trance* 

Donde  quiera  que  sea  necesario  velar  para  el  man- 
tenimiento del  orden,  se  les  mandará  á las  autoridades 
la  fuerza  necesaria;  pero  solo  donde  sea  necesario  y 
con  ese  exclusivo  objeto*  No  tengo  más  que  decir  a su 
señoría. 


El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  II  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EISr.  BASELGA:  He  sido  el  primero  en  reconocer 
que  el  Gobierno  ha  atendido  á muchos  pueblos  que 
por  causa  de  calamidades  han  pedido  algún  socorro  del 
fondo  destinado  á este  objeto. 

Con  respecto  al  envío  de  la  Guardia  civil  á algu- 
nos puntos,  comprenda  bien  el  Sr.  Ministro  que  por  lo 
que  á mis  amigos  se  refiere,  lo  pedirán  exclusivamente 
para  garantizar  la  libertad  del  sufragio,  porque  como 
mis  amigos  son  los  que  han  de  estar  combatidos  en  esa 
lucha  legal  que  puedan  tener  con  las  autoridades  lo- 
cales, que  yo  no  juzgo' que  hayan  de  extralimitarse, 
porque  si  así  lo  hicieran,  desde  aquí  exigirla  yo  la  de- 
bida responsabilidad;  sin  embargo,  como  habrá  algún 
pueblo  donde  las  autoridades  sean  amigas  mías,  y és- 
tas no  permitan  ninguna  coacción,  por  eso 'me  he  per- 
mitido indicar  ios  pueblos  de  Acebuchal  y de  Higuera 
la  Real,  donde  mis  amigos  necesitan  se  garantice  la 
emisión  del  sufragio  con  el  envío  de  la  Guardia  civil, 
porque  de  otra  manera  se  consideran  sin  fuerza  algu- 
na qne  los  ampare. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  Ballestero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEEOS:  He 
pedido  la  palabra  para  reproducir  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á una  carretera  de  Aguilar  do 
Oampóo  á Brañosera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  En  la  se- 
sión de  ayer  fué  reproducido  por  otro  Sr,  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Grande  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GRANDE  Y VALDBS:  La  he  pedido  para 
reproducir  en  este  Cuerpo  un  proyecto  aprobado  ya 
por  el  Senado,  pidiendo  la  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  de  la  que  partiendo  de  Cá- 
ceres  empalme  en  Torrejon  el  Rubio  ó en  el  puerto  del 
Cardenal  con  la  que  conduce  ele  Flasencia  á Trujillo, 
atravesando  la  línea  férrea  de  Madrid  á Portugal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
producido. { Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  MARTINES  PACHECO:  La  he  pedido  para 
reproducir  un  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que 
tiene  por  objeto  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  Peñas  Pardas  á Selaya, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  reproducido* 

(Véase  el  dictamen  en  # Apéndice  quinto  deste  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Viesca 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VIESCA:  La  he  pedido  para 
reproducir  un  dicta  meo  sobre  el  proyecto  de  ley  pre- 
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sentado  en  la  anterior  legislatura,  pidiendo  se  incluya  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que  par- 
tiendo de  Puente  de  ¡San  Miguel  y pasando  por  Villa- 
presente.  Carrazo  y Novales,  termine  en  C ofreces, 
El.Sr.  PRESIDENTE*  Queda  reproducido, 

( y ¿ase  el  dietámen  en  eí  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


El  Sn  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA  (D.  Manuel):  Para  reproducir  un 
proyecto  de  ley  que  he  presentado  en  la  legislara  pa- 
sada, sobre  enseñanza  oficial  de  la  gimnasia,  y respecto 
del  cual  la  Comisión  que  aquí  se  nombró  dio  su  dicta- 
men de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y pa- 
sado al  Senado,  este  alto  Cuerpo  dió  también  el  suyo; 
pero  como  hay  alguna  pequeña  diferencia,  habrá  que 
nombrar  Comisión  mixta.  Suplico  al  Sr.  Presidente  le 
tenga  por  reproducido,  y disponga  lo  que  sea  oportuno 
para  qne  se  le  dó  el  curso  debido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
producido, y se  pondrá  en  conocimiento  del  Senado. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  á es- 
te Diario,) 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mesa  tiene  la  palabra' 
números,  NOMBRES, 


437  D,  Pedro  Antonio  Torres  Jordí 

438  D,  Trinitario  Ruiz  Capdepon 

439  D.  José  Forreras.  * 

y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admi- 
tidos Diputados  respectivamente  los  Sres.  Torres,  Raíz 
Capdepon  y Berreras, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Contunda  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  Código  de  comercio.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  3,  sesión  del  6 del  actual , y Diario  nú- 
mero 5,  sesión  del  11  de  ídem),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  segunda  enmien- 
da es  del  Sr,  Bosch  y Labrds,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  ai  Oongres.o 
se  sirva  acordar  que  ai  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agreguen  las  siguientes  palabras: 

«Para  su  mejor  aplicación,  y con  el  ñn  de  que  cor- 
responda á las  necesidades  y adelantos  de  la  época,  el 
Gobierno  presentará  á las  Cortes,  en  el  término  de  cua- 
tro meses,  un  proyecto  de  ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil, y otro  proyecto  de  ley  estableciendo  tribunales 
especiales  de  comercio,  con  intervención  de  los  comer- 
ciantes de  las  respectivas  localidades,  u 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Pedro  Bosch  y Labras  .^Saturnino  AlvarezBugallal,= 
O,  El  Conde  de  Toreno.=José  Alvarez  Mari2o.=Pedro 
Bagredo.=Pedro  Diz  lío  mero. ==Bnrique  Orozco.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 


El  Sr,  MESA:  La  he  pedido  para  reproducir  una 
proposición  de  ley  qne  se  halla  pendiente  de  dietámen 
de  Comisión,  pidiendo  una  pensión  para  las  huérfanas 
del  mariscal  de  campo  Sr.  Bassols, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida, 

(Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  octavo  d 
este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  adua- 
nas á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias,  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Maura, 
de  D,  Manuel  Salas  y Palma  pidiendo  se  modifique  el 
proyecto  de  ley  en  la  forma  que  expone. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan  (Véase 
el  Diario  núm , ©,  sesión  del  1 1 del  actual), 

. DISTKITOS.  PROVINCIAS, 


, * Gandesa  Tarragona. 

Orihuela Alicante, 

, . , . . La  Almunía, . , , , Zaragoza, 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Empezaré,  Sres,  Di- 
putados, manifestando  mi  completa  conformidad  con 
las  apreciaciones  que  con  su  acostumbrada  elocuencia 
hizo  ayer  el  Sr,  Carvajal,  deplorando  al  mismo  tiempo 
la  interpretación  (en  mi  concepto  torcida)  que  acos- 
tumbramos á dar  á la  palabra  política,  cual  si  no  hu- 
biera más  política  que  la  de  partido,  siendo  así  que  hay 
una  política  qne  es  la  verdadera,  que  es  el  arte  de  bien 
gobernar  á los  pueblos,  y si  dábamos  á ésta  la  prefe- 
rencia, encontraríamos  más  patriótico  y más  conve- 
niente discutir  con  detención  y con  calma  estos  asun- 
tos, que  no  ocuparnos  en  hacer  y deshacer  Constitucio- 
nes, que,  á juzgar  por  lo  que  vemos  estos  días,  son 
buenas  ó son  malas  y tienen  una  significación  ó tienen 
otra,  según  se  está  en  los  bancos  de  la  oposición  ó en 
los  bancos  del  Gobierno.  Pero  como  no  quiero  ser  largo 
ni  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados,  entraré  desde  luego  en  materia. 

El  proyecto  do  ley  puesto  á discusión  entraña  en 
realidad  grandísima  trascendencia;  es,  digámoslo  asi, 
la  garantía  del  crédito,  y el  crédito  es  la  base  del  co- 
mercio. Felicito  á sus  autores,  ya  porque  la  necesidad 
de  un  nuevo  Código  era  universalmente  r conocida,  en 
razón  del  desarrollo  que  ha  tenido  el  comercio  en  los 
últimos  treinta  años,  y mny  especialmente  por  las  nue- 
vas vías  de  que  dispone  con  la  aplicación  del  vapor  por 
mar  y tierra,  ya  porque  en  su  conjunto  es  más  perfec- 
cionado qne  el  que  ha  venido  rigiendo  hasta  hoy,  no 
obstante  que  el  actual  fué  en  su  tiempo  uno  de  los 
mejores  de  Europa, 

Pero  debo  manifestar  también  que,  en  mi  concepto, 
no  producirá  los  buenos  resultados  que  de  él  esperan 
sus  autores,  si  no  va  acompañado  de  una  ley  de  enjui- 
ciamiento mercantil  y no  se  establecen  además  tribu- 
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nales  especiales  para  aplicarlo,  tribunales  especiales, 
que  al  ñu  y al  cabo  existen  en  toda  las  Naciones,  y 
que  existían  en  España  antes  de  ÍSG9,  Tío  eran  perfec- 
tos ni  mucho  menos;  ofrecian  bastantes  inconvenientes 
y reclamaban  una  reforma;  resultaban*  sin  embargo* 
en  la  práctica  muchos  más  beneficios  y ofrecian  me- 
nos dificultades  que  lo  que  en  virtud  del  decreto-ley 
de  i 8 68  vino  á sustituirles* 

Es  lo  cierto*  señores,  que  en  nuestro  país  tocias  las 
innovaciones  soo  consideradas  por  lo  general  como  un 
progreso*  y esto  no  es  exacto.  Hay  muchas  innovacio- 
nes que  son  más  bien  un  retroceso,  y en  este  número 
me  atrevo  á colocar  la  da  que  me  ocupo:  siendo  de 
notar  que  esta  innovación  tuvo  lugar  en  una  época  en 
que  estaba  de  moda  y formaba  parte  del  programa  de 
aquellos  gobernantes  la  institución  de  los  jurados,  vi- 
niendo á destruir  por  ella  unos  tribunales  basados  en 
cierto  modo  en  la  misma  institución,  por  el  solo  hecho 
de  proceder  de  una  época  en  que  era  distinto  el  régi- 
men político  de  nuestro  país* 

No  es  suficiente*  Sres,  Diputados*  que  una  ley  sea 
buena.  En  España  tenemos  leyes  muy  buenas;  pero 
como  no  se  aplican  con  la  debida  exactitud  ó con  la 
debida  rapidez*  resulta  de  aquí  que  esas  leyes  no  pro- 
ducen los  efectos  que  seria  de  desear* 

En  el  mismo  preámbulo  hay  consideraciones  opor- 
tunísimas respecto  á la  aplicación  del  Código  de  que 
nos  ocupamos,  consideraciones  que  demuestran  de  una 
manera  evidente,  de  una  manera  incontestable,  la  ne- 
cesidad absoluta  da  los  tribunales  especiales  de  comer- 
cio* Así  es,  señoras*  que  lo  mejor  que  puedo  hacer  en 
apoyo  do  mi  enmienda*  es  leer  algunos  párrafos  del  re- 
ferido preámbulo*  muy  fundado,  muy  discreto  y muy 
bien  escrito,  que  precede  al  proyecto  puesto  á discu- 
sión* 

Dice  el  preámbulo:  «Pero  el  Ministro  que  suscribe 
debe  manifestar*  para  evitar  toda  falsa  interpretación* 
que  los  usos  del  comercio  se  admiten  por  el  proyecto, 
no  como  derecho  consuetudinario*  sino  como  reglas 
para  resolver  los  diversos  casos  particulares  que  ocur- 
ran* ya  supliendo  las  cláusulas  insertas  generalmente 
en  los  actos  mercantiles,  ya  fijando  el  sentido  de  las 
palabras  oscuras*  concisas  ó poco  exactas  que  suelen 
emplear  los  comerciantes*  ya  finalmente  para  dar  al 
acto  ó contrato  de  que  se  trata  el  efecto  que  natural- 
mente debo  tener,  según  la  intención  presunta  de  las 
partes.)) 

Y yo  pregunto;  por  mucha  que  sea  la  Ilustración, 
por  mucho  que  sea  el  talento  de  los  señores  jueces  de 
primera  instancia,  ¿podrán  atender  las  justísimas  ob- 
servaciones que  se  desprenden  del  párrafo  que  acabo 
do  leer?  ¿Podrán  tener  en  cuenta  las  palabras  oscuras* 
concisas  y poco  exactas  de  que  con  frecuencia  tienen  1 
que  valerse  los  comerciantes?  ¿Podrán  los  jueces  de 
primera  instancia,  después  de  atender  á sus  múltiples 
ocupaciones*  estudiar  los  usos*  estudiarlas  costumbres, 
para  fallar  con  acierto  en  los  negocios  mercantiles? 

Y continúa:  «Bajo  este  aspecto,  la  autoridad  de  los 
usos  del  comercio  es  incontestable.  Las  operaciones 
mercantiles  presentan  accidentes  y modos  que  dan  por 
resultado  atribuir  á un  mismo  contrato  efectos  dife- 
rentes, según  que  se  trate  de  asuntos  civiles  y comer- 
ciales; siendo  tanta  su  importancia*  que  sin  ellos  los 
comerciantes  no  comprenderían  la  utilidad  de  las  mis- 
mas operaciones  á que  afecta;  y como  se  han  introdu- 
cido por  la  misma  fuerza  de  los  hechos,  la  práctica 
constante  y general  del  comercio  las  ha  conservado  á 


pesar  del  silencio  de  la  ley  escrita,  la  cual*  en  gran 
número  de  casos,  y principalmente  en  lo  que  toca  ai 
comercio  marítimo,  no  puede  prever  todas  las  contin- 
gencias que  pueden  sobrevenir  en  la  contratación.  Hay 
necesidad,  por  consiguiente,  de  acudir  á los  usos  del 
comercio  para  suplir  aquellos  accidentes  y modos  que 
los  contratantes  suelen  dar  por  consignados  mediante 
una  estipulación  más  ó menos  explícita.  )) 

Me  parece,  Sres*  Diputados*  que  no  se  puede  de- 
mostrar de  una  manera  más  completa  la  necesidad  de 
que  baya  tribunales  especiales,  en  los  cuales  interven- 
gan en  una  ó en  otra  forma  los  comerciantes*  y que 
vengtn  á ser  una  especie  de  Jurado;  porque  yo  no 
comprendo,  ni  puedo  comprender,  como  he  dicho  an- 
tes* que  los  jueces  de  primera  instancia*  por  mucho 
que  sea  su  talento,  por  mucha  que  sea  su  ilustración, 
puedan  estudiar  los  usos  especiales  de  cada  clase  de 
comercio,  ya  sea  el  terrestre,  ya  sea  el  marítimo,  para 
aplicar  el  Código  en  consonancia  con  estos  usos. 

Y continua  el  preámbulo:  «A  esta  consideracione 
hay  que  añadir  que  siendo  por  io  general  el  estilo  de 
los  comerciantes  excesivamente  conciso*  á yeces  oscu- 
ro, encerrando  en  pocas  palabras  variedad  de  concep- 
tos y sobreentendiendo  casi  siempre  los  que  son  co- 
munes y ordinarios,  la  interpretación  de  los  actos  ó 
contratos  mercantiles  no  puede  hacerse  exclusivamente 
desde  el  punto  de  vista  del  derecho  civil,  porque  haria 
incurrir  á los  tribunales  en  apreciaciones  equivocadas, 
sino  desde  el  punto  de  vista  comercial,  único  que  pue- 
de facilitar  la  verdadera  inteligencia  de  las  palabras 
oscuras,  revelar  el  sentido  que  encierran  y presentar 
el  acto  ó contrato  bajo  todas  sus  fases. 

i)  Para  esto  deberán  acudir  los  tribunales  á los  usos 
del  comercio  generalmente  observados  en  cada  locali- 
dad, los  cuales  les  servirán  de  poderoso  auxiliar  para 
estimar  como  explícitamente  estipulado  todo  lo  que 
sea  indispensable  para  que  el  contrato  produzca  los 
efectos  comerciales  que  habian  entrado  en  la  intención 
de  las  partes*» 

No  cabe  añadir  una  sola  palabra  á las  observacio- 
nes claras*  precisas,  que  hace  el  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  en  el  preámbulo  que  antecede  al  proyecto: 
es  una  demostración  mucho  más  elocuente,  más  pre- 
cisa y más  terminante  que  todo  cuanto  pudiera  yo  de- 
cir en  apoyo  de  mi  enmienda*  Concluiré,  pues,  en  po- 
cas palabras. 

En  todas  las  Naciones  de  Europa  existen  tribunales 
especiales  para  los  negocios  mercantiles,  ya  en  una, 
ya  en  otra  forma;  en  Alemania,  por  ejemplo,  donde 
había  quizá  mayor  empeño  que  en  España  en  estable- 
cer la  unidad  de  jurisdicción,  ésta  no  alcanzó  á. los  ne- 
gocios mercantiles.  Y á propósito  de  esto  debo  hacer 
una  aclaración.  Aquí  no  combatimos  la  unidad  de  fue- 
ros; en  realidad  no  se  trata  de  que  se  le  conceda  al 
comerciante  fuero  alguno  especial;  la  cuestión  es  de 
cosas  y no  de  personas,  y sobre  cosas  existen  tribuna- 
les especiales  en  Guerra  y Marina*  como  existen  en 
asuntos  eclesiásticos,  como  existen  en  la  misma  ad- 
ministración, Sres.  Diputados:  hay  un  Consejo  de  Es- 
tado que  es  un  verdadero  tribunal  para  los  asuntos  ad- 
ministrativos. De  consiguiente*  en  la  misma  forma*  y 
quizá  con  mucha  más  razón,  pueden  establecerse  para 
los  negocios  mercantiles,  Y continuando  refiriéndome 
á Alemania*  diré  que  allí  las  Salas  mercantiles  se  com- 
ponen de  <íun  miembro  del  tribunal  general*  que  des- 
empeña las  funciones  de  presidente,  y de  dos  jueces 
consulares. 
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»Los  jueces  consulares  son  nombrados  portees  anos 
á propuesta  de  la  corporación  destinada  legatmente  á 
representar  los  intereses  del  comercio.)} 

Y cito  especialmente  á Alemania,  porque,  según 
mis  noticias,  es  el  país  donde  con  más  empeño  se  lia  sos- 
tenido la  unificación , que  no  ha  podido  alcanzar  á los 
tribunales  de  comercio;  verdad  es  que  allí,  por  regla 
general,  las  reformas  se  hacen  con  más  detenimiento,  y 
no  se  ven  precisados  á deshacer  hoy  lo  que  hicieron 
ayer,  como  sucede  eu  España.  Yo  no  diré  que  los  tri- 
bunales de  comercio,  tal  cual  existían,  fueran  perfec- 
tos; he  dicho  y repito  ahora  que  exigían  reformas; 
pero  de  reformar  á suprimir,  la  distancia  es  inriÜhsa, 

He  indicado  antes  algo  acerca  del  crédito.  En  efec- 
to, el  crédito  es  la  palanca  principal  del  comercio.  Si 
queréis  que  el  crédito  se  desarrolle,  procurad  que  las 
leyes  impidan  en  lo  posible  los  abusos,  que  sean  muy 
difíciles  las  quiebras  fraudulentas;  procurad  que  los 
intereses  del  comerciante  de  buena  fé  estén  garanti- 
dos, no  solo  dentro  de  las  leyes,  sino  por  la  manera 
rápida  y justa  con  que  éstas  sean  aplicadas.  Así  se 
ensancharán  los  límites  del  crédito,  y el  comercio  cre- 
cerá, y habrá  más  transacciones  y más  movimiento, 
y de  este,  mayor  desarrollo  del  comercio  resultarán 
beneficiados  y ensanchados  los  elementos  de  produc- 
ción en  sus  diversas  manifestaciones. 

Nada  diré  de  lo  que  hoy  sucede  cuando  ocurre 
una  quiebra.  Guando  existían,  aunque  en  condiciones 
no  completamente  satisfactorias,  los  tribunales  espe- 
ciales de  comercio,  las  quiebras  se  tramitaban  con 
mucha  mayor  rapidez,  y no  se  perdía  todo,  como  des- 
grao  i a mente  sucede  de  algunos  años  á esta  parte,  y esto 
engendra  la  desconfianza  y mata  el  crédito.  Y esta  es 
la  causa,  Sres.  Diputados,  por  la  cual  el  comercio  ente- 
ro, el  comercio  de  toda  España,  así  el  de  Sevilla,  como 
el  de  Santander,  como  el  de  Barcelona,  como  el  de  Ma- 
drid, desean  y reclaman  con  empaño  que  se  establez- 
can tribunales  especíales  para  los  negocios  mercanti- 
les; y apelo  en  apoyo  de  mi  afirmación  á los  varios  co- 
merciantes que  se  sientan  en  estos  bancos,  y muy  es- 
pecialmente á mí  amigo  el  Sr.  Fabra  y Floreta. 

Concluyo,  pues,  manifestando  á la  Comisión  que 
mi  propósito  al  presentar  y defender  esta  enmienda 
no  es  otro,  sino  el  procurar  que  esta  opinión  ya  for- 
mada, madura  entre  los  comerciantes,  se  vaya  ex- 
tendiendo á las  demás  clases  de  la  sociedad,  y muy 
especialmente  á los  que  dirigen  y están  llamados  á 
dirigir  los  destinos  del  país,  á ver  si  dentro  de  poco 
tiempo  logramos  realizar  en  esta  parte  lo  que  recla- 
man los  intereses  del  país  y los  fueros  de  la  justicia. 
He  dicho. 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  VALLE:  La  enmienda  presentada  por  el  se- 
ñor Bosch  y Labrús  abraza  en  rigor  dos  partes,  y la 
Comisión  debe  hacer  sobre  ellas  algunas  aclaraciones. 
Realmente  el  asunto  sometido  ahora  al  exámen  del  Con- 
greso reviste  especial  interés  jurídico,  porque  refirién- 
dose como  se  refiere  al  enjuiciamiento  mercantil  y á la 
creación  de  tribunales  especiales  para  aplicar  esas  le- 
yes, suscita  la  cuestión  de  su  conveniencia  y de  la  ma- 
yor ó menor  utilidad  que  para  la  recta  aplicación  de 
los  artículos  del  Código  ofrezca  el  sistema  cuya  defen- 
sa acabais  de  oir. 

Comenzaré  dando,  ante  todo,  al  Sr,  Bosch  y Labras 
las  gracias  por  haber  reconocido  el  mérito  do  la  obra 


que  hoy  se  somete  á la  aprobación  de  la  Cámara:  no 
era  de  temer  que  S.  S.  desconociese  la  importancia  de 
la  reforma  y el  beneficio  que  indudablemente  ha  de 
producir  en  la  legislación  mercantil  el  nuevo  Código, 
notable  por  más  de  un  concepto.  Yo  me  prometo  que 
cuando  lleguemos  á discutir  la  totalidad  de  este  pro- 
yecto, se  pondrán  de  relieve,  así  por  parte  de  sus  im- 
pugnadores, como  también  por  la  de  aquellos  que  ten- 
gamos la  honra  de  sostener  el  dictamen,  las  excelen- 
tes ventajas  de  dicho  Código  y el  cambio  trascendental 
que  puede  introducir  en  nuestras  costumbres  jurí- 
dicas, 

Y dichas  estas  palabras,  tengo  necesidad  de  mani- 
festar la  extrañe z a que  me  produce  ver  que  S,  S,  plan- 
tea una  cuestión  que  en  realidad  no  es  este  el  momen- 
to oportuno  de  debatir  y dilucidar  en  los  términos  que 
la  enmienda  propone.  Cuando  se  discuten  los  Códigos, 
hay  que  tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  sus  precep- 
tos, y por  lo  tanto  conviene  establecer,  según  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  admitidos  en  nuestro  foro,  la  sepa- 
ración debida  de  las  leyes.  El  Sr.  Bosch  y Labrús  sabe 
perfectamente  que  se  trata  hoy  de  una  ley  de  las  que 
on  nuestro  tecnicismo  jurídico  designamos  y conoce- 
mos con  el  nombre  de  leyes  sustantivas,  y por  eso  no 
procede  que  antes  de  discutir  las  cuestiones  relativas 
álos  actos  de  comercio  pretendamos  fijar  aquellos  otros 
puntos  concernientes  á la  aplicación  de  la  ley,  que  es- 
tán indudablemente  enlazados  con  la  organización  de 
tribunales.  Así  es  que  el  autor  de  la  enmienda  se  ha 
limitado  en  su  defensa  á breves  consideraciones  sobre 
la  utilidad  de  los  tribunales  mercantiles  y á alguna 
que  otra  lamentación,  no  enteramente  justificada,  res- 
pecto al  decreto-ley  de  Diciembre  de  1868. 

Sí  bien  se  considera,  en  el  mismo  preámbulo  del 
proyecto  sometido  á la  aprobación  de  la  Cámara  hay 
frases  y conceptos  por  virtud  de  los  cuales  se  precisa 
el  verdadero  carácter  de  lo  que  debe  ser  y lo  que  en 
realidad  es  el  Derecho  mercantil.  Si  había  sido  un  ade- 
lanto, si  habla  sido  un  progreso  por  todos  ensalzado  la 
publicación  del  Código  del  año  1829,  es  lo  cierto  que 
andando  el  tiempo,  y con  la  trasforma  cion  natural  de 
nuestras  instituciones  jurídicas,  se  han  podido  obser- 
var los  defectos  y vicios  que  entraña  para  la  época 
presente  el  Código  que  tan  justas  alabanzas  mereció 
á nuestra  anterior  generación.  Es  preciso,  sobre  todo, 
confesar  que  las  relaciones  generales  de  los  ciudada- 
nos, fundadas  en  el  cambio  y tras  forma  clones  do  la  pro- 
piedad, presentan,  por  efecto  del  espíritu  innovador  do 
nuestro  siglo,  tendencias  y direcciones  que  en  ninguna 
esfera  del  Derecho  se  encuentran  tan  bien  definidas  como 
dentro  de  las  instituciones  puramente  mercantiles.  El 
Derecho  comercial  ha  tomado,  por  tanto,  un  vuelo  y 
desarrolla  que  no  habla  tenido  ni  podia  tener  cuando  se 
publicó  el  Código  de  1829;  y bajo  este  punto  de  vista, 
era  necesario  que  en  el  proyecto  sometido  á la  delibe- 
ración de  la  Gámara  se  fijase,  ante  todo,  la  naturaleza 
del  Derecho  y de  los  actos  mercantiles,  lo  cual  consti- 
tuye notoria  ventaja  del  proyecto  sobro  el  Código  vi- 
gente. Establecer  que  no  por  la  calidad  de  las  perso- 
nas, sino  por  la  índole  de  los  actos  de  las  estipulaciones 
y de  los  contratos,  nace  en  las  instituciones  jurídicas  el 
carácter  mercantil,  es  el  pensamiento  capital  qne  in- 
forma el  proyecto,  y que  resplandece  en  todos  y cada 
uno  de  sns  títulos  y artículos;  sin  embargo  de  lo  cual 
y á pesar  de  ser  ésta  como  digo,  la  base  sobre  la  cual 
descansa  el  proyecto,  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  prescin- 
diendo de  la  naturaleza  y de  la  índole  de  esos  mismos 
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actos,  pretende  y desaa  que  se  atienda  preferentemente 
á la  calidad  y aptitud  de  las  personas* 

Asi  es  que  el  argumento  principal  de  3.  S*  está 
fondado,  no  en  la  mayor  ó menor  conveniencia  que 
para  la  resolución  de  las  cuestiones  jurídicas  de  carác- 
ter mercantil  ofrezca  la  invocación  de  ciertos  precep- 
tos y de  determinados  usos  de  naturaleza  esencialmente 
comercial,  sino  en  la  aptitud  que  reconoce  y que  yo 
también  declaro  pueden  tener  ios  dedicados  á las  prác- 
ticas  y á las  operaciones  de  comercio*  En  este  sentido 
S,  S.  ataca  el  que  por  el  decreto-ley  de  1868  se  supri- 
miera el  fuero  de  los  comerciantes,  y ensalza,  aunque 
no  en  términos  muy  explícitos,  la  utilidad  que  á su 
entender  ha  de  producir  para  el  enjuiciamiento  mer- 
cantil la  intervención  de  las  personas  dedicadas  á esas 
prácticas  en  los  juicios  de  igu al  naturaleza.  Ahora  bien; 
si  el  Sr,  Boscli  y Labrüs  repara  en  la  índole  especial  de 
su  enmienda,  comprenderá  que  tratándose,  como  hoy 
se  trata,  de  examinar  una  ley  sustantiva,  no  es  llegado 
el  caso  todavía  de  discutir  la  organización  de  los  tri- 
bunales mercantiles.  Y en  este  lugar  yo  he  de  permh 
time  hacer  algunas  consideraciones  sobre  lo  que  el 
Sr.  Bosch  y Labrüs  ha  expuesto  al  sostener  su  en- 
mienda. 

No  es  rigorosamente  exacto  que  en  todos  los  países 
de  Europa  existan  tribunales  de  comercio  en  la  forma 
que  8.  S.  sostiene;  lo  que  hay  en  muchos  Estados,  y lo 
que  realmente  hasta  cierto  punto  es  conciliable  con  la 
teoría  del  Sr*  Bosch  y con  el  criterio  que  mantiene  la 
Comisión,  es  la  necesidad  de  atender  á los  usos  y 
prácticas  comerciales  para  la  decisión. de  los  negocios 
jurídicos  que  afectan  carácter  mercantil.  Bajo  este 
punto  de  vista  quedan,  á mi  juicio,  perfectamente  ex- 
plicadas las  palabras  del  preámbulo  que  S.  S<  nos  ha 
leído,  y que  tienen  indudablemente  otro  sentido,  otro 
carácter  diferente  del  que  pretende  darles.  Se  reconoce 
en  dicho  documento  que  por  la  Indole,  que  por  la  na- 
turaleza de  las  operaciones  mercantiles  es  preciso,  en 
muchos  casos,  tener  en  cuenta,  no  solo  los  principios 
generales  del  Derecho,  sino  aquellos  otros  que  de  un 
modo  peculiar  y propio  afectan  á la  institución  ó fe- 
nómeno social  que  conocemos  con  el  nombre  de  co- 
mercio. Y lo  mismo  que  cuando  se  trata  de  las  cues- 
tiones especiales  referentes  á obras  públicas,  á minas 
ó á cualquiera  otra  industria,  se  necesita  que  el  juez 
encargado  de  aplicar  la  ley  consulte  y tenga  en  cuenta 
los  proco ptos  relativos  á dichas  manifestaciones  de  la 
actividad  social,  del  mismo  modo  se  exige,  se  necesita 
y requiere  que  tratándose  do  cuestiones  y de  intereses 
relacionados  con  el  comercio,  no  se  desatienda,  antes 
bien  se  apele  á los  usos  y prácticas  que  elevados  des- 
pués á la  categoría  de  principios  y convertidos  en  le- 
yes, pueden  ser  Invocados  para  la  aplicación  recta  y 
estricta  del  Derecho.  Y aun  cuando  el  Sr,  Bosch  ha 
pretendido  defender  la  jurisdicción  especial  de  los  tri- 
bunales de  comercio  bajo  el  punto  de  vista  de  la  na- 
turaleza y de  la  índole  del  asunto,  bien  pronto  se  com- 
prende que  la  argumentación  no  la  deriva  do  la  natu- 
raleza de  estos  actos,  sino  de  la  necesidad  de  que  in- 
tervengan en  los  juicios  mercantiles  personas  dedica- 
das ¿ las  prácticas  de  comercio. 

Y vengo,  por  decirlo  así,  á la  cuestión  capital  que, 
á mi  juicio,  debe  quedar  perfectamente  aclarada,  ya 
que  8,  8.  defiende  con  tanto  empeño  la  restauración 
de  las  cosas  al  ser  y estado  que  tenían  antes  de  publi- 
carse el  decreto-ley  de  1808. 

Cuando  por  virtud  do  los  principios  que  la  ciencia 


proclama  y la  opinión  reconoce,  se  admitió  la  unidad 
de  fueros,  quedaron  sin  resolver  ciertas  cuestiones  re- 
lacionadas directamente  con  la  organización  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  que  debían  ser  objeto  de  las  dis- 
posiciones que  acerca  de  estos  puntos  pudieran  esta- 
blecerse; pero  el  principio  en  su  base,  en  su  esencia, 
era  acatado  por  todo  el  mundo:  la  unidad  de  jurisdic- 
ción, la  necesidad  y conveniencia  sostenida  por  los 
autores  de  que  la  justicia  sea  una  para  todos  los  ciu- 
dadanos españoles,  tratándose  de  los  negocios  de  De- 
recho civil*  Restablecer  las  cosas  al  estado  que  tenían 
antes  del  año  de  1868,  serla  Inconveniente  y perjudi- 
cial, porque  aun  cuando  haya  podido  producirse  algu- 
na que  otra  queja  y lamentación  aislada  en  contra  de 
dicha  medida  legislativa,  es  evidente  que  en  realidad 
la  opinión  consideraba  defectuoso  é imperfecto  el  or- 
ganismo de  los  tribunales  de  comercio  tai  como  exis- 
tía antes  del  decreto  sobre  la  unidad  de  fueros*  Por 
consecuencia,  seria  verdadero  retroceso  que  por  nues- 
tra parte  viniéramos  hoy  á establecer  un  sistema  con- 
denado unánimemente  por  el  país.  No  quiere  decir  esto 
ni  en  manera  alguna  supone  que  al  apreciar  el  asunto 
bajo  el  verdadero  punto  de  vista  y carácter  que  debe 
tener,  se  niegue  en  absoluto  la  intervención  del  comer- 
ciante, como  ciudadano  español,  en  los  negocios  some- 
tidos á la  acción  de  la  justicia. 

Si  el  Sr,  Bosch  y Labrüs  hubiera  comenzado  por 
distinguir  los  términos  esenciales  que  en  toda  cuestión 
litigiosa  constituyen  siempre  la  base  y esencia  de  cual- 
quier contienda,  tal  vez  sin  esfuerzo  alguno  el  ultimo 
de  los  individuos  de  la  Comisión,  que  en  este  momento 
lleva  la  palabra,  hubiese  podido  aproximarse  á las  doc- 
trinas de  S*  8.;  porque  es  indudable  que  desde  el  mo- 
mento en  que  el  proyecto  hoy  sometido  á la  aproba- 
ción de  la  Cámara  se  eleve  y quede  convertido  en  ley, 
habrá  necesidad,  por  la  fuerza  y el  mismo  rigor  de  las 
cosas,  de  introducir  las  necesarias  reformas  en  la  ac- 
tual ley  de  enjuiciamiento  civil,  en  todo  aquello  que 
se  refiere  y atañe  á los  procedimientos  especiales  y 
propios  de  naturaleza  mercantil*  como  son  indudable- 
mente el  tratado  de  quiebras  y los  demás  que  con  él 
tienen  relación*  Pero  de  esto  á negar  en  absoluto,  co- 
mo lo  hace  el  Sr.  Bosch  y Labrüs,  autoridad  y compe- 
tencia á los  jueces  de  derecho  para  entender  en  los  ne- 
gocios mercantiles,  tan  solo  porque  éstos  constituyen 
actividad  social  importante  de  la  vida  moderna,  hay 
en  realidad  un  abismo  que,  á mi  juicio,  no  se  puede 
salvar  tan  fácilmente. 

Principie  el  Sr.  Bosch  y Labrüs  por  establecer  esa 
diferencia  entre  el  hecho  y el  derecho,  y yo  creo  que 
entonces  la  cuestión  vendrá  á plantearse  en  su  verda- 
dero punto  de  vista  con  el  carácter  y forma  que  reaL 
mente  debe  tener. 

Es  innegable  que  la  organización  de  los  tribuna- 
les atraviesa  hoy  en  nuestro  país  por  estado  verdade- 
ramente crítico,  sujeto  á reformas  trascendentales. 
Aquí  hemos  discutido  el  nuevo  sistema  del  juicio  oral 
y público;  muy  pronto  han  de  presentarse  á la  Cámara 
nuevos  proyectos  de  ley  enlazados  y relacionados  á su 
vez  con  este  importantísimo  asunto,  y es  casi  seguro 
que,  satisfaciendo  las  exigencias  déla  opinión,  vendrá 
entonces  el  momento  y la  oportunidad  de  discutir  la 
conveniencia  de  que  algunos  pleitos  se  ventilen  de  un 
modo  breve  y sumario,  dando  para  el  juicio  de  los  he- 
chos la  natural  intervención  al  ciudadano  que,  sin  ie- 
ner  el  carácter  de  letrado,  pueda  no  obstante,  con  sus 
luces,  con  su  experiencia  y con  su  práctica,  traer  nue- 
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vos  elementos  de  discusión  al  debate.  Así  queda,  á mi  : 
juicio,  la  cuestión  enteramente  abierta,  y por  lo  tanto 
es  necesario  que  nosotros  aspiremos  á que  esas  reíór-  ! 
mas  vengan,  á que  llegue  el  momento  de  discutir  la  1 
organización  de  los  tribunales,  y entonces,  apreciando  1 
la  cuestión  jurídica  bajo  el  aspecto  mercantil,  será 
oportuno  que  estimemos  las  ventajas  ó inconvenientes 
que  pueda  tener  la  representación  civil  de  la  sociedad 
en  los  negocios  de  índole  y de  naturaleza  comercial. 
De  esto  á pretender  que  eu  un  plazo  breve,  perentorio 
y verdaderamente  angustioso  se  comprometa  el  Go- 
bierno á traer  las  reformas  de  enjuiciamiento  mercan- 
ntil  y la  organización  de  los  tribunales  de  comercio, 
tal  como  existían  antes  del  ano  68,  y según  los  defien- 
de el  Sr.  Bosch  y Labras,  hay,  como  digo,  diferencia 
muy  notable,  que  desde  luego  establece  separación  de 
criterios  entre  S.  S.  y el  individuo  de  la  Comisión  quo 
impugna  la  enmienda. 

Termino,  pues,  rogando  al  Sr.  Bosch  y Labros  que 
atendiendo  á estas  consideraciones  comprenda  la  ne- 
cesidad de  retirarla,  una  vez  que  las  ventajas  que  pu- 
dieran resultar  del  sistema  defendido  por  S.  S.  son 
verdaderamente  cuestionables,  y que  el  punto  impor- 
tante sobre  la  intervención  que  la  sociedad  deba  tener 
en  la  apreciación  de  los  negocios  jurídico-mercantiles 
deberemos  tratarlo  y discutirlo  cuando  se  ventile  el 
sistema  de  procedimiento  y la  creación  de  nuevos  tri- 
bunales. Y después  de  pedir  al  Congreso  dispense  le 
haya  molestado  con  estas  ligeras  observaciones,  reitero 
la  suplica  que  me  he  permitido  dirigir  al  Sr.  Bosch  y 
Labrús. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Empiezo  por  felicitarme  de  la  parte  que  el 
Sr.  Bosch  y Labrús  toma  en  la  discusión  de  un  proyec- 
to de  ley  tan  importante,  y que  si  interesa  á toda  la 
Nación,  interesa  más  vivamente  aún  á nn  país  al  cual 
pertenece  S.  S.,  y por  el  que  siento  grandes  simpatías. 

Cataluña  se  preocupa  del  nuevo  proyecto  de  Códi- 
go de  comercio  quizá  más  que  ninguna  otra  parte  del 
territorio  nacional,  y es  natural  que  así  suceda,  no  solo 
por  la  importancia  que  tiene  Barcelona  como  plaza  ma- 
rítima, sino  por  el  carácter  industrial  y laborioso  de 
los  catalanes,  Me  felicito,  pues,  de  la  parte  que  toma  el 
Sr.  Bosch  y Labras  eu  esta  discusión  y del  tono  amis- 
toso con  que  la  ha  inaugurado. 

Su  señoría,  coo vencido  como  el  Gobierno  y la  Co- 
misión de  que  aquí  uo  se  ventila  un  interés  pasajero 
de  partido,  sino  intereses  permanentes  y que  se  enla- 
zan con  la  prosperidad  de  España,  S.  S.  quiere  con  su 
concurso  ilustrar  la  materia,  y yo  me  felicito  de  ello  y 
se  felicita  todo  el  Gobierno  de  S.  M. 

Por  lo  demás,  el  problema  que  plantea  la  enmien- 
da del  Sr.  Labrús,  es  hoy  un  problema  en  estudio;  de 
manera  que  el  proyecto  de  Código  de  comercio  qae  se 
está  discutiendo  no  prejuzga  en  ningún  sentido  la 
cuestión  provocada  por  S.  S.:  S.  S.  mismo  se  ha  anti- 
cipado á decir  que  la  provocaba  porque  quería  arrojar 
ciertas  ideas  ai  debate,  provocar  una  discusión  públi- 
ca acerca  de  una  cuestión  tan  interesante  como  la  ju- 
risdiccíou  especial  de  comercio,  y por  de  pronto  ha 
conseguido  ya  el  resultado  que  se  proponía,  toda  vez 
que  ha  encontrado  un  ilustrado  contradictor  y conten- 
diente en  el  Sr,  Valle,  miembro  de  la  Comisión. 

Pero  para  tranquilidad  de  S.  S.  debo  decirle  que  la 
cuestión  que  plantea  sobre  si  conviene  ó no  restable- 
cer la  jurisdicción  especial  de  comercio,  no  se  resuel- 
ve en  este  proyecto  de  Código  sometido  á la  discusión 


del  Congreso,  sino  que  está  ya  en  estudio,  y el  Gobier- 
no tiene  el  propósito,  y lo  tuvo  antes,  de  abrir  una 
amplia  información  sobre  este  punto,  á ñu  de  que  con 
toda  ilustración,  con  perfecto  conocimiento  de  causa, 
se  resuelva  si  ha  de  establecerse  uua  jurisdicción  es- 
pedal  que  entienda  eu  los  uegocios  comerciales,  ó si 
ha  de  tomarse  otro  temperamento  que  baste  á satisfa- 
cer las  justas  y legítimas  aspiraciones  de  los  comer- 
ciantes. 

Yo  no  puedo  anticipar  una  Opinión  definitiva  del 
Gobierno  sobre  este  particular,  porque  si  la  anticipara, 
excusado  seria  en  cierto  modo  este  informe, 

Debo  decir,  sin  embargo,  al  Sr.  Labrús  que  en  el 
seno  de  la  Comisión  expuse  una  idea  que  tuvo  buena 
acogida.  Dije  yo  que  me  parecía  que  podía  y debía  es- 
tablecerse un  Jurado  de  comerciantes  y de  industria- 
les, según  los  casos,  según  la  índole  de  los  negocios  y 
cuestiones  litigiosas,  que  resolviera  las  cuestiones  de 
hecho,  y por  este  medio  satisfacer  los  deseos  de  los  co- 
merciantes ó industriales,  sin  romper  sin  embargo  la 
unidad  de  jurisdicción  proclamada  por  la  revolución 
de  1868  y sostenida  con  grande  empeño  por  muchos 
y distinguidos  jurisconsultos. 

Tiene,  en  efecto,  el  abrir  brecha  en  la  unidad  de 
jurisdicción,  un  peligro  grande,  y es  el  de  que  si  se  es- 
tablece una  jurisdicción  especial  para  los  comercian- 
tes, probablemente  formularán  una  pretensión  idéntica 
los  militares,  los  eclesiásticos  y todos  aquellos  que  an- 
tes de  la  revolución  tenían  realmente  jurisdicción  es- 
pecial; y digo  que  tenían,  porque  aunque  todavía  se 
consignan,  realmente  están  tan  reducidas  en  sus  lími- 
tes y en  su  extensión  y en  su  esfera,  que  puede  decir- 
se que  solo  en  los  casos  de  absoluta  necesidad  puedo 
tener  lugar  el  ejercicio  de  esa  jurisdicción  especial. 

Comprendo  el  argumento  que  me  va  á hacer  8.  S. 
Lo  ha  hecho  de  antemano;  no  desconozco  su  fuerza.  Su 
señoría  dice:  no  es  que  los  comerciantes  tengan  como 
clase  privilegiada  una  jurisdicción  para  ellos,  no;  se 
trata  de  organizar  una  jurisdicción  conveniente  para 
los  individuos  que  hayan  de  ejercerla,  que  tengan  la 
debida  ilustración  y competencia,  á fin  de  que  puedan 
fallar  con  acierto  sobre  esa  materia  especial. 

Yo  reconozco  la  fuerza  del  argumento;  pero  crea 
su  señoría  que  de  ese  argumento  se  apoderarían  las 
clases  privilegiadas  que  tenían  antes  jurisdicción  es- 
pecial, porque  la  tenían  lo  mismo  los  eclesiásticos  y 
los  militares,  que  tampoco  se  trataba  de  personas,  sino 
de  cosas,  apresurándose  á pedir  la  misma  jurisdicción 
que  las  leyes  actuales  no  consienten. 

Pero  repito  que  esto  está  en  estudio;  que  el  Goblor* 
no  no  compromete  su  opinión;  que  estas  pocas  palabras 
que  he  dicho,  las  he  dicho  más  para  tranquilidad  y sa- 
tisfacción de  S.  S.,  que  porque  yo  me  considere  com- 
prometido por  ellas  á traer  una  solución  determinada  á 
las  Cortes.  No:  antes  de  formular  el  proyecto  de  ley 
correspondiente  y de  someterle  á las  Cortas,  se  abrirá 
una  amplísima  información,  se  concederá  un  plazo  para 
que  dentro  de  éi  los  comerciantes,  corporaciones,  todo 
el  mundo  que  lo  tenga  por  conveniente,  exponga  sus 
ideas  sobre  el  particular,  y cuando  hayamos  recogido, 
por  decirlo  así,  los  deseos  de  la  generalidad  de  las  gen- 
tes en  el  país,  entonces,  con  perfecto  conocimiento  de 
causa,  el  Gobierno  resolverá,  formulará  su  pensamien- 
to y lo  traerá  á las  Cortes. 

Por  ahora,  decía,  la  cuestión  queda  integra,  que  no 
solo  no  se  resuelve,  sino  que  no  se  prejuzga  hoy  por  el 
proyecto  actual;  y tengo  el  propósito,  después  de  la 
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iniciativa  que  se  debe  al  Sr.  Duran  y Bis,  de  abrir  la 
información  á que  antes  he  aludido,  sobre  el  problema 
planteado  por  la  enmienda  del  Sr.  Bosch,  por  lo  cual  yo 
me  atrevería  á rogar  á S.  £.  que  se  sirviera  retirarla. 

Se  me  olvidaba  decir  que  si  el  proyecto  de  Código 
merece  la  aprobación  de  las  Cortes,  mejorado  por  los 
gres.  Diputados,  porque  ya  dije  ayer  que  todos  debemos 
proceder  en  este  asunto  con  la  más  amplia  unidad  de 
miras,  una  vez  aprobado  ese  proyecto,  exige  una  modi- 
ficación en  la  ley  de  procedimiento,  no  solo  por  lo  que 
hace  á la  cuestión  promovida  por  el  Sr,  Bosch  y Labrús, 
sino  por  otras  materias,  como  la  materia  de  quiebras, 
porque  en  la  ley  de  enjuiciamiento  v igome  no  están 
realmente  los  procedimientos  en  perfecta  armonía  con 
lo  que  se  propone  en  el  proyecto  de  ley  sometido  á dis^ 
cusion. 

Ruego,  pues,  do  nuevo  al  Sr.  Bosch  y Labrús  que, 
dándose  por  satisfecho  con  las  explicaciones  de  la  Co- 
misión y del  Gobierno,  se  sirva  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTÍS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRIfS:  Desde  luego  doy  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia por  las  palabras  que  ha  pronunciado,  que  serán 
leídas  con  grandísima  satisfacción  en  todos  los  centros 
mercantiles;  y también  se  las  doy  por  la  benevolencia 
con  que  ha  recibido  mis  observaciones,  así  como  igual- 
mente al  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  me 
ha  contestado. 

Voy  á rectificar,  pues,  en  breves  palabras,  algunos 
errores  de  concepto  que  se  me  han  atribuido. 

La  jurisdicción  especial,  en  realidad,  creo  haber  di- 
cho, no  una,  sino  repetidas  veces,  no  La  pedimos  para 
el  comerciante,  no  la  pedímos  para  la  persona;  la  pedi- 
mos para  la  cosa,  la  pedimos  para  la  materia  mercan- 
til, por  decilio  así,  en  razón  de  la  distinta  manera  de 
ser  de  los  negocios  que  resultan  de  operaciones  mercan- 
tiles; y á este  propósito  recordaré  que  existe  en  España 
un  tribunal  celebrado  por  nacionales  y extran  jaros,  que 
es  el  Tribunal  de  Aguas  de  Valencia, sin  que  á nadie  se 
le  haya  ocurrido  que  significara  ó representara  especia- 
lidad de  fuero  ó jurisdicción,  y creo  nos  daríamos  todos 
por  satisfechos  si  para  los  negocios  mercantiles  y para 
muchos  otros  pudiéramos  encontrar  una  fórmula  que 
permitiera  establecer  una  cosa  parecida,  proporcionan- 
do con  ello  un  grandísimo  bien  á nuestro  país. 

Respecto  á los  militares  y á los  eclesiásticos,  diré 
que  en  realidad,  para  los  asuntos  militares  hay  tribu- 
nales militares,  así  como  para  los  asuntos  eclesiásticos 
hay  tribunales  eclesiásticos:  pues  no  pedimos  otra  cosa 
nosotros  para  los  asuntos  mercantiles;  que  para  estos 
asuntos  haya  también  tribunales  especiales,  que  sí  bien 
no  existen  en  todas  las  Naciones  en  la  misma  forma, 
existen  en  la  mayoría  de  las  grandes  Naciones,  ya  en 
una,  ya  en  otra  forma,  teniendo  siempre  mayor  ó me- 
nor representación  en  ellos  los  comerciantes. 

Esto  no  lo  podrá  negar  el  Sr.  Valle;  y no  lo  puede 
negar,  porque  hasta  cierto  punto  ha  convenido  conmi- 
go, no  solo  en  este,  sino  en  otros  muchos  extremos,  por 
lo  cual  le  felicito  de  nuevo,  por  más  que  S.  S.  ha  teni- 
do grandísimo  interés  en  defender  el  decreto-ley  de 
1808,  considerándole  como  un  progreso,  y que  yo  vol- 
vere á repetir  que  considero  como  un  retroceso,  como 
retrocesos  son  muchas  innovaciones  que  por  desgracia 
hacemos  en  nuestro  país,  y que  dos  ó tres  anos  des- 
pués hay  que  desechar. 


Tanto  es  as!,  que  en  tiempos  antiguos  hemos  tenido 
cosas  muy  buenas,  y refiriéndome  á negocios  mercan- 
tiles recordaré  las  ordenanzas  marítimas  de  Barcelona, 
que  no  solo  eran  buenas  y superiores,  sino  que  sirvie- 
ron de  norma  para  los  Códigos  marítimos  de  las  de- 
más Naciones;  y el  mismo  Código  que  ha  regido  hasta 
hoy  y rige  todavía,  por  más  que  sea  deficiente,  como 
lo  es,  por  la  diferente  manera  de  ser  que  tiene  hoy  el 
comercio  en  ciertos  ramos,  digo  y repito  que  este  Có- 
digo fué  en  su  tiempo  uuo  de  los  mejores  de  Europa. 

Otro  error  de  concepto  me  ha  atribuido  el  Sr.  Va- 
lle, á saber,  que  pedímos  un  fuero  páralos  comercian- 
tes. No  es  esto;  no  pedimos  fuero  alguno  para  el  co- 
merciante; pedimos  una  jurisdicción  especial  para  los 
negocios  mercantiles,  que  es  uua  cosa  completamente 
distinta. 

Tampoco  he  dicho  que  defienda  los  tribunales  ta- 
les como  existían  antes  de  1868;  al  contrario , he  con- 
fesa do  q u e eran  d e f e c tu  osos,  he  c en  f esa  do  q u e n o r e- 
untan  todas  las  condiciones  apetecibles;  pero  he  dicho 
que  tal  cual  estaban,  á pesar  de  sus  defectos,  produ- 
cían mejores  resultados  que  los  que  luego  Ies  han  sus- 
tituido. No  ha  negado  ni  competencia  ni  autoridad  á 
los  jueces  de  derecho  para  entender  en  estos  asuntos; 
muy  al  contrario:  lo  que  he  dicho  ha  sido  que  np  creía 
posible,  por  mucho  que  fuera  su  talento,  por  muy 
grande  que  fuera  su  ilustración,  que  pudieran,  des- 
pués de  sus  múltiples  ocupaciones,  dedicarse  con  el 
afan  necesario  á estudiar  los  usos  y costumbres  de  las 
distintas  plazas  mercantiles,  á fin  de  poder  apreciar 
ios  hechos  y aplicar  las  leyes  que  establece  el  Código 
de  una  manera  exacta,  justa  y concreta.  Lejos  de  mí 
el  negarles  autoridad  y competencia;  muy  al  contra- 
ríe, participo  de  la  opinión  de  que  en  última  instancia 
estos  asuntos  y toda  clase  de  cuestiones  han  de  ir  á 
Los  tribunales  ó jueces  de  derecho,  contituídos  en  una 
forma  ó en  otra;  porque  sí  pedimos  un  tribunal  es- 
pecial, nos  referimos  á la  primera  instancia. 

Por  lo  demás,  si  los  tribunales  de  comercio,  tal  cual 
existían,  eran  condenados  por  la  opinión,  ésta  no  recla- 
maba su  supresión,  sino  que  reclamaba  su  reforma;  y 
repetiré  lo  que  ya  he  dicho  antes,  que  la  opinión  res- 
poeto  de  este  particular  está  completamente  formada 
en  todos  los  centros  mercantiles,  y que  al  iniciar  este 
debate  no  ha  sido  otro  mi  propósito  que  el  de  lanzar 
la  idea  para  que  fructificara,  y coadyuvar  d dar  á esa 
misma  opinión  la  mayor  fuerza  ó autoridad  de  uua 
discusión  en  el  Congreso,  y me  felicito  muy  mucho 
de  haberla  iniciado,  ya  que  he  provocado  las  explica- 
ciones, tan  satisfactorias  para  todos,  que  ha  tenido  á 
bien  darnos  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Y di- 
cho esto,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martinez):  Queda  reti- 
rada. 

La  del  Sr.  Fabra  y Fio  reta  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el  Có- 
digo de  comercio: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto 
proyecto  de  Código  de  comercio,  con  la  adición  del  si- 
guiente artículo: 

«Se  establecerá  una  ley  de  procedimientos  especial, 
en  armonía  con  las  reformas  que  se  introducen  al  Có- 
digo de  comer  ció*  en  cuya  ley  se  consagrará  especial 
esmero  al  tratado  de  quiebras  y suspensiones  de  pagos.  » 
Palacio  del  Congreso  li  de  Diciembre  de  1882.— 
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Juan  Fabra  y FÍoreta.=Alberto  de  QaÍutana.=Manu el 
de  Azcárraga.  = José  de  Gaste  llet.=  Enrique  Ledes- 
ma.=Federíco  Marcet.=Félix  Maciá  y Bonaplata.» 

El  3r,  VALLE:  Pido  la  palabra, 

.El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  ele  la 
Comisión. 

El  Sr*  VALLE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  manifestar  que  no  puede  admitir  la  enmienda,  por- 
que viene  á serlo  mismo  que  la  anterior. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  FABBA  YFLORETA-.Mg  levanto  á pronun- 
ciar breves  palabras  sobre  esta  cuestión,  que  por  ser  más 
bien  jurídica  que  mercantil,  tiene  que  haber,  señores, 
un  procedimiento  nuevo,  ¿ mi  juicio,  para  el  desarrollo 
del  libro  cuarto,  que  trata  de  la  suspensión  de  pagos  y 
délas  quiebras;  libro  que  el  comercio  en  realidad  no  ha 
estudiado  ni  ha  querido  estudiar,  porque  le  ha  consi- 
derado muy  deficiente,  y porque  ha  considerado  que 
habia  de  sucedería  inmediatamente  una  ley  de  proce- 
dimiento especial  que  estuviera  en  armonía  con  las 
grandes  reformas  que  se  introducen  en  el  Código;  pues 
aunque  ese  procedimiento  especial  está  previsto  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  nueva,  esa  ley  obedece  al  Có- 
digo actual  de  comercio,  y por  consiguiente,  ya  no 
puede  ser  una  ley  completa  aplicada  al  Código  que  va 
á sustituirle.  Yo  creo  que  ese  es  el  deseo  y el  espíritu 
del  Gobierno,  y particularmente  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  porque  algo  de  esto  se  ha  compren- 
dido en  las  elocuentes  palabras  que  ha  dirigido  á pro- 
pósito de  la  peroración  de  mi  amigo  el  3r.  Bosch,  en 
las  cuales  ha  anunciado  que  se  abrirá  pronto,  muy 
pronto,  una  amplia  información  para  saber  en  qué  for- 
ma debe  ayudarse  al  desarrollo  del  nuevo  Código  de 
comercio  y de  los  asuntos  mercantiles;  y en  qué  forma 
se  haya  aquel  de  aplicar.  Por  consiguiente,  si  este  es 
el  pensamiento  del  Sr,  Ministro,  yo  en  esta  parte  nada 
tendría  que  objetar;  por  el  contrario,  tendría  que  dar- 
le las  grecias  y suplicarle  la  mayor  rapidez  en  este 
asunto,  porque  no  comprendo  que  pueda  aplicarse  el 
libro  cuarto,  que  trata  de  las  quiebras  y suspensión  de 
pagos,  sin  una  nueva  ley  de  procedimiento  que  desar- 
rolle por  completo  lo  que  en  dicho  libro  se  inicia.  Así, 
pues,  si  el  Sr.  Ministro  tiene  á bien  darnos  esta  contes- 
tación, yo  no  continuaré  apoyando  mi  enmienda;  pero 
si  así  no  fuese,  tendría  entonces  que  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  En  rigor  he  contestado  anticipadamente  á la 
enmienda  y á la  excitación  que  me  hace  ahora  el  señor 
Fabra  y Floreta.  La  aprobación  de  este  Código  lleva 
consigo  necesariamente  una  reforma  de  la  ley  de  en-* 
juiciamiento  mercantil. 

Aparte  ahora  la  cuestión  de  una  jurisdicción  espe- 
cial,  aunque  no  se  establezca  una  jurisdicción  especial 
para  el  comercio  y para  la  industria;  aunque  no  se  ac- 
cediera tampoco  á la  idea  de  un  Jurado  de  comercian- 
tes y de  industriales  que  resuelva  las  cuestiones  de 
hecho,  dejando  las  cuestiones  de  derecho  al  tribunal 
ordinario;  aunque  no  se  hiciera  nada  de  esto,  basta  la 
aprobación  del  libro  cuarto,  en  el  cual  se  ha  variado  el 
sistema  relativo  á la  suspensión  de  pagos  y á las  quie- 
bras, para  que  fuese  absolutamente  indispensable  un 
cambio  en  la  actual  ley  de  procedimientos.  La  Co- 
misión revisara,  la  última  que  se  ha  ocupado  de  revi- 
sar el  proyecto  del  Código,  compuesta  do  14  ó 15 


miembros,  cutre  los  cuales  había  dos  comerciantes  no 
letrados,  pero  sí  muy  expertos  en  materias  comercia- 
les, tomó  apuntes  según  iba  revisando  el  proyecto,  para 
que  esos  apuntes  nos  sirvieran  luego  al  confeccionar  la 
reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

De  consiguiente,  sobre  este  punto  puede  estar  com- 
pletamente tranquilo  mi  amigo  el  Sr.  Fabra  y Floreta, 
y creo  que  con  estas  explicaciones,  que  no  tienen  nada 
de  ambiguas  ni  de  equivocas,  quedará  S.  S,  completa- 
mente satisfecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FARRA  Y FLORETA:  Me  felicito  de  haber 
dado  motivo  á las  explicaciones  que  acaba  de  dar  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  ellas  confir- 
man mi  opinión,  que  es  la  opinión  general  del  comer- 
cio, respecto  de  esa  ley  de  procedimientos;  por  consi- 
guiente, retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruíz  Martínez):  Queda  re- 
, tirada, 

Hay  otra  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
¡ se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  do 
ley  autorizando  ai  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agregue  lo  siguiente: 

«Añadiendo  al  art.  94  lo  que  sigue:  «A  igualdad  do 
circunstancias,  deberán  ser  preferidas  las  personas  que 
posean  el  título  de  perito  ó de  profesor  mercantil.» 

Palacio  del  Congreso  lí  de  Diciembre  de  1882.=: 
Pedro  Bosch  y Labrús=SaturnÍao  Alvarez  Bugallal.= 
José  Alvarez  Mariño,==José  de  CarvajaL=Ricardo  de 
Balparda.  —Enrique  de  Orozco,  = Pedro  Diz  Romero.» 

El  Sr,  ATAÉD;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  ATASD:  La  Comisión  tiene  el  gnsto  de  acep- 
tar la  enmienda  del  Sr.  Bosch  y Lab rús,  que  encuentra 
enteramente  pertinente,  con  una  ligerísíma  modifica ■ 
cion  de  lenguaje  ó de  redacción,  como  S.  S.  estime. 

Deberá  decir;  «En  igualdad  de  circunstancias,  será 
preferido  el  que  posea  el  título  de  perito  ó profesor 
mercantil , i> 

¿Cree  el  Sr,  Bosch  y Labras  que  esto  llena  la  me- 
dida de  sus  deseos? 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜ3;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS;  Es  para  dar  gracias 
á la  Comisión  por  su  benevolencia,  y para  decir  que 
acepto  desde  luego  la  pequeña  diferencia  entre  la  re- 
dacción déla  Comisión  y la  que  yo  proponía.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  so  tomaba  en  consideración  con  la  modifi- 
cación propuesta  por  la  Comisión,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fu  é afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Roiz  Martínez):  Otra  en- 
mienda del  Sr.  Bosch  y Lab  rús  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  snplican  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  co^ 
mercío  se  agregue  lo  que  sigue: 

«Redactando  el  art.  140  en  esta  forma:  «No  ha- 
biéndose determinado  en  el  contrato  de  compañía  la 
parte  correspondiente  á cada  socio  en  las  ganancias, 
se  dividirán  éstas  éí  pro  rata  de  la  porción  de  interés 
que  cada  cual  tuviere  en  la  compañía,  figurando  en  la 
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distribución  los  socios  industríales,  si  los  hubiere,  por 
el  20  por  100  del  total  á que  asciendan,!) 

Palacio  del  Congreso  i!  de  Diciembre  de  1882.= 
Pedro  Bosch  yLabrúsJ=^aturnino  Alvarez  Bugallal.= 
José  Alvarez  Marino —Pedro  Diz  Eornero,=José  de 
Carvajal,— Enrique  de  Orozco.  —Pedro  Nolasco  Sa- 
grado.» 

EL  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  ISASA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  decir  que  no  puede  aceptar  la  enmienda, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  apo- 
yarla el  Sr,  Bosch  y Labríis. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRIÍS;  En  realidad,  señores 
Diputados,  la  diferencia  no  es  mucha.  Dice  el  proyec- 
to: «figurando  en  la  distribución  ios  socios  industria- 
ies,  si  los  hubiere,  en  la  clase  del  socio  capitalista  de 
más  módica  participación. )>  Señores,  por  más  que  no 
sea  regular,  por  más  que  no  se  acostumbre  constituir 
una  sociedad  m esta  forma  sin  fijar  de  una  manera 
clara  y concreta  el  tanto  por  ciento  que  corresponde  á 
los  socios  industriales,  sin  embargo,  desde  el  momento 
en  que  la  ley  lo  prevé,  podida  la  mala  fé  llegar  al  ex- 
tremo de  verificarlo  en  esa  forma  y sin  consignar  el 
tanto  por  ciento  correspondiente  al  socio  industrial, 
con  el  objeto  de  que  éste  solo  tu  viera  opcion  á un  tan- 
to igual  al  que  corresponder  pudiera  al  socio  capita- 
lista  que  menor  capital  representara  en  la  sociedad;  y 
sí  esto  se  hacia  con  mala  intención,  siempre  resultaría 
un  socio  capitalista  que  representaría  poco  ó nada, 
quedando,  por  tanto,  defraudado  el  socio  industrial. 
Esta  consideración  es  la  que  me  ha  movido  á pre- 
sentar una  enmienda  sencillísima,  como  habrán  podido 
observar  los  Sres,  Diputados,  en  que  se  fija  un  tanto 
por  ciento  para  el  socio  industrial  en  el  caso  de  no  es- 
tar consignado  en  la  escritura  lo  que  debe  percibir, 

Y dichas  estas  palabras,  me  atrevo  á suplicar  á la 
Comisión  que  lo  medite  de  nuevo,  y se  convencerá  de 
que  el  artículo,  tal  como  está  redactado,  puede  dar  lu- 
gar á abusos,  cosa  que  no  sucederá  si  se  acepta  la  en- 
mienda que  nosotros  proponemos.  He  dicho. 

Ei  Sr,  ISASA:  pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Isasa,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ISASA:  Voy  á explicar  brevísimamente  el 
sentido  del  artículo,  contestando  á la  defensa  que  el  se- 
ñor Bosch  y Labríis  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  de  su 
enmienda. 

Reconoce  S,  S.,  como  no  podía  mónos,  que  rara  vez 
ocurrirá  el  caso  que  se  prevé  en  el  artículo  del  Códi- 
go de  comercio,  el  caso  de  que  no  se  haya  establecido 
en  la  escritura  social  la  participación  qne  ha  de  cor- 
responder al  socio  industrial,  si  lo  hubiera,  en  las  ga- 
nancias á repartir  en  el  caso  de  liquidación  de  esa 
misma  sociedad,  Lo  ordinario  será  que  en  la  escritora 
social  se  establezca  esa  participación.  Tío  es  de  creer 
que  los  socios,  al  establecer  la  sociedad  y las  reglas  por 
que  han  de  regirse,  prescindan  de  una  cosa  tan  esen- 
cial y tan  importante;  mas  la  ley  necesita  prever  el 
caso  por  si  ocurre,  y el  proyecto  dice  que  en  este  caso 
corresponderá  al  socio  ó socios  industriales;  sí  los  hu- 
biere, una  participación  igual  á la  del  socio  capitalista 
que  menos  participación  tenga  en  la  sociedad.  Este  es 
mi  criterio:  el  de  S.  S.  es  el  de  que  le  corresponde  un 
£Q  por  100;  es  otro  criterio.  Cuál  d©  los  dos  parecerá 
más  aceptable,  sería  lo  que  habría  que  discutir.  Su  se- 


ñoría no  ha  dado,  ni  creo  yo  que  puede  dar  nna  razón 
atendible  para  que  se  fije  ese  tipo  de  ganancia  en  un 
20  por  100,  porque  lo  mismo  podría  ser  el  10  ó podría 
ser  el  30, 

Parece  un  tipo  que  tiene  una  base  más  cierta,  des- 
de luego  tiene  una  base  fija  en  las  condiciones  de  la 
sociedad  misma,  el  que  establece  el  proyecto  de  Código 
de  comercio  al  decir  que  sea  la  participación  igual  á 
la  de  uno  de  los  socios  capitalistas,  y que  éste  sea  el 
socio  que  menor  participación  tenga,  porque  induda- 
blemente no  parece  que  debe  dársele  mayor  al  socio 
industrial  que  la  que  corresponderá  por  la  escritura 
misma  al  socio  capitalista. 

Pero  hay  otra  razón  además,  que  creo  yo  que  es  de 
mucha  importancia,  para  que  la  Comisión  sostenga  el 
artículo  tal  como  se  propone,  y es,  qne  ese  artículo  dei 
proyecto  está  literalmente  copiado  dei  actual  Código 
de  comercio;  es  el  arh  318  de  este  Código,  literalmen- 
te copiado.  Por  consiguiente,  tiene  ya  la  sanción  del 
tiempo,  de  la  experiencia,  la  autoridad  que  lleva  ©1 
Código;  y tratándose  de  una  materia  de  criterio  jurí- 
dico, de  presunción  jurídica,  de  lo  que  ha  de  estable- 
cerse para  el  caso  en  que  no  conste  expresa  la  volun- 
tad de  los  socios  al  constituir  una  sociedad,  yo  creo 
que  es  preferible  al  deseo  de  hacer  una  reforma,  el  ate^ 
nerse  á lo  que  ya  está  sancionado  por  la  ley  y por  la 
experiencia. 

Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido 
para  aceptar  el  artículo  tal  como  viene  en  el  proyecto, 
y por  las  cuales  espero  que  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  ó se 
convencerá,  ó se  servirá  al  ménos  retirar  la  enmienda. 
He  dicho. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARETJS:  Pido  la  palabra  para 
rectimmr. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  BOSCH  Y LABRtJS:  Siento  vivamente  quo 
las  explicaciones  del  Sr.  Isasa  no  me  hayan  convenci- 
do; y cuidado  que  S.  S.  ha  usado  un  argumento  para 
mí  de  muchísima  fuerza,  la  autoridad  del  Código  ac- 
tual. 

He  dicho  aquí  antes  que  el  Código  vigente  era  en 
su  época  uno  de  los  mejores  de  Europa;  pero  eso  no 
impide  que  hubiera  en  él  muchos  artículos  que  pu- 
dieran mejorarse,  y precisamente  éste  es  uno  de  tantos. 
Es  uu  hecho  que  rara  vez  se  establecen  sociedades  sin 
fijar  concretamente  la  participación  de  cada  cual;  yo 
no  conozco  ninguna;  no  recuerdo  haber  visto  jamás 
escritura  alguna  de  sociedad  en  que  no  se  haya  con- 
signado el  tanto  por  ciento  que  corresponde  á los  so- 
cios industriales,  sí  los  hay;  pero  esto  supuesto,  el  ar- 
tículo sobra,  el  artículo  está  demás.  Si  vamos  á preve- 
nir la  contingencia  de  que  pueda  existir  una  sociedad 
en  cuya  escritura  no  se  haya  consignado  lo  que  debe 
percibir  el  socio  ó socios  industriales,  en  el  caso  que 
esto  suceda,  fíjese  bien  el  Sr.  Isasa,  será  hecho  con  in- 
tención, y desde  el  momento  que  haya  intención,  resul- 
tará que  aparecerá  en  la  sociedad  uu  socio  capitalista 
con  un  capital  insignificante,  y de  esa  manera  se  burla- 
rá al  socio  ó socios  industriales,  privándoles  de  una 
participación  regular,  cual  es  de  justicia. 

Dice  el  Sr.  Isasa  que  no  hay  razón  alguna  para  fijar 
el  20  por  100.  Efectivamente,  esto  es  cierto;  no  hay 
razón  para  fijar  ni  el  lo,  ni  el  20,  ni  el  2b,  ni  el  30, 
Al  proponer  yo  el  20,  ha  sido  concretándome  al  uso  es- 
tablecido; y por  cierto  que  cuando  se  ha  discutido  esto 
en  la  Comisión,  uno  de  los  amigos  del  Sr.  Fabra  y 
Fio  reta  lo  encontraba  poco,  y á otra  de  las  personas 
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allí  reunidas  le  ha  parecido  que  era  mucho:  prueba, 
pues,  que  al  proponer  yo  el  20  he  estado  acertado  hasta 
cierto  punto,  porque  me  he  concretado  á una  cosa  ra- 
zonable, á un  término  medio; .pero  no  tendría  inconve- 
niente en  aceptar  el  2o  que  al  8i\  Isasa  le  parece  me- 
jor; lo  que  Jo  creo  es  que  debo  fijarse  de  una  manera 
concreta,  cualquiera  que  sea,  el  tanto  por  ciento. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  ó el  artículo  sobra,  ó 
debe  aclararse;  porque  decir  que  los  socios  industria- 
les percibirán  aquello  que  el  capitalista  que  tenga  mé- 
mos  capital,  es  expuesto  á abusos,  Y no  digo  más. 

El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ISASA;  No  sobra  el  artículo,  porque  se  ha 
establecido  para  fijar  una  presunción  de  ley  que  es  muy 
necesaria  para  el  caso  en  que  los  socios  no  hayan  ex- 
presado su  voluntad  en  la  escritura  social.  Este  es  el 
objeto  del  articulo. 

Dice  el  Sr.  Bosch,  y tiene  razón;  alas  más  de  las 
veces  lo  expresará, n Pero  eso  no  impide  que  la  ley  pre- 
vea el  caso  deque  no  se  baya  hecho  esa  expresión  y de^ 
termíne  una  regla  para  qne  se  evite  que  quede  un 
asunto  que  puede  ser  de  importancia,  sujeto  á una 
completa  arbitrariedad.  He  dicho, )> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Hay  otra 
enmienda  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio se  agreguen  las  siguientes  palabras: 

«Suprimiendo  los  artículos  166,  167  y 168,  y es- 
tableciendo de  una  manera  terminante  que  las  compa 
nías  anónimas  no  podrán  en  ningún  caso  comprar  sus 
propias  acciones,  ni  prestar  sobre  ellas. » 

Palacio  del  Congreso  il  de  Diciembre  de  1882.— 
Pedro  Bosch  y Labrús.—  José  Alvarez  Marino.— Satur- 
nino Alvarez  Bugallal,=Josó  de  Carvajal  ,=Enríque  de 
Orozco.— Pedro  Diz  Romero,=Pedro  Nolasco  Sagredo.» 

El  Sr,  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  ATARD:  La  Comisión  siente  no  poder  acce- 
der á la  pretensión  del  Sr.  Bosch,  y no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Bosch  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÍÍS:  Señores  Diputados, 
esta  enmienda  tiene  en  realidad  grandísima  impor- 
tancia. 

Yo  no  pretendo  qne  con  impedir  á las  sociedades 
el  comprar  sus  propias  acciones  y el  prestar  sobre 
ellas,  que  con  esto  solo  se  hayan  de  evitar  todos  los 
abusos;  pero  sí  me  parece  que  haciéndose  esta  nueva 
concesión,  será  un  gérmen  de  nuevos  abusos  que  po- 
drá  no  perjudicar  á los  acreedores,  porque  en  realidad, 
tal  cual  se  conceden  aquellas  facultades  en  el  proyec- 
to, los  intereses  de  los  acreedores  quedan  garantidos; 
pero  podrá,  sí,  venir  en  perjuicio  de  los  accionistas, 
dando  por  resultado,  que  un  poco  por  esta  causa  y otro 
poco  por  otras,  puedan  repetirse  aquellos  escandalosos 
hechos  de  que  ya  en  tiempo  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes tuvo  que  ocuparse  el  Congreso. 

En  efecto,  un  dignísimo  Diputado  presentó  una 


proposición  de  información  parlamentaria  dirigida  á 
poner  en  claro  la  gestión  de  varias  sociedades  cuyas 
Direcciones  habian  cometido  abusos  de  gran  trascen- 
dencia, ya  burlando  la  ley  por  medio  de  mayorías  sL 
muladas,  ya  por  otros  medios,  en  perjuicio  de  los  accio- 
nistas ó imponentes,  qne  viene  á ser  lo  mismo  en  cier* 
tos  casos,  y realizado  inmensas  fortunas  por  gran 
número  de  millones,  fortunas  cuyo  brillo  se’ ostenta 
todavía  en  los  circuios  de  la  corte,  despees  de  haber 
sumido  en  la  miseria  á un  gran  número  de  familias. 

He  dicho  ya  antes  que  no  creía  que  limitando  esas 
facultades  se  impedirla  por  completo  toda  clase  de 
abusos,  porque  en  realidad,  si  no  de  derecho,  de  hecho, 
en  España  ha  sido  práctica  constante  en  los  Bancos  y 
sociedades  serias  el  no  comprar  sus  propios  valores  y 
el  no  prestar  sobre  ellos;  pero  de  todas  maneras,  esto 
facilitarla  nuevas  combinaciones  que  podrían  contri- 
buir a que  ciertos  hechos  escandalosos  do  que  se  habló 
en  el  Congreso,  como  he  dicho  ya,  por  un  digno  Di- 
putado, qne  por  cierto  no  profesaba  mis  opiniones 
económicas,  se  repitan  en  otra  forma.  Por  esto  qui- 
siera yo,  y por  esto  me  atrevo  á insistir  con  la  Comi- 
sión y con  el  Sr.  Ministro  en  que  estudien  esta  cuestión 
de  nuevo  y que  acepten  el  criterio  ó espíritu  de  mi  en- 
mienda, que  está  consignado  en  los  estatutos  de  varias 
sociedades.  Es  necesario  tener  en  cuenta  que  no  son 
nunca  los  accionistas  los  que  cometen  abusos,  ni  man- 
comunados ni  aisladamente,  en  las  sociedades  de  que 
forman  parte;  los  que  cometen  abusos,  y los  únicos  que 
pueden  cometerlos,  son  los  directores  ó administrado- 
res, y por  esta  razón  conviene  qne  la  ley  no  les  conce- 
da más  facultades  que  las  necesarias  para  administrar 
los  intereses  ó capitales  de  la  colectividad;  y la  facul- 
tad de  que  se  trata,  para  nada  la  necesitan,  y es  exclu- 
sivamente en  beneficio  de  los  directores  y administra- 
dores, porque  por  más  qne  se  diga  que  es  un  favor  á 
los  accionistas,  éstos  se  hallan  siempre  en  absoluta  de- 
pendencia de  aquellos.  Por  lo  cual  temo  y creo  con 
fundamento,  y de  mi  opinión  participan  personas  muy 
ilustradas  y muy  conocedoras  de  estos  asuntos,  temo 
que  sea,  como  he  dicho  antes,  un  nuevo  gérmen  de 
negocios  de  mala  ley,  un  nuevo  medio  para  realizar 
determinadas  operaciones  en  perjuicio  de  los  accio- 
nistas. 

Y concluyo  suplicando  á la  Comisión  que  acepte  la 
enmienda,  ó bien  que  estudie  de  nuevo  el  asunto,  si  lo 
cree  así  más  conveniente. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  ATARD:  Es  indudable  que  el  deseo  del  se- 
ñor Bosch  y Labrús  está  inspirado  on  una  práctica 
constante  de  asuntos  del  comercio,  en  el  recuerdo  de 
muchos  acontecimientos  relacionados  directamente 
con  el  crédito,  y más  que  probablemente  en  nna  plaza 
mercantil  de  España,  donde  se  han  dado  repetidos 
ejemplos,  por  el  mayor  movimiento  que  el  crédito  ad- 
quirió en  ella,  de  cosas  no  siempre  regalares,  no  siem- 
pre licitas.  Todo  pensamiento  inspirado  en  un  deseo  de 
justicia  y moralidad  merece  aplausos  en  todas  cir- 
cunstancias, y yo  be  de  congratularme  del  móvil  que 
inspira  al  Sr.  Bosch  y Labros,  si  bien  he  de  lamentar 
que  no  haya  andado  todo  lo  acertado  posible  en  las 
observaciones  que  ha  hecho  on  contra  de  los  artículos 
166  y 167  del  proyecto  de  Código. 

No  imagino  yo  que  8.  S.  olvide  el  carácter  espe- 
cial del  derecho  mercantil.  Su  señoría  sabe  perfecta- 
mente que  éste  es  como  un  complemento  y como  un 
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suplemento  de  la  legislación  general  de  derecho  civil; 
va  á regir  actos  especíales  que  se  distinguen  de  los 
más  usuales  en  la  vida  común,  y que  están  señalados 
por  el  carácter  esencialmente  mercantil  que  las  de  nom- 
bre, y ha  de  tenerse  presente,  por  tanto,  que  á toda  en- 
tidad jurídica  de  derecho  mercantil  ha  de  considerár- 
sela de  un  modo  distinto  de  como  se  la  considera  en 
el  derecho  civil;  y sí  repugna  que  uno  preste  á sí 
mismo  como  persona  humana,  como  entidad  jurídica 
no  relacionada  con  el  crédito  ni  con  la  creación  de 
personalidad  legal,  no  puede  repugnar  en  derecho  mer- 
cantil, donde  se  constituyen  personalidades  jurídicas 
de  muy  distinta  índole. 

Hay  que  tener  en  cuenta  en  esta  especialidad  del 
derecho  mercantil  el  estado  actual  de  la  legislación 
del  ramo;  hay  que  favorecer  el  desarrollo  del  crédito 
por  los  beneficios  que  presta,  y el  legislador  debe  su- 
ministrar todos  los  medios  prudentes  que  abran  ma- 
yores horizontes  que  los  conocidos  hasta  hoy  á las  ope- 
raciones mercantiles.  Estoy  seguro  que  el  Sr.  Bosch 
asiente  por  completo  á esta  afirmación. 

Pero  dice  inmediatamente  S.  3,:  cuidad  que  yo  se- 
ñalo el  peligro  que  puede  haber  en  dar  mayores  faci- 
lidades á determinadas  transacciones,  porque  entonces 
ciertos  beneficios  ilícitos  tendrán  lugar.  Creo  que  este 
era  el  argumento  de  3.  S.  Sin  duda  alguna  la  alarma 
que  el  Sr*  Bosch  y Labros  experimentaba  al  conside- 
rar en  abstracto,  y sin  dar  nueva  lectura  á los  artículos, 
los  preceptos  relativos  á las  facilidades  para  los  présta- 
mos y adquisiciones  de  valores  de  una  sociedad  por 
ellas  mismas,  no  le  dejaba  ver  las  condiciones  con  que 
el  legislador  permite  esos  actos. 

Dice  el  proyecto: 

«Las  compañías  anónimas  solo  podrán  comprar  sus 
propias  acciones: 

i,°  Con  los  beneficios  del  capital  social  ó fondo  de 
reserva.» 

Es  decir,  que  no  puede  destinarse  ninguna  otra 
clase  de  fondos  ó valores  de  las  compañías  anónimas  á 
la  adquisición  de  esos  valores,  que  aquellos  que  están 
ya  constituyendo  parte  de  los  beneficios  ó del  fondo  de 
reserva  de  la  sociedad. 

«2."  Con  parte  del  mismo  capital,  siempre  quesea 
para  amortizarlas  en  los  casos  en  que  con  arreglo  á 
este  Código  procediere  la  reducción  del  capital  social.» 

Es  decir  que  el  consentimiento  para  comprar  las 
compañías  anónimas  sus  propias  acciones  evidente- 
mente no  ha  de  causar  perjuicio  alguno  á los  accionis- 
tas; y no  ha  de  causárselo,  porque  es  tan  especial  el 
fondo  cuya  inversión  se  autoriza,  que  ésta  no  ha  de 
mermar  el  valor  de  las  acciones. 

EL  art.  167  se  ocupa  de  los  préstamos,  y para  que 
puedan  verificarse  exige  «que  no  excedan  jamás  del 
10  por  100  del  capital  efectivo  de  la  compañía,  exis- 
tente al  constituirse  el  préstamo,  y sin  pasar  del  60 
por  100  del  valor  que  dichas  acciones  tuvieren  enton- 
ces en  la  plaza,  ni  del  término  de  dos  meses.» 

Para  el  caso  de  que  el  acreedor  no  pueda  pagar,  se 
previene  la  venta  en  Bolsa,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  325,  de  las  acciones  que  hayan  servido  de 
garantía  al  préstamo. 

«Si  no  fuere  posible  su  colocación  dentro  de  este 
plazo,  las  acciones  en  garantía  quedarán  anuladas  y 
reducido  el  capital  social  en  una  suma  equivalente  al 
valor  con  que  las  acciones  figuraren  en  el  balance  de 
la  sociedad. 

Las  acciones  dadas  en  garantía  nunca  podrán  com- 


■ potarse  como  parte  de!  capital  efectivo  existente  para 
el  efecto  de  hacer  nuevos  préstamos. 

La  facultad  de  hacer  préstamos  sobre  las  acciones 
cesará  desde  que,  á consecuencia  de  ios  mismos,  el 
capital  fijado  en  los  estatutos  fuere  reducido  eo  un 
10  por  100.» 

¿Es  de  temer  que  en  esta  situación  el  préstamo 
venga  á constituir  una  verdadera  situación  anormal 
para  la  compañía?  Yo  imagino  que  no,  y se  ha  dado 
facilidad  para  que  los  accionistas  tengan  mayor  des- 
ahogo y para  que  si  uno  se  encuentra  en  una  situa- 
ción apurada,  pueda  salir  de  esa  situación. 

Respecto  al  art.  168,  la  Comisión  tiene  que  hacer 
algunas  variaciones:  lo  redactará  de  nuevo;  pero  des- 
pués de  las  razones  que  brevemente  he  expuesto,  creo 
que  deben  subsistir  tal  y como  están  redactados  en  el 
proyecto  los  artículos  166  j 167.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinoz):  Si  yo  pudiera  creer  que  las  disposiciones  del 
proyecto  de  Código  de  comercio  á que  se  contrae  la 
enmienda  del  Sr.  Bosch  favorecían  el  agio  y facilita- 
ban el  que  los  administradores  ó gestores  de  alguna 
compañía  improvisaran  una  fortuna  á costa  de  los  ac- 
cionistas ó de  los  acreedores  de  esa  compañía , me 
apresurarla  á admitir  la  enmienda  de  3.  8.;  pero  pre- 
cisamente creo  todo  lo  contrario;  precisamente  creo 
que  estos  artículos  del  Código  de  comercio  contribui- 
rán grandemente  á impedir  lo  que  teme  3,  S,  Los 
agios  son  posibles  y hasta  fáciles  con  el  silencio  de 
¡ la  ley. 

Sr  la  ley  no  resuelve  la  cuestión,  podrá  haber  ad- 
ministradores que  no  encontrándose  con  una  prohibi- 
ción clara  y terminante  establecida  en  el  Código  de 
comercio,  empleen  el  capital  social  en  la  compra  de 
acciones  de  la  sociedad;  y entonces,  empleando  el  ca- 
pital social  en  la  compra  de  acciones  de  la  sociedad, 
irrogar  dos  perjuicios  de  consideración:  el  uno  á los 
acreedores,  cuya  prenda,  cuya  garantía  para  todos  los 
contratos  es  el  capital  social,  y otro  á una  parte  de  los 
accionistas;  porque  es  claro  que  los  administradores  ó 
gestores  podrían,  poniéndose  de  acuerdo  con  ciertos 
accionistas,  reintegrar  por  el  procedimiento  de  la 
compra  el  capital  desembolsado  á los  accionistas  favo- 
ritos, á costa  del  capital  aportado  por  los  otros  accio- 
nistas no  favorecidos  por  esos  administradores.  De  con- 
siguiente, ío  peor  que  se  puede  hacer  es  no  resolver  la 
cuestión  clara  y terminantemente  en  la  ley.  El  pro- 
yecto del  nuevo  Código  la  resuelve;  y ¿cómo  la  resuel- 
ve? Nótenlo  bien  los  8 res.  Diputados:  prohibiendo  que 
con  el  capital  social  se  puedan  comprar  acciones  de  la 
sociedad. 

Es  menester  que  empecemos  por  establecer  bien 
esta  tesis.  El  proyecto,  aunque  en  cierto  modo,  aunque 
aparentemente  en  forma  permisiva,  contiene  la  prohi- 
bición clara  y terminante  de  que  los  administradores 
de  una  sociedad  puedan  comprar  acciones  de  esa  so- 
ciedad con  todo  ó parte  del  capital  social.  Lo  que  dice 
es  que  les  permite  comprar  acciones  do  la  Sociedad  con 
los  beneficios  ó con  el  fondo  de  reserva;  pero  sabido  es 
que  el  fondo  de  reserva  es  una  parte  de  las  utilidades 
que  se  hubieran  debido  repartirá  los  accionistas,  y que  si 
no  se  repartieron,  es  no  más  que  por  un  espíritu  de  pre- 
| visión,  por  si  vienen  ciertas  eventualidades,  ciertos  re- 
veses, ciertas  contrariedades;  por  si  no  hay  fortuna  en 


82 


12  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


el  año  siguiente  ai  colocar  ó manejar  el  capital  social3 
á ñn  de  que  los  accionistas  no  se  queden  sin  percibir 
el  interés  correspondiente  á sus  acciones  en  el  año  si- 
guiente. Pero  conste  que  el  precepto  solo  permite  la 
compra  de  las  acciones  á los  administradores  de  una 
sociedad  con  los  beneficios  ó utilidades  que  haya  te- 
nido la  misma,  nunca  con  el  capital  social,  que  es  lo 
que  constituye  la  prenda  ó garantía  de  todos  los  crédi- 
tos, lo  cual,  además,  hace  imposible  una  administración 
que  favorezca  á ciertos  accionistas  con  daño  de  otros 
que  tienen  los  mismos  derechos  que  los  demás. 

La  solución  que  da  al  problema  el  proyecto  del  nue- 
vo Código  de  comercio  es  una  derivación  natural  y ló- 
gica de  los  principios  de  libertad  que  informan  todo  el 
Código.  1S1  Código  de  comercio  está  calcado  en  el  es- 
píritu siguiente.  Hemos  creido  que  el  Estado  debe  en 
todo  caso  respetar  todas  las  combinaciones  de  interés 
particular,  todas  las  manifestaciones  de  la  libertad  hu- 
mana, con  tal  de  que  no  causen  perjuicios  á tercero.  El 
Estado  no  interviene  en  la  contratación,  que  es  y debe 
ser  perfecta  y absolutamente  libre,  más  que  para  impe- 
dir el  fraude  y él  perjuicio  indebido  á terceras  perso- 
nas ó al  publico.  Inspirándonos  en  este  criterio,  hemos 
creido  que  debíamos  respetar  las  combinaciones  del  in- 
terés i n vi  dual,  porque  hay  que  huir  en  la  confección  de 
los  Códigos,  y más  que  en  la  de  otro  alguno  en  la  del 
Código  de  comercio,  do  un  empeño  que  es  muy  gene- 
ral, de  una  preocupación  que  está  muy  extendida  y ar- 
raigada, aun  en  los  mismos  que  se  jactan  de  ser  indi- 
vidualistas, de  ser  partidarios  de  la  libertad  y de  per- 
tenecer á la  escuela  de  los  economistas,  Gomo  he  tenido 
ocasión  de  ver  por  experiencia  cuando  se  trataba  de 
la  redacción  del  Código  de  comercio;  porque  ya  que 
en  algunas  ocasiones  y respecto  de  ciertos  asuntos  se 
me  tacha  de  reaccionario,  bueno  será  que  diga  lo  que 
sucedió  cuando  se  trataba  de  la  formación  del  Código 
primitivo. 

Entonces  habia  nombrada  una  Comisión  de  perao- 
ñas  distinguidas,  á la  cual  pertenecían  algunas  que 
profesaban  los  principios  de  la  escuela  economista;  yo 
tenia  ei  honor  de  asistirá  sus  conferencias,  y solia  en- 
tretenerme en  decir  al  fin  de  cada  sesión;  «Conste,  se- 
ñores,  que  yo  he  sido  hoy  más  liberal  que  todos  uste- 
des.)) Y la  cosa  es  sencilla  y tiene  fácil  explicación. 

Hay  el  empeño  de  establecer  a priori,  cuando  se 
trata  de  redactar  una  ley  ó un  Código,  ciertas  bases, 
haciendo  clasificaciones  artificiales  y señalando  el 
molde  á que  han  de  ajustarse  todas  las  combinaciones 
del  comercio.  Se  encierran  en  un  gabinete  seis  ó siete 
jurisconsultos  más  ó ménas  eminentes,  pero  que  por 
muy  eminentes  que  sean,  son  siempre  falibles,  y em- 
piezan á trazar  un  croquis,  como  el  arquitecto  traza 
ei  plano  de  un  edificio,  y cierran  el  paso  á todo  pro- 
greso, y quieren  que  todas  las  combinaciones  que  pue- 
da imaginar  en  su  constante  actividad  el  entendi- 
miento humano  quepan  en  el  molde  que  ellos  fabri- 
can, como  si  fuera  posible  que  la  inteligencia  de  unos 
cuantos  hombres,  por  muy  grande  quesea,  pueda  ser- 
lo tanto  que  se  anticipe  á todo  progreso,  á los  sucesos 
del  siglo,  y prevea  las  invenciones  del  ingenio  hu- 
mano- 

De  consiguiente,  yo  he  estado  toda  mi  vida  por  el 
respeto  profundo  á la  libertad  de  contratación,  á dejar 
que  el  espíritu  humano  y que  el  interés  individual  se 
muevan  libremente,  y que  el  Estado  no  intervenga 
sino  para  impedir  los  excesos,  los  extravíos  de  esa  li- 
bertad cuando  causen  daño  á tercero.  Dentro  de  estos 


límites  y de  este  criterio,  el  proyecto  del  nuevo  Códi- 
go ba  creido  que  no  debía  ponerse  obstáculo  á las 
combinaciones  felicísimas,  casi  prodigiosas,  que  se 
han  realizado  por  algunas  sociedades  de  crédito,  lo 
mismo  en  el  extranjero  que  en  España.  Gracias  al 
empleo  de  los  beneficios  en  la  compra  de  acciones,  se 
ha  podido  en  el  extranjero,  y dentro  de  España  tam- 
bién, hacer  lo  siguiente,  que  llamaríamos  milagro,  sin 
perjuicio  de  nadie,  y es,  que  los  administradores  de 
una  sociedad  reintegren  totalmente  á todos  los  accio- 
nistas del  capital  que  han  desembolsado  por  sus  accio- 
nes, sin  que  por  eso  perezca  la  sociedad,  y para  que 
no  perezca,  creando  acciones  que  aquí  y fuera  de  aquí 
suelen  llamarse  de  gracia;  acciones  que  dan  á los  so- 
cios los  mismos  derechos  que  les  daban  las  acciones 
primitivas,  pero  que  en  realidad  no  representan  ya  el 
capital  aportado  por  los  mismos  socios,  que  ha  sido 
reintegrado  por  los  administradores  de  la  sociedad, 
sino  que  representan  la  suma  do  los  beneficios  obteni- 
dos y no  repartidos  á los  accionistas. 

Pues,  señores,  ¿qué  dificultad  hay  en  respetar  estas 
combinaciones , nacidas  de  la  moderna  organización 
financiera,  y que  verdaderamente  casi  son  un  prodigio? 
Pues  esto  no  se  habia  ocurrido  antes  de  la  fecha  en 
que  se  efectuó  el  Código  vigente  y las  leyes  de  socie- 
dades en  el  año  1850;  no  se  le  habia  ocurrido  ¿ nadie 
que  se  pudiera  verificar  un  fenómeno  de  esta  trascen- 
dencia. ¿Y  por  qué  se  ha  de  impedir?  El  peligro  esta- 
da ó en  no  resolver  la  cuestión,  ó en  permitir  al  re- 
solverla que  se  empleara  en  la  compra  de  las  propias 
acciones  el  capital  social,  porque  entonces  caeríamos 
en  todos  los  riesgos  que  he  señalado  al  prieipio,  Pero 
no  tratándose  más  que  de  los  beneficios,  ¿por  qué  no  se 
ha  de  respetar  en  la  Administración  de  una  sociedad, 
á la  cual  juzga  después  la  Junta  general  de  accionis- 
tas, que  los  beneficios  y las  utilidades,  no  tocando  al 
capital,  los  emplee  en  lo  que  le  parezca  mejor  y más 
beneficioso?  ¿Por  qué  hemos  de  llevar  la  tutela  del  Es- 
tado á todo?  No  veo  por  qué  ha  de  llevar  el  Estado 
como  de  la  mano  á personas  mayores  de  edad,  exper- 
tas en  las  combinaciones  mercantiles,  ¿Por  qué  el  Es- 
tado, que  sabe  mucho  ménos  que  ellos,  ha  de  llevarlos 
como  si  fueran  niños? 

Respetemos  la  libertad  de  la  contratación  y no  nos 
ocupemos  más  en  nombre  del  Estado,  al  confeccionar 
la  ley,  que  de  impedir  que  se  burle  al  público  y que 
haya  perjuicio  de  tercero. 

Se  dice:  pero,  señor,  ¿no  hay  como  cierta  contradic- 
ción en  el  orden  lógico,  en  que  una  sociedad,  que  al 
cabo  es  persona  moral,  compre  sus  propios  valores?  Es 
lo  mismo  que  si  yo  comprara  mis  propios  bienes,  Y yo 
no  sé  si  ha  hecho  este  argumento  el  Sr.  Bosch:  no  se  lo 
he  oido;  sí  lo  ha  hecho,  este  argumento  se  desvanece 
sin.más  que  un  ligero  análisis. 

Señores,  las  sociedades  tienen  dos  conceptos,  ó hay 
que  mirarlas  bajo  dos  aspectos;  uno  es  la  sociedad,  per- 
sona moral  ó colectiva,  y otro,  personalidad  muy  dis- 
tinta de  esta  persona  moral,  es  la  personalidad  de  cada 
uno  de  los  accionistas  ó socios.  La  verdad  es,  y esto  se 
ve  en  la  contabilidad  mercantil,  que  la  sociedad,  como 
persona  moral,  es  deudora  á cada  uno  de  los  socios  del 
importe  de  su  acción;  de  manera  que  para  la  Admi- 
nistración de  una  sociedad,  las  acciones  son  títulos  de 
crédito  contra  la  sociedad  misma;  por  lo  cual  en  todo 
balance  de  una  sociedad  mercantil  figura  como  pri- 
mera partida  en  el  pasivo  el  importe  del  capital  social 
que  ha  ingresado  en  las  cajas  de  la  sociedad. 
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Por  consiguiente,  no  jarnos  á confundir  la  perso- 
nalidad de  cada  uno  do  los  accionistas,  que  es  en  el 
caso  de  la  compra  de  las  acciones  una  de  las  partes 
contratantes,  con  la  personalidad  moral  de  la  sociedad, 
que  es  la  otra  parte  contratante. 

En  cuanto  al  préstamo  sobre  las  propias  acciones, 
á todas  estas  razones  que  en  parte  le  son  aplicables 
hay  que  agregar  una  muy  interesante,  una  que  no 
deja  de  ser  también  aplicable  á esta  misma  compra  de 
acciones,  y es,  que  puedo  ocurrir  en  muchos  casos  que 
uno  ó más  accionistas  tengan  necesidad  de  realizar 
apresuradamente  fondos  para  hacer  frente  á obligacio- 
nes apremiantes,  y que  hay  el  peligro  de  que  salen  ai 
mercado  un  número  considerable  de  acciones,  con  lo 
cual  se  produce  su  depreciación;  ¿por  que  no  se  ha  de 
permitir  á la  Administración  de  esa  sociedad  que  im- 
pida la  depreciación  de  esas  acciones  prestando,  en  la 
medida  exigua  y con  las  precauciones  exquisitas  que 
establece  el  proyecto,  á esos  accionistas  necesitados, 
una  cantidad  determinada,  para  que  no  vengan  á ar- 
rojarse sobre  el  mercado  un  gran  numero  de  acciones 
de  esa  sociedad,  produciendo  una  depreciación  cuyos 
perjuicios  alcanzan  á todos  los  socios  y pueden  alcan- 
zar á los  mismos  acreedores  de  esa  sociedad? 

Yo  no  veo  que  encerrado  el  préstamo  en  los  lími- 
tes estrechos  que  se  establecen  por  el  Código,  haya 
ningún  riesgo;  por  el  contrario,  puede  decirse  que  hay 
grandes  y positivas  ventajas,  lo  mismo  para  el  accio- 
nista, á quien  se  da  la  facultad  de  encontrar  fondos  sin 
mendigarlos  de  puerta  en  puerta,  con  peligro  de  en- 
contrarlas cerradas,  que  á los  acreedores  de  la  socie- 
dad, porque  todos  están  igualmente  interesados  en  que 
no  sufran  sus  valores  una  depreciación. 

Por  todas  estas  consideraciones  yo  me  atrevería  á 
rogar  á mi  amigo  el  Sr.  Labrús  que  se  sirviera  retirar 
la  enmienda,  porque  están  tomadas  todas  las  precau- 
ciones que  la  prudencia  humana  aconseja  para  impe- 
dir el  agio  que  tanto  teme  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  En  tanto,  Sres*  Drpu-> 
tados,  es  exacto  que  el  facultar  ¿ las  sociedades  para 
que  compren  sus  propias  acciones  y para  que  presten 
sobre  ellas  ofrece  un  verdadero  peligro,  que  la  ley  es- 
tablece tales  restricciones,  que  por  más  que  se  haya 
significado  que  esta  solución  obedece  al  criterio  de  la 
libertad  de  contratación,  habremos  de  convenir  en  que 
esta  libertad  queda  sumamente  limitada. 

Sea  como  quiera,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, cuyas  benévolas  frases  agradezco  de  todas  veras, 
ha  dicho  la  verdadera  palabra,  la  que  á mí  no  se  me 
habia  ocurrido:  Capitalistas  favor  ecidos^  accionistas  fa- 
vorecidos; en  una  palabra,  yo  creo  de  buena  f ó,  como 
de  buena  fó  discuto  siempre,  y lo  saben  los  señores  de 
la  Comisión,  que  vamos  á dar  una  facultad  á los  di- 
rectores ó administradores  de  sociedades  anónimas,  de 
la  cual  podrán  abusar  en  perjuicio  de  sus  accionistas, 
cuando  lo  contrario  no  ofrece  absolutamente  perjuicio 
ninguno*  Y tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia al  decir  que  la  cuestión  debe  consignarse,  debe 
decidirse  de  una  manera  clara  y terminante  en  el  Có- 
digo; y eso  es  lo  que  queremos  nosotros,  puesto  que 
proponemos  se  diga  de  una  manera  concreta,  que  las 
compañías  anónimas  no  podrán  en  ningún  caso  com- 
prar sus  propias  acciones  ni  prestrar  sobre  ellas.  Por 
onsiguiente,  nosotros  como  elSr.  Ministro  deseamos  que 
esto  no  quede  al  arbitrio  de  nadie  ó que  se  consigne  de 


un  modo  vago;  nosotros  queremos  que  se  establezca  de 
una  manera  terminante  lo  que  debe  ser,  lo  que  pueda 
hacerse  sobre  este  particular;  con  la  diferencia  de  que 
así  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y la  Co- 
misión creen,  obedeciendo  al  criterio  de  libertad,  que 
debe  darse  esta  facultad  á los  directores  ó administra- 
dores, que  son  los  únicos  que  pueden  comprar  accio- 
nes ó contratar  préstamos  sobre  ellas,  nosotros  creemos 
que  esto  puede  ser  causa  de  graves  perjuicios, 

Y séame  permitido  indicar  ahora,  que  hay  un  ra- 
zonamiento que  se  emplea  por  cierto  con  frecuencia,  y 
que  yo  no  admito  como  bueno,  y es  el  de  que  tales  ó 
cuales  soluciones  obedecen  al  criterio  liberal,  al  crite- 
rio de  la  libertad.  Yo  tengo  la  coo  vi  colon  íntima  de 
que  en  el  siglo  que  viene,  y quizás  antes  de  diez  años, 
muchas  de  las  cosas  que  creemos  y rechazamos  hoy 
como  reaccionarias  serán  tenidas  como  liberales,  y que 
viceversa,  muchas  de  las  soluciones  que  hoy  defende- 
mos como  muy  liberales  serán  entonces  tenidas  como 
reaccionarias*  Repito,  pues,  que  yo  no  acepto  como  ra- 
zonamiento el  del  criterio  Liberal  ó reaccionario. 

Y terminaré  diciendo  á mi  amigo  el  Sr,  Atard  que 
sí  no  he  estado  más  acertado  en  las  observaciones  qno 
he  hecho,  no  es  porque  la  causa  que  defiendo  no  sea 
justa,  sino  por  falta  de  competencia,  por  falta  de  inte- 
ligencia, ó por  no  saberme  expresar  tan  bien  como  S.  S, 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alousd 
Martínez);  Dos  palabras  no  más , para  que  conste  que 
que  allí  donde  los  estatutos  de  una  sociedad  prohíben 
en  absoluto  la  compra  de  acciones,  claro  es  que  la  ley 
respetivo  que  constituye  la  base  del  contrato  de  la 
sociedad*  La  ley,  por  tanto,  no  tiene  aplicación  sino  en 
el  silencio  de  los  estatutos  de  la  sociedad , y para  ese 
caso  lo  que  el  proyecto  de  Código  propone,  entiéndase 
bien,  es  una  prohibición  que  hasta  ahora  no  existía, 
la  prohibición  de  comprar  acciones  con  el  capital  so- 
cial, De  manera  que  cuando  quiera  que  se  pruebe  que 
los  administradores  de  una  sociedad  han  empleado 
todo  ó parte  del  capital  en  comprar  acciones  de  Xa 
misma  sociedad,  la  responsabilidad  de  los  administra- 
dores es  indeclinable.  Lo  único  que  hace  el  Código  es 
dar  libertad  á esa  Administración  social,  vigilada  y 
censurada  luego  por  la  Junta  general  que  aprueba  ó 
desaprueba  sus  acuerdos,  para  que  pueda  hacer  lo  que 
crea  más  conveniente  de  los  beneficios;  porque  en  rea- 
lidad el  fondo  de  reserva  mismo  no  es  más  que  una 
parte  de  los  beneficios  que  debieron  repartirse  á los 
accionistas  y que  no  se  repartieron  por  un  espíritu  de 
previsión  y de  precaución.  No  quería  más  sino  que 
constara  esto* 

El  Sr*  BOSCH  Y LAB  RUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  BOSCH  Y XiABRÚS:  Toda  vez  que  el  ar- 
tículo  1 68  debe  redactarse  de  nuevo,  retiro  la  enmien- 
da, y suplico  á la  Comisión  que  procure  en  lo  posible 
atender  al  ménos  á su  espíritu,  ya  que  mí  ánimo  no  es 
otro  que  el  de  evitar  los  abusos  que  indudablemente 
podrán  cometerse  si  prevalece  el  artículo  tal  cual  lo 
presenta  la  Comisión. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
tirada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Se  propone  la  Comisión  re-* 
dactar  de  nuevo  el  art,  168? 
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El  $r.  ISAS  A:  Así  ha  tenido  el  honor  de  manifes- 
tarlo. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Ruiz  Martínez):  La  enmien- 
da del  Sr,  Fabra  y Fio  reta  dice  así; 

ctLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el 
Código  de  comercio: 

((Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  comercio,  suprimiendo  los  artícu- 
los 166,  167  y 168  de  la  sección  quinta,  y 179  de  la 
octava,  supliendo  los  tres  primeros  con  el  siguiente: 
ttLas  compañías  anónimas  no  podrán  comprar  sus 
propias  acciones  ni  hacer  préstamos  sobre  las  mismas.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Juan  Fabra  y Floreta.— Alberto  de  Quintana.=José 
Castellet.=Enrique  Ledesma,=FéIix  Maciá  y Bona- 
plata,=Manuel  de  Azcárraga— Federico  Marcet.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  se  servirá  ma- 
nifestar si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ISAS  A:  La  Comisión  no  puede  admitir  la 
enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fabra  y Fio  reta  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  EABBA  Y PLÜRETA;  Cedo  la  palabra  al 
Sr,  Maciá  y Eonaplata* 

El  Si\  MAGIA  Y BQNAPLATA:  Al  usar  de  la  pa- 
labra por  la  benevolencia  del  Sr,  Fabra  y Fio  reta  que 
conmigo  firma  esta  enmienda,  debo  decir  que  siento 
una  gravísima  dificultad  y digo  gravísima  dificultad, 
porque  la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  fir- 
mar entraña  dos  partes.  La  primera  se  refiere  á los  ar- 
tículos 166  y 167  de  la  sección  quinta,  así  como  al  ar- 
tículo 168  de  la  misma  sección,  acerca  del  cual  se  ha 
presentado  una  enmienda  que  acaba  de  discu ffse  y que 
ha  sido  retirada,  salva  la  modificación  del  art.  168,  que 
ha  anunciado  la  Comisión  y que  queda  para  otro  día. 
Respecto  á los  artículos  166  y 167,  he  de  decir  que 
las  observaciones  que  ha  hecho  la  Comisión  y que  ha 
aducido  el  Sr,  Ministro  podrían  dividirse  en  dos  partes, 
una  relativa  A la  libertad  de  contratación,  y otra  que 
podríamos  llamar  de  efecto  moral,  de  cuestiones  de 
moralidad  administrativa.  Yo  insistiría  en  que  las  so- 
ciedades no  puedan  prestar  poco  ni  mucho  sobre  sus 
propias  acciones,  ni  hacer  compras  de  las  mismas.  Esto 
me  lo  ha  enseñado  mi  propia  experiencia,  esto  me  lo 
ha  enseñado  ia  práctica,  que  me  ha  hecho  ver  que  en 
el  sinnúmero  de  sociedades  que  se  formaron  el  año  pa- 
sado, en  casi  todas  ellas  se  consigna  en  los  estatutos  la 
prescripción  terminante  y precisa  de  que  no  puedan 
comprarse  las  acciones  de  las  mismas  compañías. 

Yo  soy  partidario  de  la  libre  contratación,  soy  par- 
tidario de  la  más  absoluta  libertad  en  cuestiones  mer- 
cantiles; las  sociedades  pueden  obrar  como  bien  les 
parezca,  como  voy  á demostrar  cuando  trate  de  que  se 
suprima  el  art.  i 79;  pero  ha  de  haber,  en  mi  sentir,  la 
limitación  de  no  permitir  préstamos  ni  compras  de  ac- 
ciones de  las  mismas  sociedades,  para  evitar  lo  que  yo 
no  digo  que  suceda,  pero  que  bien  puede  suceder.  Yo 
no  pongo  en  duda  la  rectitud  de  nadie;  yo  creo  que  los 
directores  de  todas  las  sociedades  habidas,  de  las  exis- 
tentes y de  todas  las  que  han  de  venir,  no  hacen  otra 
cosa  que  mirar  por  los  intereses  de  sus  accionistas; 
pero  en  momentos  determinados  en  que  existan  gran- 
des cantidades  de  papel  en  cartera,  y en  que  ocurran 
otras  circunstancias  especiales,  pueden,  no  por  sí  mis- 
mos, sino  valiéndose  hasta  de  ios  mismos  empleados 


de  ia  sociedad,  hacer  operaciones  perjudiciales  parala 
misma.  Por  esta  razón,  que  debo  pesar  algo  en  el  áni- 
mo del  Sr.  Ministro  y do  la  Comisión,  yo  rogarla  que 
ya  que  se  ha  de  modificar  el  art,  168,  le  redactaran 
en  términos  que  no  fuera  posible,  como  so  dispone  en 
los  artículos  í 66  y 167,  que  las  sociedades  pudieran 
emplear  en  préstamos  o compra  de  acciones  ni  poco 
ni  mucho,  ni  el  10  por  100,  ni  el  fondo  de  reserva,  ni 
nada  de  lo  que  en  esos  artículos  se  consigna. 

Pero  la  enmienda,  como  he  dicho,  abraza  dos  par- 
tes.  La  primera  queda  tratada  con  las  indicaciones  que 
acabo  de  hacer;  y la  segunda,  que  es  la  más  grave,  se 
refiere  al  art,  179  de  la  sección  octava,  cuya  supre- 
sión pedimos. 

Ese  artículo  dice  lo  siguiente: 

(¡Los  Bancos  no  podrán  hacer  operaciones  á más 
de  noventa  dias. 

Tampoco  podrán  descontar  letras,  pagarés  ú otros  1 
valores  de  comercio  sin  1a  garantía  de  tres  firmas  de 
responsabilidad. » 

Partidario  como  he  dicho  que  era  de  la  libertad  de 
contratación,  la  veo  muy  limitada  en  este  artículo,  y 
pido  por  lo  tanto  al  Sr.  Ministro  y á la  Demisión  que 
prescindan  de  este  artículo  y que  dejen  este  particu- 
lar á la  organización  especial  de  cada  compañía,  es 
decir,  al  reglamento  interior  por  el  cual  quiera  regir- 
se cada  una  de  las  compañías. 

Cierto  que  el  Banco  de  España  tiene  hoy  estableci- 
da, según  tengo  entendido,  esa  condición;  es  decir,  no 
hace  descuentos  á más  de  noventa  días,  ni  admite  des- 
cuento de  letras  y pagarés  que  lleven  ménos  de  tres 
firmas.  Pero  ¿podrá  convenirle  á otra  sociedad  eso  que 
establece  el  Banco  de  España?  ¿Por  qué  no  ha  de  dejar- 
se a ia  autoridad  de  sus  administradores,  ó del  Consejo 
de  administración,  ó como  sé  llame,  el  que  los  des- 
cuentos so  hagan  con  dos  ó tres  firmas,  porque  algu- 
nas veces  podrá  suceder  que  dos  firmas  valgan  más 
que  tres?  ¿Por  que  no  hemos  de  admitiré!  libre  contrato 
á los  ciento  veinte  di  as,  y no  limitado  á los  noventa?  Los 
señores  de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  saben  perfec- 
tamente que  á Madrid  mismo  vienen  en  grandes  can- 
tidades valores  del  extranjero  á ciento  veinte  dias  fe- 
cha, y que  es  costumbre  del  comercio  de  esta  capital 
también  el  que  sigan  los  plazos  de  descuento  á cuatro 
meses,  ó sea  ciento  veinte  dias;  por  lo  tanto,  la  factura 
reconocida  de  compra  de  una  mercancía  á cuatro  me- 
ses fecha,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  una  sociedad  en 
Madrid  descontar  esa  factura  si  se  le  presonta  á des- 
cuento? La  letra  ¿por  qué  la  ha  de  conservar  un  comer- 
ciante en  su  cartera  sin  llevarla  al  descuento  hasta  que 
no  queden  para  su  vencimiento  más  que  noventa  dias? 
Bajo  este  principio,  y teniendo  en  cuenta  todavía,  apar- 
te de  esas  consideraciones,  la  primordial  de  la  liber- 
tad de  contratación  y la  de  que  hasta  puede  afectar  tam- 
bién á la  libertad  que  entraña  la  ley  de  1869  respecto 
á la  constitución  do  sociedades  de  crédito,  yo  suplico 
que  se  suprima  ese  artículo  del  Código  de  comercio, 
puesto  qu©  vendría  á anular  en  gran  parte  la  legisla- 
ción por  la  cual  esas  sociedades  se  rigen. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Al  discutirse  la  enmienda  anterior  y pro- 
1 clamar  con  gran  fé  el  principio  más  completo  de  la  li- 
bertad en  las  contrataciones,  puse  inmediatamente  el 
límite  que  no  puedo  ménos  de  tener  esa  libertad,  Ese 
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limite  es  el  interés  y los  derechos  de  tercero,  la  nece- 
sidad de  que  el  Estado  cuide  de  que  el  público  no  sea 
perjudicado;  y en  este  límite  entra  de  lleno  la  materia 
de  que  ahora  tratamos. 

Los  artículos  á los  cuales  se  concreta  la  enmienda 
que  ha  apoyado  S.  S.,  y que  me  parece  que  está  sus- 
crita por  el  Sr.  Fahra  y Floreta,  están  incluidos  en  la 
sección  octava,  que  habla  de  los  Bancos  de  emisión  y 
descuento;  pues  los  Bancos  de  emisión  y descuento 
tienen  el  privilegio  de  crear  moneda  fiduciaria,  y por 
consiguiente,  seria  una  pretensión  excesiva  la  de  pedir 
que  se  les  colocara,  bajo  el  punto  de  vista  de  respetar 
ia  libertad  completa  de  sus  movimientos,  en  el  caso  de 
un  ciudadano,  de  un  comerciante  particular,  ó de  una 
sociedad  de  comercio,  á la  cual  el  Estado  no  cede  ese 
inmenso  privilegio» 

El  Banco  de  emisión  tiene  el  privilegio  de  hacer 
moneda  fiduciaria,  tiene  el  privilegio  de  jugar  con 
cuatro  capitales  no  teniendo  más  que  uno;  y respecto 
de  los  Bancos  de  emisión,  puesto  que  se  les  conceden 
tan  inmensos  privilegios,  es  menester  tomar  precau- 
ciones para  que  el  público  no  se  vea  burlado,  para  que 
el  particular  que  tiene  un  billete  del  Banco  de  emisión 
y que  cree  poseer  1*000  ó 4.0(30  rs.  que  ese  billete  re- 
presenta, no  se  encuentre  á lo  mejor  con  una  decepción 
horrible  y con  que  apenas  si  vale  el  precio  del  papel 
aquel  billete  de  i. 000  ó 4.000  rs.  Los  Bancos  de  emi- 
sión, por  consiguiente,  obedecen  á otro  género  de  con- 
sideraciones, están  sometidos  á otras  reglas  diferentes 
que  el  contratante  ó el  comerciante  particular. 

La  índole  y esencia  de  estas  instituciones  de  cré- 
dito consiste:  primero,  en  poner  en  circulación  billetes 
por  una  cantidad  tres  ó cuatro  veces  superior  al  ca- 
pital efectivo  délos  Bancos  de  emisión;  segundo,  en  te- 
ner como  reserva  metálica,  para  responder  al  cambio 
do  los  billetes,  una  cantidad  muy  inferior  á la  canti- 
dad que  representan  los  billetes  en  circulación» 

Al  lado  do  estos  derechos  ó de  este  privilegio  exor- 
bitante, el  Banco  de  emisión  tiene  deberes  muy  estre- 
chos, obligaciones  muy  apremiantes,  y la  primera  y 
esencial  obligación  del  Banco  de  emisión  es  cambiar 
el  billete  por  metálico  en  el  acto  de  la  presentación» 

Pues  ¿cómo  cumplo  esta  obligación  el  Banco  de 
emisión?  ¿Cómo  puede  cumplirla? 

Dice  el  art.  181;  «Los  Bancos  conservarán  en  me- 
tálico en  sus  cajas  la  cuarta  parte  cuando  ménos  del 
importe  de  los  depósitos  y cuentas  corrientes  á metá- 
lico y de  los  billetes  en  circulación» » 

De  manera  que  la  situación  ordinaria  y normal  de 
un  Banco  de  emisión  puede  expresarse  en  los  siguien- 
tes términos.  Es  deudor  de  todos  los  depósitos  y de  las 
cuentas  corrientes  abiertas  en  el  Banco,  y es  deudor 
además  de  todos  los  billetes  que  ha  puesto  en  circu- 
lación. 

Y para  cumplir  esta  obligación  ¿qué  es  lo  que  le 
exige  la  ley?  Que  tenga  en  metálico  en  sus  cajas  una 
cuarta  parte  no  más  del  importe  total  de  sus  depósitos, 
de  sos  cuentas  corrientes  y de  los  billetes  en  circu- 
lación* 

¿Cómo  se  puede  cumplir  ©1  deber  de  todo  Banco  de 
emisión,  porque  sino  no  existiría  la  moneda  fiduciaria 
y dosa parecería  la  nocion  del  billete?  ¿Cómo  puede  cum- 
piir  la  obligación  aquella  de  cambiar  el  billete  á pre- 
sentación, sobre  todo  en  momentos  en  que  ó por  su  cul- 
pa, ó por  cansas  extrañas  á su  gestión,  por  conmocio- 
nes en  el  orden  político,  ó por  verdaderos  desastres  ó 
catástrofes  ene!  orden  mercantil,  de  Los  cuales  el  Banco 


sea  irresponsable,  pueda  cundir  la  desconfianza  y pue- 
da agolparse  la  gente  en  demanda  del  numerario?  ¿Có- 
mo va  á cumplir  el  Banco  esta  obligación  esencial  de 
pagar  de  repente,  al  contado,  á la  presentación  de  es- 
tos billetes?  La  ley  no  le  ha  exigido  que  tenga  en  de- 
pósito más  metálico  que  la  cuarta  parte  del  importe  de 
billetes  en  circulación,  más  de  los  depósitos  y cuentas 
corrientes* 

Pues  para  ponerle  en  condiciones  de  que  pueda 
cumplir  con  aquella  obligación  y pueda  hacer  esos  cam- 
bios y evitar  una  catástrofe,  no  solo  al  mismo  Banco, 
sino  también  al  público,  es  menester  tomar  otras  pre- 
cauciones; ¿y  cuáles  son  éstas?  Muy  sencillas.  La  prin- 
cipal de  todas  consiste  en  que  los  efectos  que  tenga  en 
cartera  el  Banco  do  emisión  sean  realizables  á corto 
plazo:  de  aquí  que  no  pueda  hacer  descuentos  sino  á no- 
venta dias  á lo  más.  ¿Por  qué?  Porque  fácilmente  esos 
valores  puede  realizarlos  antes  de  su  vencimiento,  si  es 
que  no  puede  esperar  para  realizarlos  al  día  del  venci- 
miento de  los  mismos.  Pues  en  el  comercio  fácilmente  se 
descuentan  los  efectos  que  son  á corto  plazo. 

Y segunda  precaución:  la  de  las  tres  firmas.  ¿Y  por 
qué  tres  firmas?  Porque  aun  cuando  la  principal  obli- 
gación de  una  Administración  ilustrada,  como  debe  ser 
cuando  se  trata  de  un  Banco  de  emisión,  as  hacer  con 
toda  exactitud,  y previos  los  informes  necesarios,  la 
clasificación  de  las  firmas  de  los  comerciantes  y la  de- 
signación del  crédito  de  cada  uno  de  ellos,  al  cabo  los 
administradores  son  falibles,  porque  todos  lo  somos,  y 
cuando  se  trata  de  calcular  el  capital  de  los  demás,  por 
mucho  conocimiento  que  se  tenga,  la  falibilidad  es  más 
posible  y más  fácil  todavía. 

Pues  contra  los  errores  posibles  y basta  probables 
de  los  a d mi olst  radares  del  Banco  al  hacer  los  mismos 
la  clasificación  de  las  firmas  admisibles  á los  descuen- 
tos y del  crédito  que  cada  una  de  las  firmas  merece, 
contra  eso  no  hay  más  remedio  que  el  de  aumentar  el 
número  de  firmas;  porque  si  uno  se  equivoca  respecto 
del  crédito  de  un  comerciante,  no  es  fácil  que  se  equi- 
voque respecto  al  crédito  de  tres  comerciantes;  de  ma- 
nera que  la  exigencia  de  las  tres  firmas,  así  como  la 
exigencia  de  que  no  pueda  operar  ei  Banco  sino  al  pla- 
zo máximo  do  noventa  dias,  responden  al  deber  esencial 
que  tiene  todo  Banco  de  emisión  de  cambiar  sus  billetes 
cuando  lo  sean  presentados,  porque  solo  con  esas  con- 
diciones puede  darle  el  Estado  el  inmenso  privilegio  de 
crear  moneda  fiduciaria  y de  hacer  negocios  con  cuatro 
capitales  no  teniendo  más  que  uno. 

Este  es  ©1  mecanismo  de  estas  sociedades,  ó sea  de 
estos  Bancos,  contrario  al  mecanismo  de  las  socieda- 
des de  crédito  territorial*  ¿No  seria  absurdo  exigir  á las 
Sociedades  de  crédito  territorial  que  no  negociaran 
sino  á corto  plazo?  Las  sociedades  de  crédito  territo- 
rial, por  punto  general,  están  establecidas  al  revés,  ó 
sea  para  operar  á cincuenta  años,  á plazo  largo;  pues 
así  como  mataríamos  la  institución  de  crédito  territo- 
rial si  la  obligáramos  á operar  á corto  plazo,  del  pro- 
pio modo  iríamos  contra  la  esencia  y el  fin  del  Banco 
de  emisión*  de  esa  institución  de  crédito  importante, 
si  la  permitiéramos  operar  á plazo  largo,  porque  en- 
tonces le  seria  imposible  cumplir  con  el  deber  de 
cambiar  sus  billetes  á la  presentación. 

Yo  no  dudo  que  para  dar  mayor  facilidad  á los 
descuentos,  y por  lo  mismo  que  puede  ser  depresivo  y 
vergonzoso  para  un  comerciante  on  circunstancias  da- 
das llamar  á muchas  puertas  cuando  le  puede  bastar 
el  entenderse  con  un  amigo,  si  ese  amigo  es  un  ce- 
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merciante  acreditada,  y cootando  por  otra  parte  con 
que  los  Bancos  de  emisión  tendrán  buen  cuidado  de  ha- 
cer con  toda  minuciosidad  y detenimiento  la  clasifica-  ¡ 
cion  de  las  firmas  admisibles  al  descuento;  yo  no  dudo 
que  lo  que  es  ya  uso  corriente  en  plazas  importantes, 
como  la  de  Barcelona;  que  lo  que  ya  se  viene  admi- 
tiendo también  en  París,  y que  no  sé  si  también  en 
otras  plazas  españolas  es  también  usual,  pueda  tam- 
bién hacerse  aquí,  que  es  limitar  las  tres  firmas  á 
dos.  Realmente  se  han  exigido  tres  firmas  por  las  con- 
sideraciones que  be  indicado  antes,  á saber:  por  lo  fá- 
cil qne  es  equivocarse  cuando  uno  calcula  el  capital 
de  otro  y el  crédito  que  debe  gozar.  Pero  eu  fin,  con 
dos  buenas  firmas,  con  dos  firmas  regulares,  si  la  Ad- 
ministración del  Banco  es  cuidadosa  de  los  intereses 
del  mismo  Banco  y obra  con  esmero  y solicitud,  el  pe- 
ligro  no  será  grande;  y por  consiguiente,  en  prue- 
ba de  la  benevolencia  del  Gobierno  y de  la  Comisión, 
y en  prueba  del  deseo  que  tenemos  de  complacer  á los 
Eres,  Diputados,  podemos,  si  á los  señores  firmantes  de 
la  enmienda  les  parece,  reducir  el  número  de  las  tres 
firmas  á dos;  pero  en  cuanto  al  plazo  de  los  efectos  ad- 
misibles á descuento,  en  cnanto  al  plazo  de  noventa 
dias,  yo  creo  que  sin  grandes  inconvenientes  no  pode- 
mos hacer  la  menor  alteración. 

Con  esta  conformidad  ó concesión  de  parte  del  Go- 
bierno y de  la  Gomisíon,  espero  que  los  señores  fir- 
mantes de  la  enmienda  se  darán  por  satisfechos  y se 
servirán  retirarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maciá  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  MACIÁ  Y BON APLATA:  Para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y á la  Comisión  por  haber  aceptado  en  parte  mi.  en- 
mienda. 

Estamos  completamente  conformes  en  que  en  vez 
de  tres  firmas  sean  las  dos;  y ya  que  no  le  parece  con- 
veniente á S.  S.  prorogar  el  plazo  de  noventa  dias,  tam- 
poco insisto  en  ello. 

Una  explicación  ha  dado  el  Sr.  Ministro,  que  es  muy 
conveniente  que  conste. 

Hay  muchas  sociedades  anónimas  que  se  llaman 
Bancos  de  descuento  y no  son  de  emisión;  y yo  á esas 
principalmente  me  he  referido  al  decir  que  dehen  que- 
dar dentro  del  Código  de  comercio  con  la  más  absolu- 
te  libertad  de  acción  para  hacer  sus  descuentos  y su 
reglamento  interior  de  la  manera  que  mejor  les  pa- 
rezca. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Esto  es  muy  importante.  Tiene  completa  ra- 
zón el  Sr,  Diputado  preopinante.  No  importa  qne  una 
sociedad  mercantil  por  acciones  se  llame  sociedad  de 
descuento.  Si  no  es  Banco  de  emisión,  si  no  tiene  el 
privilegio  de  crear  moneda  fiduciaria,  si  no  puede  ju- 
gar con  cuatro  capitales  en  vez  de  uno,  no  está  sujeta 
á los  capítulos  de  esta  sección.  Será  una  sociedad  como 
las  demás  sociedades  do  crédito,  y tendrá  la  completa 
libertad  que  S,  S,  reclama  para  estas  sociedades.  Conste 
esto  bien,  porque  me  parece  importante  que  quede 
consignado. 

El  Sr,  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  ISASA:  Para  decir  que  en  vista  de  las  ma- 
nifestaciones que  se  han  hecho  ai  discutir  la  enmienda 


del  Sr.  Fabra  y Fio  reta  sobre  el  art.  179,  la  Comisión 
lo  retira  para  redactarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  Entonces,  retiro 
la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Quedan  retirados  el 
articulo  y la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspenda  esta  discusión, 


Se  leyó,  y quedó  sobra  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

tí  La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Grazalema,  provincia  de  Cádiz, 
y si  bien  contiene  algunas  protestas  ó reclamaciones, 
no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección:  en 
su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  á D.  Leandro  Antolln  Ruiz  Martí- 
nez, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  Í2  de  Diciembre  de 
Félix  García  Gómez,  presidente,  s==  Demetrio  Alonso 
GastrUlo.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.— Pedro  Diz  Ro- 
mero*=Tirso  Rodrigabas  — Modesto  Martínez  Pache- 
co,—Alfonso  González,  secretario.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  hasta  el  día  de  la 
fecha: 

Número  1É  Las  maestras  publicas  de  primera  ense- 
ñanza, suplican  que  sus  sueldos  sean  iguales  á los  de 
los  maestros  en  una  misma  localidad, 

Nuin.  2.  Varios  secretarios  de  Ayuntamiento  de 
Puerto -Rico  suplican  que  en  tanto  se  promulga  ia  ley 
de  reforma  da  la  carrera  administrativa  del  Estado,  y 
se  hace  extensiva  á las  provincias  de  Ultramar,  se  apli- 
que á dicha  provincia  el  Real  decreto  de  2 de  Mayo  de 
1858  sobre  derechos  pasivos  á los  empleados  munici- 
pales. 

Núm.  8.  El  Ayuntamiento  de  I llana,  provincia  de 
Guadalajara,  suplica  la  condonación  de  las  contribu- 
ciones, por  haberse  perdido  las  cosechas  en  aquel  tér- 
mino, 

Núm.  4.  Varios  secretarios  de  Ayuntamiento  de 
Puerto-Rico  suplican  que  una  vez  promulgada  la  ley 
relativa  á la  carrera  administrativa  municipal,  se  haga 
extensiva  á Ultramar. 

Núm,  5.  Varios  industriales  y comerciantes  de 
Barcelona  suplican  que  no  se  dé  efecto  retroactivo  á la 
ultima  ley  del  impuesto  del  sello  y timbre  del  Estado, 
en  la  parte  relativa  á las  investigaciones  de  los  inspec- 
tores de  rentas. 

Núm,  6.  El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
Fuente  el  Saz,  provincia  de  Madrid,  suplican  que  en 
atención  a haber  perdido  las  cosechas,  se  les  condone 
el  pago  de  la  contribución  territorial  en  el  presento 
año  económico,  y se  les  facilito  algún  recurso  para 
promover  obras  públicas. 

Núm,  7.  Los  comerciantes  y cosecheros  de  vinos 
I en  Alicante , llaman  la  atención  del  Gobierno  acerca 
de  los  derechos  de  consumos  que  se  pretende  estable- 
cer en  Francia  sobre  los  vinos  españoles. 

Núm.  8.  Varios  vecinos  de  Tecina,  provincia  de  Se- 
villa, suplican  que  el  señalamiento  del  cupo  de  consu- 
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mos  se  haga  con  arreglo  á las  circunstancias  especia- 
les de  cada  localidad. 

Núin.  9*  El  Ayunta  miento  de  J&draque,  suplica  la 
condonación  de  las  contribuciones  correspondientes  al 
ano  actual,  y la  moratoria  conveniente  de  las  atra- 
sadas, 

Núm.  10,  Don  Manuel  Troche  y Rodríguez,  vecino 
de  Barcelona,  suplica  que  se  haga  cumplir  al  Ayunta- 
miento del  Carral,  provincia  de  la  Coruña,  la  orden  de 
la  superioridad  para  la  construcción  de  un  cementerio 
civil* 

Núm,  11.  Varios  vecinos  de  San  Antolin  de  Ibias, 
suplican  algún  recurso  del  fondo  de  calamidades  pu- 
blicas y que  se  Ies  condone  parte  de  la  contribución 
territorial,  en  atención  á la  pérdida  de  las  cosechas. 

Núm,  12,  Los  Ayuntamientos  pertenecientes  al 
partido  judicial  de  Egea  de  los  Caballeros  suplican  la 
condonación  de  las  contribuciones  del  actual  año  eco- 
nómico ó la  moratoria  proporcionada  á la  gravedad  de 
la  situación  en  que  se  hallan  por  la  pérdida  total  de 
las  cosechas;  que  se  les  conceda  algún  auxilio  del  fon- 
do de  calamidades,  y se  abran  obras  públicas  para  dar 
trabajo  á las  clases  obreras, 

Núm,  13*  Varios  españoles  residentes  eu  Panamá 
suplican  que  se  aumente  el  sueldo  del  cónsul  español 
residente  en  aquel  punto* 

Num,  14,  Los  porteros  mayores  y segundos  de  las 
Direcciones  generales  del  Ministerio  de  Hacienda  su- 
plican que  sus  nombramientos  sean  de  Real  orden,  se- 
gún corresponde  al  sueldo  deque  disfrutan,  para  tener 
opcion  á derechos  pasivos. 

Núm,  15.  Varios  vecinos  de  Paracuellos  de  Jara- 
ma  suplican  se  les  condone  la  contribución  del  actual 
ano  económico,  en  atención  á la  pérdida  de  la  cosecha. 

Núm*  16,  Don  Julián  Rubio  Cuenca,  abogado  y 
vecino  de  Corve  ra  del  Rio  Pisuerga,  provincia  de  Fa- 
lencia, llama  la  atención  del  Congreso  acerca  de  los 
procedimientos  empleados  por  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  aquel  partido  en  causa  que  se  sigue  al 
exponente. 

Num,  17.  Varios  vecinos  de  Vaidetorres  de  Jara- 
ma  suplican  la  condonación  de  las  contribuciones  del 
actual  año  económico,  por  haberse  perdido  la  cosecha 
en  aquel  término, 

Núm.  18*  El  Ayuntamiento  de  Valencia  de  las 
Torres,  provincia  do  Badajoz,  suplica  se  le  conceda  al- 
gún recurso  del  fondo  de  calamidades  públicas,  y que 
se  dé  principio  á los  trabajos  de  la  carretera  de  Lie  ra- 
na á Cas  tu  era. 

Núm.  19.  Dona  Manuela  Bilbao,  madre  del  tenien- 
te coronel  comandante  D.  Virgilio  Correa  y Bilbao, 
que  murió  en  acción  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba  el 
año  1877,  suplica  se  le  conceda  una  pensión. 

Núm.  20,  El  Ayuntamiento  de  San  Gervasio  de 
Cassolas,  suplica  que  en  atención  á las  especiales  cir- 
cunstancias de  aquella  localidad  se  modifiquen  las  ta- 
rifas de  consumos  y contribución  territorial  que  paga 
en  ©1  actual  año  económico. 

Núm.  21.  Los  alcaldes  y secretarios  de  los  pueblos 
de  San  Lorenzo  del  Escorial,  de  Fuencarral,  Alcobendas, 
y el  secretario  de  San  Sebastian  de  los  Reyes,  suplican 
que  se  declare  nula  la  constitución  de  la  Junta  de  re- 
forma de  cárceles  del  partido  de  Colmenar  Viejo;  que 
se  declare  nulo  el  expediente  y proyecto  de  construc- 
ción de  la  cárcel  de  dicho  partido,  y se  constituya  nue- 
va Junta  de  reforma  carcelaria* 


Núm,  22,  El  Ayuntamiento  de  Sos,  suplica  la  con- 
donación de  las  contribuciones  en  el  actual  año  eco- 
nómico y que  se  fomenten  las  obras  públicas. 

Núm*  23.  Varios  habitantes  de  la  ciudad  de  Bójar 
solicitan  que  al  poeta  D.  José  Zorrilla  se  le  conceda  por 
el  Estado  una  recompensa  honorífica  y provechosa. 

Números  24,  25  y 26.  Los  Ayuntamientos  de  Be- 
linchan,  Legamiel  y Zarza  del  Tajo,  provincia  de  Cuen- 
ca; de  San  Vicente  de  Torelló,  provincia  de  Barcelo- 
na, y el  de  Albuera,  provincia  de  Badajoz,  suplican  la 
condonación  de  las  contribuciones  en  el  actual  año 
económico* 

Núm,  27.  Ei  Ayuntamiento  y vecinos  de  Vilagra- 
sa,  provincia  de  Lérida,  suplican  algún  recurso  del 
fondo  de  calamidades  públicas  para  aliviar  la  miseria 
de  aquel  distrito  municipal. 

Números  28,  29  y 30*  Varios  vecinos  de  Lérida, 
Barajan  y de  San  Román  de  Hormija  suplican  la  abo- 
lición completa  ó inmediata  de  la  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba, 

Núm.  31.  La  Sociedad  literaria  y científica  de  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  solicita  que  se  establezca  una  Au- 
diencia de  lo  criminal  que  conozca  de  las  causas  de 
aquel  Juzgado  y de  las  de  La  Laguna,  Or otava  y 
Palma. 

Núm,  32.  Los  fabricantes  de  harinas  de  Vizcaya 
solicitan  que  de  llevarse  á efecto  la  libre  introducción 
de  cereales,  sea  general  por  todos  los  puertos  de  la 
Península,  y no  se  ponga  en  ejecución  hasta  los  tres 
meses  de  publicada  la  leyj> 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  se  archivase, 
nn  ejemplar  de  los  escritos  premiados  con  accésit  so- 
bre El  comunismo ; El  derecho  al  trabajo;  La  libertad 
del  trabajo;  Las  huelgas  de  los  trabajadores;  Las  aso- 
ciaciones de  obreros ; Las  Cajas  de  Ahorros,  deD,  Ricar- 
do Ventosa;  Las  cartas  á un  arrepentido  de  la  Inter- 
nacional t y los  discursos  leídos  en  la  recepción  públi- 
ca del  Exorno*  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  remi- 
tidos por  el  Sr,  D*  Femando  Alvar ez,  secretario  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  iinprimierany  rep  a rt  i eran  * las  siguientes 
enmiendas  al  proyecto  de  Código  de  comercio: 

Del  Sr.  Eeíg  (D.  Rafael),  adición  al  art*  74;  en- 
mienda al  art.  75;  suprimiendo  el  párrafo  tercero  del 
artículo  77;  supresión  en  el  art,  80;  enmienda  al  pár- 
rafo segundo  del  art.  93;  supresión  en  el  art,  96;  ídem 
en  el  art.  103;  enmienda  al  art.  561;  supresión  en  el 
artículo  894,  y enmienda  al  art,  947, 

Del  Sr.  Balparda,  adición  al  art,  116, 

{Véase  él  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
dictamen  de  la  Comisión  de  actas  que  ha  quedado  so- 
bre la  mesa;  dictamen  sobre  la  lista  de  Sres.  Diputa- 
dos de  los  cuales  se  ha  de  sacar  el  Tribunal  de  Actas 
graves,  y la  discusión  pendiente  en  el  día  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y treinta  y cinco  minutos. 


NUEVE  APENDICES* 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NDM.  6. 


3 

I 


MARIO 


DE  LAS 


COMBES)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  ^reproducido J,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  pensión  á Doña  Julia  de  la  Loma,  viuda  de  D.  Luis  Barinaga 

y Corradi. 


La  Omisión  de  gracias  ó pensiones,  encargada  de 
dar  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  concediendo  una  pensión  á Doña  Julia  de  la 
Loma,  viuda  de  D,  Luis  Barinaga,  encuentra  justifica- 
do el  referido  proyecto;  y hallándose  conforme  cou  lo 
propuesto  por  aquel  Cuerpo  Coiegislador,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  concede  una  pensión  de  2.000  pe- 
setas anuales  á Doña  Julia  de  la  Loma,  viuda  de  Don 
Luis  Barinaga  y Corradi,  ingeniero  profesor  de  la  Es 
cuela  de  minas,  que  falleció  desgraciadamente  dentro 


de  una  del  distrito  de  Linares,  en  el  momento  de  ense- 
ñar á sus  alumnos  las  prácticas  de  su  carrera, 

Art.  2.a  La  pensión  concedida  por  el  artículo  ante- 
rior será  trasmisible  á sus  hijos  varones  hasta  la  edad 
de  20  años,  y á las  hembras  mientras  permanezcan 
solteras. 

Art,  3,°  La  expresada  pensión  empezará  á contar- 
se desde  el  dia  13  de  Setiembre  de  1881,  en  que  falle- 
ció el  Sr,  Barinaga  y Corradi, 

Palacio  del  Congreso  1.*  de  Julio  de  1882,=Rafael 
Antonio  de  Orense,  presidente. ^Enrique  de  Villar ro- 
ya.=Jacobo  Sales  — L Recio  de  Ipola,=José  Gutiér- 
rez de  la  Yegaf=El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  se- 
cretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  6. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  concediendo  una 
pensión  á ¡Joña  María  Bó  y García,  viuda  del  teniente  coronel,  comandante  de 

itwálidos  D.  Antonio  Jiménez  u García. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  8 de  Julio  de  1860  fija  el  plazo  de  dos 
años  para  la  concesión  de  pensiones  á las  familias  de 
los  jefes  y oficíales  del  ejército  que  mueran  á conse- 
cuencia de  heridas  recibidas  en  campaña,  para  evitar 
sin  dada  ios  abusos  á que  darla  lugar  un  plazo  inde- 
terminado* ó mayor  que  el  concedido. 

Mas  hay  ocasiones  en  que  la  continuación  del  no 
interrumpido  sufrimiento  en  el  paciente*  y de  los  gas- 
tos, penas  y añiccion  de  las  familias,  es  de  tal  eviden- 
cia, que  la  justicia,  la  equidad  y hasta  el  decoro  nacio- 
nal exigen  que  no  se  deje  en  la  miseria  a una  viuda 
atribulada  que  ha  padecido  moral  y físicamente  por 
más  da  dos  años  la  horrible  pesadumbre  de  ver  morir 
á cada  momento  al  que  derramó  su  sangre  por  su  Pa- 
tria y era  sosten  de  su  familia* 

Justificada  plenamente  la  causa  de  la  muerte  y los 
continuos  sufrimientos  del  comandante  Jiménez  y Gar- 


cía; oidos  sobre  el  particular  ©1  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  y el  de  Estado,  de  conformidad  cou 
ellos  y con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D*  GL),  el  Ministro  que  suscribe  somete 
á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY* 

8e  concede  á Doña  María  Bo  y García,  viuda  del 
teniente  coronel  graduado,  comandante  del  cuerpo  do 
inválidos,  D*  Antonio  Jiménez  y García,  muerto  á con- 
secuencia de  sus  heridas,  la  pensión  de  1,277  pesetas 
50  céntimos  anuales,  que  le  hubiera  correspondido  con 
arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  si  su  esposo  hu- 
biese fallecido  dentro  del  plazo  de  dos  años  que  la  mis- 
ma determina,  trasmis  ib  le  á sus  huérfanos  en  la  forma 
que  corresponda,  y abonable  desde  el  día  siguiente  al 
del  fallecimiento  del  causante. 

Madrid  24  de  Abril  de  1882.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  TTÚM.  0. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  (reproducidoj,  sobre  la  creación  en 
Madrid  de  una  escuela  de  enseñanza  de  la  gimnástica. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1 Se  crea  en  Madrid  una  escuela  cen- 
tral de  profesores  y profesoras  de  gimnástica* 

Art.  2,°  La  enseñanza  será  teórica  y práctica.  La 
teórica  comprenderá  la  anatomía,  fisiología  é higiene 
en  sus  relaciones  con  la  gimnástica.  Estudio  de  los 
apara  tos , de  su  construcción  y de  sus  aplicaciones.  Pe- 
dagogía gimnástica,  teoría  de  la  esgrima,  estudio  de 
los  molimientos  que  se  ejecutan  en  las  artes  mecáni- 
cas y de  su  aplicación  al  trabajo  manual  de  la  escuela, 
y conocimiento  de  los  principales  apósitos  y vendajes 
referentes  á las  heridas  y luxaciones. 

La  enseñanza  práctica  comprenderá: 

Ejercicios  libres  y ordenados  sin  aparatos;  lectu- 
ras en  alta  voz  y declamación;  ejercicios  acompañados 
de  música  ó canto;  ejercicios  de  la  visión  para  apre- 
ciar distancias,  medir  alturas  y juzgar  de  la  diver- 
sidad de  matices;  ejercicios  del  oido  para  apreciar 
también  por  este  órgano  las  distancias,  así  como  la  di- 
rección é intensidad  del  sonido,  su  ritmo  y tonalidad; 
natación,  equitación,  esgrima  de  palo,  sable  y fusil,  y 
tiro  al  blanco;  ejercicios  con  aparatos. 

Art,  a.°  El  director  de  esta  escuela  central  deberá 
tener  las  condiciones  que  se  determinen  en  los  regla- 
mentos, y desempeñará  además  una  enseñanza  en  la 
misma,  siendo  su  nombramiento,  por  la  primera  vez, 
de  libre  elección  del  Gobierno. 

Art,  4,°  Para  dirigir  la  enseñanza  gimnástica  de 
las  profesoras  habrá  en  la  Escuela  central  una  profeso- 


ra con  análogas  atribuciones  y derechos  que  el  direc- 
tor, pero  que  estará,  como  los  demás  profesores,  á las 
inmediatas  órdenes  de  aquel. 

Art.  5.°  El  Gobierno  de  S.  M.  queda  encargado  de 
redactar  los  reglamentos  y programas  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  fijar  La  época  en 
que  la  enseñanza  debe  ser  obligatoria  en  los  Institu- 
tos y en  las  Escuelas,  así  como  de  expedir  en  su  día 
los  títulos  de  profesores  y profesoras  de  gimnástica, 
Art.  6.°  A medida  que  los  alumnos  de  esta  Escuela 
central  vayan  obteniendo  el  título  de  profesores  de 
gimnástica,  se  les  irá  destinando  á los  Institutos  pro- 
vinciales; y cuando  éstos  se  hallen  dotados  del  profe- 
sor correspondiente,  á las  escuelas  normales  de  pri- 
mera enseñanza. 

Art.  7.°  El  Gobierno  cuidará  de  proporcionar  el  lo- 
cal y aparatos  necesarios  para  la  instalación  de  la  Es- 
cuela central  de  gimnástica, 

Art.  8.°  El  Gobierno  pondrá  á las  órdenes  del  di- 
rector una  escuela  elemental  de  niños  y de  niñas  para 
que  en  ella  pueda  tener  lugar  la  clase  de  pedagogía 
y gimnástica. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Goiegislador  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  La  Co- 
misión mixta  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos, los  Sres.  Marqués  de  San  Cárlos,  Marqués  de 
Fuente-Santa,  Conde  de  Montarco,  Marqués  de  Monis- 
trol,  D.  Ricardo  Medina  Vítores,  IX  Manuel  María  José 
de  Galdo  y Conde  de  la  Romera. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  i$82.=ElMar~ 
qués  de  la  Habana,  Presiden  te,=Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretar  io,=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  COSTES 


C011EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mesa  y Moya  (reproducida),  concediendo  pensión  á 
Doña  Julia  y Doña ■ Isabel  Bassols,  huérfanas  del  mariscal  de  campo  D.  Luis 

Bassols . 


Los  Diputados  cine  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Ss  concede  á Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols  y Seguí*  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  la 


pensión  de  orfandad  que  les  correspondería  con  arre  - 
glo  al  Monte-pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casa- 
do de  subalterno. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  i 881,= 
Enrique  de  Mesa.=José  López  Domíngnez.=:Federico 
Pons  y Montelis  ==José  Cabezas  de  Herrera,=Modesto 
Martinez,= Alberto  Bosch.^Joaqum  Becerra  Armeslo, 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  6. 


MARIO 


DE  LAS 


ES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  ( reproducido) 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  para  la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de  tercer  or- 
den que  enlazando  en  Peñas  - Pardas  con  la  que  procede 
de  Eeinosa,  ponga  en  comunicación  las  villas  pasiegas 
con  la  linca  férrea  de  Alar  á Santander,  ha  acordado, 
en  vista  de  la  gran  utilidad  general  de  dicha  carrete- 
ra, y de  la  necesidad  de  evitar  el  aislamiento  en  que 
se  halla  el  extenso  territorio  conocido  con  el  nombre 
de  Valle  de  Pas,  poniendo  además  en  comunicación  la 
vía  férrea  con  la  parte  oriental  de  la  provincia  de  San- 
tander y las  zonas  limítrofes  de  las  de  Burgos  y Viz- 


sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
tercer  orden  de  Peñas  Pardas  á Selaya. 

caya,  someter  al  Congreso  para  la  deliberación  y apro- 
bación el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Peñas-Pardas,  ó sea  del  punto  de  enlace  de  la 
que  procede  de  Eeinosa,  y pasando  por  San  Pedro  del 
Romeral  y Vega  de  Pas,  termine  en  Selaya,  uniéndose 
con  la  de  esta  villa. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Julio  de  188 2.= El 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra,  presiden  te, =EI  Duque 
i de  Almodóvar  del  Rio —Manuel  Alcalá  del  01mo,= 
Mariano  de  Osorio,=Modesto  Martínez  Pacheco,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  Q. 

DIARIO 


DE  LAS 

S DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclátneti  de  la  Comisión  ( reproducido ) sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
cu  el  plap  general  de  carreteras  una  de  lereer  orden  del  Puente  de  San  Miguel  á 

Có  freces. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do desde  el  Puente  de  San  Miguel  termine  en  Oóf reces, 
ha  examinado  con  la  mayor  detención  este  asunto  so- 
metido á su  estudio,  y tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  para  su  deliberación  y aprobación  el  si- 
guientes 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do desde  Puente  de  San  Miguel  y pasando  por  Tilla- 
presente.  Carrazo  y Novales,  termine  en  Gofreces. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  ISBS^El 
Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra,  presiden te,=Manuel 
Alcalá  del  Olmo.— El  Duque  de  Aimodovar  del  Rio.= 
Mariano  de  Osürío*=Modesto  Martínez  Pacheco,  secre- 
tarlo. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  UtTM.  0. 


DIARIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  ( reproducido) , sobre  la  creación  en 
Madrid  de  una  escuela  de  enseñanza  de  la  gimnástica. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegíslador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L,°  Se  crea  en  Madrid  una  escuela  cen- 
tral de  profesores  y profesoras  de  gimnástica. 

Arfc.  2.°  La  enseñanza  será  teórica  y práctica.  La 
teórica  comprenderá  la  anatomía,  fisiología  é higiene 
en  sus  relaciones  con  la  gimnástica,  Estudio  de  los 
aparatos,  de  su  construcción  y de  sus  aplicaciones.  Pe- 
dagogía gimnástica,  teoría  do  la  esgrima,  estudio  de 
los  molimientos  que  se  ejecutan  en  las  artes  mecáni- 
cas y de  su  aplicación  al  trabajo  manual  de  la  escuola,  . 
y conocimiento  do  ios  principales  apósitos  y vendajes 
referentes  á las  heridas  y luxaciones. 

La  enseñanza  práctica  comprenderá: 

Ejercicios  libres  y ordenados  sin  aparatos;  lectu- 
ras en  alta  voz  y declamación;  ejercicios  acompañados 
de  música  ó canto;  ejercicios  de  la  visión  para  apre- 
ciar distancias,  medir  alturas  y juzgar  do  la  diver- 
sidad de  matices;  ejercicios  del  oido  para  apreciar 
también  por  este  órgano  las  distancias,  así  como  la  di- 
rección ó intensidad  del  sonido,  su  ritmo  y tonalidad; 
natación,  equitación,  esgrima  de  palo,  sable  y fusil,  y 
tiro  al  blanco;  ejercicios  con  aparatos, 

Art,  3,°  El  director  de  esta  escuela  central  deberá 
tener  las  condiciones  que  se  determinen  en  los  regla- 
mentos, y desempeñará  además  una  enseñanza  en  la 
misma,  siendo  su  nombramiento,  por  la  primera  vez, 
de  libre  elección  del  Gobierno, 

Art,  Para  dirigir  la  enseñanza  gimnástica  de 
las  profesoras  habrá  en  la  Escuela  central  una  profeso-  j 


ra  con  análogas  atribuciones  y derechos  que  el  direc- 
tor, pero  que  estará,  como  los  demás  profesores,  á las 
inmediatas  órdenes  de  aquel, 

Art.  o.°  El  Gobierno  de  S,  M.  queda  encargado  de 
redactar  los  reglamentos  y programas  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  fijar  la  época  en 
que  la  enseñanza  debe  ser  obligatoria  en  los  Institu- 
tos y en  las  Escuelas,  así  como  de  expedir  en  su  dia 
los  títulos  de  profesores  y profesoras  de  gimnástica. 

Art,  6,°  A medida  que  los  alumnos  de  esta  Escuela 
central  vayan  obteniendo  el  título  de  profesores  de 
gimnástica,  se  les  irá  destinando  á los  Institutos  pro- 
vinciales; y cuando  éstos  se  hallen  dotados  del  profe- 
sor correspondiente,  á las  escuelas  normales  de  pri- 
mera enseñanza, 

Art,  7.°  El  Gobierno  cuidará  de  proporcionar  el  lo- 
cal y aparatos  necesarios  para  la  instalación  de  la  Es- 
cuela central  de  gimnástica, 

Art.  8.*  El  Gobierno  pondrá  á las  órdenes  del  di- 
rector una  escuela  elemental  de  niños  y de  ninas  para 
que  en  ella  pueda  tener  lugar  la  clase  de  pedagogía 
y gimnástica. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  C o legislador  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos, los  Sres.  Marqués  de  San  Carlos,  Marqués  de 
Fuente-Santa,  Conde  de  Montarco,  Marqués  de  Monis- 
tro!,  D.  Ricardo  Medina  Vítores,  D.  Manuel  María  José 
de  Galdo  y Conde  de  la  Romera. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1882,— El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presi  den  te.^Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretar io*=El  Conde  de  la  Ro- 
j mera,  Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  BTÜM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mesa  y Moya  ( reproducida j , concediendo  pensión  á 
Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols , huérfanas  del  mariscal  de  campo  D.  Luis 

Bassols. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  ú Doña  Julia  y Dona 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  la 


pensión  de  orfandad  que  les  correspondería  con  arre» 
glo  al  Monte -pío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casa- 
do de  subalterno. 

Palacio  del  Congreso  2$  de  Diciembre  de  1881.=*= 
Enrique  de  Mesa,=Josó  López  Domínguez. ^Federico 
Pons  y Montells  — José  Cabezas  de  Herrera.=Modesto 
Martínez, = Alberto  Bosch.=Joaquin  Becerra  Armesto* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÉM,  6. 


MARIO 


DÉ  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  OBSTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Reig  (D.  RafaelJ  y Balparda  al  dietámen  de  la  Comisión 

sobre  el  Código  de  comercio . 


Del  Sr.  REIG  (D.  Rafael),  adición  al  art,  71: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  añadir  al  art.  74  el  siguiente  párrafo: 

«Para  la  intervención  de  las  operaciones  de  Bolsa, 
habrá  Colegios  do  agentes  de  cambios,  constituidos  con 
arreglo  a las  prescripciones  de  esta  ley,  cuyo  número 
se  fijará  por  el  Gobierno  conforme  á las  necesidades 
de  cada  plaza.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Rafael  Reig.=Luis  Aparicio,  = Ecequiel  Ordoñez,= 
Juan  Fabra  y Floreta.=  Manuel  Ibarra.  = Alberto 
Bosch.=Oárlas  Espinosa  de  ios  Monteros, 


Del  Sr.  REIG  (D.  Rafael),  enmienda  al  art,  75: 

Los  Diputados  que  suscriben  niegan  al  Congreso 
se  sirva  modificar  el  art.  75  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  75,  Las  operaciones  que  se  hicieren  en  Bolsa 
sobre  efectos  públicos  serán  al  contado  ó al  plazo  de 
quince,  treinta,  cuarenta  y cinco  y sesenta  dias  de  la 
fecha  en  que  se  convinieren,  en  firme  ó á voluntad,  con 
prima  6 sin  ella.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Rafael  Reig,=Luis  Aparicio,=Ecequiel  Ordonez.= 
Juan  Fabra  y Floreta,  = Manuel  Ibarra,  = Alberto 
Bosch;=Gárlos  Espinosa  de  los  Monteros, 


Del  8r.  REIG  (D.  Rafael),  suprimiendo  el  párrafo 
tercero  del  art,  77: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 


se  sirva  acordar  se  suprima  el  párrafo  tercero  del  ar- 
ticulo 77, 

Palacío  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Rafael  Keig.=Ecequíel  Qrdoñez.  = Luis  Aparicio.^ 
Juan  Fabra  y Florefca.=ManueL  I barra.  =Cá  ríos  Es- 
pinosa de  los  Monteros,=Alberto  Bosch, 


Del  Sr,  REIG  (D.  Rafael),  supresión  en  el  art.  80: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  se  supriman  las  palabras  «y  corredo- 
res colegiados»  del  art,  80, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig,=~Luís  Aparicio. =Manuel  Ibarra.=Ece- 
quiel  Ordoñez,=Cárlos  Espinosa  de  los  Monte ros.= 
Juan  Fabra  y FIoreta.=Alberto  Bosch. 


Del  Sr,  REIG  (D,  Rafael),  enmienda  al  párrafo  se- 
gundo del  art,  93: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  modificar  el  párrafo  segundo  del  art.  93  en  la 
forma  siguiente: 

«Llevarán  un  libro  registro  con  arreglo  á lo  que 
determina  el  art.  36,  pudlendo  además  llevar  otros  li- 
bros con  las  mismas  solemnidades.» 

Palacio  del  Congreso  i i de  Diciembre  de  1882,= 
Rafael  Reig,=Luis  Aparicio.  =Manuei  lbarra,=Ece- 
qniel  ürdoñez,=Cárlos  Espinosa  de  los  Monteros,= 
Juan  Fabra  y Floreta.=Alb0rto  Bosch, 


12  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


Del  Sr.  REIG  (D.  Rafael),  supresión  en  el  art  96; 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  se  suprima  del  art.  96  la  siguiente 
prohibición: 

«l.°  Comerciar  por  cuenta  propia  » 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Rafael  Reig,=Luis  Aparicio.  =Manuel  Ibarra,  = Ece- 
quiel  Ordoñez,=GárIos  Espinosa  de  ios  Monteros.= 
Juan  Fabra  y Floreta  =Alberto  Bosch. 


Del  Sr»  REIG  {D.  Rafael),  supresión  en  el  art,  108: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  se  supriman  en  el  art  i 03  las  pala- 
bras cten  el  mismo  día  en  que  las  hayan  convenido. » 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig.  = Luis  Aparicío.=Eceqmel  Ordoñez  — 
Alberto  Bosch,=Manuel  Ibarra.=Juaa  Fabra  y Flore- 
ta,=Cárlos  Espinosa  de  los  Monteros, 


Del  Sr,  REIG  (D,  Rafael),  enmienda  al  art  56 i: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  modificar  el  art,  56 1 en  la  forma  siguiente: 
«Art.  561,  Si  la  denuncia  tuviese  por  objeto  impe- 
dir la  negociación  de  títulos  cotizables  ó documentos 
de  crédito  al  portador , el  desposeído  podrá  dirigirse  á 
la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  denunciando 
el  hurto  ó extravío,  y acompañando  el  título  por  el 
cual  so  adquirieron. 

La  Junta  sindical,  en  el  mismo  dia  de  Bolsa  ó en  el 
inmediato,  fijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos  y anun- 
ciará al  abrirse  la  Bolsa  la  denuncia  hecha.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  do  1882,= 
Rafael  Reig,=Luis  A parí  cio.=AIberto  Bosch.==Ec8“ 
quiel  Ordouez,=Juau  Fabra  y Floreta^Manuel  Ibar- 
ra,=Cárlos  Espinosa  do  los  Monteros. 


Bol  Sr,  REIG  (D.  Rafael},  supresión  en  el  art  894: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 


se  sírva  acordar  se  supriman  del  art,  894  las  palabras 
siguientes:  «aun  cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no 
proceda  de  estos  hechos.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig— Luís  Aparicio,=  EceqmeI  Ordoñez= 
Juan  Fabra  y Flore fca.=Manu el  I bar  ra.=G  arlos  Espi- 
nosa de  los  Monteros, 


Del  Sr,  REIG  (D.  Rafael),  enmienda  al  art,  947- 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  acordar  se  modifique  el  art  947  en  la  forma 
siguiente: 

«Art  947,  La  obligación  de  los  agentes  de  Bolsa, 
corredores  de  comercio  é intérpretes  de  buques,  de 
responder  dar  cumplimiento  á las  operaciones  en  que 
intervengan  cuando  no  obren  como  notarios  mercan- 
tiles, de  la  identidad  ó capacidad  legal  de  la  persona 
y de  la  autenticidad  de  sus  títulos  ó efectos  sobre  que 
versen,  cuando  no  conste  el  reconocimiento  debido  en 
ios  centros  en  que  deba  tener  lugar*  durará  tres  años.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig —Luis  Aparicio —Alberto  Bosch  .=Manuel 
Ibarra,=Ecequíel  Ordoñez ,=Juan  Fabra  y Floreta,= 
Cárlos  Espinosa  de  los  Monteros, 


Del  Sr,  BALPARDÁ,  adición  al  art  116. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner  al  Congreso,  por  vía  de  enmienda,  que  al  ar- 
tículo 1 i 6 del  proyecto  de  Código  de  comercio  se  adi- 
cione el  párrafo  siguiente: 

«Las  compañías  mercantiles  é industriales  extran- 
jeras, que  hayan  obtenido  del  Gobierno  español  conce- 
sión de  ferro- carriles  ó de  alguna  otra  obra  pública, 
tendrán  personalidad  jurídica  para  contratar  y para 
comparecer  como  demandantes  ó demandados  ante  los 
tribunales  de  justicia,» 

palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1882,= 
Ricardo  de  Balparda.=AngeI  Allende  Salazar,=J acobo 
S ales ,=Gab riel  de  la  Puerta.=Luis  de  Ru te. = Benito 
Hermida.=Manuel  I barra. 


SíÜHEBO  7,  89 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ItUUMGIi  DEL  EXCI10.  SU.  D,  JOSE  DE  FOSADA  HERUERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  15  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Pasa  á las  Secciones* 
para  nombramiento  de  Comisión*  un  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  solicitando 
autorización  para  ampliar  por  dos  meses  la  próroga  concedida  á los  tratados  de  comercio  celebrados  entre 
España  y Alemania,  Suecia  y ¡Noruega  y Suiza  *= Juran  y toman  asiento  ios  Sres.  Ruiz  Capdepon  y Per- 
reras* =A  las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  pasan  dos  proyectos  de  ley,  presentados  por  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  el  primero  sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  cré- 
dito concedidos  durante  el  interregno  parlamentario,  y el  segundo  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario para  indemnizar  á los  súbditos  franceses  residentes  en  España,  de  los  daños  y perjuicios  ocasionados 
á los  mismos  durante  las  últimas  insurrecciones  carlista  y eantonal*=:A  petición  del  Br.  Puerta  queda 
reproducido  ©1  dictamen  de  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  las  de  Yebra  a Mondéjar,  de 
Penal  ver  a empalmar  con  la  de  GuadaXajara  á Cuenca,  y de  Bernal  á Robledal  de  Pastrana*=Fasa  á la 
Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Medina  de  Ríos  eco  sobre  la 
cuestión  de  cereaIes.=Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha,  do  Bilbao  á las  Arenas*— Apoyada  por  el  Br.  Allende  Salaz  a r,  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  Seeciones.=IguaI  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley  apoyada  por  el  señor 
Avila  ¡Fernandez,  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  la  de  Madrid  á Cádiz 
termine  en  Marchena.— El  Sr*  Becerra  anuncia  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  política  general.=:El 
Srt  ¡Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declara  estar  dispuesto  á contestar  en  el  acto,=¡Discurso  del  señor 
¡Beeerra*=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  *=Rectificac  iones  de  los  dos  señores*  =?Se  da  cuenta  de  una 
proposición  incidental  que  s©  ha  presentado  en  la  mesa,  suscrita  por  los  Sres,  Gullon,  Marqués  de  Muros, 
Rodríguez  Leal,  ¡Navarra  y O chotee  o.  Rey,  Can  a maque  y Ferratjes,  pidiendo  al  Congreso  declare  que  la 
Constitución  vigente  satisface  las  necesidades  actuales  del  país*  es  compatible  con  las  necesidades  públi- 
cas y expresa  la  voluntad  manifiesta  d©  la  ¡N ación. =En  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  el  Sr,  Presi- 
dente deja  para  mañana  el  apoyar  esta  proposición  P=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  do  la 
discusión  pendiente,  y los  demás  asuntos  que  estaban  señalados  para  la  de  hoy*=Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  menos  cuarto* 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

ci  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas 
por  mi  Ministro  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  pare- 
cer del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizarle  para 
que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  solicitan- 
do la  autorización  necesaria  á fin  de  ampliar  por  el 
término  de  dos  meses,  á contar  del  15  del  actual,  la 
próroga  concedida  en  virtud  dei  Real  decreto  de  10 
de  Octubre  último  á los  tratados  de  comercio  cele- 
brados entre  España  y Alemania,  Suecia  y Noruega  y 
Suiza;  debiendo  quedar  ultimadas  dentro  del  expresa- 
do plazo,  las  negociaciones  en  la  actualidad  pendientes 
con  los  referidos  Estados  para  la  celebración  de  los 
nuevos  pactos  comerciales. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Diciembre  de  1882>=Al~ 
fonscK— El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguilar  y 
Correa. » 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  7 , que  es  el  de  esta  sesioné) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyectado  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

aDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  según  lo  que  dis- 
pone el  artt  43  de  la  ley  de  administración  y contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  los  créditos 
extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos 
por  medida  gubernativa  durante  el  tiempo  que  han 
estado  suspendidas  las  sesiones  da  Cortes, 

Dado  en  Palacio  á-12  de  Diciembre  de  1882,=Al- 
fonso,— El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ca- 
ma ch  o,  » 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  12 
de  Diciembre  de  1882,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho.» 

(Véase  el  ‘proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente,  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo 
se  menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado, 
correspondiente  al  actual  año  económico,  para  indem- 
nizar á los  súbditos  franceses  residentes  en  España,  de 
los  daños  y perjuicios  ocasionados  á ios  mismos  duran- 
te las  últimas  insurrecciones  carlista  y cantonal. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Diciembre  de  1882.= 
Alfonso. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho.  w 


Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  13 
de  Diciembre  de  Í882,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan 
Francisco  Camacho.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Ruiz  Capdepon 
y Perreras,  anunciándose  que  ingresaban  respectiva- 
mente en  las  Secciones  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Puerta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUERTA:  Para  reproducir  un  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  acerca  de  la  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras,  de  una  de  Yebra  á Mon- 
déjar;  otra  de  Peñalver  á empalmar  con  la  de  Guadala- 
jara  á Cuenca,  y la  tercera  desde  este  último  punto, 
partiendo  de  la  casa  de  los  peones  camineros  titulada 
Berna!,  al  Robledal  de  Pastrana, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  reproducido. 

(Véase  el  dictámen  en  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposi- 
ción que  la  Liga  de  contribuyentes  de  Medina  de  Rio- 
seco  dirige  á las  Cortes  sobre  la  cuestión  de  cereales. 

El  Sr.  SECRET  ARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley. 

Leída  la  del  Sr.  Allende  Salazar  (Véase  el  Apéndi- 
ce sexto  al  Diario  núm.  ot  sesión  del  11  del  actual), 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro- carril  de  vía 
estrecha,  sin  subvención  del  Estado,  de  Bilbao  á las 
Arenas,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  do  ley. 

Ei  Sr.  ALLENDE  JSALA2AR:  Pocas  palabras 
he  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición  que,  en 
unión  con  otros  dignos  compañeros,  he  tenido  la  hon- 
ra de  presentar,  para  autorizar  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha,  sin  subvención  del  Estado, 
que  partiendo  de  Bilbao  termine  en  el  barrio  de  las 
Arenas,  jurisdicción  del  Ayuntamiento  de  Guacho, 

Gomo  quiera  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha 
prestado  su  conformidad  á que.  se  tome  en  considera- 
ción, creo  que  el  Congreso  tampoco  tendrá  inconve- 
niente en  hacerlo,  sin  perjuicio  de  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  que  se  nombre  se  discuta  detenidamente.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consí  dora  clon,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 
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Bl  Sr.  SECRETARIO  (Rula  Martínez):  La  prepo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 
to  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  ana 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Avila  Fernandez,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de 
Madrid  á Cádiz  termine  en  Marchena,  provincia  de  Se- 
villa (W&S0  el  Apéndice  noveno  al  Diario  númm  5,  se- 
sión del  1 1 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  SI  Sr.  Avila  Fernandez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  AVILA  FERNANDEZ:  La  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  tiende  á poner  en  co- 
municación pueblos  de  una  rica  comarca,  y como  hoy 
no  se  trata  de  otra  cosa  más  que  de  cumplir  con  un 
tramite  reglamentario,  que  es  la  toma  en  considera- 
ción, mego  al  Congreso  se  sírva  hacerlo  asü> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  foé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Para  anunciar  una 
interpelación  al  Gobierno  sobre  política  en  general;  y 
espero  que  los  Sres.  Ministros  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  se  servirán  decirme  cuando  quieren  que  la  ex- 
plañe,  porque  estoy  á su  disposición. 

El  Sl\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Gobierno,  deseoso  de  oir  al  Sr.  Becerra,  le 
oirá  con  mucho  gusto,  y está  dispuesto  á contestarle 
en  el  acto. 

El  8n  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Doy  las  gracias  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  por  la 
condescendencia  que  ha  tenido  y por  sus  frases  lison- 
jeras. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  yo  que  siempre  deseo  y ne* 
cestto  vuestra  benevolencia,  hoy,  además  de  esto,  me 
atrevo  á exigiros  vuestra  atención,  no  por  lo  que  diga, 
que  es  siempre  insignificante,  sino  por  las  cuestiones 
que  he  de  tratar:  así  las  del  presente,  como  las  que  se 
puedan  referir  al  porvenir,  como  á lo  pasado,  son  de  tal 
índole  é importancia  para  los  intereses  políticos  de  la 
Ración  española,  que  preciso  y necesario  es  que  se  for- 
me una  idea  cabal  del  asunto  de  que  se  trata. 

Hay,  Sres.  Diputados,  en  la  historia  de  las  Naciones 
y en  las  evoluciones  sociales  algo  parecido  á lo  que  se 
verifica  en  las  cosmológicas  y del  mundo  filosófico; 
hay  en  ellas  puntos  salientes  que  un  geómetra  llama- 
rla puntos  salientes  de  la  curva  que  marca  la  mar- 
cha de  la  humanidad.  El  hombre  no  se  da  razón  de 
la  continuidad  de  esas  evoluciones,  y por  oso  aparecen 
como  instantáneas  cosas  que,  producto  de  las  leyes  na- 
turales, son  como  puntos  culminantes  de  esas  mismas 
evoluciones. 


Así  que,  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  ignora  que 
las  montañas  que  nos  asombran  por  su  magnitud  y por 
su  altura  no  han  salido  de  la  superficie  terrestre  brus- 
camente, sino  obedeciendo  á leyes  naturales  que  todos 
conocemos;  y de  la  misma  manera,  en  la  marcha  de  las 
sociedades  hay  una  elaboración  más  ó menos  lenta, 
más  ó ménos  perceptible,  y de  la  que,  en  todo  caso, 
solo  se  da  razón  el  observador,  pero  que  sin  detenerse 
un  momento  y siguiendo  las  leyes  de  continuidad,  llega 
á esos  resultados,  á esos  puntos  culminantes  que  hay 
en  todas  las  historias,  como  los  hay  especialmente  en 
la  de  nuestro  país.  Y es  uno  de  los  más  notables  que 
¡ podemos  citar,  el  siguiente. 

Cuando  esta  Nación  sin  marina,  sin  ejército,  sin  Ha- 
cienda, y para  qne  nada  faltase,  con  una  magistratura 
que  imponía  la  pena  de  muerte  á los  que  luchaban  con- 
tra el  invasor  y por  la  independencia  de  la  patria;  cuan- 
do Europa  estaba  dominada  por  el  gran  capitán  del  si- 
glo; cuando  este  no  creía  conveniente  deseen  de  i;  de  su 
altura  para  presentar  una  batalla  á las  pocas  tropas  de 
que  podía  disponer  el  pueblo  ibérico;  cuando  creia  que 
podía  venir  como,  amigo  y llegar  á dominar  en  nues- 
tro territorio;  cuando  las  tropas  de  Napoleón  pensaban 
qne  no  tenían  competidores  en  ninguna  parto,  España 
se  levantó  como  un  solo  hombre:  pobres  y ricos,  sabios 
é ignorantes,  creyentes  y escépticos,  místicos  y libre- 
pensadores, todos,  sin  distinción,  recordaron  las  glorias 
españolas,  y probaron  al  mundo  que  en  medio  de  un 
despotismo  como  pocos  conoce  la  historia,  el  valor  y el 
patriotismo  no  habian  quedado  más  qne  dormidos  en 
el  pueblo  ibérico.  Así  que  España  probó  entonces  que 
había  en  ella  dos  poderosos  sentimientos:  el  sentimien- 
to de  la  dignidad  y el  del  patriotismo;  y en  ese  punto 
culminante  de  nuestra  historia  importa  poco  examinar 
si  fuimos  vencedores  ó vencidos  en  Bailen  y en  San 
Marcial,  en  Rioseco  y en  Talavera;  lo  que  importa,  lo 
que  constituye  aquella  gran  epopeya,  es  que  España  se 
levantase  á luchar  como  un  solo  hombre  contra  el  ven- 
cedor del  siglo.  Pero  si  aquello  tuvo  importancia,  pro- 
bando al  mundo  entero  que  España  sabia  ¿ofender  su 
independencia  y la  integridad  de  su  territorio,  y que 
tenia  el  propósito  de  no  cejar  en  la  lucha  hasta  que  el 
extranjero  no  manchara  el  suelo  de  la  Patria,  hubo 
además  una  cosa  peculiar  nuestra,  he  dicho  mal,  hubo 
un  efecto  moral  indudable.  En  medio  del  estruendo  del 
canon,  cuando  el  país  estaba  destrozado  por  las  extran- 
jeras huestes,  en  medio  de  la  descomposición  que  pro- 
ducía el  que  todos  los  hombres  abandonaran  la  herra- 
mienta por  el  fusil,  en  medio  de  aquella  conflagración 
general,  España  nombrando  sus  Diputados  como  pudo 
nombrarlos,  haciendo  unas  elecciones  como  podía  ha- 
cerlas, se  díó  una  Constitución  que  todos  recordamos; 
aquella  célebre  Constitución  del  año  1812,  que  segu- 
ramente no  la  otorgó  ningún  Rey,  ni  se  obtuvo  por 
gracia,  sino  que  fué  producto  de  la  soberanía  de  La 
Nación,  qne  por  sí  misma  conquistó  ese  Gódigo  funda- 
mental. 

En  este  punto  no  hay  nadie  absolutamente  que 
pueda  comparársenos,  más  que  Francia  en  su  revolu- 
ción, la  cual  en  este  momento  no  estoy  llamado  á cen- 
surar, ni  á aplaudir,  ni  á rechazar,  cuando  se  vio  ofen- 
dida en  su  dignidad,  cuando  la  Europa  la  acometió  y 
ella  se  levantó  á reivindicar  su  soberanía. 

Pues  bien;  esto  que  hizo  Francia  á últimos  del  si- 
glo pasado,  lo  ha  hecho  España  á principios  del  pre- 
sente, con  una  circunstancia  favorable  á nuestro  país, 
es  á saber,  que  el  suelo  do  la  Patria  estaba  todo  ocu- 
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pado  por  el  extranjero.  De  suerte  que  si  hubiera  en 
estos  tiempos  que  corremos  alguno  que  negara  la  so- 
beranía nacional  como  fuente  de  todos  los  poderes,  Es- 
paña la  habría  conquistado  y la  habría  legitimado  con 
el  voto  de  la  Nación  entera,  y á costa  de  torrentes  de 
sangre  habría  dado,  en  mi  opinión,  la  superior  de  las 
legitimidades  á la  soberanía  entonces  reinante. 

Y antes  de  seguir,  y para  que  quede  bien  entendi- 
do, diré  que  hablo  de  la  soberanía  nacional,  que  unos 
invocan  como  voluntad  nacional,  otros  como  voto  na- 
cional y otros  como  soberanía  del  Estado;  y como  no 
seria  de  este  momento  entrar  en  esta  clase  de  discu- 
siones, por  no  ser  congruentes  ai  asunto,  cúmpleme 
dejar  sentado  que  en  último  término  todas  estas  defi- 
niciones ó pantos  de  vista  se  refieren  siempre  á la  so- 
beranía nacional  á que  me  refiero. 

Desgraciadamente,  aquel  Bey,  á quien  los  españo- 
les habían  devuelto  un  Trono,  no  supo  corresponder  á 
la  gratitud  que  les  debía  y á lo  que  anunciaba  cuatro 
dias  antes  de  prender  á los  que  habían  compuesto  la 
Regencia  y á los  más  Ilustres  Diputados  de  aquellas 
célebres  Cortes. 

Desde  aquel  punto  culminante  de  nuestra  historia, 
y antes  de  abandonarle,  conviene  hacer  constar  para 
más  adelante,  que  si  alguna  ó muchas  veces  las  bayo- 
netas y no  los  votos  han  resuelto  las  cuestiones  que 
solo  á la  soberanía  nacional  y á su  legítima  represen- 
tación correspondían,  el  primer  ejemplo  no  vino  del 
pueblo,  no  vino  de  los  liberales.  No;  todos  sabéis  y to- 
dos recordáis  aquel  célebre  general  que  ofreció  al  Bey 
los  40.009  hombres  que  tenia  á sus  órdenes,  para  que 
no  respetara  la  Constitución  del  año  i 2.  No  me  toca 
á mí  examinar  ahora  si  aquella  Constitución  era  más 
adelantada  de  lo  que  los  tiempos  permitían  y de  lo 
qne  correspondía  al  estado  social  de  aquellos  tiempos; 
si  hubiera  convenido  modificarla  en  algunos  puntos,  ó 
si  podía  observarse  íntegra;  lo  que  sí  puedo  asegurar 
es  lo  que  ya  he  dicho  en  otro  sitio:  qne  hubiera  costa- 
do ménos  trabajo  ei  seguir  con  ella  y arrostrar  los  lu- 
co avenientes  que  pudiera  tener,  que  la  sangre  que  se 
ha  derramado  para  restablecerla  ó establecer  la  que  de 
ella  se  derivaba. 

No  tengo  por  que  recordar  nuestras  posteriores  vi- 
cisitudes políticas  hasta  llegar  á la  guerra  civil,  en  la 
que  de  una  parte  se  proclamaban  ciertas  legitimida- 
des nacidas  no  sé  de  dónde;  según  unos,  del  derecho  di- 
vino; según  otros,  de  derechos  familiares  ó de  otras 
fuentes  bien  poco  sostenibles,  y de  las  cuales  decía  el 
mismo  Mr.  Berthíer,  que  no  puede  ser  tachado  de  re- 
publicanismo, que  Dios  ha  creado  todas  las  cosas  del 
mundo,  pero  el  que  los  gobiernos  tengan  esta  ó la 
otra  forma,  el  que  la  Monarquía  sea  hereditaria  ó elec- 
tiva eso  es  cosa  de  los  hombres,  y que  por  lo  mismo 
puede  variarse  segnn  el  estado  de  los  tiempos. 

Viene  la  guerra  civil,  y todos  sabemos  lo  que  ha 
pasado;  los  liberales,  á la  par  que  defendían  ¿ Doña 
Isabel  II  como  Reina  legítima  de  las  Españas,  defendían 
también  la  soberanía  nacional.  Desgraciadamente  se 
ha  visto  más  de  una  vez  que  había  incompatibilidad  de 
deseos  entre  ios  que  estaban  al  frente  del  gobierno  y 
los  que  apetecían  todas  las  conquistas  alcanzadas  por 
los  pueblos  libres.  De  aquí  la  série  de  sacudimientos 
políticos  que  se  han  sucedido  en  nuestro  país,  y de  los 
cuales  no  be  de  ocuparme  en  este  momento  por  no 
creerlo  del  caso,  pero  que  sin  embargo  tienen  una  ex- 
plicación sencilla.  Mucho  se  nos  ha  criticado  por  los 
extranjeros;  nosotros  mismos  hemos  llegado  á creer 


que  España  era  una  Nación  que  no  sabia  más  que  ca- 
minar de  perturbación  en  perturbación  y de  pronun- 
ciamiento en  pronunciamiento;  pero  hay  que  distinguir 
las  causas  de  esos  accidentes,  que  no  entro  á examinar 
en  el  fondo  por  no  molestar  vuestra  atención.  La  pri- 
mera es,  que  en  los  períodos  de  transición,  que  lo  son 
á ia  vez  de  transacciones,  en  que  de  un  lado  se  quieren 
mantener  vivas  las  ideas  de  lo  pasado  y de  otro  sé  pre- 
tende realizar  las  esperanzas  de  lo  porvenir,  hay  for- 
zosamente cierto  choque,  así  en  la  esfera  de  lo  intelec- 
tual como  en  la  de  los  intereses  materiales.  Y esto  que 
ha  sucedido  en  España,  ha  pasado  también  en  Ingla- 
terra, donde,  refiriéndose  á los  adelantos  en  materia  de 
gobierno  y á las  ideas  de  progreso,  decía  un  ilustre 
hombre  de  Estado;  «Está  visto  y está  confirmado  por 
la  experiencia,  que  la  raza  anglo-sajona  es  ingoberna- 
ble por  si  misma.n  Lo  que  hay  es,  señores,  que  e!  pe- 
ríodo que  atravesó  Inglaterra  en  el  siglo  XVII,  á Es- 
paña, por  circunstancias  qne  no  son  para  examinar 
ahora,  le  ha  tocado  atravesar  en  éste  en  que  vivimos, 

Pero  hay  más.  Ha  habido  aquí  una  desgracia,  y 
basta  recordar  los  años  de  1834,  1840,  1843,  1854, 
1856,  1868  y 1874,  y es,  que  en  la  mayor  parte  de 
ellos  la  lucha  ha  venido  siempre  de  la  reacción,  que  á 
veces  albergada  en  los  palacios  y á veces  en  otras  par- 
tes, combatía  contra  las  libertades  publicas,  y forzosa- 
mente ha  habido  que  repelerla  con  la  fuerza.  Tiempo 
es  ya  de  que  esas  luchas  concluyan;  porque  si  bien  la 
libertad  es  una  planta  tan  delicada  que  solo  prospera 
en  los  pueblos  enérgicos,  viriles  y valientes,  y contra 
ella  están  y estarán  siempre  el  despotismo  y la  igno- 
rancia, es  lo  cierto  que  el  progreso  no  se  realiza  en 
medio  de  perturbaciones. 

Ha  sido  otro  punto  culminante  de  nuestra  historia 
el  movimiento  del  año  1868;  y ha  sido  un  punto  cul- 
minante, porque  nueva  faz,  nuevas  creencias  y nuevas 
doctrinas  decidían  de  la  España  política,  donde,  como 
siempre,  la  fuerza  falló  del  lado  donde  se  inclinaba  la 
opinión.  Y el  vencedor  de  Alcolea,  al  frente  de  fuerzas 
muy  inferiores  en  número  á las  que  se  le  oponían,  en 
el  primer  encuentro  produce  la  primera  derrota  do 
sus  contrarios  y resulta  vencedor.  Y es  que  no  pasa 
nada  en  el  mondo  y en  los  tiempos  que  corremos,  sin 
que  tenga  su  razón  de  ser,  y la  opinión  pública  estaba 
entonces  del  lado  de  aquel  movimiento. 

El  partido  progresista , que  ha  hecho  una  revolu- 
ción social  que  le  costara  grandes  sacrificios,  tantos 
desastres  y tanta  sangre,  ha  hecho  de  España  la  Na- 
ción más  adelantada  de  todas;  y como  había  hecho  una 
revolución  social  de  tal  importancia,  aquel  partido  que 
por  sentimiento  amaba  todas  las  libertades , por  más 
que  en  la  práctica  sus  hombres  siguieran  á Benjamín 
Constan  t de  la  escuela  antigua,  concluyó  por  desapare- 
cer; y no  es  que  España  había  cumplido  su  misión, 
sino  que  se  trasformó  aquella  revolución  que  era  esen- 
cialmente grande, 

Solo  de  esta  manera  puede  explicarse  esto;  solo  de 
esta  manera  se  entiende  que  partidos  que  no  hacía 
mucho  tiempo  se  habían  combatido  con  las  armas  en 
la  mano,  vinieran  ¿ reunirse  para  hacer  la  Constitución 
más  liberal  de  Europa  y más  que  ninguna  de  las  que 
se  han  pr oclamado  en  España.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque 
todos  concurrían  desde  el  campo  de  la  democracia; 
porque  por  el  manifiesto  del  12  de  Setiembre  se  había 
aceptado  la  forma  monárquica  combinada  con  todas 
las  libertades  públicas;  y sobre  estos  dos  polos  gira  esa 
Constitución;  la  soberanía  de  la  Nación  por  un  lado  y la 
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soberanía  del  individuo  por  otro;  y héaquí  por  qué  se  en- 
tendían partidos  venidos  de  tan  distintos  campos,  y por 
qué  se  unió  también  á aquel  movimiento  alguna  per- 
sona que  meses  antes  se  encontraba  enfrente  del  Ilustre 
Duque  de  la  Torre  allá  en  la  parte  occidental  de  Ma- 
drid, pero  que  se  levantó  aquí  á proclamar  la  sobera- 
nía de  la  Nación,  y por  qué  se  verificaba  que  hombres 
como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  el  Sr.  Ríos  Rosas , el  Sr.  Ulloa,  etc.,  llegaron  á 
un  convenio  y acuerdo  con  los  Sres.  M artos,  Kivero  y 
otros;  y es  que  entonces  había  algo  en  la  atmósfera  de 
España,  porque  había  sido  dueña  de  sus  destinos  y 
tradujo  la  fórmula  de  avenencia  en  una  Constitución 
que  encerraba  los  dos  polos  de  que  acabo  de  hablar,  el 
uno  la  libertad,  el  otro  la  Monarquía;  de  manera  que 
citaba  estos  tres  puntos  y demostraba  que  esa  Consti- 
tución en  tal  forma  los  determinaba,  que  con  la  forma 
de  Poderes  amovibles  y responsables  no  consignados 
en  la  Constitución  de  1869,  jamás  podría  ser  una  Cons- 
titución republicana. 

De  suerte  que,  aquella  Constitución  á la  que  se  ha 
dicho  que  se  había  Degado  por  transacciones  del  mo  - 
mentó  con  los  republicanos,  tuvo,  no  esa,  sino  la  ra- 
zón que  dejo  explicada:  que  los  grandes  hechos  no 
pueden  explicarse  por  pequeños  arreglos;  y tal  no  es 
así,  que  habiéndose  dividido  la  democracia  entre  los 
que  preferían  la  forma  al  fondo  y otros  que  estimaban 
que  la  forma  era  cosa  puramente  circunstancial,  que- 
daron éstos  en  minoría  numérica;  y habiendo  venido  á 
aquellas  Córfces  82  federales  en  su  totalidad,  sin  contar 
á mi  amigo  el  Sr.  García  Ruiz  y algún  otro  que  le 
acompañaba,  quo  fueron  constantes  defensores  de  la  Re- 
pública unitaria,  no  había  ninguno  que  transigiera  con 
los  que  aquí  llevábamos  el  credo  de  la  democracia. 

Hemos  de  decir  además,  y atestiguo  con  los  seño- 
res que  me  están  oyendo  y que  proceden  del  partido 
constitucional  y han  tomado  parte  en  aquella  Constitu- 
ción, que  apenas  hemos  tenido  discusiones  de  impor- 
tancia más  que  en  un  punto  ó dos;  el  punto  principal 
que  costó  mayores  litigios  y mayores  sacrificios  por 
uua  y otra  parte,  fuá  el  que  se  refería  á la  libertad  de 
cultos;  el  art.  2i,  redactado  de  una  manera  un  tan- 
to extraña,  unido  al  27,  estableció  por  completo  la  li- 
bertad de  cultos,  una  de  las  manifestaciones  más  puras 
de  la  democracia  y más  necesarias,  porque  se  refiere  á 
lo  que  hay  en  ol  hombre  de  más  digno,  más  levantado 
y más  sagrado  en  lo  íntimo  de  su  conciencia.  Aquella 
Constitución,  de  la  cual  se  levantaba  un  dia  el  Sr.  Ríos 
Rosas  en  estos  bancos  y decía:  si  no  tuviera  más  tí- 
tulos que  el  que  consigna  los  derechos  individuales, 
'que  son  divinos,  esa  seria  una  Constitución  la  más  no- 
table de  Europa. 

Por  lo  demás,  repito,  si  alguna  discusión  hubo  so- 
bre el  Senado,  en  que  parte  de  los  procedentes  del  par- 
tido progresista  sosten  ian  la  Cámara  única,  y algunos 
de  los  demócratas  hemos  creído  que  eran  necesarias  en 
las  Monarquías  las  dos  Cámaras,  la  discusión  fuá  bien 
pequeña:  y sobre  el  sufragio  universal  y los  derechos 
individuales,  contra  lo  que  aquí  se  ha  afirmado,  apenas 
hubo  divergencia.  Acudo  á mis  compañeros  de  diputa- 
ción sí  lo  recuerdan.  Estamos,  pues,  obligados,  como  lo 
han  declarado  sus  autores,  á reconocer  que  con  aquella 
Constitución  se  podía  gobernar;  y luego  veremos  en  el 
curso  de  este  debate,  que  los  que  hoy  la  combaten  han 
declarado  que  era  la  más  monárquica  de  cuantas  habla 
conocido  España. 

Al  hablar  de  la  libertad  de  cultos  y de  los  dere- 


chos individuales,  he  de  hacer  constar  como  de  pasada 
que  el  gran  concepto  que  informaba  la  Constitución  de 
1869  es  éste:  de  un  lado  la  soberanía  de  la  Nación, 
de  otro  la  soberanía  del  individuo;  y la  soberanía  de  la 
Nación  sin  la  del  individuo  es  la  tiranía:  así  en  Roma 
y en  Grecia  desaparecía  el  hombre  y quedaba  el  ciu- 
dadano; pero  como  los  derechos  del  individuo  sin  más 
límite  que  los  del  otro  individuo  producen  la  desinte- 
gración, es  necesaria  la  soberanía  nacional  para  que 
resulte  la  armonía  del  conjunto. 

Con  aquella  Constitución  gobernó  el  que  entonces 
se  llamó  el  partido  conservador;  y recuerdo  á este  pro- 
pósito que  cuando  se  formó  el  Ministerio  Malcampo, 
decía  mi  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  aquel  Ministerio  tenia  los  mismos  puntos  de 
vista  que  el  anterior;  y como  quiera  que  al  que  se  re- 
feria era  radical  y tenia  por  lema  la  bandera  de  la 
Constitución  de  1869,  despréndese  de  esto  que  también 
el  que  le  sucedía  gobernaba  con  la  misma  Constitución. 
(El  Sr;  Perez:  Era  progresista.)  Me  alegro  de  la  inter- 
rupción de  mi  amigo  el  Sr.  Perez,  porque  progresista 
es  todo  lo  que  es  amante  de  progreso,  y progresista, 
después  de  todo,  es  un  superlativo  griego.  Pero  atendi- 
do á la  tecnología  que  en  la  política  española  se  usa  y 
se  usaba  entonces,  aquel  partido  se  habla  convertido  en 
partido  radical;  ¿y  quien  le  había  dado  nombre  y habla 
sido  su  padrino?  El  humilde  Diputado  que  tiene  la  hon- 
ra de  hablar  en  este  momento,  que  sostuvo  ese  nom- 
bre como  más  castellano  y más  breve,  enfrente  de  el 
de  progresista  democrático  que  otros  pretendían;  ade- 
más ¿por  qué  no  decirlo?  porque  lo  consignó  el  hombre 
que  representaba  la  revolución  de  Setiembre,  porque 
lo  confirmó  el  general  Prim  cuando  decía:  «radicales, 
á defenderse, » 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  en  aquel  tiempo, 
técnicamente  hablando,  y con  arreglo  á las  condicio- 
nes políticas  de  aquella  época,  no  ex  istia  el  partido 
progresista,  había  un  partido  radical. 

Otro  punto  culminante  fue  el  que,  con  aquella 
Constituciou  monárquica  que  todos  hemos  hecho,  ele- 
gimos un  Rey  que  vino  á ese  sitio  á jurar  ante  la  ma- 
jestad de  la  Nación;  que  más  tarde  un  partido  conser- 
vador y un  partido  radical  gobernaron  con  ella.  Sí  lue- 
go aquel  Príncipe  tuvo  por  conveniente  abdicar,  no 
fue  por  vicio  de  aquella  Constitución,  Si  algún  dia  se 
pretende  por  alguien  sostener  otra  cosa,  estoy  desde 
ahora  dispuesto  á discutir  cuando  se  quiera. 

Hasta  tal  punto  la  revolución  de  Setiembre  sigue 
permanente,  que  después  del  hecho  de  Sagú  uto  y de  la 
Restauración,  el  partido  conservador,  con  los  hombres 
de  talento  que  tiene  y con  un  hombre  de  Estado  de  la 
altura  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  ha  salido  jamás 
de  ella.  Hay  conmociones  en  el  mundo;  pero  en  las  so- 
ciedades, como  en  la  naturaleza  misma,  hay  también 
períodos  de  reposo  y descanso:  cuando  vienen  esos,  ai 
parecer,  contratiempos,  que  llamaría  un  geómetra  pun- 
tos de  detención^  pasa  lo  mismo  que  cuando  se  echa 
la  semilla  en  la  tierra  y viene  la  nieve  y la  cubre;  se- 
guramente no  crece;  pero  en  cambio  las  raíces  toman 
más  savia  y se  robustecen,  para  después  brotar  con 
mayor  lozanía. 

Antes  de  entrar  en  otro  género  de  consideraciones 
debo  hacer  dos  declaraciones  como  hombre  de  honor. 
Es  la  principal,  que  el  que  tiene  la  honra  de  hablar 
en  este  momento,  lo  mismo  que  sos  amigos,  reconoce 
al  Rey  D.  Alfonso  XII  como  Rey  legítimo  de  España  por 
la  soberanía  de  la  Nación,  (Bien7  bien.)  Lo  digo  sin  am- 
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bagaes;  porque  si  alguna  vez  me  he  atrevido  á ir  al 
combate,  he  ido  sin  escudo;  pues  sí  mi  conciencia  no 
me  permitiera  ir,  no  iría. 

Tiene,  pues,  la  Monarquía,  cualquiera  qne  fuera  el 
motivo  del  golpe  de  Sagunto,  el  que  han  venido  más 
tarde  á confirmarla  unas  Cortes  por  sufragio  universal, 
representación  genuina  de  la  soberanía  de  la  Nación;  y 
tiene  á mis  ojos  otra  legitimidad  que  yo  no  he  de  es- 
catimar, porque  no  he  de  faltar  por  nada  ni  por  nadie 
á lo  que  mi  corazón  siente.  Hay  quien  cree  que  la  le- 
gitimidad viene  de  la  herencia,  ó del  derecho  familiar, 
6 del  derecho  divino:  no  discuto  ahora  esto,  porque  al 
fin  y al  cabo  es  un  sentimiento  que  tiene  alguna 
fuerza,  Pero  hay  algo  mucho  más  alto;  porque  en  los 
tiempos  que  corremos,  según  decía  Chateaubriand, 
alas  Monarquías  son  de  razón  y de  conveniencia,  y 
la  negación  de  antiguos  derechos  es  de  poca  impor- 
tancia;)} hay  una  legitimidad  más:  las  pruebas  que 
ha  dado  la  persona  que  hoy  ocupa  el  Trono  de  San 
Fernando,  que  quiere  marchar  en  unión  de  la  Nación 
por  la  senda  del  progreso  y de  la  libertad;  lo  cual  en- 
gendra la  base  más  fuerte  que  hay  para  una  legitimi- 
dad, que  es  el  corazón  de  los  que  sinceramente  ante- 
ponen á todo  el  interés  de  la  Patria  y de  la  libertad, 
(Aprobación.) 

De  manera  que  si  algo  hubiera  de  decir  ahora,  no 
tendria  más  que  copiar  las  palabras  que  algunas  veces 
han  pronunciado  los  señores  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos: primero  la  Patria,  porque  la  Patria  es  á la  Nación 
lo  que  la  dignidad  es  al  individuo;  después  la  libertad, 
y después  la  Monarquía  ó la  dinastía,  sea  cual  fuere  la 
persona  que  la  represente.  Al  hacer  esta  declaración 
sincera  y ai  expresarme  sobre  algunos  puntos  que  lue- 
go indicaré,  debo  declarar  lo  siguiente:  acabo  de  hacer 
una  afirmación  por  mi  cuenta;  pero  ahora  hablo  no 
solo  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  todos  mis  amigos,  Si 
hay  alguien  que  dude  de  nuestro  honor,  sí  hay  alguien 
que  nos  atribuya  estas  ó las  otras  intenciones,  no  he- 
mos de  descender  á darles  explicaciones  de  ninguna 
especie.  El  que  no  sienta  el  alcance  de  lo  que  hacen  los 
hombres  de  honor,  es  porque  no  le  conoce.  Si  alguien 
dudase,  yo  declararía,  por  lo  que  á mí  toca,  que  no  es 
aquí  donde  debo  contestarle.  { Sensación .) 

Cúmpleme  también  desembarazarme  de  algo  que 
necesito  expresar,  haciendo  una  declaración.  Si  los  há- 
biles creen  que  en  lo  que  puedo  decir  ó manifestar  nos 
alejamos  de  aquello  á que  todos  los  partidos  aspiran,  de 
poder  entrar,  bien  ó mal,  en  este  ó eu  aquel  punto, 
debo  declarar  y declaro  que  ni  mis  amigos  ni  yo  no 
hemos  de  ser  ni  aduladores,  ni  insolentes,  ni  desleales, 
ni  serviles.  (Aprobación .) 

Vengo,  pues,  al  otro  punto  culminante  de  nuestra 
historia  parlamentaria:  aquel  momento  en  que  desde 
extranjera  playa  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  levantó  la 
bandera  de  la  Constitución  de  1869  con  la  Monarquía 
de  D,  Alfonso  XII,  Movimiento  de  tanta  trascedencía  y 
de  tanta  importancia,  que  á mis  ojos  no  la  tiene  menor 
que  la  misma  revolución  de  Setiembre.  Es,  además,  un 
síntoma  de  lo  que  nosotros  deseamos  y queremos,  de 
una  revolución  que  se  inicia  en  las  ideas,  que  para 
nada  piensa  acudir  á los  medios  de  fuerza,  que  quiere 
llegue  para  España  la  época  que  necesita,  en  la  que 
todo  se  resuelva  por  la  mayoría  de  votos,  y que  las 
personas  que  piensen  de  otro  modo,  solo  traten  de  con- 
quistar la  opinión,  pero  que  mientras  no  ia  hayan  con- 
quistado, sepan  atemperarse  y respetar  lo  que  hubiere 
decidido  ia  mayoría,  así  como  ésta  debe  respetar  tam- 


bién las  ideas  de  aquellos.  Pero  aquí  empiezan  las  di- 
ficultades. ¿Quién  ha  iniciado  este  movimiento?  ¿Quié- 
nes son  los  que  le  siguen?  ¿Cuáles  son  sus  causas?  ¿Cuá- 
les son  sus  dificultades,  de  uno  ó de  otro  órden?  ¿Por 
qué  esa  Constitución  es  preferible  á otra?  ¿Qué  dificul- 
tad es  existen  en  estos  períodos  constituyentes,  en  que  los 
Poderes  permanentes  quedan  sin  la  suma  de  atribucio- 
nes que  les  corresponden?  Hé  aquí  los  puntos  de  que 
voy  á ocuparme. 

El  Duque  de  la  Torre,  aquel  veterano  de  la  liber- 
tad, aquel  hombre  que  para  bien  de  España  ha  unido 
á sí  la  fortuna,  que  le  ha  seguido  constantemente, mtm 
en  las  empresas  más  difíciles,  lo  cual  no  puede  atri- 
buirse á un  conjunto  de  casualidades,  sino  á que  ha  te- 
nido el  buen  acierto  de  defender  las  causas  más  popu- 
lares y más  justas;  el  Duque  de  la  Torre,  aquel  ilustre 
patricio,  como  le  llamaba  en  el  Circo  de  Price  el  par- 
tido constitucional,  era  nada  ménos  que  el  jefe  de  éste, 
de  cuyo  jefe  era  representante  dignísimo  en  el  Parla- 
mento un  hombre  civil,  el  Sr.  Sagasta;  y esto  es  tan 
verdad,  que  todos  recordamos  que  había  otro  jefe  que 
se  llamaba  científico,  mi  antiguo  amigo  el  ilustre  Don 
Augusto  TJlloa. 

Ahora  bien;  el  Duque  de  la  Torre,  iniciador  de  este 
¡ movimiento,  ¿es  tal  vez  algún  demagogo,  algún  soña- 
dor, algún  iluso?  No;  el  Duque  de  la  Torre  era  un  hom- 
bre de  abolengo  conservador  y liberal;  era  jefe  del 
partido  constitucional  á nombre  de  esa  misma  Consti- 
tución, según  el  telegrama  que  aquí  tengo,  y que  le 
fué  enviado  desde  el  teatro  Circo  del  Príncipe  Alfonso 
cuando  se  le  comunicaba  lo  que  allí  había  acaecido. 

¿Qué  móviles  han  impulsado  al  Duque  de  la  Torre? 
¿Qué  buscaba?  ¿Qué  se  proponía?  Señores,  es  harto  di- 
¡ fícil  penetrar  en  las  intenciones  de  los  hombres,  y la 
; moral  más  vulgar  y el  más  elemental  respeto  á la  per- 
sonalidad humana  aconsejan  suponer  siempre  inten- 
ciones honradas,  mientras  no  haya  algo  que  indique  lo 
contrario.  Pero  á mí  que  no  me  duelen  prendas  en  este 
momento,  no  me  basta  con  esto  y he  de  Ir  al  fondo  de 
las  cosas. 

¿Acaso  habrán  movido  al  Duque  de  ia  Torre  la  am- 
bición y los  deseos  concupiscentes?  ¿Quién  se  atreverá 
á suponer  esto  en  el  Duque  de  la  Torre,  dada  su  edad 
y las  posiciones  que  ha  ocupado?  Además,  ha  formu- 
lado claramente  sus  pretensiones,  Ha  dicho  que  rm 
quena  hacer  el  papel  de  dominador,  que  proferia  el 
de  dominado,  y que  después  de  haber  sido  dos  veces 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  se  contentarla  con  ser 
Ministro  eomo  cualquier  otro  mortal,  ¿Hay  en  esto  am- 
bición? Sí;  lo  confieso.  Hay  la  ambición  de  querer  ba- 
jar á la  tumba  envuelto  en  el  sudario  de  la  libertad, 
después  de  entregar  su  nombre  á la  publicidad  para 
ver  si  conseguía  la  formación  de  un  gran  partido  li- 
beral y progresivo  enfrente  de  otro  conservador,  al- 
rededor de  los  cuales  giraran  todos  ios  deseos  y todas 
las  esperanzas  de  otras  fracciones. 

Veamos  ahora  quiénes  son  los  que  vienen  á formar 
esto  que  habéis  llamado  izquierda  liberal,  izquierda 
dinástica,  partido  radical  monárquico,  como  queráis, 
que  yo  no  discuto  ahora  sobre  el  nombre. 

Procedemos  de  dos  campos,  y debo  advertir  que 
nosotros  deseamos  discutirlo  todo,  absolutamente  todo. 
Venimos  con  la  bandera  de  paz  en  una  mano  y con  el 
alfange  en  la  otra,  dispuestos  á combatir  y á devolver 
golpe  por  golpe.  (Rumores.)  A devolver  golpe  por  gol- 
pe, repito.  Luego  llegaré  á aclarar  este  punto;  pero 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  dicho,  dicho  está.  Yo  díS’- 
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cuto  de  buena  fé,  y entienda  que  en  esta  clase  de  cues- 
tiones, aunque  la  votación  nos  venza,  aunque  el  orador 
caiga,  hay  algo  más  alto  y más  levantado  que  nosotros, 
que  es  la  Patria;  porque,  no  os  engañéis,  si  nos  vencéis 
en  la  votación,  que  nos  venceréis;  si  tuviera  tai  des- 
acierto que  no  llegara  á formular  bien  mi  deseo,  y los 
oradores  que  han  de  su  cederme,  y que  valen  más  que 
yo,  salieran  derrotados;  no  os  engañéis,  repito;  si  la  iz- 
quierda tiene  razón  de  ser  , ella  progresará  y vosotros 
vendréis  á ingresar  en  ella. 

¡Ah,  señores  de  la  mayoría!  ¿No  es  verdad  que  to- 
dos vosotros,  y lo  digo  para  haceros  justicia,  todos 
vosotros,  cuando  no  pesa  sobre  vuestro  espíritu  la  dis- 
ciplina de  partido  ni  el  afecto  personal  que  profesáis 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  lle- 
gado á formar  mayoría  por  sus  prendas  de  carácter; 
no  es  verdad  que  en  cuanto  se  os  toca  la  cuerda  de  la 
libertad,  respondéis  siempre  á ella?  ¿No  recordáis  cómo 
habéis  aplaudido  aquí  á uno  de  los  oradores  de  palabra 
más  galana  que  se  sientan  en  estos  bancos?  ¿No  recor- 
dáis cómo  aplaudíais  al  orador  ciceroniano  Sr.  Gaste- 
lar  cuando  os  hablaba  de  República,  y yo  sé  que  no 
era  por  esto,  sino  porque  os  hablaba  de  libertad?  { Va- 
rios Srés,  Minutados:  No,  no.)  Tanto  encanto  tenia  para 
vosotros  esta  palabra,  que  no  podíais  resistir  y aplau- 
díais, más  que  las  galas  oratorias,  las  ideas  de  li- 
bertad. 

Vuelvo  ya  al  asunto  principal.  Venimos  unos  del 
campo  democrático,  vienen  otros  de  vuestra  mayoría. 
De  los  primeros  habéis  dicho  que  somos  poco  ménos 
que  incompatibles  con  las  instituciones;  que  hemos 
sostenido  que  la  República  y la  Monarquía  son  cir- 
cunstanciales, y que  hemos  votado  la  República.  A 
todo  esto  voy  á contestar. 

Venimos  del  campo  de  la  democracia.  Yo  siento 
mucho  ser  ya  viejo  y llevar  cuarenta  años  de  servi- 
cios dia  por  día;  pero  pienso  no  separarme  de  este 
camino,  y mientras  respire,  y mientras  aliente,  y 
mientras  mi  Patria  6 la  libertad  me  necesiten , mi 
puesto  he  de  ocupar  con  mis  débiles  fuerzas,  sean 
cualesquiera  los  sacrificios  que  de  mí  se  exijan,  si  el 
nombre  de  sacrificio  merece  lo  que  se  hace  por  la 
Patria. 

Hemos  declarado  una  y otra  vez,  y ahora  lo  soste-  i 
tiernos,  que  la  República  y la  Monarquía  son  circuns- 
tanciales. Para  entrar  en  este  debate  con  la  profundi- 
dad que  el  caso  requiere,  seria  preciso  un  análisis  más 
científico  que  lo  que  estos  Cuerpos  permiten;  y no 
seria  difícil  probar  con  los  ejemplos,  que  hay  Repúbli- 
cas que  son  Monarquías,  y Monarquías  que  son  Repú- 
blicas. Si  atravesáis  el  canal  de  la  Mancha,  os  encon- 
tráis la  Monarquía  más  asegurada  de  Europa,  aquella 
que  está  rodeada  de  más  respeto,  y sin  embargo,  to- 
dos los  pensadores  de  primer  prden  y todos  los  hom- 
bros de  Estado  sostienen  que  aquel  .gobierno  parla- 
mentario es  una  República  con  un  Monarca.  Si  atra- 
vesáis los  Pirineos,  os  encontrareis  en  cambio  una 
lie  pública  convertida  en  Monarquía. 

Pero  vamos  más  lejos  aún  que  los  ejemplos.  Yo 
sostengo  la  siguiente  teoría;  no  solo  algunos  indivi- 
duos, si  fuera  posible  que  todo  un  pueblo,  absoluta- 
mente todo  un  pueblo,  votara  en  un  dia  dado  la  Mo- 
narquía ó la  República,  si  no  tenia  condiciones  para 
sostenerla,  st  en  los  hábitos,  si  en  la  historia,  si  en  las 
condiciones  fisiológicas,  si  en  el  grado  de  ilustración 
y en  la  manera  de  ser  de  aquel  pueblo  no  había  con- 
diciones para  su  sostenimiento,  á pesar  de  haberla  vo- 


tado todos,  la  República  no  subsistiría,  ¿Hay  alguien 
que  pueda  negar  esto?  Fijémonos  en  la  República  fran- 
cesa. ¿Cumplió  su  misión  en  la  época  de  libertad  aque- 
lla del  93?  Pero  yo  pregunto:  las  Repúblicas  que  más 
han  figurado  en  el  mundo,  ¿por  ventura  han  venido  de 
una  predicación  a pj*íári?  Pues  qué,  cuando  las  pro- 
vincias unidas  se  separaron  de  España  en  defensa  de 
sus  fueros,  ¿hablan  predicado  la  República?  Guando  las 
colonias  inglesas  tomaron  las  armas  por  no  querer  pa- 
gar el  impuesto  sobre  el  té  y por  no  querer  pagar  tri- 
butos que  ellas  no  habían  votado,  ¿fué  en  nombre  de 
la  República?  ¿Está  Méjico  más  adelantado  que  las  Na- 
ciones europeas?  Pues  én  las  primeras,  la  República 
vino  circonstancialmente  por  las  condiciones  en  que 
aquellos  países  se  encontraron;  y en  Méjico,  á pesar  de 
su  estado  de  adelanto,  dos  Emperadores  sucesivos, 
Agustín  Itúrbide  primero,  y más  tarde  Maximiliano, 
pagaron  con  su  cabeza  el  querer  establecer  allí  un  Im- 
perio. Y Méjico,  ¿no  está  más  adelantado  que  el  Brasil? 
¿Y  por  qué  es  eso?  Porque  no  hay  nada  que  cambie  con 
ménos  rapidez,  con  mayor  dificultad,  que  los  senti- 
mientos de  un  pueblo.  Por  otra  parte,  si  la  República 
ni  es,  ni  ha  sido,  ni  será  nunca  otra  cosa  que  signo 
infalible  de  libertad,  la  Monarquía  lo  es  de  orden:  ejem- 
plos tenemos  sobrados  en  la  historia.  Y si  no,  ¿queréis 
decirme  si  hay  un  país  en  el  mundo  que  esté  en  mayor 
posesión  del  gobierno  por  sí  mismo,  que  Inglaterra  y 
la  Bélgica?  Pues  si  no  hay  ninguno,  y éstos  son  Monar- 
quías; pues  si  la  República  que  progresa  tanto  en  el 
Norte  de  América  tiene  á su  lado  á Méjico  en  condi- 
ciones de  suelo  y extensión  bastante  para  mantener 
6 millones  de  habitantes,  y sin  embargo  no  prospera, 
¿no  se  demuestra  bien  claro  que  las  instituciones  no 
deben  hacerse  para  los  pueblos,  sino  que  los  pueblos 
son  los  que  determinan  las  instituciones? 

Contestada  cumplidamente  la  primera  observación, 
voy  á la  segunda. 

¡Que  hemos  votado  la  República  el  1 1 de  Febrero! 
Declaro  ahora  por  mi  propia  cuenta,  que  sí  mil  veces 
me  encontrara  en  aquellas  circunstancias,  mil  veces  la 
votada.  Y si  más  tarde  aquella  República  se  extravió 
por  el  federalismo,  según  opinión  mía  manifestada  en 
aquellas  Cortes,  los  que  la  habían  predicado  no  sabían 
lo  que  se  decían,  y los  oyentes  la  interpretaban  como 
teman  por  conveniente.  Aquí  vinimos  una  minoría  de 
radicales  que,  con  cinco  ó seis  conservadores,  decidi- 
mos con  nuestros  votos,  y á ellos  fué  debido  el  resta- 
cimiento  del  orden,  la  subida  del  Sr.  Salmerón  y la  del 
Sr.  Gastelar.  Después  de  aquella  votación,  y de  opinar 
como  sostuve  entonces  por  que  fuera  una  República 
unitaria,  que  es  simplemente  un  retrato  de  la  Monar- 
quía; despnes  de  no  haber  tomado  parte  alguna  en  el 
golpe  del  3 de  Enero,  porque  la  prudencia  más  vulgar 
nos  prohibía  tomar  parte  contra  una  Asamblea  de  la 
que  éramos  individuos,  yo  declaro  solemnemente  que 
si  aquel  golpe  no  le  da  el  general  Pavía,  le  hubiera 
dado  otro  cualquiera. 

Las  Cortes,  como  las  instituciones,  cuando  han  da 
morir,  el  acabar  con  ellas  es  cuestión  del  primero  que 
se  atreve.  Había  concluido  la  República  y el  país  es- 
taba reaccionado-  yo  fuí  uno  de  los  testigos  oculares, 
y puedo  por  lo  mismo  asegurar  que  cuando  nos  re- 
unimos por  orden  del  general  Pavía  en  este  edificio  un 
número  determinado  de  personas  para  discutir  si  el 
golpe  fué  contra  la  República  ó para  ella,  resultó  em- 
patada la  votación;  y llamado  el  general  Pavía,  como 
autor  de  aquel  golpe,  éste  declaró  terminantemente 
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que  habla  dado  el  golpe  para  que  la  continuación  de  la 
República  fuese  la  República  misma.  De  suerte  que  to- 
dos los  Gobiernos  posteriores  fueron  Gobiernos  de  la 
República;  lo  que  pensaran  allá  en  su  interior  sobre  si  j 
tal  forma  de  gobierno  era  mejor  6 peor,  yo  no  lo  discuto; 
pero  sí  declaro,  por  lo  que  á mí  toca,  que  siendo  yo  ML 
nistro  de  un  Re3T  6 de  una  República,  jamás  haría  nada 
contra  uno  ú otra  desde  aquella  posición.  Está  probado, 
'pues,  de  dónde  venimos.  T observad  un  fenómeno:  no 
hace  mucho  tiempo  veíais  aquí  tantas  fracciones  de- 
mocráticas como  demócratas.  ¿En  qué  consiste  ahora 
que  una  vez  lanzada  ai  viento  por  el  Duque  de  la  Tor- 
re su  bandera,  los  demócratas,  sin  prévio  acuerdo,  se 
cobijan  con  ella?  Consiste  en  que  es  el  fondo  del  pen  - 
samiento  común.  Aquí  venimos  con  nuestras  fuerzas 
en  pró  de  la  libertad  y de  la  Monarquía,  considerando 
ambas  necesarias  y convenientes  para  los  destinos  de 
este  país.  Tales  son  nuestras  ideas;  de  lo  demás  no  te- 
nemos que  dar  cuenta. 

Falta  ocuparse  de  la  actitud  de  otros  elementos 
que  vienen  de  esa  mayoría;  pero  ellos  tendrán  buen 
cuidado  de  defenderse  cuando  se  les  diga  que  han  es- 
tado conformes  con  la  Constitución  de  1876  y ahora 
van  á buscar  la  de  1869.  La  explicación,  sin  embargo, 
me  parece  clara  y sencilla:  la  mayor  parte  de  los  Go- 
biernos, muy  apegados  á ideas  atrasadas  y sin  concien- 
cia de  los  movimientos  que  ante  ellos  se  verifican,  dan 
lugar  á las  revoluciones  que  todos  hemos  presenciado, 
y al  deseo  de  evitarlas  ©n  lo  sucesivo  obedecen  los  que 
hoy  forman  en  la  izquierda  y vienen  de  vuestro  campo. 

Queda  todavía  por  examinar  nuestra  benevolencia 
para  con  vosotros,  que  os  la  hemos  dispensado  sin  po- 
nernos de  acuerdo,  hasta  el  extremo  de  poderse  llamar 
apoyo.  Llegásteis  al  poder,  ;por  qué  no  decirlo  con 
franqueza!  no  parlamentariamente;  constitucionalmen- 
te  s!,  porque  os  lo  ha  entregado  quien  podía  y estaba 
autorizado  por  la  Constitución  para  hacerlo;  todo  des- 
pQes  de  haber  declarado  vosotros  que  no  llegaríais  ja- 
más á él  parlamentariamente,  lo  cual  pudiera  ó no  ser 
cierto.  Resulta,  pues,  que  se  os  ba  llamado  para  que 
planteaseis  vuestro  programa,  colocando  así  en  un  ex- 
tremo al  partido  conservador,  necesario  cuando  la  Na- 
ción se  cansa  de  reformas,  y en  otro  al  partido  más  li- 
beral, necesario  también  para  cuando  las  reclama. 

No  estoy  arrepentido  de  nuestra  benevolencia;  pero 
cumple  á nuestro  deber  demostrar  que  los  demócratas 
ó radicales  venimos  á facilitaros  el  camino,  evidencian- 
do así  que  ni  somos  perturbadores  ni  dejamos  de  ser- 
vir para  gobernar,  á pesar  de  la  opinión  contraria  sos- 
tenida por  alguno  de  vosotros,  que  solo  nos  considera 
meros  auxiliares. 

Había,  pues,  de  suceder  lo  que  ha  sucedido;  esto  es, 
que  si  no  habéis  cumplido  vuestro  programa,  ha  sido 
seguramente  por  falta  de  voluntad,  ó por  enfermedad 
interna;  y eso  vosotros  lo  sabréis, 

Pero  esta  benevolencia  tiene  sus  límites  naturales, 
pues  aparte  de  la  debida  cortesía  parlamentaria  entre 
todas  las  oposiciones,  puede  haber  cuestiones  de  tal 
especie,  que  lastimen  los  derechos  del  Parlamento  ó 
ataquen  á las  leyes;  cuestiones  en  las  que  es  deber  de 
las  oposiciones,  si  no  han  de  faltar  á lo  que  de  ellas 
sus  electores  exigen,  unirse  contra  el  Gobierno,  De 
esto  hemos  tenido  aquí  un  ejemplo  en  la  legislatura 
anterior,  cuando,  con  motivo  de  unas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  pre- 
sentó la  proposición  que  tuve  el  honor  de  firmar,  de- 
clarando que  on  el  Congreso  podía  tratarse  de  las  sen- 


tencias dadas  por  los  tribunales,  Que  teníamos  razón, 
lo  reconoció  el  Gobierno  al  confesar  que  opinaba  como 
nosotros. 

Yo  no  he  entrado  nunca,  porque  no  me  ha*  pareci- 
do conveniente,  en  la  moda  do  levantarse  y hablar, 
para  obtener  el  aplauso  de  la  mayoría,  criticando  to- 
dos los  actos  de  los  conservadores;  jamás  tal  proce- 
dimiento me  ha  parecido  acertado.  Paréccme  qne  es- 
toy más  lejos  de  las  ideas  conservadoras  que  lo  estáis 
vosotros;  y los  individuos  del  partido  conservador  aquí 
presentes  pueden  decir  si  directa  ó indirectamente 
les  be  molestado  pidiéndoles  algún  favor  político.  No; 
hoy  nuestra  conducta  obedece  al  juicio  de  que  el  Go- 
bierno es  el  enemigo  común,  y es  mala  táctica  la  de 
que  luchen  entre  sí  las  oposiciones. 

A mayor  abundamiento,  las  circunstancias  han 
cambiado  y la  benevolencia  se  ha  modificado  con  la 
formación  de  la  izquierda,  y hasta  pudo  surgir  un  gra- 
ve conflicto  si  ésta  hubiera  reclamado  el  reemplazo 
de  la  Constitución  de  1876  con  la  de  1869,  y el  parti- 
do conservador  la  hubiera  rechazado,  pues  era  tanto 
como  dejar  á las  altas  instituciones  sin  un  partido 
conservador,  necesario  para  la  marcha  ordenada  de  la 
política.  Pero  este  partido,  obedeciendo  á la  altura  y al 
talento  del  hombre  que  le  dirige,  ba  comprendido  cuál 
es  la  misión  de  los  conservadores  á la  moderna,  que  si 
pueden  resistir  ciertas  reformas  por  pensar  que  no  ha 
llegado  ei  tiempo  de  realizarlas,  una  vez  planteadas  le- 
galmente,  ellos  son  ios  encargados  de  su  consolidación, 
y así  lo  han  declarado.  ¿Es  que  nuestra  conducta  pue- 
de dar  lugar  á que  los  conservadores  os  reemplacen  en 
ese  puesto?  No  digo  que  no;  las  consecuencias  de  una 
actitud  determinada  son  inflexibles;  los  hombres  pue- 
den en  ganarse  en  la  manera  de  discurrir;  pero  la  ló- 
gica do  los  hechos  es  irresistible,  y solo  hay  un  cami- 
no para  que  los  campos  queden  bien  deslindados: 
cumplir  lo  que  habéis  ofrecido  para  ocupar  ese  banco; 
y entonces,  vosotros  y nosotros  seremos  un  gran  par- 
tido liberal  y progresivo,  y enfrente  estarán  los  con- 
servadores con  los  elementos  que  á ellos  deban  lógica- 
mente acudir  de  la  izquierda  y de  la  derecha,  reco- 
giendo aquellos  moderados  que  se  hallan  tocando  á los 
límites  de  las  honradas  masas  carlistas  de  que  ol  señor 
Pídaluos  hablaba.  Es  posible  qae  llegue  un  dia  en  que 
seáis  reemplazados  por  los  conservadores  y entonces 
quedaremos  en  frente  de  vosotros,  acercándose  cada  uno 
á sus  afines.  Los  conservadores  vendrán  á esos  bancos 
(Señalando  á los  de  la  mayoría ),  y nosotros  á éstos  (Se- 
ñalando  á los  de  la  oposición ),  á debatir  con  ellos,  y 
mandaremos  cuando  hayamos  ganado  la  opinión. 

Y á propósito  de  mando,  porque  han  de  decirse  las 
cosas  con  completa  verdad;  somos  un  partido  con  todas 
las  tendencias  que  caben  en  su  seno  y unidas  en  los 
puntos  principales.  Nosotros  queremos  el  poder,  porque 
todo  partido  á él  debe  aspirar;  de  io  contrario,  seria 
una  especie  de  delectación  mental  perfectamente  in- 
útil. Pero  ¿es  que  tenemos  prisa  para  obtenerlo?  No,  y 
mil  veces  no.  Más  aún:  pudiera  Hogar  un  momento  en 
qne  los  conservadores  no  creyeran  conveniente  á sus 
intereses  políticos  ser  poder,  y nosotros  creyéramos  lo 
mismo,  y sin  embargo  fuésemos  poder;  pero  conste  que 
ni  hemos  de  mendigarlo,  que  el  mendigar  rebaja  la 
dignidad,  y las  cosas  se  conquistan  y no  se  piden,  ni 
hemos  de  amenazar  tampoco,  aunque  de  eso  tengamos 
ejemplos,  porque  la  amenaza  es  deprimente  para  aquel 
á quien  se  dirige  y para  quien  la  profiere. 

La  simpatía  de  las  ideas,  el  camino  que  tanto  tiem- 
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po  hemos  recorrido  juntos,  nuestras  aventuras  bajo  los 
pliegues  de  la  Constitución  de  1869,  y antes  de  que 
existiera,  las  afirmaciones  reiteradas  que  ha  hecho  el 
Sr.  Sagasta  en  documentos  que  tengo  a la  mano,  cuya 
lectura  puedo  hacer  si  me  autorizáis,  de  que  dicha 
Constitución  es  la  más  monárquica  y conservadora  do 
las  que  ha  habido  en  España,  bandera  que  fue  vuestra 
en  tiempos  y hoy  es  la  nuestra  como  lo  ora  entonces, 
son  otras  tantas  razones  evidentes  de  que  si  no  estamos 
juntos  es  vuestra  la  culpa. 

Ahora  pregunto:  si  algún  dia  salís  del  poder,  que 
sí  saldréis,  ¿cuál  va  á ser  vuestro  papel?'¿A  dónde  mar- 
chareis? ¿Lo  haréis  hacia  el  partido  conservador?  El 
puesto  está  tomado.  ¿Os  iréis  al  partido  más  liberal  de 
la  Monarquía?  El  puesto  está  tomado  también. 

Y ahora,  antes  de  terminar,  he  de  añadir  algunas 
palabras  sobre  este  punto.  Discutía  en  la  otra  Cámara 
con  mí  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y empleaba  yo  todas  las  habilidades  que  mi 
inocencia  me  permite,  para  que  me  declarase  si  ciertas 
libertades,  que  exageraba  á propósito,  eran  ó no  com- 
patibles con  la  forma  monárquica;  y el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, tan  avezado  á las  lides  parlamentarias,  me  atajó 
el  camino  diciéndome  que  todas  las  libertades  eran 
compatibles  con  las  instituciones  vigentes. 

Digo  esto  á propósito  de  vuestra  pretensión  de 
constituir  el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía, cuando  en  realidad  lo  somos  nosotros  que  procla- 
mamos mayor  número  de  libertades,  y nada  por  con- 
siguiente se  opone  á que  nosotras  seamos  gobierno* 

He  tocado  los  puntos  que  se  refieren  á nuestra 
conducta,  al  sitio  de  donde  venimos,  al  punto  á donde 
vamos,  donde  estamos,  lo  que  queremos,  lo  que  desea- 
mos, y la  mauera  de  obtenerlo;  y ahora  voy  á ocupar- 
me de  las  dificultades  que,  según  vosotros,  hay  para 
queso  restablézcala  Constitución  de  1869;  lo  que  hay 
en  ella,  que  pueda  mermar  ó restringir  las  atribucio- 
nes de  ciertas  instituciones,  y cuáles  son  los  artículos, 
y los  peligros  que  de  ella  se  derivan.  La  Gonstitucion 
de  1869  es  una  Constitución  esencialmente  monárqui- 
ca; pero  digo  más,  es  la  Constitución  más  monárquica 
que  ha  habido  en  España*  ¿Queráis  saber  cuál  es  el 
autor  de  estas  palabras?  ¿Queréis  que  os  las  lea?  Yo  las 
só  perfectamente  de  memoria;  pero  las  tengo  apunta- 
das; la  declaración  es  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  el  cual  dijo  que  la  Constitución  de  1869  es 
la  más  monárquica  que  ha  habido  en  España. 

El  Sr.  Ulloa  declaraba  que  no  la  quería  por  mero 
capricho  ó por  mera  razón  de  circunstacías,  sino  por- 
que era  la  más  conservadora  y la  más  conveniente  á 
las  instituciones  para  cumplir  su  misión.  ¿Queréis  que 
lea  sus  palabras?  Si  no  lo  hago  es  por  no  molestar  la 
atención  de  los  Sres*  Diputados.  Y ahora  vienen  las 
preguntas.  Si  tan  monárquica  y conservadora  era,  si 
i a los  medios  daba  á la  Monarquía  para  gobernar  la 
Constitución  de  1869,  cuando  discutíais  con  los  conser- 
vadores, ¿qué  ha  sucedido  desde  aquella  fecha,  para 
que  se  haya  vuelto  anárquica,  anticonservadora,  an- 
tigubernamental, y todos  los  antis  habidos  y por  haber? 
¿Puede  ser  que  en  el  calor  de  la  lucha,  en  la  fuerza 
del  combate,  en  la  fogosidad  de  la  palabra  que  distin- 
gue á oradores  tan  elocuentes  como  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  y todos  los  demás  3 res.  Ministros,  se  ha- 
yan hecho  esas  afirmaciones  como  escapadas  á su  pensa- 
miento? No,  no  es  eso;  esas  afirmaciones  han  sido  repe- 
tidas un  dia  y otro  dia,  y así  como  antes,  al  hablar  de 
la  República,  os  decia,  y ahora  afirmo,  que  vosotros 


como  nosotros  habéis  sido  republicanos  y firmado  pro- 
gramas, del  mismo  modo  creo  que  hay  que  tener  mu- 
cho cuidado  antes  de  pronunciar  una  palabra  á la  faz 
de  la  Nación,  porque  la  honra  más  vulgar  aconseja  no 
ofrecer  en  la  oposición,  lo  que  no  puede  realizarse 
en  el  poder, 

Pero  hay  más:  cuando  se  ha  llegado  al  gobierno  y 
se  reciben  desengaños  y se  ve  que  no  se  puede  cum- 
plir en  el  poder  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  oposición, 
hay  un  medio  sencillísimo,  que  es,  confesar  el  error. 
Después  de  todo,  hay  una  idea  muy  equivocada,  muy 
vaga  y muy  falsa,  sobre  la  consecuencia  ó inconse- 
cuencia de  los  hombres  públicos;  porque  aquella  que 
consiste  en  sostener  siempre  lo  que  una  vez  se  ha  de- 
fendido, por  más  que  se  esté  convencido  del  error,  es 
opuesta  á todo  progreso  y á la  inteligencia  humana. 
Nadie,  nadie  debe  hacer  pacto  con  el  error.  Así  pues,  si 
vosotros  no  podéis  cumplir  en  el  gobierno  io  que  en  la 
Oposición  habéis  ofrecido,  bien  sea  por  culpa  vuestra, 
por  la  de  la  mayoría  ó por  la  de  algo  más  elevado, 
que  entiendo  no  será  esa  la  causa,  debeis  confesarlo; 
si  es  por  culpa  vuestra,  debeis  abandonar  el  poder*  ¿Es 
que  creeis  interpretar  la  opinión  pública  procediendo 
como  procedéis?  Pues  todos  acabais  de  ver  vuestro 
error  por  las  manifestaciones  hechas  en  favor  de  la  iz- 
quierda. (Risas  y rumores.)  Los  señores  que  me  inter- 
rumpen, cuando  quieran  departir  conmigo  tendré  en 
ello  gran  placer,  porque  así,  aunque  esto  revele  egoís- 
mo de  mi  parte,  aprenderé  muchas  cosas  que  sin  duda 
ignoro;  pero  á toda  idea  que  emito  y á todo  dato  que 
afirmo,  deseo  que  se  me  conteste  con  otras  ideas  y con 
otros  datos,  argumentos  con  argumentos.  Dispuesto 
estoy  siempre  á confesar  que  me  han  convencido,  si 
logran  alcanzarlo* 

Pues  bien;  estábamos  en  ia  Constitución  de  1869, 
y conviene  que  haga  también  una  declaración  prévia. 
Lo  mismo  mis  amigos  que  yo,  no  queremos  la  Monar- 
quía de  la  manera  que  se  ha  dicho  al  país,  esto  es,  con 
ia  menor  cantidad  de  Rey  posible  y la  mayor  cantidad 
de  libertades*  Nosotros  queremos  la  institución  monár- 
quica con  todas  las  atribuciones  que  la  competen  y 
la  son  necesarias  á fin  de  poder  desempeñar  su  misión; 
de  otro  modo  no  la  queremos.  Yo  no  conozco  nada  peor 
que  querer  establecer  una  Monarquía  con  leyes  repu- 
blicanas, ó una  República  con  leyes  monárquicas,  pues 
eso  seria  lo  mismo  que  tener  una  Monarquía  solo  en  el 
nombre,  sin  aquellas  atribuciones  que  la  son  indispen- 
sables para  vivir*  No  hemos  de  negarla  nunca  esas 
atribuciones;  pero  tampoco  queremos  que  en  lo  más 
mínimo  se  aminoren  y sacrifiquen  las  libertades  del 
individuo,  los  derechos  de  la  personalidad  humana  y 
los  de  la  soberanía  nacional. 

Y hecha,  pues,  esta  salvedad,  vamos  á tratar  ahora 
de  lo  que  llamamos  el  período  constituyente,  con  los 
artículos  110,  111  y 112;  aquellos  de  que  se  dice  que 
tales  como  están  aminoran,  disminuyen  ó molestan 
á las  prerogativas  de  la  Corona,  Vamos  á discutirlo 
con  la  caima  y el  asiento  con  que  deben  tratarse  estas 
cosas.  Basta  la  declaración  hecha  anteriormente,  para 
deducir  de  aquí  con  facilidad  que  en  lo  que  se  teme 
que  pueda  perturbar  la  marcha  ordenada  de  las  insti- 
tuciones, nosotros  estaremos  de  acuerdo  con  vosotros, 
y vosotros  con  nosotros* 

Ahora  bien;  aquí  tengo  todas  las  Constituciones  de 
Europa;  algo  se  me  alcanza  de  ellas;  pero  mi  memoria 
es  muy  limitada,  y además,  cuando  los  hombres  se  van 
haciendo  viejos,  la  primera  parte  de  su  inteligencia, 
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que  es  la  que  afecta  á la  memoria,  va  faltando,  y eso 
me  pasa  á mí;  y como  traigo  aquí  esas  Constituciones, 
os  desafío  á que  busquéis  una  do  los  gobiernos  parla- 
mentarios del  continente  ó de.  fuera  de  él,  en  que  la 
reforma  de  la  Constitución  dé  más  garantías  á la  Co- 
rona que  la  nuestra  de  1869. 

Como  hablo  con  sinceridad*  y debo  hacerlo  así,  por- 
que la  teoría  es  demasiado  grave,  declaro  igualmen- 
te que  seria  de  parte  nuestra  una  terquedad  poca  ex- 
plicable, y política  de  poca  altura,  si  sostuviéramos 
que  la  Constitución  de  1869  era  intachable  y no  tenia 
defectos  ni  merecía  corrección;  no.  Lo  que  nosotros 
decimos  es  que,  en  lo  que  se  refiere  á ios  tres  puntos 
principales,  que  son  la  soberanía  nacional,  los  derechos 
individuales  y la  institución  monárquica,  quedarán  en 
ella  íntegros;  pero  en  otra  porción  de  cuestiones  que  la 
experiencia  puede  haber  demostrado  que  ofrece  incoo- 
venientes  para  la  gobernación  del  Estado,  no  hay  di- 
ficultad en  que  se  modifique,  siempre  con  la  circuns- 
tancia de  que  pertenece  á los  Sres.  Diputados,  en  su 
di  a,  corregir  los  artículos  que  tengan  por  conveniente. 

Vamos  á los  artículos  110,  111  y 112,  En  éstos  se 
ha  tratado  de  la  reforma  de  la  Constitución,  y dicen  que 
esta  puede  ser  por  iniciativa  dei  Bey  ó por  la  del  Con- 
greso. Si  es  por  la  iniciativa  del  Rey,  dicho  se  está  que 
no  queda  ni  aminorada  ni  lastimada  la  prerogativa  de 
la  Corona.  Si  es  por  la  iniciativa  del  Congreso,  vamos 
á ver  lo  que  la  cosa  es  en  sí,  teóricamente,  y veamos 
después  lo  que  sucede  en  la  práctica,  Al  fía  y al  cabo, 
la  política,  que  depende  mucho  de  las  ideas  filosóficas, 
es  esencialmente  práctica,  y si  no  lo  es  no  es  aplica- 
ble al  país. 

Supongamos  que  vienen  unas  Cortes  que  por  los 
medios  que  marca  la  Constitución,  y con  el  número  de 
Diputados  que  es  necesario  para  hacer  leyes,  piden  la 
reforma  de  la  Constitución.  La  Corona  tiene  la  prero- 
gativa de  disolver  esas  Cortes,  y disolviéndolas,  la  tie- 
ne también  para  llamar  en  seguida  otras  Cortes  que 
vengan  á ser  Constituyentes  en  aquellos  artículos  á 
que  se  referíala  reforma.  Supongamos  que  disuelto  el 
Congreso,  ei  otro  insiste  en  lo  mismo,  y la  Corona 
tiene  también  esta  prerogativa.  Pero  hablemos  en  lo 
posible  y seamos  prácticos,  Sres,  Diputados.  Si  esto 
sucede  en  alguna  ocasión  en  este  país,  y ojalá  suce- 
diera, porque  sería  prueba  de  que  el  país  tenia  forma- 
da Opinión,  y demostrarla  que  todos  los  españoles  eran 
políticos  y se  interesaban  en  la  cosa  publica,  y con- 
cluían los  políticos  de  oficio;  sí  eso  sucediere,  ¿no  com- 
prendáis que  la  reforma  está  en  la  opinión  y se  lleva- 
ría á cabo?  Pero  hay  más:  vienen  unas  Constituyentes 
según  está  marcado  en  este  artículo:  ¿por  que.no  he  do 
decirlo  con  franqueza?  Hay,  en  mi  opinión,  un  vacío  en 
la  Constitución,  que  debe  llenarse,  que  es  el  de  fijar 
un  término  de  cuatro,  de  ocho  ó de  diez  meses,  que  sea 
por  ejempla,  de  cuatro.  Vienen  unas  Cortes,  que  serán 
Constituyentes,  á modificar  esos  artículos  en  el  térmi- 
no dado.  ¿Son  anarquistas  y no  cumplen  con  su  co- 
metido? El  Bey  en  oso  de  su  prerogativa,  las  disuel- 
ve. Las  Constituyentes  no  han  de  oponerse  á aquello 
que  á su  misión  no  corresponda,  no  han  de  estorbar  al 
Poder  ejecutivo  que  funcione;  porque  seguramente  no 
han  de  ocuparse  de  administrar,  ni  civilmente  ni 
de  otra  manera,  ni  han  de  tener  á su  disposición  la 
fuerza  pública.  Vamos  más  lejos:  supongamos  que  no 
hace  uso  de  la  prerogativa  para  disolverlas,  pero  ¿no 
sabéis  que  en  esa  Constitución,  esos  que  Hamaís  anar- 
quistas, y que  según  el  Sr,  Sagasta,  sol©  sirven  para 


auxiliares,  como  sucede  en  Inglaterra,  Bélgica  é Italia, 
según  citaba  con  tan  poca  exactitud;  no  comprendéis 
que  si  tal  sucede,  la  Corona  tiene  su  veto  absoluto? 
Porque,  después  de  todo,  no  concibo  la  importancia  de 
que  sea  así,  ó relativo  como  marcan  otras  Constitucio- 
nes; la  Nación  marca  una  opinión  determinada;  esa 
opinión  se  hará  sitio,  se  hará  valer.  Pero  viene  el  pe- 
ríodo constitucional;  y,  Sres.  Diputados,  todos  los  dias, 
ó mejor  dicho,  todas  los  legislaturas,  hacemos  aquí  un 
período  constituyente,  discutimos  todo  con  motivo  del 
mensaje  de  la  Gerona  siempre,  y alguna  vez  con  moth 
vo  del  juramento. 

He  tocado  todas  -las  dificultades,  y ahora  solo  me 
queda,  para  conclusión,  lo  siguiente:  ¿es  el  partido  de 
la  izquierda  una  tendencia,  ó un  partido?  Ya  lo  he  di- 
cho antes:  pesad  bien  vuestra  situación,  y observad 
que  con  tanto  amor  como  alardeáis,  y que  no  dudo  te- 
neis  hacia  ciertas  instituciones,  era  vuestro  deber  y os 
aconsejaba  la  prudencia  más  sencilla  y más  vulgar 
abrir  las  puertas  á los  que  de  otros  campos  vienen; 
porque  de  no  hacerlo  asi,  creedme,  lo  que  hacéis  es 
herir  á las  mismas  instituciones  que  queréis,  como  que- 
remos todos,  tener  muy  altas,  pues  he  entendido  siem- 
pre que  al  Jefe  del  Estado  se  le  debe  respeto  y acata- 
miento, porque  representa  la  majestad  de  la  Nación. 

Sabéis,  pues,  todos  cuáles  son  nuestros  propósitos, 
sabéis  lo  que  deseamos.  ¿Queréis  un  convenio?  Juntos 
marcharemos  todos.  ¿No  lo  deseáis?  Tendremos  el  dis- 
gusto de  pelear,  suceda  lo  que  quiera  y caiga  ei  que 
caiga;  porque  nosotros  así  entendemos  cumplir  con 
nuestro  deber,  y entendemos  prestar  un  servicio  al 
país,  cualquiera  que  sea  la  misión  que  esté  reservada  á 
la  izquierda.  ¿Es  que  para  matarla  buscareis  el  medio 
mejor  y más  seguro  de  hacer  venir  todas  las  reformas 
que  habéis  ofrecido  en  la  oposición?  ¡Bendito  sea  el  dia 
en  que  la  izquierda  se  ha  reunido  y formado,  porque 
ha  dado  lugar  á que  vosotros  hagais  las  reformas  que 
antes  no  habéis  hecho!  ¿Es  que  no  lo  hacéis  así  y viene 
un  partido  conservador  al  poder,  y la  izquierda,  que 
necesita  ser  como  el  hierro  bien  batido  para  tener  la 
solidez  necesaria,  viene  á defender  en  la  oposición  sus 
ideas  para  ganarla  opinión  y para  llevarlas  en  su  dia 
al  poder?  ¡Bendita  sea  la  izquierda. y el  día  en  que  se 
ha  formado!  ¿Es  que  no  se  consigue  ni  una  cosa  ni 
otra?  ¿Es  que  ni  la  izquierda  llega  ai  poder,  ni  vosotros 
hacéis  las  reformas,  y resulta  por  casualidad  que  unas 
y otra  son  incompatible  con  otro  orden  de  cosas?  Lo 
siento  por  la  Patria,  lo  siento  por  todos,  y aun  on  ase 
caso  habremos  hecho  un  beneficio,  habremos  elimina- 
do un  error.  Si  nuestros  nombres  por  eso  no  son  teni- 
dos en  consideración,  yo  cumpliré  diciendo  lo  de  aquel 
célebre  Diputado  francés:  vitupérense  nuestros  nom- 
bres, pero  sálvese  la  Patria,  sálvese  la  libertad,  sálvese 
D.  Alfonso  XII  unido  con  las  libertades  populares. 
(Muestras  de  api'obacion*) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

^ El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  son  difíciles  siempre  de  contestar 
los  discursos  de  declaraciones;  porque  cuando  no  hay 
materia  de  debate,  cuando  la  controversia  no  puede 
recaer  ó sobre  ataques  ó sobre  declaraciones  que  opo- 
ner á otras  que  se  hayan  hecho,  la  tarea  del  que  contes- 
ta, y especialmente  si  es  tan  escaso  de  medios  como 
el  que  ahora  os  dirigo  la  palabra,  está  rodeada  de  gran* 
des  dificultades. 
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He  pensado  mucho  desde  ayer  tarde  cuál  seria  la 
forma  en  que  la  interpelación  de  mi  amigo  el  8r.  Be- 
cerra plantearla  el  debate  en  esta  Cámara,  porque 
también  me  parecía  difícil  plantearlo  despees  del  fin 
que  la  discusión  ha  tenido  en  el  Senado. 

He  visto  con  satisfacción,  [qué  digo  con  satisfac- 
ción! con  verdadera  alegría,  que  el  fin  político,  la 
esencia  trascendental  del  brillante  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  eí  3r.  Becerra,  era  principalmente  una 
declaración;  declaración  que  nos  ha  llenado  de  júbilo 
á todos  los  monárquicos  que  la  hemos  escuchado,  y 
que  yo  declaro  que  esperaba  con  ansiedad;  porque  le- 
jos de  cerrar  puertas,  como  8,  3,  nos  aconsejaba  ahora 
que  no  hiciéramos,  nosotros  abrimos,  no  solo  las  puer- 
tas, sino  los  brazos  á todos  los  que  vienen  á la  Monar- 
quía, 

No  he  de  hacerme  yo  cargo  de  los  antecedentes 
histéricos  de  que  S.  3.  ha  hecho  preceder  esas  decla- 
raciones, ni  tampoco  de  sus  protestas  de  amaróla 
revolución  y á la  libertad;  porque  ni  ese  es  el  papel 
do  los  Ministros,  ni  yo,  por  mi  abolengo  revoluciona- 
no,  tengo  para  qué  contradecir  en  esta  parte  al  señor 
Becerra. 

Voy,  por  consiguiente,  á ocuparme  solo  de  aquellos 
puntos  mas  culminantes  que  ha  tratado  3.  S.  para  de- 
terminar las  relaciones  de  la  izquierda  con  el  partido 
gobernante,  y á su  vez  con  el  partido  conservador; 
para  determinar  cuál  es  la  actitud  del  partido  nacien- 
te, cuál  es  su  tendencia,  cuál  es  la  misión  que  trae  á 
la  vida  política,  y cuáles  son  los  propósitos  que  ani- 
man á las  dignas  individualidades  que  han  levantado 
esa  bandera, 

El  Sr.  Becerra  nos  lo  ha  dicho,  repitiendo  una  fra- 
se con  que  otro  orador  insigne  sintetizaba  en  otra  par- 
te en  el  dia  de  ayer  cuál  es  la  misión  de  la  izquierda: 
reivindicar,  decía,  la  soberanía  nacional. 

El  Sr*  Becerra  ha  venido  á decirnos  en  resúmen  que 
estos  son  sus  propósitos;  pero  nos  ha  hecho  una  decía  ■ 
ración  importante,  importantísima,  al  decir  que  él  y 
sus  amigos  aceptan  la  -Monarquía  legítima  de  D,  Al- 
fonso XII,  manifestando  al  propio  tiempo  que  esa  legi- 
timidad, }á  su  juicio,  arranca  de  dos  cosas:  la  primera, 
de  la  armonía  en  que  se  encuentra  con  el  principio  de 
la  soberanía  nacional,  por  haber  sido  proclamado  por 
unas  Cortes  legítimamente  convocadas  por  sufragio 
universal;  y la  segunda,  porque  arranca  de  otro  funda- 
mento más  hondo,  á saber:  el  de  las  simpatías  y el 
amor  del  pueblo;  simpatías  y amor  que  han  sabido  con- 
quistarse las  grandes  cualidades  del  Monarca  que  ocu- 
pa el  Trono  de  España, 

Me  con  venia  tomar  acta  de  esta  declaración,  por 
muchas  razones  que  tos  3 res.  Diputados  comprenderán 
fácilmente;  pero  me  convenía  mucho  más,  porque  ya 
tenemos  dada  de  mano  una  cuestión  importantísima, 
cual  es  la  cuestión  del  concepto  que  merece,  no  solo  á 
los  señores  de  la  izquierda,  sino  á nosotros,  pero  sobre 
todo  á los  señores  de  la  izquierda,  en  sus  mutuas  re* 
laciones,  el  principio  de  la  soberanía  nacional  armoni- 
zado con  el  de  la  Monarquía  hereditaria. 

Y dada  de  mano  esta  cuestión,  creedlo,  Sres.  Dipu- 
tados, ya  no  solo  considero  fácil,  sea  con  el  nombre  de 
izquierda  ó sea  con  el  nombre  que  se  quiera,  el  que 
queden  un  solo  partido  liberal  y un  solo  partido  con- 
servador, sino  que  considero  también  fácil  que  la  iz- 
quierda prescinda  de  esas  diferencias  que  vienen  tra- 
bajándola desde  el  día  que  nació,  y pueda  presentar 
una  sola  bandera;  porque  importante  será  para  ella  no 


nacer  con  esas  disensiones  intestinas  que  tanto  la  han 
debilitado  hasta  ahora, 

¿Pero  qué  razones  nos  ha  dado  el  Sr.  Becerra,  que 
expliquen  la  formación  de  la  izquierda  como  partido 
nuevo,  que  expliquen  ese  movimiento  político,  innece- 
sario á mi  juicio,  inconducente  en  mi  opinión,  puesto 
que  lo  que  todos  nos  proponemos  es  convencer  al  país 
y á la  Europa  que  con  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII 
son  compatibles  todas  las  libertades?  ¿Qué  razones  da? 
Lo  estrecho  de  los  moldes  de  la  Gonstitucion  de  1876, 
y la  tendencia,  según  ha  dicho  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre  al  leer  su  programa  en  la  otra  Cámara,  que  se 
venia  observando  desde  el  fin  de  la  legislatura  ante- 
rior en  una  parte  de  la  democracia  para  venirse  á la 
Monarquía;  y á mi  juicio,  ha  debido  añadir  el  Sr.  Duque 
de  la  Torre  la  tendencia  de  una  parte  del  partido  libe- 
ral  que  está  en  el  poder,  á separarse  de  ese  mismo 
partido;  porque  no  hay  que  negar  á esta  fracción  su 
concurso  eu  la  formación  de  la  izquierda, 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  si  yo  demuestro  que 
los  moldes  de  la  Constitución  de  1876  son  suficientes 
para  el  desenvolvimiento  de  los  principios  liberales  que 
están  consignados  en  la  Constitución  de  1869;  si  yo 
demuestro  que  no  hemos  encontrado,  ni  ha  encontrado 
nadie  la  más  leve  dificultad  en  la  letra  de  aquella 
Constitución  para  plantear  todas  las  reformas  que  han 
venido  ya  á la  Cámara  y las  que  están  próximas  á ve- 
nir, y si  además  os  recuerdo  que  con  esa  Constitución 
hemos  gobernado  durante  dos  años  con  una  cantidad 
de  libertad  que  no  ha  conocido  mayor  pueblo  alguno, 
os  habré  probado  que  no  solo  es  el  molde  suficiente- 
mente ancho,  sino  que  dentro  de  la  Constitución  de 
1876  se  pnede  gobernar  dando  una  gran  libertad  al 
país,  á pesar  de  los  obstáculos  inmensos  que,  no  naci- 
dos ciertamente  de  la  Constitución,  sino  nacidos  de 
otras  circunstancias  que  todos  conocéis,  se  han  ofreci- 
dos á la  marcha  del  Gobierno  desde  que  viene  practi- 
cando sus  principios  dentro  del  Código  de  1876. 

Yo  quiero,  Sres.  Diputados,  que  cualquiera  de  los 
señores  de  la  izquierda,  que  el  mismo  Sr.  Becerra  tome 
en  la  mano  la  Constitución  de  1869  y el  título  que  de- 
fínelos derechos  individuales,  y examinándolos  uno  por 
uno,  y fijándose  en  la  extensión  con  qne  hoy  todos  se 
practican,  nos  diga  en  qué  echa  de  menos  esa  latitud 
que  á su  juicio  falta  en  los  preceptos  de  la  Constitu- 
ción de  1876;  dónde  puede  estar  el  obstáculo  que  se 
oponga  á que  el  derecho  de  asociación,  aun  sin  haber- 
se votado  la  ley  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á 
las  Cortes,  se  ejercite  como  no  se  ejercita  en  país  al- 
guno del  globo;  dónde  está  el  obstáculo  qne  impida  que 
el  derecho  de  reunión  se  practique  de  la  manera  que 
estáis  viendo  todos  los  dias  en  Madrid,  y dónde,  en  fin, 
la  dificultad  que  ofrezca  la  Constitución  del  76  para 
que  la  prensa  sea  tan  Ubre  como  no  lo  ha  sido  nunca 
en  España* 

¡Estrecho  el  molde,  Sres.  Dipuados!  No  quiero  ha- 
cer ninguna  revista  retrospectiva  de  lo  acontecido  aquí 
en  punto  al  ejercicio  de  los  derechos  individuales  en  el 
periodo  qne  este  Gobierno  se  halla  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos;  me  fijaré  solamente  en  lo  que  acaba 
de  acontecer  aquí  hace  cuatro  dias,  en  el  espectáculo 
que  ha  presenciado  Madrid  el  domingo  último. 

El  meeting  de  la  coalición  republicana  en  la  Alham- 
bra;  la  conducción  de  los  restos  del  ilustre  Rívero,  au- 
tor izada  por  un  Gobierno  monárquico  que  concurrió  á 
s ole  m n i z a r i a en  la  s c alies  de  Madrid ; la  maní  fe  sta  ci  o n 
promovida  por  una  comisión  catalana  que  tenia  por 
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objetó  llevar  una  corona  le  hierro  á la  tumba  de  Fl- 
güeras;  un  banquete  político  de  la  Asociación  del  arte 
de  imprimir  en  una  de  las  fondas  más  céntricas  de  Ma- 
drid; una  porción  de  reuniones  electorales  en  distintos 
puntos,  y entre  tanto  el  pueblo  de  Madrid  descansando 
de  sus  trabajos  diarios,  concurriendo  á los  teatros  y di- 
versiones públicas  sin  lá  menor  alarma,  y contemplan- 
do el  ejercicio  de  los  derechos  individuales  con  la  mis- 
ma tranquilidad  con  que  lo  presencia  la  Monarquía, 
firme  en  la  convicción  de  su  fuerza  y su  arraigo  en 
este  país, 

Y yo  os  pregunto,  3res.  Diputados:  ¿qué  habría  sido 
menester  para  que  hace  dos  años  hubiera  podido  Ma- 
drid presenciar  ese  mismo  espectáculo?  Y yo  os  pre- 
gunto, Sres.  Diputados:  ¿qué  medidas  no  habría  provo- 
cado entonces  el  intentar  siquiera  esa  clase  de  mani- 
festaciones? Pues  este  es  el  fracaso  de  la  política  del 
actual  Gobierno. 

¿Cuál  era  nuestra  misión?  Ante  todo,  demostrar  que 
con  la  Monarquía  de  D,  Alfonso  XII  y la  Constitución 
de  1876  pueden  practicarse  aquí  ampliamente  todas 
las  libertades,  ¿Lo  hemos  demostrado  de  la  manera 
más  concluyente  que  demostrarse  puede,  que  es  crean- 
do las  costumbres  públicas  que  aseguran  la  libertad 
para  el  porvenir? 

Pues  .entonces,  ¿dónde  está  ese  fracaso  de  nuestra 
política,  que  justifica  la  formación  del  nuevo  partido? 
Y no  se  diga  que  es  menester  escribir  en  la  Constitu- 
ción las  garantías  de  todos  esos  derechos,  para  que  no 
llegue  un  día  en  que  el  partido  conservador,  que 
acepta  cou  nosotros  esa  legalidad  común  de  la  Consti- 
tución de  1876,  pueda  interpretar  ésta  en  un  sentido 
diametralmente  opuesto , y limitar,  como  ha  limitado 
en  otras  ocasiones,  el  ejercicio  de  esos  derechos  hasta 
el  punto  que  ha  creído  conveniente*  Yo,  Sres,  Diputa- 
dos, os  declaro  que  no  me  asusta  esa  clase  de  previ- 
siones, porque  tengo  el  convencimiento  íntimo  de  que 
las  libertades  no  se  afirman  consignándolas  en  la  letra 
de  las  Constituciones,  sino  escribiéndolas  en  las  cos- 
tumbres públicas  con  caractéres  indelebles. 

Tengo  la  seguridad  profunda  de  que  después  de 
dos  años  del  ejercicio  pacífico  que  llevamos  de  todas 
las  libertades,  de  que  después  de  armonizada  la  prác- 
tica de  la  libertad  con  el  orden,  como  viene  armoni  - 
zándose  durante  el  mando  del  actual  Gobierno,  no  ha 
de  haber  aquí  partido  ni  Gobierno  alguno  que  se  atre- 
va á cercenar  el  derecho  de  asociación,  tal  como  hoy 
se  practica;  no  ha  de  haber  quien  impida  las  reuniones 
con  la  libertad  con  que  hoy  se  celebran;  no  ha  de  ha- 
ber quien  vuelva  á someter  la  prensa  á ciertos  procedi- 
mientos. 

Los  pueblos  conquistan  sus  libertades  de  esa  ma- 
nera; y las  conquistan  para  no  perderlas.  Cuando  se 
entretienen  y pierden  su  tiempo  en  escribirlas  en  los 
libros,  cuando  pierden  su  tiempo  en  discutirlas  mera- 
mente para  que  queden  escritas,  sin  la  sinceridad  bas- 
tante para  practicarlas,  las  libertades  están  perdidas  y 
los  pueblos  no  han  ganado  nada.  ¿Ya  qué  se  debe  la 
situación  en  que  hoy  se  encuentran  todos  los  partidos 
en  España,  luchando  y agitándose  tranquilamente  den- 
tro de  la  legalidad?  Pues  se  debe  pura  y simplemente 
al  cumplimiento  de  nuestra  promesa  de  interpretar  la 
Constitución  de  Í876,  como  ofrecimos,  de  la  manera 
más  amplia  y con  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869. 
[Ah!  Herejía,  inmoralidad,  horror,  se  ha  dicho  que  era 
esto;  se  nos  ha  acusado  por  esta  declaración,  de  incur- 
rir én  la  mayor  de  las  inmoralidades  políticas,  ¡Como 


si  todos  los  partidos  y todos  los  Gobiernos  que  se  han 
sucedido  en  Inglaterra  y en  Italia  fueran  inmorales 
porque  han  interpretado  Gonstitu  clones  en  que  no  está 
consignada  sino  una  mínima  parte  de  las  libertades 
que  los  ciudadanos  disfrutan,  de  una  manera  tan  ex- 
pansiva, que  no  conoce  nadie,  absolutamente  nadie,  le- 
yendo la  Constitución  y no  enterándose  de  sus  cos- 
tumbres, cuál  es  el  grado  de  libertad  que  han  alcanza- 
do aquellos  pueblos! 

Yo  no  he  visto,  yo  estoy  seguro  de  no  ver  á ningún 
Gobierno  en  la  barra  por  interpretar  una  Constitución 
en  sentido  liberal,  por  exceder  los  límites  que  en  la 
misma  se  hayan  puesto  á las  libertades  públicas;  yo 
tengo  la  conciencia  de  que  no  estamos  nosotros  exce- 
diendo en  estos  momentos  esos  límites;  pero  si  lo  estu- 
viéramos, arrostraremos  con  gusto  esa  acusación,  si 
vuelto  un  dia  el  partido  conservador  al  poder,  quiere 
lanzarla  sobre  nosotros,  ó sin  esperar  á eso  quiere  lan- 
zarla desde  ahora* 

En  el  espíritu  amplio  con  que  el  Gobierno  viene 
interpretando  la  Constitución  de  1876,  convénzase  el 
Sr.  Becerra,  caben  todos  los  principios  que  3*  S.  quie- 
re plantear.  La  cuestión  será  pura  y sencillamente  de 
las  sanciones  que  en  las  leyes  que  desenvuelvan  esa 
Constitución  se  establezcan  como  garantía  de  cada  uno 
de  los  derechos  consignados  en  la  misma. 

Su  señoría  ha  citado  el  artículo  de  la  Constitución  de 
1869  que  se  refiere  á la  libertad  religiosa;  y aparte  de 
que  yo  tengo  que  decir  á S,  3*  que  me  satisface  más  el 
artículo  1 1 de  la  Constitución  de  1876  que  el  art*  21  de 
la  Constitución  de  1869,  porque  el  último  párrafo  in- 
troducido en  éste  tiene  una  tendencia  mucho  ménos 
liberal  que  aquel  en  el  sentido  de  la  libertad  religiosa, 
yo  pregunto  á 3,  S*:  ¿entiende  que  si  en  el  desenvolvi- 
miento de  ese  precepto  constitucional,  ya  en  el  Código 
penal,  cuando  establezca  la  sanción  sobre  su  cumpli- 
miento, ya  en  las  demás  leyes  que  tengan  relación  con 
él;  entiende,  repito,  si  hay  sinceridad  de  parte  del  Go- 
bierno y de  los  partidos  encargados  de  interpretarlo, 
que  ese  artículo  se  oponga  á la  libertad  de  cultos  que 
S,  S.  apetece?  Y lo  que  digo  de  la  libertad  religiosa, 
digo  de  la  de  imprenta;  y lo  que  digo  de  la  de  impren- 
ta, digo  de  la  de  asociación,  acerca  de  la  cual  teneis  so- 
bre la  mesa  una  ley  que  me  atrevo  á declarar,  aunque 
lo  toméis  á inmodestia,  que  es  la  más  liberal,  que  es 
la  más  democrática  de  todas  las  que  yo  conozco  en 
ninguno  de  los  países  de  Europa. 

Si,  pues,  en  esas  leyes,  y desenvolviendo  en  ellas  la 
Constitución  de  1876,  hemos  de  venir  á marcar  los 
unos  y los  otros  el- limite  á que  queremos  llevar  todos 
los  derechos;  si,  pues,  discutiendo  esas  leyes  ha  deve- 
nir aquí  á determinarse  dónde  quiere  llegar  cada  uno 
de  los  hombres  políticos;  si  en  lo  fundamental  estamos 
conformes;  si  estamos  conformes  en  que  para  practi- 
car la  Constitución  de  1869  seria  necesario  introducir 
en  ella  modificaciones  capitales,  y aun  así  no  podía 
ser  y no  sería  legislación  común  aceptable  para  todos; 
si  al  mismo  tiempo  estamos  conformes  en  que  lá  Cons- 
titución de  Í876,  liberalmente  interpretada,  es  sufi- 
ciente para  desenvolver  nuestros  principios,  ¿por  qué 
no  esperamos  á que  se  forme  la  izquierda  en  la  discu- 
sión de  esas  leyes,  á que  la  izquierda  nazca  de  nues- 
tros debates  políticos  y administrativos,  porque  así  es 
como  nacen  y se  forman  las  agrupaciones  políticas? 

Porque  los  partidos,  Sres,  Diputados,  para  ser  es- 
tables, deben  formarse  de  esta  manera.;  no  por  medio 
de  protocolos,  no  por  medio  de  escrituras,  no  por  me- 
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dio  do  firmas  en  una  fórmula,  como  se  firman  las  lis- 
tas do  interventores  m una  elección;  no  por  medio  do 
componendas  y transacciones  que  durante  el  espacio 
de  dos  meses  han  hecho  del  programa  una  cosa  incom- 
prensible. No  se  forman  así  los  partidos;  los  partidos 
se  forman  por  medio  de  transacciones  mútuas  que  sur- 
gen aquí  en  el  Parlamento,  en  los  asuntos  y en  las  vo- 
taciones, que  ligan  á los  hombres  con  las  doctrinas  que 
han  sostenido  de  una  manera  inseparable.  Así  se  for- 
man los  partidos,  así  espero  yo  que  se  ha  de  formar,  ó 
mejor  dicho,  que  se  ha  de  acrecentar  el  partido  liberal 
dentro  de  la  Monarquía  de  IX  Alfonso  XII;  y si  queréis 
llamaros  izquierda,  podéis  llamároslo;  y si  queréis  to- 
mar otro  nombre,  dueños  sois  de  tomar  el  que  más  os 
convenga. 

Pero,  el  hecho  indudable  es  este:  ei  partido  liberal 
dentro  de  la  Monarquía  está  ya  formado,  y las  díscusío  ■ 
siones  de  esas  leyes  y el  desenvolvimiento  de  su  polí- 
tica ha  de  ir  dando  motivo  para  que  se  acreciente  en 
su  vanguardia  ó para  que  se  merme  en  su  retaguar- 
dia, Si  vienen  aquí  soluciones  que  no  sean  aceptables 
para  alguno  de  nosotros,  nosotros  no  las  votaremos;  y 
si  vienen  soluciones  que  se  crean  aceptables  porque 
con  ellas  se  va  más  adelante,  nosotros  las  votaremos, 
Le  esta  manera  se  irá  desenvolviendo  la  política  en  la 
forma  en  que  debe  desenvolverse,  y de  aquí  resultarán 
los  dos  grandes  partidos  de  que  tanto  se  habla,  sin  que 
se  dé  lugar  á ia  creación  de  una  tercera  entidad  polí- 
tica que  no  servirá  más  que  para  dificultar  al  Monar- 
ca la  solución  de  las  crisis. 

Porque,  Sres-  Diputados,  cada  vez  que  yo  medito 
sobre  la  forma  en  que  ha  surgido  ese  tercer  partido; 
cada  vez  que  yo  pienso  en  la  trascendencia  del  acto 
político  que  han  llevado  á cabo  los  hombres  insignes 
que  le  han  realizado,  me  convenzo  más  y más  de  que 
no  han  calculado  la  grande  importancia,  la  gran  tras- 
cendencia del  acto  mismo,  en  relación  con  el  desen- 
volvimiento del  sistema  representativo  practicado  por 
un  Monarca  sinceramente  constitucional,  corno  el  de 
España.  Porque  ¿quó  quiere  decir,  Sres,  Diputados, 
esto  de  crear  un  tercer  partido  con  una  Constitución 
especial?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  es  lo  que  se  pre- 
tende? ¿Que  cada  partido  tanga  su  Constitución?  Pues 
esto  significa  pura  y simplemente  el  propósito  de  echar 
sobre  el  Monarca  la  inmensa  responsabilidad  de  un 
cambio  político,  porque  no  puede  mónos  de  llevar  con- 
sigo  siempre  un  cambio  de  Constitución  y la  apertura 
de  un  período  constituyente. 

Y no  desdeñe  mi  amigo  el  Sr.  Becerra  los  peligros 
de  los  períodos  constituyentes;  porque  la  reforma  de  la 
Constitución  no  es  una  cosa  tan  llana,  tan  fácil,  tan  sen- 
cilla como  S.  8.  la  ha  presentado,  ni  se  hace  como  se 
verifica  la  reforma  de  nna  ley  administrativa  cualquie- 
ra. La  reforma  de  la  Constitución,  por  de  pronto,  trae 
consigo  la  separación  durante  un  período  determinado, 
de  los  distintos  Poderes;  la  reforma  de  la  Constitución 
excita  todas  las  ambiciones  y todas  las  concupiscencias; 
la  reforma  de  la  Constitución  estimula  á todos  los  que 
están  fuera  de  nuestra  legalidad;  la  reforma  de  la  Cons- 
titución conmueve  y pone  en  peligro  todo  cnanto  hay 
estable  en  nuestro  país;  y si  es  cierto  que  aquí  lamen- 
tamos grandemente  todos  lo  ocurrido  en  los  períodos 
constituyentes,  porque  esos  periodos  han  venido  siem- 
pre a continuación  de  grandes  trastornos  políticos,  es 
lo  cierto  también  que  yo  no  comprendo  un  período  cons- 
tituyente, aunque  no  siga  á una  conmoción  política,  sin 
que  haya  90  probabilidades  contra  10  por  lo  ménos,  de 


que  al  período  constituyente  haya  de  seguir  un  tras- 
torno político. 

El  Sr.  Becerra  os  hacia  el  programa  de  la  reforma 
constitucional,  con  la  misma  facilidad  con  que  un 
jugador  de  ajedrez  hace  ver  en  la  más  complicada  de 
las  jugadas  la  manera  de  poner  en  juego  todas  las 
piezas. 

Su  señoría  nos  decía  que  las  Cortes  ordinarias 
acnerdan  la  reforma,  que  se  convocan  las  Cortes  con 
este  objeto,  y que  las  Cortes  restablecen  la  Constitución 
de  1869.  Pero  yo  pregunto:  ¿la  Constitución  de  1869, 
pura  y simple,  toda  entera,  como  la  conocemos  en 
aquel  precioso  libro  que  circula  por  ahí  con  las  firmas 
de  todos  los  que  la  hicimos,  ó la  Constitución  de  1869 
sin  los  artículos  i 10,  111  y 112,  y sin  otros  artículos 
que  la  misma  izquierda  creyó  indispensable  reformar, 
según  hizo  saber  al  público  por  medio  de  sus  órganos, 
cuando  nos  anunció  aquella  famosa  fórmula,  y las  fir- 
mas que  llevaba?  Porque  fuera  de  esos  tres  artículos,  yo 
recuerdo  también  que  se  proyectaba  la  reforma  de  otros, 
tales  como  los  qne  limitan  la  prerogativa  de  la  Coro- 
na respecto  á la  suspensión  de  las  sesiones  y la  diso- 
lución de  las  Cortes. 

Si  la  Constitución  de  1869  se  restablece  toda  en- 
tera, la  cuestión  viene  á surgir  de  nuevo,  porque  al 
partido  liberal  de  la  izquierda  habrá  de  suceder  en  el 
poder  algún  otro  partido.  Supongamos  que  le  sucede 
el  partido  conservador.  No  quiero  hacerme  cargo  de 
nada  de  lo  que  sobre  este  particular  haya  aconsejado 
la  política  seguida  por  el  partido  conservador  con  res- 
pecto á La  izquierda.  {El  Sr.  Romero  Robledo:  Eso  ya  lo 
expondremos,)  Para  entonces  espero  yo  hacerme  cargo 
de  ello. 

Supongamos,  digo,  que  el  partido  conservador  vie- 
ne á suceder  á la  izquierda  en  el  poder.  Este  partido 
nos  ha  dicho  que  lo  que  las  Cortes  acuerden  y el  Rey 
sancione,  lo  tiene  por  ley  y lo  respeta,  pero  á reserva 
de  reformar  la  Constitución  y de  introducir  en  ella  las 
modificaciones  indispensables  para  poder  practicar  en 
el  gobierno  esa  misma  Constitución,  y aquí  viene  ya 
la  necesidad  de  reformar  la  Constitución  de  1869.  ¿Por 
qué  procedimiento?  Ya  hemos  dicho  que  la  izquierda  la 
ha  restablecido  en  toda  su  integridad;  por  consiguiente, 
el  partido  conservador  no  puede  separarse  del  procedi- 
miento de  reforma  que  marcan  los  artículos  110,  111  y 
112.  ¿Será  ó no  un  período  constituyente  el  qne  se  abra 
con  dicho  objeto?  ¿Traerá  ó no  todas  las  complicaciones, 
todas  las  perturbaciones  que  llevan  siempre  consigo 
esos  períodos?  ¿Traerá  ó no  la  suspensión  por  un  pe- 
ríodo dado,  de  una  de  las  p re  rogativas  más  importan- 
tes de  la  Gorona?  ¿Traerá  ó no  la  suspensión  del  ejer- 
cicio Ubre  del  Poder  Real  por  un  tiempo  determinado? 

Vamos  al  supuesto  de  que  sea  la  misma  izquierda 
quien  al  traer  la  Constitución  de  1869  tenga  por  con- 
veniente reformarla,  é introduzca  en  ella  todas  las  mo- 
dificaciones que  sus  órganos  nos  han  anunciado  en  los 
múltiples  programas  que  han  atribuido  á ese  partido. 
Entonces,  el  período  constituyente  se  anticipa;  enton- 
ces, al  tratar  de  restablecer  la  Constitución  de  1869, 
viene  toda  la  discusión  relativa  á la  prerogativa  de  la 
Corona;  entonces,  todos  los  peligros,  todos  los  incon- 
venientes habrán  llegado,  pero  habrán  llegado  un  poco 
antes,  Y yo  pregunto  á los  señores  de  la  izquierda: 
¿qué  necesidad  creen  que  siente  el  país  para  su  desen- 
volvimiento político,  para  el  mejoramiento  de  su  ad- 
ministración, para  el  fomento  de  sus  intereses  mate- 
riales; qnó  necesidad  creen  que  siente  el  país  de  que 
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entremos  en  un  período  constituyente  por  cualquiera 
de  los  dos  procedimientos? 

¡Ah  señores!  ¡Bien  se  conoce  que  los  que  con  la 
mejor  buena  fé  y con  un  patriotismo  que  jamás  he 
puesto  ni  pondré  en  duda,  intentan  llevarnos  á nn  pe- 
ríodo constituyente,  no  conocen  bien  todos  los  obstácu- 
los que  sin  necesidad  da  eso  encuentra  un  Gobierno  li- 
beral, encuentra  un  Gobierno  sinceramente  constitu- 
cional, para  dejar  desenvolver  las  libertades  públicas 
en  la  forma  que  hoy  se  practican  en  España!  ¡Bien  se 
conoce  que  no  han  estado  cerca  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  para  poder  apreciar,  especialmente  en  el 
interregno  parlamentario,  toda  la  firmeza  de  convic- 
ción, toda  la  energía  de  carácter,  toda  la  voluntad  de 
ser  liberal  que  ha  tenido  este  Gobierno!  Si  lo  conocie- 
ran, se  convencerían  de  que  la  Constitución  de  1876  es 
molde  suficientemente  amplio,  como  he  dicho  antes, 
no  solo  para  dejar  desenvolver  toda  clase  de  libertades, 
sino  para  que  se  desenvuelvan  á pesar  de  todos  los  ob- 
táculos.  ¿No  lo  recordáis,  Sres.  Diputados? 

La  resistencia  al  pago  de  los  tributos,  constituida 
en  bandera  y organizada  como  si  fuera  el  más  lícito 
de  los  lemas  políticos;  las  partidas  lanzadas  á los  cam- 
pos por  el  oro  de  los  mismos  que  se  decían  arruinados 
con  las  medidas  adoptadas  por  las  Cortes;  la  Interna- 
cional aprovechándose  del  hambre  para  extender  su 
fatídica  iu fluencia  en  las  clases  trabajadoras  de  Anda- 
lucía; los  pueblos  de  esta  comarca  pidiendo  al  Gobier- 
no obras  y dinero,  mientras  los  contribuyentes  do  Cata- 
luña se  resistían  por  sistema  al  pago  de  Los  tributos; 
la  perturbación  por  todas  partes  agitada  por  las  pasio- 
nas  políticas:  y en  medio  de  todo  esto,  el  Gobierno,  que 
tiene  el  convencimiento  de  que  la  libertad  es  un  an- 
tídoto poderoso  hasta  contra  los  desórdenes,  fijo  en  sus 
convicciones,  no  ha  creído  que  había  llegado  el  caso  de 
tomar  ninguna  medida  extraordinaria. 

Yo  hubiera  querido  ver  encargados  de  recibir  cada 
día  30  ó 40  telégramas  denunciando  hechos  como  los 
que  acabo  de  recordar,  no  digo  yo  á mis  amigos  los 
que  han  formado  el  tercer  partido,  sino  á ios  mismos 
conservadores, 

¡Ah  señores!  ¡Yo  quisiera  saber  si  todos  los  Go- 
biernos hubieran  alejado  de  su  imaginación,  como  la 
ha  alejado  por  sistema  el  que  hoy  está  al  frente  de  los 
negocios  públicos,  la  idea  de  suspender  ni  por  un  ins- 
tante, ni  en  un  solo  palmo  de  territorio  español,  las 
garantías  constitucionales;  si  hubieran  resistido,  como 
hemos  resistido  nosotros , la  idea  de  tomar  ninguna 
medida  extraordinaria;  si  hubieran  fiado,  como  hemos 
fiado  nosotros,  pura  y simplemente  en  las  virtudes  de 
la  libertad,  en  el  arraigo  del  sistema  monárquico  re- 
presentativo en  este  país,  y en  el  buen  sentido  del 
pueblo  español,  que  no  podía  monos  de  reprobar,  como 
reprueba,  todos  esos  medios  empleados  contra  la  tran- 
quilidad pública,  por  móviles  bien  distintos,  pero  des- 
autorizados hoy  por  la  experiencia! 

Si,  pues,  al  través  de  todos  ios  obstáculos;  si,  pues, 
venciendo  todas  esas  dificultades  hemos  podido  dar  la 
suma  de  libertades  prácticas  que  este  país  necesita;  si 
no  arredrándonos  ninguna  clase  de  peligros,  ni  esos  ni 
otros,  no  nos  hemos  rendido  en  el  camino  de  las  re- 
formas, y venimos  aquí  á traducir  en  leyes  liberales 
todo  lo  que  hemos  prometido;  si  solo  falta  que  os  ocu- 
péis de  ellas;  si  solo  falta  que  las  discutamos,  y que 
discutiéndolas  vengamos  á coincidir  unos  y otros  en 
una  porción  de  puntos  de  doctrina  que  no  pueden  mé- 
ü03  de  ser  comunes,  ¿á  que  hemos  de  perder  el  tiem- 


po en  discutir  sobre  cuál  de  las  dos  Constituciones  es 
, mejor?  ¿A  qué  hemos  de  ocuparnos  de  lo  que  no  se 
ocupa  ningún  pueblo  de  Europa  que  conoce  sus  inte- 
reses, do  discutir  Constituciones?  Imitemos  el  ejem- 
plo de  esos  grandes  pueblos;  planteemos  las  libertades 
públicas  por  los  medios  parlamentarios,  de  transacción 
en  transacción,  de  discusión  en  discusión,  coincidien- 
do en  ios  puntos  que  nos  sean  comunes,  y así  serán 
sólidas  las  agrupaciones  políticas,  y así  tendrán  fuer- 
za, y así  so  harán  indisolubles  los  lazos  que  unan  á 
todos  los  partidos  liberales  dentro  de  la  Monarquía  de 
D.  Alfonso  XII. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Señores  Diputados, 
no  he  de  abusar  de  vuestra  benevolencia  extendiéndoos 
más  de  lo  que  me  permita  una  rectificación;  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  ha  tenido  por  conveniente  ocu- 
parse de  gran  parte  de  mí  discurso,  y respecto  de  las 
observaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer,  rela- 
tivas á los  actos  del  Gobierno,  á lo  que  hubiera  suce- 
dido si  nosotros  hubiéramos  estado  cerca  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  no  me  parece  que  pueda  ser 
objeto  de  debate-  no  hemos  estado  muy  lejos  de  los 
Ministerios  en  tiempos  ménos  tranquilos  que  ahora; 
de  suerte  que  no  aprenderíamos  nada. 

Pero  impórtame  recoger  tres  puntos  principales  del 
discurso  de  S.  S, 

Prescindiendo  de  las  palabras  más  ó menos  lison- 
jeras que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  ser- 
vido dedicarme,  no  por  mis  merecimientos,  sino  por 
nuestra  buena  amistad,  decía  S.  S,  que  yo  no  habla 
hecho  el  programa  del  partido,  que  precisamente  me 
habla  olvidado  de  la  fórmula.  Me  alegro  mucho  de  que 
sn  señoría  me  lo  haya  indicado,  porque  lo  haré  ahora. 
El  programa  es,  en  mi  opinión,  la  Constitución  de 
1869,  íntegra,  en  lo  que  se  refiere  alas  condiciones  que 
afectan  á la  soberanía  de  la  Nación  y á la  del  indivi- 
duo; y si  hubiera  algún  artículo  de  esa  Constitución 
que,  contra  vuestro  parecer  de  algún  día,  tuviese  ne- 
cesidad de  modificarse  para  que  la  Monarquía  funcio- 
nara con  completa  libertad  dentro  del  sistema  demo- 
crático, se  modificaría  en  ese  sentido.  En  cuanto  á lo 
que  pudiéramos  hacer  respecto  de  intereses  materia- 
les, etc.,  lo  hice  constar  en  otra  parte.  La  principal 
ventaja  que  podemos  conseguir,  es  formar  partidos 
bastante  poderosos  y bastante  fuertes  para  que  con- 
cluida la  discusión  política,  que  es  lo  más  importante t 
puedan  dedicarse  á las  reformas  sociales  y adminis- 
trativas, y no  se  vean  nunca  amedrentados  por  la  pe- 
quenez de  sus  fuerzas,  de  suerte  que  al  chocar  con 
este  privilegio  ó la  otra  preocupación  no  puedan  cum- 
plir con  su  conciencia.  No  conozco  en  el  mundo  Go- 
biernos más  tiránicos  que  los  débiles,  y deseo  que  los 
partidos  tengan  toda  la  fuerza  necesaria  para  cumplir 
con  su  misión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  decía:  con  la 
Constitución  de  1876  se  han  verificado  tales  y cuales 
actos  que  no  se  hubieran  verificado  hace  uno  ó dos 
años.  De  manera  que,  como  en  ese  tiempo  que  indica- 
ba el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  regia  la  Constitu- 
ción de  1876,  pero  no  ocupaban  el  banco  azul  ios  se- 
ñores que  lo  ocupan  ahora  dignamente,  y sí  los  que  es- 
tán á mí  derecha,  y como  con  esa  Constitución  se  han 
realizado  los  actos  do  libertad  á que  se  re  feria  8,  3., 
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resulta  que  la  Constitución  do  1876  no  es  la  que  ga- 
rantiza la  libertad.  Así  como  lo  positivo  y lo  negativo 
son  correlativos,  y quien  quiera  que  afirma  lleva  con- 
sigo como  correlativa  la  negación,  asi  también  como 
la  Constitución  puede  interpretarse  liberalmente,  pue- 
de interpretarse  reaccionariamente,  Yo  no  traigo  aquí 
la  cuestión  de  saber  si  las  leyes  han  de  interpretase 
en  su  espíritu  ó en  su  letra;  pero  lo  que  está  fuera  de 
duda  es  que  en  la  Constitución  no  hay  espíritu,  hay 
la  letra. 

¡Medrados  estábamos  sí  la  seguridad  de  los  ciuda- 
danos, si  el  mayor  ó menor  desarrollo  de  las  institu- 
ciones dependiera  de  la  interpretación  que  cada  uno 
según  su  modo  de  pensar  diera  á la  Constitución!  Hay 
que  evitar,  cuando  se  trata  de  Códigos  fundamentales, 
todo  lo  que  sea  interpretaciones, 

El  otro  punto  principal  que  ha  tocado  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  se  refería  á los  pasos  que  había 
que  dar  para  reformar  la  Constitución  de  1869  ó para 
plantearla;  pero  antes  de  llegar  á eso  que  voy  á exa- 
minar, dando  á S,  S,  dato  más  autorizado  que  el  mió, 
quiero,  como  de  pasada,  recoger  un  hecho.  Vosotros 
decís  que  con  la  Constitución  del  76  se  puede  llegar  á 
todas  las  reformas,  y yo  os  pregunto  i ¿estáis  dispuestos 
á reformarla,  sí  ó no?  Y en  caso  afirmativo,  ¿qué  pro- 
cedimiento pensáis  emplear?  ¿Pensáis  emplear  el  pro- 
cedimiento inglés,  que  entiende  que  la  soberanía  na  - 
cional está  constantemente  en  ejercicio  y que  sucesi- 
vamente puede  reformar  la  Constitución  como  las  leyes 
ordinarias,  ó estáis  por  el  procedimiento  establecido 
en  Bélgica,  en  los  Estados-Unidas,  en  Grecia  y en 
otras  partes?  Y con  esto  respondo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  decia  ahora:  cdos  grandes  pueblos  ya 
no  se  ocupan  de  Constituciones  .a  En  efecto,  la  Consti- 
tución belga,  que  tengo  aquí  á la  mano  por  si  dudáis 
de  mis  palabras,  dice  que  cuando  dos  terceras  partes 
de  ios  Diputados  quieran  reformar  la  Constitución,  de 
acuerdo  con  el  Rey,  se  disolverá  el  Congreso  y se  con- 
vocará uno  nuevo  para  deliberar  sobre  la  reforma,  Esta 
Constitución  es,  entre  todas  las  Constituciones,  así  re- 
publicanas como  monárquicas,  la  que  ha  tenido  la  for- 
tuna de  expresar  y conseguir  mejor  el  que  una  Nación 
sea  bien  gobernada,  porque  es  el  gobierno  del  país  por 
sí  mismo.  Del  pueblo  inglés  nada  tengo  que  decir:  to- 
dos los  bilis  y todas  las  leyes  que  allí  se  han  dado,  par- 
tiendo de  la  Carta  Magna  y continuando  por  la  Juris  - 
dicción  de  derechos  y el  Babeas  corpas,  todas  ellas  de- 
muestran que  allí  el  período  constituyente  está  siempre 
abierto;  de  manera  que  na  existen  los  peligros  de  que 
nos  hablaba  S . S.,  ni  es  exacto  lo  que  nos  decia. 

En  cuanto  á si  se  disminuirían  ó no  las  prerogati- 
vas del  Monarca,  estudiaremos  la  cuestión  con  ¡a  pro- 
fundidad y la  seriedad  que  la  cosa  requiere.  Se  convo- 
can unas  Cortes,  que  serian  Constituyentes,  para  re- 
formar determinados  artículos  de  la  Constitución:  en 
ese  caso  tampoco  se  mermarían  las  prerogativas  de  la 
Corona,  toda  vez  que  en  la  convocatoria  hablan  de  se- 
ñalarse los  artículos  que  eran  objeto  de  la  reforma; 
pero  si  éstos  fueran  de  tal  naturaleza  que  afectaran  en 
algo  á la  institución  monárquica,  permitidme  que  re- 
pita aquí  las  palabras  de  Lord  John  Russeli  en  la  Cá- 
mara de  los  Lores,  cuando,  hablando  de  la  extensión 
del  sufragio,  decia:  cEs  tan  buena  y produce  tan  bue- 
nos efectos  la  Monarquía,  y se  encuentra  la  Inglaterra 
tan  bien  con  ella,  que  es  probable  que  los  que  menos 
la  quieren  no  hagan  nada  en  contra  de  la  misma;  an- 
tes por  el  contrario,  vendrán  á apoyarla  y robustecer- 


! 

la;  y sí  otra  cosa  sucediera,  nuestro  deber  es  obedecer 
los  mandatos  de  la  Nación.» 

Pero  hay  más.  To  declaro  solemnemente  una  cosa: 
no  creo  conveniente,  ni  lo  creéis  vosotros,  ni  lo  cree  la 
Cámara,  traer  á la  discusión  ciertas  instituciones;  en- 
tiendo que  tienen  bastante  fuerza  por  síT  que  nada  tie- 
nen que  temer:  al  propio  tiempo  creo  que  debe  asegu- 
rarse el  ejercicio  de  las  libertades  publicas,  de  los  de- 
rechos del  individuo,  de  tal  suerte  que  no  puedan  ser 
vulnerados  por  nadie.  Ya  sabéis  lo  que  ha  pasado  en 
Bélgica:  cuando  se  proclamó  en  Francia  la  República 
el  año  48,  Bélgica  estaba  algo  ménos  adelantada  que 
lo  está  hoy,  y el  Bey  Leopoldo  decia  que  había  llegado 
el  momento  de  que  pudiera  constituirse  en  República 
si  así  lo  deseaba.  Llamó  á los  Estados  generales  y les 
dijo:  ciDíscutidme,  juzgadme,  proclamad,  si  queréis, 

| la  República;  todo,  ménos  dar  lugar  á que  la  indepen- 
dencia de  la  Patria  sea  atacada;»  y aquellos  Estados 
generales  contestaron:  «Lo  que  tenemos  que  acordar 
es,  que  con  Reyes  tales,  la  mejor  forma  de  gobierno 
es  la  Monarquía;»  y esto  lo  dijo  la  derecha,  lo  dijo  la 
izquierda,  lo  dijeron  todos  los  partidos. 

Deseo,  Sres,  Diputados,  concluir  cuanto  antes  y no 
molestar  vuestra  atención;  pero  antes  necesito  proba- 
ros que  quien  no  quiere  reformar  la  Constitución  de 
1876,  que  quien  no  puede  ni  quiere  admitir  la  liber- 
tad de  cultos,  es...  ¿á  que  no  lo  acertáis?  Es  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo. 

Mas  antes  de  'probar  este  aserto  que  acabo  de  ha- 
cer, debo  decir  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
libertad  de  conciencia  y libertad  de  cultos  no  son  la 
misma  cosa,  y esto  se  halla  ai  alcance  de  todo  el  mun- 
do. En  cuanto  á la  libertad  de  conciencia,  tal  como 
está  consignada  en  la  Gonstitucion  del  76,  es  segura- 
mente un  adelanto  que  ha  hecho  el  partido  conserva- 
dor, el  cual  supo  vencer  la  repugnancia  que  tenia  á 
ese  principio  por  preocupaciones  políticas  ó religiosas 
ó de  otra  especie;  pero  no  es  eso  lo  qoe  nosotros  que- 
remos, sino  la  libertad  de  cultos,  ó por  lo  ménos  ]a  to- 
lerancia como  primer  término,  para  llegar  después  á 
conseguir  la  libertad,  como  la  razón  humana  y la  cien- 
cia exigen. 

Después  de  todo,  pasa  en  política  como  en  sociolo- 
gía y biología,  que  todas  las  reformas  que  se  hacen  en 
momentos  dados  son  términos  de  una  série  que  son 
adaptables  á los  momentos  actuales;  y la  cuestión,  ha- 
blando entre  conservadores  y liberales,  nunca  consiste 
en  ios  fundamentos  ó principios.  (Leyendo.)  «Sesión  del 
12  de  Mayo  de  1876.»  Discutiendo  el  Sr.  Sagasta  con 
el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  persona  digní- 
sima en  todos  conceptos,  pero  que  en  política  opinaba 
por  la  Gonstitucion  de  1876,  y á la  que  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr,  Sagasta  tenia  tan  poco  cariño  como  lue- 
go va  á ver  el  Congreso,  y después  de  sostener  que  la 
base  1 1.a  de  la  Constitución  de  1876  niega  el  gran  prin- 
cipio de  la  libertad  religiosa,  se  expresaba  de  la  si- 
guiente manera: 

«El  partido  constitucional  no  puede  transigir  con 
nada  que  no  sea  la  libertad  religiosa;  y no  puede  tran- 
sigir por  su  conciencia,  por  su  país  y por  las  institu- 
ciones que  nos  rigen.  Suprimid  las  escuelas  de  otras 
religiones,  los  periódicos  de  sectas  disidentes;  suprimid 
todo  lo  que  trae  consigo  el  advenimiento  de  la  libertad 
religiosa,  el  advenimiento  de  nuevas  instituciones; 
aislad  estas  instituciones  de  todas  las  Monarquías,  de 
todos  los  pueblos  de  Europa,  y ¡ay  de  esas  institucio- 
nes! Por  si  eso  llega,  deseo  que  sepa  el  país,  y sepa  lá 
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Europa,  y sepa  el  mundo  entero,  que  en  España  hay  un 
partido  liberal,  si,  pero  de  orden  y gobierno,  que  no 
transige  ni  está  dispuesto  á transigir  nunca  con  nin-  1 
gun  Poder  que  atente  con  mano  sacrilega  á la  primera, 
á la  *más  grande,  á la  más  noble,  á la  más  sagrada  de 
todas  las  libertades:  á la  libertad  religiosa.» 

Esto  decía  el  Sr*  Sagasta  discutiendo  con  el  actual 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  (Rumores.)  Suplico  á la 
mayoría  que  no  se  moleste  en  interrumpirme-  soy  hom- 
bre de  calma,  deseo  siempre  oirles  á todos;  pero  vivan 
seguros  de  una  cosa:  me  reservo  ser  muy  breve  á no 
interrumpirme,  pues  en  este  caso  ocuparía  más  tiem- 
po la  atención  de  la  Garuara, 

Voy,  pues,  á deducir  las  consecuencias  de  lo  que 
he  tenido  el  honor  de  leer.  * 

Mi  amigo  el  Sr*  Sagasta  opinaba  que  ia  libertad  de 
cultos,,,  (El  Sr . Presidente  del  Consejo-.  No,  la  religiosa; 
no  es  lo  mismo.)  Ahora  discutiremos  sobre  la  palabra; 
y como  de  pasada,  diré  á S.  S,,  que  lo  sabe  mejor  que 
yo,  que  estas  cosas  tienen  tal  altura,  tal  seriedad  y tal 
gravedad,  que  pasa  con  esto  lo  que  entre  dos  hombres 
que  discuten  cuestiones  de  honor;  no  pueden  reducir- 
las á cuestiones  de  metafísica, 

Libertad  de  cultos  ó religiosa,  Si  no  es  lo  mismo, 
explíqueme  S.  S,  lo  que  sea,  para  saber  á qué  ate- 
nernos. 

Ahora  bien;  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  que  si  se  le  pro- 
baba que  habla  una  sola  libertad  que  no  pudiera  plan- 
tearse sin  tocar  á la  Constitución  del  76,  estaba  dis- 
puesto á reformar  ésta.  Resulta  probado,  por  lo  que 
acabais  de  oir,  que  el  art,  i i no  corresponde  á la  li- 
bertad religiosa,  según  sus  propias  palabras,  y obliga- 
do se  encuentra  á reformar  la  Constitución  del  76;  y 
siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  de  ser  cierto,  como  ha  dicho  un  perió- 
dico, que  éste,  obedeciendo  á escrúpulos  de  conciencia, 
muy  respetables,  como  todo  lo  que  á la  conciencia  se 
refiere,  pero  no  tanto  que  hayan  de  imponerse  á los 
demás,  impuso  como  condición  al  entrar  en  el  Minis* 
terio  que  oo  habia  de  reformarse  en  sentido  liberal  el 
citado  art,  11,  resultaría  que  entre  el  Sr,  Sagasta  de' 
tendiendo  su  opinión  y el  Sr.  Sagasta  empeñando  su 
palabra,  hay  incompatibilidad,  ó hay  aquí  alguno  que 
dehe  salir  por  esa  brecha  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

Al  ocuparme  de  la  cuestión  religiosa,  lejos  de  mí 
querer  criticar,  aplaudir  ni  censurar  las  creencias  de 
la  persona  aludida;  y solo  partiendo  de  la  hipótesis  de 
que  fuera  cierto  lo  afirmado  por  un  periódico,  y enla- 
zándolo con  lo  que  en  otra  ocasión  y desde  ese  banco 
dijo  mi  amigo  el  Sr,  Silvela,  es  por  lo  que  os  pregun- 
taba si  era  cierto  lo  que  de  publico  se  dice,  relativo  á 
una  de  las  condiciones  impuestas,  ó sea  á la  de  no  to- 
car á la  cuestión  religiosa. 

Era  otra,  según  también  se  decía,  que  ningún  ge- 
neral constitucional  habia  de  mandar  soldados;  no  res- 
pondo  tampoco  de  la  verdad  de  esta  condición. 

Cualesquiera  que  sean;  tengo  la  seguridad  de  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  las  admi- 
tió, ni  debía  admitirlas,  porque  el  poder  no  se  admite 
jamás  con  condiciones,  sino  con  entera  libertad  de 
acción. 

Señores  Diputados,  concluyo,  pues,  recogiendo  y 
alegrándome  mucho  de  todo  lo  que  ha  dicho  mi  amigo 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  que  entre  nosotros 
no  hay  más  que  pequeñas  cuestiones;  que  podemos 
formar  un  todo;  pero  cúmpleme  recordarle  que  esa  iz- 


quierda que  él  quería  se  formara  en  el  debate  y en  el 
Parlamento,  se  formó  precisamente  en  una  discusión 
soleme  en  esta  Cámara,  cuando  los  Sres.  López  Domín- 
guez y Linares  Rivas  se  separaron  del  Gobierno  por  no 
cumplir  éste  el  programa  que  tenia  el  partido  consti- 
tucional. 

Y debo  notar  de  paso  que  el  jefe  que  habéis  ensal- 
zado de  hecho  haciendo  justicia,  del  cual  os  conside- 
rabais como  sus  lugartenientes,  no  lo  habéis  rechaza- 
do como  jefe  que  fué  vuestro,  sino  que  él  se  separó,  de- 
clarando que  no  cumplíais  lo  pactado, 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Voy  á comenzar  las  rectificaciones  á mi  amigo  el 
Sr.  Becerra,  precisamente  por  donde  S.  S,  ha  concluido 
las  suyas;  y por  cierto  que  la  primera  de  que  voy  á 
ocuparme  no  era  realmente  necesaria  en  el  curso  de 
este  debate,  ni  puedo  explicarme  la  razón  por  qué  la 
haya  traído  S.  S,:  me  refiero  á la  acusación  de  intole- 
rancia que  S.  S.  ha  lanzado  sobre  el  Gobierno,  y prin- 
cipal mente  sobre  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  snponien* 
do  que  era  verdad  lo  que  se  ha  dicho  no  sé  dónde  {El 
Sr.  Becerra:  En  un  periódico),  supongo  que  en  los  pe- 
riódicos: que  ningún  general  constitucional  mandarla 
soldados.  Su  señoría  se  olvida  da  que  tiene  á la  vista  al 
general  Bermudez  Reina,  adversario  político  del  Gobier- 
no, que  manda  una  división  en  Madrid;  S*  SH  se  olvida- 
ba de  que  el  general  Merelo  está  mandando  una  plaza 
fuerte  donde  hay  muchos  soldados  y que  constituye 
una  posición  importantísima,  no  solo  para  el  orden  pú- 
blico, sino  para  la  integridad  de  la  Nación;  S,  S.  se  ha 
olvidado  de  que  el  general  Andia  está  encargado  de 
una  Capitanía  general  con  el  mando  de  todas  sus  fuer- 
zas, y del  general  Salamanca,  que  está  nombrado  para 
otra  Capitanía  general. 

Cuando  se  discute  de  esta  manera,  señores;  cuando 
se  fundan  en  cargos  de  esta  especie  las  acusaciones  de 
que  el  Gobierno  no  ha  cumplido  en  el  poder  las  pro- 
mesas de  la  oposición,  de  que  no  tiene  tolerancia  para 
con  todos  los  elementos  liberales,  y de  que  no  cumple 
sus  propósitos  en  lo  relativo  al  ejército,  ¿qué  quieren 
los  Sres  Diputados  que  díga  el  Gobierno,  ni  qué  ha  de 
contestar  á esta  clase  de  aseveraciones?  (El  Srt  Becerra; 
To  no  be  hecho  ese  argumento,) 

Por  io  que  hace  al  respeto  que  S.  S.  dice  tener  á 
las  creencias  del  general  Martínez  Campos,  y que  su- 
pone que  nos  impiden  ocuparnos  de  la  cuestión  reli- 
giosa, de  todo  el  mundo  podía  yo  esperar  censuras  á 
propósito  de  las  creencias  religiosas  que  embarazan  la 
marcha  política  de  los  partidos,  menos  de  quien  viene 
acompañado  de  un  hombre  insigne  cuyos  escrúpulos 
religiosos  todavía,  después  de  haber  abrazado  la  Mo- 
narquía, le  impiden  jurarla* 

Estamos  en  esto  del  respeto  alas  creencias  religio- 
sas a la  par  de  S.  S.,  como  en  otras  muchas  cosas,  y 
yo  deseo  que  sigamos  estándolo,  porque  todos  debemos 
ser  tolerantes. 

Nos  preguntaba  directamente  el  Sr.  Becerra:  ¿es- 
táis dispuestos  á reformar  la  Constitución  de  1876? 
Esta  pregunta  está  contestada  de  antemano,  y contes- 
tada de  una  manera  concluyente  por  eí  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  otra  parte:  no  estamos  dis- 
puestos, mientras  no  se  nos  demuestre,  y nosotros 
creemos  que  no,  que  envuelve  obstáculos  para  el  des* 
envolvimiento  de  todas  las  libertades. 
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El  Sr.  Sagasta  declaró  que  solo  en  ese  caso  la  re- 
formaría;  é hizo  esta  declaración  esforzando  un  argu- 
mento, esforzando  el  argumento  que  yo  he  reproducía  ¡ 
do  esta  tarde,  de  que  la  Constít ación  de  1876  era  un 
molde  suficientemente  ancho  para  el  desarrollo  de 
todos  los  principios  que  queráis  practicar  en  el  go- 
bierno. 

Por  lo  demás,  si  al  decir  esto  el  Sr.  Sagasta  incur- 
rió en  inconsecuencia  con  palabras  anteriores  suyas, 
también  ya  explicadas,  porque  también  el  Sr.  Sagasta 
se  ha  anticipado  á la  lectura  que  esta  tarde  ha  hecho 
el  Sr,  Becerra  de  unas  palabras  suyas;  sí  al  Sr.  Sagas- 
ta se  le  acusa  de  inconsecuencia  recordándole  sus  pa- 
labras, ¿qué  quiere  el  Sr.  Becerra  que  le  díga?  ¿Cree 
que  es  esta  la  ocasión  en  que  todos  estamos  hiendo  con 
aplauso  un  movimiento  político,  de  que  reproduzcamos 
aquí  cargos  y recriminaciones  sobre  consecuencia  ó 
inconsecuencia? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  (B.  Manuel):  Señores  Diputados, 
empezaré  por  lo  último,  que  es  lo  más  grave, 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  enteudia,  ó con- 
testaba como  si  lo  hubiese  asi  entendido,  y yo  debo 
creer  que  lo  entendía,  que  al  leer  ó recordar  lo  que 
había  hecho  en  otro  tiempo  y con  otra  ocasión  mi 
amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no 
era  mi  animo  hacerle  un  cargo  de  inconsecuencia. 

He  empezado  el  debate  que  he  tenido  la  honra  de 
iniciar  esto  día,  diciendo  que  yo  procuro  discutir  siem- 
pre con  formas  templadas  y que  no  quería  absoluta- 
mente decir  nada  con  objeto  de  lastimar  á nadie,  ni 
trataba  en  modo  alguno  de  entrar  en  el  camino  de  las 
recriminaciones,  que  me  parecen  siempre  poco  produc- 
tivas. 

SL  yo  cité  los  hechos,  es  para  deciros  que  esta 
era  vuestra  opinión;  si  hoy  no  la  teneis,  la  habéis  cam- 
biado; y si  la  habéis  cambiado,  yo  os  pregunto:  ¿fué 
antes  de  entrar  en  el  poder,  ó fué  después?  ( Inter ru$~ 
ciones  en  la  mayoría ,)  Estáis,  pues,  obligados  á soste- 
ner lo  que  nosotros  pedimos;  y digo  más,  tengo  la 
creencia  de  que  allá  en  el  fondo  de  vuestra  alma  pen- 
sáis poco  más  o menos  como  yo. 

Pero  ahora  tengo  que  ocuparme  de  otra  cosa,  ¿Sos- 
teníais vosotros  nuestras  teorías?  Sí.  Vosotros  las  ha- 
béis sostenido.  De  manera  qne,  acertados  ó equivoca- 
dos, nosotros  estamos  donde  vosotros  estabais;  es  así 
que  vosotros  no  estáis  donde  nosotros,  luego  vosotros 
habéis  cambiado  (Nof  rao);  es  así  que  nosotros  estamos 
donde  vosotros  estabais,  luego  nosotros  no  hemos  cam- 
biado. 

Después  de  todo,  ¿es  que  nosotros  traemos  aquí  una 
bandera  nueva?  ¿Es  que  nosotros  pedimos  nn  privile- 
gio de  invención?  Nosotros  proclamamos  una  bandera 
que  era  la  vuestra;  y sí  vosotros,  por  razones  que  yo 
respeto,  pero  que  tengo  derecho  á saber  como  Diputa- 
do de  la  Nación,  porque  es  deber  mió  buscar  el  escla- 
recí miento  de  la  verdad;  si  vosotros  pensáis  de  otra 
manera,  resulta  que  nosotros  tenemos  vuestra  bande- 
ra, la  bandera  que  teníais,  y que  no  venimos  con  no- 
vedad ninguna,  ¿Queréis  que  lea?  ¿Pues  no  compren- 
déis que  en  todos  los  apuntes  que  aquí  tengo,  y que  no 
he  leído  por  no  molestaros,  he  hallado  tantas  contra- 
dicciones como  discursos?  ¿Qué  es  lo  que  queréis?  ¡Ah! 
Afortunadamente,  si  en  nosotros  hubiese  inconsecuen- 
cia, no  seria  para  retroceder,  sino  para  avanzar.  ¿Pero 
que  yo  haya  tratado  de  acriminaros?  En  manera  algu- 


na, ni  habla  para  que;  y yo,  que  no  lo  tolero,  tampoco 
trato  de  hacerlo  jamás. 

Vamos  á otro  punto  que  ha  indicado  el  Sr.  Minis« 
tro  de  la  Gobernación,  hablando  dei  respeto  que  tengo 
á las  creencias  del  señor  general  Martínez  Campos, 
como  á las  de  cualquier  ciudadano,  quo  son  para  mi 
respetables  por  ser  religiosas  y pertenecer  á lo  más  ín- 
timo de  la  conciencia;  quería  como  hacerme  una  in- 
culpación diciendo  que  yo  no  las  respetaba  bastante, 
y con  este  motivo  aludió  á uo  ilustre  jurisconsulto 
que  no  está  en  este  momento  sentado  entre  nosotros  y 
que  dice  £,  S.  tiene  escrúpulos  de  jurar. 

¡Ah  señores!  Supongamos  que  el  caso  fuera  idénti- 
co; supongamos  que  fuera  más  desventajoso  para  mí; 
supongamos  que  el  ilustre  jurisconsulto  á quien  esta- 
mos aludiendo  se  opusiera  á la  marcha  política  y cau- 
sara grandes  danos  al  país.  Admitiendo  estas  inexactas 
hipótesis  como  ciertas  y verdaderas,  ¿dejarían  de  ser 
exactas  mis  observaciones  respecto  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra? 

Pero  sucede  todo  lo  contrario  de  lo  qne  he  supues- 
to para  la  argumentación.  El  ilustre  hombre  de  Estado 
aludido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  cual 
defendería  yo  con  mucho  gusto  si  defensa  necesitara, 
¿ha  puesto  obstáculo  ahora  ni  en  ningún  tiempo  á al- 
guna libertad  ó á algún  derecho  individual  ó colectivo 
con  ocasión  de  sus  creencias,  las  cuales  á nadie  ocul- 
ta? Antes  bien,  no  podéis  negarle  ser  el  autor  de  re- 
formas trascendentales,  de  las  más  relacionadas  con  la 
cuestión  religiosa.  Pues  entonces,  os  digo  lo  que  os 
decía  de  mí  mismo:  ¿qué  os  importa  saber  si  al  salir 
de  aquí  voy  á martirizar  mi  cuerpo  para  hacer  peni- 
tencia? (Risas,)  Yo  soy  un  ciudadano,  y en  lo  que  á mi 
conciencia  se  refiere,  á Dios  solo  estoy  obligado  á dar 
cuenta. 

De  modo  que,  respetando  yo  mucho  como  respeto 
las  creencias  del  general  Martínez  Campos,  yo  puedo 
sin  embargo  sostener  aquí  que  si  los  escrúpulos  á que 
me  he  referido  son  ciertos,  pueden  constituir  un  estor- 
bo ó una  perturbación  para  la  política  liberal  y un 
conflicto  grave  para  el  Ministerio.  ¿Qué  es  lo  que  dijo 
el  jurisconsulto  á que  antes  me  he  referido?  Dijo  que 
era  católico  apostólico  romano;  y no  se  oculta  de  re- 
petirlo, y puede  ser  tan  fervoroso  como  su  conciencia 
le  dicte,  pero  vosotros  solo  estaréis  en  vuestro  derecho 
para  ocuparos  de  ello  cuando  creáis  que  ese  fervor  está 
en  contradicción  con  la  política,  y yiene  á oponerse  á 
lo  que  nosotros  defendemos.  No  es  así,  porque  lo  que 
ha  hecho  ha  sido  sostener  con  entusiasmo  la  libertad 
de  cultos.  Por  cierto,  y lo  recordará  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y el  Presidente  de  esta  Cámara,  que  cuando 
discutíamos  en  la  Comisión  de  Constitución,  después 
de  haber  hecho  constar  ese  personaje  sus  profundas 
creencias  religiosas,  dijo  que  él  era  de  los  que  querían 
la  libertad  de  cultos  más  avanzada,  más  marcada,  más 
lata,  y tal  como  se  practica  en  otros  países. 

Quédame  solo  el  punto  de  los  generales  que  mandan 
soldados.  Decía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
cuando  se  hacen  tales  cargos,  cuando  se  vienen  á ha- 
cer argumentos  sobre  tales  cargos,  ¿qué  puede  esperar 
el  Gobierno?  Sin  duda  yo  he  tenido  la  desgracia  de  no 
expresarme  bien.  En  mi  argumentación  de  esta  tarde, 
y apelo  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados,  he  pasado 
por  encima  de  los  actos  del  Gobierno,  y he  discutido 
solo  la  doctrina,  fundándome  en  la  teoría  y en  la  prác- 
tica, unas  veces  por  el  razonamiento,  otras  porelaná* 
lisis,  tal  como  yo  creía  que  debía  hacerlo. 
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Con  respecto  á los  generales,  ya  he  dicho  de  ante- 
mano  que  solo  queria  preguntar  si  era  cierto  ó no,  es- 
tando dispuesto  á conformarme  con  su  palabra;  y la 
prueba  de  que  obraba  de  buena  fé,  y de  que  no  venía 
aquí  solo  con  el  deseo  de  discutir,  sino  también  con  el 
de  aclarar,  es,  que  algo  pudiera  decir  yo  de  lo  acaeci- 
do desde  que  manda  este  Gobierno,  y sin  embargo  me 
callo. 

Ha  citado  & S,  dos  generales  que  tienen  mando 
y que  no  obstante  están  enfrente  del  Gobierno,  uno  que 
tiene  asiento  en  esta  Cámara  y con  cuya  amistad  me 
honro,  y otro  que  no  se  sienta  entre  nosotros-  Pues  eso 
probará  una  cosa  que  ya  sabíamos,  y es,  que  en  los 
partidos  liberales  españoles  (y  me  refiero  á todos  los 
que  de  liberales  se  precian)  la  lealtad  está  antes  que 
todo;  y además,  ya  se  va  comprendiendo  lo  que  era  ne- 
cesario que  todos  comprendieran, á saber,  que  el  ejér- 
cito es  para  la  Patria* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  había  propuesto  no  rectificar  más,  y además  me 
habla  propuesto  no  hablar  de  esta  cuestión  de  los 
mandos  militares;  pero  S,  S.  ha  rectificado  mi  argu- 
mento diciendo  que  el  hecho  de  estar  colocados  ge- 
nerales que  no  son  amigos  del  Gobierno  no  prueba 
más  sino  la  lealtad  que  yo  reconozco  que  existe  en 
todos  los  hombres  de  los  partidos  liberales.  Permítame 
S,  S.  que  yo  le  díga  después  de  estar  conforme  en  eso 
con  S,  S,?  que  además  prueba  que  sí  por  parte  de  los 
colocados  hay  una  gran  lealtad,'  de  que  el  Gobierno 
está  seguro,  por  parte  del  Gobierno  hay  una  gran 
confianza  que  hace  honor  á su  política. 

El  Sr.  Becerra  hacia  una  distinción  entre  el  respeto 
que  todos  tenemos  á las  creencias  religiosas  del  se- 
ñor Montero  Ríos,  y el  respeto  á las  creencias  religiosas 
del  general  Martínez  Campos,  que  S.  8*  sigue  suponien- 
do opuestas  á algunas  de  las  reformas  que  el  Gobierno 
intentara  6 hubiera  intentado  hacer.  A esto  no  tengo 
que  contestar  sino  que  me  cite  nn  solo  acto  de  este 
Gobierno  que  sea  contrario  á la  libertad  religiosa,  y 
ocasiones  ha  habido  para  ello;  y como  el  general  Mar- 
tínez Campos  está  formando  parte  de  este  Gobierno 
desde  el  dia  que  subió  al  poder,  resultará  que  como  no 
hay  ningún  acto  de  esta  especie,  el  general  Mar tinez 
Campos,  ni  por  sus  creencias  religiosas,  ni  por  ninguna 
otra  razón  se  ha  opuesto  á la  política  del  Gobierno  en 
esta  materia. 

El  Sr,  Montero  Ríos  desenvolvió  sus  principios  sobre 
este  punto  en  un  Código  de  que  es  principal  autor. 
Presentado  está  en  la  otra  Cámara  otro  Código  formado 
por  este  Gobierno  y con  la  intervención  de  todos  los 
Ministros*  Yo  no  quiero  anticipar  discusiones;  pero 
el  día  en  que  ese  Código  se  discuta,  compararemos, 
y S.  8*  se  convencerá  de  que  los  escrúpulos  religiosos 
del  general  Martínez  Campos  no  son  obstáculo  para  que 
el  Gobierno  siga  con  mano  firme  en  su  camino  de  re- 
formas* 

Y voy  á decir  dos  palabras  sobre  eso  que  8,  8,  llama 
nuestras  inconsecuencias,  que  nos  han  hecho  abandonar 
nuestra  bandera  para  que  la  recojan  SS,  83.,  por  más 
que  en  ello  no  haga  sino  repetir  lo  que  se  ha  dicho  en 
otra  parte*  Nosotros  hemos  discutido  la  Constitución 
del  76,  sosteniendo  que  no  habla  necesidad  de  hacer 
tina  Constitución  nueva  y que  bastaba  con  la  del  69 
después  de  reformada  en  algunos  puntos,  y hemos 


sostenido  muchos  de  los  principios  consignados  en  la 
del  69,  qne  practicamos  en  el  gobierno  ahora,  ¿Pero 
fué  la  del  76  votada  por  las  Cortes  y fué  ley  común 
qne  obligó  á todos?  Pues  la  aceptamos,  ¿Cuándo?  dice  su 
señoría.  Dos  años  antes  por  lo  mónos  de  entraren  el  poder. 
Bien  cerca  tiene  8,  S.  quien  le  puede  informar  acerca 
de  la  conducta  del  partido  constitucional  en  esta  parte. 
Nosotros  la  aceptamos  para  gobernar  con  ella,  y lo 
declaramos  francamente  en  la  oposición,  mucho  antes 
de  haberlo  declarado  con  grande  aplauso  nuestro  el 
Sr.  Moret, 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  BECERRA  (D*  Manuel):  Voy  á decir  pocas 
palabras,  porque  no  quiero  abusar  de  la  atención  de  los 
Sres*  Diputados, 

Conste  lo  siguiente.  No  be  sostenido  yo*  ni  pedia 
sostener  que  fueran  más  ó ménos  respetables  las  creen- 
cias del  Sr,  Martínez  Campos  que  las  del  Sr,  Montero 
Ríos,  Hablaba  en  hipótesis  y decia:  ¿es  qne  son  moti- 
vo estas  creencias  para  que  esta  clase  de  cuestiones 
que  se  han  tratado  en  la  otra  Cámara,  con  motivo  de 
una  proposición  de  que  yo  soy  autor,  no  se  hayan  re- 
suelto en  el  sentido  que  estabais  dispuestos  á resolver- 
las? Os  preguntó  esto,  y me  contestáis  que  no  obede- 
ce á lo  que  yo  hipotéticamente  lo  atribuía;  pues  es- 
pero que  me  digáis  por  qué  razón  os  habéis  vuelto 
atrás  de  lo  que  habíais  ofrecido.  ¿Han  motivado  esta 
cambio  los  escrúpulos  del  general  Martínez  Campos? 
Pues  en  ese  caso,  respetando  mucho  como  respeto  sus 
Ideas,  exijo  igual  respeto  para  las  mías  y para  las  de 
los  demás;  porque  no  hay  motivo  para  suponer  que  sus 
creencias  se  impongan  y vengan  á modificar  la  políti- 
ca del  Gobierno.  Si  no  lo  es,  no  he  dicho  nada. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  generales  que  ha  to- 
cado 3*  S1?  yo  no  hice  más  que  preguntar,  y de  ante- 
mano dije  que  me  atenia  á lo  que  vosotros  expre- 
sárais. 

Por  lo  que  hace  al  Código  del  Sr,  Montero  Ríos, 
comparado  con  ei  que  hacéis  ahora,  si  éste  fuera  me- 
jor habréis  cumplido  una  ley  del  progreso*  Pero  no  es 
esta  ocasión  do  entrar  en  este  debate;  ya  llegará  el  día 
y el  momento  oportuno;  lo  compararemos,  y yo  tengo 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
lo  mismo  que  el  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este 
momento,  aceptará  lo  que  crea  mejor  sogun  su  cri- 
terio* 

Tengo  que  confesar,  Sres*  Diputados,  como  prueba 
de  imparcialidad,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  á pesar  de  las  razones  expuestas,  que  le  obli- 
gan á reformar  la  Constitución  del  76,  tiene  una  supe- 
rior que  le  impide  hacerlo,  y confieso  que  es  decisiva, 
porque  según  declaración  auténtica  de S*  8.,  que  consta 
en  el  Diario  que  tengo  á la  vísta  y que  no  leo  por  no 
molestar,  dicho  Código  fundamental  es  una  Constitu- 
ción muerta,  y por  consiguiente  no  puede  modificarse, 
porque  los  muertos  no  se  modifican. 

Entre  tanto,  doy  gracias  á los  Sres.  Diputados  por 
su  benevolencia,  y como  mi  objeto  no  es  nunca  las- 
timar á nadie,  si  hubiere  dicho  alguna  palabra  que 
hubiera  podido  molestar  á alguien  téngase  desdo  lue- 
go por  no  dicha. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  á la  Mesa 
una  proposición  incidental  con  motivo  de  la  interpela* 
clon,  que  va  á servirse  leer  el  Sr,  Secretario* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 
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«Pedimos  al  Congreso  so  sirva  declarar  que  la 
Constitución  vigente  satisface  las  necesidades  actuales 
del  país,  es  compatible  con  las  libertades  públicas  y 
expresa  la  voluntad  manifiesta  de  la  Nación, 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Diciembre  de  1882.= 
pío  Gtullom=Ei  Marqués  de  Muros.=Ramon  Rodri- 
gues; Lea],=Bmilío  Navarro  y Qchoteco,=Luis  del 
Rey  —Francisco  Canamaque,=Aütcmio  Fer raijos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estando  próximas  ¿ termi- 


nar las  horas  de  Reglamento,  se  suspende  esta  discu- 
sión, y macana  se  dará  cuenta  de  nuevo  de  la  prepo- 
sición incidental  que  acaba  de  leerse. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  del  de- 
bate pendiente  y apoyo  de  la  proposición  indicada; 
dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  y demás  asuntos 
que  estaban  sobre  la  mesa  para  el  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  mónoa  cuarto. 


CUATRO  APENDICES, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  solicitando  autoriza* 
don  para  ampliar  por  dos  meses  la  próroga  concedida  á los  tratados  de  comer- 
cio celebrados  entre  España  y Alemania,  Suecia  y Noruega  y Suiza. 


A LAS  CORTES. 

Denunciados  en  los  últimos  meses  del  año  próximo 
pasado  los  tratados  de  comercio  que  ligaban  á España 
con  los  diferentes  Estados  de  Europa,  á fio  de  celebrar 
otros  pactos  en  armonía  con  las  alteraciones  introdu- 
cidas en  nuestro  arancel  de  aduanas  por  efecto  de  la 
ley  de  S de  Julio  de  este  año  alzando  la  suspensión  de 
la  base  5.a,  el  Ministro  que  suscribe  se  dirigió  desde 
luego  á los  Gobiernos  europeos,  manifestando  el  pro- 
pósito del  Gabinete  de  Madrid  de  entrar  en  negociacio- 
nes bajo  la  base  de  conceder  rebajas  en  los  derechos 
de  importación,  á su  entrada  en  España,  á los  produc- 
tos de  aquellos  países  cuyos  Gobiernos  otorgasen  á su 
vez  iguales  ventajas  á los  productos  españoles. 

Debían  los  nuevos  tratados  hallarse  concertados 
para  fines  do  Octubre  de  este  año,  época  en  que  termi- 
naban los  anteriores;  pero  no  habiendo  sido  posible  ob- 
tener aquel  resultado  por  causas  independientes  de  la 
voluntad  de  los  negociadores,  se  hizo  preciso  someter 
á la  aprobación  de  S.  M,  el  Real  decreto  de  10  de  Oc- 
tubre de  este  año,  por  el  cual  el  Ministro  que  suscribe 
quedó  autorizado,  sin  perjuicio  de  dar  en  su  dia  cuen- 
ta á las  Cortes,  para  prorogar  hasta  el  i 5 del  presente 
mes  Los  antiguos  convenios,  respecto  de  aquellos  Go- 
biernos que  por  el  estado  satisfactorio  de  las  negocia- 
ciones que, tenían  pendientes  demostrasen  su  deseo  de 
llevar  á buen  término  los  nuevos  pactos  comerciales* 

En  este  caso  se  hallaban  los  Gobiernos  de  Alema- 
nia,  Suecia  y Noruega  y Suiza,  que  desde  un  principio 
mostraron  dispuestos  á tratar  bajo  las  bases  pro- 
puestas por  el  de  S*  M.;  y así  fuó  que  teniendo  en  cuen- 
ta los  beneficios  que  no  podría  menos  de  reportar  nues- 
tro país  de  la  celebración  de  los  tratados  que  se  halla- 
ban en  negociación,  y atendiendo  por  otra  parte  á 
altas  consideraciones  políticas,  se  concedió  á las  Na- 


ciones antes  expresadas  la  próroga  autorizada  por  el 
decreto  de  10  de  Octubre  último. 

Pero  al  someter  hoy  la  concesión  de  esta  próroga  á 
la  aprobación  de  las  Cortes,  el  Ministro  que  suscribe  se 
halla  en  el  deber  de  añadir  que  estando  muy  inmedia- 
to el  término  del  plazo  concedido,  y pudiendo  suceder 
que  para  esa  época  no  se  encuentren  definitivamente 
concluidas  las  negociaciones  pendientes,  el  interés  de 
las  Partes  contratantes  haga  quizá  indispensable  una 
segunda  próroga,  que  sí  las  Cortes  lo  estimasen  opor- 
tuno, podría  convenirse  por  dos  meses,  á contar  desde 
el  dia  15  del  actual. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  ó inspirándose 
en  el  vivo  deseo  de  que  las  negociaciones  que  actual- 
mente se  siguen  con  la  mayor  actividad,  obtengan  el 
éxito  satisfactorio  que  al  iniciarlas  se  propusieron  las 
Altas  Partes  contratantes,  el  Ministro  que  suscribe  vie- 
ne ¿ solicitar  de  las  Cortes  la  aprobación  del  Real  de- 
creto de  10  de  Octubre  último,  y la  autorización  nece- 
saria para  conceder,  si  fuere  indispensable,  una  nueva 
próroga  á los  antiguos  tratados  entre  España  y Ale- 
mania, Suecia  y Noruega  y Suiza,  á cuyo  efecto  somete 
á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Oolegisladores  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Estado 
para  ampliar  por  término  de  dos  meses  la  próroga  con- 
cedida en  virtud  del  Real  decreto  de  10  de  Octubre  úl- 
timo á los  tratados  de  comercio  celebrados  entre  Es- 
paña y Alemania,  Suecia  y Noruega  y Suiza,  debiendo 
quedar  ultimadas  dentro  del  expresado  plazo  las  nego- 
ciaciones pendientes  con  los  referidos  países  para  la 
celebración  de  los  nuevos  pactos  comerciales. 

Palacio  13  de  Diciembre  de  1882*=El  Ministro  de 
Estado,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NUffl.  7, 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gu- 
bernativa durante  el  tiempo  que  han  estado  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno  do  8,  M.  cumple  hoy  el  deber  que  la 
impone  el  art*  43  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad do  25  de  Junio  de  1870,  dando  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  ha  hecho  durante  el  período  en  que 
han  estado  suspendidas  las  sesiones,  de  la  atribución 
que  le  confiere  la  misma  ley  para  ampliar  los  créditos 
legislativos. 

En  cuanto  al  presupuesto  del  segundo  semestre  del 
ano  económico  de  1881-82,  que  se  halla  en  su  período 
de  ampliación,  solamente  se  ha  otorgado  un  suplemento 
por  la  suma  de  30,000  pesetas  con  aplicación  á la 
sección  sexta  de  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» para  sufragar  gastos  de  índole  preferente, 
como  son  los  que  se  relacionan  con  la  Imprenta  Na- 
cional, y en  este  caso,  además  de  tratarse  de  servicios 
reproductivos,  se  demostró  la  imposibilidad  de  atender 
á la  publicación  del  periódico  oficial,  por  la  mayor  ex- 
tensión que  á éste  se  habia  dado,  si  no  se  concedía  el 
aumento. 

Por  lo  que  se  refiere  al  año  económico  1882-83, 
no  ha  podido  prese! ndirse  de  conceder  varios  créditos 
extraordinarios  y algunos  suplementos , porque  asi  lo 
han  exigido  necesidades  inexcusables,  previstas  unas 
por  las  Cortes,  y reconocidas  otras  posteriormente, 
de  acuerdo  con  los  Cuerpos  consultivos  de  la  Admi- 
nistración* Se  encuentran  en  el  primer  caso  los  gas- 
tos relacionados  con  el  establecimiento  de  los  tribu- 
nales colegiados  y el  planteamiento  del  juicio  oral  y 
público  en  virtud  de  la  autorización  dada  al  Gobierno 
por  la  ley  de  15  de  Junio  último,  que  se  estimaron, 


por  lo  que  resta  de  año  económico,  en  2.227*021  pese- 
tas; y las  obras  de  fortificación  en  la  frontera  francesa 
y plaza  de  Mahon,  para  cuyo  servicio  consignaron  los 
Cuerpos  Coiegisladores  1.250*000  pesetas  en  la  rela- 
ción de  aquellos  que  por  su  índole  especial  podían 
exigir  mayor  suma,  cuya  cantidad  es  igual  á la  que 
se  ha  autorizado.  Todas  las  demás  ampliaciones  impor- 
tan solamente  637,394  pesetas,  lo  cual  justifica  la  par- 
simonia con  que  el  Gobierno  ha  obrado  en  esta  clase 
de  concesiones*  De  la  expresada  suma  corresponden 
pesetas  495.750  al  Ministerio  de  Fomento,  para  los 
gastos  de  la  Exposición  de  minería  que  ha  de  celebrar- 
se en  esta  corte  en  el  año  próximo;  41.644  al  de  la 
Gobernación,  con  motivo  de  haberse  reconocido  la  ne- 
cesidad de  trasladar  á otro  edificio  la  Imprenta  Nacio- 
nal, por  carecer  do  condiciones  el  que  hoy  ocupa; 

25.000  para  atender  á los  gastos  del  personal  y mate- 
rial de  estafetas  ambulantes,  que  necesariamente  habia 
de  ocasionar  la  conducción  de  la  correspondencia  de 
Madrid  á Valencia  de  Alcántara  y vice- versa,  utilizan- 
do el  expreso  de  París  á Portugal,  y la  de  Barcelona  á 
Villamieva  y Geltrú,  cuya  línea  fué  abierta  á la  explo- 
tación con  posterioridad  á la  fecha  en  que  se  formó 
el  proyecto  del  presupuesto  corriente;  y finalmente, 

75.000  pesetas  destinados  á habilitar  nuevos  despa- 
chos en  el  Gonsejo  de  Estado,  adquisición  y reparación 
de  mobiliario,  traslación  del  archivo  y biblioteca  y co- 
locación de  una  boca  de  riego  en  uno  de  los  patios 
del  Palacio  de  ios  Consejos. 

Estas  son,  en  resumen,  las  ampliaciones  otorgadas 
y las  causas  que  las  han  motivado;  su  necesidad  y ur- 
gencia se  ha  reconocido,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
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Estacb  en  pleno,  en  los  expedientes  que  originales  se 
acompañan  con  copias  de  los  decretos  expedidos,  ha- 
biéndose también  cumplido  las  demás  prescripciones 
de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1870. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Be  aprueba  el  suplemento  de  crédito, 
importante  30.000  pesetas,  concedido  por  Real  decreto 
de  26  de  Agosto  último  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  correspondiente  al  segundo  semes- 
tre de  1881-82,  con  aplicación  al  capítulo  20,  ((Ma- 
terial de  la  Imprenta  Nacional.» 

Art,  2.°  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 


mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedi- 
dos por  medidas  gubernativas  al  presupuesto  cor- 
respondiente al  año  económico  1882*83,  que  en  totali- 
dad. ascienden  á 4. 114.4! 5 pesetas,  y cuyo  pormenor 
se  expresa  en  la  relación  adjunta. 

Art,  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, correspondiente  al  segundo  semestre  de  1831-82, 
á que  se  refiere  ol  art.  l.°,  se  cubrirá  con  el  remanente 
que  ofrecerán  los  ingresos  después  de  cubiertas  las 
obligaciones  imputables  al  mismo;  y las  4.  i 14.41 5 pe- 
setas que  afectan  al  presupuesto  del  año  económi- 
co 1882-83,  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el 
caso  de  que  los  ingresos  que  se  realicen  no  excedan 
de  los  pagos  que  hayan  de  ejecutarse  por  cuenta  del 
mismo  presupuesto. 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1882.— El  Ministro  de 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  7. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á los  súbditos  franceses  residentes 
en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y 

cantonal 


A LAS  CORTES. 

A consecuencia  de  los  dolorosos  sucesos  ocurridos 
en  la  Argelia  en  1881  , un  número  considerable  de  es- 
pañoles, procedentes  de  nuestras  provincias  de  Levante, 
que  baje  la  protección  y amparo  do  las  autoridades 
francesas  se  dedicaban  á las  faenas  del  campo  en  el  de- 
partamento de  Oran,  sufrieron  pérdidas  de  considera- 
ción en  sus  bienes  y haciendas,  y no  pocos  perecieron 
á manos  de  los  secuaces  del  jefe  argelino  Bu-Amema, 
que  se  habla  levantado  en  armas  contra  la  República 
francesa. 

Las  Cortes  saben  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  tener 
noticia  de  tan  desgraciados  acontecimientos,  se  dirigió 
al  de  la  República  francesa,  solicitando  en  nombre  de 
ia  equidad  una  indemnización  para  las  víctimas  de  las 
ocurrencias  de  Salda,  En  el  curso  de  las  negociaciones 
entabladas  con  tal  motivo,  manifestó  el  Gobierno  fran- 
cés que  si  bien  eran  dignos  de  lástima  y acreedores  á 
una  indemnización  los  españoles  atropellados  en  Salda, 
entendía  que  se  encontraban  en  igual  caso  los  france- 
ses residentes  en  España  que  habían  sufrido  pérdidas  á 
consecuencia  do  las  últimas  insurrecciones  carlista  y 
cantonal  ocurridas  en  nuestro  país,  razón  por  la  cual 
esperaba  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  negarla  á su 
vez  á conceder  por  vía  de  equidad  una  indemnización 
análoga  á los  franceses  que  habían  sido  víctimas  de 
nuestras  disensiones  civiles. 

Aunque  el  Gobierno  de  S.  M.  rechazó  desde  un  prin- 
cipio la  analogía  que  el  de  La  República  francesa  que- 
na establecer  entre  los  sucesos  de  Saida  y lo  ocurrido 


en  nuestro  país,  movidos  sin  embargo  ambos  Gobier- 
nos por  iguales  sentimientos  de  compasión  y genero- 
sidad, reconocieron  en  principio  la  conveniencia  de 
conceder  á título  de  equidad  la  indemnización  que  por 
una  y otra  parte  se  solicitaba,  debiendo  preceder  la 
Administración  francesa  á la  española  en  la  distribu- 
ción de  las  indemnizaciones  acordadas. 

Circunstancias  de  índole  diversa  se  habían  opuesto 
al  cumplimiento  de  lo  solemnemente  convenido,  y 
aunque  e]  Gobierno  de  S,  M.  no  dudó  jamás  que  el  de 
la  República  francesa  baria  honor  al  compromiso  con- 
traído por  los  Ministerios  anteriores,  no  creyó,  sin 
embargo,  llegado  el  momento  de  solicitar  de  las  Cor- 
tes el  crédito  necesario  para  hacer  efectiva  á su  vez  la 
promesa  del  embajador  de  España  en  París  al  canjear 
las  notas  con  el  Gobierno  francés. 

Publicado  en  el  periódico  oficial  de  ia  República 
vecina  el  decreto  de  3 deí  actual,  por  el  cual  se  abre 
un  crédito  de  1,950.000  francos  á la  Administración 
francesa  para  atender  á las  indemnizaciones á que  aque- 
llas lamentables  ocurrencias  han  dado  lugar,  y hecho 
saber  por  el  representante  de  Francia  en  Madrid  que  de 
la  expresada  suma  corresponden  900.000  francos  á los 
colonos  españoles,  y qoe  éstos  pueden  hacer  efectivas 
las  sumas  cuyo  derecho  les  ha  sido  reconocido  por  la 
Comisión  encargada  de  ia  información  mandada  prac- 
ticar á raíz  de  aquellos  acontecimientos,  el  Gobierno 
de  S.  M,  se  cree  en  el  caso  de  proceder  síu  más  demora 
a|  resarcimiento  de  los  perjuicios  ocasionados  á los  súb- 
ditos franceses  á consecuencia  de  las  insurrecciones 
carlista  y cantonal.  Eu  su  virtud,  ei  Ministro  que  sus- 
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cribe*  par  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros*  y autori- 
zado por  S.  M»,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Estado*  correspondiente  al  año  económico  1882- 83* 
un  crédito  extraordinario  de  300.000  pesetas,  con  apli- 
cación á nn  capítulo  adicional  destinado  al  resarcimien- 


to de  los  daños  y perjuicios  ocasionados  á ios  subditos 
franceses  residentes  en  España  á consecuencia  de  ks 
últimas  insurrecciones  carlista  y cantonal. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro*  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  que  se  realicen  por  y alo  res  del  re- 
ferido presupuesto  no  excedan  de  las  obligaciones  que 
hayan  de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo, 

Madrid  13  de  Diciembre  de  1882,==E1  Ministro  da 
Hacienda,  Juan  Francisco  Camacho, 


APÉNDICE  CTJABTO  AL  NÚM.  7. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  (• reproducido ),  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden , las  de  Yebra 
á Mondé/ar,  de  Peñalver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y de 

Bernal  á Robledal  de  Pastrana.  * 


AL  CONGEESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  tres  de  tercer  orden  en 
la  provincia  de  Guadalajara,  ha  examinado  detenida- 
mente este  asunto,  y reconociendo  las  ventajas  que  ha 
de  reportar  á la  expresada  provincia  la  construcción 
de  dichas  tres  carreteras,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  de!  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  en  el  concopto  de 
tercer  orden,  los  empalmes  siguientes,  en  la  provincia 
de  Guadalajara: 


1. °  Una  carretera  que  partiendo  del  pueblo  de  Ye- 
bra termine  en  Mondéjar,  pasando  por  el  Pozo  de  Al- 
moguera,  para  enlazar  con  la  carretera  que  va  de 
Mondéjar  á la  provincia  de  Madrid. 

2. °  Otra  que  partiendo  del  pueblo  de  Penal  ver  em- 
palme con  la  carretera  de  Guadalajara  á Cuenca, 

3. °  Otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Guadala- 
jara á Cuenca  por  la  casa  de  los  peones  camineros,  ti- 
tulada de  Bernal,  pase  por  Fuente  la  Encina  á enlazar 
en  el  Robledal  de  Pastrana  con  la  carretera  que  de 
este  pueblo  va  á Guadalajara, 

Palacio  del  Congreso  íf  de  Julio  de  1 8 S2. ^Fran- 
cisco García  Marti  no,  presidente.=R.  Ruiz  Marti- 
nes—Francisco  Cañamaque.= Carlos  Testor,=  Luis 
Moreno  Perez,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DÉ  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  14  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,^Fasa  á las  Sec- 
ciones, para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  desde  Cartagena  al  puerto  de  Santa  Lucía.— Se  acuerda  imprimir  y repartir  a los  señores 
Diputados  la  Memoria  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública. =Que da  enterado  el  Congreso  do 
haberse  constituido  las  Comisiones  que  entienden  en  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  las  carreras  diplomá- 
tica, consular  y de  intérpretes,  y la  de  peticiones.— El  Sr.  Eeig  retira  las  enmiendas  que  tiene  presenta- 
das al  proyecto  de  Código  de  comer  ció  .—Pasan  á la  Comisión  nuevas  enmiendas  del  Sr,  Eeig  á distintos 
artículos  del  proyecto  antes  citado,=Preguntas  del  Sr.  Alvares  Bugalla!  al  3r.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, acerca  de  la  distribución  del  personal  de  las  Salas  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  sobre  la  supre- 
sión de  los  promotores  fiscales,  y el  acuerdo  del  Sr.  Ministro  adicionando  con  un  nuevo  llamamiento, 
separándose  de  la  oposición,  la  entrada  en  la  carrera  judiciai,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. ^Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores. =Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Torres  Jordí,=Fasa 
a la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander,  acerca  de  la 
cuestión  de  cereales.— A propuesta  del  Sr.  Martines  Pacheco  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  decla- 
rando comprendida  en  el  plan  de  carreteras  la  qne  partiendo  de  Beranga  termine  en  Meruelo,=3e  reserva 
la  palabra,  para  una  alusión  personal,  al  Sr.  Feraz  (I>.  Zoilo),  para  cuando  continúe  la  discusión  de  la 
interpelación  del  Sr.  Be  cerra, =Ohdisn  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,— Se  lee  el  relativo  i 
la  elección  del  distrito  de  GrazaZema  y admisión  del  Sr.  Ruis  Martines,  y es  aprobado.  j=  Asimismo 
ae  aprueba  Xa  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho  á formar  parte  del  Tribunal  de  actas 
graves.=Contmda  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Becerra.— Dase  nuevamente  lectura 
de  la  proposición  presentada  con  este  motivo  por  el  Sr,  Güilo n,=Discur so  de  este  Sr.  Diputado,  en  apoyo 
de  la  proposición .= Se  lee  el  art.  163  del  Reglamento,  y el  Sr,  Presidente  anuncia  que  en  virtud  de  lo  que 
dispone  este  artículo  se  va  a preguntar  si  se  toma  ó no  en  consideración  la  proposición  ,=E1  Sr,  Romero 
Hobledo  manifiesta  que  antes  debe  darse  cuenta  de  la  proposición  que  está  sobre  la  mesa  de  ano  ha  lugar 
a deliberar,»— Después  de  algunas  observaciones  del  Sr,  Presidente,  así  se  acuerda,  y se  da  lectura  de  la 
proposición  de  ano  ha  lugar  á deliberar,»— Discurso  del  Sr,  Linares  Rxvas,  en  apoyo,=El  orador  pronun- 
cia alguna  frase  que,  por  parecer  ofensiva  al  Senado,  es  llamado  al  orden,  y después  de  retirada  la  frase, 
continúa  su  discurso,— Lo  concluye,  llamándole  también  la  atención  el  Sr.  Presidente  sobre  algunas  fra- 
sos,— Biscnrso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar .=Se  suspende  esta  discusion.=Ei  Congreso  queda  enterado 
úe  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  intans- 
cia  del  distrito  de  Buena  vista  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  de  la  Patilla.  =s 
Orden  del  día  para  mañana:  discusión  del  dictamen  sobre  el  Código  de  comercio,  y la  pendiente.=Se  le- 
Tanta  la  sesión  á las  seis  y media. 
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Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasara  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  aprobado  y re- 
mitido por  el  Senado  sobre  concesión  de  un  ferro  carril 
desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa 
Lucía.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  8, 
que  es  el  de  es  la  sesión .) 


Se  acordó  que  se  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Diputados  la  Memoria  de  la  Comisión  de  las 
Cortes  inspectora  de  la  deuda  publica,  referente  á las 
operaciones 'verificadas  desde  l.°de  Octubre  de  1881 
á 13  de  Noviembre  de  1882,  (Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


Díase  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  orgá- 
nica de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intér- 
pretes habla  nombrado  presidente  al  Si\  Gallón  y se- 
cretario ai  Sr.  Conde  de  Sallent. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  peticiones  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Mompeon  y secretario  al  Sr*  Godo. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  Sr.  Reig  retíralas 
enmiendas  presentadas  á los  artículos  74,  75,  98,  103, 
56 i y 947  del  dictamen  déla  Comisión  sobro  el  Códi- 
go de  comercio* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cuatro  en- 
miendas del  Sr*  Reig  á los  artículos  93,  94,  11  i y 947 
del  proyecto  de  Código  de  comercio,  ( Véase  el  Apéndi- 
ce tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bugalial  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALDAL:  Sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  las  facultades  concedidas 
al  Gobierno  por  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  para 
la  distribución  del  personal  de  las  Salas  de  justicia  en 
todos  los  tribunales,  incluso  el  Tribunal  Supremo,  es- 
tán sujetas  á ciertas  limitaciones  señaladas  en  dos  ar- 
tículos de  la  ley  orgánica,  de  los  cuales  el  uno  previa* 
ne  que  cada  dos  años  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, oyendo  á las  Salas  de  gobierno,  se  conformará 


ó no  se  conformará  con  la  distribución  propuesta  por 
las  Salas  en  uso  de  sus  facultades;  y que  fuera  del 
bienio,  en  cualquiera  otra  ocasión  necesita  para  ello  la 
propuesta  de  las  Salas  de  gobierno;  de  manera  que  no 
puede  proceder  á la  distribución  como  S,  S.  lo  ha 
hecho  en  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo,  sepa^ 
rando  de  ella  al  presidente  y tres  magistrados  y dán- 
dola otra  nueva  dotación,  no  en  su  mitad,  sino  en  su 
mayoría,  sin  que  haya  precedido  alguna  de  esas  con- 
diciones y requisitos. 

Si  los  ha  observado  S*  S.,  como  supongo,  ¿tendrá 
inconveniente  en  traer  á las  Cortes  el  expediente  al 
efecto  instruido,  para  que  podamos  juzgar  de  la  con- 
veniencia del  servicio,  única  que  ha  podido  mover  á 
S.  S.  á dictar  esas  disposiciones,  y saber  también  si 
fué  oida  en  las  condiciones  que  la  ley  marca,  y que 
son  taxativas,  la  Sala  de  gobierno  de  ese  mismo  alto 
Tribunal?  Hó  aquí  mi  primera  pregunta  y el  ruego 
consiguiente,  según  el  caso,  suponiendo  que  haya  ex- 
pediente, para  que  se  sírva  traerle  á las  Cortes,  y 
traerle  á la  mayor  brevedad,  por  si  los  Sres,  Diputa- 
dos, y entre  ellos  el  que  en  este  momento  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  creen  que  están 
en  el  caso  de  decir  algo,  de  decir  algo  grave  en  una 
medida  que  ha  llamado  grandemente  la  atención  piL 
Mica* 

Segunda  pregunta*  Según  parece,  está  anunciada 
por  el  Diputado  Sr*  Mantilla  una  interpelación  sobre 
el  uso  hecho  por  S,  8.  de  la  autorización  que  le  fué 
concedida  por  las  Cortes  parala  organización  de  los 
tribunales  colegiados  que  han  de  entender  única  y ex- 
clusivamente en  el  juicio  oral  y público,  con  arreglo 
á una  ley  para  cuya  confección  había  sido  ya  autoriza- 
do por  una  ley  anterior,  acordada  por  las  Cortes,  y me 
voy  á permitir  dirigir  á S*  S*,dos  preguntas  acerca  de 
este  particular*  Una  de  ellas,  á primera  vista,  puedo 
parecer  poco  séria;  pero  me  anticipo  á decir  que  en 
mi  concepto  no  lo  es,  que  yo  le  doy  mucha  importan- 
cia, y que  no  es  ni  ha  sido  jamás  mí  ánimo  traer  aquí 
nada  que  no  sea  digno  de  la  majestad  y del  respeto  que 
se  debe  á las  Cortes,  y del  que  debemos  todos  al  Go- 
bierno de  S.  M*s  con  quien  discutimos.  ¿Entiende  8.  S. 
qne  basta  para  derogar  un  artículo  ó algunos  artículos 
de  una  ley  vigente  del  Reino,  fundarse  en  motivos  de 
doctrina,  en  conveniencias  más  ó menos  aceptables, 
más  ó mónos  justas,  que  hayan  podido  presidir  al  con- 
sejo de  la  Comisión  de  Códigos,  y aun  en  las  mismas 
opiniones  y en  las  mismas  hipótesis  que  hayan  podido 
exponerse  en  las  discusiones  parlamentarias,  sin  que 
estas  opiniones,  sin  que  estas  medidas,  sin  que  esa  hi- 
pótesis se  hayan  elevado  al  rango  de  ley,  ni  hayan  lio- 
gado  á ser  un  texto  preceptivo  en  la  autorización  quo, 
discutida  y votada  por  los  Cuerpos  Colegislado  res  y 
sancionada  por  el  Rey,  se  ha  publicado  como  ley  apli- 
cable al  caso?  O en  otros  términos,  para  proceder  con 
mayor  claridad:  por  más  que  la  Comisión  de  Códigos 
haya  podido  pensar  en  la  conveniencia  de  suprimir  la 
clase  de  promotores  fiscales;  por  más  que  se  haya  po- 
dido discurrir  en  ios  debates  parlamentarios  sobre  esta 
hipótesis,  ¿ha  podido  S*  S,,  puede  S*  S*,  fundado  tan 
solo  en  la  autorización  que  le  fué  concedida,  llevar  á 
cabo  uña  resolución  tan  grave  como  la  do  privar  al  Es- 
i tado,  al  tercero  que  se  llama  público,  al  ausente,  ai  in- 
capacitado, del  concurso  de  un  agente,  de  un  defensor 
tan  caracterizado  como  el  promotor  fiscal  que  existe  se- 
gún la  ley  orgánica?  ¿Puede  S.  S.,sín  un  texto  terminan- 
te de  la  ley  de  autorización,  llevará  cabo  esta  medida 
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sin  incurrir  en  una  grave  falta,  en  un  exceso  de  atri- 
buciones, en  una  usurpación  de  las  atribuciones  del 
poder  legislativo? 

De  esta  naturaleza  son  no  solo  los  artículos  de  la 
que  S*  3,  llama  ley  adicionada  á la  orgánica  del  Poder 
judicial,  que  suprime  los  promotores  fiscales,  sino  otros 
artículos,  entre  ellos,  por  ejemplo,  el  que  dispone  un 
nuevo  llamamiento,  por  más  que  en  el  fondo  y en  el 
terreno  constituyente  sea  esto  aceptable,  en  el  turno 
de  ios  abogados,  á los  catedráticos  de  Derecho;  ó el  que 
derogando  explícita  y terminantemente  el  de  la  ley 
orgánica  que  no  reconoce  más  medio  de  ingresar 
la  judicatura  que  el  de  la  oposición,  puesto  que  el  ar- 
tículo 123  dice  que  la  única  manera  de  entrar  en  ella 
es  por  oposición  y por  el  cuerpo  de  aspirantes,  da  un 
turno  á los  abogados;  y si  bien  esto,  en  el  terreno  cons- 
tituyente, puede  ser  aceptable,  y hasta  yo  mismo  lo 
aceptaría,  por  la  via  legal,  es  el  caso  que  no  lo  en- 
cuentro establecido*  ni  en  la  ley  de  autorización  ni 
en  ninguna  otra,  Y dejando  de  presentar  ejemplos,  ¡ 
aunque  muchos  más  podía  ofrecer  á la  considera- 
ción de  los  3res*  Diputados,  yo  ruego  á S,8.  que  me 
diga,  en  vísta  de  la  contestación  que  se  ha  dado  por 
la  prensa  á la  acusación  de  mconstitucionalíclad  de 
estas  medidas,  dirigida  por  varios  periódicos,  y entre 
ellos  por  uno  de  gran  circulación  y que  suele  ocupar- 
se de  estas  materias  con  conocimiento  de  causa,  si  hay 
alguna  íey  que  yo  no  conozca,  sí  hay  algún  texto  en 
la  ley  de  autorización  que  faculte  á S*  3.  para  llevar 
á cabo  estas  grandes  y trascendentales  medidas,  ex- 
cediéndose, en  mi  pobre  opinión,  en  mi  pobre  juicio, 
de  las  atribuciones  que  concretamente  le  fueron  con- 
cedidas por  las  Górtes  en  la  ley  de  autorización  que  in- 
voca para  publicar  la  que  ha  llamado  ley  adicional  á 
la  orgánica  del  Poder  judicial*  Según  que  SL  3*  res- 
ponda más  ó ménos  satisfactoriamente  á estas  pre- 
guntas, según  que  S*  3*  haga  ó no  desaparecer  de  mi 
ánimo  la  sospecha  de  que  ha  podido  excederse  de  sus 
atribuciones,  asi  tomaré  yo  ó no  tomaré  parte  en  el 
debate  anunciado  por  el. Sr.  Montilla;  siendo  mi  ánimo, 
de  todas  maneras,  no  tratar  de  él  hoy  que  está  el  Con- 
greso bajo  la  expectación  de  otro  debate  más  impor- 
tante* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Tendré  el  gusto  de  mandar  ai  Congreso 
los  antecedentes  que  haya  en  el  Ministerio  de  mi  cargo 
acerca  de  la  distribución  del  personal  en  las  Salas  de 
justicia  del  Tribunal  Supremo*  Como  ignoraba  que  su 
señoría  pudiera  dirigirme  hoy  estas  preguntas,  ni  pue- 
do decir  nada  concreto  á 3*  3.  acerca  de  esta  primera 
pregunta  suya,  ni  he  podido  examinarlos  antecedentes 
del  asunto.  Lo  único  que  puedo  decir  á 3,  3.  es  lo  si- 
guiente* Estaba  yo  en  la  Granja  en  la  época  en  que 
según  la  ley  orgánica  los  presidentes  de  todos  los  tri- 
bunales colegiados  hacen  las  propuestas  para  la  dis- 
tribución del  personal  de  las  Salas  de  justicia*  Entre 
esas  propuestas,  todas  las  cuales  aprobaba  yo  por  la 
razón  potísima  de  que  nadie  conoce  mejor  las  necesi- 
dades de  esas  Salas  que  los  presidentes  de  las  Audien- 
cias y de  las  Salas  de  gobierno,  figuraba  la  hecha  por 
el  presidente  del  Tribunal  Supremo,  y yo  me  limité  á 
hacer  con  esa  propuesta  lo  que  con  todas  las  de  los 
presidentes  do  las  Audiencias  territoriales  del  Reino 
que  hablan  llegado  al  Ministerio*  Esto  es  lo  que  por  hoy 


puedo  decir  á S.  3*  con  respecto  á la  primera  pregunta* 

fío  cuanto  á las  otras  dos  preguntas,  en  rigor  con- 
vendrá conmigo  el  Sr,  Bugallal  en  que  no  merecen  el 
nombre  de  preguntas;  que  lo  que  hace  S*  3*  es  plan- 
tear un  debate  sobreel  uso  que  ha  hecho  el  Gobierno 
de  la  autorización  que  tiene  para  llevar  á cabo  la  or- 
ganización de  los  tribunales;  y como  S,  S.  ha  dicho 
que  no  quiere  interrumpir  el  debate  político  amplian- 
do las  preguntas  que  hace,  aplazando  el  hacerse  cargo 
de  la  contestación  que  yo  pudiera  darle,  yo  por  mi 
parte  aplazo  también  este  asunto  para  después  que  el 
debate  político  haya  concluido;  y le  aplazo  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  realmente  creia  yo  que  no  ha- 
bía para  qué  mostrar  tanta  impaciencia  acerca  de  si 
el  Gobierno  ha  interpretado  bien  ó mal  la  autorización 
legislativa,  toda  vez  que  en  esa  misma  autorización  se 
previene  que  el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  del 
uso  que  haya  hecho  de  ella. 

Estoy  todavía  á la  mitad  del  camino  de  esa  autori- 
zación; he  hecho  uso  de  ella  en  parte,  no  más  que  en 
parte:  cuando  se  hayan  terminado  los  cuadros  del  per- 
sonal, cuando  empiecen  á funcionar  todos  los  tribu- 
nales, que  ya  por  la  Gaceta  habrá  observado  S.  3.  que 
deben  constituirse  de  una  manera  definitiva  y empe- 
zar á funcionar  en  los  días  2 y 3 de  Enero  próximo, 
entonces,  al  dar  el  Gobierno  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haya  hecho  de  esa  autorización,  será  ocasión 
de  plantear  el  debate  á que  alude  3.3* 

Por  lo  demás,  yo  tengo  la  conña  nza  de  demostrar, 
cuando  llegue  esa  ocasión,  que  el  Gobierno  no  se  ha 
extralimitado  de  esa  autorización;  que  lejos  de  extra- 
limitarse, ha  usado  de  ella  con  gran  prudencia  y mo- 
deración, con  tal  parsimonia,  que,á  lo  que  yo  entiendo, 
el  Gobierno  pudiera  haber  hecho  una  ley  orgánica 
completa  y se  ha  ceñido  sin  embargo  á hacer  una  ley 
adicional,  respetando  la  ley  orgánica  de  1870,  limitán- 
dose en  la  confección  de  esa  ley  adicional  á satisfacer 
necesidades  apremiantes,  sin  cuya  satisfacción  hubie- 
ra sido  imposible  el  establecimiento  del  juicio  oral  y 
público. 

Creo  que  estás  explicaciones  bastarán,  puesto  que 
ha  de  llegar  ocasión  oportuna  y momento  adecuado 
para  que  discutamos  ámplíamente* 

El  Sr*  ALVAR EZ  BUGALLAL;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Hábil,  dialéctico 
y discutido!1  forense,  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ha  eludido  con  generalidades  las  preguntas  de 
carácter  concreto  que  le  he  dirigido,  y que  me  veo  en 
la  necesidad,  para  mí  dolo  rosa*  de  tener  que  reproducir. 

Respecto  á la  primera,  y aceptando  desde  luego  el 
compromiso  en  que  voluntariamente  se  ha  colocado 
3*  3.  de  traer  pronto  á las  Górtes  las  documentos  rela- 
tivos á la  constitución  de  Salas  hecha  en  este  verano 
en  el  Tribunal  Supremo,  le  preguntaba,  no  si  había  he- 
cho la  propuesta  el  Tribunal  Supremo,  puesto  que 
demasiado  sé  yo  que  ningún  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia dicta  resoluciones  tan  graves  como  aquellas  que 
pueden  afectar  á la  composición  de  las  Salas,  y por  coiv 
siguiente  contribuir  en  la  resolución  y fallo  de  deter- 
minados asuntos;  le  preguntaba  si  el  presidente  al  co- 
municarlo á S*  S*  habla  sido  órgano,  sin  prévia  audien- 
cia de  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  úni- 
ca manera  como  se  podia  hacer  en  este  caso*  Esta  pre- 
gunta, de  carácter  concreto,  me  interesa  que  S.  S*  la 
recoja  y la  conteste,  y hasta  que  quede  consignado  si 
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al  aprobar  la  propuesta  el  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo se  fijó  ó no  en  esta  circunstancia  capital,  sin  la 
cual  la  medida  de  S.  S.  es  abiertamente  ilegal. 

Mo  parece  que  he  estado  bastante  concreto  y claro 
respecto  á la  primera  pregunta*  Bn  punto  á la  segun- 
da, 3.  3*  puede  eludirla  más  ó mónos  hábilmente,  pero 
no  sin  que  conste  que  la  pregunta  concreta  que  dirigí 
á S*  3*  fuó,  que  tomando  en  la  mano  la  ley  de  autoriza- 
ción, me  leyese,  me  citase,  me  recordase  el  texto  con- 
creto de  la  autorización  en  virtud  del  cual  haya  podido 
hacer  todas  esas  cosas  deque  concretamente  me  he  ocu- 
pado también,  es  á saber;  adicionar  con  un  nuevo  lla- 
mamiento las  categorías  de  ingreso  en  el  Tribunal  Su' 
premo;  determinar  con  un  nuevo  llamamiento  el  in- 
greso en  la  judicatura  por  el  grado  de  juez  de  ins- 
trucción, y conceder  á los  empleados  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  que  por  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  están  excluidos  de  toda  categoría  judicial,  los 
medios  de  penetrar  en  esa  carrera,  computando  como 
años  de  servicio  en  el  foro  de  Madrid  los  anos  de  servi- 
cios prestados  en  el  Ministerio*  Con  esta  disposición  S.  3* 
deroga  la  décima  de  la  ley  vigente,  respetada  por  todos 
los  Ministerios  anteriores,  por  lo  que  se  refiere  al  per- 
sonal del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia*  ¿Dónde  está  el 
texto  concreto  que  autoriza  á S.  S.  para  hacer  eso? 

De  tal  manera  que,  como  todos  hemos  sentido  esa 
necesidad,  porque  no  me  cansaré  de  repetir  que  en  de- 
recho constitu5rente  no  soy  contrario  á ninguna  de  esas 
medidas,  hemos  venido  á las  Górtes  á pedir  la  deroga- 
ción, la  que  por  falta  de  tiempo,  ó porque  las  Cortes  no 
estuvieran  conformes  con  nosotros,  no  la  conseguimos, 
y S.  S*  sin  embargo  gallardamente  la  ha  confundido 
en  esa  ley. 

Yo,  pues,  deseaba  que  S.  3.  me  contestara  concre- 
tamente á estas  preguntas,  con  objeto  de  saber  si  he 
de  tomar  una  parte  activa  en  ese  debate,  para  ilustrar- 
me, en  ese  caso,  convenientemente  sobre  el  particular, 
y para  alejar  de  3*  3,  la  sospecha  de  responsabilidad 
en  que  creo  ha  incurrido  al  excederse  de  la  autoriza- 
ción concreta  que  le  ha  sido  otorgada  por  las  Cortes. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  ¿Qué  es  lo  que  quiere  3,  S*?  ¿que  sin  discutir 
le  diga  que  tiene  razón  y que  yo  he  faltado?*.*  (El  señor 
Alvar  ez  Bagálláh  El  texto*) 

Yo  aduciría  aquí  todos  los  textos  posibles  para  de- 
mostrar que  3,  S*  está  equivocado;  pero  no  lo  puedo 
hacer  porque  en  ese  caso  tendría  que  anticipar  la  dis- 
cusión, y para  discutir  hoy  eso,  por  un  deber  de  corte- 
sía parlamentaría  tenia  la  prelacion  el  Sr.  Montilla,  que 
ha  abundado  una  interpelación  sobre  el  mismo  asunto 
acerca  del  cual  me  interpela  S*  S*  Cuando  venga  esta 
discusión  demostraré  á 3*  S.  que  está  equivocado. 

Por  de  pronto  le  diré  que  las  Górtes  han  acordado, 
como  no  podian  menos  de  acordar,  porque  si  no,  hubie- 
ran sido  inconcebibles  las  bases  votadas,  la  supresión 
de  los  promotores  fiscales,  y sobre  eso  se  ha  discutido 
ampliamente  aquí  y en  el  Senado;  y en  cuanto  á las 
demás  resoluciones  adoptadas,  procurare  dejar  satisfe- 
cho á fí*  S.  Bn  cuanto  á los  abogados,  por  ejemplo,  ¿sabe 
3*  S*  si  á estas  horas,  para  la  constitución  de  los  nue- 
yos  tribunales,  sin  abrir  alguna  puerta  á los  abogados  ¡ 
hubiera  habido  en  condiciones  personal  suficiente? 

Por  eso  he  dicho  á S.  3,  que  espere  á que  esté  cum- 
plida la  autorización,  y entonces,  al  dar  cuenta  á las 


Górtes  del  uso  que  el  Gobierno  haya  hecho  de  ella,  po- 
dremos discutir  con  conocimiento  de  causa.  Me  parece 
que  no  hay  para  qué  adelantar  esta  discusión  unos 
cuantos  dias,  toda  vez  que  la  Gaceta  ha  publicado  ya 
el  decreto  ordenando  que  el  día  2 de  Enero  próximo 
se  constituyan  los  nuevos  tribunales. 

Pero  yo  hago  á 3 * S.  esta  pregunta:  si  para  consti- 
tuir los  tribu  Dales  necesitaba  yo  un  personal  superior 
á la  cifra  que  alcanza  el  personal  existente,  ¿cómo 
constituía  esos  tribunales  y hacía  funcionar  el  juicio 
oral  y publico  sin  llamar  á abogados  con  las  condicio- 
®es  necesarias  para  que  pudieran  ingresar  en  la  carre- 
ra y empezaran  á ser  jueces  de  instrucción  de  entra- 
da? Por  este  estilo  yo  tendría  ocasión  de  hacer  obser- 
vaciones tan  convincentes  como  la  que  acabo  de  expo- 
ner, que  demostrarían  á 3*  3*  que  el  Gobierno  no  se  ha 
excedido  en  poco  ni  en  mucho  al  hacer  uso  de  la  auto- 
rización que  le  concedieron  las  Cortes. 

Por  lo  demás,  repito  que  para  discutir  este  punto 
tiene  prelacion  el  Sr.  Montilla,  que  me  tiene  anunciada 
una  interpelación  sobre  el  particular*  Ai  tiempo  que 
explane  su  interpelación  el  Sr.  Montilla,  el  Sr*  Buga- 
lla! podrá  tomar  parte  en  ella  y debatiremos  amplia- 
mente esta  cuestión,  en  la  que  habré  podido  equivo- 
carme, pero  S*  S*  reconocerá  que  no  me  ha  guiado  más 
móvil  que  servir  los  intereses  públicos* 

En  cuanto  al  otro  punto,  he  dicho  á S*  3*  que  como 
no  tenia  conocimiento  anticipado  de  que  me  iba  á pre- 
guntar 3*  3*  acerca  de  la  manera  como  se  ha  hecho  la 
distribución  del  personal  en  las  Salas  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  lo  único  que  podía  anticiparle  era 
lo  que  yo  recordaba:  que  estando  en  la  Granja,  el  jefe 
del  negociado  me  llevó  las  propuestas  de  los  presiden- 
tes de  todos  los  tribunales  colegiados  de  España,  entre 
las  cuales  iba  la  del  presidente  del  Tribunal  Supremo. 
Si  S.  3*  me  hubiera  indicado  algo  con  anterioridad,  yo 
hubiera  visto  los  antecedentes  en  el  Ministerio  y hu- 
biera podido  contestar  á 3*  3*  sobre  este  particular  como 
sobre  cualquier  otro.  No  puede  ser  mi  memoria  tan  bus* 
na  que  recuerde  todo  lo  que  haya  en  un  asunto  que  so 
despachó  este  verano. 

El  Sr.  ALVARES  BUGALEAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bugalla!,  S*  S*  reco* 
nocerá  que  no  podemos  entrar  en  esta  discusión*  El 
Sr*  Ministro  se  reserva  contestar  á S*  3*;  está  en  su 
derecho  haciéndolo,  y puede  además  usar  de  la  palabra 
siempre  que  guste*  Cuando  llegue  la  ocasión,  y ei  so- 
ñor Ministro  conteste  á la  interpelación  que  está  anun- 
ciada, 3*  S.  podrá  consumir  un  turno  y continuar  este 
debate* 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGAIiI»AL:  No  era  mi  ánimo 
continuarlo;  pero  para  cumplir  con  el  vulgar  deber  de 
cortesía  de  contestar  á una  interrogación  concreta  que 
me  acaba  de  dirigir  el  8r*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, he  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  y creo  que 
esto  está  dentro  de  los  límites  de  la  conveniencia  y de 
las  costumbres  parlamentarias. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  su  dere- 
cho respondiendo  á la  pregunta* 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAD:  Usaré  de  la  pa- 
labra con  la  moderación  que  acostumbro* 

Sin  querer,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
dado  la  razón  al  alcance  y á la  intención  que  llevaba 
mí  primera  pregunta,  la  pregunta  preparatoria  do  la 
petición  de  textos  que  hacia  á 3.  S*,  con  cuya  indica- 
ción habría  concluido  este  incidente.  No  se  trataba  de 
discutir,  pues  me  limitaba  á preguntar  por  textos  con- 
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cretos;  pero  conste  que  S.  S,  ha  contestado  con  un  ra- 
zonamiento y no  ha  podido  invocar  ninguno  de  esos 
textos  concretos. 

Y en  punto  á la  posibilidad  ó la  imposibilidad  de 
llevar  á cabo  la  autorización  para  dotará  España,  den 
tro  de  los  límites  de  lo  concedido,  de  los  tribunales 
necesarios  para  el  juicio  oral  y publico,  me  ocurre  una 
contestación  muy  sencilla:  ó en  la  ley  se  daban  los  me- 
dios para  hacer  esto  sin  faltar  al  respeto  debido  á las 
Cortes,  ó no,  ¿Se  daban  esos  medios?  Su  señoría  estaba 
en  el  caso  de  usar  de  la  autorización.  Si  por  el  contra- 
rio S.  3.  tropezaba  con  dificultades  para  hallar  personal 
suficiente,  dificultades  que  no  habia  previsto  como  era 
su  primer  deber,  ó que  no  hablan  previsto  después  las 
Cortes  al  conceder  la  autorización,  antes  de  derogar 
las  leyes  vigentes  3,  S.  debió  suspender  sus  trabajos  y 
venir  á las  Cortes,  como  vino  antes  cuando  no  se  en- 
contró con  fuerzas,  cuando  encontró  esas  dificultades 
en  otra  ley  y pidió  la  autorización  que  necesitaba. 

Esto  que  3,  S.  habla  hecho  con  la  ley  votada  en 
las  anteriores  Cortes,  con  la  cual  podía,  á mi  juicio,  ¡ 
haber  dotado  á España  inmediatamente  de  los  tribu- 
nales necesarios,  ha  podido  hacer  con  la  ley  actual, 
Si  con  la  ley  hecha  bajo  los  auspicios  de  S,  S,  no  ha 
encontrado  los  medios  necesarios  para  organizar  los 
tribunales,  porque  se  necesita  quebrantar  otras  leyes 
del  Reino,  para  lo  cual  no  está  autorizado  3.  3.,  ha  de- 
bido suspender  sus  trabajos,  y antes  que  seguir  ade- 
lante por  una  cuestión  de  amor  propio,  confesar  su 
imprevisión  y someterse  á la  majestad  y al  fallo  de  las 
Córtes, 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Al  fin  vamos  á ir  discutiendo,  aunque  á tro- 
zos, la  cuestión  que  ha  planteado  el  Sr,  Bugalla!,  po- 
niéndose delante  del  Sr.  Montilla  que  tiene  anunciada 
una  interpelación, 

El  caso  que  3.  S.  cita  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
de  que  se  trata  ahora.  Su  señoría  obtuvo  una  autoriza- 
ción, por  cierto  mucho  más  vaga  y genérica,  con  bases 
ménos  cono  reta  s,  p a r a dete  r m i n a d a o rg  an  i z ac  i on  de  tr  1 - 
banales,  A mí  me  pareció  inconveniente  esa  organiza- 
ción, y es  claro  que  no  pude  ménos  de  traer  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  á fin  de  que  se  me  autorizara 
para  dar  á los  tribunales  una  organización  distinta. 

¿Para  qué  vine  á las  Cortes  y pedí  la  autorización? 
Para  la  organización  de  tribunales,  discutida,  apro- 
bada y votada  por  la  Comisión  de  Códigos  en  1855,  y 
confirmada  y ratificada  en  1881.  ¿Y  cuál  era  una  de  las 
bases  fundamentales  de  esta  nueva  organización,  para 
cuyo  planteamiento  pedia  yo  autorización  á las  Cortes? 
Pues  una  de  las  bases  fundamentales  de  esa  nueva  or- 
ganización era  la  supresión  de  los  promotores  fiscales, 
la  supresión  del  ministerio  público  de  la  manera  que 
por  la  ley  está  organizado.  Allí  están  los  textos  claros 
y terminantes  y se  presentaron  como  base  y funda- 
mento del  proyecto  de  la  Comisión  de  Códigos.  Así  lo 
ha  entendido  todo  el  mundo;  así  lo  ha  entendido  la  Co- 
misión del  Senado;  así  lo  ha  entendido  la  Comisión  del 
Congreso;  así  se  ha  entendido  en  todas  partes. 

Es  más:  todos  los  presupuestos  que  se  han  formado 
están  calcados  sobre  la  base  de  la  economía  que  produ- 
ce la  supresión  de  los  promotores  fiscales,  por  la  cual 
no  habia  que  imponer  un  gravamen  tan  considerable 
al  Tesoro  al  crear  los  nuevos  tribunales. 


Consten  estas  indicaciones  que  no  hago  más  que  de 
pasada,  y ruego  al  Sr.  Bugallal  que  no  sea  tau  impa- 
ciente; tiempo  tendremos  de  discutir  ésta  y cuantas 
materias  quiera  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á jurar  un  Sr,  Dipu- 
tado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Torres  Jordí,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  primera  Sección. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ABARCA:  Para  presentar  una  exposición 
que  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander  dirige  á 
las  Cortes  en  solicitud  de  que  no  decreten  la  rebaja  de 
derechos  en  la  importación  de  trigos  y harinas,  y de 
que  en  ei  caso  de  que  hubiera  de  tomarse  alguna  dis- 
posición relativamente  á la  importación  de  cereales  y 
á la  reducción  de  las  tarifas  de  los  ferro-carriles,  ten- 
gan estas  disposiciones  un  carácter  general,  con  el 
fin  de  que  no  resulten  perjudicadas  determinadas  pro- 
vincias de  la  Nación  en  sus  intereses  industriales  y 
mercantiles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES  PACHECO:  Para  reproducir 
un  proyecto  de  ley  aprobado  ya  y remitido  por  el  Se- 
nado, con  el  objeto  de  incluir  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Be  ranga 
á la  plaza  mercado  de  Meruelo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Oon  qué  objeto  la  pide  su 
señoría? 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Señor  Presidente,  la  he 
pedido  para  una  alusión  personal.  Ayer  desde  estos  ban- 
cos hice  una  observación  á,  mi  respetable  amigo  el  se- 
ñor Becerra  respecto  de  uu  error  histórico  que  me  con- 
viene rectificar;  y me  conviene,  como  individuo  de  esta 
mayoría,  rectificar  también  algunos  conceptos  emitidos 
por  3,  S.  acerca  de  los  amigos  del  Sr.  Sagasta. 

Es  una  cosa  que  yo  quiero  que  sepa  todo  el  mun-' 
do  cómo  entiendo  yo  esta  materia,  y deseo  que  tam- 
bién lo  sepan  los  señores  de  la  izquierda.  Reclamo, 
pues,  de  3.  3,  que  me  reserve  la  palabra  para  cuando 
lo  crea  y estime  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  3.  3,  á su 
tiempo. 
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ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  do  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  actas. 

Leído  el  relativo  al  distrito  de  Gr  a zalema,  provin- 
cia de  Cádiz  ( Véase  el  Diario  núm,  6,  sesión  del  12  del 
actual) , en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  señor 
D.  Leandro  Antolin  Ruiz  Martines,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  dictamen  y fuó  aprobado,  quedando 
admitido  Diputado  el  Sr.  Ruiz  Martínez  (D,  Leandro 
Antolin). 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Ruiz  Martínez  (D.  Leandro  Antolin), 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  déla  Comisión  de 
actas  acerca  de  los  Sres,  Diputados  que  tienen  derecho 
á formar  parte  del  Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leído  dicho  dictamen,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

aLa  Comisión  de  actas,  cumpliendo  con  lo  prescri- 
to en  el  art,  l.°  del  título  adicional  del  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  honra  de  presentar  adjunta  la  lista 
de  los  Sres,  Diputados  ya  admitidos,  y que  lo  han  sido 
anteriormente,  en  dos  ó más  elecciones  generales. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
Félix  García  Gomez»=Modesto  Martínez  Pacheco.  = 
Francisco  García  Mar  tino. =Pedro  Diz  Romero —Luís 
Felipe  Aguilera. —Manuel  Alcalá  del  01mo.=Erancis- 
co  Rubio.— José  Alvarez  Mariño.=Marqués  do  Valde- 
terrazo*=Teodoro  Baró.=Oipriano  Garijo.=Demetrío 
Alonso  Cas  trillo, —Nicolás  Ara  vaca. =Tírso  Rodriga- 
hez, = Alfonso!  González,  secretario. 

Lista  de  los  Sres ; Diputados  que  tienen  derecho  á formar 
parte  del  Tribunal  de  Actas  graves * 

Sres.  D,  José  de  Posada  Herrera, 

D*  Víctor  Balaguer* 

D.  Gaspar  Nuñez  de  Arco, 

D.  Pío  Gullon. 

D.  Au  rellano  Linares  Rivas. 

D,  José  González  de  la  Vega, 

D.  José  de  Salamanca  y Mayo!. 

D.  Manuel  Avila  Ruano. 

D.  Fructuoso  de  Miguel  y Man  león, 

D,  Adolfo  Merelles. 

D.  Cándido  Martínez. 

D.  Pedro  González  Marrón, 

D,  Federico  Bas  y Moró. 

D,  Eugenio  García  Ruiz» 

Marqués  de  Aguilar  de  Campeo. 

Conde  de  Xiquena, 

D.  Germán  Gamazo. 

D.  José  Alvarez  Marino, 

D,  Antonio  María  Pablé. 

D.  Juan  Fabra  y Floreta, 

D,  José  Escrig  y Font, 

D,  Rafael  Antonio  de  Orense  y Figueroa, 

D.  Antonio  Romero  Ortiz. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez, 


Sres,  D,  Joaquín  González  FiórL 
D.  Luis  de  Rute  y Gíner. 

D.  Eduardo  León  y Llerena, 

D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  Urbano  Feijóo  de  Sotomayor, 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuna, 

. D.  Ángel  Mansí  y Bonilla. 

D.  Ramón  Rodríguez  Leal. 

D.  Pedro  Calderón  y Herce» 

D*  Práxedes  Mateo  Sagasta, 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz, 

D.  Benito  María  Hermida  y Versa, 

D,  Julián  García  San  Miguel, 

D.  Juan  García  de  Torres* 

D,  Juan  UUoa  y Valora. 

D.  Bernardo  de  Toro  y Moya* 

Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra, 

D.  Joaqnin  Gil  Berges, 

D,  Pedro  José  Moreno  Rodríguez* 

D.  Joaquín  Fíol  y Pujol. 

D.  Celestino  Rico  y García, 

D.  Manuel  Becerra  Bermudez. 

D.  Emilio  Castelar, 

D,  Cristino  Martos. 

D.  Enrique  de  Villarroya  y Llorens» 

D,  Salvador  Bayona  Santamaría. 

D.  Manuel  Alonso  Martínez, 

D,  Venancio  González  y Fernandez, 
Marqués  de  la  Vega  de  Arma  jo. 

D*  Fernando  de  León  y Castillo, 

D.  Feliciano  Perez  Zamora, 

D,  Pedro  Boscb  y Labrús, 

D.  Alberto  Quintana  y Combis* 

D.  José  Luís  Alba  reda* 

D,  Santiago  de  Angulo. 

D.  Félix  Maeiá  y Bonaplata. 

D*  Ricardo  Muñiz. 

I),  Julián  de  Zugasti  Saenz, 

D.  Enrique  Ledesma  y Navajas. 

D.  Antonio  Soler. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna, 
Marqués  de  Sardoal. 

D,  Segismundo  Moret  y Prendergast, 
Marqués  de  Muros, 

D,  Leopoldo  Molano  y Martínez. 

D,  José  de  Carvajal  y Huó. 

D.  Rainon  Ortiz  de  Zarate. 

D*  Rafael  María  de  Labra. 

Conde  de  Toreno. 

D*  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 

D,  Francisco  Romero  Robledo. 

D,  Francisco  Sil  vela. 

D.  Saturnino  Estéban  Míquel  y Collautes. 
D,  Hipólito  Finat  y Leguizamont* 

D.  Manuel  Batanero  Montenegro» 

D.  Manuel  Quiroga  Vázquez. 

Conde  de  Heredia-Spínola, 

D.  Saturnino  Alvarez  Bugalla!, 

D,  Eduardo  J.  Genovés. 

D,  Raimundo  Fernandez  Yillaverdo. 

D.  Fernando  Cos- Gayón, 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon, 

D*  Santos  de  Isasa  y Balseca. 

Marqués  de  Pidal, 

D.  José  López  Domínguez. 

D*  Ecequiel  Ordoñez  González. 

D.  Manuel  Gavin  y Estaun. 
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Sres*  D.  Eduardo  Gasset  y Artíme. 

D.  José  Ramón  de  Bétancourt. 

D,  Antonio  Ferrafjes  de  Masa, 

D*  Ventura  Olavarrieta. 

D*  Juan  Anglada  y Ruíz. 

D*  Melchor  Almagro  y Díaz, 

D.  Miguel  Alonso  Pesquera, 

D*  Emilio  Navarro  y Qchoteco. 
Conde  de  Patilla. 

D.  Eleuterio  M ai  sonnave  y Gutayar. 
Marqués  de  Riofiorido. 

D,  Luis  Rodríguez  Seoane. 

D.  José  Corbacho  y Reina. 

D,  Francisco  de  Paula  Gandan. 

D.  Lesmes  Franco  del  Corral, 

D*  Salvador  de  Albacete  y Albort, 
D,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

D.  Daniel  Yaldós. 

D.  José  Carroño  de  la  Cuadra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr.  Becerra  sobre  política  general, 
(Véase  el  Diario  núm  7,  sesión  del  13  del  actual,) 

Se  va  á leer  nuevamente  la  proposición  incidental 
del  Sr,  Bullón. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

<t pedimos  a-1  Congreso  se  sírva  declarar  que  la 
Constitución  vigente  satisface  las  necesidades  actuales 
del  país,  es  compatible  con  las  libertades  públicas  y 
expresa  la  voluntad  manifiesta  de  la  Nación. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1882.™ 
pío  Gullon.=El  Marqués  ele  Muros.=Ramon  Rodri- 
gues Leal.— Emilio  Navarro  y Ochóteco*=Luis  del 
Rey,— Francisco  Oafiamaque.=Antonio  Ferratjes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  incidental. 

El  Sr.  GUIiLON:  No  pensareis  en  verdad,  señores 
Diputados,  que  al  invocar  yo  vuestra  benevolencia  en 
estos  momentos,  rinda  solo  el  acostumbrado  tributo  de 
cortesía  á la  majestad  y sabiduría  del  Congreso;  no 
creeréis  tampoco  que  al  encareceros  las  grandes  difi- 
cultades con  que  lucho  al  acometer  esta  empresa,  no 
realice  más  que  un  artificio  retórico. 

Se  trata  de  un  debate  vsolemne  y por  todo  extremo 
superior  á mis  fuerzas;  se  trata  de  un  asunto  que  des- 
pués de  depurado  y debatido  en  la  prensa  durante  dos  ' 
meses,  que  después  de  dilucidado  y esclarecido  en  el 
otro  Cuerpo  Colegí  slador  por  medio  de  una  discusión 
tan  luminosa  y tan  amplia,  con  razón  puede  decirse 
que  apenas  ofrece  materia  para  un  discurso:  la  situa- 
ción, por  lo  mismo,  seria  difícil  para  una  ilustración 
positiva  y para  un  entendimiento  flexible]  claro  y pe- 
netrante; figuraos  cuánto  lo  será  para  mí.  Las  dificul- 
tades que  yo  he  de  encontrar  al  abordar  esta  discusión, 
han  de  parecerme,  pues,  insuperables,  y solo  podrán 
vencerse  con  la  benevolencia  y consideración  que  sa- 
béis dispensarme,  en  compensación  de  las  cuales  os 
prometo  yo  ocuparos  el  menor  tiempo  posible, 

Gastado  ya  el  tema  qne  discutimos  en  la  prensa,  á 
la  cual  sirvió  da  alimento  casi  exclusivo  mucho  tiem- 
po, llega  para  nosotros  más  gastado  aún  por  la  cir- 
constancia  desdichada  para  fuerzas  tan  pequeñas  como 
las  mías,  de  haber  oido  ayer  el  Congreso  un  discurso 
tan  nutrido  de  erudición,  tan  metódico  y tan  elocuente 
como  el  que  pronunció  el  Sr*  Becerra,  sin  gran  sor-  j 
presa  para  los  que  hemos  podido  apreciar  hace  largo 


tiempo  las  condiciones  de  ilustración,  de  erudición  y 
de  inteligencia  que  al  Sr*  Becerra  distinguen;  y sobre 
todas  estas  dificultades  que  dejo  enunciadas,  hay  to- 
davía para  mí  la  mayor  que  añadió  al  discurso  del  se- 
ñor Becerra  la  contestación  tan  dialéctica,  tan  enér- 
gica y elo cuente  que  tuvimos  el  gusto  de  oir  de  labios 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Yo,  para  recomendarme  nuevamente  á vuestra  be- 
nevolencia y para  vencer  en  cuanto  de  mi  dependa 
estas  dificultades  especlalísimas  de  mi  posición,  no 
cuento  más  que  con  vuestra  benevolencia  misma  en 
primer  término,  y después  con  la  seguridad  que  para 
obtenerla  desde  ahora  Os  doy,  de  que  he  de  procurar 
limitar  mis  breves  consideraciones  a la  menor  cantidad 
de  tiempo  posible,  y de  que  os  hablaré  con  la  sencillez, 
con  la  ingenuidad  y completa  franqueza  con  que  siem- 
pre me  he  expresado  ante  vosotros. 

Y dicho  esto,  me  importa  rechazar  por  mi  parte,  y 
creo  que  también  puedo  hacerlo  en  nombre  de  la  ma- 
yoría, la  afirmación  que  desde  hace  tiempo  viene  pro- 
pagándose por  la  prensa  y entre  los  espíritus  suspica- 
ces del  Congreso,  y creo  que  hallando  también  aco- 
gida en  el  espíritu  del  Sr.  Becerra,  de  que  nosotros 
como  individuos  de  la  mayoría  tenemos  prevención 
sistemática  y ciega  á lo  que  ha  venido  llamándose  iz- 
quierda liberal. 

Por  mucha  que  haya  sido  la  actividad  de  los  que 
forman  la  izquierda,  por  grandes  que  hayan  sido  sus 
medios  de  propaganda  y los  recursos  con  que  cuentan 
en  la  prensa,  será  muy  difícil  demostrar  que  á nos- 
otros, como  individuos  de  un  partido  liberal  y miem- 
bros de  una  mayoría  numerosa  y cuyo  liberalismo 
atestiguan  por  otra  parte  tantas  pruebas,  tengamos 
motivo  para  rechazar  á los  individuos  de  esa  izquier- 
da, mientras  éstos  vengan  solo  á formar  una  aspiración 
más  liberal,  representada  en  el  mundo  político  por  an- 
tiguos amigos  nuestros,  por  liberales  probados,  con 
quienes  hemos  compartido  en  otros  tiempos  muchas 
dificultades,  con  quienes  atravesamos  crisis  inolvida- 
bles y trabajos  de  importancia,  y á quienes  nos  liga 
una  verdadera  amistad  personal* 

Y descartados  ya  estos  dos  puntos  que  consideraba 
como  una  imperiosa  obligación  de  mi  conciencia,  voy  á 
decir  algo  acerca  del  proyecto  de  reforma  constitucio- 
nal, acerca  de  ese  trascendental  pensamiento  que  con 
una  ú otra  combinación  y en  una  ú otra  medida  se 
nos  presenta  cuando  se  enarbola  frente  á la  Constitu- 
ción vigente  y enfrente  de  esta  mayoría  la  Constitu- 
ción de  1869,  proclamada  por  un  nuevo  partido*  Y aun- 
que las  cosas  en  política,  como  en  todas  las  esferas,  son 
lo  que  son  por  sí  mismas,  conviene  sin  embargo  para 
conocerlas,  averiguar  un  poco  su  origen,  saber  cómo 
han  nacido,  de  que  espíritu  brotan  y con  qué  forma  han 
llegado  á conocimiento  del  público.  Me  importa  decla- 
rar también,  en  primer  término,  qne  nosotros  no  podía^ 
mos  sospechar,  no  podíamos  imaginar  siquiera,  no  ya 
hace  un  año  ni  dos,  ni  aun  en  el  tiempo  que  lleva  este 
Gobierno  al  frente  de  los  negocios  del  Estado,  sino  que 
ni  en  el  que  ha  mediado  desde  la  última  legislatura, 
la  formación  de  un  nuevo  partido,  qne  para  nosotros 
era  dolorosa  por  los  amigos  de  que  nos  privaba,  pero 
que  aquí  se  anunciaba  como  nn  movimiento  todavía 
indeterminado,  y de  todos  modos  como  un  hecho  vago, 
que  aun  llegando  á producir  la  formación  de  ese  nuevo 
partido,  nunca  pudiera  envolver  en  esos  cinco  meses 
siquiera  la  necesidad  de  hacer  una  reforma  constitu- 
cional. 
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Conceptos,  pero  levantados  é inspirados  sin  duda 
por  una  recta  intención,  aunque  por  un  juicio  erra- 
do, olmos  al  final  de  la  legislatura  pasada,  de  labios 
del  Sr.  Balaguer;  conceptos  tan  elocuentes,  aunque  ya 
más  apasionados,  se  expusieron  por  los  del  Sr,  Linares 
Rivas;  ycon  una  franqueza  más  militar  yuna  corrección 
como  la  que  suele  haber  en  todos  sus  discursos,  se  ex- 
presó entonces  también  el  Sr.  López  Domínguez;  y 
en  fias  palabras  de  los  dos  primeros  señores  ó en  los 
conceptos  más  concretos  y terminantes  que  os  dirigió 
el  Sr.  López  Domínguez,  ¿pudisteis  notar  ninguno  de 
vosotros  el  menor  síntoma,  la  menor  sospecha  de  que  i 
aquí  se  pudiera  pretender  por  alguien  un  nuevo  pro- 
yecto constitucional?  De  manera  que  en  la  vida  íntima 
del  partido  á que  pertenezco,  en  ía  vida  de  esta  ma- 
yoría y de  este  Gobierno,  uo  había  ningún  motivo  para 
sospechar,  no  ya  hace  un  ano  ni  dos,  pero  ni  siquiera 
hace  cinco  meses,  que  á ninguno  de  los  individuos 
que  á él  pertenecían  se  le  presentaba  como  necesidad 
de  su  ánimo,  ni  palpitaba  entre  sus  ideales,  ni  sargia 
siquiera  en  su  entendimiento  la  necesidad  de  un  nue- 
vo proyecto  constitucional* 

Sin  gran  esfuerzo  pudiera  deciros  ya  que  la  refor- 
ma constitucional  que  se  pretende  iniciar  en  nuestro 
país  no  responde  á ninguna  necesidad  del  partido  li- 
beral-monárquico, ni  á ninguna  aspiración  que  éste 
haya  sentido  antes  ó después  de  la  separación  de  núes- 
'tros  amigos;  responde  más  lógicamente  por  cierto  á 
otros  ideales,  a otros  tiempos  y á otras  aspiraciones. 

Sin  embargo  de  todo,  parece  la  izquierda  dispuesta 
á insistir  en  sus  propósitos  constituyentes.  Después  de 
varios  escrúpulos  que  sin  duda  inspiró  la  consecuen- 
cia y el  patriotismo:  después  de  discutir,  como  todos 
sabéis,  más  ó menos  trabajosamente  una  fórmula  para 
organizar  el  nuevo  partido  sin  levantar  una  bandera 
constitucional,  se  ha  convenido  en  que  esta  bandera 
que  tremola  frente  á la  situación  presente,  no  puede 
ser  otra  que  la  Constitución  de  1869;  y como  razón 
fundamental  para  llegar  á este  cambio  trascendental 
que  en  todas  partes  va  precedido  de  grandes  aconte- 
cimientos, y que  aun  en  las  Naciones  más  adelantadas 
se  deja  siempre  sentir  por  aspiraciones  generales  é 
importantísimas  de  la  opinión,  como  motivo  para  que 
en  España  se  pretenda  ahora  un  nuevo  cambio  de  Có- 
digo fundamental,  únicamente  expresa  la  necesidad  de 
dar  mayores  garantías  á los  derechos  naturales  del 
hombre  y la  necesidad  de  consignar  ia  soberanía  na- 
cional. 

Al  ocuparme  de  los  derechos  naturales  y de  esta 
necesidad  que  algunos  aparentan  sentir,  ó real  mentó 
sienten,  de  que  se  les  de  más  extensión  en  ei  Código 
fundamental,  es  donde  realmente  tropiezo  con  mayores 
dificultades  para  decir  algo  nuevo.  Todos,  á mi  juicio, 
han  podido  decir  poco  en  esta  materia,  así  los  más  re- 
putados diarios  como  los  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra  en  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador; 
porque  es  tan  evidente,  se  demuestra  tan  fácilmente 
que  los  derechos  naturales  del  hombre  se  están  ejer- 
ciendo ahora  por  todos  los  ciudadanos  en  España  como 
no  se  han  ejercitado  ni  aun  cuando  regia  los  destinos 
del  país  el  partido  que  introdujo  esta  importantísima 
parte  en  nuestro  Código  fundamental,  en  la  Constitu- 
ción de  1869;  aparece  tan  claro  y concluyente  que 
ahora  nadie  es  perseguido  por  ejercer  el  derecho  de 
reunión,  el  de  asociación,  por  trasmitir  por  escrito  sus 
opiniones,  ni  siquiera  en  lo  que  la  Constitución  pre- 
sente y la  pasada  dicen  con  referencia  á la  libertad  de 


conciencia  y de  caitos;  es  para  mí  tan  evidente  todo 
esto,  que  se  prueba  sencillamente  como  probaba  el  mo- 
vimiento el  filosofo  griego,  andando.  Yo  por  ninguna 
parte  encuentro  una  protesta;  yo  aplico  ei  oido  con 
tanta  atención  como  lo  han  podido  aplicar  los  indivi- 
duos de  las  minorías,  y no  he  encontrado  todavía  en 
los  dos  anos  que  este  Gobierno  viene  rigiendo  los  des- 
tinos de  la  Patria,  una  sola  reclamación,  una  sola  queja 
que  haya  tomado  cuerpo  con  motivo  de  haber  sido  con- 
trariado el  ejercicio  de  estos  derechos. 

Como  los  hechos  tienen  una  elocuencia  tan  supe- 
ñor  á las  palabras,  no  puedo  decir  nada  que  no  sea 
molestar  á la  Cámara.  Todos  recordareis  que  cuando 
terminaba  la  legislatura  pasada  se  celebraban  en  Ma- 
drid las  sesiones  de  un  Gougreso  federal,  que  era  en 
realidad  el  Estado  dentro  del  Estado,  donde  hasta  los 
presupuestos  de  la  Nación  se  discutían,  donde  se  hacia 
una  cosa  que  como  los  señores  allí  presentes  no  creo 
que  tengan  representación  en  esta  Cámara,  no  quiero 
satirizar;  pero  es  la  verdad  que  allí  se  usurpaban  las 
atribuciones  de  las  Cortes  españolas  y de  otros  Pode- 
res, y hasta  si  me  fuera  permitido  decirlo,  se  llegaba  á 
hacer  una  triste  parodia  de  las  Cortes,  discutiendo,  si 
no  estoy  equivocado,  asuntos  interiores  ó internaciona- 
les, sin  que  afortunadamente  nadie  en  España  prestara 
importancia  á aquellos  conatos  de  acuerdos. 

No  tengo  más  que  decir  á este  propósito;  ei  asunto 
me  parece  verdaderamente  agotado,  y creo  que  dentro 
de  él  no  caben  declaraciones,  ni  tendrán  cuerpo  m la 
opinión  ninguna  de  vuestras  declaraciones,  ni  hallarán 
eco  los  más  hábiles  actos  de  oposición. 

Pasemos,  pues,  á la  segunda  razón  que,  en  vuestro 
concepto,  exigía  un  cambio  constitucional:  á la  decla- 
ración en  el  mismo  Código  de  la  soberanía  nacional. 

Yo,  en  lugar  de  negar  las  dificultades  con  que  al 
parecer  tropiezo  para  tratar  este  punto,  voy  á enca- 
recerlas, diciendo  que  verdaderamente  la  soberanía  na- 
cional era  dogma  del  partido  progresista,  del  cual  pro- 
cedo, á cuyo  partido  pertenecía  cuando  nací  á la  vida 
política,  como  pertenecía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y cuyo  origen  reivindico,  no  solamente 
sin  rubor  y vergüenza,  sino  con  altísimo  orgullo  y sa- 
tisfacción. Púas  bien;  es  indudable  que  la  soberanía  na- 
cional era  dogma  del  partido  progresista;  es  indudable 
j que  el  partido  progresista  pugnó  síemprepor  consignar 
I la  declaración  de  la  soberanía  nacional  al  frente  de 
todos  los  Códigos  en  que  tuvo  una  intervención  efi- 
caz; y no  quiero  decir  para  disminuir  esta  afirma- 
ción, que  la  primera  vez  que  la  soberanía  nacional  se 
declaró  solemnemente  al  frente  de  una  Constitución 
por  ios  legisladores  de  Cádiz,  que  son  verdaderamente 
los  patriarcas  de  las  libertades  españolas,  ia  primera 
vez  que  se  consignó  la  soberanía  nacional,  fuó  por  una 
pequeña  mayoría  de  aquellas  Cortes,  y después  de  un 
debate  que  sin  duda  los  señores  de  la  izquierda  re- 
cordarán: y al  declararla  aquellos  eminentes  patricios, 
tanto  atendieron  á la  creencia,  á la  convicción  profun- 
da de  sus  inteligencias,  como  á la  necesidad  de  oponer 
á la  invasión  napoleónica,  á la  intervecíon  extranjera, 
una  manifestación  de  que  la  Nación  en  sí  misma,  en  sí 
propia,  en  sisóla,  tenia  fuerzas,  tenía  derechos,  tenia 
medios  de  señalarse  su  gobierno  y de  regir  siempre 
sus  destinos.  Esta  aseveración  no  es  mía,  es  del  prí- 
mer  jefe,  del  que  yo  al  menos  considero  primer  jefe 
del  partido  progresista  español,  del  nunca  bastante 
llorado  D.  Agustin  Arguelles.  En  el  Diario  de  Sesiones 
se  conservan  los  discursos  de  aquel  ilustre  patricio, 
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y allí  verá  quien  lo  dude,  que  esto  fue  lo  que  movió 
ea  primer  término  á D.  Agustín  Arguelles  y á algu- 
nos otros  legisladores  para  consignar  al  frente  de  ' 
aquella  Constitución  el  principio  claro,  concreto  y 
terminante  de  la  soberanía  nacional.  He  dicho  y repi- 
to, sin  embargo,  que  no  fué  esa  la  única  mira  de  los 
legisladores  de  Cádiz;  les  impulsaba  también  á con- 
signar en  aquel  Código  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  su  creencia  de  que  la  soberanía. genérica- 
mente en  la  Nación  reside.  Así  lo  declaró,  entre  otros, 
el  celebre  Muñoz  Torrero;  así  lo  declaró  el  párroco 
de  Algeciras,  Sr.  Terreros;  así  lo  declaró  el  Sr,  Lerá. 
Opaso  algunas  indicaciones  á este  principio  el  padre 
de  nuestro  compañero  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  y des- 
pués de  muy  divididos  los  pareceres,  vino  la  votación, 
y por  un  número  escaso  de  votos  triunfó  el  criterio 
liberal  y se  sentó  por  primera  vez  en  España  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional,  en  las  Cortes  de  1812; 
principio  que,  dicho  sea  de  paso,  no  era  de  origen  es- 
pañol,  sino  que  los  legisladores  de  Cádiz  le  copiaron 
de  la  Constitución  francesa  de  L789.  Yo  no  hago  con 
esta  última  advertencia  cargo  alguno  al  partido  pro- 
gresista; lo  que  hago  es  consignar  un  hecho;  mala- 
mente puedo  hacerle  cargo  alguno,  cuando  he  dicho 
que  yo  acepto  por  completo  ese  abolengo  progresista, 
al  cual  nunca  he  renunciado  ni  pienso  renunciar. 

pero,  señores,  de  que  el  partido  progresista  haya 
consignado  en  su  Código  de  1812  y haya  influido  para 
que  do  algún  modo  se  consigne  en  algunas  Constitu- 
ciones posteriores  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal; de  que  todos  nosotros  creamos  que  el  principio  de 
la  soberanía  nacional  subsiste,  y que  de  una  manera 
permanente  funcionasen  en  la  Nación  los  poderes  esen- 
ciales, ¿se  deduce  que  respecto  de  este  principio,  como 
acerca  de  todos  los  demás  principios,  no  nos  hayan  en- 
señado nada  los  tiempos? 

Pues  á esto  opongo  una  negación  categórica;  á esto 
tengo  que  oponer  opiniones  particularmente  emitidas,  : 
pero  que  pueden  también  traducirse  por  actos  públi- 
cos de  muchos  progresistas  ilustres  que  llegaron  á la 
revolución  de  Setiembre,  y tengo  además  que  oponer 
una  razón  de  buen  sentido  que  será  difícil  negar.  A 
medida  que  los  tiempos  pasaban,  los  progresistas  y 
todos  los  que  de  buena  fó  se  ocupaban  de  política 
comprendieron  que  el  principio  de  la  soberanía  nació - 
nal,  siendo  verdad,  coma  á mi  juicio  lo  es,  en  todas  las 
sociedades,  no  se  traduce  sola  por  un  simple  impulso, 
no  es  un  principio  que  pueda  llevarse  á la  práctica  por 
un  solo  acto,  por  un  solo  hecho,  Jamás  han  manifesta- 
do las  Naciones  su  soberanía,  jamás  han  manifestado 
las  Naciones  su  opinión  sobre  la  forma  de  sus  poderes, 
al  ménos  do  una  manera  sólida  y apreeiabie  para  el 
historiador,  para  el  estadista,  con  un  solo  acuerdo,  sino 
que  es  necesario  algo  más  para  que  estos  poderes  sean 
subsistentes,  porque  la  soberanía  nacional,  al  formular 
su  opinión,  al  traducirla  en  actos  y en  instituciones, 
necesita  que  estas  instituciones  y todo  io  que  nazca  de 
su  voluntad  adquiera  condiciones  de  fuerza;  necesita 
que  tengan  alguna  solidez,  necesita  que  extiendan  sus 
raíces,  necesita  que  funcionen,  y todos  sabéis  que  las 
instituciones  y los  poderes,  si  han  de  ser  respetados, 
si  han  de  tener  alguna  fuerza  en  la  opinión,  lo  prime- 
ro que  necesitan  es  la  sanción  del  tiempo, 

De  manera  que  á medida  que  los  tiempos  han  tras- 
currido sin  rebajar  en  nada  el  valor  de  las  afirmacio- 
nes anteriores,  sin  echar  abajo  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  se  ha  venido  á reconocer  que  este  prin- 


cipio se  completa  con  el  trascurso  dei  tiempo,  que  la 
soberanía  se  ejercita  por  la  sanción  de  determinado 
número  de  años,  y que  si  se  encierra  la  soberanía  na- 
cional en  un  solo  acto,  en  un  solo  impulso  la  eñcacia 
de  algunas  manifestaciones,  se  correrá  el  gran  peligro 
de  que  esta  soberanía  nacional  quede  representada  por 
actos  contradictorios,  por  actos  efímeros  que  no  tengan 
fuerza,  forma  ni  cuerpo,  y que  rebajen  el  principio  en 
lugar  de  aclararlo  y levantarlo. 

Si  esto  tenia  yo  que  decir  por  lo  que  toca  al  parti- 
do progresista,  puedo  decir  más  por  lo  que  toca  al 
partido  radical;  porque  el  partido  radical,  que  recono- 
ce como  nosotros  la  soberanía  nacional,  empieza  por 
arrancar  á los  pueblos  una  parte  deesa  soberanía;  em- 
pieza por  poner  como  excepción  de  la  soberanía  nacio- 
nal, los  derechos  individuales,  los  derechos  naturales 
del  hombre,  que  no  quiere  someter  á la  soberanía  na- 
cional. De  modo  que  es  preciso  reconocer  que  á medi- 
da que  los  tiempos  han  trascurrido  para  todos  los  par- 
tidos, han  cambiado  las  afirmaciones  de  1812;  hoy, 
para  el  partido  radical,  sobre  los  derechos  nacionales, 
sobre  los  derechos  naturales  del  hombre,  no  hay  poder 
alguno;  de  suerte  que  así  como  el  partido  progresista 
no  conservarla  hoy  [si  existiera,  la  antigua  forma  de 
sus  dogmas,  así  como  su  modo  de  intervenir  en  la  po- 
lítica moderna,  habia  cambiado  un  poco  respecto  del 
principio  de  la  soberanía  nacional  antes  que  aquella 
agrupación  desapareciera  de  la  escena  política,  así 
también  el  partido  radical  ha  cambiado  desde  su  mis» 
mo  origen  en  las  opiniones  existentes  acerca  de  la  am- 
plitud y la  extensión  de  ese  principio,  limitándole,  dis- 
minuyéndole en  cuanto  á los  derechos  naturales  del 
hombre,  que  para  este  partido  no  están  sujetos  á la 
soberanía  nacional,  ¿Es  esto  decir,  sin  embargo,  que 
yo  abdique  del  principio  de  la  soberanía  nacional  que 
discutimos?  ¿Es  esto  decir  que  en  mi  opinión  sobrara 
esta  declaración  en  una  Constitución,  si  en  ella  se  hu- 
biera hecho?  De  ninguna  manera;  yo  declaro  que  no  me 
parece,  como  á otros,  del  todo  innecesario  consignar 
ciertos  principios  al  frente  de  los  Códigos  fundamen- 
tales; bueno  es  que  se  sienten  las  verdades,  bueno 
es  que  estas  verdades  y estos  principios  estén  en  la 
Opinión  y arraiguen  en  el  corazón  de  ios  ciudadanos; 
pero  tampoco  es  malo  que  con  cierta  sobriedad  se 
consignen  en  los  Códigos  fundamentales. 

Si,  pues,  el  principio  de  la  soberanía  nacional  es- 
tuviera consignado  en  el  Código  vigente,  nosotros  le 
acataríamos,  porque  es  un  principio  que  nosotros  pro- 
fesamos porque  es  un  principio  que  proclaman  los  in- 
dividuos de  la  mayoría  y el  Gobierno.  Lo  que  aquí 
hay  es,  que,  á mi  juicio,  ya  ha  pasado  la  época  de  dar 
batallas  políticas  en  los  Parlamentos  con  el  único  ob- 
jeto de  hacer  declaraciones  teóricas  de  principios;  lo 
que  hay  es,  que,  á mí  juicio,  en  ninguna  parte  del 
mundo,  los  partidos  más  avanzados  hacen  una  refor- 
ma constitucional  solo  para  consignar  en  el  Código 
una  simple  declaración  de  dogma-  y esta  es  una  ver- 
dad que  ha  tenido  en  este  recinto  un  eco  más  autori- 
zado que  el  mío,  sin  haber  sido  contradicha  de  una 
manera  eficaz  por  ninguno  de  los  muchos  señores  que 
me  escuchan  que  tomaron  asiento  en  las  Górtes  Cons- 
tituyentes; esta  verdad  ha  sido  proclamada  aquí  por 
uno  de  los  oradores  más  eminentes  de  nuestros  dias,  al 
cual  vosotros  habéis  elogiado  cuando  creíais  que  en  la 
última  parte  de  su  vida  se  inclinaba  un  tanto  á vues- 
tros ideales;  esta  verdad  ha  sido  proclamada  por  el 
respetable  tribuno  D.  Antonio  de  los  Ríos  y Rosas, 
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Nosotros,  pues,  no  rechazamos  el  principio  |é  la  so- 
beranía nacional;  nosotros,  por  el  contrario,  lo  profesa- 
mos con  la  místna  fé  que  nuestros  antepasados;  nos- 
otros creemos  que  de  este  principio  emanan  en  reali- 
dad todos  los  Poderes-  pero  no  creemos  que  para  bus- 
car esa  declaración  ni  otra  alguna  de  principios  y en 
cierto  modo  especulativa,  deben  hacerse  reformas  en 
los  Códigos  constitucionales;  y si  esto  creemos  genérica- 
mente, mucho  más  lo  hemos  de  creer  en  un  país  como 
el  nuestro,  que  en  poco  más  de  tres  cuartos  de  siglo 
ha  tenido  ya  doce  movimientos  constitucionales,  doce 
alteraciones  del  Código  fundamenta!.  Nosotros  vemos 
que  hay  países  mucho  más  avanzados  que  el  nuestro 
en  instituciones  políticas,  países  que  las  encierran  para 
vosotros  acaso  más  simpáticas,  como  sucede  con  ios  Es- 
tados-Unidos, donde  habiéndose  formado  la  Constitu- 
ción al  mismo  tiempo  que  la  República,  no  existen  ta- 
les declaraciones  de  principios,  y la  única  declaración 
que  existe  en  el  comienzo  del  Código  fundamental  es 
mucho  más  sobria  que  la  que  pusierou  en  el  suyo  los 
autores  de  la  obra  de  Cádiz,  Nosotros  creemos  que  garan  - 
tizados como  están  los  derechos  individuales,  y acep- 
tado como  se  encuentra  el  principio  de  la  soberanía  na- 
cional por  todos  nosotros,  seria  una  obra  perturbadora, 
seria,  contra  nuestra  voluntad,  una  demoledora  empre- 
sa, la  de  introducir  una  variación  en  el  Código  funda- 
mental, solo  para  buscar  una  declaración  que  nadie  ha 
desmentido. 

No  puede  aquí  decirse  con  justicia  que  la  reforma 
constitucional  es  necesaria  para  garantizar  los- dere- 
chos individúales;  no  puede  tampoco  decirse  con  nin- 
gún fundamento  de  verdad,  que  es  necesaria  para 
consignar  un  principio  que  todos  profesamos.  ¿Para 
qué  puede  ser  necesaria  la  reforma  constitucional?  Yo, 
si  no  pecara  de  temerario,  diría  que  no  encuentro  á 
esta  aspiración  del  naciente  partido  de  la  izquierda 
más  que  dos  explicaciones:  la  una  de  ellas  es  una  ex- 
plicación de  delicadeza,  es  una  explicación  de  escrú- 
pulos á mi  juicio  muy  exagerados, muy  nobles  sin  du- 
da en  el  fondo,  pero  escrúpulos  al  fin,  y por  lo  tanto, 
insuficientes  para  mover  á espíritus  levantados  y á 
políticos  serenos;  la  otra  es  una  explicación  que  cor- 
responde á las  condiciones  generales  de  nuestro  pue- 
blo; que  yo,  señores,  á pesar  de  haber  oido  ayer  al 
Sr.  Becerra  afirmar  que  todas  las  razas  están  igual- 
mente dispuestas  para  la  libertad;  á pesar  de  haberle 
oido  citar  textos  históricos  de  los  cuales  se  deducía 
que  también  de  la  raza  anglosajona  se  habla  sospe- 
chado en  cierto  tiempo  que  no  era  apta  para  la  liber- 
tad constitucional;  á pesar  de  eso,  y orgulloso  como 
me  hallo  de  haber  nacido  en  esta  tierra  española, 
todavía  creo  que  no  sabemos  nosotros  distinguir  bas- 
tante la  línea  que  separa  el  reposo  necesario  de  la  in- 
movilidad y del  retroceso;  todavía  creo  yo  que  este 
pueblo  español  que  tantas  cosas  ha  discutido,  que  esta 
raza  ibérica  de  tantos  historiadores,  de  tantos  con- 
quistadores, de  tintos  navegantes,  de  tantos  artistas, 
do  tantos  descubridores,  esta  raza  ibérica  no  ha  des- 
cubierto la  línea  que  separa  los  cambios  y las  mudan- 
zas caprichosas,  de  las  reformas  progresivas  y útiles; 
no  ha  descubierto  aún  la  línea  que  separa  la  movilidad 
inquieta  é inútil  de  la  infancia,  del  paso  lento  y pro- 
vechoso del  hombre  maduro;  todavía  creo  yo  que  el 
deseo  de  novedad,  los  movimientos  del  amor  propio, 
el  ansia  de  iniciativa  individual,  el  deseo  de  interve- 
nir con  resultado  inmediato  eo  la  vida  pública,  el 
afan  inmoderado  de  éxito,  todo  esto  lleva  á los  hom- 


bres que  más  trabajosa  y dignamente  han  conquistado 
fama  de  estadistas,  á destruir  por  el  capricho  su 
propia  obra,  y á los  partidos  más  circunspectos,  á los 
que  más  obligados  están  por  su  credo  á la  modera- 
ción y al  comedimiento,  á buscar  el  éxito  del  amor 
propio  combatiendo  su  propia  obra. 

Solo  de  esta  suerte  me  puedo  explicar  que  se  pida 
á estas  alturas  del  siglo  XIX,  en  un  país  tantas  veces 
conmovida  por  cambios  constitucionales,  un  nuevo  pe- 
ríodo constituyente.  Sí  no  fuera  esta  la  explicación,  si 
no  fuera  este  el  verdadero  secreto  de  que  se  nos  pidan 
ahora  nuevas  Constituciones  que  ningún  movimiento 
del  país  aconseja  (porque  creo  que  también  á nosotros 
los  individuos  de  la  mayoría  nos  será  dado  percibirlos 
movimientos  del  país  y aplicar  el  oido  atento  á sus 
aspiraciones  y saber  si  existen  ó no  necesidades  cons- 
titucionales en  el  pueblo);  si  no  fuera  esta  la  explica- 
ción, y no  existiera,  como  no  creo  que  existe  en  la  Na- 
ción, ninguna  ánsia  de  cambios  constitucionales;  si 
nosotros  al  recorrer  este  verano  las  provincias,  que  he- 
mos visitado  como  los  señores  individuos  de  la  aposi- 
ción, hubiéramos  podido  apreciar  alguna  necesidad 
económica  y alguna  necesidad  política  de  las  que  se 
traducen  en  leyes  complementarias,  pero  no  hubiéra- 
mos podido  percibir  ni  vislumbrar  por  ninguna  parte 
una  aspiración  constitucional;  si  no  fuera,  por  consi- 
guiente, una  necesidad. positiva  del  país  la  que  inspira 
esa  pretensión,  ni  fuera  tampoco,  como  he  dicho  antes, 
un  deseo  de  mudanza,  un  deseo  de  cambio,  uu  excesi- 
vo amor  de  iniciativas  individuales,  habréis  de  convenir 
que  supondría  de  nuestra  parte  un  exagerado  escrúpulo 
de  delicadeza,  y que  sería  todavía  regatear  ó empeque- 
ñecer el  sacrificio  que  noblemente  habéis  hecho  hace 
pocos  dias,  y que  ayer  proclamó  aquí  con  palabras  le- 
vantadas y dignas  mi  amigo  particular  el  Sr.  Becerra;  y 
en  este  caso,  solo  os  diría  que  complctárais  vuestra  mi- 
sión sin  escrúpulos  ni  vacilaciones.  No  habéis  podida 
demostrar,  no  podréis  demostrar  en  el  porvenir  que  los 
derechos  del  hombre  no  se  ejerciten  hoy  en  España 
con  la  amplitud  de  libertad  con  que  pueden  ejercitarse 
en  los  países  más  libres  de  Europa  y América,  y no 
podréis  demostrar  tampoco  que  nosotros  hemos  cam- 
biado de  Constitución  al  impulso  do  deseo  inmoderado 
de  mando. 

Porque  es  lo  cierto,  Gres.  Diputados,  que  cuando 
los  partidos  y los  Gobiernos,  pero  señaladamente  los 
partidos  apartados  del  poder  y sus  hombres  más  cons- 
picuos, obedecen  á los  movimientos  consumados  de  la 
opinión;  cuando  los  hombres  públicos  hacen  lo  que 
hizo  Pitt  eu  Inglaterra  al  encontrarse  rodeado  por  to- 
das las  dificultades  de  la  guerra  europea;  cuando  los 
hombres  modifican  un  poco  sus  opiniones  en  vista  do 
que  primero  las  ha  modificado  el  país  y sin  que  de  ello 
les  resulte  un  provecho  inmediato,  esto  no  puede  tener 
earactóres  de  apostasla;  y así,  precisamente  cu  condi- 
ciones muy  análogas  ó semejantes,  aceptó  el  partido 
constitucional  la  Constitución  le  1876.  Cuando  no  es- 
taba en  el  poder,  cuando  era  indudable  que  el  país  se- 
cundaba la  obra  iniciada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo; cuando  no  podía  dudarse  de  que  la  Nación  se  re- 
sistía á cambias  profundos  y completos;  cuando  todos 
veíamos  y tocábamos  que  la  Restauración  se  afirmaba 
con  el  concurso  de  nuestro  partido,  en  cuanto  desde 
aquellos  bancos  y como  oposición  monárquica  podían 
prestársele  nuestros  amigos;  cuando  era  indudable,  y 
vosotros  lo  hábeis  proclamado  después  eu  documentos 
solemnes,  que  el  país  rechazaba  todo  movimiento  re- 
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pühlicano  y protestaba,  como  en  mi  sentir  ha  de  pro- 
testar muchos  años,  contra  toda  apelación  á la  Fuerza; 
cuando  le  'vimos  desarrollarse  y moverse  pacíficamen- 
te dentro  délos  principios  y preceptos  del  Godizo  vigen- 
te, entonces,  y solo  entonces , aceptó  el  partido  cons- 
titucional el  Código  fundamental  que  nos  rige.  Si,  pues, 
nosotros  aceptamos  el  Código  de  1876,  que  todos  nues- 
tros amigos,  los  que  hoy  militan  á vuestro  lado,  pro- 
fesaban con  la  misma  sinceridad  que  nosotros  hace 
todavía  cinco  meses;  si  hicimos  esta  aceptación  como 
una  obra  séría,  como  una  obra  honrada*  como  la  obra 
de  un  partido  formal,  consecuente  y que  se  estima,  se- 
ria inútil  pedirnos,  aun  por  esta  razón  subjetiva,  que 
dejáramos  de  practicar  este  Código  que  con  premedi- 
tación y patriotismo  hemos  aceptado;  además,  con  este 
Código  son  compatibles  todas  las  libertades,  y de  esto 
hay  pruebas  de  hecho,  que  serán  siempre  superiores 
á todas  las  declamaciones  y á todos  los  recursos  do  la 
elocuencia* 

Deploro,  pues,  que  la  opinión  contraria  haya  en- 
contrado en  el  partido  naciente  órganos  tan  autoriza- 
dos como  el  Si\  Becerra;  me  duele  más  que  puedan 
compartirla  los  que  hace  medio  año  pensaban  de  muy 
diverso  modo;  pero  como  quiera  que  sea,  nosotros  que 
consideramos  que  dentro  de  la  Constitución  de  1876 
cabe  el  desarrollo  de  todas  las  libertades,  y lo  considera' 
naos  fundándonos  en  una  práctica  no  interrumpida  de 
cerca  de  dos  años,  nosotros  seguimos  sosteniendo  hoy 
que  no  es  necesario,  y sí  perjudicial  ó peligroso,  un 
cambio  constitucional,  y que  dentro  de  esta  Constitu- 
ción pueden  tener  satisfacción  legítima  todas  las  aspira- 
ciones liberales  del  país*  ¿Pretendemos  acaso  con  esto 
cerrar  para  siempre  la  puerta  á todas  las  reformas  que 
en  esta  Constitución  pueden  introducirse?  De  ninguna 
manera:  lo  que  nosotros  creemos  y aseveramos  á la  faz 
del  país*  es  que  estas  modificaciones  no  pueden  intro- 
ducirse ni  por  aspiraciones  de  un  grupo,  ni  por  movi- 
mientos más  ó ménos  patrióticos  de  una  agrupación, 
ni  siquiera  por  aspiraciones  de  una  localidad  determi- 
nada, aunque  ofreciera  mucha  importancia:  para  esto 
son  necesarias  razones  más  poderosas.  En  un  país  don- 
de se  ha  realizado  un  número  de  reformas  constitu- 
cionales que  no  cuenta  ningún  otro  de  Europa;  en  un 
país  que  tanto  se  ha  conmovido  con  el  anuncio  de  estos 
cambios,  y á un  partido  que  pretende  formarse  con  el 
concurso  de  los  que  hace  cinco  meses  no  profesaban 
estas  opiniones  constitucionales,  no  debe  serle  lícito 
exigir  de  la  Nación  un  cambio  de  tal  trascendencia. 

Y si  no  teueis  motivo  para  exigir  un  cambio  cons- 
titucional, no  le  teneis  tampoco  para  llamaros  el  par- 
tido más  liberal.  lo  no  he  de  discutir  esto;  estáis  en 
vuestro  derecho;  podéis  daros  el  nombre  que  mejor  os 
plazca;  podéis  figurar  como  un  nuevo  partido  en  la  po- 
lítica española;  pero  ó yo  no  he  entendido  bien  la  sín- 
tesis de  este  debate  en  el  Congreso  y en  el  Senado,  ó 
realmente,  lo  que  habéis  dicho  al  terminar  vuestros 
discursos,  es  que  de  nosotros  depende  nuestra  propia 
vida;  que  seamos  liberales  y que  continuemos  las  re- 
formas, y entonces  no  surgirán  disidencias.  Pues  eso 
hacemos  desde  que  hemos  empezado,  eso  pensadlos 
hacer  en  el  porvenir;  ser  liberales  y reformistas,  con 
el  paso  mesurado  y consciente  del  hombre  maduro,  no 
con  la  movilidad  caprichosa  del  niño.  Nosotros,  de  to- 
dos modos,  aunque  tuviéramos  algo  más  que  decir, 
algo  masque  oponer  á vuestras  afirmaciones  y á vues- 
tro conato  de  partido;  aunque  pudiéramos  recabar  para 
el  nuestro  un  criterio,  unos  principios  y un  credo  con 


el  cual  hemos  vivido  basta  ahora,  estimando  mucho 
vuestra  valiosa  benevolencia,  pero  seguros  de  que  sin 
ella,  más  ó ménos  trabajosamente  podremos  continuar 
marchando  y adelantando  en  el  porvenir;  aunque  pu- 
diéramos afirmar  que  somos  un  partido  formado,  acre- 
ditado, completo,  que  está  dispuesto  á aceptar  como 
auxiliares  todas  las  fuerzas  que  puedan  venir  de  la  iz- 
quierda, las  cuales  contarán  siempre  con  todas  nues- 
tras simpatías,  pero  que  es  un  partido  que  tiene  en  sí 
mismo  elementos  para  desarrollar  su  programa  y ha- 
cer en  el  poder  lo  que  ha  proclamado  en  la  oposición; 
aunque  pudiéramos  decir  todo  esto,  nada  semejante  os 
diremos  ahora. 

Hemos  recibido  directamente  algunos  ataques  de 
la  naciente  agrupación:  no  pienso  siquiera  contestar  á 
ellos.  Yo  sé  que  en  estos  bancos,  yo  sé  que  el  papel  de 
la  mayoría  Impone  un  comedimiento  excepcional,  y es- 
toy dispuesto  á usar  de  él,  porque  esta  mayoría  que 
tiene  conciencia  de  sus  pensamientos  y de  sus  actos; 
esta  mayoría  á la  cual  se  ha  calumniado  mucho  fuera 
de  aquí,  y algo  aquí  mismo;  está  mayoría  que,  como 
dice  con  acierto  el  Sr.  Becerra,  está  unida  al  digno 
Presidente  del  Poder,  al  Sr,  Sagasta,por  grandes  víncu- 
los de  amistad  personal,  pero  sobre  todo  por  una  gran 
confianza  política;  esta  mayoría  sabe,  sin  embargo,  que 
tiene  una  misión  que  llenar,  y está  dispuesta  á lle- 
narla. O mucho  me  equívoco,  ó sus  individuos,  aun 
i los  que  sean  tan  modestos  como  yo,  tienen  perfec- 
to conocimiento  de  sus  deberes  y están  dispuestos  á 
seguir  por  ese  camino  de  la  libertad,  pero  sin  salir  da 
los  límites  qua  en  este  camino  les  ha  trazado  la  ex- 
periencia. Y como  esta  mayoría  se  compone  de  hom- 
bres que  con  vosotros  compartieron  di  as  tristes*  críti- 
cos y amargos  en  el  período  da  la  revolución  de  Se- 
tiembre, esta  mayoría  no  tomará  parte  en  la  puja  del 
pseudo-liberalismo,  entra  otras  cosas  porque  recuerda 
que  las  pujas  de  ese  liberalismo  aparenta  dan  lugar  á 
escenas  qua  todos  lamentamos  y que  yo  jamás  olvidaré. 
Así,  pues,  nosotros  no  provocamos,  no  nos  presenta- 
mos, según  la  frase  del  Sr,  Becerra,  llevando  en  la 
mano  izquierda  un  ramo  de  oliva  y en  la  derecha  un 
alfange;  nosotros  no  traemos  más  que  el  ramo  de  oli- 
va; ni  siquiera  sacaremos  de  la  panoplia  la  cimitarra, 
y antes  la  guardaremos  cuidadosamente  en  un  rincón 
para  no  hacer  aquí  competencias  de  arsenal  mahome- 
tano. 

Nosotros,  en  suma,  estamos  dispuestos  á realizar 
toda  nuestra  obra,  y los  que  nos  pedís  que  seamos  li- 
berales podéis  estar  seguros  de  que  lo  seremos  hasta 
el  final,  como  lo  hemos  sido  desda  el  principio;  porque 
á la  verdad,  señores,  permitidme  este  arranque  de  sin- 
ceridad, ya  que  tanto  me  conmueve  hablar  ante  una 
Asamblea  tan  numerosa,  tan  augusta  y tan  sabia;  per- 
mitidme que  me  choque  oir  discutir  en  estos  tiempos 
el  liberalismo,  la  iniciativa  y el  espíritu  reformista  de 
esta  mayoría  y de  este  Gobierno,  que  ha  modificado 
profundamente  la  tributación  del  país,  que  ha  variado 
■ bastante  algunos  preceptos  y algunas  prácticas  obser- 
vadas en  instrucción  pública,  que  ha  introducido  im- 
portantes reformas  en  Ultramar,  y las  está  introdu- 
ciendo sobre  todo  en  el  Archipiélago  Filipino  por  ini- 
ciativa del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  las  cuales  son  de 
tanta  trascendencia  y responsabilidad,  que  si  algo  de- 
biera preocuparnos,  era  la  trascendencia  de  estas  va- 
riaciones; de  un  Gobierno  y de  un  partido  que  han  he- 
cho una  ley  provincial,  que  tienen  ya  ofrecida  á vues* 
tra  discusión  una  ley  municipal,  que  han  procurado 
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tenazmente  llevar  el  orden  á la  administración,  con 
buena  6 mala  fortuna,  que  eso  ya  lo  discutiremos, 
Cuando  después  de  haber  hecho  todo  esto  se  nos  acusa 
de  poco  reformistas,  es  preciso  convenir  en  que  la  acu- 
sación tiene  mucho  de  peregrina.  Acaso  en  justicia  de- 
bióraisj;  acusarnos  de  caminar  con  demasiada  precipi- 
tación- y cuando  haya  Gobiernos  y partidos  que  pue- 
dan oponer  otros  dos  anos  para  compararlos  imparcial- 
mente  con  los  que  presentamos  los  que  nos  sentamos 
aquí,  entonces  se  observarán  las  diferencias. 

Sentirla,  Sres.  Diputados,  haberos  molestado.  Sigo 
creyendo  que  debeis  completar  la  obra  patriótica  y á 
todas  luces  meritoria  que  habéis  comenzado;  obra  que 
encontrará  grandes  críticas,  como  las  encuentra  toda 
obra  humana,  y señaladamente  toda  obra  política;  creo 
que  debeis  completar  la  obra  meritoria  realizada  aquí 
por  el  Sr,  Becerra  reconociendo  explícitamente,  no  solo 
la  legitimidad  del  Rey  D.  Alfonso  Xll  de  Borbon,  sino 
reconociendo  además  los  dos  títulos  que  para  esta  le- 
gitimidad reúne  ei  augusto  Monarca.  Yo  felicito  á S.  S., 
y crea  3.  3,  que  si  faltan  á esta  mayoría  intérpretes 
elocuentes,  que  si  en  mis  labios  no  puede  tener  una 
representación  tan  autorizada  y tan  importante  como 
la  que  merece,  no  faltan  en  nuestros  corazones  senti- 
mientos de  aplauso  para  S,  S.  y plácemes  tan  sinceros 
como  leales  para  su  nueva  actitud. 

Complete,  pues,  S.  S*  su  obra,  y no  me  permita 
creer,  como  antes  be  dicho,  que  lo  que  le  mueve  prin- 
cipalmente, que  lo  que  ha  movido  á otros  señores  de  ¡ 
la  izquierda  en  ese  camino  de  reforma  constitucional 
tan  á deshora  traída,  es  esta  falta,  permitidme  decirlo, 
es  esta  falta  de  serenidad  y de  reposo*  es  este  deseo  de 
movilidad  permanente,  es  esta  falta  de  la  seguridad  y 
del  aplomo  que,  á mi  juicio,  ha  de  caracterizar  á todo 
hombre  de  gobierno,  para  que  sus  actos  sean  valede- 
ros y trasmisibies  á la  posteridad,  y que  realmente  nos 
falta  en  España;  porque  yo  creo  que  este  pueblo  espa- 
ñol que  descubrió  el  secreto  de  la  circulación  de  la 
sangre  con  Servefc,  que  descubrió  con  Balmes  y Vives 
tantos  secretos  de  la  metafísica;  que  este  pueblo  espa 
ñül  que  supo  con  Calderón  y Lope  mover  tan  acertada- 
mente las  pasiones  humanas  en  obras  que  han  pasado 
como  incomparables  á las  generaciones  futuras  de  este 
y otros  países;  este  pueblo  de  la  Iberia  que  supo  con 
Camoens  alcanzar  los  más  vastos  y bellos  horizontes 
de  la  poesía,  y con  Cervantes  descubrir  los  más  ínti- 
mos secretos  y los  pliegues  más  secretos  del  humano 
e o razón  i este  pueblo  español  que  consiguió  con  Ve  la  z- 
quez  trasmitir  de  uua  manera  acabada  y perfecta  á las 
generaciones  venideras?  las  costumbres  y tipos  de  nues- 
tra grandeza  en  épocas  pasadas;  este  pueblo  español  que 
supo  con  Morillo  arrancar  al  sol  sus  rayos  de  oro  para 
hacer  aureolas  á sus  Vírgenes  inimitables;  este  pueblo 
español  que  ha  sabido  con  Magallanes,  con  Vasco  de 
Gama  y con  Elcano  descubrir  nuevos  mares;  este  pueblo 
ibérico  que  ha  sabido  impulsar  á Coion  á descubrir  un 
gran  continente;  este  pueblo  español  no  sabe  discernir 
la  movilidad  de  que  antes  os  hablaba,  de  la  marcha  se- 
rena y tranquila  con  que  los  hombres  liberales  deben 
caminar  necesariamente  en  el  poder.  Por  esta  razón  y 
por  otras  que  ya  os  he  indicado,  pienso  que  no  debe 
prosperar  un  nuevo  partido  mientras  tenga,  como  tiene, 
por  único  lema  en  su  bandera  la  Constitución  de  1869. 
Yo  respeto,  sin  embargo,  los  móviles  que  han  impulsa- 
do á los  señores  que  componen  este  partido  para  adop- 
tar este  lema;  yo  guardo  á muchos  de  ellos  considera- 
ciones personales  de  que  jamás  prescindiré,  y si  estu- 


viera persuadido  de  que  no  obedecían  á esos  móviles, 
de  que  no  tenían  la  rectitud  y la  nobleza  de  intención 
que  les  supongo,  todavía  les  habría  de  guardar  las  com 
sideraciones  y la  amistad  personal  que  los  liberales  me 
inspiran  siempre. 

Nosotros  no  queremos  entrar,  como  he  dicho  antes, 
en  una  puja  de  liberalismo  inconsciente  y puramente 
formulario,  de  liberalismo  que  afecta  poco  á los  prin- 
cipios y solo  en  las  formas  ó en  los  alardes  se  fija,  y no 
queremos  de  modo  alguno  volver  á introducir  en 
nuestras  relaciones  políticas  aquellas  enemistades  sis** 
temáticas,  aquellas  pasiones  enconadas,  aquellas  pre- 
venciones funestas  que  trajeron  para  España  los  días 
terribles  en  que  se  perdió  toda  tranquilidad  y se  puso 
en  tela  de  juicio  la  integridad  de  nuestra  Nación.  Por 
nosotros  no  han  de  volver  esos  tiempos.  Determinad, 
pues,  con  vuestra  conducta,  si  queréis  venir  á consoli- 
dar la  libertad  con  nosotros,  que  ningún  criterio  exclu- 
sivo tenemos,  ó si  persistiendo  en  vuestros  ideales  y 
cerrando  los  oidos  á nuestros  consejo^  queréis  traer,á 
pesar  vuestro,  dias  tan  nefastos  para  la  libertad  como 
los  que  acabo  de  recordar. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V,  SPJ  Sr.  Secreta- 
rio, leer  el  art.  153  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Si  durante  alguna  discusión  se  hiciere  alguna  pro- 
posición incidental  ó que  tenga  por  objeto  determinar 
el  curso  que  deba  darse  á los  negocios*  el  Congreso, 
oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga  por 
conveniente* 

El  discurso  del  autor,  su  este  caso,  se  ceñirá  es- 
trictamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal j> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  toma  en  consideración  la  proposición. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  sobre 
esa  pregunta. 

El  Sr.  BECERRA  {D.  Manuel):  Habla  pedido  lapa- 
labra  para  alusiones  personales;  pero  siendo  respetuoso 
como  debo  serlo  con  la  Mesa,  yo  espero  que  ésta  me 
reservará  mi  derecho  y no  tengo  prisa  por  hablar. 
Estoy,  pues,  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  palabra 
sobre  esa  pregunta,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  creo,  porque 
esté  establecido  por  la  costumbre,  que  no  ofrezca  duda 
el  que  se  deba  tomar  en  consideración  la  proposición 
presentada  sin  discutir  prévianiente  la  de  no  há  lugar 
á deliberar;  por  el  contrario,  se  han  suscitado  en  oca- 
siones en  el  Parlamento  gravísimos  conflictos  porque  m 
alguna  de  ellas  se  ha  pretendido  tomar  en  considera- 
ción una  proposición  sin  que  el  autor  de  la  de  no  há 
lugar  á delibera?'  la  haya  apoyado.  Acaso  esa  pregun- 
ta de  la  Mesa  pueda  originarse  en  la  impresión  recien- 
te del  procedimiento  que  ha  llevado  este  debate  en 
otro  Cuerpo  Colegislador;  pero  es  menester  tener  en 
cuenta  que  cada  Cámara  se  rige  por  su  Reglamento, 
y que,  según  mis  recuerdos,  jamás  se  ha  dado  el  caso 
en  el  Congreso  de  que  se  tome  en  consideración  una 
proposición  cuando  hay  sobre  la  mesa  otra  de  no  há 
lugar  á deliberar,  porque  si  no,  resulta  un  absurdo  y 
una  contradicción.  ¿Qué  significa  la  proposición  de  no 
há  lugar  á deliberar**  Que  no  há  lugar  absolutamente  á 
nada,  ni  á la  toma  en  consideración  ni  á ocuparse 
para  nada  de  semejante  cosa.  Venir  á votar  la  toma 
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en  consideración,  para  obligar  en  seguida  á los  Dipu- 
tados á votar  que  no  há  lugar  á deliberar,  implica  una 
contradicción  con  nuestro  Reglamento  y con  las  cos- 
tumbres parlamentarias.  Si  otro  Cuerpo  C o legislador, 
con  relación  al  cual  nosotros  no  podemos  emitir  jui- 
cio, se  ve  obligado  por  su  Reglamento  á seguir  otro 
procedimiento,  nosotros  no  aplaudimos  ni  censuramos; 
pero  aquí  debemos  regimos  por  nuestro  Reglamento,  y 
éste  nos  obliga  á pedir  que  no  se  nos  ponga  en  la  po- 
sición ridicula  de  tener  que  votar  una  toma  en  consi- 
deración é inmediatamente  votar  que  no  há  lugar  á de- 
lederar  ni  á ocuparse  de  semejante  cosa. 

Era  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  letra  del  Reglamento  no 
está  conforme  con  los  deseos  del  Sr,  Romero  Robledo; 
pero  la  Mesa  no  tiene  ningún  empeño  en  sostener  la 
letra  del  Reglamento  y ha  pedido  los  antecedentes. 
Oree  que  hay  antecedentes  para  todo,  y por  eso  el  Pre- 
sidente rogó  al  Sr.  Secretario  que  hiciera  la  pregunta. 
Hay  antecedentes  para  todo,  y esto  ha  dependido  de  la 
disposición  de  ánimo  en  que  han  estado  los  Sres.  Dipu- 
tados, Cuando  han  querido  tomar  desde  luego  en  con- 
sideración la  proposición,  porque  han  tenido  el  propó- 
sito de  que  haya  una  votación  solemne  antes  de  la  pro- 
posición de  no  há  lugar  á deliberar,  lo  han  hecho  así; 
cuando  no,  lo  han  hecho  en  otra  forma;  pero  el  Sr,  Ho- 
mero Robledo  debe  comprender  las  razones  qne  hay 
para  que  se  vote  primero  si  se  toma  ó no  en  conside- 
ración la  proposición;  porqués!  se  tomara  en  conside- 
ración la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar, 
¿cuándo  se  votaría  la  otra  proposición? 

fíl  Reglamento  no  dice  que  no  se  deba  votar:  al 
contrarío,  el  Reglamento  dice  que  se  vote:  de  manera 
que  la  letra  y el  espíritu  del  Reglamento  es  éste.  Pero 
para  no  entrar  en  cuestiones  y dar  gusto  por  comple- 
to á los  señores  de  la  oposición,  daremos  la  palabra  al 
$y.  Linares  Rivas,  y cuando  uno  no  quiere,  dos  no 
riñen. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre esto. 

Ya  comprenderá  S.  S,,  á quien  yo  procuro  respetar 
siempre.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  complacido. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Es  cierto;  pero  al 
fin  S.  S.  hace  ciertas  consideraciones  que  me  obligan 
á volver  á usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.  no  tiene  derecho 
á usar  ahora  de  la  palabra:  está  complacido,  ha  hecho 
una  petición,  y se  va  á dar  la  palabra  al  Sr,  Linares 
Rivas,  Todavía,  después  de  complacer  á S.  S.,  ¿tiene 
S,  3.  motivos  para  no  darse  por  satisfecho?  (Risas.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señar  presidente,  la 
he  pedido  tan  solo  para  que  S,  S,  me  permita  cumplir 
con  ios  deberes  de  urbanidad  y darle  las  gracias  más 
expresivas:  las  gracias  en  nombre  de  las  oposiciones, 
y las  gracias  en  nombre  del  régimen  parlamentario, 
que  con  este  caso  más,  afirmará  los  precedentes  en  el 
sentido  que  yo  he  deseado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  dice 
así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  «no  há  lugar 
á deliberan)  sobre  la  proposición  presentada  por  el  se- 
ñor Gullon, 
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Dominguez,=:Segismundo  Moret,— Pegerto  Pardo  Bal- 
monte,  j> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  defender  su  preposición  de  «no  há  lu- 
gar á deliberar.» 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  ten- 
go miedo;  tengo  miedo  á la  Cámara,  y ¿por  qué  no  de- 
cirlo? me  tengo  miedo  á mí  mismo.  Hagamos  un  pac- 
to, á ñu  de  llegar  todos  á un  acuerdo  satisfactorio;  que 
la  Cámara  me  ayude,  puesto  que  es  superior,  que  yo 
he  de  poner  de  mi  parte  todo  lo  necesario  para  ayu- 
darla. 

E!  primer  punto  a qne  debo  dirigir  mis  observa- 
ciones, es  la  proposición  que  motiva  la  de  «no  há  lu- 
gar á deliberar;))  y con  el  espíritu  de  rectitud  y de  sin- 
ceridad que  ha  de  animar  todas  mis  palabras,  como 
antes  de  animarlas  anima  ya  á mi  pensamiento,  debo 
declarar  que  ante  La  proposición  dura,  un  tanto  pro- 
vocativa y poco  pertinente  del  Senado.,,  (Grandes  ru- 
mores y protestas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á su 
señoría  tenga  presente  que  el  reglamento  prohíbe  ha- 
cer alusiones  al  otro  Cuerpo  Colegíslador,  y mucho 
ménos  faltarle  á las  consideraciones  que  se  merece. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  tiene 
razón  S,  S,;  yo  no  me  proponía  discutir  nada  que  se 
refiriese  al  Senado;  me  proponía  decir  lo  que  he  dicho, 
y á pesar  de  la  interrupción,  respetando  á S.  3*,  dicho 
está. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
8.  S,  que  recapacite  un  poco  sobre  lo  qne  ha  dicho.  Su 
señoría  ha  dirigido  una  ofensa  al  otro  Cuerpo  Coiegis- 
lador,  y el  Presidente  tiene  la  obligación  de  llamar  á 
B.  8.  al  orden  por  primera  vez,  y es  ésta  también  la 
primera  que  lo  hago  desde  que  ocupo  este  sitio. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  siento 
muchísimo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  es  completa- 
mente libre  para  dirigir  las  censuras  que  guste  á los 
Sres,  Diputados,  al  Gobierno  de  S,  M.,  á todos  en  el 
país,  ménos  á las  altas  instituciones. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Señor  Presidente,  de 
antemano  sabe  S.  8.  que  hemos  de  estar  conformes  en 
cuanto  á lo  que  al  respeto  y á la  consideración  mútua 
es  debido;  pero  no  hay  razón  divina  ni  humana  para 
que  esteraos  S.  8.  y yo  de  acuerdo  respecto  á que  haya 
inferido  una  ofensa  al  Senado;  primero,  porque  no  ha 
estado  en  mi  intención  el  inferírsela,  y pocas  veces 
suelo  yó  decir  lo  que  no  está  primero  en  mi  mente;  y 
segundo,  porque  no  hay  insulto,  ni  agresión,  ni  nada 
absolutamente  reprochable;  es  decir,  que  una  proposi- 
ción, que  está  frente  á otra  y que  tiende  á los  mismos 
fines  y á los  mismos  propósitos,  la  una,  por  ejemplo, 
es  más  fácil,  es  más  expedita,  es  más  aceptable,  y la 
otra  es  fuerte,  es  agresiva  y es  provocativa.  En  esto  no 
hay  ofensa. 

Recapacite  el  Sr.  Presidente  sobre  esto,  y si  á pe- 
sar de  recapacitar  sobre  ello  entiende  que  hay  ofensa, 
yo  retiro  la  ofensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  8.  Ruego  á S.  8. 
tenga  presente  que  el  Reglamento  prohíbe  hacer  alu- 
siones al  otro  Cuerpo  Golegxslador,  y mucho  ménos 
faltarle  á las  consideraciones  que  se  merece.  (Rumores 
en  las  minorías ,) 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Ya  veis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  tenia  razón  al  decir  que  me  tenia  miedo;  poro 
sea  como  fuere,  lo  que  yo  quería  sentar  aquí  es,  que 

32 


m 


14  IDE  DICIEMBRE  DE  1882. 


esta  mayoría,  inspirada  sin  duda  por  el  Gobierno,  en 
vez  de  sostener  un  tono  alto,  en  vez  de  buscar  contien- 
da, en  vez  de  patrocinar  proposiciones  que  pudieran 
ser  contrarias  no  solamente  á la  libertad,  sino  también 
á la  iniciativa  del  Parlamento  y al  bnen  régimen  de 
los  pueblos,  toma  un  mejor  acuerdo  y entra  por  cami- 
nos  más  llanos,  más  fáciles  y más  prudentes,  dentro  de 
los  cuales  no  es  un  imposible  que  pudiéramos  encon- 
trarnos, á ser  otros  los  tiempos  y las  circunstancias. 

Esta  manifestación  no  podría  yo  enunciarla  sin  quo 
inmediatamente  surgiera  de  ella  la  contradicción  que, 
aunque  mis  palabras  no  la  revelarán,  después  de  ha- 
berse dado  lectura  á la  proposición  del  8r.  Gullon,  es- 
taba en  la  conciencia  y en  el  ánimo  de  todos.  Yo  felici- 
to al  Sr.  Gullon,  á la  mayoría,  al  Gobierno,  que  es  el 
que  ha  Inspirado  esa  proposición,  Pero  ¿qué  es  lo  que 
quiere  el  Gobierno?  ¿Manifestar  que  la  Constitución  de 
1876  es  compatible  con  la  libertad;  que  satisface,  ó su 
juicio,  las  necesidades  actuales  del  país,  y que  no  nece- 
sita nuevas  reformas  por  el  momento?  Pues  esta  es 
una  opinión  lícita,  es  una  opinión  suya,  una  opinión 
defendible  y que  puede  encontrar,  que  encuentra  de 
seguro  patrocinadores.  Enfrente  de  esta  opinión  está 
la  nuestra;  precisamente  de  ahí  nace  esto  que  yo  llamo 
lucha,  para  darle  un  nombre;  pero  como  no  hay  lucha 
noble  sin  que  le  preceda  la  exposición  de  los  motivos 
y de  los  fundamentos  en  que  cada  contendiente  se  apo- 
ya, porque  lo  contrario  sería  imposible  de  todo  punto, 
yo  tengo  necesidad  de  hacer  la  exposición  de  todos  los 
motivos,  de  todas  las  razones  que  ha  habido  para  que 
este  movimiento  político  haya  prosperado  y encarnado 
en  el  país,  haya  reflejado  vigorosamente  luego  en  los 
partidos,  y por  ñn  venga  á tener  su  resonancia  ahora 
en  las  Cámaras,  para  que  el  país  decida  en  definitiva  y 
el  Rey  tenga  un  criterio  para  cuando  haya  de  poner  en 
ejercicio  su  iniciativa  y usar  de  su  potestad  soberana. 

Yo,  señores,  y permitidme  que  hable  un  momento 
de  mi  modesta  personalidad,  yo  soy  hombre  de  lucha 
y de  pasiones,  pero  yo  no  soy  hombre  de  odios  ni  de 
rencores;  la  hiel  no  anida  en  mi  pecho;  por  eso  quizá 
pueda  estar,  á vuestro  juicio,  á juicio  de  todos,  de  la 
mayoría  y de  las  oposiciones,  apasionado,  pero  no  po- 
dréis decir  que  mi  discurso  ha  estado  rencoroso*  Al 
Gobierno  le  importa  callar,  señores;  al  Gobierno  le  i cm 
porta  echar  tierra  hasta  cubrir  por  completo  ciertos 
hechos;  al  Gobierno  le  importa  apaciguar  los  ánimos; 
á mí  no  me  importa  exaltarlos,  pero  me  importa  decir 
la  verdad,  porque  si  no  digo  toda  la  verdad,  no  tendrá 
justificación  mi  conducta;  es  más;  podría  parecer  pe- 
queño ó inspirado  en  sentimientos  poco  patrióticos  el 
movimiento  político  que  patrocina  esta  izquierda. 

A pesar  de  lo  mucho  que  tengo  que  decir,  seré 
breve;  pero  no  puedo  menos  de  hacer  historia  comple- 
ta de  todo  este  asunto,  y al  hacerla,  he  de  recordar  ios 
actos  del  Gobierno  que  se  refieren  á él  como  tal,  des- 
cartando toda  personalidad,  olvidando  toda  cuestión 
particular,  inspirándome,  sí,  solamente  en  altos  debe- 
res que  las  circunstancias  nos  imponen  á todos  los 
hombres  políticos. 

Señores,  toda  restauración  tiene. dos  períodos:  uno 
de  ellos  ordinariamente  suele  ser  rápido  y fugaz;  otro 
es  más  lento,  es  más  difícil,  pero  de  más  trascenden- 
tales consecuencias.  La  restauración,  en  donde  quiera 
que  se  la  considere,  comienza  siempre  por  un  acto 
personal;  colocar  á un  Monarca  en  el  Solio  que  él  ó sus 
mayores  hayan  perdido;  y á ese  acto  personal,  necesa- 
rio, indispensable,  sigue  una  obra  de  consolidación,  á 


la  cual  han  de  coadyuvar,  para  que  los  intereses 
opuestos  se  concíllen  y el  movimiento  sea  fecundo,  de 
una  parte  la  Corona,  de  otra  los  partidos  políticos.  Este 
es  un  hecho  de  tal  evidencia  que,  sin  que  vaya  yo  aho- 
ra á citar  casos  históricos,  puesto  que  todos  los  co- 
nocéis, no  es  menester  que  yo  refresque  vuestra  me- 
moria. Guando  las  restauraciones  se  han  detenido  en  el 
primer  período,  ó el  segundo  ha  sido  incompleto  ó equi- 
vocadamente entendido,  las  restauraciones  han  dura- 
do un  breve  día.  Para  que  la  restauración  no  sea  una 
obra  fugaz,  y sí  duradera,  es  preciso,  es  necesario  que 
esto  segundo  período  á que  me  refiero  se  complete,  ten- 
ga todo  su  desarrollo  y todo,  su  alcance  dentro  de  los 
buenos  principios  que  indispensablemente  inspiran  he- 
chos de  tan  alta  trascendencia. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  por  circunstan- 
cías  que  seria  ocioso  recordar,  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  restauración  no  podían  cooperar  al  mo- 
vimiento de  una  manera  directa  y eficaz  más  que 
cierta  clase  de  hombres,  aquellos  que  pertenecían  al 
partido  conservador;  los  demás,  obligados  por  hechos 
recientes,  competidos  por  recientes  compromisos,  ve- 
nían imposibilitados  á cooperar  de  un  modo  valedero 
y decisivo  á aquel  movimiento* 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pues,  fue  el  que  prime- 
ro tuvo  necesidad  de  ejercer,  desde  su  punto  de  vista 
y en  la  medida  á que  estaba  llamado,  ese  acto  com- 
plementario, dando  á la  restauración  toda  la  vida,  toda 
la  fuerza,  toda  la  estabilidad  que  los  españoles  de- 
seaban. 

Ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tenia  una  misión  que 
cumplir:  esa  misión  era,  llamar  y abrir  las  puertas  de 
su  política  á todos  los  hombres  de  tendencias  conser- 
vadoras, desde  los  más  avanzados  hasta  los  más  re- 
trógrados, desde  los  lindos  del  carlismo  hasta  los  del 
liberalismo* 

¿Cómo  ha  desempeñado  esta  misión  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo?  No  seré  yo  quien  en  esta  ocasión  se  de- 
tenga á ensalzar  su  obra,  pero  estoy  cierto  que  la  his- 
toria le  prodigará  alabanzas  sinceras  y leales. 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  cerró  las  puertas, 
antes  facilitó  por  todos  los  medios,  así  por  actos  perso- 
nales como  por  actos  políticos,  el  ingreso  en  el  partido 
conservador  de  todos  los  elementos,  fuese  cualquiera 
su  procedencia,  que  en  el  partido  conservador  pudieran 
caber.  De  manera  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha 
tenido  un  éxito  completo  en  su  política,  sobre  todo  en 
la  política  que  tenia  necesidad  de  realizar  en  el  mo- 
mento histórico  en  que  habia  sido  llamado  al  poder*  Y 
claro  está,  Sres.  Diputados,  que  desde  el  momento  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hubo  abierto  las  puertas  á 
los  de  la  derecha,  ¿ los  de  la  izquierda  y á los  del  cen- 
tro del  partido  conservador,  su  misión  en  aquellos  mo- 
mentos estaba  cumplida,  pero  cumplida  esta  obra,  era 
menester  emprender  nuevos  derroteros  para  no  dificul- 
tar, la  restauración,  para  no  entorpecerla,  para  llevarla 
á feliz  término,  dándola  solidez,  estabilidad  y arraigo. 
¿Qué  era  menester  entonces,  señores?  Que  lo  que  se 
habia  hecho  en  un  sentido  se  hiciera  ahora  en  el  otro, 
porque  si  no,  la  obra  quedaría  incompleta.  Y en  efecto, 
el  Rey  llamó  á los  consejos  de  la  Corona  al  Sr*  Sagasta* 
¿Por  qué  le  llamó?  ¿Para  qué  le  llamó?  Hé  aquí  lo  que 
tengo  necesidad  de  decir.  Le  llamó  para  completar  la 


los  medios  que  tuviera  á su  alcance  agrupara  en  un 
i solo  partido,,  agrupara  dentro  de  un  solo  movimiento 
todos  cuantos  elementos  cupiesen,  desde  los  que  esta-? 
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fian  dentro  do  la  República  hasta  los  que  estaban  co- 
lindantes con  el  partido  conservador*  ¿Y  cómo  ha  cum~ 
plido  esta  misión  el  Sr*  Sagasta? 

Señores,  yo  no  quisiera  lanzar  sobre  nadie  ataques 
personales,  pero  me  veo  obligado  á decir  que  esta  mi-  1 
slon  ha  fracasado  en  manos  del  Sr.  Sagasta.  Yo  quiero 
ser  todo  lo  condescendiente  que  me  sea  dado,  y debo  ! 
decir  que  ha  fracasado,  no  por  culpa  suya,  que  ha  fra- 
casado á pesar  suyo;  pero  el  hecho  evidente,  notorio, 
indiscutible,  es  que  ha  fracasado,  ¿Por  qué  ha  fracasa- 
do este  movimiento  político  en  manos  del  Sr,  Sagasta? 
Voy  á ver  si  puedo  explicarlo  de  una  manera  satis- 
factoria para  todos. 

En  la  política  entran  dos  factores,  dos  entidades; 
las  personas  y las  cosas.  Si  el  Sr.  Sagas t a no  hizo  lo 
necesario  ui  con  las  personas  ni  con  las  cosas  para  que 
su  movimiento  triunfara,  es  de  razón,  es 'do  justicia, 
es  lógico  que  haya  fracasado.  Preguntábanle  á Ale- 
jandro un  día  cómo  se  habia  gobernado  para  adquirir 
tanto  poder,  y sobre  todo  cómo  se  gobernaba  para  con- 
servarle; y contestaba  aquel  joven  cuya  ambición  no 
bastaba  á llenar  el  mundo  entero,  diciendo:  upues  muy 
sencillo:  he  tratado  á mis  enemigos  de  manera  que 
todos  deseaban  ser  mis  amigos,  y he  tratado  á mis 
amigos  de  tal  suerte  que  todos  deseaban  serio  más  y 
obedecerme  cada  vez  mejor.» 

¿Cree  el  Sr*  Sagasta  que  ha  tratado,  no  á sus  ene- 
migos, cambiemos  el  nombre,  á sus  adversarios,  de  ma- 
nera que  debieran  ser  sus  amigos;  y entiende  el  señor 
Sagasta  que  ha  tratado  á sus  amigos  de  manera  que 
éstos  quisieran  serlo  siempre  más  y obedecerle  gusto- 
sos? Esto  por  lo  que  hace  á las  personas*  En  cuanto  á 
las  cosas,  yo  tengo  que  exponer  lo  que  considero  el  más 
grave,  el  más  profundo,  el  más  trascendental  error  de 
la  política  del  Sr*  Sagasta. 

Yo  he  sido,  por  supuesto  en  la  escasísima  medida 
de  mis  fuerzas,  uno  de  los  que  más  han  patrocinado  y 
contribuido  á la  fusión;  pero  declaro  que  he  creído  que 
la  fusión  era  una  obra  temporal,  una  obra  hija  de  las 
circunstancias  (Rumores),  y que  pasadas  esas  circuns- 
tancias, pasada  la  ocasión  y la  oportunidad  de  su  vida, 
desaparecería,  para  dar  lugar  y paso  á la  política  an- 
cha, á la  política  amplia,  á la  política  eminentemente 
liberal,  á la  política  democrática  que  estaba  obligado 
á hacer  el  Sr*  Sagasta,  No  es,  Sres.  Diputados,  que  yo 
tenga  animadversión  hacia  los  Sres,  Ministros  de  pro- 
cedencia centralista;  si  lo  creyerais  así,  creeríais  mal: 
yo  entiendo  que  son  personas  dignísimas,  yo  entiendo 
que  tenían  una  misión  que  llenar  en  esta  situación:  lo 
que  me  ha  parecido  siempre,  lo  que  he  dicho  en  todos 
los  tonos  aquí,  lo  que  he  manifestado  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  es  que  á mi  juicio,  equivoca- 
do quizá,  pero  juicio  leal,  juicio  desapasionado,  juicio 
recto,  la  misión  de  la  fusión,  como  tal  fusión,  había  de- 
clinado, y su  continuación,  su  perseverancia  era  la  más 
grande  de  las  locuras  y la  ocasión  de  inmensas  pertur- 
baciones* 

Yo  decía  al  Sr,  Sagasta:  la  política  no  se  hace  á vo- 
luntad de  los  hombres;  la  política  no  se  detiene  ni  se 
encauza  á merced  de  ios  hombres,  ni  á merced  de  ca- 
prichos y genialidades,  ni  siquiera  á merced  de  pasa- 
jeras circunstancias;  el  porvenir  de  la  Patria,  el  Inte- 
rés de  las  instituciones,  las  exigencias  de  los  tiempos, 
todo  esto  es  lo  que  determina  la  política  por  distintos 
cauces,  según  los  casos  y según  las  épocas*  Empeñar- 
se por  amistades  políticas,  empeñarse  por  una  malen- 
tendida consecuencia,  empeñarse  hasta  por  obstina- 


ción, si  se  quiere,  en  no  hacer  un  cambio  de  política 
cuando  todos  los  hechos,  cuando  todas  las  circunstan- 
cias imponen  ese  cambio,  es  crear  un  conflicto;  si  lo 
hace  el  Gobierno,  creado  el  conflicto  por  el  Gobierno; 
si  lo  hace  la  mayoría  porque  se  opone  con  su  voto, 
creado  por  la  mayoría;  si  afortunadamente  el  país  en 
esta  Nación  tuviera  esa  importancia  y esa  iniciativa, 
creado  por  el  país;  pero  no  por  eso  seria  menos  evi- 
dente el  conflicto*  Por  eso,  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  habrá  observado  S,  S.  que  en  el  comienzo 
de  esta  situación,  ui  los  Diputados  de  la  mayoría  han 
puesto  dificultades  al  Gobierno,  ni  las  fracciones  libera- 
les  que  tienen  asiento  y muchas  de  las  que  no  le  tie- 
nen en  esta  Cámara  han  puesto  dificultad  á ese  Gabi- 
nete; porque  entonces  era  tiempo  de  hacer  política  fu- 
sionista;  porque  entonces  era  tiempo  de  mantener  la 
fusión,  y no  había  desdoro  para  nadie  en  mantenerla, 
ni  en  la  mayoría  que  la  habla  impulsado,  y que  debía 
aceptar  una  política  que  era  necesaria  en  aquellos  ins- 
tantes, como  ya  he  dicho,  ni  en  el  Gobierno,  que  que- 
ria  que  las  cosas  no  marcharan  precipitadas,  sino  por 
pasos  lentos,  pero  firmes,  y que  creía  que  era  menes- 
ter adaptar  aquella  política  fusionista,  para  que  luego 
pudiera  nacer  otra  robusta,  fuerte  y amplia  y franca- 
mente liberal,  Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  los  tiem- 
pos iban  pasando;  es,  Sres,  Diputados,  que  los  tiempos 
han  pasado  desgraciadamente,  y no  lo  digo  en  son  de 
censura,  porque  es  un  mal  general  á todos  los  Gobier- 
nos;- los  tiempos  iban  pasando  sin  que  lo  apercibiera  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y los  que  se 
sientan  en  el  banco  azul.  ¡Ah!  esos  creían  que  los  tiem- 
pos no  andaban,  que  los  sucesos  no  ocurrían,  que  las 
circunstancias  no  apremiaban,  y todos  nosotros,  más 
serenos  y decididos,  vimos  que,  agotada  aquella  polí- 
tica fusionista,  era  menester  señalar  nuevos  derroteros 
y abrir  nuevos  cáuces  á aquella  política,  si  habia  de 
tener  sn  consumación  natural  y habia  de  completarse 
de  la  misma  manera  que  habia  completado  la  suya 
por  su  lado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Ocurrió  entonces,  Sres;  Diputados,  que  el  Gobierno 
presentó  en  esta  Cámara  el  primer  proyecto,  que  po- 
día ser  el  cumplimiento  ó la  inobservancia  de  los  com- 
promisos contraídos  en  la  oposición* 

Hasta  entonces  el  Gobierno  se  habla  ocupado  mu- 
cho de  Hacienda,  pero  uo  habia  dictado  leyes,  ni  to- 
mado medidas,  ni  emprendido  la  reforma  política  en  el 
sentido  que  indicaban  todos  sus  antecedentes  y com- 
promisos. Al  llegar  ese  momento  que  yo  he  deplorado 
amargamente,  una  gran  parte  del  partido  constitu- 
cional, una  gran  parte  da  aquellos  individuos  que  al 
lado  del  Gobierno  hablan  combatido  con  esfuerzo,  ha- 
biaji  combatido  con  denuedo  la  política  conservadora 
y habian  anunciado  al  país  que  le  darían  dias  de 
libertad  y de  ventura,  se  levantaron  aquíá  manifestar 
su  disentimiento  contra  aquel  acto,  que  entendían  que 
estaba  en  disonancia  con  sus  compromisos  anteriores. 
Empeñóse  S.  S.,  ¡ojalá  uo  se  hubiese  empeñado!,  empe- 
ñóse S.  S*,  llevado  de  amores  personales  excesivos,  lle- 
vado de  una  consecuencia  á la  amistad  particular  que 
no  puede  reflejarse  en  el  banco  azul,  empeñóse  S*  S*en 
negar  la  razón  á los  que  nos  sentábamos  en  esos 
bancos  y en  dársela  únicamente  al  Sr,  Ministro  que 
presentó  aquel  proyecto,  que  eu  sustancia,  en  puridad, 
no  era  otra  cosa  que  uno  de  los  que  había  presenta- 
do mí  particular  amigo  el  Sr.  Bugallal  con  algunos 
meses  de  antelación*  ¿Qué  ha  sucedido  entonces?  Está 
en  la  memoria  de  todos*  Los  individuos  de  la  mino- 
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ría  monárquico-dinástica,  que  hasta  entonces  había 
prestado  más  que  benevolencia,  su  concurso  al  Go- 
Memo,  hiciéronse  paso  atrás  y anunciaron  que  de  no 
seguirse  distinto  derrotero  tendrian  que  ponerse  en  ¿ 
la  oposición.  Las  otras  minorías  manifestaron  más  ó 
menos  lo  mismo,  y empezó  un  movimiento  de  la  opi- 
nión en  los  periódicos,  en  los  círculos  y en  todas  par- 
tes donde  se  da  culto  á la  política,  empezó  un  movi- 
miento contrarío  á la  del  Gobierno,  que  tan  abierta- 
mente rompia  con  todos  sus  antecedentes;  de  tal  mane- 
ra, que  se  dijo  que  aun  cuando  el  Gobierno  estuviera 
en  el  poder  por  los  siglos  de  los  siglos,  no  negaría  ja- 
más á realizar  lo  que  ofreció. 

En  este  estado  llegó  el  fin  de  la  legislatura,  y al  lie- 
gar  el  fin  de  la  legislatura  nos  levantamos  algunos  in- 
dividuos del  partido  constitucional  á decirle  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  en  su  mano 
estaba  el  porvenir  del  país,  que  ól  podía  hacer  el  bien 
ó el  mal  del  país,  como  antes  lo  había  podido  hacer  : 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo;  que  reflexionase  que  no  le 
tocaba  permanecer  indolente  y pasivo,  sino  por  el 
contrario,  tomar  mayor  iniciativa;  que  se  hiciera  car- 
go de  las  circunstancias,  y que  hasta  que  se  abriese 
la  nueva  legislatura  esperaríamos  como  amigos,  pero 
qne  entendiera  que  hasta  que  so  abriese  la  legislatura 
era  menester  aprovechar  el  tiempo,  y que  si  entonces 
no  podían  traerse  leyes  á las  Cortes,  podían  prepararse 
los  trabajos,  y que  por  cima  de  estas  preparaciones  es- 
taba el  espíritu  del  Gobierno,  que  debía  informarse  en 
un  sentido  favorable  á la  concentración  de  las  fuerzas 
liberales.  Pasaron  cinco  meses,  Sres,  Diputados,  ¿y  no 
recordáis  la  actitud  del  Sr.  Sagasta,  al  que  no  quiero 
molestar  personalmente,  pero  de  quien,  como  jefe  del 
Gabinete,  tengo  de  decir  que  sin  sus  actos  no  existi- 
ría este  partido  ni  se  habría  emancipado  del  Gobierno 
este  movimiento?  ¿Os  acordáis  de  lo  que  aconteció  en 
estos  meses  de  interregno?  Los  sucesos  más  graves,  las 
cuestiones  más  candentes  nacionales  é internacionales 
provocaban  su  actividad;  y sin  embargo,  S S.  ha  per- 
manecido indolente  y frío.  ¿No  os  acordáis  que  el  cólera 
diezmaba  en  Filipinas  á los  habitantes  de  aquel  archi- 
piélago? ¿No  os  acordáis  que  el  hambre  asolaba  en  las 
comarcas  de  Andalucía?  ¿No  recordáis  que  la  guerra 
que  se  hacia  en  Egipto  propendía  á tal  conflagración  en 
el  Africa,  que  podía  afectara!  territorio  de  Marruecos, 
donde  tantos  derechos  tenemos  y tantas  esperanzas  fun- 
damos? ¿No  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  en  el  centro 
del  verano  la  política  interior  ha  tenido  una  verdadera 
explosión  que  ha  excitado  á la  opinión  pública,  ha 
puesto  en  actividad  á todo  el  mundo,  y que  requería 
una  pronta  ó inmediata  solución?  ¿Pues  qnó  hacia  el 
Sr,  Sagasta  entonces?  Pasearse  por  las  vertientes  del 
Pirineo,  ó tomar  el  fresco  en  las  praderas  de  la  Granja; 
y lo  que  es  peor  que  todo  esto,  encontrar  escabroso  el 
camino  para  venir  á Madrid,  en  donde  era  necesaria 
su  presencia  por  todos  títulos  y de  todas  maneras.  Sig- 
nifica todo  esto,  Sres,  Diputados,  que  los  que  estába- 
mos con  ojo  atento  á lo  que  podría  hacer  el  Sr.  Sagasta 
para  preparar  las  cuestiones  del  porvenir,  compren- 
dimos  que  una  fatalidad  le  seguia  á todas  partes. 

El  as pí rito  indolente,  el  espíritu  de  inactividad,  el 
espíritu  de  pasividad  se  sobreponía  á aquella  diligencia 
vivísima  que  las  circunstancias  no  ya  requerían,  sino 
que  imponían  necesaria  y precisamente.  T entonces 
fue  cuando  se  levantó  una  voz  en  Biarritz  llamando  á 
todos  los  hombres  políticos,  pero  especialmente  á los 
individuos  del  partido  constitucional,  cuyo  jefe  era 


y es  aquel  que  levantaba  su  voz  con  tanta  solemnidad. 

¿Creía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
un  suceso  de  esta  importancia,  que  un  suceso  de  esta 
magnitud  no  había  de  resonar  en  todos  los  ámbitos  del 
país,  no  habla  de  conmover  á los  partidos  políticos,  no 
había  de  imprimir  á la  política  una  actividad  que  era 
menester  que  contrarestase  S.  S.T  si  no  quería  que  esa 
actividad  le  absorbiese?  Si  tal  cosa  pensó  S.  S.,  perdó- 
neme que  1c  diga  que  estaba  equivocado.  Su  señoría 
no  tenia  que  hacer  más  que  una  de  dos  cosas:  ó poner- 
se al  lado  del  Duque  de  la  Torre  si  le  parecía  bien 
aquel  movimiento,  ó ponerse  enfrente  si  le  parecía  mal. 
Su  señoría  no  hizo  ni  una  cosa  ni  otra.  ¿Y  qne  sucedió, 
Sre-s.  Diputados?  Pues  sucedió  lo  que  sucede  siempre, 
que  se  ponen  en  lucha  constante  La  actividad  y la  inac- 
tividad, la  razón  y la  sinrazón,  la  oportunidad  y la 
inoportunidad. 

El  Sr.  Duque  de  la  Torre,  antiguo  jefe  de  todos  nos- 
otros, rnénos  de  los  conservadores;  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  persona  de  gran  respetabilidad,  de  gran  induen- 
cia  en  este  país,  no  es  inactivo  como  ei  Sr,  Sagasta; 
el  Sr.  Duque  de  la  Torre  hizo  públicas  sus  ideas  por 
medio  de  la  prensa;  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  escribió 
y se  dirigió  á todas  las  personas  que  podían  secundar 
su  movimiento;  el  Sr.  Duque  de  Xa  Torre  celebró  reunio- 
nes y conferencias,  ó hizo,  en  fin,  cuanto  hace  un  jefe 
de  partido  para  crear  una  situación,  para  levantarla, 
para  darle  vida.  ¿Cómo  era  posible  que  con  esa  activi- 
dad y con  esos  procedimientos  no  hubiera  de  causar 
una  grandísima  perturbación  en  las  filas  ministeriales 
y no  hubiera  de  vencer  á la  política  del  Gobierno,  que 
consistía  en  tomar  el  fresco  en  la  Granja  y en  encon- 
trar escabroso  el  camino  de  Madrid?  Esto  tenia  que  su- 
ceder, y sucedió;  lo  contrario  hubiera  sido  contra  la  na- 
turaleza de  las  cosas. 

Interrumpo  aquí  mi  relación,  que  acaso  os  parezca 
monótona,  pero  que  conceptúo  indispensable  para  de- 
terminar bien  por  qué  ha  nacido  este  partido,  y luego 
diré  para  que  ha  nacido;  interrumpo,  digo,  esta  narra- 
ción, para  exponeros  un  hecho  que  no  habéis  de  negar, 
porque  seria  como  negar  la  luz.  Desde  el  advenimien- 
to al  poder  del  partido  que  preside  el  Sr,  Sagasta,  ini- 
cióse una  tendencia  monárquica,  una  tendencia  di- 
nástica acentuadísima  en  hombres  que  hasta  entonces, 
por  circunstancias  que  no  son  del  momento,  por  mo- 
tivos respetabilísimos,  á consecuencia  de  situaciones 
que  hablan  creado  ó se  habían  encontrado  creadas,  es- 
taban en  otros  campos.  No  es  posible  que  á nadie  se 
haya  ocultado  este  gran  movimiento,  este  gran  deseo, 
este  gran  espíritu  de  concentración  de  fuerzas  alre- 
dedor de  la  Monarquía;  y soy  tan  justo  que  reconozco 
que  ese  movimiento  había  empezado  al  advenimiento 
al  poder  del  Sr,  Sagasta,  pero  se  habla  engrandecido 
en  tales  términos,  que  era  la  preocupación  general  del 
país  en  el  verano  último. 

Ahora  bien,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
¿no  considera  S.  S.  venturosa  para  la  política,  ventu- 
rosa para  la  Patria,  venturosa  para  las  libertades  pú- 
blicas la  existencia  de  estas  corrientes  monárquicas, 
cuanto  más  grandes  mejor;  y no  considera  además 
que  seria  criminal  el  combatirlas,  el  entorpecerlas,  ei 
ponerles  dificultades  y estorbos  en  su  camino?  Pues 
yo,  poniendo  la  mano  sobre  mi  conciencia,  creyendo 
servir  iealmente  á la  Patria  y al  Rey,  entiendo  que  es 
indispensable  favorecer  ese  movimiento  á costa  de 
todo  sacrificio,  ó impulsarle  y agrandarle,  y juzgo  al 
! mismo  tiempo  que  es  atentatorio  al  Rey  y á la  Patria 
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el  contribuir  directa  ó indirectamente  á detener  y 
menoscabar  ese  movimiento.  Es  tan  grande  el  servicio 
que  se  presta  al  Rey  y á la  Patria  haciendo  que  las 
fuerzas  republicanas  entren  al  servicio  de  la  Monar- 
quía, que  yo  no  encuentro  sacrificio  de  ninguna  clase, 
por  grande  que  sea,  que  no  deba  hacerse  á cambio  de 
ese  beneficio.  Yo  ya  sé,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  hay  muchas  cosas  que  determinan  es- 
tas corrientes  monárquicas;  pero  ya  que  3.  S.  parece 
acoger  con  sonrisa  estas  observaciones,  por  más  que 
ciertamente  no  la  merezcan,  voy  á ver  si  consigo  que 
no  se  sonría,  presentándole  el  caso  contrario. 

Figúrese  S.  3.  que  en  lugar  de  estas  comentes 
monárquicas  vinieran  comentes  republicanas;  que  vi« 
Hieran  con  fuerza,  que  vinieran  con  empuje,  que  vi- 
nieran asolado  ras.  ¡Ahí  si  así  vinieran  esas  corrientes, 
¡ay  del  Rey!  ¡ay  de  la  Patria!  (Rumores,) 

Confieso  que  no  entiendo  la  interrupción;  y no  me 
atrevo  á darle  el  alcance  que  pudiera  tener,  y que  no 
quiero  comentar  en  obsequio  á vosotros.  Yo  sé  que  por 
fortuna,  merced  á las  condiciones  personales  del  Bey, 
merced  á sus  actos  políticos,  merced  á desengaños  y á 
quebrantos,  merced  á las  lecciones  de  la  experiencia, 
todos  creemos  qne  la  Monarquía  puede  ser  el  lábaro,  el 
refugio  de  las  libertades  patrias,  y que  puede  ser  el 
lazo  que  una  á todos  los  hombres  imparciales  que 
quieran  hacer  política,  no  con  miras  personales  y 
egoístas,  sino  atendiendo  siempre  al  bien  del  país.  Yo 
sé  que  la  Monarquía  actual  es  este  lábaro  y significa 
este  lazo. 

Pues  bien,  señores;  hó  aquí  cómo  estaban  los  fac- 
tores de  la  política,  que  no  es  posible  olvidarse  de  esto, 
m el  mes  de  Setiembre  del  corriente  año,  Si  prescin- 
dís de  uno  solo,  si  aminoráis  su  valor  ó su  importan- 
cia, desquiciareis  la  situación,  pero  no  la  presentareis 
tal  como  era.  Yo,  para  deducir  las  consecuencias  que 
es  menester  deducir  de  ese  estado  de  cosas,  voy  á pre- 
sentarlo con  lealtad,  con  sinceridad;  luego  vosotros 
podréis  deducir  otras  consecuencias,  pero  no  podréis 
negar  la  exactitud  de  los  hechos. 

Por  una  parte,  las  corrientes  de  muchos  republica- 
nos importantísimos,  hasta  tal  punto  que  solo  quedan 
fuera  de  la  Monarquía  escasos,  contados,  siquiera  sean 
hombres  eminentes;  estas  comentes  se  evidenciaban  á 
la  faz  del  mundo  por  convicción,  por  patriotismo,  por 
cuanto  queráis,  pero  el  hecho  es  que  las  corrientes  de 
republicanismo  á la  Monarquía  estaban  tan  acentuadas, 
eran  tan  grandes  que  se  imponían  á todos.  Hallábase 
como  otro  factor  do  la  política  oi  Sr.  Duque  de  la  Torre 
levantando  la  bandera  de  la  Constitución  de  1869,  que 
no  me  habéis  de  negar  ni  podéis  negar  que  hasta  en- 
tonces, fuesen  cualesquiera  las  dificultades  que  en  su 
aplicación  pudieran  ocurrir,  cuando  llegamos  al  poder 
em  ei  símbolo  común  de  todas  las  fuerzas  que  vivian 
fuera  de  la  Monarquía.  Y de  otra  parte  (y  esto  es  posi- 
ble que  no  me  lo  concedáis,  pero  en  el  fuero  interno 
comprendéis  que  es  exacto)  el  Sr.  Sagasta,  todo  lo  inte- 
ligente que  estoy  dispuesto  á reconocer,  pero  inactivo, 
pasivo  en  medio  de  este  gran  movimiento. 

Ahora  os  pregunto,  y contestadme  con  sinceridad, 
que  la  cuestión  política,  tal  como  está  colocada  y ha 
de  seguir,  es  antes  que  todo  una  cuestión  de  buena  fé; 
contestadme  sinceramente:  ante  el  gran  movimiento  del 
republicanismo  hacia  la  Monarquía,  ante  la  gran  con- 
formidad de  pareceres  respecto  á que  hubiese  un  Rey  de 
todos  acatado,  de  todos  respetado,  una  libertad  indi  vi-  ¡ 
dual  para  todosf  y la  paz  publica  dotando  por  encima 


de  estas  cosas,  decidme:  la  Constitución,  fuera  cual 
fuere  su  nombre,  ¿era  una  cosa  esencial,  ó era  una 
cosa  accidental?  Colocadas  así  las  cosas  á esta  altura, 
con  esta  trascendencia,  con  esta  importancia,  vuelvo  á 
preguntaros:  la  Constitución  ¿no  aparecía  ya  como  en 
segundo  término,  no  aparecía  ya  como  relegada  á un 
segundo  lugar,  siquiera  fuera  siempre  importantísimo, 
y quedaba  en  primer  término  la  aproximación  del  re- 
publicanismo á la  Monarquía,  la  seguridad  de  la  dinas- 
tía, el  afianzamiento  de  las  libertades  por  que  todos 
suspiramos,  y la  paz  pública  indiscutible  en  el  corazón r 
en  la  conciencia  y en  el  deseo  de  reflejarla  en  todos  los 
Códigos,  sin  distinción  de  categorías  ni  de  clases  ni  de 
partidos?  Entonces,  Sres.  Diputados,  nació  lo  que  era 
preciso  que  naciese;  una  transacción  patriótica,  una 
transacción  que  no  es  posible  quebrantar  ni  por  enre- 
dos ni  por  argucias  de  ninguna  clase.  A esa  transacción 
hemos  ido  los  coutitucionales  desde  la  Constitución  de 
1876  que  habíamos  aceptado  como  la  aceptó  ese  Go- 
bierno; pero  la  Constitución  del  76  interpretada  con  el 
espíritu  de  la  de  1869,  que  habia  sido  nuestro  símbolo 
y nuestro  programa  durante  seis  años  de  oposición 
dentro  de  la  Monarquía. 

A esta  gran  transacción  han  venido  los  republica- 
nos, desde  el  campo  de  la  República  á la  Monarquía, 
proclamando,  es  verdad,  el  Código  de  1869,  pero  no 
resistiéndose,  antes  al  contrario,  facilitando  con  gran 
espíritu  patriótico  todas  aquellas  reformas  que  sin  ata- 
car en  lo  más  mínimo  á la  sustancia  de  las  cosas,  pu- 
dieran contribuir  k garantizar  las  atribuciones  del  Rey 
y á desvanecer,  en  suma,  las  dificultades  que  se  opusie- 
ran á su  recto  y eficaz  ejercicio;  nació,  pues,  esta  gran 
transacción,  y todos  los  que  crean  que  en  ella  ha  ha- 
bido apoetasías,  ha  habido  renegados,  ha  habido  gen- 
tes que  han  procedido  por  móviles  bajos  y mezquinos, 
es  que  están  ciegos  y no  ven  la  grandeza  de  las  cosas, 
es  que  no  saben  quilatar  ni  estimar  la  honra  de  los  hom- 
bres públicos. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  sáleme  al  paso  nn  ar- 
gumento que  tengo  que  recoger.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  levanta  en  la  otra  Cámara  y 
dice:  ajo  me  opongo  resueltamente  á la  revisión  cons- 
titucional, pero  yo  voy  á cumplir  todo  el  programa  de 
la  Constitución  de  Í869.)>  ¡Ah,  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo! Recójase  S.  S.  un  momento.  ¿No  le  parece  á S,  S. 
algo  tarde  para  esto?  Porque  á los  hombres  no  les  bas- 
ta querer;  es  menester  que  quieran  á tiempo,  es  me- 
nester que  quieran  en  sazón.  Nosotros  que  conocemos 
á S.  S„  nosotros  que  podemos  juzgar  estas  cosas  de 
cerca,  creemos  que  efectivamente  3,  S,  procede  por 
móviles  honrados;  pero  los  que  ven  las  cosas  de  más  le- 
jos, no  son  tan  benévolos  ni  tan  benignos  en  sus  jui- 
cios, y podrán  creer  que  3.  8,  dice  ahora  esto  apremia- 
do por  las  circunstancias,  en  presencia  de  este  gran 
movimiento  político,  para  anticiparse  á nosotros  que 
no  somos  poder,  para  quitarnos  nuestra  bandera.  ¿Po- 
drá 3.  S.  cumplir  este  compromiso?  Ni  afirmo  ni  niego; 
está  en  lo  posible,  pero  es  tarde;  S«  S,  ha  contraido  más 
recientes  compromisos  con  la  Constitución  de  1876; 
á S,  8.  le  impulsan  amores  nuevos  para  qne  se  acuerde 
de  pagar  las  deudas  contraídas  con  el  Código  de  1869, 
Esto,  ademas,  no  pueden  hacerlo  los  hombres  públicos, 
porque  cada  cual  debe  luchar  con  su  bandera,  cada 
cual  debe  sostener  sus  principios,  manteniendo  sus  con- 
vicciones con  integridad,  con  franqueza,  con  resolu- 
ción, pero  sin  quitar  al  adversario  nada  de  lo  que  es 
suyo,  sin  hacer  nada  que  pueda  detenerle,  sin  ponerle 
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obstáculos  en  su  camino,  Yo  supongo  que  serán  since- 
ros estos  deseos  de  3.  S-;  ¿pero  no  Ye  Si  S*  que  si  es 
sincero  se  contradice?  8z  S.  3.  se  propone  cumplir  todo 
su  programa,  cumplir  todos  sus  compromisos  con  la 
Constitución  de  1865,  ¿no  es  verdad  que  lo  lógico,  lo  na- 
tural, lo  recto  es  cumplirlos  dentro  de  esa  misma  Cons- 
titución, y no  á espaldas  de  esa  misma  Constitución? 
¿Pues  no  comprende  8.  S.  que  además  de  ser  esto  lo  ló- 
gico, lo  natural  y lo  recto,  sirve  para  ensanchar,  para 
dar  fuerza,  para  dar  vigor  á esa  tendencia  de  los  partidos 
democráticos  que  vienen  á la  Monarquía  con  la  Consti- 
tución de  1869?  Reflexione,  pues,  S,  S,  sobre  todas  es- 
tas circunstancias  que,  á mi  juicio,  son  de  extraordi- 
naria gravedad.  Si  quiere  hacer  una  política  conve- 
niente á los  intereses  del  Rey  y del  país,  es  necesario 
que  se  decida,  ó á vivir  dentro  de  las  tendencias  de  la 
Constitución  de  1876,  regateando  laureles  y espigando 
en  el  campo  del  8i\  Cánovas  del  Castillo,  ó á aceptar  la 
Constitución  de  1869  con  todas  sus  consecuencias,  rin- 
diendo homenaje  á las  ideas  y facilitando,  en  fin,  la 
gran  concordia,  la  gran  transacción  que  nosotros  re- 
presentamos. 

Ha  sido  tan*  completo  y de  tal  suerte  concreto  el 
discurso  ayer  pronunciado  por  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Becerra,  que  yo  realmente  poco  tendría  que  añadir, 
mejor  dicho,  nada  tendria  que  añadir;  pero  como  es 
necesario  que  las  explicaciones  vengan  de  distintos 
campos;  como  es  necesario  que  aquí  se  vea  la  confor- 
midad en  que  todos  estamos,  para  que  se  vea  que  aquí 
no  existen  agrupadas  diversas  tendencias,  sino  un  par- 
tido grande,  nacido  al  calor  del  patriotismo,  yo  tengo 
necesidad  de  determinar  ios  principales  puntos  que 
constituyen  la  fórmula  de  vida,  que  constituyen  el  pro- 
grama de  la  izquierda  dinástica. 

Desde  mi  punto  de  vista,  Sres.  Diputados,  he  do 
empezar  por  deciros  que  aceptamos  todos  la  Monarquía 
de  D.  Alfonso  XII;  que  la  proclamamos  todos  sin  reser- 
vas, sin  distingos,  y,  como  deciaun  eminente  repúblico, 
sin  remilgos.  ¿Es  obstáculo  para  esto  la  Constitución 
de  1869?  No  es  que  la  aceptemos  en  et  sentido  de  que 
á ello  nos  haya  obligado  la  fuerza;  es  que  la  aceptamos 
porque  asi  es  nuestra  voluntad,  es  que  la  aceptamos 
porque  ese  es  nuestro  deseo,  es  que  la  aceptamos  por 
la  conveniencia  de  la  Patria,  dispuestos  á servirla  leal 
y honradamente,  con  todos  sus  atributos,  con  todas  sus 
prerogativas,  con  todas  sus  consecuencias,  diciendo  á 
la  faz  del  país,  como  hombres  de  honor,  que  somos 
partidarios  decididos  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII. 
Puede  reirse  el  Gobierno  cuanto  guste  y como  guste. 
Yo,  yaque  no  queréis  que  sea  de  la  casa,  lo  he  sido,  y os 
pregunto:  ¿creéis  que  teníamos  más  derecho  á ser  creí- 
dos hace  algún  tiempo  que  lo  tenemos  ahora  porque 
nos  sentamos  en  estos  bancos?  ¿Se  os  figura  que  ofre- 
cíamos entonces  en  el  partido  constitucional  más  ga- 
rantías de  honradez,  más  garantías  de  imparcialidad  y 
de  alto  patriotismo,  que  las  que  ofrecen  ahora  los  dis- 
tintos grupos  que  ya  constituyen  el  partido  de  la  iz- 
quierda dinástica? 

Pero  diréis  que  á esto  se  opone  la  Constitución  de 
1869.  ¡Ah,  8res.  Diputados’  ¡Que  se  opone  la  Constitu- 
ción de  1869!  ¿No  sabéis  que  la  Constitución  de  1869, 
como  la  de  1876,  establece  que  el  Rey  es  inviolable  ó 
irresponsable?  ¿No  sabéis  que  en  una  y otra  Constitu- 
ción al  Rey  se  le  concede  el  veto  y sanciona  las  leyes? 
¿No  sabéis  que  en  uno  y otro  Código  el  Rey  tiene  la 
iniciativa  parlamentaría?  ¿No  sabéis  que  en  una  y otra 
Constitución  el  Rey  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y 


tierra  y celebra  los  tratados  de  comercio?  ¿No  sabéis 
que,  según  ambas  Constituciones,  el  Rey  declara  la 
guerra,  hace  la  paz,  nombra  y separa  libremente  ios 
Ministros?  ¿No  sabéis  que  en  uno  y otro  Código  la  Mo- 
narquía es  hereditaria  y se  determinan  todos  los  casos 
de  sucesión,  de  minoridades  y de  vacantes  dei  Trono? 
¿No  sabéis  esto?  ¿Lo  sabéis?  Pues  me  alegro;  porque  en- 
tonces no  podéis  decir  que  sea  un  obstáculo  para  el 
reconocimiento  y para  la  consolidación  de  la  Monarquía 
el  Código  de  1869. 

No  habiendo  razones  que  oponer,  argumentos  qua 
alegar  contra  nosotros,  se  ha  dicho  que  muchos  de  los 
que  pertenecían,  que  muchos  de  los  que  formaban 
nuestro  partido  no  reconocían  la  institución  Real  como 
tai  institución,  sino  que  la  consideraban  como  una 
magistratura,  manifestando  además  que  la  forma  de 
gobierno  les  era  indiferente.  A mí  no  me  toca  discu- 
tir este  punto;  oradores  eminentísimos  hay  en  esta 
Cámara  que  ie  tratarán  con  la  altura  y con  la  lucidez 
que  les  es  peculiar;  pero  yo  he  de  deciros  pos  palabras. 
No  es  exacto  que  la  institución  Real,  en  el  concepto 
que  informa  á nuestro  partido,  sea  solamente  una  ma- 
gistratura; es  una  institución  creada  por  la  soberanía 
nacional,  y por  la  soberanía  nacional  con  rectitud  y 
con  buena  fé  sostenida.  ¿Es  que  la  forma  do  gobierno 
puede  ser  indiferente?  No  han  creído  jamás  semejante 
cosa.  Una  cosa  es  que  pueda  ser  indiferente  una  insti- 
tución, y otra  cosa  es  que  esa  institución  en  el  orden 
intelectual  y en  el  orden  técnico  no  sea  esenciálísima. 
La  prueba  de  esto  es  que  la  libertad,  la  paz,  el  orden 
y la  riqueza  existen  indiferentemente  en  Repúblicas  y 
Monarquías;  la  prueba  de  esto  es  que  hay  Repúblicas 
tiranas  y Monarquías  constitucionales,  porque  la  for- 
ma de  gobierno,  como  tai  forma,  no  es  un  obstáculo  al 
reconocimiento  de  los  derechos  del  hombre;  la  prueba 
de  esto  es,  en  fin,  que  existen  pueblos  donde  la  insti- 
tución de  la  Monarquía  producirla  hondas  perturba- 
ciones. 

Esto  es  claro  como  la  luz  del  dia;  pero  como  en- 
tran  á formar  este  partido,  de  un  lado  los  antiguos 
monárquicos*  y los  republicanos  de  otro,  pero  todos 
con  el  deseo  y con  el  propósito  de  que  cada  institu- 
ción y cada  poder  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde 
y tenga  las  prerogativas  que  ie  son  inherentes,  todos 
estamos  también  dispuestos  á conceder  ei  derecho 
de  disolución  ilimitado  á la  Corona  y á restringir  el 
tiempo  forzoso  de  duración  de  las  Cortes,  dejando  siem- 
pre á salvo  su  reunión  anual  para  discutir  y votar  los 
presupuestos.  Lo  demás  es  cuenta  de  los  Ministerios 
parlamentarios. 

De  esta  suerte,  Sres.  Diputados,  el  Poder  Real  tiene 
todas,  absolutamente  todas  las  prerogativas  que  pudiera 
exigir  el  más  escrupuloso,  y quien  entienda  la  Monar- 
quía de  otra  manera  ordenada,  ese  no  cree  en  la  Mo- 
narquía liberal,  ese  no  quiere  la  Monarquía  constítucío- 
nal,  ese  podrá  sostener  la  Monarquía  absoluta,  pero  no 
podrá  vivir  en  las  regiones  liberales. 

Ahora  que  os  he  hablado  de  la  Corona,  voy  á habla- 
ros del  otro  punto  fundamental,  en  que  estamos  todos 
tan  de  acuerdo  como  en  el  primero.  Es  menester  que 
los  derechos  individuales  se  conserven  de  una  manera 
tan  clara  y terminante,  que  su  sanción  sea  permanen- 
te, que  esté  fuera  de  los  embates  y de  las  contiendas 
de  los  hombres;  es  menester  que  se  consagren  y que  se 
definan  dentro  del  mismo  Código  fundamental,  para  que 
no  se  vean  expuestos  á los  vaivenes  y las  interpretacio- 
nes que  son  consiguientes  cuando  esto  se  deja  para  una 
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ley  complementaria,  hecha  y discutida  sin  tener  á la 
mira  un  principio  constitucional  inquebrantable, 

SI  son  ciertas  las  noticias  que  con  carácter  de  au- 
tenticidad publican  estos  dias  periódicos  inuy  allega- 
dos al  Gobierno,  mi  amigo  antiguo  y compañero  el  se- 
gó r Ministro  de  Ultramar  ha  de  contestar  á las  obser- 
vaciones que  estoy  haciendo;  y como  yo  contiendo  de 
buena  fé  y sé  que  8.  3,  no  niega  jamás  lo  que  una  vez 
ha  proclamado,  yo  invoco  el  testimonio  del  Sr,  León  y 
Castillo,  el  cual,  discutiendo  la  Constitución  de  1876, 
decía  que  consagraba  los  derechos  individuales  de  una 
manera  vergonzosa  y más  tímida  que  la  Constitución 
de  Í8A5.  Véase,  pues,  con  cuánta  razón  desea  la  iz- 
quierda que  estos  derechos  se  graben  franca  y valien- 
temente al  frente  de  la  ley  fundamental. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  es  perseverante 
en  sus  opiniones,  que  es  lógico  consigo  mismo,  tengo 
la  seguridad  que  hoy  cree  necesario  reproducir  el  tí- 
tulo de  la  Constitución  de  1869  relativo  á los  derechos 
individuales,  porque  esto  es  anterior  y superior  á la 
voluntad  humanal  porque  á esto  no  puede  tocarse  sino 
como  si  se  tocara  al  Arca  Santa,  y de  consignarlos,  ha 
de  ser  de  la  manora  que  estaban  en  la  Constitución  de 
1869,  y no  como  lo  están  en  la  de  1876,  que  es  imper- 
fecta para  el  caso,  que  es  tímida,  que  es  vergonzosa, 
como  elocuentemente  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
Estos  son,  señores,  los  dos  puntos  principales  de  que 
yo  pensaba  ocuparme:  ei  Roy  con  todos  sus  atributos 
constitucionales,  por  un  lado;  los  derechos  del  individuo 
tales  como  son  en  si  mismos,  sin  mistificaciones  ni  dis- 
tingos, por  el  otro;  y como  para  que  prospere  la  Mo- 
narquía, y el  libre  ejercicio  de  los  derechos  individua- 
les no  se  interrumpa,  es  necesario  que  la  paz  publica 
esté  á cubierto  de  imprevistos  embates,  voy  decir  que 
también  el  partido  de  la  izquierda  está  conforme  en 
que  cuando  las  Cortes  no  estén  reunidas  y haya  algún 
peligro  para  el  órden  público,  entonces  puedan  suspen- 
derse las  garantías  sin  otras  limitaciones  que  las  im- 
puestas por  la  ley,  sin  otra  obligación  que  la  de  reunir 
las  Cortes  para  darles  cuenta  de  lo  ocurrido.  Lo  fun- 
damental, lo  esencial  para  la  Nación,  queda  con  esto' 
fuera  de  debate;  todo  queda  consagrado  de  tal  suer- 
te, que  no  es  posible  tocarlo,  á no  ser  que  lo  haga  una 
mano  caprichosa  y audaz  que  quiera  entorpecer  las 
cosas;  y cuando  esto  sucede;  cuando  el  Rey  queda  fue- 
ra de  discusión;  cuando  los  derechos  individuales  han 
de  tener  una  consagración  perfecta,  y cuando  la  paz 
publica  está  bien  asegurada,  entonces  todos  los  es- 
pañoles  pueden  desarrollar  libremente  su  actividad,  y 
nuestro  país  será  imagen  de  ios  pueblos  modernos,  en 
los  cuales  se  vive  sin  ningún  obstáculo  para  el  desen- 
volvimiento de  la  actividad  libre  é inteligente. 

Ahora,  señores,  sentirla  que  á mí  se  me  invocaran 
recuerdos  de  otros  tiempos;  que  se  me  hablara  de  épo- 
cas de  trastornos,  de  épocas  más  que  de  revoluciones, 
de  agitaciones  febriles,  y se  me  invocara  el  testimonio 
de  Monarquías  aquí  implantadas  sin  aquel  arraigo  y 
sin  aquel  prestigio  que  las  consolida,  y que  no  pudie- 
ron suplir  los  esfuerzos  de  repúblicos  eminentes,  (Ru« 
mores.)  Las  situaciones  son  tan  distintas,  que  no  hay 
analogía,  que  no  hay  paridad,  y es  imposible  argumen- 
tar con  el  ejemplo  de  trastornos  de  otros  tiempos  que 
no  tienen  punto  de  contacto  con  los  tiempos  presentes. 
No  invoquéis,  no,  testimonios  recusables.  Guardad  si- 
lencio sobre  cosas  que  tanto  pueden  servir  de  liviano 
fundamento  á vuestra  causa,  como  de  arma  devastado- 
ra contra  vosotros. 


Señores  Diputados,  harto  sabéis  que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ha  tenido  la  dignación 
de  llamarnos  perturbadores  y trastornadores;  sabéis 
que  por  el  órgano  déla  prenda  oficial,  aunque  es  esca- 
sa, se  nos  ha  dicho  que  somos  unos  demagogos,  y os 
sorprenderá  no  encontrar  en  mis  palabras  rastro  ni  señal 
de  demagogia.  El  Sl\  Presidente  del  Consejo  sin  duda 
olvida  que  la  demagogia  ha  pasado  do  moda,  y que  la 
invocación  á la  roja  estantigua  ya  no  infunde  miedo  ni 
en  los  más  pusilánimes  espíritus.  Lo  que  ha  debido 
llamamos  el  3r,  Presidente  del  Consejo,  es  demócratas, 
porque  demócratas  somos,  Somos  demócratas  de  esa 
democracia  que  inspira  é informa  la  realización  del  de- 
recho en  todas  las  esferas  de  la  vida  para  todos  los 
ciudadanos  por  igual;  de  esa  democracia  que  no  es 
chavacana,  ni  necia,  ni  presuntuosa,  ni  impaciente,  ni 
radical;  somos  de  la  democracia  de  un  Rey  liberal,  de 
un  pueblo  libre  y de  una  Nación  pacífica  y honrada. 
¡Ah!  La  democracia  ha  tenido  sus  días  de  formación, 
en  que  la  idea  no  pudo  encarnar  en  las  instituciones; 
días  de  juventud  y de  entusiasmo,  en  que  quiso  dar 
pasos  de  gigante  cuando  solo  podía  darlos  de  niño; 
pero  esto  pasó,  la  democracia  ha  llegado  á su  madurez, 
y no  es  ya  la  bandera  de  ningún  partido , sino  que  es  y 
debe  ser  la  bandera  de  todos  los  hombres;  que  al  fin  y 
al  cabo,  los  hombres  no  pueden  vivir  sino  al  amparo 
del  derecho,  que  á todos  protege  y á todos  santifica.  De 
esta  democracia  somos  demócratas  nosotros,  llámela 
como  quiera  el  Sr.  Sagasta. 

tina  cosa  he  de  deciros,  Sres.  Diputados,  que  os 
asombrará,  y tal  vez  no  volváis  á decir  que  somos  de- 
magogos, para  daros  una  prueba  de  que  aquí  no  pue- 
de haber  más  trastornos,  de  que  hemos  entrado  en  una 
era  de  madurez  perfecta.  Sabed  que  la  izquierda  di- 
nástica toda,  sin  excepción  de  un  solo  hombro,  así  de  los 
que  proceden  de  los  puntos  más  avanzados  como  de  los 
que  proceden  de  puntos  más  próximos,  acepta  la  Cons- 
titución de  1876,  no  en  el  sentido  de  acatarla,  sino  en 
el  sentido  de  que  si  fuera  poder  gobernarla  con  ella. 
(Grandes  rumores.) 

Ya  veis  cómo  os  he  asombrado.  Pues  esto,  Sres.  Di- 
putados, es  un  adelanto  tan  grande  en  nuestras  cos- 
tumbres públicas  y una  ventaja  tan  real  y tan  positi- 
va, que  no  conozco  hasta  ahora  partido  alguno  que 
haya  dado  semejante  ejemplo  de  patriotismo  en  Espa- 
ña. Aquí,  todos  ios  partidos  que  tienen  por  bandera  una 
Constitución,  ponen  siempre  como  condicional,  y mu- 
chísimas veces  como  amenaza,  la  derogación  inmedia- 
ta, áb  irato , sin  formas  legales,  del  Código  vigente.  De 
tal  suerte  pasa  esto,  gres.  Diputados,  que  los  partidos 
que  no  pueden  llegar  al  poder  sino  exigiendo  que  se 
proclame  inmediatamente  y desde  el  primor  dia,  y por 
cualquiera  medio,  el  Código  que  es  objeto  de  sus  en- 
sueños, no  traen  á este  país  más  que  confiictos:  con- 
flictos por  un  lado  á la  Corona,  confiictos  por  otro  á los 
partidos,  confiictos  también  á sí  mismos,  que  imposi- 
bilitan el  ejercicio  regular  de  los  negocios  del  Estado. 
Nosotros,  pues,  damos  el  ejemplo  de  aceptar  una  lega- 
lidad común;  no  queremos  que  haya  una  Constitución 
para  unos  españoles  y otra  Constitución  para  otros, 
sino  que  todos,  cuando  sean  llamados  respectivamente 
al  ejercicio  del  poder,  tengau  un  Código  fundamental 
que  patrocine  á todos,  que  ampare  á todos,  que  sirva 
de  escudo  á los  altos  y á los  bajos,  á los  grandes  y á los 
pequeños. 

Pero  ahora,  Sres.  Diputados...  (Rumores,) 

Yo  comprendo,  y me  duelo  del  movimiento  de  ad- 
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miración,  tan  difícil  de  explicar,  cine  habéis  hecho, Pero 
yo  os  pregunto,  Sres,  Diputados:  ¿es  que  ese  Gobierno 
(ese  Gobierno  de  seguro  no,  la  mayoría  tal  ves  sí  por  las 
demostraciones  que  acaba  de  hacer)  sostiene  que  las 
Constituciones  han  de  ser  irreformables?  ¿Es  que  ese 
Gobierno  entiende  que  el  Código  fundamental  una  vez 
aceptado  por  todos  los  partidos  no  puede  modificarse 
ni  alterarse?  ¿Es  que  entiende  que  ha  clavado  la  rueda 
de  la  fortuna  y que  este  asentimiento  de  todos  los  es- 
píritus al  Código  fundamental  nos  obliga  á no  propo- 
ner ninguna  reforma  por  los  medios  legales,  por  los 
medios  concretos,  con  el  concurso  de  todos  los  Poderes, 
de  aquella  manera,  en  fio,  que  está  préviamente  orde- 
nada en  el  Código  que  se  acepta  como  legalidad  co- 
mún? ¿Es  posible  que  se  entienda  esto  ahora  precisa- 
mente que  damos  nosotros  un  gran  ejemplo  lleno  de 
patriotismo,  ahora  que  nosotros  declaramos  aceptar  la 
legalidad  común  y gobernar,  si  el  Rey  nos  llamase  á los 
consejos  de  la  Corona,  con  la  Constitución  de  1876?  No, 
no  lo  entiende  así  seguramente,  porque  no  cabe  den- 
tro de  los  buenos  principios  de  derecho  constituyente, 
ni  dentro  de  ninguna  consideración  de  orden  lega!,  ni 
jurídico,  ni  social,  ni  dentro  de  ninguna  conveniencia, 
negar  el  derecho  de  reformar,  el  derecho  de  mejorar  el 
Código  fundamental  Otra  cosa  sería  contradecir  la  ley 
eterna  del  progreso,  sería  encerrar  para  siempre  en  un 
molde  determinado  á los  Poderes  públicos,  seria  hacer 
que  los  pueblos,  cuando  sintieran  necesidad  de  un  cam- 
bio, lo  buscaran  fuera  de  la  ley,  recurriendo  á los  pro- 
cedimientos antiguos,  en  vez  de  pedirlo  por  los  medios 
naturales  y legítimos.  Por  eso,  Sres*  Diputados,  si  la 
izquierda  dinástica  fuera  poder,  respetaría  la  Consti- 
tución de  1876,  gobernaría  con  ella  sin  modificaciones 
de  ninguna  cías©;  convocaría,  si  no  podía  gobernar 
con  las  Cortes  que  encontrara  establecidas^  otras  Cor- 
tes ordinarias,  y sin  períodos  constituyentes,  sin  nin- 
guna clase  de  perturbaciones,  sin  peligros  para  la  Co- 
rona ni  para  las  libertades  públicas,  sin  nada,  en  fin, 
de  lo  que  tanto  teméis  y tanto  tememos  también,  seria 
modificada  la  Constitución  de  1876  por  la  de  1869,  con 
aquellas  reformas,  con  aquellas  adiciones,  con  aquellos 
conceptos  que  antes  he  expresado,  y que  justifica  la 
necesidad  de  que  existan  preceptos  que  garanticen  los 
derechos  de  la  Corona  y las  libertades  públicas. 

Conste,  pues,  Sres,  Diputados,  que  cuanto  se  ha  di- 
cho de  períodos  constituyentes  es  pura  invención.  La 
Constitución  de  1876,  ó es  irreformable  en  absoluto,  y 
de  esta  suerte  creo  yo  que  no  la  entenderá  esta  Cáma- 
ra ni  la  entenderán  sus  principales  autores,  ó si  es 
reformable,  lo  es  por  los  medios  ordinarios,  es  decir, 
por  medio  de  unas  Cortes  ordinarias,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  hace  una  ley  ordinaria.  Y como  nosotros, 
rindiendo  respeto  a la  legalidad  común,  no  hemos  de 
establecer  otro  procedimiento,  por  más  ventajoso  que 
fuera,  nos  encontramos  éste,  y con  éste,  que  es  el  que 
han  usado  el  £r.  Cánovas  del  Castillo  y el  partido  con- 
servador, con  éste  que  no  podéis  vosotros  negar,  puesto 
que  sois  ahora  los  paladines  más  esforzados  de  la 
Constitución  de  1876,  vamos  á reformar  esa  Constitu- 
ción y á introducir  en  ella  las  modificaciones  y los 
aditamentos  de  que  antes  os  hablaba.  ¿Es  esto  claro? 
Nos  proponemos,  pues,  reformarla  por  medio  de  Cortes 
ordinarias  y sin  peligros  ni  trastornos  para  nadie. 

Pero,  Sres,  Diputados,  si  fuera  un  gran  peligro 
todo  período  constituyente,  que  es  realmente  el  argu- 
mento Aquilea  que  se  ha  presentado  durante  todo 
este  tiempo  para  perjudicar  á la  izquierda;  si  fuera 


ese  peligro  Jan  grave,  que  yo  estimo  que  no  lo  es,  ¿no 
1 es  verdad  que  lo  habríais  abierto  vosotros  esta  tarde? 
¿No  es  verdad  que  con  la  proposición  del  Sr.  Gullon  se 
pone  á discusión  la  Patria,  la  religión,  la  Monarquía, 
la  libertad,  el  derecho,  la  justicia,  todo  lo  que  hay  do 
más  fundamental  en  la  sociedad?  {Muchos  Sres . Dipu~ 
tados\  No,  no.)  ¿Que  no  es  verdad  esto?  ¿Pues  no  estoy 
yo  discutiendo  al  Roy?  ¿Pues  no  estoy  discutiendo  la 
Patria?  Pues  no  estoy  discutiendo  la  libertad  y el  dere- 
cho? ¿Pues  no  es  verdad  que  así  como  yo  estoy  discu- 
tiendo todo  esto  en  un  sentido  de  adhesión,  manifes- 
tando esta  misma  adhesión  de  todos  los  que  constitu- 
yen la  izquierda,  sí  se  levantara  otro  á hablar  en  dife- 
rente sentido  no  podríais  negarle  la  palabra  sin  come- 
ter un  desafuero  y sin  violar  un  derecho?  Conste,  pues, 
que  no  hay  período  constituyente,  y que  los  peligros 
que  temíais  y los  peligros  con  que  intentabais  des- 
acreditarnos, esos  mismos  peligros  los  habéis  abierto 
esta  tarde  con  la  proposición  del  Si\  Gullon. 

Y los  artículos  110,  111  y 112,  ¿no  marcan  un  pe- 
ríodo constituyente?  Vamos  á esto. 

He  aquí  un  punto,  Sres,  Diputados,  que,  explicado 
ayer  admirablemente  por  mi  digno  amigo  el  8r,  Be- 
cerra, de  procedencia  democrática,  necesita  ser  expli- 
cado esta  tarde  tal  vez  por  mí,  no  para  ser  más  amplio 
en  ideas,  porque  eso  es  imposible,  sino  para  que  la  ex- 
plicación salga  da  un  individuo  procedente  del  partido 
constitucional. 

¿Qué  dicen  los  artículos  110,  111  y 112  de  la  Cons* 
titucion?  Lo  sabéis,  pero  permitidme  que  os  lo  recuer- 
de. Primero,  y ante  todo,  consigna  el  principio  de  la 
reformabílidad  de  la  Constitución,  olvidado  en  la  Oons- 
titucion  de  1876;  determina  un  medio  análogo  al  que 
se  establece  en  todas  las  Constituciones  de  Europa,  y 
del  que  se  hace  caso  omiso  en  la  Constitución  de  1876; 
y luego  añade  que  las  Córtes  pueden  preparar  esta  re- 
forma por  sí  ó por  iniciativa  del  Rey,  de  la  misma  ma- 
nera que  si  se  hiciera  otra  ley  cualquiera, 

¿Es  que  las  Córtes,  después  da  seguir  la  proposi- 
ción que,  al  efecto  se  presente  todos  los  trámites  de  una 
proposición  ordinaria,  acuerdan  que  se  reforme  la  Cons- 
titución? Pues  se  lleva  esa  ley  á la  Corona,  y la  Coro- 
na la  sanciona  6 la  pone  su  veto:  si  la  sanciona,  es  ley 
por  la  potestad  Real:  si  la  niega  la  sanción,  entonces, 
ó continúan  las  Cortes,  ó los  sucesos  políticos  se  enca- 
denan de  tal  suerte,  que  es  menester  que  vengan  una 
disolución  y unas  nuevas  Cortes, 

Pero  ¿es  que  el  Rey  sanciona  esa  medida?  Pues  en- 
tonces se  disuelven  aquellas  Cortes,  se  reúnen  otras 
con  el  carácter  constituyente,  y esas  Córtes  de  este 
modo  reunidas  no  pueden  tratar  de  otro  asunto  ni  de 
otra  materia  que  del  punto  de  la  reforma  constitucio- 
nal, que  ha  sido  antes  votado  y sancionado  por  la  po- 
testad Real, 

Ahora  bien,  señores;  este  punto  del  Código  de  1869, 
habréis  de  concederme  que  tiene  dos  fases  díamet rai- 
men te,  absolutamente  distintas  para  las  diferentes  ten- 
dencias que  hay  en  esta  Cámara.  ¿Es  que  esta  reforma 
hace  referencia  á cualquier  artículo  de  la  Constitución 
que  no  afecta  á la  potestad  Real?  Pues  entonces,  á na- 
die nos  asusta,  para  todos  es  indiferente;  no  encontra- 
mos peligros  ni  obstáculos  de  ninguna  clase.  ¿Es  que 
se  refiere  á artículos  que  tratan  de  la  potestad  Real? 
Pues  veamos  el  caso. 

Suponed,  Sres.  Diputados,  que  en  estas  Córtes  siete 
Sres.  Diputados  presentan  una  proposición  pidiendo  la 
abolición  de  la  Majestad  Real,  pidiendo  la  sustitución 


HUMERO  8, 


Í29 


da  la  Monarquía  por  la  República.  Suponed  que  llega 
este  casen  suponed  que  esta  proposición  pasa  á las  Sec- 
ciones, que  las  Secciones  autorizan  su  lectura,  que 
Tiene  aquí  y que  tiene  mayoría:  está  votada  la  susti- 
tución de  la  Monarquía  por  la  República,  lo  mismo  que 
puede  votarse  una  ley  de  aguas,  una  ley  de  Ayunta- 
mientos ú otra  cualquiera.  Pues  por  la  Constitución 
de  1869  se  necesita  primero  discutir  esto  y votarlo 
por  medio  de  una  ley  que  el  Rey  tiene  que  sancionar, 
y después  disolver  aquellas  Cortes,  convocar  otras  nue- 
vas, y que  las  nuevas  Cortes  opinen  de  la  misma  ma- 
nera y voten  otra  ley  en  el  mismo  sentido  que  las  an- 
teriores: de  manera  que  lo  que  ahora  puede  hacerse 
por  medio  de  una  ley,  entonces  tendría  que  hacerse 
por  dos  y después  de  mediar  la  disolución  de  unas 
Cortes.  Ahora  os  pregunto:  ¿es  el  caso  igualmente  fá- 
cil, sencillo  y corriente  en  ambas  Constituciones?  ¿Cuál 
ofrece  más  dificultades:  aquella  que  permite  que  el 
Trono  sea  destruido  y reemplazada  la  Monarquía  por 
otra  forma  de  gobierno  sin  más  que  una  ley,  ó la  que 
exige  que  haya  dos  leyes  y que  entre  esas  dos  leyes 
medie  la  disolución  de  unas  Cortes?  Señores,  claro  está 
que  no  es  tan  fácil,  tan  sencilla  ni  corriente  la  solu- 
ción que  establece  el  Código  de  1869;  claro  es  que  ese 
Código  da  muchas  más  garantías  al  Rey  que  la  Cons- 
titución de  1876. 

Pero  ¡ah,  Sres.  Diputados!  yo  traduzco  vuestra  ac- 
títud  y comprendo  eses  rumores.  Só  le  que  queréis  de- 
cir, y á mi  vez  os  digo  que  ésta  no  es  una  cuestión 
sencilla  y regular  si  las  cosas  se  extreman:  yo  entien- 
do que  si  aquí  vinieran  tales  corrientes  de  opinión  en 
sentido  anti-monárquico,  que  levantaran  al  país,  y éste 
exigiera  perentoriamente  y por  todos  los  medios  y de 
todas  maneras  que  en  lugar  de  la  Corona  viniese  la 
República,  entonces  habria  ó un  conflicto  ó un  gran 
acto  de  abnegación  y patriotismo:  conflicto  si  el  Rey 
batía  en  las  calles  esa  tendencia;  abn  egacion  si  el  Rey 
dijera:  desaparezco  del  país  y del  Trono  antes  que 
consentir  en  dar  á mi  Patria  días  de  desolación  y de 
luto.  Y entonces,  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  en  esa 
situación,  ese  Rey  estaría  más  seguro  que  ningún  otro 
en  el  Trono,  porque  el  movimiento  de  reacción  que  se 
producirla  en  su  favor  seria  tan  poderoso,  su  patrio- 
tismo tan  elevado,  que  no  habría  español  ninguno  que 
se  atreviese  a consumar  su  destronamiento. 

Cuidad,  pues,  Sres.  Diputados,  de  que  no  lleguen 
esos  dias  terribles  de  prueba;  que  si  llegan  esos  dias 
terribles  y de  prueba,  la  Constitución  es  letra  muerta, 
la  Constitución  entonces  ni  sirve  de  dique  ni  es  obs- 
táculo, porque  tales  crisis  se  resuelven  por  la  fuerza  ó 
por  el  patriotismo  y la  abnegación,  patriotismo  y ab- 
negación sublimes  que  se  imponen  á los  ánimos  más 
agitados,  que  engendran  saludables  reacciones  y que 
afirman  la  paz,  y lo  que  es  más  grande  todavía,  asien- 
tan sobre  el  amor  y la  voluntad  de  los  pueblos  Tronos 
que  no  pudo  sostener  el  principio  de  autoridad.  (Ru- 
mores.) ¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¿Lo  dudáis?  ¿Es  que  no 
existía  Constitución  en  España  en  1868?  (Rumores) 
¿Será  entonces  que  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  vive 
más  de  la  Constitución  que  de  nuestro  amor,  de  nues- 
tra leal  y consciente  sumisión  y de  sus  actos  patrióti- 
cos y liberales?  Decidlo.  (Sensación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que  tiene  la  Pre- 
sidencia, que,  si  le  es  posible,  no  acentúe  tanto  ciertas 
cosas;  no  porque  8.  S.  se  exceda  propiamente  de  su 
derecho;  en  ese  caso  el  Presidente  usaria  del  suyo  lla- 


mándole al  orden.  Repito  que  no  porque  8.  3.  se  exceda 
de  su  derecho,  sino  porque  conociendo  los  sentimientos 
del  Sr.  Linares  Rivas,  creo  que  en  la  frase  se  ha  ido 
alguna  vez  más  alia  de  donde  le  llevaba  su  intención. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Paso  á ocuparme  en 
otro  punto,  que  será  el  final  de  mi  discurso,  porque 
conozco  que  he  molestado,  tal  vez  cansado  demasiado 
vuestra  atención,  y por  otra  parte  yo  mismo  siento  que 
la  fatiga  se  apodera  de  mi  ánimo,  harto  quebrantado 
en  esta  ocasión.  Me  refiero  á lo  que  ha  dado  en  llamarse 
el  concurso  dei  partido  conservador,  punto  que  por 
su  importancia  merece  capítulo  aparte. 

Os  habéis  escandalizado  de  ciertas  palabras  del 
programa  leido  eu  el  Senado  por  el  Sr.  Duque  de  la 
Torra,  y después  de  mostrar  vuestro  pudor  de  todas 
maneras  y en  todos  sentidos,  habéis  creído  que  se  tra- 
taba de  una  coalición  nefanda,  de  un  maridaje  mons- 
truoso, de  una  cosa  reprobada  y nunca  vista  en  la  po- 
lítica, de  una  cosa  censurable  y digna  de  toda  conde- 
nación. pues  yo  que  no  he  hablado  con  ningún  con- 
servador respecto  á este  punto,  voy  á haceros  un  ca- 
pítulo, ó mejor  dicho,  los  epígrafes  de  los  capítulos, 
para  que  luego  los  desarrollen  los  señores  conserva- 
dores, y abrigo  la  seguridad  de  no  equivocarme  en 
cosa  de  sustancia.  Primeramente  yo  debo  declarar, 
como  ha  declarado  antes  en  el  Senado  el  Sr.  Duque  de 
la  Torre,  que  entre  el  partido  conservador  y la  izquier- 
da dinástica  no  existe  pacto,  concierto,  alianza  ni  coa- 
lición de  ningún  género;  no,  no  existe  nada  de  esto;  no, 
nada  de  esto  se  ha  preparado;  no,  nada  de  esto  se  ha 
consumado.  Este  pacto  impío  no  ha  tenido  existencia 
más  que  en  vuestras  fantasías  ministeriales,  tal  vez  en 
el  afan  poco  escrupuloso  de  buscar  armas  contra  la 
izquierda,  Pero  aunque  no  ha  precedido  concierto,  es- 
tamos de  acuerdo  en  combatiros  lealmente,  cada  uno 
dentro  de  sus  doctrinas,  dentro  de  sus  propósitos,  con 
sus  tendencias  y sus  miras,  y son  muy  distintas  las  de 
los  conservadores  y las  de  la  izquierda  dinástica.  En 
esto  hay  una  conformidad  tan  absoluta,  que  si  el  Rey 
llamara  á la  izquierda  dinástica  al  poder,  lo  veríais  de 
una  manera  más  práctica  y positiva.  Estamos  confor- 
mes, absolutamente  conformes,  en  que  haya  una  iz- 
quierda verdad  en  lugar  de  una  izquierda  mistifica- 
, clon;  y respecto  á este  punto  es  tan  perfecta  nuestra 
conformidad,  que  por  creerlo  así,  hemos  venido  á for- 
mar este  partido;  y por  creerlo  así,  los  conservadores 
están  combatiendo  al  Gobierno  y haciendo  cuanto  el 
bien  de  la  Patria  y el  prestigio  de  las  Instituciones 
aconseja  qne  se  haga  para  que  la  izquierda  prospere. 
Estamos  también  de  acuerdo  ios  conservadores  y los 
individuos  de  la  izquierda  dinástica  en  combatir  á ese 
Gobierno  por  todos  los  medios;  y lo  combatimos,  no 
por  particulares  y arbitrarios  impulsos,  no  por  móvi- 
les mezquinos  ó por  ambiciosas  miras;  lo  combatimos 
en  atención  á que  con  las  personas  y con  las  cosas  no 
ha  procedido  de  aquella  manera  que  era  la  conducente 
y necesaria  para  cumplir  los  compromisos  de  la  opo- 
sición, facilitando  las  reformas  que  hablan  de  dejar  un 
sello  indeleble  y saludable  del  paso  por  el  poder  de  la 
política  liberal;  lo  combatimos,  en  fin,  nosotros  porque 
ese  Gobierno  no  es  liberal  ni  consecuente,  y los  con- 
servadores porque  ese  Gobierno  no  es  conservador  ni 
tiene  principios,  ni  procedimientos,  ni  política  cierta. 
Estamos  conformes  el  partido  conservador  y los  de  la 
izquierda  dinástica  en  que  se  acabo  la  era  de  los  mo- 
tines, de  los  trastornos  y de  las  revoluciones,  en  que 
no  baya  más  llamamientos  á la  fuerza,  en  que  haya 
Si 
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una  sala  legalidad  común,  y que  en  vez  de  combatir 
en  los  campos  de  batalla,  combatamos  en  el  Parla- 
mento y á la  sombra  de  la  Monarquía.  Estamos  con- 
formes en  que  desaparezcan  los  partidos  instiles  y las 
corrientes  políticas  subterráneas  é inexplicables.  Esta- 
mos conformes  en  aceptar  toda  Constitución  hecha  por 
las  Cortes  y sancionada  por  S,  M,  el  Rey,  sin  que  por 
eso  nos  coartemos  la  libertad  para  reformar  todo  aque- 
llo que  la  experiencia  y la  conveniencia  demuestren 
que  debe  ser  reformado,  pero  siempre  partiendo  del 
Código  que  nosotros  encontramos  como  legalidad  co- 
mún. 

Y por  último,  estamos  conformes  en  que  no  debe 
hacerse  ningún  movimiento  revolucionario  en  ©1  sen- 
tí  do  de  reformar  las  Constituciones  por  ciego  espíritu 
de  partido,  sino  que  esas  reformas,  procediendo  como 
corresponde  á un  pueblo  que  está  en  su  virilidad  po- 
lítica, como  lo  estamos  nosotros,  se  hagan  cuando  lo 
exijan  grandes  acontecimientos,  [grandes  circunstan- 
cias, grandes  intereses,  como  por  ejemplo,  para  dar  in- 
greso á las  fuerzas  de  la  República  en  la  Monarquía; 
en  esto  estamos  conformes  los  de  la  izquierda  dinásti- 
ca con  los  conservadores;  y como  yo  no  me  he  puesto 
de  acuerdo  con  nadie  para  que  me  ratifique  ó rectifi- 
que lo  dicho,  he  de  aludir  primeramente  al  jefe  del 
partido  conservador,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  al  señor 
Romero  Robledo,  al  Sr.  Silvela,  al  Sr.  Bugalla!  y á 
todos  los  hombres,  en  fin,  del  partido  conservador  que 
puedan  levantarse  á decir  si  en  efecto  este  es  el  tácito 
concierto  que  entre  nosotros  existe,  y si  en  este  con- 
cierto hay  algo  que  nos  manche,  que  nos  sonroje,  que 
no  pueda  sostenerse  á la  luz  del  dia?  que  no  sea  patrió- 
tico y que  no  conduzca  á resultados  patrióticos  también. 

Dicho  esto,  me  siento,  porque  aunque  pensaba  ocu- 
parme del  carácter  de  auxiliares  que  con  gran  bene- 
volencia nos  ha  otorgado  una  vez  en  el  Senado  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y otra  vez  en 
el  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  mi 
voz  va  tan  cansada  como  vuestra  atención,  y por  otra 
parte  este  asunto  corresponde  más  de  lleno  á los  hom- 
bres de  procedencia  democrática,  puesto  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  olvidando  que  aquí 
no  hay  ya  más  que  un  gran  partido,  á quien  principal- 
mente adjudicó  el  papel  de  auxiliares  fuó  á los  hom- 
bres de  procedencia  radical.  Quédese,  pues,  la  oportu- 
na respuesta  á mis  amigos  y correligionarios,  y per- 
mitidme una  última  consideración. 

La  Constitución  de  1869  era,  hasta  hace  algunos 
meses,  la  bandera  del  partido  republicano.  La  Consti- 
tución de  1869  es  eminentemente  monárquica,  pero 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias  y de  los  aconteci- 
mientos habla  venido  á ser  como  el  lábaro  de  la  Repú- 
blica. Pues  bien;  desde  esta  gran  transacción  que  he- 
mos hecho,  desde  este  gran  movimiento  que  hemos 
realizado,  y del  cual  no  he  de  arrepentirme,  porque 
nadie  puede  ni  debe  arrepentirse  de  contribuir  al  bien 
de  la  Patria;  desde  que  esta  gran  transacción  se  ha 
realizado,  decia,  la  Constitución  de  1869  es  la  bandera 
de  la  Monarquía  de  D,  Alfonso.  Pues  yo  os  digo  que, 
cualesquiera  que  fueran  los  defectos  de  esta  Constitu- 
ción, cualesquiera  que  fueran  sus  irregularidades,  y 
cuenta  que  es  la  Constitución  que  ménos  tiene,  yo 
aceptaría  esa  Constitución  en  servicio  del  Rey  y de  la 
Patria,  La  Constitución  de  1869  no  es  una  obra  per- 
fecta: ¿y  creeis  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  que  es 
perfecta  la  Constitución  del  76?  ¿Creeis  perfecta  la  obra 
de  los  conservadores?  Yo  sé  que  no  es  perfecto  el  Có- 


digo de  1869,  pero  sé  también  que  es  esencialmente 
! monárquico,  y sé  que  en  la  declaración  de  los  derechos 
del  hombre  es  lo  más  grande  y lo  mejor  que  ha  tenido 
país  alguno.  Pero  hien;  yo  quiero  concederos  que  es  una 
ley  defectuosa:  pues  desde  el  momento  que  sirve  de 
lazo  á los  partidos  políticos,  desde  el  punto  que  en 
olla  y con  ella  se  reconcilian  opiniones  cu3ro  divorcio 
ha  causado  tantos  inales  á la  Patria,  desde  el  instante 
en  que  con  esa  Constitución  las  fuerzas  radicales  vie- 
nen á la  Monarquía,  yo  la  considero  como  indiscutible 
y como  sagrada,  y bendigo  el  dia  en  que  aquí  veni- 
mos á proclamaría  como  bandera  del  Rey  y como  ley 
de  la  Patria, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo}: 
Señores  Diputados,  acabais  do  oir  el  discurso  pronun- 
ciado por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas;  y 
al  oírlo,  seguramente  habréis  pensado  que  era  verdad 
aquello  de  que  un  íntimo  amigo  cuando  se  trueca  en 
adversario  es  siempre  el  mayor  enemigo.  El  Sr.  Be- 
cerra presentóse  en  el  día  de  ayer  con  la  oliva  simbó- 
lica en  una  mano  y el  alfanje  en  La  otra;  el  Sr.  Linares 
Rivas  se  presenta  en  el  día  de  hoy  con  un  alfanje  en 
cada  mano;  con  el  alfanje  liberal  y con  el  alfanje  con- 
servador. (Bien,  bien.) 

El  Sr.  Linares  Rivas,  amigo  nuestro  hasta  ayer,  nos 
trata  como  enemigos  implacables,  como  enemigos  ju- 
rados de  su  fé:  nosotros  no  vamos  á tratar  al  Sr,  Lina- 
res Rivas  como  enemigo,  ni  siquiera  como  adversario, 
sino  como  oveja  descamada (Bien,  bien);  como  ove- 

ja descarriada,  que  al  fiu  y al  cabo  volverá,  [pues  no 
ha  de  volver!  á su  antiguo  redil. 

En  estos  momentos,  gres,  Diputados,  yo  no  estoy  do 
acuerdo  en  nada  que  á la  política  se  refiera,  con  mi  an- 
tiguo amigo  particular  el  Sr.  Linares  Rivas,  Casi  todo 
lo  que  S.  S.  ha  afirmado  en  su  discurso  de  hoy  ha  de 
ser  por  mí  combatido;  pero  debo  hacer  constar  que  en 
una  afirmación  que  hizo  al  comenzar  su  discurso,  el 
Sr.  Linares  y yo  estamos  en  completo  acuerdo.  Decía 
el  Sr.  Linares  Rivas  que  ni  directa  ni  indirectamente, 
ni  de  frente  ni  de  soslayo,  uí  en  manera  alguna,  podía 
combatirse  ese  movimiento  patriótico  de  la  democracia 
á la  Monarquía,  En  eso  estamos  de  acuerdo. 

Este  Gobierno  cree,  los  hombres  que  ocupan  este 
banco  creen  que  seria  anti-patriótico  combatir  de  cual- 
! quier  manera  ese  movimiento,  lleno  de  patriotismo,  de 
la  democracia  hacia  la  Monarquía,  No,  nosotros  no  com- 
batimos; no,  nosotros  no  hemos  combatido,  nosotros  no 
combatiremos  nunca  ese  movimiento,  porque  no  que- 
remos monopolizar  el  poder;  nosotros  queremos  que  el 
Rey  esté  rodeado  del  amor  de  todos  los  españoles;  nos- 
otros queremos  que  la  Monarquía  en  España  sea,  como 
en  Inglaterra,  el  símbolo  de  la  Patria;  y en  este  senti- 
do, ese  movimiento  es  un  movimiento  fáusto  para  la 
Monarquía  y para  la  Patria;  un  movimiento  que  aplau- 
de con  toda  la  efusión  de  su  alma  este  Gobierno.  (Bien, 
bien .} 

En  esto  estamos  conformes;  pero  atribuye  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  á la  formación  de  la  izquierda  unos  orí- 
genes con  los  cuales  no  podemos  estar  conformes  en 
manera  alguna.  Su  señoría  dice  que  la  falta  de  libera- 
lismo de  este  Gobierno,  que  la  falta  de  liberalismo  en 
sazón,  en  tiempo  oportuno,  de  este  Gobierno;  que  la 
inacción  del  Sr.  Sagasta  enfrente  del  cólera  de  filipi- 
nas, de  la  guerra  de  Egipto,  y del  hambre  en  las  pro- 
vincias de  Andalucía  durante  dos  meses  del  verano. 
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cuando  tomaba  el  fresco  en  las  vertientes  del  Pirineo, 
era  el  origen  de  la  izquierda,  (Misas*) 

Y con  eso  no  podemos  estar  de  acuerdo,  ¡Pues  no 
faltaba  más!  Este  Gobierno  no  puede  consentir  que  se 
conceda  á la  izquierda,  que  se  reconozca  que  el  origen 
de  la  izquierda  es  la  falta  de  liberalismo  de  este  Go- 
bierno, Aquí  empieza  la  disidencia  del  Sr,  Linares  Ri- 
vas  conmigo,  Pero  además  la  izquierda  ha  enarbolado 
la  bandera  de  la  Constitución  de  1869,  ostenta  como 
capital  designio  de  ese  movimiento  la  Constitución  de 
1869,  y este  Gobierno  tiene  una  posición  clara,  irrevo- 
cable y definitiva  en  este  punto,  posición  que  ha  fijado 
en  la  otra  Cámara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Los  hombres  que  aquí  se  sientan  no  creen  en 
la  conveniencia  de  una  reforma  constitucional  que  en- 
tregada este  país  y las  instituciones  de  que  son  escudo 
por  deber  y por  honor,  más  por  honor  que  por  deber, 
á las  aventuras  de  lo  desconocido,  ( Sensación ,) 

Falta  de  liberalismo  de  este  Gobierno;  que  este  Go- 
bierno ha  defraudado  los  propósitos  que  inspiraron  la 
crisis  de  Febrero;  que  la  política  del  Sr,  Sagas ta  ha 
fracasado,  ¿Quién  dice,  Sres*  Diputados,  quién  viene 
diciendo  y propalando  esto  desde  hace  dos  meses?  ¡Pa- 
rece mentira!  Los  primeros  que  esto  dijeron  y propa- 
laron son  nuestros  amigos  de  siempre,  los  constitucio- 
nales de  la  segunda  rama,  los  impresionables,  los  im- 
pacientes, los  inflamables,  los  explosivos  (Risas y aplau- 
sos), á quienes  no  damos  un  « adiós » para  siempre,  sino 
un  «hasta  luego,»  porque  tenemos  la  seguridad  de  que, 
hijos  pródigos,  han  de  volver  al  hogar  paterno  á llorar 
impaciencias  y desengaños  y desaciertos, 

Pero  ¿cómo  nos  enseñan  nuestros  antiguos  amigos 
los  disidentes  á ser  liberales,  á no  defraudar  las  espe- 
ranzas del  país  y á responder  á los  designios  que  ins- 
piraron la  crisis  de  Febrero?  ¿Cómo  nos  enseñan  á ser 
liberales  nuestros  amigos?  Ingresando  en  el  partido 
radical.  (El  Sr.  Lope $ Bominr/uez  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  perciben) 

Pues  que,  ¿no  ha  declarado,  Sr,  López  Domínguez, 
sin  protesta  de  S,  S,,  sin  que  S*  S.  oponga  una  denega- 
ción á esa  afirmación,  no  ha  declarado  el  órgano  más 
autorizado  de  ese  partido,  El  Imparcial , que  el  ilustre 
Duque  de  la  Torre  ha  enarbolado  la  bandera  del  anti- 
guo partido  radical?  ¿No  ha  declarado  el  Sr*  Montero 
Ríos  que  no  habría  izquierda  sin  los  radicales,  y que 
los  radicales  eran  el  alma  de  la  izquierda?  (Muy  bien) 
Habéis  ingresado  en  el  partido  radical.  Respetamos 
vuestro  derecho;  pero  nosotros  nada  tenemos  que  ver 
con  eso,  ni  damos  derecho  alguno  para  que  nos  acuséis 
de  inconsecuentes*  Aquí  estamos  nosotros  con  el  par- 
tido liberal  de  siempre;  aquí  estamos  nosotros  con  los 
hombres  que  en  la  oposición  figuraron  en  la  vanguar- 
dia; aquí  estamos  nosotros,  on  suma,  con  el  antiguo 
partido  liberal.  ¿Dónde  estáis  vosotros?  ¡En  el  radica- 
lismo! (Bien)  Y no  os  acusamos  de  inconsecuencia  por 
eso,  no.  ¡Líbreme  Dios  de  pronunciar  una  sola  palabra 
que  os  mortifique!  Os  acusamos  de  exagerados*  La 
exageración  os  ha  llevado  al  campo  radical;  pero  al 
llevaros  al  campo  radical,  os  quito  todo  derecho  para 
acusarnos  de  inconsecuentes  connuestros  compromisos. 
Eso  demuestra  plenamente  que  teneis  un  concepto 
de  la  libertad  que  no  cabe  dentro  del  dogma  del  par- 
tido liberal;  eso  demuestra  que  no  so  puede  ser  más  li- 
beral que  este  Gobierno,  perteneciendo  al  partido  libé- 
ral;  eso  demuestra  que  para  ser  más  liberales  que  este 
Gobierno  hay  que  sentar  plaza  en  las  filas  del  partido 
radical*  (Muy  bien) 


Pero,  señores,  mientras  de  conservadores  nos  acu- 
saban nuestros  amigos  de  siempre  (y  en  esto  fundaban 
su  disidencia),  nos  encontraban  bastante  liberales  el 
Sr,  Romero  Girón,  el  Sr,  Castélar,  el  Sr*  Marios,  y en 
eso  fundaban  su  benevolencia,  benevolencia  que  no  nos 
faltó,  no  se  olvide  de  esto  el  Sr,  Linares  Rivas,  hasta 
que  se  realizaron  los  actos  de  Lou  rizan  y de  Bíarritz, 
es  decir,  hasta  que  el  Duque  de  la  Torre  y el  Sr.  Mon* 
tero  Ríos,  Numa  Pompilio  y Bgeria,  se  pusieron  do 
acuerdo  para  dar  nuevas  leyes  fundamentales  á este 
país. 

Confieso,  señores,  y permitidme  esta  digresión,  yo 
confieso  que  al  tener  noticia  del  acto  realizado  en  Biar- 
ritz  por  el  Duque  de  la  Torre,  conociendo  su  historia, 
su  respetabilidad,  su  patriotismo,  creí  que  el  Sr,  Du- 
que buscaba  nn  pretexto  con  apariencias  de  motivo, 
para  retirarse  del  oleaje  de  la  política  á la  vida  priva- 
da, (humores)  No  tenia  para  mí  otra  explicación,  co- 
nociendo el  estado  de  la  política  en  aquellos  momentos 
y las  exigencias  de  los  partidos,  no  tenía  para  mí  otra 
explicación  la  exhumación  de  la  Constitución  de  1869, 
en  quien  nadie  pensaba;  no  tenia  para  mí  otra  expli- 
cación, porque  no  quise  creer  lo  que  algún  malicioso 
afirmaba  entonces,  es  á saber,  que  aquel  era  un  movi- 
miento envolvente  para  aislar  y separar  al  Sr,  Moret 
de  su  centro  de  operaciones. 

Formóse  la  izquierda  (llamo  la  atención  del  Sr,  Li- 
nares Rivas  sobre  este  particular),  formóse  la  izquier- 
da para  realizar  una  política  liberal;  formóse  la  iz- 
quierda para  no  defraudar  las  esperanzas  que  la  crisis 
de  Febrero  habla  inspirado.  ¿Y  cómo  responde  la  iz- 
quierda á su  misión?  ¿Cómo  pretende  que  se  realicen 
las  esperanzas  que  el  país  concibió  entonces?  ¿Cómo 
responde  á los  designios  que  inspiró  la  crisis  de  Fe- 
brero? Enarbolando  la  bandera  de  nna  reforma  consti- 
tucional, ¿Cuándo,  dónde  hemos  adquirido  nosotros  el 
compromiso  de  realizar  desde  el  poder  una  reforma 
constitucional?  ¿Cuándo  el  Sr.  López  Domínguez,  el  se- 
ñor Balaguer,  el  Sr,  Linares  Rivas,  los  hombres  más 
importantes  de  la  antigua  disidencia,  que  hoy  están  en 
la  Izquierda,  contrajeron  el  compromiso  de  reformar 
la  Constitución?  ¿Cuándo,  en  suma,  el  partido  liberal 
ha  adquirido  en  la  oposición  el  compromiso  de  refor- 
mar la  Constitución  ai  ser  poder?  ¿Y  qué  demuestra 
esto?  Que  para  ser  más  liberales  que  nosotros,  para 
presentaros  ante  el  país  como  más  liberales  que  nos- 
otros, habéis  tenido  necesidad  de  proclamar,  ¿qué?  la 
reforma  constitucional. 

Pero  decía  el  Sr,  Linares  Rivas;  la  política  del  se- 
ñor Sagasta  ha  fracasado;  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
tenía  la  misión  en  el  primer  período  de  la  restauración, 
de  atraer  á la  Monarquía  todos  los  elementos,  desde  el 
absolutismo  hasta  las  fronteras  de  la  libertad,  y el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  cumplió  con  esa  misión,  y el 
éxito  más  completo  respondió  á la  política  iniciada 
por  S,  S*;  el  Sr,  Sagasta,  sin  embargo,  ha  fracasado  en 
esta  empresa.  ¡Ah,  señores!  ¡Qué  injusticia  la  del  señor 
Linares  Rivas!  ¿Quién  nos  habla  de  decir  el  11  de  Fe- 
brero que  á los  pocos  meses  el  Sr.  Moret  y sus  amigos 
habían  de  reconocer  la  Monarquía?  ¿Quién  nos  habia 
do  decir  que  á los  pocos  meses  el  Sr*  Montero  Ríos  y 
los  suyos  habiau  de  acercarse  á la  Monarquía,  conven- 
cidos de  que  todas  las  libertades  son  compatibles  con 
esta  forma  de  gobierno?  ¿Pues  qué  (y  siento  mucho 
que  el  Sr,  Linares  Rivas  no  esté  ahí  para  que  conteste 
á esta  pregunta),  pues  qué  demuestra  esto?  La  exis- 
tencia de  la  izquierda,  ¿qué  es  más,  qué  hace  más  que 
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ensalzar  la  política  de  este  Gobierno?  Os  habéis  acer- 
cado á la  Monarquía,  señores  de  la  izquierda,  porque  os 
habéis  convencido  de  que  las  libertades,  todas  las  líber’ 
tades  son  compatibles  con  la  Monarquía;  ¿no  es  esto? 

Pues  yo  os  pregunto;  ¿cuándo  os  habéis  convencido 
de  esto?  Para  que  dos  cosas  sean  compatibles,  es  nece- 
sario que  las  dos  existan;  sed  sinceros,  y si  no  queréis 
ser  sinceros,  sed  lógicos.  Si  nosotros  hubiéramos  reali- 
zado política  conservadora,  ¿qué  explicación  tendría 
ese  movimiento  de  la  izquierda  hacia  la  Monarquía? 
Si  nosotros  hubiéramos  realizado  política  conservadora, 
la  crisis  de  Febrero,  en  vez  de  ser  un  gran  acto  polí- 
tico de  altísima  previsión,  hubiera  aparecido  á los 
ojos  del  país  como  una  mistificación  indigna  que  hu- 
biera sublevado  la  conciencia  publica  y lanzado  á los 
radicales  á la  desesperación,  Pero,  señores,  esta  no  es 
una  injusticia  nueva,  y este  Gobierno  está  resignado 
á soportar  todas  las  injusticias.  {Sensación*) 

No  es  nuevo,  en  efecto,  Sros.  Diputados,  que  un 
Gobierno  liberal  sea  acusado  de  conservador  por  sus 
propios  correligionarios. 

Eso  ha  sucedido  en  España  siempre;  eso  sucedió, 
no  digo  al  Duque  de  la  Torre,  hoy  ilustre  jefe  de  la 
izquierda,  porque  estuvo  en  el  Indice  durante  todo  el 
periodo  de  la  revolución  de  Setiembre;  eso  lo  sucedió 
al  ilustre  general  Prím;  eso  le  sucedió  al  Sr.  Rívero, 
arrojado  de  ese  sillón  presidencial  como  tirano  por  un 
rayo  de  la  elocuencia  del  Sr,  Martos;  y vino  el  Sr.  Mar- 
tos  y fué  arrojado  como  sospechoso;  y vinieron  los  se- 
ñores Castelar  y Salmerón  y perdieron  su  popularidad 
por  conservadores;  y vino  el  Sr.  Pí  y Margal!,  y el  se- 
ñor Pí  y Margall  cayó  por  haber  defraudado  las  es- 
peranzas de  la  izquierda  do  entonces,  á manos  del  ge- 
neral Ferrer  y de  Roque  Bárcia  y de  Galvez,  á manos 
de  esa  perpetua  izquierda  que  surge  aquí  al  lado  de- 
lodos  los  Gobiernos  liberales  para  hacer  imposible  la 
libertad.  {Aplausos  prolongados.) 

Esto  no  es  nuevo,  Sres,  Diputados;  esta  injusticia 
se  ha  cometido  con  todos  los  Gobiernos  liberales,  y por 
eso  han  caído ; esta  injusticia  se  comete  con  el  actual 
Gobierno,  y por  eso  procura  defenderse  para  no  caer. 

Lo  que  sí  es  nuevo,  y voy  á ocuparme  del  último 
punto  tratado  por  el  Sr.  Linares  Rivas  en  su  discurso; 
lo  que  sí  es  nuevo  es  que  haya  un  partido  conserva- 
dor... (El  #r¡  Romero  Robledo-:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal.)  ¡Cómo  tendrá  la  conciencia  el  señor 
Romero  Robledo,  que  antes  de  que  hable  presume  lo 
que  voy  á decírí  (Risas,  aplausos . — El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Me  sé  á S.  S.  de  memoria,  y lo  he  adivinado.) 
Lo  que  sí  es  nuevo,  novísimo,  es  que  haya  un  partido 
conservador  en  la  oposición  que  acuse  de  conservador 
á un  Gobierno  liberal.  (El  Sr , Romero  Robledo:  De 
reaccionario.)  Más  en  mi  favor.  Deben  tener  los  con- 
servadores tan  pobre  idea  de  su  política,  que  para 
desprestigiar  la  nuestra  la  llaman  como  llaman  la 
propia.  (Bien.) 

Señores,  ¿qué  se  hubiera  dicho  de  ia  oposición 
constitucional,  sí  durante  los  seis  años  que  ocupó  aque- 
llos escaños  hubiera  atacado  un  día  y otro  al  Gobierno 
presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  da  que  formó 
parte  perpétu ámente  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo; 
qué  se  hubiera  dicho  sí  le  hubiéramos  acusado  de  li- 
beral? 

Si  el  ejemplo  prosperara,  vendría  aquí  una  perturba- 
ción tal  en  las  ideas  y en  la  vida  de  los  partidos,  que  el 
sistema  representativo  seria  imposible;  los  responsables 
de  esa  anarquía  en  las  ideas  serian  los  conservadores* 


Señores  Diputados,  es  en  efecto,  no  ya  nuevo,  sino 
novísimo,  ver  á un  partido  conservador,  compuesto  de 
hombres  tan  ilustres  y dirigidos  por  una  verdadera 
eminencia  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  los 
compromisos  que  tiene  con  la  Restauración,  después 
de  haber  sido  seis  años  Gobierno  del  Rey  D.  Alfon- 
so XII,  empeñado  en  la  empresa  de  formar  un  partido 
más  liberal  que  el  nuestro,  que  han  considerado  siem- 
pre como  muy  peligroso.  (El  Srm  Romero  Robledo : Se 
contradice  el  Sr.  Ministro.)  Mejor  para  8.  S.;  á tiempo 
está  de  replicar  luego. 

Yo  le  explicaré  á S,  3.  esa  inconsecuencia  en  que 
S.  S.  cree  que  incurro  yo,  demostrándole  que  en  esa 
inconsecuencia  quien  incurre  es  el  partido  conserva- 
dor, que  ha  cambiado  de  táctica,  coadyuvando,  digo, 
á la  empresa  de  la  formación  de  un  partido  más  libo- 
ral  que  el  nuestro,  mostrándose  dispuesto,  merced  á 
convenios  prévios,  para  prestar  su  concurso  al  resta- 
blecimiento de  la  Constitución  de  1SG9,  según  ha  de- 
clarado el  Sr.  Duque  de  la  Torre  en  el  Senado:  esto, 
en  verdad,  es  nuevo,  novísimo,  y no  se  registra  un  he- 
cho igual  en  los  anales  de  la  historia  política  de  nin- 
gún país.  La  conducta  del  partido  conservador,  sin 
embargo,  si  no  tiene  justificación,  tiene  una  explica- 
ción, (Movimiento  de  atención.) 

Hubo  un  tiempo  en  que  este  partido  que  hoy  rige 
los  destinos  del  país,  cuando  en  esos  bancos  (Los  de  la 
izquierda)  se  sentaba,  era  un  peligro  para  las  institu- 
ciones y para  la  tranquilidad  pública.  Esto  se  nos  de- 
cía en  todos  los  tonos  en  ando  estábamos  en  la  oposi- 
ción; esto  se  nos  decía  en  los  primeros  momentos  de 
ser  poder.  ¿No  lo  recuerda  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
deniega  esta  afirmación? 

¿No  os  acordáis,  señores,  de  lo  que  decía  el  partido 
conservador  en  los  primeros  momentos  del  advenimien- 
to al  poder  del  liberal?  Aquellos  banquetes  en  que  se 
conmemoraba  el  11  de  Febrero;  aquellas  asambleas  fe- 
derales que  recordaba  hoy  en  su  elocuente  discurso  mi 
amigo  el  Sr.  Gullon,  donde  los  congregados  se  entre- 
gaban á las  elucubraciones  más  extrañas  sobre  el  pao^ 
to  sinalagmático;  la  supresión  de  los  partidos  légalos 
é ilegales;  aquellos  periódicos  que  hablaban  de  Repú- 
blica; aquellos  Diputados  que  hablaban  en  las  Cortes 
de  sus  ideales  sin  hipocresías  de  ninguna  especie,  hi- 
pocresías que  á nadie  engañaban,  ¿no  recordáis,  seño- 
res Diputados,  que  eran  para  los  conservadores  piedra 
do  escándalo  y un  peligro  para  la  tranquilidad  del  país? 
¿No  recordáis  que  los  periódicos  conservadores  de  en- 
tonces hablaban  con  tanta  sinceridad  como  frecuencia 
de  Cárlos  I,  de  Maximiliano  de  Austria  y de  Luis  XVI? 
¿Estábamos  abocados  á dias  de  luto  y desolación,  á días 
apocalípticos  para  el  Rey  y para  la  Patria?  ¿No  lo  re- 
cordáis? Apelo  á vuestra  memoria,  apelo  á vuestra  sin- 
ceridad. (Sensación.) 

Pero  al  ver  que  aquí  no  ocurria  nada,  al  ver  que  en 
medio  do  la  práctica  de  todas  las  libertades  la  tranqui- 
lidad pública  era  inalterable,  que  las  instituciones  se 
consolidaban,  que  la  adhesión  de  los  pueblos  se  conver- 
tía en  amor  entusiasta  hacía  la  Monarquía,  que  los  odios 
de  los  partidos  extremos  se  trocaban  en  respeto  hacia 
la  persona  del  Jefe  del  Estado,  que  la  revolución...  (El 
Sr . Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras.) 

¿En  qué  quedamos?  ¿Nos  acusa  S.  S,  ahora  de  exce- 
sivamente condescendientes?  ¿Somos  reaccionarios  con- 
descendientes? (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¡Si  no  son  sus 
señorías  nada! — Protestas  en  la  mayor  ia.) 

Al  ver,  en  suma,  que  este  país  puede  vivir  sin  la 
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inteligencia  excepcional  de  los  conservadores,  éstos 
han  cambiado  de  táctica  y han  realizado  los  más  ex- 
traños ino  vi  mí  en  tos  y han  tomado  las  más  inespera- 
das actitudes  en  presencia  del  país,  que  atónito  y 
asombrado  ios  contempla.  Hasta  hace  poco  nos  acusa- 
ban casi  de  demagogos,  y aquellas  acusaciones  se  per- 
dían en  medio  de  la  indiferencia  pública:  ahora  nos 
acusan  de  reaccionarlos,  y esas  acusaciones  se  perde- 
rán, no  ya  en  medio  de  la  indiferencia;  sino  ©n  medio 
de  la  reprobación  del  país,  {Bien,  muy  Mm<) 

Señores,  yo  me  explico,  después  de  todo,  lo  que  su- 
cede, Eso  de  que  el  partido  liberal  esté  en  el  poder  des- 
de hace  dos  años,  sin  Milicia  Nacional,  sin  Voluntarios 
de  la  libertad,  sin  motines  diarios,  sin  conñíctos  con  el 
clero,  sin  alarmas  en  las  conciencias,  sin  Obispos  des- 
terrados, sin  Nuncios  en  la  frontera;  eso,  yo  lo  com- 
prendo, es  desesperante  para  el  partido  conservador* 
{Aplausos  en  la  mayoría.— Interrupciones  y rumores  en 
la  minoría  conservadora.) 

Señores,  la  cosa  es  clara;  por  este  solo  hecho  el  par- 
tido conservador  ha  perdido  el  monopolio  del  poder 
que  ha  disfrutado  durante  todo  el  reinado  de  Doña  Isa- 
bel II;  el  partido  conservador  ha  visto  que  en  dos  años 
de  gobierno  del  partido  liberal  se  practica  en  medio 
de  la  tranquilidad  pública  la  libertad  constitucional,  y 
el  partido  conservador  no  puede  consentir  esto,  el  par- 
tido conservador  no  puede  soportar  esto,  y no  pudíen** 
do  negar  el  orden  que  está  á la  vista  de  todo  el  mun- 
do, niega  que  sea  libertad  la  que  practica  el  Gobierno, 
y busca  otro  partido  para  que  practique  la  libertad 
que  los  conservadores  quieren  que  se  practique, 
sos  en  la  mayoría ),  y pide  atropelladamente  el  poder 
para  él,  con  la  esperanza  de  que  fracase  y venir  luego 
á ocuparle  por  un  largo  periodo,  como  una  necesidad 
para  el  país  y como  una  expiación  para  todos  los  par- 
tidos liberales.  (Aplausos) 

Hombres  de  todos  los  partidos,  de  todas  las  frac- 
ciones y de  todas  las  agrupaciones  líber ales,  si  os  can- 
sais  de  continuar  siendo  el  perpetuo  Fausto  de  ese  eter- 
no Mefis  túfeles,  si  cerráis  los  oidos,  si  no  respondéis  con 
vuestras  inocentes  exageraciones  á las  sugestiones  del 
partido  conservador,  como  ha  ocurrido  en  otros  tiempos, 
¡ah,  señores!  yo  que  tengo  particular  estimación  hacía 
los  hombres  más  importantes  del  partido  conservado^ 
declaro  que  abrigo  grandes  temores  por  su  tranquili- 
dad de  espíritu  y hasta  por  su  razón,  Por  esto,  señores, 
por  esto  el  Gobierno  y los  hombres  que  aquí  se  sien  - 
tan  hacen  un  llamamiento  á todas  las  fracciones  libe- 
rales para  que  comprendan  lo  que  está  en  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo,  lo  que  está  en  vuestra  concien- 
cia cuando  la  pasión  no  la  ofusca  ni  perturba,  es  á sa- 
ber, que  la  unión,  que  la  alianza,  cuando  ménos  que 
la  buena  inteligencia  de  todas  las  agrupaciones  libe- 
rales, más  que  una  conveniencia  de  partido,  es  en  es- 
tos momentos  y para  este  país  una  necesidad  pública. 

Pero  se  dice:  recomendáis  la  unión  bajo  la  base  de 
vuestra  dominación,  ¡Qué  error!  Los  hombres  que  ocu- 
pan este  banco  no  pueden  dejar  el  poder  ni  antes  ni 
después  de  cuando  deban  dejarle:  recomiendan  la  unión 
do  todas  las  agrupaciones  liberales,  entre  otras  razones, 
porque  la  izquierda,  á pesar  de  lo  que  ha  dicho  mi  par- 
ticular y querido  amigo  el  Sr,  Becerra  en  el  dia  de 
ayer,  es  hasta  ahora  un  movimiento  político  que  se  ha 
iniciado,  no  es  un  movimiento  terminado  y consuma- 
do, no  os  un  verdadero  partido.  [El  Sr . Becerra:  Ya  lo 
veremos.)  ¿Gomo  ha  de  ser  un  partido  organizado?  Pues 
qué,  ¿tiene  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  el  mismo  concep- 


to de  la  soberanía  que  tienen  los  que  creen  que  la  so- 
beranía debe  estar  en  constante  ejercicio  por  medio  del 
sufragio  universal?  Pues  qué,  ¿cree  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal,  participa  el  Sr,  Marqués  de  Sardos!  do  las 
mismas  creencias  que  el  Sr.  Montero  Ríos  eu  materias 
religiosas?  (El  Sr . Becerra:  Y el  Sr,  Martínez  Campos  y 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ¿tienen  las  mismas?} 

Exactamente  las  mismas:  y la  prueba  es  que  aquí 
estamos  sentados  practicando  (que  es  lo  difícil)  la  mis- 
ma política,  ¿Comulgan  en  las  mismas  ideas  econó- 
micas el  Sr,  Moret  y el  Sr.  Balaguer?  ¿Gomo  ha  de  ser 
ese  un  movimiento  político  consumado,  cuando  los 
más  importantes  de  los  que  le  han  iniciado,  y entre 
ellos  ei  más  importante,  se  siguen  llamando  republica- 
nos; han  embarcado  mucha  gente,  es  verdad,  para  la 
Monarquía,  pero  ellos  se  han  quedado  en  tierra?  Ya  sé 
yo  que  al  ñu  se  embarcarán;  ¡pues  no  han  de  embar- 
carse! Vivamente  lo  deseo,  porque  la  Monarquía  nece- 
sita del  concurso  de  palabras  tan  elocuentes  y de  in- 
genios tan  preclaros:  al  fin  se  embarcarán,  yo  no  lo 
dudo  porque  han  hecho  muchos  preparativos  de  viaje 
y ya  no  pueden  quedarse  solos  en  la  playa,  expuestos 
á los  malos  tratamientos  de  los  indígenas.  (Risas.)  Pues 
si  los  unos  no  se  han  embarcado,  y si  los  otros  no  han 
perdido  aún  de  vísta  las  playas  de  la  República,  ¿cómo 
queréis  que  hayan  llegado  á las  de  la  Monarquía?  Aquí 
os  esperamos  con  los  brazos  abiertos;  pero  no  hay  que 
violentar  las  cosas. 

Señores  de  la  izquierda,  antes  de  tomar,  si  me  per- 
mitís la  vulgaridad  de  La  frase,  antes  de  tomar  la  tier- 
ra necesitáis  instalaros  convenientemente,  necesitáis 
cumplir  con  los  deberes  que  la  cortesía  impone  á los 
recíen  llegados,  y necesitáis...  (El  Sr.  Marios : Sí,  guar- 
dar una  cuarentena.)  Nada  de  cuarentena,  Sr,  Mar  tos; 
nosotros  no  queremos  llevar  á la  izquierda  á ningún 
lazareto;  nosotros  queremos  someterla  á un  buen  régí- 
men  higiénico,  como  ei  que  nosotros  observamos  du- 
rante seis  años,  para  soportar  las  calenturas  de  acli- 
matación, (Rmís.)  No  quiero  yo  decir,  señores  de  laiz< 
quierda,  que  estáis  seis  años  sometidos  á un  régimen 
higiénico:  digo  que  á nosotros,  en  situación  análoga  á 
la  vuestra,  se  nos  impuso  ese  régimen  higiénico  du- 
rante seis  años  por  ios  conservadores,  que  hoy  piden 
ei  poder  para  vosotros  apresuradamente.  Necesitáis 
además,  señores  de  la  Izquierda,  necesitáis  renunciar 
á lo  que  en  mí  concepto  no  es  práctico,  á lo  que  no 
conduce  á nada,  á la  reforma  constitucional. 

Se  ha  dicho,  Sres,  Diputados,  lo  ha  dicho  eiSr.  Li- 
nares Rivas  en  el  dia  de  hoy,  que  la  Constitución  de 
1869  era  una  transacción  necesaria  para  que  esas  fuer- 
zas que  constituyen  la  izquierda  se  acerquen  á la  Mo- 
narquía. Y yo  pregunto  lo  que  preguntaba  en  el  dia 
de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿es  que  las 
ideas  que  constituyen  hoy  el  programa  de  la  izquierda 
no  pueden  desenvolverse  sino  dentro  de  los  moldes  de 
la  Constitución  de  1869?  Pues  entonces,  ¿cómo  acepta- 
ron la  Constitución  de  1876  los  hombres  más  ilustres 
que  están  hoy  en  la  izquierda?  Pues  qué,  ¿no  aceptó 
esa  Constitución  ei  Sr.  Duque  de  la  Torre?  ¿No  acepta- 
ron esa  Constitución  el  general  López  Domínguez  y 
el  Sr,  Linares  Rivas  y el  Sr,  Balaguer?  Pues  qué,  ¿no 
aceptó  esa  Constitución  el  Sr.  Moret,  de  abolengo  de- 
mocrático tan  antiguo  por  lo  ménos  come  cualquiera 
otro?  ¿Por  qué  esta  novedad?  Pues  qué,  si  esos  señores 
hubieran  sido  llamados  al  poder  antes  de  la  declara- 
ción de  Biarritz  y antes  de  la  de  Lou rizan,  ¿no  hubie- 
ran gobernado  con  la  Constitución  de  1876?  Pues  en- 
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toncas,  ¿por  qué  este  cambio?  ¿Por  qué  entonces  esta 
variación?  ¡Ah!  Era  necesario  que  se  aceptara  la  Cons- 
titución de  1869,  porque  el  Sr,  Montero  Eíos  lo  exígia. 
¿Qué  personalidad,  Sres.  Diputados,  es  ésta  del  señor  ' 
Montero  Ríos,  que  para  entrar  en  el  Congreso  exige 
que  se  modifique  el  Reglamento,  y para  entrar  en 
la  legalidad  exige  que  se  cambie  la  Constitución?  (Muy 
bien.) 

Señores  Diputados,  es  ya  tarde;  comprendo  vuestro 
cansancio:  aun  podía  contestar  á algunos  puntos  muy 
importantes  sostenidos  por  el  Sr,  Linares  Rivas  en  el 
día  de  hoy;  pero  no  debo  abusar  de  vuestra  paciencia, 
y voy  á concluir. 

El  movimiento  de  la  izquierda  es  nn  movimiento 
inspirado  por  el  patriotismo;  pero  es  preciso,  Sres,  Di- 
putados, es  preciso  que  no  le  detenga  ni  le  esterilice 
la  desconfianza  ni  la  intransigencia. 

Es  necesario  poner  para  siempre  término  á estas 
implacables  luchas  fratricidas  que  desgarran  el  santo 
seno  de  la  Patria;  es  necesario  que  este  árbol  de  la  li- 
bertad, que  á tantos  pueblos  ha  hecho  grandes  y pros-  j 


peros,  no  siga  dando  á esta  desgraciada  Patria  nuestra 
frutos  de  perdición,  sombra  de  muerte.  (Aplausos.) 

(Grupos,  de  Diputados  rodean  y felicitan  al  orador , 
entre  ellos  algunos  de  Ja  izquierda.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buenavista 
de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  Conde  de  la  Patilla,  habia  nombrado  pre- 
sidente al  Sr,  Maísonnave  y secretario  al  Sr.  Avila 
Ruano. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y el  dicta* 
men  sobre  el  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 
Se  levanta  la  sesión. w 
Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  8. 


DIAR 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ramal  del  ferro- 
carril desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

EL  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
ga iente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Ignacio  Figneroa  la  concesión  de  un  ra- 
mal de  ferro-carril  para  servicio  publico  de  traspor- 
tes desde  las  minas,  que  partiendo  desde  los  muelles 
de  su  fábrica  de  desplataron  sobre  el  puerto  de  Car- 
tagena, termino  en  la  estación  de  Santa  Lucía  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  «Cartagena  y Her- 
rerías, tranvía  de  vapor.» 

Art.  2.*  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara  de 
servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 


subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, salvas  las  modificaciones  que  en  el  mismo 
acuerde  introducir. 

Art  3,°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y se  sujetará  á lo  dispuesto  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1817  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Art,  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  dentro  del  término  de  dos  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
sión, y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  un  año. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  13  de  Diciembre  de  18B2.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal,  Se- 
nador Secretario —El  Gonde  de  Yillardompardo,  Sena- 
dor Secretario, 


IM 


....  . i 1 ■ ■"  \ : ■>  ' 'U'-  • v-u.-v.  •<'  '•  U 


!*■>: 


;;  • K J 


■■  ■ i'V.  :: : .•  '.'-.i  : : 


. 


. ■ -•  ..  . V*£ 


APÉNDICE  CUARTO  AL  SÜM.  6. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  ( reproducido ),  declarando  comprendida 
en  el  plan  ge?ieral  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Beranga  f Santander)  termi- 
ne en  la  plaza-mercado  de  Meruelo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  Individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PEO I BOTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de 
Beranga,  Ayuntamiento  de  Hazas  en  Cesto,  partido  ju- 


dicial de  San  toña,  provincia  de  Santander,  termine  en 
la  plaza-mercado  de  Meruelo,  uniéndose  á la  que  están 
construyendo  los  Ayuntamientos  de  Las  Siete  Villas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  Los  Diputados, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,*  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1882.=Bl  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal,  Senador 
Secr6tario1=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM,  8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Memoria  de  la  Comisión  de  las  Cortes  inspectora  de  la  deuda. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  inspectora  de  la  deuda  pública,  cor- 
respondiendo al  honroso  encargo  que  recibió  de  las 
Cortes  en  la  última  legislatura,  y cumpliendo  con  lo 
provenido  en  el  art,  20  de  la  ley  de  contabilidad  de 
2o  de  Junio  de  1870,  tiene  el  honor  de  presentar  á la 
elevada  consideración  de  los  Cuerpos  Colegisla  do  res 
la  Memoria  ordinaria  comprensiva  de  las  operaciones 
de  la  deuda  desde  i,°  de  Octubre  de  1881  á 18  de  No- 
viembre del  presente  año. 

En  el  trascurso  de  este  tiempo  la  deuda  del  país 
ha  tenido  una  completa  trasformacion  por  efecto  de 
las  leyes  de  9 de  Diciembre  de  1881  y de  29  de  Mayo  úl- 
timo, que  ban  reducido  á dos  signos  de  crédito,  el  del 
4 por  100  en  los  dos  conceptos  de  amortiza!) le  y per- 
pétuo,  la  mayor  parte  de  las  diversas  rentas  que  exis- 
tían en  circulación. 

Extraordinarios  han  sido  los  trabajos  que  para  el 
exacto  y debido  cumplimiento  de  estas  disposiciones 
legales  se  han  practicado  y se  vienen  llevando  á cabo; 
trabajos  que  la  Comisión  ha  procurado  conocer  y ha 
venido  siguiendo  en  cumplimiento  de  su  cometido,  y 
de  los  cuales  se  propone  informar  en  primer  termino 
á las  Cortes,  como  el  más  importante  asunto,  valién- 
dose de  los  datos  todavía  no  definitivos  que  existen;  y 
en  segundo  lugar  ¡extenderá  su  informe  á cuanto  con 
relación  á las  anteriores  Memorias  considera  digno  de 
atención  respecto  á los  servicios  y organización  del 
ramo  á que  se  dirige  especialmente  su  cargo. 

Emisión  de  la  nueva  deuda  amortisable  al  4 por  100, 

Las  operaciones  de  emisión  de  esta  deuda,  creada 


por  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881,  y la  conversión 
en  la  misma  de  las  anteriores  deudas  amortizables, 
están  casi  por  completo  ultimadas;  pero  si  bien  los  da- 
tos que  pueden  aducirse  dan  una  idea  clara  y sirven 
para  formar  juicio  del  resultado  de  esta  reforma,  están, 
sin  embargo,  sujetos  á las  rectificaciones  consiguien- 
tes de  un  examen  detenido  en  todos  sus  pormenores, 

Al  llevar  á la  práctica  lo  dispuesto  en  la  expresada 
ley  y en  el  convenio  de  10  de  Diciembre  de  aquel  año 
con  el  Banco  de  España,  se  ha  redncido  en  7 1.500.000 
pesetas  el  importe  de  los  1,800  millones  de  la  emisión, 
conforme  á lo  establecido  en  el  art.  10  de  la  ley,  por 
efecto  de  los  valores  que  quedan  sin  convertir,  en  cu- 
yos tenedores  era  potestativo  aceptar  la  conversión  ó 
continuar  conservándolos  bajo  el  régimen  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876;  de  suerte  que  la  emisión  de  ia 
deuda  amortizable  al  4 por  100  ha  quedado  limitada 
á 1.728.500,000  pesetas. 

Negociada  esta  cantidad  en  firme  con  el  Banco  de 
España  al  Upo  de  85  por  100,  ha  producido  un  efecti- 
vo de  pesetas. , , . i. 469,225.000 

Y rebajando  por  comisiones, 
corretajes,  gastos  de  emisión,  etc., 
de  que  hasta  hoy  se  tiene  conoci- 
miento  6.968.641*45 


Queda  un  remanente  líquido  de  1,462,256.358*55 
pesetas  para  los  fines  de  la  ley. 

Examinando  el  pormenor  de  las  aplicaciones  de 
las  í.728,500.000  pesetas  nominales  de  la  emisión,  re- 
sulta lo  siguiente; 
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Peas  tea 

do  valortji  convertidos. 

CONVERSION. 

Pesetas  nomínalo» 
de  4 por  iOQ. 

352.850.000 

Obligaciones  Banco  y Tesoro  en  31  de  Diciembre  de  1881 * , 

415.117. 647[06 

1 17. 050.000 

Idem  sobre  rentas  de  aduanas  en  Ídem. . * * 

137.705.882*35 

326.694.000 

Bonos  del  Tesoro  en  ídem *,....*.*•*•...**  ***** 

384. 345.882*35 

186.378.943*63 

Letras  de  deuda  dotante  en  idem 

219.269,345*45 

25.945.500  ■ 

Resguardos  al  portador  de  la  Caja  de  Depósitos  en  idem. . 

30.524.1  i7‘64 

475.088.800 

Deuda  del  2 por  100  interior  á 50  por  100  en  idem .*•,.* 

279.464.000 

328.065 

Material  del  Tesoro  en  idem * * . * * * * * * * * 

385  958*82 

2.617.000 

Acciones  de  carreteras,  Abril  1850,  en  idem, . ** 

3,078.823*52 

138.614.000 

2 por  100  exterior  convertido  en  el  extranjero  á 52  por  100 

Rñ  XRQ  Tdri 

919.000 

Idem  id.  convertido  en  Madrid  á 50  por  100  

8.788.500 

Acciones  de  obras  públicas  convertidas  á 76  por  100 

7.857.953 

4.511.500 

Idem  carreteras  31  Agosto  1852  convertidas  á 80  por  1 00. , . . 

4.246  118' 

90.500 

Idem  carreteras  25  Julio  1855  convertidas  á 80  por  100 

85.177' 

1.344.000 

Idem  carreteras  6 Junio  1856  convertidas  á SO  por  100 

1.264.912 

3.869,939 

Deuda  del  personal  convertida  á 80  por  100 

3.642,060 

1.645.089.747*63 

Valores  convertidos  á 4 por  i 00  amortizable. 

1.572.327. 647*19 

La  diferencia  que  aparece  de  156.172*353  pesetas 
de  deuda  amortizadle  sin  aplicación  trae  su  origen 
princi palmenta  de  haberse  presupuesto  en  el  proyecto 
de  la  ley  en 

315.000,000  de  pesetas  de  deuda  Botante,  y haber 
tan  solo  alcanzado  a 

186.378.943*63  la  existente  en  31  de  Diciembre  de 
1881,  cuyo  resto  de 


128*621,056*37  representa  en  amortizable,  pesetas 
151.318,889*64. 

De  notar  es  también  que  en  la  cantidad  de  bonos 
circulantes  en  31  de  Diciembre  de  1881,  indicada  en  el 
estado  que  precede,  estaban  comprendidos  ios  que 
existían  en  la  Tesorería  Central  por  los  siguientes  con- 
ceptos: 

resetas  nomínale». 


L"  Con  destino  á conversiones  de 

cargas  de  justicia . . . * 5.911.000 

2,*  Admitidos  en  pagos  de  bienes 
nacionales  desde  l.°  de  Abril  de  1879 
á 31  de  Diciembre  de  1881,  y en  su 
consecuencia  recogidos  por  el  Tesoro, 
toda  vez  que  debían  entrar  en  sorteo 
según  el  cuadro  general  de  estos 


efectos**  *.. .,  ** * 16,705.500 

3,°  A disposición  de  la  Dirección 
general  del  Tesoro  para  el  canje  de 
los  de  primera  y segunda  emisión, . 2.697.000 


Total  pesetas  nominales  en  bonos*  25*313.500 


El  equivalente  de  esta  suma  en  deuda  amortizable 
al  4 por  100,  6 sean  pesetas  29.780,588,  tendrá  que 
ser  entregado  al  Tesoro  por  el  Banco  de  España,  pues- 
to que  las  dos  primeras  partidas  pueden  considerarse 
como  cartera  del  mismo,  en  atención  á que  lo  desti- 
nado á cargas  de  justicia,  ó no  saldrá  de  sns  arcas,  ó 
de  salir,  será  para  cancelar  obligaciones  de  los  presa- 
puestos  generales  del  Estado;  lo  procedente  de  bienes 
nacionales  es  definitivamente  propiedad  del  Estado, 
como  un  reintegro  de  ejercicios  cerrados  del  presu- 


puesto especial  del  ramo,  y la  Gomision  entiende  que 
debe  desde  luego  cancelarse  y quemarse;  y lo  de  can- 
jes tiene  el  objeto  de  entregar  á los  respectivos  inte- 
resados los  nuevos  valores  á cambio  de  los  antiguos 
que  aun  conservan  en  su  poder. 

De  la  nota  facilitada  por  la  Dirección  general  de  la 
Caja  de  Depósitos  resulta  que  hasta  el  16  de  Noviem- 
bre último  habían  sido  convertidas  pesetas  nominales 
21,069,000  de  resguardos  al  portador,  quedando  pen- 
dientes de  conversión  4.876*500  á cargo  del  Banco  de 
España. 

Gomo  resultado  de  la  ley  que  nos  ocupa,  se  han  re- 
tirado de  la  circulación  las  1.645.089.747*63  pesetas 
nominales  de  las  distintas  deudas  amortizables  que  se 
indican  en  el  precedente  cuadro;  pero  á virtud  del  de- 
recho reconocido  á los  tenedores  de  la  deuda  del  2 por 
100  exterior,  acciones  de  carreteras  de  las  tres  últi- 
mas emisiones  y de  deuda  del  personal,  en  el  arfc*  9,°, 
para  conservar  sus  valores  si  no  aceptaban  el  canje 
en  los  términos  prevenidos  en  el  art,  7,°,  han  quedado 
en  circulación,  bajo  las  disposiciones  de  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876,  por  la  que  se  venían  rigiendo,  los  va- 
lores que  á continuación  se  expresan; 

Deuda  que  se  amortiza  por  sorteos, 

PosGtEUí  nominé** 


Deuda  del  2 por  100  amortizable  ex- 
terior* * 108,170,200 

Deudas  que  se  amortizan  por  subastas. 

Pesetas  nomínalos, 

Acciones  de  obras  públicas*  **.,,.**,  1,714,000 

Idem  de  carreteras  de  31  de  Agosto 

de  1852,,,. 1.233,500 

Idem  de  carreteras  de  25  de  Julio 

de  1855. . * . * . * . * 62.000 

Idem  de  carreteras  de  6 de  Junio  de 

1856.  . * 175,500 

Deuda  de  atrasos  del  personal  ***,..*  4,491.250 


Total  pesetas 7.676*250 
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Con  respecto  á la  amortización  de  estos  calores,  de 
conformidad  á la  citada  ley  de  21  de  Julio  de  1876  en 
cuanto  al  2 por  100  exterior,  y á la  de  i 7 de  Mayo  de 
1878  en  cuanto  á las  acciones  de  obras  publicas  y de 
carreteras,  así  como  á lo  consignado  en  los  presupues- 
tos para  las  amortizaciones  mensuales  de  deuda  del 
personal,  es  de  notar  que  sufrieron  indebida  interrup- 
ción las  expresadas  amortizaciones  mensuales  y tri- 
mestrales en  los  primeros  meses  del  presente  ano;  pero 
por  Real  orden  de  80  de  Agosto  se  aprobó  la  mencio- 
nada liquidación  de  los  valores  que  quedan  en  circu- 
lación por  no  haber  entrado  en  la  conversión,  y se 
mandó  que  el  15  de  Setiembre  siguiente  se  celebra- 
ran las  subastas  correspondientes  al  tiempo  trascurri- 
do desde  í,6  de  Enero  del  año  corriente,  y siguieran 
celebrándose  las  sucesivas  en  las  épocas  marcadas  en 
aquellas  disposiciones. 

En  su  virtud  han  debido  destinarse  á la  amortiza- 
ción de  los  expresados  valores  en  circulación,  y se  han 
invertido  al  efecto  por  lo  respectivo  á los  meses  desde 
i,°  de  Enero  á 3!  de  Octubre  de  este  añoT  las  cantida- 
des siguientes: 

Deudas  amortizadas  por  subastas. 

Cantidades  inTúrtidas 
Feteü ts*  Cénits, 


Acciones  de  obras  publicas . . , 70.609*50 

Idem  de  carreteras  de  Agosto  ÍS52. . . 88.315*50 

Idem  id.  de  Julio  1855.  , 2.743E50 

Idem  id.  de  Junio  1856 . . 22.954' 50 

Deuda  del  personal 559,535 


Total 744,158 


Deuda  amortizada  por  sorteos . 

Fea  o tus.  Ctínta. 

Deuda  del  2 por  100  amortizable  ex- 
terior  * . . 1.986,000 


No  ha  llegado  á poder  de  la  Comisión  el  dato  exac- 
to de  lo  que  por  todos  conceptos  se  ha  satisfecho  á me- 
tálico por  las  deudas  llamadas  á convertir  en  la  del  4 
por  100  amortizable,  á fin  de  poder  apreciar  debida- 
mente el  resultado  de  la  ley  de  que  se  trata.  Solo  ha 
podido  proporcionarse  las  noticias  que  á continuación 
se  expresan: 

Pesetas.  Cénte, 

Satisfecho  por  el  Banco  de  España  ©n  el 
plazo  que  marca  el  art.  8/  del  con- 
venio de  10  de  Diciembre  de  1881, 
á metálico: 

Por  deuda  del  2 por  100  amortizable 


interior 440,500 

Por  acciones  de  carreteras  de  Abril. . , 86,000 

Por  material  del  Tesoro., 2.068 


528.568 

Satisfecho  por  la  Tesorería  de  la  Deuda: 

Por  créditos  liquidables  en  2 por  100 


amortizable  interior, , , . 939.476*90 

Por  ídem  id,  en  material  del  Tesoro, . . 503, 163*71 

Total 1.971,208*61 


Pero  aunque  faltan  los  antecedentes  ds  lo  que  á 
metálico  haya  podido  satisfacerse  por  las  obligaciones 
del  Banco  y del  Tesoro,  aduanas,  bonos  y resguardos 
al  portador  de  la  Caja  de  Depósitos,  desde  luego  puede 
deducirse  que  el  reembolso  exigido  no  ha  tenido  gran 
importancia. 

La  Real  orden  de  21  de  Mayo  último  disponía  que 
se  practicase  una  liquidación  de  la  cifra  á que  ascien- 
dan los  créditos  pendientes  de  liquidación  abonables 
en  deudas  del  2 por  100  interior  y del  personal  y ma- 
terial del  Tesoro,  á fin  de  recoger  del  Banco  de  España 
el  número  de  títulos  de  la  deuda  amortizable  al  4 por 
íi)0  que  debe  entregarse  para  satisfacer  aquellos  eró' 
ditos.  Practicada  aquella,  se  han  recogido  del  Banco 
de  España,  y se  hallan  en  la  Dirección  de  la  Deuda  pú- 
pública,  pesetas  11.390,500  en  títulos  del  4 por  i 00 
amortizable  en  equivalencia  de  los  citados  créditos 
pendientes  de  liquidación. 

Como  consecuencia  de  lo  preceptuado  en  el  art.  1 1 
de  la  repetida  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  han 
amortizado  y quemado  en  la  Dirección  general  de  la 
Deuda  pública  2,621.324.000  pesetas  nominales  en  tí- 
tulos de  la  deuda  consolidada  interior  al  3 por  100, 
que  se  hallaban  depositados  en  el  Banco  de  España 
como  garantía  subsidiaria  de  las  obligaciones  de  Ban- 
co y Tesoro  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876. 

Emisión  de  ia  deuda  perpetua  al  4 por  100  en  sus 
dos  conceptos  de  interior  y exterior. 

En  virtud  de  la  ley  de  29  de  Mayo  último  se  están 
realizando  en  la  actualidad  las  operaciones  de  conver- 
sión de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y la 
de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles  en  la  nue- 
va deuda  del  4 por  100  interior  que  por  la  misma  ley 
se  crea;  conversión  que  forzosamente  se  lleva  á efecto 
á virtud  del  convenio  celebrado  entre  ©1  Ministro  de 
Hacienda  y los  tenedores  de  dichos  valores,  aprobado 
por  el  art,  1 * Asimismo  la  conversión  comprende  la 
deuda  consolidada  ai  3 por  100  exterior  en  la  nueva 
del  4 por  Í00  exterior,  en  cuyos  tenedores  era  potes- 
tativo solicitar  esta  conversión  dentro  de  los  seis  meses 
siguientes  á la  promulgación  de  la  ley,  bajo  las  con- 
diciones y beneficios  que  determina  su  art.  6.a 

Por  la  inspección  que  viene  haciendo  la  Comisión 
en  las  oficinas  de  la  Dirección  de  la  Deuda,  puede  de- 
cir que  de  los  3.006,399,000  pesetas  que  importa  la 
emisión  de  los  títulos  del  3 por  100  interior,  van  ya 
presentados  á convertir  2.335.187.500,  quedando  por 
presentar  671.211,500;  y d©  las  pesetas  605,521.000 
en  obligaciones  de  ferro-carriles,  van  presentadas  pe- 
setas 562,2 16, 500,  quedando  por  presentar  43.305.000, 
y que  se  están  ya  entregando  los  títulos  definitivos  del 
4 por  100  interior  y los  provisionales  del  4 por  i 00 
exterior,  que  con  bastante  actividad  vienen  expidiendo 
las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  después 
de  haber  aceptado  los  tenedores  del  3 por  100  los  tér- 
minos de  la  conversión. 

De  desear  hubiera  sido  que  al  informar  la  Comi- 
sión á las  Cortes  sóbrelas  operaciones  de  la  conversión 
de  la  deuda  pública  exterior,  pudiera  aducir  noticias 
concretas  y detalladas  del  estado  de  esta  conversión; 
pero  á pesar  de  las  instancias  de  la  Comisión,  no  se  le 
han  facilitado,  y debe  limitarse,  por  lo  tanto,  á lo  que 
queda  expuesto,  dejando  para  la  próxima  Memoria  la 
determinación  exacta  de  cuanto  concierne  al  cumpli- 
miento de  esta  ley. 
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14  DE  DICIEMBRE  DE  1883, 


I 

Asuntos  pendientes  de  trabajos  administrativos  ó de 
actuaciones  judiciales. 

En  la  Memoria  presentada  en  25  de  Octubre  de 
1881,  dio  cuenta  á las  Cortes  la  Comisión  inspectora 
de  algunos  expedientes  instruidos  para  obtener  el  rein- 
tegro al  Tesoro  de  cantidades  entregadas  indebida- 
mente, señalando  el  estado  en  que  se  hallaban  las  dili- 
gencias practicadas,  asi  como  de  la  regular izacion  de 
ciertos  servicios  de  que  creía  oportuno  deber  ocuparse, 

Prosiguiendo  en  este  orden,  la  Comisión  que  tiene 
el  honor  de  dirigirse  a los  Cuerpos  Colegislado  res  vuel- 
ve sobre  algunos  de  estos  puntos,  exponiendo  lo  que 
de  nuevo  existe  y ha  llegado  á su  conocimiento. 

Adulteración  en  documentos  resultas  de  subastas. 

Conforme  se  manifestaba  en  la  última  Memoria,  los 
interesados  á quienes  en  virtud  de  las  Beales  órdenes 
de  4 y 27  de  Diciembre  de  1880  se  exigió  el  reinte- 
gro á la  Hacienda  de  reales  vellón  3. 41 3.536*03  sa- 
tisfechos indebidamente  por  adulteración  de  111  docu- 
mentos de  los  conocidos  por  el  nombre  de  resultas  de 
subastas  y de  las  facturas  de  intereses  que  compren- 
dían, consignaron  en  la  Caja  de  Depósitos  á disposi- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á las  resultas  del 
procedimiento  contencioso-adminístrativo  que  se  pro- 
ponían utilizar,  valores  en  cantidad  bastante  á cubrir 
la  expresada  cantidad,  á excepción  de  lo  correspon- 
diente á tres  interesados,  que  en  junto  importa  la  su- 
ma de  pesetas  290.001,59,  contra  los  que,  aunque  in- 
útilmente, según  parece,  so  han  seguido  procedimien- 
tos de  apremio* 

Formalizacion  de  valores. 

En  la  última  Memoria  manifestaba  la  Comisión  que 
el  servicio  de  la  formalizacion  de  los  valores  admitidos 
en  pago  de  cuotas  del  empréstito  de  175  millones  de 
pesetas  en  operaciones  de  préstamos  al  Tesoro,  y por 
pagos  realizados  en  Madrid  y en  provincias  y por  el 
Banco  Nacional  Ultramarino  en  Lisboa,  habla  recibido 
un  gran  impulso,  merced  al  auxilio  con  algún  perso- 
nal facilitado  á la  Contaduría  de  la  Deuda  por  la  Di- 
rección y por  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado,  en  términos  que  existiendo  en  i.°  de 
Enero  de  1881 

Valores  pendientes  de  formalizacion  en 
120.910  documentos  por  pesetas.  É . i22.680.233l32 

52.992  se  hablan  formalizado  por  95*760*779 

— quedando  — 

67.918  por  formalizar  por  pesetas*  26*919*454*32 
en  10  de  Octubre  de  aquel  año. 

Parecía,  pues,  que  este  trabajo,  seguido  con  igual 
asiduidad,  habla  de  quedar  terminado  en  el  plazo  del 
ano  que  comprende  esta  Memoria;  pero  sin  duda  por 
las  importantes  operaciones  de  las  conversiones  de  la 
deuda  en  este  período,  que  han  exigido  y exigen  pe- 
rentoriamente que  tome  en  ellas  parte  todo  el  perso- 
nal de  que  podia  disponerse,  no  ha  seguido  la  fo Finali- 
zación de  valores  de  que  se  trata  el  mismo  impulso 
que  recibió  en  los  nueve  primeros  meses  del  año  últi- 
mo; de  suerte  que,  según  la  nota  facilitada  á la  Comi- 
sión por  la  Contaduría  de  la  Deuda  en  i 3 de  Noviem- 
bre anterior,  solo  se  han  formalizado  desde  10  de  Qc- 
tnbre  de  1881  á 8 de  Noviembre  de  1882,  22.933  do-  , 
aumentos  por  pesetas  14.9 16.20 i£53,  y además  todos  , 


i 

los  admitidos  en  pago  del  cuarto  plazo  de  la  snscrU 
cion  de  bonos  del  Tesoro  de  la  emisión  de  1879,  que- 
dando pendientes  de  formalizacion  44*985  documentos 
por  pesetas  21.040. 482179, 

inscripciones  de  renta  consolidada  y diferida  en  cuya 
equivalencia  se  han  emitido  indebidamente , con  perjui- 
cio del  Estado 7 títulos  al  portador. 

Nada  nuevo  tiene  que  manifestar  á las  Cortes  la 
Comisión  sobre  lo  que  tan  detenidamente  se  expuso 
acerca  de  este  extremo  en  la  Memoria  anterior. 

Continúan  pendientes  las  actuaciones  judiciales 
con  motivo  del  descubrimiento  de  este  delito,  por  el 
que  se  emitieron  indebidamente  títulos  del  3 por 
100  por  un  valor  nominal  de  15.614*300  rs*  eo  canje 
de  21  inscripciones  falsas,  sin  que  pueda  adelantarse 
nada  sobre  las  probabilidades  de  reintegro  á la  Ha- 
cienda. 

La  Comisión  ha  examinado  la  nueva  forma  adop- 
tada por  la  Dirección  general  de  la  Deuda  para  la  ex- 
pedición de  las  inscripciones,  existiendo  la  interven- 
ción necesaria  de  la  Contaduría,  sin  que,  como  antes 
se  practicaba,  estén  concentradas  las  comprobaciones 
en  un  solo  Negociado* 

Poro  aun  así  no  responde  esta  parte  del  servicio 
público  á lo  que  requiere  en  estos  tiempos  de  más 
movimiento  en  los  capitales,  el  aumento  y desarrollo 
de  la  contratación  de  los  valores  del  Estado. 

La  expedición  de  inscripciones  trasferibles  de  la 
deuda  pública  y su  conversión  á títulos  al  portador 
debiera  establecerse  más  en  armonía  con  este  mismo 
desenvolvimiento  y libre  disposición  de  los  capitales,  y 
fundarse,  á la  vez  que  en  la  seguridad  de  la  emisión, 
en  la  celeridad  y prontitud  de  las  operaciones* 

Es  evidente  que  sí  los  que  se  interesan  en  la  deuda 
del  Estado  adquirieran  el  convencimiento  de  que  no 
habian  do  sufrir  dilaciones  y entorpecimientos  para  la 
pronta  y libre  disposición  de  sus  valores,  de  tal  modo 
que  al  segundo  ó tercer  dia  de  solicitarlo  lo  o Hubie- 
ran, serian  muchos  ios  que  desde  luego  optarían  por 
tener  sus  fondos  en  valores  nominativos,  huyendo  del 
temor  de  extravíos,  robos,  falsificaciones  ó incendios 
de  los  títulos  al  portador;  en  lo  cual  ganaría  induda- 
blemente la  Hacienda  pública, aumentando  los  ingresos 
del  Tesoro  por  los  mayores  y quizá  considerables  de- 
rechos de  sucesión  de  bienes  que  se  obtendrían* 

Cupones  no  quemados  de  bonos  de  la  cartera  del  Tesoro 

qzie  han  estado  afectos  á garantías  de  contratos * 

En  la  Memoria  anterior  se  llamaba  muy  oportuna- 
mente la  atención  sobre  la  existencia  en  la  cartera  del 
Tesoro  de  gran  número  de  cupones  de  bonos  que  no 
hablan  sido  cancelados  y quemados  como  correspon- 
día, por  no  haberse  dado  las  oportunas  órdenes  para 
ello,  y porque  habiéndose  reunido  en  la  Tesorería  Cen- 
tral por  cortes  necesarios  una  gran  masa  de  estos  va- 
lores, no  ora  fácil  separar  en  un  plazo  breve  los  corres- 
pondientes  á cada  una  de  las  remesas  de  bonos  remi- 
tidos á la  Deuda  en  número  de  544*663  para  su  quema. 

La  Comisión  repite  lo  que  entonces  manifestó,  cre- 
yendo conveniente  que  los  valores  cancelados  sean  que- 
mados  sin  dilación. 

Fundada  en  esto,  ha  procurado  enterarse  del  es- 
tado de  este  servicio,  y en  comunicación  de  16  de  No- 
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viembre  último  le  contesta  la  Dirección  general  del 
Tesoro  que,  según  informa  á dicho  Centro  la  Tesorería 
Contra! , ya  en  7 de  Julio  de  1881  expuso  los  trabajos 
qae  estaba  realizando  para  formar  la  cuenta  de  los  cu- 
pones respectivos  á los  de  las  emisiones  primera  y se- 
gunda, manifestando  también  que  tratándose  de  una 
masa  tan  considerable  de  valores,  la  operación  de  con- 
tarlos y recontarlos  habia  de  ser  larga,  aun  haciéndola 
sin  interrupción,  como  lo  verificaba,  sin  desatender  por 
esto  los  demás  deberes  que  la  Caja  de  efectos  tiene  á 
su  cargo,  razón  por  la  cual  no  le  ha  sido  posible  reali- 
zar aún  ninguna  remesa  á la  Deuda;  poro  on  vista  de 
que  el  principal  interés  de  las  excitaciones  que  se  la 
dirigen  se  circunscribe  á los  cupones  de  31  de  Di- 
ciembre do  1874  á 30  de  Junio  de  1878,  correspon- 
dientes á los  24,174  bonos  de  la  segunda  emisión  re- 
mesados á la  Deuda  en  12  y 23  de  Agosto  de  1880, 
prescindirá  por  ahora,  y según  se  había  propuesto,  de 
enviar  todos  los  cupones  en  cartera,  empezando  por  el 
segundo  semestre  de  1874  y siguiendo  por  los  sucesi- 
vos, y se  ocupará  sin  descanso  de  reunir  los  de  los  ci- 
tados 24.174  bonos,  y en  remitirlos  á aquel  Centro  á 
la  mayor  brevedad  posible,  sin  perjuicio  de  continuar 
después  la  facturación  y envío  de  cuantos  existen  en 
La  propia  Tesorería,  Esta  promesa  ha  sido  cumplida  en 
la  parte  referente  á los  cupones  de  los  bonos  de  la  se- 
gunda emisión,  toda  vez  que,  según  manifiesta  la  Di- 
rección general  del  Tesoro  con  fecha  1.a  del  actual,  la 
Tesorería  Central  ha  entregado  en  la  Dirección  de  la 
Deuda  189.253  cupones  de  los  semestres  de  31  de  Di- 
ciembre de  1874  á 30  de  Junio  de  1878,  correspon- 
dientes á los  24.174  bonos  de  la  segunda  emisión  de 
que  se  trata. 

No  desconoce  la  Comisión  los  deberes  que  la  Caja 
de  efectos  de  la  Tesorería  Central  tiene  que  cumplir; 
pero  como  el  servicio  de  que  se  trata  es  importante  y 
de  urgente  terminación,  debieran  á su  juicio  adoptar- 
se las  medidas  necesarias  para  que  con  toda  brevedad 
y preferentemente  tengan  lugar  las  operaciones  de 
facturación,  remesa  á la  Deuda  y quema  de  ia  gran 
masa  de  valores  cancelados  que  existe  en  dicha  de- 
pendencia, y sobre  ello  llama  la  atención  delasGórtes. 

Creación  de  valores  y e aducida  des. 

Por  más  que  la  Dirección  general  de  ia  Deuda  in- 
serta en  la  Gaceta  periódicamente  los  estados  de  crea- 
ción de  los  nuevos  valores  que  se  emiten  por  efecto  de 
las  liquidaciones  que  se  llevan  á efecto,  y de  los  cré- 
ditos que  se  declaran  caducados,  la  Comisión,  siguien- 
do el  precedente  de  las  anteriores,  une  á continuación 
de  esta  Memoria  los  estados  demostrativos  siguientes: 

1. °  Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  í.°  de  Oc- 
tubre de  1881  á 31  de  Octubre  de  1882, 

2. °  Nota  de  los  créditos  caducados  desde  i.*  de  Oc- 
tubre de  1881  á 31  de  Octubre  de  1882. 


Estas  caducidades  importaron  pe- 
setas  27.187.75646 

Y ascendiendo  las  declaradas 
desde  l.°  de  Julio  de  1870  á 30  de 
Setiembre  de  1881,  según  se  demos- 
tró en  la  Memoria  anterior,  á.  , . , , 260,959.346*35 


Suman  en  junto  la  respetable  ci- 
fra de  pesetas 288.147,101*51 


Deuda  en  circulación 

También  la  Comisión  estima  conveniente  presentar 
á las  Cortes  una  nota  detallada,  que  se  inserta  al  final 
con  el  núm.  3,  de  la  deuda  pública  en  circulación  an- 
tes de  dar  comienzo  á las  operaciones  de  conversión  á 
que  se  refieren  las  leyes  de  9 Diciembre  de  1881  y 29 
de  Mayo  último;  debiendo  añadirse  que  existen  afectos 
á garantías  de  contratos  títulos  del  3 por  100  interior 
por  25  millones  de  pesetas  nominales. 

Créditos  pendientes  de  liquidación. 

Para  formar  idea  del  estado  en  que  se  encuentran 
los  expedientes  de  liquidación  de  ia  deuda,  y la  impor- 
tancia que  éstos  tienen,  se  une  asimismo  al  final,  con 
el  núm,  4,  el  cuadro  general  de  todos  los  créditos  pen- 
dientes de  liquidación  en  fin  de  Octubre  de  1882,  con 
determinación  de  los  distintos  ramos  que  comprende, 
cuya  soma  total  asciende  á pesetas  3 6.844.56 1*07,  en 
la  que  por  su  índole  especial  no  van  comprendidas  las 
partidas  que  representan  algunos  ramos  en  los  que  no 
es  posible  calcular  antes  de  su  exámen  y liquidación 
el  importe  de  las  reclamaciones. 

Mucho  han  contribuido  á la  disminución  de  los  cré- 
ditos pendientes  de  liquidación  las  leyes  y disposicio- 
nes acordadas  sobre  caducidad  de  créditos,  y es  de 
creer  que  gran  parte  de  la  cantidad  figurada  habrá 
también  de  declararse  caducada  conforme  se  vayan  ul- 
timando los  expedientes,  á cuya  terminación  en  breve 
plazo  deben  dirigirse  los  esfuerzos  de  la  Administra- 
ción, á fin  de  que  de  una  vez  se  cierre  el  período  liqui- 
dador. 

Entre  los  ramos  pendientes  de  liquidación,  hay  uno 
sobre  el  cual  la  Comisión  no  puede  ménos  de  detener- 
se algo  más  y dar  á las  Cortes  el  debido  conocimiento. 

Este  es  el  de  la  liquidación  y emisión  de  las  ins- 
cripciones intrasferibies  por  los  conceptos  de  propios, 
beneficencia  é instrucción  pública. 

Seria  inútil,  porque  está  en  la  conciencia  de  todos, 
exponer  la  necesidad  urgente  de  apresurar  estas  liqui- 
daciones y no  dejarlas  de  la  mano,  á fin  de  que  cuanto 
antes  reciban  los  pueblos,  harto  recargados  de  obliga- 
ciones y exhaustos  de  recursos  con  la  pérdida  de  las 
cosechas  y otras  calamidades,  ei  equivalente  que  les 
corresponde  por  las  ventas  de  sus  bienes. 

A este  objeto  la  Comisión  ha  adquirido  noticia 
exaGta  de  los  créditos  de  esta  clase  qne  existían  pen- 
dientes de  liquidación  en  15  de  Noviembre  último;  de 
los  liquidados  pendientes  de  emisión  sus  correspon- 
dientes inscripciones  intrasferibies,  en  igual  fecha,  y 
de  las  inscripciones  emitidas  desde  l.°  de  Octubre  de 
1881  á fin  de  Octubre  de  1882,  cuyos  datos  se  unen 
al  final  de  esta  Memoria  con  los  números  5,  6 y 7. 

Existencia  en  la  Caja  de  efectos  de  i a Dirección 
general  de  ia  Deuda. 

Aun  cuando  el  movimiento  de  efectos  de  la  Caja  de 
la  Deuda  varía  necesariamente  cada  dia,  y más  en 
ia  época  presente,  en  que  se  están  llevando  á cabo  las 
operaciones  de  conversión  del  3 por  100  y obligacio- 
nes del  Estado  por  ferro-carriles,  la  Comisión,  sin  em- 
bargo, ha  creído  conveniente  acompañar  á esta  Me- 
; moría,  como  lo  hace  al  final  con  el  núm.  8,  un  estado 
de  la  existencia  en  el  arca  dé  tres  llaves,  y en  la  cor- 
riente el  dia  13  de  Noviembre  último,  para  qne  las  Cor* 
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tes  puedan  conocer  la  clase  de  efectos  que  existen  pen- 
dientes de  entrega  á los  respectivos  interesados,  algu- 
nos de  cuyos  efectos  vienen  desde  antiguo  en  tal  con- 
cepto depositados. 

Bendición  de  cuentas. 

El  servicio  de  cuentas  de  la  deuda  pública  ha  ade- 
lantado poco  en  el  trascurso  del  año  que  comprende  es- 
ta Memoria* 

Yerdad  es  el  extraordinario  trabajo  que  la  Conta- 
duría tiene  sobre  sí  en  este  período  de  tiempo,  en  el 
que,  como  queda  dicho,  se  está  llevando  á efecto  la  tras- 
formacion  de  la  deuda  por  consecuencia  de  las  leyes 
de  conversión  de  9 de  Diciembre  de  188 i y 29  de  Mayo 
último. 

Las  cuentas  mensuales  del  Tesoro,  ó de  caudales, 
aparecían  rendidas,  según  la  Memoria  anterior,  desde 
Setiembre  de  1808  á Mayo  de  1871,  y en  13  de  No- 
viembre ultimo  solo  hablan  adelantado  hasta  Julio  de 
1871.  Las  mensuales  da  efectos  están  sin  rendir  desde 
Abril  de  1874;  es  decir,  siguen  como  estaban  cuando 
presentó  su  informe  ia  anterior  Comisión.  Las  de  pre- 
supuestos y gastos  públicos  de  1870  á 71  están  para 
terminarse,  así  como  las  generales  de  operaciones  por 
los  ramos  de  liquidación,  conversión,  amortización 
é intereses  de  1869-70,  las  cuales  eran  las  primeras 
en  orden  que  debían  rendirse  después  de  la  Memoria 
última. 


Lamentable  es  que  continúe  tiempo  y tiempo  tan 
retrasada  la  rendición  de  cuentas , á pesar  de  las  exci- 
taciones constantes  de  esta  Comisión;  y es  de  toda  ne- 
cesidad qne  para  atender  á este  importante  servicio, 
así  como  á los  demás  de  que  queda  hecho  mérito,  se 
faciliten  los  medios  indispensables* 

Si  la  conversión  general  de  la  deuda  simplifica  en 
gran  manera  los  servicios  de  este  ramo  de  la  adminis- 
tración, no  podrá»  sin  embargo,  apreciarse,  ni  tocarse 
su  beneficioso  resultado,  ni  las  importantes  operacio- 
nes de  las  oficinas  llevarán  la  marcha  ordenada  y rá- 
pida que  corresponde,  mientras  no  se  ultimen  los  tra- 
bajos de  liquidación,  formalizacion  y quema  de  valores, 
rendición  de  cuentas  atrasadas  y otros  asuntos  pen- 
dientes. 

Puesto  que  la  reforma  de  la  deuda  pública  es  com- 
pleta, habiéndose  aproximado  á reducirla  toda  á dos 
signos  de  crédito,  forzoso  es  que  se  activen  con  toda 
diligencia  y lleven  á término  cuantos  trabajos  atrasa- 
dos existan. 

Es  cuanto,  los  que  suscriben,  consideran  oportuno 
elevar  á conocimiento  de  las  Cortes,  al  cesar  en  el 
honroso  encargo  que  les  confiaron,  como  exacta  ó im- 
parcial relación  de  lo  qne  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber han  visto  y observado  en  las  operaciones  de  la 
deuda  pública* 

Madrid  4 de  Diciembre  de  Í882.=E1  Marqués  de 
Grovio,=Diego  García  *=Fernan  do  Cos-Gayon.—L.  N. 
Quintana  —Rafael  Reíg. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  8. 
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(Núm.  1.) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA, 


SECCION  PRIMERA. 


Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  i 

de  Octubre  de  1881  hasta  31  de  Octubre  de  1882. 


RAMOS. 

PESETAS,  CÉNTIMOS. 

Caudales  venidos  de  América * 

22.321  ‘69 

Deuda  por  atrasos  del  personal , , 

272,127*55 

Devoluciones  por  venta  de  fincas  y demás  conceptos * 

395,21142 

6,75540 

Indemnizaciones  á corporaciones  civiles., 

16.379,767*98 

Indemnizaciones  por  la  guerra  civil . \ 

51.316*83 

5. 656*10 

Partícipes  legos  en  diezmos 

1.073.708*59 

Permutación  de  bienes  del  clero * * 

486.390*68 

Presas  inglesas  anteriores  á 1808 

10.000 

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  deudas  del  4 y 5 por  100  consolidado. . . 
Indemnizaciones  al  clero  por  sus  bienes  vendidos . , 

38.000 

3,425.513*89 

Obligaciones  eclesiásticas 

1.804.864*19 

Deuda  amortizable  del  4 por  100 

1.728.500.000 

1.752.474.634*32 

Advertencia*  Además  de  los  créditos  comprendidos  en  el  precedente  estado?  se  han  reconocido  y liquidado 
otros  que  a cansa  de  pagarse  por  el  Tesoro,  bien  en  billetes  del  material,  bien  en  metálico,  no  han  sido  inclui- 
dos en  certificaciones. 


Madrid  gl  de  Noviembre  de  1882,— El  Subdirector  primero.  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza, 
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(líiím.  2-} 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


SECCION  PRIMERA. 

Nota  de  los  créditos  caducados  desde  1/  de  Octubre  de  1881  á fin  de  Octubre  de  1882. 


RAMOS. 

PESETAS,  CÉNTIMOS. 

Bienes  secularizados * 

Caudales  venidos  de  América 

Deuda  del  material  del  Tesoro . , , . , . . 

Deuda  por  atrasos  del  personal 

Haberes  de  todas  clases  hasta  1828, ,,,,,  , ,,  . 

2, 263.512“  10 
26.465'OG 
2. 081“  74 
204.889*45 
1.888.494*07 
1.93  3. 935*7  2 
335.993‘61 
178.825 
1.778.665*19 
3.169.625*18 
13.458‘27 
14.098.130*66 

Imposiciones  al  3 por  100  sobre  La  renta  del  tabaco *,*.».***,,,».* 

Indemnizaciones  por  la  guerra  civil. * 

Letras,  libranzas  y otras  obligaciones  de  Tesorería  no  satisfechas * 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos , . 

Obras  pías  (imposiciones  en  consolidación) 

Préstamos  y empréstitos . , 

Bu  ministros  de  particulares . . . v .... . k 

Vales  Reales. . . . 

74.487*95 

Vinculaciones „ * 

1.001,973*85 

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  deudas  del  4 y 5 por  100  consolidado, . . 
Vitalicios  * ...  * ............. . * , ***** * ♦ 

43.241*01 

2.979'07 

Im  no  si  clones  y préstamos  en  consolidación  

170.993*60 

27.187.755*16 

Advertencia  No  se  figura  cantidad  alguna  por  los  ramos  de  juros  y partícipes  legos  en  diezmos f porque, 
m los  expedientes  que  han  sido  caducados  no  se  determina  su  importe. 

Madrid  18  de  Noviembre  do  1882.— El  Subdirector  primero.  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza t 


(Núm,  3.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  la  deuda  del  Estado  que  existia  antes  de  disponerse  la  conversión  d que  se  refieren  las 
leyes  de  9 de  Diciembre  de  1881  y 29  de  Mayo  último. 


GLASES  DE  DEUDA. 

PESETAS, 

Deuda  del  5 por  100  reconocida  á los  Estados-Unidos  de  América, 

Idem  del  3 por  i 0 0 al  Gobierno  de  Dinamarca, . , , , 

3,000.000 

3.250.000 

Renta  perpetua  al  3 por  i 00  exterior,  . , t i 

4.092.426.000 

Idem  id,  interior, * 

Inscripciones  ríe  corporaciones  civiles, 

3.262.124.841 

519.610.831 

Idem  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus  bienes ... 

358.300.102 

Acciones  de  carreteras,  

10.034.000 

Idem  do  nhras  nbblicas  , . . , . . t , 

10.502,500 

Obligaciones  del  Estado  por  subvenciones  de  ferro -carriles* ...  * 

622.030.000 

Deuda  del  2 nnr  100  amortizable  interior. 

475,088.800 

Idem  id.  Id.  exterior  ( * 

247.703.200 

Deuda  urccedente  de  atrasos  del  uersonal. 

8.361,189 

Idem  del  material  del  Tesoro, ....  ..*.**«**, *>-ti****i  ***«-•«***** 

328.065 

Total 

9.612.759.528 

Madrid  13  de  Noviembre  de  1882.=Manuel  de  Espejo. 
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(Num.  4.) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


SECCION  PRIMERA. 

Nota  de  los  créditos  pendientes  de  liquidación,  y cantidades  que  suponen  sus  reclamaciones  en 
los  ramos  en  que  es  posible  determinarlo  con  aproscimadon,  en  fin  de  Octubre  de  1882. 


PESETAS,  CÉNTIMOS, 


Alcabalas . * * . *..**..* 

Bienes  secularizados 

Capitalizaciones  do  vitalicios * * 

Cédulas  hipotecarias 

Censales  y generalidades  de  Aragón 

Censos  de  la  orden  do  San  Juan  de  Jerusalen , , , 

Créditos  de  Casa  Real . , , . , , . . 

Créditos  de  Felipe  Y y reinados  anteriores 

Créditos  procedentes  de  contratos. . # * . t . # 

Depósitos  hechos  en  Tesorería  mayor,  * , . / . 

Depósitos  judiciales  constituidos  en  vales 

Deuda  del  material  del  Tesoro.  * , , „ , , 

Deuda  por  atrasos  del  personal t , , * , , , , , , , . . 

Devoluciones  por  venta  de  fincas  y demás  conceptos . , , . , 

Fianzas, . . # 

Haberes  de  todas  clases  hasta  1828,  

imposiciones  al  8 por  100  sobre  la  renta  del  tabaco, . . * # , 

Imposiciones  y préstamos  en  consolidación*,  * 

Indemnizaciones  por  la  guerra  civil ...... 

indiferente , * . ........ \ 

Letras,  libranzas  y otras  obligaciones  de  Tesorería  no  satisfechas, , * . . 

Obras  pías , , . . * * . # * . 

Presas  inglesas  de  buques  negreros  y otras * 1 

Préstamo  de  avería  moderna, * ¿ , * * * * 

Préstamos  y empréstitos * 

Recompensas * * . * . , , , 

Sales  y tabacos  ocupados * , * * 

Suministros  de  pueblos, * * * * 

Vales  Reales * 

Vinculaciones*  , - * , * 

Vitalicios  sobre  el  fondo  de  la  fortificación  de  Cádiz, . , . . ,..*,* 

SO  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  deudas  del  4 y 5 por  100  consolidado,. . , 


2*946*22 
2.977. 328‘39 
45*375 
94,603*42 
138.063*03 
75*000 
538*363*43 
2.174. 197*05 
28*981;50 
3.446.701*79 
3.794,077*25 
3.408,047*46 
1*518.063*45 
132*812^03 
1.086,691*12 
3,315.704*13 
272,522*81 
121*883 
320.707*77 
746,567*58 
1*674. 616*38 
7*145.257*22 
1.323*048*85 
121.501*46 
747.80248 
1.280,666*16 
50,220*63 
96*915*45 
63.445*07 
70.485*45 
12.019*31 
19,938*48 


36.844,561*07 


ADVERTENCIAS* 

Primera.  Los  créditos  pendientes  de  liquidación  por  los  ramos  arriba  expresados,  son  los  que  resultán  en 
sus  respectivas  cuentas  del  Libro  Mayor  de  Liquidación, 

Segunda,  No  se  pone  cantidad  alguna  por  juros,  porque  no  puede  calcularse  su  importe  basta  que  se  exa- 
minen y liquiden  los  que  no  han  incurrido  en  caducidad. 

Tercera.  Tampoco  se  expresa  cantidad  por  el  ramo  de  partícipes  legos  en  diezmos,  porque  respecto  á los 
que  se  hallan  pendientes  de  reconocimiento  de  derecho,  no  es  posible  saber  si  todos  ellos  obtendrán  dicha  decla- 
ración, y aun  obteniéndola,  cuál  será  su  importancia,  hasta  que  se  reúnan  ios  datos  y noticias  que  exige  Id 
ley  de  20  do  Marzo  é instrucción  de  28  de  Mayo  de  1846,  para  fijar  y capitalizar  la  renta  Indsmiuzable* 
Cuarta,  Tampoco  se  señala  cantidad  alguna  por  los  2,396  expedientes  que  existen,  procedentes: 
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* 


1. °  Indemnización  por  oficios  de  agentes  de  Bolsa,  corredores  é intérpretes  de  navios. 

2. °  Oficios  de  la  fé  pública  enajenados  y revertidos  á la  Nación;  y 

3. °  Oficios  enajenados  antiguos  de  diferentes  clases  y por  señoríos. 

Respecto  de  los  dos  primeros,  se  bailan  sin  tramitar  hasta  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  determino 
la  forma  de  hacer  la  indemnización,  ya  en  metálico,  ya  en  papel  de  la  deuda;  y respecto  á los  del  tercero,  están 
en  igual  situación  mientras  por  una  ley  no  se  fije  la  suerte  de  esos  créditos,  según  lo  prevenido  en  ia  de  íf  de 
Agosto  de  1851. 

Muy  difícil  es  calculará  cuánto  podrá  ascender  el  importe  de  esos  capitales,  sin  estudiar  los  expedientes; 
pero  acaso  importen  cuatro  millones  quinientas  mil  pesetas  los  da  los  dos  primeros  grupos,  y ciento  cincuenta 
millones  los  del  tercero. 

Quinta.  Existen  47.123  reclamaciones  de  militares  procedentes  de  cuerpos  regimentados  que  no  tienen  aun 
practicadas  las  liquidaciones  correspondientes  por  falta  de  antecedentes  que  han  de  dar  las  oficinas  de  la  Admi- 
nistración militar;  pero  si  se  tiene  presente  que  de  algunos  ajustes  presentados  resoltan  por  término  medio 
unas  375  pesetas  de  saldo  á favor  de  cada  individuo  de  las  clases  inferiores,  y una  cantidad  bastante  mayor 
para  los  jefes  y oficiales,  podrán  calcularse  para  cada  liquidación  500  pesetas,  y sobre  esta  base  el  total  de 
todas  ellas  ascenderá  próximamente  á veintitrés  millones  setecientas  cincuenta  mil  pesetas. 

Sexta.  También  existen: 

514  expedientes  de  suministros  á tropas  francesas,  deuda  no  reconocida  aún,  que  se  calcula  en  veinti- 
cinco millones  trescientas  mil  pesetas. 

1.915  expedientes  de  deuda  de  Ultramar  que  está  en  el  mismo  caso,  y se  calcula  en  veinte  millones  de 
pesetas;  y 

2i6  expedientes  de  presas  francesas  de  1823,  también  deuda  no  reconocida,  que  se  calcula  en  un  mi- 
llón quinientas  mil  pesetas. 

Sétima.  Tampoco  se  figura  cantidad  alguna  por  el  importe  de  los  expedientes  de  cargas  de  justicia  que  se 
despachan  en  esta  Dirección,  porque  no  es  ella  la  encargada  de  abonarlo  ó dejarlo  de  pagar,  sino  la  del  Tesoro, 
en  cuya  cuenta  tienen  su  lugar  correspondiente. 

Octava.  Hay,  por  último,  6.800  expedientes  de  conversión  de  láminas  antiguas,  certificaciones  con  y sin 
interés,  vales  reales,  deudas  amortizables  y liquidación  y abono  de  los  réditos,  de  cuyo  importe  nada  puede 
saberse  hasta  que  en  cada  uno  do  los  que  no  resultan  incursos  en  caducidad  se  aprecian  sus  circunstancias  y 
se  hace  la  cuenta  correspondiente,  ó sea  su  liquidación. 

Madrid  18  de  Noviembre  de  18S2.=E1  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  8, 
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{líiiin.  5*) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÜBLICA, 


SECCION  PRIMERA—  NEGOCIADO  6." 


Nota  de  los  créditos  pendientes  de  liquidación  por  los  conceptos  de  propios  ¡ beneficencia  é ins- 
trucción pública 9 conforme  á los  datos  remitidos  por  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado , con  expresión  del  número  de  inscripciones  intrasferibles  que  han  de  pro- 
ducir después  de  ser  liquidados  dichos  créditos . 


CONCEPTOS. 

CRÉDITOS  EFECTIVOS. 

NÚMERO 

Pesetas*  Céats* 

DE  INSCRIPOIONSS* 

7.062.078‘25 

5.034 

Beneficencia * 

762.059‘M 

195 

Instrucción  pública*  * . . 

li.4.285‘55 

185 

Totales*  

7.938.423.31 

5.4-14 

Advertencia*  Los  créditos  efectivos  que  se  figuran  en  la  precedente  nota  habrán  de  capitalizarse  á los 
respectivos  precios  medios  de  la  renta  consolidada  en  los  meses  en  que  se  hicieron  las  subastas  para  la  adqui^ 
alción  de  ésta,  respecto  del  producto  de  la  venta  de  bienes  enajenados  con  posterioridad  al  21  de  Julio  de  1876, 
ó sea,  de  tercera  época;  y al  40  por  100  los  anteriores  de  segunda  época,  que  empezó  en  3 de  Octubre  de  1858; 
pues  ele  tiempo  precedente,  que  es  la  primera  época,  no  hay  nada  por  liquidar  ni  emitir 

Madrid  15  de  Noviembre  de  1882.=E1  Jefe  del  Negociado,  Eduardo  de  las  Eivas.=Y,Q  B.°=E1  Subdirector 
primero,  Jefe  de  la  Sección,  Ignacio  Martin  Esperanza* 

(Kúm.  8.) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


SECCION  SEGUNDA— NEGOCIADO  DE  CORPORACIONES  OTILES. 

Emitido  desde  1/  de  Octubre  de  188  í á fines  del  mismo  mes  de  1882, 


NÚMERO  SU  IMPORTE  EN 

da  hisCTipoionGS . SU  CLASE. 

9*808  Inscripciones  no  trasferibles  del  3 por  i 00  consolidado 403.876*90 4*86 

Equivalente  en  pesetas.. 100.969.226*21 


Existen  en  el  Negociado  569  resúmenes  pendientes  de  emisión  por  el  concepto  de  propios  de  segunda  épo- 
ca, y se  calculan  en  8.500  inscripciones  las  que  producirán;  y además  los  de  subastas  que  existan  en  la  sección 
primera,  porque  en  la  segunda  no  hay  ninguno  pendiente  de  emisión. 

Nota.  Las  diferencias  que  se  observan  entre  las  cifras  que  se  hacen  constar  en  este  estado  y el  de  la  Con- 
taduría general,  consisten  en  que  en  dicha  oficina  aparecen  algunos  resúmenes  pendientes  de  examen  y de 
formalizacion  de  ingreso  en  la  Tesorería  de  este  Centro  directivo* 

Madrid  14  de  Noviembre  de  1882*— El  Jefe  del  Negociado,  Juan  Arce.=V.Q  B.°=E1  Jefe  de  la  Sección, 
Márquez, 


14  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


12 


(Núm.  7.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PÚBLICA. 


Nota  de  las  inscripciones  intrasferibles  del  3 por  100  consolidado  expedidas  desde  1.*  de  Oc- 
tubre de  1881  á fin  del  mismo  mes  de  188 2.  por  ventas  de  bienes  de  propios,  beneficencia  é 
instrucción  pública . 


Por  propios.  , * . .......  

NÚMERO 
ae  inecrípcioneB. 

SU  IMPORTE, 
Pesetas,  Cánts. 

6.620 

1,830 

400 

74.1 12,407*12 
5.169. 656‘96 
1.208,391*33 

Por  beneñcencía, 

Por  instrucción  publica * . , 

Total,  , , , t 

8.850 

80.490.455*41 

Madrid  13  de  Noviembre  de  1832.=Maniiel  de  Espejo, 

(Núm,  8.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Nota  de  los  valores  por  clases  de  deuda,  que  existen  en  la  Tesorería  de  la  Deuda,  pendientes 
de  entrega. 


EX1STENCI  A- 

CLASES  DE  DEUDA. 

En  el  arca  de  tras  llaves. 

En  la  caja  comente. 

TOTAL, 

Renta  perpótua  al  3 por  100  interior 

5.761.342*15 

1.844,125*25 

7.605.467*40 

Idem  id,  exterior. , . , , 

171.860 

» 

171.860 

Deuda  diferida  al  3 por  100  interior,  , * . , 

256.396*01 

» 

256.396*01 

Idem  amortizable  de  segunda  clase 

976,666*56 

w 

976.666*56 

Documentos  interinos  por  intereses  de  deuda  corriente 
del  5 por  100 * . 

38.850*13 

)> 

38.350*13 

Láminas  de  partícipes  legos 

16.176*13 

n 

16.176*13 

Deuda  procedente  del  personal, , . . , 

487.396*58 

» 

487.396*58 

Obligaciones  de  ferro-carriles 

8.500 

» 

8,500 

Deuda  amortizable  al  2 por  100  Interior * 

146.152*85 

» 

146.152*85 

Idem  id,  exterior, . 

7.740 

)> 

7.740 

Hojas  de  cupones  del  3 por  100  exterior, 

4.785 

7,485 

12.270 

Bonos  del  Tesoro  de  1879 

8.000 

15,500 

23.500 

Inscripciones  de  rentas  vitalicias 

998*40 

998*40 

Deuda  exterior  al  3 por  i 00, * . , ■ , , 

2.000 

» 

2.000 

Resguardos  de  primeros  décimos  de  títulos  del  emprés- 
tito de  175  millones , . . , , * 

í) 

4.075*75 

4.075*75 

Títulos  provisionales  y residuos  del  4 por  100  consolida- 
do  exterior, , 

w 

3.360,805^0 

3.360.865*90 

Idem  id,  interior, * * 

2,146, 26i£18 

2.146,261*18 

Denda  perpétua  interior  al  4 por  100 . . , . 

» 

154,346,695*78 

154.346.695*78 

Total. . * * 

7.886.863*81 

161.725,008*86 

169,611.872*67 

Madrid  13  de  Noviembre  de  1882,=Manuel  de  Espejo, 


APÉNDICE  TEBCERO  AL  NÚM,  8. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Reig,  al  diclámen  de 


Ai  párrafo  segando  del  art  93: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  sustituir  el  párrafo  segundo  del  art  93  por  el 
siguiente: 

«Llevarán  un  libro  registro  con  arreglo  á lo  que 
determina  el  art  36,  asentando  en  él  por  su  orden,  se- 
parada y diariamente,  todas  las  operaciones  en  que  hu- 
bieran intervenido.  Podrán  llevar  además  otros  libros 
auxiliares  con  las  mismas  solemnidades. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  lleíg.—Bcequíel  Ordonez,=Juan  Fabra  y Fio- 
reía —Alberto  Boscli.=Manuel  Ibarra,=Oárlos  Espi- 
nosa de  los  Monteros,=Luís  Aparicio. 


Adición  al  art  94; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  después  de  la  condición  sexta  del 
artículo  94  se  adicione  el  párrafo  siguiente: 

«Además  de  estas  condiciones  podrá  el^Cobiemo,  á 
propuesta  de  la  Junta  sindical  ó de  los  Colegios  mis- 
mos al  tiempo  de  constituirse,  determinar  otras  sobre 
limitación  del  número  de  colegiales  y responsabilidad 
da  éstos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig.=Ecequiel  OrdGñez.=Juan  Fabra  y Fio- 


la  Comisión  sobre  el  Código  de  comercio. 


retaJ=Alberto  Bosch.=Manuel  tbarra.=Cárlos  Espi- 
nosa de  los  Monteros. —Luis  Aparicio. 


Adición  al  art,  111: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  art  ilí,  después  de  las  pa- 
labras «el  Colegio  de  corredores,»  se  añadan  las  si- 
guientes- «donde  no  lo  haya  de  agentes.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig.=Ecequiel  Ordoñez.=Alberto  Bosch,= 
Juan  Fabra  y Floreta.=Manu0l  Ibarr&,=Lui3  Apari- 
cio—Carlos  Espinosa  de  los  Monteros, 


Al  art.  947; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  947  se  sustituya  por  el  si- 
guiente: 

«Art,  947,  La  responsabilidad  de  Los  agentes,  cor- 
redores ó interpretes  de  buques,  en  las  obligaciones  en 
que  intervengan  por  razón  de  su  oficio,  prescribirá  á 
los  tres  años.» 

Palacio  dei  Congreso  i 4 de  Diciembre  de  1882,= 
Rafael  Reig.=Ecequiel  Ordoñez.=Juan  Fabra  y Flo- 
reta,=Aiberto  Bosch.=Oárlos  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, =Manuel  Ibarra  — Luis  Aparicio. 


HÚMERO  9. 
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DE  LAS 


HTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

IWSIMNCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  BE  POSADA  HERRERA 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y inedia, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=E1  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  del  expediente  de  anexión  de  las 
anteiglesias  de  Hachitua,  Ea  y Bedarona.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del 
Sr.  Boseh  y Labrús  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso,  entre  otros  documentos,  el  expediente  que  se 
haya  formado  para  decretar  el  cierre  de  los  portillos  de  la  presa  de  Ches  te  en  el  rio  Ebro.— Ei  Sr.  Atard 
llama  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  la  Administra- 
ción central  en  io  que  respecta  al  reparto  de  cédulas  personales,=:EI  Sr*  Ministro  de  Estado  ofrece  poner 
en  conocimiento  del  que  lo  es  de  Hacienda  la  indicación  del  Sr*  Atard  .^Rectifican  ambos  señores,=:Se  acuer- 
da comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la  súplica  del  Sr*  Sánchez  Bedoya  para  que  se  sirva  remitir  al 
Congreso  una  relación  de  los  pueblos  que  han  de  contribuir  con  el  10  por  100,  y otra  de  los  que  realmente 
vienen  contribuyendo  en  esta  proporcion*=Fl  Sr*  Esteban  Collantes  dice  que  ios  alcaldes  de  algunos  pue- 
blos, dando  por  hecha  la  elección  de  diputados  provinciales,  han  remitido  ya  las  actas  al  gobernador,  sobre 
cuya  ilegalidad  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  del  Gobierno, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Estado. —Rectifican  estos  dos  señor  es*=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
mego  del  Sr*  Conde  de  T o re  no  para  que  tenga  4 bien  mandar  al  Congreso  los  primitivos  proyectos  y pla- 
nos que  se  formaron  para  la  construcción  del  edificio  destinado  á Biblioteca,  Archivos  y Museos. 
del  día:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr*  Becerra. =Se  reserva  la  palabra  al  señor 
Gullon  para  rectificar  cuando  esté  más  adelantada  la  discusión. ^Rectificación  del  Sr,  Linares  Rivas.=Del 
Sr.  Ministro  de  Ultra  mar*=2Tue  vas  rectificaciones  de  ambos  sen  ores. = Alusión  personal  del  Sr.  Romero 
Bobledo*=Biscurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  se  proroga  la 
aesion.=Co ocluye  el  Sr.  Ministro  su  discurso,— Se  suspende  esta  discusión.— Se  lee,  y queda  sobre  la 
mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Estado  remitiendo  copia 
de  los  despachos  dirigidos  por  los  representantes  de  España  en  el  extranjero,  dando  cuenta  de  las  fórmulas 
de  juramento  que  se  usan  en  las  Cámaras  de  las  lí aciones  respectivas,— Se  lee  asimismo,  y queda  sobre  la 
mesa,  señalándose  dia  para  su  discusión,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  para  construir  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Madrid  y pasando  por  el  campamento  de  Carabanchel  y Villaviciosa  de  Odón, 
termine  en  JSavalcarnero.— Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  los  proyectos  de  ley:  incluyendo  en 
d plan  general  de  carreteras  una  de  Aguilar  de  Gampóo  á Brañosera;  otra  del  puente  de  San  Miguel  á 
Cófreces;  otra  de  Peñas  Pardas  á Solaya;  concediendo  una  pensión  á Doña  Julia  Loma,  viuda  de  D,  Luis 
Barinaga;  dictamen  del  Código  de  comercio,  y continuación  del  debate  pendieñt©*=Se  levanta  la  sesión 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


& las  siete. 
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15  BE  DICIEMBRE  DE  X882, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Señores: 
Con  esta  fecha  se  pide  de  Real  orden  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Vizcaya  el  expediente  sobre  anexión 
de  las  anteiglesias  de  Hachitua,  Ea  y Bedarona,  á que 
se  refiere  la  comunicación  de  V,  EE.  de  fecha  i 2 del 
corriente.  Lo  que  de  la  propia  Reai  orden  comunico  á 
V.  BE.  para  los  efectos  o por  tu  nos. =Di  os  guardé  á 
V.  EE,  muchos  años.  Madrid  id  de  Diciembre  de  1882.= 
Venancio  Gonzalez.=8eñores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labros  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRES:  La  he  pedido  para 
rogar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  al 
Congreso  el  expediente  que  se  haya  formado  para  de- 
cretar el  gobernador  de  Tarragona  el  cierre  de  los  por- 
tillos de  la  presa  de  Cherta,  impidiendo  con  esta  me- 
dida la  navegación  del  río  Ebro. 

Igualmente  le  ruego  se  sirva  remitir  al  Congreso 
los  antecedentes  que  obren  en  su  departamento  res- 
pecto al  volumen  de  agua  que  en  los  diferentes  dias 
de  los  meses  de  Junio  á Setiembre  de  este  año  se  ha- 
yan conducido  por  el  canal  de  la  derecha  del  Ebro 
para  el  riego  de  los  terrenos  situados  en  el  delta  del 
mismo  lado  del  rio. 

Asimismo  suplico  á S,  S.  tenga  la  bondad  de  remi- 
tir los  datos  que  obren  en  su  Ministerio,  en  el  Gobier- 
no civil  de  Tarragona  ó en  la  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  aquella  provincia,  respecto  á 
las  alternativas  por  que  haya  pasado  este  año  el  des- 
arrollo de  la  plantación  de  arroz  en  el  delta  derecho 
del  Ebro  y la  causa  de  estas  alternativas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  ruegos  de 
su  señoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Algunos  Sres,  Diputados  han  con- 
firmado mi  observación  de  que  cuando  gozamos  de  la 
complacencia  de  ver  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  qn  su 
banco,  es  precisamente  cuando  se  ha  entrado  en  la  or- 
den del  di  a,  y no  puede  facilitársele  el  gusto  de  con- 
testar á nuestras  preguntas,  (Algunos  Sres.  Diputados: 
Está  enfermo,}  Lo  deploro  mucho,  no  lo  sabia;  lo  sien- 
to sinceramente;  y como  no  veo  á ninguno  de  los  se- 
ñores Ministros  sentado  en  su  banco...  Veo  que  en  este 
momento  le  ocupa  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y me  voy 
á permitir  rogarle  se  sírva  tomar  alguna  nota  de  la 
suplica  que  voy  á dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Por  Ignorancia  nuestra  ó por  otras  causas,  no  par- 
ticipábamos del  entusiasmo  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 


cienda respecto  de  sus  planes  rentísticos,  y dudábamos, 
y dudamos  todavía,  que  se  verifique  aquella  solemne 
promesa,  con  la  cual  creyó  subyugar  el  ánimo  de  to- 
dos, no  solo  aquí,  sino  fuera  de  aquí,  de  que  no  habria 
déficit.  Los  que  así  pensamos,  hemos  seguido  con  cier- 
ta curiosidad  el  movimiento  de  la  gestión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y vamos  encontrando  algunos  ele* 
mentos  que  forman  parte  integrante  de  un  déficit  in- 
dudable y seguro.  Ya  habíamos  visto  que  S.  S,,  vol- 
viendo sobre  sus  declaraciones,  ha  traído  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes  suplementos  y trasferenciag  de 
crédito  y créditos  extraordinarios;  y respecto  del  dé- 
ficit, aunque  parece  que  coníínña  S,  S,  creyendo  que 
le  ha  extinguido  para  siempre,  nosotros  participamos 
también  de  la  creencia  de  que  ese  déficit  es  seguro  y 
quizá  mayor  que  en  ninguna  otra  ocasión. 

Yo  pensaba  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
por  conducto  del  de  Estado,  que  se  sirviera  fijarse  en 
la  situación  en  que  se  encuentra  la  Administración 
central  en  lo  que  respecta  al  reparto  de  cédulas  per- 
sonales* Calculó  S.  S.  el  ingreso  por  este  concepto  en 
8 millones  de  pesetas;  estamos  á mediados  de  Diciem- 
bre; el  reparto  de  las  cédulas  personales  debió  hacerse 
á domicilio  en  el  mes  de  Octubre,  y no  ha  comenzado 
en  ninguna  parte,  siendo  de  presumir  que  solo  se  ha 
recaudado  este  impuesto  en  las  oficinas  del  Estado, 
porque  como  los  empleados  tienen  necesidad  de  cobrar 
sus  nóminas,  es,  por  lo  tanto,  más  fácil  para  la  AdmD 
nistracion  la  realización  de  este  impuesto  en  lo  que  á 
los  empleados  se  refiere.  De  todas  maneras,  es  lo  cier- 
to que  hay  quien  supone,  yo  no  me  atrevo  á fijar  ci- 
fras, que  toda  la  recaudación  hecha  por  este  concepto 
no  llega  á 1,500,000  pesetas* 

Deseando  yo  evitar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el 
disgusto  de  aumentar  con  esta  partida,  á la  cual  pue- 
den añadirse  otras,  ese  déficit  que  yo  considero  segu- 
ro y extraordinario,  deseo  que  tome  cuantas  medidas 
sean  necesarias  para  activar  la  recaudación  do  este 
impuesto,  según  está  dispuesto  en  la  ley  y en  la  ins- 
i tracción  relativa  al  reparto  de  las  cédulas  personales. 

Hay  otro  orden  de  cosas  y de  ideas  que  me  obligan 
á hacer  esta  petición.  Su  señoría  sabe  la  necesidad  que 
hay  de  que  las  cédulas  personales  estén  en  poder  de 
¡ aquellos  que  han  de  presentarlas  en  los  tribunales  de 
justicia,  ante  los  notarios,  y en  todos  aquellos  casos 
en  que  tienen  que  intervenir  como  testigos,  hasta  en 
los  contratos  privados,  pues  la  ley  ha  dispuesto  que 
en  todos  ellos  sea  necesaria  la  exhibición  de  la  cé- 
dula personal,  que  puede  considerarse,  no  tanto  como 
un  recibo  de  un  impuesto  satisfecho,  cnanto  como  un 
documento  personal.  Cuando  la  Administración  viene* 
obligada  á hacer  el  reparto  de  las  cédulas,  los  que  es- 
tán  obligados  á obtenerlas  no  tienen  precisión  de  acu- 
dir á los  centros  donde  deben  expedirse;  pero  aun  asi 
y todo,  si  esos  centros  presentaran  alguna  facilidad 
para  que  pudiera  recogerlas  el  que  las  necesitase,  to- 
davía acudirían  los  particulares  á sufrir  la  molestia  á 
que  les  expone  el  descuido  de  la  Administración  y la 
desobediencia  á Las  órdenes  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  de  seguro  las  habrá  dado  para  que  las  eó- 
, dulas  sean  prontamente  repartidas.  Pero  como  no  es 
! así,  como  no  hay  facilidad  para  adquirir  esos  docu- 
mentos, se  dificulta  la  contratación,  se  estorba  la  ges- 
tión personal  de  cada  cual  y se  le  imprime  una  espe- 
cie de  régimen  que  ios  contribuyentes  no  deben  sufrir. 
Yo  llamo  también  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda respecto  & este  particular,  porque  es  muy  in~ 
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teresante  que  la  Administración  central  en  todos  sus 
órdenes  facilite  los  medios  de  que  los  ciudadanos  ejer- 
citen sus  derechos* 

Y 00  queriendo  causar  más  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  con  particulares  referentes  á Hacien- 
da, que  no  son  propios  del  ramo  que  3.  S.  tiene  á su 
cargo,  no  tengo  más  que  decir  en  este  momento,  y me 
reservo  explanar  estas  preguntas  y hacer  otras  en  el 
momento  en  que  gocemos  la  satisfacción  do  ver  santa* 
do  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  banco  ministerial, 
antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  en  alguna  de  las 
próximas  sesiones, 

£i  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armljo):  Comienzo  por  decir  al  Sr.  Atard  que  si  no 
se  halla  en  este  momento  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
en  el  banco  azul,  es,  por  desgracia,  porque  desde  ayer 
se  halla  enfermo,  pues  ya  sabe  S,  S,  que  no  es  de  los 
que  se  reservan  contestar  á las  preguntas  que  se  le 
hagan. 

Aparte  de  esto,  el  Sr.  Atard  mismo  reconocía  que 
yo  no  puedo  formar  juicio  respecto  á las  preguntas  que 
S.  3.  ha  hecho,  y me  limito  á decir  á 3.  S.  que  tras- 
mitiré sus  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  la 
manera  más  exacta  posible,  tan  pronto  como  se  halle 
completamente  restablecido,  y estoy  seguro  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  procurará  complacer  á S.  S. 
en  todo  aquello  que  dependa  exclusivamente  de  su  vo- 
luntad. 

El  Sr,  ATARD:  pido  la  palabra  para  reedificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ATARD:  Cumpliendo  un  deber  de  urbani- 
dad, el  más  rudimentario,  para  con  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  contestarme, 
he  de  decir  á S.  S,  que  cuando  comencé  á usar  de  la 
palabra  ignoraba  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es- 
tuviese enfermo,  y que  tan  pronto  como  me  apercibí 
de  ello,  porque  algunos  Sres.  Diputados  tuvieron  la 
bondad  de  decírmelo,  me  apresuré  á decir  que  lo  la- 
mentaba sinceramente. 

Pero  hay  un  particular  en  la  amable  contestación 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  servido  darme,  y 
por  la  cual  le  doy  las  más  expresivas  gracias,  que  no 
puedo  dejar  pasar  desapercibido. 

He  dicho  yo  con  intención,  con  marcada  intención, 
y me  alegraré  de  que  así  conste  m las  cuartillas,  que 
no  gozamos  de  la  complacencia  de  ver  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  su  banco,  honrándonos  con  su  com pa- 
ma, antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia.  El  Sr.  Ministro 
de  Estado  comprende  á dónde  iba  esta  observación  mia; 
porque  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  proporcio- 
nara la  satisfacción  de  poderle  dirigir  todos  los  dias 
preguntas,  ahorraríamos  muchos  trámites  y tendría 
S.  S.  una  ocasión  más  para  complacerse  m el  resulta- 
do de  sus  planes  en  la  gestión  de  Hacienda.  Termino, 
pues,  repitiendo  que  lamento  la  enfermedad  de  S,  S,  y 
que  deseo  su  pro  Tito  y feliz  restablecimiento,  reiteran- 
do además  las  gracias  ai  Sr,  Ministro  de  Estado  porque 
ha  tenido  la  amabilidad  de  hacerse  cargo  de  mis  lige- 
ras indicaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega  ! 
de  Armljo):  Como  el  Sr,  Atard  insiste  en  que  el  señor  ! ¡ 


Ministro  de  Hacienda  no  se  encuentra  aquí  ningún  día 
después  de  abierta  la  sesión,  á primera  hora  y ante^ 
de  entrar  en  la  orden  del  dia,  debo  decir  á S.  S.  que, 
sin  ir  más  lejos,  anteayer  mismo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  estuvo  en  el  Congreso,  estuvo  en  el  banco 
azul  antes  de  entrar,  en  la  orden  del  dia,  Pero  además 
de  esto,  el  Sr,  Atard  sabe  que  si  nosotros  debemos  es- 
tar aquí  á primera  hora  para  responder  á las  pregun- 
tas que  tengan  la  bondad  de  hacemos  los  Sres*  Dipu- 
tados, en  igual  obligación  estamos  respecto  del  Sena- 
do. Así  es  que  unas  veces  vienen  aquí  á primera  hora 
los  Ministros,  y otras  veces  van  al  Senado,  porque  los 
derechos  de  los  Sres,  Senadores  merecen  igual  respeto 
que  los  de  los  Sres.  Diputados.  Por  eso  me  he  creidi 
en  el  deber  de  hacer  estas  indicaciones,  á fin  de  que 
no  torne  á malevolencia  mia  respecto  de  S*  3.  lo  que 
yo  he  dicho,  y S.  S.  se  ha  creído  en  ei  caso  de  rectifi- 
car, relativo  á la  causa  por  que  no  se  halla  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  haga  lo 
posible  para  que  no  entremos  en  una  especie  de  diálo- 
go, porque  este  es  un  precedente  reglamentario  muy 
malo. 

Los  Sres.  Diputados  tienen  derecho  á preguntar 
á los  Sres*  Ministros,  y cuando  los  Sres.  Ministros  no 
quieren  contestar,  los  Sres.  Diputados  tienen  derecho 
á poner  por  escrito  sobre  la  mesa  las  preguntas  que 
desaen  ver  contestadas,  así  como  á presentar  proposi- 
ciones. Ruego,  pues,  á 3.  S,  que  no  insista  en  hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  3r*  ATARD:  Yo  callaré;  yo  haré  todo  lo  que 
! disponga  8.  S.,  porque  le  he  obedecido  y le  obedecerá 
siempre;  pero  iba  precisamente  á explicar  mi  actitud* 
Parecía  como  que  el  Sr.  Ministro  se  lamentaba  de  una 
queja  que  yo  realmente  no  habla  formulado,  y quería 
desvanecer  de  la  imaginación  de  S,  S,  un  fantasma 
que  no  existe.  Era  sencillamente  para  esto  para  lo  que 
pedia  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  ma  n-* 
dar  al  Gong  reso  una  relación  de  los  pueblos  que  han 
de  contribuir  con  el  lfi  por  100  con  arreglo  á una  ley 
votada  por  las  Cortes,  y otra  relación  de  los  pueblo  s 
que  realmente  vienen  contribuyendo  en  esta  propor- 
ción; y como,  según  he  oido,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da está  enfermo,  cosa  que  lamento,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitir  este  ruego  mío  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  3i\  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Es- 
téban  Coliantes. 

El  Sr,  ESTÉEAN  COLEANTES:  Tengo  que  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Groberaacíon,  y 
qniero  suponer  que  S,  S.,  al  no  asistir  á primera  hora, 
no  es  ciertamente  porque  se  encuentre  delicado  de  sa- 
lud, sino  porque  otras  atenciones  le  retendrán  en  otro 
sitio;  pero  como  la  pregunta  no  deja  de  tener  impor- 
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tancia,  aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se 
encuentre  presente,  yo  sin  embargo  estoy  en  el  inelu- 
dible deber  de  hacerla. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  hace  dos  ó tres 
sesiones,  dirigiéndole  yo  otra  pregunta,  encaminada  á 
demostrar  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  la 
mayor  parte  de  los  distritos  rurales  para  que  los  nom- 
bramientos de  los  interventores  lleguen  a su  debido 
tiempo,  nos  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  si  bien  éste  era  un  defecto  de  la  ley,  él  había 
tomado  todas  las  medidas  para  que  las  operaciones 
electorales  se  hicieran  con  una  rapidez  vertiginosa. 
Pues  bien;  esta  rapidez  se  ha  verificado  en  tales  tér- 
minos en  algunas  localidades,  que  según  periódicos  y 
cartas  que  he  recibido  de  Pamplona,  hay  pueblos  en 
aquella  provincia,  donde  no  solo  han  llegado  ya  los 
nombramientos  de  interventores,  sino  que  se  ha  hecho 
la  votación  y se  han  remitido  ya  las  actas  al  gober- 
nador. 

Esta  rapidez  es  verdaderamente  vertiginosa,  y creo 
que  mejor  pudiera  llamarse  escandalosa.  De  todas  ma- 
neras, como  no  estoy  seguro  del  hecho  sino  por  la  re- 
ferencia que  de  él  hacen  las  cartas  y periódicos,  yo 
desearia  saber  la  actitud  que  piensa  tomar  ese  Gobier- 
no, siquiera  para  que,  aun  cuando  está  en  el  ánimo  de 
todos  cómo  se  han  de  hacer  las  elecciones,  se  guarde 
el  pudor  que  el  caso  requiere;  y tengo  la  confianza  de 
queso  ha  de  guardar,  porque  estando  en  el  Ministerio 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  A r mi  jo,  que  tanto  ha 
censurado  en  otro  tiempo  al  Sr.  Sagas t a porque  quería 
imponer  á los  electores  con  la  partida  de  la  porra,  él 
que  ejerce  en  algunos  casos  tan  provechosa  influencia 
sobre  el  Gabinete,  tendrá  la  bastante  para  conseguir 
que  las  elecciones  provinciales  se  hagan  siquiera  con 
el  pudor  que  hay  derecho  á exigir  de  un  sistema  re- 
presentativo y parlamentario. 

Ruego,  pues,  que  se  ponga  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  esta  pregunta,  esta 
justa  alarma,  y que  se  tomen  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  que  estos  casos  no  se  reproduzcan,  hacien- 
do saber  á los  alcaldes  que  una  cosa  es  que  se  emplee 
cierta  ligereza  y cierta  actividad,  para  que  las  opera- 
ciones electorales  se  verifiquen  en  los  términos  y con- 
diciones y plazos  que  marca  la  ley,  y otra  cosa  es  que 
esos  señores  alcaldes,  extralimitándose  de  lo  que  sin 
duda  debe  ser  la  voluntad  del  Gobierno,  hagan  por  si 
y ante  sí  las  elecciones  antes  que  los  electores  hayan 
podido  depositar  sus  votos,  por  más  que  luego  sufran 
esos  votos  las  trasformaciones  y las  metamorfosis  que 
estamos  acostumbrados  á ver  en  las  elecciones  que  se 
verifican. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Ármijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Esteban  Collantes  comprende  per- 
fectamente que  en  las  indicaciones  que  ha  hecho  hay, 
permítame  que  se  lo  diga,  no  teniendo  el  medio  de 
justificarlas,  un  ataque  que  no  creí  yo  que  podría  ve- 
nir de  parte  de  S.  8.,  porque  no  necesita  preguntarse  á 
ningún  Gobierno  qué  es  lo  que  se  propone  hacer,  si 
los  hechos  que  denuncia  S.  S,  pudieran  justificarse. 
Todos  los  Gobiernos  tienen  el  deber  de  cumplir  la  ley, 
y S.  St  sabe  perfectamente  que  no  seria  cumplir  la  ley 
hacer  lo  que  ha  indicado  que  le  revelan  cartas  y pe- 
riódicos de  Pamplona. 

Puede  8,  8,  estar  seguro  de  que  sí  efectivamente 


ha  habido  los  abusos  á que  se  refiere,  el  Gobierno  se 
apresurará  á ponerles  el  conveniente  correctivo.  Me 
parece  que  puedo  excusarme  de  justificar  cuál  ha  sido 
mí  actitud  en  otras  ocasiones,  ya  que  S.  S,  ha  tenido  el 
buen  gusto  de  querer  presentar  en  antagonismo  en 
esta  ocasión  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y al 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso; 
pero  la  verdad  es  que  no  séá  que  venia  este  ataque 
dirigido  á mí,  porque  no  creo  que  indirectamente  se 
lo  haya  dirigido  S,  S.  al  Presidente  del  Consejo.  Puede 
S.  S.  estar  seguro  de  que  con  la  misma  sinceridad  con 
que  he  defendido  constantemente  mis  opiniones,  las 
defenderé  en  el  banco  azul,  y ahora  tengo  más  Obliga- 
ción de  hacer  lo  que  en  otros  tiempos  indicaba  que  de- 
bía hacerse,  que  era  cortar  los  abusos  (El  Sr.  EstMán 
Callantes:  Pido  la  palabra),  porque  además  de  Ministro 
de  Estado,  tengo  la  honra  de  ser  Diputado  de  la  fa- 
cían. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Estéban  Callantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  C OBLANTES:  Yo  siento  que 
haya  podido  ver  el  Sr.  Ministro  de  Estado  un  ataque 
en  mis  palabras.  Es  todo  lo  contrario.  Precisamente 
porque  abundo  en  la  opinión  de  S.  S.,  porque  le  hago 
la  justicia  de  creer  que  8.  8.  sostendrá  hoy  las  opinio- 
nes que  siempre  ha  sostenido,  porque  reconozco  la  le- 
gítima influencia  que  S.  S>  ejerce  en  ese  Gabinete,  es 
por  lo  que  me  ánima  la  esperanza  de  qne  hechos  tan 
escandolosos  como  el  que  he  referido,  á ser  ciertos 
tendrán  su  debido  correctivo. 

¿Hay  encesto  ataque?  ¡Sí  elSr,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  ha  venido  á confirmar  lo  mismo  que  yo 
annnciabaí  Esa  actitud  de  S.  S.  y esa  consecuencia  da 
8.  S.  son  las  que  me  sirven  de  esperanza  y de  garan- 
tía para  que  esos  abusos  sean  corregidos. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  tratado  de  introducir  anta- 
gonismos; no  he  tenido  ese  bueno  ó mal  gusto;  pero  sí 
bueno  ó mal  gusto  es,  quizá  he  sido  influido  por  la 
moda,  porque  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  este 
género  de  antagonismos  se  ha  explotado  mucho,  y en 
muchas  ocasiones  quizá  más  injustamente  que  lo  hu- 
biera sido  en  la  ocasión  presente,  si  yo  hubiera  tenido 
el  ánimo  de  suscitar  antagonismos* 


EL  8r.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Con- 
de de  Toreno, 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Agradeceré  ai  Sr.  Pre- 
sidente se  sirva  hacer  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento la  súplica  que  voy  á tener  el  honor  de  dirigirle. 

He  tenido  ei  gusto  de  ver  en  alguna  de  las  habita- 
ciones de  esta  casa  los  planos  que,  por  decirlo  así,  acom- 
pañan al.  proyecto  de  ley  presentado  por  8.  8*,  referen- 
te á la  reforma  que  proyecta  en  el  edificio  que  antes 
estaba  destinado  á Biblioteca,  Archivos  y Museos.  Sin 
qne  yo  tenga  nada  que  decir  acerca  de  ello,  y padecién- 
dome muy  bien  ei  envío  hecho  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  de  estos  antecedentes  para  que  se  estudie  su 
proyecto  de  ley,  yo  desearia  que,  para  que  el  estudio 
se  completara  por  parte  de  la  Comisión  y de  los  seño- 
res Diputados  que  en  último  término  han  de  resolver 
acerca  de  este  asunto,  ei  Sr.  Ministro  remitiera  tam- 
bién los  antiguos  pianos  y proyectos,  obra,  si  no  re- 
cuerdo mal,  ejecutada  en  tiempo  en  que  el  Sr.  Marques 
de  la  Vega  de  Armijo  era  dignísimo  Ministro  de  Fo- 
mento, y que  á mí  juicio  merecen  mayor  aplauso  y son 
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más  notables,  á mi  entender,  que  los  que  ahora  se  pre- 
sentan* Pero  para  que  se  pudieran  comparar  unos  y 
otros  proyectos  y pudiera  formarse  juicio  exacto,  yo 
agradecería  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  si  no  tie- 
ne, como  no  tendrá  sin  duda,  inconveniente  en  acceder 
á mi  ruego,  envíe  esto  proyecto  y estos  planos,  para  que 
puedan  ser  tenidos  en  cuenta  en  ocasión  oportuna  por 
quien  corresponda* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral) : Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr*  Ministro  de  Fomento  la  süplicíl  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continuación  del  debate 
pendiente  con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr*  Becer- 
ra y de  la  proposición  del  Sr.  Gullon.  (Yéase  el  Diario 
número  7,  sesión  del  13  del  actual , y Diario  núm,  8,  se- 
sión clel  i i de  idem,) 

El  Sr.  Gullon  tiene  la  palabra  para  rectiñcar. 

El  Sr.  GULLON:  Señor  Presidente,  pedí  en  efecto 
ayer  la  palabra,  y la  pedí  reiteradamente  al  oir  al  se- 
ñor Linares  Rivas  la  afirmación  do  que  la  proposición 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  y que 
está  siendo  desde  ayer  objeto  de  sus  deliberaciones, 
abría  un  período  constituyente;  afirmación  que,  á mi 
juicio,  puede  tener  algo  de  hábil,  pero  no  tiene  nada 
de  exacta,  Pero  en  vista  do  la  dirección  que  ayer  tomó 
oáte  debate,  dirección  que  deja  este  extremo  un  tanto 
separado  del  debate  mismo  y reduce  este  punto  á un 
lugar  subalterno,  no  queriendo  yo  cambiar  ahora  este 
nuevo  giro  de  la  discusión,  y creyendo  además  que  he 
de  ser  objeto  de  otras  rectificaciones  y de  algunas  alu- 
siones, si  el  Sr.  Presidente  no  lo  lleva  á mal,  me  reser- 
varé rectificar  este  punto  para  cuando  tenga  ocasión 
de  rectificar  otros* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  reservada  la  palabra 
al  Sr.  Gullon* 

La  tiene  ahora  el  Sr.  Becerra,  que  la  había  pedido 
para  rectificar*)) 

No  estando  presente  el  Sr.  Becerra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Feijóo  había  pedido 
también  la  palabra. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOM AYOR:  Yo  habla  pedido  la 
palabra,  sí  puede  concedérmela  S*  8,,  para  consumir  un 
turno  en  la  discusión  que  se  ya  á verificar;  S*  S*  dispon- 
drá si  he  de  hablar  ahora. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  há  lugar  á consumir 
torno  todavía,  Sr*  Feijóo;  yo  entendí  que  S.  S*  había 
pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  FEIJÓO  SOT OMAYOR;  No  señor* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  no  la  tiene 
su  señoría. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Linares  Rivas. 

El  Sr,  LINARES  RIYAS:  Señores  Diputados,  la 
ausencia  de  otros  oradores  me  impone  el  deber  de  usar 
de  la  palabra,  siquiera  sea  por  breves  instantes. 

Reservándose  mi  amigo  el  Sr.' Gullon  extender  su 
rectificación  para  más  adelante,  yo  no  he  de  recoger, 
al  ménos  por  el  momento,  sus  indicaciones,  reserván- 
dome á mi  vez  para  más  oportuna  ocasión,  Pero  ya  que 
está  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi  querido  amigo,  en 
su  asiento,  á el  voy  á dirigir  mi  rectificación.  Y por 
ciarto  que  esto  causará  cierta  extrañeza  á la  Cámara, 


porque  si  recordáis,  como  recordareis  sin  duda,  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  vendrá  á 
vuestra  memoria  con  el  recuerdo  de  sos  bellísimas 
frases  el  hecho  culminante  y notorio  de  que  el  señor 
León  y Castillo  no  ha  tenido  por  conveniente  contes- 
tar ni  á una  sola  de  las  indicaciones,  ni  á uno  solo  de 
los  argumentos  que  ayer  tuve  ei  honor  de  exponer  á 
la  consideración  de  la  Cámara.  Encuentro  esto  per- 
fectamente hábil,  en  primer  lugar  porque  una  discu- 
sión entre  S.  S.  y yo  me  parece  de  las  cosas  más  difí- 
ciles que  se  pueden  imaginar*  Somos  de  tai  suerte 
amigos,  es  tan  invariable  nuestra  amistad,  que  ni  aun 
en  el  tono  amistoso  se  puede  concebir  la  discusión,  el 
disentimiento  entre  S*  S.  y yo;  y por  otra  parte,  en  el 
caso  presente  esto  puede  servir  de  escudo  al  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar,  porque  aun  teniendo  un  gran  talento 
y siendo  un  gran  orador,  es  difícil  contestar  á cosas 
que  son  de  suyo  incontestables*  Podría  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  salvar  las  apariencias  admirablemente; 
hasta  ahí  puede  llegar  S*  S*;  pero  contestar  lo  que  no 
tiene  contestación,  hasta  ahí  no  liega  S.  S.  ni  nadie. 

Pero  si  es  verdad  que  en  el  fondo  del  discurso  no  ha 
creído  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  debía  contestar- 
me, tomando  á los  conservadores  por  cabeza  de  turco 
para  desempeñar  ayer  su  cometido;  respecto  á ciertos 
accidentes  pintorescos,  expresivos,  gráficos,  elocuen- 
tes; yo  tengo  algo  que  rectificar  á lo  que  dijo  S*  S.  Yo 
tengo  nna  alta  idea  de  la  discreción  de  S*  S,,  pero  per- 
mítame que  Ib  diga  que  ayer  tarde  en  más  de  una 
ocasión  la  ha  desmentido,  siquiera  haya  sido  de  la  ma- 
nera más  transitoria*  Yo  no  creí  que  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  pudiese  hacer  una  afirmación  qoe  atribuye 
al  Gobierno  uno  de  los  vicios,  uno  de  los  defectos 
más  graves,  en  que  á mi  juicio  ha  incurrido  esa  situa- 
ción. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  por  si  solo,  sino 
sin  duda  representando  á todo  ese  Ministerio,  se  ha  ad- 
judicado el  derecho  de  prímogenitnra  y ha  confesado 
que  el  Sr.  Duque  de  la  Torrre,  el  señor  general  López 
Domínguez,  el  Sr*  Balaguer,  el  Sr.  González  Flor  i y 
tantas  otras  personas  que  procedentes  del  partido  cons- 
titucional estamos  en  la  izquierda  dinástica,  éramos  la 
rama  segunda  de  ese  partido,  esto  es,  como  derivados 
de  hermanos,  y desheredados  por  ley  que  podría  lla- 
mar eterna  si  accidentes  y casualidades  que  S*  S*  no 
podrá  prever,  no  pudieran  alguna  vez  sentar  á la  mesa 
á esta  especie  de  segundones.  Nosotros  lo  sabíamos; 
empezamos  por  sospecharlo,  adquiriendo  luego  el  con- 
vencimiento de  tan  amarga  verdad;  pero  desde  la  de- 
claración explícita  que  ayer  tarde  hizo  el  Sr,  Minis- 
tro d©  Ultramar,  á nadie,  ni  á la  mayoría,  ni  á la  mi- 
noría, ni  al  país,  debe  caberle  duda  de  que  somos  la 
rama  segunda  del  partido  constitucional. 

No  andamos  nosotros  muy  seguros  acerca  de  la  fe- 
Gha  en  que  Esafi  vendió  la  prímogenitura,  ni  estamos 
tampoco  ciertos  del  precio  de  la  venta,  teniendo  como 
tenemos  por  símbolo  aquello  del  plato  de  lentejas;  pero 
acerca  de  estos  particulares  ya  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, mi  querido  amigo,  dará  las  explicaciones  con- 
venientes para  que  conozcamos  este  suceso  en  toda  su 
extensión  y en  toda  su  magnitud* 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar*  tratándome  con  una 
benevolencia  que  yo  no  podía  menos  de  esperar  de  su 
señoría,  y á la  que  procuraré  corresponder,  ha  dicho  que 
no  quería  tratarme  como  enemigo;  pero  decidido  á no 
tratarme  tampoco  como  amigo,  hubo  de  ocurrírsele, 
ara  salvar  la  ambigüedad  de  la  situación,  el  llamar- 
me oveja  descarriada*  ¿Quó  dirán  á esto  los  individuos 
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del  partido  conservador  que  me  tenían  por  lobo  allá 
por  aquellos  tiempos  en  que  contra  olios  luchaba  día  y 
noche  desdo  los  bancos  de  la  oposición?  Habrán,  á oo 
dudarlo,  de  rectificar  su  opinión  y comprender  que 
aquel  que  tenían  por  lobo  no  es  ciertamente  más  que 
un  manso  cordero,  Yo  también  tengo  que  rectificar  al- 
guna cosa,  porque  no  me  tengo  por  oveja  descarriada, 
como  con  tanto  gracejo  decía  S,  S.;  en  todo  caso  seré 
una  oveja  desollada.  Ahora  me  he  de  permitir  dar  un 
consejo  y hacer  una  advertencia  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: procure  S,  8.  que  dentro  de  pocos  dias  no  le 
hagan  desempeñar  el  papel  de  oveja  muerta. 

El  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  posee  una  palabra 
elocuente,  utilizando  un  efecto  oratorio  de  toda  su  pre- 
dilección, nos  llamaba  á los  individuos  de  la  izquierda 
dinástica,  por  lo  menos  á los  que  nos  habíamos  sepa^ 
rada  del  partido  constitucional,  impacientes  y explosi- 
vos. Me  descartaré  de  lo  de  explosivo,  porque  cuando 
lo  decía  8.  8.  era  cabalmente  en  el  momento  en  que 
hacia  explosión  contra  el  partido  conservador;  pero 
debo  recoger  lo  de  impacientes,  siquiera  no  sea  más 
que  para  provocar  una  rectificación  amplia  y como 
corresponde  á la  cabal  Le  ros  i dad,  á la  delicadeza  y al 
talento  de  8,  S.  Yo  le  anticipo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  la  palabra  impacientes  en  labios  de  S.  SM  apli- 
cada á nosotros,  no  puede  tener  el  sentido  vulgar,  el 
sentido  poco  oportuno  y procedente  que  pudiera  tener 
en  otros  labios;  S.  8,  indudablemente  se  referiría  á im- 
paciencias más  6 ménos  generosas  y siempre  sinceras 
y patrióticas,  en  manera  alguna  á otro  linaje  de  impa- 
ciencias; yo  só  esto,  pero  tengo  derecho  á esperar  que 
S.  S.,  para  evitar  poco  correctas  interpretaciones,  hará 
respecto  de  este  particular  una  rectificación  amplia  y 
franca.  Entiendo  yo  que  la  palabra  impaciencias  solo 
puede  aplicarse  y reconocerse  en  el  sentido  de  que  lle- 
vamos aquí  seis  años  pidiendo  las  reformas,  y dos  años 
esperándolas,  total  ocho  años,  sin  que  en  todo  ese  tiem- 
po hayan  venido  esas  reformas.  Esos  son  los  motivos  de 
nuestra  impaciencia,  no  otros, 

Y dicho  esto  que  me  parece  muy  conveniente  para 
dejar  en  completa  claridad  algunos  hechos,  paso  á ocu- 
parme, siquiera  sea  ligeramente,  de  un  punto;  mejor 
afín,  de  dos  cuestiones  de  política  general,  que  entiendo 
yo,  que  S.  S*  no  ha  expresado  de  la  manera  más  con- 
forme á la  realidad  de  las  cosas,  y que  los  individuos 
de  la  izquierda  dinástica  necesitamos  que  queden  per- 
fectamente sentados  y discutidos. 

Su  señoría  entiende  ó afecta  entender  que  los  indi- 
viduos que  procedemos  del  partido  constitucional  he- 
mos abdicado  pasándonos  al  radicalismo,  y para  pro  - 
bario  citaba  textos  de  más  ó ménos  fuerza,  congruen- 
cia y oportunidad,  que  á mí  no  me  parecen  ni  muy 
aplicables  ni  muy  convenientes,  y me  inclino  á sospe- 
char que  á 8.  S.  no  se  lo  parecen  mucho  más,  Nosotros 
no  nos  hemos  pasado  á ningún  partido;  nosotros  no 
hemos  sido  absorbidos  ni  anulados,  ni  había  para  qué 
lo  fuéramos;  nosotros,  ¡tranquilícese  S.  3.!  no  entrega- 
mos á discreción  nuestras  cabezas  á enemigos  más  ó 
ménos  encubiertos;  no  es  eso  lo  que  ha  pasado  aquí. 
El  partido  constitucional,  que  tenia  por  lema  la  Cons- 
titución de  1869,  aceptó  la  de  1876  como  transacción 
y como  respeto  á la  legalidad.  Nosotros  aceptamos  la 
de  1876  por  respeto  á la  legalidad,  y mantenemos  la 
de  1869  como  bandera  del  partido.  El  partido  radical 
coincidió  en  estas  apreciaciones  con  nosotros,  y ha- 
ciendo unos  y otros  las  transacciones  patrióticas  que 
£uve  el  honor  de  indicar  en  el  discurso  de  ayer,  llega- 


mos á las  afirmaciones  que  hasta  ahora  no  han  sido 
contestadas,  que  ayer  no  fueron  ni  en  un  punto  des-* 
mentidas.  Esto  dió  lugar  al  nacimiento  de  la  izquier- 
da dinástica,  y en  este  partido  no  hay  vencedores  ni 
vencidos,  ni  absorbentes  ni  absorbidos;  en  este  partido 
hay,  sí,  hombres  que  por  patriotismo,  con  buena  fé  y 
creyendo  hacer  una  obra  beneficiosa  á la  Patria  y á la 
dinastía,  se  han  unido  para  sostener  en  el  Parlamento, 
por  los  medios  legales,  sus  ideales  v su  credo,  y para 
exponer  ante  el  país  el  programa  político  que  aspiran 
á realizar  honradamente  en  las  esferas  del  poder.  Aquí 
no  hay  radicales  ni  constitucionales;  aquí  está  un  gran 
partido  monárquico,  sinceramente  monárquico,  con  un 
solo  credo,  con  una  doctrina  común  y con  una  cons- 
tante aspiración  á consolidar  el  Trono,  á ensanchar  la 
libertad  y á afirmar  la  paz  pública. 

Esto,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  lo  que  ha  habido 
aquí  al  formarse  la  izquierda  dinástica;  y aunque  es 
medio  hábil  de  crear  antagonismos  el  decir  Lo  qno  S.  8. 
ha  dicho,  yo  declaro  en  alta  voz  que  todo  eso  se  apar- 
ta de  la  realidad,  y que  aquí,  consumada  la  grande  y 
patriótica  transacción,  ya  no  existe  más  que  un  parti- 
do. ¿Cómo  se  negará  esto?  Esta  transacción  se  ha  lle- 
vado a cabo  en  virtud  de  razones  que  hemos  de  repe- 
tir cuantas  veces  á ello  seamos  provocados,  y que  son 
de  tal  manera  convincentes,  que,  como  ha  sucedido 
ayer  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  pueden  ser  contes- 
tadas. 

Después  de  esto,  muy  poco  más  he  de  añadir.  ¿Oree 
el  Ministerio  que  ha  cumplido  fielmente  la  misión  que 
estaba  llamado  á realizar  desde  el  instante  mismo  en 
que  fué  llamado  por  la  Corona  á regir  los  destinos  de 
esta  Nación?  ¿Lo  cree  así  rectamente?  Pues  defiéndase 
con  entusiasmo,  que  en  su  derecho  está,  y además  ese 
os  su  deber.  Nosotros  opinamos  lo  contrario,  creemos 
lo  contrario,  tenemos  razones  para  afirmarlo  así;  y si 
8.  8,  prescinde  de  alguna  medida  administrativa  de 
carácter  amplio  y generoso  (que  no  hemos  de  regatear 
al  Gobierno);  si  prescinde  de  la  conducta  que  prácti- 
camente observa  el  Gobierno,  pero  que  no  se  refleja  en 
las  leyes  de  manera  que  asegure  á Los  ciudadanos  los 
derechos  que  les  son  inherentes;  si  prescinde  de  reso- 
luciones, escasas  por  cierto,  en  que  al  lado  de  alguna 
concesión  liberal  se  ofrecen  disposiciones  restrictivas 
como  ninguna  situación  reaccionaria  las  ha  dado  ja- 
más; si  prescinde  de  todo  eso  y recuerda  cuántas  son 
las  promesas  hechas  en  la  oposición  que  no  se  han 
cumplido  ni  están  en  vías  de  cumplirse,  verá  que  la 
izquierda  dinástica  tiene  una  razón  poderosísima  para 
apartarse  de  esa  situación  y para  formular  enfrente  de 
ella  los  principios  que  formula  con  ánimo  de  realizar- 
los en  la  práctica. 

Unos  y otros  estamos  en  nuestro  derecho  procla- 
mando en  alta  voz  lo  que  queremos,  á dónde  vamos, 
cuáles  son  nuestros  móviles.  Yo  no  reprocho  al  Gobier- 
no su  conducta  actual;  pero  tampoco  puede  reprochar 
el  Gobierno  á la  izquierda  dinástica  el  que  exponga  y 
señale  aquellas  reformas  ofrecidas  en  La  oposición  y no 
cumplidas  en  el  poder. 

He  de  decir  más  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al 
Gobierno.  Ahora  tengo  que  dirigirme  á algunos  de  los 
señores  qoe  se  sientan  en  estos  bancos  (Señalando  d 
los  de  la  minoría  democrática),  para  explicar,  como  lo 
hago  siempre  que  creo  haber  incurrido  en  alguna  falta, 
cierta  palabra  pronunciada  por  mí  ayer  en  el  calor  de 
la  improvisación,  á la  cual  pudiera  darse  un  sentido 
| que  yo  no  quiero  que  se  le  dé. 
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Al  hablar  de  que  se  agrupaban  en  torno  de  la  Mo- 
narquía todos  los  hombres  de  bien,  yo  no  quise  decir, 
no  fné  mi  propósito  decir  que  no  eran  hombres  honra- 
dos los  que  no  se  acercasen  á la  Monarquía.  En  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  que  mis  amigos  saben,  y mis 
modestos  discursos  revelan  bien  claro  que  yo  no  los 
preparo,  ha  podido  deslizarse  una  palabra  más  ó me- 
nos ambigua,  pero  que  yo  he  usado  en  el  más  recto 
sentido,  y que  de  buen  grado  retiro  para  evitar  malé- 
volas interpretaciones.  Conste,  pues,  el  alcance  que  yo 
he  dado  á la  frase  hombres  de  bien , No  sé  cómo  ha  po- 
dido entenderse  en  otro  sentido;  porque  si  no  existie- 
ran otras  razones  para  darle  correcto  y propio  signifi- 
cado, bastarla  dirigir  una  mirada  á los  hombres  que 
se  sientan  en  esos  bancos  (Señalando  los  de  la  minoría 
republicana) ara  comprender  que  la  honradez,  la  ilus- 
tración y el  patriotismo  no  son  virtudes  que  faltan  á 
los  hombres  que  en  este  Parlamento  no  están  con  la 
Monarquía.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Señores  Diputados,  voy  á pronunciar  muy  pocas  pala- 
bras á guisa  de  rectificación  á las  pocas  también  que 
acaba  de  pronunciar  mi  particular  y querido  amigo  el 
Sr.  Linares  Rivas.  En  nombre  de  esta  antigua  y no  inter- 
rumpida amistad  particular  que  nos  ha  unido  siempre 
al  Sr.  Linares  Bivas  y á mí,  voy  me  á permitir  dar  un 
consono  á S*  S.,  y le  ruego  que  no  lo  tome  á mala  par- 
te, Me  permito  aconsejar  á S.  S.  que  renuncie  á ese 
sistema  gastado  al  levantarse  á rectificar,  diciendo  y 
afirmando  que  no  sé  ha  contestado  ni  poco  ni  mucho 
ni  nada  á cuanto  se  ha  dicho.  Esto  no  es  propio  del  se- 
ñor Linares  Eivas;  esto  no  es  propio  de  un  orador  de 
los  medios  de  S.  S,,  porque,  ó yo  no  he  entendido  una 
palabra  de  cuanto  8.  S.  ha  dicho  en  el  dia  de  ayer,  ó á 
casi  todo  lo  más  importante  do  su  discurso  he  contes- 
tado en  el  que  tuve  la  honra  de  pronunciar  en  la  se- 
sión de  ayer  tarde. 

Tros  puntos,  Sres.  Diputados,  tres  puntos  abrazaba 
el  discurso  del  Sr.  Linares  Rivas:  apelo  á vuestra  me- 
moria. 

El  uno  se  refería  á los  orígenes  de  la  izquierda,  que 
fundaba  el  Sr.  Linares  Eivas  en  la  falta  de  liberalismo 
del  Gobierno  actual,  ¿Es  esto  verdad,  ó no?  ¿Y  no  he 
contestado  yo  á este  punto  capital  del  discurso  dol  se- 
ñor Linares  Eivas?  ¿No  he  demostrado  eu  oí  dia  de  ayer 
que  este  Gobierno  había  realizado  política  liberal,  y que 
lo  que  invocaba  ©1  Sr,  Linares  Rivas  no  era  un  motivo, 
sino  un  pretexto  para  la  formación  de  la  izquierda? 
¿No  lo  recordáis,  Sres*  Diputados?  (Sí,  $¿.) 

Era  otro  punto  que  el  Sr.  Linares  Rivas  trato  en  su 
discurso,  aquel  que  se  referia  á las  relaciones  del  par- 
tido conservador  con  la  izquierda  dinástica,  ¿No  era 
este  otro  punto,  y punto  muy  importante,  del  discurso 
de  8.  S.?  ¿No  recordáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  consa- 
gré gran  parte  de  mi  peroración  á dar  á S.  8,  una  con- 
testación satisfactoria  sobre  el  particular?  ¿No  recor- 
dáis que  yo  consagró  gran  parte  de  mi  discurso  á las 
relaciones  que  mediaban  entre  el  partido  conservador 
y la  izquierda  dinástica? 

Tocó  el  Sr.  Linares  Rivas  también  otro  punto,  y no 
queriendo  abusar  de  vuestra  paciencia,  yo  no  consumí 
tiempo  en  tratarlo,  y debiera  agradecérmelo  el  Sr,  Li- 
nares Rtvas,  Eefiérome  á la  cuestión  constitucional. 
Porque  si  yo  hubiera  tratado  ese  punto,  le  hubiese  crea- 


do á 8.  S,  una  situación  difícil  dentro  de  su  propio 
partido. 

Pues  qué,  ¿coinciden  las  declaraciones  del  Sr,  Li- 
nares Rivas  sobre  la  Constitución,  con  las  declaracio- 
nes hechas,  por  el  Sr.  Becerra  el  dia  antes  y por  el  ilus- 
tre Sr.  Duque  de  la  Torre  en  la  otra  Cámara?  (Varios 
Sres.  Diputados:  Sí,  sí. — Otrosí  No,  no.)  ¿Coinciden?  Pues 
qué,  ¿uo  ha  dicho  8.  S.  en  et  dia  de  ayer  que  partía  de 
la  Constitución  de  1876  como  legalidad  común  en  es- 
tos momentos,  para  llegar  á la  reforma  constitucional 
y plantear  la  Constitución  de  1869,  no  íntegra,  como 
dijo  el  Sr.  Becerra,  sino  modificada?  ¿No  se  acuerda  su 
señoría  de  esto? 

Este  es  el  huleo  punto  que  yo  no  pude  tratar  en  la 
sesión  de  ayer,  y debiera  habérmelo  agradecido  el  señor 
Linares  Rivas,  porque  este  punto  ciertamente  es  uno 
de  aquellos  que  crean  más  dificultades,  que  han  de 
crear  en  todo  tiempo  más  dificultades  á la  izquierda. 
Por  eso  nosotros  estamos  constantemente  aconseján- 
dola que  se  separe  de  ese  camino,  que  no  es  práctico, 
que  no  es  posible,  y dentro  del  cual  ha  de  encontrar 
constantemente  y en  todas  ocasiones  todo  género  de 
embarazos. 

Porque  la  verdad,  Sres.  Diputados,  es  que  yo  nc 
comprendo  la  insistencia  de  la  izquierda,  y mucho  mé- 
nos  la  insistencia  del  Sr.  Linares  Rivas,  á propósito  do 
la  Constitución  de  1869,  exigiendo  que  la  Constitución 
de  1869  se  plantee  como  condición  sine  qna  non , para 
que  el  partido  de  la  izquierda  dinástica  esté  tranqui- 
, lamente  dentro  de  la  legalidad  actual. 

El  Sr.  Linares  Rivas  en  el  día  de  ayer,  afirmando 
que  aceptaba  la  Constitución  de  1876  como  legalidad 
común  para  vivir  con  ella  algún  tiempo,  ha  creado 
una  dificultad  insuperable  á la  izquierda  dinástica  y la 
coloca  en  una  situación  insostenible.  ¿Por  qué?  Vais  á 
verlo.  Sois  tan  inflexibles  en  vuestros  principios,  que 
no  aceptáis  como  legítimo  ningún  poder  que  no  esté 
sancionado  por  la  soberanía  nacional.  ¿Esto  es  para 
vosotros  un  concepto  científico  primordial?  Pues  enton- 
ces, ¿en  qué  concepto  habéis  reconocido  la  legalidad 
vigente?  Si  para  vosotros  es  necesaria  la  soberanía  na- 
cional; si  para  vosotros  es  indispensable  la  sanción  de 
la  soberanía  nacional  para  que  haya  poderes  legítimos, 
¿en  qué  concepto  habéis  aceptado  la  legalidad  vigente? 
¿Es  que  vuestro  reconocimiento  es  provisional  ó es  defi- 
nitivo? Si  es  provisional,  señores  de  la  izquierda;  si  es 
I provisional,  ¿cuándo  va  á ser  definitivo?  ¿Cuando  reciba 
la  sanción  de  la  soberanía  nacional,  ese  segundo  bau- 
tismo que  vosotros,  á guisa  de  anabaptistas,  conside- 
ráis indispensable?  Entre  tanto,  si  es  indispensable  que 
la  soberanía  nacional  venga  á sancionar  los  poderes 
constituidos,  ¿en  qué  concepto  aspiráis  ai  poder  dentro 
de  la  Monarquía? 

Para  nosotros,  Sres.  Diputados,  para  nosotros,  dado 
el  concepto  de  la  soberanía  nacional  que  tenemos... 
(Varios  Sres . Diputados : ¿Cuál  es?)  Me  explicaré,  seño- 
res. Nosotros  creemos  que  la  soberanía  nacional  es  la 
voluntad  del  país  legítimamente  expresada;  y para 
nosotros  la  voluntad  del  país,  á propósito  de  la  Monar- 
quía y la  dinastía  ha  sido  ya  legítimamente  expresa- 
da, no  una,  sino  varias  veces. 

¿En  qué  concepto  ibais  á desempeñar  ese  poder? 
Indudablemente,  Sres.  Diputados,  creando  una  interi- 
nidad legal,  creando  nna  interinidad  de  hecho,  una 
ficción  legal,  hasta  que  viniera  la  soberanía  nacional 
á dar  sanción  á esa  legalidad. 

¿Y  en  qué  Jordán,  Sres.  Diputados,  iba  la  legalidad 
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á layar  sus  culpas  y pecados?  El  Sr.  Linares  Rivas  lo 
indicaba  en  el  día  de  ayer:  en  la  Constitución  de  1869, 
restablecida  en  Cortes  ordinarias  elegidas  por  el  censo. 

Es  decir  que  los  señores  de  la  izquierda  aceptan 
la  Constitución  de  1876  para  esto,  que  es  lo  funda- 
mental, como  que  de  esto  arranca  el  reconocimiento  y 
la  legitimidad  de  todos  los  poderes,  y no  quieren  acep- 
tarLa  para  lo  demás,  que  es  secundario.  Porque  es  claro, 
Sr*  Linares  Rivas:  ó el  procedimiento  para  la  reforma 
constitucional  es  bueno,  ó es  malo.  ¿Es  bueno;  satisfa- 
ce en  este  punto  todas  vuestras  exigencias?  Pues  en- 
tonces, ¿á  qué  esa  insistencia  en  los  artículos  110,  i 11 
y 112  de  la  Constitución  de  1869?  ¿A  qué  esa  necesi- 
dad de  que  la  soberanía  nacional,  por  medio  del  su- 
fragio universal,  venga  de  nuevo  á bautizar  otra  vez  la 
legalidad  vigente? 

¿No  os  satisface,  no  es  bueno  el  procedimiento? 
¿Pues  cómo  lo  empleáis  para  esto  que  es  tan  funda- 
mental, para  esto  que  es  tan  capital,  como  que  de  ello, 
según  antes  decía,  tiene  que  resultar  la  legitimidad 
de  todos  los  poderes?  ¿Se  pueden  hacer  reformas  cons- 
titucionales en  üórtes  ordinarias  bajo  los  auspicios  de 
la  sanción  Real?  ¿Sí?  La  prueba  de  que  se  pueden  ha- 
cer es  que  vosotros  intentáis  hacerlas.  ¿No  se  pueden 
hacer  reformas  constitucionales  en  Cortes  ordinarias, 
no  elegidas  por  el  sufragio  universal,  sino  por  el  censo? 
pues  entonces,  señores  de  la  izquierda,  vuestra  obra 
tendrá  un  vicio  de  origen,  vicio  de  origen  que  se  re- 
cordará constantemente  por  la  izquierda  que  se  forme 
al  dia  siguiente  de  ser  vosotros  poder,  y que  os  dirá: 
queremos  Gonstitucíon  de  1869  íntegra,  no  mutila- 
da como  la  pedia  el  Sr.  Linares  Rivas;  queremos  Cons- 
titución de  1869,  pero  votada  en  Cortes  soberanas, 
en  Cortes  O onstitu  y en  tes  elegidas  por  el  sufragio  uni- 
versal. 

¿No  decís,  os  dirán,  no  decís  que  necesitáis  que  la 
soberanía  nacional  venga  á dar  su  sanción  á la  lega- 
lidad? ¿Pues  qué  tiene  que  ver  la  soberanía  nacional 
con  una  reforma  constitucional  realizada  en  Cortes  or- 
dinarias elegidas  por  el  censo?  La  soberanía  nacional 
no  tiene  nada  que  ver  con  eso. 

Y tendrán  razón  los  que  eso  os  digan , y tendrán 
razón  dentro  de  vuestro  criterio,  y vendrá  la  necesi- 
dad de  ia  reforma  constitucional;  y vosotros,  señores 
de  la  izquierda,  si  os  oponéis  á esa  reforma,  os  pasará 
lo  que  ahora  nos  está  sucediendo,  que  somos  llamados 
reaccionarios,  y vuestra  obra  será  considerada  como 
una  mixtificación.  Si  no  hacéis  eso  , si  inclináis  la 
frente  ante  las  necesidades  de  ia  lógica,  en  nombre  de 
la  lógica,  contra  vuestra  voluntad,  iréis  á otro  i 1 de 
Lebrero  de  1873. 

Ha  molestado  al  Sr.  Linares  Rivas  y á sus  amigos 
{y  bien  sabe  Dios  que  si  yo  hubiera  creído  que  esto  les 
causaba  molestia,  no  lo  hubiera  dicho)  que  les  Ilamafa 
en  el  dia  de  ayer  constitucionales  de  segunda  rama. 
¿Pues  qué  querían  SS,  SS.?  ¿Que  los  considerase  cons- 
titucionales de  la  rama  legítima,  cuando  han  ingresa- 
do en  el  partido  radical?  ¡Ahí  Es  que  esto  Ies  ofende 
más  todavía;  y á esto  sí  que  no  tengo  más  remedio  que 
volver  á afirmar  que  nuestros  amigos  los  disidentes 
han  ingresado  en  el  antiguo  partido  radical  para  en- 
senarnos á ser  liberales. 

Dice  el  Sr.  Linares  Rivas  que  B.  S,,  que  el  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  que  el  Sr.  BermucLez  Reina,  que  ei 
Sr.  Balaguer,  sobre  todo  que  ei  ilustre  Duque  de  la 
Torre  no  ha  ingresado  en  el  partido  radical. 

pues  repito  á SS.  SS.  lo  que  ayer  Ies  dije;  es  ex- 


traño que  guardaran  silencio  en  el  momento  oportuno, 
cuando  pudieron  desmentir  esta  afirmación  hecha  por 
el  órgano  más  autorizado  de  ese  partido,  y cuando  el 
Sr.  Montero  Ríos  declaró,  urbi  et  orbe , que  sin  el  an- 
tiguo partido  radical  no  habria  izquierda  dinástica, 
que  el  antiguo  partido  radical  era  el  alma  de  esta  iz- 
quierda. Es  más,  Sr.  Linares  Rivas:  en  aquella  reunión, 
y ya  sabe  S.  S,  á qué  reunión  me  refiero,  en  aquella 
reunión  se  declaró  que  la  izquierda  había  recogido  la 
bandera,  los  principios  y los  procedimientos  del  anti- 
guo partido  radical,  ¿No  era  entonces  un  momento 
más  oportuno  para  protestar  de  esta  afirmación  que 
ahora?  Yo  no  dirijo  un  cargo  á S,  S,  respecto  de  lo  que 
sus  propios  amigos,  los  Individuos  de  la  izquierda  pro- 
cedentes del  partido  radical,  han  dicho. 

Mas,  señores,  dice  el  Sr.  Linares  Rivas  que  esto  es 
una  transacción,  Pero  ¿quién  ha  transigido  aquí?  Su 
señoría  ha  transigido,  sus  amigos  han  transigido.  Mas 
los  antiguos  radicales,  ¿en  qué  han  transigido?  (Rumo* 
res  en  la  izquierda*)  Comprendo  esa  interrupción;  por 
eso  he  dicho  que  el  Sr.  Linares  Rivas  y sus  amigos  en- 
traban en  las  filas,  no  del  partido  radical,  sino  del  an- 
tiguo partido  radical,  del  partido  radical  de  1872  y do 
1873,  de  aquel  partido  contra  el  cual  8,  S,,  á nuestro 
lado,  tantas  y tan  gloriosas  batallas  libraba.  Entonces, 
Sres.  Diputados,  el  partido  radical  era  monárquico,  lo 
mismo  que  es  ahora,  exactamente  lo  mismo.  {Bien .bien) 

¿En  qué  principios  han  abdicado,  en  qué  solucio- 
nes han  transigido?  El  Sr.  Becerra,  el  Sr.  Hartos,  los 
hombres  más  importantes  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos y que  han  tomado  la  actitud  en  que  están,  ¿á  qué 
principios  han  renunciado?  ¿de  qué  procedimiento  se 
han  arrepentido?  No1,  ¡ellos  están  ahí  sosteniendo  incó- 
lumes los  principios  de  1872! 

Ha  hecho  bien  el  Sr.  Linares  Rivas  en  creer  que  al 
emplear  yo  la  palabra  impaciente , la  empleaba  con  un 
propósito  que  ni  directa  ni  indirectamente,  ni  de  ningu- 
na manera,  pudiera  molestar  á S.  S,  ni  á mis  antiguos 
amigos  políticos,  mis  amigos  personales  de  siempre,  á 
quienes  tanto  estimo  y considero.  Yo  no  he  empleado 
la  palabra  impaciente  en  sentido  ofensivo  para  SS.  SS.; 
he  empleado  la  palabra  impaciente  en  el  sentido  da 
que  SS,  SS.  qnerian  que  este  Gobierno  realizara  sus 
principios  en  poco  tiempo;  y en  tal  sentido,  comprende 
S.  8,  que  no  solo  puedo  usarla,  sino  que  debo  hacerlo 
en  legítima  defensa, 

Y voy  á concluir  con  dos  palabras  solamente.  El 
Sr.  Linares  Rivas  no  ha  querido  ser  oveja  descarriada; 
según  S,  S.,  es  oveja  desollada.  Yo  creo  que  S,  S,  exa- 
gera las  cosas.  Su  señoría  no  es  oveja  desollada;  lo  que 
ha  sucedido  es  que  ha  perdido  la  lana  entre  las  zarzas 
radicales.  {Risas  y aplausos) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LINARES  RIVAS:  Ahora  sí  que  mi  cons- 
tante amigo  el  Sr,  Ministro  do  Ultramar  ha  contesta- 
do algunos  de  los  argumentos  que  ayer  tarde  he  teni- 
do el  honor  de  exponer  á la  consideración  del  Congre- 
so; y como  S.  S.  ha  contestado  hoy,  yo  reclamo  la  be- 
nevolencia del  Sr.  Presidente  para  que  me  permita  ser, 
no  extenso,  porque  pienso  ser  breve,  pero  sí  un  poco 
más  extenso  que  lo  seria  si  me  limitase  excluiva  y pu- 
ramente á rectificar,  Mi  agradecimiento  al  Sr.  Presi- 
dente por  la  benevolencia  que  me  dispensa,  y paso  á 
esclarecer,  porque  por  lo  visto  no  he  presentado  con 
toda  claridad  un  argumento,  á la  inteligencia  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Algún  defecto  de  exposición  por 
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mí  parte  habrá  motivado  esto;  porque  de  otra  suerte  se- 
ria difícil  explicar  la  oscuridad,  tratándose  de  una  in- 
teligencia tan  penetrante  como  la  de  3.  3. 

El  Sr_  Ministro  de  Ultramar  extraña  qué  yo  haya 
manifestado  que  la  izquierda  dinástica,  fco  la,  absolu- 
tamente toda,  acepta  como  legalidad  común  la  Cons- 
titución de  1876,  y que  sí  este  partido  fuera  llamado 
al  peder*  gobernarla  con  esa  Constitución.  Y es  mayor 
la  sorpresa  que  causa  á 8,  3.  la  declaración  relativa  á 
que  solo  por  los  procedimientos  ordinarios  que  aquella 
marca,  guardando  profundo  respeto  á esa  legalidad, 
iríamos  al  cambio  constitucional,  poniendo  en  lugar  de 
la  Constitución  de  1876  la  de  1869  con  aquellas  refor- 
mas que  sin  alterar  ninguno  de  los  puntos  fundamen- 
tales y esenciales  en  que  todos  estamos  conformes,  sir- 
van, dada  la  experiencia  de  los  tiempos,  para  robuste- 
cerla, para  mejorarla,  para  hacerla,  en  fin,  más  practi- 
ca y fecunda.  Su  señoría  cree  que  en  este  punto  no  es- 
tamos conformes  todos  los  hombres  de  la  izquierda.  Pues 
es  una  equivocación  de  8,  S,:  estamos  conformes  todos, 
y como  yo  espero  que  no  se  me  ha  de  rectificar  en  este 
punto,  sino  que  por  el  contrario  se  ha  de  ratificar  esta 
aseveración,  espero  que  el  Sr.  Ministro  se  persuadirá 
de  lo  infundado  del  cargo  que  me  ha  dirigido.  El  asen- 
timiento que  á mis  palabras  demuestran  los  hombres 
de  la  izquierda,  probará  á 3,  S.  la  poca  fortuna  de  sus 
afirmaciones,  Conste,  pues,  que  S.  S.  incurria  en  un 
error  á que  tal  vez  haya  contribuido  la  escasa  elocuen- 
cia de  mi  palabra. 

Preguntaba  también  S.  8,  si  el  reconocimiento  de 
la  Monarquía,  si  la  proclamación  de  la  forma  monár- 
quica, hecha  por  los  hombres  de  la  izquierda,  era  pro- 
visional  ó definitivo,  A no  dudarlo,  S.  8.  no  quiso  dar, 
no  dio  á la  pregunta  todo  el  alcance,  toda  la  signifi- 
cación que  pudiera  encerrar;  yo  mismo  no  me  atrevo 
á revelar  aquí  el  verdadero  sentido  de  la  pregunta; 
porque  si  yo  penetrara  en  el  fondo  de  ciertas  insinua- 
ciones, si  diera  á la  interrogación  de  S.  3.  todo  el  al- 
cance que  pudiera  tener,  ve  ríase  que  podía  traducirse 
en  una  prevención,  en  una  sospecha,  en  una  desconfian- 
za contra  los  hombres  do  la  izquierda  (Denegaciones 
parparte  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar ),  y SÉ  S.  no  ten- 
dría derecho  para  afirmar  semejante  cosa,  8.  8.  no 
tendría  derecho  para  insinuar  siquiera  este  sentimien- 
tot  ni  aun  valiéndose  de  las  más  suaves  y flexibles  pala- 
bras, Por  esto  precisamente  he  dicho  que  la  pregunta 
está  hecha  sin  la  significación,  sin  el  alcance  que  pu- 
diera atribuírsele.  Cuando  los  hombres  de  la  izquierda 
dicen  que  reconocen  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  es 
porque  la  reconocen  sin  distingos,  sin  vacilaciones,  sin 
sutilezas;  es  que  la  reconocen  franca,  leal  y honrada- 
mente; es  que  la  acatan  sin  remilgos,  como  decía  con 
gráfica  frase  el  eminente  repfiblico  Sr.  M artos:  cuando 
los  hombres  de  la  izquierda  dicen  que  acatan  los  dere- 
chos individuales  y la  soberanía  nacional,  lo  dicen 
también  sin  ambages,  sin  sutilezas  y sin  remilgos: 
cuando  los  hombres  de  la  izquierda  aseguran  que 
quieren  ambas  cosas  para  asegurar  la  paz  pública,  lo 
dicen  igualmente  sin  hipocresías,  sin  reservas  y sin  re- 
milgos. Pero  es  que  S,  S.  creía  que  esto  debía  tener  cier- 
to carácter  condicional  ó contingente,  porque  entendía 
que  no  teniendo  hasta  ahora  vida  ni  existencia  la  sobe- 
raníade  la  Nación,  quedaba  por  este  hecho  sujeto  todo 
nuestro  programa  á lo  imprevisto,  á lo  transitorio,  á lo 
condicional*  ¿Qué  ha  querido  con  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar?  ¿Qué  idea  tiene  mi  digno  amigo  el  Sr.  León  y 
Oastillo  de  la  soberanía  nacional?  ¿No  sabe  8.  S,  (si  lo 


sabe)  que  la  soberanía  nacional  está  siempre  viva  y es 
siempre  poderosa?  ¿No  sabe  8.  S.  que  la  soberanía  nacio- 
nal puede  ser  perseguida,  puede  ser  mutilada,  puede  ser 
momentáneamente  desconocida,  pero  que  jamás  puede 
ser  anulada  en  un  país  libre,  porque  ella  es  la  base  de 
todos  los  poderes  y el  fundamento  de  todas  las  leyes?  ¿Es 
quo  quiere  8.  8.  sustituir  este  origen  y este  fundamen- 
to con  el  anacrónico  derecho  divino,  que  todos  á una 
y con  absoluta  y enérgica  conformidad  contradecimos 
y negamos?  Y si  no  es  esto,  ¿qué  se  propone  S.  8*?  Es- 
tas Cortes  son  la  expresión  de  la  soberanía  nacional, 
son  la  representación  de  la  soberanía  nacional.  Si  no 
lo  fueran,  no  serian  legítimas;  si  no  lo  fueran,  sus 
acuerdos  no  serían  valederos.  ¿Atrévese  el  Ministerio  á 
sostener  una  tésis  semejante? 

Pero  es  que  hay  muchos  procedimientos,  muchas 
formas,  muchas  maneras  de  que  la  soberanía  nacional 
se  manifieste  y tenga  su  expresión,  y para  llegar  á ello 
del  modo  que  conceptuamos  más  conforme  y más  jus- 
to, es  para  lo  que  queremos  un  cambio  constitucional, 
á fin  de  que  queden  las  cosas  explicadas  y consigna- 
das, así  en  el  concepto  técnico  como  en  el  concepto 
práctico.  No  queremos  vaguedades  ocasionadas  á todo 
linaje  de  abusos  y de  mistificaciones. 

Así  pues,  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  mi  digno  ami- 
go; D.  Alfonso  XII  es  Bey  de  España,  más  que  por  el 
hecho  de  Sagunto,  por  el  reconocimiento  de  las  Cortes 
y por  el  asentimiento  del  país,  y esto  le  da  una  legiti- 
midad que  está  por  encima  de  todas  las  leyes,  que  to- 
dos respetamos,  que  todos  acatamos,  que  todos  hemos 
de  sostener.  Iíé  aquí  la  gran  obra  del  ilustre  jefe  del 
partido  conservador,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ca- 
balmente para  llegar  á este  resaltado,  contendiendo 
con  una  parte  importantísima  del  partido  conservador, 
la  más  reaccionaria  sin  duda,  quiso  que  las  primeras 
Cortes  de  la  Bestauracion  no  fueran  producto  del  censo, 
sino  producto  del  sufragio  universal,  para  que  de  esta 
manera  quedase  consagrado  y legitimado  el  hecho  de 
Sagnnto. 

No  insisto  más  en  este  punto,  porque  creo  que  que- 
da afirmado  en  Lo  esencial  tal  y como  debe  afirmarse,  y 
paso  á otro  particular  del  discurso  de  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  que  tampoco  puedo, 
siquiera  lo  sienta  mucho,  concederle  la  razón. 

Su  señoría,  empleando  la  táctica  conocida  de  divi- 
dir para  vencer,  quiere  crear  un  antagonismo  profundo, 
ya  desde  el  nacer,  entre  el  antiguo  partido  radical  y 
el  partido  constitucional,  que  hoy  están  fundidos  por 
efecto  de  una  grande  y patriótica  transacción.  Aquí 
están  los  representantes  del  antiguo  partido  radical; 
^lldsr^^áñ^si  se  consideran  vencedores  y triunfantes 
délos  hombres  del  partido  constitucional:  y aquí  esta- 
mos nosotros  los  individuos  del  partido  constitucional, 
para  decir  que  no  nos  consideramos  vencedores  ni 
vencidos.  Deje  el  Sr*  Ministro  ese  lenguaje  para  otras 
luchas  menos  nobles,  ménos  grandes  y menos  patrió- 
ticas, ¿Qué  más  he  de  decir?  [Ah,  sí!  todavía  debo  de- 
cir al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  teníamos  un  sím- 
bolo común;  este’  símbolo  común  era  la  Constitución 
de  1869.  ¿Cómo  se  explicaba  en  el  Senado  ei  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  acerca  de  este  particular  y para 
sortear  las  dificultades  que  crea  á esc  Gobierno  el  na- 
ciente partido?  Pues  ofrecer  de  lleno,  ofrecer  sin  ro- 
deos ni  dificultad  alguna,  que  él  quería  la  política  que 
nosotros  deseamos,  desarrollando  y aplicando  todos  los 
principios  de  le  Constitución  de  1869.  ¿Cuál  es,  pues, 
la  diferencia  que  nos  separa?  Si  S.  S,  quiere  desar- 
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rollar  y aplicar  todos  los  principios  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  y nosotros  queremos  eso  mismo,  solo 
que  haciendo  que  desaparezca  la  hipocresía  del  otro 
Código  y consignando  el  Código  mismo  donde  esos 
principios  se  establecen;  ¿cuál  es,  digo,  la  diferencia 
que  nos  separa  á los  unos  y á los  otros?  Tío  hay,  seño- 
res, diferencia  de  principios;  si  es  verdad  lo  que.decia 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  él  se 
propone  eso,  no  hay  ninguna  diferencia  de  principios; 
en  todo  caso  hay  una  diferencia  de  conducta:  la  dife- 
rencia consiste  en  que  nosotros,  al  mismo  tiempo  que 
desarrollar  y aplicar  nuestros  principios,  queremos 
que  queden  establecidos  de  una  manera  fundamental 
en  el  Código  donde  así  están  establecidos,  y s*  8* 
quiere  ó dice  que  quiere  aplicar  los  principios  sin 
consignarlos,  sin  establecerlos,  sin  grabarlos  de  un 
modo  permanente  y eficaz  en  la  Constitución,  Pues 
esto  era  común  á S.  S.  y á nosotros,  á los  individuos 
del  antiguo  partido  radical*  ¿Qué  era  necesario  hacer? 
Cuando  hay  un  gran  movimiento  de  aproximación  á 
la  Monarquía;  cuando  ese  movimiento  se  facilita  res- 
tableciendo los  principios  que  el  derecho  y la  expe- 
riencia aconsejan  que  se  restablezcan,  principios  que 
no  trastornan  el  orden  ni  empecen  al  prestigio  de  la 
Corona;  cuando  ese  movimiento  se  facilita  restable- 
ciendo el  Código  da  1869,  y se  dificulta  no  estable- 
ciéndole, lo  evidentemente  patriótico  es  ceder  en  este 
punto  y no  mostrarse  tan  inflexible  y tan  riguroso 
como  se  muestra  el  Ministerio  que  preside  el  Sr,  Sa~ 
gasta*  Pero  nosotros,  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  ni  aun 
en  esto  cedimos,  porque  la  Constitución  de  1869  fué 
siempre  nuestra  bandera,  la  nuestra  y la  de  S*  S, 

Hó  aquí  los  puntos  que  yo  debia  explicar,  para  que 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  reincida  en  decir  que 
nos  hemos  entregado  íncondícíonalmente,  mostrándo- 
nos como  víctimas  de  un  partido  enemigo,  y para  que 
confiese  y reconozca,  porque  así  lo  reconocemos  y 
lo  confesamos  nosotros,  que  en  virtud  de  una  gran 
transacción  en  que  no  entraba  para  nada  lo  fundamental, 
porque  nos  era  común,  creamos  un  gran  partido  que 
tiene  pür  objeto  llevar  á la  práctica  lo  que  tal  vez  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  proponga 
llevar  á la  práctica  si  le  dejan  tiempo  y lugar,  pero 
que  hasta  la  fecha  no  se  da  la  mayor  prisa  ni  parece 
que  se  preparapara  semejante  cosa,  ¡Ojalá  suceda  esto! 
pero  hasta  ahora,  ni  las  apariencias  ni  particulares 
indicios  manifiestan  que  tan  seductoras  promesas  hayan 
de  convertirse  en  saludables  realidades. 

Termino,  pues,  rogando  á mi  digno  y querido 
amigo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  perdone  si  en 
los  naturales  descuidos  de  la  improvisación  he  vertido 
alguna  frase  que  de  cerca  ó de  lejos  pudiera  haberle 
molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Uso  de  la  palabra  solamente  para  poner  en  claro  un 
punto*  Yo  no  he  dudado  un  momento  siquiera  de  la 
sinceridad  del  reconocimiento  de  la  legalidad  vigente, 
hecho  por  todos  ios  hombres  de  la  izquierda*  Yo  no  he 
dudado  de  eso;  yo  no  me  he  permitido  dudar  de  eso; 
yo  tengo  una  alta  idea  de  la  lealtad,  de  la  caballerosi- 
dad, de  la  honradez  de  los  hombres  que  se  sientan  en 
esos  bancos,  para  no  permitirme  inferirles  la  ofensa  de 
abrigar  duda  de  ninguna  especie  sobre  ese  particular. 
De  lo  que  he  dudado  y dudo,  más  aún,  mejor  dicho,  ya 


no  dudo,  es  de  la  necesidad  de  la  reforma  constitucio- 
nal, después  de  las  explicaciones  del  Sr,  Linares  Rivas, 
después  del  concepto  que  de  la  soberanía  nacional  tie- 
ne el  Sr,  Linares  El  vas. 

¿No  ha  dicho  el  partido  radical  que  para  él  la  so- 
beranía nacional  es  un  concepto  científico  primordial, 
y que  no  hay  poderes  legítimos  que  no  tengan  la  san- 
ción de  esa  soberanía  en  constante  ejercicio  por  medio 
del  sufragio  universal?  ¿No  habéis  dicho  esto?  ¿No  es 
este  el  concepto  que  teneis  de  la  soberanía?  ¿No  es  con 
esta  soberanía  con  la  que  necesitáis  bautizar  todos  loa 
poderes  para  que  sean  legítimos?  Pues  desde  el  mo- 
mento en  que,  según  el  Sr*  Linares  Rivas,  la  soberanía 
nacional  puede  manifestarse  en  Cortes  ordinarias  ele- 
gidas por  el  censo,  sin  sufragio  universal,  desde  ese 
momento  no  veo  la  necesidad  de  la  reforma  constitu- 
cional, no  veo  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  Consti- 
tución de  i 869  para  que  vosotros  podáis  estar  honra- 
damente dentro  de  la  legalidad  actual.  Y es,  señores, 
que  el  Sr.  Linares  Rivas  no  está  bien  ahí;  está  en  la  iz- 
quierda hablando  en  liberal,  y por  eso  desentona;  pón- 
gase S.  S*  de  acuerdo  con  sus  amigos  sobre  concepto 
tan  fundamental  como  éste  de  la  soberanía  nacional  y 
algunos  otros,  porque,  créame  S,  3.,  no  tiene  de  esas 
cosas  ni  la  misma  noción  ni  el  mismo  concepto  que  los 
señores  que  se  sientan  de  ese  lado. 

El  Sr*  LINARES  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S, 

El  Sr.  LINARES  RIVAS;  No  está  en  lo  seguro  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y tan  es  cierto  que  tenemos 
el  mismo  concepto  de  la  soberanía  nacional  los  unos 
y los  otros,  todos  los  hombres  do  la  izquierda  dinásti- 
ca; que  yo  digo  á 3.  S.  desde  ahora  que,  tal  como  lo 
he  manifestado  en  pocas  palabras,  pero  á mi  juicio 
exacta  y rigurosamente,  no  ha  da  ser  desmentido  por 
ninguno  de  los  individuos  de  la  izquierda,  sino  antes 
bien  confirmado  y corroborado.  Ya  so  persuadirá  de 
esto  3.  3* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Leen  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Yo  me  felicito  muchísimo  de  eso,  yo  me  alegro  mu- 
chísimo de  eso*  Las  necesidades  del  debate,  si  yo  tu- 
■viera  amor  propio  en  estas  cosas,  podían  autorizarías 
para  dirigir  una  pregunta  sobre  el  particular  á algu- 
nos de  los  hombres  cuyo  testimonio  invoca  3.  3*;  pero 
las  exigencias  del  patriotismo  sellan  mis  labios,  y... 
me  siento. 

El  Sr.  PRE8IDENNE:  El  3r.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Si  me  permitís  un 
símil  que  me  parece  ha  de  ser  muy  de  vuestro  gusto 
os  diré  que  cuando  en  la  tarde  de  ayer,  el  último  pas- 
tor de  la  mayoría  que  hahló,  tomó  el  cayado  y la  onda 
para  salir  á perseguir  á algunas  ovejas  que  suponía 
descarriadas  ante  el  disgusto  de  ver  mermado  su  re- 
baño, no  encontró  mejor  desahogo  para  su  mal  humor 
que  arrojar  piedras  á la  heredad  vecina,  es  decir,  aco- 
meter al  partido  conservador.  Es  verdad  que  al  mismo 
tiempo  hacia  una  caricatura  (y  si  las  caricaturas  pu- 
dieran ser  calificadas  de  elocuentes,  yo  diría  qne  fué 
elocuentísima}  de  las  ridiculeces  del  progresista  ran- 
cio, que  todavía  tiene  en  esa  mayoría  grandes  repre- 
sentantes, los  cuales  piden  la  palabra  cada  vez  que  se 
habla  de  progresistas,  para  defenderlos*  (Risas.)  Que 
tiene  representantes  todavía,  repito,  siendo  el  principal 
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de  ellos  el  Gobierno,  puesto  que  aun  hay  quien  nos  da  á 
conocer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
aunque  para  atacarle*  con  el  morrión  de  miliciano 
nacional.  ( Risas *} 

Sin  embargo,  la  mayoría  quedó  muy  satisfecha,  y 
aun  me  pareos  que  aplaudió;  bien  es  cierto  que  á mí 
me  va  pareciendo,  por  experiencia  adquirida  en  estas 
Cortes,  que  la  mayoría  entiende  que  debe  tener  las 
fibras  del  convencimiento  y del  entusiasmo  en  las  pal- 
mas de  las  manos,  y así  la  hemos  visto  aplaudir  fre- 
néticamente al  Castelar  cuando  se  declaraba  im- 
penitente republicano,  y así  la  hemos  visto  también 
aplaudir  de  una  manera  entusiasta  al  Sr.  Moret  cuan- 
do pronunciaba  sus  primeros  discursos  cu  estas  Cortes, 
levantando  precisamente  la  bandera  de  la  Constitu- 
ción de  1809. 

Es  menester,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  no 
aplaudir  á tontas  y á locas;  antes  de  aplaudir,  debe 
preceder  á ese,  como  á todos  los  actos,  un  instante  de 
reñexion  que  determine  el  movimiento  de  ia  voluntad 
y el  ejercicio  en  que  ponéis  vuestras  manos.  Por  lo 
demás,  el  final  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar  me  ha  de  obligar  necesariamente  á que  yo  tenga 
que  ensanchar  un  poco  el  cuadro  de  las  observaciones 
que  he  de  hacer  esta  tarde  dirigiéndome  al  Congreso; 
pero  siguiendo  también  el  ejemplo  que  hoy  nos  ha 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  antes  de  entrar  en 
el  fondo  de  mi  discurso  me  he  de  permitir,  á cambio 
de  los  consejos  que  S.  S.  ha  regalado  á la  izquierda  ó 
al  Sr,  Linares  Bivas,  su  amigo,  darle  yo  un  consejo, 
que,  tomando  la  palabra  en  el  buen  sentido,  por  ser  de 
enemigo,  según  el  adagio  vulgar,  debe  ser  estimarlo 
en  más.  Tómele,  pues,  para  sí  S*  Sq  comu niquelo  sí 
quiere  á aquellos  de  sus  compañeros  que  tercien  en 
las  discusiones,  porque  es  claro  que  no  lo  necesifan 
los  que  callan,  por  su  voluntad  ó porque  sus  compa- 
ñeros les  imponen  el  silencio,  y sepan  todos  los  seño- 
res Ministros  y todos  los  Sres,  Di  potados  de  la  mayo- 
ría, que  aquella  antigua  sonata  contra  los  conservado- 
res, por  virtud  de  la  cual  se  daban  aires  de  liberales, 
ya  no  produce  efecto,  y que,  por  lo  tanto,  para  buscar 
ios  entusiasmos,  será  menester  que  tomen  otros  ca- 
minos y otras  sendas  distintas  de  las  de  los  ataques  al 
partido  líberabeonservador,  respecto  de  los  cuales,  yo 
tengo  la  convicción  de  que  contradicen  vuestros  sen- 
timientos, que  deben  ser  de  gratitud  y de  reconoci- 
miento hacia  este  partido  que  tanta  ventura,  á pesar 
vuestro*  os  ha  proporcionado. 

La  primera  necesidad  qne  de  entrar  en  el  debate 
para  explicar  su  actitud  siente  el  partido  conserva- 
dor, tiene  origen  en  la  conducta  que  con  la  izquier- 
da observa  y en  las  relaciones  que  con  la  misma  se 
le  suponen.  Es  verdad  que  está  cuestión  ha  caldo  mu 
cho  para  que  encuentre  defensa  en  el  Gobierno,  qne 
combate  á aquellos  qne  vienen  á reclamar,  con  ios  tí- 
tulos en  la  mano,  que  son  los  ofrecimientos  que  habéis 
hecho,  la  consecuencia  en  vuestras  promesas  y en  vues- 
tras doctrinas.  La  cuestión  que  se  debate,  para  nos- 
otros no  entra  en  el  círculo  estrecho  de  las  Constitu- 
ciones, ni  puede  circunscribirse  á la  materia  de  una 
fecha;  yo,  naturalmente,  me  he  de  ocupar  en  tiempo 
oportuno,  en  lo  que  ha  sido  objeto  de  tanta  discusión, 
y entonces  mostraré  que  sé  lo  suficiente  de  la  izquier- 
da para  batir  palmas,  como  monárquico,  al  adveni- 
miento á la  Monarquía  de  esos  hombres  y de  esas  fuer- 
zas>  y que  sé  lo  bastante  también  para  poder  confirmar 
mí  opinión,  que  no  es  de  ahora*  de  quo  ese  Gobierno 


no  representa  principios  ni  ideas,  sino  meramente  in- 
tereses que  oculta  en  el  misterio  y en  las  sombras* 
y por  lo  tanto,  que  es  completamente  imposible  adivi- 
nar cuál  es  su  política,  cuál  su  juicio,  cuál  sn  opinión 
sobre  cualquiera  de  las  cuestiones  fundamentales  que 
trata,  á las  que  apela  sencillamente  para  salvar  el  car- 
gamento del  poder,  arrojando  á la  discusión  ideas 
contradictorias,  sin  tener  dificultad  alguna  en  rene- 
gar de  todos  sus  antecedentes,  si  á favor  de  esta  con- 
ducta y con  llamarse  liberal,  puede  prolongar  por  al- 
gún tiempo  la  posesión  del  mando. 

Antes  de  ocuparme  en  esos  programas  que  deben 
luchar  y no  luchan,  es  necesario  volver  á fijar  nuestra 
atenci  on  en  el  hecho  que  origina  este  debate;  el  hecho 
de  la  aproximación  á la  Monarquía  y á la  dinastía  de 
D.  Alfonso  XII  de  hombres  importantísimos,  de  una 
gran  porción  del  partido  republicano,  capitaneados  por 
el  ilustre  Duque  de  la  Torre.  Yo  no  tengo  para  qué 
juzgar  de  ningún  nombre;  la  personalidad  del  Sr.  Du- 
que de  la  Torre  es  demasiado  importante  para  que  sus 
movimientos  dejen  de  llamar  la  atención  del  país*  como 
sucede  en  estos  momentos:  si  yo  hubiera  de  juzgarle, 
tendría  que  hacerlo  con  el  afecto  del  que  ha  militado 
alguna  vez  en  política  á su  lado  y de  aquel  para  quien 
las  diferencias  de  conducta  posteriores  no  son  bastan- 
tes á borrar  los  sentimientos  de  afecto  que  una  vez 
arraigaron  en  el  corazón.  Quede  para  otros  el  juzgarle 
de  la  manera  desfavorable  que  la  pasión  política  pue- 
de inspirará  los  que  pretenden  encubrir  personales 
intereses;  poro  conste  que  tiene  una  razón  noble  y cla- 
rísima, que  no  obedece  á cálculos  de  conducta,  como, 
con  cierta  reticencia  dejaba  suponer  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y que  la  actitud  que  con  relación 
á la  izquierda  sigue  el  partido  conservador,  tiene  mó- 
viles legítimos  y públicos*  diversos  de  los  que  signe  el 
Gobierno  del  Bey  y el  partido  que  le  apoya. 

Los  hombres  de  ese  partido,  como  no  podrian  decir 
otra  cosa,  empiezan  por  ponerse  en  guardia  y declarar 
que  ven  con  aplauso  y simpatía  la  aproximación  á la 
Monarquía  de  las  fuerzas  políticas  á que  he  aludido; 
pero  no  basta  eso:  es  menester  demostrarlo,  y ¿de  qué 
manera  lo  ha  demostrado  el  partido  dominante?  Ahí 
está  la  prensa  pregonándolo;  ahí  están  los  discursos 
que  se  han  pronunciado  en  este  debate,  en  el  que  no 
ha  habido  ningún  género  de  cargos  de  que  no  se  haya 
echado  mano  contra  aquella  parcialidad  política, 

Yo  no  tengo  para  qué  hablar  de  la  rara  coinciden- 
cia de  que,  en  un  dia  dado,  se  hable  en  el  extranjero 
con  fervoroso  entusiasmo  del  Gobierno  que  preside  el 
Sr.  Sagasta  y se  lancen  en  las  columnas  de  un  perió- 
dico la  calumnia  y la  difamación  contra  los  jefes  del 
nuevo  partido;  supongo  que  eso  es  una  casualidad; 
pero  casualidad  venturosa  para  vosotros*  que  algo  os 
habla  de  favorecer,  ya  que  los  hechos  os  condenan 
tanto. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  yo  veo  en  la  prensa 
española,  en  un  periódico  que  tiene  el  carácter  de  no- 
ticiero* y respecto  del  cual,  porque  en  una  ocasión  pu- 
blicó un  suelto  que  se  refería  al  ilustre  jefe  del  parti- 
do conservador,  todavía,  á lo  mejor,  se  le  recuerda  y 
se  le  trae  al  debate  para  hacer  un  cargo  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  y eso  que  se  trataba  de  una  sencilla  noti- 
cia de  redacción,  se  ha  creado  hoy  un  boletín  político* 
que  se  escribe  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación*  como 
públicamente  han  dicho  los  periódicos  y nadie  ba  des- 
mentido; veo  en  ese  boletín  político,  y para  demostrar 
la  simpatía  y la  benevolencia  con  que  el  Gobierno  sa^ 
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luda  el  advenimiento  4 la  Monarquía  de  elementos  que 
estaban  alejados  de  ella,  que  se  les  pregunta  cuántas 
veces  y por  cuánto  tiempo  van  á ser  monárquicos» 
puesto  que  ya  han  abandonado  diversas  formas  de  go- 
bierno, y cuánto  durará  su  perseverancia  en  esta  úl- 
tima evolución;  y al  mismo  tiempo  que  hay  palabras 
de  aplauso  para  discursos  en  que  se  ultraja  á la  Monar- 
quía, se  elogia  la  consecuencia. de  los  que  á la  Monar- 
quía ultrajan»  y no  hay  móvil  alguno  capaz  de  suscitar 
desconfianzas  y de  infundir  recelos  que  presenten  al 
nuevo  partido  como  sospechoso  para  la  Monarquía,  de 
que  no  se  eche  mano  en  su  contra.  ¿De  qué  nos  acusáis? 
¿de  que  nosotros  no  seguimos  tal  conducta?  Nosotros, 
consecuentes  con  nosotros  mismos,  observando  en  la 
oposición  la  misma  actictud  que  en  el  gobierno,  tene- 
mos para  la  izquierda  la  misma 'conducta  que  para 
vosotros  tuvimos»  pero  con  mucha  más  facilidad, 
porque  hay  gran  distancia  de  la  actitud  de  la  izquier- 
da á la  vuestra,  y pronto  me  ocuparé  en  esto*  Nosotros 
respetamos  á todo  aquel  que  viene  proclamando  la  ! 
Monarquía  y la  dinastía  de  D,  Alfonso  XII,  y antes  de 
tiempo,  cuando  ninguna  circunstancia  nos  obliga  al  ¡ 
combate  de  las  ideas  y de  las  doctrinas,  antes  de  tiem- 
po no  volvemos  hacia  esa  oposición  nuestras  armas, 
para  inquirir,  para  alentar  móviles  ó gérmenes  de  di- 
visión, para  hacerles  preguntas  sobre  el  porvenir»  para 
forzarles  á hacer  precipitadamente  declaraciones  que 
pudieran  alejarles  del  que  nosotros  entendemos  que  es 
el  fácil  y recto  camino  por  el  cual  deseamos  ver  en- 
trar á todos  los  partidos  políticos;  porque  nosotros, 
monárquicos  de  veras,  no  hemos  pretendido  nunca  mo- 
nopolizar la  Monarquía  en  nuestro  provecho.  Esta  no 
es  nuestra  conducta  frente  á la  conducta  de  ese  Gobier- 
no  con  relación  á esa  oposición,  ó á ese  partido  monár- 
quico, al  saludarle  y darle  como  le  damos  la  bienvenida. 

¿Sabéis,  Sres,  Diputados,  el  país  de  seguro  lo  sabe, 
cuál  es  la  conducta  y el  contraste  que  ofrece  esa  mino- 
ría con  la  que  á nosotros  nos  combatió  por  espacio  de 
seis  años?  Pues  vamos  á verlo:  oid, 

Para  dignidad  de  todos,  para  prestigio  de  las  ins- 
tituciones, para  esperanza  aun  de  los  más  tímidos  en 
el  porvenir  de  nuestro  régimen  de  gobierno,  no  se  res» 
piran  en  este  recinto,  ni  en  otro  augusto  recinto,  sino 
auras  benéficas  de  paz,  sino  protestas  sin  reserva  de 
adhesión  y lealtad.  Viene  ahí  un  partido  político  que 
entendiéndolo  así  por  su  honor  ó por  sus  convicciones, 
pide  una  Constitución  dada,  ¿Os  acordáis,  Sres,  Dipu- 
tados» de  un  partido  político  que  durante  seis  anos 
consecutivos  pedia  el  poder  descarnado?  Pide  el  nuevo 
partido,  para  cubrir  su  honor  ó sus  convicciones,  sa- 
tisfaccíon  para  los  principios,  y añade  que,  la  obtenga 
ó no,  desea  la  ventura  y la  prosperidad  de  Don  Al- 
fonso XII*  Antes,  aquel  otro  partido  que  pedia  el  poder 
para  cortar  el  régimen  de  exclusivismo,  de  que  con  ruda 
franqueza  hablaba  un  Sr.  Miuistro  en  la  tarde  de  ayer, 
amenazaba  con  la  revolución,  y los  más  tímidos  ayu- 
daban la  amenaza  con  la  ausencia  de  la  Representa- 
ción nacional,  ó con  encerrarse  en  sus  casas,  ¡Ah!  Los 
que  pedían  el  poder  amenazando,  los  que  pedían  el 
poder  diciendo  á la  Monarquía:  ctó  nos  das  el  poder,  ó 
caeremos  del  lado  de  la  libertad,  ó no  respondemos  de 
lo  que  va  á suceder,  ó nos  retiramos  á nuestras  casas, 
ó dejaremos  que  se  desaten  los  vientos, >>  esos  se  opo- 
nen al  advenimiento  de  ese  partido,  que  con  sus  decla- 
raciones cien  veces  nobles  y generosas  viene  á pedir 
satisfacción  para  las  ideas  y no  las  envuelve  en  ame- 
nazas ni  en  suplicas  humillantes;  que  mira  el  poder 


con  el  desden  con  que  lo  miran  los  partidos  dignos 
que  tienen  fó  en  sus  convicciones  y principios;  y ese 
Gobierno » para  rechazar  los  nuevos  elementos , les 
dice,  como  ha  dicho  en  esta  discusión  en  otra  parte, 
que  vienen  pretendiendo  imponerse  á la  Monarquía* 
Guando  esos  argumentos  salen  de  vuestros  labios»  bien 
pudiera  penetrar  en  el  movimiento  de  vuestras  con- 
ciencias y de  vuestra  memoria  algo  que  no  diré. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  el  partido  de  la  izquier- 
da, llamado  á reñir  por  toda  nuestra  vida  grandes  y 
rudas  batallas  por  nuestras  respectivas  ideas  y princi- 
pios, el  partido  de  la  izquierda  aparece  hoy  más  for- 
mado que  lo  estaba  el  partido  gobernante  la  víspera 
del  8 de  Febrero.  ¿No  recordáis,  Sres,  Diputados,  no 
recuerdan  los  Sres.  Ministros,  que  por  boca  del  de  la 
Gobernación  se  ha  pretendido  poner  en  ridículo  la  ma- 
nera como  se  ha  engendrado  y organizado  el  partido 
de  la  izquierda?  ¿No  recuerdan  los  Sres,  Ministros  el 
día  en  que,  habiendo  aquí  dos  oposiciones  separadas,  se 
reunieron  en  la  sala  de  presupuestos  de  este  Congre- 
so solo  con  el  objeto  de  derribar  á un  Ministerio,  y allí 
no  inscribieron  más  programa  que  la  amenaza  de  que» 
si  no  eran  llamadas  al  poder,  irían  todos  á la  revolu- 
ción? Y con  aquel  programa,  que  no  se  ha  modificado 
ni  en  una  tilde  desde  aquella  época,  con  aquel  pro- 
grama reclamasteis,  y hasta  obtuvisteis  el  poder;  y 
ahora  echáis  menos  en  el  nueve  partido  que  según 
vosotros  no  haya  elaborado  su  programa  con  mayor 
reflexión.  Sin  embargo,  ha  formulado  principios,  ha 
reunido  convicciones:  antes,  vosotros  no  habíais  reuni- 
do más  que  rencores  y odios  injustificados. 

De  cualquier  modo,  de  cualquiera  manera,  ó es 
una  cuestión  balad í que  más  merece  la  compasión  que 
los  honores  de  la  refutación,  según  el  punto  de  vista 
que  toma  el  Gobierno  con  relación  á ese  partido,  el 
cual  consiste  en  contar  el  número  do  votaciones,  y de 
considerar  muerto  al  partido  que  aspira  al  triunfo  en 
todas  las  esferas  y por  todas  partes,  suponiendo  que  no 
ha  podido  resistir  al  giganta  de  la  elocuencia  de  los 
Ministros,  y que  no  podiendo  resistir  cae  desmenuzada 
y en  polvo  la  agrupación  de  fuerza  política  que  os  ha 
preocupado  y que  os  preocupa,  Cualesquiera  que  sean 
los  resultados  de  las  discusiones;  hasta  donde  quiera 
que  podáis  arrastrar  á vuestros  adeptos,  ora  por  la 
simpatía  personal  de  algunos  al  jefe  del  Ministerio;  por 
la  simpatía  personal  de  otros  de  los  demás  Sres,  Mi- 
nistros; por  la  influencia  que  puedan  ejercer  en  sus 
ánimos  las  elecciones  violentas  que  se  están  preparan- 
do en  estos  dias,  de  diputados  provinciales;  por  el  atrac- 
tivo que  pueda  ejercer  esa  nueva  lluvia  que  cae  á tor- 
rentes sobre  los  que  están  en  posesión  de  las  dichas, 
de  las  venturas  ministeriales;  cualesquiera  que  sean 
los  resultados  de  las  votaciones,  la  izquierda  es  un 
partido,  y la  izquierda,  Sres,  Ministros  y Sres.  Di- 
putados, ó es  una  esperanza  ó un  peligro;  y ese  parti- 
do, como  todo  aquel  que  tiene  doctrinas  que  escribir 
en  su  bandera,  intereses  legítimos  que  defender,  hom- 
bres políticos  importantes  que  los  mantengan;  ese  par- 
tido ya,  mal  que  os  pese  y aunque  nos  pesara  á nos- 
otros, será  factor  constante  de  la  política  española:  si 
los  caminos  legales  que  ha  proclamado»  si  los  caminos 
de  la  paz  se  le  obstruyen  y se  le  dificultan,  á pesar  de 
sus  declaraciones,  á pesar  de  los  propósitos  más  rec- 
tos, será  constantemente  un  peligro;  y no  hay  en  esto 
cuidado  ninguno  que  tener  por  declarar  verdades;  por- 
! que  las  ideas  luchan  noblemente  por  adquirir  el  P°“ 

■ der,  y cuando  los  medios  legales  se  les  dificultan,  tíe- 
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lien  que  luchar  según  nuestra  historia,  de  todas  ma- 
ñeras  para  obtenerle, 

¿De  qué  serviría  que  con  ánimo  pusilánime  no  vié- 
ramos hoy  la  existencia  de  los  hechos  políticos,  cuando 
en  verla  ahora  no  hay  absolutamente  peligro  ninguno, 
cuando  se  pueden  exponer  al  lado  de  las  declaraciones 
patrióticas,  francas,  sin  reservas,  hechas  por  hombres 
de  honor,  de  su  adhesión  á la  legalidad? 

Pero  cualquiera  que  sea  el  destino  que  el  porvenir 
reserve  á los  partidos  políticos,  hay  por  el  momento 
una  consecuencia  inmediata  que  se  está  realizando,  y 
es  á saber:  que  ese  Gobierno  ha  perdido  su  razón  de 
ser;  que  ese  Gobierno  debe  desaparecer  de  ese  banco, 
puesto  que  están  frustrados  los  motivos  y las  causas 
de  la  crisis  del  B de  Febrero;  porque  el  Gobierno  está 
convicto  y confeso  de  que  no  responde  ya  de  manera 
ninguna  al  principio  generador  y al  cual  debe  su  exis- 
tencia- 

Señores,  ¿no  es  verdad  que  la  crisis  del  8 de  Febre- 
ro no  está  explicada  por  ninguna  necesidad  de  orden 
interior  ni  exterior,  que  exigiera  el  ejercicio  de  la  pre- 
rogativa Régia  con  un  partido  que  tenia  mayoría  en 
ambas  Cámaras?  Aquella  crisis  se  explica  por  un  in- 
terés monárquico  digno  de  aplauso,  que  nosotros  que 
hemos  juzgado  funesto  bajo  todos  los  demás  aspectos, 
hemos  reconocido  siempre  como  legítima,  y lo  que  es 
más,  la  hemos  aplaudido. 

Este  reinado  tenia  sobre  sí  la  prevención,  engen- 
drada por  el  apartamiento  en  que  el  partido  progre- 
sista estuvo  del  poder  en  el  reinado  anterior-  Demos- 
trar que  el  nuevo  reinado  era  compatible  y deseaba 
tener  á su  lado  todos  los  partidos  políticos,  que  no  te- 
nia recelos  en  conferir  el  mando  á los  hombres  más  li- 
berales, es  lo  único  que  explica  y determina  la  crisis 
del  8 de  Febrero.  Ha  sido  esa  bastante  razón  para  ex- 
plicarla; bastante  causa  puede  ser,  en  mi  opinión,  para 
llegará  adquirir. esta  verdad  y para  llevar  este  con- 
vencimiento á todas  partes;  bastante  causa  para  admi- 
tir como  compensación  de  los  grandes  daños  que  en  la 
administración  publica  ha  producido  la  permanencia 
de  ese  Gobierno  en  el  poder. 

Pues  bien,  cuando  vosotros  pedíais  el  poder  á nom- 
bre y con  título  de  partido  más  liberal  de  la  Monar- 
quía, prometíais  que  vuestra  entrada  en  el  gobierno 
traería  al  reconocimiento  de  la  Monarquía  los  grandes 
elementos  republicanos;  anunciabais  en  son  de  ame- 
naza que  sí  no  iba  el  poder  á vuestras  manos,  no  res- 
ponderíais de  la  suerte  de  la  Monarquía,  y conside- 
rando esta  institución  como  término  antitético  de  la 
libertad,  amenazabais  con  una  carta  que  figuraba  en 
vuestro  juego , y que  era,  acaso  contra  sus  propósitos, 
sin  acaso  desde  luego , ese  mismo  ilustre  Duque  de  la 
Torre,  esos  mismos  elementos  que  hoy  os  combaten. 
Pues  si  no  hay  razón  para  la  amenaza,  pues  si  vos- 
otros mantuvisteis  en  un  alejamiento,  por  vuestra 
parte  estudiado  y ofensivo,  ai  Duque  de  la  Torre;  si 
vosotros,  interpretando  aquel  alejamiento,  lo  conver- 
tíais en  amenaza  y suponíais  que  si  el  partido  conser- 
vador no  os  cedía  el  puesto,  no  tendríais  fuerza  bas- 
tante para  conservar  á aquellos  elementos  en  el  ter- 
reno de  la  paz  y del  orden  público,  ¿qué  decís  ahora 
cuando  las  mismas  fuerzas  declaran  de  una  manera 
solemne,  demostrando  con  sus  declaraciones  que  ja- 
más tuvieron  semejantes  actitudes,  que  nunca  les  mo- 
lestó la  presencia  del  partido  conservador,  y que  aho- 
ra mismo  prefieren  para  el  prestigio  de  las  institucio- 
nes, el  gobierno  de  un  partido  organizado  y franco 


como  el  conservador,  al  Gobierno  de  una  sociedad 
para  el  disfrute  del  poder,  como  el  que  vosotros  repre- 
sentáis? ¿Qué  queda  de  vuestras  amenazas?  Si  habéis 
defraudado  al  país,  tened  al  ménos  la  grandeza  de  re- 
tiraros, cuando  aquellos  que  os  sirvieron  para  cargar 
vuestras  armas  y para  fundamentar  la  retórica  de 
vuestros  augurios  os  desmienten  ante  aquel  y niegan 
las  intenciones  que  les  habéis  atribuido. 

Pero  ¿qué  queda  tampoco  de  vuestras  promesas? 
¿Ho  ha  declarado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  otra  parte,  que  el  movimiento  de  aproxima- 
ción á la  Monarquía  se  habla  detenido  y aun  retrocedido 
desde  que  el  Duque  de  la  Torre  había  enarbolado  su 
bandera?  Pues  si  vosotros  ya  no  servís  para  traer  al 
lado  de  la  Monarquía  tj  del  Monarca  fuerzas  políticas 
que  andaban  en  otras  partes;  pues  si  vosotros  tampoco 
servís  para  inspirar  confianza  á los  elementos  conser- 
vadores, monárquicos  de  la  víspera,  monárquicos  de 
boy,  monárquicos  de  mañana,  ¿qué  razón  de  ser  teneis 
ahí?  Solo  la  satisfacción  de  vu estos  apetitos.  Pues  qué, 
¿os  extraña,  preocupa  vuestra  atención  acaso  que  el 
partido  conservador  dé  sus  simpatías,  que  solo  simpa- 
tías puede  dar,  al  partido  que  viene  llamándose  mo- 
nárquico, suceda  lo  que  quiera,  como  decía  el  ilustre 
Duque  de  la  Torre  en  otra  parte,  con  preferencia  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  ofrece  de- 
fender las  prerogatívas  de  la  Corona  mientras  sea  mo- 
nárquico? ¿Os  extraña  que  dó  sus  simpatías  á sus  ad- 
versarios, á los  que  piden  satisfacción  para  sus  ideas, 
y no  se  las  dé  á aquellos  que  piden  el  poder,  y solo  el 
poder,  y han  demostrado  después  que  no  tienen  nin- 
gún programa  que  cumplir,  que  no  tienen  idea  algu- 
na en  su  política,  y han  introducido  en  la  política  espa- 
ñola una  perturbación  que  es  un  gran  retroceso,  una 
perturbación  que  desaparecerá,  y porque  ha  de  des- 
aparecer, y no  ha  de  tardar  mucho,  no  digo  que  es  un 
peligro?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  El  Gobierno  ha  vivido  de 
la  benevolencia  de  los  demás  partidos  políticos,  princi- 
palmente de  la  benevolencia  de  los  partidos  políticos 
enemigos  declarados,  y para  siempre,  de  las  institu- 
ciones fundamentales.  La  benevolencia  se  explica,  no 
por  la  política  liberal  del  Gobierno,  como  ayer  decia 
con  gran  énfasis  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
la  benevolencia  se  explica  sola  y exclusivamente  por 
el  hecho  que  os  llamó  al  poder-  porque  después  de  las 
declaraciones  que  habéis  hecho,  después  de  la  amena- 
za con  que  las  habéis  exornado,  la  grandeza  que  os 
confiara  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  daba  una 
prueba  patente  y manifiesta  de  que  todos  los  partidos 
políticos  son  compatibles  con  este  régimen  y pueden 
aspirar  igualmente  á obtener  la  confianza  de  la  Corona. 

Pero  no  podían  producirse  ciertas  actitudes  políti- 
cas en  el  instante  en  que,  como  se  trataba  de  sucesos 
que  necesitaban  reflexión  y estudio,  era  preciso  vencer 
muchos  obstáculos,  unos  de  convencimiento,  otros  de 
compromiso,  y otros  de  falso  pundonor,  que  debían  pro- 
ducir una  paralización  en  la  parte  activa  de  aquellos 
partidos  políticos;  y en  el  periodo  aquel  en  que  se  re- 
cogían á deliberar  y á reflexionar  sobre  lo  que  sucedía, 
para  tomar  una  resolución,  por  lo  cual  suspendían  el 
combate  diario  de  la  política,  vosotros  á favor  de  aquel 
alejamiento,  consecuencia  del  problema  político  que  el 
patriotismo  planteaba  en  el  fuero  interno  de  aquellos 
hombres  y de  aquellos  partidos,  y cuyo  resultado  es- 
tamos viendo  en  este  instante,  habéis  gozado  de  una 
impunidad  que  no  ha  tenido  jamás  Gobierno  alguno, 
y en  vez  de  interpretar  la  Constitución  en  sentido  libe- 
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ral,  en  vez  de  respetar  las  leyes,  vosotros  no  habéis  he^ 
cho  más  que  infringirlas,  no  habéis  hecho  más  que  ho- 
llarlas, no  habéis  hecho  más  que  ultrajar  diariamente 
la  Constitución,  y faltar  á todos  los  compromisos  que 
teníais  contraídos  y á todas  las  leyes  que  os  encon* 
trásteis  vigentes,  como  voy  á demostraros, 

¿Qué  defensa  ha  hecho  de  sí  el  Gobierno  ante  los 
ataques  de  ese  partido  que  le  pide  el  reconocimiento 
de  sus  compromisos  ó el  abandono  del  poder?  ¡Ah,  se- 
ñores! Mueve  á risa  recordar  los  motivos  en  que  se  ha 
apoyado  el  Gobierno  y todavía  se  apoya,  para  sostener 
que  es  un  Gobierno  liberal.  Lo  habéis  oido-  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  nos  decía  que  no  hay  necesi- 
dad de  cambio  constitucional  alguno,  porque  el  pasado 
domingo,  oídlo,  tengo  necesidad^de  repetirlo;  porque 
el  pasado  ¿Lo mingo,  el  Gobierno,  para  demostrar  que 
interpreta  la  Constitución  en  el  sentido  más  liberal  po- 
sible (y  claro  es  que  en  oposición  á la  conducta  de  los 
conservadores),  permitió  que  fuesen  trasladados  los  res- 
tos del  ilustre  D.  Nicolás  María  Rivero,  desde  un  ce- 
menterio á la  estación  de  un  ferro- carril;  que  algunas 
personas  llevaran  una  corona  para  depositar  en  la  tum- 
ba de  D.  Estanislao  Figueras,  y últimamente,  que  con- 
sintió que  almorzaran  juntos  unos  cuantos  tipógrafos. 

Ahí  está  el  discurso;  en  lo  que  he  dicho,  y nada  más 
que  en  lo  que  he  dicho,  funda  su  argumento,  su  único 
argumento.  Después  ha  venido  un  leader  de  la  mayo- 
ría, tm  hombre  cuya  palabra  y cuyo  talento  me  mere- 
cen respeto  y aplauso,  el  Sr.  Gallón,  y ha  reforzado  el 
argumento,  diciendo  que  al  mismo  tiempo  que  aquí 
celebrábamos  nuestras  sesiones,  funcionaba  un  Congre- 
so federal  en  que  se  trataba  de  todo,  y en  que  eran 
usurpadas,  estas  eran  sus  frases,  todas  las  atribuciones 
de  las  Cortes;  el  Sr.  GuILon,  por  el  tono  de  su  lengua- 
je, consideraba  como  delito  lo  que  allí  había  pasado,  y 
sin  embargo  lo  ofrecía  como  prueba  de  lo  liberal  que 
es  este  Gobierno. 

Verdad  es  que  hay  más  que  esto,  porque  aun  no 
vemos  sino  la  penumbra  de  esta  nueva  situación;  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  anadia  en  esa  misma 
tarde,  que  ningún  Gobierno  ha  sido  llevado  todavía  á 
la  barra  por  traspasar  los  limites  de  la  Constitución, 
y que  suponiendo  que  éste  se  excediera  en  tal  sentido, 
á juicio  de  los  conservadores  (esto  no  lo  decía  el  señor 
Ministro,  porque  como  lo  de  conservadores  importa 
poco,  lo  sobreentendía),  siempre  resultaría  demostrado 
que  es  innecesario  variar  la  Constitución,  supuesto  que 
puede  infringirse. 

Ved,  señores,  qué  doctrina  para  un  país  constitu- 
cional; qué  doctrina  la  que  sostiene  ese  Gobierno,  se- 
gún la  cual,  como  sean  infringidas  en  sentido  liberal, 
no  significan  nada  la  ley  ni  la  Constitución,  porque  se 
puede  faltar  á ellas  sin  compromiso,  Y éste  es  el  ma- 
yor título  que  el  Gobierno  ha  exhibido  en  este  augusto 
recinto  donde  se  elaboran  las  leyes,  que  deben  ser 
respetadas  por  todos  los  ciudadanos,  y más  por  los  Go- 
biernos, obligados  á hacerlas  respetar  y encargados  de 
su  cumplimiento;  éste  es  el  título  de  honra  que  con 
orgullo  y con  jactancia  ha  exhibido  el  Gobierno;  el  do 
infractor  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  para  poner 
en  parangón  su  conducta  con  la  de  aquellos  que  entien- 
den de  otra  manera  el  respeto  que  se  debe  á las  pres- 
cripciones legales  y á las  leyes  fundamentales,  y que 
no  quieren  decir  que  aceptan  una  Constitución,  á re- 
serva de  infringirla,  sino  que  tienen  la  lealtad  y la  no- 
bleza de  afirmar  que  sus  aspiraciones,  sus  ideas,  su 
honor*  lo  que  sea,  que  esto  á mí  no  me  importa,  exi- 


gen reformas  en  lá  Constitución;  porque  quieren  vi- 
vir dentro  de  la  ley,  como  todos  los  ciudadanos  que 
aman  el  régimen  constitucional  y el  prestigio  de  las 
instituciones,  y desean  vivir  dentro  de  ellas,  á despecho 
y á pesar  del  ejemplo  que  nos  da  diariamente  ese  Go- 
bierno. 

Y,  señores,  todavía  se  presentaba  como  un  gran  ar- 
gumento favorable  at  Ministerio,  el  que  hayan  almor- 
zado juntos  unos  tipógrafos  y que  hayan  podido  acu- 
dir y que  hayan  acompañado  hombres  conservadores, 
porque  era  la  amistad  y no  la  política  la  que  allí  les 
llevaba;  y que  hayan  acompañado  hombres  de  todos 
los  partidos  los  restos  de  un  ilustre  hombre  público*  y 
porque  eso  haya  sucedido,  se  viene  diciendo  que  este 
Gobierno  es  el  que  ha  creado  costumbres  públicas.  Si 
eso  fuera  cierto,  refiriéndome  sobre  todo  á esos  Minis- 
tros que,  sin  duda  para  salvar  sus  contradicciones,  ha- 
cen á veces  declaraciones  jactanciosas  é irrespetuosas 
de  ciertos  antecedentes  de  su  vida;  si  eso  fuera  cierto, 
¿para  qué  se  hizo  la  revolución  de  Setiembre?  Pues  si 
gobernando  una  situación  del  partido  moderado,  pues 
si  reinando  Doña  Isabel  II  tuvieron  lugar  sucesos,  no 
de  esta  escasa  importancia,  sino  hechos  como  el  en- 
tierro de  Muñoz  Torrero,  e!  banquete  de  los  Campos 
Elíseos  y otro  en  Zaragoza;  sí  partidos  políticos  pudie- 
ron acudir  allí  donde  se  reunían  muchos  miles  de  al- 
mas, muchos  miles  de  partidarios  de  una  idea;  si  se 
reunían  de  ese  modo  y fueron  respetados  por  el  Go- 
bierno, ¿por  qué  se  vienen  á alegar  como  méritos,  he- 
chos tan  insignificantes  como  los  que  antes  he  indica' 
do?  Si  esto  es  exacto,  como  efectivamente  lo  es,  ¿áqué 
tiempos  tan  menguados  y tan  miserables  nos  ha  traído 
este  Gobierno,  que  viene  á jactarse  de  que  una  docena 
de  tipógrafos  se  hayan  reunido  á comer  en  un  sitio  de- 
terminado, y de  que  unos  cuantos  hombres  políticos  de 
todos  los  partidos  hayan  acompañado  los  restos  morta- 
les de  un  hombre  público,  sin  que  el  Gobierno  les  baya 
puesto  obstáculo  de  ningún  género? 

Y dentro  ya  de  la  Restauración,  ¿es  comparable  na- 
da de  eso  con  la  excursión  de  propaganda  que  hizo  el 
Sr.  Castelar  cuando  dirigió  la  palabra  en  Alcira  á más 
ele  5.000  republicanos?  Pues  ahí  está  el  Sr.  Gastelar, 
para  decir  qué  obstáculos  encontró  para  su  propagan- 
da en  el  Gobierno  conservador. 

Francamente,  Sres  Diputados,  si  este  Gobierno  no 
tiene  otros  títulos  que  los  por  él  enumerados,  para 
llamarse  más  liberal  que  el  Gobierno  que  le  ha  proce- 
dido; si  este  Gobierno  no  tiene  otros  títulos  más  que 
esos  para  demostrar  que  la  Constitución  de  1876  es 
compatible  con  todas  las  libertades,  menester  será  con- 
fesar que  tiene  el  Gobierno  muy  malos  papeles  en  este 
punto. 

Pero,  Sres.  Diputados,  como  las  cuestiones  de  con- 
ducta claro  es  que  no  son  cuestiones  de  interpreta- 
ción constitucional,  yo  expondré,  yo  demostrare  que 
l no  ha  habido  nunca  un  Gobierno  más  reaccionario  que 
el  Gobierno  que  actualmente  está  rigiendo  los  desti- 
nos de  este  país;  y no  se  asombre  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar*  {Mi  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Vo  no  me 
asombro  ya  de  nada.)  Lo  comprendo,  porque  se  asom- 
bran á veces  los  que  tienen  memoria,  y este  Gobierno 
tiene  la  felicidad  de  carecer  de  esta  facultad  del  alma. 
Pero  además,  el  asombro  era  ayer,  cuando  encontraba 
3.  S.  raro  é inexplicable  que  nosotros  le  acusáramos  á 
un  tiempo  de  reaccionario  y de  demagogo;  y es  por- 
que S.  S.  no  había  meditado  en  que  reaccionario  y de- 
magogo son  dos  distintas  fases  de  una  misma  cosa,  y 
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que  por  lo  tanto,  puede  merecer  el  Gobierno  los  ata- 
ques en  este  doble  concepto;  por  lo  cual,  yo  demostra- 
ré, obligado  por  las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  este  Gobierno  no  tiene  política  ningu-  , 
na;  que  este  Gobierno  es  una  esfinge  para  todo  lo  que  , 
se  encamina  á ver  ó á averiguar;,  sus  principios  y su  ¡ 
línea  de  conducta,  y que  este  Gobierno,  ai  propio  tiem- 
po, es  realidad  únicamente  para  el  hecho  de  perturbar 
la  gobernación  del  Estado. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  resiste  al  exa- 
men la  tendencia  general  de  este  Gobierno?  Eso  no  re- 
siste á la  crítica  imparcial  y severa;  eso  no  puede  ser. 
Cuando  miráis  en  aquel  banco  sentadas  todas  las  per- 
sonas que  juntas  allí  se  sientan,  no  os  queda  ninguna 
duda  en  el  alma  de  que  allí  hay  dos  políticas  que  ni 
siquiera  están  confundidas,  y que  explican  ia  calentura 
de  aclimatación  que  aqueja  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  de  la  que  deseo  que  se  alivie,  pero  de  la 
que  no  se  aliviara  si  no  deja  ese  país,  que  está  infestado. 
En  efecto,  yo  ya  sé  cuánto  deben  sufrir  los  Ministros 
que  en  esta  ocasión,  con  motivo  de  este  debate,  y en  el 
otro  Guerpo  Colegislador,  han  usado  de  la  palabra;  yo 
ya  sé  cuánto  deben  sufrir  al  tener  que  cantar  un  día  y 
otro  día  las  excelencias  de  todo  aquello  sobre  que  dije- 
ron todo  genero  de  diatribas  y de  vituperios.  Yo,  á fuer 
de  hombre  generoso,  no  quiero  sacar  las  ventajas  que 
me  presenta  esta  posición;  yo  os  hago  gracia  de  las 
citas  de  todos  los  textos  que  podría  ofrecer  para  de- 
mostrar vuestra  inconsecuencia.  El  variar'  de  opinio- 
nes sobre  puntos  dados,  es  plausible,  es  meritorio,  si  se 
hace  en  interés  del  bien  publico;  pero  es  que  esas  va- 
riaciones deben  hacerse  en  términos  que  no  infundan, 
que  no  dén  motivo  á ningún  género  de  sospecha  de 
móviles  interesados. 

Es  decir,  hablando  con  más  claridad;  que  se  debe 
variar  de  opinión  lejos  ó fuera  del  poder,  porque  des- 
graciado de  aquel  que  espera  á ser  Ministro,  que  espe- 
ra á pertenecer  al  Gobierno  para  cambiar  las  opiniones 
que  ha  defendido  por  espacio  de  largo  tiempo  y que 
forman  su  historia.  Pero  tienen  una  gran  generosidad 
los  Ministros  que  hoy  entonan  alabanzas  á la  obra  de 
los  conservadores;  tienen  una  gran  fuerza  de  voluntad 
los  Ministros  que  triunfan  callando.,.  Yo  no  pediré  que 
levantéis  el  veto  á algunas  palabras  de  ese  Gobierno; 
porque  la  experiencia  enseña  mucho,  y tengo  por  se- 
guro que  la  experiencia  habrá  enseñado  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  lo  bastante  para  saber  que  haciéndose  el 
humilde  y el  silencioso  se  pueden  obtener  grandes  vic- 
torias, y que  hablando  y buscando  los  laureles  parla- 
mentarios se  pueden  perder  la  estimación  y la  conse- 
cuencia de  todo  el  partido.  Calle  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  sus  compañeros  lo  desean,  y yo  no  tengo 
por  qué  estimularle  para  hacerle  hablar.  Pero  para  que 
vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (no  sé  qué  frase  em- 
plear que  sea  lisonjera  para  S.  S ),  para  que  vea  con 
qué  atención  le  sigo,  he  de  decirle  que  yo*  mientras  los 
demás  no  se  apercibían  de  ello,  porque  era  al  final  de 
una  sesión  en  la  legislatura  pasada,  yo  que  procuro 
enterarme  de  todo,  y mucho  más  de  lo  que  á S.  S.  se 
refiere,  le  oí  declarar  desde  ese  banco  que  no  era  cons- 
titucional, que  no  pertenecía  á ningún  partido  político. 
En  esto  creo  que  hasta  cierto  punto  va  ganando  3.  S.; 
pero  tenga  entendido  que  todavía  me  parece  que  le  hace 
falta  fijar  un  poco  su  atención  en  estas  cuestiones  de  la 
política,  que  no  llegará  á sus  ideales  valiéndose  de 
esos  medios,  valiéndose  de  ese  instrumento,  valiéndose 
de  ese  partido  que  ya  no  tiene  bandera  ni  tiene  princi- 


pios, Pero  S,  S.,  que  es  perfectamente  lógico,  desde  que 
á la  cabeza  de  ese  banco  declaraba  un  dia  que  los  prin- 
cipios del  partid  o -liberal  conservador  eran  los  suyos^ 
porque  siempre  le  habían  parecido  los  mejores  antes  de 
ser  hombre  político,  y que  después,  sin  contradecir  esa 
declaración  en  otro  lugar  de  ese  mismo  banco  y apa- 
rentemente subordinado  al  Sr.  Sagas  ta,  declaraba  tam- 
bién que  no  era  constitucional,  S>  S.,  digo,  va  progre- 
sando en  materia  de  diplomacia,  dado  que  sea  diplomá- 
tico eso  de  ocultar  el. juego. 

De  todas  maneras, yo  ya  veo  el  placer  íntimo  que  se 
derrama  por  las  entrañas  del  Sr.  Ministró  de  Gracia  y 
Justicia,  y que  asoma  á su  cara  la  delectación  con  que 
me  escucha  cantando  la  derrota  del  Sr.  Sagasta  y del 
partí  io  constitucional,  Pero  en  fin,  algo  vamos  ganando, 
Yo  que  algunas  veces  como  hombre  político,  dejándome 
mover  por  los  nobles  intereses  y por  la  pasión  genero- 
sa de  partido,  me  he  encontrado  lleno  de  sentimientos 
poco  benévolos  hacia  el  general  Martínez  Campos,  es- 
toy á punto  de  perdonárselo  todo  al  ver  la  conquista, 
al  ver  la  gran  pesca  que  ha  hecho  para  la  causa  con  - 
servado ra  en  el  partido  constitucional;  porque  ya  para 
defender  la  Constitución  del  76,  para  defender  la  Mo- 
narquía, para  defender  la  interpretación  de  la  Cons- 
titución en  sentido  liberal  hasta  un  punto  á que  nos- 
otros no  podemos  llegar,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  obtenido  grandísimas  ventajas.  Por  eso  le  digo  á 
8.  S.  con  sinceridad  una  cosa;  es  nna  de  las  mejores 
batallas  que  ha  ganado, 

Pero  si  esta  es  la  tendencia  general  de  la  política 
de  ese  Gobierno,  que  tiene  partidarios  que  no  consenti- 
rán ir  una  linea  más  allá  del  art.  11  de  la  Constitución 
en  materia  religiosa,  que  no  admiten  el  sufragio  uni- 
versal, que  no  consentirán  jamás  el  matrimonio  civil, 
y qne  tiene  otros  partidarios  que  aun  cuando  aparez- 
can cediendo  en  algún  proyecto  de  ley,  luego  mistifi- 
carán el  nombramiento  de  alcaldes  dando  la  facultad 
ríe  nombrar  delegados  en  todas  partes,  y delegados 
permanentes;  si  esta  es  la  política  en  general,  en  su 
tendencia  general,  del  Gobierno,  será  menester  conve- 
nir en  que  no  es  ni  con  mucho  el  Gobierno  más  libe- 
ral de  la  Monarquía;  porque  recordando  yo  un  asunto 
que  en  estos  dias  se  ha  discutido,  declaro  como  hom- 
bre tan  religioso  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por 
mi  fé,  y como  hombre  que  estima  su  reputación,  por 
mi  honor,  que  me  tengo  siempre  que  á solas  me  en- 
cuentro y examino  mi  actitud  y mis  opiniones,  me 
tengo  por  liberal,  por  muchísimo  más  liberal  que  to- 
dos y cada  uno  da  los  Ministros  actuales,  que  después 
de  todo,  me  parece  que  no  es  ser  muy  liberal.  (Risas.) 

Pues  si  la  tendencia  general  de  la  política  de  este 
Gobierno  revela  nn  dualismo  que  impide  su  marcha  y 
que  impide  que  satisfaga  á ninguna  de  las  aspiracio- 
nes legítimas  de  los  partidos,  veamos  en  cuestiones 
más  concretas  qué  es  lo  que  este  Gobierno  significa. 
También  tengo  por  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina me  agradece  cuanto  voy  diciendo,  porque  no  le 
ha  de  gustar  á S,  8.,  dada  su  historia,  encontrarse  á la 
cabeza  del  movimiento  liberal  y acusar  da  reacciona- 
rios á los  radicales  como  lo  ha  hecho  esta  tarde  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar, 

Vengamos  á la  Constitución  del  Estado,  ¿Qué  pien- 
sa en  materia  de  Constitución  el  Gobierno  actual?  ¿A 
qné  intereses  satisface?  ¿A  qué  necesidades  responde? 
Esto  es  menester  definirlo  de  una  manera  clara,  por- 
que al  fin  el  Gobierno  reclama  un  voto,  decisivo  sobre 
materia  Importante,  y es  menester  que  nosotros  sepa- 
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mos  y que  sepan  los  que  le  sigan,  lo  que  se  pide.  No 
quiero  recordar,  ya  lo  he  indicado,  cuanto  el  Gobierno 
ha  dicho  de  entusiasta  en  otras  ocasiones  con  respecto 
a la  Constitución  de  1869,  ni  quiero  ponerlo  en  paran- 
gón con  lo  que  dice  hoy  en  defensa  de  la  de  1876. 
¿Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  este  Gobierno  defiende  ! 
la  Constitución  de  1876?  ¿Hay  álguien  que  se  atreva  á 
decirme  que  si?  Provoco  una  respuesta  de  los  Ministros 
ó de  cualquiera  que  los  apoye.  ¿Es  este  Gobierno  el  de* 
fensor  de  la  Constitución  ds  1876?  Ya  lo  veis,  señores 
Diputados,  que  no  lo  es:  el  silencio,  que  es  cosa  que  no 
compromete,  es  lo  que  este  Gobierno  tiene  por  respues- 
ta,  y de  esta  manera  se  queda  en  actitud  de  navegar L 
por  los  mares  que  se  quiera:  si  la  conveniencia  obliga 
á este  Gobierno  á llevar  como  lastre  el  elemento  cen- 
tralista, lo  llevará;  si  le  obliga  á "arrojarlo  á la  mar, 
lo  arrojará,  porque  en  materia  constitucional  este  Go- 
bierno no  tiene  opinión  ninguna;  y por  eso  tampoco 
tiene  autoridad  para  pedir  los  votos  para  esta  proposi- 
ción que  se  discute;  y como  no  tiene  autoridad  para 
pedirlos,  no  debe  extrañarse  de  que  el  partido  conser- 
vador no  caiga  en  las  redes  que  le  tiende,  y no  se 
preste  ¿ dar  votos  á esfinges,  á dudas,  á sombras,  á los 
que  no  sabemos  qué  ocultan  ni  á dónde  van, 

Y es  claro;  ¿cómo  se  habia  de  contestar  á mi  pre- 
gunta, si  el  Sr.  Sa  gasta,  si  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  declarado  en  otra  discusión,  y el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  su  mejor  discípulo,  lo 
ha  declarado  á su  vez  en  este  Cuerpo,  que  ellos  defien- 
den la  Constitución  de  1876;  pero  que  si  se  demuestra 
por  alguien  que  esa-  Constitución  es  obstáculo  al  des- 
arrollo de  algún  derecho  ó de  alguna  libertad  están 
dispuestos  á reformarla?  ¿Qué  es  esto?  Prescindo  ¿e 
la  doctrina  antipatriótica,  del  verdadero  escándalo  que 
envuelve  esta  declaración  del  Sr*  Sagasta*  ¿Pues  para 
qué  esta  el  Sr.  Sagasta  en  ese  banco?  ¿Para  hacer  la 
voluntad  de  los  demás,  para  cumplir  lo  que  los  demás 
partidos  le  demuestren,  ó para  tener  opinión  propia  so- 
bre las  cosas  confiadas  á su  custodia  y puestas  bajo  su 
cuidado?  Esto  es  declararse  Gobierno  para  siempre. 
Por  de  pronto  le  parece  bien  á S.  S*  la  Constitución  de 
1876;  pero  si  se  le  demuestra  que  no  es  bastante,  por- 
que S.  S*  no  se  atreve  á mostrar  su  opinión;  tan  débil 
es  la  convicción  que  tiene  de  la  Constitución  de  1876* 
que  no  se  atreve  á formularla,  y por  eso  dice:  si  se  me 
demuestra  que  no  es  bastante,  no  os  molestéis,  no  os 
toméis  ni  busquéis  afanes;  el  poder  es  muy  amargo, 
yo  seguiré  aquí  y haré  lo  que  decís.  (Risas,)  De  mane- 
ra que  ya  sabemos  que  la  Constitución  de  1876,  á es- 
tas horas  y en  este  debate,  sí  no  la  amparamos  nos- 
otros, está  huérfana,  no  sirve  más  que  para  cubrir  una 
evolución  posible  de  un  partido  político  que  mira  al 
cuadrante  de  todos  los  vientos  para  saber  fijamente 
por  dónde  sopla  el  de  la  conveniencia* 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados;  es  que  al  Sr*  Sagasta 
le  estorban  todos  los  partidos  en  la  Monarquía  desde 
que  ha  llegado  al  poder,  y habla  algunas  veces,  como 
del  calmante  que  tiene  necesidad  de  propinar  á sus 
amigos,  del  espíritu  de  la  Constitución  de  1869.  Mu- 
cho se  ha  discutido  sobre  lo  que  era  el  espíritu  de  la 
Constitución  de  1869,  ó mejor  dicho,  sobre  la  imposi- 
bilidad de  conciliar  el  respeto  á una  Constitución  vi- 
gente y la  obediencia  al  espíritu  de  una  Constitución 
que  no  rige*  Pero  yo  tengo  que  decir  más,  y,  es  que  lo 
que  es  malo  para  la  Monarquía,  que  lo  que  es  sospe- 
choso para  la  Monarquía,  es  el  espíritu  de  la  Constitu- 
ción de  1869;  y lo  que  es  provechoso  para  la  Monar- 


quía, es  la  letra  de  la  Constitución  de  1876.  Y la  ra- 
zón es  clara,  y la  razón  es  sencilla*  El  espíritu,  es  de- 
cir, la  tendencia  general,  es  el  concepto  científico  de 
una  época,  de  una  disposición,  de  una  ley:  si  nos  colo- 
camos con  la  imaginación  en  las  circunstancias  en  que 
la  Constitución  de  18j>9  se  hizo,  es  fácil  convencerse, 
sin  necesidad  de  grandes  demostraciones,  de  que  el  es- 
píritu que  reinaba  en  la  sociedad  política  española  de 
aquellos  años  era  un  espíritu  anti-monárquico,  porque 
aquella  Asamblea  era  producto  de  una  revolución  que 
habia  derribado  un  Trono,  y venia  naturalmente  con  el 
recelo  que  engendran  la  tenacidad,  la  constante  cons- 
piración y lucha  de  los  partidos;  y en  medio  del  triunfo 
y de  la  victoria,  tenían  que  recordar  y recordaban  sus 
todavía  no  cicatrizadas  heridas  y los  agravios  que  los 
hombres  de  aquella  Asamblea  decían  tener  contra  la 
Monarquía  derrocada,  y se  prevenían  para  que  la  Mo- 
narquía (ya  que  Monarquía  iban  á levantar)  no  pudiera 
en  lo  sucesivo  empeñar  con  aquella  nueva  situación 
política  y con  aquellos  partidos  otra  lucha;  y á eso 
tendían  todos  los  esfuerzos  de  todos  los  partidos,  abso- 
lutamente de  todos  los  partidos  que  entraron  en  la  re- 
volución de  Setiembre,  incluso  aquella  parte  más  con- 
servadora, en  la  cual  figuraba  yo.  Y recuerdo  que  figu- 
raba yo,  no  para  hacer  lo  que  el  Presídanle  del  Consejo 
de  Ministros  decía  en  el  Senado,  para  no  arrepentirse 
de  nada;  eso  no  se  puede  hacer  desde  ese  banco;  y no 
se  puede  hacer  aceptando  la  Monarquía  restaurada  y 
siendo  los  defensores  de  la  legitimidad  y del  Rey. 

Lo  que  un  hombre  de  honor  debe  hacer,  y hago  yo, 
es  no  ocultar,  antes,  por  el  contrarío,  aprovechar  la 
ocasión  para  recordar  que  en  esa  revolución  estuve,  y 
para  recordarlo,  no  con  *el  objeto  de  persistir  en  los 
errores,  sino  para  pedir  que  si  algún  dia  llega  el  mo- 
mento de  exigir  la  responsabilidad  que  me  incumba, 
despees  de  haber  pagado  la  deuda  que  me  corresponda, 
pueda  juzgar  con  completa  independencia  del  error  y 
del  acierto  de  mis  propios  actos*  De  manera,  señores, 
que  lo  que  hay  en  1869  de  malo  para  la  Monarquía,  es 
el  espíritu  de  aquella  revolución;  lo  que  hay  do  prove- 
cho es  la  letra  de  la  Constitución  de  1869;  y es  claro, 
el  espíritu  era  el  impulso,  la  fuerza  que  arrastraba,  la 
que  habia  reunido  los  ejércitos  de  la  revolución  para 
el  combate;  la  Constitución,  en  cambio,  había  sido  el 
producto  de  la  reflexión,  en  que  ya  los  hombres  políti- 
cos con  examen  y deliberación  habían  podido  ir  tem- 
plando las  pasiones,  apreciando  con  la  razón  y no  con 
el  sentimiento  los  problemas  que  se  planteaban;  pre- 
sentando soluciones  posibles;  transigiendo,  y en  ftltimo 
resoltado,  abriendo  horizontes  para  que  fueran  viables 
las  instituciones  que  se  levantaban*  De  aquí  que  el 
Sr,  Linares  Rívas  en  su  brillante  discurso  pudiera  en  el 
dia  de  ayer  argumentar  victoriosamente  comparando 
los  puntos  de  una  y otra  Constitución.  ¿Queréis  ver  una 
prueba  del  espíritu  de  la  Constitución  de  1869,  no  de  la 
letra?  Pues  la  teneis  si  recordáis  que  aquella  Constitu- 
ción dice  que  el  poder  legislativo  pertenece á las  Cortas, 
y omite  el  Rey*  ¿Queréis  ver  la  letra  corrigiendo  al  es- 
píritu? Pues  traed  á la  memoria  los  artículos  en  que  se 
le  da  la  sanción  y la  iniciativa  al  Rey,  De  manera  que  el 
Rey  tiene  las  mismas  facultades  por  la  Constitución  de 
1869  que  por  la  de  1878,  solamente  que  en  la  primera 
se  expresa  de  diversa  manera,  por  transacciones  con  el 
espíritu  anti-monárquico  y revolucionario  de  aquel 
Código  fundamental;  pero  lo  que  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  quiere  es  quedarse  solo  en  la  Monarquía.  Con 
el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869  quiere  cerrar  el 
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paso  á la  Izquierda,  y con  el  espíritu  de  la  Constitución 
de  1869  nos  cierra  el  paso  á nosotros  que,  siendo  mo- 
nárquicos sin  reserva,  vemos  los  peligros  en  el  espíritu, 
más  qne  en  la  letra* 

He  demostrado  que  el  Gobierno  no  tiene  Opinión  ni 
suelta  prenda  en  materia  constitucional:  no  tiene  más 
que  una  opinión,  que  es  la  de  poner  la  Monarquía  en 
condiciones  de  que  no  tenga  más  que  un  partido  de  que 
valerse,  que  sea  el  partido  ahora  dominante.  Pero  hay 
más:  si  la  izquierda  no  ha  hecho  más  que  dos  afirma- 
ciones rotundas;  si  en  materia  constitucional  ha  dejado 
su  programa  un  poco  indefinido;  si  ei  Gobierno  tampo- 
co tiene  opinión  en  materia  constitucional,  ¿dónde  es- 
tán las  diferencias?  Porque,  en  suma,  la  izquierda 
declara  que  acepta  la  Monarquía  legítima  de  D*  Al- 
fonso XII,  que  la  acepta  con  todas  las  prerogativas 
esenciales,  que  desea  la  Constitución  de  1869  modifica- 
da cuando  el  Gobierno,  frente  á esto,  presenta  la  Cons- 
titución de  1876  modificada  también,  y según  sean  las 
modificaciones  del  Gobierno  y las  de  la  izquierda,  pue- 
de ocurrir  que  se  venga  a querer  una  misma  cosa;  y 
entonces,  yo  pregunto:  ¿por  una  fecha,  llámese  76  ó 69, 
estáis  riñendo  este  combate?  Dé  ninguna  manera.  Ese 
combate  se  está  riñendo  porque  estorbáis  los  propósi- 
tos del  Gobierno,  porque  os  saluda  como  á un  partido, 
y porque,  como  ha  declarado  en  otra  parte,  á vosotros, 
incluso  al  Duque  de  la  Torre,  os  considera  como  gen- 
tes secundarias,  de  poco  más  ó menos,  buenas  para  au- 
xiliares,  pero  jamás  os  dará  un  puesto  de  honor  en  el 
festín  del  poder* 

Corren  murmuraciones  y noticias  de  que  el  señor 
Sagasta  cuenta  con  algunos  auxiliares  distinguidos,  á 
quienes  trata  de  hacer  una  mayor  honra;  y acreditan 
la  sospecha  Los  discursos  que  salen  del  banco  azul,  qne 
suponen  una  gran  confianza  en  ciertos  hombres  que 
han  figurado  en  la  izquierda,  para*  que  levanten  el  cis- 
ma y siembren  la  división  eu  esas  filas;  siempre  bajo 
el  punto  de  vista  estrecho  de  que  esta  cuestión  se  re- 
suelva por  tres  votos  más  ó mónos,  porque  sigan  ó no 
sigan  al  Sr*  Moret  sus  antiguos  amigos,  como  si  la  re- 
presentación de  las  Ideas  no  significara  nada.  Espere- 
mos á ver,  porque  el  boletín  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, esto  es,  la  segunda  Gaceta,  la  Gaceta  más 
verdad,  la  Gaceta  de  los  afectos  íntimos,  de  las  solucio- 
nes del  momento,  de  la  lucha  diaria,  ha  declarado  hace 
dos  dias  con  letras  de  gran  tamaño  que  todos  los  ami- 
gos dei  Sr,  Moret  están  con  el  Gobierno* 

Verdad  es  que  esto  entra  en  las  prácticas  del  Mi- 
nisterio. Decia  ayer  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  ese 
partido  es  un  conato;  hoy  lo  presenta  como  una  aspi- 
ración y una  tendencia,  y dice  que  necesita  organizar- 
se, vigorizarse;  lo  considera  infante  y niño;  después  ya 
le  infunde  pavor  como  si  fuera  un  gran  hombre,  y al 
verle  venir  hacía  sus  tiendas  se  entretiene  en  sembrar 
divisiones,  y entretenido  en  eso  no  se  cuida  de  lo  que 
ocurre  en  sn  casa;  porque  la  verdad  es  que  se  ha  pre- 
sentado una  proposición  y qne  hay  un  hombre  político 
importante  en  la  mayoría,  de  quien  se  dice  que  se  ha 
reclamado  su  apoyo  para  la  proposición  y lo  ha  nega- 
do, al  ménos  no  figura  su  firma  en  ella*  Ese  hombre 
político  no  da  pruebas  ostensibles  de  estar  muy  satis- 
fecho del  Gobierno,  porque  ha  organizado  una  falanje 
á la  que  ha  dado  un  nombre  do  guerra  como  si  fuera 
á pelear,  y digo  yo:  para  estar  callado  en  la  mayoría, 
mejor  era  que  la  hubiera  dado  el  nombre  de  una  co- 
fradía* (jRtatfs*) 

No  he  de  nombrar  á esta  persona,  con  quien  no  quie- 


ro reñir,  aunque  claro  es  que  aquí  no  reñimos  nunca; 
pero  sigo  sus  movimientos  para  ver  á dónde  va,  porque 
hasta  ahora  tiene  á la  gente  suspensa  con  sus  evolucio- 
nes y deseando  saber  si  se  irá  con  la  izquierda  ó con  la 
derecha.  Se  celebran  conferencias  á un  lado  y á otro  y 
en  la  casa  de  enfrente,  y sin  embargo  la  verdad  es  que 
el  Gobierno  lo  llama  como  vientre  de  la  mayoría,  cuenta 
con  él,  lo  trae  á votar  la  Presidencia,  y no  le  hace  fir- 
mar la  proposición  ni  necesita  de  su  palabra* 

Yo  no  sé,  yo  no  sé  si  habrá  algún  pacto  reservado 
ó algún  armisticio*  Si  hay  armisticio,  algún  dia  llegará 
en  que  concluya  el  plazo  y se  rompan  las  hostilidades; 
si  hay  pacto,  posible  será  también  que  alguna  vez  se 
sepan  las  causas  que  hacen  que  una  voz  elocuente,  la 
única  voz  que  esta  mayoría  aplaudió  cuando  salió  de 
aquel  banco  (Señalando  al  de  la  Comisión),  en  la  ocasión 
en  que  se  necesita  ¿e  los  más  valientes  campeones,  esté 
muda,  confundida  entre  la  muchedumbre  como  una  de 
tantas. 

Voy  á demostrar  ahora,  y esto  lo  haré  muy  de  pa- 
sada, que  el  Gobierno  en  todo  lo  demás  sigue  la  mis- 
ma conducta*  Ayer  dije  en  una  interrupción:  este  Go- 
bierno no  es  nada*  Este  Gobierno  no  sabe  ser  nada,  ni 
reaccionario  por  sistema;  pero  todo  lo  perturba,  todo 
lo  echa  á perder;  donde  quiera  que  pone  la  mano  crea 
una  dificultad  y deja  la  semilla  de  una  perturbación  y 
de  un  peligro  para  sus  sucesores,  quienes  quiera  que 
sean, 

¿Queréis  verlo?  ¡Ah,  si  no  hubiera  sido  por  la  bene- 
volencia!; pero  ya  se  ha  acabado.  Sí  examináramos  su 
conducta,  veríamos  como  este  Gobierno  tan  liberal  ha 
matado  la  independencia  provincial  y municipal.  En 
dos  palabras:  su  inconsecuencia  está  demostrada,  como 
está  demostrada  en  la  cuestión  constitucional*  Cuando 
el  partido  conservador,  queriendo  enlazar  la  Restaura- 
ción con  las  situaciones  que  le  habían  antecedido  pre- 
sentó con  patriótico  consejo  una  reforma  tímida  y mo- 
derada de  las  leyes  de  1870,  el  partido  constitucional, 
que  tenía  por  norma  la  legislación  de  aquellas  situa- 
ciones, le  combatió  rudamente*  Parecía  lo  más  fácil, 
lo  más  breve,  lo  lógico  y natural,  que  al  venir  este 
partido  al  poder,  anulara  la  reforma  hecha  por  el  par- 
tido conservador,  proclamara  y pusiera  en  vigor,  ínte- 
gras, las  leyes  de  1870  con  el  concurso  de  las  Cortes. 
¿No  era  esto  lo  natural,  no  era  esto  lo  consecuente?  En 
vez  de  eso,  ha  hecho  una  ley  de  organización  provin- 
cial, ley  que  haría  ruborizar,  por  reaccionarios,  á los 
legisladores  de  1845. 

¿Qué  ha  hecho  en  esa  ley?  ¿Sabéis  lo  qne  ha  hecho 
en  esa  ley?  Porque  vosotros,  en  la  benevolencia  con 
que  tratáis  al  Gobierno,  no  la  examinásteis,  y nosotros 
creimos  muy  ruda  la  lucha  para  sostenida  por,  una 
sola  oposición,  y como  además  apremiaba  el  tiempo, 
nos  limitamos  á protestar  en  favor  de  nuestros  princi- 
pios vulnerados.  En  aquella  ley,  Sres*  Diputados,  oídlo, 
hay  un  precepto,  hay  una  disposición  que  anula  todos 
los  derechos;  hay  una  disposición  reaccionaria,  calo- 
mar  dina,  que  da  á las  autoridad©  de  provincias  facul- 
tades que  no  tuvieron  por  las  leyes  de  1845,  las  más 
conservadoras  que  se  conocen  en  este  país;  y es,  la 
facultad  de  imponer  discrecionalmente  i 60  dnros  de 
multa  ó quince  dias  de  detención  á toáoslos  ciudadanos 
españoles*  Facultad  no  limitada  en  el  tiempo;  es  decir, 
facultad  de  la  que  pueden  hacer  uso  los  gobernadores 
una,  diez,  cien  veces;  cuantas  quieran,  porque  en  la 
ley  no  tienen  límite  alguno*  Facultad  contra  la  cual 
ningún  genero  de  recurso  ni  de  apelación  existe;  de 
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manera  que  cuando  vengan  Gobiernos  reaccionarios, 
no  Gobiernos  conservadores,  y acaso  la  experiencia  es- 
té cercana,  si  viene  la  lucha,  los  gobernadores  no  tie- 
nen más  que  poner  sobre  su  mesa  abierto  el  libro  de 
la  ley  por  allí  donde  está  el  arfc.  22  y aprendérsele  de 
memoria.  Todas  las  demás  disposiciones,  la  división  de 
distritos,  el  censo,  los  procedimientos  electorales,  todo 
eso  es  el  ropaje  con  que  va  cubierta  la  invención;  todo 
aso  es  lo  que  engana  á los  que  piensan  que  la  ley  es 
una  ley  liberal. 

Un  gobernador,  en  España,  con  la  facultad  de  im- 
poner 100  duros  de  multa  ó quince  dias  de  arresto  á es- 
pañoles que,  no  tengan  100  duros,  que  son  muchísimos 
y en  el  cuerpo  electoral  forman  la  inmensa  mayoría, 
es  más  que  un  bajá  de  tres  colas,  es  una  autoridad 
que  tiene  en  su  bolsillo,  á su  disposicicion  y á su  vo- 
luntad el  cuerpo  electoral  entero.  Un  gobernador,  con 
ese  art,  22  sobre  la  mesa,  puede  llamar  todos  los  dias 
á electores  ó no  electores,  para  cualquiera  cosa  que  se 
le  ocurra,  basta  para  satisfacer  pasiones  y rencores 
propios,  hasta  para  molestar  por  capricho  ¿ una  per- 
sona que  no  le  agrade;  y á pretexto,  por  ejemplo,  de 
que  le  ha  encontrado  en  la  calle  y no  le  ha  saludado, 
lo  cual  puede  ser  una  falta  de  respeto  que  cabe  en  la 
definición  vaga  de  ese  art,  22,  imponerle  los  100  du- 
ros de  multa  ó encerrarle  quince  dias  en  la  cárcel:  al 
siguiente  al  de  la  libertad  del  detenido,  el  gobernador 
puede  procurar  por  cualquier  medio  que  aquel  tro- 
piece con  un  agente  subalterno,  y con  otro  pretexto 
se  halla  en  disposición  de  imponer  otros  100  duros  de 
multa  ú otros  quince  dias  de  arresto:  y de  esta  mane- 
ra es  fácil  convertir  la  pena  disciplinaria  en  pena  aflic- 
tiva. Las  leyes  de  i 845  daban  á los  gobernadores  la  fa- 
cultad de  imponer  solo  1,000  reales  de  multa:  las  leyes 
de  1870,  no  corregidas  por  nosotros  en  este  punto,  no 
daban  al  gobernador  semejante  facultad;  antes  por  el 
contrario,  le  negaban  toda  atribucionde  imponer  mul- 
tas. Los  conservadores,  es  decir,  los  reaccionarios,  los 
que  servían  de  contrapeso  para  que  fuera  tenida  por 
liberal  esa  falsa  mercancía,  los  conservadores  han  vi- 
vido en  el  poder  seis  anos  y sus  autoridades  no  han 
tenido  la  facultad  de  imponer  un  real  de  multa.  Este 
Gobierno,  en  nombre  de  la  libertad,  ha  puesto  en  nna 
ley  qne  ha  pasado  por  descuido  y benevolencia  vuestra 
y por  patriotismo  nuestro,  y además  por  imposibilidad 
de  corregirla,  una  medida  según  la  cual,  Calomarde, 
si  resucitara,  podría  gobernar  en  España  seguro  de 
traer  á la  Representación  nacional,  sin  necesidad  de 
otros  recursos  empleados  por  este  Gobierno,  nna  ma- 
yoría que  aplaudiera  con  tanto  frenesí  como  la  ma- 
yoría actual  aplaude  cuanto  se  le  ordena. 

¿No  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  conforme  al 
dicho  vulgar,  para  muestra  basta  un  boton?  (Risas,)  Si 
una  sola  ley  orgánica  que  ha  hecho  ese  Gobierno,  en 
la  cual  ha  introducido  aquella  facultad  discrecional  á 
las  autoridades  de  provincias,  ha  acreditado  de  tan  li- 
beral á este  Gobierno,  que  haca  ya  necesario  todo  gé- 
nero de  reclamaciones  y censuras  de  los  partidos  ver- 
daderamente liberales,  ¿para  qué  pedir  más? 

To  no  quiero  hablar  de  la  conducta  del  Gobierno 
en  los  preparativos  de  las  próximas  elecciones.  Son 
demasiado  notorios  y corren  impresos  todos  los  días  en 
los  periódicos,  los  hechos  escandalosos  que  tienen  lu- 
gar en  las  provincias.  Picasen t y dativa  han  visto  der- 
ramada la  sangre  de  los  hombres  políticos  que  com- 
batían la  política  del  Gobierno;  hoy  denuncia  la  prensa 
otros  atropellos.  Pero,  señores,  ¿comprendéis  qne  en 


Barcelona,  después  de  haber  sido  ampliado  el  censo  en 
la  ley  se  haya  publicado  uno  igual  al  que  antes  exis- 
tía? Han  sido  eliminados,  y este  es  un  hecho  publico  y 
notorio,  más  de  13,000  verdaderos  electores,  con  ga- 
rantía de  que  lo  son;  y bajo  el  pretexto  de  conceder  el 
sufragio  á los  que  saben  leer  y escribir,  se  ha  reclu- 
tado un  ejército  electoral  para  servicio  y delectación  de 
los  candidatos  ministeriales,  obligando  á los  demás  par- 
tidos, en  ia  mayoría  de  los  casos,  á abandonar  la  lucha. 

Pudiera  continuar,  pero  temo  que  mí  discurso  vaya 
siendo  muy  largo,  y he  de  resumir  ya  el  examen  de 
la  conducta  observada  por  el  Gobierno  con  todos  los 
demás  derechos  individuales,  Con  la  imprenta,  soste- 
niendo la  ley  tan  anatematizada  de  los  conservadores 
y aplicando  arbitrariamente  el  Código  penal;  con  la 
de  reunión,  con  la  libertad  personal  y de  trabajo,  pro- 
hibiendo, por  antojo,  la  existencia  de  ciertos  círculos; 
con  la  libertad  de  asociación,  que  está  corno  la  dejaron 
los  conservadores,  con  la  diferencia  do  que  no  es  po- 
sible ni  aun...  (Grandes  rumores Y arios  Sres , Dipu - 
tados  salen  del  salón).  Me  alegro  de  que  los  Sres.  Di- 
putadas de  la  mayoría  se  vayan,  porque  no  deben  oír 
estas  cosas,  (Itimiores.)  No  les  conviene  oír  mucho  és- 
tas cosas;  como  juzgan  necesario  entusiasmarse  y se- 
guir creyéndose  liberales,  yo  les  estoy  desengañando. 
(El  Srr  Sagasta , D . José:  El  jefe  de  la  minoría  también 
se  ha  ido,)  Poro,  señores,  sobre  este  punto  de  la  liber- 
tad, voy  á concluir  con  una  observación  que  es  todavía 
más  importante.  Este  Gobierno  tiene  el  mérito,  sin 
duda  á título  de  liberal,  de  haber  enriquecido  el  Có- 
digo penal  con  un  delito  más*  ¿No  lo  sabéis?  En  nin- 
guna parte  del  mundo,  en  ningún  tiempo,  bajo  ningún 
régimen  de  gobierno,  ni  en  Monarquías  absolutas,  ni 
en  Gobiernos  representativos,  ni  en  Repúblicas,  la  re- 
sistencia á pagar  los  impuestos,  que  puede  ser  hija  de 
la  miseria,  de  la  pobreza,  de  la  aflicción  del  contribu- 
yente, ha  tenido  jamás  otra  sanción  que  la  entrega  da 
los  bienes  por  los  cuales  se  tributa. 

Pues  este  Gobierno,  por  lo  que  sucedió  con  el  co- 
mercio de  Madrid  y discutiólos  en  la  legislatura  ante- 
rior, ha  tenido  la  precaución  liberal  de  crear  para  lo 
sucesivo  un  delito,  y está  en  el  proyecto  de  Código  pe- 
nal, por  no  pagar  las  contribuciones.  la  no  basta  el 
apremio  al  infeliz  contribuyente  que  suda  y que  traba- 
ja, y sin  embargo  ve  perecer  á su  familia;  ya  no  lo 
basta  pagar  los  recargas  y sufrir  los  apremios,  sino 
que  también  irá  con  su  persona  á las  cárceles  y á los 
presidios,  en  prueba  y testimonio  do  lo  liberal  que  es 
el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Sagasta. 

Entregadas  la  seguridad  y libertad  electoral  al  ca- 
pricho de  los  gobernadores;  penadas  ya  como  delitos 
la  miseria  y la  pobreza,  nada  queda  que  esperar;  ya 
está  demostrado  de  qué  manera  es  liberal  el  Gobierno. 

Os  voy  fatigando  y deseo  acercarme  al  fin.  Voy  á 
tocar  un  punto  importantísimo:  el  que  se  refiero  ala 
conducta  de  este  Gobierno  con  la  Monarquía. 

Señores,  este  Gobierno  so  acuerda  hoy,  y se  acuer- 
da tarde,  do  que  el  deber  y el  honor  le  obligaban  á 
defender  la  Monarquía,  cumpliendo  además  con  la  ley 
y la  Constitución, 

Qué,  ¿nó  sabéis,  no  sabe  todo  el  mundo  que  la  Mo- 
narquía ha  estado  abandonada  por  este  Gobierno  en  ia 
prensa,  donde  ha  sido  lícito  insultar  al  Rey  de  todas 
las  maneras  imaginables?  ¿Es  que  se  necesita  demos- 
trar esto  con  la  lectura  da  una  parte  de  la  prensa  de 
Madrid,  de  Valencia,  de  Barcelona  y de  todas  las  pro- 
vincias? 
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No  ha  habido  más  que  una  excepción  en  este  pon- 
to: no  ha  habido  más  excepción  que  la  hecha  contra 
los  conservadores*  Si  algún  escritor  conservador  ha 
podido  escribir  un  concepto  dudoso,  arriesgado,  irres- 
petuoso, no  ha  bastado  para  él  la  ley  de  imprenta;  se 
le  persigue  como  autor  de  un  delito  común;  se  toma 
de  este  hecho  pretexto  para  presentar  a los  conserva- 
dores como  poco  respetuosos  con  la  Monarquía;  se  re- 
dactan indultos  procurando  excluir  á ese  escritor  con- 
servador, y ese  escritor  sirve  todavía  con  algún  otro, 
de  tema  para  una  de  las  diatribas  más  elocuentes  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Pero  fuera  de  este  caso,  en 
que  se  trata  solo  de  acusar  á los  conservadores,  cuan- 
do nos  fijamos  en  los  escritos  de  los  enemigos  del  Rey, 
la  impunidad  es  completa  y absoluta;  porque  este  Go- 
bierno ha  tenido  una  regla:  ha  pagado  la  benevolencia 
para  con  él  con  todo  género  de  condescendencias,  pero 
sobro  todo,  la  ha  pagado  entregando  en  cambio  inde- 
fensa la  persona  del  Monarca  para  que  de  ella  hicieran 
befa  y escarnio  los  enemigos  de  la  Monarquía.  Eso  ha 
sucedido  en  la  prensa,  eso  ha  sucedido  en  la  tribuna, 
eso  ha  sucedido  en  todos  los  actos  del  Gobierno.  Su 
respeto  monárquico  es  tan  grande,  que  habiendo  ocur- 
rido en  este  interregno  dos  grandes  hechos,  el  naci- 
miento de  una  Infanta  y el  advenimiento  y reconoci- 
miento de  la  Monarquía  de  un  partido  político  que  an- 
tes formaba  en  las  filas  de  la  República,  en  esta  legis- 
latura precisamente  ha  suprimido  el  mensaje,  porque 
entiendo  que  á la  Nación  nada  le  importa  que  la  fami- 
lia Real  aumente. 

Antes,  para  derribar  á un  Ministerio  conservador, 
era  menester  buscar  en  una  cuestión  secundaria  un 
ariete  para  destruir,  y se  hablaba  hasta  de  plantas  que 
se  ponían  irreverentes  sobre  las  cunas  Reales;  ahora, 
cuando  ya  no  se  trata  de  derribar  al  partido  conserva- 
dor, el  Gobierno  que  quería  para  una  Infanta  el  título 
de  Princesa,  ¿cómo  ha  hecho  tan  grande  emisión  y tan 
grande  olvido  de  otra  Infanta  que  podrá  ser  Princesa? 
¿Cómo  ha  olvidado  cosas  que  tan  honda  y tan  grata- 
mente afectan  á la  familia  Real,  un  suceso-  de  esa  na- 
turaleza fausto  para  la  Nación  entera,  y otro  hecho  im- 
portan to,  cual  es  el  de  venir  á reconocer  la  Monarquía, 
si  no  el  estado  mayor,  cuando  menos  algunos  de  los 
hombres  inás  significados  del  antiguo  partido  republi- 
cano, hechos  que  han  merecido  la  excepción  rara  de  no 
consignarse  solemnemente  en  un  mensaje,  habiéndose 
tenido  que  discutir  este  ultimo  movimiento  en  preposi- 
cionales incidentales?  Yed  cómo  le  rebosan  á ese  Mi- 
nisterio los  sentimientos  anti -monárquicos. 

Pero  voy  á contestar  al  argumento  capital  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  en  la  tardo  de  ayer.  Señores 
Diputados,  ¿adivináis  á dónde  me  dirijo,  á dónde  me 
acerco?  A la  cuestión  del  juramento.  Con  motivo  de  la 
supresión  del  juramento  se  indignaba  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y decía:  ¡pues  no  faltaba  más  sino  que  ante 
el  orgullo  del  Sr*  Montero  Ríos  se  hicieran  aquí  tales  y 
tamañas  novedades!  (El  Sr * Ministro  de  Ultramar:  Yo 
no  he  empleado  esa  palabra.)  Pues  mejor;  así  he  facilita- 
do i 3*  S.  ó ai  Ministro  que  haya  sirio,  el  que  rectifique; 
pero  el  argumento  es  el  mismo.  Antes,  cuando  eso  hom- 
bre publico  eta  benévolo  con  el  Gobierno  y no  había 
esperanzas  de  que  reconociera  la  Monarquía,  se  pensa- 
ba en  h supresión  del  juramento;  pero  ahora  que  re- 
conoce al  Rey  y no  es  benévolo  con  el  Gobierno,  se  ha- 
bla del  orgullo  de  ese  hombre*  se  defiende  el  juramen- 
ta Guando  era  benévolo  con  el  Gobierno  y enemigo 
jurado  del  Rey,  el  Gobierno,  por  medio  de  un  Vicepresi- 


dente del  Senado*.*  (El  Sr.  Nuftez  de  Arce:  Pido  la  pala- 
pra  para  una  alusión  personal.)  No  aludia  á S.  S.,  poro 
no  quiero  quitarle  la  facilidad  de  hablar;  hablaba  del 
Senado,  y S*  S,  todavía  no  es  Senador. 

El  Gobierno  presentó  por  un  Sr.  Yiceprestdente 
suyo  en  el  Senado,  el  Sr*  Montejo  y Robledo,  una  pro- 
posición aboliendo  el  juramento,  y el  Sr.  Presidente  del 
Senado,  Marqués  de  la  Habana,  identificado  con  el  Go- 
bierno, repartió  una  candidatura  en  las  Secciones  fa- 
vorable á esa  proposición,  y en  este  Cuerpo  fué  derro- 
tada por  los  conservadores  y por  aquella  hueste  que 
acaudilla  mi  amigo  El  Silencioso.  (Rumores .)  Y el  Go- 
bierno declaró,  me  parece  que  por  labios  de  mi  amigo 
el  Sr.  Ministro  do  Fomento,  que  el  Gobierno  en  la  cues- 
tión del  juramento  no  tenia  opinión,  que  ésta  era  una 
cuestión  de  régimen  interior  del  Cuerpo,  cuestión  des- 
deñosa, fútil,  miserable  por  lo  pequeña,  para  que  el 
Consejo  de  Ministros  se  reuniese  y se  dignase  tener 
opinión  sobre  cosa  tan  balad!.  Esto  pasaba  en  la  legis- 
latura anterior  con  ese  Gobierno  que  quería  favorecer 
á un  jefe  de  los  benévolos,  al  Sr*  Montero  Ríos,  y no 
echó  de  ver  este  Ministerio  que  se  postraba  ante  un 
hombre  y que  abandonaba  una  cuestión  fundamental. 
Hacia  más  este  Gobierno  que  tanto  se  asusta  de  los  ar- 
tículos lío,  111  y 112  de  la  Constitución  de  1869,  y 
por  este  camino  indirecto  que  seguía,  sin  duda  en  obe- 
diencia á aquel  espíritu  peligroso  (que  era  el  espíritu 
de  la  Constitución  de  1889),  se  declaraba  indiferente 
en  la  cuestión  de  juramento;  y el  suprimir  el  juramen- 
to significaba,  y no  podía  tener  otro  significado,  que 
ya  era  lícito  en  adelante  combatir  aquello  que  se  ha- 
bla dejado  do  jurar.  Esto  es,  que  por  este  camino  de 
rodeos,  por  esas  doctrinas  de  que  la  Constitución  cuan- 
do no  se  cumple,  ó cuando  se  infringe  en  sentido  libe- 
ral (y  entendiendo  por  ser  liberal  el  ser  poco  monár- 
quico), el  Gobierno  iba  sencillamente  á plantear  la 
Constitución  de  1809  en  el  espíritu  anti -monárqui- 
co, con  lo  cual  indudablemente  lo  comprometía  todo. 
Pero  llega  esta  legislatura;  pero  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre  no  permite  que  el  Gobierno  viva  más  de  la  in- 
terpretación de  su  silencio,  pero  el  Sr,  Duque  en- 
tiende que  el  patriotismo,  que  los  deberes  de  su  po- 
sición política  y social,  y su  carrera,  y los  servicios 
que  ha  prestado  al  país,  lo  obligan  ya  en  el  último 
tercio  de  su  vida  á salir  de  su  silencio,  á desenvainar 
su  espada  y á ofrecerla  incondicionalmente  á D.  Al- 
fonso XII;  forma  una  izquierda  robusta,  esta  izquierda 
se  declara  monárquica  y dinástica  sin  reticencias,  pero 
se  declara  de  oposición  al  Gobierno;  y el  Gobierno,  que 
cuando  recibía  las  auras,  para  él  benéficas,  de  la  be- 
nevolencia republicana,  entregaba  sin  cuidado  y sin 
preocuparse,  á la  voracidad  de  ciertos  periodistas  y á 
la  pasión  de  los  republicanos,  la  persona  augusta  del 
Rey,  desde  el  instante  que  siente  que  la  benevolen- 
cia cambia  de  rumbo  y que  las  corrientes  no  van  por 
donde  iban,  desde  el  instante  que  ve  que  la  benevolen- 
cia simpatiza  y saluda  al  sucesor  de  San  Fernando,  se 
abroquela  delante  del  Trono,  reniega  de  sus  promesas, 
y entonces  acude  á defender  el  juramento,  para  defen- 
derse á sí  propio  y para  evitar  que  aquel  hombre  que 
en  la  legislatura  anterior  le  merecía  todas  las  consi- 
deraciones, pudiera  venir  en  la  legislatura  presente  á 
desplegar  su  bandera,  leal  y noblemente  monárquica, 
pero  una  bandera  que  no  era  ministerial,  Y en  esa  tác- 
tica ha  entrado  como  sistema  de  lucha  para  el  Gobier- 
no el  presentar  esa  proposición  que  se  discute;  propo- 
: sicion  que  yo  no  voy  á censurar  porque  ponga  á dis* 
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cusion,  como  pono,  todas  las  instituciones,  inclusa  la 
persona  del  Bey,  pues  esa  proposición*  tal  como  está 
redactada*  admite  la  impugnación  de  todos  los  partí- 
dos  en  nombre  de  todas  las  formas  de  gobierno,  Im- 
prudentemente, con  la  ligereza  que  caracteriza  á esa 
situación,  que  en  nada  piensa  ni  reflexiona  sino  en  ir 
adelante,  aunque  sea  abriendo  discusión  sobre  todo. 

El  partido  conservador,  frente  a esa  proposición, 
tiene  que  hacer  una  declaración  terminante:  si  esa  pro- 
posición envolviera  la  fórmula  de  nuestras  conviccio- 
nes, no  la  negaríamos  nuestro  voto,  porque  nosotros  no 
venunos  á hacer  aquí  ningún  género  de  habilidades. 
Si  en  vez  de  decir  la  Constitución  de  1876,  dijera,  por- 
que es  necesario,  dados  los  antecedentes  que  he  ex- 
puesto, que  ese  Gobierno  lo  diga,  la  Constitución  de 
1 S76  en  su,  letra  y en  su  esjjíritu}  nosotros  la  votaría- 
mos; pero  decir  solo  la  Constitución  de  1876,  con  las 
declaraciones  que  el  Gobierno  hace  á cada  momento, 
eso  es  un  arma  de  combate  para  impedir  la  aproxima- 
ción á la  Monarquía  de  ese  partido  más  liberal,  cuyo 
advenimiento  á la  legalidad  nosotros  no  combatiremos, 
ni  estamos  dispuestos  á combatir,  sino  por  el  contrario, 
á saludarle  con  respeto  y con  amor;  el  Gobierno  no 
puede  contar,  no  contará  con  nuestro  voto  para  seme- 
jantes ardides.  Si  el  Gobierno  se  considera  muy  hábil, 
debe  tener  en  cuenta  que  es  mayor  nuestra  desconfian- 
za y que  no  nos  envolverá  jamás  en  semejantes  rodeos. 

Procedía,  si  os  molestaba  la  formación  de  la  izqnier- 
da,  no  traer  al  debate  la  cuestión  de  preferencia  cons- 
titucional; que,  después  do  todo,  he  evidenciado  que 
según  las  declaraciones  del  Gobierno  y las  contesta- 
ciones de  la  izquierda,  aquí  no  sabemos  en  esta  cues- 
tión constitucional,  si  hay  alguna  diferencia,  porque 
todos  quieren  lo  lirismo,  salvo  la  distinción  de  alguna 
fecha,  que  si  tal  fuera,  yo  declaro  que  la  concesión 
de  una  fecha  que  satisficiera  la  convicción,  el  amor 
propio  ó el  honor  de  los  interesados,  seria  pequeña 
cosa  ante  la  compensación  de  traer  al  partido  repu- 
blicano al  lado  de  la  Monarquía  legítima  y de  la 
persona  de  D.  Alfonso  XIL  Pero  el  Gobierno  ha  podido 
discutir  de  política  y presentar  siquiera  una  proposi- 
ción de  confianza,  para  no  obligar  á los  partidos  á te- 
ner que  hacer  estas  declaraciones,  que  en  ultimo  re- 
sultado ceden  en  daño  y van  contra  el  Gobierno. 

Vosotros  al  veros  hostigados  por  ios  quo  rompieron 
la  benevolencia,  porque  entienden  (¿y  quién  no  ha  de 
aplaudir  semejante  resolución?)  que  deben  servir  á 
una  causa  grande,  á la  Monarquía,  y no  deben  servir 
de  escudo  ni  de  amparo  ni  de  defensa  á un  Gobierno 
chico,  sin  ideas  y sin  principios,  habéis  cambiado  de 
táctica  y ahora  os  deciarais  muy  monárquicos.  ¡Cen- 
suráis al  partido  conservador!  ¿Que  nos  importa?  Nos- 
otros somos  ios  monárquicos  de  siempre,  nosotros  so- 
mos los  monárquicos  de  la  víspera,  (El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla)  w Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 
Nosotros  somos  aquellos  que  contra  vosotros  hicimos 
la  restauración,  para  que  hoy  entonéis  vuestros  cantos 
en  honor  del  ilustre  Príncipe  que  ocupa  el  Trono:  nos- 
otros somos  aquellos  que  contra  vosotros  hicimos  la 
Constitución  de  1876,  para  que  hoy  ensalcéis  su  per- 
fección, sus  principios  y su  elasticidad;  nosotros  so- 
mos aquellos  que  estuvimos  en  el  poder  seis  años  ate- 
sorando gobierno,  orden  y estabilidad  y amor  para  las 
instituciones,  para  que  podáis  llevar  dos  anos  derro- 
chando todo  lo  que  os  dejamos,  sin  poner  en  peligro  la 
paz  pública:  nosotros  somos  monárquicos  y no  corte- 
sanos, porque  las  frases  de  lealtad  del  cortesano  so  di- 


sipan cuando  el  favor  acaba:  nosotros  somos  los  únicos 
defensores  cóh  los  cuales  contó  la  Monarquía  en  loa 
dias  de  la  desgracia:  nosotros  somos  los  que  vemos  sin 
envidia  y hasta  con  placer,  que  nuestros  adversarios 
se  acercan  al  Trono:  nosotros  somos,  en  fin,  los  que  si 
asomara  algún  peligro,  que  por  dicha  yo  espero  que 
no  asome,  estaríamos  siempre  al  lado  de  la  Monarquía 
de  D.  Alfonso  XH;  nosotros,  en  una  palabra,  para  sos-, 
tener  así  nuestros  principios,  no  tenemos  que  ponernos 
á régimen  higiénico  ninguno,  porque  alimentamos 
nuestro  espíritu  con  creencias  y convicciones.  (Muy 
bien , muy  bien.  Muchos  Bros,  Diputados  abrazan  y fe- 
licitan al  orador .) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra, 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  a 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Señores 
Diputados,  la  importancia  y los  detalles,  la  cantidad  y 
la  calidad  de  las  censuras  del  discurso  pronunciado 
por  el  Sr,  Romero  Robledo,  exigirían  una  contestación 
más  detallada  por  parte  del  Gobierno  quo  la  que  na- 
turalmente he  de  darle  yo  en  estas  circunstancias  y á 
la  hora  presente.  Verdad  es  que  ha  tocado  tantas  cues- 
tiones, se  ha  detenido  el  Sr,  Romero  Robledo  en  tantos 
detalles,  ha  buscado  tantos  sitios  por  donde  oponer  su 
crítica  á los  actos  del  Gobierno,  que  seria  realmente 
necesaria  por  mi  parte  una  detención  que  no  puedo  te- 
ner, si  fuese  á contrarestar  cada  una  do  sus  afirma- 
ciones, Procuraré,  por  consiguiente,  circunscribirme 
á los  argumentos  que  constituyen,  por  decirlo  así,  los 
cargos  más  definidos,  y á las  afirmaciones  que  respon- 
den al  juicio  y á la  opinión  que  elSr.  Romero  Robledo 
y el  partido  conservador  tienen  sobre  la  evolución  po- 
lítica presentada  por  mis  antiguos  amigos,  los  señores 
del  partido  constitucional  que  se  sientan  hoy  en  esos 
bancos  eu  unión  con  los  Diputados  del  partido  demo- 
crático, que  ayer  nos  prestaban  una  benevolencia  quo 
nosotros  Ies  agradecíamos,  y que  el  país,  creo  yo,  juz- 
gaba como  signo  muy  conveniente  á su  desenvolvi- 
miento do  las  libertades  públicas  y dei  progreso  nacio- 
nal, y que  hoy,  por  lo  visto,  nos  retiran,  al  ver  les 
muestras  de  simpatía  y casi  de  aplauso  que  han  tribu- 
tado á los  dardos  más  acerbos  y á las  censuras  más  in- 
justas dirigidas  coutra  este  Gobierno  y contra  esta 
mayoría  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Este  día  do  hoy  ha  sido  perseguido  hace  diez  y ocho 
meses  por  el  partido  conservador;  este  día  de  hoy  ha 
sido  buscado  verdaderamente  hasta  de  una  manera  llo- 
rosa cerca  de  vosotros. 

Si  yo  pudiera  detenerme,  si  yo  fuera  á recordar  á la 
Cámara  todos  los  detalles,  todos  los  antecedentes,  todo 
lo  que  aquí  ha  pasado  durante  la  legislatura  anterior, 
cuando  desde  esos  bancos  se  levantaba  siquiera  una  pa- 
labra de  censura,  os  recordarla  las  muestras  de  júbilo  y 
de  alegría  y de  contento  que  se  notaban  en  los  bancos 
de  los  conservadores,  y de  qué  manera  iban  en  seguida 
á buscar  vuestro  apoyo.  Yo  me  acuerdo  del  dia  en  que 
se  comenzó  esta  batalla,  cuando  el  Sr.  Martos  firmó  una 
proposición  de  censura  á la  conducta  del  Gobierno  por 
cuestión  de  un  detalle  incidental  en  una  discusión  (no 
recuerdo  sobre  qué  proyecto  de  ley:  creo  que  fué  so- 
bre una  medida  que  se  refería  al  proyecto  de  reorga- 
nización de  la  ley  militar);  y aquel  jubilo  y aquel  con- 
tento se  perdió  ante  la  sinceridad  de  vuestras  decla- 
raciones, 

¡Ojalá  todavía  haya  ocasión  para  que,  por  al  hieü 
público  lo  deseo,  la  sinceridad  de  vuestras  declarado- 
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nes  y do  vuestros  propósitos  quite  algo  da  ese  júbilo, 
de  ese  contento  que  sienten  los  conservadores  cuando 
vosotros  los  aplaudís!  T esto  yo  sé  qm  vosotros  que 
me  conocéis  Lien  no  creáis,  y estáis  convencidos  de  lo 
que  digo,  no  por  defender  al  Gobierno,  ni  siquiera  á la 
situación,  no;  lo  digo  en  defensa  de  las  libertades  pu- 
blicas tradicionales  de  la  Nación  española,  siempre  en 
vísperas  de  perderse  cuando  ha  habido  liberales  ilusos 
que  han  prestado  el  más  lev©  aplauso,  el  más  leve  con- 
corso á las  doctrinas,  á las  afirmaciones,  á los  propó- 
sitos que  han  salido  de  los  hombres  del  partido  con- 
servador. Ya  sé  yo  que  la  Cámara  me  conoce  lo  sufi- 
ciente para  comprender  que  no  es  falta  de  entusiasmo 
por  la  causa  que  defiendo,  que  no  es  falta  de  indigna- 
ción levantada  en  mi  ánimo  por  la  manera  con  que 
han  sido  tratados  mis  amigos  y el  partido  ¿ que  per- 
tenezco, que  no  es  falta  de  energía  para  contestar  á 
e^as  frases  lo  que  hace  sellar  mis  labios;  no,  y mil  ve- 
ces no;  yo  no  he  de  repetir  esas  frases  que  habéis  es- 
cuchado, ni  siquiera  para  refutarlas;  el  respeto  al  Par- 
lamento me  impulsa  ¿obrar  asi 

No  esperéis  que  yo  diga  nada  de  esa  sed  torpe  de 
gobierno,  de  ese  gran  afán  de  poderío  que  nos  devora, 
de  ese  festin  en  que  yí vimos,  de  que  este  Ministerio  sin 
principios,  sin  ideales,  está  movido  solamente  por  el 
interés  más  sórdido.  No  he  de  hablar  nada  de  esta  so- 
ciedad para  gobernar,  de  todos  esos  calificativos  que 
nos  ha  dirigido  el  3r,  Eomero  Robledo,  y que  yo  no  he 
de  volverle  ni  á él  ni  siquiera  á su  partido,  por  más 
que  estaría  más  que  autorizado,  pues  la  historia  de 
España  y la  historia  del  mundo  entero  prueban  que 
en  eso  del  afrm  de  gobernar  tiene  el  partido  conserva- 
dor abolengo  tan  ilustre  como  no  cuentan  ni  poco  ni 
mucho,  por  desgracia  para  la  marcha  de  la  civiliza- 
ción, los  partidos  liberales  en  la  Nación  española.  (Muy 
bient  muy  bien,) 

Pero  cuando  me  detenga  en  otros  puntos,  y puesto 
que  he  dicho  algunas  frases  que  han  merecido  vuestro 
asentimiento,  os  suplico  que  si  alguna  vez,  como  es- 
pero, no  por  mi  inteligencia,  sino  porque  siento  con 
vosotros,  porque  vivo  en  medio  de  vosotros,  porque 
conozco  vuestras  aspiraciones,  que  son  las  mías;  si  al- 
guna vez,  repito,  intorpreto  bien  vuestras  ideas  y 
vuestras  aspiraciones,  permaneced  silenciosos;  si  no, 
dirá  el  3r.  Eomero  Robledo  que  esta  mayoría  aplaude 
sin  reflexión,  para  recordar,  sin  duda,  cuando  3.  S.  era 
Ministro,  aquella  falanje  de  los  catorce  directores  que 
llegaron  á adquirir  un  título  militar  por  el  entusias- 
mo con  que  se  lanzaban  á morir  en  el  peligro;  no  se 
diga  que  vosotros  no  reflexionáis;  aquellos  militares 
no  deben  daros  el  ejemplo;  vosotros  aplaudís  sin  refle- 
xión; ellos  no  aplaudían  sino  después  de  haber  oido  y 
meditado  mucho  y haber  formado  rectamente  su  in- 
apelable juicio.  (Risas) 

Pero  hay  una  frase  que  yo  tengo  que  rechazar  por 
decoro  propio.  Señores,  no  tengo  gran  mérito  intelec- 
tual, no  soy  ni  literato,  ni  coautor,  ni  tengo  otras  pre- 
tensiones que  la  de  llevar  el  óbolo  de  mi  escasa  inteli- 
gencia ai  desarrollo  de  los  intereses  públicos  de  mi  Pa- 
tria; pero  ¿cuándo  ni  dónde  ha  oído  3.  8,  que  yo  dijera 
que  la  cuestión  de  juramento  era  una  cuestión  peque- 
ña, baladí  y miserable?  (Signos  negativos  del  Sr , Romero 
Robledo, — Humores)  Sí,  miserable  ha  dicho  S.  S.  Perdó- 
neme 3.  3.;  yo  le  tengo  á 3.  S.  un  gran  afecto,  pero  su 
señoría  ha  empleado  unas  locuciones  en  su  discurso,  que 
no  sé  de  dónde  han  venido,  y para  ex piicár molas,  co- 
nocida la  cultura  de  S.  3.,  he  dicho  para  mis  adentros: 


«¡Eah!  Ha  estado  tanto  tiempo  en  Antequera  el  Srt  Eo- 
mero Robledo,  que  no  es  extraño  que  haya  cambiado 
de  carácter,  de  literatura,  de  elocuencia...»  ¡Miserable 
La  cuestión  del  juramento! 

Lo  que  yo  he  dicho  sobre  la  cuestión  del  juramen- 
to aquí  y en  la  otra  Cámara,  con  asentimiento  y aplau- 
so de  los  conservadores,  con  asentimiento  y aplauso  del 
Sr.  Marqués  de  Molins  (es  verdad  que  el  Sr.  Marqués  de 
Molins  habla  un  lenguaje  tal  con  relación  á 3.  3,,  que 
para  poner  esos  dos  lenguajes  en  armonía  dentro  del 
partido  conservador,  se  necesita  verdaderamente  una 
imaginación  de  elasticidad  desconocida);  lo  que  sí  he 
dicho  y sostengo  sobre  este  punto  es,  que  en  todos  los 
países  del  mundo  la  cuestión  del  juramento  es  una 
cuestión  eu  que  interviene  inmediata  y directamente 
la  Cámara,  ¿Negará  eso  8,  3,?  ¿Lo  negarán  los  sabios  del 
partido  conservador? 

He  añadido  más;  que  sí  en  los  gobiernos  represen- 
tativos los  Ministros  tienen  una  opinión  que  se  ha  de 
compenetrar  necesariamente  con  la  opinión  de  la  ma- 
yoría, en  esta  cuestión  del  juramento,  aun  cuando  ori- 
ginaria yfundamentalmente  pertenece  al  organismo  de 
las  Cámaras,  todos  los  Gobiernos  emiten  su  opinión, 
declaran  lo  que  creen  más  conveniente  al  orden  públi- 
co y obran  en  unión  con  aquellas.  Eso  ha  dicho  el  Mi- 
nisterio, eso  ha  dicho  el  Ministro  de  Fomento,  y eso  es 
lo  que  el  Sr.  Eomero  Robledo  no  ha  confesado  que  ha- 
bía dicho;  porque,  perdone  3.  3,  que  se  lo  díga*  su  dis- 
curso tiene  una  cosa  que  no  es  ninguna  novedad,  pero 
que  ha  llevado  hoy  á una  gran  exageración,  y es,  que 
en  los  puntos  afirmativos,  ni  una  vez  ha  estado  én  ar- 
monía su  discurso  con  la  realidad  de  los  hechos.  Su  se- 
ñoría ha  fraguado  cosas,  ha  creado  sucesos,  ha  ideado 
actos  que  el  Gobierno  no  ha  ejecutado,  para  tener  ei 
gusto  luego  de  combatirlos, 

Yamos  por  partes. 

Desde  que  los  conservadores  se  han  hecho  tan  libe- 
rales.., (El  8rm  Romero  Robledo : Siempre.)  Estamos  con- 
formes en  que  han  sido  siempre  excesivamente  libera- 
les, No  riñamos  por  afirmaciones  hipotéticas,  A mí,  para 
defender  la  libertad,  no  diré  que  me  falten  palabras, 
siempre  tengo  pocas;  pero  no  se  me  ocurre  más  que 
un  argumento:  decirle  al  país  que  recuerde  cuando  es- 
taban en  el  gobierno  los  conservadores,  que  dicen  hoy 
que  son  muy  liberales;  nosotros  en  cambio  somos  como 
somos,  mandamos  como  mandamos:  ni  una  palabra  más; 
decida  el  país  la  cuestión, 

Creia  yo  rebajar  la  idea  liberal;  creía  yo  que  hacía 
una  defensa  que  el  Gobierno  no  necesita  ni  debe  hacer  de 
sus  actos,  si  entrase  en  consideraciones  concretas  acer- 
ca de  la  extensión  de  nuestro  liberalismo:  discutamos 
las  leyes,  discutamos  la  conducta,  discutamos  la  ma- 
nera de  ser  de  cada  Administración,  de  cada  partido, 
y que  el  país  nos  juzgue  á todos;  porque,  señores,  y 
permitidme  esta  digresión,  que  tiene  cierto  carácter 
familiar,  cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  para  defender 
y sostener  su  liberalismo  dijo:  «siempre  que  yo  me 
quedo  solo,  cuando  estudio  los  móviles  de  mis  propó- 
sitos y de  mi  voluntad,  estoy  persuadido  de  que  soy 
muy  liberal,  más  liberal  que  los  señores  que  se  sientan 
enfrente,))  á mí  se  me  estaba  ocurriendo  entonces  una 
contestación  que  tiene,  repito,  cierto  carácter  familiar* 
y era,  decirle  á 3,  3.*  que  cuando  yo  me  quedo  solo  y 
pienso  en  mí  mismo  y me  fijo  en  las  aspiraciones  de 
mi  alma,  en  los  deseos  de  mi  corazón,  en  las  ilusiones 
que  todavía  bullen  en  mi  cerebro  y en  los  bellos  idea- 
les con  que  sueño,  hay  momentos  en  que  digo:  estoy 
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en  los  bríos  de  la  juventud  y en  la  plenitud  de  la  vida; 
pero  no  falta  algún  amigo  sincero  y despiadado  que  me 
ve  y me  dice:  cíAmigo  José  Luis,  ¡qué  aviejado  estás!» 
¡Ah!  Entonces  me  persuado  con  dolorosa  evidencia  de 
que  todos  esos  son  movimientos  de  mi  espíritu,  que  to- 
dos esos  son  cálculos  de  mí  juventud  y de  mis  bríos,  en 
los  cuales  no  cree  nadie,  sino  yo  mismo*  Pues  eso  le 
pasa  al  país  con  relación  al  liberalismo  del  SrP  Romero 
Robledo,  ( Bien , bien.) 

Decía  también  S.  £h,  recordando  las  palabras  pro- 
nunciadas por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  los  hechos  que  se  habian  verificado  el  viernes 
último  en  la  corte  no  tenian  un  sentido  tan  grande 
como  para  presentarle  como  prueba  del  liberalismo  del 
Ministerio.  Hasta  dónde  llega  el  liberalismo  con  rela- 
ción á algunos  de  los  sucesos  verificados  ese  día,  ya  lo 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  á mí 
se  me  ocurre  la  siguiente  refiezion:  señores,  ¿no  quie- 
re decir  nada  que  el  día  que  acompañamos  con  el  co- 
razón contristado  de  dolor  los  restos  mortales  de  un 
gran  repúblico,  del  jefe  de  la  democracia  española*  del 
hombre  que  luchó  más  por  estas  ideas,  sosteniendo  sus 
principios  en  la  prensa,  del  hombre  que  había  ocupa- 
do la  Presidencia  del  Congreso,  del  hombre  que  des- 
empeñó los  cargos  más  importantes,  fuera  tan  reduci- 
do el  número  de  los  que  á la  última  morada  le  acom- 
pañaban? 

Yo  que  tenía,  por  la  benevolencia  y el  carino  de  su 
familia,  el  honor  de  presidir  aquella  triste  ceremonia, 
pude  ver  que  el  cortejo  fué  muy  reducido;  y luego  supe 
que  poca  gente  también  habla  acompañado  á la  comi- 
sión de  Barcelona  que  venia  á rendir  un  tributo  de  ¡ 
cariño  á la  memoria  de  otro  hombre  público  do  los 
más  queridos  del  partido  republicano,  poniendo  sobre 
su  tumba  una  corona  de  siemprevivas;  y supe  además 
al  mismo  tiempo,  que  en  otra  parte,  en  la  que  iba  á 
hablar  otro  hombre  eminente,  un  orador  consumado 
que  tiene  sistemática  persistencia  en  sus  bellos  ideales, 
que  es  lo  que  más  seduce  á las  muchedumbres,  y que 
hacia  ocho  ó diez  años  que  no  hablaba  en  público  en 
España,  solo  fué  escuchado  por  muy  escaso  número  de 
sus  partidarios. 

Pues  bien;  esto  me  dice  á mí,  que  cuando  hechos 
tan  importantes  se  realizan,  cuando  la  opinión  de  los 
partidos  no  busca  pretexto  en  estos  hechos  para  hacer 
manifestaciones  de  ninguna  clase,  es  que  el  pueblo 
está  persuadido  de  que  tiene  toda  la  libertad  que  de- 
sea, y que  la  atención  pública  se  dirige  y está  fija  en 
otros  desenvolvimientos,  en  las  cuestiones  de  intere- 
ses, en  los  tratados  de  comercio,  en  las  obras  públicas, 
on  las  reformas  de  la  administración:  todo  eso  em- 
barga el  ánimo  del  país,  que  nos  pide  perseverancia  en 
nuestros  propósitos,  y no  reformas  constitucionales. 

Por  eso  las  manifestaciones  que  revisten  carácter 
político  no  tienen  la  importancia  que  tenían  en  los 
tiempos  en  que  mandaban  los  conservadores*  Entonces 
la  voz  del  Sr.  Castelar  reunía  cinco,  siete  ó no  sé  cuán- 
tos miles  de  republicanos;  cada  palabra,  cada  acto, 
cada  manifestación  llamaba  allí  á los  que  estaban 
desesperados  ó en  vísperas  de  desesperarse;  y hoy  esos 
actos  pasan  casi  inadvertidos,  porque  todo  el  mundo 
está  persuadido  de  que  la  libertad  existe,  de  que  está 
consolidada  para  siempre,  y de  que  no  hay  medio  de 
perderla.  Me  he  ocupado  también  de  esto  para  llamar 
la  atención  de  queridos  amigos  míos  sobre  la  respon- 
sabilidad en  que  pueden  incurrir  cuantos  quieren  lan- 
zar á este  país,  que  caminaba  tranquilo  al  desenvolví'  i 


miento  de  sus  intereses  más  caros,  en  las  agitaciones 
de  nuevas  luchas  políticas. 

Como  deseo  irme  separando  poco  á poco  de  los  de- 
talles del  discurso  del  Sr,  Romero  Robledo,  para  decir 
algunas  palabras  sobre  io  que  constituye,  por  decirlo 
así,  el  corazón  verdadero  de  la  cuestión,  no  necesito 
decir  á S.  S.  que  entre  todas  las  injusticias  que  ha  lan- 
zado contra  el  Gobierno,  una  de  las  más  grandes  ha 
sido  decir  que  el  Gobierno  ha  separado  del  indulto  de 
la  prensa  á un  escritor  que  pertenece  , al  partido  con- 
servador* El  hecho  no  es  exacto.  El  Gobierno,  con  gran 
sentimiento  suyo,  ateniéndose  á la  letra  y al  espíritu 
de  las  leyes  {que  ya  trataremos  luego  de  lo  que  es  la 
letra  y el  espíritu  de  la  Constitución),  se  ha  visto  en  la 
imprescindible  necesidad  de  hacer,  en  cumplimiento 
de  sus  deberes,  que  no  se  aplique  el  indulto,  por  lo  me- 
nos mientras  las  causas  no  lleguen  á su  término,  á los 
escritores  de  todos  los  partidos  que  hayan  atacado  á 
los  altos  Poderes  declarados  inviolables  por  el  Código 
fundamental. 

Lo  que  no  ha  hecho  este  Gobierno,  lo  que  no  ha  he- 
cho ninguno  de  estos  Ministros,  lo  que  no  hará  ninguno 
de  ellos,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  ocupen  el  po- 
der, es  ir  á buscar  en  los  artículos  en  que  se  censuraba 
notoriamente  á los  Ministros  responsables,  frases  y con- 
ceptos que  no  existían,  para  decirle  al  fiscal  que  los 
denunciara  como  atentados  contra  ias  altas  institucio- 
nes, poniendo  así  á cubierto  la  responsabilidad  de  los 
Ministros  con  la  irresponsabilidad  que  reconoce  la  Cons- 
titución. (Rumores. — El  Sr.  Homero  Robledo:  Jamás.™- 
Nuevos  rumores.)  Siempre.  Si  en  esta  Cámara  pudiera 
haber  debate  concreto  sobre  esta  materia,  yo  presen- 
ta ria  muchos  casos;  pero  se  puede  acudir  á otros  de- 
bates, puesto  que  no  es  fácil  discutir  detalladamente 
este  punto  en  las  Cortes. 

Su  señoría  es  periodista.  (El  Sr . Romero  Robledo'. 
No.)  Tiene  periodistas  á su  lado;  yo  también  soy  del 
oficio,  y probaré  á 8.  S.,  cuando  quiera,  que  la  mayor 
parte  de  ios  artículos  de  los  periódicos,  sobre  todo  del 
periódico  que  yo  escribía,  han  sido  denunciados  por 
ataques  á la  persona  del  Rey,  cuando  aquel  periódico 
defendía  desde  el  primer  momento  la  unión  de  la  li- 
bertad con  ia  Monarquía,  y el  reconocimiento  de  la 
Constitución,  para  cerrar  períodos  constituyentes,  cu- 
yas consecuencias  ya  os  diré  antes  de  acabar  este  dis- 
curso. Eso  es  lo  que  nosotros  no  hemos  hecho  nunca; 
eso  es  lo  que  no  haremos  jamás;  jamás  los  Ministros 
actuales  conocieron  al  fiscal  de  imprenta,  ni  hablaron 
con  él.  (El  Srt  Romero  Robledo:  Es  Diputado  de  la  ma- 
yoría.— Y arios  Sres.  Diputados:  No,  no.)  Ni  S.  S,  lo  co- 
noce tampoco.  ¡Si  estaremos  bien!  (Aplausos^ 

Yo  tengo  confesiones  preciosas  de  los  propios  ami- 
gos de  8.  S.,  que  no  traeré  al  debate  si  no  me  veo  obli- 
gado á ello  por  las  injusticias  y las  censuras  de  S.  3,,  en 
que  se  pone  de  relieve  que  esta  línea  de  conducta  se 
seguía  contra  los  periódicos  de  nuestro  partido,  más 
perseguidos  por  ei  fiscal  á medida  que  eran  más  di- 
násticos y más  monárquicos. 

¿Era  esa  la  manera  como  queríais  abrir  las  puertas 
del  poder  á otro  partido?  (El  Sr T Romero  Robledo : No.) 
¿Pues  cómo  Interpretaron  los  periódicos  de  S.  8.  ei 
discurso  de  mi  digno  amigo  el  general  López  Domín- 
guez? Ei  espíritu  y la  letra  eran  claros,  y los  amigos  de 
S.  S.  dijeron  que  era  poco  ménos  que  un  programa  de 
rebelión,  de  revolución  contra  el  poder  constituido.  ¿Es 
que  S.  S.  pierde  también  en  Antequera,  á lo  que  veo, 
la  memoria?  Lo  malo  es  que  yo  tengo  memoria  y reo- 
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titfld  para  discutir;  lo  malo  es  que  á mí  no  me  ciega 
la  pasión;  lo  malo  es  que  todo  lo  que  digo  aquí  se  fun- 
da en  hechos  que  pueden  comprobarse:  aun  cuando  tu- 
viésemos la  desgracia  de  que  el  país  en  uno  de  esos 
momentos  de  perturbación  desconociera  las  ventajas 
del  sistema  que  defendemos,  entre  los  argumentos  de 
S,  S.,  fundados  en  datos  falsos,  y los  mios,  que  tienen 
su  base  en  hechos  que  pueden  comprobarse,  la  opinión 
do  la  gente  recta  tenia  que  venirse  conmigo,  aunque 
yo  no  tengo  ni  la  elocuencia  ni  el  lenguaje  apasionado 
que  distingue  á Sr  S,  (Bien,  bien,} 

Señores,  como  corolario  y consecuencia  de  esta 
série  de  afirmaciones  para  probar  que  nosotros  pone- 
mos obstáculos  al  advenimiento  de  la  izquierda  dinás- 
tica y de  sus  hombres*  nosotros  que  en  medio  de  estos 
disturbios,  nosotros  que  en  medio  de  estas  luchas,  nos- 
otros que  en  medio  de  tantos  sucesos  como  desde  1868 
acá  se  han  verificado  en  la  región  de  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  política  fundamental  y absoluta,  hemos 
establecido  y hemos  encontrado  tantos  puntos  de  con- 
tacto entre  los  hombres  que  se  sientan  en  esos  bancos 
(Señalando  á la  izquierda)  y los  que  nos  sentamos  en 
éstos,  permitidme  que  os  haga  un  recuerdo  que  me 
parece  oportuno, 

[Yo*  señores,  acusado  por  estar  en  un  Ministerio  que 
cierra  las  puertas  del  poder  á los  hombres  de  la  izquier- 
da, y no  hablo  ahora  de  mis  amigos  los  constituciona- 
les! ¡Ah,  señores!  Yo  lo  declaro;  el  día  más  doloroso  en 
toda  mi  vida  pública  ha  sido  el  dia  en  que  he  tenido 
que  levantarme  á combatirlos;  el  dia  más  feliz  y ven- 
turoso para  mí  será  aquel  en  que  volváis  á nosotros 
para  venir  á defender  juntos  la  libertad  que  tanto  he- 
mos amado  y amamos,  y que  necesita  del  esfuerzo  de 
todos  sus  hijos  para  conservarse;  porque,  creedme,  por 
muy  enemigo  vuestro  que  me  consideréis,  yo  os  ase- 
guro que  la  vamos  á perder  si  no  nos  entendemos  re- 
sueltamente con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón  y con 
&1  patriotismo  por  guía, 

[Que  nosotros  queremos  cerrar  las  puertas  del  po- 
der y de  la  legalidad!  ¿Cómo  se  entra  en  la  legalidad? 
En  la  legalidad  se  entra  influyendo  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos*  llevando  cada  partido  su  crite- 
rio y sus  principios  á los  negocios  públicos*  porque  yo 
no  he  de  haceros*  ni  par  un  momento,  la  injusticia  de 
sospechar  siquiera  que  el  movimiento  de  combate  que 
habéis  iniciado  contra  el  Gobierno  tiene  por  objetivo 
un  cambio  de  personas  en  el  Ministerio.  Valéis  dema- 
siado, teneis  demasiado  en  alto  la  consideración  que 
mereceis  entre  los  hombres  públicos*  para  achicar  vues- 
tra causa  con  la  sospecha  siquiera  de  que  habíais  de  i 
consideraros  satisfechos  con  la  salida  de  cuatro  ó seis 
Ministros  y su  reemplazo  por  vosotros:  nada  de  eso 
puedo  influir  en  vosotros,  si  realmente  estáis  exaltados 
contra  nosotros. 

Si  todavía  hay  en  el  fondo  de  vuestro  pecho  algu- 
na cuerda  sensible  que  pueda  recordaros  nuestro  afec- 
to, yo  me  atrevo  á invocarla  para  que,  teniéndola  en 
cuenta,  traigáis  á vuestra  memoria  las  grandes  respon- 
sabilidades en  que  incurrieron  los  grandes  patricios  dei 
antiguo  partido  progresista  que,  al  concertarse  con  los 
moderados*  trajeron  las  catástrofes,  las  revoluciones, 
las  represiones  de  todo  género,  que  pusieron  durante 
tantos  años  en  peligro  la  libertad  en  España.  Todo  lo 
que  aquí  ha  sucedido*  todo  lo  que  ha  sobrevenido,  fué 
promovido  quizá  por  la  creencia  de  aquellos  liberales 
dé  buena  fé,  pero  equivocados*  en  las  promesas  del  par- 
tido moderado,  que  las  hacía  con  la  intención  de  rea-  1 


lizar  luego  el  corolario  que  vosotros  conocéis  y que  yo 
quisiera  recordaros. 

¡Ah* señores!  Recordad  el  año  43:  recordadlos  gran- 
des entusiasmos  que  tuvieron  aquí  los  hombres  del  par- 
tido moderado  y varias  eminencias  del  partido  progre- 
sista, consideradas  desde  el  punto  de  vista  de  su  talento 
y sus  servicios.  También  entonces  so  habló  de  coali- 
ción, también  se  convinieron  los  pensamientos,  tam- 
bién se  aunaron  las  voluntades  y se  le  dijo  al  país; 
((vamos  á restablecer  la  Constitución  de  1837*»  La 
Constitución  de  1837,  el  lábaro  en  que  estaban  unidas, 
según  las  palabras  del  Sr,  Martínez  de  la  Rosa,  las  dos 
grandes  familias*  las  dos  grandes  falanges  del  partido 
liberal*  que  tanto  habian  sufrido  juntas  durante  la  do- 
minación dei  absolutismo,  ¿Cuánto  tiempo  duró  aque- 
lla promesa,  cuánto  tiempo  duró  aquella  ilusión?  El 
programa  se  debatió  en  1843:  en  1845  se  reformó  la 
Constitución,  y desde  entonces  no  volvieron  los  parti- 
dos liberales  jamás  á poder  sentar  su  planta  con  des- 
canso en  el  campo  de  la  legalidad. 

Creed  que  una  de  las  cosas  que  más  á mí  me  ater- 
ran delante  de  vuestro  pensamiento  de  trasformar  la 
Constitución  de  1876  en  la  de  1869;  creed  que  una  de 
las  cosas  que  más  me  afligen;  creed  que  el  argumento 
que  en  el  fondo  de  mi  espíritu  se  levanta  más  podero- 
so contra  vuestras  aseveraciones  y contra  vuestros  de- 
seos, el  que  me  da  valor  para  mitigar  el  dolor  que 
siento  al  veros  á vosotros,  liberales  sinceros,  aplaudir 
las  críticas  y los  juicios  del  partido  conservador,  y no 
escuchar  nuestra  voz,  sinceramente  lanzada  en  defensa 
de  los  verdaderos  y más  puros  ideales  de  los  partidos 
liberales,  y no  escuchar  ni  ver  en  vosotros  una  mani- 
festación que  sirva  para  robustecer*  verdad  es  que  no 
la  necesitábamos,  pero  la  agradeceríamos,  la  idea  de 
perseguir  esos  bellos  ideales  liberales,  á fin  de  conse- 
guir dar  el  último  toque  al  cuadro  político  de  lo  que 
constituye  el  progreso  de  la  civilización  moderna;  sa- 
bed que  lo  que  más  me  ha  apenado  ha  sido  una  teoría 
que  se  ha  sentado  aquí;  una  teoría  aterradora;  una 
teoría  que  ha  merecido  el  asentimiento  de  las  eminen- 
cias del  partido  conservador;  una  teoría  que  realmen- 
te asusta,  que  asombra,  que  hace  pensar  á uno  en  la 
serie  de  sucesos*  á cual  más  tristes,  que  preparan  to- 
davía para  este  país  su  tristísima  suerte  y su  negra 
historia. 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo,  como  una  pregunta 
lícita:  ¿qué  piensa  el  Gobierno  de  la  Constitución  de 
1876?  Señores*  ¿dónde  se  discutan  las  Constituciones 
en  un  gobierno  parlamentario?  ¿Se  le  podría  preguntar 
en  Italia  á un  hombre  de  procedencia  republicana  ó de-* 
mocrática*  qué  piensa  del  Estatuto  sardo?  Pues  que, 
si  los  hombres  políticos  fuesen  cada  uno  á redactar  una 
Constitución*  como  aquí  se  ha  sentado  hoy,  y por  des- 
gracia se  ha  venido  haciendo  desde  la  inauguración 
del  sistema  constitucional  entre  los  españoles,  y aquí 
aceptamos  como  doctrina  corriente  que  cada  Ministe- 
rio ha  de  entrar  y prepararse  para  el  poder  poniendo 
en  contacto  sus  opiniones  con  la  opinión  del  país  y la 
del  Jefe  del  Estado,  y que  traigan  una  Constitución, 
entonces  estamos  dentro  de  todas  las  catástrofes,  de 
todos  los  cataclismos,  de  todas  las  miserias,  y Dios 
quiera  que  no  lleguemos  á los  fusilamientos*  á los  der- 
ramamientos de  sangre*  á las  prisiones,  á las  épocas 
en  que  en  España  ha  estado  eu  vigor  esa  desacertada 
doctrina  en  qne  cada  partido  tenia  una  Constitución  y 
cada  Gobierno  habla  de  dar  un  dictamen  sobre  el  or- 
ganismo fundamental  del  Estado, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y so  va  á preguntar  al  Congreso  si  se 
proroga  la  sesiona 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretarlo  Rey,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pues 
bien,  señores;  seré  muy  breve,  y os  doy  las  gracias 
desde  lo  más  profundo  de  mi  corazón  porque  aun  á 
esta  hora  todavía  me  prestáis  vuestra  atención. 

¿Dónde  iríamos  á parar,  repito,  si  cada  partido  y 
cada  hombre  publico  viniera  á discutir  la  Constitución 
del  Estado?  ¿Lo  han  discutido  y no  aceptaron  el  Esta- 
tuto los  radicales  italianos?  Este  argumento  se  ha  pre- 
sentado en  otra  parte,  pero  yo  insisto  en  él. 

Aquella  Constitución  establece  la  religión  católica 
apostólica  romana  como  religión  del  Estado;  aquella 
Constitución  establece  un  Senado  en  que  no  tiene  nin- 
guna participación  el  principio  electivo;  aquella  Cons- 
titución establece  como  ley  fundamental  para  las  suce- 
siones la  ley  sálica;  aquella  Constitución  establece  la 
necesidad  de  reglamentar  los  derechos  individuales. 
Pues  con  esta  Constitución  han  gobernado  los  hombres 
más  importantes  de  Italia,  los  hombres  más  prácticos 
del  partido  radical,  y á ninguno  se  le  ha  ocurrido  pe- 
dir un  cambio  de  la  Constitución. 

Pero  fijad  vuestra  atención  en  nn  suceso  que  acaba 
de  realizarse  en  Francia,  y que  pone  bien  de  relieve  el 
horror  que  tienen  los  pueblos  modernos  á modificacio- 
nes constitucionales. 

Habéis  conocido  hace  mucho  tiempo  la  palabra  más 
elocuente,  la  popularidad  más  grande,  el  hombre  más 
digno  de  ser  estimado  y querido  por  un  pueblo  que  ha- 
bía luchado  contra  el  extranjero  y que  ha  pasado  por 
todas  las  amarguras  por  que  ha  pasado  Francia.  ¿Co- 
nocéis á hombre,  gloria  de  su  país,  cuya  palabra  haya 
sido  más  admirada  y que  haya  arrastrado  más  á las 
multitudes  que  Mr.  Gambetta?  Pues  este  hombre  ilus- 
tre que  poseía  la  popularidad,  y que  por  sus  sacrificios 
tenia  derecho  á ser  amado  de  su  Patria,  lo  ha  perdido 
todo  esto.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Por  pedir  la  reforma  cons- 
titucional; y es  una  Gonstitucion  monárquica,  es  una 
Constitución  incrustada  en  esa  República;  y sin  em- 
bargo, los  hombres  de  todos  ios  partidos  se  han  levan- 
tado inmediatamente  contra  todo  proyecto  de  revisión 
constitucional. 

Y yo  pregunto  á mis  amigos  los  demócratas,  con  la 
sinceridad  propia  del  afecto  qne  constantemente  les  he 
tenido,  y que  ninguno  de  ellos  se  atreverá  á negar;  yo 
les  pregunto:  ¿hay  algún  ejemplo  en  el  mundo,  en  In- 
glaterra, Italia,  Francia,  Austria,  en  cualquier  parte 
(que  si  no  fuera  por  lo  avanzado  de  la  hora,  yo  entraría 
hasta  en  detalles  históricos),  hay  algún  ejemplo,  repito, 
para  probar  de  qué  manera  la  democracia  ha  llegado 
á influir  en  los  ánimos  de  este  pueblo,  á tener  la  parti- 
cipación en  el  gobierno,  no  como  auxiliares;  no  toméis 
esa  palabra  en  el  sentido  que  la  han  tomado  los  adver- 
sarios del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  la  pala- 
bra estaba  pronunciada  en  un  sentido  que  los  actos 
todos  del  mundo  civilizado  lo  prueban?  Al  decir  como 
auxiliares,  quería  decir  que  las  ideas  democráticas  iban 
realizándose  poco  á poco,  que  ganaban  batallas  cons- 
tantemente* 

Pero  como  las  ideas  de  la  democracia,  y de  ello 
tengo  el  convencimiento  más  profundo,  y los  hechos 
me  lo  explican  desde  muchos  anos  atrás,  influyen, 
quieran  ó no  los  partidos,  quieran  ó no  los  organismos 
políticos  y las  formas  de  go  hiero  o,  manden  liberales  ó 


manden  conservadores,  la  virtud  de  la  idea  so  infiltra 
por  todas  partes,  no  creáis  que  no  queremos  ir  á la  rea- 
lización de  ciertas  conquistas.  Yo  tengo  la  persuasión 
de  que  en  un  orden  pacífico  y tranquilo  son  el  porve- 
nir de  todas  las  instituciones. 

Pues  bien;  creyendo  esto,  creo  que  es  necesario  que 
entren  directamente  en  la  práctica  de  sus  principios, 
porque  las  sociedades,  lo  mismo  las  viejas  que  las  mo- 
dernas, tienen  intereses  creados,  tienen  preocupaciones, 
hasta  modas  que  influyen  en  la  manera  de  ser  social, 
y todo  esto  debe  ser  respetado  por  nn  lado,  y por  otro 
deben  ir  las  mayorías  avanzando  y ganando  terreno. 

Por  eso  yo  no  he  hecho  un  solo  proyecto  de  ley  en 
donde  no  haya  una  gran  parte  de  la  exposición  de 
vuestras  ideas;  por  eso  no  he  tenido,  y perdonadme 
que  así  hable,  por  eso  no  he  tenido  puesto  alguno  de 
importancia  donde  pudierais  influir,  que  no  me  haya 
acercado  á los  hombres  más  importantes  de  la  demo- 
cracia á pedirles,  á rogarles  que  vinieran  con  sus  lu- 
ces y su  talento  á mejorar  las  obras  do  que  yo  era  por 
casualidad  débil  factor,  para  que  apoyaran  con  su  in- 
teligencia luminosa  y me  ayudaran  á realizar  aquello 
que  constituye  en  todos  los  países  las  conquistas  más 
preciadas  de  la  civilización  moderna. 

Y en  Instrucción  pública  habéis  intervenido  tanto 
como  el  Ministro,  y yo  he  tenido  á mi  lado  y he  estado 
constantemente  conociendo  vuestro  criterio  por  vues- 
tro talento.  ¿Hacian  esto  con  vosotros  los  conservado- 
res cuando  querían  abriros  las  puertas  de  la  Monarquía? 
¿Os  trataban  de  esa  manera?  ¿No  os  acordáis  de  sus 
acusaciones?  ¡Ah,  señores!  Si  yo  no  tuviera  reciente- 
mente manifestaciones  de  hombres  como  el  Sr,  Galdo, 
dirigiéndome  palabras  que  no  merezco  por  las  deter- 
minaciones que  he  tomado  con  relación  á instrucción 
pública,  ¡cuánto  no  me  hubieran  dolido  por  su  injusti- 
cia en  las  acusaciones! 

Lo  digo  con  sinceridad;  he  tenido  un  verdadero 
sentimiento  al  leer  el  párrafo  del  programa  del  Duque 
de  la  Torre,  en  qne  se  dice  que  el  Gobierno  actual  ha 
hecho  poco  por  la  instrucción  de  los  obreros,  por  la 
educación  del  pueblo,  cuando  yo  he  hecho  cuanto  he 
podido,  y si  no  he  hecho  más  es  porque  no  me  lo  per- 
mitía el  presupuesto;  pero  sobre  todo,  lo  he  hecho  ccm 
el  consentimiento,  con  el  consejo,  con  la  alabanza  del 
partido  radical,  que  me  ha  prestado  su  constante  con- 
curso, y á quien  he  dado  las  gracias  por  escrito  en 
una  Memoria  que  ae  ha  publicado  recientemente,  gra- 
cias que  repito  aquí  delante  del  Parlamento  y delante 
del  país* 

No  somos,  no,  enemigos  de  una  modificación  cons- 
titucional para  cerraros  las  puertas  del  poder.  ¡Si  yo 
hace  seis  años  he  defendido  con  mi  mano,  en  nn  perió- 
dico que  murió,  el  pensamiento  de  la  izquierda  dinás- 
tica; si  yo  hace  seis  anos  he  publicado  artículos  en 
favor  de  esa  idea;  si  yo  he  dicho  que  el  acto  más  pa- 
triótico; que  podría  hacer  la  generación  contemporánea 
era  venir  todos  los  liberales  á defender  las  libertades 
al  lado  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII;  si  yo  he  pues- 
to allí  los  nombres  propios  y he  dicho  que  considerare- 
mos como  dia  feliz  para  la  Patria  ei  día  en  que  el  se- 
ñor Martos,  el  Sr.  Montero  Eios,  el  Sr.  Romero  Girón, 
el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y esa  pléyade 
de  hombres  eminentes  y de  talento  olviden  las  luchas 
tristes  de  las  revoluciones,  que  nos  dieron  tan  horroro- 
sos resultados  para  unos  y para  otros,  y comprendan 
que  aquí  están  sus  verdaderos  amigos,  que  somos  de 
su  misma  familia,  y vuelvan  á vivir  con  nosotros  para 
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realizar  el  progreso,  sin  oir  con  benevolencia,  ni  por  un 
minuto,  la  palabra  seductora  del  Sr.  Romero  Robledo! 

Pues  bien,  señores;  temo  que  si  hoy  realizaseis  vues- 
tro proyecto;  temo  que  si  hoy  trasformáseis  la  Consti- 
tución del  Estado;  temo  que  si  hoy  desapareciera  la 
Constitución  de  1876,  en  virtud  del  mismo  derecho 
que  vosotros  queréis  ejercitar,  viniera  luego  el  partido 
conservador  con  esta  nueva  teoría  de  que  cada  partido 
debe  tener  una  Constitución  que  esté  en  armonía  con 
sus  principios;  y como  entonces  ya  no  tendrá  el  parti- 
do conservador  el  lastre  que  tuvo  cuando  hizo  la  Cons- 
titución de  1876;  como  entonces  ya  no  tendrá  la  con- 
sideración que  tenia  por  el  aspecto  que  el  país  presen- 
taba; como  ya  no  están  en  sus  días  hombres  de  verdadero 
patriotismo  que  se  opusieron  á la  Constitución  de  1845, 
no  temo  yo  vuestra  reforma  por  las  libertades  que  veo 
detrás  de  la  Cosiitucion  de  1869;  la  temo  porque  dais 
el  primer  paso  para  autorizar  reformas  que  se  harán 
luego  desde  aquellos  bancos  (Señalando  á los  conserva - 
dQresji  que  nos  llevarán  á tiempos  peores  que  los  de 
1845*  Y luego  me  mueve  otra  consideración:  las  Cons- 
tituciones representan  una  cuestión  de  derecho  en  la 
estructura  de  los  pueblos,  pero  representan  otra  cosa 
además. 

Registrad  la  historia  de  las  Constituciones,  y vereis 
que  son  siempre  símbolo  y recuerdo  de  un  combate,  de 
una  victoria,  de  un  vencimiento.  Combate  hay  antes  del 
MI  de  derechos  de  1688  en  Inglaterra;  combate  hay 
antes  del  proyecto  de  Constitución  de  la  gran  Consti- 
tuyente francesa;  sangre  hay  antes  de  la  Constitución 
de  la  Convención;  combate  y sangre  hay  antes  de  la 
Constitución  del  Directorio;  sangre  y combate  hay  an- 
tes de  la  Constitución  del  ano  8;  sangre  y vencimien- 
to hay  antes  de  la  Constitución  de  1814  ; sangre  y 
vencimiento  hay  antes  del  Acta  adicional;  sangre  y 
veo  cimiento  hay  cuando  vino  el  2 de  Diciembre;  san- 
gre y vencimiento  hay  en  España  con  el  Estatuto,  con 
la  Constitución  de  1837,  con  el  movimiento  de  1845, 

¡Cuánta  sangre  de  mártires  españoles  inmolados 
exclusivamente  á las  luchas  de  partido,  sin  tener  en 
cuenta  el  engrandecimiento  de  la  Patria!  Victoria  hu- 
bo en  Alcolea;  triunfo  hubo  en  Sagunto;  la  Constitu- 
ción de  1876  es  el  símbolo  de  la  victoria  de  Sagunto; 
es  la  tradición  histórica,  cualesquiera  que  sean  las  ob- 
servaciones que  sobre  esto  se  hagan;  la  Constitución 
de  1869  es  el  símbolo  de  otra  victoria;  queremos  tran- 
sigir, queremos  entrar  con  nobleza  en  la  transacción; 
tenemos  la  seguridad  de  realizar  nuestros  bellos  idea- 
les; el  Jefe  del  Estado  da  pruebas  continuas  y cons- 
tantes de  que  es  un  Monarca  constitucional,  no  diré 
excepcional,  pero  sí.á  la  altura  del  mejor  que  pueda 
haber  en  ningún  pueblo  de  la  edad  presente:  algunos 
partidos  exageran  sus  odios:  ¿creéis  que  el  Sr,  Romero 
Robledo  puede  estar  satisfecho  en  su  conciencia  con 
su  discurso,  con  sus  cargos  y con  su  forma  de  oposi- 
ción? (El  Sr.  Romero  Robledo:  Sí.)  Diga  lo  que  quiera 
el  Sr.  Romero  Robledo,  yo  declaro  que  fuera  de  aquí, 
cuando  habla  S.  S*  es  una  persona  muy  recta,  muy 
digna,  muy  querida,  y cuando  dice  cualquier  frase  ó 
cualquier  concepto,  es  para  nosotros  como  sí  estuviera 
esculpida;  pero  cuando  habla  de  política,  entonces, 
¡ah!  entonces  no  le  cree  nadie.  (Risas*  El  Sr*  Romero 
Robledo : Nadie  de  esa  mayoría*)  Ni  del  país. 

Y ahora,  para  concluir,  recordad,  señores,  esta  par- 
te simbólica  que  tiene  toda  Constitución;  y puesto  que 
no  hay  ningún  derecho  que  no  pueda  realizarse;  y 
puesto  que  todos,  según  ha  demostrado  elocuentemen- 


te el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  aspiramos  á lo  mismo, 
puesto  que  vosotros  en  la  reforma  que  proponéis  admi- 
tís el  principio  verdadero,  jurídico  y parlamentario  de 
todos  los  pueblos  civilizados,  de  que  las  Constitu- 
ciones son  reformables  en  Cortes  ordinarias;  si  todo  esto 
es  cierto;  si  ya  no  queda  aquí  más  que  un  artificio,  le- 
vantado por  un  espíritu  que  yo  respeto,  y del  cual 
nada  he  de  decir,  porque  no  quiero  indicar  ninguna 
palabra  que  pueda  mortificar  á nadie,  pero  al  cual  se 
aferran  los  conservadores,  ¿queréis  tenerla  responsabi- 
lidad ante  la  historia  de  haber  hecho  una  reforma  cons- 
titucional que  autorice  á los  conservadores  á traer 
otra  Constitución  peor  que  la  de  1845,  como  trajeron 
después  la  de  1852?  ¿A  dónde  irían  á parar  esos  seño- 
res, con  la  pasión  que  tienen  contra  algunos  de  los  Mi- 
nistros que  se  sientan  en  estos  bancos?  Si  los  señores 
Alonso  Martínez  y Martínez  Campos  estuvieran  mucho 
tiempo  en  este  sitio,  se  irían  los  conservadores,  ¿qué  sé 
yo?  ai  asolutisino;  tal  odio  personal  les  han  tomado**. 

Sr.  Romero  Robledo:  ¿Dónde  está  eso?)  En  todas 
partes;  está  estereotipado  en  la  conciencia  del  país. 
Pues  bien;  si  venimos  y deseamos  una  transacción;  si 
no  deseamos  poner  valladar  ninguno  á la  libertad;  si 
todos  vuestros  programas  liberales  pueden  realizarse 
dentro  de  la  Constitución  actual;  si  queremos  todos  po- 
ner un  valladar  sólido  ante  las  reformas  que  con  espí- 
ritu reaccionarlo  pudieran  hacerse  en  la  Constitución 
de  1876,  no  hagais  hincapié  en  reformar  la  Constitu- 
ción, y aprended  en  los  ejemplos  de  la  historia:  tenga 
en  cuenta  mi  amigo  el  Sr,  Martes  cuántas  veces  en  el 
seno  de  la  confianza  nos  hemos  condolido  de  nuestras 
divisiones,  que  han  traído  tantas  consecuencias  funes- 
tas para  la  libertad:  pues  escarmentemos  en  lo  pasa- 
do; no  queramos  alcanzar  ante  la  historia  la  responsa- 
bilidad que  alcanzaron  los  liberales  del  partido  pro- 
gresista por  sus  divisiones;  venid  á realizar  vuestros 
principios,  como  se  hace  en  toda  Europa,  y no  como 
auxiliares  nuestros,  sino  como  batalladores  de  ideas 
que  se  extienden  por  la  superficie  del  mundo  civiliza- 
do; pero  poco  á poco,  dulcemente,  sin  atropellar  nin- 
gún derecho,  sin  alarmar  á nadie,  y sobre  todo  sin 
traer  delante  el  tenebroso  estruendo  de  trasformacio- 
nes  constitucionales.  (Bien,  bien.^-Los  Diputados  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara , ménos  los  conservadores , fe- 
licitan cariñosamente  al  orador.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa, acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  díctámen  de  la  Comisión  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  concediendo  nn  ferro-carril 
desde  Madrid  á Navalcarnero,  (Véase  el  Apéndice  al 
Diario  númw  9,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado.— fíxcmos.  Sres,:  En  respues- 
ta á la  comunicación  de  V*  EE,,  de  12  del  corriente, 
tengo  la  honra  de  pasar  á sus  manos,  acompañadas  de 
su  correspondiente  índice,  las  adjuntas  copias  de  los  des- 
pachos que,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que 
oportunamente  se  Ies  comunicaron,  me  han  dirigido 
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los  representantes  de  S.  M.  en  el  extranjero,  dando 
cuenta  de  las  fórmulas  de  juramento  que  se  usan  en 
las  Cámaras  de  las  Naciones  en  que  respectivamente 
se  hallan  acreditados.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Palacio  14  deDiciembre  de  1882, ==&1  Marqués 
de  la  Yoga  de  Armijo.===Excmüs,  Sres,  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso',» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  di  a para  maña- 
na: Dictámenes  de  Comisión  reproducidos:  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Aguilar 
de  Campeo  á Branoseras;  otra  del  puente  de  San  Mi- 
guel ¿ Üófreces;  otra  de  Penas  Pardas  á Solaya;  conce- 
diendo una  pensión  á la  viuda  del  Srf  Barinaga;  con- 
tinuación del  debate  pendiente,  y el  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  Código  de  comercio. 

Se  levanta  la  sesión.»* 

Eran  las  siete. 
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APENDICE  AL  NÚM.  9. 


MARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 

f erro- carril  desde  Madrid  á Navalcarnero. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  solare  ia 
proposición  de  ley  autorizando  á D,  Angel  Velao  y Her- 
nández para  construir  un  ferro- carril  que  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  el  campamento  de  Caramanchel 
y Villa  viciosa  de  Odón,  termine  en  Navalcarnero,  ha 
examinado  este  asunto;  y considerando  las  ventajas  que 
ha  de  proporcionar  dicha  línea,  no  solo  favoreciendo  la 
extracción  de  productos  de  la  rica  comarca  que  ha  de 
atravesar,  sino  facilitando  durante  el  tiempo  de  su 
construcción  recursos  y medios  de  vida  á la  clase  jor- 
nalera en  las  graves  circunstancias  actuales;  y consi- 
derando, por  último,  que  no  se  solicitan  por  el  peticio- 
nario auxilios  del  Estado  para  la  realización  de  su  pro- 
yecto, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í,°  So  autoriza  á D.  Angel  Velao  y Her- 
nández, vecino  de  Madrid,  para  construir  y explotar 
sin  subvención  del  Estado  un  camino  do  hierro  de  vía 
estrecha,  que  á partir  de  Madrid,  pasando  por  las  in- 
mediaciones de  la  población  del  campamento  militar 
de  ios  Carabancheles  y tocando  en  Villaviciosa  de  Odón, 
termine  en  Navalcarnero. 


Art  2/  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  su- 
jeción á las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  con- 
venientes. 

Artt  3.°  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos  de 
particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio  pú- 
blico, llevándose  la  ocupación  en  la  forma  que  las  le- 
yes'determinan* 

Art.  4,°  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  del  ferro- carril  en  el  plazo  de  cuatro  meses, 
á contar  desde  que  se  le  comunique  la  aprobación  del 
proyecto,  y terminarlas  enteramente,  hallándose  la  lí- 
nea en  estado  de  explotación  á los  dos  años  de  comen- 
zadas dichas  obras. 

Art.  5.°  El  termino  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Art  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferro- car  riles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y presos,  con  ar- 
reglo á aquellas* 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Diciembre  de  1882,= 
Joaquín  Gorostegui,  presidente.=Eduardo  Surga.= 
Emilio  Nieto.=Eenigno  Quiroga.=Luis  Moreno  Pe- 
rez.=Xsidoro  Recio  Sánchez  de  Ipola, 
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CONGBESO  DE  LOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESC10.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  SÁBADO  16  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Pasa.á  las  Seepiones 
el  Real  decreto  referente  4 los  trasportes  de  jornaleros  pobres  por  las  compañías  de  ferro-carriles ^=E1  Con- 
greso oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  3r,  Ros  y Carpí.— EJe  acuerda  comunicar  pl  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  mego  dei  Sr.  Bushell  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  espedientes 
incoados  sobre  exacción  d©  derechos  de  consumos  que  se  exigen  en  Alicante  sobre  el  bacalao  y los  trigos 
extranjeros,  y las  tarifas  con  qu©  so  exigió  la  contribución  industrial  en  el  primer  semestre  de  1882,  y las 
que  sirven  para  el  presente  año  económicoÉ=Igualmente  se  acuerda  comunicar  al  mismo  Sr,  Hinistro  la 
petición  del  Sr,  Alonso  Pesquera  para  que  tenga  á bien  remitir  á la  Cámara  un  estado  de  todos  los  expe- 
dientes que  se  hallan  en  la  Dirección  de  propiedades,  con  la  fecha  de  su  última  tramitación,— Oh  den  del 
mk:  sin  discusión  se  aprueban  tres  dictámenes  de  Comisión,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Aguilar  de  Campóo  á Braúosera;  otra  del  puente  de  San  Miguel  á Cófreces,  y otra  desde  Peñas 
Pardas  á Selaya.— Loa  tres  dictámenes  pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,— ^e  lee,  y aprueba  sin 
debate,  el  proyecto  de  pensión  en  favor  de  Doña  Julia  de  la  Loma,  viuda  del  Sr*  Barinaga,=Se  acuerda 
señalar  dia  para  la  votación  definitiva,^ Continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Beeer- 
ra*=Rectifica  el  Sr,  GulIon.^El  Sr,  Homero  Robledo,— El  Sr»  Ministro  de  Fomento,— Huevas  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Ministro  de  Fomento,— Alusión  personal  del  Sr*  Marqués  de  3ar- 
doal  *= Bis  curso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  *=Alusion  personal  del  Sr,  Horet,=Reetíficaciones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  Ultramar,  Sardoal  y Moret.=Ho  se  toma  en  consideración  la  proposición  de  uno  ha 
lugar  a deliberar, u del  Sr*  Linares  Rivas,  en  votación  nominal,— Se  suspende  esta  discusión*— Orden  del 
dia  para  el  lunes:  nombramiento  de  los  Sres*  Diputados  que  han  do  componer  el  Tribunal  de  actas  gra- 
ves; votación  por  bolas  de  los  dos  proyectos  de  ley  de  pensión  a la  viuda  del  Sr.  Moreno  Hiato  y á la  del 
Sr*  Barinaga;  continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  proposición  dei  Sr.  Gullon  y acerca  del  Códi- 
go de  comercio, =Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y se  acordó  pasara  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  el  Real  decreto  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 


«Ministerio  de  la  Gobernación* — Bxcmos.  Seño- 
res: Para  los  efectos  correspondientes,  S*  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  remita 
á ese  Centro  el  Real  decreto  fecha  8 de  Agosto  último, 
referente  á los  trasportes  de  jornaleros  pobres  por  las 
compañías  de  los  ferro-carriles.  De  Real  órden  lo  digo 
a Y,  EE,  con  inclusión  del  citado  Real  decreto.  Dios 
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guarde  á Y.  EE,  muchos  anos*  Madrid  15  de  Diciem- 
bre de  1882,  = Venancio  Gonzale2,=  Excelentísimos 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputa  dos  o> 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunica- 
ción del  Sr.  D.  Garlos  Testor  participando,  como  en- 
cargado de  la  familia,  el  fallecimiento  del  Sr.  D.  Ma- 
riano Ros  y Carsi,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Sagunto,  provincia  de  Valencia,  ocurrido  en  esta  últi- 
ma ciudad. 


El  Sr.  BUSHELIt:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  BUSHELL:  He  pedido  la  palabra  solamente 
para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  suplicar  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso 
los  expedientes  Incoados  sobre  exacción  de  dobles  de- 
rechos de  consumos  que  se  exigen  en  Alicante  al  ba- 
calao y al  trigo  extranjero,  dobles  derechos  que  no  se 
exigen  en  ninguna  otra  parte  de  España,  y también 
para  que  el  Sr,  Ministro  tenga  la  bondad  de  traer  al 
Congreso  las  tarifas  con  que  se  exigió  ia  contribución 
industrial  en  el  primer  semestre  de  1882  y las  que 
sirven  para  exigirla  en  el  presente  ano  económico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  ruegos 
de  S.  S, 


El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
rogar  á la  Mesa  me  dispense  el  favor  de  reclamar  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  un  estado  de  los  expedientes 
que  se  hallen  en  la  Dirección  de  propiedades  del  Esta- 
do, con  la  fecha  de  su  última  tramitación,  ya  estén  en 
el  negociado,  ó á la  firma  del  director,  ó á informe  de 
cualquier  Junta  ó corporación  que  deba  entender  en  su 
resolución. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Aguilar  de  Campóo  á Brañosera.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  al  Diario  nüm.  5,  sesión  del  11  del  aetual)3  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  único 
de  que  constaba  el  dictamen , y fuá  aprobado  en  esta 
forma: 

« Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  Aguilar  de  Campóo  y pasando  por 
Nestar  y Barrado,  termine  en  Brañosera,  pueblos  to- 
dos de  la  provincia  de  Falencia.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  del 
Puente  de  San  Miguel  á Cófreces.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm*  6,  sesión  del  12  del  actual ),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do desde  Puente  de  San  Miguel  y pasando  por  Villa- 
presente,  Cerrazo  y Novales,  termine  en  Cóf reces,  u 
El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  preposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Peñas-Pardas  á Selaya,» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm>  6,  sesión  del  12  del  actual),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Peñas-Pardas,  ó sea  del  punto  de  enlace  de  la 
que  procede  de  Reinosa,  y pasando  por  San  Pedro  del 
Romeral  y Vega  de  Fas,  termine  en  Selaya,  uniéndose 
con  la  de  esta  villa.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  demisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  concediendo  una  pensión  á Dona  Julia  de  la 
Loma,  viuda  de  D.  Luis  Barinaga  y Corradi.» 

Leido  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nümt  6,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  U 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y siu  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  los  términos  siguientes: 

«Artículo  l.ü  Se  concede  una  pensión  de  2.000  pe* 
setas  anuales  áDoña  Julia  de  la  Loma,  viuda  de  Don 
Luis  Barí  naga  y Corradi,  Ingeniero  profesor  de  la  Es- 
cuela de  minas,  que  falleció  desgraciadamente  dentro 
de  una  del  distrito  de  Linares,  en  el  momento  de  ense- 
ñar á sus  alumnos  las  prácticas  de  su  carrera. 

Art,  2,°  La  pensión  concedida  por  el  artículo  ante- 
rior será  trasmisible  á sus  hijos  varones  hasta  la  edad 
de  20  años,  y á las  hembras  mientras  permanezcan 
solteras, 

Art.  3,°  La  expresada  pensión  empezará  á contar- 
se desde  el  día  13  de  Setiembre  de  1881,  en  que  falle- 
ció el  Sr,  Barinaga  y Corradi.» 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  señalará  día  para  la  apro* 
bacion  definitiva  de  este  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  la 
interpelación  del  Sr.  Becerra,  referente  á la  política  ge- 
neral, (Véase  el  Diario  núm,  7,  sesión  del  13  del  actual; 
Diario  núm,  8 sesión  del  14  de  ídem , y Diario  núm.  9, 
sesión  del  15  de  ídem ,) 

El  Sr.  Grullon  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  GULLON:  Señores  Diputados,  si  ayer  no  usé 
de  la  palabra,  porque  á mi  juicio  no  exigían  que  yo 
molestara  vuestra  atención  los  cargos  que  hasta  enton- 
ces se  habían  hecho  á la  proposición  que,  en  unión  de 
varios  dignísimos  individuos  de  la  mayoría,  he  tenido 
, el  honor  de  presentar  al  Congreso,  y de  la  cual  asumo 
toda  la  responsabilidad  y me  declaro  en  este  concepto 
único  autor,  ahora,  después  de  las  palabras  del  se- 
ñor binares  Rivas,  que  han  sido  recogidas  y ampliadas 
por  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, faltaría  á los  debsres  de  cortesía  si  esperara  mayo- 
res ampliaciones  para  rectificar,  haciéndome  cargo  en 
mi  rectificación  de  los  dos  principales  cargos  que  se 
han  formulado.  Voy,  pues,  á hacerlo  en  breves  pala- 
bras, con  el  temor  que  siempre  me  inspira  el  deber  de 
molestar  vuestra  atención  algunos  momentos,  pero  al 
mismo  tiempo  con  el  convencimiento  de  que  cumplo 
un  deber,  no  solo  de  cortesía  parlamentaria,  sino  tam- 
bién de  los  que  me  impone  mi  conciencia  y de  los  que 
engendra  mi  posición  política. 

Quiero  comenzar  por  el  último  cargo  que  se  ha 
hecho  á esta  mayoría,  al  Gobierno,  y muy  particular*» 
mente  al  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra;  y quiero  comenzar  por  este  cargo,  parque 
tiene  un  carácter  retrospectivo  y personal,  del  cual 
conviene  que  prescindamos  para  no  embarazar  el  cur- 
so de  este  debate,  y porque,  en  rigor,  no  encierra  tam- 
poco para  la  discusión  trascendencia  de  ningún  géne- 
ro. Las  palabras  de  que  voy  á hacerme  cargo  han  sido 
pronunciadas  ayer  por  uno  de  los  más  importantes 
miembros  del  partido  conservador,  queriendo  estable- 
cer cierta  contradicción  entre  lo  dicho  en  la  sesión  an- 
terior por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y lo  que  yo  ha- 
bla indicado  reivindicando  con  gusto  mi  origen  pro- 
gresista. Al  pronunciar  las  palabras  de  que  voy  á 
hacerme  ahora  cargo,  ha  olvidado  el  ilustre  orador 
que  las  dijo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se 
ocupó  del  partido  progresista  en  general,  sino  que  se 
refería  principalmente  á una  institución  verdadera- 
mente preconizada  y sostenida  por  el  antiguo  partido 
progresista;  á una  institución  de  la  cual  ha  podido 
hacerse  algún  abuso  en  los  últimos  anos;  á una  insti- 
tución de  la  cual  en  España  no  se  han  obtenido  todos 
los  resultados  que  en  otras  partes  ha  dado  y que  de  ella 
podían  esperarse;  pero  al  fin  y al  cabo  á una  institu- 
ción cuyo  origen  en  España  tuvo  conexiones  con  las 
guerras  civiles,  y que  de  ninguna  manera  puede  consi- 
derarse como  un  dogma  fundamental  del  partido  pro- 
gresista. 

Y no  podía  ser  de  otra  manera,  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  cuya  ilustración  todos  conocen,  así 
amigos  como  adversarios,  no  podía  ignorar  ciertamen- 
te que  el  partido  progresista  español,  al  cual,  con  una 
insistencia  que  no  considero  de  muy  buen  gusto,  se 
viene  haciendo  en  ésta  y en  la  otra  Cámara  el  cargo 
de  tosquedad  y de  falta  de  ilustración,  afirmación  que 


me  choca  ver  repetida  por  parte  del  partido  conser- 
vador, no  es  digno,  no  es  merecedor  de  esta  clase  de 
cargos. 

El  partido  progresista  fué  en  su  primera  época,  y 
en  el  período  de  su  mayor  importancia,  el  que  contaba 
en  su  seno  los  representantes  entonces  más  distingui- 
dos de  la  cultura  española,  y en  ese  partido  han  figu- 
rado sin  duda  hombres  eminentes  en  la  administra* 
cion  y los  más  preclaros  estadistas;  de  suerte  que  pne- 
de  decirse,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que  en  su 
seno  se  hallaban  durante  cierto  número  de  años  las 
grandes  ilustraciones  de  nuestro  país.  Todos  saben,  por 
poco  familiarizados  que  se  encuentren  con  la  historia 
contemporánea,  que  así  los  que  fueron  conocidos  con 
el  nombre  de  masones,  con  el  do  comuneros  y con  otros 
calificativos,  como  los  que  después  llegaron  á ser  co- 
nocidos con  el  de  progresistas,  vinieron  á ser  el  parti- 
do más  ilustrado,  el  partido  más  liberal,  el  partido  que 
entre  otras  inmarcesibles  glorias  tiene  la  de  haber  fun- 
dado la  libertad  constitucional  en  España,  la  de  haber 
publicado  las  primeras  leyes  de  imprenta,  ia  de  haber 
asentado  sobre  bases  sólidas  la  libertad  municipal,  la 
de  haber  abolido  los  mayorazgos,  la  de  haber  iniciado 
los  modernos  planes  de  estudios,  y otras  reformas  igual- 
mente trascendentales  quefuera  prolijo  enumerar,  pero 
que  nadie  puede  desconocer. 

Yo  que  soy  poco  aficionado  á estas  excursiones  his- 
tóricas, pienso  que  todavía  es  demasiado  pronto  para 
exponer  el  juicio  que  la  posteridad  pueda  formar  so- 
bre ia  responsabilidad  y La  gloria  que  á los  antiguos 
partidos  pueda  corresponder,  y me  basta  lo  dicho  para 
reivindicar  con  la  misma  seguridad  con  que  lo  hice 
el  otro  día,  y con  más  convicción  sí  cabe,  mi  origen 
progTesista,  persuadido  de  que  lejos  de  tener  que  ru- 
borizarme por  tal  origen,  debo  por  el  contrario  consi- 
derarlo como  un  recuerdo  halagüeño  y acariciarlo  en 
todas  las  ocasiones  de  mi  vida. 

Porque  repito  que  ia  ilustración  de  aquellos  emi- 
nenies  repúblicos,  á cuyo  lado  di  los  primeros  pasos  de 
mi  existencia  pública,  pudo  tener  algo  de  exótica  en 
los  albores  del  régimen  constitucional,  pudo  no  bastar 
para  vencer  felizmente  á los  restos  del  antiguo  régi- 
men, pero  fué  sin  duda  el  primero  y más  glorioso  ci- 
miento de  la  libertad  moderna  en  España. 

Y pronunciadas  ya  estas  primeras  palabras,  voy  á 
decir  algunas  otras,  aunque  muy  pocas,  respecto  del 
otro  objeto  que  me  ha  movido  á molestar  vuestra  aten- 
ción, y voy  á ver  si  termino  esta  segunda  rectificación 
tan  brevemente  como  la  primera. 

Se  ha  querido  suponer  que  con  la  proposición  que 
estamos  discutiendo  bajo  la  forma  de  otra  de  ano  há 
lugar  á deliberar,»  y me  extraña  la  insistencia  con  que 
esta  opinión  se  expone  por  la  oposición;  se  ha  querido 
suponer,  repito,  que  esta  proposición  abre  un  período 
constituyente.  Temo,  á ia  verdad,  Sres,  Diputados,  in- 
sistiendo demasiado  en  esto;  temo,  digo,  ofender  vues- 
tra ilustración,  porque  á mí  modo  de  ver,  esta  afirma- 
ción no  es  más  que  un  artificio  político  y parlamenta- 
rio. Cabalmente  la  proposición  que  hemos  tenido  el 
honor  de  formular,  cuya  discusión  viene  ocupándonos 
hace  dos  ó tres  dias,  y nos  ha  de  ocupar  bastantes  más 
según  presumo,  cabalmente  esta  proposición  tiene  por 
objeto  evitar  un  debate  y un  período  constituyente; 
cabalmente  esta  proposición  tiene  por  objeto  asentar 
sobre  bases  sólidas,  sobre  bases  más  sólidas,  si  cabe,  la 
Constitución  de  1876;  y si  ha  querido  deducirse  otra 
cosa  de  que  aquí  se  hayan  discutido  y se  discutan 
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asuntos  constituyente  bueno  será  recordar  ajos  que 
esto  sostienen  que,  no  ya  en  estos  tiempos  en  que  tanta 
amplitud  alcanzan  las  discusiones  parlamentarias,  sino 
en  otras  épocas  y con  otras  Constituciones  y con  otras 
costumbres,  s:e  han  tratado  siempre  en  las  Cortes  es- 
pañolas problemas  dé  derecho  constitución  al,  sin  que 
por  esto  se  le  haya  ocurrido  á nadie  creer  que  se  abría 
un  verdadero  período  constituyente, 

Pero  si  me  choca  que  se  haga  esta  aseveración  de 
que  se  abría  con  esta  proposición  un  nuevo  período 
constituyente,  todavía  me  asombra  más  que  esta  indi- 
cación parta  de  los  señores  conservadores;  porque  muy 
poca  memoria  se  necesita,  en  efecto,  para  no  recordar 
que  ya  promulgada  la  Constitución  de  1876,  y man- 
dando el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  discutieron  en  el 
Senado  puntos  delicados  que  pueden  llamarse  consti- 
tucionales, diré  más,  que  abarcan  toda  la  organización 
del  país;  y esto  con  motivo  del  decreto  firmado  por  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  para  que  la  Infanta  Isabel  re- 
cobrara los  honores  y preeminencias  de  Princesa  de 
Asturias  P En  esa  discusión,  el  mismo  jefe  del  partido 
conservador  discutió  ampliamente,  asi  la  sucesión  á la 
Corona,  como  la  organización  de  los  Poderes  constitu- 
cionales, y todos  aquellos  extremos  más  directamente 
relacionados  con  la  cuestión  constitucional.  Más  tarde, 
con  motivo  de  una  proposición  presentada  en  la  alta 
Cámara  para  otorgar  al  Gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  un  voto  de  confianza,  propo- 
sición de  que  había  habido  y aun  hay  ahora  pocos  ejem* 
píos  en  los  fastos  parlamentarios,  se  discutieron  nada 
ménos  que  por  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo  todas  las 
cuestiones  constitucionales,  comenzando  por  la  orga- 
nización del  Senado  y haciendo  ver  las  ventajas  que 
este  Cuerpo  Colegislador  alcanza  dentro  de  la  Consti- 
tución de  1876,  y concluyendo,  en  suma,  por  discutir 
otros  problemas  constitucionales. 

No  me  detengo  más  sobre  este  asunto,  porque  su- 
pongo que  bastará  lo  dicho  para  lograr  el  objeto  que 
me  propongo,  aunque  pudiera  añadir  otros  muchos  de 
la  época  en  que  regia  la  Constitución  de  184o,  en  la 
cual,  con  mucha  gloria  suya,  la  minoría  progresista 
discutía  á cada  paso,  hablaba  á cada  momento  de  re- 
formas constitucionales,  sin  que  se  creyera  que  provo- 
caba por  esto  un  período  constitucional, 

Gloria  es  esta  de  la  tribuna  española,  que  no  trato 
yo  de  reivindicar,  porque  personas  más  caracterizadas 
que  yo  pudieran  hacerlo;  pero  respecto  de  la  cual  me 
he  visto  en  la  necesidad  de  decir  algo  para  contestar 
á los  que  combaten  nuestra  proposición  bajo  este  punto 
de  vísta. 

Por  otra  parte,  no  ya  la  protesta  que  acabo  de  re- 
futar y que  no  tiene  fundamento  sério , sino  todas  las 
ideas  relacionadas  con  este  asunto,  han  perdido  mucho 
de  su  importancia;  y la  han  perdido  desde  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  ha  venido  á dar  otro  giro,  ha  ve- 
nido á dar  otra  índole  al  debate  pendiente;  y la  han 
perdido  también  desde  que  el  Sr.  Linares  Rivas  ha  ve- 
nido á formular  ante  vosotros  una  nueva  exposición  de 
los  propósitos  de  la  izquierda,  desde  que  ha^  venido  á 
exponer  que  sus  aspiraciones  se  encierran  en  límites 
mucho  menores  de  aquellos  que  otros  oradores  habían 
señalado,  límites  á que  parece  no  se  llegará  de  pronto 
ni  acaso  en  años  enteros,  y que  todos  caben  dentro  de 
la  Constitución  de  1876;  viniendo  estas  declaraciones 
á que  voy  aludiendo,  á ser,  según  mi  -cuenta,  la  terce- 
ra ó cuarta  modificación  del  programa  de  la  izquierda. 

Inútil  me  parece  añadir  que  yo  la  celebro  mucho, 


porque  á pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hagan  desde  los 
bancos  en  que  se  sienta  la  minoría  conservadora  por 
extraviar  esta  discusión;  á pesar  de  los  esfuerzos  que 
se  hagan  por  presentar  á nuestro  partido  rechazando 
indignado  la  formación  de  la  izquierda,  yo  que  consi- 
dero siempre  á mis  antiguos  amigos  políticos  con  el 
criterio  que  el  otro  día  tuve  el  honor  de  exponer , he 
: de  apreciar  mucho  que  desaparezcan  ó se  amengüen 
las  diferencias  que  nos  separan,  ya  porque  así  quedará 
obviada  una  gran  parte  de  la  dificultad , ya  porque  no 
quiero  para  mis  antiguos  amigos  una  mala  situación, 
y si  mala  era  la  que  les  llevaba  sin  condiciones  al  par- 
tido radical,  aceptando  sus  propósitos,  sus  reformas  y 
sus  doctrinas,  claro  que  he  de  considerar  mucho  más 
ventajosa  aquella  que  deja  en  pié  nuestra  Constitución 
y nuestras  leyes,  separándonos  solo  por  diferencias  muy 
subalternas. 

Dichas  estas  palabras,  como  me  propongo  moles- 
tar poco  la  atención  del  Congreso,  acabo  dando  las  gra* 
cias  al  Sr.  Romero  Robledo  por  las  frases  lisonjeras  que 
ayer  me  consagró  y que  ciertamente  no  merezco;  pero 
hubiera  estimado  en  mucho  y grabado  con  caracteres 
indelebles  en  mi  alma,  que  S.  S. , al  hacerme  á mí  un 
favor  que  no  merezco,  no  hubiera  hecho  tantos  disfa- 
vores y no  hubiera  dirigido  sin  pruebas  tantos  cargos 
injustos  á esta  mayoría  y á este  Gobierno;  si  S.  S.  ex- 
tremando el  ataque  no  hubiera  atribuido  á esta  mayo- 
ría caracteres  que  está  muy  lejos  de  tener,  y no  íe  hu- 
biera quitado  una  iniciativa,  una  disciplina  y un  ins- 
tinto político  de  que  ayer  dió  tantas  y tan  diversas 
pruebas  contestando  con  su  silencio  á las  increpaciones 
tan  reiteradas  como  injustas  de  S,  S,  Yo  que  no  puedo 
! separarme  ni  en  este  ni  en  otros  puntos  de  la  mayoría 
á que  con  orgullo  pertenezco,  me  limito  á dar  á S.  S.  las 
gracias  por  lo  que  á mí  personalmente  toca,  dándole  á 
la  vez  un  pésame  porque  S.  S.,  que  tiene  en  su  partido 
tina  posición  elevada  y conquistada  con  gloria,  se  de- 
jara ofuscar  por  la  pasión  política  hasta  el  punto  que 
ayer  presenciamos,  hasta  debilitar  sus  ataques  por  el 
mismo  exceso  de  éstos,  que  otras  personas  con  más 
autoridad  que  yo  han  de  rechazar  con  repetición  en 
esta  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  SrT  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  merecen  gracias 
las  frases  que  he  dirigido  á mi  amigo  el  Sr.  Gullon,  y 
que  son  la  expresión  del  juicio  que  S.  S.  me  merece  y 
i del  aprecio  en  que  tengo  sus  condiciones  de  orador 
parlamentario  y de  hombre  político.  Sí  acaso,  y esto 
probará  que  en  nuestras  diversas  posiciones  estamos 
condenados  á juzgar  los  hechos  de  distinto  modo,  si 
acaso  lo  que  merecerá  gracias  será  el  profundo  silen- 
cio con  que  la  mayoría  me  escuchó.  Parece  que  S*  8, 
quiere  dar  á este  silencio  la  significación  de  una  cen- 
sura. Yo,  sin  embargo,  le  doy  la  más  natural  de  cor- 
tesía y de  deseo  de  enterarse  bien  do  lo  que  aquí  se 
discute  y de  la  significación  que  todos  tenemos.  De 
cualquier  manera  que  sea,  sí  la  mayoría,  ya  espontá- 
neamente, ó ya  obedeciendo  á alguna  consigna,  me 
escuchó  atenta  y silenciosa,  yo  se  lo  agradezco  y la 
ruego  que  continúe  siempre  dando  tan  buen  ejemplo. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Gullon  no  me  ha  dado  las 
gracias  por  el  verdadero  favor  que  le  he  hecho,  y no 
podía  dármelas  por  no  demostrar  cuánto  ha  agradeci- 
do S.  8.  que  yo  le  haya  ofrecido  ocasión  de  recordar 
su  historia  y su  filiación  progresista,  y la  de  defender 
al  partido  progresista  de  las  diatribas  elocuentes  que 
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le  dirigió  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar.  Convengamos 
en  que  publicamente  no  ha  de  agradecérmelo  S.  S,, 
ni  ha  de  reconocer  tampoco  que  ha  usado  de  la  pala- 
bra, á pretexto  de  rectificar,  para  contestar  á la  alu- 
sión que  hizo  á ese  partido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y que  el  Sr*  Gallón,  como  buen  progresista,  consideró 
sangrienta. 

Y puesto  que  el  Sr.  Gallón  ha  satisfecho  esa  nece- 
sidad, y de  ello  yo  me  complazco  muchísimo,  me  ha 
de  permitir  S.  S.  {ya  que  la  otra  parte  de  la  recti- 
ficación se  encaminó  más  contra  la  izquierda,  pues 
pretendía  en  ella  evidenciar  que  se  han  hecho  algunas 
modificaciones  en  el  programa  del  nuevo  partido  du- 
rante el  curso  de  la  discusión),  me  ha  de  permitir, 
repito,  que  pase  á ocuparme  en  la  rectificación  breve 
que  he  de  hacer  á mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

La  verdad  es  que  cuando  hemos  entrado  en  la  or- 
den del  día  y he  visto  el  banco  azul  desierto,  he  teni- 
do que  dominarme  para  no  pedir  la  palabra  y pregun- 
tar si  habia  crisis;  porque  la  crisis  era  natural,  como 
después  explicaré*  Quizá  por  un  capricho  de  la  suerte,  j 
voy  á tener  la  facultad  de  crear  la  crisis  en  cuanto 
tranquilice  á mí  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
pero  como  antes  he  de  rectificar  algo  que  siempre 
conviene  dejar  bien  establecido,  por  referirse  á la  políti- 
ca pasada,  no  quiero  llegar  á tan  escabroso  panto  sin 
hacer  las  breves  rectificaciones  á que  el  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  me  obliga. 

Es  la  primera  la  torcida  interpretación  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  dió  á la  palabra  mis&r oble , 
aplicada  por  mí  al  juicio  que  una  cuestión  merecía,  en 
mi  concepto,  al  Gobierno  de  S.  M. 

Mi  argumentación  era  esta*  Se  trataba  de  la  cues- 
tión dei  juramento:  la  supresión  del  juramento  es  para 
mi  ahora,  como  en  la  legislatura  anterior,  una  cuestión 
gravísima,  la  más  grave  que  se  puede  someter  á la 
resolución  de  las  Cortes;  una  cuestión  verdaderamente 
constitucional*  En  la , legislatura  pasada,  el  Gobierno 
de  S.  M.,  por  boca  dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  decla- 
ró que  la  cuestión  del  juramento  pertenecía  al  Congre- 
so  y no  al  Gobierno,  y dejó  al  Congreso  en  libertad  de 
votar  en  uno  ó en  otro  sentido*  Y decia  yo:  frente  al 
concepto  que  yo  tengo  de  esa  cuestión,  el  que  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  es  el  de  considerarla  una 
cuestión  fútil,  baladí,  miserable,  pequeña.  En  ese  sen-  , 
ti  do  usó  la  palabra  miserable,  y me  parece  que  para 
ello  no  tenia  que  olvivar  hábitos  algunos,  aunque  por 
otra  parte,  hábitos  de  cortesía  para  la  palabra  y para 
todas  las  relaciones  sociales  hay  y se  observan  en  el 
pueblo  de  mi  naturaleza,  De  modo  qoe  sí  el  Sr,  Alba- 
reda  entendía  que  solo  podía  explicarse  mi  frase  por- 
que hace  poco  he  venido  de  Antequera,  mo  parece 
queS,  S,  venia  del  Puerto  cuando  nos  hemos  encon- 
trado, (Risas,) 

No  es  esa  la  cuestión.  Acabo  de  explicar  el  sentido 
en  que  usó  el  calificativo,  y en  el  sentido  y en  el  lugar 
que  de  seguro  aquella  palabra  tiene  en  mi  discurso, 
no  tengo  más  remedio  que  ratificarla  y confirmarla . 

El  criterio  del  Gobierno  entonces,  en  la  pasada  le- 
gislatura, relativamente  á la  cuestión  del  juramento, 
fue  que  no  era  de  tanta  importancia  que  exigiese  un 
acuerdo  del  Gobierno  para  imponer  á la  mayoría  del 
Congreso  una  opinión  formada,  sino  que  era  una  de 
tantas  cuestiones  secundarias  en  que  el  Gobierno  no 
debe  ejercer  presión  sobre  el  partido  que  le  apoya,  y 
que  debe  por  lo  tanto  dejarla  libremente  á su  resolución, 


Y tanto  es  así,  cuanto  que  aun  en  estas  cuestiones  li- 
bres, la  mayoría,  por  regla  general,  procura  inquirir 
cuál  es  la  opinión  del  Gobierno,  para  amoldarse  ¿ ella* 

Y en  efecto,  di  áse  la  circunstancia  de  que  se  nom- 
bró entonces  una  Comisión  compuesta  toda  de  minis- 
teriales, y de  que  esa  Comisión  formuló  dictamen  pro- 
poniendo la  supresión  del  juramento,  cuyo  dictámen 
estuvo  en  la  mesa  á la  órdeu  del  día,  y si  no  se  hubiera 
terminado  la  legislatura,  habría  sido  disentido,  y es  de 
suponer,  dada  la  indiferencia  del  Gobierno  y la  autori- 
dad que  á aquel  dictámen  daban  seis  firmas  de  los  mi- 
nisteriales más  caracterizados,  que  la  mayoría  hubiese 
votado  la  supresión  del  juramento,  porque  todos  los 
ministeriales  marchaban  con  aquella  corriente  (creyen- 
do interpretar  los  deseos  del  Gobierno),  menos  un  in- 
dividuo de  la  Comisión,  el  Sr.  Fabió,  el  cual  no  es,  por 
cierto,  de  la  procedencia  del  Sr*  Gullon,  sino  de  la  del 
partido  moderado  histórico,  Quizá  este  Sr*  Diputado 
recoja  esta  alusión  y la  aproveche  para  hablar  en  de- 
fensa del  partido  moderado  histórico  y para  cantar  sus 
excelencias,  en  respuesta  á la  agresión  que  á aquel  par- 
tido hizo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Fabió,  en  aquella  ocasión  á que  me  refiero, 
se  encontró  tan  aislado,  que  ni  siquiera  se  atrevió  á 
hacer  voto  particular,  y creyó  poner  á salvo  su  posición 
con  negar  sencillamente  su  firma  al  dictámen.  De  p 
modo  que  mi  argumento  queda  restablecido. 

Conducta  del  Gobierno,  determinada  por  la  con- 
ducta del  Sr.  Montero  Ríos.  Siendo  el  Sr.  Montero  Ríos 
republicano  y benévolo  con  el  Gobierno,  el  Gobierno 
presenta  la  supresión  del  juramento  por  medio  de  sus 
amigos  más  importantes  en  el  Senado  y en  el  Congre- 
so. Siendo  el  Sr.  Montero  Ríos  monárquico  y dinástico 
y de  oposición  al  Gobierno,  el  Gobierno  levanta  la  cues- 
tión del  juramento  como  una  muralla  para  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos  no  venga  aqui  á discutir.  Esto  es: 
cuando  el  Sr.  Montero  Ríos  era  republicano,  el  Go- 
bierno le  abría  las  puertas  de  par  en  par,  porque  le 
importaba  poco  que  atacase  á la  Monarquía,  si  le  de- 
fendía á él:  ahora  que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  monár- 
quico. el  Gobierno  echa  todos  los  cerrojos  á las  puer- 
tas , porque  no  quiere  que  defienda  á la  Monarquía 
atacando  al  Gobierno.  Queda  esto  perfectamente  claro, 
y voy  á otra  rectificación. 

El  Sr.  Albareda,  ó el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me- 
jor dicho,  me  atribuyo  ayer  una  posición  que  no  suelo 
tomar.  Yo  no  he  usado  jamás  do  la  súplica  lacrimosa 
para  obtener  benevolencias  de  nadie;  pero  S*  S,  no  tuvo 
á bien  recibir  el  consejo  que  en  la  sesión  de  ayer,  tam- 
bién para  S*  S*,  di  yo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Es  una  cuerda  gastada  que  ya  no  suena,  la  de  ese 
reverso  del  himno  de  Riego  que  consiste  en  atacar  al 
partido  conservador.  Estamos  ya  en  una  situación  po- 
lítica en  que  todos  hemos  hablado  con  franqueza,  y en 
que  la  política  se  determina  por  razones  elevadas  y 
patrióticas,  y no  por  el  uso  de  ciertas  condescenden- 
cias y de  ciertos  rencores.  La  izquierda  y la  derecha 
no  son  ni  pueden  ser  enemigas:  son  como  las  manos 
en  el  cuerpo  humano,  que  ambas  le  son  necesarias,  sin 
que  á nadie  haya  ocurrido  suponer  que  la  perfección 
del  organismo  consiste  en  que  el  hombre  sea  manco. 
Además,  hay  ahora  otra  circunstancia  que  favorece 
mi  juicio,  y es,  que  la  izquierda  y la  derecha  están  coad- 
yuvando á remover  un  obstáculo  que  no  podría  qui- 
tar de  en  medio  una  sola  mano,  y ese  obstáculo  es  el 
que  crea  el  Gobierno  en  el  régimen  parlamenten  o,  su- 
puesto que,  como  dije  ayer,  ese  Gobierno  nada  significa, 
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Estamos  ahora,  pues,  en  una  obra  común,  y no  ha  y 
para  qué  hablar  de  diferencias,  y mónos  de  antagonis- 
mos; izquierda  y derecha  convenimos  en  que  somos 
Igualmente  necesarias  para  el  régimen  representativo; 
en  que  las  relaciones  de  ambos  partidos  no  pueden  fun- 
darse en  odios  y resentimientos,  sino  en  la  mutua  es- 
timación, en  el  respeto  y la  tolerancia  á la  sinceridad 
de  unas  y otras  opiniones;  en  que  es  menester  separar 
aquellos  obstáculos  que  se  oponen  á la  marcha  regular 
de  la  política,  sobre  todo  cuando  no  tienen  en  su  fun- 
damento ideas  y principios,  como  sncede  con  el  Gobier- 
no actual;  y en  que,  cuando  el  obstáculo  haya  sido  re- 
conocido, si  la  izquierda  ocupa  el  poder,  la  derecha  con 
satisfacción  defenderá  sus  doctrinas,  y como  noble  ad- 
versario se  batirá,  presentando  sus  soluciones  frente  á 
las  otras.  Si  la  derecha  ocupa  el  poder,  ya  en  su  elocuen- 
te discurso  lo  dijo  el  Sr.  Becerra,  la  izquierda  también 
se  felicitará,  porque  se  promoverá,  en  uno  y otro  caso, 
la  lucha  de  ideas  y de  doctrina.  De  aquí  resulta  una 
cosa:  que  la  izquierda  y la  derecha  tienen  un  punto  de 
creencia  común:  el  de  que  ese  Gobierno  estorba  porque 
ha  cumplido  su  misión. 

La  izquierda  en  nombre  de  los  elementos  liberales 
del  país,  que  ella  representa,  y nosotros  en  nombre  de 
todos  los  elementos  conservadores  del  país  que  repre- 
sentamos; en  una  palabra,  el  país,  liberal  ó conserva- 
dor, está  completamente  en  contra  de  ese  Gobierno,  el 
cual  tiene  hoy  para  defenderse  el  mundo  oficial,  el 
mundo  de  los  empleados,  y el  apoyo  de  una  mayoría 
que  está  descompuesta  y que,  cuando  aváncenlas  dis- 
cusiones, pondrá  de  manifiesto  los  abismos  que  hay  en 
ese  campo  al  parecer  tan  llano. 

Estas  son  las  principales  rectificaciones  que  yo 
tenia  que  hacer  al  Sr,  Ministro  de  Fomento;  porque  lo 
que  se  refiere  á aquellas  voces  de  alarma  que  S.  S,  da- 
ba á la  izquierda,  recordando  las  negras  situaciones 
con  que  el  partido  moderado  fascinó  en  alguna  época 
de  nuestra  historia  al  partido  progresista,  yo  solo  ten- 
go que  decir  una  cosa,  y es,  que  no  he  sido  jamás  mo- 
derado histórico,  y no  sé,  por  consiguiente,  si  aquel  par- 
tido tenia  intenciones  negras  ó blancas.  Jamás  he  per- 
tenecido á él;  S.  S,  puede  estar  más  enterado,  no  se  si 
por  sí  propio,  no  sé  si  por  los  informes  que  le  puedan 
haber  dado  algunos  de  sus  colegas,  como  por  ejemplo, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ó algunos  individuos  de  esa 
mayoría  que  proceden  de  aquel  campo. 

El  partido  liberal-conservador,  al  que  pertenezco 
desde  la  revolución,  y el  partido  de  unión  liberal,  al 
que  pertenecí  desde  que  empecé  mi  vida  pública,  no 
han  tenido  jamás  pensamientos  ocultos  y han  hecho  la 
política  como  la  estamos  haciendo  hoy,  en  alta  voz, 
¿Qué  habilidad  pueden  encubrir  declaraciones  tan  ex- 
plícitas, tan  francas  y tan  leales  como  las  que  yo  hice 
ayer  en  nombre  del  partido  conservador,  como  las  que 
acabo  de  hacer  en  el  dia  de  hoy?  Nosotros  no  pedimos 
el  poder,  no  lo  pediremos  jamás,  porque  si  el  poder  es 
necesario  para  realizar  fines  de  gobierno,  y deben  de- 
searle los  hombres  de  convicción,  y convicción  tene- 
mos, hay  en  esta  medalla  su  reverso,  que  obliga  á los 
hombres  dignos  á enmudecer  antes  que  levantarse 
aquí  ó en  otra  parte  á demandar  la  concesión  del  ejer- 
cicio del  poder. 

Además,  la  opinión  pública,  que  es  la  que  asesora, 
que  es  la  que  con  su  influjo  llega  á todas  partes,  debe 
ser  la  mediadora  , la  que  reclame  el  poder  para  los 
partidos  políticos,  siu  que  los  partidos  políticos  aparez- 
can jamás  humillados  ni  posponiendo  á los  intereses 


materiales  la  aspiración  nobilísima  de  realizar  en  la 
práctica  los  principios  que  con  sinceridad  profesan,  No 
hemos  pedido  el  poder,  ni  lo  pediremos  jamás,  en  com- 
petencia con  ningún  partido;  lo  único  que  decimos 
ante  la  situación  actual,  es  que  esa  situación  no  repre- 
senta principios  fijos.  Venga  ahí  un  Gobierno  que  los 
represente,  aunque  ese  Gobierno  no  sea  de  nuestras 
ideas.  Tanto  mejor  si  esto  sucede;  hemos  ejercido  el 
poder  mucho  tiempo  para  que  tengamos  grande  apo^ 
go  á él  y para  que  sintamos  género  alguno  de  impa- 
ciencia, por  más  que  pueda  creer  otra  cosa,  aunque  no 
lo  cree  tampoco,  y por  más  que  pueda  decir  otra  cosa 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento.  Lo  que  queremos  es  que  el 
régimen  representativo  se  regularice,  que  se  organí- 
cen perfectamente  dos  grandes  partidos  que  turnen  en 
el  ejercicio  del  poder,  que  no  estemos  pasando  año 
tras  año  por  un  paréntesis,  con  un  Gobierno  que  se 
llama  liberal,  aunque  la  escuela  liberal  acaba  de  de- 
clarar y declara  que  no  la  representa;  porque  ese  es 
tiempo  perdido  para  las  instituciones,  para  la  libertad 
y para  la  Patria. 

Después  de  todo,  ¿qué  importa  que  los  Sres,  Minis- 
tros se  crean  muy  liberales?  ¿Acaso  en  el  anterior  rei- 
nado no  había  un  partido  que  se  llamaba  de  unión  li- 
beral y que  tenia  otra  izquierda  más  avanzada,  la  cual 
se  consideraba  siempre  sistemáticamente  alejada  del 
poder?  ¿Y  he  de  recordar  cuáles  fueron  las  tristes  con- 
secuencias y la  perturbación  que  trajo  la  existencia  da 
tres  partidos?  ¿Ha  de  continuar  el  empeño  vano  de  que 
alardea  ese  Gobierno,  de  colocarse  ahí,  de  ocupar  ese 
puesto,  cuando  todas  las  fuerzas  liberales  le  niegan  su 
confianza  y su  apoyo? 

Pero  si  estas  son  rectificaciones  indispensables,  re- 
conozco que  son  rectificaciones  al  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  digámoslo  así,  do  ultra-tumba; 
porque  ahora  me  voy  á ocupar  también  en  rectificar 
una  parte  del  discurso  del  Sr.  Ministro,  de  la  que  re- 
sulta claro  como  la  luz  del  dia  que  Ó.  S.  es  en  ese 
banco  un  Ministro  de  la  izquierda;  que  está  eu  oposi- 
ción con  sus  compañeros;  que  ha  contradicho  todo, 
absolutamente  todo  lo  que  han  dicho  sus  compañeros, 
empezando  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Y como  leer  es  lo  primero  que  nos  enseñan  eu 
las  escuelas,  voy  á demostrar  al  Congreso  que  aprendí 
á leer  en  los  primeros  años. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recuerdan  los  discursos 
que  se  han  pronunciado  en  ios  debates  empeñados  con 
motivo  de  la  creación  de  la  izquierda.  Yo  no  pienso 
presentar  la  contradicción  que  aparecía  ayer  entre  lo 
dicho  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y lo  dicho  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  tendría  menos  alcan- 
ce, aunque  realmente  ha  existido, 

Increpando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á su  amigo 
el  Sr.  Linares  Rivas  y á los  constitucionales  que  de 
ahí  se  habían  separado,  porque  habían  ingresado  en  el 
partido  radical,  que  es  el  enemigo  jurado  del  partido 
constitucional,  les  decía:  ¿cómo  os  llamáis  liberales, 
cuando  os  habéis  ido  al  partido  radical?  Algunos  mo- 
mentos después  el  Sr.  Ministro  de  Fomentó  declaraba 
que  para  sus  leyes  pedía  la  opinión  y solicitaba  el  cotí- 
$e)o  del  partido  radical;  que,  en  la  cuestión  de  perso- 
nas, nótenla  puesto  que  ofrecer  que  no  lo  ofreciera  al 
partido  radical;  que  la  doctrina  de  ese  partido  infor- 
maba toda  su  política;  y hasta  lloraba  amargamente, 
no  por  los  rumbos  y derroteros  que  pueda  tomar  la 
izquierda,  sino  porque  la  izquierda  no  me  habla  silba- 
do en  la  tarde  de  ayer,  porque  me  había  oido  con  be- 


NÚMERO  10. 


107 


nevolencia,  y esto  crispaba  los  nervios  del  Sr.  Minis- 
tro do  fomento. 

Pero  si  es  evidente  la  contradicción  que  existe  en- 
tre los  discursos  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de 
Ultramar,  no  es  ménos  evidente  el  mentís.  .H  siento  ha- 
ber dicho  esta  palabra;  iba  á decir  la  reprobación,  Y 
os  advierto  que  si  os  puede  molestar  cualquiera  frase 
que  se  escapa  de  mis  labios,  como  lo  que  quiero  es  de- 
jar vivo  y en  pié  el  razonamiento,  la  doy  desde  ahora  por 
retirada.  No  es  menos  evidente  la  reprobación  que  ei 
Sr.  Ministro  de  Fomento  hacía  desde  ese  banco,  de  las 
palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
de  toda  la  política  por  él  explicada,  y sostenida  por  los 
demás  Sres,  Ministros  que  han  hablado  en  este  y en  el 
otro  Cuerpo  Colcgislador.  ¿NO  os  acordáis  de  cuando  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á más  do  pon- 
derar los  peligros  que  podria  traer  la  izquierda,  y lo 
innecesario  de  su  formación,  decía  en  pleno  Parlamen- 
to, á la  faz  del  país  y del  mundo,  que  á los  partidos  ra- 
dicales les  distinguía  la  esencia  de  lo  circunstancial  de 
las  formas  de  gobierno,  que  ese  era  el  rasgo  más  salien- 
te de  un  fusionista,  y que  los  partidos  que  tenían  esa 
creencia  no  podían  servir  más  que  de  auxiliares  de  los 
monárquicos?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  decía 
ayer  terminantemente*  avenid  á tener  participación  en 
el  gobierno,  no  como  auxiliares ,»  valiéndose  exacta- 
mente de  la  misma  palabra  que  habla  usado  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  para  contradecirla  y negarla. 

Pero  por  si  no  bastaba  aquello,  ampliaba  la  expre- 
sión de  sus  ideas  y decía  en  otro  párrafo:  «pues  bien, 
creyendo  esto,  creo  que  es  necesario  que  entremos  di- 
rectamente en  la  práctica  de  sus  principios,  porque  las 
sociedades,  lo  mismo  las  viejas  que  las  modernas,  tienen 
intereses  creados,  tienen  preocupaciones,  hasta  modas, 
que  influyen  en  la  manera  de  ser  social,  y todo  esto 
debe  ser  respetado  por  un  lado,  y por  otro  deben  ir  las 
mayorías  avanzando  y ganando  terreno,»  atribuyén- 
dose á continuación  el  predominio  absoluto  de  la  idea 
democrática. 

Pero  si  todavía  esta  contradicción  no  os  parece 
bastante  evidente,  aquí  hay  otro  párrafo  que  me  voy 
á permitir  leer,  y aunque  repita  frases,  desentrañar  su 
espíritu,  para  que  se  vea  que  todo  lo  que  se  nos  ha  di- 
cho contra  las  reformas  constitucionales  desde  el  ban- 
co azul,  contra  la  Constitución  de  1869  desde  el  ban- 
co azul,  ha  tenido  nna  cumplida  refutación. 

«No  somos,  no,  dijo  8,  S.,  enemigos  de  una  modifi- 
cación constitucional  para  cerraros  las  puertas  del  po- 
der.» Me  parece  que  aquí  no  se  distingue  ni  la  de  1876^ 
ni  La  de  1869,  Como  veis,  pide  la  Constitución  de  1869. 
que  aquí  no  está  excluida  ni  de  olla  se  trata:  puede 
perfectamente  leerse,  se  loe  sin  violencia:  «no  somos, 
no,  enemigos  de  nna  modificación  constitucional;  no 
somos,  no,  enemigos  de  traer  la  Constitución  de  1869 
por  cerraros  las  puertas  del  poder,»  Y sigue:  «¡Si  yo, 
hace  seis  años,  he  defendido  con  mi  mano  en  un  perió- 
dico, que  murió,  el  pensamiento  de  la  izquierda  dinásti- 
ca!» esto  es,  el  pensamiento  que  la  izquierda  ha  expues- 
to en  elocuentísimos  y repetidos  discursos  en  una  y otra 
Cámara;  esto  es,  la  reconciliación  de  la  Monarquía  y la 
democracia  con  el  Código  do  1869.  No  parece  que  quie- 
re decir  otra  cosa  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  «Y  si  yo 
hace  seis  anos  he  publicado  artículos  on  favor  de  esa 
idea,»  es  decir,  en  favor  de  esa  conciliación;  «si  yo  he 
dicho  que  el  acto  más  patriótico  que  podria  hacer  la 
generación  contemporánea  era  venir  todos  los  libera- 
les á defender  las  libertades  al  lado  de  la  Monarquía  de 


D,  Alfonso  XII;  sí  yo  he  puesto  allí  los  nombres  propios 
y he  dicho  que  consideraremos  como  día  feliz  para  la 
Patria  el  dia  en  que  el  Sr.  Martes,  el  Sr.  Montero  Ríos, 
el  Sr.  Romero  Girón,  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y esa  pléyade  de  hombres  eminentes  y de  ta- 
lento olviden  las  luchas  tristes  de  las  revoluciones  que 
nos  dieron  tan  horrorosos  resultados  para  unos  y para 
otros,  y comprendan  quo  aquí  están  sus  verdaderos 
amigos,  que  somos  de  su  misma  familia,  y vuelvan  á 
vivir  con  nosotros  para  realizar  el  progreso,  sin  oir  con 
benevolencia,  ni  por  un  minuto,  la  palabra  seductora 
del  Sr,  Romero  Robledo!» 

¿No  tenéis  más  defecto  que  éste?  Pues  vamos  á ha- 
cer un  pacto.  Si  yo  me  veo  obligado  á usar  otra  vez  de 
la  palabra,  dad  muestras  de  grandísimo  disgusto:  yo 
procuraré  no  hablar,  para  no  tener  que  decir  absoluta  - 
mente  nada  que  moleste  al  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
sí  este  es  el  único  obstáculo  que  hay,  yo  por  mi  parte 
estoy  dispuesto  á evitarlo,  porque  á mí  me  gusta  la  paz. 

Después  de  esto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
expuso  para  no  aceptar  desde  luego  el  pensamiento  de 
la  izquierda,  dijo  (y  aquí  están  ios  párrafos  en  que  lo 
manifestó;  sí  el  Gong  reso  quiere,  los  leeré) , dijo  lo  si- 
guiente: «no  tengo  más  razón  para  oponerme  á eso  que 
la  de  que  se  siente  el  precedente,»  Ya  no  daba  por  ra- 
zón lo  innecesario  de  la  modificación  constitucional; 
ya  no  se  trataba  de  las  excelencias  de  la  Constitución 
de  1876;  ya  no  se  decía  que  la  de  1869,  en  vez  de  nna 
Monarquía,  habia  establecido  nna  magistratura;  ya  no 
era  La  Constitución  de  1869  insuficiente  para  afianzar 
la  institución  monárquica;  no,  ya  solo  se  oponía  una 
razón  de  desconfianza,  «la  de  que  se  siente  el  prece- 
dente de  hacer  una  alteración  constitucional,  porque 
los  conservadores  se  van  á aprovechar  de  él  y otra  vez 
nos  van  á traer  lo  ménos  la  Constitución  de  18 4o.» 

Esta  os  la  única,  absolutamente  la  única  razón  des- 
nuda y escueta  que  separa  de  la  izquierda  al  Sr.  Mi-, 
nistro  de  Fomento.  Pues  bien;  yo,  al  declarar  lo  que 
voy  á declarar,  no  hago  nada  nuevo;  hago  la  misma 
declaración  que  en  la  otra  Cámara  hizo  el  Sr.  Marqués 
de  M olios  terminantemente.  El  partido  conservador 
respetará  toda  reforma  constitucional  hecha  por  las 
Cortes  y sancionada  por  el  Rey:  no  la  respetará  con 
ese  acatamiento  que  la  ley  impone  á todos  los  ciuda- 
danos, sino  con  el  propósito  de  resistir  toda  modifica- 
ción en  aquello  que  las  Cortes  hayan  hecho  y el  Rey 
sancionado,  á ménos  qne  no  fueran  muy  evidentes  y 
muy  unánimes  las  quejas  del  país  sobre  la  manifesta- 
ción del  error.  (Bien,  bien , en  la  izquierda,)  Esté  tran- 
quilo el  Sr,  Ministro  de  Fomento:  yo  respondo,  yo  que 
conozco  al  partido  conservador,  el  cual  me  dispénsala 
honra  de  concederme  alguna  influencia,  yo  respondo 
de  que  esta  es  la  actitud  del  partido  conservador;  yo 
personalmente  empeño  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi 
palabra  de  honor  de  que  no  ha  de  hacer  absolutamente 
nada  de  eso  que  S.  S.  recela. 

No  se  crea,  pues,  S.  8.  en  una  situación  difícil;  vea 
cuán  amigo  suyo  soy,  pues  le  abro  el  camino.  Abra  su 
señoría  los  ojos,  entréguese  francamente  á las  corrien- 
tes de  sus  convicciones  y de  sus  sentimientos,  y paso 
pronto,  pronto  á la  izquierda,  que  la  izquierda  le  es- 
pera con  razón,  levantando  sus  esperanzas  sobre  sus 
francas  y espontáneas  declaraciones  de  ayer,  innecesa- 
rias para  contestar  á mi  discurso  y exigidas  para  tran- 
quilidad de  su  conciencia,  {Bien,  bien) 

El  Sr.  PRESIDANTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Albareda):  Señores 
Diputados,  por  un  deber  de  cortesía  en  primer  lugar, 
y porque  es  costumbre  entre  los  oradores  que  rectifi- 
quen los  conceptos  ó las  equivocaciones  que  hayan  po- 
dido atribuírseles  y que  no  sean  los  que  han  expresa- 
do, me  levanto  yo  á hacer  una  ligerísima  rectificación 
á las  frases  del  Sr.  Romero  Robledo.  Y expongo  estas 
consideraciones  porque  la  rectificación  de  S.  8.  se  ha 
referido  principalmente  á mi  persona  y á la  relación  que 
pueden  tener  las  palabras  por  mí  pronunciadas  en  el 
día  de  ayer  con  mi  actitud  política,  con  mis  antece- 
dentes políticos,  con  mi  representación  política. 

Y como  esto  es  de  un  carácter  excesivamente  se- 
cundario y apenas  tiene  importancia  en  medio  de  la 
gran  cuestión  que  está  debatiendo  la  Cámara,  acerca 
de  la  cual  ó sobre  la  cual  tiene  el  país  fija  su  atención, 
yo  voy  á decir  muy  pocas  frases,  para  que  siga  el  cur- 
so del  debate,  para  que  vuelva  la  atención  de  la  Cá- 
mara á concentrarse  sobre  el  gran  problema  político 
que  se  discufia,  para  que  ios  oradores  de  la  izquierda, 
los  de  las  minorías  todas  y los  de  la  derecha  que  no 
han  hablado  todavía,  sigan  cada  uno  manifestando  sus 
opiniones  acerca  de  este  punto  importantísimo,  con  el 
objeto  de  que  el  país  forme  acabado  juicio  sobre  ios 
deberes  que  cada  uno  tiene  que  cumplir,  y de  cómo 
estos  deberes  están  en  relación  directa  ó contraría  á 
ios  intereses  de  la  Patria. 

Al  lado  de  estas  elevadas  consideraciones,  ni  los 
juicios  que  el  Sr.  Romero  Robledo  hizo  sobre  mi  per- 
sona, ni  los  pequeños  dardos  que  haya  podido  dirigir- 
me, y que  no  me  han  herido,  me  impiden  tenga  tal  sim- 
patía áS.  S.,  que  declaro  que  hasta  cuando  me  ataca 
ie  escucho  casi  siempre,  si  no  con  agrado,  con  una  sim- 
patía que  domina  hasta  las  inspiraciones  de  mi  inteli- 
gencia. Su  señoría  sabe  que  esto  se  lo  digo  con  la  sin- 
ceridad que  me  es  propia.  (El  Sru  Romero  Robledo:  Así 
lo  creo,  y yo  no  he  pretendido  herir  á S.  S.  en  lo  más 
mínimo.)  Lo  se;  este  incidente  personal  no  tiene  ningu- 
na importancia,  y la  Cámara  puede  estar  tranquila. 

Algunas  palabras  sobre  cada  una  de  las  observa- 
ciones. Cuestión  del  juramento. 

Insisto  en  que  lá  teoría,  si  teoría  puede  llamarse 
una  simple  manifestación  de  las  ideas  que  cada  uno  ex- 
presa en  armonía  con  el  pensamiento  del  Gobierno  acer- 
ca de  la  cuestión  del  juramento,  está  confirmada  en  el 
mundo  de  tal  manera  y por  sucesos  recientes,  que  a 
nadie  se  le  ocurre  decir  que  esto  es  una  cuestión  pri- 
mordial de  las  Asambleas  y de  las  Cámaras,  y que  el 
Gobierno  deje  de  tener  una  participación  en  sus  reso- 
luciones, porque  siendo  los  Gobiernos  intérpretes  de 
las  opiniones  de  aquellas,  están  en  armonía  con  la  Cá- 
mara misma  é influyen  en  sus  resoluciones, 

iPero  negar  esto  cuando  acaba  de  tener  lugar,  cuan- 
do hace  poco  tiempo  que  acaba  de  tener  lugar  una 
gran  discusión  en  el  Parlamento  más  importante  de 
Europa,  con  relación  al  sistema  y prácticas  del  gobier- 
no representativo,  en  la  que  la  Cámara  tuvo  opiniones 
diversas  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  que 
una  mayoría  liberal,  no  solo  liberal,  sino  notoriamente 
radical,  en  que  un  Ministerio  en  que  se  sientan  hombres 
notoriamente  republicanos,  porque  todo  el  muudo  sabe 
que  el  antiguo  alcalde  de  Blrmínghau,  que  es  un  Mi- 
nistro de  la  Reina  Victoria,  era  republicano  antes  de 
ser  Ministro! 

Pues  bien;  esa  Cámara  y el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y el  Gobierno,  en  la  cuestión  de  juramen- 
to, estaban  en  desacuerdo  en  una  cuestión  que  se  rela- 


cionaba directamente  con  el  juramento;  y hubo  cierto 
espacio  de  tiempo  en  que  el  jefe  de  los  conservadores 
estuvo  enfrente  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  con  rela- 
ción a esta  cuestión  concreta,  sin  que  hubiera  crisis,  ni 
el  Ministerio  presentara  su  dimisión,  ni  se  le  ocurrió  á 
nadie,  creer  que  esta  disensión  influia  en  la  marcha 
general  de  los  acontecimientos  de  Inglaterra. 

Esto  prueba  que  la  cuestión  de!  juramento  y las  que 
con  ésta  se  refieren  no  son  cuestiones  esenciales;  y esto 
es  lo  que  nosotros  hemos  dicho,  y no  había  ocasión  para 
las  censuras,  en  mi  sentir  injustas,  que  esos  señores  me 
han  dirigido. 

Como  siempre  está  predispuesto  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo á atribuir  al  Gobierno  otras  intenciones,  entien- 
de que  el  Gobierno  podía  tener  una  opinión  en  esto 
del  juramento  cuando  el  Sr.  Montero  Ríos  no  creía, 
porque  ya  hablan  pasado  esos  momentos,  que  se  pre- 
sentaba la  ocasión  de  cierta  benevolencia  con  la  Mo- 
narquía, aunque  no  tan  resuelta  como  ahora,  Pero  yo 
el  argumento  quiero  aceptarlo  con  toda  la  fuerza  con 
que  lo  presenta  el  Sr,  Romero  Robledo. 

Figurémonos  que  el  Sr.  Montero  Ríos  era  notoria- 
mente republicano,  y para  entrar  en,  la  Cámara  exigía 
una  modificación  en  el  Reglamento,  y que  des  pues  no 
queda  en  pió  más  que  la  actitud  del  Sr.  Montero  Ríos. 
El  Sr.  Castelar  con  sus  ideas,  con  la  Integridad  de  su 
pensamiento  está  en  la  Cámara;  el  Sr.  Hartos  está  en  la 
Cámara  también,  y los  Sres.  Moret  y Becerra,  como 
casi  todas  las  individualidades  notables  de  los  partidos 
políticos  españoles;  solo  hay  una  individualidad  respe- 
tabilísima que  no  se  encuentra  aquí  y que  parece  que 
entiende,  y yo  respeto  sus  ideas  y hasta  sus  preocupa- 
ciones, qu©  para  entrar  en  la  Cámara  se  necesita  una 
modificación  en  ei  juramento. 

El  Gobierno,  cuando  tenia  dudas  de  que  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  tuviese  la  actitud  que  tiene  ahora,  como  el 
Gobierno  entiende  que  la  base  esencial  de  su  política 
es  que  haya  terminado  en  absoluto  aquella  diferencia 
de  partidos  legales  ó ilegales;  como  entiende  que  los 
hombres  cometen  delitos  contra  la  Constitución  del 
Estado,  y los  partidos,  cuando  ejecutan  actos  que  re- 
presentan rebeldías;  como  el  Gobierno  entiende  como 
principio  y base  de  su  política,  que  todas  las  opiniones, 
cuando  se  emiten  con  arreglo  á las  leyes  fundamenta- 
les del  Estado,  pueden  emitirse  libremente;  como  el 
Gobierno  quiere,  y esto  es  lo  que  ha  dictado  todos  los 
actos  que  ha  llevado  á efecto,  y esto  es  lo  que  informa, 
como  ahora  se  dice,  la  tendencia  y la  actitud  del  Go- 
bierno; como  el  Gobierno  quiere  que  no  quede  el  re- 
cuerdo de  que  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  iba  á 
seguir  siendo,  como  ha  sido  durante  algún  tiempo,  una 
institución  que  los  que  gobernaban  en  representación 
de  ella  tenían  dividido  el  país  en  una  especie  de  pe- 
queños partidos  por  dos  castas,  que  en  una  estuvieran 
los  legales  y en  otra  los  ilegales,  con  todos  los  derechos 
los  legales,  con  ningún  derecho  los  ilegales;  como  és- 
tas eran  las  bases  esenciales  de  esa  política  tan  liberal 
que  proclama  el  Sr.  Romero  Robledo,  y la  negación  de 
esta  afirmación  es-  uno  de  los  principios  más  funda- 
mentales de  este  Gobierno,  de  este  partido  y de  esta 
mayoría,  según  las  cuales,  todas  las  ideas  son  lícitas, 
todos  los  hombres  pueden  manifestar  lo  que  creen  más 
conveniente  al  interés  publico,  cada  español  puede  te- 
ner sus  bellos  ideales,  todo  el  mundo  puede  discutir  y 
luchar  libremente,  pero  todo  el  mundo  tiene  que  guar- 
dar aquel  respeto  que  es  debido  á las  instituciones  fun- 
damentales del  Estado,  con  la  garantía  común  de  las 
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leyes,  sin  leyes  especiales,  sin  privilegios  para  las  ma- 
yorías, sin  derechos  contra  las  minorías;  como  esta  es 
la  política  actual  del  Ministerio,,,  (Muestras  de  aproba- 
cían  en  la  mayoría.) 

Pues  toen,  señores;  véase  hasta  dónde  llega  la  pa- 
sión para  tomar  un  argumento  equivocado;  si  no  hu- 
bieran estado  aquí  el  Sr.  Martos,  ni  el  Sr.  Gastelar,  ni 
sus  amigos,  ni  todos  los  radicales,  todos  los  que  se  han 
presentado  en  los  comicios,  todos  los  que  han  querido 
volver  á la  ■ Patria,  porque  si  alguno  no  ha  vuelto  es 
por  culpa  suya,  no  por  culpa  del  Gobierno,  porque  éste 
quiere  que  todos  los  españoles  puedan  vivir  en  su  Pa- 
tria y que  todo  el  mundo  pueda  pensar  como  quiera, 
auuque  ¡quién  sabe  si  nosotros  nos  equivocaremos,  y 
quién  sabe  en  los  juicios  definitivos  de  la  humanidad 
quién  tendrá  razón!  Nosotros  no  somos  tan  petulantes 
que  creamos  tenerla;  pero  de  esta  manera  se  ha  reali- 
zado el  progreso,  la  libertad  y la  grandeza  de  las  Na- 
ciones modernas,  y eso  se  albergará  en  otro  sitio,  pero 
en  esta  familia  no  existe  esa  petulancia. 

Pues  bien,  señores;  el  pensamiento  del  Gobierno  es 
la  contradicción  más  completa  de  las  aseveraciones 
del  Sr.  Romero  Robledo;  porque  el  Gobierno,  por  una 
especie  de  respeto,  hasta  nimio,  de  que  no  hubiera  nin- 
gún ciudadano  español  que  tuviera  el  derecho  de  de- 
cir que  no  podía  venir  al  Parlamento  sí  había  españo- 
les que  le  dieran  sus  sufragios,  creía  necesario  y con- 
veniente hacer  un  sacrificio  hasta  de  las  convicciones 
profundas  que  podía  abrigar  en  una  cuestión,  con  tal 
de  que  la  Cámara  dirigiese  su  opinión  y sus  votos  en 
un  sentido,  para  que  no  hubiese  ni  el  más  leve  escrú- 
pulo de  que  cerrábamos  la  puerta  á los  representantes 
de  ninguna  idea.  Pero  eso  ha  desaparecido  en  el  terre- 
no práctico. 

El  Sr.  Montero  Ríos,  que  es  el  único  que  no  quería 
entrar  en  la  Cámara,  no  puede  tener  ya  ese  obstáculo; 
nadie  puede  sospecharlo,  nadie  más  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  por  esa  tendencia  que  tiene  siempre  á juzgar 
mal  nuestros  actos,  y el  Gobierno  naturalmente  estaba 
sn  su  derecho  creyendo  que  si  habla  algún  fundamen- 
to, alguna  razón  para  modificar  el  pensamiento  ante- 
rior de  la  Cámara,  era  para  que  todo  el  mundo  tuviera 
entrada  aquí;  poro  desde  el  momento  en  que  están  en 
ella  todos  los  individuos  que  representan  las  opiniones, 
y además  sus  nuevas,  declaraciones  les  obligan  ¿ obrar 
así,  y creen  conveniente,  por  servir  á la  integridad  de 
sus  pensamientos,  no  por  esas  variaciones,  sino  por  las 
razones  expuestas;  si  esos  señores  se  sientan  en  estos 
bancos,  no  es  justo  que  un  individuo  dé  lecciones  de 
rectitud  y conducta  á los  hombres  que  han  resuelto 
con  su  presencia  en  este  sitio  estas  cuestiones  de  una 
manera  fundamental  y definitiva. 

Con  relación  á otra  cuestión  que  ha  creido  encon- 
trar el  Sr.  Romero  Robledo  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y el  de  Fomento,  yo  no  voy  á entrar  en  esa 
serie  de  argumentos  que  ha  presentado  S,  S.,  arranca- 
dos de  palabras  de  mi  discurso  é interpretadas  como  le 
ha  parecido,  para  buscar  contradicciones  que  no  exis- 
ten más  que  en  el  pensamiento  yen  la  mente  de  S.  S,T 
que  desea  que  haya  tales  contradicciones.  Mi  modesta 
posición  en  el  Ministerio,  mi  manera  de  ser  y la  leal- 
tad constante  en  todas  las  causas  que  defiendo,  me  han 
hecho  pronunciar  ayer  un  discurso  contestando  á S,  S., 
y yo  tenia  tal  convicción  y estaba  tan  seguro,  no  deí 
niérito  del  discurso,  que  era  pobre  y malo  como  todos 
los  míos;  pero  estaba  tan  seguro  y convencido  de  la 
identidad  de  pensamientos  y de  espirita  de  aquella 


pobre  peroración,  y de  que  todo  lo  que  decía  estaba  en 
armonía  con  el  Ministerio  á que  pertenezco  y con  los 
individuos  que  le  constituyen,  que  3.  3.  pudo  notar 
que  yo  no  tomé  apuntes;  escuché  tranquilamente  su 
discurso,  y me  levantó  á hablar  inspirándome,  no  en 
mí  propia  inspiración,  sino  en  las  palabras,  en  las  con- 
versaciones, en  los  acuerdos,  en  los  patrióticos  propó- 
sitos que  he  visto  en  el  Ministerio  desde  el  primer 
momento  que  apareció  la  izquierda  dinástica,  y tenía 
seguridad,  como  la  tengo,  de  que  al  hablar  como  ha- 
bló, hablaba  sí  peor  que  todos  los  demás,  pera  mani- 
festaba ideas  y pensamientos  con  Los  que  todos  mis 
amigos  y compañeros  estaban  perfectamente  identi- 
ficados, como  no  podían  ménos  de  estarlo,  porque  yo 
no  he  sido  más  que  débil  y torpe  expositor  de  las  doc- 
trinas y pensamientos  que  he  visto  manifestar  á todos 
ellos  en  los  tres  ó cuatro  meses  que  venimos  hablando 
de  esta  importante  cuestión. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  soñar,  no  hay  que 
pensar,  no  hay  que  creer  que  en  el  Ministerio  deje  de 
existir  completa  identidad  y una  misma  manera  de 
ver  en  todos  los  asuntos;  y de  ello  todo  el  mundo  está 
persuadido,  porque  á nosotros  nos  sucede  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  pasa  con  relación  á la  identi- 
dad de  pensamientos  que  el  Sr,  Romero  Robledo  afir- 
ma preexíste  en  su  partido;  porque  es  necesario  per- 
suadimos, y ya  que  S.  S.  lleva  la  política  á cierto  ter- 
reno práctico  he  de  decirlo,  que  Madrid,  aunque  sea  la 
capital  de  España  y aunque  adelante  mucho  en  pro- 
greso material  y moral,  aunque  extienda  sus  calles, 
aunque  abunde  su  población,  es  lo  cierto  que  la  natu- 
raleza, el  carácter  do  los  españoles,  nuestra  franqueza 
y nuestra  manera  de  ser,  hace  que  amigos  y adversa- 
rios, fusionistas  y conservadores,  derecha  é izquierda, 
nos  reunamos  de  diario  en  los  cafés,  en  los  teatros,  en 
las  sociedades,  en  las  casas  de  los  amigos,  y tengamos 
allí  una  especie  de  expansión  sobre  nuestra  manera  de 
sentir,  y sucede  que  allí  todo  el  mundo,  unos  y otros, 
los  partidos  y sus  miembros,  nos  decimos  las  cosas 
con  una  realidad  de  verdad  que  luego  se  quiere  evi- 
tar que  llegue  á la  Opinión,  pronunciando  aquí  discur- 
sos didácticos  y bien  pensados,  pero  que  quedan  muy 
por  bajo  de  la  opinión  que  ya  todo  el  mundo  tiene  for- 
mada acerca  de  los  acontecimientos  del  país,  lo  Gual 
produce  mucho  mal  al  sistema  representativo. 

Y ya  que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  ha  dado  con- 
sejos que  yo  recibo  con  gusto,  yo  le  daré  un  consejo 
á S.  S-j.  siquiera  sea  grande  mi  pequenez  comparada 
con  su  altura;  y es,  que  cuando  hable,  se  inspire  algo 
más  en  ia  sinceridad  de  la  verdad  de  lo  que  pasa  en 
su  campo;  porque  yo  estoy  persuadido  de  que  una  de 
las  cosas  malas  que  ha  traído  consigo  el  pensamiento 
de  la  izquierda  dinástica,  tal  como  se  ha  presentado,  es 
que  ha  producido  una  grave  perturbación  en  todos  los 
campos,  menos  en  el  nuestro,  en  que  quizás  no  lleguen 
á cuatro  individuos  los  que  se  han  separado  de  la  ma- 
yoría por  consecuencia  del  pensamiento  de  la  izquier- 
da dinástica,  como  una  trasformacion  constitucional. 

Habíamos  tenido  antes  el  pesar  de  ver  separarse  á 
algunos  compañeros  nuestros,  porque  creimos  que  sé 
separaban  sin  razón;  pero  es  lo  cierto  que  la  izquierda 
dinástica,  á pesar  de  haberse  formado  con  un  nuevo 
Código  (y  digo  nuevo,  porque  es  la  trasformacion  del 
existente),  no  ha  modificado  en  lo  más  mínimo  la  unión 
de  esta  mayoría,  sino  que,  por  el  contrario,  aunque  po- 
día haber,  como  hay  siempre  en  toda  colectividad,  al- 
gún individuo  que  allá  en  el  fondo  de  su  espíritu  ta- 
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Viera  la  más  leve  disparidad  con  el  Gobierno,  el  resul- 
tado ha  sido  que  cuando  se  ha  visto  exponer  un  pen- 
samiento que  podía  contribuir  á traer  sobre  el  país 
nuevos  males,  lo  único  que  se  ha  conseguido  con  rela- 
ción á esta  mayoría  ha  sido  unirla  como  un  solo  hom- 
bre y presentarse  aquí  defendiendo  el  statu  quo  del  or- 
ganismo del  poder,  porque  creemos  que  ese  organismo 
es  la  manera  de  que  ésos  señores  puedan  realizar  sus 
bellos  ideales. 

Vosotros,  conservadores,  que  algún  dia  se  reís  poder, 
si  volvéis  los  ojos  á la  historia  encontrareis  en  todos  los 
pueblos  donde  existe  el  régimen  representativo,  que 
cuando  los  conservadores  han  entrado  en  coaliciones 
con  los  partidos  liberales,  esas  coaliciones  han  sido 
luego  el  más  grande  obstáculo  que  lian  tenido  en  la 
buena  gobernación  del  Estado;  y si  yo  intentara  aquí, 
como  ayer  dije,  entrar  en  comparaciones  históricas, 
quizás  probase  que  una  coalición  en  que  entró  el  jefe 
de  los  conservadores  franceses  fué  la  explicación  de 
que  viniera  en  1848  la  República  francesa. 

Pues  bien,  señores;  ¿ha  sucedido  lo  mismo  con  re- 
lacion  á vosotros?  Seamos  francos,  expongamos  con 
lealtad  nuestra  conducta,  porque  de  otro  modo  justi- 
ficaríamos la  aseveración  de  aquel  formidable  enemi- 
go del  sistema  representativo,  que  decía  que  á fuerza  de 
oir  el  pro  y el  contra  de  todas  las  cosas,  se  desparra- 
marla el  pueblo  por  las  calles,  no  sabiendo  á quién 
aclamar,  si  á Cristo  ó á Belcebú,  y volcando  en  el  pol- 
vo la  cátedra  de  los  sofistas.  No  pretendamos,  pues,  en- 
gañarnos, y seamos  francos.  La  idea  de  la  izquierda 
dinástica,  el  concurso  que  prestan  los  conservado- 
res á esa  Idea,  ese  concurso,  esa  actitud,  ¿está  recibida 
con  aplauso  y amor  por  todos  los  hombres  del  parti- 
do conservador?  ¿Os  atrevéis  á afirmarlo?  (El  Sr.  Rome- 
ro y Robledo:  Sí.) 

Pues  contra  eso  que  vosotros  decís  está  la  palabra 
honrada  en  machos  sitios  públicos  que  he  oido  yo.  (Ru- 
mores,—El  Sr . Cánovas  del  Castillo:  Que  se  levante  uno 
solo.)  Eso  (Levantando  la  voz  y dominando  el  tumulto ), 
eso  dígalo  S.  S.  á los  hombres  de  su  partido  que  tie- 
nen el  valor  de  decirlo  en  privado  y les  falta  el  patrio- 
tismo de  decirlo  aquí;  eso  dígalo  á sn  partido,  esclavo 
de  los  caprichos  de  S.  S.,  y no  me  lo  diga  á mí.  Vo  digo 
la  verdad,  y pongo  por  testigos  de  ella  (Grande  apro- 
bación en  la  mayoría)  á los  que  lo  han  oido,  y estoy 
resuelto  á decir  sus  nombres  si  me  autorizan  para  ello: 
[que  me  autoricen!  y yo  le  diré  á S.  S.  lo  que  dicen  en 
todas  partes  sus  amigos,  porque  yo  los  he  oido, 

To  só  quienes  son.  Si  no  me  autorizan  para  decir- 
lo, no  lo  diré;  pero  peor  para  vosotros,  peor  para  el 
partido,  y lo  diré  también,  peor  para  los  que  no  me 
autoricen.  Aquí  decimos  la  verdad.  Sí  SS.  SS.  tienen  á 
sus  amigos  políticos  con  una  mordaza,  que  se  la  qui- 
ten, y ellos  dirán,  como  á mí  me  lo  han  dicho,  y yo  soy 
hombre  que  digo  siempre  la  verdad;  ellos  dirán  que  si 
SS,  SS.  siguen  por  el  camino  que  llevan,  el  patriotismo 
les  obligará  á hablar  y á combatir  la  conducta  equi- 
vocada de  SS.  SS.  (Nuevos  rumores,— El  Sr , Cánovas  del 
Castillo:  Que  se  levan teu  y lo  digan.)  Sí,  la  Patria  se  lo 
demanda,  y yo  se  lo  pido  al  lado  de  SS.  SS.  (El  señor 
Romero  Robledo:  Que  lo  hagan.)  Eso  digo  yo;  que  lo 
hagan,  como  lo  haría  yo  si  tuviera  esas  convicciones; 
pero  en  fin,  yo  como  una  consecuencia  de  este  debate 
afirmo  que  esto  se  ha  dicho,  no  en  el  secreto  de  la  con- 
fianza, porque  entonces  no  lo  traería  yo  aquí,  sino  en 
público,  en  sociedades  y en  círculos.  Que  los  que  lo 
han  escuchado  dén  su  veredicto,  y á ese  juicio  entrego 


todas  las  palabras  que  he  pronunciado  y en  que  me 
ratifico. 

y vamos  á otra  cosa.  ¿Es  que  vuestra  benevolen- 
cia, es  que  vuestra  actitud  al  lade  de  los  hombres  de 
la  izquierda  han  adelantado  el  patriótico  movimiento 
iniciado  en  ese  lado?  ¿Es  que  han  creado  coacción  en 
ese  campo?  Yo  esto  lo  dejo  al  tiempo.  El  tiempo  con- 
testará, y los  sucesos  explicarán  las  ventajas  y las  di- 
ficultades que  haya  en  ese  campo  movido  del  lado  de 
la  Monarquía  y de  la  legitimidad  con  la  integridad  de 
sus  convicciones,  y pondrán  de  relieve  si  el  apoyo  que 
prestáis  á la  izquierda,  si  las  frases  de  alabanza  que 
le  dirigís  van  á redundar  en  favor  de  esa  agrupación 
y de  sus  ideas  y de  los  hombres  que  la  componen,  ó 
tienen  otro  alcance  que  el  país  aun  no  conoce. 

¿Decís  por  esto  que  soy  partidario  de  la  izquierda 
dinástica?  ¡Pues  no  he  da  ser  partidario  de  esos  hom- 
bres, con  tal  de  verlos  libres  de  vuestras  garras,  cuan- 
do veo  que  los  vais  á perder  á ellos  y á sus  ideas! 

Señores,  voy  á concluir,  porque  deseo  que  este  de- 
bate éntre  en  su  antiguo  cauce  (El  Sr , Romero  Robledo: 
Pido  la  palabra),  y voy  á concluir  para  no  volver  á 
usar  de  la  palabra,  cualesquiera  que  sean  las  asevera- 
ciones del  Sr.  Romero  Robledo  y los  hombres  del  par- 
tido conservador.  Las  contestaré  quiza  en  el  curso  doi 
debate.  Como  incidentes  de  réplica  y contraréplica, 
estas  serán  mis  últimas  frases. 

Pero  á mí  no  me  mueven,  no  me  agitan,  no  me 
crispan  los  nervios  los  aplausos  de  los  señores  de  la  iz- 
quierda á los  de  la  derecha;  me  mueve,  sonoros,  una 
consideración,  sobre  la  cual  yo  pido  la  atención  de  to- 
dos los  interesados  en  que  el  régimen  representativo 
y las  libertades  públicas  sigan  su  majestuoso  y pa- 
cífico y natural  camino. 

Me  mueve  la  consideración  de  que  el  sistema  re- 
presentativo, las  discusiones  de  las  Cámaras,  los  ar- 
tículos de  los  periódicos,  las  manifestaciones  del  pueblo 
cuando  ejercita  el  derecho  de  reunión  y de  manifesta- 
ción, el  derecho  de  petición  en  ejercicio,  todo  el  me- 
canismo, por  decirlo  así,  do  los  partidos  dentro  del  ré- 
gimen representativo,  sirven  á lo  que  hay  de  funda- 
mental en  este  régimen.  Y es  que  la  opinión  pública, 
encajonada  por  todos  estos  cauces  que  la  abren  las 
instituciones,  llega  á la  superficie  y puede  formarse 
idea  cabal  la  opinión  de  un  lado,  los  Poderes  perma- 
nentes de  otro,  dónde  están  las  ventajas  y las  dificul- 
tades de  que  diríjan  los  destinos  públicos  unos  hom- 
bres ú otros  hombres,  unas  doctrinas  ú otras  doctrinas. 

Pues  esta  consideración  me  mueve,  lo  confieso,  por 
un  espíritu  de  patriotismo,  juzguen  me  como  quieran 
los  conservadores;  esta  consideración  me  mueve,  por- 
que entiendo  que  sería  un  gran  mal  para  la  Patria,  no 
la  vuelta  al  poder  de  los  hombres  del  partido  conser- 
vador, la  vuelta  al  poder  de  las  ideas  conservadoras,  si 
no  se  modifican. 

Si  los  hombres  del  partido  conservador  avanzan  y 
adelantan,  y en  vez  de  recriminaciones  estériles  y de 
odios  que  no  tienen  explicación,  viniéramos  aquí  todos, 
siguiendo  el  camino  que  han  seguido  los  partidos  en 
los  pueblos  avanzados  y regidos  por  el  sistema  repre- 
sentativo, y lejos  de  querer  echar  en  las  hogueras  de 
nuestras  discusiones  nada  menos  que  el  tenebroso  pro- 
blema de  variar  la  Constitución  del  Estado,  siguieran 
los  conservadores  la  línea  de  conducta  que  han  segui- 
do los  conservadores  de  esos  puebles  en  que  han  ar- 
raigado las  instituciones  representativas,  y viniéramos 
á poner  de  manifiesto  y en  claro  que  en  la  organiza- 
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clon  fundamental  de  los  poderes  públicos,  que  en  la  | 
organización  fundamental  délos  poderes  pro vin cíales , ! 
que  en  la  organización  fundamental  de  los  poderes 
municipales,  que  en  todo  lo  que  constituye  la  estruc- 
tura política  y social  de  este  país,  estábamos  casi  de 
acuerdo,  que  ellos  eran  con  razón  tan  liberales  como 
nosotros  y nosotros  tan  liberales  como  ellos,  no  arro- 
jándonos censuras  que  nadie  cree  y que  nos  obligan  á 
nosotros  á defendernos  con  brío  f que  de  no  hacerlo 
parecería  que  teníamos  püca  fé  en  la  causa  que  de- 
fendemos; si  todo  el  mundo  contribuyera  á este  tem- 
peramento de  templanza,  si  todos  nos  hiciéramos  jus- 
ticia recíproca,  entonces  seria  fácil  que  el  cambio  de 
Gobierno  del  partido  liberal  al  partido  conservador  se 
hiciese  sin  alarmas  para  el  país,  sin  protestas  teme- 
rosas para  un  porvenir  más  ó ménos  inmediato. 

Persiguiendo  es'e  bello  ideal,  queremos  sostener  la 
Constitución  que  existe,  como  hubiéramos  deseado  que 
el  partido  conservador  no  hubiera  tocado  á la  de  1869 
cuando  estaba  en  el  poder  y era  dueño  y árbitro  abso- 
luto de  los  destinos  de  la  Patria, 

Queremos  consolidar  las  instituciones;  queremos  ; 
que  el  límite  de  los  partidos  llegue  á ©star  punto  mé*  ! 
nos  que  confundido;  queremos  que  la  Patria  se  edu- 
que y que  se  dedique,  como  se  dedican  los  pueblos  que 
¿an  llegado  á una  gran  madures  política,  á estudiar 
las  reformas  de  carácter  administrativo,  las  reformas 
de  carácter  político,  el  estado  de  las  relaciones  inter- 
nacionales, y á enaltecer  á este  país  con  el  espectácu- 
lo de  su  patriotismo,  puesto  de  relieve  á todas  horas  y 
en  todos  momentos,  en  vez  de  ser  como  somos  casi  hoy 
el  ludibrio  do  Europa,  al  ver  en  el  siglo  XIX  á hom- 
bres eminentes  y á partidos  importantes  discutiendo 
los  fundamentos  esenciales  do  la  Constitución,  cosa  que 
no  existe,  no  só  cuánto  tiempo  hace,  en  el  mundo. 

Entremos  todos  en  este  camino,  y no  se  dará  este 
espectáculo;  no  disputemos  al  partido  conservador  sus 
méritos,  pero  reconozca  también  ese  partido  nuestros 
merecimientos,  y de  esta  manera  se  explica  la  contra- 
dicción que  el  Sr.  Romero  Robledo  encontraba  entre  el 
Sr.  Ministra  de  Ultramar  y yo. 

El  raciocinio  es  el  siguiente:  si  la  izquierda  quiere 
ser  un  partido  nuevo,  si  viene  con  una  organización 
completamente  nueva,  si  su  aptitud  es  destruir  lo 
existente  trayendo  innovaciones  peligrosas,  entonces  es 
otro  partido,  entonces  es  el  partido  radical,  distinto 
délos  partidos  radicales  de  Europa;  y entonces  decía 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y tenia  razón,  vosotros,  los 
antiguos  amigos  nuestros,  os  vais  á un  partido  que, 
por  desdicha  do  la  Patria,  en  otras  ocasiones  nos  ha 
combatido  y con  el  cual  hemos  renido  rudas  batallas* 
Pero  como  ese  no  es  el  pensamiento  del  Gobierno;  como 
el  Gobierno  cree  que  las  ideas  de  la  democracia  tienen 
una  vida  real  y existente  en  los  pueblos  modernos;  co- 
mo cree  que  han  de  ejercer  sus  naturales  in duendas; 
como  cree  que  caminan  y vienen  caminando  de  tiem- 
pos mucho  más  atrás  que  los  conservadores  en  España; 
como  no  quiere' cerrar  las  puertas  á esos  partidos  ni  á 
sus  legítimos  representantes,  les  dice:  haced  con  nos- 
otros en  aras  del  bien  público  lo  que  han  hecho  los 
hombres  radicales  de  Inglaterra  con  el  partido  whigt ; 
haced  lo  que  han  hecho  Los  partidos  radicales  de  Ita- 
lia con  los  partidos  liberales  de  Italia;  unios  con  nos- 
otros, sostened  lo  fundamental,  lo  que  constituye  lo 
más  esencial  de  los  gobiernos  representativos,  y poco 
á poco,  y de  esta  manera,  iréis  implantando  vuestros 
principios,  como  se  han  implantado  en  Inglaterra,  co- 


mo se  han  implantado  en  Italia,  como  se  están  im- 
plantando en  Bélgica,  como  se  implantan  en  Holanda, 
á la  sombra  de  Monarquías  constitucionales  abiertas 
de  par  en  par  al  espíritu  de  la  civilización  moderna. 
No  seáis  impenitentes  en  vuestros  odios  y en  vu es  tros 
errores;  abrid  vuestro  pecho  á la  conciliación  natural 
entre  adversarios;  reconoced  en  nosotros  el  bien  que 
hemos  hecho  á las  instituciones  y á la  Patria  con  nues- 
tra presencia  en  el  poder,  como  nosotros  hemos  reco- 
nocido los  bienes  que  vosotros  habéis  hecho;  arrancad 
de  vuestro  corazón  esas  inquinas  que  rebajan  vuestro 
talento:  la  Patria  estará  de  enhorabuena,  y todos  cum- 
pliremos nuestro  deber  como  buenos  españoles.  He 
dicho.  (Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Romero  Robledo;  pero  le  ruego  que  se  lí- 
mite lo  posible  á rectificar,  porque  no  quiero  que  su 
señoría  mismo  me  acuse  de  exceso  de  condescendencia. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tiene  S.  S,  razón,  y 
yo  procuraré  que  S,  S>  no  merezca  esa  censura  por  mi 
parte. 

Aprovecho  esta  ocasión  que  parece  solemne,  y que 
lo  es,  para  hacer  una  declaración  en  nombre  del  par- 
tido conservador,  reservando  para  otra  oportunidad, 
para  discusión  más  detallada,  demostrar  la  afirmación 
que  voy  á hacer,  y que  sirve  de  pretexto  para  algunas 
composiciones  fantásticas,  hijas  da  la  imaginación  de 
los  Sres*  Ministros. 

El  partido  liberal- conservador  jamás  ha  sostenido 
la  teoría  de  partidos  legales  ó ilegales,  (Un  Sr , Dipu- 
tado: ¡Qué  barbaridad!)  ¿El  hijo  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  habla  de  barbaridad  á propósito 
de  esto  que  yo  he  dicho?  Lo  comprendo:  el  autor  de 
esa  doctrina,  el  que  habló  por  primera  vez  de  partidos 
legales  é ilegales,  discutiendo  con  el  Sr.  Castelar,  fué 
el  Sr.  Sagasta:  el  partido  liberal-conservador  ha  habla- 
do siempre,  estableciendo  diversas  veces  desde  aquel 
banco  la  diferencia  entre  unos  y otros,  de  actos  lega- 
les é ilegales;  jamás  de  partidos  legales  ó ilegales.  Me 
conviene  ahora  hacer  esta  declaración,  dejando  hecho 
el  reto  para  cuando  se  quiera  entrar  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad  de  este  aserto. 

El  Gobierno  de  S,  M.,  en  los  escrúpulos  que  viene 
sintiendo  desde  que  no  tiene  enfrente  partidos  benévo- 
los que  dejen  sin  examen  sus  actos,  todo  lo  encuentra 
censurable  y digno  de  la  mayor  reprobación:  declara- 
ción terminante  que  confirmarán  las  otras  mino  rías , 
estoy  de  ello  seguro. 

El  partido  libe  ral- conservador  no  está  eo  coalición 
con  ningún  partido  político;  la  izquierda,  á su  vez,  no 
está  en  coalición  con  el  partido  liberal-conservador; 
estamos  aquí  cada  cual  con  su  bandera,  con  su  credo, 
con  sus  doctrinas  y con  sus  medios  de  acción,  procu- 
rando el  éxito  de  sus  respectivos  principios,  y lo  que 
únicamente  hacemos  es  unirnos  accidentalmente  con- 
tra el  enemigo  común.  Pues  ¿qué  quiere  el  Gobierno? 
Ya  só  lo  que  ha  pretendido;  la  proposición  del  Sr.  Ga- 
llón lo  demuestra;  esa  proposición  que,  después  de  todo, 
no  se  atreve  á decir  lo  que  quiere,  pues  habla  de  la 
Constitución  de  1876  como  para  obligar  á los  conser- 
vadores á qne  la  voten:  y cuando  se  interpela  al  Go- 
bierno ó á la  mayoría  para  que  digan  si  son  defensores 
de  la  Constitución  de  1876,  sucede  lo  que  ayer  tarde 
y ahora  mismo;  un  silencio  sepulcral;  nadie  la  defien- 
de. ¿Qué  hemos  de  hacer?  I-Iemos  de  votar  contra  el  Go- 
bierno* la  izquierda  porque  quiere  otra  solución  cons- 
titucional; nosotros  porque  no  defendéis  franca  y no- 
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blemente  la  Constitución  que  es  el  resultado  de  nues- 
tras convicciones;  pero  á esta  coincidencia  no  se  ha  lla- 
mado jamás  coalición.  ¿Ha  habido  coaliciones  en  nues- 
tra Patria?  duchas:  la  última  sirvió  para  tina  campaña 
electoral  en  que  los  periódicos  más  avanzados  ponían 
á la  cabeza  del  número  de  cada  día  un  anuncio  ó una 
órden  en  esta  formai  ctel  comité  de  coalición  electoral 
ha  tomado  estas  ó aquellas  resoluciones, — Cristmo 
Martos.=Emílio  Cas  tola  r,=práxe  des  Mateo  Sagastap) 
y Práxedes  Mateo  Sagasta  había  reconocido  ya  la  Mo- 
narquía; los  otros  eran  aún  republicanos,  y uno  de  ellos 
sigue  vSÍéndolo  todavía,  Y el  que  así  procedía  hace  cua- 
tro años  apenas,  en  época  tan  reciente,  ¿extraña  que 
en  la  necesidad  de  expresar  y sostener  las  respectivas 
opiniones,  teniendo  que  encerrar  en  un  moldo  todas  las 
aprobaciones  y en  otro  molde  todas  las  censuras,  re- 
sultemos votando  de  igual  manera  la  izquierda  que  la 
derecha?  Tome  S.  S.  por  otros  caminos,  no  empiece  tan 
de  prisa  á exagerar  los  aíres  de  defensor  de  la  autori- 
dad, del  órden  y de  las  instituciones,  que  ese  lenguaje 
pugna  con  el  lenguaje  excesivamente  entusiasta  de 
hace  poco,  y con  las  actitudes  que  habéis  acordado 
no  hace  mucho.  Id  despacio,  id  poco  á poco,  como  que- 
réis ir  en  el  camino  de  las  reformas,  para  acostumbrar 
á las  gentes  á ver  cómo  se  convierten  en  apóstoles  de 
órden  los  que  ayer  parecían  apóstoles  ó caudillos  de  la 
revolución. 

Vamos  á otra  declaración.  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  debido  pasar  muy  malos  ratos  desde  la  tar- 
de de  ayer  á ésta;  yo  los  comprendo,  y es  posible,  os 
seguro  que  le  han  debido  endulzar  un  poco  las  amar- 
guras de  estas  veinticuatro  horas  los  halagos  y los 
aplausos  que  de  los  representantes  del  partido  de  la  iz- 
quierda ha  recibido  y ha  debido  leer.  Cuando  S.  8.  se 
levantó,  no  esperaba  yo,  tratándose  de  quien,  aun  cuan- 
do aparece  implorando  benevolencia  de  la  izquierda, 
habla  para  los  demás  de  bríos,  de  gallardía,  no  espera- 
ba yo  que  sus  compañeros  hubieran  exigido  de  3.  8., 
y S.  S.  aceptado,  un  acto  de  contrición  en  la  forma  en 
que  acaba  de  hacerlo  esta  tarde.  Su  señoría  daba  ayer 
á entender,  contra  lo  que  ha  afirmado  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministras,  contra  los  discursos  que  se 
han  pronunciado  en  el  banco  azul  y fuera  del  banco 
azul  por  los  amigos  del  Gobierno,  que  S.  S,  tenia  me- 
jores títulos  que  nadie  para  estar  en  la  izquierda,  por- 
que había  escrito  el  programa  de  la  izquierda,  de  su 
propio  puño  y letra,  como  periodista,  hace  cuatro  ó seis 
anos,  y anadia  terminantemente  (y  ahí  están  el  Ex- 
tracto y el  Diario  de  las  Sesiones  para  confirmarlo) 
que  S.  S.  no  se  oponía  á la  reforma  constitucional  para 
cerrar  el  paso  á la  izquierda,  mientras  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  los  demás  Ministros  y todos  los 
oradores  de  la  mayoría  que  han  hecho  uso  de  la  pala- 
bra, han  declarado  que  se  oponen  á toda  reforma  cons- 
titucional, pues  lo  más  que  han  llegado  á conceder  ha 
sido  que  sí  alguna  vez  se  Ies  demostrara  que  la  Cons- 
titución de  1876  no  da,  en  alguna  parte,  bastante  en- 
sanche para  el  desarrollo  de  la  libertad,  también  la  re- 
formarían; pero  de  todas  suertes,  resulta  de  las  inves- 
tigaciones do  esos  oradores  que  el  juicio  que  les  me- 
rece la  Constitución  de  1876,  es  el  de  ser  la  más  per- 
fecta. Pues  esto  es  lo  contrarío  de  lo  que  ayer  dijo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  entonces  no  se  oponía  á 
la  reforma  constitucional. 

Añadía  el  Sr.  Albareda,  contra  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  según  el  cuaj,  la  iz- 
quierda solo  puede  servir  de  auxiliar,  que  la  democra- 


cia ha  inspirado  todos  los  actos  de  S,  8.  y todas  las  le- 
yes,,. (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  deseo  no  incurrir  en  las  observa- 
ciones de  S.  S.;  pero  tenia  necesidad  de  explicar  la  ac- 
titud violentísima  con  que  ol  Sr,  Albareda  se  ha  re- 
vuelto, por  una  mala  situación  suya,  contra  el  partido 
liberal  conservador  y le  ha  hecho  el  cargo  en  que  me 
voy  á ocupar  inmediatamente. 

Por  esa  costumbre,  tan  propia  de  la  naturaleza  hu- 
mana, de  creer  que  cuando  uno  se  encuentra  en  un 
difícil  paso,  salva  la  dificultad  con  enfadarse  y con 
acometer  á alguien,  el  Sr,  Albareda,  que  no  podía  re- 
volverse contra  sus  compañeros,  y que  así  lo  hubiera 
hecho  si,  mientras  hablaba,  yo  hubiese  podido  lograr 
que  se  reflejaran  ante  él  las  caras  de  los  oyentes  que 
tenia  en  el  banco  azul,  se  revolvió  contra  el  partido 
conservador.  Entonces  nos  dijo  que  la  izquierda  ha 
producido  perturbaciones  en  todas  partes-  que  si  del 
partido  gobernante  se  han  marchado  cuatro  indivi- 
duos, bien  poca  cosa,  de  los  demás  partidos  se  había 
ido  mucha  gente.  Aquí  se  le  ha  negado  por  lo  que  se 
refiere  al  partido  conservador,  y conviene  ratificar  la 
negativa  en  la  forma  más  solemne  frente  á la  afirma- 
ción de  S.  S.  EL  partido  liberal-conservador,  íntegro, 
en  masa,  sin  excepción,  sin  que  haya  un  solo  indivi- 
duo que  proteste,  ni  en  el  Senado,  ni  en  el  Congreso, 
ni  en  la  prensa,  ni  en  las  conversaciones  particulares, 
ni  en  ninguna  parte,  ha  aprobado,  aprueba  y sigue  la 
línea  de  conducta  emprendida  y que  tanto  os  duele,  á 
propósito  de  la  formación  de  la  izquierda  liberal. 

¿Qué  significa,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  hablar  de 
conversaciones  habidas  no  se  sabe  dónde,  y que  no  se 
pueden  repetir?  ¡Ahi  ¡Si  de  conversaciones  fuéramos  á 
hablar;  si  fuéramos  á reproducir  tantas  conversaciones 
que  se  oyen  en  las  calles  de  Madrid  y en  otras  partes, 
que  llegan  á todos  los  círculos,  que  expresan  el  movi- 
miento del  espíritu  de  los  Sres.  Ministros,  como  de  to- 
dos los  mortales,  y en  que  se  habla  de  Ministros  que 
anuncian  que  en  la  hora  de  la  menor  disidencia  aban- 
donarán el  puesto;  de  Ministros  que  dicen  que  en  oca- 
siones dadas  se  van  del  banco  azul  para  no  autorizar 
con  su  presencia  ciertas  declaraciones,  y en  fin,  do 
tantas  y tantas  cosas!...  Si  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
persistiera  en  hacer  válido  el  nueyo  arte  de  pelear  con 
que  esta  tarde  quería  complacer  á sus  contristados 
compañeros,  no  acabaríamos  nunca,  y de  seguro  que 
no  nos  había  de  tocar  en  él  ia  peor  parte. 

Por  lo  demás,  tengo  también  que  hacer  al  Sr.  Al- 
bareda otra  declaración.  Preocupado  S,  S,  por  un  solo 
sentimiento,  no  ha  fijado  su  atención  en  las  demás 
cosas  sobre  que  ha  disertado,  y solo  así  se  explica  que 
cuando  ha  atacado  al  partido  liberal-conservador  por- 
que recibe  con  benevolencia  en  el  campo  de  la  Monar- 
quía á la  izquierda,  le  haya  inculpado  duramente  por- 
que no  se  hace  un  partido  liberal  expansivo,  porque  no 
abre  ios  brazos  á S.  S.  y no  le  pone  en  disposición  da 
simpatizar  con  el  partido  gobernante.  Hay  en  esto 
profunda  contradicción. 

Yo  no  sé  de  dónde  deduce  S,  S,  los  rencores  del 
partido  liberal-conservador,  cuando  en  el  partido  libe- 
ral-conservador no  los  hay;  es  sin  duda  que  encuentra 
esos  rencores  en  su  casa  y nos  los  atribuye  á nosotros. 
Pero  ¿necesita  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  (sí  lo  necesita, 
porque  ya  vemos  que  estos  Sres,  Ministros  carecen 
siempre  de  memoria),  necesita  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  yo  le  recuerde  cuál  ha  sido  la  conducta  del 
partido  liberal-conservador  con  el  partido  constítucío- 
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nal  después  de  la  restauración?  No  quiero  yo  recor- 
darla, porque  esas  cosas  tienen  más  autoridad  dichas 
por  otras  personas,  y hay  personas  nobilísimas,  alguna 
de  las  cuales  ha  tenido  ocasión  de  hacer  un  discurso 
en  otra  parte  y ha  dicho  acerca  de  la  conducta  del  par- 
tido conservador  con  el  partido  constitucional  lo  que 
ha  quedado  escrito  y puede  leer  el  Sr.  Albareda,  por- 
que tiene  autoridad  y no  podrá  rechazarlo  S.  S. 

Pero  además,  y para  concluir,  no  tema  el  Sr.  Alha- 
reda  que,  según  me  parece,  se  equivoca:  si  el  Sr.  Al- 
bareda cree  que  nuestras  manos  son  garras,  si  supone 
que  están  entre  nuestras  garras  los  hombres  de  la  iz- 
quierda, no  se  asustes.  S.  aunque  nos  juzgue  conci- 
liadores, porque  al  darle  un  abrazo  no  vamos  á poner 
en  peligro  su  existencia  con  esas  armas  de  que  su 
imaginación  nos  adorna. 

El  Sr,  PRESIDELE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Una  sola 
rectificación  de  dos  frases,  que  suplico  á la  Cámara  me 
permita,  porque  se  relaciona  con  la  consecuencia  de 
mis  Ideas.  En  cuanto  á los  demás  cargos  que  ha  diri- 
gido al  partido  constitucional  el  Sr,  Hornero  Robledo, 
otros  oradores  mucho  más  brillantes  que  yo,  y que  han 
de  intervenir  en  este  debate,  los  refutarán  con  más  lu- 
cidez que  yo  pudiera  hacerlo,  y sobre  ellos,  por  lo 
tanto,  no  he  de  decir  una  sola  palabra* 

Unicamente  diré,  para  que  lo  recuerde  el  3r.  Ro- 
mero Robledo,  por  si  lo  ha  olvidado,  aunque  me  parece 
que  no  debe  haberlo  hecho,  porque  bastantes  pruebas 
hay  de  que  el  Gobierno  de  que  S.  S.  formaba  parte 
prestaba  alguna  atención  al  periódico  en  que  se  publi- 
caban los  artículos  sobre  la  izquierda  dinástica;  úni- 
camente diré  que  entonces  y desde  allí,  con  anuencia 
de  todo  el  partido  constitucional  dijo  esa  publicación 
que  quería  la  formación  de  una  izquierda  dinástica 
para  contribuir  á la  de  dos  grandes  partidos  liberales, 
el  conservador  y el  de  la  izquierda,  á fin  de  que  jun- 
tos realizasen  el  progreso  pacífico  á la  sombra  de  la 
Monarquía. 

Y como  un  periódico  que  tenia  una  manera  ex- 
cepcional de  juzgar  todos  los  actos  en  que  yo  tomaba 
parte  preguntara,  al  calificar  duramente  nuestras  opi- 
niones, si  queríamos  la  izquierda  con  la  Constitución 
de  1869  ó con  la  de  1876,  declaró  terminantemente 
que  con  la  de  1876;  y explicaba  con  una  série  de  ra- 
zonamientos, que  no  hay  para  qué  repetir  ahora,  que 
entendíamos  que  la  formación  de  la  izquierda  dinásti- 
ca, para  que  fuese  provechosa  y conveniente  á los  in- 
tereses públicos,  era  menester  que  viniera  aceptando 
la  legalidad  vigente,  y con  el  propósito  de  conservar 
la  Constitución  del  Estado.  Aquellas  eran  nuestras  opi- 
niones; y como  tenemos  convicción  en  este  pensamien- 
to, por  eso  le  sostenemos  y defendemos  hoy. 

Suplico  á la  Cámara  me  perdone  esta  rectificación, 
que  no  es  de  ínteres  general,  pero  que  co  mo  afectaba  á 
actos  personales  míos,  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
nada  más  imperioso  que  el  cumplimiento  de  un  deber, 
nada  más  difícil  que  cumplirle;  y esta  dificultad,  que 
siempre  es  grande  cuando  de  actos  puramente  indivi- 
duales se  trata,  crece  y se  agiganta  y se  hace  superior 
á fuerzas  más  grandes  que  las  mías,  cuando  es  la 
enunciación,  la  exposición  y la  justificación  de  la  acti- 


tud de  una  colectividad.  Que  yo,  señores,  en  este  mo- 
mento no  voy  á hablaros  en  nombre  propio;  os  voy  á 
hablar  en  nombre  propio,  sí,  pero  en  nombre  también 
de  voluntades  que  coinciden  con  la  voluntad  mía,  y 
que  son  las  voluntades  de  todos  los  representantes  del 
partido  democrático-monárquico  que  en  esta  Cámara 
tienen  asiento,  con  una,  no  só  si  me  atreveré  á decir- 
lo, bien  quisiera  no  decirlo,  bien  quisiera  después  de 
dicho  declarar  que  había  dicho  mal;  con  la  única  ex- 
cepción de  nuestro  querido  amigo,  de  nuestro  antiguo 
jefe  el  Sr.  Moret. 

Nada  de  lo  que  voy  á deciros  es  nuevo  para  vos- 
otros: antes  que  yo  se  ha  dicho  con  más  elocuencia  se- 
guramente, con  igual  autoridad  por  lo  ménos:  esto  se 
ha  dicho  en  la  otra  Cámara  por  un  representante,  por 
un  querido  amigo  mió,  por  un  ilustre  Procer*  por  uno 
cuyas  condiciones  personales  de  inteligencia  y de  rec- 
titud, cuya  energía  de  carácter,  cuyas  cualidades  pro- 
pias, en  una  palabra,  solo  podria  eclipsar  por  un  momento 
la  Inmensa  pesadumbre  de  las  glorias  unidas  al  nombre 
de  Colon,  aristócrata  por  su  cuna,  demócrata  por  su 
genio  al  servicio  de  la  humanidad, 

A esas  declaraciones,  Sres.  Diputados,  han  de  ajus- 
tarse en  este  momento  las  mías  y las  de  mis  amigos. 

No  voy,  por  lo  tanto*  á pronunciar  un  extenso  dis- 
curso; que  no  es  esta  ocasión  de  hablar,  es  ocasión  de 
pensar;  es,  tal  vez,  ocasión  de  sentir. 

Palabras  breves  y sóbrias,  con  ánimo  sereno,  con 
raciocinio  tranquilo  y con  el  corazón  abierto  y gene- 
roso; asi,  señores,  quiero  yo  y quieren  mis  amigos  pre- 
sentarse á la  Representación  Nacional. 

No  traigo,  como  traia,  respondiendo  á las  necesi- 
dades de  su  situación,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Becer- 
ra, en  la  una  mano  la  rama  de  oliva  y en  la  otra  mano 
el  alfanje;  no  vengo  mucho  menos,  como  supone,  no 
sé  si  con  razón,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  vino 
el  Sr,  Linares  Rivas,  con  dos  alfanjes,  uno  en  cada 
mano.  Yo  vengo  despojado  de  todas  armas,  vengo  tra- 
yendo en  cada  mano  una  rama  de  oliva,  llevando  en 
cada  una  un  símbolo  de  paz  y de  concordia,  que  solo 
dejaré  caer  de  mis  manos  para  estrechar  las  que  de 
una  y otra  parte,  de  todos  Los  matices  de  la  gran  fa- 
milia liberal,  de  los  partidos  liberales  españoles,  se  me 
tiendan  correspondiendo  noblemente  á mi  conducta. 
Y vamos,  señores,  al  asunto. 

Estoy  adivinando  cuál  es  el  sentimiento  que  en 
este  instante  os  preocupa.  La  opinión  pública  ha  for- 
mulado una  pregunta;  vosotros  esperáis  con  impacien- 
cia la  contestación.  ¿Estoy  yo,  están  mis  amigos  den- 
tro ó fuera  de  la  izquierda?  Hé  aquí  la  pregunta. 

Pregunta  es  esta  en  que,  no  por  recursos  oratorios, 
sino  por  la  naturaleza  misma,  por  la  complejidad  de 
la  cuestión,  no  se  puede  contestar  con  un  monosílabo; 
porque  si  la  izquierda  representa  el  triunfo  de  la  de- 
mocracia aliada  con  la  Monarquía,  que  un  hombre 
ilustre,  el  Sr.  Moret,  proclamó  aquí  en  Noviembre  del 
año  pasado  y en  el  mes  de  Julio  del  presente  año;  si  la 
izquierda,  digo,  significa  una  afirmación  definitiva  de 
la  democracia  y un  propósito  de  alianza  con  la  Monar- 
quía, al  amparo  y á la  sombra  de  la  cual  hemos  todos 
convenido,  después  de  madura  deliberación,  que  solo 
pueden  desarrollarse  las  libertades  públicas,  aunque 
nos  digan  que  combatamos  á la  Izquierda*  nosotros  te- 
nemos que  contestarles:  no  podemos,  no  debemos. 

Si  la  izquierda  significa  otra  cosa;  sí  la  izquierda 
significa  una  alteración,  por  pequeña  que  sea,  en  el 
■ concepto,  en  la  índole,  en  la  esencia  de  la  Monarquía 
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constitucional,  que  todos  hemos  aquí  afirmado  y acep- 
tado honrada  y deliberadamente,  y por  consecuencia 
de  esto  se  nos  pregunta:  ¿aceptáis  la  responsabilidad 
de  la  izquierda,  reclamáis  las  glorias  de  la  izquierda? 
nosotros  tenemos  dei  mismo  modo  que  contestar;  no 
podemos,  no  debemos,  no  queremos.  He  aquí,  señores, 
planteada  la  cuestión;  hó  aqui  el  nudo  del  asunto. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  á examinar  los  pun- 
tos de  conformidad  y de  disentimiento,  nosotros  hemos 
de  exammar  también  las  causas  que  han  motivado  las 
afirmaciones  de  la  izquierda. 

¿Qué  significó  la  crisis  de  Febrero?  No  fué  aquella 
una  crisis  parlamentaria;  significó  el  ejercicio  de  una 
prerogativa  en  ningún  tiempo  de  la  historia  más  opor- 
tuna, más  justa  ni  más  juiciosamente  ejercida,  que 
llamó  al  partido  liberal  ¿para  qué?  para  realizar  el  pro- 
grama del  partido  constitucional  en  la  izquierda.  Y yo 
bien  só  que  el  Srj  Sagasta,  de  buena  fé  lo  proclamó  en 
ese  banco,  y de  buena  fó  y con  firme  propósito  estaba 
dispuesto  á cumplirlo;  pero  circunstancias  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  Sr.  Sagasta  sin  duda  han 
retardado  la  realización  de  este  programa.  No  pongo 
en  duda  la  lealtad  y buena  fó  del  Sr.  Sagasta.  Gonsig- 
no,  aun  reconociéndolas,  un  hecho  incontestable. 

Guando  la  opinión  publica  ha  visto  que  á la  som- 
bra de  la  Constitución  de  1876  no  se  realizaban  las 
aspiraciones  todas  de  los  partidos  democráticos,  ha  te- 
nido que  optar  entre  uno  de  estos  dos  términos:  ó que 
el  Sr.  Sagasta  le  engañaba,  ó que  la  Constitución 
de  1876  era  molde  estrecho  para  realizar  todos  los 
fines  de  la  democracia.  Y no  queriendo  acusar  de  mala 
fó  al  Sr.  Sagasta,  la  opinión  publica,  que  no  entra  en 
el  fondo  de  los  negocios  ni  los  analiza,  que  se  deja  sor- 
prender por  los  efectos,  que  se  resuelve  y se  decide  por 
las  grandes  corrientes,  ha  pensado  que  si  dentro  de  la 
Constitución  de  1876  no  se  realizaban  todas  las  aspi- 
raciones democráticas,  no  siendo  por  culpa  del  señor 
Sagasta,  no  podía  esto  suceder  sino  por  consecuencia 
de  que  faltaba  un  procedimiento  adebuado  para  que 
tal  cosa  se  realizara. 

Yo,  señores,  he  dicho  que  traía  una  rama  de  oliva 
en  cada  mano;  pero  traigo  la  franqueza  en  todo  mi  ser, 
y no  puedo  dejar  de  ser  franco;  y con  la  misma  fran- 
queza con  que  he  hablado  del  Sr.  Sagasta,  con  igual 
sinceridad  con  que  estoy  dispuesto  á absolverle  de  toda 
culpa,  no  puedo  mónos  de  considerar,  aunque  sea  muy 
ligeramente,  circunstancias  especiales  que  le  han  im- 
pedido realizar  sus  propios  propósitos. 

Señores,  hay  una  cosa  que  he  de  decir  sin  aludir  á 
nadie.  No  quiero  aludir  á nadie,  no  quiero  ser  ocasión 
de  disturbios  ni  de  incidentes  desagradables;  no  nom- 
braré á nadie:  cualquiera  de  vosotros  puede  adivinar 
lo  que  digo  y pensar  sobre  ello,  y sobre  todo,  pueden 
pensarlo  y pueden  aplicárselo  también  los  interesados. 
¿No  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  el  prestigio,  la  au- 
toridad, la  reputación  de  un  letrado  pierde  mucho  en 
el  concepto  que  merece  ante  la  opinión  pública,  si  en 
distintos  tiempos  y según  las  circunstancias  interpre- 
ta y da  dictámenes  contradictorios  sobre  igual  punto 
de  derecho?  Pues  si  esto  es  verdad,  es  verdad  también 
que  es  imposible  sostener  con  autoridad  un  hombre 
público  distintos  criterios  según  los  tiempos  y las  cir- 
cunstancias; y yo  digo  y yo  afirmo  que  es  completa- 
mente imposible  interpretar  un  día  desde  aquellos  ban- 
cos la  Constitución  de  1876  conformándose  con  el  sen- 
tido del  partido  liberal-conservador  contestando  á un 
discurso  mío,  y al  día  siguiente  pretender  interpretarla 


á gusto  y á satisfacción  de  las  tendencias  democráticas. 

Buenos  son  los  jurisconsultos  en  un  país:  ellos  cons- 
tituyen con  Gayo,  con  Üipiano,  con  Papiniano,  las  glo- 
rias de  la  legislación  romana  y las  glorias  de  la  legis- 
lación moderna;  pero  hay  momentos  en  la  vida  de  los 
pueblos,  hay  momentos  también  en  el  seno  de  los  par- 
tidos, en  que  no  es  la  razón,  no  es  el  derecho,  es  el  sa- 
crificio el  que  se. exige  á los  hombres;  y así  como  en 
otros  tí  empos  fueron  necesarios  los  Gayos  y los  tupiad- 
nos, fueron  necesarios  también  los  Horacios  Gocles  para 
defender  el  puente  contra  los  enemigos  de  la  Repúbli- 
ca y sacrificarse  después  por  ella.  Tal  es,  Sres.  Dipu- 
tados, lo  que  afirmo:  á nadie  aludo,  entiéndalo  quien 
quiera.  (Sensación,)  Así  es  que  yo  que  puedo  absolver 
individualmente,  individualmente  absuelvo,  pero  no 
quiero  absolver  colectivamente.  He  establecido  una 
distinción  entre  el  pensamiento  del  Sr.  Sagasta  y ia 
realización  del  pensamiento  del  Sr.  Sagasta;  nótese  esto 
bien.  Circunstancias  independientes,  completamente 
independientes  de  su  voluntad,  han  hecho  que  no  se 
realice.  No  insisto  más  sobre  este  punto. 

Yoy  á ocuparme  ahora  de  las  relaciones  que  á mis 
amigas  y á mí  nos  unen  con  la  izquierda,  las  diferen- 
cias que  con  ellos  tenemos,  lo  cual  no  significa  que  es- 
temos fuera  ni  dentro  de  la  izquierda.  Tales  cosas  no 
se  declaran,  porque  ellas  resultan  de  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  y de  las  afirmaciones  más  ó minos 
contradictorias  que  se  hagan. 

¿Cómo,  señores,  hemos  de  combatir  ni  de  rehusar 
prestar  concurso  alguno  á la  formación  de  la  izquierda, 
los  que  hemos  proclamado  como  fundamento  esencial 
de  nuestra  doctrina  la  democracia,  simbolizada  en  el 
título  1.°  de  la  Constitución  de  1869?  ¿Cómo  hemos  de 
negar  nosotros  nuestro  concurso  á ningún  partido  que 
venga  á proclamar  como  forma  definitiva  de  gobierno 
la  Monarquía  aceptada  en  la  dinastía  de  D.  Alfonso  XII? 
Pero  si  nosotros  no  hemos  de  negar  nuestro  concurso 
á quien  de  buena  fó  profese  y tienda  á establecer  en 
la  Letra  y en  el  espíritu  de  las  leyes  los  principios 
democráticos;  si  nosotros  debemos  ver  con  gran  en- 
tusiasmo la  aproximación  de  fuerzas  republicanas  á la 
Monarquía,  no  hemos  de  cambiar  por  oso  el  concepto 
que  de  ella  tenemos;  que  ya  es  tiempo,  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  nosotros  los  que  por  espacio  de  tan- 
tos años  venimos  arrastrados  por  la  corriente  de  los 
acontecimientos  políticos,  obligados  á buscar  distin- 
tas posiciones  y á tomar  distintas  actitudes  en  el  cam- 
po de  la  política  española,  respondiendo  ciertamente, 
como  en  todo,  á los  impulsos  de  nuestra  concien- 
cia; ya  es  tiempo,  digo,  dé  que  creamos  haber  en- 
contrado ya  un  punto  de  reposo,  y de  que  en  ese  pun- 
to de  reposo  permanezcamos,  ya  que  nada  entendemos 
que  nos  aconseja  cambiar  da  situación.  Después  de 
todo,  aun  disintiendo  grandemente  de  su  programa, 
si  nuestro  concurso  fuera  necesario  para  que  la  iz- 
quierda triunfara,  nosotros  se  lo  prestaríamos;  pero 
entendemos  que  este  concurso  no  es  necesario,  parque 
no  de  otra  suerte  nos  explicamos  que  el  Sr.  Hartos 
aconseje  á sus  amigos  que  ingresen  en  la  Izquierda,  y 
sin  embargo  S.  S.  no  ingresa  en  ella,  teniendo  el  pa- 
triotismo bastante  para  apoyarla  y para  aceptar  sus 
res pons a b i li dades,  s i creyera  que  este  concurso  era 
indispensable  y esencial. 

Pues  en  situación  igual  nos  encontramos  nosotros, 
¿Qué  importa,  qué  tiene  de  particular  que  nosotros 
seamos  tan  modestos  como  S.  S.?  La  Constitución  do 
1869  se  ha  dicho  que  es  incompatible  con  la  Monar- 
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qnia,  y yo  tengo  que  sostener  que  esto  no  es  exacto 
en  absoluto,  si  bien  puedo  ser  cierto  respecto  da  de-  i 
terminadas  Monarquías-  La  Constitución  de  i 869  des-  ' 
cansa  sobre  dos  puntos  principales:  el  uno  es  el  reco- 
nocí miento  de  la  democracia,  y el  otro  es  el  relativo  á 
la  organización  de  los  poderes,  A esta  distinción  aten- 
día mi  amigo  el  Srj  Hartos  cuando  disculpaba  al  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr,  Sagasta  por  no  haber  resta- 
blecido la  Constitución  de  1869,  diciendo  S,  3/.  kEs  que 
la  Constitución  de  1869  es  incompatible  con  la  Monar- 
quía restauradas  Yo  entonces,  al  oir  á 3.  S.,  compren- 
dí perfectamente  el  sentido  de  sus  palabras:  no  las 
tomé  como  un  recurso  oratorio,  porque  la  palabra  del 
gr.  Hartos,  aunque  apasionada,  siempre  encarna  sus 
pensamientos,  y siempre  sus  conceptos  se  reflejan  en 
sus  frases  como  la  imagen  sobre  el  cristal.  El  Sr.  Mar- 
tos»  como  todos  los  demócratas  de  su  escuela,  había 
proclamado  y sostenido  que  la  forma  de  gobierno  es 
un  accidente,  que  la  democracia  puede  realizarse  con 
la  Monarquía,  y que  la  Monarquía  es  hoy  el  medio  , 
más  adecuado  en  algunos  pueblos  para  realizar  todas 
las  aspiraciones  democráticas;  no  podía,  pues,  decir 
que  la  Constitución  de  1869,  por  lo  qne  se  refiere  ¿ la 
expresión  de  los  derechos  individuales  en  su  título  1,°, 
era  incompatible  con  la  Monarquía. 

Si  el  Sr.  Hartos  confesaba  la  incompatibilidad  de 
esa  Constitución  con  ia  dinastía  restaurada,  y si  no  lo 
decía  fundándose  en  la  oposición  de  la  democracia  y 
la  Monarquía,  ¿en  concepto  de  qué,  por  que  sostenía 
entonces  semejante  incomxiatibilidad?  Precisamente 
por  lo  que  constituye  el  nudo,  la  esencia,  la  importan- 
cia de  la  fórmula  que  ha  proclamado  la  izquierda; 
por  la  organización  de  los  poderes,  por  la  manera  de 
ejercitar  cada  uno  de  los  poderes,  y por  consiguiente 
©1  Poder  Real,  sus  atribuciones,  sus  prerogativas  y las 
funciones  que  le  son  propias.  Hé  aquí,  señores,  el  ca- 
pital punto  de  disconformidad  que  nos  aparta  de  la 
fórmula  proclamada  por  la  izquierda. 

Relaciónase  con  esto  el  concepto  de  la  soberanía 
nacional  Nosotros  estamos  conformes  en  el  principio 
de  la  soberanía  nacional;  científicamente  es  un  derecho, 
históricamente  es  un  hecho  que  se  manifiesta  siempre 
en  la  vida  de  los  pueblos.  ¿Cuándo?  Cuando  puede^ 
¿Cómo?  Como  puede;  á veces  por  medio  de  actos  de 
fuerza;  pero  ei  ejercicio  de  la  soberanía  en  esta  forma 
es  una  excepción  que  solo  se  produce  cuando  ia  Na- 
ción está  sometida  á un  régimen  absoluto  é irrevoca- 
blemente contrario  á su  espíritu.  Por  lo  común,  la  exis- 
tencia de  la  Nación  supone  la  existencia  de  los  pode- 
res públicos  organizados  ya  por  esa  soberanía  que  me- 
diante ellos  se  manifiesta  sin  cesar. 

Los  actos  de  violencia  por  parte  de  los  pueblos 
suelea  ser  la  forma,  la  expresión  de  un  derecho  que  se 
sobrepone  al  órden  legal  cuando  la  voluntad  social  no 
tiene  otro  medio  de  manifestarse  que  la  fuerza  6 la 
imposición.  La  soberanía  nacional  se  mani  fiesta  de  esta 
manera  por  medio  de  las  armas  en  Alcolea.  La  mani- 
festación de  la  soberanía  nacional  es  legítima  aun  cuan- 
do rompe  los  moldes  escritos  do  la  Constitución,  cuan- 
do el  1 i de  Febrero  aquí  nosotros  votamos  la  Repúbli- 
ca, ¿No  es  verdad  que  esta  teoría  está  conforme  con  la 
apreciación  de  todos  mis  amigos,  con  la  apreciación 
de  los  antiguos  republicanos?  Pues  si  esta  es  la  tésis, 
¿cuál  es  la  consecuencia  de  esta  doctrina?  Que  si  hay 
una  legitimidad  de  Aicolea,  que  si  hay  una  legitimi- 
dad del  11  de  Febrero,  nadie  puede  poner  en  duda  que 
hay  una  legitimidad  de  Sagunto, 


No  me  extiendo  en  más  consideraciones  respecto 
de  este  punto.  No  soy  ni  quisiera  que  me  llamen  cor- 
tesano; tomo  la  Monarquía  sin  relación  á la  augusta 
persona  que  ocupa  el  Trono,  Afirmo  en  general  que 
cuando  un  pueblo  se  constituye  en  Nación,  cuando  una 
Nación  está  constituida  en  Estado,  cuando  la  soberanía 
nacional  ha  concurrido  á La  formación  y organización 
de  los  poderes,  sucede  una  de  dos  cosas:  ó la  Nación  se 
constituye  en  República,  y entonces  ejercita  la  sobe- 
ranía, bien  de  una  manera  directa,  como  se  ejerció  en 
las  antiguas  Repúblicas  y como  aun  se  ejercita  en  al- 
gunos cantones  de  Suiza,  como  por  ejemplo,  en  el  can- 
tón de  Yalais,  ó bien  de  una  manera  indirecta  por  me- 
dio de  las  Cámaras,  como  acontece  en  casi  todas  las 
Repúblicas;  pero  allí  donde  se  proclama  la  Monarquía, 
allí  donde  se  establece  un  Monarca,  no  se  puede  pre- 
tender, no  se  puede  presumir  que  la  parte  de  sobera- 
nía qne  por  su  esencia  corresponde  al  Rey  deje  de  ejer- 
citarse constantemente,  deje  de  estar  en  continuo  ejer- 
cicio, y admita  hipotéticamente  siquiera  la  suspensión, 
por  abstracta  que  se  la  considere,  por  corto  que  sea  el 
período  de  tiempo  que  dure  esa  suspensión.  Ann  en  las 
Repúblicas,  todavía  es  posible  conceder  una  parte  de  la 
autoridad  suprema  á cualquier  poder;  aun  pueden  vi- 
vir las  Repúblicas  atribuyendo  parte  del  poder  ó com- 
partiendo la  soberanía  con  un  poder  cualquiera  dis- 
tinto del  legislativo,  como  acontece  en  rigor  en  los  Es- 
tados-Unidos. ¿Qué  significa  el  poder,  qué  significa  la 
facultad  que  tiene  en  la  República  de  Norte  América 
frente  al  Poder  legislativo  la  corte  federal,  daño  apli- 
car aquellas  leyes  que  sean  contrarias  á la  Constitu- 
ción, sino  la  necesidad  de  hallar  más  ó menos  directa- 
mente una  función  moderadora  que  en  las  Monarquías 
está  representada  por  el  Monarca  con  el  veto,  y que 
allí  está  significada  por  el  Poder  judicial,  que  es  en  los 
Esta  dos- Un  id  os  uno  de  los  más  altos  organismos  del 
Estado? 

Todavía  se  puede  hacer  una  Constitución  cuando 
por  virtud  de. una  revolución  el  país  ha  roto  con  sus 
tradiciones  ó con  sus  antecedentes,  y en  esa  Constitu- 
ción la  soberanía  concentra  la  voluntad  ó la  expresión 
de  la  voluntad  de  la  mayoría  del  país;  todavía  se  pue- 
de hacer,  digo,  una  Constitución  monárquica,  y en 
ella  dafinir  de  una  ó de  otra  manera  la  Monarquía 
ofreciendo  la  Corona  á quipn  la  acepte,  á quien  pueda 
aceptarla  sin  humillación  en  la  forma  en  que  se  le 
ofrece;  lo  que  no  se  puede  hacer  cuando  el  poder  exis* 
te,  cuando  la  Monarquía  existe,  es  cambiar  en  despres- 
tigio y en  mengua  de  ese  poder  ya  existente  su  mane- 
ra de  ser,  no  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  en 
que  ha  venido,  sobre  todo  si  ese  poder,  aun  dejando 
aparte  el  derecho  hereditario  que  no  quiero  invocar 
aquí,  tiene  bastante  sanción  tal  como  es,  tal  como  exis- 
te, sin  cambios,  ni  mudanzas,  ni  trasformacíones  en 
el  concurso  de  la  soberanía  nacional  representada  por 
tres  Parlamentos  consecutivos.  Hé  aquí  por  qué  nos- 
otros no  aceptamos  esos  artículos  i i O,  111  y Ü2  de 
la  Constitución  de  1869.  Se  dirá  que  otra  vez  los  he- 
mos aceptado.  Cierto  es;  pero  los  aceptábamos  para 
una  Monarquía,  no  electiva,  como  malamente  se  la  ha 
llamado,  sino  para  una  Monarquía  elegida,  para  una 
dinastía  que  aceptando  aquellas  condiciones  no  se  po- 
día entender  humillada,  porque  obraba  por  consecuen- 
cia de  un  acto  deliberado  de  su  espontánea  voluntad. 
Eso  puede  hacerse;  lo  que  no  se  puede  pretender  es, 
que  el  Rey  D.  Alfonso  XII  voluntariamente  se  despoje 
de  aquellas  facultades  que  son  inherentes  ai  Poder 
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Real,  que  son  inherentes  á ios  principios  en  que  se 
funda  la  Monarquía  representativa* 

Pero  aun  prescindiendo  de  todo  esto,  ¿se  quiere  que 
hagamos  un  sacrificio  personal?  ¿Se  trata  de  estable- 
cer una  legalidad  común?  Pues  yo  pregunto  á nombre 
de  todos  mis  amigos  y por  mí:  si  se  trata  de  lograr 
una  legalidad  común,  nosotros  hacemos  el  sacrificio, 
no  solo  de  nuestra  consecuencia,  sino  hasta  el  de  nues- 
tras convicciones,  Pero  para  esto,  para  llegar  á esa  le- 
galidad, es  necesario  que  todos  las  partidos  la  acepten; 
y yo  pregunto,  y esta  es  la  cuestión,  al  Sr,  Cánovas 
del  Castillo:  ¿la  acepta  S,  S.,  ó no  la  acepta?  Dentro  de 
]a  Constitución  futura  del  Estado,  ¿acepta  S.  S.  los  ar- 
tículos 110,  111  y 112?  ¿Sí,  ó no?  (EZ  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Y o no  acepto  nada,)  Ya  me  lo  figuraba,  Pero 
vamos  adelante  con  mi  raciocinio:  supongamos  que  la 
fórmula  de  la  izquierda  está  aceptada;  supongamos  la 
fórmula  de  la  izquierda  realizada  por  medio  de  leyes; 
supongamos  la  Constitución  de  1869  restablecida  con 
las  modificaciones  previstas, pero  conservando  la  letra, 
y por  consiguiente,  el  espíritu  de  los  artículos  110, 
111  y 112.  Para  !a  realización  de  esto  no  habrá  difi- 
cultad alguna,  porque  el  Eey  habrá  de  concurrir  en 
los  primeros  momentos  á aceptar  el  cambio  de  la  Cons- 
titución de  1876  por  la  de  1869;  pero  una  vez  hecho 
este  cambio,  cuando  haya  que  proceder  á alguna  re- 
forma constitucional,  resultará  que  por  más  talento 
que  se  emplee  en  disimularlo,  hay  que  convenir  en 
que  el  art.  110,  al  decir  que  las  Cortes  por  sí  ó á pro- 
puesta del  Rey  podrán  acordar  la  reforma  indicada, 
significa  que  el  concurso  del  Poder  Real  no  hace  falta 
para  determinar  el  momento  en  que  el  Código  funda- 
mental ha  de  reformarse.  (El  Sr.  Marios  prtmuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  oyen.)  Esa  es  la  opinión  de  su 
señoría,  la  contraria  es  la  mía;  porque  S.  S.  pretende 
que  se  acepte  la  Monarquía  de  1869,  y yo  acepto  la 
Monarquía  de  1876.  Yo  estoy  discutiendo  actitudes* 
Bien  sé,  y harto  lo  siento,  que  la  actitud  del  Sr.  Hartos 
es  distinta  de  la  mia,  como  só  que  S.  S.  no  ha  da  cam- 
biar la  suya,  ni  yo  tampoco  la  mia.  (El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : Porque  no  es  monárquico.) 

Vemos,  pues,  que  por  consecuencia  del  arfe.  110, 
las  funciones  del  Poder  Real  se  suspenden  tan  pronto 
como  las  Cortes  acuerdan  la  reforma  constitucional; 
y no  recordemos  opiniones  más  ó menos  auténticas, 
Interpretaciones  que  revelan  nobles  propósitos,  pero 
que  son  contrarias  á la  ley  y á la  Constitución  del  69; 
no  hablemos  de  lo  que  pensaba  el  Sr,  Ulloa  y de  lo  que 
pensaba  en  el  seno  de  aquella  Comisión  el  Sr.  Posada 
Herrera;  no  hablemos  de  esto,  y vamos  á examinar  los 
hechos. 

Es  evidente  que  cuando  un  artículo  constitucional 
dice  que  las  Cortes  acuerdan  por  sí  ó á propuesta  del 
Rey,  afirman  que  aquellas  pueden  por  si,  independien- 
temente del  Rey,  á pesar  del  Reys  determinar  el  mo- 
mento y la  oportunidad  de  una  reforma  constitucio- 
nal. Esto  es  lo  perfectamente  constitucional,  ¿Queréis 
una  prueba  más?  Pues  el  artículo  inmediato  dice  que 
por  ministerio  de  la  ley  aquellas  Cortes  quedan  disuel- 
tas, y que  el.  Rey  dentro  de  un  plazo  ha  de  convocar 
otras  como  mero  ejecutor  de  la  voluntad  de  las  Cor- 
tes. Y si  faltara  algo  para  demostrar  que  esta  inter- 
pretación mia  es  la  racional  y la  auténtica,  se  dice  en 
el  artículo  que  voy  citando,  que  el  acuerdo  tomado  ¡ 
por  las  Cortes  se  insertará  íntegro  en  el  decreto  de 
convocatoria.  ¿Por  qué  se  insertará  íntegro?  Porque  no 
m ley,  porque  si  fuera  ley  se  habría  publicado  en  la 


Gaceta  y seria  ocioso  insertarlo  en  el  decreto  de  con- 
vocatoria. No  hay,  pues,  aquí  promulgación  ni  san- 
ción como  prerogativa  del  Monarca.  El  acuerdo  que  se 
adopta  para  cambiar  la  Constitución  es  análogo  al  que 
hoy  puede  adoptarse  para  modificar  algún  artículo  de] 
Reglamento,  obligatorio  por  sí  mismo;  y anta  él,  el  Po- 
der Real  ha  desaparecido  en  sus  efectos  sancionadores, 
perdiendo  una  parte  de  su  soberanía,  que  tiene  que 
ser  permanente  en  el  Monarca,  porque  ó no  se  admite 
la  Monarquía,  ó hay  que  admitirla  como  es,  y no  for- 
jarse una  Monarquía  al  capricho  y á la  fantasía  de 
cada  uno. 

Pero  todavía  se  me  podrá  decir:  es  que  el  Rey  tiene 
el  derecho  de  disolución;  es  que  el  Rey,  cuando  no  en- 
tiende que  ha  llegado  el  momento  de  la  reforma  cons- 
titucional, puede  disolver  las  Cortes  antes  de  que  to- 
men el  acuerdo  á que  me  refiero.  Ya  lo  sabemos;  pero 
este  es  un  argumento  parecido  á lo  que  en  el  teatro, 
en  la  escena  dramática  se  llama  recurso  de  carpinte- 
ría. ¿Y  qué  pasa  entonces?  Entonces  pasa  lo  siguiente: 
que  el  Rey  se  encuentra  en  esta  dura  alternativa;  ó de- 
clara irreformable  la  Constitución,  aun  creyendo  que 
ha  llegado  el  caso  de  reformarla,  ó se  embarca  en  les 
aventuras  del  porvenir  y consiente  la  declaración  de 
oportunidad  de  la  reforma,  sin  tener  medio  ni  poder 
ninguno  para  encerrada  dentro  de  los  limites  que  él 
mismo  crea  racionales. 

Señores,  esta  podrá  ser  una  condición  de  la  Repú- 
blica, donde  el  Poder  legislativo  reúne  en  momentos 
dados  toda  la  soberanía  nacional;  pero  lo  que  3*0  sos- 
tengo es  que  este  dogma,  que  este  principio  es  contra- 
dictorio de  los  principios  de  la  Monarquía  representati- 
va, Pero  todavía  queda  el  art.  112,  que  no  es  sino  una 
consecuencia  de  los  artículos  que  le  preceden,  y que 
consecuentey  lógico,  viene  á desarrollar  la  misma  doc- 
trina que  aquellos  contienen.  Se  reúnen  las  Qórtes,  las 
Cortes  vienen  á tratar  de  la  reforma  constitucional,  y 
para  tratar  de  la  reforma  constitucional  son  sobera- 
nas, no  tienen  límite  ninguno  en  sus  atribuciones. 
Esas  Cortes,  sin  que  nadie  se  lo  prohíba,  dentro  déla 
Constitución  del  69,  pueden  discutir  el  art.  33  que 
establece  la  Monarquía,  lo  mismo  que  el  art,  21  que 
declara,  con  bastante  hipocresía  por,  cierto,  la  libertad 
de  la  conciencia. 

Y entonces,  ¿qué  hace  el  Rey?  ¿Se  extralimitan  las 
Cortes  y las  disuelve?  Legalmente  no  puede  hacerlo. 
¿Cómo  las  disuelve?  Por  el  único  medio  que  puede  ha- 
cerse cuando  no  hay  establecido  un  procedimiento, 
porque  la  fuerza  se  Impone  cuando  la  legalidad  es  de- 
ficiente; de  suerte  que  se  pone  al  Monarca  en  la  alter- 
nativa de  aceptar  tranquila  y resignadamente  su  des- 
titución, sin  tener  siquiera  el  derecho  de  apelar  do 
nuevo  al  juicio  del  país  convocando  nuevas  Cortes,  ó 
de  dar  un  golpe  de  Estado  disolviendo  aquellas  Cortes 
revolucionariamente,  á cañonazos.  Decidme,  señores, 
sí  es  una  situación  seria  la  que  resulta  de  estas  pre- 
misas para  ningún  Poder. 

Hé  aquí,  señores,  cuál  es  nuestra  actitud  con  reía* 
clon  á la  fórmula  de  la  izquierda,  Os  he  dicho  que 
nosotros  habíamos  encontrado  un  punto  de  apoyo,  un 
punto  de  reposo,  y que  no  queríamos  movernos  de  este 
punto  en  que  estábamos;  y ahora  tengo  que  decir  por 
consecuencia  de  estas  palabras  que  he  pronunciado,  y 
á que  me  ha  obligado  la  necesidad  del  debate  para  sa- 
tisfacer á mis  propósitos,  por  más  que  á los  demás  no 
no  les  satisfaga,  yo  tengo  que  decir  qué  es  lo  que  nos- 
otros significamos  aquí,  qué  hemos  de  significar  en  lo 
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sucesivo;  Qué  significábamos*  ya  lo  sabéis:  el  discurso 
de  10  de  Noviembre  de  1881,  y el  discurso  de  Julio 
de  1882*  ambos  pronunciados  de  acuerdo  con  todos 
nosotros  por  nuestro  ilustre  jefe  el  Sr*  Moret,  os  dicen 
lo  que  éramos;  y yo  os  digo  que  somos  lo-  mismo  que 
éramos*  que  somos  demócratas  monárquicos ; que  que- 
remos por  un  lado  la  realización  de  todos  los  princi- 
pios y de  todas  las  aspiraciones  de  la  democracia,  y 
por  otro  lado  afirmamos  la  Monarquía  constitucional 
representada  en  la  persona  de  D.  Alfonso  XII,  no  como 
pueden  definirla  algunos  tratadistas,  sino  tal  como  es,  tal 
como  existe.  Si  á nosotros  nos  parecería  débil  enfrente 
d@  los  partidos  más  conservadores  abdicar  de  una  sola 
de  nuestras  aspiraciones  y de  nuestras  doctrinas  de- 
niocrá ticas,  nosotros  entenderíamos  también  que  ño 
cumplíamos  lealmente  con  nuestra  conciencia  si  hoy 
exigiéramos  para  vivir  ála  Monarquía  una  sola  condi- 
ción más  qne  aquellas  que  honrada  y deliberadamente 
la  exigimos  hace  un  ano* 

Somos  demócratas,  somos  monárquicos,  somos, 
pues,  lo  que  éramos.  Ya  ve  el  Sr.  Hornero  Robledo, 
que  ayer  y hoy  con  el  gracejo  y con  la  desenvoltura 
que  le  es  propia  distribuía  á cada  uno  en  este  Congreso 
el  puesto  que  debía  ocupar,  ni  más  ni  menos  que  un 
alcalde  pudiera  repartir  á una  compañía  boletas  de 
alojamiento,  como  no  se  debe  tratar  con  tanto  desden, 
no  á las  personas,  sino  á los  partidos. 

Su  señoría  pensaba  que  aquí  hay  unos  cuantos 
hombres  que  se  iban.  Aquí  no  hay  hombres  que  se 
van,  hay  hombres  qne  se  quedan  ó ideas  que  se  que- 
dan más  6 mónos  acompañadas;  pero  la  conciencia, 
créalo  S,  S.}  es  la  mejor  compañera  en  las  más  amar- 
gas soledades  de  la  vida* 

Señores,  voy  á terminar*  Yo  me  dirijo  á la  mayo- 
ría; yo  sé  que  en  el  seno  de  esta  mayoría  late  un  sen- 
tido liberal;  yo  sé  que  todos,  no  solo  aceptáis,  sino  que  ¡ 
queréis  ver  practicado  en  el  más  breve  plazo  posible  ; 
el  programa  que  desde  aquella  tribuna  anunció  el  se-* 
Sor  Sagasta.  Vosotros  no  podéis  ménos,  so  pena  de  ser 
inconsecuentes  con  vosotros  mismos,  de  aceptar  y de- 
sear el  sufragio  universal;  vosotros  no  podéis  menos 
de  desear  que  la  tolerancia  consignada  eu  el  art.  1 1 
de  la  Constitución  sea  no  tan  solo  el  reconocimiento 
de  un  hecho,  sino  lo  que  debe  ser  en  los  pueblos  cul- 
tos, el  reconocimiento  y la  sanción  de  un  derecho*  Qué- 
dese la  tolerancia  para  aquellos  tiempos  en  que  por 
consecuencia  de  la  lucha  entre  distintas  sectas,  fuá 
necesario  un  día  transigir,  y después  de  una  guerra 
sangrienta  de  treinta  anos  se  consignaba  en  la  paz  de 
Westfalia  una  especio  de  tregua  que  no  era  sino  el  re- 
conocimiento de  una  impotencia  relativa  y la  necesi- 
dad de  buscar  una  concordia  para  vivir  en  paz.  Pero 
en  países  que  hasta  hace  poco  han  sido  intolerantes, 
no  se  puede  proclamar  la  tolerancia;  es  necesario  se-  , 
guír  siendo  intolerantes,  ó establecer  la  libertad  de 
conciencia;  es  necesario  que  esto  se  reconozca  y se 
manifieste  y se  refleje  en  todas  las  leyes;  es  necesario 
que  las  garantías  constitucionales  hagan  eficaz  este 
precepto  consignado  en  la  Constitución;  porque  nada, 
señores,  nada  hubiera  hecho  Campomanes,  nada  hu- 
biera hecho  Jovellanos,  si  no  hubiera  venido  á reali- 
zar su  obra  MendtzábaL  desamortizando  la  propiedad. 
Del  mismo  modo  nosotros  los  demócratas  debemos  ve- 
Air  hoy  á desamortizar  la  conciencia* 

Para  esto  y para  dar  mayores  garantías  á todos  los 
demás  derechos  individuales,  es  ante  todo  necesario, 
as  urgente  que  la  Constitución  de  1876  sea  una  Ooos*  I 


títucion  reformable*  Las  Constituciones  son  reforma- 
bles todas  por  su  propia  naturaleza,  y es  preciso  que 
esta  necesidad  se  prevea;  porque  aun  cuando  la  nece- 
sidad no  se  prevea,  la  realidad  se  impone,  y cuando  la 
realidad  se  impone,  y se  presenta  el  caso  y la  urgencia 
de  modificar  el  Código  fundamental,  no  hay  más  que 
dos  caminos  que  seguir:  ó el  procedimiento  estableci- 
do, el  procedimiento  legal,  el  procedimiento  exacto,  ó 
un  procedimiento  arbitrario,  y este  procedimiento  ar- 
bitrario es,  cuando  la  soberanía  nacional  exige  dere- 
chos para  los  ciudadanos,  la  revolución  en  las  calles; 
cuando  el  Poder  Real  necesita  más  garantías,  los  gol^ 
pes  de  Estado,  Hay  que  huir  de  este  peligro,  y para 
ello  no  hay  otro  medio  que  establecer  procedimientos 
para  modificar  la  Constitución  de  1876. 

Ya  veis,  señores,  el  lazo  de  unión  que  yo  encuen- 
tro; hé  aquí  el  vínculo  que  no  es  de  elección  arbitra- 
ria, sino  de  necesidad,  y que  las  circunstancias  han  de 
imponer  más  tarde  ó más  temprano;  hé  aquí  el  punto 
de  coincidencia  de  todas  las  aspiraciones  liberales  ; el 
Sr*  Sagasta  realizando  siquiera  todo  lo  que  ha  prome- 
tido en  la  oposición  y quitando  de  en  medio  con  varonil 
entereza  todos  cuantos  obstáculos  se  opongan  á su 
marcha;  y una  vez  realizado  esto,  la  izquierda,  viendo 
conseguidas  sus  aspiraciones  y aceptada  ia  demostra- 
ción de  que  al  amparo  y á la  sombra  de  la  Monarquía 
pueden  vivir  y cumplirse  pacíficamente  todas  las  as- 
piraciones del  espíritu  moderno , la  izquierda,  digo,  no 
podrá  ménos  de  renunciar  al  molde  estrecho  de  su  fór- 
mula, porque  sería  verdaderamente  pueril  que  al  ver 
logrado  por  uno  ó por  otro  procedimiento  algo  de  lo 
que  ella  desea,  tuviese  el  capricho  de  rehusar  los  fines 
ya  conseguidos  por  obstinarse  en  seguir  un  camino 
más  accidentado,  acaso  difícil,  acaso  imposible,  para 
acabar  de  obtener  aquello  qne  por  otro  camino  se  puede 
fácilmente  conseguir.  Esto  sucederá,  porque  el  Sr*  Sa- 
gasta  tiene  una  misión  que  cumplir  ahí  do  acuerdo 
con  la  izquierda,  y esta  misión  es  la  de  formar  con  to- 
dos los  elementos  diversos  del  partido  liberal  un  solo 
partido  que  armonice  con  el  partido  libe  ral- conserva- 
dor, que  con  un  alto  sentido,  con  un  criterio  noble  y 
levantado,  ha  sabido  llevar  á cabo  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo,  recibiendo  por  un  lado  representaciones  tan 
importantes  como  la  de  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  era  representación  de  la  revolución  en  las 
Cortes  Constituyentes,  y por  otro  lado  á aquellos  res^ 
tos  del  partido  moderado  que  no  siendo  bastante  fuer- 
tes para  formar  una  agrupación  fueron  atraídos  á fuer* 
za  de  transacciones  inspiradas  en  el  más  alto  criterio, 
y que  han  venido  á traer  al  seno  del  partido  conser- 
vador el  recuerdo  de  lo  pasado,  la  tradición,  el  presti- 
gio, la  permanencia,  la  importancia  de  todo  aquello 
que  existe  en  la  historia.  Pues  del  mismo  modo  es  ne- 
cesario que  el  partido  radical,  que  el  partido  de  la  iz- 
quierda se  forme  y se  una  ; y como  esto  es  lógico, 
como  esto  es  natural,  tened  por  cierto  que  ha  de  suce- 
der de  un  modo  ó de  otro* 

Yo,  señores,  eso  pienso;  eso  piensan  mis  amigos;  no 
sé  sí  nos  equivocaremos;  yo  tengo  la  evidencia  de  que 
hemos  de  acertar;  pero  si  nos  equivocamos,  si  álguien 
no  quedara  satisfecho  do  lo  que  yo  he  dicho,  que  haya 
un  cadáver  más  ¿qué  importa  al  mundeft  Nosotros  esta- 
mos contentos  y satisfechos  con  nuestra  propia  con- 
ciencia* 

El  Sr*  Ministro  do  ULTRAMAR  (León  y Castillo); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 
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16  DE  DICIEMBBE  DE  1882, 


El  Sr#  Ministro  de  DLTRAMAB  (León  y Castillo}: 
tenores  Diputados,  el  Gobierno  no  va  á disentir  con  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ni  á fomentar  divisiones  en  la 
izquierda,  tomando  acta  de  algunas  de  sus  declaración 
nes:  el  Gobierno  en  este  momento  y por  mi  conducto 
felicita  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  por  sus  declaracio- 
nes y por  la  actitud  en  que  se  ha  colocado;  porque  este 
Gobierno,  que  ha  visto  con  jubilo  ei  movimiento  de 
aproximación  de  la  democracia  hacia  la  Monarquía, 
cree  con  sinceridad  que  para  que  ese  movimiento  sea 
perfecto,  sea  fecundo  y sea  provechoso,  debe  seguir  los 
rumbos  que  hoy  le  ha  trazado  el  Marqués  de  Sardoal  y 
que  no  há  muchos  meses  le  trazó  el  Sr.  Moret,  Aquel 
era  un  movimiento  fecundo,  aquel  era  un  movimiento 
provechoso,  porque  partía  de  la  realidad  de  los  hechos, 
porque  aceptaba  los  hechos  consumados. 

El  Gobierno  cree,  el  Ministro  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  cree 
que  los  sucesos  de  Bíarritz  y de  Lourizan  sacaron  la 
política  española  de  la  realidad  y colocaron  á la  demo- 
cracia dinástica  también  fuera  de  la  realidad. 

Para  que  el  concurso  de  la  democracia  sea  fecun- 
do, repito,  debe  seguir  los  rumbos  que  el  Sr.  Moret  le 
trazó,  los  rumbos  que  ha  seguido  la  democracia  euro- 
pea en  todas  partes  y en  circunstancias  análogas;  debe 
seguir  el  ejemplo  de  los  radicales  ingleses,  tantas  veces 
invocado  durante  este  debate;  para  que  el  concurso  de 
la  democracia  española  dentro  de  la  Monarquía  sea  fe- 
cundo, debe  renunciar  á esa  pretensión  exorbitante  de 
querer  imponer  los  principios  á los  hechos. 

La  democracia  debe  convencerse  de  que  no  se  mue- 
ve dentro  de  una  revolución  desencadenada,  sino  den- 
tro de  una  legalidad  ya  constituida;  la  democracia  debe 
renunciar  para  siempre  á ese  Inmoderado  afan  de  an- 
dar socavando  cimientos  de  edificios  que  están  ya 
construidos.  (Bien,) 

Señores,  los  radicales  españoles,  y con  esto  no  les 
ofendo,  siguen  el  ejemplo,  en  mi  concepto  equivocado, 
de  los  radicales  franceses,  dominados  por  las  preocu- 
paciones de  la  antigua  escuela  revolucionarla  de  aquel 
país,  que  ama  la  trasformaclon,  á diferencia  del  par- 
tido liberal,  que  aspira  solamente  á La  reforma.  Esa  es 
la  diferencia  que  hay  en  este  momento  entre  los  hom- 
bres que  se  sientan  en  estos  bancos  y los  hombres  que 
en  esos  bancos  se  sientan:  vosotros  aspiráis  á la  tras- 
formación;  nosotros  aspiramos  solamente  á la  reforma. 
(Bien.) 

Pues  bien,  señores;  terminada  la  era  de  las  revo- 
luciones, el  mundo  moderno  va  ya  en  todas  partes  del 
radicalismo  al  liberalismo;  porque  hay  que  convencerse 
de  una  cosa,  y en  este  país  sucede  eso  más  que  en  nin- 
gún otro;  hay  que  convencerse  de  que  dentro  de  toda 
sociedad  humana  hay  variedad  de  elementos  que  no 
pueden  ser  destruidos  en  un  solo  dia,  y entre  tanto 
tienen  derecho  á vivir  dentro  de  este  conjunto  armóni- 
co que  se  llama  Nación. 

Por  eso  el  radicalismo  en  Inglaterra  es,  como  decía 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y decía  bien, 
un  matiz  del  partido  liberal  que  está  en  el  Gobierno 
con  Dilke  y con  Brigt;  por  eso  el  radicalismo  italiano 
se  trasforma  por  completo  renunciando  á inñexibilída- 
des  de  escuela.  ¿Puede  negar  esto  el  Sr.  Moret?  (El  se- 
ñor Moret:  Absolutamente;  como  hecho  histórico.)  Pues 
yo  pregunto  á S.  S.:  ¿en  dónde  hay  radicales  que  go- 
biernen con  la  integridad  de  sus  principios?  ¿En  dónde 
hay  radicales  que  gobiernen  con  programas  como  el  ¡ 
de  la  izquierda  dinástica?  ¿En  dónde  hay  radicales  que 


hayan  entrado  en  la  legalidad  formulando  exigencias 
como  las  que  formula  la  izquierda  dinástica?  ¿En  dón- 
de hay  radicales  que  al  entrar  en  la  legalidad  hayan 
exigido  el  cambio  de  la  Constitución  del  Estado?  (El 
S?\  Moret:  Exigiendo,  |ux)  ¿Qué  pretensiones  tuvieron 
los  radicales  ingleses  para  formar  parte  de  un  Minis- 
terio de  la  Reina  Victoria?  Pues  qué,  ¿está  en  Ingla- 
terra esculpido  el  principio  de  la  soberanía  nacional  en 
el  frontispicio  de  la  Constitución?  ¿Hay  en  Inglaterra 
sufragio  universal?  ¿Se  tiene  en  Inglaterra  de  la  sobera- 
nía nacional  el  concepto  que  tienen  los  señores  que  en 
esos  bancos  se  sientan? 

T sin  embargo,  aquellos  radicales  pueden  gobernar, 
gobiernan  holgadamente,  sin  sufragio  universal  y sin 
soberanía  nacional;  gobiernan  con  un  programa  que 
no  tiene  los  principios  que  constituyen  el  programa 
de  la  izquierda  dinástica.  Pues  qué,  señores,  ¿no  es 
radical  Brigt?  ¿No  es  radical  Dilke?  ¿No  son  radicales 
también  los  demócratas  italianos? 

¡Ah!  Muchas  veces  se  ha  dicho  aquí,  pero  es  nece- 
sario repetirlo  constantemente,  porque  no  se  ha  con- 
testado á eso.  ¿No  han  reconocido  los  demócratas  ita- 
lianos el  Estatuto  sardo,  como  lo  han  reconocido  todas 
aquellas  nacionalidades  que  han  venido  á constituirla 
unidad  italiana  bajo  el  cetro  de  los  Carignan?  Y sin 
embargo,  señores,  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  Italia,  que  es  tan  radical,  que  tiene  un 
abolengo  revolucionario  tan  legítimo  como  el  que  pue- 
da  ostentar  cualquiera  de  ios  señores  que  se  sientan 
en  esos  bancos,  acaba  de  declarar  recientemente  en 
Stradella  que  el  Estatuto  sardo,  comparable  por  su  ori- 
gen, fijaos  bien  en  ello,  comparable  por  su  origen  al 
Estatuto  Real  nuestro,  y por  sus  disposiciones  á la 
Constitución  de  i 8 do,  Depretis,  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  Italia,  con  todos  sus  antecedentes 
democráticos  y revolucionarios,  sin  renunciar  á nin- 
guno de  ellos,  acaba  de  declarar  que  en  nada  so  opone 
aquella  Constitución  al  desenvolvimiento  de  las  liber- 
tades italianas. 

Todos  esos  demócratas  gobiernan  sin  sufragio  uni- 
versal, sin  soberanía  nacional,  sin  derechos  individua- 
les ilegislabies,  con  Senado  elegido  solamente  por  la 
Corona,  y realizan  y desenvuelven  sos  principios  y 
consolidan  la  libertad  en  los  pueblos  que  gobiernan;  y 
vosotros,  señores,  vosotros  exigís  la  Constitución  de 
1869,  porque  vosotros  no  podéis  renunciar  ni  ai  su- 
fragio universal,  ni  al  concepto  de  la  soberanía  nacio- 
nal eu  constante  ejercicio  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal, ni  á los  derechos  individuales  ilegislabies. 

¡Qué  error,  y qué  error  tan  grande,  señores  de  la 
izquierda!  No  se  funda  la  libertad  consignando  princi- 
pios en  las  Constituciones;  antes  bien,  se  funda  incul- 
cando deberes  en  el  corazón  de  los  pueblos,  desenvol- 
viendo costumbres,  educando,  en  una  palabra,  al  país. 
Pues  quó,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  frecuente  ver  pueblos 
esclavos  á la  sombra  de  Constituciones  liberales?  Yo 
apelo  á la  sinceridad  de  ios  hombres  que  en  esos  ban- 
cos se  sientan  en  estos  momentos;  estoy  discutiendo 
con  ellos  de  buena  fe;  declaro  con  sinceridad  que  deseo 
que  me  convenzan;  declaro  con  sinceridad  que  realiza- 
ría el  acto  más  patriótico  y más  grande  de  mi  vida  lle- 
vando el  convencimiento  á su  ánimo;  contestadme  con 
sinceridad:  ¿acaso  con  la  Constitución  de  1869  habia 
más  libertad,  habla  tanta  libertad  como  la  que  hay  boy 
en  este  país? 

¡Ah!  Con  la  Constitución  de  1869  en  vigor,  he  visto 
la  seguridad  personal  atropellada;  al  Sr.  Recerra,  ¿no 
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lo  recuerda  el  respetable  Sr.  Becerra?  con  todos  sus 
servicios  á la  libertad,  yo  le  he  visto  atropellado  en  las 
calles  por  turbas  desenfrenadas;  yo  he  visto  el  sufra- 
gio universal  falseado  constantemente,  y he  visto  la 
libertad  hollada  con  frecuencia.  Con  la  Constitución 
de  1859  en  vigor,  he  visto  yo  en  este  país  desaparecer 
de  improviso  la  Monarquía,  surgir  de  improviso  la  Re- 
pública, al  país  entregado  á todos  los  azares  de  la  Re- 
pública, sin  tener  para  nada  en  cuenta  los  artículos 
110,  11!  y 112  de  la  Constitución  la  única  vez  que 
pudieron  aplicarse.  Con  la  Constitución  de  1869  en  vi- 
gor, he  visto  yo,  señores,  ese  principio  de  la  soberanía 
nacional,  ahora  tan  invocado  por  vosotros,  que  no  ad- 
mitís transacción  de  ninguna  especie  sobre  él,  he  vis- 
to yo  á la  soberanía  nacional  suplantada  por  los  ca  - 
prichos anárquicos  de  una  plebe  rebelde,  y á todos 
vosotros,  y al  país  entero,  pidiendo  la  dictadura  de  un 
sable  para  poder  vivir.  (Bien,  bien.)  ¿Qué  prueba  todo 
esto?  Todo-  esto  prueba  que  la  libertad  no  está  en  las 
Constituciones,  sino  en  las  costumbres  de  los  pueblos. 
La  democracia  tiene  derecho  á desenvolverse  dentro  de 
la  Monarquía;  la  democracia,  y por  eso  este  Gobierno 
encuentra  más  práctico  y más  fecundo  el  movimiento 
iniciado  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  la  actitud 
en  que  otros  están  colocados,  la  democracia  tiene  de- 
recho para  llevar  su  espíritu,  todo  su  espíritu  á la  le- 
galidad; pero  para  lo  que  la  democracia  no  tiene  dere^ 
cho  es  para  pedir  que  en  España  se  constituya  una  le- 
galidad á su  imagen  y semejanza,  como  si  aquí  no  hu- 
biera ni  más  partidos,  ni  más  aspiraciones,  ni  más  in- 
tereses, ni  más  ideales  que  las  aspiraciones,  que  los 
partidos,  que  los  ideales  y qne  los  intereses  de  la  de- 
mocracia» Ningún  partido  tiene  derecho  para  llevar  su 
espíritu  exclusivo  á la  Constitución  de  un  Estado;  cuan- 
do eso  sucede,  cada  partido  tiene  derecho  á tener  su 
Constitución,  porque  cada  partido  tiene  el  derecho  de 
imponer  sus  ideas  y de  gobernar  exclusivamente  con 
sus  ideas. 

Voy  más  allá,  señores,  y contesto  con  esto  á ciertas 
afirmaciones  que  se  han  hecho  en  el  dia  de  ayer. 

Para  que  una  Constitución  sea  buena,  es  necesario 
que  no  satisfaga  á nadie*  Para  qne  una  Constitución 
sea  aceptada  por  todos,  os  necesario  que  no  satisfaga 
por  completo  á nadie. 

La  Constitución  de  un  Estado  no  puede  responder 
á una  tendencia  política,  no  puede  ser  el  reflejo  de  las 
opiniones  do  una  tendencia  política;  debe  ser  la  resul- 
tante de  todas  las  tendencias  que  se  mueven,  que  se 
agitan,  que  se  agrupan.  (MI  Sr.  Linares  Rivas\  ¿Y  la 
de  1876?)  ¿Qué  dice  el  Sr.  Linares  Rivas?  ¿Por  qué  la 
aceptó  8,  8 .?  Si  la  Constitución  do  1876  no  tiene  con- 
diciones para  gobernar  con  ella,  ¿por  qué  la  acepté 
S,  S.  al  dia  siguiente  de  haberse  promulgado?  ¿Porqué 
fuó  8.  S.  uno  de  los  corifeos  en  el  pariido  constitucio* 
nal  para  que  aceptara  in mediatamente  la  Constitución 
de  1876? 

Y es,  señores,  que  necesitáis  convenceros  de  una 
cosa;  necesitáis  convenceros  de  que  un  Estado  no  es 
lina  abstracción,  sino  un  organismo  viviente  que  re- 
cibe su  savia  del  país  en  que  se  desenvuelve.  Vosotros 
teneis  la  obligación,  como  partido  gobernante,  de  te- 
ner en  cuenta  que  no  sois  solos,  que  no  os  vais  á mo- 
ver solos;  que  España  entera  no  es  democrática  y nada 
más  que  democrática;  que  aquí  hay  absolutistas,  que 
aquí  hay  moderados,  que  aquí  hay  conservadores,  que 
aquí  hay  constitucionales,  que  aquí  hay  radicales,  que 
aquí  hay  republicanos,  y es  necesario  buscar  una  Cons- 


titución que  sirva,  por  decirlo  así,  de  lazo  de  unión  á 
todos  los  partidos.  [Bien,.) 

Por  eso  la  política,  y contesto  así  á la  pregunta  que 
me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr,  Linares  Rivas,  la  po- 
lítica es  una  serie  interminable  de  transacciones;  por 
eso  los  partidos  gobernantes,  los  partidos  que  tienen  el 
sentido  de  la  realidad,  como  lo  tuvo  mí  amigo  el  se- 
ñor Moret,  y como  ahora  lo  tiene  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  aceptan  los  hechos  tales  como  se  pre- 
sentan, para  desenvolver  dentro  de  ellos  sus  principios, 
á diferencia  de  las  escuelas  que  quieren  que  el  hecho 
se  amolde  al  principio.  [El  Sr.  Moret  pide  ¿a  palabra,) 
Ese  es  el  error  de  todos  los  radicalismos  impenitentes 
y obstinados;  por  eso  no  fundan  nunca  nada  estable. 
Ese  fuá,  señores,  vuestro  error  durante  toda  la  re- 
volución de  Setiembre,  y por  eso  la  revolución  de  Se- 
tiembre no  pudo  prevalecer,  porque  imprimisteis  un 
criterio  democrático  á vuestra  obra;  porque  la  Consti- 
tución de  Í869  fuá  una  Constitución  democrática. 

Bastaba  aquel  hecho,  bastaba  que  la  Constitución 
de  1869  fuera  una  Constitución  democrática,  para  que 
en  el  acto  se  declarara  la  hostilidad  de  todos  los  par- 
tidos conservadores,  y la  revolución  no  pudo  vivir  con 
la  hostilidad  de  los  partidos  conservadores. 

Para  que  un  hecho  sea  aceptado  por  todofíj  es  nece- 
sario que  se  consolide  con  el  concurso  de  todos.  Ese  fué 
entonces  vuestro  error;  ese  es  ahora  también  vuestro 
error. 

Nosotros,  señores,  nosotros  os  rogamos  que  renun- 
ciéis á ese  error,  que  modifiquéis  vuestra  actitud,  que 
toméis  la  actitud  en  que  se  ha  colocado  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal;  que  los  sucesos  no  pasan  en  balde,  y aque- 
llos acontecimientos  en  que  todos  fuimos  víctimas  y 
actores,  encierran  grandísima  enseñanza  que  es  nece- 
sario no  desaprovechar.  (Muy  bien,) 

B1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Si  & S.  no  tiene  reparo 
en  ello,  yo  usaré  de  la  palabra  después  del  Sr.  Moret, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  No  era  se- 
guramente mi  propósito  intervenir  en  el  debate  antes 
del  turno  qne  el  Sr.  presidente  ha  tenido  la  bondad 
de  señalarme;  pero  las  apasionadas  palabras  y desaso- 
segada imaginación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me 
fuerzan  á ello  para  contradecir  los  asertos  de  S.  S.,  no 
ciertamente  las  peregrinas  teorías  políticas  y explica- 
ciones que  aquí  hemos  oido,  que  para  eso  no  me  creería 
yo  autorizado  á interrumpir  la  atención  de  la  Cámara, 
é impedir  que  el  debate  siga  el  curso  en  que  parece 
debía  marchar,  por  más  que  con  extraña  contradicción 
entre  el  dia  de  ayer  y las  primeras  horas  de  esta  se^ 
síonse  haya  atravesado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : Muchas  gracias.) 

Todo  lo  que  S.  S.  dice  y toda  la  série  de  sus  afir- 
maciones (no  quiero  calificarla  para  que  no  me  de  otra 
vez  las  gracias  S.  S.T  porque,  á la  verdad,  no  es  esta 
la  ocasión  de  que  me  manifieste  gratitud),  todo  lo  que 
ha  dicho  se  funda  en  dos  errores  de  hechos,  en  dos 
errores  tan  capitales  y tan  profundos,  que  no  tiene  de- 
recho de  cometerlos  ningún  individuo  que  haya  asis- 
tido á las  sesiones  de  esta  y de  la  otra  Cámara,  á me- 
nos qne  antes  consiga  borrar  da  la  memoria  lo  que  allí 
se  ha  escuchado  y destruir  lo  que  está  impreso  en  el 
Diario  de  Sesiones.  No;  no  es  lícito  venir  á presentar  la 
izquierda  ante  el  país;  no  tiene  ningún  individuo  del 
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Gabinete  el  derecho  (á  menos  que  tenga  la  intención 
de  que  después  hablaré)  de  hacer  las  afirmaciones  que 
ha  hecho  el  Sr,  León  y Castillo, 

No  es  exacto,  es  absolutamente  contrario  ala  ver- 
dad,  a las  palabras  dichas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Mos- 
quera, y aquí  por  los  Sres.  Becerra  y Linares  liívas, 
que  nadie  de  los  que  estamos  en  la  izquierda  baya  he- 
cho una  condición  de  la  aceptación  de  su  programa 
para  el  reconocimiento  de  nada  m de  nadie;  y como 
esto  es  completamente  inexacto,  cuando  yo  lo  oigo  re- 
petir,  cuando  en  vez  de  felicitaciones  salen  de  aque- 
llos bancos  palabras  como  las  que  ha  pronunciado  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  yo  me  pregunto:  ¿que  quie- 
ren esos  Ministros?  ¿que  sea  verdad  esa  afirmación? 
¿Qué  buscáis?  ¿Buscáis  que  á fuerza  de  repetirlo  y de 
traerlo  aquí,  haya  álguien  que  se  levante  á recoger 
vuestras  promesas,  para  que  no  podamos  luego,  sin 
humillación,  permanecer  en  el  terreno  en  que  para  bien 
del  país  han  entrado  ya  tantos  hombres  ilustres?  ¿Es 
asi  como  se  sirve  á la  Monarquía?  ¿Es  así  como  habíais 
de  la  pa2? 

Así  es,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  se  crean 
esas  situaciones  que  luego  se  resuelven  por  las  turbas 
que  invaden  el  parlamento;  asi  es  como  se  hace  el  lla- 
mamiento á la  fuerza;  así  es  como  en  último  término 
se  logra  que  las  cuestiones  no  tengan  más  salida  que 
la  humillación  de  un  partido  ó el  exterminio  de  otro. 

La  segunda  de  las  afirmaciones  es  aún  más  pere- 
grina; yo  no  esperaba  oirla.  Orela,  por  el  contrario,  que 
de  los  bancos  de  la  mayoría,  que  del  banco  del  Gobier- 
no debía  haber  salido  con  entusiasmo,  con  vivo  deseo, 
con  ligereza  de  pensamiento  y con  gratitud  de  palabra 
la  afirmación  contraria  que,  más  inteligentes,  se  han 
apresurado  á hacer  los  conservadores,  (Rumores  en  la 
mayoría.)  Ya  pareció,  señores,  en  mis  palabras  el  sín- 
toma de  la  coalición;  ya  pareció,  Gomo  que  yo  soy  un 
hombre  de  aquellos  de  quienes  esto  puede  decirse,  y 
pensarse  que  está  en  inteligencia  con  aquellos  se- 
ñores. 

Pues  aparecerá,  estad  seguros,  porque  no  es  posi- 
ble que  ningún  hombre  perseguido  por  vosotros  con  el 
sentimiento  de  la  injusticia  deje  al  ménos  de  volver  la 
cara  á aquellos  que  Le  tienden  la  mano  de  amigo  para 
combatir  sus  doctrinas,  pero  para  ayudarle  á subir  con 
decoro  y dignidad  las  gradas  de  la  Monarquía,  de  la 
cual  parece  que  queréis  vosotros  arrojarle  s,  ¿Es  eso  lo 
que  quiere  el  Sr,  Presidente  del  Consejo?  ¿Es  para  eso 
para  lo  que  autoriza  discursos  como  el  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar?  ¿Es  para  eso  para  lo  que  ayer  hizo  aquel 
grande  esfuerzo  de  elocuencia  y patriotismo  mi  amigo 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento?  ¡Que  cúmulo  de  inexacti- 
tudes! ¿Qué  hemos  dicho  nosotros,  qué  ha  dicho  la  iz- 
quierda? Ha  dicho  al  país  y lo  está  aquí  diciendo:  yo  os 
traigo  este  programa  de  gobierno,  ¿Teneis  una  Cons- 
titución? Nosotros  la  reconocemos.  ¿Es  una  legalidad? 
Dentro  de  ella  vivimos.  ¿Teneis  un  sistema  electoral? 
Con  él  convocaremos  las  Cortes.  ¿Teneis  un  Senado? 
A ese  Senado  le  presentaremos  lo  que  queremos, 

¿Qué  es,  pues,  nuestra  doctrina?  Es  un  programa 
de  gobierno.  Nuestro  compromiso  como  hombres  hon- 
rados es  presentar  un  programa  á las  Cortes  y defen- 
derlo leal  mente, 

¿No  lo  quiere  el  país  ni  la  Representación  Nacional? 
Pues  ellos  decidirán,  y entonces  lo  discutiremos,  y ve- 
remos si  podemos  ser  Gobierno  con  las  condiciones 
que  se  nos  dan;  pero  nuestro  programa  quedará  cum- 
plido* 


¿Existe  algún  país  del  mundo,  ha  habido  alguna 
época,  algún  momento,  en  que  se  pueda  hacer  un  re- 
conocimiento de  la  legalidad,  ni  entrar  en  el  ancho 
campo  del  sistema  parlamentario  con  más  franqueza 
y verdad  que  lo  hacemos  nosotros?  ¿Es  esto  imponer  La 
legalidad? 

¿Cómo  un  Ministro  se  encarga  de  lanzar  una  fal- 
sísima acusación  á un  partido  ante  los  ojos  del  país? 
¡Oh  no!  yo  no  quedaré  ni  un  minuto  bajo  esta  acusa- 
ción. Yo  no  esper-aba  oiría;  yo  la  he  visto,  sí,  pasar  por 
la  prensa,  y la  he  mirado  con  la  indiferencia  con  que  se 
ve  el  remolino  del  polvo  del  camino,  que  va  á caer  en 
un  rincón  ignorado;  pero  yo  no  esperaba  que  viniera 
á repetirse  aquí;  sin  embargo,  ha  venido  en  el  dia  de 
hoy,  cómo  el  contraste,  como  la  tinta  oscura  que  ne- 
cesitáis.poner  en  el  cuadro  trazado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  y por  vida  mía,  que  mientras  me  quede 
aliento  no  dejareis  ahí  su  mancha. 

Os  dolía  el  resultado  de  esta  discusión,  y era  pre- 
ciso que  nosotros  fuéramos  los  demagogos,  los  pertur- 
badores, los  radicales,  no  sé  de  qué  radicalismo  que 
ningún  país  del  mundo  ha  tenido,  porque  en  ningún 
país,  en  ninguna  época,  en  ningún  momento,  incluso 
en  los  dias  de  la  Convención,  ha  gobernado  nadie  con 
la  integridad  de  sus  principios,  y todo  el  mundo  ha 
hecho  las  transacciones  que  en  aquel  momento  exigían 
las  circunstancias. 

He  concluido;  y no  añadiría  una  palabra  más,  por- 
que me  he  levantado  á contestar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  si  las  exigencias  del  dia  no  me  obligaran  á 
añadir  unas  cuantas,  que  si  no  las  pronunciase  pudiera 
parecer  una  descortesía  hácia  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal; ei  no  nombrarle,  el  olvidarle,  seguramente  pu- 
diera tener  el  sentido  de  que  yo  sentía  la  necesidad  de 
callar,  ó estaba  en  la  Imposibilidad  de  recoger  las  pa- 
labras de  S.  S. 

Ninguna  obligación  tengo  de  entrar  en  el  debate: 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  los  que  con  él  están,  han 
estado  como  yo  en  la  izquierda;  cada  uno  en  ella  se  ha 
dado  la  posición  que  ha  estimado  conveniente. 

Los  que  un  tiempo  estuvimos  juntos  hornos  entra- 
do en  una  agrupación  mayor,  y cada  uno  responde  ya 
de  sus  actos.  Lo  pasado  ya  no  tiene  para  nosotros  más 
que  el  valor  de  un  recuerdo,  agradable  como  tal  y por- 
que al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  refiere;  el  presente  no 
tiene  más  que  un  mérito,  el  de  aquilatar  ó dar  más 
valor  á la  amistad  de  los  que  no  vacilan  y continúan 
á mi  lado.  Nada  tengo,  pues,  que  decir,  pero  sí  afirmo 
desde  este  instante  que  mis  opiniones  sobre  los  artícu- 
los de  la  reforma  constitucional  son  diametralmente 
opuestas  á las  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

No  hemos  podido  discutirlas  antes  de  ahora,  por- 
que S.  S,  no  ha  tenido  la  bondad  de  preguntarme  las 
mías,  y cada  uno  hemos  hecho  en  este  pnnto  las  apre- 
ciaciones que  hemos  tenido  por  conveniente.  Las  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  son  opiniones  que  pueden  sos- 
tenerse, que  se  han  sostenido,  y que  sostenidas  por  mí 
digno  amigo  tienen  brillantez  en  su  palabra  y la  au- 
toridad que  él  puede  darles. 

Las  contrarias  yo  tendré  el  honor  de  discutirlas 
ante  vosotros,  yo  tendré  el  honor  de  discutirlas  con  la 
extensión  que  me  permita  vuestra  benevolencia,  por- 
que lo  considero  uno  de  los  puntos  más  importantes 
que  puede  haber  en  este  debate. 

No  anticiparé,  pues,  sobre  ellas  cosa  alguna;  pero 
sí  diré  que  el  Gobierno,  que  al  ménos  aquella  parte 
del  Gobierno  que  del  partido  constitucional  procede, 
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especialmente  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tro^ y los  Sres,  Ministros  de  Fomento,  de  la  Oolber na- 
ción y de  Ultramar,  no  tienen  el  derecho,  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  ni  en  algo  ni  en  nada,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  á dar  la  razón  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  acep- 
lando  la  interpretación  que  ha  djdo;  porque  vos- 
otros  sois  los  que  haheis  dado  al  país  la  verdadera  in- 
terpretación, la  interpretación  auténtica,  hasta  el  pun- 
to que  puede  ser  auténtica  la  de  uno  de  los  autores  de 
la  Constitución,  y los  que  con  su  motivo  haheis  pre- 
sentado una  de  las  teorías  más  levantadas  de  derecho 
constitucional  moderno,  teoría  que  contribuyó  á afir- 
mar la  paz  publica  y á la  inteligencia  de  los  partidos 
cuando  discutisteis  la  Constitución  de  1876.  Entonces 
la  presentasteis  como  ideal,  y precisamente  lo  fundan 
hais  en  los  artículos  110,  i 11  y 112,  que  definen  la 
reforma  de  la  Constitución.  Por  eso  yo  pido  á aquellos 
que  ím parcialmente  nos  miran,  y á todos  los  que  de 
buena  fé  siguen  este  debate,  que  suspendan  su  juicio 
y su  opinión  hasta  oirnos  á los  hombres  de  la  izquier- 
da; y sí  algún  dia  llega,  que  sí  llegará;  si  en  algún 
momento  sucede,  que  sí  sucederá,  que  podamos  plan- 
tear directa  y claramente  el  programa  de  la  reforma 
constitucional  ante  una  Asamblea,  entonces,  señores, 
veréis,  gracias  á este  debate  y gracias  á la  forma  con 
que  lo  venimos  conduciendo,  y gracias  sobre  todo  á 
aquéllos  á quienes  acusáis  de  demagogos,  de  radica- 
les, do  ingobernables,  podrá  la  opinión  pronunciar 
tranquilamente  su  fallo,  y podrá  el  país  tomar  una  de* 
terminación,  que  será  la  más  prudente,  si  es  que  hay 
verdad  en  el  régimen  parlamentario;  porque  aquí  pue- 
de sostenerse  todo,  absolutamente  todo;  aquí  puede 
discutirse  todo,  absolutamente  todo,  con  una  sola  con- 
dición que  vosotros  queréis  negarnos,  falseando  asi  el 
sistema  representativo,  y es  la  de  que  todo  lo  que  se 
discuta,  todo  lo  que  se  proponga  no  llegue  á practi- 
carse sino  después  que  lo  acepta  la  mayoría  de  los  re- 
presentantes del  país,  único  modo  de  llegar  á la  lega- 
lidad común  de  todos  los  partidos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
¿Qué  he  dicho  yo,  qué  frase  inconveniente  se  ha  esca- 
pado de  mis  labios,  que  justifique,  que  motive,  que 
disculpe  siquiera  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr.  Moret? 

¿Con  qué  derecho  se  toma  ese  tono  y se  pronuncian 
esas  palabras?  ( Grandes  rumores  y algunas  risas  en  las 
minorías ,}  ¿Con  qué  derecho  el  Sr*  Moret  califica  de 
falsísimas  palabras  mías?  (El  Sr , Moret  Palabras,  no: 
ana  afirmación).  Esa  afirmación  será  inexacta,  pero 
la  cortesía  no  autoriza  á nadie  para  emplear  el  califi- 
cativo de  falso.  (El  Sr.  Moret  Tiene  S.  S.  razón,)  Pues 
entonces,  esas  risas  están  demás,  ^probación  en  la  ma- 
yoría.) 

Yo  me  explicaba  esto,  Sres,  Diputados,  recordando 
antiguos  tiempos  que  el  Sr.  Moret  no  ha  olvidado  por 
lo  visto;  aquellos  en  que  yo  asistía  á las  aulas  y S,  S. 
era  mi  maestro;  pero  aquí  no  estamos  en  el  aula;  aquí 
estamos  bu  el  Parlamento. 

Pero,  señores,  todas  estas  preguntas  me  las  con- 
testaba yo  al  poco  tiempo,  pensando  que  el  Sr,  Moret, 
de  suyo  pacífico,  tranquilo  y reposado,  do  naturaleza 
pastosa.,.  { Desaprobación  en  las  minorías  y en  algunas 
tribunas ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Las  tribunas  guardarán  si- 
lencio, y los  celadores  cuidarán  deque  los  concurren- 


tes á ellas  tengan  ei  respeto  que  se  debe  ai  Congreso 
y á los  Bros.  Diputados.  (Humores.)  Orden,  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
El  Sr,  Moret,  decía,  me  increpaba  á mí  en  lugar  de 
increpar  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal.  La  cosa  es  clara; 
yo  comprendo*  yo  me  explico  la  indignación  del  señor 
Moret  con  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  pero  ¡conmigo! 
¿qué  he  dicho  yo,  ni  que  he  hecho  yo  para  justificar  la 
indignación  del  Sr,  Moret?  Ha  afirmado  S.  S.  que  entre 
mis  palabras  y las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to hay  diferencias  esenciales,  y yo  estoy  en  el  caso  de 
afirmar  á S,  3.  que  todas,  absolutamente  todas  las  pa- 
labras del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  toda,  absolu- 
tamente toda  su  actitud  con  relación  á la  izquierda  la 
hago  mia. 

Yo  he  sido,  como  todos  los  individuos  que  se  sien- 
tan en  este  banco,  de  los  que  han  saludado  con  júbilo, 
con  verdadera  efusión,  con  cordialidad,  el  movimiento 
de  la  democracia  hacia  la  Monarquía,  el  movimiento 
que  estáis  realizando,  que  aun  no  habéis  acabado  de 
realizar,  que  aun  no  está  consumado,  de  la  democra- 
cia hacia  la  Monarquía.  Pero,  señores,  como  individuo 
de  un  Gobierno,  cuando  se  dice  que  ese  movimiento 
tiene  por  origen  la  falta  de  liberalismo  en  este  Gobier- 
no, ¿no  nos  ha  de  quedar  el  derecho  de  defendernos? 
(El  Sr.  Bzcet'ra-.  ¿De  quién?)  De  vosotros,  que  nos  acu- 
sáis de  poco  liberales,  y que  venís,  según  algunos  dicen, 
no  todos,  en  son  de  protesta  contra  la  política  de  este 
Gobierno.  Señores,  ¿es  que  hornos  perdido  la  memoria? 
¿No  ha  dicho  el  Sr.  Linares  Rívas  ayer  que  la  forma- 
ción de  la  izquierda  era  debida  á la  falta  de  liberalis- 
mo de  este  Gobierno  y á la  falta  de  cumplimiento  de 
los  compromisos  de  este  Gobierno?  ¿Pues  qué  queréis? 
¿Que  quedemos  indefensos?  ¿Que  queréis?  ¿Qué  renun- 
ciemos al  derecho  de  legítima  defensa?  (Bient  bien.) 

Discutiendo  estas  cosas,  y discutiéndolas  como  las 
estamos  discutiendo,  conservando  cada  cual  la  integri- 
dad de  sos  principios  y la  dignidad  respectiva  del 
puesto  que  ocupa,  se  van  depurando  las  ideas  y se  van 
modificando  las  actitudes;  y yo  desde  ahora  os  lo  digo: 
vosotros  modificareis  grandemente  vuestra  actitud,  y 
este  Gobierno  se  felicitará  de  esa  modificación,  ¿Qué 
más?  Entre  la  actitud  que  ha  definido  el  Sr,  Moret,  mi 
amigo,  con  gran  complacencia  de  este  Gobierno,  por- 
que al  fin  esnn  movimiento  hacia  la  realidad,  hacía  lo 
que  es  práctico,  y la  actitud  en  que  la  opinión  públi- 
ca creía  á la  izquierda,  hay  una  gran  diferencia  que  yo 
no  quiero  evidenciar,  hay  una  gran  diferencia  que  al 
Gobierno  le  conviene  no  evidenciar,  porque  este  Go- 
bierno, que  está  inspirado  por  un  gran  patriotismo,  si 
desea  algo,  es  que  vosotros,  es  que  los  individuos  de  la 
izquierda  os  pongáis  en  condiciones  de  poder  aspirar 
al  poder  legítimamente  y de  poder  desempeñarlo  en 
bien  de  la  Patria,  en  bien  de  la  Monarquía  y en  bien  de 
la  libertad.  {Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á rectificar  al- 
gunos conceptos  que  se  ha  servido  atribuirme  el  señor 
Ministro  de  Ultramar, 

La  situación  que  yo  ocupo  con  relación  á la  xz- 
quierda,  no  puede  significar  confusión  de  doctrinas 
! en  cuanto  sobre  este  punto  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro 
| de  Ultramar.  Yo  no  opino  como  S.  S,;  antes  al  contra- 
rio, creo  que  en  Inglaterra  ol  período  constituyente 
I está  constantemente  abierto,  como  lo  estaría  en  Espa- 
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na  si  las  libertades  públicas  no  hubieran  muerto  en 
Yillalar  á manos  de  la  Monarquía  absoluta.  Aquí  no 
discutimos  sobre  la  soberanía : el  8r.  Moret  y yo  en  el 
fondo  de  la  doctrina  estamos  conformes..  Yo  entiendo 
la  soberanía  como  él  la  entiende,  y ó yo  me  be  expli- 
cado mal,  ó no  se  me  ha  entendido.  Lo  que  he  dicho  es, 
que  disiento  de  la  fórmula  aceptada  por  la  izquierda, 
que  establece  los  artículos  110,  i i 1 y 112  para  el  ejer- 
cicio, para  la  manifestación  y para  la  realización  do  la 
soberanía  nacional.  Este  es  el  punto  capital  que  me  se- 
para de  la  opinión  manifestada  por  mis  amigos  de  la 
izquierda. 

Al  Sr*  Moret  no  tengo  nada  que  decirle:  yo  ni  si- 
quiera me  despido  de  él;  y no  me  despido  de  él,  por- 
que el  Sr.  Moret  acaba  de  decir  que  la  fórmula  no  se 
ha  cerrado  y que  tendrá  á las  Cortes  para  que  las 
Cortes  resuelvan.  Supongo,  pues,  que  nuestra  diferen- 
cia ha  de  desaparecer;  pero  entiendo  que  mientras 
exista  es  esencial.  Es  verdad  que  he  firmado  esa  fór- 
mula; pero  apelo  a la  lealtad  de  mi  querido  amigo  el 
Sr,  Moret,  para  que  confirme  mis  palabras.  SI  no  ha 
habido  hasta  ahora  ocasión  de  que  disintiéramos  pú- 
blicamente, sabe  muy  bien  S.  S.  que  acerca  de  este 
punto  he  venido  desde  un  principio  expresándole  en 
nuestras  conversaciones  mi  constante  disentimiento. 
He  firmado  la  fórmula,  pero  al  hacerlo,  he  dicho  en 
pocas  palabras  al  ilustre  jefe  de  la  izquierda,  y se  lo  he 
dicho  delante  de  testigos,  se  lo  he  dicho  en  presencia 
y de  acuerdo  con  mi  ami^o  el  3r.  Duque  de  Veragua, 
en  presencia  del  Sr.  Moret  y en  presencia  de  otros  ami- 
gos que  allí  estaban,  poco  más  ó ménos  lo  que  os  he  di- 
cho aquí.  Significaba  mi  firma,  pues,  en  aquel  docu- 
mento, lo  que  significa  el  voto  tomando  en  considera- 
ción una  proposición  ó un  proyecto  de  ley,  el  cual  no 
obliga  á votarlo  definitivamente  y autoriza  á discutir- 
lo. Eu  este  sentido  di  mi  firma,  en  este  sentido  se  acep- 
tó. Si  mi  firma  no  hubiera  sido  aceptada,  no  era  yo 
quien  ardía  en  deseos  de  ponerla  al  pió  de  aquella  de- 
claración. 

Está,  pues,  marcada  la  diferencia  en  un  punto  con- 
creto; y en  cuanto  se  refiere  á la  interpretación  y apli- 
cación de  los  derechos  individuales  y á la  realización 
de  los  principios  democráticos,  claro  es  que  estoy  con- 
forme con  la  democracia  como  la  ha  sustentado,  la  sus- 
tenta y la  defiende  el  Sr.  Moret. 

Al  Sr.  León  y Gastíllo  le  diré  que  es  verdad  que  en 
Italia  se  gobierna  con  el  Estatuto  de  Carlos  Alberto; 
pero  es  verdad  también  que  en  Italia  no  ha  habido 
otra  Constitución  que  ese  Estatuto,  y es  verdad  tam- 
bién que  á la  sombra  de  ese  Estatuto  se  ha  realizado 
la  gran  obra  de  la  unidad  italiana;  y si  al  amparo  del 
Código  de  1845,  el  Rey  que  ocupaba  el  Trono  hubiera 
realizado  la  unión  ibérica,  esta  epopeya  hubiera  he- 
cho coincidir  en  un  solo  punto  el  patriotismo  y las 
aspiraciones  de  todos  los  partidos  españoles,  y se  hu- 
bieran abstenido  de  buscar  en  nuevas  Constituciones 
la  realización  de  sus  ideales:  esta  es  la  diferencia. 

Además  hay  una  cosa,  que  es  á lo  que  se  refiere 
principalmente  alguna  parte  de  su  discurso,  sobre  lo 
cual  yo  agradecería  una  afirmación  del  Sr.  León  y 
Castillo. 

En  Italia  el  partido  liberal  gobierna  con  el  Esta- 
tuto, pero  practicando  la  democracia.  Nadie  ha  ne- 
gado aquí,  y yo  ménos  que  nadie,  antes  al  contrario, 
mi  tésis  es  completamente  distinta  de  esto,  que  con  la 
Constitución  de  1876  se  puede  realizar  la  democracia, 
no,  lo  afirmo,  pero  digo  que  no  basta  afirmarlo,  que  es 


necesario  demostrarlo,  ¿cómo?  haciéndolo;  y por  eso 
aconsejaba  yo  al  Gobierno  que  si  quería  realizar  esa 
obra  de  concordia,  realízase  todos  ios  fines  de  la  de- 
mocracia, y cuando  hubiera  demostrado  que  todas  las 
libertades  públicas  y todas  las  aspiraciones  democrá- 
ticas podrían  vivir  al  amparo  de  la  Constitución  de 
18 Tí  6,  entonces,  y solo  entonces,  tendria  razón  para 
decir  á la  izquierda:  prescinde  del  procedimiento;  aquí 
tienes  uno  distinto  del  tuyo  por  el  cual  has  llegado  al 
fiu  que  te  proponías;  deja  aparte  la  cuestión  de  amor 
propio  y sacrifica  esta  fórmula  vacía  á más  altos  inte- 
reses. Esto  decía  yo,  y esto  repito:  no  basta  afirmar  que 
en  Italia  se  gobierna  con  el  Estatuto  de  Carlos  Albor- 
to; que  allí  no  solo  vive  la  democracia  con  el  Estatua 
to  de  Cárlos  Alberto,  siuo  á pesar  del  Estatuto  de  Car- 
los Alberto.  Yo  sostengo  que  en  España  puede  vivir  la 
democracia,  no  á pesar  de  la  Constitución  de  1876, 
sino  con  la  Constitución  de  1876.  Lo  que  hace  falta  es 
demostrarlo.  El  movimiento  se  demuestra  andando, 
y los  propósitos  liberales  de  los  Gobiernos,  no  se  de- 
muestran anunciándolos  hipotéticamente , sino  tradu- 
ciendo en  leyes  las  reformas. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r,  MORET  Y PRENDERO  A ST:  Un  instante 
nada  más,  para  pedir  perdón  á la  Cámara  por  haber 
empicado  ia  palabra  de  que  se  ha  quejado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar:  aun  dicha  con  referencia  á un  ha- 
cho, siento  la  necesidad  de  rectificarla*  Sirva  esta  rec- 
tificación para  confirmar  qué  clase  de  efecto  me  habían 
hecho  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
á pesar  de  tener  una  naturaleza  tan  pastosa,  me  sacaron 
fuera  de  quicio* 

Los  hechos  alegados  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
son  exactísimos:  las  indicaciones  que  hizo  al  Sr.  Duque 
do  la  Torre  son  como  las  acaba  de  exponer;  así  como 
también  es  exacto  que  la  contestación  fuó  qne  todo  el 
mundo  tenia  derecho  de  discutir  en  el  Parlamento  en 
ocasión  oportuna  el  sentido  y las  palabras  de  la  fórmula 
del  nuevo  partido. 

Por  esto  mismo  creiayo  que  tendria  mayor  oportu- 
nidad el  discurso  que  ha  pronunciado  mi  amigo  el  se- 
ñor Sardoal  cuando  esa  discusión  llegara* 

(Muchos  Sres,  Diputados ; A votar,  á votar.) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Lina- 
res Rivas,  de  (tno  há  lugar  á deliberar,»  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vota- 
clon  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  la  proposi- 
ción desechada  por  215  votos  contra  68,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  noi 

Rey, 

Ruíz  Martínez* 

Moral. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  A mijo  (Marqués  de  la). 

Alonso  Martínez, 

González  (D*  Venancio). 

Albareda. 

León  y Castillo. 

Montalvo,  / 

González  Blanco, 

Eerreras* 


NÚMERO  10. 


183 


Yal  derrama, 

Gavin, 

Nuñez  de  Arce, 

Testor. 

Bayona. 

Sinués, 

Rodríguez  Correa, 

La  Ríva, 

Soler, 

Laserna. 

Pasada  Aldaz. 

Fabié. 

Biaz  de  Rivera, 

Rodríguez  Lea!. 

Soria  Santa  Cruz. 

Perijaá  (Marqués  de). 

Nido, 

Torrado. 

Zugasti. 

Carreña, 

Antón  Ramírez. 

Godó. 

Fabra  (D.  Gil  María), 

Donato  .ViUaruovQ, 

Somoza. 

Garijo  Lara. 

Garifo  (D.  Cipriano), 
Cañamaque. 

Laá. 

Roger  y Vidal, 

Alcalá  del  Olmo. 

Sanz  y Peray, 

Martínez  Brau. 

López  de  Lago, 

Sánchez  Campomanes, 
Ba»Biva  Do-Rego. 

A randa. 

Navarro  y Ochoteco, 
Arredondo. 

Feroz  (D,  Zoilo), 

Fguiüor, 

Sagasta  (D.  José), 

Puerta. 

Garda  Martino. 

Oalvo  de  León. 

Castellones  (Marqués  de  los), 
Banayas. 

Barrio  (D.  Rafael), 

Mansí  (D.  Angel). 

León  y Cataumbert. 

G osal vez. 

Acuña, 

González  (D.  Alfonso), 
Merelles. 

Quintana. 

Reig, 

Pago, 

García  Gómez, 

Fabra  (D,  Camilo), 

Gullon, 

Buró, 

Lacadena. 

Aliando  Valladar, 

Ledesma, 

Leygonier. 

Nuñez  de  Haro, 

BushelL 


Bosch.  y Oarbonell. 

Surga, 

Castañeda. 

Gomar  (Conde  de), 

Cassola. 

Grande, 

D’Bstoup. 

Torres  (D.  Pedro). 

Aparicio. 

Torregrosa  (Conde  de). 

Cruz. 

Rodríguez  de  ios  Ríos, 

Arroyo  y Cobo, 

Escrig, 

García  Cenal. 

Gamundí. 

Muñiz, 

Rodríguez  Yagüe. 

Rodríguez  (D.  Francisco). 
Angnlo. 

Serrano  Aizpurua. 

Santana. 

Tutor, 

Alba. 

Ibarra. 

Macla. 

Ferratjes, 

Buíz  Capdepon. 

Castellet, 

Boixader. 

Flores  Dávíla  (Marqués  de). 
Zayas. 

Sánchez  Arjona, 

Sarthou. 

Viesca  (Marqués  de  la), 
Monterron  (Conde  de), 

Balparda, 

Ríestra.  • 

Castro  y López. 

Apezteguía. 

Martínez  de  Campos. 

Mesa  y Moya. 

Gay. 

Bas, 

Ortiz, 

Rodriganez  (D.  Hipólito). 

Codes. 

Mas. 

Oañelias, 

Planas. 

Ochando. 

Zabalza, 

Rubio  (D,  Leandro). 

Sánchez  Pastor. 

Aguilar  de  Campeo  (Marqués  de). 
Rute, 

Larios. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Iranzo, 

Mansi  (D.  Rufino). 

Igual  y Gil* 

Silva. 

Yillanueva. 

Tufion, 

Rodríguez  Batista, 

Gasea. 

Rodriganez  (D*  Tirso), 
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Gorósteguí, 

Ruis  Villegas. 

Laussat, 

Perez  Caballero, 

Orense, 

Valle. 

Gutierres  Agüera. 

Orosco, 

Sagredo, 

Aguirre, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
Mompeon. 

Yillafuerte  (Marqués  de), 

Surrá, 

De  Pedro. 

González  Marrón, 

De  Miguel, 

Granda, 

Coll  y Moneas!, 

Fabra  y Fio  reta. 

Val deter razo  (Marqués  de), 
Perez  del  Pulgar. 

Urzaiz. 

Rico. 

Angolotí. 

Recio, 

Diez  de  Ulzurrun. 

Ara  vaca. 

Alonso  CastríUo. 

Rivera. 

Becerra  Ármesto. 

García  Martínez, 

Chapa. 

Baillo. 

Hermída. 

Calderón  y Herce. 

Pagan, 

García  Ramíref, 

Sauz  Riobó. 

TTell. 

Azcárraga. 

Mesa  y Flores. 

Ruiz  Higuero. 

Quiroga  (D,  Vicente), 

Pisa  Pajares, 

Riaño, 

Mnruve. 

San  Juan, 

Merino, 

Abarca, 

García  Trapero, 

Avila  Fernandez. 

Navarro  y Rodrigo. 

Torrepando  (Conde  de); 
Escavias  de  Carvajal. 

De  Antonio,  - 
Franco  del  Corral, 

Redondo. 

Maura, 

Gamazo, 

MadoreíL 
Perez  García. 

Fernandez  Daza. 

Perez  Yülanueva. 

Perez  Zamora. 

Muros  (Marqués  de). 

Daban, 


Alcalde* 

Sr.  Presidente. 

Total,  215, 

Señores  que  dijeron  sí; 

Ordoñez, 

Alvar 6z  Marino. 

Finat. 

Alvarez  Bugalla!. 

Romero  Robledo. 

Becerra  (D,  Manuel), 

Leen  y Llerena, 

Bosch  (D,  Alberto). 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Suarez  VigiL 
Ahumada  (Marqués  de). 
Canalejas.^ 

López  Domínguez. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Lora. 

Linares  Rivas. 

García  Sao  Miguel. 

Molano, 

López  Dóriga. 

González  Conde. 

Bosch  y Labrüs, 

Nava, 

Salcedo, 

Rubio  (D.  Francisco), 

Pardo  Balmonte. 

Balaguer, 

Batanero, 

Sallent  (Conde  de), 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel), 
Atard. 

Alonso  Pesquera. 

Pidal  {Marqués  de). 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Toreno  (Conde  de). 

Pidal  y Mon. 

Diz  Romero. 

M ais  on  nave. 

González  Longoria, 
Gos-Gayon. 

Fernandez  Villaverde, 

Sil  ve  la. 

Cánovas  del  Castillo. 

Estéban  O o liantes, 

Polanco. 

Ferrer. 

Olawlor, 

Chinchilla. 

Santovénia  (Conde  de). 

Marin, 

Aguilera. 

Valdés, 

Moreno  Rodríguez, 

Celleruelo, 

Martínez  Pacheco, 

Gómez  Diez. 

Bermudez  Reina, 

Armiñan. 

Fernandez  Alsina, 

Manjon, 

Moreno  Perez, 

Montilla, 
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Martas  (D*  Cristina), 

Cayo  del  Roy  (Marqués  de). 
Anclada. 

Casteiar* 

Martin  de  Olías, 

Moret. 

Mellado, 

Total,  68, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el 
lunes: 

Nombramiento  de  los  gres.  Diputados  que  han  do 
componer  el  Tribunal  de  actas  graves; 

Votación  por  bolas  de  los  dos  proyectos  de  ley  de 
pensión  á la  viuda  del  Sr.  Moreno  Nieto  y á la  del  señor 
Barinaga; 

Continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  propo- 
sición del  Sr.  Gullon,  y 

Acerca  del  Código  de  comercio. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  II.  JOSE  DE  ROSADA  BERRERA 


SESION  DEL  LUNES  18  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  él  Acta  de  la  anterior,— El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  La  Comisión  de  corrección  de  estilo  ,:=^Var ios  Sres.  Diputados  se  adhiere u 
al  voto  de  la  mayoría*  y otros  al  de  la  minoría,  en  la  votación  del  sábado  último. = A petición  del  señor 
Sánchez  Pastor  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  protección  álos  niños, =T  amblen,  á propuesta 
del  Sr.  Robles,  se  da  por  reproducido  el  dictamen  de  Comísiqn  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Yillanueva  del  Duque  pase  por  Arjonilla  y Marmolejo.=ORDEN  del  día: 
continúa  la  discusión  pendiente  acerca  de  la  interpelación  del  Sr.  Becerra,= Alusión  personal  del  señor 
Perez  (D.  Zóüü),=Se  suspende  esta  discusión,  y se  procede  á la  elección  del  Tribunal  de  Actas  graves.= 
Verificado  el  escrutinio,  se  lee  la  lista  de  los  señores  que  han  obtenido  votos,=Gontinúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpela  cion,= Se  lee  el  art,  156  del  Reglamento,  y en  su  virtud  se  da  lectura  de  la  pro- 
posición del  Sr.  GuUon,=Acuerda  el  Congreso  tomarla  en  consideración,  y que  sin  pasar  á las  Secciones 
se  discuta  en  el  acto.===Discurso  del  Sr.  Balaguer,  primero  en  contra. =Del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  primero 
en  pró,=ALusion  personal  del  Sr*  López  Dominguez,^=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.— Se  adhie- 
ren 4 la  mayoría  en  la  votación  nominal  del  sábado,  los  Sres.  Alonso,  Marqués  de  Salamanca,  Espinosa  y 
Arroyo  (D*  Enrique),  y é la  minoría  el  Sr.  Sanchos  Bedoya.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  ei  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Conde  de  la  Patilla. =Se  reciben  con  agrado 
cuatro  ejemplares  del  tomo  1;°  de  una  obra  titulada  «Los  grandes  caracteres  políticos  contemporáneos. » = 
Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  remitidos  por  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  relativos  á los  ferro-carriles  en  construcción  y en  proyecto  que  ponen  en  comunicación  á 
España  con  Francia  y Portugal, =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los 
asuntos  señalados  para  la  sesión  de  hoy,  y el  dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Conde  de 
la  Patilla. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  16 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  conforme  con 
lo  que  previene  el  art.  73  del  Reglamento,  habla  de- 
signado para  formarla  á los  Sres.  Fabié  y Sánchez  Pas- 
tor, y la  Mesa  al  Sr.  Rey. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Martinez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ruego  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  constar  en  el  Acta  y en  el  Diario  mi 
voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  no- 
minal del  sábado  anterior. 

Tengo  autorización  también  de  los  gres*  Perez  (Don 
Vicente),  Solo  de  Zaldívar  y Fernandez  Blanco,  para 
hacer  constar  su  voto  en  el  Diario í 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Los  votos  de  los  se- 
ñores Perez,  Solo  de  Zaldívar  y Fernandez  Blanco 
constarán  en  el  Diario , y el  de  S*  S*  en  el  Acta  y en  el 
Diario * 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MERELLES:  Autorizado  por  el  Sr,  Quiroga 
Perez,  que  por  causas  ajenas  á su  voluntad  no  se  halla 
en  Madrid,  deseo  que  conste  su  voto  conforme  con  el 
de  la  mayoría. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Constará  el  voto  del 
Sr.  Quiroga  Perez  en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Robles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROBLES:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  en  la 
votación  que  tuvo  lugar  aquí  el  sábado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones , 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Narros 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  NARROS:  Para  hacer  constar 
mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Dia- 
rio y en  el  Acta* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Onate  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  ONATE:  Para  hacer  constar  mi  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  la  misma  votación. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Rioílo- 
rido  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  de  RIOFLGRIDO:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  misma  votación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Villapa- 
dierna  tiene  la  palabra, 

Bi  Sr,  Marqués  de  VILLAFADIERNA:  Ruego  á : 
la  Mesa  que?  haga  constar  mi  voto  en  el  Acta  y en  el 
Diario,  conforme  con  el  de  la  mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Isasa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ISAS  A:  Para  pedir  que  conste  el  mió  con- 
forme con  el  de  la  minoría,  en  el  Diario , 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Día* 
rio  de  las  Sesiones , 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  He  pedida  la  palabra,  señor 
Presidente,  porque  una  simple  cuestión  de  delicadeza 
me  habla  impedido  á mí  pedirla  para  el  objeto  que  voy 
á expresar;  pero  desde  el  momento  que  he  visto  que 
algunos  Sres,  Diputados  de  la  mayaría  han  manifesta- 
do que  tenían  autorización  para  votar  en  nombre  de 
Diputados  ausentes,  yo  que  no  quería  hacer  uso  de 
una  autorización  que  tengo,  el  Sr,  Presidente  me  per- 
mitirá que  lo  haga  en  este  momento,  suplicando  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  con  el  de  la  minoría  el 
voto  del  Sr*  Diputado  por  Barcelona  D*  Vicente  Romero, 
de  quien  tengo  autorización  para  ello* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  * 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Feijóo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOMA  Y OR:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  agregar  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  Ja 
votación  que  tuvo  lugar  el  sábado,  á la  que  no  asistí 
porque  pensé  que  no  se  votaba  la  proposición* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  García  Lomas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  GARCIA  LOMAS:  Para  que  se  haga  cons- 
tar mí  voto  con  ei  de  la  mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesioms , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zabalza  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ZABALZA:  Hallándose  ausente  mi  compa- 
ñero el  Sr*  Badarán,  me  autoriza  para  que  haga  cons- 
tar so  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  mis- 
ma votación* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Conde  de  la  Patilla 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Conde  de  la  PATILLA:  Para  que  conste  mi 
voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  verifica- 
da el  sábado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Pastor  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  Para  que,  con  arre- 
gle al  art,  di  del  Reglamento,  se  tenga  por  reprodu- 
cida una  proposición  que  tengo  presentada,  relativa  á 
la  reglamentación  del  trabajo  de  los  niños. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  reproducida, 
( Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm,  11,  que  es  el  de  esta  sesión *) 


El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr-  Robles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROBLES:  Para  reproducir,  con  arreglo  al 
artículo  91  del  Reglamento,  la  proposición  de  ley  que 
presenté  én  la  anterior  legislatura,  referente  á que  se 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  provin- 
cia de  Jaén  una  que  partiendo  de  Villanas  va  del  Du- 
que paso  por  Arjonilla  y Marmol ejo,  cuyo  dictamen 
está  pendiente  de  aprobación* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Queda  reproducida. 

( Véase  el  dictamen  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,) 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habiendo,  como  ven  los 
Sres.  Diputados,  número  bastante  para  proceder  á la 
votación  definitiva  de  las  pensiones,  ni  para  ninguna 
otra  votación,  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la 
interpelación  del  Sr.  Becerra,  (Véase  el  Diario  núm.  7, 
sesión  del  IB  del  actual ; Diario  núm<  8,  sesión  del  11  de 
Ídem ; Diario  núm.  9,  sesión  del  15  de  idem 7 y Diario 
número  10,  sesión  del  16  de  idem,) 

El  Sr,  Peres  (D,  Zoilo)  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  PEREZ  (D,  Zoilo):  Señores  Diputados,  lo 
acabais  de  oir  de  labios  del  Sr*  Presidente,  voy  á ha- 
blar para  una  alusión  personal.  No  tengo  poderes  dé 
nadie:  quiere  decir  que  no  voy  á consumir  un  turno, 
y esto  significa  que  no  soy  más  que  uno  de  tantos  de 
esos  que,  como  decía  el  Sr,  Romero  Robledo  el  otro  dia, 
constituían  esta  mayoría  resquebrajada.  No  tengo  pre- 
tensiones de  orador,  porque  no  lo  soy,  voy  solamente  á 
exponer  mi  opinión  respecto  del  asunto  á que  ia  alu- 
sión se  refiere;  y como  creo  que  tiene  interés  para  el 
porvenir  de  la  Patria,  con  mi  acta  de  Diputado  vengo 
aquí  por  la  puerta  franca  del  derecho  á cumplir  mis 
debares*  sea  ó no  sea  orador,  sea  ó no  sea  hombre  im- 
portante. Yo  no  reconozco  jerarquías  de  oradores,  y 
como  quiera  que  sea,  voy  á exponer,  contando  para  ello 
con  vuestra  benevolencia,  el  motivo  de  la  alusión  que 
me  ha  movido  á hacer  uso  de  la  palabra. 

Decía  mi  respetable  y querido  amigo  elSr.  Becerra, 
hablando  de  La  historia  política,  que  el  primer  Minis- 
terio presidido  por  el  Sr.  Raíz  Zorrilla  era  un  Gobierno 
radical.  Claro  es  que  si  yo.  no  quisiera  más  que  hacer 
referencia  á esta  alusión,  concluiría  con  oponer  una 
nagackm  rotunda  á la  afirmación  del  Sr-  Becerra;  pero 
como  no  es  este  mi  objeto,  como  mi  objeto  es  decir 
lo  que  significaba  aquel  Gobierno  y lo  que  aquel  Go- 
bierno tenia  al  lado,  no  puedo  menos  de  decir  algunas 
palabras  más.  Aquel  era  un  Gobierno  progresista,  com- 
puesto solo  de  progresistas,  presidido  por  el  Sr.  Rutz 


Zorrilla;  pero  habla  detrás  de  aquel  Gobierno  otra  cosa, 
y ahora  voy  á decirlo,  Sres.  Diputados,  porque  es 
menester  decir  la  verdad  al  país,  con  respeto,  con  con- 
sideración  á los  Sres,  Diputados  y á todo  el  mundo; 
pero  decir  la  verdad  para  que  el  país  la  sepa,  para  que 
el  país  aprenda,  para  que  ei  país  elija  el  Gobierno  que 
le  conviene. 

Gobernaba  el  país  en  1871  un  Ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  del  cual  formaban  parte 
el  Sr.  Rniz  Zorrilla,  el  Sr,  Hartos  y el  Sr.  Sagasta,  que 
á la  sazón  desempeñaba  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y cuando  nadie  pensaba  en  que  aquel  Gobierno  pudiera 
modificarse,  porque  las  Cortes  estaban  muy  divididas, 
y solamente  unidos  los  liberales  podían  constituir  ma- 
yoría, entonces  se  promovió  una  crisis,  y por  eso  no 
pudo  sostenerse  aquella  situación,  porque,  sin  la  unión 
de  los  liberales,  se  derrumbó. 

Y en  este  estado  vino  la  crisis  de  Julio,  sin  que  mi 
respetable  amigo  el  Sr,  Sagasta,  tuviera  el  más  pe- 
queño conocimiento  de  ella.  Yo,  persona  humilde,  que 
no  he  figurado  en  nada  nunca,  que  no  he  tenido  nom- 
bramiento de  ninguna  especie  más  que  el  que  me  ha 
dado  el  voto  de  mis  amigos  y paisanos,  fui  el  mensa- 
jero de  la  noticia  de  aquella  crisis.  Cuando  yo  dije  á 
mi  respetable  amigo  el  actual  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y entonces  Ministro  de  la  Gobernación  que 
estaba  en  crisis,  se  sorprendió.  <¡ ¡Hombre,  en  crisis,  me 
contestó,  no  puede  ser! — Sí  señor,  y me  extraña  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  sepa.»  Pero  á fuerza 
de  repetírselo  y de  decirle  el  origen  de  la  noticia,  se 
quedó  sorprendido  y dijo:  «estamos  perdidos;  la  revolu- 
ción ha  muerto.»  Aunque  la  cosa  es  curiosa,  no  quiero 
entrar  en  más  detalles  sobre  el  asunto, 

Se  realizó  la  crisis,  y cuando  llegó  á mí  la  noticia 
por  el  Sr,  Zorrilla,  dijo:  «¿Cómo  es  posible  la  crisis  es- 
tando los  presupuestos  para  discutirse  y la  mayoría  en 
ia  disposición  en  que  está? — Pues  nada,  hoy  provoco 
la  crisis,»  Y yo  le  contestó:  «¿de  acuerdo  con  nuestro 
amigo  Sagasta? — No,  me  replicó;  de  acuerdo  con  Mar- 
tos,»  Yo  le  hice  varias  reflexiones;  pero  el  Sr,  Zorrilla 
no  quiso  oir3  y la  crisis  se  verificó.  Entonces  se  buscó 
el  pretexto  de  que  formábamos  la  coalición  con  la 
unión  liberal  y el  Duque  de  la  Torre  á la  cabeza;  con 
la  unión  liberal,  que  habla  cumplido  todos  sus  com- 
promisos, que  no  debíamos  faltarle,  que  no  debíamos 
hacer  nada  sin  contar  con  ella,  y sin  embargo,  los  se- 
ñores. Hartos  y Zorrilla...  ¡Ah,  Sr.  Zorrilla,  cuántas  ve- 
ces se  habrá  acordado  y habrá  dicho:  darla  todo  lo 
que  tengo;  seria  el  mejor  dia  de  mi  vida  aquel  que 
volviera  á reunirme  con  mis  antiguos  amigos!  Yo,  se- 
ñores, soy  de  abolengo  progresista  y soy  progresista 
todavía,  por  eso  tengo  pasión  por  este  nombre. 

Se  formó  el  Ministerio  Ruiz  Zorrilla,  progresista, 
no  radical,  porque  aun  cuando  estaban  detras  los  que 
entonces  se  llamaban  cinabrios,  el  Ministerio  era  esen- 
cialmente progresista;  no  figuraba  en  el  ningún  demó- 
crata. Aquel  Ministerio  fuó  recibido  por  ei  país  con 
aplauso  general,  porque  se  había  perdido  la  costumbre 
de  que  el  partido  progresista  subiera  por  otros  medios 
que  no  fueran  los  irregulares,  al  poder,  ¿Y  qué  sucedió 
después?  Lo  que  tenia  que  suceder.  Que  se  pusieron 
las  Cortes  de  entonces  y el  partido  liberal  á merced  de 
los  carlistas,  y vino  una  votación,  y todo  aquello  que 
yo  le  habia  dicho  á mi  antiguo  amigo  el  Sr,  Ruiz  Zor- 
rilla que  había  de  suceder,  principiaba  á realizarse.  Los 
carlistas  resolvían  todas  las  cuestiones.  Se  cerraron  las 
Cortes,  se  hizo  un  empréstito  con  el  mayor  aplauso  del 
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país,  y hay  que  notar  una  cosa,  En  aquel  Ministerio  no 
hubo  Ministro  de  Estado,  La  cartera  de  Estado  se  con- 
servaba al  Sr,  Sagasta,  y el  Sr.  Banasta  no  la  aceptó 
porque  no  debía  aceptarla,  porque  la  dignidad  del  hom- 
bre es  antes  que  todo,  Yo  fui  llamado  al  Gabinete  del 
entonces  Ministro  de  Hacienda,  D.  Servando  Ruiz  Gó- 
mez, que  era  progresista,  aunque  en  relación  ya  con 
los  demócratas,  como  sucede  ahora  con  la  izquierda 
dinástica,  y me  comisionó  para  que  hiciera  aceptar  el 
Ministerio  á mi  querido  y respetable  amigo  el  Sr  Sa- 
gasta.  Yo  no  hice  la  menor  gestión  para  que  lo  acep- 
tara, porque  á la  primera  observación  que  me  hizo  le 
contesté:  tiene  Yd.  razón.  ¿Y  sabéis  por  qné  no  aceptó 
el  Sr.  Sagasta,  tan  maltratado  por  ia  izquierda  dinásti- 
ca  y por  todos  los  liberales  que  han  ido  por  ese  ca- 
mino y por  los  reaccionarios  que  han  ido  por  el  opues- 
to? Porque  se  Sacrificaba  á la  palabra  que  habla  dado 
al  Sr.  Duque  de  la  Torre,  á quien  rechazaba  el  señor 
Hartos  y sus  amigos  por  reaccionario;  y el  Sr,  Sagasta, 
exponiéndose  hasta  á perder  la  amistad  de  sus  amigos 
los  progresistas,  sufrió  el  que  le  llamaran  reaccionarlo, 
¿Por  qué?  Por  defender  á la  unión  liberal  y al  Sr,  Bu- 
que  de  la  Torre  en  primer  término;  y dijo  que  él  no 
podia  entrar  en  aquel  Ministerio,  porque  habia  trabaja- 
do para  que  se  rehiciera  la  coalición  con  el  Sr,  Buque 
de  la  Torre  y los  que  formaban  aquel  Ministerio  hicie- 
ron cuanto  pudieron  para  que  no  se  rehiciera  la  coali- 
ción. En  este  estado  se  cerró  el  Parlamento. 

¿No  ven  aquí  los  Sres.  Diputados  una  situación  muy 
semejante  á la  actual?  No  hay  más  que  un  cambio  de 
personas;  no  hay  más  sino  que  entonces  era  el  Sr.  Zor- 
rilla, detrás  del  cual  iba  el  Sr.  Martes  inspirándole  la 
marcha  del  Gobierno,  y ahora  es  el  Sr.  Boque  de  la 
Torre.  El  Sr,  Sagasta  se  sacrificaba  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  sacrificaba  su  popularidad,  perdía  la  amistad  de  ¡ 
sus  mejores  amigos,  y el  Sr,  Duque  de  la  Torre  le  hace 
hoy  una  guerra  sin  tregua.  Por  esto  he  tomado  la  pa- 
labra, no  porque  mi  querido  amigo  el  Sr.  Becerra  haya 
dicho  sí  era  radical  ó pw^gresísta,  porque  á sus  afir- 
maciones hubiera  opuesto  yo  otras. 

Entonces  á mí  amigo  el  Sr.  B alaguer  le  pareció 
muy  bien  la  conducta  del  Sr.  Sagasta,  y la  aplaudió;  y 
el  Sr.  Romero  Robledo— mirad  lo  que  son  los  tiempos 
y cómo  cambian  las  actitudes- — el  Sr,  Romero  Robledo 
tomaba  plaza  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  y al  poco  tiempo 
eran  Ministros  los  dos  con  el  Sr.  Balaguer,  que  también 
está  hoy  enfrente  del  Sr.  Sagasta.  La  situación,  pues, 
del  Sr.  Sagasta  no  ha  cambiado,  porque  el  Sr.  Sagasta  ¡ 
y los  amigos  que  hace  veintitantos  años  le  seguimos, 
siempre  hemos  ido  por  el  camino  de  la  libertad,  nunca 
nos  hemos  torcido,  y hemos  visto  muchísimas  gentes 
que  han  cruzado  por  delante  de  nosotros,  y otros  que 
nos  han  acompañado  cierto  trecho  y después  han  ido 
por  donde  han  querido,  Pero  el  Sr.  Sagasta  nunca  se 
ha  separado  del  camino  de  la  libertad;  ¿y  cómo  se  ha- 
bia de  separar,  y cómo  habia  yo  de  estar  un  solo  mo- 
mento con  el  Sr.  Sagasta  en  el  instante  que  le  viera 
marchar  por  otros  derroteros  que  por  los  de  ia  libertad? 
Nunca,  porque  yo  ante  todo  soy  liberal,  y dentro  de 
mí  partido  en  el  punto  más  avanzado,  como  lo  estoy  hoy. 

Pues  bien;  entonces  era  la  unión  liberal  el  pretex- 
to de  la  división,  y el  partido  progresista  tenia  ya  la 
puñalada  en  el  corazón;  el  partido  progresista  estaba 
destrozado.  Pues  ahora  el  pretexto  es  la  fusión,  (Un  se - 
ñor  Diputado  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.) 

Yo  soy  hombre  muy  tranquilo,  que  no  me  altero  . 


¡ por  las  observaciones  que  se  me  hagan,  y estoy  dls- 
| puesto  á continuar  mi  camino,  y decir  lo  que  creo 
conveniente  á mi  propósito. 

Decía,  pues,  que  ahora  el  motivo  es  la  fusión.  Pues 
lo  mismo  que  no  faltó  entonces  la  unión  liberal,  la  fu- 
sión está  cumpliendo  ahora  su  deber,  ¿Qué  queréis? 
¿Que  se  rompa  la  fusión?  ¿Para  qué?  Para  que  venga 
una  nueva  era  tan  llena  de  desgracias  y tan  acciden- 
tada como  aquella  que  pasó  por  encima  de  una  coali- 
ción monstruosa  que  derribó  tres  ó cuatro  Ministerios, 
dando  por  resultado  el  que  después  D.  Amadeo  se  mar- 
chara á Italia  y aquí  quedara  el  caos. 

No  quiero  continuar  en  este  derrotero;  no  quiero 
decir  por  que  y cómo  el  Sr  Hartos  fue  el  que  destruyó 
ai  partido  progresista.  (El  Sr.  Martas : Pues  dígalo  su 
señoría,  porque  yo  no  permito  reticencias,)  Pues  lo  diré: 
el  Sr.  Hartos,  que  venia  trabajando  para  dividir  al  par- 
tido progresista...  (El  Srm  Marios : No  es  exacto),  y que 
lo  ha  destruido..,  (El  Sr.  Marios : Lo  ha  destruido  el 
Sr,  Sagasta,)  El  Sr.  Sagasta  no  faltó  á ninguno  de  s^g 
compromisos;  el  Sr.  Sagasta  cumplió  con  su  deber.  (El 
Sr,  Marios \ Y yo  con  el  mió.)  No  me  meto  en  eso;  pero 
diré  Lo  que  la  historia  cuenta,  Sr.  Hartos. 

Puesto  que  el  Sr.  Hartos  me  provoca  á contar  lo 
que  ocurrió,  lo  voy  á decir  con  harto  sentimiento  mío. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Al  Congreso,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  Porque  yo  que  tengo  una 
alta  idea  de  los  talentos  del  Sr.  Hartos,  que  admiro  pro- 
fundamente esa  palabra,  que  si  no  estuviera  el  Sr,  Cas- 
telar  aquí,  seria  la  primera  palabra  del  Parlamento;  yo, 
que  quedo  extasiado  cuando  le  oigo  hablar,  que  admi- 
ro la  limpieza  de  sus  frases;  yo,  que  sigo  todos  los  cqüh 
ceptos  de  esa  profundísima  dialéctica,  que  lo  envidio, 
y que  poseen  pocos  hombres  como  S.  S.,  no  quería 
decir  todo  lo  que  la  historia  cuenta,  y la  historia,  se- 
ñor Hartos,  es  más  grande  que  todas  las  elocuencias, 
y más  fuerte  que  la  lógica,  y más  fuerte  que  una  mom 
taña,  y más  fuerte  que  todo,  Y si  la  historia  lo  cuen- 
ta, yo  ¿qué  he  de  hacer? 

Se  pasó  el  verano  con  el  Ministerio  progresista,  y 
vino  la  votación  de  la  Presidencia  de  la  Cámara.  El 
Sr.  Martos  y muchos  de  ese  lado  que  me  escuchan  sa- 
ben lo  que  ocurrió  en  aquella  ocasión:  el  Sr.  Sagasta 
agotó  todos  ios  medios  de  la  complacencia  y déla  benevo- 
lencia; pero  so  encerraron  el  Sr.  Rivero  y los  amigos  del 
Sr.  Martos  en  sus  propósitos,  y el  Sr.  Zorrilla  tuvo  un 
momento  de  vacilación  una  noche  que  nos  reunimos 
aquí  en  sesión  secreta:  vaciló;  ya  sabe  el  Sr.  Martos  la 
frase  pronunciaciada  por  el  Sr.  Rivera:  «Estas  cosas,  ni 
se  pretenden  ni  se  renuncian.»  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hizo  toda  clase  de  concesiones: 
quiso  que  no  hubiera  vencedores  ni  vencidos;  propuso 
un  nuevo  candidato,  quedándose  fuera  el  Sr.  Rivero; 
nada  de  esto  se  aceptó.  ¿Por  qué?  Porque  el  partido  pro- 
gresista, que  tantos  servicios  habla  prestado  á ia  Patria, 
estaba  entonces  destinado  á desaparecer,  y por  último, 
se  dividió:  hubo  una  votación  en  que  nos  empatamos; 
y como  estábamos  á merced  de  los  carlistas,  porque  lo 
habían  querido  estos  señores,  los  carlistas  decidieron  á 
favor  del  Sr.  Sagasta,  como  pudieron  haberlo  hecho  á 
favor  del  Sr,  Rivero:  si  hubieran  cambiado  de  posición, 
si  el  Sr.  Rivero  hubiera  estado  fuera  y el  Sr,  Sagasta 
dentro,  hubieran  hecho  lo  contrario.  En  aquella  vota- 
ción ninguno  hacia  la  oposición  al  Gobierno,  sino  que 
queríamos  que  el  candidato  para  la  Presidencia  fnera 
un  individuo  perteneciente  al  partido  progresista,  puesto 
que  el  Ministerio  era  progresista.  No  se  accedió  á ello, 
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y vino  la  formación  de  un  Ministerio  en  que  el  señor 
halague  r tomó  parte.  Me  parece  que  la  historia  que 
. estoy  haciendo  es  historia.  Entonces  nos  dieron  un 
calificado  porque  cumplimos  con  nuestro  deber;  nos 
llamaron  calamares,  porque  la  unión  liberal  cumplió 
con  sus  compromisos  y con  sus  deberos.  Vino  aquel 
Ministerio;  pasó  por  muchas  peripecias,  hasta  que  se 
constituyó  el  de  Sagasta,  que  disolvió  las  Górtes,  y 
entonces  vino  la  coalición  monstruosa  de  carlistas, 
moderados,  republicanos  y de  todas  clases,  y sucedió 
lo  que  no  podía  menos  de  suceder.  Vino  después  un  Mi- 
nisterio radical,  el  Ministerio  de  Julio;  aquel  fuó  esen- 
cialmente radical,  y entonces  ya  estaban  deslindados 
los  campos;  y la  historia  de  ese  Gobierno,  ¿á  que  he 
de  hacerla  yo  si  todo  el  mundo  la  sabe?  Unicamente 
diré  que  la  historia  de  ese  Ministerio  terminó  el  11 
de  Febrero,  en  cuya  fecha  los  vencedores  de  la  sobera- 
nía nacional,  los  que  quieren  consignar  ese  concepto 
teórico  en  la  Constitución,  y para  eso  quieren  hacer 
una  nueva,  prescindieron  de  la  soberanía  nacional:  el 
Sr.  Martos  llamó  tirano  ¿ su  amigo  el  Sr,  Rívero,  y lo 
hizo  descender  de  la  Presidencia  para  sentarse  el  se- 
ñor Martos,  es  decir,  para  subir  á la  cumbre  del  po- 
der. ¡Qué  fuerza  de  diéresis  tiene  el  Sr,  Marios!  Pues 
bien;  desde  aquel  sitial  descendió  el  Sr,  Martos,  y des- 
pués vino  la  República,  y todas  las  consecuencias  que 
hemos  tocado,  todas,  fueron  el  resultado  de  ésto;  y aho- 
ra se  pretende  dividir  al  partido  liberal  para  que  nos 
expongamos,  sin  intención,  sin  malevolencia,  con  la  me- 
jor buena  fé,  á que  volvamos  á caer  en  las  mismas  con- 
secuencias por  que  pasamos  el  ano  1873.  ¿Qué  se  hizo 
entonces  de  la  soberanía,  de  aquel  concepto  que  estaba 
consignado  en  la  Constitución?  Pues  se  prescindió  de  él, 
y si  aquel  acto  no  fuéun  acto  regular,  sino  un  verdadero 
golpe  de  Estado,  ¿para  qué  consignar  aquí  la  soberanía 
nacional?  No  hay  necesidad  do  que  se  consigne,  como 
no  hay  necesidad  de  que  se  consigne  que  el  Sr.  Martos 
tiene  una  fuerza  que  le  mueve  y le  da  vida,  como  no 
se  puede  negar  que  la  tierra  se  mueve,  como  no  puede 
negarse  que  el  sol  alumbra.  Si  fuésemos  á hacer  una 
nueva  Constitución,  deberla  consignarse  en  ella  el 
principio  de  la  soberanía  nacional;  pero  trasformar  la 
que  hay  solo  por  el  gusto  de  consignar  ose  principio, 
no  hay  para  qué.  Pues  qué,  ¿no  estamos  aquí  en  virtud 
de  la  soberanía  nacional?  ¿No  está  la  soberanía  nacio- 
nal en  el  Palacio  de  Oriente,  aquí  y en  el  Senado? 

Pues  si  queráis  que  vuelva  á suceder  lo  que  acabo 
de  relatar,  prescindiendo  de  muchísimos  detalles  que 
pudiera  añadir,  continuad  el  trabajo  de  generación  de 
!a  izquierda  dinástica,  que  la  gestación  va  siendo  de- 
masiado pesada. 

T hasta  del  punto  relativo  al  partido  progresista. 

No  sé  cómo  se  le  han  escapado  ciertos  errores  al 
Sr.  Becerra,  que  tiene  tanta  discreción  y tanto  talento 
como  yo  le  reconozco. 

Dice  S.  3.  que  ei  Sr+  Duque  de  la  Torre  es  de  abo- 
lengo conservador  y que  ha  salido  triunfante  en  todas 
tas  causas  que  ha  abrazado,  Ambos  conceptos  son  im- 
portantes. 

El  que  era  de  abolengo  conservador  no  es  exacto* 
El  Sr,  Duque  de  la  Torre  vino  á la  vida  política  afilián- 
dose al  partido  progresista,  y llegó  con  este  partido  al 
Ministerio  universal.  En  ese  Ministerio  dejó  de  ser  pro- 
gresista, Respecto  á que  salga  triunfante  en  todas  las 
causas  que  abrace,  puede  equivocarse  el  Sr,  Becerra, 
porque  esa  ley  suele  faltar;  y también  le  diré  yo  á S.  S. 
otra  ley  que  generalmente  se  observa.  Para  ello  le  re- 


cordaré lo  que  decia  Garlos  Y,  (Risas,  Rumores.)  No 
: comprendo  las  risas. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Los  espectadores  guarda- 
rán silencio, 

EL  Sr.  PE  HEZ  (D.  Zóilo)*  Después  de  haber  ganado 
muchas  batallas,  de  haber  conquistado  muchos  pue- 
blos y de  haber  llenado  de  asombro  al  mundo  con  sus 
acciones,  el  Emperador  Carlos  Y llegó  junto  á los  mu- 
ros de  Metz  y allí  concluyó  su  fortuna:  sus  ejércitos  se 
vieron  diezmados  por  el  hambre,  por  las  enfermedades 
y por  las  balas,  y entonces  dijo  el  Emperador  Carlos  Y: 
está  visto;  la  fortuna  es  como  las  mujeres,  que  da  la 
espalda  á los  viejos.  Pudiera  acontecer  en  este  caso  lo 
mismo. 

Y voy  á ocuparme  ahora  de  otros  conceptos  equi- 
vocados de  mi  siempre  querido  amigo  el  8r,  Becerra, 
Decia  el  Sr,  Becerra  dirigiéndose  á la  mayoría,  que  los 
individuos  de  ésta  seguimos  al  Sr,  Sagasta  por  el  señor 
Sagasta,  porque  es  un  hombre  de  buenas  condiciones 
y tenemos  un  verdadero  sentimiento  de  cariño  hacía 
él;  que  le  seguimos  solo  por  cariño;  que  no  le  segui- 
mos por  reflexión,  por  convencimiento.  Pues  se  equi- 
vocaba S.  S.  Decia  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  una  cosa  que  es  una  verdad.  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tan  maltratado,  afir- 
maba, me  parece  que  contestando  al  Sr.  Balaguer,  que 
nosotros  formábamos  un  partido;  que  nosotros  formá- 
bamos una  Iglesia  que  tenia  su  doctrina  y su  Pontífi- 
ce, Pues  yo  pertenezco  á esa  Iglesia;  pero  pertenezco 
por  la  doctrina,  no  por  el  jefe;  si  la  doctrina  no  me 
gustara,  no  estaría  en  la  Iglesia;  sí  los  procedimientos 
con  que  se  aplica  esa  doctrina  no  fueran  los  que  ha  teni- 
do siempre  el  partido  liberal,  no  iría  yo  á contarme 
entre  los  afiliados  á esa  Iglesia,  pues  yo  hago  en  este 
punto  lo  que  los  antiguos  cristianos,  que  iban  con  el 
Papa  por  la  doctrina,  no  por  el  Pontífice. 

La  mayoría,  para  cuya  defensa  no  estoy  autoriza- 
do, que  puede  aceptar  lo  que  voy  á decir,  y si  no  yo 
me  quedare  con  la  responsabilidad  de  todo  cuanto  ex- 
ponga, tiene  su  criterio  para  admitir  ó desechar  con 
arreglo  á su  conciencia  los  procedimientos  del  Gobier- 
no; y porque  es  una  mayoría  ilustrada,  porque  es  una 
mayoría  circunspecta  y prudente,  inquebrantablemen- 
te afiliada  á un  partido,  por  eso  sigue  ai  Sr.  Sagasta, 
que  es  el  que  lleva  la  bandera.  Esta  mayoría  pertene- 
ce, aunque  no  en  su  totalidad,  al  antiguo  partido  pro- 
gresista, que  acostumbraba  á no  seguir  á sus  jefes 
cuando  no  mandaban  bien;  y con  tenientes,  como  lo 
eran  entóneos  el  Sr.  Sagasta  y mi  malogrado  amigo  el 
Sr.  Galvo  Asensio,  dábamos  la  batalla  al  enemigo  y la 
ganábamos,  aun  sin  nuestros  jefes,  ¿Por  qué?  Porque 
atendíamos  á la  doctrina,  no  al  jefe;  esto  último  es  muy 
servil,  y yo  tengo  una  aspiración  más  alta. 

Greo  que  estoy  abusando  de  la  benevolencia  de  los 
gres.  Diputados  (Muchos  Sres,  Diputados:  No;  no);  pero 
no  quisiera  concluir  sin  decir  algunas  palabras  sobre 
la  izquierda  dinástica,  sobre  esa  izquierda  dinástica 
que  va  á quedar  aquí  como  recuerdo  histórico  de  nues- 
tras desventuras.  La  izquierda  dinástica,  ¿cómo  ha  de 
poder  vivir  si  se  compone  de  elementos  incongruen- 
tes? ¿Gomo  han  de  vivir  los  3res,  Martos  y Becerra, 
que  siempre  han  sido  liberales,  y han  querido  la  liber- 
tad de  cultos,  por  ejemplo,  con  el  3r.  Montero  Ríos, 
que  es  un  canonista  distinguido,  pero  que  es  un  cano- 
nista de  los  tiempos  de  Fernando  V?  Me  parece  que 
veo  en  él  á uno  de  los  antiguos  teólogos  del  siglo  XY. 
¿Cómo  han  de  ir  juntos  el  Sr.  Moret,  y aun  los  mismos 
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Sres.  Martos  y Becerra,  que  pueden  haber  tenido  esta 
ó la  otra  manera  de  apreciar  la  cuestión  del  Poder 
ejecutivo,  pero  que  en  el  fondo  son  liberales;  cómo  han 
de  ír  juntos  con  el  Sr,  Balaguer?  El  Sr,  Balaguer,  que 
es  el  que  mónos  derecho  tenia  á estar  en  la  izquierda; 
el  Sr.  Balaguer,  y siento  decírselo,  porque  le  quiero 
mucho...  (El  Sr . Balaguero  Puede  decir  S.  S.  todo  lo 
que  guste);  el  Sr.  Balaguer,  el  cantor  de  las  virtudes 
de  los  monjes  de  Poblet  y de  las  de  San  Ignacio  de 
Layóla. 

Esto  es  imposible,  de  todo  punto  Imposible,  Es  im- 
posible que  marchen  con  formes  las  ideas  del  Sr,  Mar- 
tos,  liberal  de  siempre,  y las  del  Sr,  Becerra*  liberal 
también  de  toda  su  vida,  por  más  que  uno  y otro  ha- 
yan tenido  opinión  propia  y distinta  respecto  al  con- 
cepto del  Poder  ejecutivo,  pero  que  siempre  han  sido 
liberales,  con  las  ideas  del  Sr,  Balaguer.  Entre  unas  y 
otras  hay  una  diferencia  notabilísima,  y por  lo  tanto* 
no  puedo  creer  en  la  unión  de  semejantes  elementos, 

¿Y  qué  ha  de  hacer  con  estos  elementos  ei  Sr.  Du- 
que de  la  Torre,  á pesar  de  la  discreción  que  le  dis- 
tingue? ¿A  dónde  va  á ir  con  esta  tripulación,  con  la 
cual  es  imposible  navegar?  Yo  aconsejarla  al  Sr,  Duque 
de  la  Torre  una  cosa  desde  aquí,  aun  dada  la  pequenez 
y la  humildad  del  ultimo  de  Los  Diputados  de  la  Nación: 
yo  le  aconsejarla  á él,  que  es  tan  valiente,  que  es  tan 
amante  de  la  libertad,  que  tiene  tantos  títulos  á la 
consideración  de  todos  los  ciudadanos  y á la  conside- 
ración del  país  por  sus  grandes  hechos  de  armas;  que 
es  un  valiente  militar,  valiente  hasta  el  heroísmo,  y 
que  ha  sido  todo  lo  que  hay  que  ser;  yo  le  diría  al  se- 
ñor Duque  de  la  Torre  ona  cosa,  á saber:  en  España  ha 
habido  otro  Duque,  queridísimo,  amadísimo  del  pueblo 
español,  también  por  sus  hazañas,  también  por  sus  vím 
torias,  también  por  su  liberalismo,  que  ha  ocupado  los 
mismos  puestos  que  él,  y no  solamente  ha  ocupado  los 
mismos  puestos  que  el,  sino  que  ha  encontrado  una  vez, 
oídlo  bien  porque  esto  es  histórico,  que  ha  encontrado 
una  Yez  la  Corona  de  España  tirada  por  el  suelo,  la  ha 
recogido  con  la  punta  de  su  espada  y se  la  ha  puesto  á 
una  niña;  y después  ha  encontrado  la  Corona  de  Espa- 
ña entre  las  barricadas  de  las  calles  de  Madrid,  y se  la 
ha  puesto  á una  madre;  y después...  (Grandes  rumo- 
res,) Aun  Guando  es  grande  la  desconsideración  que  se 
muestra  por  las  tribunas  hacia  mi  humilde  persona,  yo 
continuo.  (El  Sr,  Presidente:  Orden,} 

Después,  á ese  Duque  le  ofrecieron  una  Corona  y no 
la  quiso,  y se  fuó  á vivir  tranquilamente  al  hogar  de 
su  familia  y á gozar  las  delicias  de  la  familia;  y ha 
muerto  adorado  y bendecido  de  todos  los  españoles,  y 
yo  le  bendigo  desde  lo  alto  de  esta  tribuna. 

Yo  haría  esto;  yo  me  iría  y dejaría  que  la  política 
marchara  tranquilamente  por  los  derroteros  de  la  li- 
bertad, por  donde  la  lleva  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sa- 
gasta,  no  influido  por  nadie,  no  influido  por  la  fusión, 
porque  él  tiene  bastante  carácter  para  no  dejarse  in- 
fluir, Y no  digo  yo  esto  en  son  de  alabanza  ni  de  humi- 
llación, porque  yo  no  me  humillo  ante  nadie.  Yo  ten- 
go todas  mis  cuentas  ajustadas  con  el  Sr.  Sagasta.  Yo 
lo  hago  por  patriotismo;  porque  he  visto  al  Sr.  Sagasta 
perseguido  por  vosotros  y por  todos  los  reaccionarios 
en  muchas  ocasiones,  y siempre  recto,  siempre  bueno, 
siempre  amante  de  la  libertad.  No  espero  premio  nin- 
guno por  esta  alabanza,  porque  la  verdad  no  necesita 
premio,  y estoy  premiado  con  decirla. 

Yoy  á decir  unas  cuantas  palabras  para  alusiones 
de  la  derecha,  do  la  izquierda.  Como  hay  aquí  dos  iz- 


q oler  das,  no  se  cuál  es.  A los  señorea  conservadores. 

Los  señores  conservadores,  según  mi  antiguo  cor- 
religionario el  Sr.  Linares  Rivas,  no  tienen  trato  nin- 
guno, no  tienen  ningún  trato  con  los  individuos  de  la 
izquierda;  no  hay  pacto  ninguno,  ni  coacción,  ni  con- 
ciliación, ni  nada,  pero  se  entienden.  Y esto  me  recuer- 
da lo  que  me  sucedia  á mí  con  un  antiguo  militar,  con 
un  coronel  á quien  yo  visitaba,  como  médico,  y le  pre- 
guntaba: ¿Queta!,  Sr,  D.  Juan,  cómo  está  Vd?  Pues,  se- 
ñor doctor,  tengo  el  estómago  un  poco  molestado  y 
esta  cabeza  no  está  buena:  me  duelen  las  piernas;  pero, 
por  lo  demás,  estoy  bien.  (Risas), 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo):  No  teniendo  pacto,  no  tie- 
nen nada;  pero  el  Sr.  Romero  Robledo  ataca  dura- 
mente al  Gobierno  y le  empuja  hacia  la  izquierda  di- 
nástica; por  lo  demás,  bien.  El  Sr.  Romero  Robledo  ata- 
ca al  Gobierno  con  mucha  más  dureza  que  lo  hace  el 
Sr.  Linares  Rivas,  con  su  pasión  y con  su  entusiasmo, 
como  no  lo  ha  hecho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Be- 
cerra, ¡Que  comparación  tiene!  Nos  ataca  más  fuerte- 
mente el  Sr.  Romero  Robledo,  nos  llama  á los  progre- 
sistas la  gente  del  morrión,  ¿Ha  olvidado  8.  S.  que  fué 
capitán  de  una  compañía  de  milicianos? 

También  el  Sr,  Romero  Robledo,  á quien  yo  ahora, 
no  sé  por  qué  razón,  porque  no  tengo  trato  con  él,  pero 
que  hemos  sido  un  dia  amigos,  muy  amigos,  no  lo  ne- 
gará el  Sr.  Romero  Robledo,  tanto  que  él  era  progresis- 
ta, porque  el  Sr,  Romero  Robledo  también  ha  sido  pro- 
gresista, aunque  poco  tiempo,  me  ofreció  hacer  una  de- 
claración, y lo  cumplió  en  el  Senado,  Los  progresis- 
tas le  hicimos  Ministro  la  primera  vez;  y sin  embargo 
ataca  con  más  fuerza  ahora  que  nunca  al  Sr,  Sagasta. 
Los  conservadores  prepararon  su  ataque  perfectamente 
legitimo,  porque  estaban  en  su  perfeetísimo  derecho: 
emplearon  sus  ataques  contra  el  Ministerio  censuran- 
do las  elecciones;  después  atacaron  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  ciudad ela  de  la  situación,  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  pero  allí  habla  un  guardián,  el  jefe  de 
esa  fortaleza,  que  es  un  general  experto,  tiene  bien  dis- 
puestas las  fuerzas,  bien  preparados  los  materiales  de 
guerra,  hizo  una  defensa  brillante*  ayudado  por  algu- 
nos capitanes  y coroneles  distinguidos,  como  el  Sr,  Mo- 
ret,  que  ahora  viene  á hacer  la  oposición  al  Gobierno, 
Entonces  principió  el  ataque  con  energía,  con  valor,  y 
mi  amigo  el  Sr,  GosGayot),  con  el  conocimiento  que 
tiene  en  esa  materia,  trató  la  cuestión  con  la  compe- 
tencia que  le  distingue  y con  un  valor  digno  de  mejor 
causa,  así  como  los  Sres.  Villa  verde  y Silvela,  que  hi- 
cieron esfuerzos  de  todo  género;  pero  como  la  cindadela 
estaba  bien  provista,  se  retiraron  jadeantes  á sus  tien- 
das, habiendo  perdido  la  campaña  emprendida,  obte- 
niendo un  señalado  triunfo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Vinieron  las  vacaciones,  y en  cuanto  el  partido  con- 
servador observó  el  más  pequeño  movimiento  de  la  ma- 
yoría, se  apoderó  de  él,  y entonces  comenzó,  no  á haber 
tratos  ni  nada  de  eso*  sino  comenzó  á hacer  un  camino 
que  es  lo  que  le  conviene. 

Pues  yo  digo  á mis  amigos  de  la  mayoría  que  lo 
que  conviene  á los  conservadores  no  nos  conviene  á 
nosotros.  No  les  sigáis*  pues,  en  su  camino;  no  admi- 
táis su  alianza;  no  les  rindáis  siquiera  el  aplauso.  Yo, 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  creo  que  cumplo  con  mi  de- 
ber diciendo  lo  que  he  dicho*  y vueLvo  á aconsejar  á 
mis  amigos,  aun  á los  demócratas,  que  no  siendo  ami- 
gos políticos,  que  no  habiéndolo  sido  nunca,  son  libe- 
rales, y esto  me  basta  para  dirigirles  este  ruego*  que 
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dejen  el  pensamiento  de  una  izquierda,  porque  es  im- 
posible, porque  no  pueden  aliarse  Mahoma  y Jesucris- 
to, como  no  pudieron  entenderse  Nestorio  y San  Cirilo, 
es  decir,  hombres  de  doctrinas  opuestas,  la  reacción  y 
la  libertad.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección 
de  los  Sres,  Diputados  que  han  de  componer  el  Tribu- 
nal de  actas  graves  .» 

Verificado  dicho  acto,  resultaron  elegidos  los  si- 
guientes, por  los  votos  que  se  indican: 


Sres,  García  Ruiz  60 

Quintana 59 

Zugasti 59 

García  Gómez  de  la  Serna 59 

Ferr&tjes, 59 

Navarro  y Ochoteco 59 

Riofiorído  (Marqués  de) 47 

Avila  Ruano 47 

Fabra  y Floreta 46 

Ledesma , 46 

Eas  y Moró. . 46 

Orense. 46 

Maisonnave * 29 

Qos-Cayon,  29 

Becerra 29 

Balaguer. 29 

Silvela 29 

Carvajal. 29 

De  Miguel 17 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de).  17 
Escrig ......................  17 

Acuña  ...  * 17 

Viesca  (Marqués  de  la) 17 

Rodríguez  Leal 17 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  156  del  Re- 
glamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Art.  156,  Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  ia  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entregan 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señala- 
dos, y si  no,  en  la  inmediata,  y el  Congreso  decidirá 
si  las  toma  ó no  en  consideración,  oyendo  para  esto  á 
uno  de  sus  autores, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  oído  ai  señor 
Gullon  apoyar  su  proposición,  se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  se  toma  en  consideración.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  ei  Sr.  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  fuó  afirmativo;  y consultado  también 
si  pasarla  ó no  á las  Secciones,  declaró  que  no  pasara 
y que  se  discutiese  desde  luego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr.  BALAGUER:  No  he  de  negar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  tenia  deseos,  y deseos  vivos,  de  entrar  en 
este  solemne  debate;  pero  como  sé  la  escasez  de  mis 
fuerzas,  y sobre  todo,  la  de  mis  medios  oratorios,  de- 
seaba entrar  en  el  debate  sencillamente  para  alusio- 


nes personales,  ya  que  en  distintas  ocasiones  se  me 
han  dirigido  por  los  oradores  que  han  usado  de  la  pa- 
labra; pero  el  deber,  que  es  imperioso  para  todo  hom- 
bre público,  é ineludible  para  todo  hombre  de  partido, 
me  ha  obligado  á acercarme  á la  Mesa  , á fin  de  que 
se  me  concediera  el  primer  turno  en  contra  de  la  pro- 
posición que  se  va  á discutir, 

No  quiero  que  se  diga  de  mi  que  falto  al  respeto 
al  Reglamento  , saliendo  me  de  las  limitaciones  que 
deben  y debieran  tener  todas  las  alusiones  personales. 

Vengo,  pues,  Sres.  Diputados,  á improvisar  un 
discurso  con  ayuda  de  las  notas  que  he  tomado  al  oír 
á los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra^  y no  espereis,  por  lo  mismo,  que  resalte  en 
mi  discurso  la  elocuencia,  que  nunca  resaltó  en  nin- 
guno de  ellos;  pero  espero,  sí,  que  en  él  encontréis  la 
sinceridad,  que  ha  sido  siempre  la  norma  fiel  y la 
compañera  leal  de  toda  mi  vida,  en  mis  actos  públicos 
y privados. 

Por  de  pronto,  y llegada  ya  la  hora  del  combate, 
he  venido  por  vez  primera  á ocupar  estos  bancos,  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  no  veo  en  el 
suyo,  cuando  venga  á ocuparlo,  encuentre  ya  satisfe- 
cho uno  de  sus  mayores  deseos,  el  de  verme  confun- 
di  do  entre  los  radicales. 

Ante  la  actitud  noble,  levantada,  patriótica,  que  en 
estos  días,  y en  estas  circunstancias  sobre  todo,  han 
tenido  los  radicales;  ante  su  conducta  en  estas  cir- 
cunstancias, eminentemente  conservadora  y práctica; 
y más,  ante  sus  declaraciones  explícitas,  terminantes  y 
categóricas,  sin  ambages  ni  rodeos,  en  favor  de  la  Mo- 
narquía constitucional  de  D.  Alfonso  XII,  yo  he  creído 
que  si  se  debía  dar  alguu  paso  hácia  ellos,  yo  el  pri- 
mero debia  apresurarme  á darle;  y aquí  estoy,  aquí 
estoy  confundido  con  ellos,  pero  con  la  integridad  de 
mis  principios:  ya  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  se  eugañar;  no  lo  supe  nunca.  La  palabra  no 
es  para  mí  el  medio  de  disfrazar  el  pensamiento,  sino 
el  de  decir  lo  que  se  siente,  Si  la  política  fuera  el  en- 
gaño y el  dolo,  yo  no  sería  político. 

Hecha  esta  declaración,  digo,  y lo  siento  como  té* 
sis  de  mi  discurso,  que,  en  mi  sentir,  la  izquierda  ha 
venido  á prestar  uno  de  los  mayores  y más  grandes 
servicios  que  se  pueden  prestar  al  país  y á las  insti- 
tuciones, La  izquierda  liberal  y dinástica  viene  á ter- 
minar y realizar  el  acto  trascendental  de  la  revolución 
de  Setiembre;  la  alianza  sincera,  leal,  completa,  pa- 
triótica, entre  el  pueblo  y el  Trono.  Por  ser  tan  gran- 
de, tan  noble  y tan  patriótica  esta  idea,  ,me  he  adhe- 
rido á ella, 

Y al  llegar  aquí  me  conviene  hacer  historia,  per- 
mitiéndome usar  esta  frase,  que  no  es  ciertamente 
muy  castellana,  pero  sí  muy  usada  en  los  debates  par- 
lamentarios; necesito,  digo,  hacer  historia,  y la  haré 
lo  más  brevemente  posible;  y creo  que  la  haré,  por  lo 
que  á mí  toca,  con  alguna  mayor  fidelidad  de  la  que 
ha  tenido  cierta  historia  de  esta  tarde. 

No  hubiera  necesitado  decir  lo  que  tengo  hoy  ab- 
soluta y precisa  necesidad  de  decir,  si  el  Sr.  Presiden* 
te  de  esta  Cámara  hubiese  permitido,  que  no  lo  permi- 
tió, sin  duda  por  creer  que  el  Reglamento  se  oponía  á 
ello;  si  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  hubiese  permi- 
tido en  los  últimos  días  de  la  legislatura  anterior,  leer 
al  general  Sr.  López  Domínguez  la  carta  que  yo  le  di- 
rigí; pues  que,  viéndome  obligado  á ausentarme  de 
Madrid  en  aquellas  circunstancias,  expresaba  mi  opi- 
nión clara  y terminante  en  aquel  documento. 
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Las  tristes  y funestas  divisiones  del  partido  libe- 
ral, las  desatentadas  y demagógicas  empresas  de  los 
cantonales,  el  alzamiento  en  armas  de  los  carlistas, 
trajeron  lo  que  no  podían  ménos  de  traer,  lo  que  era 
indefectible  y casi  me  atrevo  á decir  necesario  que 
trajeran:  la  restauración,  Todos  los  intereses  y todos 
los  elementos  liberales  del  país  se  alarmaron  ante  el 
temor  de  que  la  restauración  pudiera  venir,  como  des- 
graciadamente nos  ensena  la  historia  que  han  venido 
otras  restauraciones,  en  brazos  de  la  reacción  y del 
tradicionalismo  doctrinario.  Afortunadamente  no  fnó 
así.  Los  reaccionarios  se  apresuraron,  es  verdad,  á ro- 
dear el  Trono,  con  la  idea  quizá  de  hacerlo  suyo;  y por 
cierto  que  entre  los  reaccionarios  aquellos  á quienes 
aludo,  estaba  el  que  en  la  actualidad  es  Ministro  de  la 
Guerra. 

Los  reaccionarios,  digo,  quisieron  rodear  el  Trono 
para  hacerle  suyo;  pero  afortunadamente  no  lo  consi- 
guieron; tropezaron,  lo  primero  de  todo,  en  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  , que  fu  ó para  ellos  una  muralla  in- 
vencible, y á quien  es  preciso  que  sus  adversarios  le 
hagamos  esta  justicia,  que  un  dia  de  seguro  le  hará  la 
historia.  Pero  tropezaron,  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir? 
tropezaron,  más  todavía  que  en  el  Sr*  Cánovas  del  Cas- 
tillo, en  el  mismo  Monarca,  en  el  príncipe  augusto  que 
hoy  ocupa  ei  Trono  de  los  españoles,  y bien  se  le  vió 
desde  sus  primeros  momentos,  con  un  amplio  espíritu 
de  libertad  y con  una  gran  altura  de  miras. 

El  primer  Ministro  del  Rey  D.  Alfonso,  el  Sr*  Cá- 
novas del  Castillo,  cumplió  con  su  deber,  formando  al 
Rey  una  derecha,  liberal  sí,  pero  conservadora,  una  de- 
recha que  hoy  está  en  toda  la  plenitud  de  su  actividad, 
y que,  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  es  fuerte  y es  po- 
derosa. Ante  esa  derecha,  en  mí  opinión,  dehía  estable- 
cer y debia  presentar  inmediatamente  una  izquierda 
el  partido  constitucional,  el  antiguo  partido  monárqui- 
co-constitucional de  la  revolución  de  Setiembre;  una 
izquierda  fuerte  y poderosa,  con  la  misión  de  atraer  á 
su  campo  á todos  aquellos  grandes  elementes  de  la  re- 
volucion  de  Setiembre,  á quienes  su  amor  á la  liber- 
tad, ya  que  no  á una  forma  determinada  de  gobierno, 
había  llevado  generosa  y patrióticamente  á distintos 
campos  en  circunstancias  determinadas.  En  estas  cir- 
cunstancias y así  los  hechos,  tuvo  lugar  la  reunión  de 
los  comités  constitucionales  en  el  Circo  del  Príncipe 
Alfonso,  y se  pudo  creer  que  se  tendía  á esto. 

El  Sr.  Duque  de  la  Torre,  jefe  del  partida  consti- 
tucional, no  presidió  aquella  reunión  por  su  respeto  á 
las  leyes,  ya  que  éstas  prohibían,  no  estando  abiertas 
las  Cortes,  que  los  militares  tomaran  parte  en  los  ac- 
tos políticos;  pero  noble  y lealmente  quiso  manifestar 
su  Opinión,  y la  consignó  en  un  documento  que  enton- 
ces se  mantuvo  privado  y luego  se  ha  hecho  público, 
porque  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ha  sido  ei  primero  en 
publicarlo* 

Aceptando  el  espíritu  de  este  documento,  en  la  re- 
unión de  los  comités  constitucionales  del  Circo  del 
Príncipe  Alfonso  se  acordó  y se  consignó  que  el  parti- 
do constitucional  era  el  partido  más  liberal  y más 
avanzado  dentro  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII. 
Aquella  declaración,  ó no  significaba  nada,  ó significa- 
ba que  enfrente  de  la  derecha  conservadora,  ya  for- 
mada, era  necesario  formar  la  izquierda  á que  antes 
he  aludido,  con  la  misión  expresa  de  robustecer  la  Mo- 
narquía constitucional,  facilitando,  por  medio  de  solu- 
ciones liberales,  dignas  y honradas  evoluciones  á la  de- 
mocracia. 


Todo  fuó  bien  mientras  estuvimos  en  la  oposición' 
En  las  primeras  Oórtes  de  la  Restauración,  como  en 
las  sucesivas,  mientras  hemos  estado  en  la  oposición 
liberal,  luchamos  como  buenos  y como  nobles  para 
conseguir  el  triunfo  de  nuestro  ideal.  Todos  estuvimos 
de  acuerdo;  y todos  vosotros,  Sres.  Diputados,  y el  país 
con  vosotros  recordará  aquella  campaña  admirable  que 
desde  estos  bancos  se  hizo  por  medio  de  voces  elocuen- 
tes y de  distinguidos  oradores  que  hoy  ,están  en  el 
banco  azul  y en  los  bancos  de  la  mayoría,  contra  el 
proyecto  entonces  de  la  Constitución  de  1876.  Todos 
recordareis  repito,  Sres.  Diputados,  y ahí  están  los  tex- 
tos en  el  Diario  de  Sesiones^  las  declaraciones  terminan- 
tes y explícitas  que  per  parte  del  partido  constitucio- 
nal se  hicieron  en  aquellas  circunstancias. 

No  he  de  hablar  mucho  de  esto,  puesto  que  me  re- 
servo tratar  este  punto  más  adelante,  con  más  deten- 
ción; continúo,  pues,  haciendo  historia. 

Yíno  el  poder  para  el  partido  constitucional,  para 
el  partido  constitucional,  entiéndase  bien;  pero  ya  en- 
tonces estaban  unidos  á nosotros  los  hombres  que  ha- 
blan formado  el  centro  parlamentario,  procedentes  del 
que  un  Ministro  conservador  llamó  el  grupo  del  reloj; 
ya  entonces  con  piel  de  oveja  se  habían  introducido  en 
nuestro  campo,  burlando  la  vigilancia  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  mientras  andaba  desasosegado  y ato- 
londrado buscando  algunas  pobres  é inocentes  ovejas 
que  se  hffbian  descarriado,  no  advirtió  que  el  lobo  con 
piel  de  cordero  había  entrado  en  su  redil*  Yíno  entonces, 
todos  lo  sabéis,  el  descontento  del  partido  constitucional 
y también  el  de  los  más  principales  comités  constitu- 
cionales de  las  provincias.  El  país  tenia  derecho  á exi- 
gir al  Gobierno  y á nosotros,  que  con  él  habíamos  triun- 
fado, el  cumplimiento  dalas  promesas  solemnes  y ter- 
minantes que  se  habían  hecho  desde  los  bancos  de  la 
oposición,  y lo  exigió;  y he  aquí  el  por  qué  hombres 
como  yo  que  todo  lo  sacrificamos  á nuestro  país  y á 
nuestros  principios,  nos  creyéramos  en  el  ineludible 
deber  de  retirarnos  de  ese  Gobierno,  de  abandonar  toda 
confianza  en  ese  Gobierno  y en  la  misma  mayoría  que 
le  seguía,  puesto  que  le  veíamos  ir  por  caminos  y por 
derroteros  que  no  eran  aquellos,  que  le  habían  trazado 
sus  compromisos  anteriores,  donde  se  abandonaban  los 
ideales,  aquellos  ideales  del  partido  que  tantas  veces  y 
con  tan  elocuentes  palabras  se  habían  proclamado  des- 
de los  bancos  de  la  oposición. 

Entonces  fuó  cuando  tuvimos  necesidad,  repito,  de 
retirarnos,  y yo  por  mi  parte,  y sópalo  mi  antiguo  ami- 
go el  Sr.  Perez  (D.  Zóilo),  yo  por  mí  parte,  siguiendo,  ó 
por  mejor  decir,  creyendo  interpretar  consejos  mismos 
del  que  era  entonces  mi  ilustre  jefe,  el  Sr.  S agasta,  como 
luego  demostraré  con  textos  suyos.  El  Gobierno  de!  8 
de  Febrero,  dejando  aparte  aquellos  compromisos  so- 
lemnemente contraidos,  comenzó  á atemperarse  á una 
conducta,  á una  política  verdaderamente  conservadora, 
excepción  hecha  de  algunas  disposiciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  es  el  único  Ministro  á quien 
he  visto  responder  con  sus  actos  y con  sus  dispasicio- 
■ nes  á los  compromisos  contraídos  por  el  partido  en  la 
oposición,  (Un  Sr.  Diputado,  ¿Y  las  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar?)  Relativamente  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
y á los  actos  realizados  y llevados  á cabo  por  él,  debo 
decir  que  ya  lo  discutiremos.  Por  de  pronto,  yo,  como 
Diputado  no  tengo  de  ellos  noticia,  pues  que  no  se  han 
realizado  con  ei  auxilio  y concurso  de  las  Cortes.  Con 
el  auxilio  y con  el  concurso  de  las  Cortes,  repito;  y en 
| verdad  que  extraño  mucho  que  haya  aquí  individuos 
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¿0  la  mayoría  cine  cuando  estaban  en  la  oposición  se 
expresaban  en  el  mismo  sentido  en  que  yo  lo  hago  aho- 
ra, y guarden  hoy  estudiado  silencio  cuando  esas  dis- 
posiciones se  han  llevado  á cabo  por  el  actual  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Aludo  al  Sr,  Azcárraga,  y yo  ex- 
traño, repito,  que  S.  S.  no  se  haya  levantado  a decir, 
como  en  otro  tiempo,  que  las  disposiciones  adoptadas 
por  el  Sr,  Ministro  do  Ultramar  deben  serlo  con  el 
auxilio  y con  el  acuerdo  de  las  Cortes,  En  mi  sentir,  y 
dígalo  con  la  consideración  que  me  merece  el  Su  Mi- 
nistro de  Ultramar,  en  mi  sentir,  no  se  debe  legislar 
por  Reales  órdenes,  faltando  á la  Constitución;  y vuelvo  á 
decir  que  me  extraña  macho  que  el  Sr.  Azcárraga  no 
haya  levantado  aqní  su  voz  tonante  como  en  otros 
tiempos,  para  protestar  como  antes  protestaba,  cuan- 
do estaba  en  el  poder  el  partido  conservador.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar : ¿Cuándo?)  El  Su  Azcárraga  lo 
dirá,  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar : Dígalo  S.  S.)  No  nos 
apasionemos,  discutamos  con  sangre  fría;  yo  se  lo  diré 
á 8.  8.;  porque  en  ultimo  resultado,  en  lo  que  he  dicho 
no  hay  ofensa  para  S.  S,  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : 
La  curiosidad,)  Pues  yo  satisfaré  la  curiosidad  de  su 
señoría,  aludiendo  directa  y terminantemente  al  señor 
Azcárraga,  para  que  diga  si  es  verdad  que  áquí  se  ha 
levantado  eo  otras  ocasiones,  estando  los  conservadores 
en  el  poder,  á decir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  de 
aquella  situación,  que  no  llevara  nada  adelante  en  lo 
que  se  refiriera  á las  islas  Filipinas  y á Cuba,  sin  la 
deliberación  y acuerdo  de  las  Cortes, 

Asi  las  cosas,  y continúo  todavía  haciendo  historia, 
así  las  cosas,  el  Sr*  Duque  de  la  Torre,  nuestro  ilustre 
jefe,  creyó  que  había  llegado  el  momento  de  responder 
al  movimiento  liberal  que  se  observaba  en  el  país,  creyó 
que  este  movimiento  podia  tener  razón,  y nosotros  con 
él,  y con  un  patriotismo,  con  una  abnegación  que  nun- 
ca serán  bastantemente  ensalzados,  y haciendo  un  ver- 
dadero sacrificio  que  nunca  le  será  bastantemente  re- 
conocido, y que,  yo  se  lo  digo  desde  aquí,  quizá  por  la 
misma  razón  que  es  un  gran  sacrificio  en  favor  de  la 
Patria,  sea  mal  recompensado  por  algunos;  con  ese  pa- 
triotismo y abnegación,  repito,  levantó  la  bandera  é 
hizo  público  el  documento  en  que  habia  consignado  sus 
ideas  terminantes  respecto  de  la  Constitución  de  1869 
pocos  dias  antes  de  celebrada  la  reunión  del  Circo  del 
Príncipe  Alfonso. 

Pues  bien;  con  esa  bandera  y con  ese  programa, 
que  es  el  que  teníamos,  tenedlo  bien  en  cuenta,  que  es 
el  que  teníamos  en  la  oposición,  estamos  hoy  nosotros 
á quienes  se  nos  ha  llamado  disidentes  del  partido  cons- 
titucional, nosotros  á quienes  hoy  por  boca  de  uno  de 
los  in  divido  os  de  la  mayoría  se  ha  llamado  desertores. 
Podremos  haber  desertado;  pero  hemos  desertado  con 
el  jefe  y con  la  bandera,  hemos  desertado  con  el  dogma 
y con  ios  principios  del  antiguo  partido  constitucional, 
y por  consiguiente  también  nosotros  podemos  decir, 
repitiendo  una  frase  célebre:  «todo  se  ha  perdido,  todo, 
anónos  el  honor.» 

Y hecha  ya  esa  historia  que  me  dispensareis  que 
haya  hecho,  Sres,  Diputados,  porque  cumple  á mis  pro- 
pósitos y á mis  ideas,  vamos  á entrar  en  el  debate  de 
ia  preposición  de  mi  antiguo  y queridísimo  amigo  el 
Sr,  D,  pío  Guilon.  En  esta  proposición  se  dice:  «Pedi- 
mos al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  Constitución 
vigente  satisface  las  necesidades  actuales  del  país,  es 
compatible  con  las  libertades  públicas  y expresa  la  yo- 
luntad  manifiesta  de  la  Nación.»  Algo,  y más  que  algo, 
mucho  se  ha  dicho  ya  por  mis  dignos  compañeros  los  \ 


que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  relati- 
vamente á esta  proposición,  que  fué  motivada  por  el 
discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Becerra;  discurso  acerca 
del  cual  me  conviene  á mí  decir  también  que  estoy  en 
todo  completamente  de  acuerdo  con  él,  que  acepto 
desde  su  primero  á su  último  párrafo,  desde  su  primera 
á su  última  palabra.  En  contestación  á este  discurso 
del  Sr.  Becerra,  por  mí  completamente  aceptado,  se  nos 
han  hecho  solo  tres  observaciones  capitales,  que  son 
también  las  tres  únicas  observaciones  y los  tres  únicos 
argumentos  que  en  otro  sitio  ha  encontrado  la  mayoría 
para  combatir  la  aparición  de  la  izquierda  dinástica  y 
el  programa  ieido  por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre.  Estas 
tres  observaciones  terminantes  son  las  siguientes:  pri- 
mera, que  la  Constitución  del  69  no  es  garantía  sufi- 
ciente para  las  instituciones  monárquicas;  segunda, 
que  habrá  un  período  constituyente;  y tercera,  que  la 
Constitución  dei  76  llena  todos  los  compromisos  libe- 
rales. De  acuerdo  con  estos  tres  argumentos  y con  estos 
tres  puntos  de  debate,  ha  presentado  su  proposición  el 
Sr.  Guilon. 

Vamos  á discutirlos;  pero  como  acaso  me  seria  di- 
fícil hacerlo  por  mi  parte  con  la  lucidez  y claridad 
debidas,  voy  á hacer  que  personas  más  autorizadas 
que  yo,  entren  en  el  debatb  y contesten  al  Sr.  Guílon. 
Sí,  aquí  tengo  quien  le  conteste,  aquí  tengo  textos  de 
individuos  de  la  mayoría  y de  otras  ilustres  personas 
que  no  tienen  asiento  hoy  en  esta  Cámara,  pero  cuya 
autoridad  no  recusará  ciertamente  el  Sr.  Guilon. 

perdonadme,  Sres,  Diputados,  si  acudo  á esos  tex- 
tos. Hágolo  principalmente  porque  ellos  han  de  ser 
nuestra  justificación,  digo  mal,  ellos  prueban  lo  lógico 
de  nuestra  conducta  al  apartarnos  del  Gobierno,  Ya 
que  con  tanta  crudeza  se  nos  acusa,  os  demostraré 
cómo  defienden  nuestra  causa  aquellos  que  más  nos 
combaten. 

Por  de  pronto  se  me  ocurre  recordaros  la  opinión 
que  el  Sr.  Calderón  Odiantes,  uno  de  los  hombres  más 
conocidos  en  el  partido  conservador,  el  que  ha  sido 
hasta  hace  poco  presidente  del  Tribunal  Supremo,  te- 
nia relativamente  á la  Constitución,  de  1869.  Decia  el 
Sr,  Calderón  Collantes  en  la  sesión  del  5 de  Mayo  de 
1871: 

«Lejos  de  mí  presentar  la  Constitución  del  69  como 
una  obra  perfecta.  ¿Cómo  ha  de  serlo,  si  ha  salido  de 
ia  mano  de  los  hombres?  Pero  la  verdad  es  que  ha  es- 
tablecido la  Monarquía  constitucional  con  más  p re  ro- 
gativas que  tuvo  nunca  Doña  Isabel  XI,  puesto  que  la 
actual  Monarquía  tiene  todas  las  que  disfrutó  la  ante- 
rior y otra  que  no  disfrutó  jamás.» 

Habla  de  la  facultad  que  tiene  el  Rey  de  disolver 
ambos  Cuerpos  Golegisladores;  y continúa  diciendo: 

«Por  consiguiente,  se  puede  hacer  los  cargos  que 
se  quiera  á la  Constitución  del  69;  pero,  en  justicia, 
no  se  la  puede  hacer  el  cargo  de  anti-monárquica,» 

Luego  diré  cómo  creo  yo  que  la  Constitución  de 
1869  es  más  conservadora  y tiene  más  garantías  para 
la  Monarquía  que  ninguna  otra,  en  apoyo  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Calderón  Collantes  y en  apoyo  de  otras 
opiniones  que  voy  á tener  el  gusto  de  recordar. 

¿Queréis  saber,  quiere  saber  el  Sr.  Guilon  cómo 
opina  el  Sr.  Sagasta  relativamente  al  punto  que  es- 
tamos discutiendo?  Pues  ahí  tiene  el  Sr.  Guilon  dos 
opiniones,  la  del  Sr,  Sagasta  y la  del  Sr.  Romero  Ortiz, 
dos  de  los  hombres  más  ilustres  que  hoy  tiene  esa  ma- 
yoría. ¿Queréis  saber,  Sres.  Diputados,  cuál  es  la  opi- 
nión áel  Sr.  Sagasta  y del  Sr.  Romero  Ortiz?  Pues 
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oídla.  En  la  sesión  del  15  de  Marzo  de  1876*  comba- 
tiendo  la  Constitución  de  1876,  decía  el  Sr,  Sagasta: 

«Si  creáis  que  esta  Constitución  tiene  defectos,  mi 
amigo  el  S r.  Homero  Ortiz  ha  dicho  el  otro  dia  tam- 
bién, con  la  claridad  que  descuella  siempre  en  todos 
sos  discursos,  que  la  misma  Constitución  da  los  me- 
dios fáciles  de  remediarlos,  hasta  el  punto  de  que  no 
hay  Constitución  más  conservadora  en  este  concepto 
en  España  ni  en  ningún  otro  país,  puesto  que  ofrece 
la  manera  de  reformarla  sin  apelar  á períodos  consti- 
tuyentes, en  que  siempre  se  exasperan  las  pasiones,  y 
puesto  que  asegura  más  que  ninguna  las  p re  rogativas 
de  la  Corona,  porque  la  ley  de  reforma  ha  de  venir 
sancionada  por  ella.» 

Yo  no  sé  si  encontrareis  terminantes  estas  decla- 
raciones del  Sr.  Romero  Ortiz  y del  Sr.  Sagasta;  pero 
por  si  estas  solas  no  bastaran  para  contestar  al  discur- 
so y á la  proposición  de  mi  amigo  el  Sr.  Gullon,  ahí 
van  otras. 

En  la  sesión  del  1#  de  Mayo  de  1876,  después  de 
consignar  el  Sr.  Sagasta  de  una  manera  terminante 
que  la  Constitución  de  1869  era  más  monárquica  que 
cuantas  ha  habido  en  este  país,  va  citando  todo  lo  que 
falta  en  la  de  1876  y consigna  las  razones  que  tiene 
para  encontrar  esta  Constitución  completamente  nula 
y deficiente.  En  contra  de  lo  que  el  Sr.  Gullon  opina, 
el  Sr.  Sagasta  encuentra  que  á la  Constitución  del  76 
le  falta  precisamente  todo  aquello  que,  según  el  Sr.  Gu- 
llon, tiene. 

Y dice-  «¿Por  qué  en  lugar  de  consignar  la  liber- 
tad religiosa  establecéis  una  espada  de  dos  filos,  qne 
servirá  de  una  parte  para  cortar  la  intolerancia  reli- 
glosa  y de  otra  para  cortar  la  libertad  religiosa?  ¿Por 
qué?  ¿Por  qué  los  que  queráis  la  libertad  religiosa  no 
la  consignáis?  Porque  teneis  miedo  de  que  los  que  no 
la  han  querido  nunca  os  abandonen;  como  no  habéis 
consignado  la  soberanía  nacional  los  que  la  queréis, 
porque  teneis  miedo  de  que  se  separen  de  vosotros  los 
que  no  la  han  querido  nunca;  como  no  habéis  consig- 
nado  la  base  del  derecho  electoral,  porque  teneis  mie- 
do de  que  esa  agrupación  política  heterogénea  se  des- 
componga; como  no  habéis  consignado  la  base  en  que 
se  ha  de  fundar  la  administración  local  y provincial, 
sin  que  sepamos  hasta  ahora  si  el  pueblo  va  á ser  re- 
gido por  alcaides  nacidos  del  pueblo  ó por  alcaldes  cor- 
regidores nombrados  por  el  Gobíerno?  sistema  despó- 
tico, ni  si  ha  de  haber  Diputaciones  provinciales  con 
Comisión  permanente,  ó si  además  de  éstas  ha  haber 
Consejos  provinciales.» 

Y todavía  hay  más.  Oiga  el  Sr,  Gullon  y oiga  tam- 
bién elSr,  Ministro  de  Ultramar  (que  el  sábado  nos  ha- 
blaba de  la  conveniencia  de  las  Constituciones  elásti- 
cas), oiga  lo  que  relativamente  á este  punto  piensa  y 
dice  el  Sr.  Sagasta: 

«Se  dice  que  es  necesario  que  las  Constituciones 
tengan  elasticidad.  Ya  lo  creo;  es  necesario  que  la  ten- 
gan, para  moverse  dentro  de  ellas  los  partidos  que  den- 
tro de  ellas  funcionan  y contribuyen  á la  gobernación 
del  Estado.  Pero  esa  elasticidad  se  ha  de  tener  dentro 
de  los  principios  cardinales,  base  de  los  partidos  libe- 
rales y constitucionales;  porque  si  no,  esa  Constitución 
no  es  una  Constitución  de  liberales;  y los  partidos  qne 
quieran  ser  liberales  es  necesario  que  se  sometan  á las 
bases,  á los  principios  cardinales  de  los  partidos  cons- 
titucionales; principios  cardinales  que  faltan  en  esa 
Constitución.  Por  miedo,  pues,  habéis  dejado  de  con- 
signar, por  miedo  habéis  prescindido  de  la  soberanía 


de  la  Nación,  de  la  base  del  derecho  electoral,  de  la 
base  de  la  organización  municipal  y provincial*  y esta 
Constitución  puede  llamarse  la  Constitución  del  miedo; 
y para  que  nada  falte  á esta  Constitución,  la  queréis 
adaptar  á los  moldes  estrechos  de  que  salió  la  Consti- 
tución de  1845,  que  vivió  mal  y di  ó mal  fruto.  Afor- 
tunadamente esta  Constitución  no  le  dará  ni  bueno  ni 
malo,  porque  muerta  está  antes  de  nacer.»  {Sensación,) 

¿Greeis,  Sres.  Diputados,  creeis  sinceramente  que 
con  esto  se  contesta  á la  proposición  del  Sr,  Gullon? 
Apelo  á vuestra  conciencia,  y de  paso  ruego  á los  se- 
ñores taquígrafos  tengan  la  bondad  de  copiar  estos  tex- 
tos para  insertarlos  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

Pero  todavía  hay  más;  todavía  hay  una  aclaración, 
y no  ya  en  1876  defendiendo  la  Constitución  de  1869, 
sino  dos  años  después,  cuando  hacia  dos  anos  que  la 
Constitución  de  1876  estaba  en  vigor.  En  la  sesión  de 
27  de  Febrero  de  1878  dijo  el  Sr.  Sagasta: 

«Nosotros,  asistimos,  con  dolor  sí*  pero  resignados, 
á la  muerte  violenta  de  nuestra  Constitución  y é 
su  reemplazo  por  otra,  hecha  sin  las  formalidades,  sin 
ios  requisitos,  sin  las  garantías  que  exige  medida 
de  tal  trascendencia  ó importancia;  nosotros  presen- 
ciamos, con  tristeza  sí,  pero  con  paciencia,  el  enterra- 
miento en  la  fosa  común  donde  yacen  todas  las  con- 
quistas de  la  revolución  de  Setiembre,  de  la  libertad 
religiosa,  sustituida  por  una  cobarde  intolerancia.» 

Cuantos  argumentos  puedan  hacerse,  cuantas  pa- 
labras puedan  decirse,  son  insuficientes  ante  la  bondad, 
ante  la  elocuencia  de  los  textos  que  acabo  de  leer, 

Y por  cierto  que  ahora  se  me  ocurre  contestar, 
también  con  textos,  á otra  de  las  inculpaciones  que 
se  han  hecho  á los  disidentes  del  partido  constitucio- 
nal, que  aun  cuando  no  necesitamos  justificación  de 
nuestra  conducta,  porque  nuestra  justificación  va  con 
nosotros,  yo  necesito  leer  todavía  otros  textos  para  de- 
mostrar, como  he  dicho  antes,  que  aun  estando  aquí 
no  hacemos  más  que  cumplir  con  lo  que  mi  antiguo 
amigo  el  Sr.  Sagasta  nos  habla  encargado  siempre*  y 
habla  proclamado  desde  estos  bancos.  Oid,  señores; 
oid,  que  éste  es  el  texto  que  más  me  conviene  citar  en 
contestación^  á lo  que  hoy  se  ha  dicho  de  nosotros.  Re- 
cia el  Sr.  Sagasta  en  la  sesión  del  13  de  Enero  de  1877* 
debatiendo  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 

«Ha  supuesto  S.  S,  que  tenia  yo  una  grande  pre- 
tensión al  creer  que  el  partido  constitucional  era  el 
más  liberal  dentro  de  la  Monarquía.  Tiene  esa  preten- 
sión ese  partido,  y quisiera  realizarla;  pero  si  hay  otros 
partidos  más  liberales  dentro  de  la  Monarquía,  tanto 
mejor  para  la  Monarquía  y para  nosotros,  porque  he- 
mos de  estar  tan  cerca  que  nos  confundiremos*  Si  hu- 
biera un  partido  liberal  más  avanzado,  pero  que  á pe- 
sar de  ser  más  liberal  quisiera  afianzar  la  Monarquía, 
nosotros  lo  celebraríamos,  porque  lo  que  queremos  es 
hacer  compatible  la  libertad  con  la  Monarquía, y al  fin 
y al  cabo  con  él  habíamos  de  estar. » 

Y en  la  misma  sesión  anadia: 

«¿Es  que  hay  un  partido  más  liberal  que  nosotros? 
Pues  dentro  de  la  Monarquía  nos  hemos  de  juntar  tan- 
tas veces*  que  al  fin  y al  cabo  seremos  uno  solo ; pero  si 
no  fuéramos  uno  solo,  y dentro  de  la  Monarquía  hubie- 
ra algún  partido  más  liberal,  á nosotros  no  nos  había 
de  pesar,  y veríamos  y aplaudiríamos  con  gusto  á ose 
1 partido;  que  donde  está  la  libertad  en  combinación  con 
1 la  Monarquía,  allí  está  el  espíritu;  del  partido  constitu- 
! cionalj) 

Solo  falta  ahora,  señores,  á los  textos  que  acabo  de 
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leer,  el  aplauso  de  la  mayoría  que  le  acompañó  en 
aquella  ocasión;  es  lo  único  que  falta. 

Pocas  palabras  tengo  que  añadir  á la  evidencia  y 
elocuencia  do  estos  textos;  pero  me  importa  mucho  de- 
cir algo,  qué  será  poco,  contestando  al  argumento  que 
se  nos  ha  querido  hacer  de  que  proclamando  la  Cons- 
titución de  1869  queremos  abrir  un  período  constitu- 
yente y que  queremos  proclamar  una  Constitución  que 
no  da  suficientes  garantías  á la  Monarquía.  Ya  habéis 
visto  lo  que  respecto  á esto  dicen  los  textos  que  he 
leído.  Yo  que  he  sido  toda  mi  vida  monárquico,  pero 
que  nunca  he  sido  cortesano,  debo  decir  que  la  mejor 
garantía  de  los  Reyes  no  está  en  las  Constituciones, 
sino  en  el  amor  de  los  pueblos.  Todas  las  inmensas  ga- 
rantías, todas  aquellas  grandes  garantías  que  daba  á 
la  Monarquía  la  Constitución  de  1845,  no  impidieron 
que  viniera  una  catástrofe. 

Gomo  yo  creo  que  el  Monarca  que  ocupa  hoy  el 
Trono  de  sus  mayores  merece  y tiene  el  aplauso  y el 
amor  del  pueblo  español,  creo  también  que  esto  es  sufi- 
ciente garantía.  Pero  no;  pero  la  tiene  consignada,  de  la 
manera  que  decía  el  Sr.  Romero  Ortiz,  en  la  Constitución 
de  1869,  como  no  se  ha  consignado  en  ninguna  Cons- 
titución. Aquí  tendríamos  que  entrar  en  un  debate  so- 
bre los  artículos  110,  111  y 112,  respecto  de  los  cua- 
les yo  diré  muy  poco,  y dire  muy  poco  porque  me  di- 
rijo á mi  querido  amigo  el  general  López  Domínguez, 
y le  ruego,  y si  pudiera  usar  de  una  palabra  que  no  , 
debo,  hasta  le  exigiría  con  mi  carácter  de  Diputado, 
que  dé  amplias  explicaciones  relativamente  á lo  que 
en  el  seno  de  una  Comisión,  expresamente  nombrada 
para  ocuparse  de  estos  asuntos, -se  ha  tratado  con  res- 
pecto á este  particular.  Al  Sr,  López  Domínguez,  que 
después  ríe  haber  tenido  la  bondad  de  ponerse  de  acner- 
do con  el  Sr.  Linares,  mi  digno  compañero,  y conmigo, 
fue  comisionado  por  nosotros  para  tomar  parte  en  los 
debates  que  pudieran  suscitarse  con  motivo  de  la  fór- 
mula en  que  podríamos  convenir  los  radicales  y nos- 
otros para  formar  juntos  el  partido  de  la  izquierda  di- 
nástica, lo  pido,  pues,  que,  sí  en  ello  no  tiene  inconve- 
niente, dé  explicaciones  amplias  con  respecto  al  punto 
á que  he  aludido.  (El  Sr.  López  Domínguez  pide  la  pa~ 
labra  para  alusiones  personales.) 

Téngase  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  precisa- 
mente queremos  y aceptamos  la  Constitución  de  1869 
porque  ella  es  la  que  acaba  con  los  períodos  constitu- 
yentes. Ya  se  ha  dicho,  pero  hay  necesidad  de  repetir- 
lo, porque  ciertas  cosas  se  deben  aclarar  mucho  para 
que  el  país  las  comprenda  y se  las  explique  bien;  ya 
se  ha  dicho  que  si  la  izquierda  llegara  á sor  poder  al- 
gún dia,  gobernarla  con  la  Constitución  de  1876  y con 
las  leyes  que  encontrara  en  vigor;  convocaría  unas  Cor- 
tes  ordinarias  y en  ellas  propondría  que  se  pusiera  en 
vigor  la  Constitución  de  1869,  reformando  algunos  de 
sus  artículos  que,  según  convenimos  todos,  deben  refor- 
marse. Puesta  en  vigor  la  Constitución  de  1869,  están 
cerrados  por  completo  los  períodos  constituyentes,  no  es 
posible  que  haya  períodos  constituyentes,  y en  cambio 
puede  haberlos  hoy.  Cualquier  Sr.  Diputado  puede 
presentar  hoy  una  proposición  de  ley  pidiendo  la  re- 
forma de  uno  ó varios  artículos  constitucionales,  y si 
encuentra  una  Sección  que  apruebe  su  lectura,  no  pue- 
de negársele  la  palabra  para  defender  esa  proposición; 
por  consiguiente,  entramos  en  un  período  contituyeüte,  ¡ 
Además,  ¿no  estamos  en  un  período  constituyente  con  ^ 
la  proposición  del  Sr.  Gullon?  ¿Qué  hacemos  más  que  1 
discutir  las  Constituciones?  1 


Yo  no  me  atrevo  á haceros  una  pregunta:  ¿qué  se- 
ria, qué  pasaría  aquí  si  la  proposición  del  Sr.  Gullon 
fuera  desechada? 

Conste,  conste,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  yo  he 
dicho  es,  que  nosotros  por  medio  de  una  transacción 
aceptamos  la  Constitución  de  1876,  solamente  cuando 
vimos  que  los  centralistas  venían  á formar  parte  del 
Gobierno;  por  medio  de  una  transacción  la  aceptamos, 
haciendo  y prestando  un  servicio  patriótico  á nuestro 
país,  creyendo  que  los  centralistas  vendrían  realmente 
á confundirse  con  nosotros  y aceptar  nuestro  credo  y 
nuestros  principios,  que  nosotros  condensábamos  en 
una  palabra:  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869 
aplicado  á la  de  1876. 

Por  cierto  que  debo  decir  aquí  también,  que,  á pe- 
sar de  que  yo  he  hablado  muchas  veces  del  espíritu  de 
la  Constitución  de  1869,  nunca  he  comprendido  bien 
esto  (Murmullos  é interrupciones);  porque  nunca  he 
comprendido  que  pueda  ir  un  espíritu  sin  el  cuerpo. 
Pero,  puesto  que  me  hacéis  esas  interrupciones,  yo  he 
de  recordaros  aquí,  aludiendo  directamente  á algunos 
de  los  que  me  están  escuchando,  aunque  sin  nombrar- 
los personalmente,  porque,  si  quieren  recoger  la  alu- 
sión, ya  la  recogerán  sin  necesidad  de  que  yo  los  nom- 
bre; yo  debo  decir,  que  el  ano  de  1880,  cuando  fui  á 
las  provincias  é hice  algunos  pobres  discursos,  muy 
aplaudidos  entonces,  delante  de  mis  amigos  los  cons- 
titucionales, de  los  que  me  empujaban  precisamente 
por  aquel  camine,  contestando  á una  declaración  de 
un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  que  entonces  no  lo  era, 
manifesté  que  yo  aceptaba  la  Constitución  de  1869,  y 
la  proclamaba,  advirtiendo  que,  como  yo  era  un  hom- 
bre de  disciplina,  y como  mí  jefe  el  Sr.  Sagasta  no  ha- 
bía querido  proclamarla,  después  de  la  transacción  del 
partido  constitucional  con  los  centralistas,  me  conten- 
taba, por  mi  amor  á la  disciplina  y por  mi  amistad, 
entonces  cariñosa  y fiel  al  Sr.  Sagasta,  me  contentaba 
con  decir  que  aceptaba  el  espíritu  de  la  Constitución 
de  1869  aplicado  á la  de  1876.  Entonces  usaba  de  és- 
tas mismas  palabras,  porque  al  fin  y al  cabo,  con  el 
espíritu  vendría  la  letra. 

Sin  embargo,  se  nos  ha  dicho  y se  nos  ha  dirigido 
otra  acusación:  se  nos  ha  dicho,  que  con  lo  que  nos- 
otros  pretendemos,  cada  partido  vendría  con  su  Cons- 
titución debajo  del  brazo,  ¿lío  es  esto  lo  que  nos  han 
dicho  y repetido,  así  en  otro  lugar  como  en  éste,  los 
oradores  que  acerca  del  particular  han  hablado?  Pues 
esto  no  tiene  fundamento  alguno:  ya  habéis  oido  ante- 
ayer las  declaraciones  explícitas  y terminantes  hechas 
por  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  anuencia,  de  todos  los 
individuos  del  partido  conservador,  que  le  escuchaban, 
los  cuales  confirmaron  con  su  silencio  y sus  signos, 
incluso  su  ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  las 
palabras  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dijo  terminantemente  que, 
si  la  Constitución  de  1869  era  aceptada  y votada  por 
las  Cortes  y sancionada  por  el  Rey,  el  partido  conser- 
vador aceptaría  aquella  Constitución  y gobernaría  con 
ella,  y la  defenderla. 

Púas  bien;  hechas  estas  declaraciones  por  el  parti- 
do conservador,  de  una  manera  tan  solemne,  tan  deci- 
siva y tan  categórica,  como  veo  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo lo  afirma  en  este  momento,  permitidme  haceros 
una  observación. 

Supongamos  que  un  dia  la  izquierda  liberal-dinás- 
tica llegara  al  poder,  que  llegará,  porque  todo  camino 
se  va  andando;  supongamos,  pues,  que  la  izquierda  li- 
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beral  ha  llegado  al  poder.  Yo  os  pregunto  á vosotros, 
señores  de  la  mayoría:  ¿aceptáis  la  Constitución  de 
1869  votada  por  las  Cortes  y sancionada  por  el  Rey? 
(Humores,)  ¿La  aceptaríais?  (Varios  Diputados : 

Claro  está;  o o hay  más  remedio, —Remo  res,  interrup- 
ciones.) 

¿Es decir,  si  no  he  comprendido  mal  las  voces  con- 
fusas que  se  han  oído  de  los  bancos  de  la  mayoría,  os 
decir  que  entonces  aceptaríais  esa  Constitución  qne 
hoy  creeis  anti-monárquica,  que  hoy  creeis  perturba- 
dora y revolucionaria?  Para  esto,  si  realmente  esto  es- 
tuviera en  vuestro  ánimo  y en  vuestro  espíritu,  bas- 
taría solo  que  el  Sr,  Gullon  se  levantara  en  estos  mo- 
mentos para  decir  que  retiraba  la  proposición. 

Es  decir,  que  entonces,  cuando  la  izquierda  libe- 
ral haya  podido  triunfar,  quedará  por  no  dicho  tocio  lo 
que  estáis  diciendo  en  estos  momentos.  (Varios  seño- 
res Diputados : ISfo,  no.) 

¿Por  qué  no  la  aceptáis  ahora,  y daréis  un  día  de 
inmenso  júbilo  y satisfacción  al  país?  Permitidme  que 
traiga  un  recuerdo  á vuestra  memoria. 

En  una  época  triste,  que  no  quiero  recordar  más 
que  puramente  para  hacerme  cargo  de  la  observación 
que  me  veo  obligado  á hacer,  el  Sr.  Sag-asta  y todos 
vosotros,  y yo  con  vosotros,  para  evitar  dias  de  luto  y 
de  amarguras  al  país,  aceptamos  la  República.  Me  re- 
ñero al  3 de  Enero,  Aceptamos  la  República  para  que, 
á la  sombra  de  la  República, pudieran  unirse  todos  ios 
partidos  liberales  de  la  revolución  de  Setiembre,  y pu- 
diéramos establecer  en  el  país  el  orden  que  le  faltaba, 
y acabar  con  las  escenas  demagógicas  que  entonces 
estábamos  presenciando. 

Pues  qué,  cuando  nosotros  hicimos  aquello  y acep- 
tamos contra  nuestras  convicciones  la  República;  pues 
qué,  ¿es  mucho  pediros  á vosotros  los  antiguos  consti- 
tucionales, á vosotros  los  antiguos  liberales  conserva- 
dores de  la  revolución  de  Setiembre,  es  por  ventura 
pediros  mucho  que  hoy  para  asegurar  el  orden  (Ru- 
mores), para  acabar  para  siempre  con  las  revoluciones, 
las  conspiraciones,  y para  asegurar  por  completo  la 
Monarquía  y la  dinastía  de  D.  Alfonso  XII,  es  mucho 
pediros  que  aceptéis  la  Constitución  de  1869?  Pues  qué, 
Sres.  Diputados,  si  hubo  patriotismo  en  aquellos  mo- 
mentos y realmente  lo  hubo,  ¿lo  negareis  ahora,  nos  lo 
negareis  hoy,  que  al  fin  y al  cabo  no  hacemos  más  que 
aceptar  y reivindicar  vuestra  antigua  bandera  de  la 
Constitución  de  1869,  nos  negareis  patriotismo  hoy, 
cuando  este  es  el  lazo  que  nos  une  con  los  antiguos  é 
ilustres  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre,  cuan- 
do con  esta  Constitución  vienen  á nosotros,  vienen  á 
nuestro  campo,  ó nosotros  vamos  al  suyo,  que  esto  poco 
me  importa,  porque  esto  no  afecta  al  principio,  con  su 
misma  bandera,  con  su  mismo  jefe,  cuando  nos  viene 
todo  nn  partido  y abandona  sus  ideas  republicanas  de 
una  manera  digna  y noble,  de  una  manera  patriótica, 
á aceptar  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  á la  sombra 
de  la  Constitución  gloriosa  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre? 

Con  la  Constitución  de  1876,  buena  ó mala,  nos- 
otros no  traemos  á la  Monarquía  ni  á la  libertad  ni  al 
país  las  fuerzas  que  hoy  traemos  con  la  Constitución 
de  1869,  buena  para  mí,  pero  mala  ó buena  también 
para  mi  argumento. 

Porque  no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  no  lo  dudéis; 
tened  la  opinión  que  queráis  del  profeta,  pero  no  olvi- 
déis la  profecía.  Tío  lo  dudéis;  hay  un  movimiento  po- 
pular de  ideas  liberales  en  el  país,  del  cual  ha  sido  in- 


térprete el  ilustre  Duque  de  la  Torre.  Y no  hay  qug 
hacerse  ilusiones  tampoco:  la  izquierda  ha  nacido  fuer- 
te y poderosa,  la  izquierda  vive  ya;  la  izquierda  libe- 
ral y dinástica  hará  su  camino  correspondiendo  a esta 
misma  idea  liberal  que  está  infiltrada  en  el  país  libe- 
ral; hará  su  camino,  suceda  lo  que  suceda  y pese  á 
quien  pese,  ¿Por  que?  Porque  las  ideas  y los  principios 
que  se  imponen  á la  opinión,  la  Opinión  acaba  siempre 
por  imponerlos  al  país.  Venimos  al  campo  político  sin 
odios  y sin  rencores,  venimos  con  la  antigua  bandera 
de  todos  nosotros,  la  Constitución  de  1869,  y venimos 
con  ideas  de  paz  y de  atracción.  Queremos  acabar  con 
los  desórdenes,  hasta  con  la  idea  de  que  pueda  haber 
desórdenes  en  este  país,  y queremos  unidos  fraternal- 
mente todos  (¡ojalá  pudiórais  venir  todos  á nosotros!), 
queremos  unidos  todos  asegurar  la  paz,  la  libertad  y 
la  Monarquía  constitucional.  No  venimos,  pues,  á for- 
mar un  nuevo  grupo  entre  los  muchos  que  ya  hay  des- 
graciadamente; venimos  á formar  dos  grandes  parti- 
dos, ó por  mejor  decir,  á formar  un  gran  partido  liberal 
nacional  enfrente  del  partido  liberal- conservador  que 
está  ya  formado;  y para  esto  estamos  dispuestos  á hacer 
toda  clase  de  sacrificios,  si  sacrificios  pudieran  hacer- 
se, Queremos,  pues,  unidos  todos  con  el  lábaro  de  ia 
Constitución  de  1869,  marchar  adelante,  siempre  ade- 
lante, teniendo  por  norma  el  interés,  la  seguridad  y 
las  ideas  liberales  del  país,  en  nombre  y para  el  bien 
de  la  Patria,  de  la  libertad  y dé  la  Monarquía  consti- 
tucional. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Domínguez 
había  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal.  8! 
3.  3.  quiere  usarla  ahora... 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Estoy  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿O  quiere  el  Sr.  Nuiíez  de 
Arce  hablar  antes? 

El  Sr.  NUÍÍE2S  DE  ARCE:  Tenía  pedida  la  pala- 
bra para  consumir  el  primer  turno  en  este  debate;  si 
S.  S.  cree  que  no  debo  usarla  en  este  momento,  yo  que 
respeto  tanto  la  autoridad  de  S.  S.  me  sentaré,  y aguar- 
daré á que  me  la  conceda  cuando  lo  crea  oportuno. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Yo  deseo  dar  gusto  á todos 
los  Sres.  Diputados  que  hayan  de  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  NUSrEZ  DE  ARCE:  Pues  usaré  del  dere- 
cho que  me  concede  el  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  que  pídola  palabra  para 
una  alusión  personal,  es  el  primero  que  tiene  derecho 
á usarla,  eso  es  claro;  pero  si  SS.  SS.  convienen,  que 
me  parece  que  no  están  lejos  de  quererlo  uno  y otro, 
contestará  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  al  Sr.  Balaguer,  y usa* 
rá  luego  de  la  palabra  el  Sr,  López  Domínguez, 

El  Sr,  Nuñez  de  Arce  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  NUSÍEZ  DE  ARCE:  Señores  Diputados,  en- 
tro en  este  debate  en  condiciones  muy  desventajosas 
para  mí;  en  primer  lugar,  porque  aun  cuando  la  cues- 
tión no  este  agotada  ya,  sin  embargo,  solo  despiertan  el 
interés  del  Congreso  las  declaraciones  con  que  los  hom- 
bres más  importantes  de  la  Cámara  determinan  en  esta 
discusión  su  respectiva  actitud  personal;  por  otra  par- 
te, el  estado  de  mi  salud  es  tal,  que  si  no  fuera  porque 
el  cumplimiento  del  deber  me  llama  á esté  puesto,  hoy 
habría  tenido  el  sentimiento  de  no  asistir  á la  sesión 
del  Congreso,  Pero  estas  dificultades  con  que  lucho,  no 
lo  serán  ciertamente  para  los  Sres.  Diputados  que  me 
escuchan,  porque  me  obligarán  á molestar  por  poco 
tiempo  su  atención,  y de  esta  suerte,  ya  que  no  por  mis 
argumentos,  que  serán  débiles  como  míos,  por  mibre- 
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vedad  al  ruónos,  conño  hacerme  acreedor  á la  benevo- 
lencia del  Congreso, 

A pesar  del  empeño  que  mi  distinguido  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  en  envenenar 
este  debate,  yo  procuraré  mantenerme  en  él  dentro  de 
ios  límites  de  la  moderación  y de  la  templanza;  asi  cor- 
responderé á la  cortesía  que  el  Sr¿  Balaguer  ha  emplea- 
do, y así  también,  ya  que  por  desdicha  me  vea  forzado 
á intervenir  en  una  nueva  iucha  de  la  gran  familia  li- 
beral, triste  reproducción  de  otras  que  han  comprome- 
tido los  sagrados  intereses  do  la  libertad  y de  la  Patria, 
no  proporcionare  con  la  acritud  de  mi  lenguaje  motivos 
de  satisfacción  á nuestros  enemigos  comunes, 

Y ya  que  hablo  de  nuestros  enemigos  comunes, 
antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y por  via  de 
paréntesis,  permitidme  que  traiga  á vuestra  memoria 
un  recuerdo.  Ya  lo  habéis  oido:  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución de  1869  no  cabe  en  la  legalidad  vigente;  el 
3r<  Romero  Robledo,  por  su  propia  autoridad  y la  que 
le  da  la  representación  de  su  partido,  lo  ha  declarado 
así  de  una  manera  terminante,  y su  interpretación 
tiene  en  estas  circunstancias  todos  los  caracteres  de 
interpretación  auténtica.  De  lo  cual  resulta,  gres.  Di- 
putados, que  el  partido  conservador-liberal  ha  hecho 
una  Constitución  tan  estrecha,  tan  mezquina,  tan 
egoísta,  que  no  cabe  dentro  de  ella  más  que  el  desarro- 
llo do  las  ideas  conservadoras.  (Rumores  en  la  izquier- 
da^ Ni  el  ínteres  del  Rey,  ni  la  necesidad  de  crear  una 
legalidad  común,  ni  el  deseo  de  entrar  en  patrióticas 
transacciones  con  todos  los  elementos  sanos  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  fueron  bastante  estímulo  para 
que  el  partido  conservador-liberal  venciera  su  egoís- 
mo; y hoy,  fuera  del  poder,  dice  á la  Monarquía  delan- 
te del  país,  en  pleno  Parlamento,  que  ha  formado  una 
Constitución  exclusiva,  donde  solo  pueden  vivir  las 
ideas  y los  procedimientos  genuinamente  conservado- 
res. Pero  si  es  cierto  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
sostiene  ahora,  es  menester  confesar  que  en  otra  oca- 
sión nos  habéis  engañado.  Dura  es  la  palabra;  pero  ni 
la  atenúo  ni  la  retiro.  Cuando  en  las  primeras  Cortes 
restauradoras  disentíamos  la  Constitución  del  76,  pro- 
clamando nosotros  el  espíritu  de  la  de  1869  y lamen- 
tándonos de  la  ambigüedad  con  que  estaban  redacta- 
dos ciertos  artículos  de  vuestro  proyecto  constitucio- 
nal, el  partido  conservador-liberal,  por  el  órgano  de  sus 
más  eminentes  oradores,  nos  decia  que  esa  era  preci- 
samente tma  de  las  mayores  excelencias  de  su  obra; 
que  su  elasticidad  se  prestaba  á que  en  su  órbita  pu- 
dieran moverse  holgadamente  todos  los  partidos  lleva- 
dos á la  gobernación  del  Estado  por  las  necesidades 
de  los  tiempos,  y no  ofrecía,  por  tanto,  dificultad  al- 
guna á la  aplicación  de  muchos  principios  que  eran 
los  de  la  revolución  de  Setiembre;  y hubo  un  hombre 
importantísimo  que,  haciéndome  el  honor  de  discutir 
conmigo,  sostenía  con  su  habitual  elocuencia,  que  den- 
tro del  nuevo  Código  podría  plantearse  hasta  el  sufra- 
gio universal,  uno  de  los  dogmas  más  fundamentales 
de  la  democracia.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Decíais  enton- 
ces la  verdad,  ó la  decís  ahora?  ¿Cuándo  debemos  dar 
crédito  á vuestra  sinceridad?  ¿cuando  estáis  en  el  po- 
, der,  ó cuando  estáis  caídos?  [Ah!  ¡nunca!  No  os  fiéis 
de  ellos,  amigos  míos  de  la  izquierda,  no  os  fiéis  de 
ellos:  son  los  hombres  de  siempre. 

Descartada  esta  cuestión  que  me  ha  salido  al  paso, 
voy  á contestar  al  discurso  de  mi  distinguido  amigo 
el  Sr,  Halaguen  El  Sr.  Balaguer,  trazando  una  larga 
historia  de  los  sucesos  contemporáneos  y exhumando 


textos,  se  ha  esforzado  en  demostrarnos  un  hecho  que 
nosotros  nunca  hemos  negado,  es  á saber:  que  el  par- 
tido constitucional  después  de  la  restauración  ha  de- 
fendido la  Constitución  de  1869:  es  verdad:  vencido 
entonces,  el  partido  constitucional  procuró  sostener  el 
único  resto  que  había  sobrenadado  en  el  naufragio  de 
la  gloriosa  revolución  de  Setiembre.  Pero  después,  en 
vista  de  la  conducta  generosa  y expansiva,  nunca  bas- 
tantemente elogiada,  del  más  alto  Poder  del  Estado,  el 
cual  probó,  con  la  elocuencia  de  sus  actos,  que  nues- 
tros temores  de  reacción  carecían  de  todo  fundamen- 
to; coando  vimos  que  no  teníamos  razón  para  conside- 
rarnos vencidos,  como  no  fuera  por  la  violencia  arro- 
lladora de  los  sucesos,  entonces,  respondiendo  á este 
magnánimo  proceder  con  tan  gran  espíritu  de  transac- 
ción, ya  que  no  podíamos  salvarlo  todo,  propusi- 
mos que  se  hiciera  la  reforma  constitucional  sobre  la 
base  del  Código  fundamental  de  1869.  Entonces  que 
no  había  peligro  n ingano  en  intentarlo,  entonces  que 
la  transacción  podía  mirarse  como  un  acto  de  pruden- 
cia, y no  ahora  que  tendría  toda  la  significación  de 
un  acto  de  flaqueza,  debieron  atenderse  nuestras  pa- 
trióticas indicaciones;  pero  el  partido  conservador- li- 
beral opuso  tenaz  resistencia  á nuestros  deseos,  para 
venir  en  estas  circunstancias  á expresar  sus  simpatías 
en  favor  de  la  misma  transacción  que,  cuando  podia  y 
debia  hacerse,  había  rechazado.  Posteriormente,  no 
cuando  se  hizo  la  fusión,  como  el  Sr.  Bal  agüe  r ha  di- 
cho, sino  mucho  antes,  apenas  votada  la  Constitución 
de  1876,  quisimos,  de  conformidad  con  nuestros  ante- 
cedentes gubernamentales  y en  lo  que  de  nosotros  de- 
pendiera, poner  término  á las  convulsiones  que  todos 
habíamos  deplorado,  y cerrar  para  siempre  el  período 
constituyente,  para  lo  cual,  noble,  sincera  y lealmente 
aceptamos  la  Constitución  de  1876,  si  bien  declarando 
que  dentro  de  ella  nos  proponíamos  desenvolver  por 
medio  de  las  Leyes  orgánicas  todo  el  espíritu  del  Có- 
digo fundamental  de  i 8 69.  Así  es  que  yo  he  oido  con 
asombro  al  Sr.  Dalaguer  decir  que  creía  que  estos  pro- 
pósitos del  partido  constitucional  habían  sido  quimé- 
ricos y no  podían  tener  fácil  realización.  Pues  si  tal 
era  la  opinión  de  S.  S.;  si  como  nos  ha  manifesta- 
do en  su  discurso  repetidas  veces,  siempre  ha  abriga- 
do la  convicción  de  que  dentro  de  la  Constitución  de 
1876  no  cabia  el  espíritu  de  la  de  1869,  ¿por  qué  en- 
tonces no  expuso  las  dudas  que  sentía?  ¿Acaso las  con- 
sideraciones personales  y los  respetos  debidos  al  jefe 
de  un  partido  pueden  tener  bastante  fuerza  para  aho- 
gar convicciones  tan  profundas  como  las  que  en  esta 
ocasión  S.  S.  ha  expresado?  Cuando  se  tienen,  en  efec* 
to,  convicciones  tan  arraigadas  como  las  que  el  señor 
Dalaguer  ha  expuesto  esta  tarde,  lo  lógico,  lo  conve- 
niente es,  prescindiendo  de  toda  consideración  perso- 
nal, proclamar  á la  luz  del  dia  lo  que  se  cree  y se 
piensa,  con  entereza,  con  decisión,  con  energía,  en  el 
momento  oportuno,  no  tardíamente  y fuera  de  sazón. 
¿Quién  sabe  si  expuestas  á su  debido  tiempo  las  razo- 
nes del  Sr.  Dalaguer  nos  habrían  convencido?  ¿Cómo, 
si  asaltaban  á S.  S.  esas  inquietudes  y temores;  cómo, 
si  participaba  de  la  opinión  que  ayer  ha  sostenido  por 
primera  vez  el  Sr.  Romero  Robledo  al  afirmar  que  el 
espíritu  de  la  Constitución  de  1869  no  cabe  en  la  de 
1876,  8.  S.  vino  á la  fusión?  ¿Por  qué  no  protestó  de 
ella?  ¿Por  qué  ha  militado  en  las  filas  constitucionales 
durante  tanto  tiempo?  ¿Por  qué,  en  fin,  ha  callado  has- 
ta ahora?  Yo  esperaba  que  S*  8.  dijera  algo  en  justifi- 
cación de  su  nueva  actitud;  pero  la  verdad  es  que 
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nada  ha  dicho,  ni  en  defensa  propia,  ní  en  la  de  la  di- 
sidencia, en  cuyo  nombre  parece  hablar  en  estos  mo- 
mentos. 

Nosotros  aceptamos  la  Constitución  de  1876,  por- 
que creimos  que  podíamos  responder  con  ella  alas  ne- 
cesidades de  nuestra  política  y aplicar  en  toda  su  ex- 
tensión los  principios  que  en  la  oposición  habíamos 
proclamado, 

Pero  hoy,  sin  razón,  ní  motivo,  ni  disculpa,  ni  pre- 
texto siquiera,  rompe  la  disidencia  por  la  voz  del  señor 
Balaguer  los  compromisos  que  con  todo  el  partido 
constitucional  contrajo,  y levanta  una  bandera  que  yo 
creía  ya  definitivamente  enterrada.  Nuestros  amigos 
que  no  quisieron  conceder  á este  Ministerio  un  breve 
plazo  para  que  desenvolviera  sus  doctrinas,  se  han  en- 
tregado en  cuerpo  y alma  á los  radicales;  ellos,  tan 
enemigos  de  una  fusión  que  no  lesbabia  exijido  el  sacri- 
ficio de  ninguno  de  los  principios,  hoy  en  aras  de  otra 
fusión  más  incomprensible  y menos  justificada  sacri- 
fican hasta  la  misma  legalidad  constitucional  que  con 
nosotros  habían  aceptado;  ellos  que  á nuestro  lado  te- 
nían la  importancia  debida  á sus  merecimientos,  in- 
gresan en  un  partido  en  que  desgraciadamente  han  de 
figurar  siempre  en  segunda  fila,  porque  así  lo  recla- 
man las  circunstancias,  y sin  que  puedan  llamarse  á 
engaño,  pues  de  antemano  voces  autorizadas  les  han 
advertido  que  el  alma  de  la  izquierda  dinástica  está 
allí  (Señalando  á los  bancos  de  los  radicales);  ellos,  si 
acaso,  son  el  cuerpo:  ni  eso  siquiera:  la  sombra, 

¡Ah  señores!  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pretensión  de 
haberse  llevado  la  bandera  del  partido  constitucional, 
¡Qué  error!  Lo  que  ha  hecho  el  Sr,  Balaguer  ha  sido 
someterse  humildemente  á un  verbo  que  nunca  ha  sido 
el  suyo,  al  verbo  radie  ah 

Mas  si  bajo  el  punto  de  vista  puramente  político 
incurren  en  grandes  contradicciones  el  Sr,  Balaguer  y 
sus  amigos,  todavía  S.  S.  cae  en  otras  mayores  eu  el 
- orden  económico.  Recordareis,  Sres,  Diputados,  que  el 
Sr,  Balaguer  se  apartó  de  nosotros  con  motivo  de  la 
discusión  del  tratado  de  comercio  con  Francia*  Vol- 
viendo entonces  su  vista  á Cataluña,  esa  señora  de  sus 
pensamientos,  nos  expuso  8*  S.  la  imposibilidad  en  que 
estaba  de  permanecer  unido  á una  situación  que,  en  su 
concepto,  comprometía  y perdía  los  intereses  de  la  Pa- 
tria, ahogando  la  producción  nacional  Pero  ¡cosa  ex- 
traña y verdaderamente  singular!  poco  después  de  ha- 
cer esas  declaraciones,  el  Sr.  Balaguer  ingresa  en  una 
agrupación  donde  de  seguro  no  hay  tres  hombres  emi- 
nentes que  piensen  como  S,  S.,  ni  defiendan  las  mismas 
ideas  que  ól  en  el  punto  concreto  de  la  protección.  Por 
cierto  que  no  se  cómo  podrá  justificarse  el  Sr.  Balaguer 
ante  Cataluña,  á no  ser  que  diga  á sus  paisanos:  yo  me 
apartó  del  partido  constitucional  porque  iba  por  el  ca- 
mino del  líbre  cambio;  pero  tranquilizaos,  porque  ahora 
me  he  venido  á otra  agrupación  política  que  va  en  es- 
tas materias  todavía  más  lejos  y mucho  más  de  prisa* 
Su  señoría  me  interrumpa  con  signos  negativos;  pero 
que  contesten  á ellos  el  SrP  Moret  y las  personas  que  le 
rodean,  y sobre  todo,  el  recuerdo  de  lo  que  pasó  entre  él 
y sus  nuevos  correligionarios  cuando  discutimos  aquí 
la  base  b*  Su  señoría  está  mal  en  ese  sitio.  Para  ha- 
llarse de  acuerdo  con  las  ideas  que  en  el  Congreso  ha 
representado  en  el  orden  económico,  no  es  ahí  donde  ■ 
debe  estar  sentado,  sino  al  lado  del  Sr,  Cánovas.  Los 
conservadores  son  los  únicos  que  defienden,  con  la  mis- 
ma exageración  que  él,  sus  ideas  económicas,  (El  señor 
JB alague r:  ¿I  los  Diputados  catalanes  que  están  al  lado  de 


8f  SíÍ)  Nosotros  no  defendemos  esas  opiniones  con  la 
tendencia  exagerada  con  que  las  defiende  8.  8*  Nosotros 
representamos  una  idea  de  conciliación  entre  los  inte- 
reses españoles*  Esa  es  la  actitud  que  conservamos,  y 
por  eso  están  muy  bien  á nuestro  lado  cuantos  buscan 
y desean  esa  conciliación. 

Se  ha  dicho  en  este  debate  que  una  de  las  causas 
que  han  obligado  á los  disidentes  á plegar  su  antigua 
bandera  es  la  de  facilitar  con  esta  transacción  la  apro- 
ximación á la  Monarquía  de  valiosos  elementos  demo- 
cráticos. Cuantos  sostienen  esta  opinión,  y S*  S,  mismo 
que  la  ha  expuesto  esta  tardé,  parece  que  se  han  olvi- 
dado de  las  realidades  de  la  historia  y de  lo  que  en 
estos  últimos  tiempos  ha  sucedido.  Recordemos  los 
hechos.  El  movimiento  de  aproximación  á que  S*  S*se 
refiere,  tiene  un  origen  más  antiguo  del  que  8.  S*  1© 
atribuye.  No  ha  nacido,  no,  con  la  izquierda  dinástica; 
antes  podría  yo  afirmar,  viendo  los  pasos  que  hacia 
atrás  ha  dado,  que  la  izquierda  ha  venido  a turbar  ese 
movimiento,  ó por  lo  móuos  á retrasarlo,  haciéndole  va- 
riar de  rumbo.  Cuando  nosotros  los  constitucionales 
reconocimos,  y lo  reconocimos  bien  pronto,  los  propó- 
sitos sinceros  y leales  del  alto  Poder  del  Estado  para 
marchar  por  el  camino  constitucional,  fuimos  los  pri- 
meros eu  prestar  nuestra  acatamiento  á la  Monarquía; 
se  lo  prestamos  sin  condiciones,  se  lo  prestamos  sin 
exigir  nada,  como  correspondía  á nuestra  lealtad, 
y votamos  confundidos  coa  la  mayoría  conservado- 
ra, sin  discutirlos  siquiera,  los  títulos  de  la  Constitu- 
ción de  1876  referentes  á la  Monarquía,  Es  verdad,  yo 
no  lo  niego,  que  este  movimiento  se  paralizó  algún 
tanto  con  la  política  egoísta  de  los  conservadores,  con 
aquella  triste  teoría  que  por  fortuna  parece  haber 
abandonado,  sobre  los  partidos  legales  ó ilegales.  Pero 
cuando  este  inconveniente  desapareció  á consecuencia 
del  advenimiento  al  poder  del  partido  constitucional, 
entonces  la  interrumpida  corriente  volvió  á seguir 
su  antiguo  cauce.  El  Sr*  Moret  se  apresuró  entonces  á 
hacer  las  declaraciones  patrióticas  que  todos  le  aplau- 
dimos, y los  elementos  templados  ele  la  democracia, 
que  hablan  roto  ya  con  sus  tradiciones  revolucionarias 
y que  no  participaban  del  feroz  pesimismo  á que  tan 
fácilmente  se  entregan  en  España  todos  los  partidos 
de  oposición,  mostraron  hacía  la  legalidad  monárquica 
una  benevolencia  tácita,  no  pactada,  y por  lo  tanto  más 
provechosa  y fecunda*  Por  esta  pendiente,  creo  yo  que 
á medida  que  el  Gobierno  hubiera  ido  desenvolviendo 
los  principios  de  la  Constitución  de  1869,  como  había 
ofrecido,  casi  todos  los  elementos  que  hoy  constituyen 
la  izquierda  habrían  llegado  á entrar  resuelta  y deci- 
didamente en  la  legalidad  común,  sin  violencia  de  nin- 
gún género,  sin  abdicaciones  para  nadie,  sin  sacudi- 
das, y por  el  proceso  natural  de  una  evolución  lógica. 
Pero  no  ha  acontecido  así,  por  desgracia,  y con  vues- 
tra proclamación  brusca,  repentina,  inesperada  como 
una  catástrofe,  del  Código  fundamental  de  1869, habéis 
alterado,  quizás  en  perjuicio  de  todos,  el  curso  del  mo- 
vimiento de  aproximación  que  tranquilamente  se  es- 
taba realizando* 

Un  día,  el  ilustre  Duque  de  la  Torre,  á quien  no 
porque  me  vea  en  la  triste  necesidad  de  combatir  por 
. alguno  de  sus  actos,  he  de  manifestar  menos  aprecio 
! y ménos  cariño  de  lo  que  siempre  le  he  tenido,  sin 
consultar  con  sus  correligionarios,  como  el  Sr,  MartoS 
ha  consultado  con  los  suyos,  y como  lo  han  hecho 
constantemente  los  jefes  de  todos  los  partidos  libera- 
les, por  un  acto  que  podríamos  llamar  autocrático,  le- 
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Yantó  como  bandera  de  un  nuevo  partido  la  Oonstítu- 
cion  de  1869.  ¿Qué  corriente  de  la  opinión  lo  reclama- 
da? ¿Quién  se  lo  había  exigido?  Nadie:  en  la  Península 
se  publican  centenares  de  periódicos,  y yo  desafio  á 
que  se  me  maestre  uno  solo  que  haya  defendido  pré- 
píamente  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de 
1869.  En  la  Cámara  se  sientan  representantes  digní- 
simos de  casi  todos  los  grupos  políticos  en  que  se  di- 
vide la  opinión  del  país:  yo  no  recuerdo  que  en  la  le- 
gislatura pasada  ninguno  haya  pedido  la  Constitución 
de  1869  como  vínculo  de  concordia  entre  la  democra- 
cia y la  Monarquía:  ninguno.  A pesar  de  la  certidum- 
bre de  estos  hechos,  y por  eso  mismo  con  gran  sorpre- 
sa del  país,  que  no  esperaba  semejante  novedad,  al 
ilustre  Duque  de  la  Torre  levantó  la  bandera  de  la 
Constitución  de  1869.  [Ah!  Yo  no  puedo  ser  sospechoso 
para  vosotros;  no  reniego  de  aquel  Código;  recuerdo 
con  orgullo  la  participación  que  tomé  con  mí  humilde 
voto  en  su  Formación,  y en  él  resplandecen  principios 
que  han  sido  los  ideales  de  toda  mi  vida;  pero  las  ins- 
tituciones, como  los  hombres,  no  son  sino  lo  que  las 
circunstancias  y los  sucesos  quieren  que  sean,  y la 
Constitución  de  1869  tiene  para  muchos  elementos 
valiosos  de  la  Nación  española  una  significación  trá- 
gica: esos  elementos  que  juzgan  por  instinto  y por 
sentimiento,  simbolizan  en  ella,  sin  razón,  pero  sim- 
bolizan en  ella  todas  las  catástrofes  de  la  Patria:  la 
guerra  carlista,  la  caída  de  la  Monarquía  que  aquel 
Código  fuó  ineficaz  para  sostener  en  una  noche  triste- 
mente memorable,  la  insurrección  cantonal,  los  ver- 
gonzosos desórdenes  de  Cartagena  y la  indisciplina  del 
ejército  de  Cataluña.  ¿A  qué,  pues,  resucitar  esa  Cons- 
titución que  despierta  tan  dolorosos  recuerdos,  bien 
que  no  sea  de  ellos  responsable,  cuando  según  vuestra 
opinión  misma,  en  otras  ocasiones  expuesta,  dentro  de 
la  Constitución  vigente  podemos  desarrollar  el  espíritu 
de  aquel  Código  fundamental?  La  Constitución  de  1869, 
pues,  como  lema  de  un  nuevo  partido,  ha  sidcrprocla- 
rnada  por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  con  intenciop  sin 
duda  patriótica,  pero  á mi  entender,  con  mal  acierto 
y olvidando  que  á esta  manía  de  cambiar  de  Consti- 
tuciones se  deben  en  gran  parte  los  vergonzosos  pro- 
nunciamientos militares,  las  revoluciones  estériles  y 
todas  cuantas  calamidades  han  afligido  á España  en 
estos  fres  cuartos  de  siglo. 

Pero  bien  ó mal,  es  lo  cierto  que  la  bandera  de  la 
Constitución  de  1869  ondea  de  nuevo,  y que  ya  solo 
nos  corresponde  apreciar  la  razón  y conveniencia  del 
acto  que  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  ha  realizado.  ¿Es, 
como  elSr.  Balaguer  indica,  porque  la  legalidad  actual 
es  insuficiente  para  contener  en  sus  límites  los  prin- 
cipios dala  revolución  de  Setiembre?  Pero  antes  S,  S. 
y sus  amigos  no  opinaban  así,  sin  que  me  explique  por 
qué  manera  ha  herido  de  repente  su  pensamiento,  una 
convicción  tan  distinta  de  aquella  que  hasta  hace  muy 
pocos  meses  abrigaban.  Ni  ellos  ni  los  demócratas 
dinásticos  pensaban  de  este  modo,  y bien  explícitamen- 
te ha  confesado  ayer  mismo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  dentro  de  la  Constitución  vigente  podían  desar- 
rollarse sin  obstáculo  cuantas  reformas  pudiera  ape- 
tecer el  partido  liberal.  El  mismo  Sr.  Mbret,  ¿no  dijo 
an  ios  últimos  dias  de  la  pasada  legislatura  que  acep- 
taba la  legalidad  vigente,  si  bien  creyéndola  modifica- 
ndo, porque  ninguna  dificultad  oponia  á la  aplicación 
de  sus  doctrinas?  Por  otra  parte,  ¿no  es  extraño  que  la 
izquierda  dinástica,  en  su  aspiración  de  establecer  una 
legalidad  común,  se  olvide  de  que  ya  se  habían  aco- 


gido á la  actual  el  partido  liberal-conservador,  el  cons- 
titucional y un  grupo  Importante  de  la  democracia? 
¿Por  qué,  pues,  para  satisfacer  las  exigencias  de  otro 
grupo  democrático,  queréis  sacar  á los  demás  elemen- 
tos políticos  de  la  legalidad  en  que  habian  coincidido? 
Y si  no  es  para  implantar  los  principios  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  porque  para  tal  empresa  no  hace 
falta  el  cambio,  ¿para  qué  es?  Claramente  lo  ha  dicho 
con  su  noble  franqueza  mi  distinguido  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Becerra:  para  Introducir  de  nuevo  en  la  ley 
fundamental  del  Estado  el  principio  abstracto  de  la 
soberanía  nacional,  que  por  cierto  solo  está  consigna- 
do concretamente  en  dos  Constituciones  monárquicas 
de  Europa,  la  belga  y la  griega,  y para  restablecer 
los  artículos  110,111  y!12  de  la  Constitución  de  1869, 
donde  está  contenido  el  procedimiento  para  la  revisión 
constitucional. 

Esta  es  la  razón  que  habéis  dado  para  justificar 
vuestro  propósito  de  variar  la  Constitución ; porque,,. 
(El  Srm  Becerra  pronuncia  algunas  palabras  dirigién - 
dose  al  orador.)  Constituciones  monárquicas  en  donde 
se  consigne  el  principio  de  la  soberanía  en  ios  térmi- 
nos que  proponéis,  no  hay  más  que  dos,  como  he  dicho, 
sí  no  me  es  infiel  la  memoria.  Casi  todas  las  Constitu- 
ciones monárquicas  de  Europa  no  tienen  ese  principio 
consignado  de  un  modo  concreto,  ni  hace  falta  para 
nada,  pues  en  último  resultado  la  soberanía  nacional 
es  nn  hecho  tan  evidente,  se  impone  de  tal  manera  con 
su  realidad  hasta  á las  inteligencias  más  obcecadas, 
que  para  hacer  sentir  su  eficacia  no  necesita  estar 
consignada  en  un  libro.  No  está  consignada  en  la  Cons- 
titución de  Austria,  no  está  consignada  en  la  de  Italia, 
no  está  consignada  en  la  de  Portugal,  no  está  consig- 
nada en  la  de  Inglaterra.  (El  Sr,  Becerra'.  Sí  está,)  No 
lo  está  en  los  términos  que  S.  S.  defiende;  no  lo  está  en 
la  Constitución  de  Suecia  y Noruega.  (El  Sr.  Becerra: 
En  todas  partes.)  Lo  niego;  pero  en  fin,  esta  discusión 
tiene  escasa  importancia:  la  verdad  es  que  para  res- 
tablecer ese  principio  en  nuestra  ley  fundamental,  es 
solo  para  lo  que  habéis  propuesto  el  cambio  de  Constitu- 
ción. No  entraré  yo  en  el  debate  que  vuestro  programa 
suscita  en  este  punto.  Tan  magistral  mente  expuso  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  las  arduas 
cuestiones  de  derecho  constitucional  que  plantea  con 
relación  á la  Monarquía  la  reforma,’  que  me  excusa  de 
entrar  en  este  terreno,  porque  no  haría  más  que  repetir 
mal  lo  mismo  que  S.  S.  ha  dicho  con  su  acostumbrada 
¡ elocuencia.  Prescindo,  pues,  de  tocar  esta  materia,  á 
pesar  de  su  importancia,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  deseo  calmar  la  justa  impaciencia  de  la  Cámara 
por  oir  á otros  oradores  más  dignos  que  yo  de  ser  es- 
cuchados, 

Pero  si  no  quiero  tratar  las  cuestiones  constitucio- 
nales que  entraña  ia  reforma  tal  como  pretendéis  rea- 
lizarla, quiero  sí  examinar,  siquiera  sea  á la  ligera,  el 
procedimiento  á que  os  inclináis  para  llevar  á debido 
término  vuestro  propósito.  ¡Asombraos!  decía  el  otro 
dia  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Linares  Rívas  pasean- 
do su  vista  dominadora  por  toda  la  Cámara;  i asom- 
braos! si  la  izquierda  dinástica  fuera  llamada  al  poder, 
aceptarla  la  legalidad  existente,  y la  respetaría  hasta 
que  por  los  medios  ordinarios  pudiese  reemplazarla  por 
la  Constitución  de  1869,  ¡Pues  no  faltaba  más  sino  que 
llamada  la  izquierda  dinástica  al  poder  por  la  voluntad 
de  la  Corona  y el  libre  ejercicio  de  la  Regia  preroga- 
tiva, hiciera  tabla  rasa  de  la  legalidad  establecida,  por 
medio  de  un  golpe  de  Estado!  Algo  es,  sin  embargo, 
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qne  nos  ofrezcáis  someteros  á los  preceptos  légáles, 
aunque  después  de  todo  no  haríais  más  que  cumplir 
en  esta  parte  con  vuestra  obligación.  Que  prescindáis, 
para  dar  ño  y remate  á vuestro  programa,  de  reunir 
Cortes  Constituyentes,  á pesar  de  la  contradicción  en 
que  incurrís  con  vuestros  principios  aceptando  en  este 
punto  el  procedimiento  conservador  , lo  comprendo; 
pero  no  asi  el  empeño  que  manifestáis  en  sostener,  no 
sin  producir  en  el  debate  lamentable  confusión,  que  el 
problema  planteado  por  el  Sr.  Dnque  de  la  Torre  no 
inaugura,  aunque  no  queráis  llamarlo  así,  un  verda- 
dero período  constituyente. 

La  Constitución  de  1869,  hecha  en  circunstancias 
difíciles  y cuando  el  Trono  de  España  estaba  vacante, 
consagra  la  Monarquía,  pero  no  consigna  en  ningún 
artículo  el  nombre  del  Bey.  AI  restablecer  este  Código, 
habría  que  adicionarle  con  un  artículo  que  llenase  en 
él  la  laguna  constitucional  que  he  señalado,  si  no  se 
preferia  hacerlo  por  medio  de  una  ley  especial,  como  de- 
termina el  art,  i, “adicional  de  laConstitucionde  que  se 
trata,  ¿Es  posible  que  pudiera  someterse  á las  delibe- 
raciones del  Parlamento  un  nuevo  artículo  ó una  ley, 
según  el  métedo  que  se  adoptase,  para  incluir  en  la 
Constitución  do  i 869  el  nombre  del  Monarca  reinante, 
sin  que  esto  diera  margen  á peligrosas  discusiones  por 
parte  de  los  republicanos,  hasta  de  los  más  templados, 
y por  parte  de  los  carlistas,  que  durante  este  siglo  han 
ensangrentado  el  país  en  tres  épocas  distintas,  y que 
no  han  de  perder  ciertamente  ninguna  ocasión  para 
alterar  de  nuevo  la  pas  de  España? 

Además,  no  es  esa  sola  la  cuestión  importante  que 
traeríais  con  la  reforma  constitucional.  Vendría  la  cues- 
tión de  la  soberanía  nacional  como  fuente  de  todos  los 
poderes,  que  daria  lugar  á calorosos  debates;  vendría  la 
organización  del  Senado;  vendría  la  teoría  puramente 
democrática  contenida  en  los  célebres  artículos  110, 
111  y 112,  que  limita  y suspende  por  un  tiempo  dado 
ia  más  alta  prerogativa  Beal;  vendría,  por  ultimo,  otra 
cuestión  siempre  pavorosa,  siempre  temible: la  cuestión 
religiosa;  y ¿sostenéis  que  no  suscitaríais  con  vuestra 
reforma  un  período  constituyente?  Pues  ¿á  qué  llamáis 
período  constituyente?  Aun  cuando  trajérais  una  ma- 
yoría tan  dócil  que  os  obedeciese  ciegamente  y en  si- 
lencio, ¿cómo  podéis  imaginar  que  las  oposiciones  no  se 
aprovechasen  de  vuestras  concesiones  para  entrar  en 
el  camino  abierto  por  vosotros  mismos  á su  investiga- 
ción y á su  crítica?  ¿Cómo  podéis  abrigar  semejante 
pretensión?  El  dia  que  presentéis  á las  Cortes  vuestro 
pensamiento  para  restablecerla  Constitución  de  1869, 
es  imposible,  queráis  ó no,  convoquéis  ó no  Cortes 
Constituyentes,  que  no  se  discuta  aquí  la  persona  del 
Bey,  que  no  se  discuta  la  institución  monárquica,  que 
no  se  discuta  el  Senado,  que  no  se  discuta  la  religión, 
que  no  se  discuta,  en  fin,  todo  el  organismo  del  Esta- 
do. Pero  hay  más  todavía.  La  Constitución  de  1869  no 
se  sometió  á la  sanción  del  Bey,  no  solo  porque  á la  sa- 
zón no  existía,  sino  porque  dado  el  principio  de  la  so- 
beranía nacional  que  informa  aquel  Código,  la  sanción 
Beal  habría  sido  un  verdadero  contrasentido,  una  con- 
tradicción manifiesta,  una  negación  de  vuestra  doctri- 
na. Si  andando  el  tiempo,  por  medio  de  una  ley  ordina- 
ria hecha  en  Cortes  ordinarias,  establecióseis  vuestra 
reforma,  ¿cómo*  resolveríais  la  cuestión?  ¿La  someteríais 
á la  sanción  del  Monarca?  Pues  entonces,  ¿á  qué  queda- 
rla reducido  en  la  práctica  el  principio  de  la  soberanía 
nacional?  ¿No  la  someteríais?  Pues  decidme,  ¿en  qué  sis- 
tema constitucional  cabe  que  una  ley  ordinaria,  he'* 


cha  en  Cortes  ordinarias,  rija  sin  la  sanción  del  Rey? 

Y por  cierto  que  esto  me  obliga  á dirigir  una  cortés 
pregunta  á los  conservadores;  no  es  curiosidad  insidio- 
sa, sino  que  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  arduos, 
conviene  conocer  la  opinión  de  todos  los  elementos  po- 
líticos del  país,  y yo  seria  injusto  si  negara  su  impor- 
tancia al  partido  conservador-liberal.  Supongamos  que 
la  Izquierda  dinástica  es  llamada  al  poder;  que  plan- 
tea la  reforma  en  los  términos  propuestos  por  medio 
de  una  ley  ordinaria  hecha  en  Cortes  ordinarias;  su- 
pongamos que  por  el  orden  natural  de  las  cosas  llega 
un  dia  eu  que  el  partido  conservador-liberal  reempla- 
za en  el  gobierno  á la  izquierda  dinástica,  y que  aten- 
diendo á las  manifestaciones  de  la  opinión  ó á las  exi* 
gencías  de  la  política,  cree  conveniente  hacer  otra  nue- 
va revisión  constitucional.  En  este  caso,  ¿acaptaríais  los 
conservadores  la  limitación  que  unas  Cortes  ordina- 
rias habrian  impuesto  á sus  sucesoras  para  que  solo 
Cortes  con  carácter  constituyente  pudiesen  hacer  lo 
que  sin  tener  ese  carácter  otras  realizaron?  ¿Suspende- 
ríais la  prerogativa  del  Bey  por  el  tiempo  y en  la  for- 
ma que  los  artículos  110,  11  i y 112  determinan? 

Yo  desearía  sobre  este  punto  una  contestación  pre- 
cisa, porque  si  fuera  afirmativa,  resultarla  un  hecho 
muy  singular,  á saber,  que  los  radicales  y los  conser- 
vadores habrían  cambiado  recíprocamente  do  procedi- 
miento, aceptando  los  radicales  el  conservador  y los 
conservadores  el  radical.  Pero  si,  como  creo,  la  res- 
puesta fuese  negativa,  ¿á  qué  quedaría,  en  realidad  de 
verdad,  reducido  el  concurso  patriótico  que  habéis  ofre- 
cido á la  izquierda,  y que  ella  ostenta  como  concesión 
de  tanta  valía?  Quedaría  reducido  tan  solo  á una  bene- 
volencia puramente  platónica.  Nosotros  la  damos  más; 
la  damos  nuestra  benevolencia  y el  espíritu  de  la  Cons- 
titución de  1869,  Pero  para  formar  juicio  definitivo 
sobre  este  punto  es  menester  aguardar  á que  el  pontí- 
fice del  partido  conservador-liberal  exponga  y expli- 
que de  un  modo  concreto  la  clase  de  concurso  que 
presta  á la  izquierda,  toda  vez  que  hasta  ahora  cuanto 
sobre  el  particular  se  ha  dicho  no  es  bastante  claro,  y 
ménos  si  se  tiene  en  cuenta  la  contestación  dada  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuando  interrogado  por  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  lo  que  aceptaba  ó recha- 
zaba del  programa  de  la  izquierda,  respondió  de  una 
manera  terminante  y decisiva:  <tyo  no  acepto  nada.» 

Me  siento  fatigado  y voy  á concluir:  el  estado  de 
mí  salud  apenas  me  permite  tenerme  en  pió  y no  be 
venido  aquí  más  que  á cumplir  con  el  deber  que  mi 
posición  política  me  imponía. 

Señores  Diputados  de  la  izquierda,  yo  os  doy  sin- 
ceramente la  bienvenida  por  vuestro  regreso  al  cam- 
po de  la  Monarquía:  en  otros  momentos,  cuando  la  lu- 
cha parecía  que  iba  á revestir  caractéres  más  violentos 
que  los  que  ha  revestido,  yo  dije  donde  muchos  Dipu- 
tados me  oyeron,  que  si  veinte  manos  tuviera,  con  las 
veinte  aplaudirla  la  aproximación  de  elementos  va- 
liosos de  la  democracia  al  Trono  de  D.  Alfonso  XIL 
Pero  ya  que  habéis  hecho  lo  más,  ¿por  qué  no  hacéis  te 
ménos?  ¿A  qué  perturbar  la  marcha  ordenada  en  que 
habíamos  entrado,  y en  la  cual  nadie  pensaba  ya  en 
nuevos  cambios  constitucionales  ni  en  nuevos  períodos 
constituyentes?  ¿Por  qué  no  os  habéis  acogido  con  re- 
solución y franqueza  á la  legalidad  establecida?  i Ah 
señores!  Sin  duda  obedecéis  á un  sentimiento  siempre 
muy  digno  de  respeto  aun  cuando  se  exagere;  sin  duda 
creeis  responder  de  esa  manera  á la  virtud  de  la  con- 
secuencia* Vivimos  en  tiempos  tan  alterados,  nos  ha 
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tocado  vivir  en  época  tan  azarosa,  que  con  vertiginosa 
rapidez  los  hechos  se  contradicen  á cada  momento;  y 
cuando  los  hechos  se  contradicen,  ¿qué  han  de  hacer 
los  hombres  que  van  siempre  á merced  de  los  sucesos? 
Desde  hace  diez  y seis  años  navegamos  en  mares  tan 
tempestuosos,  el  oleaje  de  los  acontecimientos  nos  ar- 
rastra con  tanta  violencia,  que  en  medio  de  tan  conti- 
nuada borrasca.,  cada  cual  ha  ganado  la  costa  que  ha 
podido,  y no  aquella  á donde  hubiera  deseado  arribar. 
No;  no  es  verdadera  inconsecuencia  la  evolución  á que 
puedan  obligaros  las  circunstancias,  superiores  y más 
fuertes  que  la  voluntad  humana;  y aun  cuando  lo  sea, 
si  con  ella  se  contribuye  á la  salud  de  la  Patria,  hay 
que  tener,  despreciando  los  juicios  temerarios  de  in- 
quietas muchedumbres,  el  valor  de  aceptarlas  y de 
aplaudirlas. 

Venid,  pues,  al  campo  de  la  legalidad  común;  res- 
petad la  paz  fecunda  que  hoy  disfrutamos;  y si  no  lo 
hacéis,  que  Dios  no  os  tome  en  cuenta  el  daño  que  po- 
déis causar  al  Rey,  á la  libertad  y á la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para,  ti  na  alusión  personal. 

El  Sr.  BALAGTTER:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Señor  Presidente, 
siento  vivos  deseos  de  entrar  en  este  debate,  pero  pa- 
rece que  ha  pasado  ya  la  hora  en  que  ordinariamente 
suelen  terminarse  las  discusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  aun  S*  S.  hablar,  si 
gusta,  tres  cuartos  de  hora. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  En  ese  caso,  haré 
uso^de  la  palabra,  y veré  si  puedo  encerrar  lo  que  ten- 
go que  decir,  en  ese  periodo  de  tiempo. 

Señores  Diputados,  bien  recordareis  que  en  la  pa- 
sada legislatura,  cuando  me  levantaba  en  este  sitio  á 
tener  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  os  explicaba  una 
disidencia  con  el  Gobierno  de  8.  M.  Entonces  lo  hacia 
profundamente  conmovido,  y lo  hacia  con  harto  senti- 
miento, porque  habla  aprendido  en  mi  ya  un  poco  lar- 
ga vida  parlamentaria,  que  las  disidencias  en  política 
suelen  casi  siempre  engendrar  nuevos  partidos.  No 
creía  entonces,  no,  ciertamente,  que  tan  pronto  tuviera 
realización  aquella  mi  triste  profecía:  el  corto  espacio 
de  tiempo  que  ha  mediado  desde  aquella  fecha  á estos 
dias,  ha  bastado  para  que  se  forme  un  nuevo  partido, 
grande,  potente,  con  su  bandera,  con  su  jefe  y con 
soldados;  á ese  partido  tengo  el  honor  de  pertenecer: 
mi  situación  dentro  de  ese  partido,  enfrente  de  la  polí- 
tica del  Gobierno,  y con  harto  sentimiento  mío  enfrente 
do  la  actitud  de  la  mayoría,  donde  están  antiguos  y 
queridos  compañeros  míos;  mi  situación  dentro  de  ese 
partido  es  lo  quo  vengo  á explicar  esta  tarde;  y para 
poderlo  hacer  cual  yo  deseo,  impetro  del  Sr.  Presi- 
dente toda  su  benevolencia,  y de  la  Cámara  toda  su 
atención . 

Dije  en  aquella  discusión  que  yo  pertenecía  al  par- 
tido constitucional,  que  habia  figurado  siempre  en  las 
avanzadas  de  ese  partido  por  mi  constante  amor  á la 
libertad.  Pedí  entonces  al  Gobierno  soluciones  libera- 
les, el  cumplimiento  de  compromisos  adquiridos  en  la 
oposición;  y añadí  entonces,  porque  he  de  ser  muy  cla- 
ro y muy  sincero,  que  yo  le  pedia,  una  vez  aceptada  la 
Constitución  de  1876,  que  dentro  de  esa  Constitución 
desarrollara  todos  los  principios  de  la  de  1869,  que  era 
nuestra  verdadera  bandera. 

Para  explicar  esto  que  se  llama  evolución  en  poli- 
tica,  que  otros  apellidan  deserción,  y que  algunos  con- 


sideran como  manifestación  de  la  rama  segunda  del 
partido  constitucional,  para  explicar  esto  he  de  deciros 
brevemente  lo  que  significa  para  mí  el  partido  consti- 
tucional. 

Tiene  ese  partido  dos  fases:  una  anterior  á la  res- 
tauración, otra  posterior  á la  restauración.  En  la  pri- 
mera (y  ruego  á los  gres,  Diputados,  que  se  fijen  bien 
en  esta  idea),  en  la  primera  el  partido  constitucional 
tenia  por  principios  políticos  la  Constitución  de  1869 
como  límite  de  todas  sus  aspiraciones;  esta  era  su  ban- 
dera, estos  sus  principios,  estos  sus  compromisos.  Pero 
además  del  partido  constitucional  existía  otro  llamado 
radical,  que  sostenía  con  la  bandera  de  la  Constitución 
de  1869,  que  ésta  era  el  principio  de  sus  aspiraciones 
políticas,  para  desarrollar  dentro  de  ella,  progresando, 
todas  las  libertades.  Esta  era  la  gran  diferencia  que 
había  entre  esos  dos  partidos,  entre  el  partido  consti- 
tucional y el  partido  radical. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, formando  parte  de  algunos  de  aquellos  Gobier- 
nos, dijo  entonces  al  país,  y más  tarde  en  el  Circo  del 
Príncipe  Alfonso,  que  esta  Constitución,  la  de  1869, 
tenia  algunos  defectos  que  era  preciso  corregir,  y que 
como  S.  S.  no  hacía  pacto  con  el  error,  estaba  dispues- 
to á reformarla. 

Se  verifica  la  restauración  de  la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  XI!,  y el  partido  constitucional,  lejos  de  aban- 
donar su  bandera,  la  despliega  con  entusiasmo,  con  vi- 
gor, resueltamente,  en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso; 
pero  una  parte  de  sos  amigos,  que  si  no  muy  numero- 
sa, era  importante  por  los  hombres  que  la  componían, 
abandonó  aquella  bandera  y se  fué  á buscar  otro  Có- 
digo, otra  legalidad,  Se  convocan  las  Cortes,  y el  par- 
tido constitucional  con  su  bandera,  con  la  bandera  des- 
plegada en  el  Circo  del  Principe  Alfonso,  se  presenta 
ante  el  país,  en  los  comicios,  defendiendo  todos,  abso- 
lutamente todos  los  principios  de  la  Constitución  de 
1869;  y yo  me  permito  preguntar  al  digno  Presidente 
del  Gonsejo  de  Ministros;  yo  me  permito  interrogar  á 
todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  que  formaban 
la  izquierda  constitucional  en  las  Cortes  de  la  Restau- 
ración: ¿ba  habido  entre  nosotros  algunas  discusiones, 
ha  habido  algo  sobre  aquellos  artículos,  por  lo  cual, 
creyéramos  que  al  defenderlos  se  atentaba  á la  prero- 
gativa Eégia?  ¿Ha  habido  álguien  que  diga  que  los  ar- 
tículos lio,  111  y 112  eran  un  peligro  para  la  Mo- 
narquía? Sí  ha  habido  álguien  que  lo  haya  dicho,  que 
se  levante.  Defendimos,  pues,  en  toda  su  integridad  la 
Constitución  de  1869;  y con  aquella  defensa  contraji- 
mos con  el  país,  con  el  Rey  y con  la  Nación  entera,  los 
compromisos  para  gobernar. 

Es  cierto,  ciertísimo,  que  una  vez  votada  la  Consti* 
tncion  de  1876,  tuvimos  y debíamos  tener  el  deber  de 
aceptarla  como  legalidad. 

Y ahora  entro  en  una  cuestión  delicada  que  estoy 
ansioso  de  tratar  y que  voy  á exponer  á la  considera- 
ción del  Congreso. 

Aceptada  como  legalidad  la  Constitución  de  1876, 
el  partido  liberal,  el  más  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía , consecuente  con  sus  antecedentes,  aceptando  la 
escuela  y procedimientos  de  los  partidos  liberales  para 
hacer  reformas  constitucionales  ó para  establecer  un 
nuevo  Código  fundamental,  este  partido  tenia  el  com- 
promiso, si  quería  reformar  la  Constitución  de  1876  ó 
restablecer  otra  Constitución,  de  abrir  un  gran  perío- 
do constituyente,  porque  esa  ha  sido  la  escuela  y los 
procedimientos  del  partido  liberal;  entendiendo  por  pe- 
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ríodo  constituyente,  aquel  en  que  la  soberanía  de  la 
Nacioti  reside  en  una  sola  Cámara  que  asume  todos  los 
poderes,  que  suspende  todos  los  poderes. 

Estas  eran  las  promesas  que  tenia  el  partido  libe- 
ral para  reformar  la  Constitución  de  1876.  Y como  el 
partido  constitucional  era  un  partido  de  gobierno,  y 
como  el  partido  constitucional  no  cerraba  los  ojos  á la 
evidencia,  y como  comprendía  lo  pavoroso  de  un  pe- 
ríodo  constituyente,  los  temores  que  encierra,  para  de- 
sistir de  este  procedimiento  tenia  que  aceptar  la  Cons- 
titución de  1876  y llevar  á ella  todas  las  reformas  que 
pudiera  del  espíritu  de  la  de  1869.  Por  eso,  Sres.  Di- 
putados, y nada  más  que  por  eso,  los  hombres  de  la  re- 
volución de  Setiembre  debían  aceptar  la  Constitución 
de  1876  y no  reformarla  ni  implantar  nueva  Consti- 
tución. 

Se  verificó  el  hecho  de  la  fusión,  que  ya  he  expli- 
cado á la  Cámara  y que  no  debo  repetir  para  no  mo- 
lestar su  atención.  Ya  dije  entonces,  y continúo  cre- 
yendo, que  la  fusión  de  aquellos  elementos  no  nos 
hacia  abdicar  de  nuestros  ideales.  Pero  es  llamado  al 
poder  eF  partido  fu  sionista;  se  veri  fican  unas  eleccio- 
nes generales  y viene  aquí  una  inmensa  mayoría  que 
hoy  sostiene  al  Gobierno;  y permitidme,  Sres,  Diputa- 
dos, que  os  manifieste  el  asombro  con  que  yo  vengo 
observando  con  respecto  á la  izquierda  liberal  en  este 
debate,  distintos  fenómenos.  Primero,  esta  idea  es  aco- 
gida por  la  prensa  ministerial  de  tal  modo,  que  no  he 
visto  manera  más  cruel  de  disentir  áeste  partido,  co- 
mo si  fuera  el  mayor  de  sus  enemigos. 

Lo  que  yo  presumo  es  que  en  algunos  Ministros 
hubo  vacilaciones.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistrósi  No  hubo  ninguna  vacilación,  yo  se  lo  aseguro 
á S,  S.)  He  dicho  que  presumo;  podre  equivocarme, 
pero  S.  S.  lo  explicará  perfectamente,  porque  está  en 
todos  los  secretos,  cosa  que  yo  no  estoy. 

Se  reúnen  las  Cortes,  y eoütíoua  mi  asombro.  ¿No 
recordáis,  Sres.  Diputados,  cómo  se  presentó  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  en  este  hemiciclo?  ¿No  recordáis 
cuando  vino  con  el  mandato  de  sus  electores,  infinida 
por  las  ideas  liberales,  cómo  se  entusiasmaba  cuando 
se  hablaba  de  la  Constitución  de  1869,  y que  todo  era 
aplauso  y plácemes  para  los  oradores  que  de  ella  se 
ocupaban?  (Varios  señores  de  la  mayoría  deniegan.— El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Aplaudían  la 
venida  á la  Monarquía  de  ciertos  elementos,  cualquie- 
ra que  fuera  la  Constitución  con  que  vinieran.)  ¡Si  aque- 
llos discursos  no  eran  sobre  discusiones  de  si  debía  ve- 
nir ó no  la  izquierda  dinástica;  sí  eran  en  las  leyes 
ordinarias  que  se  debatían!  Pero  el  hecho  es  que  aque- 
lla trasformacion  se  ha  verificado  dentro  de  la  mayo- 
ría y dentro  del  Gobierno,  lo  cual  no  tendría  nada  de 
partí  en  lar,  porque  cuando  se  verifican  grandes  hechos 
políticos,  como  ha  sido  esta  evolución  al  aparecer  la 
izquierda  liberal,  no  tiene  nada  de  particular  que  se 
verifiquen  esas  reacciones  en  otro  sentido. 

Terminó  la  legislatura  con  una  disidencia  fundada 
en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  había  realizado  una 
gran  política  liberal  y de  reformas  como  había  ofreci- 
do, ocupado  sin  duda  como  estaba  con  las  cuestiones 
de  Hacienda. 

Llegó  el  momento  en  que  se  anunciaron  las  refor- 
mas políticas,  no  comenzadas  todavía,  aparte  de  las  que 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha- 
bía hecho,  que  todos  habéis  alabado  y que  no  repetiré; 
pero  la  primera  importante  fuá  la  aparición  en  el  Se- 
nado de  la  reforma  da  tribunales,  presentándola  el 


digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  había  sido 
adversario  del  juicio  por  jurado. 

En  aquella  Cámara  encontró  ya  el  Sr.  Ministro  gra*, 
ves  dificultades  para  que  su  proyecto  fuese  aprobado; 
pero  medíante  ofertas  terminantes  hechas  por  el  Go- 
bierno de  que  presentarla  en  un  plazo  breve  la  ley  del 
juicio  por  jurados,  el  Senado  aprobó  el  proyecto  del 
Sr,  Ministro  sobre  el  juicio  oral  y público;  y cierh- 
mente,  si  en  esta  Cámara  no  hubiese  surgido  la  disi- 
dencia por  aquel  proyecto,  es  seguro  que  ni  después 
de  ensayar  por  algunos  anos  el  juicio  oral,  se  hubiera 
planteado  ei  Jurado;  pero  se  ofreció  que  vendría  el  Ju^ 
rado,  y el  Jurado  vendrá:  estoy  seguro  d£  ello.  ¡Bendi- 
ta, pues,  sea  aquella  disidencia,  que  ha  aguijoneado  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  hasta  el  punto  de 
traer  esta  reforma  liberal! 

Nos  separamos,  pues,  con  grandes  promesas  por 
parte  del  Gobierno,  de  entrar  en  las  reformas;  álguien 
pensaba  entonces  que  el  Gobierno  debía  modificarse 
con  elementos  liberales;  pero  el  hecho  es  que  pasó  el 
tiempo,  que  vino  el  verano,  que  nada  se  hacia,  que 
nada  se  discutía,  y entonces  se  manifestaron  ya  cier- 
tas corrientes  en  los  partidos  democráticos  que  defen- 
dían siempre  la  forma  republicana,  que  estaban  fuera 
de  la  legalidad,  y fué  iniciado  el  movimiento  por  el  se- 
ñor Moret  y sus  amigos;  y en  aquel  tiempo  hubo  una 
persona  ilustre  que  yo  no  debo  ensalzar,  pero  que  es 
un  veterano  de  la  libertad,  un  hombre,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Balaguer,  que  no  tenia  nada  á que  as- 
pirar, que  estaba  retirado  en  su  casa,  que  mantenía 
relaciones  con  todos  los  liberales,  Este  personaje  im- 
portante decidió,  aprovechando  aquellas  corrientes,  en 
conferencias  que  había  tenido  con  hombres  liberales  del 
partido  republicano,  prestar,  quizás  el  último,  poro  el 
más  importante  servicio  á su  Patria,  á la  libertad  y a! 
Rey;  y Sin  consultar  á nadie,  publicó  tinos  documen- 
tos, los  cuales  sirvieron  para  el  principio  de  la  forma- 
ción de  un  gran  partido  liberal  con  la  Constitución 
de  1869. 

Yo  temí,  y no  ignora  algún  Sr.  Ministro  que  me 
sorprendí,  porque  yo  no  había  sido  consultado,  porque 
yo  que  habla  tenido  el  gusto  de  conferenciar  con  el  se* 
ñor  Duque  de  la  Torre  y con  otros  hombres  públicos, 
cuando  hablábamos  de  la  Constitución  de  Í869  nos 
encontrábamos  siempre  con  la  inmensa  dificultad  del 
período  constituyente,  dificultad  que  teníamos  nos- 
otros los  hombres  monárquicos,  pero  que  no  tenía  el 
partido  republicano  y revolucionario.  No  teníamos 
nosotros,  no,  la  fórmula  de  traer  la  Constitución  do 
1869  sin  el  período  constituyente;  por  eso  me  sorpren- 
dió el  acto  del  Sr.  Duque  de  la  Torre.  Suspendí  mi  jui- 
cio, volvieron  á Madrid  todos  los  hombres  importantes 
de  distintos  partidos  y empezaron  ¿ conferenciar;  y 
entonces,  Sres.  Diputados,  fué  cuando  se  puso  á prue- 
ba el  gran  patriotismo  de  todos  los  partidos  liberales; 
entonces  se  hizo  la  gran  transacción;  entonces  todo  el 
mundo  depuso  algo  de  sus  ideas  y procedimientos  do 
escuela,  y el  gran  acontecimiento  fue  qne  los  partidos 
liberales,  hasta  los  más  extremos,  aceptaron  el  proce- 
dimiento conservador  para  restablecer  la  Constitución 
de  1869. 

Y desde  el  momento  en  que  aparece  este  Código 
fundamental  sin  pasar  por  los  peligros  y temores  de 
un  período  constituyente,  desde  entonces  no  puede  ha- 
ber ninguno  que  venga  de  la  revolución  de  Setiembre, 
no  debe  haber  ninguno  que  no  pueda  cobijarse  bajo 
los  pliegues  de  ia  bandera  do  la  Constitución  de  18  69, 
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Y É no,  yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.,  yo  pregun- 
to á todos  mis  queridos  amigos  de  la  mayoría:  si  cuan- 
do el  Sr.  Sagasta  fué  llamado  por  el  Rey  para  formar 
Gobierno  se  hubiera  encontrado  por  un  acontecimien- 
to imprevisto  y que  yo  no  puedo  explicar  (hablo  en 
hipótesis),  que  el  día  antes  de  ser  llamado  por  el  Rey 
hubiera  sancionado  una  ley,  hubiera  aparecido  en  la 
Gaceta  restablecida  la  Constitución  de  1869,  ¿hubiera 
tenido  el  Sr.  Sagasta  y el  partido  constitucional  que 
oponer  algún  reparo  contra  aquella  Constitución?  ¿Ha- 
bría dicho  al  ' Rey  que  no  era  esa  Constitución  una 
Constitución  monárquica,  que  no  defendía  sus  prero- 
gativas y queíera  un  peligro  para  el  orden  publico? 

¿En  que  quedamos?  ¿Es  mala  ó es  buena  la  Consti- 
tución de  1869?  ¿Sirve  ó no  sirve  esa  Constitución? 
Porque  sí  decís  que  es  mala  la  Constitución  de  1869, 
entonces  ¿qué  significan  nuestros  discursos  desde  aque- 
líos  bancos  defendiendo  la  integridad  de  la  Constitu- 
ción y sosteniendo  que  la  Monarquía  podía  vivir  con 
ella?  ¿O  es  que  nosotros  tratábamos  de  hacer  una  Cons- 
titución que  produjera  una  Monarquía  irrisoria,  una 
Monarquía  a la  cual  uo  dejábamos  sus  pre rogativas? 
Yo  no  quiero  decir  lo  que  esto  significaría. 

En  fia,  señores,  esta  gran  transacción  ha  sido  el 
fundamento,  el  verbo,  la  esencia  de  esta  gran  trasfor- 
macíon  y de  la  línea  de  conducta  que  nosotros  segui- 
mos y nos  hemos  propuesto  seguir,  Nosotros  nos  he- 
mos puesto  todos  de  acuerdo  y hemos  dicho:  desple- 
gada esta  bandera,  conocido  nuestro  programa,  hará 
su  camino  en  la  opinión  publica  y nuestro  partido  será 
llamado  al  gobierno.  Seremos  gobierno,  y puedo  de- 
cirlo, porque  los  partidos  que  tienen  confianza  en  sus 
ideas  y en  la  eficacia  de  las  mismas,  deben  creerlo  así, 
Nosotros  no  pedimos  ahora  el  poder;  nosotros  pedímos 
únicamente  discusión  y luz  en  la  Cámara  y en  todas 
partes,  para  que  se  conozca  cuáles  son  nuestras  ideas 
y á dónde  llegan  nuestros  propósitos.  Harán,  pues, 
nuestras  ideas  su  camino,  llegaremos  al  poder,  y el 
día  que  lleguemos,  ¿qué  le  va  á pasar  al  país?  ¿Qué 
trastornos,  qué  peligros  va  á correr? 

Un  Gobierno  serlo,  que  jura  en  manos  del  Rey, 
que  ha  expuesto  taxativamente,  punto  por  punto,  todo 
cuanto  se  propone  hacer,  aplicando  las  leyes  que  en- 
cuentre vigentes,  sin  alteración  ninguna,  convoca 
unas  Cortes  ordinarias,  un  Senado  y nn  Congreso.  Re- 
unidas estas  Oórtes,  presenta  un  proyecto  do  ley,  y 
hace  lo  mismo  que  se  hizo  para  formar  la  Constitu- 
ción de  1876,  Sigue  el  mismo  procedimiento  que  se 
siguió  para  establecer  la  Constitución  actual,  y por  este 
mismo  procedimiento,  que  puede  llevarse  á cabo  sin 
detrimento  de  nadie,  podemos  presentar  á las  Cortes  ia 
Constitución  de  L 8 69,  Se  presenta,  pues,  ante  las  Cor- 
tos el  proyecto  de  restablecí  miento  de  Ix  Constitución 
de  1800,  so  discute  en  el  Congreso  y en  el  Senado  con 
las  reformas  convenientes,  y que  luego  indicaré,  y 
tengo  la  convicción  do  que  siguiendo  los  impulsos 
del  patriotismo,  todos  los  hombres  liberales  harán  lo 
posible  por  facilitar  el  transito  de  una  á otra  Consti- 
tución. Y tengo  además  la  convicción  íntima  de  que 
llegado  el  caso,  ha  do  haber  menos  discusión,  muchí- 
sima menos  discusión,  diga  lo  que  quiera  mi  amigo  el 
Sr,  Nuñez  de  Arce,  do  la  que  ha  habido  desde  que  se 
presentó  al  país  el  programa  de  la  izquierda  dinásti- 
ca; do  que  ha  de  hacerse  esta  trasformaclon  con  mé- 
nos  discusión  y en  mónos  tiempo  del  que  se  ha  em- 
pleado en  discutir  hasta  ahora  la  formación  de  la  iz- 
quierda, 


Entre  otras  cosas  que  en  apoyo  da  esta  convicción 
mi  a pudiera  alegar,  puedo  indicar  desde  luego  la  segu- 
ridad que  tengo  y que  tendréis  todos  vosotros  de  que 
todos  los  constitucionales  que  vengan  á las  Cortes  que 
acuerden  el  restablecimiento  déla  Constitución  de  1869, 
y que  hoy  figuran,  en  la  mayoría,  apoyarán  con  gusto 
esta  trasformacion,  porque  está  conforme  con  sus  idea- 
les y con  lo  que  acabo  de  decir. 

Voy  ahora  á exponer  al  país  qué  es  lo  que  nos  pro- 
ponemos hacer,  qué  acuerdos  hemos  tomado,  qué  fór- 
mulas de  transacción  hemos  adoptado,  y se  verá  que 
no  son  ni  más  ni  menos  que  todas  aquellas  que  tienen 
por  objeto  remediar  aquellos  defectos  de  aplicación  que 
se  habían  encontrado  en  la  práctica,  y que  ha  encon- 
trado también  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros* 

Nosotros  hemos  encontrado,  por  ejemplo,  en  la  Cons- 
titución de  1869,  que  respecto  de  ios  derechos  indivi- 
duales hay  un  artículo  escrito  en  ia  Constitución  que 
no  es  un  ar'ículo  práctico,  y en  los  Códigos  fundamen- 
tales no  debe  haber  nada  que  no  lo  sea.  Se  dice  en  ese 
artículo  que  no  puede  el  Gobierno  suspender  las  garan- 
tías constitucionales  cuando  las  Cortes  están  cerradas, 
sin  una  ley;  y como  esto  no  es  posible,  como  todos  los 
Gobiernos  del  mundo,  como  el  Gobierno  de  España, 
como  el  de  cualquiera  otra  Nación,  cuando  ve  insorreo 
dionada  una  provincia  del  territorio  de  su  mando,  no 
tiene  más  remedio  que  contestar  á la  fuerza  con  el  em- 
pleo de  la  fuerza,  se  ha  convenido  en  que  se  reforme 
este  artículo  diciendo  que  el  Gobierno  puede  suspender 
por  decreto  las  garantías  constitucionales,  aun  cuando 
estén  cerradas  las  Cortes,  retiñiéndolas  inmediatamen- 
te para  darles  cuenta  de  lo  que  haya  hecho. 

La  Constitución  del  69,  por  ejemplo,  concede  al 
Monarca  la  prerogativa  de  disolver  las  Cortes  por  una 
sola  vez,  y nosotros  establecemos  úna  pre rogativa  más 
amplia  en  punto  á disolución.  En  una  palabra,  la  pre- 
rogativa del  Rey,  sus  atributos  esenciales  están  per- 
fectamente definidos  y garantidos  en  la  Constitución 
de  1869,  y esta  Constitución  tiene  dentro  de  sí  la  sobe- 
ranía nacional  que  con  tanta  fe  hemos  defendido  nos- 
otros. 

Pero  vamos  al  caballo  de  batalla,  vamos  á los  ar- 
tículos UO,  11 1 y 112,  Señores,  ¡qué  algarada  se  ha 
movido  en  la  prensa  á propósito  de  estos  artículos  y 
del  ejercicio  de  la  prerogativa  Régia!  Se  ha  dicho  que 
quedan  en  suspenso,  que  quedan  desamparadas  las  ins- 
tituciones. Pues  bien,  señores;  nada  de  esto  es  exacto,  y 
ei  Sr.  B alaguer  ha  leído  esta  tarde  unos  textos  en  los 
cuales  se  defienden  ardientemente  esos  artículos  por  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Lo  que  hay  de 
verdad,  señores,  es  que  esos  artículos  son  los  más  ne- 
cesarios, los  más  indispensables,  los  que  dan  mayores 
garantías  para  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional  sin 
detrimento  de  las  pre  rogativas  del  Rey.  Veamos  cuál 
es  la  significación  de  esos  artículos. 

Dice  el  art.  110  que  las  Cortes,  es  decir,  el  penado 
y el  Congreso,  unas  Cortes  ordinarias,  por  sí  ó á pro- 
puesta del  Rey,  pueden  declarar  que  en  la  Constitución 
vigente,  cualquiera  que  ella  sea,  deben  reformarse  uno, 
dos  ó más  artículos.  Esto  han  de  declararlo  por  medio 
do  una  proposición  de  ley  que  ha  de  ser  autorizada, 
que  ha  de  discutirse  y aprobarse  en  el  Congreso  y en 
el  Senado  y luego  sancionarse  por  el  Rey.  ¿Hay  algún 
artículo  que  diga  qne  esto  puede  haoerso  en  una  forma 
distinta?  No,  señores;  y en  tanto  coexiste  con  esta  ini- 
ciativa del  Parlamento  la  prerogatlva  del  Rey  de  sus- 
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pensión  y disolución.  Está,  pues,  garantido  el  poder 
del  Rey  delante  de  la  soberanía  nacional  por  medio  de 
las  Cortes.  Esto  es  claro  y evidente.  Si  no  fuera  así, 
¿cómo  habíamos  de  defender  nosotros  otra  cosa  después 
de  aceptado  el  principio  monárquico  con  la  Constitu- 
ción del  69?  Queda,  pues,  claramente  explicado  que  el 
ejercicio  de  la  soberanía  de  las  Cortes  tiene  á su  lado 
como  contrapeso  el  ejercicio  de  La  Régia  prerogativa; 
de  manera  que  cuando  el  Rey  crea  que  la  opinión  del 
país  es  opuesta  á la  reforma  proyectada,  tiene  la  fa- 
cultad de  disolver  las  Cortes,  de  variar  de  Ministros, 
de  llamar  á otro  Gobierno, 

El  arfe.  ill  dice  que  sí  el  Rey  ha  propuesto  la  re- 
forma ó ha  aceptado  la  proposición  de  las  Cortes,  di- 
suelve las  Cortes  ordinarias  y convoca,  entendedlo  bien, 
convoca  un  Senado  y un  Congreso  con  carácter  cons- 
tituyente únicamente  para  la  reforma  que  las  anterio- 
res Cortes  han  decretado.  Por  eso  viene  la  inserción 
del  acuerdo  de  las  Cortes  en  la  convocatoria.  No  es  lo 
que  decía  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y siento  mucho 
disentir  de  S.  3.;  no  es  otra  cosa  que  decirle  al  país,  de- 
cirle al  cuerpo  electoral:  «ten  presente  que  vas  á ejer- 
cer el  derecho  del  sufragio,  que  vas  á enviar  aquí  man* 
datarlos  que  tendrán  el  poder  soberano,  única  y exclu- 
sivamente en  lo  que  se  refiere  á aquellos  artículos  de  la 
Constitución  que  las  Cortes  con  el  Rey  han  decretado 
que  deben  ser  reformados.»  (Rumores)  He  dicho  las 
Cortes  con  el  Rey,  porque  el  Rey  ha  podido  poner  el 
veto  y no  lo  ha  puesto. 

Y llega,  señores,  el  periodo  constituyente,  ese  pe- 
ríodo laborioso,  temeroso,  que  encierra  grandes  peli- 
gros; que  suspende  la  prerogatíva  que  el  art.  112  de- 
fine. ¿Y  qué  es  el  arfe.  112?  Pues  es  un  artículo  en  vir- 
tud del  cual  se  convocan  unas  Cortes,  un  Senado  y un 
Congreso  elegidos  con  el  carácter  de  constituyentes 
para  discutir  exclusivamente  uno,  dos,  ó veinte,  ó todos 
los  artículos  de  la  Constitución.  A esto  se  dice  que  du- 
rante el  período  de  estas  Cortes  soberanas  el  Rey  que- 
da anulado  sin  poder  disolver,  que  su  prerogativa  está 
muerta,  y que  viene  el  desprestigio  y la  hu  afiliación. 
¡Ah  señores!  ¡desprestigio  y humillación,  cuando  el  Rey 
ha  aceptado  el  acuerdo  de  las  Cortes  anteriores  y ha 
llamado  al  país  para  que  reforme  tales  ó cuáles  artícu- 
los! ¿Qué  desprestigio  y qué  humillación  hay  en  estar 
conforme  con  la  soberanía  de  la  Nación?  No,  á esa  pre- 
rogativa  le  pasa  lo  mismo  que  á todas,  ¿Hay  alguna 
que  no  esté  limitada?  ¿Es  un  derecho  absoluto  el  dere- 
cho de  disolución?  Pues  sin  embargo,  dice  la  Constitu- 
ción que  el  Rey  tiene  la  obligación  de  convocar  Cor- 
tes dentro  del  plazo  de  tres  meses.  Hé  ahí  un  Rey  des- 
prestigiado, un  Rey  humillado  porque  se  le  obliga  á 
reunir  nuevas  Cortes  en  ese  plazo,  y si  no  las  reúne 
viola  la  Constitución  y rompe  el  pacto  que  tiene  he- 
cho con  el  pueblo. 

¿Qué  concepto  tenemos  de  las  Monarquías  repre- 
sentativas y parlamentarias?  Señores,  al  Rey  lo  que  es 
del  Rey  y á Dios  lo  que  es  de  Dios;  mucho  respeto, 
mucho  acatamiento,  pero  á su  lado  siempre  la  sobera- 
nía de  la  Nación.  Escribidla,  ó no  la  escribáis;  pero 
si  la  escribís,  hacedlo  de  manera  que  al  ejercitarse  no 
haya  peligro  para  la  Patria,  No  corréis  esas  válvulas, 
que  si  no  están  abiertas  se  producen  siempre  grandes 
conflictos  y estallan  sangrientas  catástrofes.  ¿Os  asusta, 
mis  queridos  amigos  de  la  mayoría,  antiguos  correli-  ¡ 
glosarios,  os  asusta  la  interpretación  de  los  artícu- 
los 110,  lil  y 112,  tal  como  los  interprétala  izquier* 
da  monárquica?  No  aplaudáis  algún  signo  afirmativo 


de  los  republicanos,  respetad  sus  principios  como  un 
ideal,  pero  no  sigáis  sus  huellas. 

Si,  pues,  la  Constitución  de  1869  viene,  como  di- 
ría el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  limpia 
de  aquellos  errores,  y esa  Constitución  es  aceptada  con 
gran  patriotismo,  con  gran  nobleza  de  espíritu,  por 
aquellos  elementos  democráticos  que  estaban  dentro 
de  la  República  y han  hecho  una  gran  evolución  en 
pro  del  Trono  y de  la  Monarquía,  pero  siempre  con  la 
bandera  de  La  libertad  en  la  mano,  ¿á  qué  viene  decirnos: 
señores  comtituc  i onales , os  habéis  ido  á los  radicales, 
ó los  radicales  se  han  venido  con  vosotros?  No;  ni  nos 
hemos  ido  á los  radicales,  ni  los  radicales  han  venido 
tampoco  á nosotros.  Ha  habido  una  gran  conjunción 
llena  de  patriotismo,  llena  de  alteza  de  miras,  llena  de 
amor  á las  instituciones,  á ia  Patria  y al  sosiego  pú- 
blico, porque  queremos  cerrar  para  siempre  ia  era  de 
las  revoluciones,  (Aprobación  en  la  izquierda t) 

Ahora  me  habéis  de  permitir,  y siento  molestaros, 
pero  no  puedo  prescindir  de  ello,  ahora  me  habéis  de 
permitir  que  os  ponga  en  comparación  la  Constitución 
de  1876  con  sus  procedimientos  de  reforma,  al  lado  de  la 
de  1869  con  sus  artículos  de  reforma.  Un  solo  ejemplo: 
suponed,  y no  extremo  los  argumentos,  suponed  unas 
Cortes  ordinarias  en  el  último  de  sus  períodos  legisla- 
tivos; suponed  que  por  evoluciones  sucesivas  de  la  po- 
lítica, en  el  Congreso  y en  el  Senado  hay  una  mayoría 
reaccionaría.  Por  el  procedimiento  con  que  ha  sido  hecha 
la  Constitución  de  1876t  por  el  procedimiento  ordina- 
rio, por  el  procedimiento  del  partido  conservador,  que  es 
el  de  la  omnipotencia  parlamentada,  este  Congreso  y 
este  Senado  proponen  en  la  última  legislatura  que  la 
Constitución  de  1876  debe  reemplazarse  con  la  de  1845 
ó con  otra  más  reaccionaria:  se  presenta  la  reforma,  se 
discute  aquí,  va  al  Senado,  se  discute  también,  va  á la 
sanción  del  Rey  y el  Rey  la  sanciona,  y ya  teneis  ipso 
fado  restablecida  la  Constitución  de  1845  ó el  Estatu- 
to Real,  sin  más  procedimiento  que  el  de  una  ley  or- 
dinaria, sin  más  que  la  discusión  de  unas  Cortes  que 
acaso  no  representan  la  opinión  pública  legítimamente, 
que  esto  yo  no  trato  de  negarlo,  pero  que  se  han  sepa- 
rado de  las  corrientes  de  la  opinión:  este  es  el  gran  de- 
fecto de  dar  la  importancia  de  las  reformas  á los  Par- 
lamentos. 

Pues  por  el  contrario,  suponed  que  está  vigente  la 
Constitución  de  1869,  y unas  Córtes  ordinarias  en  su 
última  legislatura,  por  ese  mismo  defecto  de  reacción, 
declaran  que  la  Constitución  de  1869  >se  debe  reem- 
plazar por  la  de  1876  (suponed  el  triunfo  de  los  con- 
servadores), lo  declaran  así  y el  Rey  lo  acepta.  Pues 
no  va  á la  Gaceta  ni  está  vigente:  lo  único  que  sucede, 
si  el  Rey  acepta,  es  que  disuelve  aquellas  Córtes,  que 
convoca  unas  nusvas  y que  se  dirige  á la  opinión  y la 
dice:  tened  entendido  que  vais  á nombrar  Diputados 
para  que  se  implante  la  Constitución  de  1845:  agítaos, 
comidos,  luchad,  electores,  porque  ya  sabéis  cuál  es  el 
objeto  para  que  vais  á dar  vuestro  voto.  ¡Ah  señores! 
Si  no  hubiera  esa  garantía,  ¡qué  fácil  y qué  hacedero 
seria  ir  á la  reacción  sin  poderlo  evitar! 

Por  el  contrario,  esos  artículos  son,  como  decía  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  ríe  Ministros  y el  partido 
constitucional,  son  la  gran  garantía,  es  en  mi  juicio  y 
en  mi  opinión  lo  mejor  que  tiene  la  Constitución  de 
: 1869,  porque  establecen  el  procedimiento  legal,  la 
garantía  para  todos. 

Y ahora  voy  á deciros  lo  que  pienso  del  partido 
conservador  respecto  á la  izquierda  dinástica. 
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Señores,  ¿por  qué  preguntáis  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  si  acepta  el  art.  110? 
¿Por  qué  preguntáis  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Homero 
Robledo  si  acéptala  Constitución  de  1809?  natural- 
mente, ¿qué  han  de  contestar?  Lo  que  deGia  oon  gran 
desden  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  yo  no  acepto  nada. 
(El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Con  desden  no  dice  nadie 
eso  hablando  conmigo.)  Con  cierta  indiferencia.  (El 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Tampoco.)  Pues  con  grandí- 
sima elocuencia  y con  grandísima  seriedad,  y que  se 
borren  aquellas  palabras  del  Diario.  El  hecho  es , que 
con  aquella  seriedad  y con  aquella  elocuencia  dijo  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  «yo  no  acepto  nada^>  y no  dijo 
más;  y es  claro,  ¿qué  había  de  decir  S.  S.? 

Los  partidos  lo  que  hacen  ante  el  país  es  contraer 
compromisos,  y si  el  mismo  partido  conservador  se 
encontrara  con  los  artículos  110,  iíl  y 112  restable- 
cidos en  una  Constitución  y que  el  Rey  habla  sancio- 
nado, ¿quó  había  de  hacer  el  partido  conservador,  más 
que  aceptarlos  como  legalidad?  ¿Qué  hicimos  nosotros 
con  el  partido  conservador,  sino  aceptar  la  Constitu- 
ción do  1876?  Nosotros  entonces  cumplimos  con  núes 
tro  deber,  como  ellos  cumplirían  con  el  suyo,  ¿¿caso 
esto  les  obligarla  á los  conservadores,  si  en  esa  Cons- 
titución encontrasen  algún  artículo  que  Ies  pudiese 
parecer  no  bien  aplicado,  á no  poder  reformarle?  So- 
lamente podrían  hacer  lo  que  el  digno  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  después  de  la  restauración,  que 
aceptó  la  Constitución  tal  y como  está;  recurrirían 
para  reformarla  á los  artículos  ÍÍO,  111  y 112,  por- 
que á eso  les  obligaría  la  legalidad  que  encontraban 
establecida.  ¿Cómo  no  habían  de  hacer  esto?  ¿No  han 
hecho  mucho  más?  ¿No  han  aceptado  el  sufragio  uni- 
versal para  traer  las  primeras  Cortes  de  la  Restaura- 
ción, que  es  mucho  más  que  eso?  Además  tengo  la  se- 
guridad de  que  la  aceptarían. 

Yo  creo,  señores,  que  he  logrado,  si  no  elocuente- 
mente, á lo  móüos  con  perfecta  claridad,  indicaros  los 
propósitos  del  partido  de  la  izquierda  dinástica. 

Decía  el  Sr.  Nuuez  de  Arce  y podrá  decirnos  el 
Gobierno:  ¿por  qué  recurrís  á una  nueva  Constitución? 
Eso  no  es  exacto;  pero  a-a n suponiendo  que  lo  fuera, 
yo  os  digo:  ¿no  vale  la  psna,  no  importa  bastante  á la 
paz  pública,  al  prestigio  de  la  Monarquía,  al  principio 
do  la  soberanía  nacional;  no  vale  la  pena,  repito,  que 
se  haga  un  sacrificio,  quien  lo  baga,  que  yo  no  lo  hago  , 
por  que  vengan  á la  legalidad  común,  por  que  vengan  á 
cobijarse  bajo  la  Monarquía  partidos  que  estaban  fuera 
de  ella,  partidos  que  querian  otra  forma  de  gobierno. 

Y no  digáis  que  vienen  pocos,  aunque  son  muy 
importantes;  no  son  ocho  ó diez  Diputados.  Pues  qué, 
¿no  percibís  el  movimiento  que  se  verifica  en  las  pro- 
vincias á favor  de  la  izquierda  dinástica?  (Machos  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría:  No,  no.)  Sí  reclbiérais 
las  innumerables  cartas  de  comités  y los  ofrecimien- 
tos de  la  prensa  de  todas  partes  que  la  Izquierda  reci- 
be.., ( Rumores ■■  Denegaciones  en  la  mayoría,)  ¿Qué,  no 
concedéis  ninguna  importancia  á la  prensa,  hombres 
liberales?  ¿Faltan  en  la  prensa  órganos  importantes 
que  defiendan  á la  izquierda  dinástica?  Vosotros,  pro- 
gresistas de  abolengo,  que  habéis  vivido  siempre  en 
contacto  con  los  comités,  ¿vais  á negar  las  aspiracio- 
nes de  estos  comités?  Y osos  hombres  importantes  que 
vienen  á la  izquierda,  ¿no  tienen  las  masas  de  su  par- 
tido? ¡Ah  Gres.  Diputados!  Si  la  izquierda  liberal  lle- 
gara al  poder,  veríais  cómo  era  recibida  con  aplauso 
por  el  país. 


Me  parece  que  he  tratado  con  sobrada  extensión  la 
cuestión  constitucional,  y voy  á ocuparme  ahora  en 
manifestar  ante  el  Congreso  algo  que  responda  á esa 
voz  constante,  á ose  clamor  universal  de  que  no  hace- 
mos nada  por  el  bien  del  país,  de  que  es  estéril  la  dis- 
cusión política  cuando  tenemos  tantas  necesidades  pú- 
blicas á que  atender;  quiero  daros  la  satisfacción  de 
anunciar  al  pueblo  español  lo  que  piensa  la  izquierda 
liberal  sobre  la  cuestión  de  reformas,  desarrollando 
brevísi mámente  algo  de  lo  que  es  el  programa  políti- 
co, económico  y administrativo  leido  en  el  Senado. 
Siento  cansaros,  pero  me  es  necesario  hacerlo,  aunque 
no  puedo  cansaros,  porque  esto  es  lo  que  quieren  los 
pueblos,  y es  menester  que  yo  díga  la  opinión  de  la  iz- 
quierda dinástica  sobre  el  particular* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Han  pasado  ya  con  exceso 
las  horas  de  Reglamento  y los  tres  cuartos  de  hora  en 
que  creí  que  S.  S.  podría  terminar  su  discurso.  Gomo 
veo  que  S.  S.  ha  llegado  á una  de  las  divisiones  natu- 
rales del  mismo,  si  á S.  S.  le  parece,  puede  dejarlo  para 
mañana. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Me  parece  lo  que  le 
parezca  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Se  acordó  constasen  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Alonso,  Marqués  de  Sa- 
lamanca, Espinosa  de  los  Monteros  y Arroyo  (D.  Enri- 
que), conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  dei 
sábado. 


Igualmente  se  acordó  constase  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  conforme  con 
la  minoría  en  la  votación  del  sábado, 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — -Excmos,  Sres.:  S.  M*  el 
Rey  {Q.  D.  G-.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan 
á Y.  EE.  los  documentos  que  comprende  el  adjunto  ín- 
dice relativos  á los  ferro- carriles  en  construcción  y en 
proyecto  que  ponen  en  comunicación  á España  con  ’ 
Francia  y Portugal,  según  reclaman  Y.  EE.  en  su  co- 
municación fecha  13  del  presente  mes,  á petición  del 
Diputado  Sr.  Urzainqui.  De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE. 
para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  15  de  Diciem- 
bre de  i882.=José  Luis  Albareda.^Señores  Diputa- 
dos Secretarlos  del  Congreso.» 


Ge  recibieron  con  aprecio,  acordando  se  archivasen, 
cuatro  ejemplares  del  tomo  1,°  de  la  obra  titulada 
Los  grandes  caracteres  políticos  contemporáneos , que 
remitía  su  autor  el  Conde  de  las  Almenas. 


Ge  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
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miera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  acer- 
ca de  los  suplicatorios  por  el  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Buena  vista  de  esta  corte,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  do  la  Pa- 
tilla* (Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  asun- 
tos señalados  para  la  sesión  de  hoy,  y el  dictamen  so- 
bre el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Conde  de  la 
Patilla* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TRES  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  11. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ) del  Sr.  Sánchez  Pastor,  sobre  protección  á los 

niños. 


AL  CONGRESO. 

Desde  principios  del  siglo  actual  ha  comenzado  en 
todos  los  países  civilizados  una  verdadera  campana  en 
favor  del  niño,  sometido  por  su  misma  debilidad  á los 
malos  tratamientos  de  los  dueños  y directores  de  fá^ 
tricas,  minas  y talleres,  y obligado  muchas  veces, 
por  la  irracional  codicia  de  los  padres,  á consumir  sus 
escasas  fuerzas  en  trabajos  y fatigas  superiores  a su 
naturaleza, 

Inglaterra  tiene  el  privilegio  de  haber  dado  el  pri^ 
mer  grito  en  favor  de  la  protección  del  niño,  y desde 
que  Roberto  Peel  consiguió  la  primera  disposición  del 
Parlamento  sobre  esta  Importante  materia,  hasta  nues- 
tros di  as,  se  han  sucedido  una  série  de  leyes  en  todos 
los  países,  que  han  tenido  dos  principalísimos  objetos: 
el  desarrollo  físico  del  niño  y su  instrucción  intelec- 
tual. 

El  empico  prematuro  de  los  niños  en  ciertos  traba- 
jos conduce  al  aniquilamiento  de  sus  fuerzas,  Impide 
su  desenvolvimiento  físico,  perturba  la  economía,  y lo 
que  es  más  grave  y de  más  tristes  efectos  para  la  so» 
cíedad,  favorece  la  ignorancia  en  proporciones  descon- 
soladoras, 

Aparte  del  interés  filantrópico  que  debe  inspirar 
la  infancia,  y aparte  de  las  condiciones  de  justicia  que 
revisten  todas  las  leyes  relativas  á la  protección  de  los 
niños,  hay  en  nuestra  Patria  un  propósito  más  alto  que 
conseguir,  y que  consiste  en  llegar  á la  instrucción 
primaria  obligatoria  en  un  plazo  más  ó menos  lejano* 

Ya  que  este  principio,  consignado  en  las  legislacio- 
nes de  los  países  más  libres  del  mundo,  do  se  acaba  de 
establecer  en  España  por  un  mal  entendido  respeto  á 
ia  libertad  del  individuo,  deben  emplearse  todos  ios 


medios  indirectos  que  conduzcan  á la  realización  de 
este  Un,  salvando,  en  lo  posible,  las  consideraciones 
que  la  voluntad  individual  y el  carácter  peculiar  de 
nuestras  leyes  exijan* 

Sobre  tres  principales  bases  se  asienta  la  presente 
proposición  de  ley: 

Prohibición  del  empleo  de  los  niños  en  toda  clase 
de  trabajos,  hasta  la  edad  en  que  éstos  no  puedan  per~ 
turbar  la  salud  y el  desarrollo  del  individuo* 

Reglamentación  del  trabajo  en  aquellos  desde  la 
edad  en  que  la  ley  permita  que  sean  utilizados* 

Relaciones  de  la  instrucción  primaria  con  el  tra- 
bajo. 

Estas  tres  necesidades  han  inspirado  todas  las  le- 
yes dictadas  á propósito  del  trabajo  de  los  niños  en 
aquellos  países  donde,  comp  en  Francia  ó Inglaterra, 
se  ha  llegado  á formar  una  legislación  completa,  llena 
de  minuciosos  detalles  que' prueban  el  interés  consa- 
grado á la  importancia  concedida  á tan  trascendental 
materia, 

En  España,  aunque  en  este  punto  marchamos  con 
algún  retraso  en  el  camino  seguido  por  otros  países,  se 
han  dado  recientemente  pasos,  que  no  por  haber  re- 
sultado estériles  en  gran  parte,  son  menos  dignos  de 
encomio  y habrán  de  reportar  ménos  gloria  á sus  ini- 
ciadores* En  1873  hicieron  das  Cortes  la  primera  ley 
de  protección  de  niños , y allí  se  consignaron  los  tres 
principios  que  hemos  señalado,  si  bien  desarrollados 
de  una  manera  incompleta,  como  incompletos  son  los 
primeros  movimientos  en  toda  reforma  que  se  inicia* 
Bien  sea  por  estas  causas,  bien  por  los  sucesos  políti- 
cos que  á raíz  de  la  promulgación  de  aquella  ley  se 
produjeron  en  España,  ó bien  por  lo  duro  y excesivo 
de  la  sanción  penal,  es  lo  cierto  que  las  primeras  día- 
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posiciones  dictadas  en  nuestra  Patria  para  favorecer  la 
instrucción  é impedir  el  abuso  de  los  niños  en  el  tra- 
pajo, no  han  tenido  el  debido  cumplimiento. 

Cierto  es  que  la  rutina,  convertida  en  costumbre 
tradicional  en  muchas  localidades,  ha  de  oponer  obs- 
táculos casi  insuperables  á la  ejecución  de  la  presente 
proposición,  si  las  Cortes  la  convirtieran  en  ley;  pero 
no  es  esta  razón  que  debe  detenernos  en  la  realiza- 
ción de  un  propósito  de  utilidad  tan  reconocida  y de 
necesidad  tan  imperiosa  como  el  que  contienen  todas 
las  leyes  protectoras  de  la  infancia. 

La  proposición  do  ley  adjunta  contiene  una  nove- 
dad  que  ha  de  hallar  resistencias  grandes,  en  las  locali- 
dades pequeñas  especialmente,  Casi  todas  las  legisla- 
ciones de  Europa  y America  respecto.de  los  niños  y los 
jóvenes  se  refieren  únicamente  al  empleo  de  éstos  en 
las  fábricas,  minas  y talleres,  pero  han  olvidado  los 
trabajos  de  la  agricultura,  sin  duda  porque  verificán- 
dose casi  todos  al  aire  libre,  no  han  pesado  en  el  ánimo 
de  los  legisladores  las  razones  de  higiene  que  en  aque- 
llos casos  son  esencialísimas.  Solo  en  la  Gran  D retaña 
se  han  adoptado  algunas  medidas,  paro  de  escasa  im- 
portancia, con  relación  á los  trabajos  agrícolas.  En 
nuestro  país  no  es  posible  mirar  este  punto  con  indife- 
rencia al  tratarse  de  legislar  sobre  el  trabajo  de  los 
niños:  aquí  el  abuso, más  que  en  las  fábricas  y talleres, 
radica  en  los  campos,  y en  este  punto  es  preciso  com- 
batirlo con  energía,  aunque  con  la  prudencia  que  es 
necesaria  en  toda  innovación  que  pugno  con  añejas 
costumbres, 

Cuando  llega  la  época  de  la  recolección,  las  escue- 
las quedan  desiertas  en  la  mayoría  de  los  pueblos  de 
corto  vecindad  o,  y estos  largos  periodos  en  que  el  nino 
abandona  la  enseñanza  para  entregarse  á trabajos  con- 
trarios á la  salud,  engendran  en  su  ánimo  una  repug- 
nancia que  quizá  ya  no  vence  nunca,  á toda  tarea  in- 
telectual y á todo  cultivo  de  su  espíritu. 

En  este  punto  es  donde  por  lo  tanto  debe  insistir 
el  legislador,  reivindicando  con  energía  el  derecho  de 
la  sociedad  á su  mejoramiento  moral  ¿intelectual,  por 
ser  ambos  la  base  más  segura  de  su  bienestar  y de  su 
progreso. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

SECCION  PRIMERA, 

Artículo  í.°  Queda  prohibido  el  empleo  de  los  ni- 
ños menores  de  12  años  en  los  trabajos  de  los  estable- 
cimientos industriales  de  cualquier  clase  que  sean. 

Art,  2.°  Tampoco  podrán  emplearse  los  niños  me- 
nores de  12  años  en  los  trabajos  de  la  agricultura,  ex- 
cepción hecha  de  los  que  formen  parte  de  la  instruc- 
ción primaria,  si  ésta  se  verifica  con  arreglo  al  sistema' 
Froebel  ú otro  análogo. . 

Art,  3.°  Los  niños  asilados  en  los  establecimientos 
de  beneficencia  no  podrán  ser  utilizados  para  ninguna 
clase  de  trabajo,  ni  dentro  ni  fuera  del  establecimiento, 
hasta  que  hayan  cumplido  la  edad  de  12  años. 

Art.  Se  entiende  por  establecimiento  industrial 
para  los  efectos  de  esta  ley,  las  minas,  fábricas,  talle- 
res, almacenes  y comercio,  cualquiera  que  sea  su  ob- 
jeto é importancia. 

Art.  5.°  Se  entiende  por  asilos  de  beneficencia  para 


los  efectos  de  esta  ley,  lo  mismo  los  costeados  por  el 
Estado,  la  Provincia  ó municipio,  que  los  que  se  sos- 
tengan por  individuos  ó sociedades  particulares, 

SECCION  SECUNDA  * 

Art.  6.°  El  trabajo  para  los  jóvenes  mayores  de  12 
años  y menores  de  16  no  podrá  exceder  de  ocho  horas 
en  los  establecimientos  industriales. 

Art.  7.°  En  las  faenas  agrícolas  podrá  aumentarse 
hasta  diez  horas,  en  caso  de  necesidad  urgente,  por 
acuerdo  del  Consejo  protector  de  los  niños. 

Alt.  8.*  Las  horas  de  trabajo  preceptuadas  en  los 
artículos  anteriores  no  podrán  ser  seguidas  en  ningún 
caso,  sino  interrumpidas  por  una,  cuando  ménos,  de 
reposo. 

Art.  9,°  Queda  prohibido  todo  trabajo  subterráneo 
para  los  menores  de  16  anos. 

Art.  10.  No  podrán  admitirse  los  menores  de  16 
años  en  los  establecimientos  de  materias  explosivas,  ni 
en  aquellos  en  que  se  utilicen  sustancias  venenosas, 
haya  grandes  desprendimientos  de  gases  deletéreos,  ó 
pertenezcan  á industrias  notoriamente  insalubres. 

Art.  11.  Tampoco  podrán  utilizarse  los  menores  cU 
16  años  en  la  limpieza  de  los  aparatos  de  trasmisión  ú 
otros  análogos  de  las  máquinas  de  vapor,  mientras  és- 
tas estén  en  marcha.  Esta  prohibición  se  entiende  lo 
mismo  para  la  industria  que  para  toda  clase  de  ma- 
quinaria agrícola. 

Art.  12.  Igualmente  se  prohíbe  el  trabajo  noctur- 
no para  los  menores  de  16  años,  excepto  en  los  casos 
de  urgencia  reconocida  por  el  respectivo  Oonsejo  pro- 
tector de  los  niños.  En  este  caso  el  trabajo  de  noche  no 
excederá  de  tres  horas. 

Art.  13.  Un  reglamento  especial  del  trabajo  de  los 
jóvenes  determinará  las  excepciones  que  deban  tole- 
rarse de  las  reglas  contenidas  en  esta  sección,  con 
aplicación  á las  diversas  industrias,  artes  y oficios,  se- 
gún las  condiciones  del  trabajo  quo  éstas  requieran. 

SECCION  TERCERA. 

Art.  14.  Ningún  niño  mayor  de  12  años  puede  ser 
empleado  en  ningún  establecimiento  industrial,  ni  uti- 
lizado en  los  trabajos  de  la  agricultura,  sin  justificar 
por  medio  de  certificado  del  maestro  de  escuela  de  la 
localidad  que  ha  terminado  la  instrucción  primaria 
elemental. 

Art.  15.  Los  que  á la  edad  prefijada  no  hubieran 
terminado  la  instrucción  primaria,  podrán  ser  utiliza- 
dos en  los  trabajos  agrícolas  é industríales,  poro  deján- 
doles dos  horas  libres  por  la  mañana  ó por  la  tarde  para 
asistir  á la  escuela.  En  estas  dos  horas  no  estará  com- 
prendida la  hora  de  reposo  de  que  habla  el  art.  8.° 

Art.  10.  En  los  establecimientos  industriales  en 
que  hubiere  escuela,  podrán  los  niños  continuar  en  ella 
su  instrucción,  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  de 
los  directores  ó dueños  de  dichos  establecimientos. 

Art.  17,  El  aumento  de  horas  de  trabajo  de  que 
habla  el  art.  7.fl,  no  comprenderá  en  ningún  caso  las 
horas  de  escuela  para  aquellos  que  no  hayan  termina- 
do la  instrucción  primaria. 

SECCION  CUARTA. 

Art.  18.  Para  la  vigilancia  y cumplimiento  de  la 
presente  ley,  se  creará  en  cada  localidad,  bajo  la  presi- 
dencia del  alcalde,  un  Consejo  de  protectores  de  los  tu- 
nos, que  llevará  esta  denominación. 
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Art,  19,  En  las  capitales  de  provincia  se  creará 
un  Consejo  protector  de  los  niños,  compuesto  de  los  in- 
dividuos siguientes: 

El  alcalde,  que  será  ei  presidente  del  Consejo. 

El  ingeniero  agrónomo  de  la  provincia. 

Dos  profesores  do  medicina. 

Dos  padres  do  familia  que  residan  en  la  capital. 

Un  maestro  y una  maestra  de  instrucción  primaria, 
ó de  párvulos  si  en  la  localidad  hubiera  de  estos  úl- 
timos. 

Un  industrial  ó comerciante  de  la  localidad. 

Los  nombramientos  de  estos  cargos  se  harán  por 
el  gobernador  de  la  provincia, 

Art.  20.  Los  Consejos  do  protectores  de  niños  en 
poblaciones  que  no  sean  capitales  de  provincia  se  com- 
pondrán de  los  individuos  siguientes: 

El  alcalde. 

Un  maestro  y una  maestra  de  instrucción  pri- 
maria, 

El  médico  más  antiguo  de  la  localidad. 

El  cura  de  la  parroquia  más  antiguo  que  hubiere 
en  el  pueblo. 

Los  nombramientos  para  estos  cargos  se  harán 
por  el  alcalde. 

Art.  21.  Estos  Consejos,  encargados  de  la  vigilan- 
cia para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  tendrán 
las  atribuciones  siguiente: 

Primera-  Asesorar  á las  autoridades  en  toda  dispo- 
sición que  adopten,  relativa  á la  protección  de  los 
ñiños. 

Segunda,  Resolver  los  casos  en  que  deben  tolerar- 
se las  pro r ogas  de  trabajo  de  que  habla  el  art,  7.0  de 
esta  ley. 

Tercera.  Poner  en  conocimiento  de  las  autorida- 
des superiores  la  resistencia  de  las  locales  al  cumpli- 
miento de  esta  ley.  Los  individuos  de  estos  Consejos  po- 
drán denunciar  individualmente  á las  autoridades,  da 
palabra  ó por  escrito,  las  infracciones  de  esta  ley  de 
que  tuvieren  noticias. 

SECCION  QUINTA, 

Art.  22.  Las  infracciones  al  art.  I*  y 2/  de  esta 
ley  so  castigarán  con  la  multa  de  1 á 40  pesetas,  im- 
puesta a los  amos,  directores  de  establecimientos  In- 
dosfcriales,  administradores  ó principales  que  admitie- 
sen al  trabajo  niños  menores  de  la  edad  Ajada. 


Art,  23,  A los  directores  de  establecimientos  de 
beneficencia  que  infrinjan  el  art.  3.°  de  esta  ley,  se  les 
formará  el  oportuno  expediente  si  su  nombramiento  es 
del  Estado,  la  Provincia  ó el  Municipio.  Si  fuese  un 
establecimiento  particular,  sufrirán  la  multa  de  que 
habla  el  artículo  anterior. 

Art,  24.  Si  de  las  infracciones  citadas  resultase 
perjuicio  grave  para  la  salud  del  niño,  á más  de  la 
multa  marcada  se  pasará  por  la  autoridad  el  asunto  al 
J u 2ga  d o c o rresp  ond  i ente, 

Art,  25.  Las  infracciones  á los  artículos  6.°,  7.°  y 
8.6  serán  castigadas  con  la  multa  de  5 á 40  pesetas, 
imponiéndose  siempre  el  máximun  en  los  casos  de 
reincidencia, 

Art,  26.  Las  infracciones  álos  artículos  9.°,  10, 11 
y 12  se  castigarán  con  la  multa  de  10  á 100  pesetas. 
Si  por  faltar  á lo  prevenido  en  los  artículos  10  y 11 
ocurriese  algún  accidente  desgraciado,  además  de  im- 
poner el  máximun  de  la  multa  expresada  en  este  ar- 
tículo, se  pasará  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales, 

Art,  27.  Las  infracciones  á los  artículos  que  com- 
prende la  sección  tercera  serán  castigadas  con  la  multa 
de  1 á 25  pesetas. 

Art.  28.  En  todos  los  casos  en  que  se  imponga  una 
multa  por  infracción  de  esta  ley  á los  amos,  directores 
de  establecimientos  industriales  y dueños  de  fábricas, 
se  impondrá  otra  igual  si  aquella  no  excediese  de  una 
peseta,  y dos  quintas  partes  si  pasare,  á los  padres  ó 
tutores  encargados  de  los  niños  ó jóvenes, 

Art.  29,  Sí  resultase  probado  que  al  admitir  un 
menor  al  trabajo  hablan  sido  engañados  en  la  edad  los 
amos  ó directores  de  los  establecimientos  industriales 
por  los  tutores  ó padres,  serán  éstos  castigados  con  la 
multa  para  aquellos  establecida,  á más  de  la  que  les 
corresponda  según  lo  preceptuado  en  el  art,  28. 

Art.  80.  El  maestro  ó maestra  de  escuela  que  fal- 
tase á la  verdad  en  el  certificado  de  que  habla  ei  ar- 
tículo 14,  sufrirá  la  multa  de  5 á 20  pesetas. 

Art.  31.  Los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde  im- 
pondrán las  multas  establecidas  en  la  presente,  y vigi- 
larán por  su  cumplimiento,  girando  á las  fábricas,  mi- 
nas y establecimientos  de  todas  clases  las  visitas  que 
juzgan  convenientes. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  1882  “Emi- 
lio Sánchez  Pastor  ==Luis  de  Rute,=Tirso  Rodriga- 
üez.^Juan  MontiUa.=feAngel  de  Urzaiz.=Cirilo  Fer-* 
uandez  de  la  Hoz.=Agustin  de  la  Serna. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTJM.  11. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  BE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oiclámen  de  la  Comisión  (■ reproducida ) sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  enlazando  la  de  Torre- 
donjimeno  á Andújar  con  la  de  este  punto  á Villanueva  del  Duque,  pase  por 

Arjonilla  y Marmolejo. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  presentada  para  que  se  incluya 
en.  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las 
de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Jaén,  la  que  en- 
lace la  de  Torredonjimeno  á Andújar  á la  de  Andújar 
á Villanueva  del  Duque,  pasando  por  Arjonilla  y Mar- 
molejo, ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de 
someter  a la  aprobación  de!  Congreso  el  siguiente 


ritUIlLUlU  J JüLi, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Jaén,  una  de  tercer  orden  que  enlazando  la  de  Torre- 
don  jímeuo  á Andújar  con  la  de  Andújar  á Villanueva 
del  Duque,  pase  por  Arjonilla  y Marmolejo. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1882.=San- 
tos  de  Isasa,  presidente,=Emilio  Sánchez  Pastor.=Án- 
gel  de  Urzaiz  — Juan  de  Dios  Sanjuam=Rafael  Atard, 
Juan  Montilla.=El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  11. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


TES 


■ 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  relativo  á los  suplicatorios  del  Juzgado  de  primera 
instancia  del  distrito  de  Buenavisla  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Diputado  Sr.  Conde  de  la  Patilla . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  su  opinión  acerca 
de  los  suplicatorios  elevados  al  Congreso  por  el  juez 
de  Buena  vista  de  esta  capital  sobre  el  procesamiento 
del  Sr,  Diputado  Conde  de  la  Patilla,  ios  ha  examinado 
con  el  mayor  detenimiento. 

De  ellos  resulta  que  mucho  antes  de  ocurrir  el  la- 
mentable suceso  que  los  ha  motivado,  asegura  en  su 
declaración  D.  Salvador  Granés,  venia  resentido  con 
aquel  señor  por  cuestiones  políticas  locales  de  Bena- 
vente,  en  que  contienden  ellos  y sus  familias. 

Resulta  también,  y á la  Comisión  consta  por  ser 
publico  y notorio,  que  estos  resentimientos  se  traduje- 
ron en  manifestaciones  ofensivas  é injuriosas  en  los 
periódicos  La  Filoxera  y La  Tiña,  dirigidos  por  el  se- 
ñor Granés. 

Resulta  asimismo  por  confesión  de  éste,  que  en  la 
tarde  del  18  de  Junio  último,  en  los  pasillos  de  la  Plaza 
de  Toros,  le  pidió  explicaciones  acerca  de  su  conducta 
en  el  referido  distrito  y para  advertirle  que  no  volviese 
á molestar  á su  familia,  promoviéndose  con  tal  motivo 
un  fuerte  altercado  que  se  repitió  á la  salida  del  local, 
en  el  que  tomaron  parte  dos  individuos  de  la  familia 
del  Granés  que  lo  acompañaban,  y en  él  parece  que  le 
resultaron  las  lesiones  sufridas  por  el  querellante. 

Resulta,  por  ñu,  que  dos  guardias  de  orden  públi- 
co, próximos  al  lugar  de  la  reyerta,  y únicos  testigos 
que  por  su  carácter  de  imparcialidad  pueden  ilustrar- 
nos, el  que  más  luz  da  sobre  el  suceso  dice  textual- 
mente que  la  primera  manifestación  que  tuvo  sobre  lo 
que  ocurria,  nfué  levantar  dos  bastones,  cayendo  sobre 
una  misma  persona,»  lo  cual  demuestra  que  ninguno 
de  ellos  debió  ser  el  del  Conde  de  Patilla,  que  se  de- 


fendía solo  contra  D,  Salvador  Granés  y los  que  le 
acompañaban. 

En  virtud  de  este  resultado  y de  lo  demás  que  lo 
comprueba  en  las  diligencias  que  acompañan  á los  su- 
plicatorios, 

La  Comisión  considera: 

1. °  Que  no  está  probada  la  manera  como  se  oca- 
sionaron las  lesiones  al  Sr.  Granés,  y mucho  menos 
que  se  las  infiriese  el  Sr.  Conde  de  la  Patilla. 

2. °  Que  aunque  así  no  fuese,  y se  hubiera  demos- 
trado evidentemente  que  fué  el  autor  de  las  referidas 
lesiones,  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  causó  en  de- 
fensa de  su  persona  contra  una  agresión  ilegitima,  sin 
provocación  de  su  parte  y empleando  el  único  medio 
que  tenia  á su  alcance  para  repeler  la  agresión;  y 

3. °  Que  los  medios  empleados  por  el  Sr.  Granés  en 
los  referidos  periódicos  publicados  bajo  su  dirección,  y 
la  provocación  que  llevó  á cabo  en  la  Plaza  de  Toros, 
demuestran,  no  ya  el  deseo  de  vengar  los  resentimien- 
tos políticos  que  tenia  con  el  Sr.  Gande,  sino  hacerle 
ejecutar  actos  por  los  cuales  se  le  pudiera  privar  del 
ejercicio  de  sus  funciones  como  Diputado,  cuyo  propó- 
sito parece  evidenciarse  con  haber  llevado  el  asunto  á 
los  tribunales  de  justicia. 

Por  todas  estas  razones,  la  Comisión  entiende  y pro- 
pone al  Congreso  se  sirva  resolver  que  no  procede  con- 
tinuar las  actuaciones  judiciales  contra  el  Sr.  Diputa- 
do Df  Enrique  Tordesillas  y O'Donnell,  Conde  de  la  Pa- 
tilla. Lo  que  se  haga  entender  al  juez  de  Buenavista 
para  los  efectos  consiguientes,  en  contestación  á su  se- 
gundo suplicatorio,  devolviéndole  el  primero. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1882.— 
Eleuterio  Maisonnave  — Alejandro  Pidal  y Mon.=Ma- 
nuel  Nuñez  de  HaroT=Félíx  García  Gomez,=Marqués 
de  ValdelerrazQ. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEC  EXCIIO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  19  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO.  Abres©  4 las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  Xa  anterior. =8e  lee  la  lista,  rec- 
tificada, de  loa  Sres.  Diputados  que  tifth  de  componer  el  Tribunal  d©  Actas  gravea,  y el  Congreso  queda 
enterado.=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  una  exposición  del  juez  de  primera  ine  - 
tancia  del  distrito  del  Congreso,  relativa  á la  causa  que  se  instruye  contra  el  Sr,  Diputado  D.  Gil  María 
Fabra .—Quedan  sobre  la  mesa  una  nota  de  los  pueblos  que  contribuyen  con  el  16  por  IDO,  y otras  dos  de 
cupos  de  consumos  en  poblaciones  mayores  do  10.000  almas. =Pasa  al  Tribunal  de  Actas  graves  una  expo^ 
sicion  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la  Latina  de  esta  corte,  acerca  de  la  causa  que  instruye 
por  hechos  electorales  ocurridos  en  la  última  elección  de  Diputados  en  la  villa  de  Puente  are  a s.=El  señor 
Ministro  de  Hacienda  contesta  acerca  de  los  datos  qu©  tiene  pedidos  el  Sr.  Bushell  y 4 las  preguntas  del 
Sr,  Atard.=El  Sr,  Alvares  Marino  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  ocuparse  de  la  cuestión 
de  ia  calderilla  catalana. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, ^Rectifican  ambos  señores .=El 
Sr,  Atard  se  reserva  renovar  alguna  de  sus  preguntas  luego  que  se  entere  de  la  contestación  dada  á las 
mismas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ^Indicación  de  dicho  Sr,  Ministro.  =E1  Sr.  Boseh  y Lab  rus 
suplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  extrañe  no  hayan  sido  recogidas,  como  lo  ser4n  m4s 
tarde,  algunas  palabras  durísimas  que  pronunció  hace  pocos  dias  refiriéndose  á Cataluña.— Manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  1a  &obernacion.=íA  petición  del  Sr,  Mesa  y Moya  quedan  reproducidos  dos  proyectos 
de  ley  sobre  pensión  4 Doña  María  de  las  Mercedes  Mendívil  y 4 Doña  María  de  la  Concepción  Visear- 
rondo, =Tambien  queda  reproducida,  4 propuesta  del  Sr.  Aac4rraga,  la  proposición  de  ley  referente  4 la 
construcción  de  una  carretera  de  Cerrera  4 Pous.=Orden  del  día:  se  lee  y aprueba  sin  discusión  un  dic- 
tamen de  Comisión  aeerea  del  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  de  la  Patilla.— Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr,  Gallón,  relativa  4 la  interpelación  del  Sr,  Becerra,— 
Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  López  Dominguez. ^Alusión  personal  del  Sr.  Azcárraga.=Dis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestando  al  del  Sr.  Lopes  Bominguez.=Reetificaeiones  de  los  señores 
Ralaguer  y Huñez  de  Arce.— Discurso  del  Sr.  Carvajal,  segundo  en  contra,— Del  Sr,  Rute,  segundo  en  pró.— 
Se  proroga  la  sesión, =Continu a el  Sr,  Rute  su  discurso,  y se  suspende  este  y la  discusión,— Orden  del  dia 
para  mañana:  votación  definitiva  del  dictamen  concediendo  pensión  a las  viadas  del  Sr,  Moreno  Nieto  y de 
D.  Luis  Barinaga;  continuación  de  la  discusión  pendiente;  idem  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
Código  de  comercio;  idem  y voto  particular  sobre  el  forro-earril  de  la  Tieira;  idem  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  una  de  Yebra  4 Mondéjar,  otra  de  Peña  I ver  4 empalmar  con  la  de  Guadalajara  4 Cuenca,  y 
otra  de  Bernal  al  Robledal  de  Pastrana;  idem  concediendo  un  ferro -carril  de  Madrid  4 Na  vale  amero;  idem 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Torredonjimeno  4 Andújar,=Se  levanta  la  sesión  a las  siete 
menos  cuarto. 
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19  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acia  de  la 
anterior*  quedó  aprobada* 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó  la  siguiente  lista  rectificada  de  los  señores 
Diputados  que  han  de  componer  el  Tribunal  de  actas 
graves: 

Vocales, 

gres.  García  Ruiz* 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Ferratjes. 

Navarro  y Ochoteco. 

Quintana. 

ZugastL 

Escrig. 

Rodríguez  Leal. 

Marqués  de  Agullar  de  Campóo* 

Suplentes, 

Sres.  Avila  Ruano. 

Acuña, 

Marqués  do  Riofiorldo. 

De  Miguel. 

Fabra  y Floreta. 

Marqués  de  la  Viesca, 

Bas, 

Balaguer* 

Orense, 

Becerra, 

Ledosma. 

Silvela, 

Maisonnave. 

Carvajal. 

Cos-Gayon, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  Congre- 
so queda  enterado* 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión*  la  comunicación  siguiente  y la  expo- 
sición á que  se  refiere: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  V,  EE.  la  adjunta  exposición  que  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte  eleva  á ese  Cuerpo  Colegíslador,  procedente  de 
causa  que  se  halla  instruyendo  contra  D.  Gil  María 
Fabra  por  calumnia  gravo.  Dios  guarde  á V*  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  15  de  Diciembre  do  1882,— Manuol 
Alonso  Martinez,=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobro  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  la  comunicación  siguiente  y la 
nota  que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  De  ór-  j 
den  de  S.  M*  el  Rey  (Q*  D,  G.),  y contestando  a la  co-  ! 


muníeacion  de  Y,  EE.  de  12  del  actual,  adjuntas  ten- 
go el  honor  de  remitirles  nota  de  los  pueblos  que  en 
el  actual  año  económico  están  contribuyendo  al  1Q 
por  100,  expresando  cuál  es  hoy  su  cupo  y cuál  era 
el  año  anterior  al  21;  otras  dos  de  cupos  de  consumos 
en  poblaciones  mayores  de  10*000  habitantes,  y de  re- 
caudación obtenida  en  las  capitales  en  que  se  admi- 
nistró dicho  impuesto  por  la  Hacienda;  cuyos  datos 
han  sido  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D*  Enrique  Bus- 
hellen  sesión  dei  día  11  del  corriente.  Dios  guarde  á 
V*  EE,  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembre  de 
1882.=Juan  Francisco  Camacho.  — Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  al  Tribunal  de  actas  graves  la  si- 
guiente comunicación  y ei  documento  á que  se  refiere: 
«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  que  procedan,  paso 
á manos  de  V.  EE.  la  adjunta  exposición  que  el  juez 
de  primera  instancia  dei  distrito  de  la  Latina  de  esta 
corte  eleva  á ese  Cuerpo  Colegí  slador,  procedente  de 
causa  que  se  halla  instruyendo  en  averiguación  de  ios 
hechos  ocurridos  en  la  ultima  elección  de  Diputados  á 
Cortes  en  la  villa  de  Puenteareas.  Dios  guarde  á V,  RE* 
muchos  años*  Madrid  l.°  de  Diciembre  de  1882 —Ma- 
nuel Alonso  Martinez*=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Es,  se- 
ñor Presidente*  para  dar  contestación  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  han  servido  dirigirme  algunas  preguntas. 

Empezaré  diciendo  al  Sr.  Bushell  que  los  datos  que 
se  ha  servido  pedir,  relativos  á los  pueblos  que  en  el 
actual  año  económico  están  contribuyendo  con  el  ló 
por  100,  con  expresión  de  su  cupo  actual,  y á los  que 
están  tributando  al  21  por  100,  con  los  demás  da- 
tos que  deseaba  S.  S,7  deben  ya  obrar  en  la  mesa,  y si 
no,  los  recibirá  esta  tarde,  puesto  que  ya  he  firmado  la 
comunicación  correspondiente* 

El  Sr*  Bushell  se  sirvió  pedir  también  los  expedien- 
tes incoados  acerca  de  la  exacción  de  dobles  derechos 
de  consumo  que  se  exigen  en  Alicante  sobre  el  bacalao. 
Debo  decir  á 8*  S.  que  no  tendría  inconveniente  en  que 
viniesen  esos  expedientes,  pero  que  nada  sacarla  de 
ellos,  porque  tos  expedientes  que  existen  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  se  reducen  á las  reclamaciones  hechas 
por  los  particulares  interesados,  los  cuales  están  pen- 
dientes de  resolución  hasta  que  ei  Consejo  de  Estado 
evacúe  un  informe  que  se  le  había  pedido  antes  que 
yo  ocupase  este  puesto* 

Tendré  mucho  gusto  en  dar  á S,  S*  mayores  expli- 
caciones sobre  los  antecedentes  de  esos  expedientes,  si 
las  desea,  y quedará  convencido  de  que  por  parte  del 
Ministerio  de  Hacienda  no  ha  habido  dilación  en  la 
tramitación  de  esos  expedientes,  ni  puede  resolver 
nada  sobre  el  particular  hasta  que  quede  evacuada  la 
consulta  que  antes  he  manifestado. 

El  Sr.  A-tard  se  sirvió  dirigirme  una  pregunta  re- 
ferente á las  cédulas  personales.  Manifestó  S.  8*  que 
estamos  á mediados  de  Diciembre,  que  el  reparto  debia 
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hacerse  á domicilio  en  Octubre  y que  no  se  habla  ve- 
rificado en  parte  alguna;  y anadia  S,  S,  que  es  de  pre- 
sumir que  solo  se  haya  recaudado  el  impuesto  á los 
empleados  del  Estado,  por  lo  que  suponen  algunos  que 
toda  la  recaudación  verificada  no  llega  á 1,500.000 
pesetas.  Diré  á S,  S.  que  como  la  recaudación  del  im- 
puesto de  cédulas  personales  se  ha  encomendado  al 
Banco  de  España | ha  sido  necesario  multiplicar  las 
operaciones  prévias  á la  racau dación , puesto  que  se  ha 
necesitado  facturar  los  valores,  hacer  la  entrega  y ob- 
tener la  conformidad  en  el  cargo  de  dicho  estable- 
cimiento, ya  para  su  seguridad  y la  del  Tesoro,  ya 
para  establecer  bien  la  contabilidad,  y esto  ha  produ- 
cido algunas  dilaciones,  pero  no  graves  inconvenien- 
tes, y la  prueba  es,  que  á pesar  de  esas  dilaciones,  pue- 
do decir  á S.  S.  que  el  impuesto  ha  rendido  hasta  fin 
de  Setiembre  1,963.71 1 pesetas,  que  arroja  123.800 
pesetas  más  que  en  los  cinco  meses  iguales  del  año 
anterior,  y 1.256.176  más  que  en  los  del  ejercicio  de 
1879-80,  Diré  á S,  S,  que  los  valores  liquidados  que 
se  van  concediendo  superan  el  cálculo  que  se  ha  hecho 
en  el  presupuesto,  y por  lo  tanto  es  de  esperar  que  se 
realizarán,  siquiera  sea  con  algún  retraso  por  la  va- 
riación del  procedimiento,  dificultad  aneja  á toda  re- 
forma, pero  que  se  va  venciendo  y se  vencerá  por  com- 
pleto, pues  no  ha  de  faltar  energía  para  recaudar  todo 
lo  liquidado,  y celo  para  aumentar  la  liquidación  en 
cuanto  sea  dable. 

El  Sr.  Atard  se  sirvió  también  excitarme  á que 
presentase  lo  más  brevemente  posible  la  ley  definitiva 
del  impuesto  del  timbre.  Diré  á S.  S,  que  el  art.  2.*  de 
la  ley,  como  S,  S,  sabe,  obliga  al  Gobierno  á presen- 
tar esa  reforma  antes  de  empezar  á regir  el  presu 
puesto  de  1884-85:  de  consiguiente,  yo  estarla  en 
mi  derecho  diciendo  que  antes  de  que  llegue  el  mes 
de  Junio  de  1884  se  cumplirá  con  el  r recepto  de  la 
ley.  Pero  el  Gobierno,  que  mira  con  predilección  este 
asunto,  procurará  anticipar  el  cumplimiento  de  sn  de- 
ber, teniendo  también  en  cuenta  las  indicaciones 
de  S.  S. 

En  el  ínterin,  como  tiene  el  Gobierno  una  autori- 
zación para  ir  introduciendo  las  reformas  que  consi- 
dere justas,  ha  hecho  uso  de  esa  autorización  en  al- 
gunos casos,  y seguirá  utilizándola  hasta  que  espire 
el  plazo  fijado  por  el  art.  202  del  proyecto  que  rige 
como  ley. 

Y no  puedo  decir  más  sobra  este  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  MARIÍÍO:  Tengo  que  dirigir 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Sabe  S.  S.  que 
cuando  desempeñaba  ese  puesto  el  Sr,  Cos-Gayou,  vi- 
nieron comisionados  de  las  cuatro  Diputaciones  pro- 
vinciales de  Cataluña  con  objeto  de  arreglar  ia  cues- 
tión relativa  á la  calderilla  catalana.  Entonces  se  llegó 
efectivamente  á un  acuerdo,  y quedaron  convenidos  ios 
términos  en  que  se  había  de  redactar  la  Real  orden, 
habiéndose  estipulado  como  condición  para  que  que- 
dase subsistente  la  Real  órden  apelada,  que  las  Dipu- 
taciones desistiesen  del  recurso  de  alzada  que  tenían 
pendiente. 

Posteriormente,  y alendo  Ministro  el  Sr.  Camacho, 
«e  celebraron  nuevas  conferencias,  y también  se  con- 
vino en  que  se  cumplirla  la  Rea!  órden,  puesto  que  las 


Diputaciones  hablan  ya  renunciado;  pero  como  nunca 
liega  el  momento  de  que  se  mande  por  S.  S,  lo  que  se 
acordó,  yo  suplico  á S,  S,  que  se  ocupe  de  este  asunto 
tan  interesante  para  esas  provincias,  que  necesitan  de 
esos  fondos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  W S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Debo 
decir  al  Sr.  Alvarez  Marino  ante  todo  que  no  recaer  do 
bien  esa  conferencia  que  S.  S.  dice  celebrada  conmi- 
go, en  la  que  pudiera  establecerse  el  compromiso  de 
que  era  un  asunto  completamente  terminado,  y que 
solo  faltaba  la  extensión  de  la  Real  orden  y que  yo  me 
comprometiese  á extenderla  desde  luego. 

Esto  dice  B:  8,,  y yo  no  puedo  decir  más  sino  que 
no  tengo  perfecto  conocimiento  de  ese  asunto,  y ade- 
más que  el  expediente  do  está  en  estado  de  redactarse 
la  Real  órden.  Diré  más  á 8.  S.:  que  hace  algunos  días 
se  me  han  presentado  dignísimos  representantes  de  las 
provincias  catalanas  y me  han  hablado  de  ese  parti- 
cular, y hemos  quedado  en  celebrar  nuevamente  una 
conferencia  para  llegar  al  término  de  ese  asunto,  con- 
ferencia que  no  ha  podido  celebrarse  en  estos  dias  por 
el  mal  estado  de  mi  salud. 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra.  ] 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Las  primeras  con- 
ferencias y el  primer  acuerdo  tuvieron  lugar,  como  he 
dicho,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Cos-Gayon; 
pero  posteriormente  conferenciaron  los  comisionados 
con  el  Sr.  Oamacho,  y por  indicación  suya  con  el  se- 
ñor Subsecretario,  quedando  también  convenido  que  se 
cumplirá  la  Real  orden  apelada,  sin  que  á estas  fechas 
haya  resultado  nada. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Como 
S,  S,  ha  manifestado,  esto  no  era  personal;  yo  no  habia 
ofrecido  la  publicación  en  la  Gaceta  de  la  Real  órden,  Y 
no  tiene  nada  de  particular  que  el  Sr.  Rico  haya  hecho 
aquella  manifestación,  aunque  no  lo  aseguro,  si  creía 
que  era  un  expediente  terminado. 

Hubo  convenio,  pero  yo  no  sé  decir  á S.  S,  si  lo  qua 
resultó  de  aquella  conferencia  consta  ó no  en  el  expe- 
diente, y eso  es  lo  que  tengo  que  discutir  con  los  seño- 
res de  la  Comisión,  por  lo  cual  quedamos  en  conferen- 
ciar de  nuevo  lo  más  pronto  que  fuera  posible. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Ocupado  en  la  Comisión  de  Códi- 
gos, no  estaba  presente  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á quien  felicito  por  el  restablecimiento  de  su 
salud,  se  ha  servido  contestar  á una  pregunta  mia,  No 
habiendo  oido  la  contestación,  me  reservo  para  cuando 
la  conozca,  pedir  alguna  explicación  si  me  parece  ne- 
cesaria. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Por  lo 
que  pueda  convenir,  únicamente  debo  manifestar  al 
Sr,  Atard  que  no  me  puedo  comprometer  á estar  dia- 
riamente en  este  recinto;  que  en  todo  caso  la  obliga- 
ción sería  de  concurrir  á ambos  Cuerpos  Colegislado- 
res;  y sepa  S.  S,  que  cuando  no  asisto  á las  Cámaras,  no 
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es  en  manera  alguna  por  rehuir  dar  contestación  á pre- 
guntas que  se  me  dirijan,  pues  que  en  todo  caso  el  Re- 
glamento me  concede  el  derecho  de  no  contestar  en  el 
acto,  reservándome  hacerlo  en  el  momento  oportuno. 

He  contestado  á las  preguntas  del  Sr.  Atard  de  una 
manera  satisfactoria,  al  ménos  así  lo  creo,  y como  cor- 
responde al  puesto  que  ocupo;  por  consiguiente,  no  es 
para  que  me  dé  ni  me  deje  de  dar  las  gracias  por  lo 
que  yo  haya  podido  decir;  pero  si  S,  S.  no  encuentra 
satisfactoria  la  contestación,  expedito  tiene  su  derecho* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Tengo  que  suplicar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tome  á desaire 
el  que  hasta  ahora  no  hayan  sido  recogidas  unas  pala- 
bras durísimas  que  pronunció  hace  pocos  días  refirién- 
dose á Cataluña.  Esas  palabras  no  han  sido  contestadas 
por  no  interrumpir  la  discusión  pendiente,  pero  lo  se- 
rán á su  tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  sé  á qué  palabras  se  pueda  referir  el  Sr.  Bosch,  por- 
que no  tengo  conciencia  de  haber  pronunciado  palabras 
durísimas;  pero  de  todas  maneras,  estoy  á disposición 
de  S.  S.  para  explicar  palabras  mías,  si  las  hay  que  ne- 
cesiten explicación,  ó para  contestar  al  Sr.  Bosch. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mesa  y Moya  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MESA  Y MOYA:  He  pedido  la  palabra  para 
reproducir,  con  arreglo  á lo  que  previene  el  Regla- 
mento, dos  proposiciones  de  ley:  una  concediendo  una 
pensión  á Dona  María  de  la  Concepción  Yizcarrondo, 
viuda  del  capitán  de  navio  D,  Carlos  Chacón;  y el  dic- 
támen  concediendo  otra  á la  viuda  del  coronel  D.  Ata- 
nasio  Mendívil. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  la  pro- 
posición de  ley.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  12,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Ei  dictamen  respecto  á la  señora  de  Mendívil  fue 
aprobado  y solo  está  pendiente  de  aprobación  definiti- 
va por  bolas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  He  pedido  la  palabra  para 
que,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  Reglamento,  se 
reproduzca  una  proposición  de  ley  que  presenté  en  la 
legislatura  anterior,  para  que  se  incluya  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por  Guisona;  y 
además  la  pido  para  una  alusión  que  me  fuó  dirigida 
por  el  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida* 

(Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á los  suplicatorios  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  Buena  vísta  de  esta  corte,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde 
de  la  Patilla.)) 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm,  11,  sesión  de  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Por  todas  estas  razones,  la  Comisión  entiende  y 
propone  al  Congreso  se  sirva  resolver  que  no  procede 
continuar  las  actuaciones  judiciales  contra  el  Sr,  Di- 
putado D.  Enrique  Tordesillas  y O'Donnell,  Conde  de 
la  Patilla,  Lo  que  se  haga  entender  al  juez  de  Bueña- 
vista  para  los  efectos  consiguientes,  en  contestación  á 
su  segundo  suplicatorio,  devolviéndole  el  primero.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre la  proposición  del  Sr.  Gullon  relativa  á la  interpe- 
lación del  Sr.  Becerra,  (Ve&se  el  Diario  húm,  7,  sesión 
del  18  del  actual;  Diario  núm.  8,  sesión  del  14  de  ídem; 
Diario  núm,  9,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núm,  10, 
sesión  del  1 6 de  idem , y Diario  núm . í 1 , sesión  del  i 8 
de  ídem ,) 

El  Sr,  López  Domínguez  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Al  reanudar,  seño- 
res Diputados,  mi  interrumpido  discurso  de  la  tarde 
de  ayer,  cúmpleme  ante  todo  dar  al  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  las  más  expresivas  gracias  por  la  benevo- 
lencia que  tuvo  conmigo;  y esta  gratitud  la  hago  ex- 
tensiva á los  Sres.  Diputados  que  me  prestaron  su 
benévola  atención.  Hoy  se  la  pido  de  nuevo. 

Y para  tomar  ei  hilo  de  mi  discurso,  os  recordaré 
que  en  la  ta  rde  de  ayer  expuse  á vuestra  consideración 
la  manera  como  se  había  formado  la  izquierda  liberal, 
cuál  era  su  programa,  qué  se  proponía  respecto  de  la 
reforma  constitucional,  la  extensión  de  esta  reforma, 
su  genuína  interpretación;  y por  consiguiente,  yo  creo 
que  no  habrá  quedado  ninguna  duda  en  el  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados  respecto  de  todos  nuestros  propó- 
sitos políticos.  Anuncié  ayer  que  me  proponía  desar- 
rollar todo  lo  brevemente  que  me  fuera  posible,  ante 
vosotros,  algo  del  programa  político  de  la  izquierda 
liberal,  algo  del  programa  económico,  y la  aplicación 
que  de  esto  se  ha  de  hacer  en  la  gobernación  del  Esta- 
do; es  decir,  la  explicación  del  sistema  administrati- 
vo, económico  y social. 

Antes  de  entrar  en  materia,  quiero  dejar  sentado 
que  en  todo  aquello  que  diga  en  la  tarde  de  boy  res- 
pecto al  desenvolvimiento  de  algunos  principios  admi- 
nistrativos y económicos,  recabo  para  mí  solo  la  respon- 
sabilidad. Dentro  de  todos  los  partidos  políticos  puede 
haber  diferencias  de  apreciación  en  algún  punto  de 
detalle,  y es  necesario  que  no  os  molestáis  en  buscar 
contradicciones  allí  donde  no  puede  haberlas,  Sin  em- 
bargo, para  que  ni  siquiera  os  molestéis  en  procurar 
buscarlas,  tened  entendido  que  todo  lo  que  yo  diga 
aquí  esta  tarde  respecto  de  esos  puntos  administrativos 
y económicos,  lo  digo  por  mi  propia  y exclusiva  cuenta. 
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partiendo,  pues,  del  programa  leída  en  el  Senado 
por  el  jefe  de  la  izquierda  liberal,  y una  vez  terminado 
el  período  de  trasformacion  política,  una  "vez  realiza- 
dos y satisfechos  los  ideales  de  todos  los  partidos,  en  | 
cuanto  sea  posible,  dentro  de  la  legalidad;  terminada  ! 
así  la  trasformacion  política,  la  izquierda  liberal  ha  de 
aplicarse  en  primer  lugar  ai  desarrollo  de  su  sistema 
financiero  y rentístico*  Para  ello  ha  de  tomar  del  plan 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  actual  todo  aquello  que 
tiene  de  bueno,  que  no  es  poco;  pero  aplicando  un  cri- 
terio de  rectitud  y de  equidad,  corregirá,  siguiendo  en 
esto  las  manifestaciones  de  la  opinión  publica,  todo 
aquello  que  haya  sido  de  difícil  aplicación  para  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Haremos  un  estudio  dete- 
nido y completo  por  medio  de  una  administración  in- 
teligente, proba  y honrada,  para  llegar  al  más  exacto 
conocimiento  de  la  riqueza  imponible,  porque  sin  ese 
conocimiento  exacto  y completo  de  nuestra  riqueza 
no  puede  haber  equidad  en  el  repartimiento  de  los  im- 
puestos. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  una  vez  conocida 
con  verdad  la  riqueza  imponible,  de  que  una  vez  pues- 
tas en  clarólas  ocultaciones  de  la  riqueza,  el  tipo  de 
la  contribución  directa,  uo  solo  no  necesitará  exceder 
del  16  por  100,  sino  que  ni  siquiera  ha  de  llegar  á ese 
tipo,  Oreo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  hará  signos 
de  asentimiento  respecto  á estas  manifestaciones  que 
tengo  el  honor  de  hacer,  porque  conoce  este  asunto 
mucho  mejor  que  yo.  Repartiendo  los  impuestos  con 
conocimiento  y con  equidad,  dejando  que  la  agricul- 
tura y ios  intereses  más  valiosos  del  país  puedan  des- 
arrollarse como  corresponde,  y también  con  el  sufi- 
ciente conocimiento,  estoy  seguro  de  que  este  mismo 
desarrollo  será  bastante  para  que  la  propiedad  produz- 
ca todo  lo  que  debe  producir,  Y lo  mismo  que  digo 
respecto  de  la  contribución  territorial,  puedo  decir  de 
todos  los  demás  impuestos;  es  decir,  que  estudiaremos 
detenidamente  también  el  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio y todas  las  demás  contribuciones,  á fin  de  que 
nadie  pueda  encontrar  on  ellas  motivo  suficiente  para 
decir  que  no  son  aplicables  á esos  impuestos  las  mis- 
mas condiciones  de  rectitud  y de  equidad  que  quere- 
mos aplicar  al  impuesto  territorial.  Todo  esto, señores, 
siguiendo  siempre  el  criterio  de  la  libertad* 

Al  mismo  tiempo,  en  la  cuestión  de  obras  públicas, 
iremos  derechos  hacia  el  completo  desarrollo  de  nues- 
tra red  de  ferro -car riles,  prescindiendo  siempre  de  los 
intereses  particulares,  y atendiendo  tan  solo  á los  inte- 
reses generales  del  país.  Haremos  también  todo  lo  ne- 
cesario para  que  alcance  gran  desarrollo  la  gran  red  de 
carreteras,  necesaria  para  que  esos  ferro-carriles  pue- 
dan funcionar  debidamente*  Así,  cuando  nos  encontre- 
mos como  ahora  con  una  grave  cuestión  de  subsisten- 
cias, no  habrá  necesidad  de  abrir  los  puertos  para  la 
introducción  de  cereales  extranjeros,  porque  dentro  de 
la  Península  hay  de  ellos  cantidad  suficiente  para 
atender  á todas  las  necesidades*  En  pueblos  que  solo 
distan  15  6 20  leguas,  se  da  el  caso  verdaderamente 
extraordinario  de  que  se  diferencíe  el  precio  del  hectó- 
litro  del  trigo  en  18  pesetas;  esto  seguramente  no  po- 
drá suceder  cuando  por  medio  de  los  ferro-carriles  y 
de  las  carreteras  que  completen  su  servicio  tengamos 
suficientes  medios  de  comunicación:  este  es  el  único  re- 
medio para  males  de  tanta  consideración  como  el  que 
en  la  actualidad  aflige  á algunas  provincias  de  España. 
No  habrá,  como  digo,  necesidad  de  abrir  los  puer- 
tos para  la  introducción  de  cereales;)  sin  que  yo  me 


oponga  á que  se  abran  si  las  necesidades  públicas  lo 
exigen,  Y ya  que  me  estoy  ocupando  del  Ministerio  de 
Fomento,  he  de  decir  algunas,  aunque  muy  pocas  pa- 
labras, sobre  enseñanza* 

Nosotros  vamos  á la  libertad  completa  de  la  ense- 
ñanza; nosotros  vamos  á la  enseñanza  obligatoria  y 
gratuita;  pero  nosotros  queremos  la  intervención  del 
Estado  en  sus  Universidades  y en  sus  escuelas,  aten- 
diendo especialmente  á la  educación  popular.  Es  nece- 
sario que  este  sea  un  pueblo  ilustrado  y digno,  y sin 
educación  esto  no  es  posible* 

Pensaba  hablar  del  Ministerio  de  la  Guerra;  pero 
me  ocuparé  de  otras  cosas,  para  ver  si  entre  tanto  vie- 
ne á su  sitio  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Paso  á ocuparme  de  Gobernación.  Nosotros  quere- 
mos ante  todo  una  administración  inteligente,  proba, 
una  administración  segura,  para  lo  cual  es  menester 
pronto,  muy  pronto,  traer  una  ley  de  empleados,  y ha- 
cer de  esa  administración  una  carrera  segura,  con  es- 
tabilidad completa  para  los  empleados,  lo  mismo  en  la 
administración  política  que  en  la  administración  eco- 
nómica; y ya  dije  en  otra  ocasión  que  si  eso  se  verifi- 
ca, lo  primero  que  hay  que  hacer  es  quemar  los  libros 
de  recomendaciones  que  existen  en  los  Ministerios,  y 
que  los  empleados  no  tengan  más  recomendación  que 
su  aptitud,  su  aplicación,  su  inteligencia,  su  honradez 
y sus  servicios,  Y como  coronamiento  de  esta  admi- 
nistración, que  los  representantes  del  Gobierno  en  las 
provincias  tengan  todas  las  condiciones  necesarias  pa- 
ra desempeñar  bien  sus  cargos*  Si  no  encontráis  49 
gobernadores  de  provincia,  buscad  menos,  pero  dotad- 
los más  y dadles  más  importancia.  Esto  es  lo  primero 
para  hacer  una  gran  política,  para  gobernar  bien*  Yo 
pido,  por  lo  tanto,  para  la  administración  civil  todo  lo 
que  le  corresponde;  pero  empezad  por  nombrar  altos 
funcionarios  que  merezcan  la  confianza  del  país  y que 
os  secunden  como  deben  secundaros.  Y entonces,  cuan- 
do tengáis  esos  representantes  en  las  provincias  y esté 
la  administración  bien  montada,  que  las  leyes  de  des- 
centralización para  la  provincia  y el  Municipio  sean 
una  verdad*  No  os  paréis  en  descentralizar.  Dejad  á la 
vida  de  la  Provincia  y el  Municipio  toda  la  libertad 
posible,  y haced  que  tomen  parte  en  esos  servicios  to- 
dos los  hombres  importantes  del  país  y que  vayan  con 
cariño  á administrar  los  fondos  de  la  Provincia  y el 
Municipio*  Pero  no  por  eso  he  de  negarle  al  Estado, 
si  no  una  intervención  directa,  al  ménos  el  derecho  de 
exigir  responsabilidades  á esa  administración,  siendo 
inflexible  allí  donde  no  se  administre  bien,  y exigiendo 
la  responsabilidad  ante  los  tribunales*  Y cuando  hay  ais 
hecho  esta  gran  reforma  de  la  descentralización  ad- 
ministrativa lo  mismo  en  la  Provincia  que  en  el  Mu- 
nicipio, llegará  un  dia  en  que  las  Provincias  Vascon- 
gadas, que  tanto  suspiran  por  su  administración  foral, 
han  de  envidiar  la  bondad  de  nuestra  administración, 
sin  acordarse  para  nada  de  la  suya.  Ya  que  esas  provim 
cías  han  venido  á la  unidad,  demostrad  que  teneis  una 
administración  mejor  y más  perfecta  que  la  de  ellas* 

De  Gracia  y Justicia  he  de  decir  poco.  Hemos  dis- 
cutido largamente  con  el  Sr.  Ministro,  y le  hemos  in- 
dicado lo  que  seria  más  conveniente  para  responder  á 
los  compromisos  que  el  partido  constitucional  habia 
contraído  en  la  aposición*  El  aguijón  de  aquellas  dis- 
cusiones,  acaso  el  nacimiento  de  este  partido,  ha  in* 
finido  en  el  talento  superior  del  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  empiece  á hacer  reformas  acepta- 
bles por  los  partidos  liberales. 
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Nosotros,  pues,  habremos  do  recoger  de  ello  3o  que 
tenga  de  liberal  , y hemos  de  ir  con  mano  segura  al 
implant  amiento  del  juicio  por  el  Jurado,  hemos  de  ir 
á corregir  en  la  administración  de  justicia  lo  mucho 
que  tiene  que  corregir,  hemos  de  dar  Importancia  á 
la  magistratura,  para  que  sea  una  magistratura  hon- 
rada, severa  y digna;  y sobre  todo,  hemos  de  procurar 
que  lá  magistratura  sea  un  Poder  respetado,  pero  al 
mismo  tiempo  lo  más  económico  posible. 

Yo  tendría  inmensa  satisfacción  en  que  cuanto  voy 
diciendo,  que,  como  indiqué  antes,  es  mi  criterio  en 
estas  materias,  fuera  aceptado  por  el  Gobierno  de  S*  M, 
y por  la  mayoría. 

Hay  una  cuestión  delicadísima  respecto  de  este  de- 
partamento, que  he  de  tratar  muy  someramente,  y que 
se  refiere  á las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia. 

Nosotros  hemos  de  respetar  todo  lo  concordado 
con  la  Santa  Sede;  nosotros  hemos  de  mantener,  pues, 
el  culto  católico;  nosotros  tendremos  en  nuestro  pre- 
supuesto, como  lo  teneís  vosotros  en  el  vuestro,  la 
dotación  del  culto  y clero  católico;  pero  nosotros  re- 
cabamos la  libertad  de  todos  los  cultos,  la  libertad 
religiosa,  si  bien  queremos  que  la  Iglesia  se  desarrolle 
con  entera  y con  completa  libertad,  dentro  de  su  ma- 
gisterio sagrado,  dentro  de  su  magisterio  espiritual* 
Nosotros  queremos  que  el  Estado  tenga  la  intervención 
que  haya  concordado;  fuera  de  esto,  nada,  pero  que  no 
haya  intrusiones  de  una  potestad  en  otra  potestad.  Es 
menester  en  eso  ser  enérgicos  y no  contemplativos  ni 
débiles^  á Dios  lo  que  es  de  Dios,  y al  César  lo  que  es 
del  César. 

Yo  siento  muchísimo  que  no  este  en  su  banco  el 
Sf-  Ministro  de  la  Guerra. 

Señores  Diputados,  siempre  se  está  hablando  de 
reformas  en  el  ejército,  y mucho  esperaba  el  ejército 
de  esas  buenas  reformas  al  advenimiento  del  partido 
liberal  al  poder.  Pero  se  ha  llevado  un  solemnísimo 
chasco,  porque  apenas  se  ha  tocado,  apenas  si  se  ha 
hecho  una  reforma  buena  hasta  ahora.  La  izquierda 
liberal,  pues,  tiene  sobre  el  particular  su  criterio  de- 
terminado; es  necesario  ir  con  valentía,  con  conven- 
cimiento, á las  reformas  que  hay  que  hacer  en  el  ejér- 
cito; es  menester  empezar  por  variar  el  organismo 
directivo  del  ejército;  es  menester  que  las  relaciones 
del  Ministro  con  los  jefes  del  ejército,  con  los  centros 
directivos  de  las  armas,  se  simplifiquen,  que  se  dis- 
minuya el  inmenso  personal  que  para  este  servicio 
existe,  que  los  trámites  sean  ligeros  y prontos,  como 
todo  lo  que  sea  mandar  en  el  ejército;  es  menester  que 
las  relaciones  del  Ministro  con  los  cuerpos  consultivos 
sufran  una  gran  reforma  en  ese  mismo  sentido  y no  se 
abuse  de  las  consultas  á esos  cuerpos* 

Y entiéndase  que  al  hablar  de  relaciones,  como 
he  dicho  antes,  del  jefe  del  ejército,  del  Ministro  de  la 
Guerra,  que  yo  prescindo  de  la  augusta  y más  alta  ma- 
gistratura que  tiene  el  Rey  por  la  Constitución;  al  ha- 
blar de  las  relaciones  con  los  centros  directivos,  como 
ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  no  es  en  manera  algu- 
na que  yo  crea  que  han  de  desaparecer  las  Direcciones 
generales  de  las  armas:  yo  me  refiero  á la  manera  de 
entenderse,  á sus  relaciones  con  ellas  y al  despacho  de 
los  asuntos. 

Se  hace  indispensable,  como  he  dicho  en  otra  oca- 
sión, que  el  Estado  Mayor  general  del  ejército  periódi- 
camente pase  por  todos  los  puestos  militares,  con  el  fin 
de  que  el  país  utilice  en  ellos  sus  especiales  dotes  de 
mando,  sus  talentos  y su  celo  por  el  bien  del  servicio, 


sin  que  haya  generales  de  ningún  partido;  porque  yo 
no  considero  que  haya  generales  de  la  izquierda,  de  la 
derecha  ni  del  centro,  sino  que  todos  son  generales  de 
la  Patria  y del  Rey.  Es  menester  que  todos,  sin  distin- 
ción de  partidos,  alternen  en  ios  distintos  mandos,  sin 
que  nadie  pueda  creer  que  se  encuentra  desheredada, 

Y ya  que  mo  he  ocupado  del  Estado  Mayor  general 
del  ejército,  debo  decir  que  parte  de  estos  veteranos  gen 
nerales  pasan  á la  sección  de  reserva  por  virtud  de  un 
decreto  que  ha  creado  aquella  situación,  y que  es  preci- 
so que  si  ha  de  continuar,  venga  aquí  pronto,  muy  pron- 
to, una  ley  que  así  lo  establezca,  y en  la  cual  se  desig- 
nen los  puestos  que  han  de  desempeñar,  para  aprove- 
char siempre  en  servicio  4^1  Estado  á esos  generales,  y 
no  dejarlos  con  sueldo  mayor  para  que  no  hagan  nada. 
Es  necesario  buscarles  puestos  y no  prescindir  de  los 
buenos  servicios  que  todavía  pueden  prestará  su  Patria. 
Es  menester  también  (y  esto  os  probará,  señores,  cuán- 
to hay  que  hacer  en  el  ejército  y cuán  poco  se  ha  he- 
cho), es  menester  que  el  Gobierno,  solícito  por  las  dis- 
tintas clases  del  ejército,  atienda  al  mejoramiento  del 
estado  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  que  en  su 
sueldo,  en  su  manera  de  ser,  están  tan  atrasados  que 
asombra.  Y no  quiero  entrar  en  ciertos  detalles,  pero 
es  necesario  poner  mano  en  esta  cuestión.  Y claro  y 
evidente  es,  que  hablando  de  los  jefes  y oficiales  del 
ejército,  he  de  referirme  también  al  estado  en  que  se 
quedan  sus  familias  cuando  ellos  desaparecen.  Por  lo 
tanto,  hay  que  reformar  muy  pronto  esa  ley  de  Mon- 
te-pío. 

Es  menester  también  cumplir  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  reformando  la  división  territorial  militar, 
que  es  absurda,  que  es  antigua,  que  es  imposible,  se- 
ñores Diputados*  Es  menester  que  la  división  militar 
responda  á la  defensa  del  territorio,  á la  exisieneja  del 
ejército,  al  cuadro  activo,  á la  manera  de  ser  de  las 
reservas  en  este  tiempo,  reservas  numerosas,  y por 
consiguiente  que  respondan  á fines  prácticos  y cientí- 
ficos, Importa  mucho  también  estudiar  detenidamente 
la  aplicación  del  presupuesto  en  lo  que  se  refiere  al 
aumento  de  las  plazas  fuertes,  al  sostenimiento  de  las 
que  existan  para  la  defensa  del  territorio,  á su  artilla- 
do y conservación,  al  acuartelamiento  de  las  tropas  y 
á todo  el  material  de  guerra. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  sin  que  yo  critique  ni 
mucho  menos  los  grandes  estudios  y planes  que  hace 
para  la  defensa  general  del  país,  debe  tener  presente 
la  conveniencia  de  que  las  cantidades  que  puedan  de- 
dicarse á ese  objeto  se  apliquen  á las  plazas  más  im- 
portantes, tanto  del  Mediterráneo  como  del  Océano, 
teniendo  siempre  como  punto  objetivo  el  de  nuestra 
política  inte rnac tonal. 

Hay  que  plantear  con  decisión  las  reformas  de  ins- 
trucción militar  que  reclama  la  opinión  en  todas  par- 
tes, Bueno  es  que  se  economice;  pero  es  necesario  que 
no  se  desatienda  esto,  y que  estando  ya  más  que  con- 
sultado y más  que  aceptado,  se  ponga  en  práctica,  y 
qua  no  haya  más  que  una  escuela  militar  y que  de 
ésta  salgan  á las  escuelas  de  aplicación,  Pero  al  mis- 
mo tiempo  que  la  instrucción  de  los  oficiales,  es  nece- 
sario no  abandonar  la  instrucción  de  la  clase  de  tropa, 
que  se  acabe  para  siempre  la  creencia  de  que  ol  que 
1 sirve  con  las  armas  en  la  mano  por  su  suerte  ó por  sus 
deberes  puede  llegar  á los  primeros  puestos  de  la  mi- 
licia; las  clases  de  tropa  ó los  sargentos  no  tienen  de- 
recho á ingresar  en  la  clase  de  oficiales,  solamente  por 
sus  años  de  servicio  en  las  filas,  No;  el  derecho  se  lo 
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dará  la  Instrucción,  Por  consiguiente,  hay  que  esta- 
blecer una  escuela  para  los  sargentos  que  quieran  pa- 
gar á ser  oficíales. 

T por  último,  en  el  ejército  la  izquierda  tiene  el 
propósito  de  desarrollar  en  la  ley  de  reemplazo  el  ser- 
vicio general  obligatorio  verdad,  suprimiendo  la  re- 
dención á metálico.  Me  parece  que  en  el  ejercito  no  son  j 
tan  pocas  las  reformas  que  hay  que  hacer:  ¡ojalá  que 
el  Gobierno  las  empezara! 

Mucho  se  habla  también  del  aumento  y organiza- 
ción que  necesita  nuestra  marina  de  guerra.  Señores, 
esto  lo  reclama  tanto  la  opinión,  que  yo  creo  que  ape- 
nas hay  español  que  no  pida  el  acrecentamiento  de 
nuestra  marina  y las  reformas  que  reclama  su  estado 
por  demás  tristísimo:  hay  que  emprenderlas  con  vigor. 
Lo  primero  que  hay  que  hacer  es  coger  el  presupues- 
to de  Marina  y romper  los  estrechos  y antiguos  moldes 
en  que  se  ha  encerrado;  presupuesto  cuya  cantidad  es 
tan  grande,  que  hay  muchas  Naciones  que  tienen  riló- 
nos presupuesto  con  mayor  marina  militar.  ¿Bn  qué 
consiste  esto,  Sres.  Diputados?  ¿Guál  es  la  estructura  de 
este  presupuesto? 

To  no  tengo  competencia  para  tratar  detesto,  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  en  ese  presupuesto  hay  can- 
tidades qne  no  tienen  aplicación;  que  en  ese  presu- 
puesto se  atiende  más  al  personal  qne  á las  condicio- 
nes de  la  marina;  y en  mi  concepto,  lo  primero  que  en 
ese  presupuesto  dehe  atenderse  es  al  desarrollo  del 
material  dotante,  á la  dotación  de  los  arsenales,  y si 
son  muchos  tres,  que  queden  dos,  pero  que  queden 
bien  dotados.  Ya  digo  que  seria  de  mi  parte  presun- 
tuoso hablar  de  detalles  sobre  esto;  pero  tengo  la  evi- 
dencia que  hay  grandes  reformas  que  hacer,  y sobre 
todo,  escoger  de  esa  brillante  pléyade  de  jóvenes  ofi- 
ciales de  nuestra  armada  los  que  más  valgan,  y en- 
viarlos todos  á navegar  y á instruirse,  y no  que  pare- 
ce que  tenemos  marinos  para  tierra,  siendo  así  que  lo 
que  necesitamos  son  marinos  para  el  mar  y en  nave- 
gación constante,  que  aprendan,  y siendo  buenos  ma- 
rinos puedan  proteger  como  es  debido  el  desarrollo  de 
nuestra  marina  mercante. 

Me  queda,  señores,  ocuparme  de  cosas  relativas  al 
Ministerio  de  Ultramar.  Nosotros  queremos  sobre  todo 
para  las  provincias  de  Ultramar  una  buena,  adminis- 
tración; la  queremos  buena  para  la  Península,  pero  la 
queremos  todavía  mejor,  si  es  posible,  para  Ultramar, 
porque  en  nuestro  concepto,  casi  todos  los  males  que 
allí  hemos  sufrido  se  deben  al  estado  triste  de  aquella 
administración. 

Es  necesario  enviar  allí  lo  mejor  de  muestra  admi- 
nistración; así  haremos  simpático  el  nombre  español, 
así  el  gobierno  de  España  será  un  gobierno  paternal; 
y después  que  esa  administración  se  corrija  como  debe 
corregirse  con  mano  fuerte,  deben  ir  allí  autoridades 
que  si  encuentran  uno  de  cuya  honradez  se  dude  si- 
quiera, lo  envíen  á la  Península  ó lo  sometan  á los  tri- 
bunales, A la  vez  que  esta  reforma,  es  menester  que  se 
hagan  otras;  es  menester  que  esas  provincias,  como 
provincias  de  la  Monarquía,  gocen  de  los  mismos  de- 
rechos que  gozamos  aquí,  teniendo  tan  solo  en  cuenta 
el  estado  social  de  algunas  de  ellas  para  llevar  con  ' 
pulso  esas  reformas,  hasta  que  llegue  el  momento  en 
que  los  habitantes  de  aquellas  provincias  gocen  los 
mismos  derechos  que  gozan  los  de  la  Península;  así  es 
como  yo  entiendo  la  asimilación;  pero  no  debe  olvi- 
darse que  en  la  resolución  de  muchos  de  los  proble- 
mas que  afectan  á esos  países , ante  todo  y sobre  todo 


está  la  bandera  de  la  Patria  y la  integridad  del  ter- 
ritorio, Yo  tengo  la  seguridad  ds  que  gozando  ios  ha- 
bitantes á que  me  refiero  de  una  buena  administra- 
ción y de  los  mismos  derechos  que  nosotros,  bendeci- 
rán el  nombre  de  España,  y que  insulares  y peninsu- 
lares, blancos  y de  color,  se  cobijarán  bajo  el  pabellón 
de  la  Patria.  Claro  es  que  me  refiero  á los  derechos 
que  podemos  gozar  nosotros. 

En  cuanto  á la  política  internacional,  nosotros,  se- 
ñores Diputados,  queremos  vivir  en  buenas  relaciones 
con  todos  los  pueblos  de  Europa;  queremos  vivir  reco- 
gidos en  nosotros  mismos,  sin  más  aspiraciones  inter- 
nacionales que  aquellas  que  estén  fundadas  en  nues- 
tros derechos;  ni  más  ni  ménos,  Nada  de  aventuras; 
sostener  nuestro  derecho  con  dignidad  y con  modestia, 
porque  no  podemos  hacerlo  de  otra  manera;  engran- 
decernos en  el  interior  y tener  una  buena  administra- 
c ou,  porque  de  esta  manera  llegará  un  dia  en  que 
sin  mendigar  cerca  de  las  demás  Naciones  un  puesto 
en  el  Congreso  europeo,  por  nuestro  propio  derecho  lo 
adquiriremos:  eso  no  se  pide,  eso  no  se  ruega;  eso  se 
obtiene  por  derecho  propio. 

Yo  creo,  Gres.  Diputados,  que  he  dicho  cuanto  me 
proponía  decir  respecto  al  sistema  de  gobernación  que 
la  izquierda  dinástica  habla  de  emplear  al  llegar  al 
poder,  y lo  he  dicho  para  que  lo  sepa  el  país,  para  que 
lo  sepa  todo  el  mundo.  Los  más  altos  fines  de  este 
partido  consisten  en  recoger  todas  las  fuerzas  liberales 
del  país  que  quepan  dentro  de  su  programa,  dejando 
á otro  lado  todas  aquellas  fuerzas  que  han  de  ser  su 
ponderación,  su  contrapeso  en  la  gobernación  del  Es- 
tado, en  términos  de  que  el  alto  Poder  moderador  se 
encuentre  siempre  con  partidos  claros  y definidos; 
porque  sí  siempre  es  necesaria  en  el  sistema  parla- 
mentario la  existencia  de  dos  grandes  partidos,  mucho 
más  lo  es  en  los  comienzos  de  una  Monarquía,  en  la 
que  se  necesita  dar  á la  conciencia  del  Monarca  clari- 
dad para  resolver  las  crisis  sin  ambigüedades  y sin 
partidos  medios. 

Así,  pues,  nuestro  principal  objetivo  es  que  con  la 
existencia  de  este  partido,  que  con  el  turno  en  la  go- 
bernación del  Estado,  no  queden  fuera,  no  digo  de  la 
legalidad,  del  juego  de  las  instituciones,  más  partidos 
que  los  que  admiten  otra  forma  de  gobierno.  Esos  vi- 
virán fuera  del  juego  de  la  gobernación  del  Estado, 
pero  dentro  de  la  legalidad;  esos  vivirán  la  vida  de  la 
ley  y del  derecho,  y tendrán  los  mismos  derechos  que 
los  demás  partidos  políticos.  Harán  su  propaganda, 
tendrán  sus  cátedras,  expondrán  sus  aspiraciones  para 
un  porvenir  lejano;  pero  vivirán  dentro  de  la  Consti- 
tución y respetarán  lo  qne  la  Constitución  diga  que 
respeten  y acaten.  Del  otro  lado,  del  lado  de  la  dere- 
cha, deseamos  que  no  queden  más  fuerzas  que  las  tra- 
dicional; stasp  que  bastante  tienen  con  sus  divisiones  y 
con  sus  disgustos,  que  bastante  desgracia  tienen  con 
vivir  en  ese  sacrilego  consorcio  de  la  religión  y la  po- 
lítica, que  bastante  tienen  con  destrozarse  mutuamen- 
te. También  pueden  vivir  dentro  de  la  ley  y de  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII. 

Pero  me  diréis:  si  vosotros  sois  la  izquierda  y el 
partido  conservador  es  la  derecha,  ¿qué  serán  el  Go- 
bierno y la  mayoría?  ¿qué  será  la  fusión?  Pues  la  fu- 
sión está  llamada  á desaparecer,  y á desaparecer  muy 
brevemente,  por  patriotismo  de  todos  sus  individuos. 
Y os  voy  á indicar  por  qué. 

Permitidme  que  os  diga  una  cosa:  no  tengo  más 
títulos  para  ello  que  el  afecto  que  os  profeso;  permi- 
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tidme  que  os  diga  caá!  va  á ser  vuestra  suerte,  cuál 
debe  ser  vuestra  suerte;  y voy  á empezar  por  el  Go- 
Memo. 

El  digno  Sr,  Presidente  de  esta  Cámara,  el  no  mé- 
nos  digno  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  Sr*  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de  Estado,  y los  demás 
Sres.  Ministros  de  procedencia  constitucional,  tienen 
en  la  izquierda  un  puesto  de  honor,  el  que  correspon- 
de á su  patriotismo  y á sus  antecedentes:  vengan, 
pues,  á la  izquierda  dinástica,  porque  al  venir  á la  iz- 
quierda son  consecuentes  con  sus  principios,  con  sus 
antecedentes  y con  sus  compromisos,  y nosotros  los 
recibiremos  con  gran  contentamiento  y con  gran  ca- 
riño* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  digno  amigo,  el 
señor  general  Martínez  Campos,  ha  dicho  en  todas 
partes,  repite  casi  siempre,  que  él  no  es  hombre  polí- 
tico, Es  verdad  que  ha  sido  Presidente  del  Consejo  y 
Ministro  de  la  Guerra  en  un  Gobierno  parlamentario; 
pero  8,  S.  sostiene  qne  no  es  hombre  político.  Si  8*  S* 
no  es  hombre  político,  lo  digo  con  sinceridad;  si  sus 
escrúpulos  religiosos  no  se  lo  impiden,  también  tiene 
nn  puesto  en  la  izquierda;  todos  le  acogeremos  con 
gran  contentamiento:  y si  su  conciencia  no  se  lo  per- 
mite, otros  derroteros  tiene  que  puede  seguir. 

El  señor  general  Pavía  es  un  distinguido  y vetera- 
no marino  que  ha  sabido  navegar  por  los  mares  pro- 
celosos de  la  política  y ha  navegado  bien*  Si,  pues, 
8.  3,  ha  navegado  bien  por  mares  procelosos,  bien  pue- 
de navegar  por  las  tranquilas  aguas  de  la  izquierda 
dinástica* 

Queda  una  personalidad  en  ese  Ministerio,  de  que 
voy  á ocuparme:  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo,  señores,  guardo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia gran  consideración,  gran  respeto,  grande  afecto: 
me  unen  con  él  lazos  de  amistad,  y yo  me  congratula- 
ría de  que  pudiese  estar  en  la  izquierda.  Su  señoría 
tiene  el  camino  expedito  para  venir  á ella;  pero  yo  me 
temo  mucho  que  á S*  S.,  presidente  de  la  Comisión  de 
Constitución  de  1876;  á S.  S*  que  disintió  dei  partido 
constitucional  en  esa  cuestión;  á 8*  8*,  admirador,  co 
mentarista  ó intérprete  de  la  Constitución  de  1876,  le 
ha  de  ser  en  extremo  difícil  venir  al  campó  de  la  Cons- 
titución de  1369,  Yo  lo  lamento  por  la  izquierda;  yo 
respetaré  á S.  S.:  si  8*  8*  no  puede  hacer  esa  evolución 
política,  S*  S.  tiene  un  puesto  distinguido  al  lado  de  su 
querido  amigo  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo* 

Y eo  cuanto  á la  mayoría,  la  mayoría  podría  seguir 
los  mismos  derroteros  y los  mismos  rumbos  que  he  in- 
dicado para  algunos  de  los  Sres*  Ministros,  Yo  respeto 
todos  ios  compromisos  que  hayan  podido  adquirir  aque- 
llos que  estén  unidos  á ella  por  creer  que  se  han  reali- 
zado sus  ideales  políticos;  pero  en  la  mayoría  hay  mu- 
chos hombres  nuevos  que  han  venido  al  partido  de  la 
fusión  sin  los  antecedentes  revolucionarios  que  nos- 
otros tenemos,  y yo  quisiera  que  todos  ellos  ingresaran 
en  la  izquierda  dinástica.  Pero  hay  una  parte  de  la 
mayoría,  toda  aquella  que  proviene  del  partido  cons- 
titucional en  su  expresión  más  gen  nina,  y esa  parte 
debe  ingresar  en  la  izquierda:  y debéis  venir,  y venir 
pronto,  porque  si  preveis  algunos  peligros  por  la  exa- 
geración de  las  ideas  democráticas , debeís  venir  para 
contribuir  con  la  ponderación  de  vuestras  fuerzas  á 
que  esas  ideas  no  tengan  una  inñuencia  perjudicial  en 
la  resolución  de  las  cuestiones  políticas. 

Yo  siento  dentro  de  mí  un  amor  tan  grande  á la 
libertad  y un  afan  tan  vivo  por  ella,  que  no  me  asusta 


nada  de  libertad,  que  yo  voy  á todas  partes,  mientras 
sea  compatible  con  la  Monarquía  y con  el  orden  pú- 
blico* 

Pero  ¿queréis  venir  á la  izquierda?  Pues  venid  pron- 
to; porque  yo  os  he  de  decir  una  cosa:  que  los  partidos, 
por  muy  generosos  que  sean,  por  levantadas  que  sean 
sus  miras,  siempre  acogen  con  recelo  y con  descon- 
fianza á los  que  llegan  tarde;  yo  os  ruego,  pues,  enca- 
recidamente, que  vengáis,  y que  vengáis  pronto,  por- 
que nosotros  no  podemos  aplicar  aquella  gran  doctrina 
de  caridad  evangélica  del  Divino  Maestro,  que  decía 
que  los  últimos  serian  los  primeros;  no,  venid  pronto, 
que  así  tendréis  mejores  puestos  en  este  partido* 

Es  claro , Sres.  Diputados , que  aquellos  de  la  ma- 
yoría qne  no  puedan  venir  á la  izquierda  liberal  pen- 
sando en  los  altos  intereses  de  la  Patria,  de  la  libertad 
y del  Trono,  deben  ingresar  naturalmente  en  el  partido 
conservador,  y acabar  as!  con  todos  los  partidos  medios; 
que  no  es  este  el  momento  de  tener  partidos  medios  y 
formar  una  nueva  unión  liberal  como  aquella  de  la 
cual  procedo,  para  que  vengan  á hacer  contrapeso  en- 
tre los  demás  partidos*  Porque  á los  Monarcas  jóvenes 
hay  que  darles  soluciones  claras  y terminantes. 

Os  estoy  causando  demasiado,  y voy  á ver  sí  ter- 
mino; pero  antes,  dejadme  que  os  diga  algo  sobre  el 
partido  conservador. 

El  partido  conservador,  Sres.  Diputados,  en  esta 
discusión  viene  siendo  generalmente  maltratado,  y ha 
sido  grandemente  acusado  de  que  en  aquello  que  tiene 
el  partido  conservador  de  benévolo  para  la  izquierda 
liberal,  si  ha  saludado  la  vida  de  este  partido  con  j(i- 
b'iio  ó con  entusiasmo,  ó al  menos  con  aplauso,  lo  hace 
por  miras  estrechas,  por  egoísmo  de  partido,  por  afan 
del  poder,  porque  suponen  quo  viniendo  la  izquierda 
al  poder,  ba  de  hacerlo  tan  mal,  ha  de  dar  tau  ridículo 
espectáculo,  que  á poco  tiempo  han  de  venir  ellos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  he  hablado  con  los  con- 
servadores, pero  debo  decir  una  cosa:  creo  que  los  par- 
tidos políticos  tienen  miras  más  altas;  creo  que  el  par- 
tido conservador  no  desearla  con  este  motivo  el  adve- 
nimiento de  la  izquierda  liberal;  porque  el  partido 
conservador,  dejando  gobernar  á este  Gobierno  con 
una  política  como  la  que  mantiene,  que  no  responde  á 
las  necesidades  del  país  ni  á los  compromisos  contraí- 
dos, ese  partido  llegarla  más  pronto  al  poder,  porque 
ese  Gobierno  se  gastaría  antes.  Por  el  contrario,  si  viene 
un  partido  grande  y potente,  con  gran  bandera,  como 
el  partido  liberal,  no  se  haga  ilusiones  ese  partido,  con 
el  programa  que  viene  desarrollando,  con  su  espíritu 
y sn  patriotismo,  tiene  más  razón  de  ser  y más  vida 
propia  que  el  que  está  en  el  poder*  De  esta  manera  yo 
defiendo  al  partido  conservador  de  acusaciones  que  no 
son  justas* 

Ya  os  he  molestado  bastante,  y he  abusado  do 
vuestra  benevolencia;  voy,  pues,  á terminar;  pero  antes 
de  hacerlo,  voy  á manifestaros  algunas  dudas  que  me 
asaltan. 

Acaso,  en  cuanto  he  expuesto  de  buena  fó  y hasta 
con  entusiasmo,  pueda  haber  en  mí  un  grande  error. 
Acaso  los  oradores  de  la  mayoría  y el  Gobierno  estén 
en  lo  cierto.  Yo  siempre  y constantemente  Ies  escucho 
los  dardos  acerados  que  se  dirigen  contra  el  movimien- 
to de  la  izquierda  liberal  y de  la  democracia  y contra 
todos  aquellos  que  han  hecho  una  evolución  política,  y 
se  les  llama  inconsecuentes,  impresionables,  impacien- 
tes, y hasta  explosivos,  y digo  yo:  ¿tendrán  razón? 
¿seremos  inconsecuentes?  ¿haremos  algún  acto  que  no 
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sea  digno  de  loa  intereses  de  la  Patria?  y vacilo  y du- 
do. Peto  me  consuela  una  idea:  si  es  verdad  que  somos 
inconsecuentes;  si  hemos  hecho  una  evolución  política 
en  desdoro  nuestro,  de  nuestros  antecedentes;  si  todo 
esto  lo  hemos  hecho  con  altos  fines  y gran  patriotismo; 
sí  hemos  conseguido  además  la  venida  á la  Monarquía 
de  partidos  quo  estaban  fuera  de  ella,  debemos  estar 
tranquilos  y satisfechos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  lo  digo  con  sinceridad;  yo  que 
por  mí  profesión  tengo  mi  vida  entregada  siempre  en 
aras  de  la  Patria  y del  bien  público,  ¿no  había  de  en- 
tregar algo  de  mí  consecuencia  en  aras  de  mi  país  y 
en  bien  del  Estado?  Pues  yo  digo  esto  de  todos  los  hom- 
bres públicos.  En  todas  partes,  en  todas  las  ocasiones 
y en  todos  los  partidos,  los  hombres  más  importantes 
hay  momentos  en  que  dejan  algo  de  los  priucipios  de 
su  partido  para  llegar  á realizar  los  grandes  hechos 
históricos. 

Nosotros,  yo  por  mi  parte,  deseo  que  no  nos  equi- 
voquemos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  creo  que  en  interés  de  la  Pa- 
tria, de  la  libertad  y de  la  Monarquía,  puede  sacrifi- 
carse mucho,  y por  mi  parte  estoy  dispuesto  á sacrifi- 
carlo todo.  31  este  sacrificio  llegara  hasta  á separarme 
por  completo  de  todos  los  partidos  porque  mis  incon- 
secuencias á ello  me  obligaran,  yo  me  retiraría  satis- 
fecho al  hogar  doméstico,  y tranquilo  en  mi  concien- 
cia, señores,  adversario  de  todos  los  juramentos,  haría 
uno  como  ei  do  aquel  gran  ciudadano  que  decía: 
joro  que  todo  lo  he  dado,  que  todo  lo  he  perdido,  que 
lodo  lo  he  sacrificado  por  la  Patria,  por  el  Rey  y por 
la  libertad. 

El  3r.  PEESIDEHTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  AZCÁRBAGA:  Señores,  no  sé  yo  si  tengo 
autoridad  bastante  para  terciar  en  un  debate  de  la  im- 
portancia del  que  hoy  tiene  lugar.  Pero  por  lo  ménos 
me  reconoceréis  la  personalidad  necesaria,  como  Di- 
putado que  soy,  para  recoger  tres  alusiones  que  me  ha 
dirigido  mi  digno  amigo  el  Sr.  Balaguer,  explicarlas, 
defenderme  de  sus  conceptos,  y con  este  motivo  ha- 
cer algunas  reflexiones  que  me  parecen  oportunas  en 
este  momento;  todo  lo  cual  he  de  hacer  con  la  mayor 
concisión,  contando  con  vuestra  habitual  benevolencia» 

La  primera  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ba- 
laguer,  ha  sido  en  forma  de  acusación,  haciéndome 
cargos  porque  no  había  levantado  mí  voz,  como  en 
otras  ocasiones,  con  motivo  de  haberse  adoptado  al- 
guna resolución  legislativa  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar sin  el  concurso  de  las  Cortes. 

En  esta  parte,  Bros.  Diputados,  S.  S.  está  equivoca- 
do ó trascordado,  porque  precisamente  en  la  legisla- 
tura pasada  me  levanté  y tomó  la  palabra  para  felici- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  una  medida  de 
gran  trascendencia  que  había  adoptado  para  las  Islas 
Filipinas,  y con  este  motivo  le  hice  notar  la  necesidad 
de  que  esa  resolución  viniera  á la  Cámara,  para  que 
tuviera  carácter  y fuerza  de  ley.  Me  dijo  que  la  traería, 
pero  que  la  traería  cuando  vinieran  los  presupuestos, 
á fin  de  que  tuviera  cierta  homogeneidad  aquella  dis- 
cusión; y yo  quedé  satisfecho,  teniendo  presente  qne 
con  la  suspensión  del  monopolio  del  tabaco  en  Filipi- 
nas hemos  de  venir  á tener  en  la  Oceanía  dos  ó tres 
islas  de  Cuba  y media  docena  de  islas  de  Puerto  Rico. 

Estoy,  pues,  conforme  con  que  estas  doctrinas  que 
yo  he  mantenido  las  mantiene  también  el  partido 
constitucional,  Y descartado  de  esta  alusión,  paso  á la 


otra  que  dirigió  el  Sr.  Balaguer  á los  hombres  de  cier- 
ta fracción,  porque  tiene  más  interés  de  actualidad;  y 
ésta  está  en  aquel  pasaje  en  que  decia  S.  S.  que  los 
centralistas  éramos  lobos  que  con  piel  de  oveja  había- 
mos penetrado  en  el  campo  de  los  constitucionales; 
conceptos  un,  tanto  duros  que  repetía  después  dicien- 
do, si  mal  no  recuerdo,  que  se  había  equivocado  cuan- 
do creía  que  el  partido  centralista  había  venido  á la 
fusión  adoptando  ó aceptando  lealmente  las  doctrinas 
del  partido  constitucional. 

Señores  Diputados,  yo  no  sé  cuál  es  la  causa,  cuál 
es  el  objeto  de  este  movimiento  de  hostilidad  que  se  ha 
levantado  contra  aquel  grupo  que  ocupaba  ese  sitio 
(Señalando  al  centro)  hace  algún  tiempo,  y que  bajo  la 
dirección  de  personajes  procedentes  del  partido  cons- 
titucional, pedia  un  dia  y otro  día  la  corrección  de  toda 
clase  de  abusos,  la  mayor  latitud  para  todas  las  liber- 
tades, y por  último,  que  el  poder  pasara  á manos  del 
partido  constitucional.  ¿Es  que  sois  tan  maquiavélicos 
que  profesáis  el  principio  de  dividir  para  reinar,  y lo 
queráis  aplicar  en  este  momento  para  fines  determina- 
dos? No  lo  creo  yo  así;  porque  esto  no  es  compatible 
con  las  elevadas  miras  que  de  seguro  os  guian  al  le- 
vantar la  bandera  de  la  democracia  dinástica,  que, 
como  todas  las  banderas,  no  debe,  restar,  qne  lo  que  tie- 
ne que  hacer  es  sumar.  ¿Es  que  queréis  acaso  despejar 
el  camino  de  las  reformas  liberales,  y creeis  de  buena 
fó  que  nosotros  somos  ó podemos  ser  el  menor  obstácu- 
lo para  esas  reformas  y que  no  hemos  de  ayudaros  en 
esa  noble  tarea?  Pues  estáis  muy  equivocados,  estáis 
en  un  completo  error,  y para  hacer  esas  afirmaciones 
es  preciso  comprobarlas,  es  preciso  traer  aquí  los  datos 
necesarios.  ¿Qué  doctrinas  hemos  emitido  aquí  que 
sean  contrarias  á las  doctrinas  del  partido  constitucio- 
nal? ¿Dónde  están  los  proyectos  de  ley  que  haya  traído 
el  Gobierno,  que  no  hayan  sido  apoyados  y votados  por 
nosotros?  ¿Dónde  están  nuestros  proyectos  de  ley,  y 
vuestros  votos  particulares,  ó vuestras  enmiendas,  que 
por  ser  más  liberales  no  las  hayamos  votado  y no  las 
hayamos  apoyado  aquí?  Yo  no  he  visto  nada  de  eso 
hasta  ahora.  Por  el  contrario,  pudiera  citaros  algunas 
indicaciones  que  he  hecho  sobre  reformas  económicas 
que  han  sido  reclamadas  en  todas  las  situaciones  libe- 
rales desde  el  año  12,  que  no  han  encontrado  eco  en- 
tre vosotros,  y alguna  de  ellas  ha  sido  combatida  por 
individuos  de  vuestro  partido  que  se  hallaban  en  el 
banco  de  la  Comisión.  Porque,  como  decia  muy  bien 
mí  digno  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en 
una  ocasión,  el  deber  de  cumplir  los  compromisos 
contraídos  en  la  oposición  no  está  limitado  al  Gobier- 
no, sino  que  alcanza  á todos  los  individuos  del  partido, 
á todos  los  qne  son  Diputados  y pueden  tomar  la  pala  - 
bra.  Yo  comprendo  que  un  individuo  de  ia  Cámara,  ó 
una  fracción  que  trae  un  día  y otro  dia  un  proyecto  y 
otro  proyecto  inspirados  en  sus  principios  liberales  y 
ye  que  todos  son  desechados,  crea  que  aquí  no  se  pro- 
fesa la  pureza  de  la  doctrina  y vaya  á buscar  otro  cam- 
po más  ancho  para  sus  ideales;  pero  cuando  nada  de 
esto  ha  sucedido,  ¿qué  significa  esto  de  llamar  ménos 
liberales  á los  centralistas,  y méno.s  liberales  á la  ma- 
yoría y al  Gobierno? 

Nosotros  profesamos  el  principio  de  la  libertad  co- 
mo base  de  toda  organización  social  ó política  en  los 
presentes  tiempos.  Con  el  criterio  de  la  libertad  quere- 
mos resolver  todos  cuantos  problemas  se  traigan  aquí 
á discusión;  porque  entendemos  que  sin  esta  base  de  la 
! libertad  no  se  realizan  los  fines  de  la  humanidad;  en-* 
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tendemos  que  aquella  fórmula  de  Cicerón  que  decía: 
Civitas  est  societas  jurisf  no  quería  decir  otra  cosa  sino 
que  los  hombres  se  reúnen  eu  pueblos,  y los  pueblos 
en  Naciones  para  la  realización  del  derecho,  y consi- 
deramos que  el  derecho  no  queda  por  completo  rea- 
lizado mientras  el  uso  de  la  libertad  no  alcanza  al  úl- 
timo de  los  ciudadanos. 

El  partido  progresista  creyó  dejar  consignada  y 
garantida  la  independencia  del  país  y la  facultad  de  la 
Nación  da  disponer  de  sus  destinos,  consagrando  el 
principio  de  la  soberanía  nacional.  Pues  nosotros  reco- 
nocemos ese  principio  y lo  practicamos.  Yin  o despees 
la  democracia, y queriendo  sin  duda  moderar  un  tanto 
la  influencia  de  la  colectividad  sobre  el  individuo,  le- 
vantó la  bandera  de  los  derechos  individuales  hasta 
su  último  extremo,  proclamándolos  ilegisla  bles  para 
dar  al  individuo,  dentro  de  su  esfera,  cierta  soberanía. 
Pues  nosotros  profesamos  la  doctrinado  los  derechos 
individuales,  aunque  no  ilegíslables,  porque  todos  los 
derechos  tienen  su  limitación;  todos  sabemos  que  el 
derecho  de  nno  está  limitado  por  el  derecho  de  otro, 
y que  la  sociedad  tiene  también  sus  derechos  sobre 
los  individuos.  Hasta  dónde  llega  el  derecho  de  la 
sociedad  sobre  los  individuos,  hó  ahí  tal  vez  el  proble- 
ma que  nos  divide.  Este  es  el  origen  de  la  gradación 
de  partidos  que  se  mueven  en  las  esferas  políticas,  y 
aun  de  los  matices  que  se  observan  dentro  de  ellos. 
En  busca  de  la  solución  definitiva  de  ese  problema 
vamos  todos;  en  ese  camino  iremos  muy  complacidos 
con  la  compañía  de  SS,  SS.,que  son  peritos  muy  com- 
petentes en  la  materia;  y al  fin  y á la  postre,  en  la 
solución  definitiva  de  ese  problema  no  discreparemos 
mucho,  si  sois,  como  os  preciáis  de  serlo,  un  partido 
gubernamental, 

¡Queréis  el  progreso!  Pues  qué,  ¿no  le  queremos 
nosotros?  ¿Hemos  dado  nosotros  muestra  alguna  de  no 
quererle?  ¿Hablamos  de  combatir  esa  ley  de  la  huma- 
nidad? 

Señores  Diputados,  la  primera  vez  que  tuve  la 
honra  de  hablar  en  esta  Cámara  en  1876,  dije  que  la 
política  era  de  suyo  mudable  como  los  tiempos,  varia  y 
distinta  como  son  las  condiciones  de  los  pueblos , pero 
siempre  progresiva  como  lo  es  la  humanidad.  Los  he- 
chos que  han  tenido  lugar  ante  nosotros,  lo  están  de- 
mostrando hasta  la  evidencia.  Progreso  y muy  grande 
fué  el  concurso  de  una  gran  parte  del  partido  mode- 
rado para  llevar  á cabo  la  Constitución  de  1876;  pro- 
greso y grande  fué  también  el  hecho  patriótico  reali- 
zado por  las  constitucionales  aceptando  la  Constitu- 
ción de  1876,  dentro  de  la  cual  es  seguro  que  caben 
en  todo  su  desarrollo  los  principios  liberales;  progreso 
es,  por  último,  el  advenimiento  de  la  democracia  al 
campo  de  la  Monarquía.  Estos  hechos,  pues,  nos  prue- 
ban, como  os  digo,  que  la  sociedad  marcha  y progre- 
sa, y son  también  buena  prueba  de  la  mutabilidad  de 
la  política  según  los  tiempos  y las  circunstancias. 

Pero  ¿queréis  un  progreso  rápido  y vertiginoso? 
¿Queréis  que  la  sociedad  se  trasforme  instantáneamen- 
te? Pues  eso  uo  puede  ser,  eso  no  puede  hacerse , por- 
que al  lado  de  esa  ley  invencible  del  progreso  hay 
otra  no  ménos  evidente  y necesaria , que  es  la  ley  de 
continuidad;  porque  la  sociedad , como  la  naturaleza, 
no  marcha  por  saltos;  porque  la  humanidad  hace  el 
progreso  marchando  paso  tras  paso  por  el  camino  de 
su  destino,  lentamente  unas  veces,  más  de  prisa  otras, 
pero  nunca  dando  saltos:  por  esta  razón,  si  Impotentes 
y deleznables  son  todos  los  diques  que  la  tradición 


quiera  oponer  al  torrente  de  las  ideas,  insegnros  y de* 
leznables  son  los  edificios  que  se  levantan  sobre  el  ci- 
miento de  ideas  aun  no  maduras  y que  no  han  pene- 
trado en  todas  las  esferas  de  la  sociedad.  Los  hechos 
históricos  son  eslabones  que  forman  este  gran  encade- 
namiento del  progreso  humano;  eslabones  que  suelen 
estar  representados  por  personajes  políticos:  así,  si  re- 
corremos la  galería  de  los  hombres  notables  que  han 
figurado  en  nuestra  política  de  cuarenta  años  á esta 
parte,  allí  encontramos  la  historia  de  nuestra  política 
contemporánea  y de  nuestros  progresos  modernos. 

Y con  este  motivo  me  voy  á permitir  deciros  cua- 
tro palabras  sobre  este  particular.  Los  centralistas,  los 
que  formábamos  en  ese  sitio,  éramos  los  eslabones  que 
unían  al  partido  conservador  con  el  partido  constitu- 
cional, y por  eso  cuando  el  poder  se  escapaba  de  las 
fatigadas  manos  del  partido  conservador,  pasó  por  las 
nuestras  y fué  á parar  á las  manos  del  partido  consti- 
tucional, con  mucho  contentamiento  nuestro,  porque 
con  ese  partido  estábamos  ya,  como  hoy  estamos,  com- 
pletamente identificados,  Y es  tan  cierta  esta  ley  da 
continuidad^  este  encadenamiento  de  que  os  voy  ha- 
blando, que  ahora  mismo,  en  estos  momentos  y en  ese 
mismo  sitio  estoy  viendo  los  eslabones  que  unen  al 
partido  fusionista  con  el  partido  democrático. 

Ahí  están  los  Sres.  Linares  Rivas,  López  Domínguez 
y Balaguer:  ¿han  sido  SS,  SS.  alguna  vez  demócratas? 
¿No  eran  constitucionales?  Pues  hoy  están  al  lado  da 
los  Sres,  More!,  Puigcerver,  Sardoal  y Martos.  Y sienta 
que  no  se  encuentre  presente  el  Sr,  Linares  Rivas, 
aunque  lo  que  digo  es  aplicable  también  á sus  compa- 
ñeros, ¿Seria  justo  que  los  amigos  que  hoy  están  á 
vuestro  lado,  que  los  hoy  compañeros  de  fatigas,  el  día 
de  las  glorias  os  desdeñaran  y quisieran  separarse  de 
vosotros,  aunque  fuera  á título  de  dar  mayor  homoge- 
neidad al  partido?  ¿Seria  justo  esto?  Seguramente  que 
no;  aunque  ejemplos  de  esto,  como  de  tantas  otras  co- 
sas, nos  da  la  política,  Pero  si  esto  no  es  justo,  enton- 
ces no  hagais  uso  de  esas  armas  que  sou  de  dos  filos, 
y que  si  hoy  nos  herís  á nosotros  con  ellas,  con  las  mis- 
mas os  herirán  mañana  á vosotros. 

¿Y  es  todo  esto  porque  no  aceptamos  la  Constitu- 
ción de  1869?  Pues  esto  no  lo  decimos  nosotros,  no  lo 
digo  yo;  lo  han  dicho  personas  tan  competentes  como 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Gullon,  y lo  dice  el  Gobierno, 
como  lo  dice  la  mayoría  y como  lo  dice  el  país.  ¿Y  por 
qué?  Porque  cuando  al  cabo  de  tantos  trabajos  y dis- 
turbios en  el  país,  se  ha  podido  llegar  á una  legalidad 
común,  esa  bandera  que  hoy  levantáis  á título  de  pro- 
greso, es  el  más  insigue  retroceso  en  nuestras  costum- 
bres públicas  y en  nuestra  marcha  parlamentaria.  La 
experiencia  nos  ha  demostrado  que  es  un  vicio  capi- 
tal, que  es  un  achaque  lamentable  de  la  raza  latina, 
y no  de  todos  los  pueblos  de  la  raza  latina,  este  afan  de 
hacer  Constituciones,  este  afan  de  presentarse  cada 
partido  con  un  libro  fundamental  debajo  del  brazo, 
desvirtuando  sus  apóstoles  el  mismo  principio  que  pre- 
dican, y dando  lugar  á que  publicistas  ingleses  digan 
qu©  aun  no  se  ha  comprendido  en  el  continente  lo  que 
es  una  Constitución  política.  Si  una  Constitución  es  la 
ley  fundamental  del  Estado,  ¿cómo  quereís  á cada  paso 
y sin  justificación  ninguna  estar  removiendo  los  fun- 
damentos del  Estado?  Se  comprende,  Sres,  Diputados) 
| que  allá  en  1808  aquellos  famosos  legisladores  de  Oá- 
| diz  acometieran  con  todo  el  entusiasmo  de  la  fé  la  pa* 
| triótica  empresa  de  reconstituir  un  país  desconcertad1] 
que  no  tenia  Constitución  política,  y cuando  era  preoi* 


so  pasar  dé  las  degradaciones  de  la  Monarquía  absolu- 
ta á las  grandezas  de  la  Monarquía  constitucional;  se 
comprende  que  en  1836  y 37  se  acometiera  de  nuevo 
y con  igual  entusiasmo  la  noble  empresa  do  dotar  á la 
Nación  de  una  Constitución  política,  cuando  acababa 
de  atravesarse  un  largo  período  de  lucha  personal  en- 
tre la  Monarquía  y los  derechos  de  la  Nación,  cuando 
aun  ondeaba  en  las  crestas  de  las  montañas  la  ensan- 
grentada bandera  del  absolutismo  teocrático.  Entonces 
tenían  razón  de  ser  esos  ardores  políticos.  (Rumores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Su  AZCÁRRAGA:  Entonces  tenian  razón  de 
ser  esos  ardores  políticos,  ese  entusiasmo  por  las  Cons- 
tituciones que  todos  debemos  agradecer,  porque  no 
eran  otra  cosa  que  el  justo  deseo  de  asegurar  las  liber- 
tades de  la  Nación  y los  derechos  de  los  ciudadanos,  y 
de  entrar  en  un  período  normal  de  paz  y tranquilidad. 

Pero  en  estos  momentos,  señores,  cuando  esas  liber- 
tades están  triunfantes,  cuando  esos  derechos  están 
consignados  en  la  Constitución  vigente,  ¿qué  significa 
esto  de  levantar  una  bandera  de  una  nueva  Constitu- 
ción? ¿Qué  significa  esto  de  alborotar  las  pasiones  ador- 
mecidas del  país,  y digo  mal,  adormecidas,  sino  que 
descansan  tranquilas  sobre  los  laureles  de  sus  triun- 
fos? Cuando  el  Monarca  reinante  se  identifica  cada  día 
más  y más  con  su  pueblo;  cuando  este  augusto  Monar- 
ca hace  uso  de  la  Régia  prerogativa  en  beneficio  de  la 
libertad  y en  provecho  de  los  partidos  liberales,  ¿qué 
significa  esto  de  pedir  más  garantías  para  derechos  y 
libertades  estatuidas  y respetadas?  ¿Qué  significa  esto 
de  pedir  cortapisas  y limitaciones  para  Poderes  que  no 
abusan  ni  se  exceden?  ¿Cuál  es  la  causa,  cuál  es  el  ori- 
gen de  este  movimiento?  Porque  en  todas  partes,  en 
todas  épocas  y en  todos  los  países,  estos  grandes  mo- 
vimientos políticos  reconocen  alguna  causa  determi- 
nante, que  yo  no  veo,  que  yo  no  alcanzo,  y puedo  ase- 
gurar al  Sr.  López  Domínguez  que  tanto  como  á S.  S. 
dice  le  ha  sorprendido  la  carta  de  Biarritz,  habrá  sor- 
prendido al  país  todo  este  movimiento. 

No  es  esto  ciertamente  lo  que  pide  el  país;  no  son 
controversias  políticas,  no  son  estas  eternas  contien- 
das de  partido  lo  que  nos  pide  la  Nación;  loque  ei  país 
pide  es  que  se  crucen  de  carreteras  todas  las  comar- 
cas, para  que  los  beneficios  de  los  ferro-carriles  apro- 
vechen á todos  los  pueblos;  lo  que  nos  pide  el  país  son 
nuevos  mercados,  mayores  facilidades  para  nuestro 
movimiento  mercantil,  protección  á nuestra  produc- 
ción, á la  agricultura;  nos  pide  grandes  plazas  de  de- 
pósito para  nuestro  comercio  de  tránsito,  casi  descono- 
cido en  España.  Pídenos  también  que  los  presupuestos 
de  los  Municipios  y de  las  Provincias  se  doteu  con  los 
recursos  necesarias  para  que  estas  unidades  marchen 
desembarazadamente,  y creciendo  en  el  interior,  con- 
tribuyan á la  prosperidad  general  del  país.  Y pídenos, 
por  último,  que  armonicemos  las  necesidades  del  Esta- 
do con  el  haber  de  los  contribuyentes.  Esto  es  lo  que 
nos  pide  el  país;  que  traigamos  proyectos  de  esta 
clase. 

Oigo  alguna  voz  que  me  dice:  «eso  está  en  el  pro- 
grama de  la  izquierda;))  pero  el  país  no  pide  progra- 
mas, ni  memorias,  ni  memoriales;  programas  que  han 
tenido  todos  los  partidos,  y que  lo  mismo  pueden  ser 
aplicables  á la  izquierda  que  á la  derecha  ó á otra 
fracción  cualquiera.  (Rumores  m las  tribunas,) 

El  Sr.  PRESIDENTE  Orden.  Los  celadores  cuida- 
rán de  que  las  personas  asistentes  á las  tribunas  guar- 
den silencio. 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Esto  no  es  lo  que  nos  pide 
el  país,  repito,  que  está  harto  de  programas,  memo* 
rías  y memoriales;  nos  pide  esos  pensamientos,  esas 
ideas  traducidas  en  proyectos  de  ley;  y al  cabo  de 
quince  días  que  llevamos  de  abiertas  las  Cortes,  ¡cuán- 
tos de  esos  proyectos  se  podían  ya  haber  aprobado! 

¿No  le  preocupa  á la  izquierda  la  depreciación  de 
nuestros  valores  en  el  mercado  público?  Pues  traednos 
algún  proyecto  de  ley  que  haga  levantarlos;  traednos 
un  proyecto  de  ley,  y con  toda  detención  lo  examina- 
remos aquí. 

No  hace  mucho  tiempo  se  han  inaugurado  los  tra- 
bajos del  ferro-carril  de  Gañir anc,  por  el  cual  ha  re- 
cibido el  Gobierno  las  bendiciones  de  las  tres  provin- 
cias aragonesas:  pues  proponednos  los  medios  de  llevar 
á cabo  enseguida  otro  ferro-carril, que  es  ei  de  Palla- 
resa  en  Cataluña,  y recibiréis  la  bendición  da  todos  los 
catalanes  y de  otras  diez  ó doce  provincias  más. 

Pero  si  bien  al  tocar  ciertos  puntos  hablo  con  esta 
vehemencia,  no  es  que  rechace  en  lo  más  mínimo  esa 
concentración  de  fuerzas  liberales  en  el  cuerpo  de  la 
Monarquía;  todos  recibimos  con  efusión  y con  los  bra- 
zos abiertos  á la  democracia  que  viene  á nuestro  cam- 
po, porque  nosotros  todos  amamos  la  libertad  tanto 
como  la  institución  monárquica,  y consideramos  que 
el  consorcio  que  se  ha  operado  entre  una  y otra,  enal- 
teciéndose la  Monarquía  y garantizándose  la  libertad, 
es  uno  de  los  grandes  triunfos  del  presente  siglo. 

Desde  el  momento  en  que  hemos  hallado  el  secreto 
de  hacer  impecables  álos  Reyes  por  medio  de  este  me- 
canismo parlamentario  que  les  atribuye  siempre  el 
bien  y les  rodea  de  inteligencias  sobre  las  cuales  ha  de 
descargar  toda  la  responsabilidad  de  los  males,  las  he- 
mos elevado  á una  altura  que  no  han  tenido  en  sus  me- 
jores tiempos.  Desde  el  momento  en  que  los  Reyes  han 
comprendido  que  enalteciendo  á sus  pueblos  se  enalte- 
cen á sí  mismos,  y que  cuando  se  les  atribuyen  ciertas 
prerogativas  é inmunidades  semi- divinas,  no  se  hace 
más  que  convertirlos  en  la  encarnación  verdadera  del 
país,  porque  la  Nación  no  puede  querer  nunca  el  mal, 
porque  no  quiere  perecer;  por  instinto  de  conserva- 
ción, porque  la  Nación  propende  siempre  al  bien;  por 
el  instinto  del  progreso,  desde  ese  momento,  el  bello 
ideal  de  las  Naciones  de  Europa  es  la  Monarquía  cons- 
titucional. ¡Y  desgraciadas  las  Naciones  de  Europa 
que  no  han  llegado  á ese  esta  do  f 

Con  esta  institución  salvadora  crecen  y prosperan 
la  sesuda  Alemania,  la  siempre  interesante  Italia  y el 
Reino  Unido  de  la  Gran  Rrelana  é Irlanda;  con  esta 
institución  realizan  sus  ideales,  y estos  son  los  verda- 
deros modelos  que  debemos  tener  siempre  á la  vista; 
esos  caminos,  por  ellas  trillados,  son  los  qu©  debemos 
seguir;  que  elementos  sobrados  tenemos  para  empren- 
der esos  derroteros  y llegar  al  puerto  seguro  de  nues- 
tra grandeza. 

Pero  tened  muy  presente,  Sres.  Diputados,  que 
desde  el  momento  en  qu©  se  ha  verificado  ese  consor- 
cio, todos  los  males  que  sobrevengan  al  país,  todos  son 
d©  nuestra  responsabilidad,  son  de  la  responsabilidad 
de  los  partidos  políticos;  todos  los  bienes  que  se  dejen 
de  disfrutar  en  el  país,  todos  son  de  nuestra  responsa- 
bilidad, de  la  responsabilidad  de  los  partidos  políticos; 
y por  lo  tanto,  inspirémonos  ©n  las  verdaderas  necesi- 
dades de  esta  Nación  generosa  y procuremos  no  divor- 
ciarnos de  la  opinión  pública.  No  sean  los  poderosos  de 
la  política  como  los  maguantes  de  otros  tiempos,  que 
á fuerza  de  causar  en  el  país  continuos  trastornos  y 
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perturbaciones*  hicieron  necesario  que  se  robusteciera 
el  Poder  Real  (Él  Brm  B alaguer  pide  la  palabra  para 
rectificar) y no  en  propia  defensa,  sino  en  defensa  de  los 
intereses  de  los  pueblos. 

Paz  y concordia,  señores,  es  lo  que  pide  el  país,  y 
paz  y concordia  es  lo  que  nosotros  os  pedimos  á vos- 
otros, por  interés  de  todos,  Traednos  esos  proyectos  de 
ley  que  antes  oshe  indicado,  y éstos  serán  precisamen- 
te lazos  de  unión  entre  nosotros;  pero  dejad  esa  Cons- 
titución del  69,  que  es  la  manzana  do  la  discordia 
lanzada  en  el  campo  liberal,  y que  lo  es  entre  vosotros 
mismos. 

Y YO  y á terminar,  Sres.  Diputados,  Si  este  género 
de  reformas,  si  ©ste  género  de  proyectos  de  ley  no  sa- 
tisface á vuestras  Imaginaciones  meridionales,  lanzaos 
en  el  terreno  de  la  epopeyas,  que  es  rica  nuestra  histo- 
ria en  este  género;  proponed  los  medios  de  terminar  la 
grande  empresa  de  la  unidad  de  la  Península,  que  con 
tanta  fortuna  acometió  Isabel  I;  proponed  el  medio  de 
rescatar  ese  peñón  de  Gibr  altar,  que  es  vergüenza  para 
todos;  tened  la  habilidad  de  convencer  á los  ilustres 
hijos  de  la  noble  Albion  que  esa  gloriosa  enseña  del 
yach  que  representa  tantos  triunfos  de  la  civilización 
y da  la  libertad,  no  debe  ser  padrón  de  ignominia  para 
ningún  pueblo,  y ménos  para  un  pueblo  su  amigo,  en 
ocasiones  su  aliado,  y que  está  dispuesto  á serlo  cuantas, 
veces  sea  necesario.  Pero  si  nada  de  esto  habéis  de  ha- 
cer, dejad  que  las  cosas  marchen  por  sus  cauces  na- 
turales, que  á esos  fines  hemos  de  llegar;  si  nada  de  esto 
habéis  hacer,  entonces  dejad  á esa  juventud  lozana  que 
viene  afanosa  al  campo  de  la  política,  dejadla  libre, 
que  su  noble  ambición  se  inspire  en  los  -sentimientos 
generosos  de  sus  corazones  no  marchitos  aún  por  los 
desengaños  y las  decepciones  políticas;  dejadla  que 
venga  á corregir  abusos,  preocupaciones,  vicios  y ru- 
tinas de  generaciones  podridas  que  no  han  tenido  la 
suerte  de  educarse  y de  vivir  en  la  atmósfera  pura  de 
la  libertad.  Si  así  lo  hacéis,  mereceréis  bien  de  la  Patria 
y la  bendición  de  todos  los  pueblos. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Perdonad,  Sms.  Diputados,  que  por  breves  mamen- 
tos  distraiga  vuestra  atención;  pero  creerla  faltar  á un 
deber  de  cortesía  si  no  contestara  con  breves  palabras  á 
las  que  ha  pronunciado  el  Sr,  López  Domínguez  res- 
pecto al  programa  que  deberia  seguirse  ©n  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  No  he  tenido  el  gusto  de  oir  á S. 
y tal  vez  no  pueda  contestarle  con  toda  la  oportunidad 
que  fuera  necesaria;  tampoco  son  momentos  los  actua- 
les para  ocuparse  con  extensión  de  este  asunto,  el  cual 
pronto  vendrá  á la  Cámara,  y entonces  3.  S.  y yo  con- 
tenderemos, y me  servirán  de  mucha  ilustración  los 
conocimienf  ns  que  S.  S.  tiene,  y que  con  su  fácil  pala- 
bra sabrá  llevar  el  convencimiento  á mi  ánimo,  tal  vez, 
sobre  algunas  de  las  reformas  que  desea  S,  S. 

Empezó  el  Sr.  López  Domínguez,  si  no  estoy  equi- 
vocado, por  manifestar  que  debía  seguirse  un  plan  para 
la  defensa  general  del  Reino.  Sabe  S.  S,  que  hace  algún 
tiempo  he  nombrado  una  Junta  de  oficíales  generales 
de  todas  las  armas  para  que  se  ocupe  de  esta  grave  y 
complicada  cuestión.  Indudablemente  es  necesario  aten- 
der preferentemente  y muy  pronto  á la  defensa  del  Rei- 
no, que  está  á una  altura  poco  envidiable;  pero  sabe 
S,  S.  que  para  esto  se  necesitan  grandes  cantidades,  y 
que  los  presupuestos  no  dan  más  que  unas  pequeñas 


sumas  que  se  van  dedicando  á aquellas  atenciones  que 
son  más  preferentes. 

Mi  objeto  al  crear  la  Junta  de  defensa  del  Reino, 
fué  el  que  estudiara,  no  solamente  las  obras  que  se 
debían  hacer,  sino  la  intervención  que  en  las  fronteras 
y en  las  costas  debía  tener  hasta  cierto  punto  el  ramo 
de  Guerra  para  las  concesiones  de  carreteras  y de 
ferro-carriles;  porque  aquí,  con  el  entusiasmo  general 
que  se  ha  despertado  por  hacer  obras  públicas,  se 
atiende  más  á los  Intereses  de  localidad  que  al  gene- 
ral de  la  Nación.  En  el  mismo  plan  general  de  carre- 
teras hay  algunas  que  indudablemente  no  se  podrán 
llevar  á cabo  sin  tener  que  suspenderlas;  y como. el 
Erario  no  tiene  los  recursos  suficientes  para  subvenir 
á estas  atenciones,  será  tal  vez  necesario  suspender  su 
construcción. 

Pero  de  todas  maneras,  abrigue  el  Sr,  López  Do- 
mínguez la  seguridad  de  que  se  está  haciendo  un  es- 
tudio prolijo  de  cuáles  son  los  puntos  que  más  princi- 
palmente conviene  defender,  y que  no  será  por  la  vo- 
luntad del  Ministro  de  la  Guerra  por  lo  que  se  atienda 
á tal  ó cual  plaza,  sino  que  lo  que  el  Ministro  haga 
será  después  de  haber  oido  los  informes  del  cuerpo  de 
ingenieros  y de  la  Junta  de  defensa  y de  la  Jun- 
ta consultiva  de  Guerra;  porque  cuando  los  recursos 
son  tan  escasos  como  los  que  hoy  tenemos,  es  necesa- 
rio que  el  dinero  que  se  gaste  so  invierta  con  mucho 
criterio  y sirva  para  algo. 

Por  lo  demás,  S,  S.  sabe  perfectamente  que  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  está  ocupando  en  lo  que  es  po- 
sible de  la  cuestión  de  la  defensa  del  Reino,  porque  eu 
seis  meses  ha  facilitado  un  millón  de  pesos  el  Consejo 
de  redención  para  comprar  artillería  de  grueso  calibre 
en  el  extranjero,  puesto  que  en  España  no  se  puede  fa- 
bricar, con  objeto  de  atender  un  poco  á la  defensa  do 
los  puntos  más  importantes,  como  son:  Mahon,  Cádiz, 
Cartagena,  Santo  ña,  Ferrol  y las  islas  Canarias. 

Dentro  de  dos  ó tres  años  tendremos  de  30  á 40 
cañones  de  los  calibres  de  30  y 35  centímetros,  que  son 
suficientes  para  la  defensa  contra  barcos  blindados,  de 
esos  puntos.  No  he  ido  más  allá,  porque  conforme  se 
sube  un  poco  en  los  calibres,  el  precio  de  las  piezas  de 
artillería  es  considerablemente  mayor.  Sin  pasar  del 
calibre  que  he  indicado,  y con  las  obras  de  instalación, 
construcción  de  explanadas,  etc.,  no  viene  á bajar  de 
100.000  duros  el  costado  cada  pieza. 

También  habrá  visto  3. 3.  que  con  la  cantidad  con- 
signada en  el  presupuesto  del  año  pasado  se  ha  aumen- 
tado la  construcción  de  fusiles  en  la  fábrica  de  Oviedo. 
En  este  año,  si  las  Cortes  lo  aprueban,  habrá  también 
otro  aumento  eh  la  cantidad  consignada  para  esta  fá- 
brica, No  construimos  todos  los  fusiles  que  son  nece- 
sarios, y no  tenemos  las  cantidades  que  en  otros  países 
consideran  como  mínimun;  pero  no  estamos  tan  des- 
provistos de  fusiles,  que  el  dia  de  mañana  no  podamos 
armar  completamente  el  ejército. 

Habló  luego  el  Sr.  López  Domínguez  de  la  instruc- 
ción militar  y de  la  Academia  general.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  yo  he  sido  el  que  ha  tenido  la  hon- 
ra de  proponer  á S.  M.  la  creación  de  la  academia  ge- 
neral, y desde  Junio  del  año  que  viene  no  ingresará  ya 
nadie  en  el  Colegio  de  caballería  y administración;  to- 
dos irán  á la  Academia  general.  Dentro  de  cuatro  ó 
cinco  años  tampoco  ingresará  nadie  en  las  Academias 
especíales,  sino  los  procedentes  de  la  general. 

Lo  que  sucede  es  que  no  pueden  reunirse  de  una 
vez  los  Colegios  de  infantería  y de  caballería,  porque 
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sabe  perfectamente  S*  8.  que  Loa  programas  son  esen- 
cialmente distintos  y no  se  pueden  amalgamar. 

Tampoco  podía  hacer  que  los  oficiales  que  salen  en 
estos  momentos  de  las  Academias  de  caballería  y de 
infantería  ingresaran  en  los  cuerpos  especiales,  porque 
desgraciadamente  no  habia  sido  esa  la  idea  á que  ha- 
bía obedecido  el  antiguo  plan,  y no  es  posible  que  los 
oficiales  que  salen  hoy  del  Colegio  tengan  la  instruc- 
ción suficiente  para  entrar  en  la  Academia  general  sin 
examen;  pero  dentro  de  cuatro  ó cinco  años,  los  deseos 
que * según  me  han  indicado,  ha  expresado  el  señor 
general  López  Domínguez,  serán  completamente  satis- 
fechos. 

Ha  dicho  8.  8.  una  cosa  con  la  cual  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo,  y es  que  no  basta  el  valor,  ni  los 
servicios , ni  la  antigüedad , para  el  ascenso  á la  clase 
de  alféreces. 

Opino  como  8.  8.  que  no  basta  eso,  mu  cho  más  hoy 
dia  que  la  oficialidad  de  los  ejércitos  debe  tener  cono- 
cimientos superiores  á los  que  tenían  antiguamente; 
pero  yo  no  puedo  adoptar  áb  trato  la  medida  que  8.  S, 
propone,  porque  hay  sargentos  primeros  que  tienen 
adquiridos  derechos  dignos  de  respeto.  A eso  marcha- 
mos, á que  todos  los  oficiales  pasen  por  un  solo  cole- 
gio en  donde  adquieran  los  mismos  conocimientos  res- 
pecto á las  armas  de  caballería  y de  infantería;  pero 
sabe  8,  S.  que  no  basta  concebir  una  idea;  que  es  ne- 
cesario para  plantearla  tener  en  cuenta  y respetar  los 
derechos  adquiridos.  Habrá  que  estudiar  el  medio  de 
que  eso  se  haga  cuanto  antes,  y si  llego  á plantearlo, 
cuento  con  la  valiosa  cooperación  de  S>  S.,  porque  en 
U idea  estamos  perfectamente  conformes. 

También  ha  hablado  8.  8.  de  la  instrucción  de  las 
clases,  y aun  de  la  instrucción  de  los  oficiales  que  es- 
fdn  en  cuerpo.  Sabe  S.  8.  que  hay  academias  de  regi- 
miento y que  hay  conferencias  militares,  en  las  que  si 
no  se  pueden  adquirir  todos  los*  conocimientos  conve- 
nientes, sin  embargo  se  adelanta  mucho  en  la  instruc- 
ción del  ejército.  Esta  medida  no  me  corresponde;  fuó 
adoptada  por  mí  digno  antecesor  ei  general  Caballos, 
é indudablemente  ya  produciendo  muchos  beneficios, 
Algo  hay  que  ampliar,  algo  hay  que  corregir;  pero  es 
preciso  marchar  sin  apresuramientos  en  esta  clase  de 
innovaciones,  para  que  no  produzcan  resultados  con- 
traproducentes. 

Además  ha  hablado  8.  8.  de  viudedades.  Nadie  es 
más  partidario  que  yo  de  que  se  equiparen  los  dere- 
chos de  las  viudas  de  oficiales  á los  de  las  viudas  de 
ompleadOxS  civiles,  y no  ya  de  que  se  equiparen,  sino 
de  que  sean  preferidas  aquellas  á éstas.  Las  viudas  de 
4 á 5.000  oficiales  que  hau  muerto  en  Cuba,  en  su 
mayoría  porque  el  Gobierno  no  ha  tenido  bastantes 
medios  para  poner  víveres  en  todas  partes,  por  las  en- 
fermedades propias  de  aquel  clima  y por  las  fatigas  de 
la  guerra,  son  dignas  de  la  protección  de  la  Patria,  Debe 
atenderse  á esas  viudas  que  están  viviendo  de  la  li- 
mosna, de  la  caridad  publica;  pero,  Sres.  Diputados, 
el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  hacer  por  sí  solo 
esas  cosas, 

La  cantidad  á que  asciende  esta  medida  viene  á 
ser  de  25  á 30  millones  anuales,  y yo  he  tenido  que 
apreciar  las  razones  que  todos  los  Ministros  de  Hacien- 
da con  quienes  he  estado  en  el  Gobierno  me  han  dado* 
Sin  embargo,  no  cedo  en  mi  propósito;  si  no  en  totali- 
dad, en  parte,  tendrá  que  venir  dentro  de  pocos  dias 
ese  proyecto  de  ley  para  que  las  Cortes  lo  examinen, 
y los  Sres.  Diputados  verán  sí  la  Nación  puede  ó no 


puede  con  esa  carga;  pero  no  se  me  deben  hacer  á mí 
cargos  por  eso.  He  combatido  siempre,  y he  pedido 
siendo  general  en  jefe,  que  se  consideraran  como 
muertos  en  campaña  los  que  murieran  de  calenturas 
allí  en  Cuba,  porque  yo  encontraba  cierta  anomalía  en 
que  las  familias  de  los  muertos  del  cólera  ó del  tifus 
en  la  Península  disfrutaran  de  pensión,  y que  no  la  tu- 
vieran las  de  los  que  han  fallecido  en  la  isla  de  Cuba 
de  calenturas,  de  anemia  y de  exceso  de  fatigas. 

Creo  que  3.  3,  no  ha  tocado  más  puntos  militares,  ■ 
y me  ha  de  dispensar  8.  S.  que  no  le  conteste  acerca 
de  las  cuestiones  políticas  que  ha  suscitado  aquí,  por- 
que no  me  considero  competente,  por  más  que  no  se 
necesite  mucha  competencia,  en  la  descripción  noveles- 
ca que  ayer  nos  hizo  de  los  artículos  110,  111  y 112 
de  la  Constitución  de  1869,  para  destruir  los  argumen- 
tos que  nos  presentó,  partiendo,  á mi  juicio,  de  bases 
falsas,  puesto  que  no  interpretaba  la  letra  de  esos  ar- 
tículos tal  como  es  en  sí. 

Seré  político  ó no  seré  político,  pero  tengo  una  con- 
vicción, á saber,  que  por  mala  que  sea  la  Constitución 
de  1876,  siempre  seria  mejor  conservarla  que  promo- 
ver el  cambio  de  Constituciones. 

Respecto  á que  yo  pudiera  encontrar  lugar  en  el 
campo  de  la  izquierda,  debo  decir  á S.  8.  que  yo  me  en- 
contrarla con  amigos  en  ese  campo,  como  los  tengo  en 
todos;  yo  me  encontrarla  con  8.  S.,  á quien  tengo  par- 
ticular estimación  y afecto,  y no  lo  digo  esto  ahora  en 
son  de  lisonja,  sino  que  es  la  verdad,  por  sus  conoci- 
mientos y su  patriotismo. 

No  seré  yo  el  que  venga  á juzgar  si  8.  8.  ha  hecho 
bien  ó mal  al  verificar  esa  evolución  política;  no  trata- 
ré yo  á S.  8.  por  eso  de  inconsecuente,  como  parece 
ha  querido  indicarlo  respecto  de  mí,  viniendo  á mani- 
festar que  fui  Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  la 
Guerra  en  otra  época  y que  ahora  estoy  en  distinta  si- 
tuación, Si  esas  son  inconsecuencias,  las  hemos  come- 
tido todo$;  pero  yo  creo  que  sí  esa  es  una  inconsecuen- 
cia, qne  lo  dudo,  no  es  una  inconsencia  en  mis  opinio- 
nes, porque  si  bien  yo  fui  Presidente  del  Consejo, 
también  era  Ministro  de  la  Guerra,  y respecto  de  mi 
departamento,  que  era  de  lo  qne  especialmente  me 
ocupaba,  he  seguido  en  la  actualidad  la  misma  línea 
de  conducta  que  antes,  no  he  variado  en  nada.  Pero  si 
hubiera  variado,  si  hubiera -sido  inconsecuente,  así 
como  8.  8.  se  ha  inspirado  en  altos  móviles  para  cometer 
la  inconsecuencia  que  ha  confesado,  crea  S.  S.  que  no 
me  he  inspirado  yo  en  móviles  ménos  elevados  que  8.  8. 

Y debo,  para  terminar,  decir  á mi  amigo  el  facun- 
do, que  cuando  hay  necesidad  de  hablar*  hablo. 

El  Sr.  PRESIDEN  MI:  El  8r.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BALAGTJER;  Señores  Diputados,  han  de 
ser  muy  breves  las  rectificaciones  que  me  veo  obliga- 
do á hacer,  y comienzo  por  el  Sr.  Azcárraga. 

No  esperaba  ciertamente,  después  do  una  alusión 
tan  terminante  y tan  concreta  como  fué  la  mía,  no 
esperaba  ciertamente  qne  el  Sr.  Azcárraga  se  levan- 
tara á contestarme,  porque  bien  elocuentemente  me 
habia  contestado  mi  querido  y dignísimo  amigo  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce;  y no  tengo  más  que  decir  relati- 
vamente al  discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Az- 
cárraga. 

Pero  sí  tengo  algo  que  rectificar  á lo  que  el  señor 
Nuñez  de  Arce  tuvo  la  bondad  de  decir  con  referencia 
á mí  persona. 

En  primer  lugar,  ei  Sr.  Nuñez  de  Arce,  y lo  sien- 
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to  en,  el  alma,  no  conoce  mis  discursos  ni  mis  actos  po- 
líticos en  el  Parlamento,  porque  si  los  conociera*  no 
hubiera  dicho,  como  dijo  ayer  tan  terminantemente, 
que  yo  me  había  apartado  de  la  mayoría  por  cuestio- 
nes económicas. 

EL  Sr.  Kuñoz  de  Arce  está  en  un  error,  y como  co- 
nozco su  buena  fé,  sé  que  lo  rectificará;  Recuerde  su 
señoría  que  cuando  pronunció  mi  discurso  sobre  las 
cuestiones  económicas,  dije  terminantemente,  ahí  está 
el  Itiar io  de  las  Sesiones,  que  me  quedaba  en  mi  pues- 
to, que  no  me  separaba  de  la  mayoría,  y que  puesto 
que  se  me  llamaba  reaccionario  por  mis  ideas  eco- 
nómicas, esperaba  sucesos  prójimos,  de  carácter  po- 
lítico, que  demostrarían  si  lo  era  ó no  lo  era,  Recuer- 
de el  Sr*  Ñoñez  de  Arce  que  yo  me  separé  de  la  ma- 
yoría cuando  se  separaron  mis  amigos  los  Sres,  López 
Domínguez,  Linares  Riyas  y otros,  esto  es,  cuando  se 
discutió  el  juicio  oral  y público,  es  decir,  cuando  el 
Gobierno  trajo  aquí  una  cuestión  eminentemente  po- 
lítica. 

Hecha  esta  rectificación,  veo  con  pesar  que  el  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  me  arroja  de  los  partidos  liberales 
por  mis  ideas  económicas,  y me  dice  que  mi  puesto 
está  entre  los  conservadores. 

¿Por  qué?  Porque  he  sostenido  en  ideas  económicas 
las  ideas  de  la  protección  á los  intereses  de  mi  país; 
cuando  hablo  de  mi  país  hablo  de  España,  no  me  re- 
fiero á una  provincia.  Pues  lo  mismo  hubiera  podido 
decir  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  del  ilustre  general  Prim, 
si  viviera,  que  fué  uno  de  los  que  sostenían  el  protec- 
cionismo; lo  mismo  hubiera  podido  decir  dei  Sr,  Ma- 
doz,  lo  mismo  del  Sr.  Fígueras;  lo  mismo  pudiera  de- 
cir hoy,  pues  que  todavía  vive,  del  Sr.  Pí  Margal!. 
También  á éste  debiera  pedirle  que  fuera  á confundir- 
se con  los  conservadores,  ya  que  sus  ideas  económicas 
proteccionistas  no  le  permitían  tener  plaza  en  los  par- 
tidos liberales  - Yo  estaría,  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir? 
yo  estaría  perfectamente  sentado  en  los  bancos  de  los 
conservadores,  si  se  tratara  solo  de  cuestiones  y de  re- 
laciones de  amistad;  que  tengo  allí  muy  buenos  y muy 
cariñosos  amigos,  y he  tenido  allí,  por  cierto,  personas 
dignísimas  que  se  han  levantado  alguna  vez  para  te- 
ner conmigo  más  consideraciones  y más  afecto  que  el 
que  me  han  demostrado  mis  amigos  políticos.  Pero  yo 
no  puedo  ni  debo  sentarme  en  aquellos  bancos,  porque 
entre  aquellos  y los  en  que  yo  estoy  media  un  abismo. 
Si  por  mis  ideas  económicas  puedo  yo  estar  de  acuerdo 
con  las  ideas  económicas,  no  de  los  conservadores, 
sino  de  algunos  conservadores,  qne  también  hay  libre- 
cambistas entre  ellos;  sí  por  mis  ideas  económicas  pue- 
do estar  de  acuerdo  con  ellos,  entre  las  ideas  políticas 
de  ellos  y las  mias  hay  uo  abismo,  y un  abismo  que  yo 
no  he  de  salvar* 

Por  lo  demás,  ¿cuándo  ha  visto  mí  amigo  el  señor 
N uñez  de  Arce  que  las  cuestiones  económicas  no  sean 
perfectamente  libres  dentro  de  los  partidos?  Pues  qué, 
al  lado  de  los  libre-cambistas  de  la  mayoría,  ¿uo  están 
hoy  sentados  los  Diputados  catalanes  todos,  que  todos 
han  dicho  que  eran  proteccionistas?  Pues  que,  el  mis- 
mo Sr*  Nudez  de  Arce,  tratándose  de  la  cuestión  hoy 
candente  ó palpitante  de  los  trigos,  ¿no  ha  estado  con 
las  ideas  proteccionistas? 

Pero  no,  no  diga  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  que  aquí  es- 
toy solo.  Yo  puedo  decirle  á S,  ya  que  me  echaba 
eso  en  cara  para  que  de  rechazo  pudiera  herir  á las 
provincias  catalanas,  como  haciendo  ver  que  yo  podía 
haber  abandonado  sus  Intereses  por  venirme  á este  si- 


tio dónde  están  las  primeras  palabras  libre-cambistas; 
yo  debo  decir  á S.  8,  que  estoy  aquí  mejor,  no;  mejor 
no  diré;  no  quiero  decir  ninguna  palabra  que  sirva  de 
ofensa  á nadie  de  la  mayoría,  no;  digo  yo  que  estoy 
más  numéricamente  acompañado  que  en  ios  mismos 
bancos  de  la  mayoría;  porque  al  fin  y al  cabo,  hoy,  con 
la  bandera  y el  programa  que  nosotros  hemos  levanta- 
do, han  venido  á nosotros  por  de  pronto  centenares  de 
obreros  de  Cataluña  que  son  proteccionistas  y que  tie- 
nen ideas  democráticas,  ideas  que  siempre  han  profe- 
sado y proclamado  siempre.  Una  representación  de  es- 
tos obreros*  en  un  meeting  á que  asistí,  en  compañía, 
por  cierto  de  dos  Diputados  de  la  mayoría,  compañe- 
ros del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  me  autorizaron  para  decir 
que  en  cuanto  se  les  diera  la  Constitución  de  i S6&, 
solo  el  primer  título,  los  derechos  individuales,  aban- 
donaban por  completo  la  actitud  determinada  que  en 
circunstancias  especíales  hubieran  podido  tener  á fa- 
vor de  ideas  republicanas,  y vendrían  franca  y noble- 
mente á nuestro  campo,  acompañando  al  partido  que 
levantara  la  Constitución  de  1869,  seguros  de  que,  en 
la  nobleza  y en  la  honradez  de  los  hombres  que  en  este 
partido  militaban,  no  habían  de  faltar  nunca  doctrinas 
y argumentos  para  sostener  los  intereses  del  país  y los 
intereses  del  trabajo  nacional,  por  ellos  proclamados. 

Tengo,  pues,  aquí  acompañado  de  todos  los  demó- 
cratas catalanes  que  entonces  estaban  en  contra  mia 
cuando  yo  me  hallaba  seutado  entre  aquella  mayoría; 
y voy  á decirle  más  al  Sr.  Nuñez  de  Arce:  que  aquí 
mismo,  aquí  en  este  partido  donde  las  ideas  son  respe- 
tadas y donde  se  comprende  perfectamente  que  esto  no 
tiene  que  ver  nada  con  la  cuestión  política,  aquí  mis- 
mo hay  un  numeroso  grupo  de  demócratas,  amigos 
mios,  que  no  solamente  están  conformes  conmigo  en 
la  cuestión  política,  sino  también  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas. Esto  no  lo  tenia  yo  que  decir;  los  periódicos 
lo  han  dicho  bastante  francamente,  y hasta  ha  habido 
periódicos  democráticos  que  han  declarado  que  soste- 
nían esas  ideas. 

Paso  á otra  rectificación. 

El  Sr,  Nuñez  de  Arce  dijo  que  por  qué  á su  tiempo 
no  había  yo  manifestado  mis  ideas  conformes  con  la 
Constitución  de  1869;  que  por  qué  habla  aceptado  la 
Constitución  de  1876. 

Lo  dije  clara  y terminantemente  en  mí  discurso, 
Sr.  Nuñez  de  Arce*  La  acepté,  como  la  aceptamos  todos, 
porque  era  la  legalidad  vigente;  pero  dentro  de  aquella 
legalidad,  y ahí  esta  la  excursión  que  hice  á las  pro- 
vincias de  Levante,  dentro  de  aquella  legalidad  estuve 
sosteniendo  la  necesidad  de  la  Constitución  de  1869, 
Recuerde  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  que  interrumpiéndome 
ayer  precisamente  algunos  Diputados  de  la  mayoría, 
yo  contesté  dirigiéndome  al  que  me  interrumpía,  y le 
repito  hoy  la  alusión  para  que  la  recoja  si  quiere,  que 
él  precisamente  en  el  banquete  de  Yalencia  levantó  la 
bandera  de  la  Constitución  de  1869,  apresurándome 
yo  á decir  que  la  aceptaba,  pero  que  debíamos  por  de 
pronto  aceptar  su  espíritu,  porque  á esto  nos  obligaba 
la  disciplina  del  partido,  teniendo  como  yo  tenia  con- 
fianza en  los  principios  y en  los  ideales  del  partido 
constitucional. 

Sentí  oirle  decir  al  Sr.  Nuñez  de  Arce,  mi  amigo 
querido,  y perdóneme,  porque  le  tengo  y tendré  siem- 
pre todas  las  consideraciones  que  se  deben  tener  ó un 
hombre  de  su  gran  talento  y de  su  gran  reputación, 
sentí  mucho  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  al  hablar  de  la 
Constitución  de  1869,  la  hiciera  símbolo  (me  parece 
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que  osó  de  esta  palabra),  símbolo  de  la  anarquía,  de  la 
demagogia  y del  carlismo,  diciéndonos  que  esto  era  lo 
que  representaba  aquella  Constitución.., 

EL  3r.  PRESIDENTE:  fin  la  alusión  personal  vie- 
ne la  rectificación.  Le  dejo  á S.  S.  toda  la  latitud  posi- 
ble; pero  si  va  á hacer  otro  discurso  contestando  á las 
razones  que  ha  dado  el  Sr,  Nuñez  de  Arce,  no  acaba- 
remos nunca. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente,  yo  no  quiero 
discutir  con  S.  Sq  ni  puedo,  ni  debo,  ni  quiero;  pero  po- 
dría sin  embargo  citar  ejemplos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Podria  citar  S.  S.  miles  de 
ejemplos;  pero,  como  S.  8.  comprende,  no  es  falta  de 
tolerancia  con  S.  S.,  sino  es  necesidad  de  que  este  de- 
bate no  se  prorogue  hasta  el  ano  que  viene,  cosa  que 
no  creo  que  8.  S.  desee,  como  de  fijo  no  lo  desean  todos 
los  Sres,  Diputados  unánimemente. 

El  Sr.  BALAGUER:  Voy  á la  ultima  rectificación. 

Yo  no  he  defendido  la  Constitución  de  1869  en  el 
sentido  que  ha  podido  suponer  el  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
y lo  digo  rectificando,  de  que  yo  pudiera  aceptar 
aquella  Constitución  como  símbolo  de  la  demagogia  y 
del  carlismo.  Si  es  verdad  que  aquella  Constitución 
representa  esto,  que  no  lo  representa,  hubiéramos  te- 
nido que  decirlo  3.  8.  y yo  cuando  en  Mayo  de  1876 
combatimos  la  Constitución  de  aquel  ano;  y por  cierto 
que  no  lo  hacia  yo  con  la  elocuencia  que  3.  S.,  y...  y 
no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NUNE2I  DE  ARCE:  Voy  á rectificar  con  la 
mayor  brevedad  posible.  El  Sr.  Balaguer  me  dirige  un 
cargo  amistoso  manifestando  que  no  he  leido  sus  dis- 
cursos. Tengo  á mi  antiguo  amigo  particular  estima- 
ción para  que  no  desvanezca  el  error  en  que  incurre; 
yo  leo  siempre  con  interés  todo  lo  que  á 8.  S.  se  refiere 
y todo  lo  que  dice. 

Expuse  ayer  que  la  disidencia  del  Sr.  Balaguer 
respecto  del  Gobierno  y de  la  mayoría  habla  surgido 
con  motivo  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  y 
me  ratifico  en  ello;  porque  si  bien  es  exacto  que  S.  S. 
en  aquellos  momentos  no  se  separó  de  nuestras  fitas, 
también  lo  es  que  desde  que  terminó  el  debate  S.  S. 
nos  abandonó,  y andaba  por  el  salón  de  conferencias, 
como  un  disidente  no  declarado,  absteniéndose  de  tomar 
parte  en  todas  las  votaciones.  Si  S.  S,  se  separó  defini- 
tivamente de  nuestro  lado  cuando  se  discutió  el  voto 
particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  el  gérmen  de  su  disi- 
dencia venia  ya,  y esto  es  imposible  negarlo,  desde  el 
discurso  que  pronunció  acerca  del  tratado  de  comercio. 

Paréceme  que  ahora,  más  que  de  contestarme,  ha 
tratado  S.  3.  de  fijar  su  situación  en  el  nuevo  partido 
en  que  hoy  milita.  Cualquiera  creerla  que  el  Sr.  Bala- 
guer va  abandonando  sus  ideas  económicas  y quedán- 
dose con  sus  ideas  políticas.  ¡Ojalá  S.  S.  hubiera  hecho 
lo  mismo  cuando  estaba  con  nosotros;  que  entonces  no 
habría  tenido  ocasión  de  apartarse  de  nuestro  lado! 

Ha  citado  el  Sr.  Balaguer  nombres  ilustres  del  par- 
tido liberal  que  han  defendido  las  doctrinas  de  la  pro- 
tección, y entre  ellos  el  del  general  Prim.  Es  cierto; 
pero  el  ilustre  general  Prim  transigió  con  la  libertad 
de  comercio  en  la  base  5,a  La  situación  del  Sr.  Bala- 
gner  es  excepcional,  pues  en  el  Parlamento  prescin- 
de algo  de  sus  principios  económicos,  y cuando  va 
á Cataluña  desvanece  cuanto  puede  sus  ideas  políticas 
y se  acerca  más  d las  económicas,  El  verano  último 
hizo  8.  8*  una  excursión  á las  provincias  catalanas,  y 


recordarán  los  Sres.  Diputados  que  en  los  banquetes 
que  le  dieron  sus  paisanos,  solo  se  ocupó  en  cantar 
las  excelencias  de  la  protección  y del  trabajo  nacional, 
hasta  que  apareció  la  izquierda  dinástica,  y entonces 
ya  comenzó  ¿ hablar  de  la  Constitución  de  1869, 
recientemente  resucitada  por  el  Duque  de  la  Torre 
como  programa  de  un  nuevo  partido, 

Y voy  á otra  rectificación.  Dice  S.  3.  que  no  acep- 
tó la  Constitución  del  76  por  convencimiento,  sino 
porque  era  la  legalidad  existente;  pero  ¿por  qué  á su 
debido  tiempo  no  lo  declaró  3.  S.  con  resolución  y 
franqueza?  Porque  yo  sostengo  que  el  partido  constitu- 
cional aceptó  la  Constitución  del  76  convencido  de  que 
dentro  de  ella  uo  encontraría  obstáculos  para  realizar 
todos  sus  ideales,  y hoy  ha  podido  convencerse  S,  S.  de 
la  exactitud  de  mi  afirmación  con  el  programa  de  la 
izquierda  que  el  general  López  Domínguez  ha  presen- 
tado, y cuyas  soluciones  pueden  todas  plantearse  den- 
tro  de  la  Constitución  de  1876.  Pues  si  esto  es  verdad, 
¿qué  necesidad  hay  de  suscitar  un  nuevo  período  cons- 
tituyente con  todas  sus  inquietudes  y trastornos? 

Yo  no  he  dicho  que  la  Constitución  de  1869  fuera 
símbolo  de  la  demagogia  ni  de  las  ideas  anarquistas; 
nada  de  eso  he  dicho;  por  el  contrario,  manifesté  que 
reivindicaba  la  gloria  de  mí  humilde  voto  en  la  for- 
mación de  aquel  Código  fundamental;  pero  añadí  que 
las  instituciones  no  son  sino  lo  que  las  circunstancias 
quieren  que  sean,  y que  por  desgracia  la  Constitución 
de  1869  había  regido  en  tiempos  calamitosos  y tenia 
para  muchos,  por  eso  mismo,  una  significación  trágica. 
Para  mí  no  podía  tener  esa  significación;  pero  crea  su 
señoría  que  para  una  parte  de  la  Nación  la  tiene. 

Me  parece  haber  contestado  á 8.  3.,  y le  ruego  que 
sí  en  lo  que  ayer  dije  hay  alguna  palabra  que  le  mo- 
leste, la  dé  desde  luego  por  retirada. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Pido  la  palabra  para  rectifi- 
car muy  brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  BALAGUER:  No  dijo  3.  S.  ayer  tarde  nin- 
guna palabra  que  pudiera  molestarme;  pero  sí  dijo  que 
yo  me  había  separado  de  la  mayoría  con  motivo  del 
tratado  de  comercio  con  Francia,  y hoy  ha  venido  á 
confesar  que  se  ha  equivocado.  Yo  no  me  separé  de  la 
mayoría  por  las  cuestiones  económicas,  sino  por  las 
cuestiones  políticas  provocadas  con  motivo  del  voto 
particular  del  Sr,  Linares  Rivas,  Ruego,  pues,  al  señor 
Nuñez  de  Arce  que  recuerde  este  hecho,  para  que  efec- 
tivamente convenga  en  que  se  ha  equivocado. 

También  se  ha  equivocado  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  al 
decir  que  había  ido  este  verano  á Cataluña  y que,  du- 
rante mi  excursión,  en  todos  mis  discursos  he  prescin- 
dido de  las  cuestiones  políticas  para  hablar  tan  solo  de 
las  cuestiones  proteccionistas.  (El  Sr.  Nuñez  de  Arce: 
Principalmente),  De  tal  modo  es  eso  inexacto,  de  tal 
modo  es  inexacto  que  yo  me  limitara  á hablar  de  cues- 
tiones  económicas,  que  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  recordará 
que  ayer  comencé  mi  discurso  diciendo  que  antes  de 
salir  para  Gataluña  habia  dirigido  una  carta  al  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  cuya  carta  no  se  leyó  porque  el  señor 
Presidente  creyó  que  no  era  reglamentaría  su  lectura, 
en  la  cual  expresaba  terminantemente  mis  ideas  com- 
pletamente á favor  de  la  izquierda  liberal  dinástica. 
El  Sr.  López  Domínguez  lo  recuerda  perfectamente,  y 
dijo  ayer  que  había  hablado  yo  el  primero  de  la  idea 
de  la  izquierda  dinástica.  Llegué  á Cataluña,  y tuve 
mucho  cuidado  de  decir  constantemente  en  todas  las 
reuniones  á que  asistí,  que  yo  iba  allí  con  la  integri- 
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dad  de  mis  Ideas  políticas,  can  esa  bandera*  con  ese 
programa,  y precisamente  lo  dije  porque  se  trataba  de 
reuniones  que  na  eran  políticas,  á las  cuales  asistían 
hombres  de  todas  las  opiniones.  Reivindico  mis  opinio- 
nes políticas,  y concluyo  diciendo  que  ni  allí  ni  aquí 
me  separaré  jamás  de  mis  ideas  económicas.  Las  sos- 
tendré como  deba  y como  pueda  con  el  escaso  talento 
mió;  sostendré  mis  opiniones  económicas  donde  quiera 
que  esté,  como  sostengo  mis  opiniones  y mi  conse- 
cuencia política* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra* 

El  Sr,  CARVAJAL;  Señores  Diputados,  si  la  so- 
briedad es  una  virtud  de  la  elocuencia,  yo  aspiro  á ga- 
nar esta  tarde  ese  galardón,  para  lo  cual  es  preciso 
que  me  auxiliéis,  no  colaborando  en  mi  discurso  ni 
empujándole  más  lejos  ni  más  allá  de  lo  que  mi  vo- 
luntad me  indique;  pero  al  tratar  de  cumplir  con  el 
proposito  que  abrigo,  en  el  momento  de  levantarme  á 
usar  de  la  palabra,  un  temor  mayor  me  acuita  y en 
cierta  medida  me  aflige,  y consiste  en  que  esa  palabra 
va  á ser  una  nota  disonante  en  la  orquesta  de  los  en- 
tusiasmos monárquicos,  donde  han  emulado  en  forma 
tan  armoniosa  y tan  elocuente  todos  los  anteriores  dis- 
cursos, lo  mismo  el  del  Sr.  Romero  Robledo,  como  el 
de  mi  antiguo  correligionario  y constante  amigo  el 
Sr*  Becerra,  los  de  la  derecha  y los  déla  izquierda,  los 
profesos  y los  neófitos;  pues  de  uno  y otro  lado  de  la 
Cámara  no  han  salido  más  que  himnos  de  exaltación 
y palabras  de  alabanza,  no  solamente  á la  institución 
monárquica,  sino  también  á las  dotes  personales  del 
ilustrado  joven  que  ocopa  el  Trono  y que  ejerce  hoy  la 
primera  magistratura  de  la  Nación. 

Yo  vengo  á hablaros  de  la  República;  yo,  dentro  de 
los  términos  de  la  proposición,  en  mi  concepto  impru- 
dente y provocativa,  que  se  ha  lanzado  á la  Cámara,  en 
los  límites  de  esta  proposición,  que  si  he  llamado  im- 
prudente ha  sido  salíéndome  de  mí  propio  y colocán- 
dome para  apreciarla  en  condiciones  de  imparcialidad 
absoluta,  porque  su  texto  y su  sentido  convienen  á 
mis  propósitos  y los  aprovecho,  acepto  el  reto  y la  pro  - 
vocación,  y puesto  que  á deshora  se  defiende  la  Mo- 
narquía, voy  á atacarla  (Rumores) , no  en  la  persona.** 
No  se  asombre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra:  No  estoy  asombrado),  porque  creo 
á S,  S*  curado  de  espanto*  Pero  lo  haré  con  aquellos  ¡ 
términos  de  mesura  y de  templanza  que  son  propios 
de  quien  ejerce  un  legítimo  derecho  y usa  de  las  con- 
diciones de  oportunidad  que  se  le  ofrecen*  Pues  qué, 
señores,  ¿podéis  poner  en  tela  de  juicio  vuestra  Cons- 
titución y vuestras  instituciones;  podéis  estar  durante 
muchos  días  exaltándolas  y sublimándolas,  sin  tener 
siquiera  la  caridad  ó la  consideración  de  pensar  que 
hay  aquí  un  grupo  de  hombres  á los  cuales  hieren 
constantemente  esas  manifestaciones?  Hacéis  bien,  po- 
déis ensalzar  á la  Monarquía,  puesto  que  sois  monár- 
quicos; pero  dejadnos  á nosotros  también  el  derecho 
de  hablar  de  aquello  que  habíais,  de  discutir  aquello 
que  discutís,  cometiendo  constantemente  el  yerro  da 
manosear  las  instituciones  y hasta  la  persona  del  Rey; 
y cuando  vosotros  hacéis  esto,  que  si  yo  fuera  monár- 
quico me  parecería  irrespetuoso,  ¿no  queréis  que  nos- 
otros los  que  tenemos  convicciones  contrarías,  las  ' 
traigamos  al  debate,  las  expongamos  delante  de  vos- 
otros, al  mismo  tiempo  que  vosotros  aseguráis,  y lo 
aseguráis  en  mi  concepto  con  sinceridad,  pero  sin  co- 
nocer el  alcance  de  vuestra  afirmación,  que  estamos 


dentro  de  la  legalidad,  que  podemos  expresar  libre- 
mente nuestras  opiniones,  ya  por  medio  de  la  prensa, 
ya  por  medio  déla  palabra? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  dentro  de  la 
legalidad  teniendo  las  opiniones  que  guste, pero  puede 
salirse  de  la  legalidad  ejerciendo  ciertos  actos.  Su  se- 
ñoría tiene  el  deber,  cualesquiera  que  sean  sus  opinio- 
nes, de  respetar  las  altas  instituciones  del  Estado,  no 
solo  en  las  personas  que  las  componen,  sino  en  la  re- 
presentación moral  que  les  da  la  Constitución,  y no 
puede  S.  S.  hablar  nada  ni  en  contra  de  las  Cortes,  ni 
en  contra  del  Trono  (Muy  bim)i  como  expresamente 
dice  el  Reglamento* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Como  yo  no  he  puesto  las  ma- 
nos en  esa  Constitución  donde  supongo  que  estará  el 
artículo  que  me  priva  del  derecho  de  exponer  aquí 
mis  opiniones;  como  temo  que  el  Sr.  Presidente  no 
pneda  citármelo;  como  creo  que  en  el  Reglamento  no 
hay  nada.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  arh  145  del  Reglamento,  que  es  ley  para  el  se- 
ñor Carvajal  y para  mí; 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey): 

«Art.  145.  Asimismo  los  Diputados  serán  llamados 
al  orden  siempre  que  en  sus  discursos  faltaren  con  in- 
sistencia á lo  establecido  para  las  discusiones;  cuando 
profirieren  palabras  en  cualquier  sentido  peligrosas,  y 
cuando  las  profirieran  malsonantes  t ofensivas  al  de- 
coro del  Cuerpo  ó de  sus  individuos,  dei  Trono  y del 
otro  Cuerpo  Colegislador.w 

El  Sr*  CARVAJAL:  Pues  me  atengo  al  Reglamen- 
to, Conocía  ese  artículo,  inaplicable  al  caso  en  que  me 
hallo,  y más  que  el  Reglamento  y el  artículo,  conocía 
los  deberes  de  cortesía  que  deben  observarse  entre  par- 
tidos políticos  distintos;  y fiel  observador  de  estos  de- 
beres en  todas  las  circunstancias  de  mi  vida,  no  hu- 
biera hecho  esta  digresión  si  no  hubiese  visto  un  mo- 
vimiento de  alarma,  un  así  como  extremecimiento 
nervioso  de  algún  individuo  del  Gabinete,  cuando  dijo 
que  iba  á aprovechar  la  circunstancia  que  se  me  ofre- 
cía por  la  mayoría,  á fin  da  tratar  de  la  posición  del 
partido  republicano  frente  á frente  de  las  institucio- 
nes, frente  á frente  de  ese  Gobierno,  frente  á frente  de 
esa  aparición  de  la  izquierda  dinástica,  que  ha  encon- 
trado ayer  y hoy  una  palabra  tan  elocuente  como  la 
de  mi  amigo  el  Sr,  López  Domínguez* 

Restablecida  ya,  pues,  la  exactitud  de  las  cosas, 
agotado  y hasta  olvidado  el  incidente,  voy  á seguir  el 
hilo  de  mi  discurso,  suplicando  siempre  á la  mayoría 
que  no  so  altere,  porque  no  la  he  de  dar  motivo  de  al- 
teración, y solamente  la  suspicacia  que  engendra  mi 
procedencia,  y el  temor  que  pueda  despertarla  entereza 
con  que  sostengo  mis  convicciones,  es  capaz  de  tenor 
eficacia  para  levantar  tempestades,  cuando  yo  me  pro- 
pongo permanecer  sereno,  bien  que  duramente  expreso 
aquello  que  rectamente  pienso. 

Señores,  es  tal  mi  propósito  de  no  molestaros  da 
ninguna  manera  por  los  arrebatos  déla  improvisación, 
en  que  á las  veces  suele  olvidarse  la  templanza,  que 
contra  mi  costumbre,  limitada,  á pensar  sobre  lo  que 
voy  á decir,  dejando  á la  ocasión  y á las  circunstan- 
cias, no  solamente  las  formas,  sino  también  el  método, 
he  tomado  notas  para  no  salirme  de  ellas,  circunscri- 
biendo mis  ideas  á un  círculo  de  antemano  trazado; 
porque  las  palabras  que  voy  á pronunciar  no  os  las 
dirijo  solamente  en  mi  nombre,  sino  en  nombro  de 
otros  amigos  y correligionarios,  de  los  cuales  y sus. 
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propósitos  más  tarde  he  de  hablar,  y es  evidente  que 
cuando  uno  no  obra  con  su  única  y exclusiva  respon- 
sabilidad, sino  tomando  sobre  sí  el  honroso  encargo  de 
responsabilidades  ajenas  , á expresar  fielmente  la  vo- 
luntad de  las  personas  en  cuyo  nombre  habla  ha  de 
someterse  el  discurso  que  uno  pronuncie. 

Yo  he  visto  aquí,  en  esta  discusión,  afirmarse  de 
diferente  manera  y con  diferente  sentido  las  atribu* 
dones  del  Poder  Real,  poniéndose  la  Monarquía  en  tela 
de  juicio,  procedimiento  peligroso  para  esta  institución 
por  aquello  que  tiene  de  individual  y personal,  mien- 
tras que  no  perjudica  á las  Repúblicas,  representadas 
siempre  por  la  colectividad  de  la  Nación,  demasiado 
alta  para  que  se  desprestigie  en  los  debates  parlamen- 
tarios; yo  he  presenciado  en  estos  dias  cuestiones  en- 
teramente constitucionales,  y yo  digo  que  acerca  de 
esas  cuestiones  puedo  emitir  también  mi  opinión,  y voy 
lisa  y llanamente  á emitirla,  usando  de  mis  atribucio- 
nes como  Diputado  en  el  servicio  de  mis  principios, 
como  demócrata  y republicano. 

Ai  mismo  tiempo,  Sres.  Diputados,  que  las  funcio- 
nes de  la  Monarquía  y la  elevada  persona  del  Rey  han 
estado  de  boca  en  boca  y han  andado  de  un  banco  en 
otro  banco  durante  esta  larga  contienda,  ha  ocurrido 
como  fenómeno  verdaderamente  maravilloso,  una  es- 
pecie de  restauración  revolucionaria  que  está  en  todos 
los  labios,  y que  en  ellos  y por  singular  maridaje  se 
confunde,  no  obstante  las  repulsas  de  la  lógica  y las 
oposiciones  de  la  historia,  con  la  restauración  monár- 
quica. Los  principios  de  la  revolución  de  1868  se  han 
proclamado  aquí  con  tanto  ardimiento  y con  tanta  va- 
lentía como  despreocupación  se  exige  para  ensalzar 
los  poderes  inamovibles  ó inviolables;  el  mismo  parti- 
do conservador  se  ha  contaminado  de  tai  suerte  por 
este  movimiento  que  con  asombro  oí  decir  que  estaba 
dispuesto  á aceptar  la  Constitución  de  1869,  si  esta 
era  la  voluntad  de  la  Nación,  (El  S?\  Romero  Roméelo:  \ 
Y del  Rey.)  Y del  Rey,  añade  el  Sr,  Romero  Robledo; 
pero  en  esto  Luego  me  ocuparé,  si  tengo  espacio  para 
tratar  de  la  soberanía,  de  sus  atributos  y de  su  perso- 
nificación. 

Si  esta  es  la  voluntad  de  la  Nación  y del  Rey,  dice 
el  Sr.  Romero  Robledo;  distinción  sutil  y audaz  que,  ó 
deja  malparada  á la  Nación,  ó deja  malparado  al  Rey, 
porque  en  el  fondo  no  significa  otra  cosa  sino  que  la 
Nación  y el  Rey  pueden  estar  en  disidencia,  Pero  en 
fin,  cualquiera  que  sea  el  método,  resulta  que  la  Cons- 
titución de  1869,  la  más  liberal  de  Europa,  ¿qué  digo 
liberal?  una  Constitución  esencialmente  democrática, 
puede  satisfacer  los  gustos,  cumplir  con  las  necesida- 
des y bastar  para  la  aplicación  de  los  principios  polí- 
ticos del  partido  conservador.  ¡Ahí  ¡que  prodigio  tan 
memorable,  si  tuviera  realidad  más  allá  de  lo  pasajero 
del  debate  y do  sus  exigencias,  y si  no  ocultase  distin- 
gos, interpretaciones  y reservas!  Pero  tomando  la  afir- 
mación tal  como  se  presenta,  disculpad  mi  vanidad 
porque  vea  ratificado  en  los  hechos  mi  pronóstico  de 
hace  cuatro  años  y mi  opinión  expresada  al  principio 
de  la  legislatura  anterior,  de  que  las  presentes  Cortes 
íbar  á negar  la  restauración  de  1874,  porque  Iban  á 
afirmar  la  revolución  de  Setiembre. 

Ya  he  explicado  bastante  en  otras  ocasiones  y con 
igual  motivo,  Sr*  Presidente,  que  no  entiendo  Monar- 
quía por  restauración,  ni  hago  esa  amalgama  confu- 
sa, impropia  de  la  ciencia  y de  la  historia.  ¿Aceptáis 
toáosla  Constitución  de  1869?  ¿Estáis  cuando  mónos  1 
4¡spnestos  todos  á aceptarla?  Pues  la  revolución  de 


1868  triunfa;  pues  se  acabó  la  restauración.  Lo  que 
ocurre  es  que  el  Rey  D,  Alfonso  XII  es  el  sucesor  del 
Rey  D.  Amadeo  de  tíaboya,no  el  heredero  de  Doña  Isa- 
bel de  Borbon,  (Grandes  rumores,)  Pero  pa réceme  que 
se  llega  tarda  para  esta  solución  conciliadora;  paréce- 
me  que  los  frutos  sin  sabor  de  la  restauración  han  es- 
tragado ya  todos  los  paladares;  paréceme  que  esta  pro- 
clamación del  Sr.  Romero  Robledo  en  los  momentos 
mismos  en  que  S.  S.  presentaba  á la  pila  bautismal  la 
izquierda  dinástica  reden  nacida,  colmándola  de  hala- 
gos y de  caricias,  propias  del  parentesco  espiritual  del 
padrinazgo,  es  una  proclamación  tardía  y ya  estéril 
para  servir  de  lazo  de  unión  entre  todos  los  españoles 
y aun  entre  todos  los  monárquicos;  porque  la  Monar- 
quía se  anunció  como  aquello  que  desunía  ménos,  y al 
cabo  de  ocho  años  la  división  es  infinitamente  mayor 
de  lo  que  era  antes.  La  discordia  reina  en  el  país,  en 
lo  religioso  y en  lo  político;  el  catolicismo  se  desgarra 
en  la  encarnizada  contienda  que  los  pontífices  de  levi- 
ta sostienen  con  los  pontífices  consagrados  en  los  alta- 
res; la  antigua  legitimidad  se  disuelve  entre  el  jai  mis- 
mo y el  carlismo;  el  partido  moderado,  ese  conjunto 
de  hombres  respetables  hasta  ahora  por  su  tenacidad, 
que  inquebrantables  ante  la  invasión  de  las  ideas  nue- 
vas, parecían  como  Senadores  romanos  vestidos  con 
sus  togas  y sentados  en  las  sillas  enrules,  se  conmue- 
ve y toca  del  mal  de  la  disidencia,  y discute  las  varia- 
ciones, y comienza  á oscilar,  y mientras  que  los  unos 
se  esfuerzan  por  conservar  cierta  inmovilidad  mono- 
lítica, los  otros  manifiestan  tendencias  de  aproxima- 
ción bacía  ei  partido  que  acaudilla  mi  ilustre  paisano 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  y el  partido  conservador 
siente  dentro  de  sí,  aunque  lo  niega,  esta  gangrena  del 
desprendimiento  y de  la  disgregación.  No  tengo  que 
convencer  á nadie  respecto  del  partido  liberal  dinás- 
tico, formado  eh  el  discurso  del  tiempo,  como  el  par- 
tido conservador,  de  moderados,  unionistas  y progre- 
sistas; en  él  se  distinguen  y distinguirán  siempre  los 
centralistas  y los  constitucionales;  de  su  seno  ha  salido 
la  izquierda  dinástica;  y como  si  no  bastara  tamaño 
tubérculo  en  el  pulmón  tísico  del  Gobierno  actual,  so- 
bre ese  tubérculo  acaba  de  desarrollarse  otro  á nues- 
tra vista:  el  de  la  democracia  dinástica  que  nos  ha 
explicado  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  Ya  veis 
que  si  la  Monarquía  no  hace  prosélitos,  punto  que  to- 
caré luego,  los  monárquicos  se  dividen  y se  subdívi- 
den  hasta  lo  infinito;  resultando  para  mí  como  cosa 
averiguada,  que  es  demasiado  tarde  para  que  podáis 
con  una  Constitución  y una  legalidad  común  reunir 
todos  los  grupos  disidentes  dentro  de  la  Monarquía;  sa^ 
cando  como  última  consecuencia,  que  la  restauración 
ha  dado  ya  sus  naturales  frutos  y que  no  es  hora  de 
negarla,  sino  de  juzgarla,  lo  cual  á mí  no  me  compete, 
Y sin  embargo,  la  noble  aspiración  de  la  izquierda  di- 
nástíca  es  llegar  á aquella  legalidad  común,  y sin  em- 
bargo, para  esto  es  para  lo  que  le  dispensa  protección 
el  partido  conservador;  y en  ese  banco  hay  hombres 
tan  liberales  como  los  Sres.  González,  León  y Castillo 
y Albareda,  que  tienen  los  brazos  abiertos,  no  para  irse 
hacia  la  izquierda  dinástica,,  ni  para  recibirla  en  su 
seno,  sino  para  procurar  encontrarse  en  la  mitad  del 
camino. 

Es  tarde  para  todo  esto,  en  medio  del  descreímien^ 
to  y de  la  atonía  y de  la  desconfianza  universal  que 
ha  creado  la  restauración;  porque  en  vano  se  habla  de 
Monarquías  unidas  con  el  pueblo,  de  las  Constitucio- 
nes de  otros  países,  de  los  procedimientos  constitucio- 
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nales  de  Inglaterra,  de  la  actitud  del  pueblo  belga  res- 
pecto de  su  Soberano,  déla  consolidación  del  Trono  del 
Rey  Humberto,  merced  al  apoyo  que  le  han  prestado 
los  elementos  democráticos,  ¿Cómo  se  puede  comparar 
la  situación  de  España  después  de  la  restauración  de 
Diciembre,  con  la  situación  de  aquellos  pueblos?  El 
Reino  de  Bélgica  tiene  una  dinastía  que  trae  su  origen 
de  la  revolución  y de  la  independencia  dei  yugo  ho- 
landés, y cuyo  Rey,  no  siendo  en  puridad  sino  un  lu- 
garteniente de  Europa,  coyas  grandes  Potencias  tienen 
á Bélgica  bajo  su  garantía  y protectorado,  procede  de 
un  acto  de  la  soberanía  nacional;  porque  en  resumen, 
esta  es  mi  tésis  sobre  el  punto  en  que  ahora  discurro,  á 
saber:  para  que  se  haya  verificado  la  alianza  del  Rey  y 
del  pueblo,  ha  sido  preciso  que  caíga  una  legitimidad 
y que  al  Trono  suba  la  revolución* 

De  otra  suerte,  á la  claridad  del  derecho  político 
moderno,  en  ninguna  parte  diviso  más  que  desconfian- 
zas del  Rey  hácta  el  pueblo  y del  pueblo  hácia  el  Rey. 
Testigo  Bélgica,  de  que  acabo  de  hablaros;  testigo  ese 
Rey  de  Italia,  cuya  Monarquía  ofrecéis  como  ejemplo, 
y que  es  el  que  ha  subido  por  ios  medios  singulares 
de  la  soberanía  nacional,  que  nos  explicaba  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  en  Vicálvaro,  en  Álcolea  y hasta 
en  Sagunto;  siendo  así  que  para  afianzar  la  unidad  de 
Italia  y poner  bajo  el  Solio  á Víctor  Manuel  se  derri- 
baron los  Tronos  seculares,  y entre  ellos  aquel  que 
tenia  la  santidad  de  la  religión  y simbolizaba  la  uni- 
versalidad del  catolicismo* 

]Lgs  Reyes!  ¡El  Rey  de  Inglaterra!  Pues  para  que 
se  aseguraran  las  libertades  británicas,  para  que  el 
pueblo  y el  Trono  se  hermanasen,  no  bastó  con  una 
revolución  ni  con  que  rodara  la  cabeza  del  infortunado 
Carlos  I en  el  cadalso  de  “Whitehalh  ¡Triste,  tristísimo 
medio  de  realizar  la  unión  de  la  Monarquía  y del  pue- 
blo! La  restauración  fué  impotente  para  lograrlo,  has- 
ta que  cayó  la  dinastía  legítima  y hubo  desaparecido 
para  siempre  aquella  raza  espúrea  de  los  Estuardos, 
castigo  justo  de  su  perversidad.  (Grandes  rumores.) 

Espejo  de  aquella  situación  anárquica  en  que  ha 
puesto  la  Restauración  al  país,  es  el  debate  que  se  sos- 
tiene en  esta  Cámara,  donde  nadie  se  entiende,  donde 
mayoría  y minorías  nos  asombramos  de  escuchar  al 
Sr.  Romero  Robledo  pregonando  y ensalzando  las  ex- 
celencias de  la  izquierda  dinástica  y los  servicios  que 
viene  á prestar  al  Trono;  donde  la  izquierda  dinástica 
no  logra  convencer  al  Gobierno  de  que  su  programa 
es  el  del  Gobierno  mismo;  donde  se  han  dicho  cosas 
peregrinas  y extraordinarias  de  la  Constitución  da  1869, 
torciendo  su  sentido  y la  eficacia  de  sus  preceptos; 
donde  el  Gobierno  se  defiende  unas  veces  aplaudiendo, 
otras  veces  censurando,  de  tal  modo  que  no  hay  en  él 
sentido  de  unidad.  Pero  ¡cómo  ha  de  haberla,  si  los 
principios  doctrinarios  de  unos  Ministros  entorpecen 
las  consecuencias  de  los  principios  progresistas  de  otros! 
Tal  como  los  veis  ahí,  sentados  en  el  banco  azul,  tal 
están  en  el  orden  moral.  A la  cabeza  del  banco  se  halla 
el  Sr.  Sagasta,  jefe  del  Gabinete;  al  otro  extremo  los 
Sres.  León  y Castillo,  González  y Albareda,  liberales  y 
constitucionales  como  aquel;  pero  entre  el  uno  y los 
otros  entorpecen  los  Ministros  centralistas  la  corriente 
de  las  reformas:  no  hay  una  inmensa  distancia;  pero 
hay  desviación  en  la  electricidad  de  los  principios  libe- 
rales, que  sube  y baja  del  Sr¿  Sagasta  á sus  colegas  re- 
volucionarios , porque  entre  el  Sr>  Presidente  y estos 
señores  la  corriente  eléctrica  se  interrumpe  pasando 
por  la  cabeza  de  los  Sres,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 


mijo,  Alonso  Martínez  y Ministro  de  la  Guerra,  que  son 
malos  conductores  de  este  flúido! 

Todas  las  responsabilidades  caen  con  mana  sobre 
ese  elemento  liberal  del  Ministerio;  así  es  que  cuando 
se  ha  presentado  aquí  esta  proposición  para  que  la  dis- 
cutamos y la  votemos,  la  ha  firmado  y la  ha  apoyado 
en  primer  término  el  Sr.  Gullon,  la  representación 
casi  personal  que  tiene  en  la  mayoría  el  Sr.  Sagasta,  y 
esta  proposición,  á juzgar  por  su  texto  y contenido,  no 
es  del  Si\  Gullon,  es  del  Br.  Marqués  de  Muros,  el  ele- 
mento personal  que  tiene  también  dentro  de  ésa  ma- 
yoría el  partido  centralista, 

Ta  hemos  de  estudiar  esa  proposición;  ya  hemos 
de  ver  lo  que  significa  ó lo  que  no  significa;  ya  hemos 
de  hablar  de  ella;  pero  antes  permitidme  que  tome 
un  punto  de  reposo,  necesario  al  estado  de  mi  salud, 
pues  por  mi  voz  conocerá  la  Cámara  el  esfuerzo  que 
estoy  haciendo  para  cumplir  con  mi  deber.  Basta  por 
ahora  dejar  consignado  como  síntoma  digno  de  estudio, 
que  los  centralistas  callan,  mientras  que  los  constitu- 
cionales hablan  y adquieren  compromisos  contra  la  li- 
bertad. 

Estamos  presenciando  hace  días  una  querella  intes- 
tina de  la  familia  monárquica,  en  la  cual  han  tomado 
participación  todos  sus  diversos  elementos,  los  anti- 
guos y los  nuevos,  y hasta  han  intervenido  algunos 
transeúntes,  (Risax)  Nosotros  los  republicanos  tenemos 
poco  que  ver  con  esto;  pero  ha  venido  la  proposición 
del  Sr.  Gullon,  sin  La  cual  no  hubió ramos  hablado,  de- 
jando que  se  desarrollaran  sin  ninguna  clase  de  incon- 
venientes ni  dificultades  por  parte  de  la  izquierda  re- 
publicana todas  estas  evoluciones  patrióticas,  todos 
estos  movimientos  generosos  y todas  estas  aproxima- 
ciones fundadas  en  principios  cuyo  rescoldo  adorme- 
cido han  despertado  y avivado  las  primeras  brisas  de 
libertad  que  se  han  sentido  en  este  país  al  advenimien- 
to al  poder  del  Sr.  Sagasta, 

Lo  hubiéramos  dejado  asi,  pero  nos  hemos  encon- 
trado con  una  proposición  singularísima,  que  es  la  que 
tengo  en  la  mano,  suscrita  por  varios  individuos  de  La 
mayoría,  inspirada  por  el  elemento  centralista  y'  de- 
fendida por  el  elemento  constitucional,  cuya  proposición 
dice  así:  a Pedi  mos  al  Congreso  se  sirva  d eclarar  que  la 
Constitución  vigente  satisface  las  necesidades  actuales 
del  país,  es  compatible  con  las  libertades  públicas  y 
expresa  la  voluntad  manifiesta  de  la  Nacioru> 

Los  republicanos  de  unión  parlamentaria  nos  hemos 
abstenido  de  votar  cuando  se  ha  propuesto  al  Congre- 
so que  se  tome  en  consideración  esta  proposición,  es- 
quivando en  esta  forma  el  riesgo  de  una  actitud  am- 
bigua mientras  no  hubiésemos  tenido  proporción  de 
hablar,  supuesto  que,  votando  sí  con  la  mayoría  hu- 
biéramos aparecido  como  ministeriales,  y votando  no 
con  las  demás  minorías  habríamos  faltado  ¿ los  debe- 
res de  nuestra  conciencia  y puesto  en  contradicción 
nuestros  votos  con  nuestros  deseos,  que  eran  de  que  esta 
proposición  se  discutiese,  porque  nos  abrían  espacios 
para  confirmar  la  integridad  de  nuestras  convicciones 
y anunciar  solemnemente  nuestra  actitud. 

Esta  proposición  no  nos  sirve  sino  para  justificar  las 
declaraciones  que  estamos  haciendo;  pero  como  nadie 
la  ha  examinado  hasta  ahora,  bueno  será  que  de  paso 
digamos  algo  acerca  de  su  significación  y contenido. 

Si  atendemos  á la  generalización  con  que  está  re- 
dactada, aparece  como  un  medio  de  reforzar  todo  el 
sistema  político  vigente,  con  excepción  de  ios  acciden- 
tes de  gobierno  y de  las  modificaciones  de  loa  partidos; 
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pero  sí  miramos  á la  ocasión  en  que  so  presenta,  á la 
lucha  por  el  poder  entablada  en  la  Cámara,  á la  apa- 
rición de  la  izquierda  dinástica  y á las  declaraciones 
hechas  por  el  Ministerio,  entonces  se  rebaja  su  valor 
científico  y político  y se  convierte  en  an  voto  de  con- 
fianza que  la  mayoría  propone  en  favor  del  Gobierno. 

En  el  primer  concepto,  yo  nada  conozco  más  vago, 
más  indefinido,  más  inapreciable  y que  con  más  facili- 
dad excluya  nn  examen  serio  y se  escape  de  las  Leyes 
de  la  crítica,  como  si  hubiese  sido  pió  forzado  decir 
algo  y no  decir  nada  al  mismo  tiempo. 

Tres  son  las  afirmaciones  contenidas  en  la  proposi- 
ción: que  el  Código  constitucional  -vigente  satisface  las 
necesidades  actuales  del  país,  ¿Quó  necesidades  son  esas? 
¿Son  las  políticas,  i as  económicas,  las  religiosas?  ¿Cuá- 
les son,  en  fin?  Pero  lo  que  sobre  todo  me  llama  la  aten- 
ción es  el  calificativo  de  actuales,  que  ó habéis  puesto 
de  propósito  para  significar  que  si  hoy  no  cabe  ave- 
nencia entre  el  partido  dominante  y la  izquierda  di- 
nástica, esta  es  una  querella  de  momento  que  mañana 
puede  zanjarse  en  una  armonía,  ó habéis  puesto  irre- 
flexivamente, olvidando  que  vuestra  Constitución  es 
monárquica  y corriendo  el  peligro  de  decir  que  vues- 
tra Monarquía  es  una  institución  de  actualidad. 

En  segundo  lugar  afirmáis  que  la  Constitución  es 
compatible  con  las  libertades  públicas , y no  podéis  decir 
mónos  para  vuestro  propósito,  ni  más  para  vuestra  cen- 
sura. 

Eso  de  las  libertades  públicas  es  una  expresión 
desusada  que  no  tiene  valor  científico  y que  ha  desapa- 
recido ya  del  tecnicismo  político,  y la  usáis  en  la  pro- 
posición para  darle  un  colorete  progresista,  para  des- 
lumbrar y para  no  decir  nada  que  os  comprometa.  Pero 
yo  os  pregunto:  ¿entendéis  por  libertades  publicas  los 
derechos  personales?  Luego  afirmáis  que  ellos  no  se  en- 
cuentran garantidos  en  la  Constitución,  sino  que  entre 
esta  y los  mismos  solamente  existe  la  relación  de  la 
compatibilidad. 

¡ Compatibles ! ¡ Famoso  calificativo!  ¿No  advertís 
que  esta  alabanza  es  Hoja,  y que  condenáis  la  Constitu- 
ción cuándo  pretendéis  ensalzarla?  Para  que  dos  cosas 
sean  incompatibles  entre  sí,  se  precisa  que  se  nieguen 
indinamente  y que  no  solo  resulten  contradictorias, 
sino  hasta  contrarias. 

En  cierto  grado  y en  determinada  medida,  todas 
las  Constituciones  son  compatibles  con  los  derechos 
personales,  según  las  reducciones  y las  limitaciones 
que  por  mala  ventura  pongan  las  leyes  á sn  ejercicio; 
porque  los  derechos  personales  son  tan  absolutos  y tie- 
nen de  tal  manera  sus  raíces  en  la  personalidad  hu- 
mana, que  nunca  han  desaparecido.  El  de  escribir  y 
rsvelar  el  pensamiento,  el  de  reunión  y el  de  asocia- 
ción, se  han  manifestado  constantemente  en  el  seno  de 
la  sociedad,  cualquiera  que  haya  sido  su  forma  de  go- 
bierno, y todas  las  instituciones  los  han  consagrado  ó 
por  la  práctica  ó por  la  ley,  declarándose  por  consi- 
guiente compatibles  con  ellos,  aunque  les  hayan  puesto 
limitaciones  más  ó ménos  duras,  y aunque  no  se  hayan 
ejercido  con  el  pleno  conocimiento  jurídico  conque  hoy 
se  conciben  y se  desarrollan. 

¿Queréis  decir  que  con  la  Constitución  de  1876  se 
pueden  escribir  periódicos,  se  pueden  reunir  los  hom- 
bres para  deliberar  y se  pueden  asociar  para  fines  mo- 
rales y útiles?  Pues  eso  no  vale  la  pena  de  discutir  ni 
de  votar,  porque  cuando  regía  los  destinos  del  país  el 
3r.  Cánovas  del  Castillo,  existía  esa  misma  Constitu- 
ción, y de  su  tiempo  pudiera  entonces  decirse  lo  mis- 


mo, (El  ¿Sr.  Grullon  pide  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) 

Pero  donde  existe  más  meritorio  fervor  y más  bi- 
zarría, es  en  la  tercera  afirmación,  de  que  la  Constitu- 
ción de  1876  expresa  la  voluntad  manifiesta  del  país , 
¿Dónde  se  ha  manifestado  esta  voluntad?  ¿Cuándo?  (7a- 
ríos  Sres , Diputados  interrumpen  al  orador ,)  ¿Guando, 
cuándo?  (El  S?\  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  En 
las  Cámaras.)  Pero  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  al  decir 
que  en  las  Cámaras  se  ha  manifestado,  olvida  que  hay 
unos  títulos  en  esa  Gonstitucioiij  acerca  de  los  cuales 
ni  directa  ni  indirectamente  ha  resuelto  el  país,  que 
son  precisamente  los  que  tratan  de  la  Monarquía,  y que 
como  Carta  otorgada  se  ofrecieron  á las  Córfces  de  1876. 
No  expresa,  por  lo  tanto,  la  voluntad  de  la  Nación  ese 
documento,  esa  Constitución,  esa  Carta  otorgada,  por 
lo  mónos  en  cuanto  á la  existencia  de  la  Monarquía, 
supuesto  que  la  Nación  ni  ha  sido  consultada,  ni  ha 
resuelto  acerca  de  su  existencia  ó de  sus  atributos. 

Ya  se  ve,  el  Sr  Sagasta  es  tan  reciente  admirador 
de  la  Constitución  de  1876,  que  no  ha  tenido  tiempo 
para  conocerla  á fondo. 

Decir  que  esa  Constitución  expresa  la  voluntad 
manifiesta  del  país,  es  nn  acto  do  audacia  en  contra  de 
la  historia  contemporánea,  es  un  agravio  que  se  dirige 
al  país,  cuya  soberanía  se  desnaturaliza  y usurpa;  míen- 
tras  no  probéis  que  la  soberanía  nacional  reside  parte 
en  el  Bey  y parte  en  el  pueblo,  como  aseguraba  en 
nombre  de  la  novísima  democracia  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  vuestra  afirmación  será  un  acto  de  audacia  y 
de  agravio.  Pero  temo  que  lo  intentéis,  aunque  hayais 
de  estrellar  la  razón  en  el  empeño;  porque  en  estas  co- 
sas se  juntan  las  dos  aspiraciones  distintas:  cuando  se 
está  en  el  poder,  se  lisonjea  á las  instituciones  para 
conservarle;  cuando  se  está  fuera  del  poder,  se  lison- 
jea á las  instituciones  para  adquirirle»  En  esta  contien- 
da no  pueden  hablar  sin  pasión  sino  aquellos  que  no 
tienen  el  poder  y que  á él  no  aspiran,  por  lo  cual,  yo 
soy  testigo  de  mayor  excepción  y valimiento  en  el  pro* 
.ceso  de  competencia  entre  la  izquierda  dinástica  y el 
partido  constitucional. 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  al  decir  yo  todo  esto 
que  ha  antecedido,  acerca  de  ios  títulos  de  la  Consti- 
tución que  tratan  de  la  realeza  y su  manera  de  fun- 
cionar, cuyo  procedimiento  de  ingresar  en  aquel  Códi- 
go le  da  el  carácter  de  Carta  otorgada,  no  ataco  á la 
Monarquía,  no,  ni  niego  su  misión  en  la  historia,  ni 
siquiera  me  inspiran  aquellos  que  la  ejercen  sentimien- 
tos de  animadversión.  Ha  habido  buenos  Reyes,  pocos 
en  verdad,  pero  al  fin  los  ha  habido,  que  miraron  por 
el  pueblo  y que  le  prestaron  principalmente  el  señala* 
do  servicio  de  servir  de  ponderación  y de  contraste 
con  los  muchos  malos  que  registran  los  anales;  pero 
hoy  por  hoy,  la  Monarquía,  buena  ó mala,  tendría  con- 
sistencia real  en  la  vida  por  virtud  de  concesiones  y de 
accidentes  temporales,  pero  no  tiene  consistencia  en  la 
realidad  eterna  de  las  ideas  y de  los  principios;  su  con- 
cepto repugna  á la  razón  humana,  y,  como  una  vez 
probé  en  otra  parte,  su  institución  está  fuera  del  dere- 
cho, porque  el  derecho  popular  ha  vencido  al  derecho 
divino,  ó se  ha  juntado  con  él  en  una  misma  acepción, 
y porque  el  principio  fundamental  de  las  sociedades 
modernas,  ó sea  la  soberanía  nacional  en  constante 
ejercicio,  no  consiente  poderes  inamovibles,  y exige 
siempre  á aquellos  que  gobiernan  en  su  nombre,  la 
responsabilidad  de  sus  actos. 

Después  de  todo,  abrigando  yo  el  firme  propósito 
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de  no  herir  susceptibilidades,  y profesando  el  mayor 
respeto  á todo  aquello  que  representa  en  la  vida  social 
el  principio  de  autoridad,  la  conciencia  me  obliga, 
cuando  ocasiones  como  ésta  se  me  brindan,  á aceptar- 
las  con  denuedo  y sin  jactancia;  por  eso,  enfrente  de  la 
preposición  incolora  del  Sr.  Gullon,  planteo  yo  esta 
otra:  «La  Constitución  de  1876  no  satisface  las  nece- 
sidades políticas  del  país,  ni  consiente  el  ejercicio  li- 
bre de  los  derechos  personales,  ni  empresa  la  voluntad 
de  la  N ación.») 

Ha  estado  bien  elegido,  entre  todos  los  firmantes 
de  la  que  discutimos,  para  apoyarla  y conquistar  sim- 
patías en  su  favor,  el  Sr.  Gullon,  quien  con  su  ingenio 
envidiable  y con  su  palabra  fácil  y fluida  reunía  las 
dotes  necesarias  para  ser  escuchado  y para  deslizar  con 
aires  de  liberalismo  aquellas  ambigüedades  brillantes 
y aquellos  eufonismos  atractivos  que  contiene  la  pro- 
posición; pero  desnuda  ésta  de  su  ropaje,  se  ve  que  no 
responde  á las  necesidades  del  debate  planteado  entre 
la  izquierda  dinástica  y el  Gobierno, 

Aquí  de  lo  que  se  trata  es,  de  si  la  Constitución  de 
1876  basta  ó no  para  las  aspiraciones  de  aquella  iz- 
quierda. Lo  que  hubiera  sido  preciso  probar  es,  que  la 
Constitución  de  1876  declara  la  soberanía  nacional  con 
ejercicio  permanente,  que  respeta  los  derechos  indivi- 
duales, y aun  si  se  quiere,  que  eu  este  concepto  el  país 
la  acepta;  pero  como  ni  esto,  ni  esotro,  ni  aquello  po- 
día probar  el  Sr.  Gullon,  la  habilidad  y la  argucia  de 
los  centralistas,  padres  legítimos  de  esa  Constitución, 
han  buscado  una  fórmula  que  hable  poco  al  entendi- 
miento y mucho  al  corazón,  que  pueda  ser  á la  vez  una 
declaración  de  principios  y un  voto  de  confianza  al  Go- 
bierno, que  cada  uno  pueda  tomar  por  el  lado  que  le 
parezca,  y que  no  sirviendo  en  el  fondo  para  nada,  pue- 
da servir  en  la  forma  para  todos. 

La  soberanía  nacional  no  ha  sancionado  la  Consti- 
tución de  1876;  pues  vamos  á darle  de  soslayo  una  es- 
pecie de  sanción,  el  sello  del  país  sobre  el  sello  del  Reyf 
¿No  comprendía  el  Sr.  Gullon  que  había  en  esto  una 
redundancia  expuesta  y peligrosa,  y no  le  parecía  bas- 
tante la  sanción  del  Rey  para  ei  Código  de  1876,  que 
se  necesitaba  también  la  sanción  de  este  Congreso?  El 
sentido  de  la  proposición  leída  no  resulta  de  su  letra 
ni  de  su  espíritu.  Sin  necesidad  de  que  yo  merodee  por 
las  disquisiciones  que  entre  el  espíritu  y la  letra  de  las 
Constituciones  hacia,  unas  veces  con  sana  doctrina  y 
otras  con  su  habitual  gracejo,  el  Sr.  Romero  Robledo, 
con  lo  que  he  expuesto  tengo  suficiente  para  afirmar 
que  esta  es  una  proposición  inútil  bajo  el  aspecto  fun- 
damental en  que  la  examino,  y que,  aparte  del  motivo 
que  ha  impulsado  al  Sr.  Gullon,  hay  que  buscar  fuera 
de  ella  y en  las  explicaciones  del  Gobierno  la  verdad 
y significación  de  su  contenido. 

Dice  el  Gobierno  que  la  Constitución  de  i 876  con- 
tiene la  soberanía  nacional;  ¿no  es  esto?  No  contestarán 
SS.  SSq  ven  la  di  Acuitad,  y la  eluden  con  el  silencio. 
¡Antes  teníais  tanta  prisa  por  interrumpir,  y ahora  po- 
néis tanto  esmero  en  callar!  No  me  importa;  yo  recuer- 
do todo  lo  que  los  Ministros  han  dicho  aquí  y en  la 
otra  Cámara,  Su  argumento  capital  es  este:  la  Consti- 
tución de  1876  contiene  la  soberanía  nacional  y los 
medios  de  ejercer  libremente  los  derechos  personales; 
por  eso  la  sostenemos;  pero  si  algo  en  contra  se  proba- 
ra, la  modifica riamos  Esto  dice  ahora  ei  Gobierno,  Esto 
no  lo  decía  antes;  porque  esto  equivale  ¿ sostener  que 
en  el  fondo  son  idénticas  la  Constitución  de  1869  y la 
de  1876;  actitud  también  novísima  y singular  en  el 


largo  capítulo  de  las  variaciones;  porque  en  esta  pro- 
longada contienda,  que  viene  desde  1876,  el  partido 
constitucional  principia  por  la  del  69  íntegra,  defendi- 
da en  estos  bancos,  sigue  con  la  del  76,  sostenida  ©n 
su  letra,  pero  con  el  espíritu  de  la  do  1869,  y ahora 
acaba  por  rechazar  éste  con  la  presunción  categórica 
de  que  la  Constitución  de  1876  contiene  la  soberanía 
nacional  y los  derechos  personales,  ¡Ah!  tanta  mudanza 
es  demasiado  para  tan  poco  tiempo.  Yo  me  asombraba 
cuando  oía  al  Sr,  Sagasta  decir  que  queria  la  Constitu- 
ción de  1876  con  el  espíritu  de  la  de  1869;  es  decir, 
una  letra  incompatible  con  el  espíritu  que  se  pretendía 
Infiltrarle;  porque  cualquier  organismo  no  sirve  para 
cualquier  organización;  á una  religión  corresponde  de- 
terminadamente nn  culto  y una  iglesia,  y á unos  prin- 
cipios constitucionales  solamente  una  expresión  cons- 
titucional, ¡Figúrese  el  Sr.  Sagasta  un  cristiano  viejo 
que  se  vistiera  de  mahometano,  hiciera  sus  abluciones 
en  la  al  be  re  a de  la  mezquita,  dejara  respetuosamente 
sus  babuchas  en  el  umbral  y rezara  con  devoción  el 
Credo  y el  Padre  nuestro  delante  del  altar  del  Coran! 
Pues  eso  me  imaginaba  yo  del  Sr.  Sagasta  cuando  fin* 
giendo  ser  el  espíritu  de  1869,  se  contentaba  con  go- 
bernar y pretendía  que,  por  este  medio,  se  concillaba 
todo  y todo  se  resolvía. 

La  Constitución  de  1876  es  un  molde  dentro  del 
cual  no  cabe  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869; 
esta  es  la  verdad;  y si  gobernáis,  porque  habéis  gober- 
nado, en  un  sentido  muy  liberal  sobre  determinadas 
materias;  si  gobernáis  con  el  espíritu  de  1869,  es  por- 
que arrinconáis  la  Constitución  de  1876;  pero  nos  ex- 
ponéis á que  venga  mañana  el  partido  conservador, 
inspirado  tal  vez  en  la  Constitución  de  1845,  y quite 
las  pocas  ó muchas  libertades  que  hay  ais  tolerado.  ¿Es 
esto  práctico,  es  esto  liberal,  es  esta  la  misión  para 
que  ha  sido  llamado  el  Sr.  Sagasta?  Respetar  escrupu- 
losamente la  obra  de  los  conservadores  y dejarla  ínte- 
gra para  que  cuando  ellos  vengan  la  aprovechen;  dar 
con  esa  Constitución  cierta  libertad,  para  exponernos 
mañana  ¿ los  rencores  de  la  reacción;  no,  no  era  esa 
la  misión  del  partido  constitucional  al  venir  al  poder; 
no  era  esa  la  reforma  que  ól  ofrecía  con  elocuencia, 
cuando  nosotros,  inocentes,  llegamos  á creer  que  sus 
promesas  eran  una  prenda  y saludábamos  con  alborozo 
del  corazón,  más  todavía  que  con  palabras  de  regocijo, 
el  advenimiento  al  poder  del  Sr.  Sagasta.  No,  no  era 
esta  su  misión;  su  misión  la  ha  recogido  la  izquierda 
dinástica. 

Yo  creo  sinceramente  que  el  Sr.  Sagasta  puede  to- 
davía realizarla,  que  tiene  elementos  alrededor  suyo 
bastantes  para  sobreponerse  á esos  obstáculos  que  le 
paralizan  en  la  mitad  del  camino;  le  creo  hasta  capaz 
de  convertir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (Risas) 

Como  he  visto  salir  á vagar  por  el  espacioso  cam- 
po de  la  libertad  al  Sr.  Alonso  Martínez,  tan  tímido  y 
corto  en  punto  á valentías  liberales,  ¿cómo  he  de  su- 
poner que  el  Sr.  Alonso  Martínez  tenga  la  pretensión 
de  conservar  enjaulado  al  Sr.  Sagasta?  Porque  en  otra 
ocasión  se  dijo  por  una  de  las  palabras  más  elocuentes 
del  mundo,  que  cierto  hombre  ilustre  se  hallaba  en- 
cerrado en  una  jaula  de  oro.  El  Sr.  Sagasta  está  tam- 
bién dentro  de  una  jaula,  pero  sus  alambres  no  son  de 
un  metal  tan  fino  (Grandes  risas)\  con  lo  cual  no  pre- 
do deslucir  la  obra  del  artífice;  que  en  tal  concepto  este 
modelo  de  ferretería  política  puede  en  lo  porvenir  ser 
una  tentación  para  los  anticuarios. 

¿Cómo  es  posible  que  nosotros  los  republicanos  tí- 
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mitamos  ciertos  temperamentos  , ciertas  contempla- 
ciones, ciertas  maneras  de  apreciar  las  soluciones  de 
la  libertad,  que  son  propias  de  los  doctrinarios,  á que 
antes  no  ha  pertenecido  jamás  el  Sr*  Sagasta,  y que  se 
inició  desde  que  reforzó  sus  filas  con  esos  elementos 
llamados  de  garantía^  cuando  un  movimiento  de  despe- 
cho del  partido  conservador,  ó un  acto  de  independen- 
cia del  partido  centralista,  no  intento  averiguarlo  aho- 
ra, apartó  á éste  de  aquel  y lo  echó  hacia  los  bancos 
de  los  constitucionales? 

Aun  con  esos  reparos,  el  Gobierno  se  declara  libe- 
ral y hasta  demócrata,  y con  su.  caen  ta  y razón  afirma 
la  libertad  y la  democracia  en  el  hecho  de  sostener 
que  las  dos  Constituciones  son  equivalentes;  pero  la 
verdad  es  que  todo  el  mondo  habla  de  Constitución 
de  1869,  y que  todo  el  mundo  se  convierte  á la  demo- 
cracia, y sin  embargo  la  democracia  no  parece  por 
ninguna  parte;  que  los  conservadores  se  inclinan  hacia 
ella,  bajo  condiciones  de  procedimiento;  que  los  libe- 
rales dinásticos  la  dan  por  conquistada,  y aunque  la 
adulteren,  la  reverencian  y saludan  por  señora,  y que 
la  izquierda  dinástica  nos  la  ofrece  tai  como  ella  es, 
amplia,  absoluta  y sin  distingos  curialescos.  Esta  ya 
es  una  gran  ventaja  para  nosotros  los  republicanos, 
porque  hasta  ahora  la  Monarquía  ha  vivido  en  otra  at- 
mósfera distinta  de  la  República,  ha  tenido  otros  me- 
dios de  defensa,  como  nosotros  contra  ella,  y no  nos 
encontrábamos  nunca  en  el  mismo  terreno;  pero  aho- 
ra que  se  verifica,  al  decir  de  todos  vosotros,  el  con- 
sorcio intimo  de  la  democracia  y de  la  Monarquía,  se 
encuentra  frente  á frente  con  la  Eepüblica,  aliada  na- 
tural y propia  de  la  democracia;  y si  eliminamos,  para 
simplificar,  este  factor  común  de  la  una  y de  la  otra, 
resultará  que  el  antagonismo  y la  lucha  se  hallan  cir- 
cunscritos á las  dos  formas  de  gobierno:  la  República 
enfrente  de  la  Monarquía,  la  Monarquía  enfrente  de  la 
República,  y ambas  en  una  misma  atmósfera.  ¡Loado 
sea  Dios! 

pues  bien;  nosotros  somos  los  republicanos,  nos- 
otros somos  los  que  delante  de  esta  mayoría  y de  este 
Ministerio  defendemos  á campo  abierto  las  institucio- 
nes amovibles  contra  las  instituciones  inamovibles*  El 
terrreno  está  ya  partido  y deslindado;  aquí  estamos 
muy  pocos;  vosotros  sois  muchos,  y según  parece,  os 
vais  robusteciendo  con  nuevas  adhesiones;  la  lucha 
tieno  apariencias  de  desigualdad,  pero  nosotros  no  la 
rehuiremos  siempre  qne  nos  la  presentéis,  porque  para 
suplir  el  número  contamos  con  la  fuerza  que  nos  da 
la  integridad,  y queremos  ser  dentro  y fuera  del  Par- 
lamento un  ejemplo  de  perseverancia  y de  consecuen- 
cia política:  á eso  únicamente  aspiramos  en  la  hora 
presente.  Siempre  que  se  ponga  en  tela  de  juicio,  por 
imprudencias  de  la  mayoría  ó por  exigencias  del  de- 
bate, la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno,  como  se  ha 
puesto  en  el  dia,  siempre  levantaremos  la  voz  procla- 
mando que  la  nuestra  es  la  única  compatible  con  la 
soberanía  nacional  y con  los  derechos  individuales.  No 
solicitaremos  diariamente  la  República,  entre  otras  ra- 
zones, porque  no  nos  la  habéis  de  dar;  pero  sostendre- 
mos en  toda  ocasión  propicia  que  es  la  sola  forma  de 
gobierno,  ajustada  á la  naturaleza,  acomodada  á la  ra- 
zón y en  concordancia  con  el  derecho  moderno* 

¿Pero  acaso  la  proposición  del  Sr*  Gullon  no  tiene 
estos  vuelos,  y se  reduce  simplemente  á la  modesta 
pretensión  de  buscar  un  voto  de  confianza  para  el 
Gobierno?  Este  seria  un  punto  de  vista  que  concierne 
á las  relaciones  habidas  entre  él  y todas  estas  minorías, 


con  cuyo  motivo  nosotros  tenemos  que  hacer  algunas 
observaciones;  porque,  no  hay  que  escatimar  la  verdad, 
los  republicanos  del  Congreso  han  sentido  simpatías 
hacia  ese  Gobierno;  todavía  me  parece  que  las  sienten, 
ios  unos  en  el  sentido  de  la  benevolencia,  los  otros  es- 
trictamente en  el  de  la  justicia*  Yo  he  sido  de  estos 
últimos;  yo  declaro  que  no  le  he  prestado  jamás  mi 
apoyo,  porque  soy  muy  intransigente,  siendo  muy  mo- 
derado; yo  declaro  que  no  he  sido  jamás  benévolo  con 
él;  pero  cuantos  actos  suyos  han  venido  inspirados  en 
el  bienestar  de  la  Patria,  todos  han  sido  aplaudidos 
por  mí,  unas  veces  con  mi  palabra  y otras  veces  con 
mi  voto.  Esta  es  mi  actitud,  esta  es  también  la  actitud 
en  que  nos  hemos  hallado  y que  seguiremos  soste- 
niendo los  amigos  políticos  por  cuya  representación 
hablo  y que,  agrupándonos  para  fines  parlamentarios, 
abrigamos,  en  beneficio  de  la  Patria  y de  la  República, 
otros  propósitos  de  que  luego  hablaré  al  Congreso* 
Nosotros  procederemos  con  estricta  justicia  respecto 
de  ese  Gobierno,  mientras  esté  en  el  poder,  como  pro- 
cedimos en  aquellas  escasas  ocasiones  que  nos  lo 
ofrecieron  los  mismos  Gobiernos  conservadores.  Pero, 
lo  repito,  ¿cómo  no  hemos  de  ver  con  júbilo,  con  ex- 
traordinario júbilo,  que  la  Constitución  de  1869,  aque- 
lla que  con  una  modificación  necesaria  fué  un  día  el 
estandarte  de  nuestras  empeñadas  contiendas  contra 
la  reacción  y la  demagogia,  ha  sido  noblemente  reco- 
gida por  el  mismo  partido  constitucional?  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No*)  ¿No  ha  sido? 
Pues  la  afirmación  dei  Sr.  López  Domínguez  se  pone 
en  contra  de  la  negativa  del  Sr*  Sagasta;  pues  yo  no 
veo  ni  puedo  ver  en  la  izquierda  dinástica  más  que 
al  partido  constitucional,  con  su  historia,  con  sus  tra- 
diciones, con  sus  principios,  con  sus  promesas,  hasta 
el  momento  en  que  de  otra  parte  le  ontró  caudal  de 
doctrínarismo,  aflojó  en  sus  creencias,  trocó  su  nombre 
y se  llamó  liberal-dinástico;  pues  yo  distingo  entre  los 
constitucionales  y los  liberales-dinásticos.  Estos  están 
en  la  mayoría  y aquellos  en  la  oposición. 

¿No  ha  sido  así?  ¿Pero  qué  ha  dicho  aquí  el  Sr* López 
Domínguez?  ¿Qué  ha  dicho  en  otro  Cuerpo  el  ilustre  jefe 
de  esa  fracción  que  ya  está  en  condiciones  de  ser  parti- 
do si  no  ata  jais  pronto  sus  progresos?  Han  dicho  que  se 
comprometen  á restablecer  la  Constitución  de  1869  en 
su  integridad,  con  los  artículos  110,  111  y 112,  den- 
tro de  los  cuales  se  encuentra  contenida  la  soberanía 
nacional,  y con  el  título  i.°  de  esa  Constitución,  en  el 
cual  se  hallan  colocados  los  derechos  individuales.  ¿Hay 
restricciones  en  esto?  Que  se  aclaren.  Lo  que  dice  el 
Sr.  Sagasta,  ¿es  que  no  es  el  partido  constitucional?  (El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No;  en  absolu- 
to no.)  Pues  donde  esta  el  Duque  de  la  Torre  está  todo 
el  partido  constitucional,  (El  Sr * Pí'esidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  Se  ha  marchado.)  ¡Que  el  Duque  de  la 
Torre  se  ha  marchado!  Eso  dicen  siempre  aquellos  que 
se  quedan  cuando  abandonan  su  credo  y sus  princi- 
pios, mientras  que  los  fieles  les  arrebatan  ese  credo  y 
esos  principios  y van  á proclamarlos*  Yo,  frente  de 
esa  izquierda,  me  he  de  encontrar  en  la  misma  situa- 
ción en  que  me  encuentro  frente  de  ese  Gobierno;  si 
algún  dia  los  hombres  que  la  ban  iniciado  se  sentaran 
en  ese  banco,  les  baria  estricta  justicia  y les  deman- 
daría, como  demandó  en  el  comienzo  de  estas  Cortes 
al  partido  constitucional,  el  cumplimiento  de  sus  pro- 
mesas* 

Entonces  tenia  yo  en  el  Sr.  Sagasta  la  misma  fó 
que  tengo  hoy  en  el  señor  general  López  Domínguez; 
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pero  St  S.  no  comprendió  la  benevolencia,  tal  vez 
porque  se  la  explicaron  mal,  y pudo  confundirla  con  el 
mínlsterialismo;  las  promesas  se  desvanecieron,  ó se 
cumplieron  á medias;  la  crítica  pareció  enfadosa,  la 
justicia  inservible,  y la  benevolencia  eterna*  j Ah!  si 
con  el  general  Lopes  Domínguez  sucediera  lo  mismo, 
yo  sufriría  un  nuevo  desengaño;  pero  entonces  como 
ahora,  no  tendría  de  qué  arrepentirme;  el  desencanto 
del  país  seria  definitivo,  y aprendería  que  la  oferta  de 
las  libertades  se  hace  por  cálculo  en  la  oposición,  sin 
más  objeto  que  el  de  alcanzar  el  poder.  Yo  tengo  con- 
fianza en  que  cuando  la  izquierda  dinástica  suba  al 
gobierno  no  vulgarizará  este  ejemplo  pernicioso,  no 
olvidará  los  principios  que  ahora  ha  proclamado,  y 
cumplirá  con  todos  sus  compromisos,  no  abriendo  tiem 
da  de  mercader  fraudulento  para  cambiar  por  buena 
moneda  género  falsificado. 

Guando  habló  ayer  el  señor  general  López  Domín- 
guez, con  esa  franqueza,  con  esa  lealtad,  que  yo  he  re- 
conocido en  él  desde  los  primeros  años  de  su  vida; 
cuando  ensalzó  la  Constitución  de  1869,  con  el  entu- 
siasmo de  aquel  que  ha  coadyuvado  á su  formación; 
cuando  pregonó  las  excelencias  de  la  libertad  y la  in- 
violabilidad de  los  derechos  populares,  con  tanta  fé  y 
con  tanto  vigor  como  pudiera  proclamarlos  cualquie- 
ra de  nosotros  los  que  por  demócratas  nos  tenemos, 
entonces  desaparecieron  todas  las  nebulosidades  que 
había  alrededor  de  estas  materias  durante  el  debate,  y 
que  no  hablan  logrado  disipar  otros  oradores,  cuyas 
contradicciones  achaco  á la  novedad  del  caso  y á las 
oscilaciones  de  los  primeros  movimientos.  Yo  no  par- 
ticipo de  las  opiniones  del  Sr.  López  Domínguez  res- 
pecto de  la  lealtad  con  que  el  Rey  puede  poner  medios 
para  impedir  la  reforma  constitucional,  ni  de  sus  atri- 
buciones en  este  caso;  pero  aparte  de  que  este  puede 
ser  su  dictámen  particular  y no  el  criterio  de  su  par- 
tido , es  indudable  que  habiendo  entrado  ayer  la  iz- 
quierda en  definiciones  concretas,  desde  ayer  ha  en- 
trado también  en  las  condiciones  de  verdadero  partido. 
Nosotros  la  saludamos  dándola  la  bienvenida  y ofre- 
ciendo también  tratarla  con  nuestro  habitual  espíritu 
de  justicia,  pero  no  perdonándola  ninguno  de  sus  erro* 
res,  si  los  comete;  pero  no  olvidando  tampoco  ninguna 
de  sus  promesas,  para  exigirse  las. 

Hoy  que  vemos  proclamar  los  resultados  de  la  re- 
volución de  Setiembre  en  los  términos  que  lo  ha  hecho 
el  Sr.  López  Domínguez,  ¿por  qué  no  hemos  de  regocL 
jarnos  los  republicanos,  á fuer  de  demócratas?  Contem- 
plad el  espectáculo  de  recogimiento  y de  mesura  que 
para  expiar  nuestros  yerros,  ó para  fortalecer  nuestro 
espíritu,  ó para  preparar  y madurar  nuestras  solucio- 
nes, estamos  dando  desde  los  primeros  dias  de  la  res- 
tauración. ¿Cuándo  hemos  entorpecido  la  acción  del 
Gobierno?  ¿Cuándo  nos  hemos  lanzado  á las  calles?  Ni 
los  atropellos,  ni  las  injusticias,  ni  la  negación  de  nues- 
tra legalidad,  nos  hau  precipitado  á salir  de  ella,  y nos 
hemos  limitado  á usar  de  los  recursos  que  en  la  pren- 
sa, en  las  reuniones  ó en  los  comicios  se  nos  han  con- 
cedido ó escatimado.  Subió  al  poder  el  Sr*  Sagasta,  y 
le  vimos  con  simpatía,  porque  su  advenimiento  quería 
decir  que  se  desembarazaban  todos  los  caminos  para 
que  pudiéramos  llegar  pacíficamente,  con  ei  favor  de 
Dios  y de  la  opinión,  á la  realización  de  nuestros  idea- 
les. ¿Cómo  no  hemos  de  alegrarnos  ahora,  cuando  ve  * 
mos  que  se  va  hacia  la  revolución  de  Setiembre?  Sí;  !a 
restauración  está  vencida  y la  revolución  está  triun- 
fante* El  partido  que  gobierna  tiene  que  irse  con  la  iz- 


quierda dinástica,  y esto  ocurrirá  tarde  ó temprano,  y 
mientras  más  tarde  ocurra,  tanto  peor  para  el  señor 
Sagasta*  Créalo  S*  S,;  yo  no  soy  su  amigo,  yo  no  soy 
un  consejero  adulador;  el  que  le  habla  en  este  momen- 
to es  un  adversario  sincero,  créalo  el  Sr.  Sagasta;  S.  S, 
necesita  refrescar  las  filas  del  partido  que  hoy  le  ro- 
dea, con  sangre  y savia  democrática,  y esa  nueva  san- 
gre y esa  nueva  savia  no  la  encontrará  sino  en  la  iz« 
qu  lerda,  que  al  desprenderse  le  lia  dejado  sin  calor  y 
vida. 

A pesar  de  que  ha  sido  tema  constante  de  la  discu- 
sión acerca  de  la  izquierda  dinástica  la  Constitución 
de  i 869  y la  aproximación  de  la  democracia  á la  di- 
nastía, nuestra  intervención  en  el  debate  no  habría 
estado  bastante  justificada,  y habríamos  continuado  en 
el  silencio,  si  algunas  palabras  de  mi  amigo  el  Sr.  Li- 
nares Rivas  no  hubieran  venido  á romper  el  sello  pues- 
to en  nuestros  labios  por  otras  consideraciones,  <tA  es- 
te partido,  decia  el  Sr,  Linares  Rivas,  se  vienen  todos 
los  republicanos,  se  ha  venido  una  gran  parte  del  par- 
tido republicano,  y esperamos  que  vengan  todos  los 
que  le  forman*»  Niego  esta  afirmación  de  S.  S.  B1  par- 
tido republicano  permanece  hoy  íntegro;  por  honor  de 
los  radicales,  por  honor  nuestro,  por  honor  sobre  todo 
de  la  verdad,  debe  hacerse  esta  ahrmaGion.  Hombres 
muy  caracterizados  del  antiguo  partido  radical,  como 
más  tarde  hombres  muy  ilustres  del  partido  constitu- 
cional, se  vinieron  á la  República,  obedeciendo  á sus 
convicciones  y sin  duda  con  gran  lealtad  en  sus  pro- 
pósitos, porque  en  aquellos  momentos  la  República  era 
como  siempre,  y entonces  con  más  evidencia  que  nun- 
ca, la  única  salvación  de  nuestro  país.  Se  vino  grao 
parte  del  partido  radical  en  1873,  se  vino  casi  todo  ei 
partido  constitucional  en  1874;  hoy  una  menor  parte  del 
partido  radical  vuelve  á la  Monarquía;  hace  siete  años, 
en  1875  volvió  á la  Monarquía  el  partido  constitucio- 
nal, Se  van  y se  vienen,  pero  la  integridad  republica- 
na no  se  rompe,  y siempre  se  refuerza  en  estas  idas  y 
venidas  con  valiosas  fuerzas  que  definitivamente  se 
quedan  entre  nosotros.  Los  monárquicos  son  los  que 
suelen  convertirse  á ia  República;  de  ninguna  manera 
los  republicanos  á la  Monarqnía.  Pues  bien,  yo  sosten- 
go que  fué  más  patriótica  La  entrada  del  partido  cons- 
titucional y del  partido  radical  en  la  República,  que  su 
viaje  de  regreso  m 1875  y en  1882;  que  fué,  sobre 
todo,  más  animosa*  levantada  y plausible  que  lo  ha  si- 
do en  las  presentes  circunstancias  el  reintegra  al  cam- 
po monárquico  de  unos  y de  otros,  aunque  una  y otra 
evolución  se  hayan  hecho  con  la  misma  bizarría,  igual 
denuedo  é idéntico  fundamento*  Sí,  fué  más  patriótico 
y valeroso  el  movimiento  hacia  la  República,  porque 
en  Febrero  de  1873  el  partido  radical  echó  sobre  sí 
todas  las  responsabilidades,  tomando  inmediatamente 
parte  en  el  gobierno;  y lo  fué  también  el  ingreso  de  Los 
constitucionales  en  los  primeros  dias  de  1874,  porque 
también  entraron  desde  luego  á recoger  los  compromi- 
sos en  1a  esfera  del  gobierno,  á defender  aquellas  ins- 
tituciones que  representaron  en  las  más  altas  cimas,  y 
á echar  sobre  sus  hombros  ese  peso  de  la  autoridad, 
que  si  bien  da  prestigio  á los  hombres,  los  rodea  de 
sinsabores.  ¡Sublime  ejemplo  de  abnegación! 

Luego  ha  podido  venir  más  holgadamente  al  cam- 
po monárquico  el  partido  constitucional,  porque  ha  ve- 
nido sin  esa  carga,  y durante  seis  anos  ha  vivido  en  las 
dulzuras  tranquilas  del  amor  platónico  con  la  Monar- 
quía, en  un  saludable  régimen  dietético,  como  decia  el 
Sr,  León  y Castillo,  régimen  muy  conveniente  en  esta 
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clase  de  evoluciones.  (El  Sr , Ministro  de  Ultramar*. 
Higiénico.)  Higiénico  ó dietético. -Váyase  lo  uno  por  lo 
otro;  demás  que  la  esperanza  entra  por  mucho  en  la 
higiene,  y es  de  advertir  que  la  de  la  República  era  y j 
es  hoy  más  remota  que  la  que  puede  infundir  la  Mo- 
narquía. 

pero  en  la  República  permanecen  hoy  en  toda  su 
integridad  y en  su  totalidad  numérica  aquellos  que  la 
profesaban,  la  querían  y la  mantenían  á todo  trance 
antes  y después  de  1873.  La  evolución  hacia  la  Mo- 
narquía de  una  parte  del  partido  radical  se  explica 
por  un  principio  que  tiene,  de  que  ante  todo  y sobre 
todo  está  la  soberanía  y están  los  derechos  personales; 
de  que  la  forma  de  gobierno  es  un  aceí dente,  lo  cual 
yo  no  niego  en  la  historia,  pero  niego  ante  el  derecho, 
y de  que  la  Monarquía  es  compatible  como  la  forma  re- 
publicana, con  la  soberanía  y con  los  derechos.  Nos- 
otros no  participamos  de  esa  opinión;  pero  como  sabe- 
mos que  el  partido  radical  tiene  ese  punto  de  vista,  no 
podemos  extrañar  que  el  patriotismo  le  ileve  de  un 
lado  y de  otro,  aunque  su  concepto  de  patriotismo 
pueda  ser  más  ó menos  exacto  y pueda  admitirse  ó no 
sin  otras  salvedades.  Pero  ante  ia  afirmación  del  señor 
Linares  Rivas,  nos  levantamos  á decir  que  no  es  cíer- 
to  que  haya  desertado  nadie,  porque  esto  seria  una 
deserción,  y que  la  República  es  indisoluble  de  la  de- 
mocracia. Han  quedado  con  nosotros  numerosos  ele- 
mentos del  partido  radical,  que,  profesando  ó no  las 
mismas  doctrinas  sobre  la  accidentalidad  délas  insti- 
tuciones, encuentran,  y lo  dicen  de  una  manera  defini- 
tiva, que  no  hay  ya  para  la  democracia  española  más 
forma  de  gobierno  que  la  República,  Aquí,  en  este 
mismo  Congreso,  está  mí  amigo  el  Sr.  Labra,  proce- 
dente del  partido  radical;  fuera  de  España  está  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla,  del  mismo  origen,  y en  España  hay 
todavía  muchos  radicales  que  permanecen  fieles  al 
culto  republicano. 

Dentro  del  grupo  radical  que  ha  desviado  sus  aguas 
para  confundirlas  en  la  izquierda  dinástica  con  su  an- 
tiguo adversario  el  partido  constitucional,  hay  una 
posición  especiaüsima  que  quizá  parezca  un  misterio 
y que,  como  todo  misterio,  me  impone  respeto  y me 
apellida  al  miramiento. 

Ese  misterio  se  encuentra  cerca  de  mí,  en  este 
mismo  banco;  algún  día  se  descifrará,  será  probamen- 
te en  este  debate,  y entonces  sabréis,  Sres,  Diputados, 
de  qué  medios  sobrenaturales  se  ha  valido  la  .Divina 
Providencia  para  tocar  el  corazón  del  partido  radical 
y llevarle  tan  noble  y tan  desembarazadamente  al  par- 
tido constitucional  y á los  piés  del  Trono;  pero  ese 
misterio  no  debo  yo  profundizarlo,  que  no  pertenezco 
al  cuerpo  de  los  sacerdotes  encargados  de  exponer  los 
motivos  de  credibilidad.  Se  trata  de  interpretar  la  ley 
ó la  disciplina,  y yo,  espíritu  esencialmente  recogido 
y temeroso,  me  sujeto  y aplazo  mi  curiosidad  hasta  oir 
á aquellos  que  tienen  esta  misión,  si  quieren  hacerlo, 
cuando  les  convenga  y el  día  en  que  lo  consideren  útil 
para  su  consecuencia  y para  el  partido  de  que  pro- 
vienen. 

Aprovecho,  señores,  esta  ocasión,  ya  que  estoy  á 
punto  de  terminar,  para  repetir  que  el  partido  repu- 
blicano lleva  ocho  años,  no  de  régimen  higiénico  como 
decia  el  Sr,  León  y Castillo,  ni  de  régimen  dietético  ¡ 
como  yo  le  comprendí,  sino  de  un  régimen  de  costum-  j 
bres  puras  y ajustadas  á los  más  severos  principios  de 
la  moral  política.  Los  republicanos  todos  están  en  des- 
gracia, muchos  do  ellos  viviendo  en  ta  miseria,  pero 


no  piensan  en  precipitarse,  ni  siquiera  sienten  esos  vér- 
tigos familiares  en  los  políticos  codiciosos  del  poder; 
que  si  éste  ha  de  venir  algún  día  á sus  manos,  temo 
sea  tan  tarde,  que  los  que  amamos  esa  institución  no 
podremos  servirla;  pero  como  hay  contingencias  en  la 
vida  política  que  apresuran  de  pronto  los  sucesos,  al 
modo  de  los  rios  que  van  mansos  y de  golpe  se  lanzan 
en  espumosa  y alborotada  catarata;  como  hay  terre- 
motos inesperados  en  ia  máquina  social  que  socavan  y 
remueven  los  cimientos  más  seguros  y desploman  los 
edificios  de  más  sólida  apariencia,  para  ese  dia,  si  lle- 
ga en  nuestro  tiempo  ó alguna  vez,  conviene  que  haya 
en  España  un  núcleo  de  hombres  probados  en  el  desa- 
brimiento, las  privaciones  y los  dolores  de  una  larga 
Oposición,  á fin  de  que  tengan  autoridad  y sirvan  para 
evitar  los  desórdenes  que  provoca  una  resistencia  cie- 
ga, y para  plantear  las  nuevas  instituciones,  cuyo  in- 
evitable triunfo  vosotros  con  mal  cálculo  entorpecéis. 

Así  entendemos  nosotros  la  abnegación  y así  prac- 
ticamos el  patriotismo. 

Entonces  sospecho  que  habrá  también  otros  mu- 
chos republicanos,  y esto  no  me  desconsuela,  sino  que 
me  halaga,  porque  tendrán  do  nuevo  la  generosidad 
de  cargar  con  las  responsabilidades  del  poder,  por  cu- 
yas máximas  alturas  han  pasado  algunos  de  los  nues- 
tros que  mueren  en  la  pobreza  y casi  á las  puertas  de 
la  indigencia*  Ejemplo  tenemos  de  esta  conducta  en  el 
hombre  ilustre  cuyo  cádaver  hemos  llevado  estos  días 
á enterrar,  cuyos  actos  la  historia  no  tiene  todavía 
datos  para  juzgar  con  acierto,  pero  cuyas  firmes  con- 
vicciones eran  siempre  guía  de  sus  amigos  y admira- 
ción de  sus  adversarios.  (Rumores.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Os  llama  la  atención  un  hombre  se- 
mejante, ú os  extraña  este  recuerdo  ante  un  sepulcro 
recien  cerrado? 

Estoy  á punto  de  concluir;  he  dicho  ya  todo  lo  que 
pensaba  acerca  de  la  situación  presente,  con  motivo  de 
ia  proposición  que  se  discute;  y aunque  la  jornada  ha- 
ya sido  corta,  me  siento  fatigado  por  la  tensión  en  que 
he  puesto  todas  mis  facultades  para  rechazar  y com- 
batir vuestras  doctrinas  sin  mortificar  y herir  vues- 
tros sentimientos;  pero  estos  mis  esfuerzos  no  lo  hu- 
bieran logrado  con  tanto  éxito,  si  vosotros  no  hubié- 
seis  vencido  recelos  en  mi  concepto  extemporáneos  ó 
inoportunos  que  asomaron  al  principio,  y que  vuestra 
benevolencia  ha  domeñado  en  mi  obsequio,  por  cuyo 
motivo  mereceis  mi  agradecimiento  personal. 

Hasta  que  yo  he  salvado  las  dificultades  de  exponer 
ante  el  Congreso  verdades  y hechos  que  su  mayoría 
no  aprecia  de  la  misma  manera  que  yo,  deberes  de 
prudencia  me  vedaban  deciros  claramente  en  nombre 
de  qué  amigos  políticos  y con  qué  representación  ha- 
blaba, siquiera  fuese  circunstancial  esta  última,  y cuá- 
les son  nuestros  designios  y nuestra  misión  en  el  mo- 
vimiento que  se  advierte  dentro  de  los  numerosísimos 
partidarios  que  tiene  en  España  la  democracia  con  la 
República, 

Seria  ocioso  nombrar  esos  amigos;  todos  los  cono- 
céis y en  este  sitio  se  encuentran,  y por  lo  mismo  que 
nuestro  programa  es  muy  amplio,  habré  de  ser  en  su 
exposición  todavía  más  sobrio  que  sn  ningún  otro  pun- 
to; que  además  en  esta  parte  no  tenemos  otro  objeto 
sino  el  de  que  nos  conozcáis,  no  tanto  personalmente 
como  por  la  significación  que  tenemos,  y para  ello 
bastan  líneas  generales,  pero  muy  marcadas  y de- 
finidas. 

No  extrañareis  que  este  grupo  sea  poco  numeroso* 
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parque  dentro  de  las  minorías  los  hay  aún  más  escasos 
y en  ninguno  se  abrigaría  sin  vanidad  la  pretensión  de 
ser  preponderante,  distinguiéndonos  nosotros  en  que  no 
somos  una  división  más,  sino  un  lazo  de  unlob  y de 
concordia  entre  los  partidos  organizados  de  la  Repú- 
blica, y una  como  representación  de  todas  las  fuerzas 
que  por  los  azares  de  los  tiempos,  por  la  independen” 
cia  de  las  voluntades  Individuales  y por  el  patriotismo 
de  muchos,  permanecen  apartadas  de  las  clasificacio- 
nes políticas,  si  bien,  firmes  en  sus  inquebrantables 
convicciones  y en  una  sensata  actitud  especiante  de 
organizaciones  definitivas. 

Los  republicanos  no  se  han  contagiado  con  aque- 
llos males  que  ha  traído  la  Restauración  y de  cuyos 
amargos  frutos  os  he  hablado  antes;  están  divididos  en 
dos  clasificaciones  principales,  fundadas  en  diversos 
criterios  y modos  de  ser  de  la  organización  interior  del 
Estado,  y dentro  de  ellas  se  advierten  los  dos  sentidos, 
conservador  y progresivo,  que  la  ponderación  de  la  es- 
tabilidad y del  progreso  requiere  en  el  regimiento  de 
las  sociedades  humanas. 

Todos  los  republicanos  españoles,  sin  excepción, 
están  conformes  en  la  soberanía  nacional,  en  la  demo- 
cracia, en  la  libertad,  en  el  sufragio  universal,  en  los 
derechos  personales  y en  la  República,  cuyo  conjunto 
y cuya  identidad  trae  consigo  fines  comunes  que  rea- 
lizar en  la  vida  política,  principalmente  durante  el  pe- 
ríodo de  oposición. 

Y nosotros,  los  que  pertenecen  á alguno  de  aque- 
llos partidos  organizados  y los  que  fuera  de  ellos  nos 
hemos  puesto  para  coadyuvar  más  enérgicamente  al 
fin  patriótico  que  indico,  aspiramos,  por  el  ejemplo  de 
nuestra  unión  en  el  Parlamento  y por  nuestra  activi- 
dad y propaganda,  á fundar  la  alianza  de  los  intereses 
republicanos  para  la  realización  de  aquellos  fines  co- 
munes que  á todos  por  igual  nos  interesan. 

Tenemos,  es  verdad,  otras  aspiraciones  en  la  mis- 
ma dirección,  pero  de  mayor  calidad  y también  de  más 
difícil  éxito;  partiendo  de  la  unión  sobre  aquello  en  que 
no  padecemos  de  diferenciación  ni  en  el  concepto  ni 
en  la  palabra,  quisiéramos  llegar  también  á una  solu- 
ción de  concordia  y armonía  respecto  de  lo  que  nos 
divide  y nos  separa,  ó sea  de  la  organización  interior 
de  la  República,  y por  ventura  contamos  entre  nues- 
tros principios  con  uno  ante  el  cual  pueden  ceder  sin 
desdoro  personal  ó colectivo  todas  las  opiniones,  cuan- 
do ménos  en  el  terreno  de  los  hechos.  Sea  la  Repúbli- 
ca lo  que  la  soberanía  nacional  resuelva  por  medio  del 
sufragio;  queden  sus  variaciones  y alteraciones  pro- 
gresivas encomendadas  á la  propaganda  y al  influjo 
permanente  de  p voluntad  nacional;  pero  respetemos 
las  soluciones  de  ésta  desde  el  principio,  y se  habrá 
salvado  ese  conflicto  que  los  monárquicos  exageran  de 
propósito,  poniendo  la  imaginativa  al  servicio  del  in- 
terés, y que  también  en  los  republicanos  tímidos  pro- 
voca recelos,  estando  los  apocamientos  del  ánimo  ve- 
cinos del  abandono  y hasta  de  la  deserción. 

Ante  la  agrupación  de  las  fuerzas  monárquicas 
dentro  de  la  unidad  de  la  Monarquía,  proclamamos  la 
agrupación  de  las  fuerzas  republicanas  dentro  de  nues- 
tro dogma  común.  Esta  es  la  síntesis  de  nuestro  pro- 
grama, y como  con  ella  basta  para  que  nos  conozcáis 
á fondo,  hemos  creído  necesario  exponerlo  con  claridad 
y concisión,  exentas  de  solemnidades  y pretensiones; 
siendo  por  otra  parte  necesario  hacerlo  en  esta  Cámara 
y en  el  día  de  hoy,  donde  y cuando  se  efectúa  una  es- 
pecie de  liquidación  y depuración  de  los  partidos,  pro- 


vocada por  la  situación  en  que  se  coloca  el  partido 
constitucional,  desprendiéndose  del  liberal  dinástico  y 
atrayendo  hacía  si  las  fuerzas  radicales. 

Era  necesario  también  despertaros  del  adormeci- 
miento en  que  estabais,  y á riesgo  de  turbar  vuestra 
placidez  y de  ahuyentar  vuestras  risueñas  ilusiones, 
recordaros  cosas  que  parecíais  haber  olvidado,  y es,  que 
al  lado  vuestro,  siguiéndoos  paso  á paso,  vive  el  partido 
republicano,  aunque  no  le  veáis  ó aparentéis  no  verle, 
porque  no  contáis  como  realidades  vivientes  sino  las 
que  están  sentadas  en  la  mesa  del  poder;  advertiros  que 
este  partido  republicano,  cualesquiera  que  sean  los  Go- 
biernos que  vayan  obteniendo  La  gestión  de  ios  nego- 
cios públicos,  sostendrá  la  incompatibilidad  entre  los 
principios  que  defendemos  y la  forma  de  gobierno  que 
vosotros  representáis;  afirmar,  finalmente,  que,  tarde 
mucho  ó poco  en  realizarse  nuestro  ideal,  cuando  se 
disipen  todas  las  pequeneces  que  se  agigantan  en  esta 
esfera  más  pequeña  todavía  que  ellas,  en  la  cual  sue- 
nan como  una  nota  discordante  nuestra  entereza  y 
nuestra  integridad,  nos  encontrará  en  la  misma  actitud 
en  que  ayer  estábamos  y hoy  seguimos,  proclamando 
nuestra  íntima  convicción  de  que  la  sociedad  española 
no  tendrá  sólido  asiento  ni  porvenir  lisonjero,  sino  el 
di  a en  que  se  hayan  aclimatado  la  soberanía  nacional 
Ubre  y constantemente  ejercida,  los  derechos  persona- 
les y la  forma  republicana.  He  dicho. 

El  8r.  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  Rute  tiene  la  palabra, 
segundo  en  pro. 

El  8r.  RUTE:  Señores  Diputados,  no  recuerdo  ha- 
berme levantado  nunca  en  este  sitio  más  necesitado  de 
vuestra  benevolencia.  Aparte  de  las  razones  que  ale- 
garon los  que  con  más  títulos  que  yo  intervinieron 
ayer  en  este  debate,  su  misma  solemnidad  y la  expec- 
tación en  que  estáis  por  oir  á los  primeros  oradores  de 
la  Cámara,  hay  otra  razón  que  hace  doblemente  pesa- 
da la  carga  de  llevar  en  estos  momentos  la  voz  de  la 
mayoría;  y esa  razón  es  fácil  de  comprender  para  los 
que  tienen  un  corazón  sensible  á la  amistad  y á los  re- 
cuerdos. Esa  razón  la  veis  todos:  es  que  nunca  cir- 
cunstancias como  las  presentes  impresionaron  tan  pro- 
fundamente mi  ánimo,  afectado  hoy  ante  recientes 
acontecimientos,  que  por  dividir  á mi  partido,  por  se- 
pararme de  antiguos  y queridísimos  correligionarios, 
por  comprometer  ei  porvenir  de  la  libertad,  y (en  otro 
orden  de  consideraciones  á que  me  llevaba  el  discurso 
del  Sr.  B a laguer)  por  traer  á mi  memoria  recuerdos  de 
amigos  que  no  están  ya  entre  nosotros,  han  despertado 
¡ eco  dolorosísimo  en  mi  corazón  . Ved  sí  con  esto,  y ante 
ia  solemnidad  del  debate,  se  os  ha  pedido  nunca  con 
más  necesidad  vuestra  benevolencia,  que  espero  me  con- 
cedáis por  entero. 

Y entro  desde  luego  en  el  debate,  á que  convida 
ciertamente  la  manera  que  ha  tenido  de  presentar  la 
cuestión  mi  amigo  el  Sr.  Carvajal.  En  su  discurso  se 
ha  ocupado  de  dos  cosas:  una,  que  no  me  he  de  apre- 
surar tanto  á rectificar;  otra,  que  necesito  rectificar 
en  el  acto  en  nombre  de  los  sentimientos  monárquicos 
de  esta  Cámara,  Ese  discurso  comprende  una  parte 
doctrinal,  comprende  el  análisis  de  esa  proposición,  los 
fundamentos  del  programa  de  la  izquierda,  y ese  he- 
cho de  la  izquierda  que  yo  tengo  que  analizar  dete- 
nidamente; pero  fuera  de  esta  parte  doctrinal  del  dis- 
curso del  ár.  Carvajal,  hay  ciertas  categóricas  afirma- 
ciones que  yo  yoy  á destruir  en  el  acto. 

Es  preciso  venir  aquí  olvidando  las  tradiciones  del 
partido  republicano  gubernamental;  es  preciso  venir. 
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aquí  completamente  divorciado  de  los  sentimientos  del 
gr>  Gastelar,  para  levantarse  y protestar  á favor  de  la 
República  y hacer  indicaciones  en  contra  de  la  Mo- 
narquía, ante  una  Cámara  que  es  la  representación 
¿el  país,  ante  una  Cámara  cuya  mayoría  es  monárqui- 
ca, y que  hoy,  gracias  á ese  movimiento  patriótico  de 
la  izquierda,  es  monárquica  toda  ella,  con  contadas, 
muy  contadas  excepciones.  Venir  aquí  á defender  la 
República  es  predicar  en  desierto:  la  oración  del  se- 
ñor Carvajal  es  la  ultima  oración  de  Moisés  ante  la 
tierra  de  promisión  que  no  había  de  pisar;  el  Sr.  Car- 
vajal será  el  Moisés  republicano,  porque  la  República 
no  ha  de  venir;  no  ha  de  haber  para  nadie,  $r.  Carva- 
jal, esa  tierra  de  promisión. 

¡Ah,  señores!  ¿Y  en  qué  momentos  hacia  S.  SI  estas 
afirmaciones?  ¿Cuándo?  Voy  á decirlo.  Hace  poco  tiem- 
po, gracias  al  hecho  que  yo  he  de  analizar  en  sus  últi- 
mos detalles,  merced  á la  aparición  de  esa  izquierda, 
se  despertaron  dormidos  rencores;  renacieron  odios 
que  estaban  ya  olvidados,  y cuando  vimos  que  sobre 
nuestro  campo  se  desencadenaba  la  tormenta,  y que 
amenazaba  nueva  inundación  de  odios  y rencores,  mis 
amigos  y yo,  y al  decir  mis  amigos  no  hablo  solo  en 
nombre  de  un  corto  número,  sino  de  todos  los  que 
componen  la  mayoría;  mis  amigos  y yo,  ó mejor  di- 
cho, todo  este  partido  se  encerró  en  el  silencio  como 
en  un  arca  ante  aquella  tormenta,  y allí  esperé  á que 
se  calmaran  las  pasiones;  allí  esperó  á que  las  aguas 
bajaran,  á que  los  vientos  se  apaciguasen  y á que  las 
olas  se  serenaran,  y entonces  soltamos  la  paloma  men- 
sajera: se  posó  sobre  el  regio  alcázar;  volvió  trayen- 
do el  girón  de  una  bandera  blanca,  y comprendimos 
que  la  cuna  de  una  niña  se  mecia  al  lado  del  Trono  da 
nuestros  Reyes.  Entonces  dijimos:  ¡buen  presagio!  Hace 
cincuenta  años  todos  los  liberales  se  unieron  alrededor 
déla  cuna  de  una  Reina  para  salvar  la  libertad;  hoy 
alrededor  de  otra  cuna  Régia  todos  los  liberales  nos 
reuniremos  en  un  solo  sentimiento,  nos  estrecharemos 
las  manos,  nos  inspiraremos  en  sentimientos  de  con- 
cordia. ¡Qué  momentos  ha  elegido  el  Sr.  Carvajal  para 
atacar  la  Monarquía!  (Bien,  muy  bien,) 

Descartado  ya  este  incidente;  habiendo  respondido 
así  á ciertas  afirmaciones  del  Sr,  Carvajal  que  eran 
completamente  ajenas  á la  discusión  presente,  voy  á 
entrar  de  lleno  en  lo  que  debió  ser  objeto  de  su  discur- 
so, objeto  al  que  debió  circunscribirse  el  Sr.  Carvajal. 

Debo  recordaros,  Sres.  Diputados,  que  cada  uuo  de 
los  oradores  que  aquí  se  han  levantado  ha  tenido  buen 
cuidado  de  mostraros  las  intenciones  con  que  venia. 
Iniciaba  este  debate  el  Sr*  Becerra,  y nos  ensenaba  en 
una  mano  la  rama  de  oliva  y en  la  otra  el  alfanje;  y 
no  obstante  las  intenciones  pacíficas  de  esta  mayoría, 
mi  amigo  el  Sr.  Huilón  se  apresuró  á decir  que  tam- 
bién él  podía  sasar  la  cimitarra  contra  el  alfanje 
del  Sr,  Becerra;  después  vino  á la  discusión  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y aunque  no  nos  lo  dijo,  se  vela  sin  em- 
bargo que  manejaba  con  habilidad  arma  corta,  pero 
de  certero  alcance.  Pensó  entonces  pedir  á mi  amigo 
el  Sr.  Romero  Ortiz  me  prestara  al  ménos  un  yatagan; 
pero,  señores,  debo  confesar  que  mis  intenciones  no 
son  belicosas;  y,  siguiendo  la  alegoría  musulmana,  os 
diré  que  soy  moro  de  paz. 

Y no  podía  ser  de  otra  manera,  ¿Cómo  había  yo  de 
venir  en  son  de  guerra? 

Para  entrar  en  esta  clase- de  batallas  y pelear  con 
ardimiento,  es  necesario  sentirse  alentado  por  to- 
dos los  antiguos  compañeros  de  armas.  No  es  posible 


combatir  con  calor  contra  amigos  y hermanos  de 
toda  la  vida.  En  mí  no  han  de  despertarse  dormidos 
entusiasmos  mientras  no  se  reconstituya  toda  la  an- 
tigua hueste,  mientras  no  vea  que  estamos  otra  vez 
juntos  los  que  tantas  batallas  hemos  librado,  mientras 
no  vea  que  nos  hemos  reunido  en  una  sola  falange  los 
que  en  1872  defendimos  la  Monarquía  constitucional, 
los  que  en  1874  defendimos  el  principio  de  orden,  los 
que  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración  defendi- 
mos las  conquistas  de  la  revolución  de  Setiembre,  y 
entonces  y siempre  juntos  defendimos  la  libertad  cons- 
titucional. (Bien , muy  bien.) 

El  discurso  del  Sr,  Carvajal  abraza  dos  puntos,  de 
que  separadamente  me  propongo  tratar:  uno,  el  hecho 
de  la  izquierda;  otro,  el  programa  de  esa  izquierda;  y 
á la  verdad  que  el  discurso  del  Sr.  Cavajal  debiera 
darme  armas,  si  hubiera  de  atacarle  en  todas  sus  par- 
tes, para  defender  el  hecho  de  la  izquierda  contra  S.  S, , 
y para  atacar  el  programa  de  la  izquierda  contra  su 
señoría. 

El  hecho  de  la  izquierda.  Extensamente  comentado 
ha  sido  ese  hecho  por  cada  uno  de  los  oradores  que  han 
tomado  parte  en  el  debate;  y yo  voy  á traer  mi  ver- 
sión, que  ciertamente  no  ha  de  contribuir  á ilustraros, 
pero  que  ha  de  servir,  por  lo  ménos,  para  deciros  con 
lealtad  y con  franqueza  lo  que  piensa  un  hombre  li- 
bre de  toda  preocupación  de  partido,  y que  viene  aquí 
á hablar  en  nombre  de  la  libertad,  no  en  nombre  de 
tal  ó cual  fracción  política. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  si  S.  S.  quiere  continuar, 
habrá  que  prorogar  ia  sesión. 

El  Sr.  RUTE:  Estoy  á la  disposición  de  S.  S.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
(Moral),  el  Congreso  acordó  que  se  prorogara  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rute  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RUTE:  Yoy  á tratar  de  exponer  el  hecho  de 
la  izquierda,  puesto  que  de  él  me  estaba  ocupando. 

Al  terminar  la  anterior  legislatura  surgió  una  di- 
sidencia en  esta  mayoría,  disidencia  cuyo  programa 
se  reducía  á pedir  el  aceleramiento  de  las  reformas. 
Hija  de  un  deseo  ferviente  de  las  reformas,  con  ella  se 
demostró  que  había  excesivo  celo  en  los  que  la  inicia- 
ron; yo  no  he  de  nogar  ciertamente  que  hubo  en  ellos 
un  propósito  noble  y generoso,  más  noble  y generoso 
que  acertado,  oportuno  y fecundo.  Si  se  hubiera  limi- 
tado esa  disidencia  ai  objeto  á qne  entonces  se  con- 
trajo, si  hubiera  continuado  en  el  terreno  en  que 
entonces  se  colocó,  la  verdad  es  que  hoy  no  tendría 
razón  de  ser;  y que  mis  dignos  compañeros  los  anti- 
guos constitucionales,  los  que  en  aquel  momento  nos 
abandonaron,  obrando  de  buena  fé,  como  han  obrado 
siempre,  obrando  tan  lealmente  como  obran  en  todas 
ocasiones,  no  habrían  tenido  más  remedio  que  volver 
á las  filas  de  ia  mayoría  diciendo:  el  motivo  de  esta 
disidencia  ha  terminado;  vamos  á continuar  militando 
en  las  filas  del  partido  constitucional,  qne  ha  realizado 
su  programa. 

Esa  disidencia  se  fundó  exclusivamente  en  la  ne- 
cesidad de  acelerar  las  reformas,  y las  reformas  están 
ya  planteadas.  Es  más:  esas  reformas  estaban  plantea- 
das antes  que  se  iniciara  la  disidencia,  antes  que  exis- 
tiera el  estímulo  que  trajo  la  disidencia  al  partido 
constitucional.  Esas  reformas  representan  el  programa 
completo  del  partido  constitucional  realizado  desde  el 
poder.  Ahí  están  las  reformas  hechas  en  Ultramar  por 
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el  Sr,  León  y Oas  tí  lio,  que  todos  habéis  sancionado  con 
vuestros  votos,  y que  han  aplaudido  desde  los  bancos  de 
la  oposición  hasta  sus  mismos  enemigos.  Ahí  están  las 
reformas  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  respecto 
de  las  que,  si  en  la  legislatura  anterior  creíais  que  se 
marchaba  con  paso  lento,  en  el  interregno  parlainen- 
tario  os  habréis  convencido,  y con  la  presentación  del 
proyecto  sobre  el  Jurado  os  convencereis  más,  de  que 
se  han  llenado  las  aspiraciones  del  partido  sin  que  para 
eso  fuera  necesaria  vuestra  actitud,  puesto  que  á vues- 
tra actitud  precedió  la  presentación  del  proyecto  de 
ley  indispensable  para  la  del  planteamiento  del  Jura- 
do, De  otra  parte  están  las  reformas  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  con  razón  alababa  ayer  el  Sr,  López  Do- 
mínguez, porque  en  definitiva  esas  reformas  son  las 
que  aa  nombre  de  mi  partido  tuve  el  honor  de  pedir 
desde  aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  izquier- 
da) durante  el  Ministerio  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo, 
¿Y  qué  he  de  decir  respecto  al  Ministerio  de  la 
Gobernación?  ¿He  de  alabar  los  proyectos  de  mi  jefe? 
Esa  izquierda  ha  dado,  no  ya  su  voto,  sino  su  concurso 
á la  ley  provincial,  Eo  esa  izquierda  se  sientan  el  señor 
López  Poigcerver  y elSr.  Dávila.  Uno  y otro  contribu- 
yeron á que  so  aprobara  la  ley  provincial  que  el  otro 
dia  atacaba  el  Sr,  Romero  Robledo,  y que  yo  no  me  per- 
mitiré defender  aquí,  porque  ciertamente  no  tendré  que 
oponer  argumentos  más  sólidos  que  los  que  presenta- 
ron los  que  pertenecieron  á aquella  Comisión.  Que  ha- 
ble ei  Sr.  Püigcerver,  que  hable  el  Sr.  Dávila  en  su 
defensa.  Las  reformas  están  ahí:  no  hay  motivo,  pues, 
para  la  disidencia,  que  hubiera  terminado  ya  de  no 
tomar  otro  camino  sus  iniciadores. 

El  programa,  que  antes  se  reduela  á pedir  el  acele- 
ramiento de  reformas  administrativas,  se  ha  converti- 
do ahora  en  una  en estion  de  reforma  constitucional. 

¿Cómo  ha  venido  ese  programa  á ser  el  programa  de 
ia  disidencia?  Ha  traído  ese  programa,  Sres,  Diputados, 
un  hombre  á quien  la  causa  de  la  libertad  debe  gran- 
des servicios,  y á quien  mi  partido  debe  gran  respeto  y 
gran  consideración;  un  hombre  que  en  su  larga  vida 
política  y militar  ha  hecho  prisionera  de  guerra  á la 
fortuna,  más  que  prisionera,  esclava;  el  que  en  1868 
conquistó  en  la  historia  un  puesto  glorioso  en  los  cam- 
pos de  Alcolea,  y en  1872  conquistaba  en  Oroquieta 
los  laureles  del  vencedor,  que  le  disputaron  entonces 
sus  amigos  de  ahora;  el  que  en  aquel  mismo  año,  al 
poner  su  firma  en  el  indulta  de  Amorevíeta,  reveló  las 
dos  grandes  cualidades,  que  deben  adornar  á todo  hom- 
bre de  Estado,  la  previsión  y la  prudencia,  conquistan- 
do también  para  su  Patria  páginas  de  gloría,  páginas 
cuya  gloria  negasteis  vosotros,  sus  nuevos  amigos, 
acuñándole,  y obligando  á presentarse  en  este  mismo 
sitio  como  reo  al  que  traía  la  más  hermosa  de  todas  las 
coronas,  la  corona  del  pacificador;  el  que  en  1874  re- 
verdeció los  laureles  de  su  juventud  combatiendo  con 
el  entusiasmo  de  sus  primeros  años,  dejando  sobre  el 
campo  de  batalla  á su  cometa  de  órdenes  en  Avanto  y 
Somorrostro  y levantando  el  cerco  de  Bilbao:  gloria  que 
vosotros  los  conservadores  le  negasteis  entonces  y aca- 
so le  negáis  todavía,  vosotros,  que  pretendéis  ahora  de- 
fenderle contra  nosotros;  contra  nosotros,  (Dirigiéndose 
á la  mayoría .)  Sres,  Diputados,  que  hemos  hecho  nues- 
tra su  historia,  que  hemos  hecho  nuestros  sus  lau- 
reles, que  hemos  adornado  con  sus  coronas  la  gloriosa 
historia  de  nuestro  partido;  contra  nosotros,  que  creemos 
que  no  puede  escribirse  la  historia  del  partido  cons- 
titucional sin  colocar  á su  frente  el  glorioso  norn-* 


bre  del  ilustre  Duque  de  la  Torre  al  lado  del  nom- 
bre del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  del  se- 
ñor Sagasta,  que  tantas  veces  nos  ha  libertado  del 
peor  de  los  enemigos  en  la  política,  de  la  desespe* 
ranza;  que,  sabio  piloto,  ha  conducido  la  nave,  del 
partido  en  tiempos  bonancibles  y en  tiempos  bor- 
rascosos, librándonos  de  las  tormentas,  del  furor  de  los 
mares,  del  golpe  de  las  olas,  y (lo  que  es  más  difícil 
aún)  libertándonos,  no  ya  de  los  peligros  del  naufragios 
sino  de  las  sublevaciones  á bordo,  cuando  algunos  de 
los  tripulantes  vacilaban  por  no  ver  tierra  y io  exi- 
gían que  cambiase  de  rumbo,  y nos  calmaba,  y se  nos 
imponía,  cumpliendo  en  momentos  críticos  la  gran  mi- 
sión de  un  hombre  de  Estado;  á esos  hombres,  que  han 
sido  jefes  del  partido  constitucional,  no  los  tienen  que 
defender  ni  los  conservadores  ni  los  radicales  de  la  iz- 
quierda. El  ilustre  Duque  de  la  Torre  continúa  siendo 
nuestro  amigo,  y aunque  se  halle  ahora  enfrente  de 
nosotros,  siempre  será  uno  de  los  hombres  que  nos  me- 
rezca más  grande  respeto  y mayor  cariño.  Pues  bien: 
ese  hombre  es  el  que  ha  levantado  la  bandera  del  nue- 
vo partido;  ese  hombre,  al  formar  una  nueva  agrupa^ 
clon  política,  se  presenta  ante  nosotros  con  un  acto  que 
nosotros  debemos  aplaudir  y con  un  programa,  que 
nosotros  no  podemos  aceptar.  Entre  el  hecho  que  aplau- 
dimos y el  programa  que  no  aceptamos,  hay  que  bus- 
car los  términos  de  transacción,  hay  que  buscar  los 
términos  de  una  conciliación,  porque  ésta  es  una  ne- 
cesidad imprescindible;  hay  que  llegar  á la  unión  do 
la  gran  familia  liberal,  negando  el  programa,  aplau- 
diendo el  acto  del  Sr.  Duque  de  la  Torre. 

Gracias  á la  iniciativa  del  Sr.  Duque  de  la  Torre, 
se  ha  marcado  uu  movimiento  de  atracción  hácia  el 
Trono  de  fuerzas  democráticas  y republicanas  que  se 
acogen  bajo  la  noble  bandera  de  la  Monarquía.  Esta  es 
una  obra  que  no  pertenece  exclusivamente  al  Sr,  Du- 
que de  la  Torre,  pero  en  la  cual,  sin  embargo,  le  cabe 
una  gloria  que  nosotros  no  le  hemos  de  escatimar. 
Cuando  se  han  conseguido  declaraciones  como  las  que 
ha  hecho  el  Sr,  Becerra  (y  yo  creo  que  el  Sr,  Becerra 
no  hablaba  solo  en  su  nombre,  sino  que  traía  la  repre- 
sentación de  los  antiguos  republicanos,  del  Sr.  Hartos, 
del  Sr.  Montero  Ríos  y de  otros  hombres  no  mónos  im- 
portantes, porque  las  aseveraciones  del  Sr.  Becerra 
debo  tomarlas  como  aseveraciones  de  todos  esos  anti- 
guos republicanos  que  han  aceptado  la  Monarquía); 
cuando  esto  ha  tenido  lugar,  y cuando  hemos  oído  afir 
inaciones  tan  patrióticas  y tan  terminantes,  con  razón 
podemos  exclamar:  ¡Bien  haya  la  actitud  que  produce 
tales  resultados!  ¡Mal  haya  quien  mal  piense  de  esa  ac- 
titud! (Bjent  muy  bien.) 

Pero,  Sres,  Diputados,  si  yo  alabo  el  resultado,  me- 
jor dicho,  si  yo  me  felicito  de  ese  resultado,  ¿debo 
atribuir  la  gloria  de  ese  movimiento  exclusivamente 
á la  actitud  del  Sr.  Duque  de  la  Torre?  Yo,  señores,  si 
creyera  eso,  en  vez  de  colocarme  al  lado  de  esta  ma- 
yoría y del  Gobierno,  me  iria  á los  bancos  de  la  íz- 
da;  pero  yo  vengo  á hablar  desnudo  de  toda  pasión,  y 
en  el  terreno  de  la  justicia  y de  la  Imparcialidad.  Si  de 
una  parte  he  dicho  que  aprobaba  sin  reservas  el  re- 
sultado obtenido  por  el  Sr,  Duque  de  la  Torre,  de  otra 
debo  exponer  los  principales  motivos,  las  capitales  ra- 
zones , los  verdaderos  móviles  que  han  impulsado  á 
entrar  en  la  Monarquía  á nuevas  fuerzas. 

Ese  movimiento  de  atracción,  esa  suma  de  fuerzas 
dentro  del  campo  monárquico,  ¿á  qué  se  dehe?  Se  debe 
en  primer  lugar  á las  altas  condiciones  del  Monarca; 
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del  Monarca  ilustrado,  que  ha  demostrado  con  su  con- 
ducta que  es  sinceramente  liberal,  que  es  sincera  y 
lealmente  constitucional;  se  debe  en  primer  lugar  á que 
en  este  momento  ocupa  el  solio  de  España  un  hombre 
do  las  condiciones  de  D.  Alfonso  XII;  se  debe  en  se- 
gundo lugar  á la  política  de  ese  Gobierno,  El  triunfo 
obtenido  por  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  es  un  triunfo 
obtenido  también  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Y,  señores,  sí,  ese  triunfo  se  debe  también  á 
esta  mayoría  que  apoya  al  Sr,  Sagasta  en  su  política 
liberal;  se  debe  á la  política  que  el  Sr.  Sagasta  ha  ini- 
ciado en  estas  Cortes,  se  debe  á sus  principios,  á sus 
reformas  y á su  conducta;  á la  conducta  de  ese  Gobier- 
no, que  permite  el  ejercicio  de  todos  los  derechos,  que 
ha  borrado  la  distinción  entre  partidos  legales  ó ilega- 
les, y que  ha  conseguido  el  verdadero  consorcio  de  la 
libertad  con  la  Monarquía  la  alianza  del  Trono  con  el 
pueblo. 

Y además  de  estas  razones  positivas  que  han  de- 
terminado la  entrada  en  la  Monarquía  de  esas  nuevas 
fuerzas,  valiosas,  importantes  ciertamente,  existe  para 
ello  otra  razón  negativa:  el  espectáculo  de  la  Nación  ve- 
cina que  todos  conocemos,  que  allí,  más  que  los  pode- 
res amovibles,  más  que  la  República  en  el  sentido  ge- 
nuino de  esta  palabra,  io  que  domina,  lo  que  impera 
es  una  serie  de  Monarquías  constitucionales  á corto 
plazo.  En  esa  sárie  de  Monarquías  á corto  plazo  que 
llamáis  República,  se  nota  la  falta  do  seguridad  para 
los  capitales  y una  constante  zozobra  para  los  ánimos; 
de  ello  es  ejemplo  reciente  lo  que  sucedía  cuando 
haca  pocos  meses  enfermó  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca  y bajaron  Los  fondos,  se  retraía  el  capital,  vacila- 
ban todas  las  empresas,  se  apoderaba  el  desasosiego 
de  los  espíritus  y reinaba  un  estado  completo  de  per- 
turbación y de  anarquía  moral.  No  recuerdo  en  ningu- 
na Monarquía  un  espectáculo  semejante,  dada  la  dife- 
rencia de  tiempo  y de  países,  sino  aquel  que  presen- 
ciara España  ante  el  temor  de  la  guerra  de  sucesión 
ai  extinguirse  la  dinastía  austríaca.  El  temor  á la  Re- 
pública á la  moderna  que  vosotros  queréis  aquí  im- 
plantar, y que  nos  citáis  todos  los  dias  como  ideal  de 
vuestro  sistema,  de  un  lado;  las  condiciones  del  Mo- 
narca, de  otro,  y la  política  de  este  Gobierno,  han  de- 
terminado ese  movimiento  de  las  fuerzas  que  hoy  di- 
rige el  ilustre  Duque  de  la  Torre. 

Yo  necesitaba  hacer  estas  afirmaciones,  como  me- 
dio de  probar  que  respetando,  que  considerando,  que 
teniendo  en  cuenta,  que  aplaudiendo  esa  actitud  que 
ha  determinado  el  movimiento  de  nuevas  fuerzas  hacia 
la  Monarquía,  no  es  posible  negar,  siquiera  pudiera  pa- 
recerás apasionado,  que  ciertamente  no  lo  soy,  la  parte 


que  corresponde  á la  política  del  Jefe  del  Gabinete  en 
ese  movimiento. 

Tal  es  el  hecho  de  la  izquierda  como  nosotros  lo 
entendemos.  Ahora  vamos  á discutir  el  programa  de 
esa  izquierda, 

La  izquierda  ha  querido  iniciar  una  reforma  cons- 
titucional, Esa  izquierda  dinástica  que  se  llama  parti- 
do, y que  yo  considero  como  una  tendencia,  nos  trae 
un  programa  que  es  una  reforma  constitucional.  Y así 
como  yo  he  aplaudido  los  efectos  de  la  actitud  del  Du- 
que de  la  Torre,  que  ha  formado  esa  izquierda,  tengo 
que  examinar,  tengo  que  discutir  los  fundamentos  da 
ese  programa;  y tengo  que  demostrar  con  las  mismas 
razones  en  que  vosotros  le  apoyáis,  que  no  es  necesa- 
rio fundar  un  partido  con  esa  reforma  por  programa, 

Si  yo  demuestro  esto;  sí  yo  pruebo  á los  antiguos 
disidentes  que  vau  por  mal  camino;  si  yo  demuestro 
que  la  reforma  constitucional  no  es  necesaria  bajo  nin- 
guno de  ios  puntos  de  vista  en  que  principalmente  la 
fundáis,  habré  descartado  la  mayor  diferencia  que  nos 
divide,  habré  acortado  la  distancia  que  en  estos  mo- 
mentos nos  separa;  y podremos  llegar  á un  acuerdo,  y 
podremos  entendemos  respecto  á las  demás  cuestiones. 

Señor  Presidente,  estoy  cansado:  van  muy  adelan- 
tadas las  horas  de  sesión;  uo  quisiera  molestar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  y sí  me  lo  permite 
S.  S.,  suspendere  mí  discurso. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Si  está  cansado  S*  8.  y la 
Cámara  lo  desea,  se  vsuspenderá  el  debate. 

Se  suspende,  pues,  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente. 

Votación  definitiva  por  bolas  de  los  proyectos  de  ley 
concediendo  pensión  á las  viudas  del  Sr,  Moreno  Nieto 
y de  D.  Luís  Barinaga, 

Idem  del  debate  sobre  el  dictamen  del  proyecto  de 
ley  de  Código  de  comercio. 

Idem  y voto  particular  sobre  el  ferro-carril  de  la 
Tieira. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Yebra  á Mondé  jar,  otra  de  Penal  ver  á empalmar 
con  la  de  Guada lajara  á Cuenca,  y otra  de  Eernal  al 
Robledal  de  Pastrana. 

Idem  concediendo  un  ferro-carril  de  Madrid  á Na- 
valcarnero. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Torredonjimeno  á Andújar, 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


DOS  APENDICES. 
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DIARIO 


DE  LAS 


HITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar  freproducidaj,  concediendo  á Doña  María  de 
la  Concepción  Vizcarrondo,  viuda  del  capilan  de  navio  D.  Cárlos  Chacón,  go- 
bernador que  fué  de  Fernando  Póo,  la  pensión  que  corresponde  á este  cargo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Don  Cárlos  Chacón,  distinguido  oficial  de  marina, 
fué  elegido  para  el  gobierno  civil  del  archipiélago  de 
Fernando  Póo  al  instalarse  la  colonia  española* 

En  aquel  inhospitalario  suelo  permaneció  largo 
tiempo,  dedicándose  con  el  mayor  afan  y asiduidad  á 
todos  los  penosos  trabajos  que  lleva  consigo  un  cargo 
de-  tanta  responsabilidad  y en  circunstancias  tan  cri- 
ticas  y difíciles,  consiguiendo,  entre  otros  grandes  re- 
sultados, hacer  único  ei  culto  católico,  experimentan- 
do por  ello  grandes  penalidades  y compromisos,  que, 
unidos  á lo  insalubre  del  clima,  minaron  su  quebranta- 
da salud,  conduciéndole  prematuramente  al  sepulcro. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  sus- 


cribe tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  concede  á Dona  María  de  la 
Concepción  Vizcarrondo,  viuda  del  capitán  de  navio 
D.  Cárlos  Ghacon,  para  sí  y sus  hijas,  en  los  .términos 
que  determinan  las  leyes,  la  pensión  de  viudedad  que 
corresponde  al  cargo  de  gobernador  civil  que  desem- 
peñó en  el  archipiélago  de  Femando  Póo  al  instalarse 
la  colonia,  anulándose  la  que  hoy  disfruta,  correspon- 
diente al  empleo  de  capitán  da  navio. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  1881.= 
Antonio  de  Vivar* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  12. 


DIARIO 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  del  Sr.  Azcárraga  (reproducida),  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cernerá  á 

Pons  por  Guisona. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  la  provincia  de  Lérida,  por  su 
situación  topográfica,  comprende  toda  la  parte  occiden- 
tal de  Cataluña,  y de  Norte  á Mediodía  la  recorren  las 
divisorias  en  una  longitud  de  más  de  140  kilómetros 
hasta'  la  capital,  y se  encuentra  en  el  extremo  Sur  de 
esta  faja;  por  cuyo  motivo,  la  carretera  de  primer  orden 
y el  ferro-carril  de  Lérida  á Barcelona  siguen  una  di- 
rección opuesta  á la  de  segundo  orden  del  primer  punto 
á Puigcerdá: 

Considerando  que  para  enlazar  estas  dos  carreteras 
en  el  punto  más  distante  dentro  de  la  provincia  es  in- 
dispensable construir  una  de  tercer  orden  á Pons  desde 
Ceryera,  pasando  por  Guisona;  siendo  esta  línea  tanto 
más  conveniente  cuanto  que  atraviesa  una  extensa  y 


fértil  comarca  y comprende  muchos  pueblos  que  no 
tienen  ninguna  otra  carretera. 

El  Diputado  que  suscribe,  habiendo  quedado  sin 
discutirse  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á este 
asunto  en  las  Cortes  anteriores,  tiene  la  honra  de  re- 
producirla ante  el  Congreso  en  la  forma  siguiente: 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  denominada 
de  Oervera  á Pons  por  Guisona,  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, que  enlaee  entre  estos  puntos  la  carretera  de  pri- 
mer orden  de  Madrid  á La  Junquera  con  la  de  segundo 
orden  de  Lérida  á Puigcerdá  por  Seo  de  UrgeL 

Palacio  dei  Congreso  21  de  Diciembre  de  1881.— 
Manuel  de  Azcárraga, 
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SESIONES  IE  CORTES 


m 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  2Ó  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO,=Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=El  Sr,  Fabié  se  ocupa 
de  la  situación  que  atraviesan  las  provincias  andaluzas,  y ruega  al  Gobierno  que  se  apresure  4 poner  reme- 
dio a los  males  que  las  añigen*— Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  el  Tribunal  de  Actas 
graves.  =Lo  queda  igualmente  de  un  oficio  del  Ministerio  de  Fomento  remitiendo  los  planos  del  edificio 
que  se  construye  para  Biblioteca  y Museos  nacionales.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposi- 
ción de  la  Junta  del  puerto  de  Barcelona,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  rebaja  de  primeras 
materias  dbl  día:  discusión  del  dictamen  sobre  construcción  de  una  carretera  desde  Torredonji- 

meno  á Andújar,=Se  lee  y aprueba  sin  debate,  acordándose  pasarle  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. = 
Continúa  la  discusión  sobre  la  interpelación  del  Sr*  Becerra  >=Eeanu da  su  interrumpido  discurso  el  señor 
Eute.^Rectificaciones  de  los  gres*  Gullon  y Ca r vaj a l.= Alusión  personal  del  Sr*  Aguilera  *=Discurso  del 
Sr.  Morot,  en  contra  ; pide  algunos  momentos  de  descanso,  y se  le  conceden;  durante  él  se  pone  á votación 
por  bolas  el  proyecto  de  ley  sobre  pensión  á la  viuda  del  Sr,  Moreno  líieto,  quedando  apro b ado, ^Conti- 
nua y concluye  su  discurso  el  Sr,  Mor  et.— Alusión  personal  dei  Sr,  Marqués  de  Sardoal,=Se  suspende 
esta  discusión, =A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda,  para  terminar  esta  discusión,  que 
las  sesiones  duren  seis  horas,  empesando  á la  una  de  la  tarde  y terminando  á las  siete,=:Se  aprueban  defi- 
nitivamente, y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Aguila  r de  Campó  o á B ranos  era,  Peñas  Pardas  a Selaya,  Torre  donjimeno  á Andújar  con  la 
de  Andújar  á Villsnueva  del  Duque,  pasando  por  ArjoniUa  y Marmolejo,  y la  que  partiendo  desde  el  puente 
de  San  Miguel  y pasando  por  Vil  lapr  ese  nte.  Cerra  so  y Novales,  termine  en  Cófreces,— Orden  del  día  para 
mañana;  continuación  de  la  interpelación  del  Sr,  Becerra  sobre  política  general;  votación  definitiva  por 
bolas  del  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  a la  viuda  de  D,  Luis  Barinaga;  continuación  del  debate 
sobre  el  dictamen  del  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  incluyendo  en  ©1  plan  general  de 
carreteras  tres;  una  desde  Yebra  á Mondéjat,  otra  desde  Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á 
Cuenca,  y otra  desde  Bernal  al  Robledal  de  Pastrana;  idem  concediendo  un  ferro-carrii  desde  Madrid  á 
Wavalcarnero,— Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 


el  Tribunal  de  Actas  graves  había  elegido  presidente 
al  Sr,  García  Keiz,  vicepresidente  al  -Sr,  García  Gómez 
de  la  Serna,  y secretarios  á los  Sres.  Fcrratjes  y Zu- 
gasti, 
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Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados  la  comunicación  siguiente  y los  do- 
cumentos que  en  la  misma  se  mencionan. 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres.tDefiri  endo 
á los  deseos  del  Sr.  Diputado  Conde  de  Toreno,  3,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  disponer  que  se  pasen  á 
esa  Cámara  los  planos  del  edificio  que  se  construye  en 
esta  corte  para  Biblioteca  y Museos  Nacionals,  y que 
ahora  se  tratan  de  reformar.  De  Real  orden  lo  comuni- 
co á Y.  EE.,  con  remisión  de  los  planos  citados,  para  los 
fines  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  19  de  Diciembre  de  t882.=Josó  Luis  Albare- 
da,— Señores  Diputados  Secretarios  dei  Congreso, )> 


El  Sr.  PRESIDENTE!  El  3r,  Pablé  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EAPIÉ:  Señores  Diputados,  aun  cuando  lo 
que  yoyá  tener  la  honrada  manifestar  al  Congreso  no  se 
relaciona  ni  próxima  ni  remotamente  con  los  asuntos 
que  en  estos  momentos  preocupan  con  razón  la  atención 
dei  Congreso  y del  publico,  entiendo  que  no  por  eso 
tiene  menor  interés  para  todo  el  país,  y muy  especial- 
mente para  una  parte  muy  considerable  de  él,  Aunque 
conozco  el  Reglamento  y aunque  quiero  ceñirme  á sus 
más  estrictos  límites,  reclamo  la  benevolencia  de  la 
Mesa  y de  los  Sres,  Diputados,  por  si  al  tratar  el  asunto 
a que  me  refiero  me  excedo  algún  tanto  de  los  límites 
reglamentarios.  He  de  empezar  recordando  brevísima- 
mente  algunos  hechos. 

Nadie  ignora  la  terrible  calamidad  que  viene  aque- 
jando hace  mucho  tiempo  á diferentes  provincias  es- 
pañolas, y en  especial  á las  provincias  andaluzas.  El 
Gobierno  se  ha  ocupado,  como  era  natural,  de  este  asun- 
to; y también  era  natural  que  se  ocuparan  de  él  los  re- 
presentantes de  aquella  parte  del  país,  que  si  bien  tie- 
nen la  misión  de  representar  á toda  España,  no  puede 
negarse  que  la  tienen  más  especial  de  representar  por 
virtud  del  mandato  y de  los  votos  de  sus  electores  á 
aquellas  provincias.  Así  es,  Sres,  Diputados,  que  á la 
mayor  parte  de  vosotros  os  consta  que  en  el  momento 
en  que  S.  M.  se  dignó  convocar  á las  actuales  Cortes, 
los  Diputados  por  esas  provincias  se  apresuraron  á re- 
unirse para  deliberar  y para  demandar  al  Gobierno  la 
ayuda  .que  aquellas  tristes  regiones  de  España  en  los 
momentos  actuales  exigían,  tanto  más  tristes  por  lo  mis- 
mo que  de  ordinario  son  las  más  alegres  y son,  por  de- 
cirlo así,  las  más  bellas  de  la  Península;  y que  deman- 
daban, como  digo,  por  sus  grandes  necesidades  y por 
los  enormes  males  que  estaban  sufriendo.  Un  gran  nú- 
mero  de  Diputados,  todos  los  de  aquellas  provincias 
que  se  hallaban  en  Madrid  en  aquella  ocasión,  y que 
constituían  un  numero  de  más  de  50,  nos  reunimos 
en  una  de  las  secciones  de  esta  casa  y acordamos  di- 
rigirnos al  Gobierno  de  3,  M.  en  demanda  de  auxilios, 

Tuve  yo  la  honra  inmerecida,  sin  duda  porque  ya 
voy  adquiriendo  aquellos  títulos  que  da  la  antigüedad, 
de  ser  designado  por  mis  compañeros  para,  al  frente  de 
una  Comisión  de  Sres,  Diputados  que  entonces  se  nom- 
bró, hacer  las  gestiones  correspondientes.  Hicímoslas 
en  efecto,  y tuvimos  la  satisfacción  de  encontrar,  como 
ya  era  público,  muy  bien  dispuesto  al  Gobierno  de  3.  M. 
á venir  en  ayuda  de  aquellas  provincias.  Distintos  me- 
dios tenia  y creo  que  tiene  preparados  el  Gobierno 
para  subvenir  á aquellas  necesidades;  pero  después  de 
estas  gestiones  la  Providencia  se  ha  apiadado  de  nos- 


otros y ha  enviado  el  beneficio  de  las  lluvias  á toda 
España  y á aquella  región.  Mas  no  se  entienda  por  esto 
que  el  mal  ha  cesado;  las  lluvias  de  estos  dias  son  la 
esperanza  para  una  posible  cosecha,  pero  la  anterior 
está  completamente  perdida;  y por  lo  tanto , digan  lo 
que  quieran  algunos  periódicos,  sin  duda  no  bien  in- 
formados, y cualesquiera  que  sean  las  comunicaciones 
de  las  autoridades  administrativas,  está  muy  lejos  de 
haberse  conjurado  el  peligro;  la  esperanza  ha  renacido, 
es  cierto,  se  confia  en  un  remedio  total,  pero,  después 
de  todo,  tardío.  Los  remedios  inmediatos  son  tan  nece- 
sarios como  antes;  quizás  no  sean  tan  urgentes,  tan 
del  momento,  porque  con  el  beneficio  de  las  llovías,  la 
posibilidad  del  trabajo  agrícola  que  antes  había  por 
completo  cesado,  vuelve  otra  vez  á ser  posible,  y los 
braceros  encontrarán  por  de  pronto  ocupación  en  las 
faenas  del  campo;  pero  en  un  plazo  breve,  como  saben 
todos  los  que  conocen  de  estas  cosas,  en  un  término 
que  llamo  breve  por  más  dé  que  pueda  durar  algunos 
dias,  el  trabajo  cesará,  y no  habiéndose  aumentado  los 
recursos  del  país,  renacerá  también  la  necesidad,  y 
para  este  caso  es  para  lo  que  es  preciso  que  estén  pre- 
parados los  medios  que  todos  hemos  pedido  al  Gobierno 
para  remediar  un  estado  angustiosísimo. 

La  situación  en  que  aquel  país  se  encuentra,  es, 
como  he  dicho  antes,  excesivamente  grave;  los  propie- 
tarios territoriales  y agrícolas,  singularmente  los  ga- 
naderos, ven  perdida  una  gran  parte  de  su  capital,  es- 
tos últimos  casi  la  totalidad  de  su  capital,  y haciendo 
soberanos  esfuerzos,  respondiendo  á los  sentimientos  de 
su  corazón  como  siempre,  han  procurado  por  todos  los 
medios  que  han  estado  á su  alcance  el  remedio  de  la 
triste,  de  la  gravísima  situación  en  que  aquel  país  se 
encuentra;  pero  es  menester  para  que  aquellas  clases 
jornaleras  que  viven  del  salario  del  día,  que  necesitan 
por  lo  tanto,  á pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  y no  obs- 
tante las  doctrinas  de  cierta  escuela,  el  cuidado  y la 
protección  directa  del  Gobierno,  es  menester,  repito, 
medios  para  atender  á las  necesidades  de  esas  clases, 
y en  mi  concepto,  urge  que  nos  ocupemos  en  esta  ma- 
teria. 

Yo  siento  mucho  no  ver  en  su  puesto  á ninguno  de 
los  Sres.  Ministros,  porque  de  seguro  obtendría  de  ellos 
una  respuesta  que  quisiera  fuese  pública,  igual  á la 
que  particularmente  han  dado  á los  representantes  de 
Andalucía,  y que  consiste  en  que  algunos  de  los  pro- 
yectos vendrían  inmediatamente  al  Congreso.  Yo  los 
esperaba  hoy;  supongo  que  no  se  retardarán  más  que 
hasta  el  di  a de  mañana;  porque,  Sres.  Diputados,  entra 
nosotros,  por  el  carácter  propio  de  nuestra  Nación, 
acontece  que  no  sentimos  los  males  más  que  cuando 
Inmediatamente  pesan  sobre  nosotros,  y es  necesario 
que  ahora  que  estamos,  por  decirlo  así,  en  un  momen- 
to de  esperanza  y de  respiro,  nos  consagremos  á esta 
cuestión,  para  poder  hacerlo  con  la  debida  madurez,  y 
para  poner  cuanto  antes  eficaz  remedio  al  mal,  con  to- 
das las  consecuencias  beneficiosas  que  el  país  espera. 

Yo  he  cumplido  al  hacer  esta  excitación  al  Gobier- 
no de  S.  M,  por  encargo  de  mis  compañeros,  con  el 
deber  que  sobre  nosotros  pesaba;  no  lo  he  hecho  por  un 
movimiento  propio,  puesto  que  todos  los  Diputados  por 
Andalucía,  y yo  ei  último  de  ellos,  tenemos  interés 
grandísimo  en  este  asunto  y queremos  que  conste  que 
todos  estamos  dispuestos  á hacer  cuanto  quepa,  cuan- 
to esté  en  nuestra  mano,  cuanto  dependa  de  nosotros, 
para  poner  el  remedio  necesario  á los  males  presentes 
y prever  en  lo  posible  los  males  futuros.  He  dicho* 
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SI  Sr.  SECRETARIO  {Raíz  Martínez):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Gobierna  de  S.  M.  la  excitación 
de  S.  &. 


SI  Sr,  FABRA  (D.  Camilo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FABRA  (D.  Camilo);  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  di- 
rige la  Junta  de  las  obras  del  puerto  de  Barcelona,  pi- 
diendo que  en  el  caso  de  que  se  apruebe  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  rebaja  de  los  derechos  de  introducción 
de  las  primeras  materias,  se  acuerden  nuevos  arbitrios 
para  poder  continuar  aquellas  obras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  enlazando  la 
de  Torredonjimeno  á Andújar  con  la  de  este  punto  á 
Vlllanueva  del  Duque,  pase  por  Arjonillay  Marmolero.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  lf , sesión  del  18  del  actual) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma; 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Jaén,  una  de  tercer  orden  que  enlazando  la  de  Torre- 
donjimeuo  á Andújar  con  la  de  Andújar  á Vlllanueva 
del  Duque,  pase  por  Arjonilla  y Marmolejo.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  proyec- 
to do  ley  pasará  ¿ la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continua  el  debate  de  la 
proposición  del  Sr.  Gullou,  referente  á la  interpelación 
del  Sr,  Becerra.  (Véase  el  Diario  núm . 7,  sesión  del  13 
del  actual;  Diario  númt  8,  sesión  del  II  de  ídem;  Diario 
numero  9,  sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  10,  sesión  \ 
del  16  de  idem;  Diario  núm,  11,  sesión  del  18  de  idemt 
2/  Diaria  núm.  12,  sesión  del  19  de  idem.) 

El  Sr.  Rute  continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  se- 
gundo en  pró. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  nunca  segundas 
partes  fueron  buenas;  y sí  no  lo  fué  la  primera,  claro 
es  que,  si  ha  de  acreditarse  el  proverbio  como  cierto, 
ha  de  sar  peor  el  discurso  que  esta  tarde  he  de  diri- 
giros, 

T para  entrar  en  materia,  Sres.  Diputados,  per- 
mitidme que  reanude  el  hilo  de  mi  interrumpido  dis- 
curso, recordando  lo  más  brevemente  y en  las  ménos 
palabras  posibles  cuál  fué  el  objeto  de  mis  observacio- 
nes en  el  di  a de  ayer. 

Habla  tomado  la  palabra  para  contestar  á un  orador  ¡ 
republicano,  al  Sr,  Carvajal.  El  discurso  del  Sr.  Carva-  ; 


jal  comprendía  tres  puntos  principales:  uno,  la  afirma- 
ción de  sus  principios;  otro,  el  estudio  y las  considera- 
ciones á su  manera  acerca  de  la  formación  de  lo  que 
habéis  convenido  en  llamar  la  izquierda  dinástica;  y 
otro,  el  estudio  del  programa  de  esa  misma  izquierda. 

Ajustándome  á estos  mismos  puntos  del  discurso 
del  Sr.  Carvajal,  contestaba  al  primero,  poco  más  ó 
ménos,  lo  siguiente:  yo  comprendo  que  el  Sr.  Carvajal 
en  uso  de  su  derecho,  amparado  de  la  inviolabilidad 
del  Diputado,  hiciera  aquilas  afirmaciones  que  estima- 
ra oportuno,  en  nombre  de  un  partido  que  siquiera  por 
estar  en  minoría  en  la  Cámara,  en  una  minoría  más 
pequeña  que  en  otros  tiempos,  reducida  á sus  más  es- 
trechos límites,  y por  consiguiente  en  minoría  tam- 
bién en  el  país,  es  digno  de  respeto;  y deben  apreciar- 
se las  consideraciones  que  en  su  nombre  se  expongan 
ante  una  Cámara  casi  unánimemente  monárquica.  Pero 
si  yo  respetaba  las  afirmaciones  del  Sr.  Carvajal  cuando 
afirmaba  la  república;  si  yo  dejaba  pasar  sin  contes ■* 
tacion  y sin  protesta  aquella  afirmación,  que  después 
de  todo  era  una  endecha  cantada  á las  antiguas  glo- 
rias de  ese  partido,  y se  comprende  perfectamente  que 
á S.  S.  le  halagara  este  recuerdo  y sonara  á sus  oidos 
aquella  endecha,  aquel  idilio  como  la  música  de  Cari! 
en  lo 3 cantos  de  Oslan,  á la  vez  alegre  y triste  como 
el  recuerdo  de  las  alegrías  pasadas;  sí  yo  dejaba  pasar 
aquellas  afirmaciones,  que  me  parecían  perfectamente 
inocentes,  pero  que  tenia  S.  S.  el  derecho  de  hacer  como 
nosotros  el  deber  de  respetar,  yo  no  podía  dejar  pasar 
sin  correctivo  las  afirmaciones  que  hacia  en  contra  de 
la  Monarquía,  á la  cual  dirigía  sus  tiros,  tiros  á que 
puso  término  el  Sr.  Presidente  recordando  un  artículo 
del  Reglamento,  por  más  que  no  había  necesidad  de 
recordar  artículo  ninguno  ni  del  Reglamento  ni  de  la 
Constitución  para  protestar;  porque  en  definitiva,  se- 
ñores, cuando  se  ha  jurado  el  cargo  de  Diputado,  ese 
juramento,  siquiera  no  se  considere  sino  como  una  pro* 
mesa,  significa  el  respeto  de  los  hombres  leales  á aque- 
llo que  han  jurado  acatar.  (Bien,  bien.) 

Y después  de  contestar  en  esta  parte  al  Sr.  Carva- 
jal cuya  conducta  estaba  en  contradicción  con  la  con- 
ducta que  aquí  han  observado  siempre  los  republica- 
nos, con  la  conducta  qne  aquí  ha  observado  princi- 
palmente el  Sr.  Castelar,  representante  de  la  Repúbli- 
ca, desde  que  nació  á la  vida  pública  hasta  ahora;  des- 
pués de  contestar,  digo,  al  Sr.  Carvajal  en  esta  parte, 
entraba  en  el  examen  de  la  segunda,  que  era  la  apari- 
ción de  la  izquierda  dinástica;  cómo  habia  venido  esa 
izquierda  á sustituir  á la  antigua  disidencia  de  la  ma- 
yoría. 

Y cuando  hablaba  de  este  hecho,  os  decia:  la  acti- 
tud tomada  por  el  Duque  de  la  Torre,  que  ha  provoca- 
do ese  suceso,  merece  nuestro  aplauso.  Guando  un  hom-' 
bre  de  sus  condiciones  levanta  una  bandera,  aun  cuan- 
do el  programa  que  encierra  no  sea  aceptable  para 
nosotros,  la  verdad  es  que  cuando  á la  sombra  de  esa 
bandera  han  venido  á reunirse  fuerzas  más  ó ménos 
numerosas,  pero  ciertamente  respetables,  de  la  Repú- 
blica alrededor  de  la  Monarquía,  debemos  aplaudir  el 
resultado.  Y yo  anadia:  esta  actitud  que  merece  nues- 
tros plácemes,  este  ingreso  en  las  filas  monárquicas  de 
antiguos  elementos  republicanos,  no  se  debe  exclusi- 
vamente á la  actitud  del  Duque  de  la  Torre.  Esta  ac- 
titud ha  determinado,  ha  provocado  el  desenlace  de  un 
movimiento  que  estaba  iniciado  por  la  conducta  del 
Gabinete;  pero  el  primer  factor  ha  sido  la  actitud  y las 
condiciones  del  Monarca,  su  inteligencia,  su  conducta 
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de  Bey  liberal  y constitucional;  y á medida  que  las 
fuerzas  liberales  vayan  convenciéndose  de  que  con  esta 
Monarquía  tienen  garantía  todos  los  derechos  del  ciu- 
dadano, y de  que  con  ella  son  compatibles  todas  las  li- 
bertades, las  fuerzas  monárquicas  se  irán  aumentando. 
Sucede  con  la  Monarquía  lo  que  con  los  imanas,  que  á 
medida  que  progresivamente  y poco  á poco  los  vais 
cargando  de  peso,  va  aumentando  su  potencia  de 
atracción.  ¡Qué  mayor  atracción,  cnál  más  fuerte  imán 
que  el  prestigio  y el  imán  de  la  Monarquía!  (Bien,  muy 
bien.) 

Y después  de  haber  examinado  este  hecho,  con  el 
que  yo  terminaba  mi  discurso  en  el  dia  de  ayer,  pen- 
saba hoy  entrar  á discutir  el  programa  de  la  Izquier- 
da. Sin  embargo,  antes  de  entrar  de  lleno  en  esa  dis- 
cusión, necesito  hacer  algunas  observaciones. 

La  aproximación  de  nuevas  fuerzas  á la  Monarquía, 
la  formación  de  esa  tendencia  que  llamáis  izquierda 
dinástica,  ha  despertado  en  todos  los  partidos  un  mo- 
vimiento, de  simpatía  ciertamente  en  todas  las  filas 
monárquicas,  y de  Oposición  y de  resistencia  en  el  par- 
tido republicano,  como  habéis  podido  convenceros  al 
oir  el  discurso  pronunciado  ayer  por  el  Sr,  Carvajal, 
Yo  no  tengo  que  examinar  cuál  es  la  actitud  que  ha 
tomado  el  partido  republicano,  y que  comprendo,  al 
ver  que  sus  fuerzas  se  disgregan,  al  ver  que  sus  fuer- 
zas se  merman,  y al  ver  que  á medida  que  el  tiempo 
pasa  se  van  de  tal  manera  diseminando  sus  elementos, 
que  ya  se  puede  considerar  la  República  como  una  as- 
piración verdaderamente  platónica  de  algunos  políti- 
cos. Pero  al  comprender  esto  el  partido  republicano,  al 
partido  republicano  por  boca  del  Sr.  Carvajal  nos  decia: 
es  que  no  tiene  importancia  que  ciertos  elementos  que 
apoyaban  la  República  se  hayan  pasado  al  campo  de  la 
Monarquía.  Y olvidaba  el  Sr.  Carvajal  que  esos  ele- 
mentos que  se  han  venido  ai  campo  de  la  Monarquía, 
y cuyo  movimiento  se  ha  iniciado  desde  que  ocupa  ese 
banco  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y se 
ha  terminado  últimamente  en  estos  dias,  ha  traído  á la 
Monarquía  elementos  tan  importantes  en  el  país  y 
fuerzas  tan  considerables,  no  por  su  número,  sino  por 
su  importancia,  por  su  capacidad  y por  su  inteligen- 
cia, que  la  misma  República  no  hubiera  sido  posible, 
no  fué  nunca  posible  basta  que  esos  mismos  elementos 
la  dieron  su  apoyo  y á su  lado  resueltamente  se  colo- 
carón.  Ved,  pues,  si  es  importante  el  movimiento  de 
disgregación  que  se  ha  producido  en  el  campo  repu- 
blicano, y ved  si  son  importantes  también  las  fuerzas 
que  al  campo  monárquico  ha  t raido  el  partido  demo- 
crático. 

Ante  esta  actitud  del  partido  republicano,  que 
como  veis  responde  á un  sentimiento  de  despecho,  y 
no  quiero  con  esto  dirigir  tiros  á mis  adversarios  (sé  á 
dónde  puede  llevar  la  pasión  cuando  se  discuten  estas 
cuestiones  desdo  el  punt'o  de  vista  en  que  se  está  colo- 
cado); sin  dirigir  tiros,  digo  que  ante  esa  actitud  de 
despecho  por  este  movimiento,  iniciado  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y terminado  por  la  ac- 
titud de  los  Sres.  M artos.  Becerra  y Montero  Ríos;  ante 
esa  actitud,  hay  otra  actitud  que  he  de  examinar  de- 
tenidamente: la  de  los  conservadores. 

El  partido  conservador  ha  demostrado  sus  simpa- 
tías á ese  movimiento,  sin  fijarse  en  el  programa  que 
ese  movimiento  traía,  sino  únicamente  en  la  evolución, 
en  el  hecho  de  la  formación  de  esta  nueva  tendencia 
en  nuestro  partido-,  el  partido  conservador,  examinan- 
do solo  ese  resultado,  viendo  que  las  fuerzas  monár- 


quicas crecían,  el  partido  conservador  no  podía  ménos 
de  apoyar  esa  tendencia:  lo  que  habéis  presentado, 
pues,  como  un  concurso  del  partido  conservador,  era 
un  aplauso  necesario  é indispensable,  si  los  hombres 
del  partido  conservador  habían  de  ser  leales  y conse- 
cuentes con  sus  principios,  si  habían  de  ser  leales  á la 
Monarquía,  Pero  este  concurso  del  partido  conserva^ 
dor,  ¿significa  acaso  que  él  apoya  vuestro  programa? 
Las  declaraciones  que  aquí  se  han  hecho  han  sido  tan 
vagas,  tan  contradictorias  las  declaraciones  hechas  por 
los  representantes  de  ese  partido  en  la  otrá  y en  esta 
Cámara,  que  verdaderamente  no  puedo  apreciar  en 
todo  sn  alcance  hasta  dónde  llega  su  abnegación,  que 
no  solamente  ha  dado  su  benevolencia  á los  nuevos 
monárquicos,  en  lo  cual  ciertamente  no  nos  gana,  en 
lo  cual  no  va  más  adelante  que  este  partido,  sino  hasta 
donde  llega  en  la  cuestión  de  la  aceptación  de  su  pro- 
grama, Espero  todavía  oir  la  confirmación,  ó de  las 
declaraciones  hechas  en  ía  otra  Cámara,  ó de  las  he- 
chas en  ésta  por  el  Sr,  Bbmero  Robledo;  pero  de  todos 
modos  resultaría  que  si  el  concurso  del  partido  con- 
servador había  de  ser  para  apoyar  la  reforma  cons- 
titucional, siempre  resultaría,  digo,  que  este  partido, 
el  nuestro,  el  partido  constitucional,  estaba  condenado 
á hacer  con  la  Constitución  de  1876  lo  mismo  que  tuvo 
que  hacer  con  la  de  1869;  dos  obras  que  no  son  suyas, 
dos  obras  que  ha  aceptado  después  de  hechas,  dos 
obras,  á una  de  las  cuales  prestó  su  concurso  como 
mayoría  y á la  otra  prestó  su  concurso  como  oposición, 
pero  dos  obras  que  no  son  exclusivas  y propias  suyas; 
y que,  sin  embargo,  la  fuerza  de  los  hechos  viene  á 
obligarnos  á defender  hoy  la  Constitución  de  1876  con- 
tra los  que  la  hicieron,  como  en  otro  tiempo  nos  obli- 
gó también  á defender  aquella  Constitución  de  1869 
que  todavía  en  sus  principios  defendemos,  contra  aque- 
llos que  principalmente  la  habían  votado,  contra  aque- 
llos que  habían  contribuido  á su  formación  y que  ha- 
bían redactado  aquel  Código. 

Luego  examinaré  esto:  ahora  necesito  continuar 
haciendo  observaciones  sobre  la  actitud  del  partido 
conservador.  El  partido  conservador  no  se  limita  á 
aplaudir  á la  izquierda,  sino  que  con  pretexto  de  la 
formación  de  esa  izquierda,  nos  ataca,  ¿Y  por  que?  ¿No 
hemos  aceptado  el  hecho?  Sí,  Entonces  será  porque  no 
aceptamos  el  programa;  entonces  el  partido  conserva- 
dor acepta,  por  lo  ménos,  parto  del  programa.  Ya  lo 
sabremos  con  fijeza  pronto;  pero  entre  tanto  me  convie* 
ne  protestar  contra  una  afirmación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, la  do  que  nosotros  no  habíamos  acogido  con 
aplauso  y con  júbilo  la  entrada  de  esas  nuevas  fuerzas 
en  el  terreno  monárquico;  que  deplorábamos  el  aumento 
de  las  fuerzas  monárquicas;  que  dejábamos  el  Trono  in- 
defenso, Sin  traer  á discusión  las  afirmaciones  de  la 
prensa  que  más  ó ménos  exactamente  interpreta  las 
ideas  del  Gobierno;  sin  entrar  á apreciar  aquí  sus  indi- 
caciones respecto  á la  entrada  de  nuevas  fuerzas  en  la 
Monarquía,  debo  decir  que  no  era  el  partido  conserva- 
dor el  que  podía  atacar  la  conducta  de  nuestra  prensa 
como  poco  monárquica. 

Nosotros  hemos  demostrado  con  nuestra  aceptación 
sincera  y absoluta  del  hecho,  nuestro  regocijo  por  el 
aumento  de  las  fuerzas  monárquicas;  hemos  demostra- 
do en  todos  los  terrenos,  en  la  prensa  como  en  la  tri- 
buna, que  esa  entrada  de  la  izquierda  es  para  nosotros 
un  bien.  ¿Por  qué  atacar?  ¡Ah!  se  nos  decia,  es  que  no 
defendáis  la  Monarquía,  es  que  habéis  dejado  indefensa 
la  Monarquía;  y el  argumento  se  fundaba  en  que  algún 
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periódico,  imparcial  ó no  imparcial,  pero  que  cierta- 
mente no  era  órgano  de  las  ideas  ni  de  las  doctrinas  de 
este  Gobierno,  y un  periódico  extranjero  atacáronla  per- 
sonalidad del  Duque  de  la  Torre,  Nosotros  no  hemos 
nunca  atacado  la  personalidad  del  Sr.  Duque  de  la 
Torre;  nosotros  lo  hemos  probado  y lo  ha  probado  el 
Gobierno  constantemente  en  sus  declaraciones  en  esta 
Cámara  como  en  la  otra,  y lo  está  demostrando  cada 
uno  de  los  individuos  de  esta  mayoría  cada  vez  que  se 
ocupa  de  este  asunto.  Nosotros  tenemos  que  protestar 
contra  esas  Indicaciones,  que  considero  hijas,  sí  no  de 
falta  de  buena  fe,  que  de  ello  no  acuso  al  Sr.  Romero 
Robledo,  por  lo  móuos  de  ligereza. 

Enfrente  do  esa  afirmación,  y sí  yo  debiera  aquí 
hacerme  cargo  de  las  recriminaciones  á la  conducta 
de  la  prensa,  ¡que  datos,  qué  hechos  no  podría  traer  á 
vuestra  consideración!  Después  de  seis  anos  de  estar 
sentados  eu  aquellos  bancos  combatiendo  constante- 
mente al  partido  conservador,  combatiendo  en  defensa 
de  los  principios  de  Setiembre  cuando  se  formó  la 
Constitución  de  1876,  nunca  hubo  en  nuestra  prensa 
alusiones  de  cierta  ciase,  jamás  en  la  prensa  de  nues- 
tro partido  se  vio  una  alusión  contra  los  altos  Poderes; 
y si  alguna  vez  se  hicieron  observaciones  puramente 
históricas  sobre  otras  Monarquías,  siempre  nuestras 
alusiones  fueron  relativas  á hechos  ocurridos  en  Monar* 
quías  constitucionales  y parlamentarias.  La  historia 
de  la  preusa  de  nuestro  partido  demuestra  que  nunca 
ha  hecho  otras  alusiones,  ni  aun  en  los  momentos  en 
que  pudiéramos  haber  perdido  la  esperanza  de  ser  po- 
der; ni  en  esos  momentos  en  que  se  nos  acusaba,  nues- 
tra prensa  hizo  otra  cosa  que  seguir  el  camino  digno 
que  siempre  habia  seguido  para  cumplir  con  sus  de- 
beres. En  cambio,  la  prensa  del  partido  conservador, 
que  ha  ocupado  siete  años  el  poder  durante  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII,  á los  pocos  meses  de  estar  en 
la  oposición,  hacia  alusiones  al  reinado  de  Garlos  I de 
Inglaterra,  á la  muerte  de  Maximiliano  de  Méjico,  al 
drama  de  Querétaro,  y más  todavía,  ha  hecho  alusio- 
nes relativas  á los  últimos  tiempos  del  reinado  de 
Luis  XVL  Comparad  conducta  con  conducta.  Se  acusa 
á un  partido,  como  si  los  partidos  pudieran  hacerse  so- 
lidarios de  la  conducta  de  determinados  órganos  suyos; 
y aun  admitiendo  la  polémica  en  ese  punto,  debo  decir 
que  nosotros,  después  de  seis  años  de  oposición  defen- 
díamos la  Monarquía  contra  los  que  la  atacaban,  miem 
tras  los  que  se  llaman  monárquicos  de  siempre,  los 
que  querían  monopolizar  la  política  de  la  restauración, 
hacían  alusiones  como  las  que  he  referido  á los  pocos 
meses  de  dejar  el  poder. 

No;  en  nosotros  no  entró  nunca  el  despecho,  ui  lle- 
gará nunca  el  caso  de  que  bagamos  alusiones  contra 
los  altos  poderes:  nosotros  no  escupimos  nunca  al  cielo: 
vosotros  no  podéis  decir  lo  mismo.  {Bien,  muy  bien), 

Y después  de  examinar  la  conducta  y la  actitud  de 
esos  partidos  enfrente  de  la  formación  de  la  tendencia 
liberal  que  representa  la  izquierda  dinástica,  paso  ya 
al  último  punto  de  mi  discurso;  paso  á ocuparme  de! 
programa  de  la  izquierda  dinástica* 

Más  ó mónos  velada,  con  declaraciones  más  ó me- 
nos terminantes,  cambiando  de  programa  cada  vez  que 
uno  de  vuestros  oradores  se  ha  levantado  en  esta  ó eu 
la  otra  Cámara,  ello  es  que  en  todas,  absolutamente  en 
todas  las  manifestaciones  de  ese  programa  se  ha  oido 
la  misma  frase  que  representa  su  síntesis:  la  reforma 
constitucional.  En  esta  y en  la  otra  Cámara  se  ha  de- 
fendido la  necesidad  do  esa  reforma  con  dos  razones 


fundamentales;  y esas  dos  razones  son  las  que  voy  á 
examinar. 

Se  ha  defendido  la  necesidad  de  restablecer  la  Cons- 
titución de  1869,  fundándose  en  el  principio  de  la  so- 
beranía nacional;  se  ha  defendido  la  necesidad  de  la 
reforma  constitucional,  fundándose  en  la  necesidad  de 
aliar  la  Restauración  con  la  revolución,  de  unir  3a- 
gunto  y Alcolea. 

Veamos  si  bajo  cualquiera  de  estos  puntos  de  vista 
es  necesaria,  es  indispensable  para  el  desarrollo  de  la 
' política  de  la  izquierda  la  reforma  constitucional.  Si 
yo  alcanzo  á demostraros  que  ni  por  el  principio  de  la 
soberanía  nacional,  ni  por  la  necesidad  de  aliar  la  Mo- 
narquía á la  revolución,  es  necesaria,  es  conv emente 
la  reforma  constitucional,  comprendereis,  obrando  de 
buena  fe,  que  todas  las  conciliaciones,  que  todas  las 
reconciliaciones  y transacciones  podrán  hacerse;  y en- 
tonces lo  que  hoy  es  una  división  podrá  convertirse 
en  una  alianza. 

No  voy  á disentir,  gres.  Diputados,  el  concepto 
que  tenga  esa  izquierda  dioástica  del  principio  de  la 
soberanía  nacional:  á mí  me  basta  aceptar  el  princi- 
pio de  la  soberanía  por  la  manifestación  externa  que 
ese  partido  exige  para  que  la  soberanía  nacional  esté 
en  actividad,  en  plena  actividad  en  un  Estado;  y si  con 
su  criterio  demuestro  que  la  Constitución  actual  sa- 
tisface cumplidamente  á los  principios  que  exigís 
para  que  una  Constitución  sea  expresión  fiel  de  la  so- 
beranía, claro  es  que  ia  razón  que  presentáis  no  podrá 
alegarse  para  pedir  ia  reforma  constitucional. 

Para  esa  izquierda,  la  soberanía  nacional  es,  si  he 
de  guiarme  por  los  principios  doctrinales  que  lleva  á 
esa  izquierda  el  elemento  antiguo  del  partido  radical, 
no  la  soberanía  tal  como  nosotros  tenemos  concepto  de 
ella,  sino  la  expresión  de  la  voluntad  del  país  mediante 
el  sufragio  universal.  El  discurso  del  Sr.  Martos,  sus 
declaraciones  al  reunir  á su  partido  para  traerle  al 
campo  monárquico,  son  una  prueba  evidente  de  ser 
esta  la  manifestación  legítima , propia  ó indispensable 
de  la  soberanía  nacional  para  el  partido  radical,  y por 
tanto  para  la  izquierda  dinástica. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  bajo  vuestro  punto  de 
vista,  el  punto  de  vista  de  los  radicales , la  Constitu- 
ción de  1876  tiene  condiciones  que  no  tiene  la  de 
1869. 

Quisiera  ó no  el  Sr.  Cánovas  consignarlo  en  el  de- 
creto convocando  las  primeras  Cortes  de  la  Monarquía 
de  D.  Alfonso,  ello  es  que  esas  Cortes  trajeron  necesa- 
riamente, tácito  ó expreso,  un  mandato  constituyente. 
Suponer  que  no  lo  traían,  suponer  que  en  aquellos  mo- 
mentos había  una  legalidad,  y que  esa  legalidad  era  la 
Constitución  de  1869,  sería  olvidar  por  completo  la 
historia.  En  este  punto  necesito  hacer  algunas  indica- 
ciones que  no  han  de  ser  del  agrado  del  partido  radi- 
cal. No  vengo  a atacar  ni  á recriminar  á nadie,  sino  á 
analizar  los  hechos;  y si  de  esos  hechos  resulta  algo 
contra  el  partido  radical,  conste  que  mi  voluntad  no 
es  lastimarle. 

La  Constitución  de  1869  se  formó  por  una  tran- 
sacción entre  los  partidos  monárquicos  de  la  revolu- 
ción, y á ella  contribuyeron  principalmente  los  que 
hoy  piden  en  su  programa  la  reforma  constitucional, 

| los  que  hoy  quieren  traer  de  nuevo  aquella  Constitu- 
ción. Los  primeros  que  atentaron  contra  ella,  los  que 
fueron  paso  á paso  destrozando  aquella  legalidad/ 
arrebatándole  todas  las  condiciones  de  legitimidad, 
quitándole  todas  las  condiciones  que  tenía  para  ser 

64 


2±Z 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


expresión  de  la  soberanía  nacional,  fueron  precisa-  ! 
mente  los  radicales;  y los  últimos  que  permanecimos 
fieles  á la  letra  y ai  espíritu  de  aquel  Código  funda- 
mental fuimos  los  que  procedemos  del  partido  consti- 
tucional, fueron  con  nosotros  los  qne  ahora  han  pasado 
de  nuestro  campo  al  radical.  Me  bastará,  Sres.  Dipu- 
tados, recordaros,  para  probarlo , lo  que  sucedió  en  el 
ano  1872. 

El  partido  conservador,  no  el  liberal  de  aquella  Gons-  i 
titucion,  conviene  también  recordarlo,  fué  el  partido 
constitucional;  las  tradiciones  del  partido  constitucional 
han  sido  siempre,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Gonsti- 
t ucion  de  1869,  las  de  un  partido  conservador,  y por 
consiguiente,  la  .constancia  en  las  antiguas  ideas,  en 
los  antiguos  programas  y actitudes  obliga  á este  par- 
tido ¿ colocarse  en  el  puesto  de  los  conservadores  si  se 
restableciera  aquel  Código.  Cualesquiera  que  sean  los 
hechos  que  ocurran  en  el  porvenir,  lo  cierto  es  que  el 
año  1872  el  partido  constitucional  se  hallaba  colocado 
á la  derecha  de  la  Monarquía  defendiendo  noble  y leal- 
mente  la  Constitución  de  1869, 

Llegaron  circunstancias  tristísimas  para  la  Nación. 
La  guerra  carlista  se  presentaba  potente,  renaciendo 
después  del  indulto  de  Amorovieta  por  razones  que  no 
he  de  examinar  ahora.  En  aquellos  momentos  una  ma- 
yoría del  partido  constitucional,  en  la  cual  estábamos 
gran  parte  de  los  que  formamos  esta  mayoría  y de  los 
que  han  disentido  de  nosotros,  ajustándose  á los  pre- 
ceptos de  aquella  Constitución,  creyó  llegado  el  caso  de 
suspender  las  garantías  constitucionales;  y en  una  re- 
unión de  la  mayoría  se  acordó  votar  en  ese  sentido.  El 
partido  radical  explicó  entonces  cómo  entendía  la  Cons* 
tit ucion.  Para  el  partido  radical,  el  artículo  relativo  á 
la  suspensión  de  garantías,  cuya  aplicación  nunca  es- 
tuvo tan  justificada,  era  letra  muerta,  ó no  le  daba  to- 
da la  importancia  que  tenia  cuando  aconsejó  á la  Co- 
rona que  no  aceptase  aquella  medida.  Yino  la  disolu- 
ción de  aquellas  Górtes  esencialmente  progresistas, 
antes  disueltas  que  oidas;  en  esto  no  me  dejará  mentir 
el  Sr.  Homero  Robledo.  Merced  á la  actitud  del  partido 
radical  en  aquellas  circunstancias,  no  se  suspendieron 
las  garantías  constitucionales,  y vinieron  nuevas  Gór- 
tes radicales  ¿y  de  qué  manera  se  aplicó  entonces  otro 
principio  fundamental  de  aquella  Constitución,  el  rela- 
tivo al  sufragio  universal,  violado  en  todas  partes?.  Un 
partido  que  acababa  de  estar  en  mayoría  en  las  Górtes 
dísueltas  no  pudo  traer  al  nuevo  Congreso,  á los  dos 
meses  de  caer  potente,  más  que  siete  representantes, 
que  fueron  los  defensores  de  la  legalidad  contra  los  que 
la  hablan  formado,  escrito,  redactado  y hecho  aceptar 
por  los  partidos  monárquicos.  El  partido  constitucio- 
nal pedia  entonces,  como  pide  ahora,  la  integridad  de  | 
ía  Constitución  enfrente  de  los  que  la  atacaban,  que 
eran  los  mismos  que  hoy  influyen  sobre  nuestros  ami- 
gos disidentes  para  restablecerla. 

Pasaron  aquellos  acontecimientos,  y llegó  otro  im- 
portantísimo, trascendental  para  los  destinos  de  la  Pa- 
tria; y en  aquel  momento  la  minoría  constitucional 
defendió  el  espíritu,  la  letra  de  la  Constitución  de  1869. 
Entonces,  por  inspiración  do  esos  que  se  llaman  de- 
fensores de  la  Constitución  de  1869,  y que  hoy  la 
quieren  plantear  de  nuevo,  se  faltó  de  ana  manera  pal- 
maria á lo  que  prescribía  un  artículo  de  aquella  Cons- 
titución. Las  dos  Cámaras  se  reunieron  en  una  Asam- 
blea, y echaron  por  tierra,  no  digo  el  arfe,  33  de  la  Cons- 
titución, sino  toda  aquella  Constitución;  pues  si  hoy 
defendéis  que  aquella  Constitución  era  esencialmente 


! monárquica,  estáis  obligados  á emplear  el  argumento 
que  se  empleaba  entonces  por  nosotros,  y que  aque- 
lla minoría  de  siete  individuos  sostuvo  allí  con  perti- 
' nacía,  constantemente.  Cuando  en  aquella  Asamblea 
obrasteis  de  ese  modo,  no  solo  echasteis  por  tierra  el 
articulo  33  de  la  Constitución,  sino  toda  la  Constitu- 
ción; porque  si  era  ilegal  el  procedimiento,  que  em- 
pleasteis para  abolir  la  Monarquía,  esa  ilegalidad  afees 
taba  á toda  la  Constitución.  ¿Y  podía  subsistir  la  Cons- 
titución de  1869  en  su  integridad  después  de  la  reunión 
de  aquella  Asamblea,  que  cambió  de  un  modo  radical 
la  manera  de  ser  de  la  sociedad  española?  No:  no  estaba 
viva  antes  de  la  Restauración-  ¿cómo  habia  de  estarlo, 
si  vosotros  mismos  la  habíais  destruido? 

Pero  hay  todavía  más,  gres.  Diputados.  A estos 
golpes  repetidos  asestados  contra  la  Constitución  de 
1869,  hay  que  agregar  otro  de  gran  importancia  para 
nosotros,  que  aceptamos  la  legalidad  de  todas  las  Cor- 
tes españolas:  el  solo  hecho  de  reunir  Górtes  Constitu- 
yentes el  año  73.  Aquella  Asamblea  traía  el  mandato 
expreso  de  constituir  una  legalidad,  y sus  individuos, 
fuera  de  una  escasa  minoría,  si  no  llegaron  á fundar 
una  Constitución,  echaron  por  tierra  la  que  venían  á 
sustituir,  puesto  que  eran  republicanos  federales.  No, 
no  podéis  defender  que  en  aquella  época,  en  1873, 
subsistía  y vivía  la  Constitución  de  1869;  vosotros 
fuisteis  principalmente  los  que  la  matasteis  y acabasteis 
con  ella.  Aquella  Constitución  no  sobrevivió  á aquellas 
Górtes;  pero  mucho  ménos  hubiera  sobrevivido  á la 
dictadura,  ni  á la  transición  de  la  Monarquía  á la  Repú- 
blica unitaria,  de  la  República  unitaria  á la  República 
federal  templada,  de  la  República  federal  templada 
á la  República  roja:  no  podía  despees  de  aquel  trastor- 
no de  todos  los  poderes,  después  de  aquella  anarquía, 
después  de  las  catástrofes  que  produjeron  la  disolución 
social,  no  podía  subsistir  la  Constitución  de  1869;  no 
podía  subsistir  después  de  aquella  séríe  de  desgracias 
que  agobiaron  á la  Patria  y desquiciaron  el  Estado:  la 
Constitución  de  i 869  no  podia  ser  la  bandera  que  on- 
deara como  sola  enseña  sobre  las  ruinas  de  la  Patria, 
(Bien,  muy  bien,)  No  era,  pues,  la  Constitución  de  1869 
la  expresión  de  la  soberanía  nacional  al  venir  la  Res- 
tauración. 

Las  primeras  Cortes  de  la  Restauración  se  reunie- 
ron, ¿y  se  reunieron  por  qué  procedimiento?  Por  el 
procedimiento  del  sufragio  universal;  es  decir,  siendo 
aquellas  Cortes  expresión  de  la  soberanía  nacional,  se- 
gún la  Opinión  más  acreditada  entre  los  antiguos  me- 
dicales, que  hoy  están  en  la  izquierda  dinástica.  La 
Constitución,  queaquellas  Cortes  votaron, ó sea  la  Cons- 
titución de  1876,  tenia,  pues,  todos  los  sacramentos 
que  vosotros  exigís  para  que  una  Constitución  sea  ex- 
presión fiel  de  la  soberanía  nacional. 

Y vamos  más  allá.  Pedís  hoy  por  el  procedimiento 
que  aquí  nos  ha  expuesto  el  Sr.  Linares  RLvas,  y que 
después  ha  repetido  el  Sr.  López  Domínguez,  ó por  al- 
guno de  los  distintos  procedimientos  que  cualquiera 
de  los  oradores  que  han  intervenido  en  este  debate,  en 
esta  ó en  la  otra  Cámara,  ha  manifestado,  pedís  hoy 
qne  se  restablezca  la  Constitución  de  1869  para  que 
sea  la  expresión  fiel  de  la  soberanía  nacional.  Pues  va- 
mos á ver  la  eficacia  del  procedimiento  que  vosotros 
queréis  emplear,  Yais  á convenceros  de  que  echáis  por 
tierra  con  él  lo  que  realmente  deseáis,  ¡Extraña  contra- 
dicción, perpótua  contradicción  del  partido  radical! 

Supongamos  que  ganais  la  opinión;  supongamos 
que  las  desgracias  de  los  partidos  liberales  os  llevan  á 
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permanecer  alejados  de  nosotros;  supongamos  que  esa 
izquierda  forma  un  partido  nuevo,  que  no  tenga  rela- 
ción ninguna  con  este  que  nosotros  representamos,  y 
supongamos  que  ganais  la  confianza  del  país  y la  de  la 
Corona,  Teneís  ya  ia  confianza  de  la  opinión;  tenéis  se- 
guramente entonces  también  la  confianza  de  la  Corona; 
sois  poder  y vais  á realizar  vuestro  programa.  ¿Cuál 
es  vuestro  procedimiento?  Ya  lo  sabemos:  traéis  unas 
Córtes  nuevas:  en  esas  Górtes  presentáis  una  proposi- 
ción de  ley  en  virtud  de  la  cual  se  restablece  la  Cons- 
titución de  1869,  Esas  Cortes,  ¿son  según  vosotros  ex- 
presión fiel  de  la  soberanía  nacional?  Si  hemos  de  ate- 
nernos a!  criterio  del  Sr.  Hartos,  no:  el  sufragio  res- 
tringido nunca  será  para  él  ni  podrá  representar  la 
soberanía  nacional;  no  es  lo  mismo  para  vosotros  un 
Diputado  que  represente  la  voluntad  de  800  ó i .000 
electores,  qne  otro  que  sea  elegido  por  8 ó 10.000;  no- 
tad la  diferencia  de  las  cifras.  Reunís  las  Córtes  por 
medio  del  sufragio  restringido,  y queréis  restablecer 
por  este  procedimiento  (que  no  es  la  expresión  fiel  de 
la  soberanía  nacional,  según  vosotros)  la  Coustit ación 
de  1869  enfrente  de  la  Constitución  de  1876.  Pues  ¿no 
es  esta  una  contradicción  tan  palmaria  como  todas 
aquellas  en  que  vienen  incurriendo  ios  radicales  siem- 
pre que  se  ocupan  de  la  Constitución  de  1869? 

Pues  no  empleáis  este  procedimiento,  ¿Queréis  le- 
gitimar el  establecimiento  de  una  nueva  Constitución 
por  el  medio  que  vosotros  creeis  que  es  el  órgano  fiel 
y exacto  de  la  soberanía  nacional?  Entonces  teneis  que 
disolver  estas  Córtes  y convocar  sucesivamente  otras 
dos:  las  primeras,  condenadas  al  suicidio  desde  su 
convocatoria , que  no  tendrán  otra  misión  que  la  de 
hacer  una  ley  electoral:  Vienen  esas  Górtes,  y con  la 
discusión  de  la  ley  electoral,  la  de  los  presupuestos, 
que  será  indispensable,  y otros  asuntos  urgentes  para 
la  buena  gobernación  del  Estado  se  pasa  largo  tiempo; 
después  teneis  que  disolver  aquellas  Górtes  y reunir 
las  segundas  con  el  objeto  exclusivo  de  reformar  la 
Constitución  vigente.  Y vosotros,  que  no  queréis  perío 
dos  constituyentes,  ¿no  veis  que  para  traer  la  Consta 
tuciou  de  1869  levantada  sobre  el  pavés  de  la  sobera- 
nía nacional  teneís  que  emplear  un  tiempo  más  largo 
que  el  que  hasta  aquí  ha  sido  necesario  á todas  las  Cór 
tes  Constituyentes  de  nuestra  historia?  De  consiguien- 
te, ó traéis  la  Constitución  de  1869  sin  que  sea  ex- 
presi  on  fiel  del  s u f ragi  o u n i ver  s al , s egun  v u est  r a teo  - 
ría,  ó teneis,  lo  repito  para  que  no  lo  olvidéis,  que  traer 
dobles  Córtes,  hacer  dobles  elecciones  y abrir  un  pe- 
ríodo constituyente  infinitamente  más  largo  que  todos 
los  que  ha  habido  en  España* 

No:  no  es  en  nombre  de  la  soberanía  nacional  como 
podéis  realizar  ese  programa;  teneis  garantida  la  sobe- 
ranía nacional  con  la  Constitución  de  1876,  que  es  la 
expresión  fiel  de  esa  soberanía,  según  vosotros  mismos. 

Examinemos  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista: 
veamos  la  segunda  razón  que  habéis  expuesto  en  el 
Senado  y aquí:  la  necesidad  de  aliar  la  revolución  con 
la  Monarquía;  de  aliar,  como  habéis  dicho  repetidas  ve- 
ces, el  hecho  de  Sagunto  y el  de  Alcolea, 

Pedís  que  se  sustituya  la  Constitución  actual  por 
la  de  1869  para  que  renazca  la  revolución  de  Setiem- 
bre, ¡Menguada  revolución  si  para  pasar  á la  historia 
como  gloriosa  y fecunda  necesitara  semejante  consa- 
gración! 

Lo  creeis  vosotros  todos;  por  lo  ménos  lo  cree  esta 
mayoría,  por  lo  ménos  lo  creen  los  antiguos  amigos  de 
la  revolución:  la  revolución  vive.  No  queráis  monopo- 


lizarla; no  queráis  ser  vosotros  los  solos  representantes 
de  aquella  revolución.  Vive  aquella  revolución  en  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  vive  en  el  Presi- 
dente de  esta  Cámara;  vive  en  este  Gabinete  y en  esta 
mayoría,  que  tiene  su  historia  en  esa  revolución,  porque 
esta  mayoría  es  hija  de  aquella  otra  mayoría  que  de- 
fendía con  valor  ios  principios  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, y no  olvida  tampoco  á la  minoría  que  enfrente 
de  los  conservadores  defendió  el  espíritu  de  aquella 
revolución.  Teneis  que  negar  todo  esto,  ó teneis  que 
convenir  en  que  vive  la  revolución.  Yíve,  y esto  es  in- 
discutible, en  el  Trono,  ocupado,  fijaos  bien,  por  Don 
Alfonso  XH,  ¡por  D.  Alfonso  XII,  que  ha  hecho  con  ella 
la  transacción  más  noble,  más  levantada  con  su  acti- 
tud constitucional  y liberal  frente  á una  mayoría  con- 
servadora! (Bien,  muy  bien.) 

La  revolución  de  Setiembre  no  solo  vive  en  las  al- 
tas regiones,  sino  también  en  la  Constitución  de  1876, 
obra  de  partidos  algunos  de  los  cuales  contribuyeron 
poderosamente  á la  revolución  do  Setiembre;  en  la 
Constitución  vigente,  donde  también  están  escritos  los 
derechos  individuales;  que  ya  no  hay  Gobierno,  no  hay 
partido  alguno  á quien  sea  posible,  en  España,  arrancar- 
los de  la  ley  fundamental;  porque  hijos  de  aquella  re- 
volución, se  encuentran  encarnados  en  la  conciencia 
de  todos  los  españoles. 

La  revolución  de  Setiembre  vive,  señores,  en  los 
proyectos  de  ley  que  hemos  t raido  á las  Cortes;  en  esas 
leyes  provincial  y municipal  que  son  más  liberales  aún 
que  las  del  año  1870,  porque  son  ciertamente  más  des - 
centrali2adoras.  Vive  la  revolución  de  Setiembre  en  la 
ley  del  Jurado  que  vais  á conocer  pronto;  vivo  en  las 
ideas  que  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  el  preámbulo  á su  Código*  Vive  en  todas  par- 
tes: en  las  costumbres  políticas,  en  el  movimiento  de 
la  instrucción  pública;  en  esas  prescripciones  do  ins- 
trucción pública,  que  han  pasado  sobre  los  partidos 
conservadores,  que  no  han  podido  ménos  de  darlas  cum- 
plimiento, que  no  se  han  atrevido  á atacar  por  com- 
pleto la  libertad  de  enseñanza.  Vive,  señores,  en  el 
mismo  art,  11  de  la  Constitución  de  1876,  que  hoy  ex- 
presa y bajo  el  cual  pueden  desenvolverse  los  mismos 
principios  que  bajo  aquel  otro  articulo  de  la  Constitu- 
ción de  1869  sobre  la  libertad  religiosa.  Vive  la  revo- 
lución de  Setiembre  en  nuestras  costumbres,  en  nues- 
tras leyes,  en  nuestros  Gobiernos,  en  esta  mayoría,  ¡Y 
decís  que  ia  revolución  de  Setiembre  ha  muerto!  Si  la 
creeis  muerta,  confesad  al  menos  conmigo  que  ha  de- 
jado en  las  leyes,  en  las  costumbres,  en  el  país,  ha  de- 
jado al  morir  hijos  inmortales.  (Bien,  muy  bien.) 

En  nombre  de  una  transacción  que  está  hecha;  eo 
nombre  de  la  unión  indisolnble,  pactada  ya  y sellada 
entre  el  Trono  y el  pueblo,  no  exijáis,  pues,  la  reforma 
constitucional;  no  es  necesaria  para  levantar  el  espíri- 
tu de  la  revolución  de  Setiembre. 

Otras  consideraciones  pudiera  hacer  sobre  este 
punto;  pero  han  sido  tantas  y tan  repetidas  las  que  en 
una  y otra  Cámara  se  han  hecho  respecto  á lo  que  en 
otros  países  significa  la  reforma  de  la  Constitución, 
que  no  he  de  hablar  de  ello.  Recordaré  solamente  que 
en  Inglaterra  no  ha  sido  necesario  para  el  estableci- 
miento de  una  inteligencia  entre  Mr.  Bright  y Lord 
Derby,  y para  la  formación  de  una  gran  izquierda,  no 
ha  sido  necesaria  la  reforma  constitucional;  y en  Ita- 
lia no  ha  sido  preciso  proceder  á reforma  alguna  para 
extender  las  raíces  de  la  izquierda  desde  el  conserva- 
dor Nicotera  hasta  los  republicanos  antiguos  Crispi  y 
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Cairoli*  Si  ei  ejemplo  de  otros  países,  si  lo  que  ha  pa- 
sado aquí  en  nuestra  historia  no  es  suficiente  para 
que  renunciéis  al  deseo  muestro  de  implantar  esa  Cons-  j 
titucion,  nos  ponéis  en  el  mismo  caso  en  que  nos  en-  1 
contrábamos  el  año  1872,  y tendremos  que  ser  defen-  i 
sores  de  una  legalidad  que  no  hemos  creado!  ¡Para  qué  1 
hemos  de  dividirnos!  ¡Para  qué  destruir  un  partido,  I 
una  fuerza  que  puede  ser  omnipotente  y duradera  en  I 
España!  Si  hoy  para  que  acepten  la  Monarquía  ciertos 
elementos  imponéis  el  cambio  de  la  Constitución;  sí 
para  que  el  Sr.  Mirtos  y el  Sr*  Montero  Ríos  acaben 
de  decir  que  si  á las  afirmaciones  monárquicas  del 
Sr.  Becerra;  si  para  que  juren  la  Monarquía  y acabm 
por  aceptarla  definitivamente;  sí  hoy  para  que  esos 
dos  hombres  entren  en  la  legalidad  nos  pedís  una  re- 
forma constitucional,  ¿con  qué  derecho  el  di  a de  ma- 
ñana, pasado  el  momento  actual  en  que  la  necesidad 
de  transigir  con  la  derecha  no  es  tan  necesaria,  pero 
al  fin  en  la  época  presente,  en  que  tenemos  que  ex  ten» 
der  la  base  de  la  Monarquía  por  unos  horizontes  y por 
otros,  con  qué  derecho  nos  negaremos  á otro  cambio 
constitucional,  cuando  el  Sr,  Nocedal  y sus  huestes, 
convencidos  de  la  imposibilidad  de  establecer  el  car- 
lismo eu  España,  y queriendo  reconocer  la  legalidad, 
nos  digan  por  boca  de  su  jefe:  «yo  hó  aceptado  la  Cons- 
titución de  1845  y he  gobernado  con  ella;  yo  he  sido 
Ministro  de  Doña  Isabel  II:  dadme  la  Constitución  de 
1845  y habéis  desarmado  á la  derecha?»  Señores  Dipu- 
tados, si  eu  estos  momentos  esas  transacciones  no  son 
necesarias,  acaso  no  tardarán  en  serlo;  para  extender 
las  raíces  de  la  Monarquía,  más  necesarias  han  de  ser 
las  concesiones  para  desarmar  la  derecha  que  para 
salvar  las  fronteras,  perdidas  cada  vez  en  horizontes 
más  lejanos,  de  la  República, 

No,  Sres.  Diputados;  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  el  principio  y la  necesidad  de  armonizar  la  ¡ 
revolución  con  la  Monarquía,  no  hacen  necesaria  una 
reforma  constitucional*  Pensad  en  que,  al  dividir  eos, 
pensad  en  que  al  marcharse  cada  fracción  del  partido 
liberal  por  distinto  lado,  lo  que  vamos  á hacer  es  ma- 
tar la  libertad;  porque  vosotros  no  tenels  fuerzas  bas- 
tantes para  constituir  un  partido,  no  tenels  fuerzas 
bastantes  para  gobernar;  y nosotros,  viendo  merma- 
das nuestras  huestes,  sintiendo  picada  la  retaguardia 
constantemente,  perdiendo  fuerzas  á cada  instante, 
tendremos  que  abandonar  el  poder;  y si  nosotros  le 
abandonamos  porque  nos  habéis  quitado  las  fuerzas 
necesarias,  que  no  tenels  vosotros,  ¿cuál  va  á ser  la  ter- 
minación de  esta  lucha  despiadada  entre  nosotros  y 
vosotros? 

Si  por  vuestra  desgracia,  si  por  vuestra  insistencia 
sostenéis  que  es  necesaria  esta  división;  si  traéis  al  par- 
tido conservador  antes  de  tiempo  al  poder;  si  viene  el 
partido  conservador  cuando  aún  no  esté  maduro  para 
recogerlo,  ¿no  croéis  que  se  van  á despertar  todos  los 
rencores,  se  van  á levantar  todos  los  odios?  Volverán 
de  nuevo  aquellas  catástrofes,  vendrán  aquellos  tris- 
tes períodos  de  resistencia  y violencia;  y si  logramos 
después  salvar  la  libertad,  será  en  girones  y teñida  en 
sangre. 

Creo  haber  contestado  á los  puntos  principales  del 
discurso  del  Sr,  Carvajal*  He  examinado  sus  declara- 
ciones, he  examinado  el  programa  de  la  izquierda  di- 
nástica, y lo  he  discutido*  ¿No  os  habéis  convencido, 
antiguos  amigos  nuestros,  antiguos  constitucionales, 
de  que  no  es  necesario  vuestro  programa?  ¿No  os  ha- 
béis convencido  de  que,  descartando  la  reforma,  pode- 


mos llegar  al  terreno  en  el  cual  sean  posibles  las  tran- 
sacciones y la  unión,  para  que  seamos  fuertes  y pode- 
rosos y podamos  resistir  los  embates  del  partido  con- 
servador? ¡Ah!  Decid  que  estáis  convencidos  de  que  la 
unión  es  necesaria,  y no  insistáis  en  un  programa  que 
nos  divide  y separa.  Conven céos  de  que  la  transacción 
no  es  posible  en  ©1  terreno  en  que  os  habéis  colocado; 
y olvidando  vuestro  proyecto  do  reforma,  volved  á otro 
terreno  en  que  sea  posible  la  concordia*  Decid,  como 
decíais  hace  pocos  meses,  decid  que  estáis  conformes 
con  el  programa  del  Sr.  Sagasta;  y que  solo  os  sepa- 
ráis de  nosotros  porque  la  política  no  solo  se  hace  con 
los  principios,  sino  que  se  hace  también  con  los  hom- 
bres, y que  no  todos  los  hombres  de  la  fusión  pueden 
realizar  nuestro  común  programa.  Pues  yo  digo,  en 
nombre  de  esta  mayoría,  que  todo  el  Gobierno  ha  acep- 
tado noble  y lealmente  el  programa  del  partido  cons- 
titucional, que  está  realizando  noble  y lealmente  todo 
el  programa  de  nuestro  antiguo  partido;  os  digo  que 
si  no  insistís  en  llevar  adelante  la  reforma  constitu- 
cional, nadie,  ningún  Ministro  será  obstáculo  en  el 
terreno  de  la  transacción,  porque  todos  y cada  uno  de 
ellos  están  convencidos  de  que  la  política  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  es  la  Indispensable  y 
absolutamente  precisa  para  llevar  á ia  práctica  el 
programa  liberal,  y todos  y cada  uno  de  los  individuos 
del  Gobierno  y de  la  mayoría,  todos  tienen  el  mayor 
patriotismo  para  llegar  á esas  transacciones  haciendo 
los  sacrificios  necesarios;  pero  de  ninguna  manera 
consintiendo  y pasando  por  una  reforma  constitucio- 
nal mientras  no  se  nos  convenza  de  un  modo  indu- 
dable de  que  sin  esas  reformas  no  es  posible  la  liber- 
tad, la  más  amplia  libertad  y el  ejercicio  de  todos  los 
derechos. 

He  terminado,  Sres*  Diputados;  pero  yo  os  debo, 
siquiera  por  esa  atención  benévola  con  que  me  habéis 
escuchado  durante  dos  tardes,  yo  os  debo  por  lo  ruó- 
nos una  explicación  de  mi  audacia  interviniendo  en 
este  debate,  y de  mi  insistencia  eu  pediros  la  concordia* 
La  explicación  está  en  un  recuerdo,  acaso  ajeno  á este 
debate,  pero  que  antes  de  ahora  he  citado  en  el  seno 
de  amigos  mies  de  ahora  y de  los  que  antes  lo  fueron. 

Hace  algunos  años  moría  un  hombre  cuya  modes- 
tia había  sido  causa  de  que  no  todos  apreciaran  en  lo 
que  valían  los  altos  servicios,  ios  altos  merecimientos 
que  había  contraído  en  pró  déla  revolución  y en  favor 
de  la  libertad.  Aquel  hombre  era  amigo  de  muchos  de 
vosotros,  de  todos  nosotros,  Prim,  Sagasta,  el  Duque 
de  la  Torre,  le  conocieron  á fondo;  algunos  de  vosotros, 
muchos  de  nosotros,  estimábamos  en  lo  que  vallan  sus 
nobilísimas  prendas*  Su  alma  era  generosa,  ardiente  y 
levantada.  Muerto,  podría  yo  aplicarle  aquellas  pala- 
bras del  poeta  italiano:  «muerto,  sus  cenizas  palpita- 
rán todavía  al  nombre  sagrado  de  la  Patria.» 

Pocas  horas  antes  de  morir,  rodeada  de  algunos 
amigos,  algunos  de  esa  disidencia  y otros  que  aquinos 
sentamos,  nos  legaba  en  sus  últimas  palabras  un  tes- 
tamento político*  Imposible,  Sres.  Diputados,  olvidar, 
aun  después  de  pasados  tantos  años,  las  palabras,  el 
aeento,  los  gemidos  de  aquella  hora  suprema*  Escena 
rara  en  tiempos  en  que  el  fuego  del  alma  suele  apa- 
garse años  antes  que  el  calor  del  cuerpo*  «Amad  la  li- 
bertad, nos  decia , como  yo  la  he  amado;  defendedla 
siempre;  y si  queréis  que  triunfe  en  España  en  esta 
generación  para  no  volver  á oscurecerse,  mantened  la 
unión  de  dos  hombres  que  han  encarnado  el  espíritu 
gubernamental  de  la  revolución;  Sagasta  y el  Duque 
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de  la  Torre.»  Nosotros  estamos  en  el  puesto  que  en- 
tonces teníamos;  necesario  es  que  todos  lleguemos  á 
esta  conciliación,  por  la  cual  ha  de  defenderse  la  li- 
bertad. 

Yo  en  aqnel  momento  recordaba,  y habéis  de  per- 
mitirme que  todavía  por  breves  momentos  moleste 
vuestra  atención;  yo  en  aquellos  momentos  recordaba 
la  muerte  de  Roberto  I de  Escocía,  Había  hecho  en 
vida  el  voto  de  ir  á Tierra  Santa  á pelear  por  la  fe 
cristiana;  y sintiendo  que  moría  sin  poder  cumplir  su 
promesa,  decia  á uno  de  sus  fieles  vasallos  en  la  ago- 
nía: «Cuando  yo  muera,  arranca  mi  corazón  de  mi 
cuerpo  y llévalo  contigo;  cumple  con  él  mi  promesa,  y 
ya  que  no  pueda  yo  cumplirla,  sea  mi  corazón  el  que 
la  cumpla.» 

Acaso  también,  Sres,  Diputados,  con  la  misma  mala 
fortuna  que  aquel  vasallo  de  Roberto  It  traiga  yo  al 
seno  de  esta  mayoría  y de  esos  antiguos  amigos  el 
corazón  de  Debías  con  sus  últimas  palabras;  pero  ha- 
bré cumplido  con  un  sagrado  deber  llamándoos  á la 
concordia.  Pensad  en  la  responsabilidad  que  echáis  . 
sobre  vuestros  hombros,  ¡Ay  de  la  libertad  si  de  nos- 
otros os  separáis  para  siempre’  (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Huilón  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar  y para  nna  alusión  personal. 

El  Sr.  GULliON:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
intervenir  de  nuevo  en  este  debate.  Por  el  contrarío, 
me  proponía,  con  verdadera  eficacia,  no  volver  á to- 
mar parta  en  esta  discusión,  y aunque  nuestras  cos- 
tumbres parlamentarias  parecen  autorizar  á los  auto- 
res de  proposiciones  como  la  que  se  discute,  para  in- 
tervenir una,  dos,  tres  y cuatro  veces  en  el  debate,  y 
hasta  para  reservarse  el  derecho  de  resumirle,  era  mi  | 
propósito  no  volver  á usar  de  la  palabra.  Yo  creo  que 
también  dentro  de  esas  mismas  costumbres  parlamen- 
tarías nuestras,  la  autoridad  personal  es  condición  más 
necesaria  para  ser  oído;  y como  yo  no  me  atribuyo  la 
bastante,  me  habla  propuesto,  no  solo  no  volver  á pro- 
nunciar un  nuevo  discurso,  sino  ni  siquiera  hacer  una 
nueva  rectificación. 

Permanecía,  pues,  colocado  modestamente  en  mi 
puesto,  á pesar  de  las  diferentes  alusiones  que  se  me 
habian  dirigido,  dejando  íntegro  el  derecho  de  defen- 
der mi  proposición  á la  mayoría,  que  en  varias  ocasio- 
nes, y señaladamente  esta  tarde,  lo  ha  hecho  digna- 
mente por  el  órgano  elocuentísimo  de  mi  jó  ven  amigo 
el  Sr.  Rute,  el  cual  ha  demostrado  que  tiene  condicio- 
nes sobradas  para  ésta  y para  otras  altas  tareas. 

Firme  en  el  propósito  de  permanecer  callado,  no 
me  hice  cargo  de  las  indicaciones  del  Sr.  Balaguer, 
que  dirigió  una  parte  de  su  discurso  á hacer  notar  la 
contradicción  manifiesta  que  en  su  concepto  existía 
entre  las  palabras  que  yo  había  dicho  defendiendo  la 
proposición,  y los  hechos  anteriores  del  partido  cons- 
titucional; contradicción  de  que  tampoco  he  de  hacer- 
me cargo  hoy,  porque  realmente  no  tengo  por  qué  ar- 
repentí rme  del  giro  que  di  á mi  discurso  la  primera 
vez  que  tuve  el  sentimiento  de  molestaros,  y porque 
realmente,  siendo  conocidos  nuestros  hechos,  nuestros 
actos  y nuestras  palabras,  así  como  las  palabras,  los 
hechos  y los  actos  de  los  que  por  largo  tiempo  vivieron 
á nuestro  lado  y forman  parte  de  la  izquierda  dinás- 
tica, someto  al  juicio  de  la  Opinión  pública  y al  de  la 
historíala  apreciación  de  la  cantidad  de  consecuencia 
que  puede  haber,  así  en  los  señores  que  desde  aquí 
pasaron  á constituir  la  izquierda  dinástica,  como  en  los 
qne  nos  hemos  quedado  formando  parte  de  la  mayoría. 


Hallábame  yo,  pues,  encerrado  en  este  propósito, 
cuando  el  Sr.  Carvajal,  no  ya  con  una  série  de  aiusio« 
nes,  sino  con  un  verdadero  capítulo  de  inculpaciones, 
me  ha  compelido  para  que  hable.  A hacerlo  voy,  sin 
alterar  el  propósito  de  que  acabo  de  daros  cuenta,  y 
expresando  tan  solo  algunas  leves  observaciones,  que 
por  ser  mias  y por  la  brevedad  y espontaneidad  con 
que  voy  á someterlas  á la  Cámara,  seguro  es  que  no 
han  de  tener  el  carácter  de  discurso. 

El  Sr.  Carvajal,  al  ocuparse  de  la  proposición  que 
ahora  discutimos,  al  analizarla,  no  se  ha  contentado 
con  anatematizar  sus  términos,  sino  que  fijándose  en 
sus  firmas,  y acaso  tan  solo  por  increpamos,  ha  dicho 
que  obedecía  á sugestiones  de  los  centralistas,  indi- 
cando además  una  idea  que  no  be  oido  por  primera  vez 
á S.  S.,  puesto  que  ya  la  he  leído  en  un  periódico  de 
mucho  ingenio  y que  por  esta  cualidad  goza  del  favor 
de  la  opinión  pública,  añadiendo  que  esta  clase  de 
1 proposiciones  suelen  llevar  las  firmas  de  los  hombres 
más  importantes  do  la  mayoría. 

No  sé,  no  tengo  conocimiento  de  que  para  proposi- 
ciones de  este  género  sea  necesario  buscar  las  firmas 
de  los  individuos  más  distinguidos  de  las  mayorías;  no 
recuerdo  que  jamás  se  haya  llevado  esta  práctica  á 
costumbre;  yo,  con  la  espontaneidad  y con  la  since- 
ridad de  que  ahora  mismo  estoy  dando  muestra,  me 
dirigí  el  dia  que  tuve  la  honra  de  redactar  esta  pro- 
posición, á los  primeros  amigos  que  encontró,  y la 
fortuna  hizo  que  precisamente  entre  esos  amigos  los 
hubiera  tan  autorizados  como  los  más  para  firmarla, 
que  autorizados  son  todos  en  el  mero  hecho  de  sentarse 
aquí,  pero  adornados  además  por  grandes  y verdaderos 
merecimientos.  El  Sr.  Marqués  de  Muros,  que  fue  el 
primero,  la  firmó  á ruego  mío,  sin  haberme  hecho  nin- 
guna Observación,  y S.  S.  trajo  con  su  firma  sus  ante- 
cedentes de  Diputado  constituyente  del  69  y de  Dipu- 
tado constituyente  del  76,  No  son  menores,  á la  ver- 
dad, las  condiciones  que  adornan  á los  Sres.  Romero 
Lea!,  Ochoteco,  Ferratjes,  Cañamaque  y demás  fir- 
mantes. 

Y como  encuentro  que  hay  algo  de  enojoso  en  este 
examen,  y solo  por  dar  una  muestra  de  cortesía  al  se- 
ñor Carvajal,  he  entrado  en  todos  estos  detalles.  Pero 
aquí  S.  S.,  dirigiéndose  á mí  más  singularmente,  de- 
cía: firmó  esa  proposición, sugerida  por  los  centralistas 
y apoyada  por  los  constitucionales,  el  amigo  más  per- 
sonal que  tiene  en  la  mayoría  el  Sr.  Sagas ta.  Yo  que 
conozco,  aunque  poco,  al  Sr.  Carvajal,  me  figuro  que 
con  estas  palabras  «el  amigo  más  personal»  no  habrá 
querido  envolver  ningún  concepto  de  domesticidad  ni 
de  privanza.  Si  así  fuera,  me  vería  obligado  á recha- 
zarle con  energía. 

Si  lo  que  quería  S.  S,  solamente  era  hablar  de  la 
amistad  personal;  si  aludia  á uno  de  los  afectos  más  no- 
bles del  alma  y que  más  se  anidan  y más  se  cobijan 
donde  hay  más  virilidad,  más  sinceridad  y más  inde- 
pendencia, en  ese  concepto  reivindico  y acojo  su  ca- 
lificación y no  pasaré  á mayores  esclarecimientos, 

Parécemeá  mí,  eo  efecto,  que  el  Sr.  Carvajal,  con 
la  práctioa  que  tiene  de  la  vida  y con  el  conocimiento 
que  aquí  tenemos  unos  y otros,  no  habrá  supuesto 
que  el  modesto  puesto  que  ocupo  en  esta  mayoría,  y 
los  más  ó menos  significativos  que  haya  podido  ocu- 
par en  el  resto  de  mi  vida,  son  debidos  á ninguna  cla- 
se de  nepotismo  ni  de  favor.  No  insisto  en  este  punto, 
y dando  á las  palabras  la  interpretación  más  favora- 
í ble*  paso  adelante. 
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Ciertamente  me  choca,  señores,  que  un  Diputado 
que  domina  los  extensos  horizontes  parlamentarios, 
que  tan  hábilmente  nos  los  ha  presentado,  que  un  Dipu- 
tado que  ocupá  en  la  Cámara  una  situación  desemba- 
razada, acaso  demasiado  desembarazada,  como  le  su- 
cede  á S.  S.,  haya  creído  conveniente  consagrar  todo 
un  período  de  su  discurso  á la  significación  de  la  pro- 
posición que  discutimos.  Porque,  señores,  ¿qué  es  esta 
proposición?  ¿Qué  es,  más  que  la  afirmación  de  la  Cons- 
titución de  1876?  ¿Se  diferencia  acaso,  más  que  en  los 
términos,  de  otra  proposición  análoga  presentada  en 
el  Senado?  ¿Es  un  delito  para  3,  S,  el  que  hayamos  he- 
cho afirmativa  la  proposición  que  era  negativa  en  la 
otra  Cámara? 

Con  esta  duda  S.  S.  me  obliga  á mí  á una  tarea 
desagradable,  cual  es  la  de  repetir  los  argumentos  que 
expuse  la  primera  vez  que  hablé  sobre  este  asunto; 
argumentos  que  sin  duda  no  oyeron  muchos  Diputa- 
dos de  la  minoría,  no  porque  dejaran  de  ir  acompaña- 
dos do  cierta  fustigación  y de  todos  los  dardos  que 
pudieran  haberlas  seguido,  sino  porque  los  argumen- 
tos eran  míos,  y porque,  como  dichos  por  mí  y á pri- 
mera hora,  no  merecieron  la  atención  de  ese  lado  de 
la  Cámara,  Pero  ya  tuve  la  honra  de  decir  aquí  el  otro 
dia,  que  antes  de  presentar  esta  proposición  y antes 
de  que  la  izquierda  diera  loar  á ello,  tanto  en  el  otro 
como  en  este  Cuerpo  Oolegislador  se  han  discutido  las 
cuestiones  constitucionales  con  gran  extensión,  nada 
menos  que  por  el  Sr,  Cánovas  siendo  Presidente  del 
Consejo,  por  el  Sr,  Romero  Robledo,  por  varios  de  mis 
correligionarios  y por  las  personas  más  significadas  de 
todos  los  partidos. 

No  hay  en  esto  ninguna  novedad.  Y la  novedad,  si 
es  que  alguna  existe,  ha  nacido  de  la  interpelación  del 
Sr.  Becerra,  y nosotros  no  hemos  hecho  más  qne  dar  la 
forma  que  habitualmente  reviste  la  opinión  de  la  ma- 
yoría. Pero  como  á mí  no  me  duelen  prendas,  quiero 
recordar  yo  mismo  una  interrogación  del  Sr.  Balaguer, 
el  cual  me  preguntaba,  sin  duda  con  ánimo  de  espan- 
tarme, qué  es  lo  qne  sucedería  si  la  proposición  mía 
fuera  desechada  por  el  Congreso.  Pues,  á juicio  mió, 
no  sucedería  nada,  sino  que  habríamos  dado  explícita- 
mente un  voto  de  censura  á la  Constitución  de  1876,  Y 
observad,  Sres.  Diputados,  qne  para  suponer  esto  con 
una  proposición  qne  ha  salido  de  la  mayoría,  llego 
hasta  el  absurdo  para  daros  gusto. 

Después  que  hubiéramos  dado  este  voto  de  censura 
á la  Constitución  de  1876,  seria  necesario  presentar 
una  nueva  proposición,  y que  esta  proposición  se  apro- 
bara por  las  Cámaras,  y que  la  sanción  del  Rey  vinie- 
ra a disolver  aquellas  Cortes;  y después  entraría,  en 
todo  caso,  el  período  constituyente  que  se  ha  supuesto 
iniciado  con  la  proposición  por  nosotros  suscrita;  cuan- 
do precisamente  tiende  ésta  á evitarlo,  Y no  quiero 
demostrarlo  más,  porque  supongo  que  me  oís  de  buena 
fó  y no  insisto  en  este  punto. 

Señores  Diputados,  la  verdades  que  las  cuestiones 
constitucionales  se  han  discutido  en  España  siempre 
que  ha  habido  ocasión  de  discutirlas,  y do  ya  con  la 
Constitución  de  1876,  sino  con  otras  Constituciones 
de  espirita  ménos  liberal  y ménos  moderno;  la  verdad 
es  que  esta  misma  proposición,  bajo  una  forma  nega- 
tiva y no  menos  comprensiva  que  esta,  se  ha  discuti- 
■ do  en  el  Senado  sin  que  nadie  hiciera  observaciones;  y 
la  verdad  es,  que  aquí  mismo  se  ha  discutido  sin  que 
haya  habido  por  parte  de  sus  discutidores  una  sola 
incorrección, ni  algo  que  parezca  inconveniencia,  como 


no  se  llame  así  lo  que  el  Sr.  Carvajal,  en  el  uso  de  so 
derecho  y diciendo  sin  razón  que  nosotros  atentába- 
mos al  sagrado  de  su  conciencia  y de  sus  conviccio- 
nes, tuvo  por  conveniente  decir  contra  lo  que  afirma 
una  base  esencial  y principalísima  de  todas  las  Gong, 
tita ciones.  No  creo  que  tenga  más  que  expresar  á pro- 
pósito del  Sr.  Carvajal. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  no  dejaré,  como  autor  de 
la  proposición  que  se  discute,  y contando  que  me  ha- 
béis de  dispensar  vuestra  benevolencia  por  pocos  mi- 
nutos, no  dejaré  de  decir  qne  la  cuestión  constitucio- 
nal, desde  el  punto  en  que  la  presentó  aquí  el  señor 
Becerra,  y desde  la  ocasión  en  que  he  procurado  se- 
guirla, con  menos  fuerzas,  pero  no  con  mónos  sinceridad 
y ménos  modestia,  ha  tomado  diversos  giros  y ha  cam- 
biado completamente  de  forma. 

Los  partidarios  de  la  izquierda,  qne  á mi  juicio 
han  hecho  de  su  aspiración  numerosas  definiciones, 
tantas  como  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  ella, 
se  hallan  separados  de  nosotros  por  una  qne  pudiéra- 
mos llamar  última  parte  é resto  de  amor,  no  sé  si  ar- 
diente ó tibio,  á la  Constitución  de  1869.  Las  últimas 
palabras  consagradas  por  el  Sr.  Carvajal  á las  diferen- 
cias que  entre  los  varios  oradores  de  la  izquierda  se 
han  notado  con  este  motivo,  me  excusan  ¿ mí  de  en- 
trar en  rectificaciones.  A mi  juicio,  nos  separa  sola- 
mente  una  cuestión  de  apreciación,  en  que  vosotros 
insistiréis  sin  duda  por  móviles  muy  altos  y muy  pa- 
trióticos y porque  habéis  contribuido  al  ingreso  en  la 
Monarquía  de  elementos  valiosos,  aunque  casi  uniper- 
sonales, de  la  democracia  española. 

No  debo,  pues,  terminar  mis  conceptos  con  nuevas 
excitaciones  para  que  abandonéis  á ese  partido.  Demos- 
trado queda  ya  que  con  las  pretensiones  que  ahora  prin- 
cipal y tenazmente  defendéis,  ni  hay  razón  ya  para 
iniciar  un  período  constituyente,  ni  materia  bastante 
para  formar  un  nuevo  partido;  y los  que  me  hayan  hon- 
rado siguiendo  con  atención  las  palabras  que  pronun- 
cié la  primera  vez  y las  que  he  pronunciado  después, 
habrán  visto  el  comedimiento  con  que  me  he  expre- 
sado, el  respeto  que  he  tenido  á todas  las  aspiraciones 
de  la  izquierda,  y reconocerán  que  no  he  combatido  la 
aspiración  en  sí  misma,  ni  he  atacado  tampoco  la 
Constitución  de  1869.  Nosotros  hemos  aceptado  la 
Constitución  de  1876  como  aceptan  ios  principios,  las 
legalidades  y los  hechos  consumados  los  partidos  se- 
rios qne  se  estiman  y tienen  conciencia  de  sí  mis- 
mos, conocimiento  de  ia  situación  y del  cansancio  del 
país.  Asi  como  el  partido  conservador  nos  preguntaba 
el  otro  dia  por  el  órgano  del  Sr.  Romero  Robledo,  con 
la  pureza  y la  candidez  que  debe  distinguir  ahora  á 
un  partido  de  las  intenciones  nobles  y desinteresadas 
del  partido  conservador,  así  como  nos  preguntaba  de 
qué  manera  aceptábamos  la  Constitución  del  76,  así 
nos  pudieran  preguntar  nuestros  amigos  de  la  izquier- 
da hasta  qué  punto  estamos  dispuestos  á defenderla. 
Ya  tuve  el  gusto  de  decirlo  cuando  apoyé  la  proposi- 
ción, La  aceptamos  como  legalidad  vigente,  la  acepta- 
mos sin  creerla  una  obra  perfecta,  la  aceptamos  sin 
estar  tampoco  dispuestos  á modificarla  ni  á introducir 
en  ella  alteración  alguna  hasta  que  se  nos  demuestre 
que  con  ella  son  incompatibles  las  libertades  propias 
del  individuo,  como  las  referentes  á las  colectividades, 
por  las  cuales  nos  preguntaba  el  Sr.  Carvajal,  Dentro 
de  estos  principios  liberales  nos  hallareis  dispuestos  á 
toda  transacción;  pero  gastadas  como  están  ya  en  este 
debate  las  excitaciones  á la  concordia,  y no  queriendo 
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yo  molestaros  con  la  repetición  de  insinuaciones  seme- 
jantes, he  de  declarar  que  á la  altura  á que  han  llega- 
do las  cosas,  os  quedan  dos  partidos  que  seguir. 

Podéis  continuar  proclamando  la  Constitución  de 
1869,  y como  procedimiento  para  llegar  á ella,  una  le- 
galidad bastante  parecida  á la  que  nosotros  observa- 
mos, aceptando  vosotros  la  Constitución  de  1876  en 
muchos  y sustanciales  preceptos;  podéis  seguir  por 
esos  derroteros,  seguros  de  que  hemos  de  respetar  vues- 
tra iniciativa  y de  que  hemos  de  guardaros  todas  las 
consideraciones  que  desde  el  principio  os  hemos  con- 
cedido; podéis  también  separaros  de  esa  actitud  por 
estos  motivos;  podéis  volver  á nuestro  lado,  contando 
con  que  os  hemos  de  entregar  en  nuestras  filas  los  pues- 
tos que  os  correspondan  y que  os  hemos  de  acoger  con 
el  afecto  que  mereceis.  Pero  á la.  altura,  repito,  á que 
han  llegado  las  actitudes  y los  sucesos,  parece  que  si 
insistís  en  vuestra  separación,  el  verdadero  secreto  será 
lo  que  llaman  los  franceses  incompatibilüé  d'humeurs, 
incompatibilidad  de  carao  tóres,  causa  que  dentro  de 
nuestra  legislación  y de  nuestras  costumbres,  á mi 
modo  de  ver  algo  más  austeras  que  las  de  allende  los 
Pirineos,  no  justifica  nunca  el  divorcio  y ni  siquiera  la 
separación;  hecho  que  cuando  es  el  solo  motivo  para 
que  se  separe  del  domicilio  conyugal  alguno  de  los 
consortes,  da  lugar  á que  se  atribuyan  á éste  tenden- 
cias aventureras,  aficiones  de  coquetería  ó inclinacio- 
nes al  devaneo,  Seguid  este  camino  si  así  os  cuadra; 
volved  al  nuestro  si  queréis;  pero  os  dije  antes  que  en 
el  punto  que  se  hallaba  el  debate  y á la  altura  á que 
van  llegando  los  sucesos,  hay  un  hecho  que  nos  impor- 
ta afirmar,  y es,  el  de  fijar  el  único  terreno  en  que  pode- 
mos creer  posible  la  transacción;  este  terreno,  no  ne- 
cesito decíroslo,  es  el  del  partido  liberal  dinástico,  con 
el  jefe  que  desde  hace  seis  años  Le  dirige  inmediata  y 
eficazmente;  ei  del  partido  liberal  dinástico  con  la  or- 
ganización que  tenia  cuando  mereció  ser  llamado  á la 
gobernación  del  Estado  por  la  Corona,  y con  el  cuadro 
orgánico  que  ofrece  ahora  mismo;  el  de  este  partido  li- 
beral que  ha  respondido  á todas  las  promesas  empeña- 
das en  la  oposición  y á todas  las  líneas  de  su  progra- 
ma, Dentro  de  ese  partido,  con  su  organización,  con  su 
conjunto,  con  su  credo,  con  su  jefe,  dispuestos  nos  en- 
contrareis á acogeros  con  entusiasmo;  fuera  de  ese  par- 
tido no  hay  nada  quo  esperar  de  nosotros.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Sabe  S,  S*  que  yo  tenía  el 
propósito  de  no  rectificar  esta  tarde,  porque  abrigaba 
el  temor  de  ser  aludido  durante  la  misma  y verme 
obligado  á hacer  uso  de  la  palabra  para  dejar  estable- 
cidos los  hechos  respecto  de  dos  puntos  que  si  no  fue- 
ran personales,  si  no  tuvieran  algo  que  ver  con  mi 
manera  de  tratar  al  adversario,  tampoco  exigirían  una 
rectificación  inmediata. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Gullon  suponía  que  yo  no 
había  estado  en  el  salen  durante  el  elocuente  discurso 
deiSr.  Rute,  Pues  estaba  equivocado  3*  S.  al  suponer 
que  yo  no  estaba  en  mi  sitio,  porque  no  solamente 
por  respeto  personal,  sino  por  los  deberes  parlamenta  - 
dos  á que  no  se  debe  nunca  faltar,  estaba  aquí. 

Algo  dijo  el  Sr.  Rute  que  yo  rectificaré;  mucho  ha 
dicho  el  Sr.  Gullon  que  tengo  también  que  rectificar 
en  sentido  de  alusión;  pero  en  este  momento  lo  que 
me  conviene  decir  al  Sr.  Gullon  es  que  yo  no  hablé 
ayer  de  las  personas  que  firmaban  esa  proposición,  que 
no  discutí  sus  aptitudes^  que  la  tienen  por  el  mero  he- 


cho de  ser  Diputados;  que  no  discutí  las  condiciones 
personales  que  Ies  adornan.  ¿De  dónde  ha  sacado  eso  el 
Sr.  Gullon?  Ni  una  palabra  hay  en  mi  discurso  que  á 
eso  se  refiera.  Si  el  Sr.  Gullon  ha  querido  concitar  en 
contra  mía  ei  espíritu  de  sus  compañeros,  ha  sido  sin 
duda  por  un  error*  Pero  hay  un  error  que  importa  que 
quede  rectificado.  ¿Cómo  había  de  discutir  yo  al  señor 
Gnlloo,  ni  al  Sr.  Marqués  de  Muros,  oí  demás  que  com- 
ponen la  colectividad  de  firmantes  de  la  proposición,  á 
propósito  del  derecho  de  presentarla?  ¿Gomo  había  yo 
de  haber  dicho  si  teniau  más  ó móoos  autoridad  en  el 
seno  de  esa  mayoría?  Yo  no  soy  el  llamado  á juzgar  de 
la  autoridad  de  los  individuos  que  firman  una  propo- 
sición y que  pertenecen  á la  mayoría;  lo  que  de  aquí 
resulta  es  un  error,  ya  sea  porque  el  Sr,  Gullon  no  me 
haya  escuchado,  que  en  realidad  no  merecía  esa  hon- 
ra, ya  por  cualquier  otro  concepto.  La  rectificación, 
pues,  quien  debe  hacerla  es  el  Sr.  Gullon,  que  la  ofen- 
sa quien  la  ha  recibido  soy  yo.  (El  Sr . Gullon:  La  haré, 
esté  tranquilo  S,  S.) 

Ei  segundo  punto  es  el  que  se  refiere  á S.  S.  perso- 
nalmente, Dije  que  la  proposición  tenia  un  carácter 
centralista,  porque  la  proposición  está  firmada  por  el 
Sr.  Marqués  de  Muros,  representación  en  esos  bancos 
del  partido  centralista,  y añadí:  «como  el  Sr.  Gullon  es 
representación  personal  del  Sr*  Presidente  del  Conse- 
jo,)) Ahí  estarán  las  cuartillas,  que  no  acostumbro  á 
corregir,  las  cuales  estarán  siempre  á disposición  de 
S*  S.  (El  Sr , Gullon : Las  veré.)  Yéalas;  pero  no  necesi- 
taba verlas,  porque  cuando  yo  digouoa  cosa,  es  que  es 
verdad.  Parece  que  el  Sr.  Gullon  tiene  empeño  en  sos- 
tener que  he  dicho  esas  palabras,  y en  dudar  de  que 
yo  haya  dicho  «representación  personal,»  siendo  así 
que  yo  lo  afirmo,  y cuando  jamás  me  retracto  de  lo 
que  una  vez  he  dicho. 

El  Sr*  G-ULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  3, 

El  Sr,  GULLON:  Debo  haber  atribuido,  en  efecto, 
al  Sr.  Carvajal  algunos  conceptos  que  no  hayan  sali- 
do de  sus  labios,  respecto  de  las  personas  que  conmigo 
han  firmado  la  proposición;  pero  afirmo  que  le  escuché 
los  relativos  á la  significación  centralista  de  la  pro- 
posición y del  Sr.  Marqués  de  Muros,  y estoy  seguro 
también  de  haber  oido  á S.  8.  las  palabras  amigo  más 
personal  del  Sr . Sagasta\  y tanto  es  asi,  que  cuando  su 
señoría  bajaba  la  escalera  de  eso  hemiciclo,  tuve  el  gus- 
to de  llamarle  la  atención  sobre,  esta  frase,  y 8*  3.  tuvo 
la  bondad  de  atender  mis  indicaciones  y procuró  en- 
dulzarla un  poco.  Las  palabras,  el  amigo  más  personal 
suenan  en  mí  oido,  y suenan  con  la  significación  que 
les  daba  3*  3.:  no  son  ni  significan  lo  mismo  que  si  se 
hubiera  dicho  «el  más  íntimo  de  Los  amigos  particu- 
lares.» Suponer  que  el  deseo  de  S.  3.  fuera  molestarme 
á mí,  ni  atribuirme  intenciones  que  no  deben  achacarse 
á nadie,  podrá  ser  un  error,  podrá  haber  en  ello  un  ex- 
ceso de  suceptibilidad;  pero  llevo  ya  bastante  tiempo 
en  estos  bancos,  y tengo  en  ellos  experiencia  bastante, 
ya  que  no  la  jerarquía  del  Sr.  Carvajal,  para  repetir 
que  yo  ni  en  mis  quejas,  ni  en  mis  protestas,  ni  en 
público  ni  en  privado,  doy  espontáneamente  á mis  pa- 
labras tono  y carácter  que  engendren  reclamaciones  ó 
disgustos:  con  toda  franqueza  expongo  mi  parecer,  pero 
jamás  falto  á las  consideraciones  que  se  merecen  mis 
adversarios,  y guardo,  ó procuro  á lo  menos  guardar 
con  exceso  las  formas  de  la  cortesía  parlamentaria* 

Cuando  me  levanto  á hablar,  es  porque  tengo  algún 
motivo,  haya  ó no  en  sentir  de  3.  S*  causa  para,  ello; 
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si  el  Sr,  Carvajal  dice  que  no  la  hay,  basta  con  esto,  y 
por  mi  parte  acaba  la  rectificación,  relevando  también 
con  estas  palabras  al  Sr,  Carvajal  de  la  obligación  de 
contestarme,  si  por  este  mero  motivo  pudiera  creer  que 
existía, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Aguilera  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Luis  Felipe):  Señores  Di- 
putados, me  levanto  á recoger  las  alusiones  que  á mis 
amigos  políticos  y á mí,  que  procedentes  del  campo 
republicano  hemos  ingresado  en  la  izquierda  liberal, 
se  han  dirigido  por  todos  los  oradores  que  en  este  so-  i 
lemne  debate  han  intervenido  hasta  ahora,  tanto  de  la 
mayoría  como  de  las  oposiciones  y del  Gobierno.  Y lo 
hago,  gres.  Diputados,  poseído  de  un  grande  y justifi- 
cado temor;  porque  si  es  importantísima  la  discusión 
que  hace  días  mantenemos,  y difícil  la  situación  en  que 
varios  partidos  políticos  se  hallan  colocados,  no  es  aló- 
nos difícil  y espinosa  mi  situación  al  intervenir  en  estos 
debates,  cuando  he  de  explicar  los  móviles  que  deter- 
minaron á gran  námero  de  demócratas-progresistas  á 
formar  en  las  filas  de  la  izquierda  liberal,  y no  concibo 
tarea  más  arriesgada  ni  más  comprometida  para  mis 
débiles  fuerzas,  que  la  de  exponer  con  esta  solemne 
dad  y ante  la  representación  del  país  consideraciones  y 
motivos  de  conducta  qne  son  comunes  á numerosí- 
simas personas,  y entre  ellas  á algunas  muy  ilustres  y 
muy  importantes  en  la  política,  privadas  de  levantar 
su  voz  en  este  augusto  recinto,  como  lo  desearíamos 
sus  amigos,  precisamente  por  culpa  del  Gobierno,  por 
el  olvido  que  el  Ministerio  y la  mayoría  demuestran 
respecto  á uno  de  los  más  solemnes  compromisos  que 
contrajeron  repetidamente  cuando  el  partido  constitu- 
cional se  hallaba  en  la  oposición.  En  presencia,  pues, 
de  las  dificultades  que  me  rodean,  nada  más  natural 
que  el  temor  que  me  embarga  y que  tenga  necesidad 
de  comenzar  mi  discurso  impetrando  vuestra  bene- 
volencia. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  yo  creo  qne  de- 
bemos felicitarnos  de  que  se  hayan  promovido  estos 
debates,  y que  no  ha  sido  perdida  para  los  intereses  del 
país  esta  campaña  parlamentaria,  pues  durante  ella  se 
ha  demostrado  de  una  manera  evidente  qne  no  es  tan 
grande  el  temor  que  Inspira  al  Gobierno  y á la  mayo- 
ría eso  que  ha  dado  en  llamarse  pomposa  y ridicula- 
mente, para  hacer  efecto  en  ciertos  y determinados  si- 
tios, en  ciertas  y elevadas  regiones,  períodos  constitu- 
yentes. Si  tanto  os  asustan , Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría, los  períodos  constituyentes;  sí  de  tal  manera 
creeís  que  minan  los  fundamentos  del  orden  social;  si 
entendéis  qne  las  instituciones  más  altas  y respetables 
del  Estado  pueden  obtener  desventajas  y pueden  co- 
sechar peligros  de  que  se  inicien  estos  períodos  cons- 
tituyentes, entonces  ¿por  qué  habéis  traido  aquí  á 
pública  y detallada  discusión  todas  esas  instituciones, 
todo  aquello  que  puede  ser  objeto  de  apasionada  con- 
troversia en  un  país  en  que  impere  el  régimen  repre- 
sentativo? Así,  pues,  como  no  puedo  creer  que  obráis 
inconscientemente,  ni  que  al  formular  la  proposición 
que  se  discute  no  os  disteis  cuenta  de  lo  que  verifica- 
bais; como  tampoco  puedo  creer  que  á sabiendas  y con- 
vencidos de  qne  ciertas  discusiones  son  peligrosas  para 
el  Trono,  las  provocáis  por  atender  á vuestras  conve- 
niencias de  partido,  de  ahí  que  considero  solo  como  un 
pretexto  y como  un  recurso  de  efecto,  en  que  no  creeís, 
ese  pavor  que  os  infunden  los  que  llamáis  períodos  j 
constituyentes. 


Y otra  ventaja  de  esta  discusión,  ventaja  muy  sa- 
liente, consiste  en  que  se  ha  demostrado  de  una  mane- 
ra indudable  que  todos  los  señores  qne  ocupan  el  banco 
azul,  y qué  todos  los  señores  que  en  la  mayoría  se  sien- 
tan, no  piensan  lo  mismo,  ni  respecto  á la  importancia, 
significación  y consecuencias  del  nuevo  partido  mo- 
nárquico liberal,  ni  respecto  ala  Constitución  de  1869 
yá  la  necesidad  de  que  se  arraiguen  en  nuestras  leyes 
los  principios  democráticos. 

Y sí  de  ello  queréis  convenceros,  recordad  si  ha 
merecido  el  propio  juicio  á todos  los  oradores  de  la 
mayoría  y á todos  los  oradores  del  Gobierno  que  han 
intervenido  en  este  debate,  la  aparición  de  la  izquierda 
liberal  y los  propósitos  de  este  nuevo  partido.  De  nin- 
gún modo,  Sres.  Diputados,  Desde  el  discurso  del  señor 
Pelayo  Cuesta  en  la  otra  Cámara,  el  cual  manifestó  que 
la  izquierda  vive  y ha  de  vivir  fuera  de  la  Monarquía 
y que  era  necesario  levantar  un  valladar  á la  Consti- 
tución de  1869,  hasta  el  discurso  pronunciado  en  esta 
Cámara,  y que  con  tanto  gusto,  en  parte,  hemds  oído  al 
Sr,  Rute, saludando  á la  izquierda  con  la  frase  de  «bien 
haya  el  movimiento  que  ha  inspirado  la  formación  del 
nuevo  paz*tido;»  desde  el  discurso  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  do  Ministros  en  el  Senado , considerando 
peligrosa  y perturbadora  á la  izquierda  liberal  y ase- 
gurando que  de  ningún  modo  se  puede  transigir  con 
la  Constitución  de  1869,  hasta  el  entusiasta  discurso 
pronunciado  en  este  recinto  por  el  Sr.  Albareda,  ma- 
nifestándose convencido  de  que  la  democracia  es  ava- 
salladora, de  que  no  se  pueden  resistir  las  corrientes 
democráticas  de  estos  tiempos,  y de  que  ellas  consti- 
tuyen la  savia  de  que  han  de  nutrise  precisa  y nece- 
sariamente todas  las  instituciones  fundamentales  del 
país,  ¿no  hay,  Sres.  Diputados,  una  inmensa  distancia, 
una  contradicción  evidente,  un  dualismo  marcadísimo 
que  seria  inútil  desconocer  ó atenuar?  ¡Ah  Sres,  Di- 
putados! El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hizo  un  cargo  terrible,  qne  yo  necesito  recoger  y con- 
testar, á la  izquierda  liberal,  en  todos  los  discursos 
elocuentísimos  que  pronunció  en  el  Senado.  El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo,  apenas  habla  leído  el  ilustre  señor 
Duque  de  la  Torre  el  programa  del  nuevo  partido  ante 
el  Senado  español,  se  levantó  para  imputar  á este  par- 
tido una  gravísima  falta  y exigirle  estrecha  respon- 
sabilidad porque,  en  su  concepto,  traia  á la  política 
española  profunda  perturbación , porque  interrumpía 
y paralizaba  el  movimiento  de  benevolencia  de  las 
fuerzas  democráticas  hacia  ese  Gobierno,  y el  do  apro- 
ximación de  esas  mismas  fuerzas  hacía  la  Monarquía, 

Yo  no  quiero  suponer,  Sres,  Diputados,  que  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  asegurar  en  la 
otra  Cámara  que  el  movimiento  de  benevolencia  de  los 
demócratas  y su  aproximación  á la  Monarquía  se  debía 
á la  política  del  Gobierno,  tuviera  el  propósito  de  atri- 
buirse glorías  qne  no  le  pertenecen,  ceñir  lauros  que 
no  le  corresponden,  disputándoselos  en  pleno  parlamen- 
to al  Jefe  del  Estado,  por  cuyo  prestigio  debe  hallarse 
interesado.  Yo  no  quiero  tampoco  suponer  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  con  tai  de  demostrar  qne  su 
política  es  provechosa,  é indispensable  su  permanencia 
en  el  poder,  pretenda  engalanarse  á costa  de  la  Monar- 
quía, con  laureles  qne  no  le  corresponden;  porque  es 
necesario  decirlo  muy  alto,  es  necesario  demostrar  con 
suma  claridad,  para  evitar  que  todos  se  atribuyan  el 
milagro,  el  por  qué  de  nuestra  benevolencia,  cuándo  se 
i originó  ésta,  cuánto  tiempo  ha  continuado  y qnó  po- 
■ derosas  razones  determinaron  su  acabamiento, 
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Después  del  hecho  de  la  restauración,  Sres.  Dipu- 
tados, mientras  gobernó  el  partido  conservador,  hay  que 
reconocerlo  porque  es  verdad  y porque  ya  es  cosa  pasa- 
da, los  demócratas  españoles  de  todos  los  matices,  eran 
hostiles  á la  Monarquía,  excepción  de  un  corto  grupo 
que  permanecía  en  situación  reservada  y especiante, 
¿sí  vivimos  todo  el  tiempo  de  la  dominación  conserva- 
dora, acariciando  la  democracia  entera,  aunque  pro- 
fundamente dividida,  el  ideal  de  la  República,  los  unos 
como  aspiración  definitiva  de  su  voluntad,  los  otros 
como  bandera  de  combate,  y muchos  por  el  convenci- 
miento que  abrigaban  de  que  la  Restauración  seria  in- 
compatible con  la  democracia  y el  progreso  de  nues- 
tra Patria.  Y esa  actitud  de  la  democracia  se  mantuvo 
tanto  tiempo,  porque  todo  hacia  creer  que  el  turno 
pacífico  de  los  partidos  no  se  realizarla,  que  la  opinión 
pública  no  seria  consultada  ni  tenida  en  cuenta,  y que 
nos  hallábamos  condenados  á soportar  la  política  con- 
servadora y á que  jamás  preponderasen  los  principios 
democráticos  que  informaron  la  revolución  de  Setiem- 
bre y que  parecían  vencidos  en  Sagunto, 

Pero  llegó  el  día  8 de  Febrero  de  1881,  y entonces 
el  Jefe  del  Estado,  á pesar  de  que  el  partido  que  ocu- 
paba las  esferas  del  poder  tenía  numerosa  mayoría  en 
ambos  Cuerpos  Oolegisladores,  á pesar  de  que  parla- 
mentaria y legalmente  representaban  aquellas  mayo- 
rías la  opinión  pública,  mirando  un  poco  más  allá,  tra- 
tando de  conocer  la  voluntad  del  país,  tratando  de 
descubrir  las  necesidades  que  el  pueblo  español  sen* 
tia,  y comprendiendo  que  eran  imperiosamente  exigi- 
das más  libertades  de  las  que  aquel  Gobierno  podía 
otorgar  con  arreglo  á sus  principios,  haciendo  uso  de 
su  Régia  prerogativa  llamó  al  poder  al  partido  fusio- 
nísta. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados-  ese  acontecimiento,  la 
manera  que  tuvo  el  Jefe  del  Estado  de  ejercitar  su  Ré- 
gia prerogativa,  la  demostración  que  vimos  en  ese 
ejercicio,  de  que  el  Monarca  estudiaba  y procuraba  ins^ 
pirarse  en  lo  que  la  opinión  pública  exigía,  siguiendo 
atento  el  movimiento  político  de  nuestra  Patria  y dan- 
do satisfacción  cumplida  á lo  que  el  progreso  de  los 
tiempos  demandaba,  nos  hicieron  comprender  que  la 
Restauración  caminaba  por  anchas  y fecundas  vías,  y 
no  por  senderos  estrechos  y tortuosos;  que  las  liberta- 
des podrían  implantarse,  y la  lucha  pacífica  de  las 
ideas  podía  llevarse  á cabo,  y por  eso  resolvimos  aban- 
donar los  procedimientos  revolucionarios  que  hasta 
entonces,  con  mejor  ó peor  fortuna  habíamos  persegui- 
do, y combatir  dentro  de  la  legalidad  mientras  los  de 
Techos  se  respetasen.  Ese  fué,  pues,  el  . principio  de  la 
benevolencia  que  nosotros  dispensamos  á este  Gobier- 
no para  no  dificultar  la  marcha  desembarazada  de  su 
política,  cumpliendo  nuestro  deber  como  buenos  pa- 
tricios, y para  que  no  pudiera  decir  nadie  qne  los  de- 
mócratas españoles  estorbábamos,  por  lanzarnos  en  el 
camino  de  las  aventuras  5 por  nuestra  intransigencia, 
que  llegase  el  momento  de  establecerse  tranquila  y so- 
segádamente  las  libertades  que  todos  apetecemos  para 
nuestra  idolatrada  Patria. 

Esta  fuó  la  razón  de  nuestra  benevolencia,  dispen- 
sada desde  el  instante  en  que  fué  llamado  al  poder  el 
Sr.  Sagasta;  en  cuya  virtud  es  evidente  que  la  dispen- 
samos en  consideración  á las  esperanzas  que  nos  inspi- 
ró el  acertado  ejercicio  de  la  Rógia  prerogatíva,  y no  á 
otra  cosa,  pues  todavía  no  había  habido  ocasión  de 
que  el  Gobierno  la  mereciese  por  las  reformas  políti- 
cas que  hubiese  acometido,  por  más  que  debíamos  es- 


perar no  defraudase  la  confianza  de  la  Corona  y det 
país. 

Claro  está,  Sres,  Diputados,  que  antes  de  que  el 
Gobierno  reuniera  estas  Cortes,  no  podíamos  esperar 
que  tradujera  en  leyes  todas  las  reformas  que  habia  pro- 
metido en  la  oposición;  y por  lo  tanto,  desde  el  8 de  Fe- 
brero hasta  que  las  Cortes  comenzaron  sus  tareas,  nos 
contentábamos  los  demócratas  con  que  se  nos  diera  eso 
que  hemos  dado  en  llamar  libertad  práctica,  que  con- 
sistía en  permitir  se  viviese  en  nuestro  país  la  vida  de 
la  libertad  por  el  incumplimiento  de  las  leyes  vigen- 
tes en  Febrero  de  1881.  Entonces  nos  satisfacía  esa 
libertad  práctica,  porque  era  imposible  obtener  al  mo- 
mento la  libertad  garantida  por  las  leyes.  Pero  después 
que  las  Cortes  vinieron,  cuando  hubo  pasado  un  año 
y trascurrido  una  legislatura  sin  que  saliésemos  de 
aquel  estado  anormalísimo,  sin  que  las  reformas  se  in- 
tentasen por  el  Gobierno,  sin  que  las  promesas  de  la 
oposición  se  realizasen,  faltaba  la  razón  para  qne  nues- 
tra benevolencia  continuase,  y de  ello  advertimos  al 
Ministerio  cuando  intervinimos  en  el  debate  político 
que  promovió  el  Sr,  Moret  al  terminar  las  sesiones  de 
la  anterior  legislatura,  en  el  cual  manifestó  que  no  es- 
tábamos satisfechos  de  la  libertad  práctica  que  el  Go- 
bierno concedía  como  limosna,  porque  no  podíamos 
aceptar  sin  protesta  la  libertad  que  hay  que  agrade- 
cerla al  buen  humor  ó á la  idiosincrasia  liberal  de  los 
Ministros  y que  puede  cesar  cuando  al  Gobierno  le 
plazca,  sino  que  aspirábamos  á la  libertad  que  no  debe 
agradecerse,  sino  que  se  reconoce  como  un  derecho  de 
los  pueblos,  y como  tal  queda  garantida  por  las  leyes, 

Y ese  apercibimiento  que  hacíamos  al  Gobierno, 
ese  aviso  de  que  la  benevolencia  estaba  próxima  á es- 
pirar, ha  tenido  su  complemento  natural  en  la  interi- 
nidad parlamentaria,  al  desplegarse  al  viento  la  ban- 
dera de  la  Constitución  de  1869,  que  contiene  los 
principios  democráticos  á que  siempre  rendimos  fer- 
voroso culto.  ¿Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobier- 
no entiende,  como  han  manifestado  algunos  señores 
Ministros  y los  oradores  de  la  mayoría,  que  es  un  mal 
para  el  país,  que  es  un  perjuicio  para  las  Instituciones 
la  formación  de  la  izquierda  liberal?  Pues  entonces, 
Sres.  Diputados,  ¿por  qué  el  Gobierno  no  ha  previsto 
esto,  por  qué  no  ha  tratado  de  evitarlo?  ¿Es  un  mal,  y 
ha  sorprendido  al  Gobierno  ese  acontecimiento?  ¿No 
había  observado  que  se  dibujaba  en  el  horizonte  polí- 
tico hacia  mucho  tiempo  esa  tendencia?  Pues  entonces 
se  confiesa  reo  del  delito  de  imprevisión,  y ese  es  uno 
de  los  más  graves  que  puede  cometer  Gobierno  algu- 
no. Por  el  contrario,  ¿no  le  ha  cogido  do  improviso? 
Pues  entonces, ¿qué  ha  hecho  para  evitarlo?  ¿Qué medi- 
das adoptó  para  que  ese  mal  no  se  propagase?  ¿Qué  me- 
didas adoptó  para  que  ese  perjuicio  no  pudiera  consu- 
marse? ¿Cuáles  son  los  actos,  cuáles  las  determinacio- 
nes adoptadas  por  ese  Gobierno  para  evitar  que  el 
infausto  acontecimiento  de  la  formación  de  la  izquier- 
da liberal  se  efectuase? 

Porque,  Sres,  Diputados,  es  necesario  decirlo  muy 
claramente.  Hacia  mucho  tiempo  que  en  la  mayoría 
parlamentaria  se  notaba  acentuado  el  descontento  por 
la  inacción  del  Gobierno;  hacia  tiempo  que,  hasta  los 
más  miopes  y optimistas,  observaban  con  desasosiego  las 
nubes  que  encapotaban  el  antes  despejado  horizonte 
político,  y el  único  que  no  se  preocupab.i  de  ello  era 
el  Gobierno  de  S.  M.,  que  vino  á enterarse  de  lo  que 
ocurría  cuando  se  desprendieron  de  la  mayoría  impor- 
tantísimos elementos  que  confundidos  con  demócratas 
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de  diversas  procedencias,  han  constituido  la  izquierda 
liberal. 

Guando  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  pronunció  su  elo- 
cuente discurso  como  presidente  de  la  Comisión  de 
mensaje*  indicó  al  Gobierno  cuál  era  la  conducta  que 
necesariamente  habla  de  seguir  si  queria  responder  á 
los  clamores  de  la  opinión  y si  queria  obtener  eu  el 
gobierno  crédito  tan  grande  como  esperanzas  liabia 
desarrollado  eu  la  oposición.  Acordaos  de  que  el  Sr,  na- 
varro Rodrigo,  con  gran  sentido  y previsión  nunca  bas- 
tante elogiada,  advertía  al  Gobierno  y á la  mayoría  la 
necesidad  de  tener  muy  eu  cuenta  ese  factor  indispen- 
sable de  las  sociedades  modernas  que  se  llama  demo- 
cracia; lo  urgente  que  era  emprender  y continuar  sin 
descanso  las  reformas  liberales  prometidas,  y lo  apre- 
miante que  era  también  ensanchar  los  límites  todavía 
restringidos  de  la  Monarquía.  Pero  de  nada  sirvieron 
esas  indicaciones  previsoras  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo, 
porque  fueron  completamente  desoídas  por  el  Gobier- 
no y por  la  mayoría,  por  cuya  conducta,  como  otros 
síntomas  de  descontento  que  fueron  menospreciados 
por  el  Gobierno*  debemos  recordar  que  el  Su  Navarro 
y Rodrigo,  dolorosamente  impresionado  sin  duda, 
guardó  profundo  y elocuente  silencio;  que  se  colocó  en 
actitud  reservada  el  Sr.  Gatnazo,  y cuando  se  vió  obli- 
gado por  disciplina  y patriotismo  á firmar  el  dictamen 
del  juicio  oral  y publico,  que  no  se  concillaba  con  sus 
doctrinas,  dejó  escrita  su  protesta  en  el  párrafo  que 
exigió  se  introdujese  en  el  preámbulo  para  dejar  á cu- 
bierto su  consecuencia  científica:  que  un  grupo  impor- 
tante de  la  mayoría,  sin  desviarse  del  Gobierno  por 
entonces,  se  mantuvo  en  situación  un  tanto  recelosa;  y 
por  último,  aquella  manifestación  clara,  expansiva,  de 
esa  gran  parte  de  la  mayoría  que  se  colocó  enfrente 
del  proyecto  del  juicio  oral  y público,  diciendo  á la 
faz  del  país  lo  dispuesta  que  se  hallaba  á separarse  del 
Gobierno.  Y sin  embargo  de  ello,  nada  bastó  para  que 
el  Sr.  Sagasta  saliese  del  marasmo  que  le  consumía, 
de  la  inacción  en  que  se  encontraba,  y empezase  áe 
una  vez,  con  ánimo  resuelto,  las  reformas  que  ora  me- 
nester emprendiese  para  dar  satisfacción  á los  senti- 
mientos liberales  del  país,  Y os  digo  yo,  Sres.  Diputados, 
si  ha  habido  motivo  bastante  y razones  suficientes  para 
que  la  unidad  del  partido  fuslonista  se  rompiese,  para 
que  hombres  importantes  de  ese  partido  abandona- 
sen los  bancos  de  La  mayoría,  para  cortar  los  lazos  que 
les  ligaban  á vosotros  durante  tanto  tiempo;  si  ha  ha- 
bido razón  y motivos  bastantes  para  que  acontezca  esto* 
que  es  siempre  difícil  en  política,  y que  cuando  sucede 
no  se  hace  sin  gran  sacrificio,  ¿cómo  extrañáis  que 
nosotros,  los  demócratas  republicanos,  los  que  no  for- 
mábamos en  vuestras  filas,  los  que  no  tenemos  que 
cumplir  deber  alguno  de  disciplina,  hayamos  hecho 
cesar  nuestra  benevolencia  ante  los  desengaños  que 
vuestra  política  nos  ofrecía?  ¿Creeis  posible  que  nos- 
otros continuásemos  dispensando  á ese  Gabinete  núes  - 
tra  benevolencia,  cuando  hombres  importantes  de  la 
mayoría  os  abandonaban , precisamente  porque  no 
cumplíais  el  programa  liberal  que  habíais  anunciado? 
¿Greeis  posible  que  nosotros  continuáramos  dispensan- 
do á ese  Gobierno  nuestra  benevolencia,  cuando  huian 
de  su  lado  aquellos  hombres  que  constituían  dentro  de 
ese  partido  la  garantía  más  firme  para  nosotros  deque 
se  habian  de  llevar  á cabo  las  reformas  liberales  pro- 
metidas? Está,  pues,  justificada  nuestra  actitud. 

Pero  hé  aquí,  Sres,  Diputados,  el  gran  servicio 
prestado  al  país,  á la  libertad  y al  Rey  por  el  ilustre 


Duque  de  la  Torre.  Cuando  nosotros  los  demócratas  re- 
publicanos, que  habíamos  dispensado  nuestra  benevo- 
lencia, que  no  era  otra  cosa  que  una  expectación  de 
simpatía  generosa  y patrióticamente  sentida  para  que 
el  Gobierno  pudiera  realizar  sn  misión  sin  dificulta- 
das; cuando  nosotros  estábamos  ya  desesperanzados  de 
que  el  Gobierno  cumpliera  lo  que  habla  ofrecido,  y 
abandonando  la  actitud  de  benevolencia  nos  disponía- 
mos quizá  á emprender  de  nuevo,  para  conquistar  de- 
rechos y libertades,  el  penoso  pero  necesario  camino 
que  antes  habíamos  recorrido,  el  Sr.  Duque  de  la  Torre, 
levantando  la  bandera  de  la  Gonstitucion  de  1869  y 
haciéndose  punto  central  de  una  nueva  agrupación 
política,  impidió  que  nosotros,  desengañados  de  la  po- 
lítica imprevisora  y poco  liberal  del  Gobierno,  volvié- 
ramos otra  vez  á apartarnos  de  la  legalidad  á que  es- 
pontáneamente vinimos,  y nos  retuvo  en  ella,  no  solo  ya 
como  benévolos  para  con  ese  Gobierno,  sino  como  adic^ 
tos  á la  Monarq  uía,  con  la  esperanza,  ¡qué  digo  con  la 
esperanza]  con  la  seguridad  de  que  la  Monarquía  que 
ha  facilitado  ai  partido  fusiouista  el  acceso  al  poder 
para  que  hiciese  política  liberal,  no  ha  de  ser  obstácu- 
lo para  que  puedan  practicarse  los  principios  consig- 
nados en  la  Constitución  de  1869;  servicio  eminente, 
nunca  bastante  aplaudido,  que  el  ilustre  Duque  de  la 
Torre  ha  dispensado  al  país,  á la  libertad  y á la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII,  que  nosotros  aceptamos  con 
la  Constitución  de  1869. 

Pero  hay,  Sres.  Diputados,  un  punto  esoncíalísimo 
que  me  conviene  dejar  bien  determinado,  porque  en- 
traña mucha  gravedad.  Aun  después  de  constituida  la 
izquierda  liberal,  porque  antes  de  este  acontecimiento 
no  tiene  nada  de  particular  que  se  hiciese  tai  afirma- 
ción, el  Gobierno  sostiene  que  esa  mayoría  representa 
al  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monarquía,  y por  lo 
tanto*  que  no  podrá  hacerse  dentro  de  ésta  más  liber- 
tad que  la  que  ese  Gobierno  realice.  Pero  es  el  caso, 
Sres,  Diputados,  que  elSr.  pelayo  Guestaeu  el  Senado, 
como  representante  de  la  mayoría,  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  también,  contestando  á mi  querido  é ilus- 
trado amigo  el  Sr.  Mosquera,  decía  que  ellos  no  eran 
demócratas,  que  ellos  no  pensaban  realizar  principios 
democráticos,  y que  lo  único  que  os  proponíais  llevar  á 
cabo  era  el  programa  que  los  fusionistas  habian  dado 
al  país.  Pues  bien;  si  vosotros  no  sois  demócratas*  sí 
vosotros  no  pensáis  realizar  ios  principios  de  la  demo- 
cracia dentro  de  la  Monarquía,  y por  otra  parte  soste- 
néis que  sois  el  único  partido  que  podrá  realizar  la  li- 
bertad dentro  de  esa  forma  de  gobierno,  entonces  de- 
biera concluirse  que  la  democracia  no  puedo  existir 
dentro  de  la  Monarquía,  con  lo  cual  os  manifestaríais 
de  completo  acuerdo  con  los  republicanos. 

Y como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dicho  en  su 
discurso,  y todavía  resuenan  sus  elocuentes  acentos  en 
este  salón,  que  es  necesario  caminar  hacia  la  democra- 
cia, que  la  democracia  lo  invade  todo,  que  no,  se  puede 
resistir  su  influjo  avasallador,  resulta  que  lejos  de 
aproximaros  hacia  esas  poderosas  corrientes  democrá- 
ticas, irresistibles,  según  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
lejos  de  colocar  á la  Monarquía  dentro  de  la  democra- 
cia, queréis  que  sean  inconciliables  y antagónicas,  y 
procuráis  con  vuestras  intemperancias*  exclusivismos 
y excomuniones  que  las  fuerzas  democráticas  del  país, 
eu  vez  de  aceptar  la  Monarquía,  huyan  de  ella  y la  com- 
batan. 

Y si  á esto  se  añade  lo  que  terminantemente  nos 
han  dicho  los  Sres,  Ruta  y GuIIon;  la  tendencia  ciara 
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y manifiesta  de  presentarnos  ante  el  país  y ante  el  Mo- 
narca como  amigos  a quienes  es  preciso  mirar  con 
cuidado  y con  recelo,  como  si  se  dudase  de  nuestra 
lealtad,  y la  obstinación  con  que  en  el  banco  azul  se  ha 
repetido  que  los  demócratas  no  pueden  aspirar  á otra 
cosa  que  á ser  fuerzas  auxiliares  al  servicio  y bajo  el 
protectorado  del  fusionísmo,  aparece  evidentísimo  que 
toda  la  política  y toda  la  táctica  del  Gobierno  consiste 
ó en  alejarnos  del  lado  de  la  Monarquía,  en  la  que  he- 
mos entrado  leal,  noble  y honradamente,  para  el  bien 
del  país,  de  la  libertad  y de  las  instituciones,  ó en  con- 
seguir que  en  ciertas  elevadas  regiones,  se  tenga  mie- 
do de  dar  el  poder  á la  izquierda,  para  de  este  modo 
perpetuaros  en  el  gobierno.  Vosotros  podéis  decir  todo 
lo  que  tengáis  por  conveniente  acerca  de  los  móviles 
que  inspiran  á la  izquierda  liberal;  pero  lo  que  no  podéis 
negar  es  que  las  ventajas  de  este  partido  son  conoci- 
das, positivas  y tangibles. 

En  primer  término  han  entrado  á formar  parte  de 
este  partido,  no  algunas  individualidades,  como  decía 
esta  tarde  el  Sr,  Gullon,  sino  muchos  miles  de  demó- 
cratas españoles  que  antes  estaban  en  el  campo  de  la 
República.  No  he  de  decir  que  han  ingresado  en  este 
partido  todos  los  republicanos,  porque  eso  seria  una 
exageración;  pero  sí  lo  hicieron  colectivamente  todos 
los  que  formaban  el  partido  democrático  progresista, 
que  en  fecha  no  lejana  se  separaron  del  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla y sus  amigos,  cuando  éstos  entendian  que  se  de- 
bia  hacer  una  política  que  nosotros  considerábamos 
inconveniente,  En  segundo  término,  aquellos  demócra- 
tas que  continúan  rindiendo  culto  á la  República,  y en- 
tre los  cuales  figuran  los  Sres*  Salmerón  y Ruiz  Zorrilla, 
que  no  abandonaron  por  completo  sus  aficiones  revo- 
lucionarias, ante  la  formación  de  la  izquierda  han  de- 
clarado que  si  se  pone  en  vigor  la  Constitución  de  1869, 
ellos  renunciarían  á los  procedimientos  revoluciona- 
rios y se  colocarían  dentro  de  la  legalidad  para  defen- 
der sus  principios,  perseguir  sus  ideales  y hacer  valer 
sus  opiniones  pacífica  y lentamente.  El  mismo  señor 
Carvajal  en  la  tarde  de  ayer  decía  que  si  gobernase  la 
izquierda  liberal  y rigiese  la  Constitución  de  136$, 
ajustaría  su  conducta  á los  principios  de  la  más  estric- 
ta justicia,  y su  partido  renunciaría  á ios  procedimien- 
tos revolucionarios;  lo  cual  constituye  una  segunda 
ventaja  positiva  é importante,  obtenida  por  la  forma- 
ción de  la  izquierda  dinástica.  En  cambio,  los  incon- 
venientes ¿dónde  están?  ¿Eso  del  período  constituyente? 
¿Lo  que  dicen  los  artículos  110,  1 i i y 112  de  la  Cons- 
titución de  1869,  de  los  cuales  yo  no  voy  á decir  ni 
una  palabra  después  de  los  elocuentes  discursos  de  los 
Sres.  López  Domínguez,  Ralaguer  y Linares  Rívas? 
¿Nacen  de  esos  artículos  los  peligros  que  ha  de  produ- 
cir la  formación  de  la  izquierda?  Bien  comprendéis,  se- 
ñores Diputados,  que  ya  está  muy  gastado  ese  tema,  y 
victoriosamente  contestado  ese  argumento,  para  que 
yo  me  atreva  á detenerme  en  él  ni  un  instante,  moles- 
tando vuestra  atención. 

Y por  fin,  Sres*  Diputados,  es  necesario  hacer  un 
recuerdo  al  partido  constitucional;  es  necesario  eviden- 
ciar ante  la  Representación  del  país,  si  el  partido  cons- 
titucional ó el  partido  democrático  harían  igual  sacri- 
ficio en  el  caso  de  que  el  partido  constitucional  no  se 
opusiera  á la  formación  de  la  izquierda  dinástica. 

Guando  el  partido  conservador  gobernaba,  se  se- 
paró de  su  geno  un  grupo  importante  de  hombres  po- 
líticos, que  fueron  los  que  compusieron  el  centro  par- 
lamentarlo* 


Existia  entonces  el  partido  constitucional  con  sus 
principios,  con  sus  antecedentes,  con  su  bandera,  con 
la  Constitución  de  1869  que  había  defendido  mientras 
se  discutió  la  de  1876,  y después  de  haberse  terminado 
aquella  discusión;  y entonces,  Sres.  Diputados,  el  par- 
tido constitucional  y aquel  grupo  que  se  llamó  de  cen- 
tralistas trataron  de  realizar  una  inteligencia  y ponerse 
de  acuerdo;  trataron  de  hacer  una  transacción,  de  fu- 
sionarse para  facilitar  el  ejercicio  de  la  Régia  prero- 
gativa, porque  aspiraban  á conseguir  el  poder,  Y en 
aquella  ocasión,  Sres*  Diputados,  como  el  partido  cons- 
titucional no  escatimaba  sacrificios  ni  transacciones, 
era  de  ver  cómo  abdicaba  de  la  Constitución  de  1869 
y prescindía  de  su  programa,  y se  fusionaba  con  el 
partido  centralista  aceptando  la  Constitución  de  1876, 
que  había  combatido, 

Aquel  fué  un  gran  sacrificio  que  realizó  el  partido 
constitucional,  ¿Lo  hizo  por  el  poder,  ó lo  hizo  por  el 
Rey  y por  la  libertad?  ¿Es  que  al  partido  constitucional 
cuando  trata  de  conquistar  el  poder  no  le  duelen  sa- 
crificios, y cuando  trata  de  prestar  servicios  á la  Patria, 
á la  libertad  y al  Rey,  entonces  regatea  esos  sacrifi- 
cios? Porque  ahora  pasa  una  cosa  semejante*  El  parti- 
do conservador  estaba  en  el  poder  entonces,  y un  gru- 
po de  ese  partido  se  desprendió  de  él  y se  fundió  con 
Los  constitucionales*  Ahora  el  partido  fusíonista  está  en 
el  poder  y un  grupo  de  ese  partido  se  ha  desprendido 
para  seguir  al  Sr.  Duque  de  la  Torre,  jefe  del  partido 
constitucional,  con  la  bandera  de  la  Gonstitucion  del 
69 r reuniéndose  con  los  demócratas  monárquicos  y con 
los  progresistas  democráticos  que  hemos  ingresado  en 
la  Monarquía,  para  formar  todos  el  partido  de  la  iz  - 
quierda  dinástica.  ¿Quién  hace  ahora  un  gran  sacrifi- 
cio? Pues  lo  hacemos  los  que  estábamos  en  el  campo 
de  la  República  y aceptamos  hoy  patriótica  y honra- 
damente la  Monarquía,  venciendo  todas  nuestras  pre- 
ocupaciones y escrúpulos  de  escuela  en  aras  del  bien- 
estar del  país  y de  la  libertad,  para  evitar  nuevos  dias 
de  luto  y de  desolación  para  la  Patria, 

¿Qué  sacrificios  ibais  á realizar  vosotros  aunque  hu- 
bierais aceptado  nuestra  bandera?  Ninguno;  porque  no 
hubiérais  hecho  otra  cosa  que  volver  á recoger  vues- 
tra bandera  que  dejasteis  arrinconada;  ser  consecuen- 
tes con  vuestro  pasado  y vuestros  principios,  y demos- 
trar amor  al  Trono  y que  no  os  estancáis  en  el  movi- 
miento progresivo  de  los  pueblos.  Pues  bien;  esto  no  lo 
habéis  querido  hacer,  porque  habéis  preferido  á todo 
los  mezquinos  intereses  de  partido,  y por  eso  os  digo, 
imitando  al  Sr*  Gullon,  que  en  presencia  de  vuestra 
conducta,  comparando  lo  que  hacíais  con  los  republi- 
canos, benévolos  para  vosotros  y enemigos  del  Rey, 
con  lo  que  hacéis  con  la  izquierda,  adicta  al  Trono  y 
adversarla  vuestra,  la  opinión  pública  dirá  con  su  fa- 
llo inexorable,  que  no  sois  capaces  de  realizar  ni  los 
más  leves  sacrificios,  que  nos  combatís  duramente  por- 
que temeis  que  os  arrebatemos  el  poder,  y que  á esta 
consideración  egoísta  y mezquina,  sacrificáis  el  bien- 
estar del  país,  el  Interés  de  la  libertad  y las  conve- 
niencias de  la  Monarquía, 

El  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr.  Moret  y Prendergast 
tiene  la  palabra,  tercero  en  contra* 

El  Sr*  MOBET  Y PRENDERGAST:  Seguramen- 
te, Sres*  Diputados,  que  si  yo  hubiera  podido  elegir  el 
momento  en  que  había  de  tomar  parte  en  el  debate,  no 
me  habría  decidido  por  éste  en  que  voy  á molestar 
vuestra  atención;  que  no  era  después  del  elocuente  dis- 
curso del  Sr*  Rute  cuando  yo  podía  tomar  aquella  nota 
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y aquel  tono  que  deseaba  dar  á mis  palabras,  y que 
exigen  los  antecedentes  y el  'sentí miento  herido  de  mis 
amigos  de  la  izquierda.  El  Sr*  Rute,  a quien  estimo  en 
todo  lo  que  vale,  y con  esto  hago  el  elogio  de  sus  gran- 
des cualidades;  el  Sr,  Rute,  con  un  sentido  político  que 
honra  á su  gran  talento,  expresándose  en  términos  cuya 
trascendencia  ha  de  parecer  mayor  á medida  que  se 
aleje  el  recuerdo  de  su  discurso,  me  obliga  ¿ abando- 
nar mi  propósito  y a entrar  en  la  lucha  en  tono  de 
templanza  y sentimiento  de  amistad,  á pesar  de  lo  cual 
aun  ha  de  latir  algo  de  amargura  en  mi  palabra,  por- 
que no  recuerdo  un  debate  que  haya  tardado  más  en 
llegar,  y un  momento  que  se  me  haya  hecho  esperar 
más  largo  tiempo,  y de  esa  espera  y de  esa  impacien- 
cia algo  habrá  de  reflejarse  en  mi  discurso*  T esto  lo 
comprendereis,  señores,  comparando  aquel  momento 
del  cual  apenas  hace  un  año,  cuando  al  levantarme 
aquí  á proclamar  la  unión  de  la  democracia  y de  la 
Monarquía  bajo  los  principios  de  la  Constitución  de 
1869  y con  los  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre, 
acogisteis  con  cariño  y aplauso  mi  advenimiento  y el 
de  mis  amigos,  elevándolo  con  vuestra  aprobación  á la 
categoría  de  un  suceso,  cotí  el  momento  actual,jmo men- 
tó en  que  se  realizan  aquellas  predicciones  y se  cum- 
plen aquellas  esperanzas,  y en  el  cual,  por  extraño 
contraste,  encuentro  en  vuestro  corazón  el  desvío,  en 
vuestra  palabra  el  agravio  y en  vuestros  periódicos  y 
en  vuestros  círculos  casi  la  injuria  y la  calumnia.  No 
os  extrañe,  pues,  si  al  romper  este  ya  largo  silencio 
nuestro  acento  es  el  de  protesta  que  nace  del  sentimien- 
to herido,  y nuestro  tono  el  de  queja  que  quiere  des- 
pertar en  vosotros  el  remordimiento  por  la  conducta 
que  con  nosotros  habéis  seguido* 

pero  he  dicho  que  no  podía  ser,  y no  será.  Voy, 
pues,  al  asunto  sin  más  preparación;  y como  al  fin  y 
al  cabo  el  interés  de  este  debate  consiste,  yo  al  ménos 
así  lo  creo,  en  fijar  bien  los  puntos,  las  ideas,  el  pro- 
grama y la  doctrina  de  la  izquierda  dinástica,  y como 
aquí  hablamos  para  que  el  país  sepa  con  exactitud  lo 
que  nos  proponemos  todos;  y como  la  Importancia  de 
este  debate  es  tan  grande,  que  él  ha  de  decidir  el  por- 
venir de  la  política  española  y su  marcha  durante  mo- 
chos años,  yo  voy  á tratar  de  plantearlo  con  claridad 
completa,  con  toda  la  sencillez  que  me  sea  posible,  con 
el  laconismo  que  exige  el  tiempo  y vuestro  cansancio, 
y con  aquella  franqueza  que  si  en  toda  ocasión  he  te- 
nido, en  ésta  la  considero  como  de  estricto  deber.  Y 
para  hacerlo,  permitidme  que  procure  darme  cuenta  de 
la  situación  de  vuestro  ánimo. 

Para  la  mayor  parte  de  vosotros  es  una  verdad,  me 
atrevo  á creerlo  así,  es  una  verdad  de  toda  evidencia  lo 
que  el  otro  dia  espontáneamente  dijo  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  al  contestar  á las  palabras  que  tuve  el  honor 
de  pronunciar,  cuando  lamentándose  de  su  viveza  de- 
cia:  alo  que  el  Sr.  Moret  explica  y dice  de  la  izquier- 
da, no  es  lo  que  de  ella  creíamos  y sabíamos*»  Pues 
yo  pienso  que  os  acontece  á muchos  de  vosotros  eso 
mismo;  que  no  habéis  pensado,  qne  no  habéis  analizado, 
que  no  habéis  definido  lo  que  es  ia  izquierda;  y eso  no 
solo  porque  en  la  vida  política  falta  tiempo  para  aqui- 
latar los  detalles  y apreciar  exactamente  los  hechos, 
sino  porque  han  conseguido  su  objeto  los  que  se  ha- 
blan propuesto  crear  en  vuestro  espíritu  una  duda  y 
hacer  nacer  en  vuestro  pensamiento  una  izquierda  fan- 
tástica, porque  habéis  dado  á una  sombra  las  propor- 
ciones de  la  realidad,  y cuando  ia  tocáis  y la  oís,  os 
encontráis  con  una  cosa  distinta  á la  que  llevabais  en 


vosotros,  y viene  así  á vuestros  labios,  como  vino  á los 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  una  exclamación  de  cán- 
dida sorpresa  y una  confesión  qne  nosotros  apreciamos 
no  solo  por  su  espontaneidad,  sino  porque  es  signo  y 
prueba  del  error  de  apreciación  que  se  ha  aposentado 
en  vuestros  espíritus.  Vamos,  pues, á ver  sinos  podemos 
colocar  en  un  terreno  común  y llegar  á una  inteligen- 
cia que  nos  permita  discurrir  con  provecho. 

Lo  que  hoy  pasa,  señores,  es  un  hecho  más  ó ménos 
previsto,  pero  inevitable  y fatal,  dada  la  marcha  polí- 
tica de  nuestro  país*  Somos  todos,  es  esta  Cámara,  es 
esta  situación,  una  evolución  política,  producto  de  un 
acto  del  Monarca,  del  cual  se  ha  hablado  ya  repetidas 
veces.  Por  eso,  el  Gobierno,  producto  de  aquella  inicia- 
tiva, ai  abrirse  estas  Cortes  y al  trazar  su  programa, 
puso  en  los  augustos  labios  del  Monarca  palabras  que 
eran  expresión  de  la  realidad  y plan  de  la  política  que 
se  nos  confiaba  desarrollar.  Esas  palabras  decían  así: 
«Ante  la  representación  que  en  estas  Cortes  tienen 
todos  los  principios  y todos  los  intereses,  no  cabe  des- 
conocer el  fallo  favorable  que  sobre  la  marcha  iniciada 
el  8 de  Febrero  por  mi  nuevo  Gobierno  acaba  de  pro- 
nunciar el  país,  deseoso  de  que  los  partidos,  al  procu- 
rar, por  medios  lícitos,  hacer  prevalecer  sus  diferentes 
doctrinas  en  el  Estado,  alternen  pacíficamente  en  el 
poder,  sin  otras  preferencias  que  las  que  manifieste  la 
opinión,  optando  por  el  sistema  de  (reparad  las  pala- 
bras) leyes  más  acomodado,  en  cada  período,  á las  re- 
clamaciones del  bien  público  y á las  exigencias  inelu- 
dibles de  los  tiempos 


Esta  es  la  noble  empresa  que,  con  el  concurso  de 
todos,  me  propongo  realizar,  y éste  debe  ser  el  honra- 
do propósito  de  los  representantes  de  la  Nación,  sean 
cuales  fueren  sus  aspiraciones  doctrinales,  si  el  país  ba 
de  alcanzar  algún  día  leyes  é instituciones  que,  sólidas 
á ia  par  que  flexibles,  ofrezcan  en  medio  de  la  confian- 
za general,  ancho  campo  á tantas  ideas  y tan  múlti- 
ples intereses  como  en  nuestra  época  se  disputan  el  im- 
perio de  las  sociedades  modernas.» 

Contestando  á este  noble  llamamiento,  se  alzó  aquí 
la  democracia  monárquica,  y resumiendo  después 
vuestra  política  el  hombre  más  importante  de  esa  ma- 
yoría, el  Sr*  Navarro  Rodrigo,  saludó  á las  nuevas  Ideas 
que  venían,  y desenvolvió  con  vuestro  general  asen- 
timiento la  política  de  ese  Gabinete  y los  intereses  de 
esa  mayoría  como  obra  de  atracción  constante  de  los 
elementos  liberales  hacia  la  Monarquía,  como  amplia- 
ción de  todas  las  libertades  hácia  el  pueblo,  como  ex- 
presión, en  fin,  del  espíritu  democrático,  que  ai  afir- 
marse en  el  Trono  , tiene  por  misión  ser  expansivo  en 
todas  direcciones,  asi  como  cuando  se  apoya  en  las 
barricadas  tiene  que  ser  presión  contra  todo  lo  que 
encuentra  á su  paso.  Tal  fue  vuestro  programa  po- 
lítico y tal  debía  ser  el  Gabinete  que  le  representaba. 

En  el  cumplimiento  de  ese  plan,  ¿qué  hemos  hecho 
nosotros?  Nosotros  hemos  cumplido  como  buenos;  yo  he 
trabajado  á vuestro  lado,  y mis  amigos  han  trabajado 
también  cuanto  Ies  ha  sido  posible.  Perdonadme  que 
os  lo  recuerde:  no  busco  con  esto  vuestra  benevolencia, 
ni  mucho  ménos  títulos  á vuestra  gratitud;  hice  lo  que 
debía,  y nada  me  debéis  vosotros.  Sí  lo  recuerdo  es  para 
haceros  pensar  que  cuando  hoy  tomo  otra  actitud  dis- 
tinta y de  otra  manera  os  hablo,  preciso  será  convenir 
en  que  álguíen  se  equivoca:  ó se  equivocan  los  que 
iniciaron  esa  política  á la  que  contribuimos,  ó nos 
equivocamos  nosotros  que,  continuando  firmes  en  la 
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misma  idea,  aspiramos  á probar  que  obramos  en  el 
sentido  de  las  palabras  que  acabo  de  leer. 

Pero  no  nos  contentamos  con  esto:  mis  amigos  y 
yo  fuimos  á las  provincias  y proclamamos  la  buena 
nueva  en  aquellas  playas  bañadas  por  el  sol  de  Anda- 
lucía, donde  la  democracia  republicana  se  creía  pode- 
rosa y triunfante,  y allí  oimos  do  quiera  aplausos  á la 
política  liberal  engendrada  por  la  voluntad  del  Rey, 
lis  verdad  que  oimos  también  algunas  quejas  respecto 
á la  política  del  Gobierno;  pero  esas  quejas  nos  pare- 
cieron sin  importancia  porque  nacían  de  la  impacien- 
cia, y nos  fijamos  solo  en  aquel  movimiento  que  venia 
de  todas  partes  y se  concentraba  en  la  figura  del  señor 
Sagasta.  Por  eso  cuando  volvimos  de  aquella  excursión, 
cuando  pude  creer  que  no  me  había  equivocado  y que 
al  ridículo  con  que  fuimos  saludados  á nuestro  naci- 
miento había  sucedido  un  movimiento  de  simpatía, 
entonces  yo  dije  al  Sr.  Sa gasta,  que  sin  duda  no  lo  ha- 
brá olvidado,  que  era  preciso  andar  á prisa,  adelantarse 
á las  circunstancias,  porque  el  movimiento  no  cabla 
ya  en  el  molde  con  que  pretendía  gobernar.  Y esta  idea 
la  tuvieron  también  sus  más  íntimos  amigos,  aquellos 
amigos  que,  como  yo,  no  podían  tener  interés  personal 
en  el  consejo,  porque  el  Sr.  Sagasta  sabe  que  si  hay 
alguna  cosa  á la  cual  no  habla  de  faltar,  seria  aquella 
promesa  que  hice  el  ano  pasado  en  esto  sitio,  de  no 
aceptar,  de  no  tener  ninguna  representación  en  ese 
Gabinete.  Pero  el  Sr.  Sagasta  no  hizo  caso  de  mis  in- 
dicaciones; siguió  el  movimiento,  y la  marejada  de  con- 
centración se  pronunciaba  por  todas  partes,  y como  el 
Gobierno  nada  hacia  por  encauzarle,  cuando  acababa  la 
legislatura  nos  levantamos  á hacer  una  interpelación, 
en  la  cual  todo  el  Congreso  pudo  ver,  como  todo  el 
país  vió  sin  duda,  que  los  disidentes  de  la  mayoría,  los 
demócratas  republicanos  y los  demócratas  monárqui- 
cos estábamos  ya  unidos. 

Y unos  y otros  se  lo  dijimos  aquí,  y todos  sabéis 
que  aun  era  tiempo;  pero  el  Sr.  Sagasta  siguió  indife- 
rente y contestó  casi  con  desden;  y como  siempre  que 
la  electricidad  se  acumula,  acaba  por  estallar  la  chis- 
pa, las  corrientes  de  atracción  encontraron  su  síntesis, 
y el  Duque  de  la  Torre,  sintiendo  en  derredor  suyo  todo 
cuanto  ocurría,  viendo  las  fuerzas  que  de  un  lado  y de 
otro  se  congregaban,  y temiendo  con  patriótico  temor 
que  tocia  aquella  agitación  pudiera  terminar  en  un 
movimiento  revolucionario,  ó descomponerse  por  lo 
menos  en  corrientes  qne  se  alejaran  del  punto  á don- 
de deseaba  verlas  llegar,  se  puso  al  frente  del  moví* 
miento,  y repitiendo  lo  que  en  1875  había  recomen- 
dado al  Sr.  Sagasta, y éste  había  proclamado  como  sím- 
bolo dei  partido  constitucional,  di  ó á la  izquierda  for- 
ma y programa  con  la  Constitución  de  1869  refor- 
mada en  aquello  que  el  trascurso  del  tiempo  hubiera 
mostrado  necesitaba  reforma. 

Y,  sin  embargo,  todavía  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  creyó  que  aquel  movimiento  no  significaba 
una  cosa  bastante  real  é importante;  yo  debo  supo- 
ner que  así  lo  creía,  cuando  nada  hizo  en  pro  ni 
en  contra;  pero  más  hábil  ó más  perspicaz,  ó quizás 
apreciando  la  política  de  otra  manera,  el  partido  con- 
servador se  adelantó  á tender  nna  mano  amistosa  y 
simpática  á la  nueva  izquierda  dinástica.  ¡Ah  Sres,  Di- 
putados! y con  esto  concreto  la  idea  que  voy  desarro- 
liando,  para  llegar  al  punto  donde  más  principalmente 
quiero  llevar  vuestra  atención;  apenas  esto  aconteció, 
y como  si  la  simpatía  conservadora  obrase  cual  male- 
ficio, nació  un  sentimiento  profundo  de  desconfianza 


entre  vosotros;  puesto  que  el  partido  conservador  vela 
con  simpatía  la  izquierda,  alguien  con  lógica  especial, 
aunque  no  nueva,  debió  decir:  el  Gobierno  debe  mirarla 
con  desconfianza,  y se  escuchó  entre  vuestras  filas  ese 
grito  de  alarma  que  ha  torcido  vuestro  juicio:  «los  con- 
servadores apoyan  la  Izquierda  para  derribar  el  Gabi- 
nete.)) ¡Donoso  desabrimiento!  Pues  qué,  ¿acaso  son 
los  partidos  asociaciones  de  misericordia,  asociaciones 
de  beneficencia,  y no  tienen  el  derecho  de  aprovechar 
toda  ocasión  que  pueda  aproximarles  al  logro  de  sus 
propósitos?  Lo  único  que  se  puede  pedir  á los  partidos 
es  que  hagan  esto  noble,  leal  y patrióticamente;  y si 
el  Sr.  Cánovas  y sus  amigos  creían  que  nuestro  movi- 
miento era  fecundo  para  el  bien,  y si  aí  mismo  tiempo 
estimaban  que  les  podía  acercar  al  poder,  yo  no  com- 
prendo por  qué  razón  se  puede  hacer  de  esto  motivo  y 
causa  de  extrañeza.  Porque  yo  os  pregunto:  cuando  el 
juego  era  tan  claro,  ¿por  qué  vosotros  no  salisteis  ásu 
encuentro?  ¿Es  que  hay  una  lógica  para  los  conserva- 
dores y otra  para  los  liberales?  ¿Valemos  algo,  ó no  va- 
lemos nada?  Sí  no  valemos  nada,  ¿qué  os  importa  que 
nos  den  la  mano  los  conservadores?  Y si  valemos  algo, 
¿no  era  vuestro  deber  mostrar  simpatía  á los  que  ha- 
bíamos estado  á vuestro  lado,  á los  que  os  habíamos  de- 
fendido cuando  ellos  os  atacaban? 

A la  verdad,  señores,  que  el  partido  conservador 
hacia  uno  de  los  actos  más  naturales  y si,  queréis,  de 
más  habilidad,  en  el  sentido  que  he  dado  antes  á la 
palabra  habilidad,  al  acoger  con  benevolencia  la  for- 
mación de  la  izquierda.  ¿Era  ó no  un  movimiento  pa- 
triótico? ¿Había  ó no  el  Sr.  Cánovas  procurado  atraer  á 
la  Restauración  todos  los  elementos  posibles?  Lo  habla 
conseguido  primero  con  los  constitucionales;  ¿por  qué 
no  había  de  ayudar  ahora  á los  demócratas?  Y,  sin  em- 
bargo, esto  ha  bastado  para  envenenar  la  cuestión,  y 
si  queréis  ser  sinceros  con  vosotros  mismos,  admitiréis 
esta  explicación  acerca  del  estado  de  vuestros  espíri- 
tus: que  cuando  el  año  pasado  la  democracia  monár- 
quica estaba  representada  en  un  pequeño  numero  de 
Diputados  y Senadores,  la  aplaudíais  porque  no  podía 
amenazar  vuestra  existencia,  y ahora,  al  ver  reunidos 
elementos  de  esa  mayoría,  demócratas  que  vienen  del 
campo  de  la  República,  y con  ellos  fuerzas  y votos,  pre- 
sentís el  peligro,  y al  sentiros  amenazados,  olvidáis  vues- 
tra idea  y vuestro  programa  y rechazáis  por  todos  los 
medios  á los  hombres  que  vienen  ai  campo  de  la  di- 
nastía, Y ese  es  el  error:  habéis  convertido  el  problema 
en  una  cuestión  de  existencia  ministerial,  y os  habéis 
olvidado  de  que  el  problema  está  en  la  incorporación 
de  las  fuerzas  radicales  á los  partidos  monárquicos, 

Hé  aquí,  señores,  por  qué  nos  encontramos  en  esta 
situación.  En  el  fondo,  digáis  lo  que  queráis,  las  ideas 
tienen  boy  el  mismo  valor  que  tenían  el  año  pasado; 
pero  su  representación  ha  cambiado,  y lo  qne  era  in- 
significante grupo  parlamentario,  en  el  cual  no  figu- 
raban aún  los  grandes  tribunos,  los  jefes  de  partido, 
los  oradores  que  sostienen  esta  izquierda,  es  hoy  ya 
un  elemento  decisivo  en  la  repartición  de  las  fuerzas 
del  Parlamento.  Tal  es  la  cuestión;  y una  vez  plantea- 
da de  esta  manera,  yo  pido  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y á todos  aquellos  que  tengan  la  bon- 
dad de  escucharme*  unos  minutos  de  benevolencia,  los 
bastantes  nada  más  para  juzgar  con  imparcialidad  mis 
palabras.  Salid  de  las  nieblas  de  que  os  he  hablado; 
trasladáos  á aquella  hora  de  concordia  del  dia  10  de 
Noviembre  de  1881;  pensad  tan  solo  en  las  causas  que 
han  contribuido  á que  llegue  este  momento;  explícaos 
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así  todo  lo  ocurrido,  y antes  de  juzgar  á la  izquierda 
por  la  desconfianza  y el  miedo,  tratad  de  conocerla  y 
definirla. 

Y p a esto  ya  en  este  terreno  neutral,  voy  á exami- 
nar una  cuestión  prévia,  que  es  la  que  plantea  el  Go- 
bierno, y voy  á hablar  de  ella  con  entera  franqueza. 

«¿Por  qué,  nos  dice,  formáis  aparte?  ¿por  qué  os 
separáis  do  nosotros?  ¿por  qué  si  nos  disteis  vuestra 
simpatía  los  unos,  vuestra  benevolencia  los  otros,  vues- 
tro apoyo  todos,  por  qué  no  os  quedáis  con  el  Gobier- 
no? ¿por  qué  en  vez  de  crear  un  partido  nuevo,  no  ve- 
nís por  una  evolución  gradual  á ir  ensanchando  ia  base 
de  la  pirámide,  para  que  vaya  subiendo  la  c áspide  y 
haciéndose  mas  sólida,  poderosa  y estable  esta  sitúa-  , 
cíon  liberal?» 

Pues  os  contestaré:  porque  nos  habéis  rechazado; 
porque  no  habéis  querido  que  formemos  con  vosotros; 
porque  habéis  hecho  todo  lo  posible  para  alejarnos.  Y 
esto  que  acabo  de  decir,  voy  á probarlo  inmediata- 
mente. 

Vuestros  argumentos  se  resumen  en  los  siguientes 
puntos  de  vista. 

Ante  todo  vuestra  conducta.  Nosotros  somos*  decís 
un  Gobierno  verdaderamente  liberal;  hemos  hecho  ó 
estamos  en  camino  de  realizar  todo  lo  prometido,  y te- 
nemos un  programa  que  es  el  vuestro,  excepto  en  la 
cuestión  de  reforma  constitucional;  nos  herís,  pues,  y 
os  matais,  y con  vuestra  conducta  vais  á perder  otra 
vez  al  partido  liberal,  Y en  prueba  de  eso,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  mi  amigo,  nos  decia  el  otro  día: 
¿cuándo  habéis  visto  mejor  practicada  la  libertad  en 
España?  Disfrutáis  la  plenitud  de  todos  los  derechos: 
el  de  reunión,  el  de  asociación,  el  de  imprenta,  como 
se  disfrutan  en  los  países  más  civilizados,  y ese  dis- 
frute es  nuestra  obra.  Contestación  mía:  sí;  es  un  mé- 
rito vuestro,  que  no  os  escatimo:  no  necesita  ©1  Go- 
bierno adelantarse  á recogerlo;  yo  se  lo  reconozco;  pero 
sed  justos  y reconoced  á vuestra  vez  que  si  lo  habéis 
hecho  ha  sido  por  la  simpatía,  la  benevolencia  y la 
amistad  de  la  democracia;  vosotros  solos  no  hubiérais 
podido  hacerlo,  y si  lo  hubiérais  intentado,  sin  nuestra 
cooperación  no  habríais  perseverado  mucho  tiempo. 

Y para  probarlo  , yo  preguntaré  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  si  cuando  encontrabais  la  resistencia  al 
pago  de  los  tributos  en  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña; si  cuando  teníais  invadida  por  el  hambre  la  Anda* 
lucía;  si  en  esos  momentos  de  agitación  que  ha  habido 
en  Cataluña  con  motivo  del  tratado  de  comercio  con 
Francia,  los  hombres  que  estamos  en  esta  montana  hu- 
biéramos bajado  á la  plaza  publica  y hubiéramos  en- 
venenado las  heridas  con  la  pasión  política;  si  hubiéra- 
mos derramado  una  sola  gota,.,  (Rumores  w — El  S?\  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : No  hubiérais  sido  dig- 
nos de  la  libertad.) 

Entonces,  señores,  no  hubiérais  mantenido  un  solo 
día  el  derecho  de  reunión  y el  de  asociación;  entonces 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  hubiera  vuelto  á pensar, 
como  en  otros  tiempos*  que  no  podía  soportar  los  dere- 
chos individuales;  derechos  muy  hermosos  cuando  no 
causan  fatiga  ni  trabajo,  pero  muy  difíciles  de  tolerar 
cuando  su  ejercicio  perturba  los  ánimos.  Pero  no  lo 
hemos  hecho,  y 8.  S.  tiene  razón:  no  hubiéramos  sido 
dignos  de  la  libertad;  pero  si  nosotros  haciendo  eso  hu- 
biéramos sido  indignos  de  la  libertad,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  no  respondiendo  á la  conducta  de  los  parti- 
dos liberales  que  á él  se  han  confiado,  ¿qué  calificativo 
merece?  (Aprobación  en  la  izquierda.}  Pero  yo  os  tral-  ! 


go  este  recuerdo  y os  digo  estas  palabras,  no  para  pro- 
vocar una  cuestión,  sino  para  que  se  tenga  presente; 
sírvase  el  Sr,  Sagasta  conservarlo  en  su  memoria,  que 
ese  gran  mérito  que  el  Gobierno  alega  lo  debe  á la 
idea  generatriz  de  su  Gobierno,  lo  debe  á que  ha  veni- 
do á la  política  para  representar  la  unión  entre  todas 
las  fuerzas  liberales,  y es  preciso  por  eso  piense  que 
el  dia  en  que  las  fuerzas  liberales  se  dividan,  desapa- 
recerá la  idea  fundamental  de  ese  Gobierno  y caerá 
falto  de  vida.  (Humores.} 

Y esto  es,  después  de  todo,  lo  que  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y lo  que  va  resultando  de  esta  dis- 
cusión, ¿Qué  me  importa  que  me  Interrumpáis  para  ne- 
garlo? Ya  se  abrirán  en  este  sitio  labios  elocuentes  que 
volverán  a dejar  escapar  esos  sentimientos, 

Pero  después  de  estos  primeros  méritos,  que  lo  son 
por  igual  de  todas  las  fuerzas  liberales,  que  nos  corres- 
ponden á todos,  teneis  que  alegar  el  mérito  de  vuestra 
gestión  financiera.  Pero,  señores,  yo  debo  borrar  esta 
partida  de  vuestro  inventario,  y he  de  hacerlo  por  dos 
razones,  de  las  cuales  una  me  1a  habéis  de  conceder 
mál  que  os  pese;  y la  otra,  aun  cuando  no  me  la  con- 
cederéis, yo  ia  someto  al  fallo  de  la  opinión.  La  primera 
es,  que  vuestras  medidas  financieras,  cualquiera  que 
sea  el  juicio  que  merezcan  á las  diferentes  fracciones 
de  la  Cámara,  es  evidente  que  representan  un  inmenso 
trabajo,  un  gran  patriotismo,  un  sincero  deseo  del  bien, 
una  energía  extraordinaria,  y que  prescindiendo  del  re- 
sultado que  hayan  podido  dar  algunas  leyes,  en  su  con- 
junto han  hecho  un  inmenso  bien  á ía  Hacienda  publi- 
ca; pero  todo  eso  no  es  un  resultado  de  la  política  rlol 
Gabinete,  no  representa  una  idea  vuestra,  no  es  una 
cosa  que  el  partido  constitucional  ni  otro  partido  al- 
guno tenga  derecho  á tomar  para  sí,  porque  la  gestión 
financiera  es  una  cosa  aparte  y separada  de  la  política, 
que  corresponde  á todos  los  partidos,  que  miran  todos 
con  igual  interés,  y cuyo  mérito  corresponde  por  tanto 
á los  hombres  que  lo  merecen,  no  á las  situaciones  en 
que  éstos  figuran.  Yo  sostendré  esto  desde  aquí,  como 
lo  he  sostenido  desde  aquel  banco  (Señalando  al  de  la 
Comisión) t porque  cualquiera  que  sea  el  color  político 
del  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  he  de  ver  en  él  más  que 
un  hombre  que  se  sacrifica  en  bien  del  país  y en  ser- 
vicio de  todos,  el  cual  tendrá  todo  mi  apoyo  y todo  él 
sosten  que  mi  palabra  pueda  darle,  hasta  hacer  com- 
prender al  país  que  las  cuestiones  de  Hacienda  han  de 
ser  absolutamente  independientes  de  las  cuestiones  po- 
líticas. (El  i Si\  Ministro  de  Encienda  hace  signos  de  ap'G* 
bacionj) 

Pero  aparte  de  esta  razón,  que  es  fundamental,  que 
ha  obtenido  vuestra  aprobación  cuando  la  he  alegado 
en  defensa  vuestra,  tengo  para  mí  que  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  hubiese  encontrado  en  todos  nos- 
otros este  patriotismo,  de  que  os  hablaba,  y esta  re- 
solución de  sostenerle  en  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
tal  vez  hace  mucho  tiempo  hubiera  dejado  de  ser  in- 
dividuo de  ese  Gabinete,  Tengo  para  mí,  y muchos  lo 
piensan  como  yo,  y he  formado  este  juicio  por  los  he- 
chos públicos,  no  por  ningún  hecho  particular  que 
haya  llegado  á mi  noticia,  que  no  habéis  mostrado  una 
firme  resolución  de  sostenerle,  antes  bien*  yo  recuer- 
do que  hubo  algunos  días  en  que  estos  demócratas  á 
quienes  ahora  tildáis  poco  mónos  que  de  demagogos, 
tuvimos  que  hacer  un  llamamiento  á vuestra  conse- 
cuencia, y que  ante  las  dificultades  que  promovían  el 
impuesto  de  consumos  y el  de  derechos  reales,  era  tan 
' viva  ia  oposición  que  esa  mayoría  hacia  ál  Sr.  Ministro 
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de  Hacienda,  que  nosotros  tuvimos  que  acudir  en  su 
auxilio,  sin  que  yo  recuerde  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  indicara  siquiera  en  esos  momentos  su- 
premos su  resolución  de  plantear  una  cuestión  do  Ga- 
binete, nunca  más  legítima  que  en  aquella  ocasión; 
antes  bien,  los  Ministros  brillaban  por  su  ausencia,  y 
solo  acompañaban  al  de  Hacienda  en  su  soledad  los 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

No  es,  pues,  señores,  la  gestión  de  Hacienda  un 
título  que  podéis  alegar  á nuestra  consideración,  cuan- 
do de  vuestra  política  se  trata.  ¿Y  fuera  de  esas  dos 
cuestiones,  ¿qué  os  queda?  ;Ahí  os  queda  esa  séríe  de 
proyectos  de  ley  que  traéis  uno  y otro  dia  á la  memo- 
ria, y con  los  cuales  pretendéis  cubriros  de  nuestros 
ataques.  Está  bien:  merecels  nuestros  elogios,  todos 
cuantos  queráis:  habéis  cumplido  como  buenos,  que- 
réis reformarlo  todo,  hasta  lo  que  no  necesita  reforma; 
pero  en  esta  cuestión  política  que  debatimos,  per- 
mitidme que  os  pregunte:  ¿cuál  de  esos  proyectos  de 
loy  no  habría  firmado  un  Gobierno  conservador?  por- 
que para  marcar  una  evolución  política,  para  justificar 
las  promesas  hechas  en  el  discurso  de  la  Corona,  era 
preciso  que  esas  leyes,  ó al  menos  algunas  de  ellas,  mar- 
carán una  diferencia  importante  entre  los  dos  grandes 
partidos  políticos;  pero  vuestras  soluciones,  ¿pueden 
considerarlas  los  demócratas  como  un  pago,  siquiera 
sea  en  moneda  de  cobre,  de  los  servicios  que  os  han 
prestado?  ¿No  hubiera  firmado  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
por  ejemplo,  el  proyecto  do  ley  sobre  aguas?  ¿No  hu- 
biera firmado  el  Sr.  Romero  Robledo  el  proyecto  de  ley 
provincial  con  algunas  modificaciones?  (Rumorees, — Bl 
Sr.  Romero  Robledo*.  Liberalizándola*— Nuevos  rumores.) 
Iba  yo  á decir  la  palabra  cuando  el  Sr.  Romero  Ro- 
blado so  ha  adelantado  á pronunciarla.  Me  alegro  que 
haya  salido  de  sus  labios,  porque  mi  argumento  iba  á 
concluir  diciendo  que  la  oposición  que  á la  ley  pro- 
vincial hizo  el  Sr.  Isasa,  fue  para  proponer  reformas 
que  nosotros  consideramos  también  como  más  libe- 
rales, Y el  Sr.  Bugalla!,  ¿no  habría  firmado  las  leyes 
sobre  el  juicio  oral  y público?  Pero  me  diréis:  ¿y  las 
cuestiones  de  instrucción  pública?  En  esas  cuestiones 
tengo  que  distinguir  dos  cosas:  la  una  es  el  espíritu 
que  las  ha  inspirado;  la  otra  sus  consecuencias;  y así 
como  para  el  espíritu  que  las  ha  inspirado  yo  no  ten- 
go más  que  sinceros  elogios,  no  puedo  prodigárselos 
respecto  al  detalle  y á las  consecuencias  que  han  pro- 
ducido; porque  ni  en  la  cuestión  de  instrucción  pri- 
maria, ni  en  la  cuestión  de  enseñanza  profesional,  tan 
solicitadas  en  nuestra  Patria,  se  ha  hecho  lo  necesario 
para  trasformar  nuestras  carreras  literarias  y evitar 
que  nuestra  juventud  sa  dedique  á vestir  la  toga  del 
abogado  ó la  maceta  del  médico,  abriéndole  ios  rum- 
bos de  las  enseñanzas  profesionales  donde  se  aprende  á 
utilizar  las  infinitas  fuentes  de  riqueza  que  por  explo- 
tar hay  en  nuestra  Patria.  No  encuentro,  pues,  digno  de 
aplauso,  más  que  el  espíritu  liberal  del  Sr.  Albaretla, 
cuya  iniciativa  parece  querer  llegar  y llegará  sin  duda 
á esas  consecuencias,  pero  que  todavía  necesita  an- 
dar mucho  para  conseguirlo.  De  manera,  señores,  que 
en  este  punto,  después  de  tributaros  todos  los  elogios 
que  queráis  y de  apreciar  vuestros  proyectes  como 
gustéis,  yo  digo  que  no  hay  nada  absolutamente  que 
distinga,  que  separe  la  situación  constitucional  de  una 
situación  conservadora;  y tanto  es  así,  que  entrando 
en  ese  terreno  os  recordaría  la  ley  de  reuniones  presen 
tada  por  el  partido  conservador,  y que  fuá  tan  ensalzada 
por  su  espíritu  liberal,  por  mis  amigos  los  demócratas, 


sin  que  por  eso  creamos  que  aquellos  Ministros  dejaran 
de  ser  conservadores. 

No  es  esta,  pues,  una  censura  qne  os  dirijo;  es  que 
marco  vuestra  política,  es  que  señalo  los  puntos  que 
vosotros  habéis  elegido  para  acusarnos  de  Ingratitud; 
porque  de  lo  que  se  trata  es  de  saber  cómo  habéis  reali- 
zado vuestro  programa  y hasta  qué  punto  teneis  dere« 
cho  á reclamar  nuestro  concurso. 

Habla,  por  el  contrario,  una  gran  cuestión  que  es  el 
alma  de  toda  vuestra  política,  y en  la  cual  podíais  ha- 
ber establecido  la  línea  divisoria  entre  vuestras  doc- 
trinas y las  del  partido  conservador:  ya  comprendéis, 
Sres.  Diputados,  que  me  refiero  á la  cuestión  del  jura- 
mento. 

Teníais,  señores,  ahí  una  de  esas  banderas  simpáti- 
cas y hermosas,  de  la  cual  no  había  nada  qne  decir,  la 
cual  se  puede  discutir  en  el  terreno  de  los  principios, 
como  la  hubieran  discutido  y estarán  siempre  dis- 
puestos á discutir,  los  conservadores,  pero  en  la  cual 
se  dividían  los  campos,  se  partía  el  terreno  y re- 
presentaba una  serie  inmensa  de  consecuencias,  por- 
que es  á un  tiempo  aplicación  del  gran  principio  de 
la  tolerancia  religiosa,  y gérmen  fecundo  en  desarro- 
llos de  la  libertad  de  conciencia.  Pero  más  aún:  esa  cues- 
tión, producto  de  la  marcha  de  los  tiempos,  había  sido 
por  vosotros  provocada,  naciendo  en  1875  de  labios  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Entonces,  y con  ocasión  del  pri- 
mer juramento  que  después  de  la  restauración  debían 
prestar  los  constitucionales,  en  ei  primer  dia  de  sesión 
de  aquellas  Cortes,  condensando  en  pocas  pero  elo- 
cuentes frases  las  ideas  que  sobre  esa  cuestión  profe- 
saba el  partido  constitucional,  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go denunció  la  fórmula  del  juramento  como  inútil  ó 
ineficaz,  y después  de  decir  que  no  tenia  razón  de  ser, 
y de  añadir  que  ella  no  darla  un  solo  partidario  á las 
instituciones,  condensó  cuanto  puede  decirse  en  con- 
tra de  él,  al  afirmar  que  el  juramento  político  engen- 
dra el  perjurio:  el  perjurio,  señores,  pecado  el  más  fa- 
tal que  puede  cometerse  en  el  santuario  de  las  leyes; 
porque  si  en  este  sitio,  investidos  con  el  carácter  sagra- 
do de  legisladores,  declaramos,  que  se  puede  mentir 
ante  Dios  y ante  los  hombres,  ¿en  qué  se  podrá  creer? 
Absolutamente  en  nada:  ni  en  el  juramento  que  consa- 
gra la  familia,  ni  en  el  honor  del  hogar,  ni  en  la  pala- 
bra empeñada  en  la  vida  privada,  ni  en  el  compro- 
miso contraído  en  la  vida  pública.  (Aprobación  en  la 
izquzei'da ,} 

Tal  fué  vuestra  doctrina:  ella  produjo  en  el  país  y 
en  la  opinión  el  efecto  que  era  de  esperar. 

Desde  el  momento  en  que  un  hombre  como  el  se- 
ñor Navarro  Rodrigo  en  nombre  de  su  partido,  en  la 
ocasión  primera  y en  un  instante  de  tal  solemnidad, 
habla  hecho  esa  declaración,  ¿qué  debía  suceder?  Lo 
qne  está  ocurriendo.  Los  demócratas,  los  que  habíamos 
negado  la  oportunidad,  el  derecho,  hablo  moralmente, 
do  exigir  el  juramento,  se  hallaron  comprometidos  á 
reforzar  con  sus  actos  la  opinión  de  los  constituciona- 
les, y aquellos  sobre  todo  que  no  eran  monárquicos,  se 
dividieron  en  dos  tendencias.  Unos  creyeron  que,  ele- 
gidos por  el  país,  no  doblan  abandonar  la  representa- 
ción de  sus  ideas  por  una  fórmula  vacía,  condenada 
universal  mente;  otros  creyeron  que  debían  esperar  á 
que  desapareciese  esa  formalidad,  A los  primeros  les 
habéis  oido  en  el  Senado  y en  el  Congreso  protestar  dei 
juramento  prestado,  y no  necesito  recordaros  cuán  pe- 
noso ha  sido  para  ellos  el  encontrarse  ante  este  dilema: 
abandonarla  representación  de  sas  ideas,  de  su  parti- 
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do,  ó presentarse  como  hombres  inconsecuentes*  Y ante 
este  dilema  han  protesta  do;  y esa  protesta  es  de  aque- 
llas, señores,  que  deberíamos  desear  que  no  se  repro-  ¡ 
dujesen  nunca  en  el  Parlamento  español.  Los  segun- 
dos se  alejaron  de  la  vida  pública. 

Pero  vino  el  partido  constitucional,  y al  venir,  lo 
primero  que  debíamos  esperar  era  el  cumplimiento  de 
las  promesas.  Y muchos  demócratas,  y entre  ellos  el 
Sr.  Montero  Ríos,  que  no  habían  querido  solicitar  los 
sufragios  de  los  electores  por  no  someterse  al  jura- 
mento, creyeron  que  podían  ya  hacerlo  dignamente, 
ante  la  seguridad  de  que  iba  á*  cumplirse  la  promesa 
empeñada. 

Esta  cuestión,  señores,  es,  pues,  de  estrecha  res- 
ponsabilidad para  vosotros;  porque  la  conducta  del  se- 
ñor Montero  Eios  fue  consecuencia  de  vuestros  actos, 
consecuencia  de  vuestras  palabras,  lo  cual  os  obli- 
gaba doblemente,  puesto  que  había  hombres,  y de 
la  importancia  del  Sr.  Montero  Ríos,  que  se  hablan 
confiado  á vuestra  palabra.  No  ha  habido,  pues,  en 
ellos  falta  alguna;  ha  habido  solo  un  error:  el  de  ha- 
ber creído  en  la  consecuencia  de  vuestras  afirmacio- 
nes y en  el  valor  de  vuestra  palabra. 

Pero  el  Sr,  Recerra,  más  consecuente  que  vosotros, 
presentó  una  proposición  pidiendo  la  abolición  del  ju- 
ramento. Nombróse  la  Comisión,  y hubo  en  ella  dife- 
rentes pareceres;  intervino  el  Gobierno,  y se  complicó 
la  cuestión,  y empezaron  los  votos  particulares,  y la 
Comisión  no  podía  reunirse  para  firmar  su  dictamen 
en  suficiente  número;  y mientras  que  íntimos  amigos 
del  Gobierno  no  venían  á firmar  el  dictamen,  otros 
no  presentaban  su  y oto  particular,  y el  de  la  mayo- 
ría no  podía  discutirse  por  falta  de  número*  Y enton-  . 
ces,  deseoso  de  llegar  á una  solución  antes  que  las  di-  . 
ficultades  se  hicieran  mayores,  yo  pregunté  al  señor 
Presidente  del  Consejo  cuál  era  su  opinión  definitiva; 
y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  afirmó, 
como  se  afirma  también  en  el  preámbulo  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  que  él  opinaba  por  que  el  jura- 
mento desapareciese;  si  bien  añadió,  como  hombre 
práctico,  que  en  vez  de  hacerse  la  supresión  sola,  es- 
cueta, desnuda,  se  hiciese,  por  ejemplo,  en  una  refor- 
ma general  del  Reglamento , donde,  mezclado  con 
otras  muchas  cuestiones,  se  presentara  más  fácilmen- 
te á la  resolución  de  la  Cámara.  Y nosotros  aceptamos 
como  buena  la  promesa,  y creimos  llegado  el  momento 
de  hacer  desaparecer  el  juramento. 

Pero  los  acontecimientos  se  precipitan,  y llegan  es- 
tos momentos  en  que  todos  los  amigos  del  Sr.  Montero 
Ríos  creemos  necesaria  su  presencia  en  esta  Cámara; 
y como  su  posición  era  la  que  os  dejo  explicada,  nos 
acercamos  al  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  el  cual  hubo 
de  decirnos  que  no  creía  debía  abordarse  en  estos  mo- 
mentos la  cuestión  del  juramento,  ignoro  por  qué  ra- 
zones, pero  yo  las  respeto,  y que  lo  único  que  en  su 
sentir  pedia  hacerse  era  poner  en  armonía  la  fórmula 
del  juramento  con  la  Constitución,  introduciendo  en  él 
la  promesa  para  aquellos  que  no  quisiesen  prestar  el 
juramento  religioso.  (El  Sr , Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Eso  es  lo  único  que  ha  ofrecido  el  Gobierno 
respecto  al  juramento.)  Eso  lo  dice  ahora  S,  S.  {El  se- 
ñor Residente  del  Consejo  de  Ministróse  Antes,  y des- 
pués, y siempre.) 

La  interrupción  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  no 
sé  á qué  conduce,  porque  en  la  exposición  que  voy  ha- 
ciendo me  he  limitado  ¿ referir  hechos  que  S.  S.  no 
negará.  Su  señoría  no  negará,  yo  estoy  seguro  de  ello, 


que  estuvo  dispuesto  á la  abolición  total  del  juramento. 
{El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Eso  lo  niego; 
no  estaba  dispuesto  á eso:  dije,  si  lo  permite  ei  Sr.  Mo- 
retj  que  tratándose  de  una  cuestión  reglamentaria,  de- 
jaba esa  cuestión  á la  resolución  de  las  Cortes.)  Perfec- 
tamente; tiene  razón  8,  S. ; porque  tratándose  de  una 
cuestión  tan  baladí  y tan  ligera,  el  Gobierno  no  tenia 
para  qué  decir  su  opinión,  y dejaba  la  resolución  á la 
mayoría  del  Congreso.  Porque  esa  cuestión,  como  en 
todas  las  cuestiones  que  exigen  uu  criterio  ó requieren 
la  aplicación  de  un  principio,  las  tiene  que  dejar  el 
Sr,  Sagasta  á la  resolución  de  alguien. 

Pues  bien;  siguiendo  la  relación  de  los  sucesos,  en 
aquel  momento  yo  me  acerqué  al  Presidente  del  Con- 
sejo y le  dije  que  puesto  que  iba  á reformarse  el  jura- 
mento y puesto  que  se  iba  á poner  en  consonancia  la 
fórmula  del  Reglamento  con  la  Constitución  y la  ley 
electoral,  que  yo,  personalmente  y por  mí,  entendía  que 
era  oportuno  y conveniente  modificar  la  fórmula  adop- 
tada por  el  Reglamento  del  Congreso,  Y la  razón  que 
para  ello  tenía,  ora  que  en  esa  fórmula  hay  una  palabra 
equívoca,  y que  cuando  se  trata  de  la  conciencia,  es 
el  deber  de  todo  hombre  honrado  el  no  emplear  más 
que  conceptos  claros  y terminantes.  Y esa  palabra  equí- 
voca, señores,  es  la  palabra  legitimo ; ¿por  quó  no  se 
han  de  decir  las  cosas  tal  y como  las  sentimos?  ¿qué 
razón  hay  aquí  para  tener  miedo  á decir  lo  que  pensa- 
mos? ¿Está  el  peligro  en  las  palabras,  ó en  el  pensamien- 
to que  las  engendra?  No;  esa  palabra  encierra  un  doblo 
sentido,  y fundado  en  esto  dije  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Minkstros  que  debía  desaparecer,  Y es  un 
equívoco,  porque  ó legitimo  significa  «con  arreglo  á 
ley,»  y en  ese  caso  es  un  pleonasmo,  ó legítimo  signi- 
fica otra  cosa;  legitimo  significa  una  tradición,  un  fun- 
damento, una  série  de  cosas  que  yo  no  discuto,  pero 
que  no  se  le  puede  pedir  que  jure  á ningún  hombre  de 
los  que  hemos  vivido  los  siete  años  de  la  revolución  de 
Setiembre,  y hemos  sido  Ministras  de  otro  Rey,  y he- 
mos votado  otra  dinastía,  que  á mónos  de  perder  el  ul- 
timo atomo  de  dignidad  escondido  en  el  último  resto 
de  la  conciencia,  ni  es  posible  negarse  á sí  propío,  ni 
posible  tampoco  negar  los  hechos  mientras  la  historia 
no  se  borre  de  la  memoria  humana.  Eso  no  es  verdad; 
y como  no  es  verdad  en  los  hechos,  y como  no  es  ver- 
dad en  la  historia,  no  podemos  admitir  el  equívoco  en 
ese  punto.  No  hay  tampoco  ninguna  Constitución  do 
Europa  que  mantenga  esa  palabra:  no  hay  en  el  mun- 
do civilizado  país  alguno,  y no  sé  si  habrá  en  el  Asia 
algún  rincón  ignorado,  en  el  que  se  exija  juramento 
sobre  las  opiniones;  porque  lo  único  que  se  puede  pe- 
dir es  acatamiento  á los  hechos  y obediencia  á las  leyes 
que  todos  estamos  obligados  á respetar.  (Grandes  mues- 
tras de  aprobación  en  la  izquierda .) 

Pero  esta  reforma  que  yo  pedia,  llevaba  envuelta 
una  consecuencia  que  en  el  momento  actual  que- 
ríamos evitar  á todo  trance:  la  de  que  se  nos  dijera 
que  esa  era  una  habilidad  para  no  reconocer  final- 
mente al  Rey  D,  Alfonso  XII;  y como  esto  era  inexac- 
to, para  prevenirlo,  propuse  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  una  fórmula  que  los  Sres,  Diputados 
van  á oir,  fórmula  que  yo  tomaba  de  una  Nación  ex- 
tranjera. 

De  todas  las  fórmulas  que  se  usan  en  las  distintas 
Naciones,  hay  dos  que  me  parece  responden  completa* 
mente  á las  necesidades  de  los  tiempos  modernos;  una 
la  inglesa,  y otra  la  italiana.  De  la  inglesa,  yo  temía  la 
objeción  de  las  diferencias  que  existen  entre  Inglaterra 
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y nuestro  país,  y por  eso  propuse  al  Sr.  Presidente  del 
Ootisejo  de  Ministros  la  fórmula  del  Reino  de  Italia,  que 
por  su  historia,  por  sus  condiciones,  por  su  analogía 
política  parecía  responder  perfectamente  á nuestras 
condiciones. 

Dice  esa  fórmula,  introduciendo  en  ella  la  promesa 
por  el  honor:  a Juro,  ó prometo  por  mi  honor , ser  fiel  al 
Rey  D>  Alfonso  XII , observar  lealmente  la  Constitución 
y las  leyes  del  Estado,  y cumplir  los  deberes  de  mi  car- 
go, teniendo  tan  solo  en  cuenta  el  interés  indisoluble  del 
Rey  y de-la  Patrian  Esta  fórmula,  señores,  respondía 
á todas  las  exigencias  del  momento  actual,  respetaba 
el  deber  religioso  y la  libertad  de  conciencia,  repre- 
sentaba una  satisfacción  al  sentimiento  monárquico,  y 
ofrecía  en  su  redacción  lo  bastante  para  evitar  todos  los 
argumentos  que  se  hubieran  podido  atribuir  á la  refor- 
ma de  la  fórmula  actual. 

Esa  fórmula  la  encontró  perfectamente  aceptable 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  encontró 
aceptable  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  en- 
contró aceptable  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  y nosotros 
estábamos  dispuestos,  en  cambio  de  sustituir  la  pro* 
mesa  al  juramento  y de  resolver  el  conflicto  del  mo- 
mento, nosotros  estábamos  dispuestos  también  á acep* 
tarla,  conservando  como  conservamos  la  integridad  de 
nuestras  doctrinas.  Pero  se  reunió  la  Comisión  para  dar 
dictamen,  y cuando  todos  cedían  en  obsequio  del  bien 
común,  hubo  algún  individuo  que  necesitó  pensarlo  más 
despacio,  y cuando  lo  pensó  más  despacio,  sus  dudas 
entraron  en  el  espíritu  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  Sr.  Fabiépide  la  palabra  para  una  alusión 
personal ),  el  coa!  al  día  siguiente  no  creyó  ya  que  se  po- 
día aceptar  la  fórmula  que  había  encontrado  aceptable 
y que  hemos  tenido  que  abandonar  también  nosotros;  y 
entonces,  como  toda  debilidad  busca  disculpa,  enton- 
ces, Sres*  Diputados,  empezó  á formarse  una  atmósfera 
especial  contra  nosotros  y á decirse  que  nuestras  exi- 
gencias eran  una  imposición,  y se  inventó  la  cuestión 
de  dignidad,  la  cuestión  de  amor  propio,  y se  trató  de 
presentar  á un  Diputado,  á un  hombre  honrado  que  no 
ha  cometido  más  falta  que  la  de  fundar  su  conducta  eo 
vuestra  promesa,  como  un  orgulloso  y un  soberbio  que 
para  sentarse  en  este  sitio  exigía  qne  se  modificasen  las 
leyes  y que  cediese  ante  él  la  Representación  Nacional. 
¡Hó  aquí  cómo  habéis  empequeñecido  la  cuestión!  ¿Tie- 
ne la  culpa  el  Sr.  Montero  Ríos  de  que  vosotros  hayais 
prometido  la  modificación  del  juramento?  Hubierais 
guardado  silencio,  y él  permaneciera  en  su  lugar  tran- 
quilo y silencioso;  pero,  puesto  que  la  cuestión  ha  ve- 
nido, que  las  consecuencias  sean  para  vosotros;  y todas 
las  que  queráis  arrojar  sobre  él,  yo  las  arrojo  sobre 
vuestra  responsabilidad.  Sí;  porque  habla  llegado  un 
momento  en  el  cual  muchos  de  vosotros  pensaron  que 
la  fórmula  propuesta  era  una  gran  victoria  para  el 
principio  monárquico,  y sin  embargo  no  lo  habéis  que- 
rido aprovechar.  ¿Sabéis  por  qué?  Para  llegar  á una  de 
estas  consecuencias:  ó viene  el  Sr.  Montero  Eios  des- 
pués de  la  actitud  que  ha  tomado  y de  cuanto  ha  di- 
ciio,  y jura  por  acallar  todos  los  rumores  sobre  su 
conducta,  y le  señaláis  con  el  dedo  y decís:  « ved  ahí  al 
hombre  de  consecuencia^  y os  dais  el  aire  de  haber 
humillado  á la  izquierda  (Y&rfos  Sres.  Diputados i No, 
no);  ó no  viene  el  Sr,  Montero  Eios  por  respeto  á su 
propia  dignidad,  que  es  la  de  todos  sus  amigos,  y en- 
tonces decís  en  todas  partes  y hacéis  correr  la  voz  de 
que  todo  este  movimiento  de  la  democracia  es  una 
farsa,  puesto  que  el  Sr,  Montero  Ríos  no  viene  por  no 


jurar  al  Eey  y por  no  reconocer  la  Monarquía;  y así 
deshonráis  también  la  izquierda. 

Pues  bien?  Sres*  Diputados;  eso  no  será;  eso  no  será, 
porque  contra  todas  esas  suposiciones  aventuradas  y 
malignas  que  se  puedan  hacer,  basta  levantar  la  voz 
en  esta  Cámara  y negarlas  rotundamente,  que  yo  en 
nombre  del  Sr.  Montero  Ríos,  seguro  de  que  confirma- 
rá mañana  mis  palabras,  cual  si  estuvieran  sobre  esa 
mesa  los  Santos  Evangelios  y la  Orna  del  Salvador 
tendiese  hacia  mí  sus  brazos  abiertos  para  el  perdón , 
yo,  con  la  mano  sobre  el  libro  santo,  el  pensamiento 
en  Dios  y ante  el  país  que  nos  oye,  declaro  que  el  señor 
Montero  Ríos  promete  fidelidad  al  Rey  D.  Alfonso  XII, 
que  acata  y respeta  la  Constitución,  y que  promete, 
como  si  aquella  fórmula  se  hubiera  aceptado,  cum- 
plir su  deber  de  Diputado,  teniendo  en  cuenta  el  bien, 
qne  cree  inseparable,  de  la  Monarquía  y del  país.  (Gran 
sensación:  muestras  de  aprobación:  la  sesión  se  inter- 
rumpe unos  momentos,} 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ya  lo  sabéis;  ya  nadie 
tendrá  derecho  á decir,  nadie  tendrá  derecho  á creer 
que  el  Sr.  Montero  Ríos  está  fuera  do  la  legalidad;  y si 
alguien  lo  dice,  si  álguien  lo  cree  por  ese  espíritu  de 
división  y de  duda  que  parece  haber  penetrado  en  la 
vida  política,  dada  está  la  respuesta,  y queden  para 
vosotros  las  consecuencias  de  haber  empequeñecido 
una  gran  cuestión,  las  consecuencias  de  haber  querido 
poner  nada  ménos  que  la  Monarquía,  nada  menos  que 
el  poder  legislativo,  en  parangón  con  un  solo  hombre; 
quede  para  vosotros,  Sres.  Diputados,  Sres.  Ministros, 
la  responsabilidad  de  haber  agriado  una  cuestión  que 
parecía  resuelta  en  provecho  de  vuestros  propios  inte- 
reses* Y yo  temo  que  esas  consecuencias  sean  muy 
graves,  porque  cuando  se  juzgue  vuestra  conducta 
desde  el  punto  de  vísta  do  la  Monarquía,  temo  mucho 
que  álguien  os  pueda  aplicar  las  palabras  del  Evange- 
lista, y se  crea  autorizado  á decir  de  vosotros  lo  que 
Jesús  de  los  fariseos:  Este  pueblo  me  honra  con  tos  labios , 
pero  su  corazón  está  lejos  de  mí * ( Sensación ,) 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  en  el  balance 
que  yo  vengo  haciendo  de  la  conducta  del  Gobierno, 
para  aquilatar  el  derecho  con  que  nos  acusa  de  sepa- 
rarnos de  su  lado  y de  causar  una  división  en  el  parti- 
do liberal,  tan  solo  se  encuentran  una  cuestión  de  con- 
ducta, en  la  cual  compartimos  el  mérito  y la  respon- 
sabilidad, y otra  gran  cuestión  política,  en  cuya  reso- 
lución y planteamiento  lo  único  que  se  deduce  es  que 
el  Gobierno  carece  en  absoluto  de  un  principio  fijo  que 
guie  su  conducta*  Ese  Gobierno,  en  efecto,  no  tiene 
política;  tiene,  sí,  un  magnífico  programa  escrito  alia 
en  la  historia,  en  las  discusiones  de  1876,  programa 
que  algunos  Sres.  Ministros  que  no  han  perdido  la  cos- 
tumbre de  pensar  en  liberal,  como  los  Sres.  Ministros 
de  Gobernación,  de  Ultramar  y de  Fomento,  recuerdan 
algunas  veces;  pero  que  en  la  práctica,  y cuando  llega 
la  ocasión,  no  muestra  virtualidad  bastante  para  lle- 
gar á cumplirse.  Y ese  olvido  de  vuestro  programa  es 
el  que  os  coloca  en  esa  situación  en  que  os  encontráis 
todos  ios  dias,  forzados  á escuchar  vuestros  propios 
textos,  elegidos  en  la  rica  colección  que  formasteis 
cuando  se  discutió  la  Constitución  de  1876.  Yo  no  dudo 
que  para  desvirtuar  el  efecto  de  esos  recuerdos  y esas 
citas,  elSr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hallará  á 
su  vez  algunas  citas  y algunos  textos  que  prueben  que 
aun  cuando  hizo  todas  aquellas  afirmaciones,  también 
habia  hecho  otras  que  pueden  atenuar  las  primeras , 
sin  reparar  que  cuando  haya  conseguido  su  objeto,  que 
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de  seguro  lo  conseguirá,  porque  el  Sr,  Presidente  del  i 
Consejo  de  Ministros  tien  e suficiente  ingenio  para  ello, 
cuando  haya  hecho  ver  que  ciertas  de  sus  palabras 
destruyen  el  valor  de  las  otras,  lo  que  habrá  hecho  es 
disminuir  su  propia  autoridad,  porque  en  adelante, 
cuando  oigamos  sus  afirmaciones,  no  podremos  estar 
seguros  de  que  aquellas  sean  las  verdaderas,  temero- 
sos de  que  más  tarde  aparezca  un  texto  que  las  des- 
virtúe ó interprete,  y ni  aun  nos  será  lícito  entusias- 
marnos con  la  elocuencia  de  S.  S.,  amenazados  de  que 
nuestro  entusiasmo  se  torne  después  en  decepción, 

Y yo  pregunto:  ¿por  qué  sucede  eso?  ¿Por  qué  esa 
contradicción  á mí  juicio  innecesaria?  ¿Por  que  esa  va- 
cilación? ¿Por  que  no  habéis  seguido  la  corriente  que 
habíais  emprendido?  Si  la  hubiérais  seguido,  habríais 
tenido  el  concurso  de  todas  las  fuerzas,  y la  disensión 
no  se  habría  presentado;  pero  como  todos  llevábamos 
una  impulsión  homogénea,  vosotros  os  habéis  parado  y 
nosotros  hemos  seguido,  con  lo  cual  aparece  que  nos 
desunimos,  cuando  en  realidad  la  verdadera  explicación 
es  que  vosotros  os  quedáis  atrás. 

pero  sí  no  teneís  política,  si  habéis  perdido  el  im- 
pulso que  os  guiaba,  si  abandonáis  vuestro  programa, 
no  penséis  que  voy  á atribuir  este  resultado  á la  fusión 
que  sirvió  de  base  á esta  situación,  ni  que  yo  vaya  á 
explicar  lo  que  ocurre  por  la  participación  que  los  ele- 
mentos centralistas  tienen  en  el  Gabinete  y en  la  ma- 
yoría. Yo  no  participo  de  esa  opinión;  yo  creo  que  la 
fusión  está  hecha  y que,  seguu  nos  ha  dicho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  fusión  es  de  tal 
manera  definitiva,  que  no  puede  volver  á romperse,  ni 
seria  tampoco  necesario  hacerlo.  Y lo  creo  así,  porque 
entre  esos  elementos  centralistas  que  forman  parte  del 
Gabinete  hay  algunos  á los  cuales  no  entiendo  puede 
aplicarse  nada  de  lo  que  voy  á decir.  El  Sr.  Ministro 
de  Estado  tiene  su  historia  política  que  abona  sin  duda 
alguna  sus  ideas  liberales  que  nadie  desconoce;  no  pue- 
den olvidarse  los  esfuerzos  que  hizo  al  formarse  el  se- 
gundo Gabinete  de  la  unión  liberal,  para  conseguir  la 
conciliación  con  el  partido  progresista,  conciliación  que 
á haberse  logrado  habría  evitado  la  revolución  de  Se- 
tiembre. Y cuando  despees  de  esa  historia  política  se  ha 
cooperado  á escribir  la  Constitución  de  1869,  y cuando 
en  el  extranjero  se  ha  combatido  con  la  energía  que 
S.  S.  lo  ha  hecho  contra  el  elemento  t r ad  icio  nal  ista, 
aunque  S.  S*  haya  entrado  en  la  situación  por  la  com- 
binación centralista,  yo  sé  que  en  la  gran  división  de  j 
liberales  y conservadoras,  S.  S,  ha  de  quedar  del  lado 
de  la  libertad.  De  manera  que  la  crítica  que  yo  hago 
de  la  composición  del  Gobierno  no  se  refiere  á la  par- 
ticipación que  en  él  tiene  el  elemento  centralista,  ni 
se  dirige  á romper  esa  fusión,  que  yo  considero  bien  he- 
cha, oportuna  en  su  tiempo  y consumada  después;  sino 
que  entra  más  profundamente  en  la  situación  en  la  cual 
encuentro  reunidos  hombres  qne  tienen  ideas  com- 
pletamente distintas  acerca  de  la  revolución  y de  la 
misión  de  ios  partidos  liberales,  y una  nocion  de  los  de- 
rechos individuales  y de  la  libertad,  perfectamente 
opuesta  á la  que  tiene  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ó á la  que  todos  suponemos  que  tiene  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Sí,  señores,  en  ese 
Gabinete  y en  esa  mayo  ría  hay  el  eme  utos  que  no  pueden 
vivir  juntos,  porque  no  piensan  juntos,  porque  no  de- 
sean juntos,  porque  no  han  pensado  ni  sentido  juntos 
jamás. 

En  efecto,  el  Sr,  Alonso  Martínez  decia  el  7 de  Abril 
de  1876; 


«¿Qué  ha  pasado  aquí,  señores?  Se  verificó  la  revo- 
lución de  1868,  que  yo  no  he  de  juzgar.  Sin  juzgarla, 
puedo  decir  que  hice  cuanto  pude  por  estorbar  que  se 
verificara,  y que  no  la  aplaudí  después  del  triunfo, 
respetando,  como  he  respetado  siempre  y respeto  aho- 
ra, las  intenciones,  los  móviles  y la  conducta  de  los 
que  obraron  de  esta  suerte.  Y digo  esto,  señores,  hoy 
que  la  revolución  está  vencida  y en  la  desgracia,  por- 
que se  lo  he  dicho  desdo  estos  mismos  escaños  á la  re- 
volución triunfante,  á la  revolución  hecha  Gobierno. 
Si  no,  no  lo  diria,  porque  me  lo  vedaría  mi  dignidad.)) 

Así  pensaba  el  8 r.  Alonso  Martínez,  Y mientras  S.  S, 
en  toda  la  integridad  de  su  carácter  y en  toda  la  con- 
secuencia de  sus  doctrinas  se  expresaba  de  este  modo, 
y aun  saliendo  algo  de  su  habitual  prudencia  afirmaba 
que  había  condenado  la  revolución  y que  no  la  había 
aplaudido  triunfante,  nos  encontramos,  señores,  con 
que  pocos  días  antes,  el  15  de  Marzo,  en  la  misma  dis- 
cusión el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ex- 
clamaba: 

«Es  necesario  asentar  el  Trono  de  D,  Alfonso  Y1I 
sobre  la  anchurosa  base  de  la  soberanía  nacional,  y en 
vez  de  anatematizar  las  ideas  liberales,  proclamarlas 
muy  alto;  en  vez  de  destruir  la  Constitución  de  1869, 
someterse  á sus  principios , y en  vez  de  abolir  las  leyes 
que  de  ella  emanan , aplicarlas  decididamente 

Hó  aquí,  señores,  el  revolucionario  de  Setiembre 
entusiasta  con  sus  ideales,  y hó  allí  al  conservador 
condenando,  anatematizando  con  su  fria  razón  la  re- 
volución de  Setiembre;  y como  estas  son  dos  ideas  fun- 
damentales que  viven  y laten  en  el  fondo  de  cada  nno 
do  esos  caracteres,  y como  los  dos  earactóres  son  ínte- 
gros y honrados,  de  aquí  la  imposibilidad  de  marchar 
unidos,  de  aquí  la  necesidad  de  vivir  en  transacción 
y en  negación  constante,  y de  aquí  la  falta  de  una  po- 
lítica fija  qne  es  siempre  la  resultante  del  acuerdo  en 
las  ideas.  Y añadid  á esto  que  el  Sr,  Alonso  Martínez 
no  ha  perdido  una  sola  línea  de  su  posición.  (Rumores.) 
Señores,  lo  digo  en  su  elogio.  Pues  qué,  el  censurar  la 
representación  política  de  un  hombre  mostrando  al 
propio  tiempo  su  consecuencia,  ¿es  cosa  que  pueda  mo- 
lestar ni  ofender?  (El  Srm  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
hace  signos  negativos.)  Yo  vengo  á sacar  consecuencias 
y á preparar  si  puedo  el  porvenir,  porque  lo  que  yo 
debo  probar  es  que  si  ese  Gobierno  no  marcha  por  su 
propio  impulso,  y si  su  vacilación  está  creando  una  di- 
ficultad política,  es  preciso  buscar  á esto  explicación 
suficiente,  y ó bien  la  explicación  no  seria  digna  de 
vosotros,  ó tenéis  que  admitir  que  hay  un  verdadero 
conflicto  entre  las  ideas  de  vuestro  partido  y las  per- 
sonas que  las  representan.  Y á ese  propósito  añadía, 
que  el  Sr,  Alonso  Martínez,  en  la  legislatura  pasada,  al 
discutirse  el  Jurado,  marcaba  bien  su  posición  cuando 
nos  explicaba  que  al  unirse  al  partido  constitucional 
sabia  hasta  dónde  podía  llegar  y solo  había  aceptado 
aquello  á que  podía  ir.  Y como  el  Sr,  Alonso  Martínez 
no  podía  ir  decorosamente  á aplaudir  lo  que  había  con- 
denado, no  podía  ir  á desarrollar  los  principios  que 
condenó,  no  podía  ir  á decir  que  Setiembre  de  1868  es 
una  fecha  de  gloriosa  memoria,  y no  puede  sacar 
de  los  principios  de  la  revolución  las  consecuencias 
que  el  Sr.  S agasta  quiere  y que  nosotros  reclamamos, 
por  esto,  señores,  al  estudiar  esta  situación,  mi  ima- 
ginación, buscando  fórmula  á mí  pensamiento,  la  en- 
cuentra gráfica  y completa  en  lo  ocurrido  en  aquellas 
discusiones  que  precedieron  á la  Constitución  de  1876. 
Y recordando  aquellos  monumentos  de  elocuencia, 
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aquellas  chispas  de  genio,  aquel  centellear  de  la  li- 
bertad* aquellas  luchas  del  partido  constitucional  des- 
de los  bancos  de  la  izquierda  con  el  Sr.  Alonso  Marti-* 
nez  que  estaba  entonces  en  los  del  Gobierno,  unido  al 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  y al  Sr.  Romero  Robledo,  re- 
cordando todo  aquello  y evocando  sobre  el  libro  mis 
impresiones  de  entonces,  me  parece  asistir  desde  el 
silencio  de  mi  hogar  á aquellas  grandes  escenas:  la 
palabra  tribunicia,  el  ademan  gallardo,  la  frase  desde- 
ñosa, la  intención  política,  todo  aquello  que  aquí  ocur- 
rió, se  me  representaba  de  nuevo,  y se  alzaban  ven  estos 
bancos  los  Sres.  León  y Castillo,  Albareda,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y todos  iban  artículo 
tras  artículo  atacando  la  Constitución  de  1876,  y en 
aquella  lucha  sin  descanso  llegó  un  día  en  que,  próximo 
el  ñu  del  debate,  el  Sr.  Sagas ta  tomó  la  palabra  para 
pronunciar  uno  de  los  más  grandes  y elocuentes  dis- 
cursos que  habrá  hecho  en  su  larga  vida  parlamenta- 
ria, y en  él,  á pesar  de  que  la  brisa  perfumada  del  mes 
de  Mayo  entraba  en  esta  casa,  á pesar  de  que  el  sol 
ardiente  se  rompía  en  los  cristales  de  esta  bóveda,  el 
Sr.  Sagasta  señalaba  la  frialdad  y la  tristeza  con  que 
venia  á la  vida  aquella  Constitución;  entonces,  de  con- 
sideración en  consideración,  iba  probando  cómo  le  fal- 
taba la  savia  y cómo  era  una  Constitución  de  negacio* 
na s y de  miedo.  T en  esta  corriente,  y después  de  exa- 
minar la  cuestión  religiosa , exclamaba  en  un  periodo 
de  tribunicia  elocuencia:  «No  temo  sus  frutos;  no  ha- 
béis querido  escribir  en  ella  los  principios  liberales;  no 
importa;  vuestra  Constitución  no  dará  fruto  porque 
nace  muerta,  w Y apenas  pasaron  estas  palabras  y el 
entusiasmo  que  produjeron,  se  levantó  en  el  banco  de 
la  Comisión  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y frío,  severo,  im- 
placable, lanzó  una  protesta  contra  las  palabras  del 
Sr.  Sagasta  y le  dijo:  « Vosotros  no  conocéis  los  prin- 
cipios constitucionales;  retirad  vuestra  protesta,  por- 
que la  vida  parlamentaria  será  imposible  con  vuestras 
afirmaciones,  y si  el  Sr.  Sagasta  afirma  que  la  Consti- 
tución naco  muerta,  entonces  la  legalidad  común  es 
imposible .» 

Y yo  no  necesito  añadir  más,  porque  el  resto  lo 
sabéis  todos;  de  toda  aquella  discusión,  los  discursos  i 
y las  frases  tribunicias  se  han  evaporado;  la  fría  pro- 
testa está  eu  pié;  no  se  han  modificado  las  leyes,  y de 
la  reforma  de  la  Constitución  no  queréis  ni  aun  oir 
hablar.  Vosotros  estáis,  es  cierto,  en  ese  banco,  pero 
también  está  el  Sr.  Alonso  Martínez;  y de  lo  que  unos 
y otros  dijisteis,  vuestro  programa  ha  caído  y su  pro- 
testa está  eu  pié*  Su  fría  lógica  pasó  por  encima  de 
vuestro  entusiasmo,  tuvisteis  que  uniros  á él  para  lle- 
gar al  poder,  aceptasteis  ese  consorcio  y ahora,  seño- 
res Ministros,  vuestras  almas  están  con  nosotros  para 
repetir  como  un  eco  las  palabras  de  otro  tiempo,  pero 
vuestro  cuerpo  al  contacto  de  una  Constitución  muerta 
se  ha  separado  de  su  espíritu  para  formar  el  cortejo 
ministerial  del  Sr.  Alonso  Martinez  y del  general  Mar- 
tínez Campos.  Como  las  almas  muertas  del  gran  nove- 
lista raso,  servís  para  hacer  creer  en  una  realidad, 
pero  en  el  fondo  sois  nada:  la  frialdad  de  la  muerte  os 
ha  helado,  y eu  vano,  señores  de  la  mayoría,  en  vano 
queréis  darles  con  vuestro  aliento  la  vida  que  les  falta; 
hay  un  dualismo  dentro  de  vosotros,  como  lo  hay  en  el 
Ministerio,  y ese  dualismo  produce  consecuencias  de 
muerte,  ¡Ah!  yo  me  he  equivocado,  y conmigo  os  ha- 
béis equivocado  vosotros,  juventud  ardiente  que  se- 
guís de  cerca  la  política;  vosotros,  liberales  españoles, 
os  habéis  equivocado  también  cuando  creisteis  y es-  ! 


parasteis  en  lo  que  se  dijo  desde  estos  bancos  en 
aquellos  dias,  porque  todos,  todos  tomamos  sus  pala- 
bras por  relámpagos  de  libertad  que  iban  á iluminar 
á España,  cuando  eran  no  más  que  fuegos  fatuos,  pro- 
ducto de  la  descomposición  cadavérica  de  vuestras 
antiguas  ideas.  (Gran  sensación . — Aprobación  en  la  iz- 
quierda.) 

Señor  Presidente,  ¿querria  S.  S.  darme  diez  minu- 
tos nada  más  de  descanso?  Yo  se  lo  rogaría  á la  Cá- 
mara para  poder  continuar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Durante  estos  diez  minutos 
se  procede  á la  votación  definitiva  por  bolas  de  los  pro- 
yectos de  ley  de  pensiones  que  ha  aprobado  el  Con- 
greso. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  del  segun- 
do párrafo  del  art.  174=  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«En  los  proyectos  ó proposiciones  de  ley  para  gra- 
cia ó pensión,  se  verificará  la  votación  por  medio  de 
bolas.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  del 
proyecto  de  ley  referente  á la  viuda  del  Sr.  Moreno 
Nieto.» 

Terminada  la  votación  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Numero  de  Sres.  Di- 


putados que  han  jurado 386 

Han  tomado  parte 20á 

Bolas  blancas..  ¿ 197 

Idem  negras 7 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aprobado  definitiva- 
mente el  proyecto  de  ley. 


El  Sí.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  continúa  en  o 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERIA  ST:  Señores  Di- 
putados, mucho  os  agradezco  la  bondad  que  habéis  te- 
nido conmigo  concediéndome  un  pequeño  descanso,  y 
en  justa  correspondencia  al  favor  que  me  habéis  hecho, 
voy  á exponer  con  cuanta  concisión  me  sea  posible  La 
série  de  razonamientos  que  tengo  aún  que  someter  á 
vuestra  consideración. 

Lo  que  he  tenido  el  honor  de  deciros  hasta  ahora, 
se  resume,  señores,  en  esta  consideración:  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  tiene  el  derecho  de  considerar  ala  izquier- 
da como  una  separación  y como  una  desmembración 
del  partido  liberal,  ni  puedo  tampoco  arrojar  sobre 
nosotros  la  responsabilidad  de  una  división  que  se  ca- 
lifica de  fatal  á la  libertad;  y ni  los  hechos  que  alega, 
ni  las  razones  en  que  se  funda,  son  bastantes  para  for- 
mular esa  acusación.  Por  el  contrario,  yo  he  tratado  de 
demostrar,  y espero  aceptareis  mis  conclusiones,  que 
el  Gobierno,  que  tenia  una  bandera,  que  tenia  un  pro- 
grama, que  había  contraído  solemnes  compromisos  en 
la  oposición,  no  ha  podido  cumplir  ese  programa  ni 
esos  compromisos,  y al  no  poderlos  cumplir,  al  no  dar- 
nos lo  que  teníamos  derecho  á pedirle,  olvidando  los 
antecedentes  de  su  origen,  que  son  también  los  de  este 
movimiento  liberal,  patriótico  y monárquico,  ha  sido 
causa  y motivo  de  la  aparición  de  la  izquierda.  He 
tratado  do  buscar  el  origen,  las  causas,  las  razones 
que  esa  conducta  pueda  tener,  y las  he  encontrado  eu 
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el  dualismo  ingénito  del  Ministerio.  Ese  dualismo  está 
patente  para  todo  el  mundo:  por  más  que  el  Gobierno 
se  esfuerce  en  presentar  por  todas  partes  proyectos  de 
ley  con  tendencias  liberales,  resulta  que  sus  solucio- 
nes, aun  mereciendo  todo  el  elogio  que  pretendéis*  aun 
dándoles  sin  discutir  toda  nuestra  aprobación*  no  tra- 
zan ni  señalan  una  línea  divisoria  entre  las  ideas  de  los 
conservadores  y las  que  representa  ó debe  represen- 
tar esta  situación.  Oon  lo  cual,  señores,  venia  á parar 
á este  punto  último  de  mi  razonamiento*  demostrando 
por  qué  después  de  haber  estado  á vuestro  lado*  des- 
pués de  haberos  sostenido*  después  de  haberos  dado  la 
benevolencia  de  toda  la  democracia  de  dentro  y fuera 
de  la  Cámara*  ha  llegado  un  momento  en  que*  no  por 
la  voluntad  de  unos  ni  de  otros,  no  por  el  cálculo  y el 
interés,  no  por  la  pasión  y el  deseo  de  la  lucha,  sino 
por  esa  ley  de  la  física,  en  virtud  de  la  cual,  cuando 
dos  cuerpos  llevan  el  mismo  impulso  y uno  se  detiene 
ante  un  osbtáculo,  el  otro  continúa  su  marcha  y deja 
atrás  al  primero*  y de  éste  se  disgregan  los  elementos 
que  la  velocidad  le  había  unido*  mientras  que  aquel 
que  va  en  marcha  continúa  recogiendo  y agrupando 
cuanto  á su  paso  encuentra,  se  proclama  y se  hace  os- 
ten  sí  ble  la  separación.  No  hay*  pues,  contradicción  ni 
inconsecuencia  en  nosotros;  hay  si  cansancio,  desalien- 
to* dualismo  en  vosotros. 

Y llegados,  señores,  á este  punto,  es  natural  obliga- 
ción definir  y explicar  lo  que  es  esa  Izquierda  nacida 
por  causa  vuestra;  y aun  cuando  mis  amigos  y en  espe- 
cial el  general  Sr,  López  Domínguez,  han  tratado  esta 
cuestión  y han  dicho  sobre  ella  todo  lo  que  hay  de  esen- 
cial y fundamental*  todavía  es  indispensable  que  yo 
vuelva  á tratarla,  porque  hay,  señores,  puntos  de  vista  y 
afirmaciones  que  necesitan  nuevos  desenvolvimientos* 
no  porque  sean  oscuros  y confusos,  sino  porque  la  per- 
tinacia con  que  los  desconocéis  exige  la  insistencia  en 
explicarlos.  Voy,  pues*  á entrar  en  este  punto*  y para 
hacerlo  con  seguridad,  permitidme,  Sres,  Diputados* 
sentar  algún  principio  de  Juicio.  Porque  para  juzgar 
el  programa  de  un  partido  político*  para  apreciar  sus 
afirmaciones  y calificar  su  método*  creo  y entiendo  que 
es  necesario  estar  de  acuerdo  acerca  del  criterio  que 
vamos  á emplear  para  ello:  que  hacer  la  crítica  es  se- 
ñores* fácil  cosa,  pero  aúnen  la  critica  común  hay  dos 
procedimientos  completamente  distintos.  Hay  uno  que 
se  limita  á decir:  « me  parece  bien  ó me  parece  mal*i> 
expresión  del  estado  subjetivo  do  la  persona  que  con- 
templa, por  ejemplo*  una  obra  de  arte;  y hay  otro  pro- 
cedimiento que  partiendo  de  la  base  de  un  ideal*  sen- 
tando principios  y reglas,  examina  el  hecho,  estudia 
sus  elementos*  pondera  sus  proporciones,  y cuando  al 
fin  pronuncia  un  juicio,  no  solo  aprueba  ó condena* 
sino  que  da  también  la  razón  de  su  aplauso  y su  cen- 
sura* 

Y bien*  seño  res,  ¿habéis  juzgado  á la  izquierda  des- 
de este  último  punto  de  vísta?  Y si  lo  habéis  hecho* 
¿cuál  ha  sido  vuestro  criterio?  Porque  sí  teneis  alguno* 
si  invocáis  alguno*  no  puede  ser  otro  que  el  que  ha  te- 
nido hasta  ahora  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Y sí  es  así,  forzoso  os  será  llegar  á conclusión  dis- 
tinta de  la  que  por  algunos  se  proclama.  En  efecto, 
aquí  está  conforme  todo  el  mundo*  y hoy  lo  deeia  elo- 
cuentemente el  Sr.  Rute,  en  que  todo  este  movimiento 
ha  nacido  de  la  conducta  del  Monarca;  que  á consecuen- 
cia de  sns  actos  se  ha  verificado  todo  este  movimiento; 
y claro  está  que  si  nos  hemos  encontrado  juntos  en 
una  general  corriente  una  porción  de  hombres  que 


teníamos  diferentes  ideas  en  la  política,  es  que  todos 
Sres.  Diputados*  todos  vamos  á un  mismo  fin,  y que  si 
disentimos,  es  que  ya  no  estamos  conformes  en  la  ma- 
nera de  conseguirlo. 

Y ahora  bien*  ¿cuál  es  ese  fin  común?  Un  partido  po- 
lítico que  nace  en  nombre  de  esa  impulsión  dada  por 
el  Monarca,  tiene  una  grande  afirmación  que  hacer*  y 
esa  es  la  afirmación  de  la  Monarquía,  porque  con  ella 
nace  y por  ella  viene  á realizar  ese  propósito  que  á la 
vida  le  ha  traído, 

Despúes,  y congéníta  con  esa  condición*  nace  otra 
no  menos  Importante*  y es  la  de  que  todo  aquello  que 
se  mueve  y se  agita  dentro  de  este  gran  movimiento* 
de  esta  concentración  de  fuerzas  que  vienen  á la  Mo- 
narquía desde  los  confines  todos  de  la  política  española, 
y que  cualquiera  que  sea  su  matiz  coinciden  en  aque- 
lla afirmación,  entren  y vengan  con  la  completa  inte- 
gridad de  sus  principios.  Y,  señores,  tan  esencial  es  la 
una  como  la  otra;  y tan  incompleto  seria  este  movi- 
miento si  no  satisficiéramos  á las  exigencias  monár- 
quicas* como  si  al  llamar  á la  democracia  le  ofreciéra- 
mos una  alianza  en  la  cual  hubiéramos  de  debilitarla* 
de  destruirla  y de  rebajarla.  En  ambos  casos  este  mo- 
vimiento sería  un  falso  movimiento,  y como  tal  abor- 
taría ó morirla,  Y no  discuto  aquí  con  el  Sr,  Carvajal 
cuántos  republicanos  han  venido,  ni  cuál  es  la  conse- 
cuencia ó inconsecuencia  de  cada  individuo;  yo  discuto 
la  cuestión  en  abstracto,  y afirmo  que  no  se  puede  llegar 
al  fin  que  nos  proponemos  sin  reconocer  en  la  Monar- 
quía todas  las  condiciones  esenciales  y necesarias  para 
su  fin*  y sin  mantener  también  los  principios  todos  que 
son  el  fundamento  de  las  democracias*  y que  por  serlo 
garantizan  y protegen  la  dignidad  de  ios  hombres  que 
entran  en  ese  movimiento.  Desde  el  momento  que  esto 
no  sucediera,  habríamos  hecho  una  demostración  que 
seria  fatal  á la  Patria:  habríamos  demostrado  lo  con- 
trario de  lo  que  yo  siento  y defiendo,  lo  contrario  de 
lo  que  creen  todos  mis  amigos  y de  lo  qae  es  á su  vez 
la  aspiración  de  esta  Cámara;  habríamos  demostrado 
que  no  hay  conciliación  posible*  que  no  existe  compa- 
tibilidad entre  la  democracia  y la  Monarquía, 

Y al  lado  de  estas  dos  ideas  hay  una  tercera*  con- 
dición indispensable  en  el  programa  de  un  partido,  y 
esa  condición  es  que  la  trasformacion  política  indispen- 
sable en  estos  casos  se  haga  de  suerte  que  el  país  no 
se  perturbe*  ni  se  disloquen  aquellos  organismos  en  que 
descansa  esta  trabajada  sociedad. 

Ahora  bien;  si  estáis  conformes  conmigo  en  este 
criterio*  y vosotros  no  podéis  dejar  de  estarlo,  decidme: 
¿ha  cumplido  la  izquierda  las  condiciones  qne  le  seña- 
lo? ¿Responde  á ellas  su  programa?  ¿Sí  ó no?  Decís  quo 
no;  pues  yo  os  digo  que  sí,  y voy  á la  demostración. 

La  historia  de  este  periodo  es  una  série  da  luchas 
y de  penalidades*  tantas  que  por  mucho  que  las  recor- 
déis* aun  no  podréis  enumerarlas  todas*  porque  el  su- 
frimiento mismo  borra  las  huellas  del  dolor  cuando  es 
tan  continuado  y persistente.  La  preparación  de  la  re- 
volución* primero;  más  tarde  sus  sangrientos  combates: 
un  día,  los  delirios  del  triunfo  mezclados  á la  dificul- 
tad de  las  soluciones;  sus  decepciones  al  fin*  todo  forma 
una  página  tumultuosa  en  nuestros  recuerdos  y más 
accidentada  aúnen  nuestros  sentimientos, Pero  á través 
de  todas  sus  convulsiones  y después  de  todos  sus  cam- 
bios, se  encuentran  siempre  dos  afirmaciones:  una,  la 
revolución  traída  por  la  fatalidad  de  la  historia,  la  cual 
al  derribar  y dejar  caer  en  el  suelo  una  dinastía,  des- 
pierta y formula  un  sinnúmero  de  principios,  de  dere** 


2STÚMERO  13. 


261 


chas,  de  aspiraciones,  de  libertades,  que  se  condensan 
ai  fin  en  el  Código  fundamental  de  1869;  y otra  como 
consecuencia  de  aquellas  convulsiones,  resultado  de  la 
falta  de  equilibrio  de  aquel  movimiento  revolucionario, 
quizás  necesidad  lógica  del  mismo,  el  restablecimiento 
de  la  dinastía  caída. 

Estos  dos  hechos,  puntos  culminantes  de  ia  histo- 
ria de  diez  anos  y de  la  revolución  de  Setiembre,  no 
sé  quién  de  vosotros  lo  ha  dicho,  se  formulan  en  dos 
nombres  y en  dos  fechas,  Sagnnto  y Alcolea,  1876  y 
1869,1a  restauración  de  la  Monarquía  y el  advenimien- 
to de  la  democracia.  Y siendo  ambos  hechos  igual- 
mente ciertos,  igualmente  positivos,  igualmente  im- 
portantes, la  revolución  de  Setiembre  no  puede  termi- 
nar sino  con  la  inteligencia  fecunda  de  la  democracia 
y la  Monarquía.  Por  mucho  que  penséis,  por  rico  que 
sea  el  análisis  de  vuestro  espíritu  investigador,  no  ha- 
llareis en  la  actual  sociedad  política  española  más  que 
estos  tres  términos:  los  derechos  individuales,  que  son 
la  democracia;  la  Monarquía  ty  la  soberanía  nacional, 
por  medio  de  la  cual  se  enlazan  esas  dos  afirmaciones. 

Y ahora,  ¿satisface  nuestro  programa  á esos  tres 
términos?  Os  lo  voy  á probar  muy  brevemente. 

Los  derechos  individuales,  que  son  la  democracia, 
que  son  la  esencia  de  las  libertades  modernas,  todos 
esos  derechos  individuales  no  son  ya  cuestión  en  la 
política  española,  no  ya  para  vosotros,  pero  ni  siquiera 
para  los  que  se  sientan  á mi  derecha;  y como  esta 
afirmación  parecerá  un  tanto  aventurada,  yo,  para  no 
necesitar  discutirla,  voy  á traer  á vuestra  memoria  un 
recuerdo  que  da  á mi  aserto  fundamento  irrebatible. 
Porque  estas  cuestiones  no  son  nuevas  para  mí,  que 
voy  ya  siendo  viejo  en  política;  yo  las  he  discutido 
hace  ya  doce  años  en  esta  Cámara,  y muchas  cosas 
nuevas  para  algunos  de  los  que  por  primera  vez  venís 
á la  vida  política,  no  lo  son  para  mí  ya,  Y una  de  esas 
es  el  concepto  que  de  los  derechos  individuales  tiene 
el  partido  conservador. 

Discutíamos  aquí  la  Constitución  de  1869,  y con- 
tra ella  se  alzó  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  no  se 
levantó  á condenarla  ni  á anatematizarla,  sino  á exa- 
minarla y discutirla.  Y cuando  nosotros  esperábamos 
que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  levantara  á malde- 
cir de  los  derechos  individuales;  cuando  creíamos  que 
vestiría  el  sudario  y rasgarla  el  sayal,  en  una  larga 
sesión  prorogada  para  que  pudiera  terminar  su  elo- 
cuentísimo discurso,  del  cual  estaba  suspensa  la  Cá- 
mara, nos  dijo:  yo  lo  reconozco  todo,  yo  no  reniego  de 
la  Constitución,  yo  no  condeno  la  libertad;  lo  que  yo 
lamento  en  vuestro  sistema,  no  son  los  derechos  indi- 
viduales, excepción  hecha  del  sufragio  universal,  que 
no  es  derecho  individual,  ni  hay  pensador  que  como  tal 
lo  reconozca,  sino  un  derecho  político;  yo  no  niego 
el  derecho  de  pensar,  el  derecho  de  escribir,  el  dere- 
cho de  hablar,  ann  en  las  cuestiones  religiosas;  lo  que 
yo  censuro,  lo  quo  yo  condeno  en  esa  Constitución,  es 
la  falta  de  ponderación,  la  falta  de  equilibrio  que  hay 
en  ella;  porque  á medida  que  dais  libertad  al  país,  ne- 
cesitáis dar  también  mayor  estabilidad  á las  institucio- 
nes sobre  las  cuales  descansa  el  órden  y so  apoya  la  li- 
bertad. La  Monarquía,  anadia  S.  S.,  tiene  tal  virtuali- 
dad, que  ella  por  sí  sola  basta  para  hacer  frente  á to- 
dos esos  males;  y por  tanto,  si  vosotras  afirmáis  esa 
Monarquía,  si  vosotros  levantáis  una  Monarquía  con  los 
elementos  y las  condiciones  que  le  son  propias,  enton- 
ces vuestra  Constitución  podrá  llegar  á tener  las  con- 
diciones de  vida  que  para  ella  deseáis. 


De  suerte  que  ní  para  los  conservadores,  ni  para 
vosotros, ni  para  nosotros,  son  cuestión  los  derechos  In- 
dividuales. De  manera,  señores,  que  cuando  nosotros 
los  reclamamos,  cuando  pedimos  con  ellos  la  integri- 
dad de  la  democracia,  no  sentamos  nada  nuevo,  no 
pedímos  nada  extraño,  no  procuramos  perturbación  al- 
guna: no  hacemos  más  que  cumplir  con  lo  que  lógica- 
mente exigen  nuestros  antecedentes;  no  hacemos  más 
que  pedir  una  condición  de  vida,  una  condición  y una 
consecuencia  que  nadie  puede  negarnos,  ni  vosotros, 
ni  vosotros,  ni  vosotros,  {Señalando  á varios  bancos  del 
Congreso.)  Y al  señalar  de  esta  manera,  al  dirigirme  á 
la  mayoría  que  tiene  en  su  corazón  el  pensamiento  del 
Gobierno,  al  señalar  á las  oposiciones,  señalo  también 
á esa  parte  de  la  mayoría  que  tiene  sus  ideas  propias 
y que  las  ha  expuesto  ya  antes  de  ahora,  y que  yo  es- 
pero las  expondrá  todavía  en  este  debate. 

Llego  con  esto  á la  Monarquía,  y aquí  es  donde  yo 
hallo  el  concepto  profundamente  equivocado,  la  injus- 
ticia de  la  crítica  que  hacéis  á la  izquierda,  crítica  que 
habéis  formulado  desde  luego  por  vosotros  mismos,  sin 
oirnos,  sin  haberos  tomado  la  pena  de  decir  en  qué  os 
habéis  fundado  y dónde  habéis  encontrado  los  datos  en 
que  basais  vuestra  crítica,  que  solo  así  se  explica  lo 
que  aquí  hemos  oido  decir  á algunos  oradores  y aun  á 
algunos  de  los  Sres.  Ministros,  que  aseguraban  iban 
teniendo  conocimiento  de  nuestro  programa  por  las  de- 
claraciones de  los  oradores  de  nuestro  partido,  como 
si  no  existiera  el  documento  leído  en  el  Senado  por  el 
ilustre  Duque  de  la  Torre,  y como  sí  en  él  no  estu- 
viera todo  lo  que  es,  quiere  y significa  la  izquier- 
da. Y si  lo  hubiérais  estudiado,  habríais  visto  que  nos- 
otros hemos  proclamado  la  Monarquía  tal  como  es  y 
tal  como  debe  ser;  nosotros  no  hemos  querido  quitar 
á la  Monarquía,  ¡qué  digo,  quitar  á la  Monarquía!  nos- 
otros no  hemos  querido  discutir  á la  Monarquía  ningu- 
na de  sus  condiciones;  y todos,  absolutamente  todos  los 
que  hemos  venido  á Ja  izquierda,  hemos  empezado  por 
ponernos  de  acuerdo  sobre  este  punto,  mejor  dicho,  he- 
mos estado  unánimes  sobre  él  sin  necesidad  de  discu- 
tirlo. Nosotros  creemos  que  la  Constitución  de  1869 
da  á la  Monarquía  todos  los  atributos  esenciales;  nos- 
otros hemos  creído  esto  siempre;  pero  como  nos  en- 
contrábamos otra  Constitución  y una  Monarquía  con 
ella  establecida,  hemos  dicho:  aun  cuando  estamos  bien 
seguros  de  que  la  Constitución  de  1869  ha  establecido 
una  Monarquía  real  y verdadera,  si  en  la  Constitución 
de  1876  existe  algo  que  no  esté  en  la  de  1869;  si  la 
Constitución  de  1876  suprime  algunas  limitaciones 
que  en  la  Constitución  de  1869  tenia  el  Poder  Real;  si 
ese  Poder  existe,  eo  fin,  con  más  amplitud  de  laque  te- 
nia en  la  Constitución  de  1869,  nosotros  reconocemos 
y proclamamos  desde  ahora  que  estamos  prontos  á re- 
formar en  la  Constitución  de  1869  lo  que  sea  necesa- 
rio para  la  integridad  histórica  y actual  de  la  Monar- 
quía; que  si  nosotros  queremos  el  máximun  de  libertad 
y de  iniciativa  para  la  democracia,  queremos  también 
el  máximun  de  atribuciones  y de  fueráa  para  el  Poder 
Real. 

Y no  se  crea  que  esto  es  una  concesión  ó una  com- 
pensación que  venimos  á ofrecer;  no,  y mil  veces  no* 
Yo  apelo  á todos  vosotros,  yo  apelo  al  sentimiento  de 
la  democracia  española:  es  que  creemos  en  la  Monar- 
quía y no  tememos  ásu  vigor  y á su  prestigio:  es,  se  - 
ñores, que  nuestra  nocion  de  la  Monarquía  es  cumple-» 
lamente  distinta  de  la  Monarquía  doctrinaria,  y aun 
de  la  misma  Monarquía  que  se  llamó  constitucional! 
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es,  señores x que  nosotros  croemos  en  la  Monarquía  po- 
pular y parlamentaría,  y por  eso  la  consideramos,  no 
como  un  poder  enemigo  de  la  libertad,  al  cual  hay 
que  imponerle  condiciones,  pedirle  garantías  y po- 
nerle limitaciones  para  que  puedan  vivir  en  paz  los 
Reyes  y los  pueblos;  ni  tampoco  como  una  institución 
sin  vida  y sin  iniciativa,  destinada  á guardar  allá  on 
el  fondo  del  santuario  las  tradiciones  y las  leyendas 
de  los  pueblos,  apareciendo  alguna  qne  otra  vez  á tra- 
vés de  sus  Ministros,  especie  do  fantasma  del  poder 
sin  raíz  y sin  vida,  como  la  Monarquía  francesa  que 
sucumbió  en  1848;  no,  nosotros  creemos  en  la  Monar- 
quía popular  que  os  definí  el  año  pasado,  en  la  que 
define  el  manifiesto  de  12  de  Noviembre  de  1868,  en 
la  que  está  también  definida  en  la  Constitución  de 
1869;  esto  es,  en  nn  Poder  lleno  de  vida,  con  iniciativa 
vigorosa,  capaz  de  recibir  y devolver  la  impulsión 
del  sentimiento  nacional,  que  se  ponga  en  contacto  con 
ei  pueblo,  como  pava  bien  de  todos  se  pone  ahora  la 
Monarquía  española,  para  recordarle  en  la  cuestión 
de  higiene,  en  la  de  agricultura,  en  la  de  enseñanza, 
en  todas  las  cuestiones,  que  ella  es  el  Poder  fijo,  es- 
table, permanente,  en  el  cual  deben  descansar  todos 
los  intereses  sociales  que  buscan  desarrollo  ó sosten; 
que  ella  es  símbolo  de  todas  las  esperanzas  y garan- 
tía de  todos  los  derechos,  como  que  existe  para  lo- 
grar el  bien  de  los  ciudadanos  y para  hacer,  por  los 
medios  que  la  Constitución  le  da,  que  ia  fuerza  de  la 
idea  se  traduzca  en  el  hecho  político:  y como  tenemos 
esta  Idea  de  la  Monarquía,  queremos  vivir  de  la  con- 
fianza y no  del  miedo,  y creemos,  como  los  ingleses, 
que  el  Parlamento  es  el  ideal  del  poder,  porque  en  él 
se  realizan  los  dos  grandes  principios  del  gobierno:  el 
Rey,  que  según  la  frase  inglesa  no  puede  cometer  un 
solo  error,  porque  tiene  siempre  quien  cubra  su  res- 
ponsabilidad; y la  omnipotencia  de  la  soberanía  nacio- 
nal, porque  el  Parlamento  puede  por  sí  solo  hacer 
cuanto  cabe  y ha  sido  dado  realizar  al  poder  humano. 
(Aprobación) 

Y por  esto,  porque  así  pensamos,  porque  creemos 
en  la  Monarquía  democrática,  afirmamos  tan  sólida- 
mente esta  doctrina;  porque,  pensadlo  bien,  Sres.  Mi- 
nistros y señores  oradores  de  la  mayoría,  á la  estabili- 
dad del  régimen  constitucional  no  se  llega  sino  por 
tma  absoluta  y mútua  confianza,  qne  nace  de  la  teoría 
misma  que  os  he  expuesto;  porque  si  los  partidos  no 
confian  en  el  Rey,  y el  Rey  no  confia  en  los  partidos, 
Inútil  es  aspirar  al  gobierno  parlamentario,  y más 
inútil  sonar  en  el  ejercicio  pacifico  de  la  soberanía  na- 
cional. 

Creo,  señores,  que  no  debo  añadir  una  palabra  más; 
creo  que  si  yo  insistiera  sobre  este  punto,  quizá  se 
arrastrase  mi  voz  y mi  palabra  por  senderos  y por  ca-  i 
minos  á los  cuales  no  quiero  ir.  Yo  digo  todo  mi  pen- 
samiento, lo  expongo  tal  cual  es,  y no  tengo  más  que 
añadir.  Hay  dos  cosas  que  yo  desprecio  igualmente,  y 
á las  cuales  no  Iré  jamás;  el  estudiado  desden,  la  ame- 
naza disfrazada  y la  adulación  cortesana  y la  encu- 
bierta lisonja,  (brandes  muestras  de  aprobación) 

He  concluido,  pues,  sobre  este  punto.  Queda  el  ter- 
cero, el  que  se  refiere  á la  soberanía  nacional,  Hay,  se- 
ñores, en  esta  cuestión,  ¿por  qué  no  decirlo?  una  sórie 
de  preocupaciones  con  las  cuales  creíamos  haber  con- 
cluido de  una  vez  para  siempre  con  la  reforma  consti- 
tucional consignada  en  el  último  título  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  cuyo  título  es  la  expresión  práctica  de  ia 
¿soberanía  nacional  en  acción,  da  la  soberanía  nacional, 


* 

que  entro  las  infinitas  fórmulas  históricas  por  que  ha 
pasado,  ha  llegado  al  fin  ¿ presentar  osa  unión  de  que 
os  hablaba  antes,  de  la  voluntad  de  la  Nación  con  la 
autoridad  de  la  Corona,  Quizás  por  esto  se  ha  elegido 
ese  pauto  para  empeñar  sobre  éi  un  gran  debate  y se 
le  ha  tomado  como  pretexto  para  decir  acerca  de  él  on 
sinnúmero  de  cosas  más  é menos  artificiosamente  bus- 
cadas. Yo  voy,  pues,  derecho  á esta  dificultad,  con  la 
misma  concisión  y con  igual  franqueza  que  lo  he  he- 
cho hasta  ahora. 

Artículos  110,  ill  y 112.  ¡Qué  perturbación  han 
traido  á los  espíritus!  ¡Qué  perturbación  tan  extraña, 
que  no  solo  ha  invadido  todos  los  lados  de  la  política, 
sino  ha  penetrado  entre  mis  amigos  más  íntimos  y más 
acostumbrados  á estas  cosas,  para  trastornar  su  opi- 
nión! ¿Qué  son,  qué  representan  y qué  significan  estos 
artículos?  ¡Ah  señores!  oídme  un  momento. 

Había  en  este  país  una  lucha  que  amenazaba  no  te- 
ner fin,  entre  el  partido  moderado  y ei  progresista.  Re- 
legado el  partido  progresista  del  poder,  y no  llegando 
á él  sino  por  convulsiones  revolucionarias,  buscaba  su 
revancha  y su  defensa  en  las  Asambleas  Constituyen- 
tes que  debían  trasformar  ei  país;  el  partido  conserva- 
dor, a su  vez,  contra  restaba  esta  amenaza  proclamando 
la  soberanía  de  las  Cortes  ordinarias  que  también  la 
habían  servido  en  1845  para  deshacerse  de  la  Consti- 
tución. Y así  España  solo  podia  salir  de  la  reacción 
entregándose  á eso  que  se  llama  período  constituyente; 
es  decir,  á un  período  en  el  cual  la  Nación,  ó sea  la 
soberanía  nacional  en  su  sentido  histórico,  asumía  to- 
dos los  poderes,  declaraba  en  suspenso  la  vida  del  país 
y legislaba  por  sí  sola.  En  medio  de  esa  lucha  y en  el 
conflicto  de  estas  opiniones,  se  escribió  el  título  de  la 
Constitución  de  1869  que  ponía  término  á la  querella. 
Todo  Parlamento  podrá  en  adelante  proponer  la  refor- 
ma de  la  Constitución;  pero  et  Rey  habrá  de  consentir 
en  la  reforma,  y el  país  habrá  de  ser  especialmente  con- 
sultado sobre  ella,  convocándose  para  hacerla  una  nue- 
va Asamblea;  todos  los  elementos,  pues,  se  compensa- 
ban y ponderaban:  el  equilibrio  se  había  restablecido. 
Y no  olvidéis,  señores,  que  á esa  teoría  se  opusieron  los 
republicanos,  los  cuales  quedan  declarar  definitiva  la 
Constitución,  y que  contra  su  opinión  declaró  aquella 
Cámara  qne  el  ejercicio  de  la  soberanía  debía  ser  se- 
mejante á la  gravitación:  desprended  de  su  sitio  la  pe- 
sada  piedra,  y destruye  lo  que  halla  a su  paso;  cerradla 
como  en  el  resorte  de  un  reloj,  y produce,  á pesar  de  su 
pequenez,  un  movimiento  útil  que  va  marcando  el  paso 
del  tiempo. 

Pero  hay  más,  y es,  que  esos  artículos  han  sido  juz- 
gados ya  por  todo  el  mundo  y no  hay  nada  nuevo  que 
decir  acerca  de  ellos.  Lo  único  nuevo  que  hay  son  las 
peregrinas  doctrinas  que  se  vienen  exponiendo.  Guando 
se  discutió  la  Constitución  de  1869,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  al  atacarla,  no  dijo,porqne  sin  duda  no  lo  pensó, 
qne  las  facultades  del  Rey  quedaban  amenguadas  por  la 
manera  de  procurar  la  reforma  constitucional,  Y el  se- 
ñor Bugalla!,  que  discutió  especialmente  esa  título,  pi- 
dió, sí,  la  reforma  constante  y en  todos  momentos  por 
Cortes  ordinarias;  pero  jamás,  á pesar  de  su  espíritu 
conservador  y de  su  habilidad  de  polemista,  censuró 
esos  artículos  porque  creyera  que  en  ellos  quedaba  el 
Poder  Real  rebajado.  Yino  después  la  discusión  de  la 
Constitución  de  1876,  y un  individuo  de  la  mayoría  de 
entonces,  el  Sr.  Silvela,  al  discutir  el  carácter  monár- 
quico de  la  Constitución  de  1869,  por  vosotros  con  in- 
sistencia alegado,  mostró  algunas  dudas  acerca  de  las 
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atribu  dones  del  Bey  en  el  caso  de  la  reforma,  y el  se- 
ñor Ulloa,  en  nombre  del  partido  constitucional,  y en 
uno  de  los  más  grandes  discursos  que  se  han  hecho  para 
exponer  la  doctrina  constitucional,  explicó  á la  Cámara 
el  mecanismo  de  ese  titulo,  demostrando  que  él  era  el 
ñn  de  todos  los  conflictos  y la  armonía  de  todos  los 
poderes,  y de  tal  modo  llevó  la  convicción  al  ánimo  del 
gr.  Sil  vela,  que  éste  retiró  en  la  rectificación  las  dudas 
que  había  presentado.  De  manera  que  en  dos  Parlamen- 
tos, en  dos  ocasiones  solemnes,  los  hombres  más  autori- 
zados, ios  más  científicos  de  la  sociedad  política  españo- 
la, han  examinado  esa  cuestión,  y nunca  encontraron 
en  esos  artículos  nada  que  rebajase  ó amenguase  la  au- 
toridad monárquica.  Pero  hay  más  aun:  es  que  nosotros 
hemos  dado  también  nuestra  opinión  sobre  ella,  opinión 
que  me  importa  presentar  delante  de  vosotros  en  este 
dia,  porque  fue  dada  por  un  elocuente  amigo  mío  en 
ocasión  en  que  por  estar  solo  en  las  Cortes  de  1 876,  re- 
presentaba con  mayor  autoridad  la  opinión  del  partido 
radical.  Pié  aquí  sus  palabras: 

« En  esta  Constitución  están  previstas  muchas  diñ- 
en Hades;  en  esta  Constitución  está  resuelto  práctica- 
mente el  gran  problema  del  ejercicio  de  la  soberanía; 
¿de  qué  manera?  Estableciendo,  una  vea  hecha  la  Cons- 
titución, una  vez  organizados  los  poderes  constitucio- 
nales, nacidos  todos  ellos  de  la  soberanía,  establecien- 
do y compartiendo  entre  la  Corona  y las  Córtes  la  ini- 
ciativa de  legislar,  y dando  á las  Cortes,  lo  mismo  que 
á la  Corona,  no  la  facultad  de  reformar  la  ley  funda- 
mental, no  el  pretexto  de  invocar  en  ningún  caso  ni 
momento  la  soberanía  nacional,  sino  el  derecho  de  acu- 
dir á ella,  el  derecho  de  iniciar  la  reforma,  para  que  el 
país,  nuevamente  consulta  do  en  un  período  de  tiempo 
durante  el  cual  estuvieran  en  suspenso  todos  los  pode- 
ros, legislara  sobre  lo  que  debia  reformarse.» 

Esto  decía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  el  dia  6 de 
Abril  de  1876.  De  manera  que  todos  los  partidos,  todos 
los  hombres  políticos,  los  que  formaron  la  Constitu- 
ción, como  los  que  la  han  disoutído  después,  han  dado 
su  opinión  en  este  punto,  y el  8r.  Sil  vela,  el  Sr.  Bu- 
galla!, el  Sr.  Ulloa,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  (El  señor 
Marqués  de  Sardoal  pide  la  palabra),  no  solo  no  en- 
contraron la  más  pequeña  disminución  de  la  autoridad 
de  la  Monarquía  ni  de  sus  facultades,  sino  que  todos 
creyeron  que  esa  fórmula  era  una  solución  prudente  y 
razonable  de  un  punto  que  hasta  entonces  habla  sido 
origen  de  graves  conflictos. 

Por  eso  nadie  vio  en  ella  dificultades  ni  obstáculos; 
por  eso  en  tantas  y tan  diversas  ocasiones,  nadie  ha 
encontrado  ni  en  nombre  del  Poder  Real,  ni  en  nombre 
de  la  soberanía  nacional,  materia  á preocupaciones  ó 
á desconfianzas;  y si  ahora  sucede  otra  cosa,  consiste 
en  que  el  deseo  ha  engendrado  lo  que  el  razonamiento 
frió  y desapasionado  no  pudo  nunca  encontrar. 

Pero  podría  decírseme  que  la  cuestión  no  ha  sido 
bastante  examinada,  que  las  circunstancias  y la  oca- 
sión la  han  puesto  otra  vez  á debate,  y que  debemos 
por  eso  examinarla  de  nuevo.  Pues  convengo  en  ello, 
y aceptando  este  nuevo  terreno  de  discusión,  trataré 
de  analizar  la  cuestión  en  sí  misma,  y para  ello  empe- 
zaré por  examinar  lo  que  en  otros  países  se  ha  hecho, 
á fin  de  ver  de  qué  manera,  daciones  que  se  gobiernan 
monárquicamente,  y en  las  cuales  nadie  duda  de  la 
estabilidad  del  Poder  Real,  entienden  esta  cuestión.  Al 
efecto  traigo  aquí  un  extracto  de  las  Constituciones  de 
Europa,  tanto  monárquicas  como  republicanas,  en  las 
cuales  se  legisla  sobre  la  reforma  de  la  Constitución; 


y como  no  os  he  de  molestar  con  su  lectura,  y por  otra 
parte  só  que  es  ociosa  para  vuestra  ilustración,  voy  á 
darla  á los  taquígrafos  á fin  de  que  se  publique  como 
nota  de  mi  discurso  en  el  Diario  de  las  sesiones. 

Con  estos  textos  á la  vista  puedo  deciros  que  todos 
los  países,  sobre  todo  aquellos  cuyas  Constituciones  son 
más  modernas,  han  previsto  el  caso  de  la  reforma  cons- 
titucional, y han  tratado  de  hacerla  en  términos  seme- 
jantes, análogos  ó parecidos  á los  de  la  Gonstitucíon  de 
1869,  Desde  luego,  apenas  hay  Constitución  que  haya 
omitido  el  legislar  sobre  ese  punto,  pues  aun  la  misma 
Inglaterra  suple  con  sus  costumbres  parlamentarias  lo 
que  en  otros  países  se  dice  en  la  ley  escrita,  Y sí  la 
gran  mayoría  ha  previsto  la  reforma,  debo  añadir  que 
no  hay  una  sola  en  la  cual  esa  reforma  no  esté  rodeada 
de  fórmulas  y de  garantías,  y sujeta  á requisitos  espe- 
ciales, por  los  cuales  todos  los  Poderes  que  en  ella  in- 
tervienen quedan  sometidos  á reglas  fijas.  En  todas  ellas 
vereis  como  signo  característico,  que  los  Poderes,  tan- 
to el  monárquico  como  el  republicano,  están  obligados 
á ciertos  requisitos  no  exigidos  para  ia  manera  ordi- 
naria de  legislar.  Así,  unas  veces  se  exige  una  Asam- 
blea especial;  otras,  tramitación  más  detallada;  en  casi 
todas  partes,  un  numero  mayor  de  votantes  que  el  que 
se  necesita  para  las  leyes  ordinarias;  siempre,  publici- 
dad especial  para  la  reforma;  en  algunos  casos,  que 
ésta  no  se  pueda  iniciar  sino  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; casi  siempre,  la  disolución  de  las  Cámaras  que 
votan  la  reforma  es  obligatoria  y procede  de  pleno  de- 
recho, sin  que  pueda  evitarlo  el  Poder  Real,  y en  todas 
las  Constituciones  se  encuentran  formalidades  extraor- 
dinarias, para  impedir  que  la  nueva  Cámara  Constitu- 
yente pueda  extralimitarse,  Y debo  decir  que  las  Cons- 
tituciones republicanas  ponen  aún  mayor  cuidado  que 
las  monárquicas  en  este  punto  esencialísimo.  Así,  pues, 
en  Portugal,  en  Dinamarca,  en  Suecia,  en  las  diversas 
Constituciones  francesas,  tanto  republicanas  como  Im- 
periales, en  Baviera,  en  Greeia,  en  Prusia,  en  el  Bra- 
sil, en  la  República  Suiza  como  en  la  de  los  Estados- 
Unidos,  en  todas  sus  Constituciones  hay  una  séríe  de 
disposiciones  y de  garantías,  por  las  cuales,  una  vez 
propuesta  la  reforma  por  la  iniciativa  de  los  Poderes, 
ya  del  Poder  legislativo,  ya  del  Poder  monárquico,  ya 
del  Presidente,  todos  los  Poderes  se  limitan  y todos 
marchan  por  una  senda  tan  estrecha,  tan  pensada,  tan 
estudiada,  que  no  es  posible  apartarse  de  ella  un  solo 
punto. 

Y estas  limitaciones  de  los  Poderes,  sancionadas  por 
esta  experiencia  universal,  van,  señores,  hasta  decir, 
como  en  la  Constitución  portuguesa  y la  Constitución 
del  Brasil,  que  la  reforma,  una  vez  votada  en  la  se- 
gunda Asamblea,  sin  otro  requisito,  sin  necesidad  de 
la  sanción  Real,  se  escríba  en  la  Constitución  y forme 
parte  de  ésta.  ¿Y  por  qué?  Y con  esto  quiero  contestar 
de  una  vez  á los  argumentos  que  aquí  se  hacen,  y que 
están  reducidos  en  su  esencia,  como  en  sus  detalles,  á 
suponer  que  los  artículos  110,  111  y 112  disminuyen, 
amenguan  ó suspenden  en  algo  el  Poder  Real;  ¿por  qué 
estas  disposiciones?  Porque  la  reforma  déla  Constitu- 
ción es  una  combinación  de  todos  los  elementos  del 
Poder  parlamentario,  esto  es,  de  las  Asambleas  electi- 
vas y del  Poder  Real,  y no  puede,  y así  lo  dice  la  Cons- 
titución del  69,  llevarse  á cabo  sino  por  el  acuerdo  ín- 
timo y completo  de  esos  elementos , por  la  armonía 
profunda,  real  y verdadera  de  los  Poderes  todos  que 
forman  el  Parlamento.  La  reforma  no  puede  llevarse  á 
cabo  sin  el  voto  de  la  Cámara,  y éste  á su  vez  no  pue- 
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da  llegar  á ser  preceptivo  sin  las  voluntad  del  Rey, 
que  á no  conformarse  con  ó'lf  ejerce  el  derecho  de  diso- 
lución, ó cambia  el  Ministerio,  y con  ello  también  alte- 
ra la  organización  política  de  la  Cámara;  poro  una  vez 
acordada  la  reforma,  en  todo  el  periodo  siguiente  esos 
poderes  no  tienen  ya  necesidad  de  intervenir,  porque 
lo  que  se  hace  es  cumplir  un  mandato,  ejecutar  una 
misión,  llevar  á cabo  un  encargo,  poner  en  práctica 
un  acuerdo.  ¿Y  en  que  se  rebaja,  en  qué  se  debilita, 
en  qué  se  disminuye  el  mandante  cuando  canda  su 
poder  á un  mandatario?  ¿Eu  qué  se  disminuyen,  en  qué 
se  amenguan  las  facultades  del  Rey  ni  de  las  Cortes, 
porque  en  el  caso  de  reforma,  previsto  en  la  Constitu- 
ción, y al  cual  no  puede  llegarse  sino  por  la  propia 
voluntad  y acuerdo  de  todos  losPoderes,  éstos  queden 
sujetos  á reglas  fijas  y determinadas,  que  han  sido  es* 
crítas  en  contemplación  del  bien  público  y en  previ- 
sión de  conflictos  que  es  necesario  evitar?  {AproJmcion.) 

¿Ha  entendido  nadie  que  ei  poder  legislativo  de  las 
Cámaras,  que  la  autoridad  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  disminuya  porque  no  puedan  separarse  del  en- 
cargo que  se  les  dio?  ¿Oree  nadie,  ha  creido  nadie  re- 
bajado ei  prestigio  de  los  Diputados  porque  la  Constitu- 
ción imponga  mayores  formalidades  en  la  tramitación, 
en  el  voto,  en  la  discusión  para  las  proposiciones  que 
tengan  por  objeto  la  reforma  de  la  Constitución,  que 
para  otra  clase  de  proposiciones?  Y si  esto  es  asi,  ¿por 
qué  ha  de  entenderse  que  se  amengua  ei  Poder  Real 
como  elemento  parlamentario,  cuando  la  Constitución 
le  impone  condiciones  pará  los  casos  de  reforma;  con- 
diciones, repito,  que  no  pueden  llegar  á existir  sino  por 
su  propia  voluntad  y acuerdo?  ¿Ha  oído  nadie  que  esté 
disminuida  la  autoridad  Real  en  Portugal  ó eu  el  Brasil? 
Y cuenta,  señores,  que  la  Constitución  de  Portugal  fue 
dada  espontáneamente  por  el  célebre  D.  Pedro  del 
Brasil  cuando  vino  á defender  con  su  espada  los  de- 
rechos de  Dona  María  de  la  Gloria,  y que  con  esa  Cons- 
titución ha  gobernado  aquel  Monarca  de  insigne  y 
grata  memoria  que  le  llama  ia  historia  Pedro  V, 

Lo  que  importa,  pues,  es  ver  si  la  iniciativa,  si  la 
autoridad,  si  el  poder  completo  que  la  Constitución  da 
ai  Monarca  se  ejerce  plena  y libremente  en  la  prepa- 
ración y en  la  iniciativa  de  la  reforma  constitucional. 
Lo  que  después  haya  de  suceder,  no  puede  en  buena 
lógica  traerse  al  debate. 

Hay,  sin  embargo,  yo  lo  reconozco  lealmente,  una 
observación  que  hacer:  esa  observación  yo  la  admito 
en  toda  su  fuerza  y vigor;  héla  aquí.  Todo  eso  se  refie- 
re á los  artículos  110  y 111;  pero  si  se  llega  al  período 
constituyente,  esto1  esf  al  caso  del  art.  1:12,  y la  nueva 
Cámara,  que  es  indisoluble,  no  cumple  su  cometido,  ó 
si  lo  cumple  mal,  ¿qué  sucede? 

Y bien,  á esta  observación  contesto  también  ter- 
minantemente, que  sí  la  Cámara  encargada  de  votar 
ia  reforma  se  separa  del  mandato  y encargo  que  reci- 
bió de  los  electores;  si  pretende  reformar  otros  puntos 
que  aquellos  que  especialmente  se  le  han  confiado,  es 
aati- constitucional,  falta  á sus  deberes  y puede  ser  di- 
suelta por  el  Rey,  no  solo  en  el  pleno  uso  de  sus  dere- 
chos, sino  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  de  los  de- 
beres que  la  misma  aceptación  de  la  reforma  le  ha 
impuesto. 

Pero  queda  el  segundo  caso,  el  caso  en  el  cual  la 
Cámara  por  negligencia,  por  incapacidad,  por  divisio- 
nes internas,  no  pueda  llevar  á cabo  la  reforma,  y sin 
embargo,  con  arreglo  á la  Constitución  sea  imposible 
disolverla*  Pues  este  caso,  que  es  el  del  art.  112,  ne- 


cesita en  efecto  una  reforma,  y nosotros  nos  hemos  ade- 
lantado á indicarla,  y sobre  ella  voy  á daros  una  ex- 
plicación completa , tan  completa  como  satisfactoria. 

Este  artículo  (y  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  el  Sr.  Posada  Herrera  y el  Sr.  M&rtos  que  estu- 
vieron eu  la  Comisión  de  Constitución  recordarán  el 
hecho)  no  fue  por  nosotros  redactado  de  la  manera  que 
ha  quedado.  La  Comisión  le  escribió  como  sigue:  «Los 
Cuerpos  Colegís  lado  res  tendrán  el  carácter  de  consti- 
tuyentes única  y exclusivamente  para  deliberar  acerca 
de  la  reforma,  continuando  después  con  el  de  Cortes 
ordinarias,))  y no  añadió  una  palabra  respecto  á su  in- 
disolubilidad; omisión  que  se  comprende,  dada  la  teoría 
que  acabo  de  exponeros  y el  espíritu  en  que  la  refor- 
ma se  hacia. 

Pero  luego,  por  una  transacíon  hecha  á última  hora 
se  añadió  el  párrafo  «mientras  las  Cortes  sean  consti- 
tuyentes, no  podrá  ser  disuelto  ninguno  de  los  Cuerpos 
Colegísladoresp)  y desde  el  momento  en  que  se  añadió 
ese  párrafo,  que  no  fué  producto  de  la  elaboración  de 
la  Comisión,  surgió  la  dificultad  de  que  os  he  hablado, 
que  está  prevista  en  otras  Constituciones,  pero  que  que- 
dó sin  prever  en  la  de  1869,  imprevisión  que  puedo 
dar  origen  á un  conflicto  constitucional  que  todas  las 
Constituciones  han  tenido  cuidado  de  evitar.  La  Cons- 
titución francesa  de  179  o señalaba  un  período  de  tres 
meses,  dentro  del  cual  la  Asamblea  especial  había  de 
hacer  la  reforma;  y la  Constitución  portuguesa  dice 
que  ésta  ha  de  llevarse  á cabo  en  la  primara  legisla- 
tura, trascurrido  cuyo  plazo  las  Asambleas  pierden  el 
carácter  constituyente.  La  Constitución  del  69  tiene, 
pues,  este  defecto,  y á corregirle  se  encamina  aquella 
enmienda  por  nosotros  anunciada,  fijando  un  periodo 
de  tiempo  después  del  cual  desaparece  el  carácter  cons- 
tituyente de  la  Cámara  y concluye  el  compromiso  de 
los  que  dieron  el  mandato.  Y hecho  esto,  ya  en  esa  for- 
ma,  ya  en  la  que  señala  la  Constitución  portuguesa, 
el  art,  112  queda  completo  y el  peligro  conjurado.  Hé 
aquí,  señores,  la  explicación  completa,  leal  y sincera 
de  esos  artículos  110,  lü  y 112,  que  son  vuestro  único 
argumento. 

Con  lo  dicho,  señores,  puedo  ya  afirmar  que  el  pro- 
grama de  la  izquierda  respondo  á las  condiciones  se- 
ñaladas; afirma  los  derechos  individuales,  esencia  de  la 
democracia;  respeta  y sostiene  el  Poder  Real,  y da  á la 
soberanía  nacional  el  medio  de  ejercitarse  sin  sacudi- 
mientos ni  perturb aciones. 

Ahora,  y en  vista  de  la  hora,  ne  sé  si  seguir  ó si 
dejar  para  mañana  lo  que  me  falta  que  decir,  (Varias 
voces:  Siga,  siga,)  Voy,  pues,  á tratar  de  concluir:  pres- 
tadme aún  unos  momentos  de  atención,  porque  á la  ver- 
dad, estos  razonamientos  nna  vez  interrumpidos  produ- 
cen cansancio  y no  crean  convicción;  y dejando  toda 
retórica  á un  lado,  no  os  tomaré  más  tiempo  que  el  ne* 
cesarlo. 

Presentado  así,  Sres.  Diputados,  el  pensamiento  do 
la  izquierda,  tengo  que  contestar  á las  objeciones  que 
aquí  se  han  hecho:  esas  objeciones,  tal  como  yo  las  he 
oido,  son  las  siguientes:  primera,  lejos  de  cumplir  nna 
parte  de  vuestro  programa,  vais  á traer  un  período 
constituyente.  Pues  bien,  no;  eso  no  puede  decirse  sino 
faltando  á la  exactitud  gramatical  de  las  palabras.  Pe- 
ríodo  constituyente,  en  la  política  y en  el  lenguaje  es- 
pañol, es  un  período  en  el  cual  se  suspenden  por  com- 
pleto los  poderes  y no  queda  en  ejercicio  más  que  el 
poder  colectivo  de  la  Nación  funcionando  por  medio  de 
una  Asamblea  Nacional,  Esto  es  lo  que  cree  nuestro 
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pueblo,  esto  es  lo  que  entiende  cuando  m le  habla  de 
período  constituyente,  y eso  es  lo  que  nosotros  nega- 
mos qne  haya  de  suceder.  Lo  que  nosotros  tratamos  de 
hacer,  es  una  ley  constitucional  por  los  medios  ordina- 
rios,y por  tanto  para  hacerla  ni  se  suspenden  los  pode- 
res, ni  se  altera  la  marcha  norma!  de  las  instituciones, 
bí  aun  de  la  administración*  Por  tanto, sí  nada  se  altera, 
¿puede  llamarse  á esto  período  constituyente,  sino  dan- 
do á la  palabra  un  sentido  que  no  es  el  genuino  y el 
vulgar?  Niego,  pues,  que  haya  de  existir  ni  que  exista 
en  nuestro  programa  el  periodo  constituyente. 

Segunda  objeción:  vosotros  vais  á producir  una 
agitación  estéril.  Entendámonos,  señores,  ¿A  que  lla- 
máis agitación?  ¿A  qué  os  referís:  al  calor  de  los  de- 
bates y á la  natural  preocupación  que  el  país  toma  en 
los  asuntos  que  le  interesan,  ó á la  agitación  malsana 
y revolucionaria?  Porque  en  cuanto  á la  que  ha  de  pro* 
ducir  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1869 
por  un  procedimiento  ordinario  y parlamentario,  juz- 
gad de  lo  que  será  por  el  interés  y por  el  extraordi- 
nario calor  que  ahora  siente  esta  Asamblea,  que  real- 
mente está  discutiendo  la  reforma. 

Porque  sino,  eso  que  Uamais  agitación  viene  con 
la  discusión  de  cualquiera  ley  que  toque  ¿ los  intereses 
reales  del  país;  y si  no,  recordad  lo  que  sucedió  en  18*12 
con  la  ley  de  Ayuntamientos,  cuya  discusión  produjo 
la  separación  de  Espartero,  de  01  ó zaga  y de  López,  y 
dio  lugar  á los  sucesos  de  1843;  recordad  la  fiebre  que 
se  desarrolló  en  1855  cuando  se  discutía  ia  ley  des- 
amortizadora  de  i.°  de  Mayo,  ley  que  puso  en  alarma 
el  espíritu  religioso  y perturbó  la  tranquilidad  misma 
de  los  hogares.  Venid  todavía  á tiempos  más  cercanos: 
¿no  recordáis  la  agitación  que  produjo  la  ley  de  quin- 
tas de  1871?  Pues  entonces  ve  reís  que  no  es  ia  forma, 
que  no  es  el  nombre,  que  no  depende  de  llamarse  ley 
constitucional,  sino  de  la  naturaleza  misma  del  hecho 
que  se  discute;  y entonces,  si  no  queréis  agitaciones, 
si  temeisá  ese  género  de  excitación  publica,  negad  el 
sistema  parlamentario,  cerrad  estas  Asambleas.  No,  no 
tenels  razón;  la  vida  política  lleva  por  condición  ese 
movimiento  agitado,  pero  saludable,  de  la  opinión  pu- 
blica. 

Volved  la  vista  á Inglaterra.  ¿Cuantos  anos  duró 
allí  la  agitación  para  conseguir  la  emancipación  de  los 
católicos?  ¿Cuántos  años,  cuánto  dinero  y cuántos  es- 
fuerzas  no  costóla  abolición  de  la  ley  de  cereales,  que 
al  ñu  impuso  la  opinión  al  partido  tory?  ¿Qué  agita- 
ción no  ha  producido  en  nuestros  dias  el  Laudad  y el 
arrear s MU,  en  la  cual  se  ha  hecho  la  confiscación  de 
una  parte  de  la  propiedad  territorial  de  Irlanda?  Y todo 
eso  sucede  en  el  país  donde  la  Constitución  y las  ins- 
tituciones son  más  sólidas  y estables. 

La  agitación,  pues,  viene  de  la  naturaleza  del 
asunto;  no  de  que  ésta  sea  ó no  reforma  de  la  Consti- 
tución. ¿Es  que  no  queréis  agitación  política  de  nin- 
guna clase?  Pues  entonces  preparáos  á la  agitación 
misteriosa  y subterránea  que  solo  tarda  en  estallar 
para  hacerse  más  destructora.  ( Aprobación ,) 

Tercera  objeción.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  añade  un  argumento  más  para  oponerse  á 
nuestra  pretensión  de  restablecer  la  Constitución  de 
1869,  y ese  argumento,  que  yo  pudiera  llamar  el  déla 
indiferencia,  es  el  siguiente:  «¿Para  qué  pedís  el  resta- 
blecimiento de  la  Constitución  de  1869?  ¿No  podemos 
plantear  todas  las  libertades  con  la  Constitución  de 
1876?  ¿No  podemos  hacer  con  ella  todo  lo  que  quera- 
mos?» Y con  esto  da  también  á entender  el  Sr,  Sagasta 


que  á él  le  da  lo  mismo  cualquiera  Constitución,  pues 
con  todas  puede  gobernar  de  la  misma  manera.  Teoría 
muy  cómoda,  muy  fácil;  teoría  que  puede  aplicarse, 
como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  dijo  el  otro  día,  á 
aquellos  países  donde  ia  Constitución  es  un  símbolo  y 
no  un  Código,  como  Inglaterra,  como  Italia  y como 
Bélgica;  pero  qne  no  puede  aplicarse  á nuestro  país, 
donde  cada  Constitución  ha  sido  en  realidad  el  dog- 
ma del  partido  que  la  ha  hecho.  Y yo  voy  á demos- 
traros  que  lo  que  decís  seria  el  medio  seguro  de  en- 
gendrar esos  peligros  que  suponéis  temer.  A la  verdad, 
sí  siguiese  vuestra  manera  de  argumentar,  podría 
convenceros  en  el  acto  con  un  argumento  de  los  que 
se  llaman  ad  hominem , porque  cuando  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  me  diga;  ¿quién  ha  dicho  que 
hay  artículos  de  la  Constitución  que  son  incompatibles 
con  la  libertad?  yo  le  responderé  con  sus  propias  pa- 
labras; yo  le  citaré  el  discurso  del  Sr,  León  y Castillo 
sobre  el  sufragio  universal,  el  discurso  del  Sr.  Albora- 
da sosteniendo  su  enmienda  acerca  de  las  garantías 
individuales,  y sobre  todo,  el  discurso  de  S,  S.  sobre  la 
cuestión  religiosa,  Et  Sr.  León  y Castillo  declaró  que 
no  era  viable  ni  posible  la  Constitución,  si  no  contenia 
aquel  principio,  que  no  cabía  en  la  de  1876.  El  señor 
Albareda  concluía  diciendo:  «y  he  pedido  que  se  re- 
dacte este  artículo  de  otra  manera,  porque  mientras 
ese  artículo  exista,  será  un  peligro  para  la  libertad,  y 
por  consiguiente,  un  peligro  para  las  Instituciones,  li- 
berales de  la  Patria.»  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  iba  tan  lejos,  y contra  sus  palabras  fué  la 
protesta  del  Sr,  Alonso  Martínez,  que  llegó  á decir  no 
aceptaría  las  leyes  y que  las  modificaría  en  cuanto 
pudiera, sí  no  se  concedía  la  libertad  religiosa  tal  como 
la  teníamos  en  la  Constitución  de  1869.  ¿No  os  bastan 
esas  autoridades?  ¿Qué  más  queréis? 

Pues  voy  á citaros  otra  autoridad  aun  más  recien- 
te. Decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  ¿no  veis  lo 
que  pasa  desde  hace  dos  años?  Desde  hace  dos  años  las 
zarzas  solo  dan  rosas,  los  arbustos  producen  miel,  los 
niños  no  lloran,  y hay  viejos  que  se  creen  jóvenes;  y 
todo  ese  idilio  proviene  de  que  hemos  venido  ai  poder  y 
hemos  aplicado  la  libertad,  mientras  dos  años  antes 
todo  era  aquí  sombra,  porque  esos  conservadores  no 
dejaban  practicar  los  derechos  individuales.  Pues  no 
necesito  otro  argumento.  Si  hace  dos  años  no  habla 
libertad,  vuestro  será  el  mérito  de  haberla  plantea- 
do; pero  mía  la  consecuencia  de  que  no  estaban  ga- 
rantidos en  la  Constitución,  de  que  ia  Constitución 
no  basta  para  asegurar  su  libre  ejercicio,  y cuando  se 
trata  de  las  garantías  de  los  ciudadanos,  nosotros  no 
podemos  aceptar  que  los  derechos  individuales  estén  á 
merced  de  los  hombres  qne  ocupen  el  poder  y á dispo- 
sición de  las  mayorías  qne  vengan  á sancionar  los  ac- 
tos de  esos  Gobiernos. 

Pero  no  os  argumento  solo,  con  esto;  si  traigo 
esos  razonamientos,  es  para  probaros  cuán  frágil  y 
deleznable  es  vuestra  defensa,  Pero  yo  no  me  fundo 
en  ella;  yo  tengo  mayores  razones»  Mi  amigo  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  amigo.,,  particular,  no  alaguéis 
esa  amistad  como  prueba  de  la  coalición  (Risas),  os 
lo  decia  el  otro  día;  él  os  señalaba  que  vuestra  teoría 
de  indiferencia  constitucional  tiene  un  inmenso  in- 
conveniente, y es  el  de  envolver  el  gérmen  de  una 
gran  perturbación  para  el  país.  Esa  indiferencia  se 
puede  admitir  coando  todos  los  partidos  están  con- 
formes en  ello;  cuando,  como  sucede  en  Bélgica  y en 
Italia,  el  Estatuto  ó la  Constitución  representan  un 
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principio  más  alto,  el  principio  de  la  unidad  déla  Pa- 
tria' pero  cuando  el  partido  conservador  se  levante  y 
díga:  ¿por  qué  no  cumplís  la  Constitución?  cuando  al 
tratarse  de  la  extensión  de  los  derechos  individuales  ó 
de  la  cuestión  religiosa,  los  hombres  leales  á su  con- 
ciencia vengan  y nos  digan  que  eso  es  contrario  á la 
Constitución,  ¿qué  conflicto  se  presenta?  O la  revolu  - 
clon,  ó el  abandono  de  la  reforma.  No,  señores;  eso  no 
puede  hacerse  así:  es  preciso  ser  francos  ahora,  para 
ser  fuertes  después;  no  es  posible  presentar  una  refor- 
ma y añadir:  para  hacerla  me  propongo  falsear  la 
Constitución,  faltar  á ella,  y a fin  de  hacerlo  impune- 
mente, tomo  como  editores  responsables  á los  conser- 
vadores y les  exijo  la  indignidad  de  no  defender  su 
propia  Constitución.  {Aprobación.) 

X no  es  esto  solo:  porque  con  ser  tan  grande  ese 
argumento,  es  todavía  mayor  el  que  nace  de  la  posibi- 
lidad de  llegar  á una  legalidad  común,  de  que  ya  ha- 
blaba con  gran  elocuencia  en  1876  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, Porque  esto  que  os  proponemos  es  la  verdadera 
legalidad  común,  que  reúne  la  revolución  y la  restau- 
ración, y la  fintea  que  se  habrá  formado  con  el  con- 
cu rso  de  todos  ios  partidos,  Y si  para  llegar  á ella  pe- 
dimos el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1869, 
realmente  lo  que  pedimos  es  un  símbolo,  es  un  signo. 
Yo  mismo  que  habia  creído  que  era  más  fácil  proceder 
á la  reforma  de  la  Constitución  de  1876  para  introducir 
en  ella  los  principios  de  la  de  1869,  declaro  honrada- 
mente, leal  mente,  que  cuando  he  visto  que  esa  demo- 
cracia, que  esos  hombres  que  hacían  tan  grandes  sa- 
crificios, y que  estaban  de  acuerdo  conmigo  en  los 
derechos  individuales,  en  la  Monarquía  y en  la  forma 
de  la  soberanía  nacional,  reclamaban  sin  embargo  que 
el  procedimiento  se  hiciese  sobre  aquella  base  como 
medio  de  marcar  la  transacción  entre,  la  revolución 
de  Setiembre  y la  restauración,  entre  Sagunto  y Al- 
colea,  yo  he  creído  que  mi  deber  era  convenir  con 
ellos.  Que  si  por  conservar  una  posición  al  frente 
de  un  grupo,  por  insistir  en  una  cuestión  de  procedi- 
miento, yo  me  hubiera  opuesto  á este  gran  movimiento, 
yo  hubiera  contribuido  á imposibilitar  la  formación  de 
la  izquierda,  yo  no  habría  sido  digno  de  que  tantoshom- 
bres  honrados  dieran  crédito  á mis  palabras,  yo  no  ha- 
bría merecido  la  simpatía  de  esa  juventud  que  me  ha 
seguido,  yo  habría  sido  juzgado  como  un  vil  intrigante 
que  habia  enarboiado  una  bandera  por  hacer  de  sus 
ideas  y de  su  partido  el  medio  de  sentarse  en  ese 
banco, 

¡Ah  señores!  ¡me  habéis  acusado  repetidas  veces,  y 
todos  teneis  en  los  labios  la  acusación  de  que  soy  el  res- 
ponsable de  la  situación  actual!  ¡Y  yo  que  no  sabía  que 
tenia  tanto  poder,  ni  habia  sospechado  que  me  estima- 
seis en  tanto!  ¡Yo  que  no  sabia  que  con  un  pequeño 
grupo  de  amigos  podia  dirigir  la  política  de  España! 

Porque  decía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  los  con- 
servadores han  maniobrado  para  envolver  ai  Sr,  Moret 
y obligarle  á abandonar  la  posición  que  ocupaba:  y en- 
tonces,  ¿por  qué  no  habéis  maniobrado  vosotros  tam- 
bién para  impedir  el  movimiento  de  los  conservadores? 
¿Se  puede  hacer  una  confesión  más  tremenda  de  vues- 
tra ineptitud,.,  estratégica?  Yo  tenia  en  esta  Cámara  y 
fuera  de  ella  mi  posición,  sí;  pero  ¿de  cuándo  acá  se  ha 
visto  que  un  Gobierno  entienda  que  debe  dirigir  la  po- 
lítica un  diputado  que  tiene  cinco  votos  en  esta  Cáma- 
ra, y aun  esos  hasta  cierto  punto?  {Hijas,  aprobación }, 

¿Cuándo  y de  qué  manera,  en  qué  nuevas  teorías, 
señores,  habéis  encontrado  que  un  grupo  al  cual  ape- 


nas concedéis  el  puesto  de  auxiliares,  pueda  llegar  á 
decidir  la  marcha  de  la  política?  ¿Lo  creen  así  SS.  SS.? 
( Y arios  JSres.  Ministros  hacen  signos,  afirmativos.)  ¿Sí? 
Pues  entonces,  ¿por  qué  me  habéis  abandonado  siste- 
máticamente? (Aproba cío n).  ¡Qué  sorpresa  tan  extraor- 
dinaria para  mí!  ¡Y  yo  que  no  lo  habia  conocido,  des- 
pués de  haber  trabajado  con  tanta  energía  durante  seis 
meses  al  lado  del  Sr,  Sagasta!  Yo  no  lo  habia  conoci- 
do, porque  lo  único  que  sé  es  que  el  Sr , Sagasta  trata- 
ba de  repetir  conmigo,  si  á ello  me  hubiera  prestado, 
la  historia  de  aquel  astuto  Laban  del  Antiguo  Testa- 
mento, que  después  de  tener  á su  servicio  siete  años  á 
Jacob,  que  los  sufrió  por  obtener  á la  hermosa  Raquel, 
le  dio  á Lía,  que,  según  el  profeta,  tenia  los  ojos  pita- 
ñosos y el  talle  poco  garboso.  (Risas,  aprobación.) 

No,  mi  posición,  señores,  no  era  la  de  un  auxiliar; 
era  la  de  un  hombre  que  busca  una  solución  en  la 
formación  de  la  izquierda;  por  eso  contribuí  con  mis 
pocas  ó muchas,  siempre  modestas  fuerzas,  pero  con 
todas  las  que  tenía,  á sostener  esta  situación,  de  la  cual 
esperaba  yo  lo  que  buscaba.  Oreo,  señores,  que  el 
movimiento  de  la  izquierda  se  hubiera  hecho  efectiva- 
mente de  otra  manera,  si  el  Sr.  Sagasta  lo  hubiera  que- 
rido: creo,  en  efecto,  que  esta  aproximación  de  fuerzas 
á la  Monarquía  se  hubiera  llevado  á cabo  de  otro  mo- 
do, si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  hubiera  creído  en 
ella  y la  hubiera  deseado  de  veras;  y si  cuando  en 
Marzo  se  lo  dijeron  sus  amigos  leales,  si  después  de  la 
interpelación  de  Junio  hubiera  tratado  de  abrir  el  cau- 
ce á esas  ideas  democráticas  que  no  se  habían  con- 
densado  todavía;  sí  hubiera  modificado  su  Gabinete  y 
contado  con  los  hombres  que  representaban  aquellas 
ideas,  la  izquierda  se  habria  formado  en  derredor  suyo. 
Si  ha  venido,  pues,  la  dificultad,  si  se  han  aglomerado 
los  elementos,  si  se  han  precipitado  los  sucesos,  yo  de- 
clino toda  responsabilidad:  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo sabe  bien  que  la  previsión  no  me  ha  faltado. 

Pero  antes  de  llegar,  señores,  á este  punto,  sobro 
el  cual  necesito  insistir,  quédame  contestar  á otro  ar- 
gumento que  no  se  ha  formulado  á las  claras  contra  la 
izquierda,  que,  como  tantos  otros,  se  esconde  y se  des- 
liza y pasa  á nuestro  lado  sin  definirse,  pero  que  es  qui- 
zás el  que  más  vale  de  los  que  se  han  presentado;  ar- 
gumento á cuyo  frente  salló  ayer  varonilmente  mi 
distinguido  amigo  el  Sr,  López  Domínguez,  y del  cual 
voy  ahora  á hacerme  cargo.  Se  nos  dice:  si  proponéis 
la  reforma  constitucional,  si  queréis  la  sustitución  de 
ia  Constitución  actual  por  la  de  1869,  lo  que  hacéis  es 
poner  á discusión  el  Rey,  lo  que  queréis  es  discutirle, 
examinar  la  base  de  sus  poderes,  traer  aquí  una  cosa 
que  es  imposible  en  esta  sociedad,  porque  ningún  mo- 
nárquico puede  aceptarla.  Pues  bien,  señores;  yo  no 
discuto  eso,  yo  lo  niego.  Pues  qué,  como  ya  os  lo  ha 
explicado  el  Sr,  Linares  Rivas,  ¿es  que  nosotros  ai  re- 
unir unas  Cortes,  al  convocar  un  nuevo  Congreso  y un 
nuevo  Senado  con  la  Constitución  actual,  al  proponer 
la  reforma  constitucional  en  nombre  y con  los  poderes 
del  Rey,  como  Ministros  responsables  suyos,  habéis 
pensado  nunca  que  vendríamos  á discutir  la  base  de 
esos  poderes?  ¿Nos  suponéis  insensatos  ó desleales?  Es, 
me  decís,  que  no  lo  podréis  evitar,  ¿Quién  lo  ha  dicho? 
¿por  qué  se  dice?  Podrá  discutirse  el  medio;  pero  lo 
que  importa  absolutamente  afirmar,  y tampoco  nece- 
sito aducir  más  prueba  que  mi  afirmación  clara,  ex- 
plícita y rotunda,  es  que  nosotros,  partiendo  del  prin- 
cipio de  que  aceptamos  franca  y resueltamente  la  Mo- 
narquía en  estrecha  alianza  con  la  democracia,  no  va- 
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mas  ¿ poner  en  tela  de  jai  ció,  no  vamos  á traer  al  ter-  | 
reno  de  la  disensión  ni  la  institución  monárquica,  que 
en  la  Constitución  de  1869  se  halla  ya  establecida,  ni 
la  persona  que  ocupa  el  Trono,  cuyo  derecho  está  ya 
por  la  Nación  reconocido.  Ese  punto  queda  perfecta- 
mente orillado:  partimos  de  lo  que  existe*  y sea  por  el 
medio  que  vosotros  empleasteis*  sea  por  otros,  que  hay 
varios,  no  permitiremos  que  venga  esa  discusión, 

¿Es  esto  decir  que  no  se  discute  al  Rey  en  los  Par- 
lamentos? Yo  no  quiero  hablaros  de  esto;  pero  de  pa- 
sada y muy  rápidamente  voy  á deciros  algo  que  me 
importa.  Porque  yo  no  tengo  que  recatar  pasado  algu- 
no, ni  ocultar  nada  de  lo  que  pienso;  y si  en  estos  dias 
hay  quien  se  asusta  y reniega  de  los  fueros  del  Parla- 
mento, yo  no  he  de  confundirme  con  ellos.  Porque  yo 
recuerdo  varias  épocas  en  que  solo  el  hablar  de  Monar- 
quía bastaba  para  ser  señalado  con  el  dedo;  épocas 
tristes  de  la  historia,  que  por  fortuna  han  pasado  y que 
deseo  no  vuelvan  para  bien  de  mi  Patria,  pero  hoy  pa- 
rece que  nadie  cree  ni  confia  más  que  en  la  virtualidad 
del  Trono.  No;  el  Parlamento  tiene  sus  derechos,  el 
Parlamento  es  la  discusión,  y ante  ella  vienen  todos 
los  Poderes,  Y no  puede  ser  de  otra,  manera,  porque  lo 
mismo  cuando  se  trata  de  una  ley  orgánica,  como  la 
del  ejército,  que  cuando  se  examinan  otra  infinidad  de 
cuestiones,  la  de  indulto  por  ejemplo,  todas  las  cues- 
tiones políticas,  como  ayer  daba  de  ello  ejemplo  el 
Sr.  Carvajal,  y tenia  mucha  razón  al  darlo,  siempre  se 
eomína  y se  discute  el  Poder  Real  ó sus  actos. 

Y esto  es  un  bien  que  suceda;  y para  probarlo,  yo 
no  molestaré  vuestra  atención  citándoos  precedentes 
históricos;  pero  quiero  recordaros  uno  solo,  con  el  cual 
quedará  perfectamente  explicado  mi  pensamiento. 

Sabéis,  señores,  lo  que  es  Inglaterra;  sabéis  el  gran 
respeto  y el  profundo  amor  que  inspira  á los  ciudada- 
nos ingleses  la  noble  señora  que  ocupa  el  Solio  de 
aquella  Nación.  Pues  bien;  lo  que  quizá  no  conocéis, 
porque  es  un  detalle  de  la  historia  de  Inglaterra,  es  que 
eu  1863,  y con  ocasión  de  la  conducta  política  del  Prín- 
cipe Alberto,  se  armó  una  cruzada  contra  la  familia 
Real:  se  decía  y se  imprimía  que  el  Príncipe  aconsejaba 
ala  Reina;  que  era  su  inspirador  y su  secretario;  que 
tomaba  parte  por  este  cargo  en  la  gobernación  del  Es- 
tado. Ocurrió  esto  en  un  interregno  parlamentario,  y 
so  citaba  el  precedente  de  lo  ocurrido  con  Lord  Pal- 
merston,  cuya  censura  se  atribuía  al  Príncipe.  Y como 
la  cuestión  tenia  un  gran  aspecto  legal  y constitucio- 
nal, porque  nadie  debe  mediar  entre  la  Reina  y sus  Mi- 
nistros responsables,  la  agitación  tomó  proporciones 
colosales.  Tales  fueron,  que  ahora,  cuando  se  han  pu- 
blicado las  Memorias  del  Príncipe  Alberto*  dadas  á luz 
con  consentimiento  de  la  Reina  Victoria,  es  cuando  se 
aprecia  las  proporciones  que  tomaron  la  Injuria  y la  pa- 
sión, que  penetrando  hasta  el  Régio  hogar,  trocaron  sus 
alegrías  en  amarguras,  Y llegó  la  exaltación  á tal  gra- 
do, que  un  día  se  reunió  una  muchedumbre  de  más  de 
10.000  personas  alrededor  de  la  Torre  de  Londres,  para 
ver  cómo  llevaban  preso  al  Príncipe  Alberto  y deteni- 
da á la  Reina  Victoria.  Esto  era  al  final  de  1853;  el 
Parlamento  se  abria  en  Enero  siguiente,  y todo  el  mun- 
do volvía  hácia  él  los  ojos;  pero  nadie  lo  esperaba  con 
más  ansiedad  y lo  deseaba  con  más  viveza  que  la  no- 
ble familia  coya  reputación  y cuya  tranquilidad  esta- 
ban á merced  de  la  pasión  política.  Nada  más  intere- 
sante que  leer  las  cartas  del  Príncipe  Alberto  pintando 
la  ansiedad  que  le  devoraba,  la  angustia  de  la  Reina 
y la  confianza  en  el  debate  que  habla  de  abrirse  inme- 


diatamente, Y esas  esperanzas  no  fueron  fallidas.  Ya 
antes  de  abrirse  las  Cámaras,  los  radicales  Cobden  y 
Brightj  esos  radicales  de  los  cuales  decís  cosas  tan  pe- 
regrinas, en  un  meeting  de  Manchester  hablan  protes- 
tado contra  la  falsa  opinión  que  se  venia  formulando 
en  derredor  de  la  Corona;  pero  apenas  abierto  el  Par- 
lamento, Lord  Aberdeen  en  la  Cámara  de  los  Lores,  y 
Lord  John  Russell  en  la  de  los  Comunes,  salieron  á la 
defensa  de  la  familia  Real,  abordaron  la  cuestión  cons- 
titucional, discutieron  todos  los  puntos  que  preocupa- 
ban la  opinión  y dieron  satisfacción  cumplida  á las 
personas  Reales,  al  par  que  impusieron  silencio  ¿ la 
murmuración  y disiparon  la  calumnia,  El  triunfo  fuá 
completo;  la  agitación  se  extinguió  en  pocas  horas,  la 
Corona  recobró  todo  su  prestigio,  y desde  entonces  no 
ha  vuelto  á enturbiarse  la  atmósfera  de  profundo  res- 
peto y de  leal  adhesión  de  que  vive  rodeado  el  Trono 
de  Inglaterra.  El  ejemplo  es,  pues,  terminante:  y es, 
señores,  que  solo  son  verdad  los  principios;  que  en  los 
paisas  libres  y parlamentarios  se  vive  de  la  disensión 
y no  del  misterio*  y que  al  Parlamento  y á la  opinión 
vana  pedir  justicia  aquellos  á quienes  se  Ies  niega  ó 
pesar  de  cumplir  lealmente  sus  deberes:  es  que  la  dis- 
cusión y la  vida  parlamentaria,  con  todos  sus  incon- 
venientes, es  el  criterio  más  acabado  para  depurar 
todas  las  cuestiones  y el  único  medio  seguro  para 
asentar  sólidamente  ideas  ó instituciones.  Por  eso  todo 
hombre  político  debe  tener  el  valor  necesario  para  traer 
esos  asuntos  á la  vida  públicay  la  rectitud  debida  para 
examinarlos  bajo  el  punto  de  vista  que  al  país  intere- 
sa. En  nombre,  pues,  de  esos  principios  sostengo  yo  é 
invoco  ahora  los  fueros  de  la  discusión  parlamentaria, 
que  parecen  olvidarse  ante  una  comente  que  no  me 
explico  más  que  como  reacción  á las  que  en  otras  épo- 
cas predominaron;  y los  invoco  y los  traigo,  para  ha- 
cer ver  que*  en  último  término,  el  Parlamento  es  el 
gran  sosten,  el  único  auxilio  en  los  momentos  difíciles, 
del  Poder  Real. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  me  quedan  que  decir 
algunas  palabras  en  respuesta  á las  que  dijo  el  otro 
dia  el  Sr.  Marqués  de  Sardoah  Ningún  interés  político, 
á la  verdad,  encierran,  ni  yo  os  molestara  con  ellas 
si  no  fuese,  señores,  porque  vosotros  las  habéis  consi- 
derado como  un  ataque  á la  izquierda,  é importa  fijar 
bien  las  posiciones  de  cada  uno,  en  previsión  de  lo  que 
ha  de  ocurrir  más  adelante. 

Yo  creo  sinceramente  que  las  palabras  sirvieron 
mal  á las  intenciones  del  Marqués  de  Sardoah  Yo 
creo  que  lo  que  dijo  S.  S.  respecto  á mí,  no  lo  queria 
decir;  pero  como  en  todo  caso  sus  palabras  y sus 
frases  no  responden  ni  á los  hechos  que  conocéis  todos, 
ni  á sus  intenciones,  que  conozco  yos  tengo  necesidad 
de  hablar  de  ellas. 

Todos  nosotros,  señores,  los  demócratas  monárqui- 
cos, hemos  estado  por  acuerdo  unánime  dentro  de  la 
izquierda  dinástica  con  los  principios  y con  las  ideas  que 
proclamamos  en  Noviembre  del  año  pasado  y en  Junio 
del  presente  año.  Nuestro  programa  fuó  los  principios 
todos  de  la  Constitución  de  1869  y los  hombres  de  la 
revolución  de  Setiembre,  Tan  era  así,  que  yendo 
más  allá  de  mis  propias  palabras  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  contestando  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  afirmaba  que  la  Constitución  de  1869 
no  era  bastante  monárquica,  sostuvo  enérgicamente  lo 
contrario.  No  os  he  de  leer  sus  palabras,  que  todos  re- 
cordáis bien  por  ser  suyas;  pero  sí  recordaré  que  para 
reforzar  su  argumento  citó  el  ejemplo  de  Prusia,  que 
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con  ser  la  Nación  más  monárquica  de  Europa,  encon- 
tró que  la  Constitución  de  1869  podía  servir  para  un 
vástalo  de  su  dinastía. 

De  modo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como  yo 
y como  todos  los  demócratas,  creía  que  la  Constitu- 
ción de  1869  era  perfectamente  monárquica,  (EL  se - 
ñor  Marqués  de  Sardoal;  En  las  Cortes  de  1876  dije 
eso,)  El  Diaria  de  las  Sesiones  del  12  Noviembre  de 
1881,  página  96i,  dice: 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal’.  Pero,  Sres.  Diputados, 
nosotros  los  que  hemos  levantado  la  bandera  de  la 
Constitución  de  1869,  tenemos  que  sostener  el  sentido 
de  la  Constitución,  y sobre  él  hemos  de  decir  pocas 
palabras.  Enfrente  de  la  opinión  de  los  que  creen  qne 
aquella  Constitución  se  formó  con  un  espíritu  de  des- 
confianza del  Poder  Real,  tengo  que  afirmar  que  evo- 
quen su  memoria,  que  asocien  sus  recuerdos  á su  pen- 
samiento, para  que  se  persuadan  de  lo  difícil  que  en- 
tonces era  encontrar  una  dinastía  que  se  sentara  en 
el  Trono  do  San  Fernando. . . . . , , 


» Tengo  que  decir  que  tan  monárquico  como  el  que 
más,  lo  era  el  ilustre  general  prim,  lo  era  el  Sr.  Sagas- 
ta,  lo  era  el  Sr.  Ulloa,  lo  era  el  Sr.  Posada  Herrera  y 
todos  los  que  firmaron  aquella  Constitución-  entonces 
más  que  nunca  era  necesario  presentar  á la  Europa  un 
Código  político,  una  forma  de  gobierno  que  inspirara 
garantías  de  estabilidad  y seguridad;  y tengo  que  opo- 
ner á los  que  sostienen  la  opinión  de  que  la  Constitu- 
ción de  1869  se  hizo  con  un  espíritu  de  desconfianza 
hácia  la  Monarquía,  el  hecho  de  que  todos  los  Sobera- 
nos de  todos  los  Estados  de  Europa  se  apresuraron  á 
aceptarla.  Hasta  tal  punto  fué  aceptada,  que  la  auto- 
ritaria Prusia  ofreció  un  candidato  de  su  dinastía.  Lo 
mismo  hizo  Italia.  ¿Podrá  decir  el  Sr.  Sagasta,  podrá 
decir  nadie  que  una  Constitución  en  la  cual  pensó  la 
autoritaria  Prusia  que  podía  encarnarse  la  autoridad 
monárquica,  era  una  Constitución  en  que  dominábala 
desconfianza  hácia  el  Poder  Real. 

Todos,  pues,  todos...  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal : 
Lo  que  dije  fue,  que  lo  que  cabla  en  esa  Constitución 
era  un  Hohenzoliern,  y lo  que  no  cabía  era  un  Borbon.) 
Yo  suplico  ai  Sr.  Marques  de  Sardoal,  y se  lo  ruego, 
porque  el  fin  de  mis  palabras  va  encaminado  á punto 
completamente  distinto  de  donde  S.  B.  supone,  que  no 
se  impaciente  y no  haga  ese  género  de  interrupciones. 
SI  yo  hubiese  tratado  de  sacar  partido  de  esto  para 
otro  fin  político  que  no  sea  la  unión  de  los  demócratas, 
no  hubiera  tocado  esta  noche  este  asunto.  No  se  deje, 
pues  llevar  el  Sr.  Marqués  de  sus  impresiones,  y espere 
el  final  de  mis  palabras.  El  año  pasado  era  también  un 
Borbon  el  Soberano  de  España,  y si  alguno  de  nosotros 
hubiera  visto  en  la  Constitución  del  69  algo  inacep- 
table, algo  dudoso  para  la  Monarquía,  cómo  lo  había- 
mos de  haber  proclamado  como  programa! 

Aquí  ha  pasado,  señores,  otra  cosa,  que  es  lo  que 
me  trae  á esta  explicación.  La  democracia  monárqui- 
ca fue  una  etapa;  nosotros  nos  presentamos  como  pu- 
dimos y supimos,  para  dar  la  voz  de  alerta  y para  lla- 
mar á todos  los  hombres  que  desearan  la  reconcilia- 
ción, la  compenetración  de  la  democracia  y la  Monar- 
quía; vinieron  después  sucesos  importantes  en  el  orden 
de  nuestras  ideas,  y nosotros,  fieles  á nuestros  com- 
promisos, fuimos  á sostenerlos  á la  izquierda,  y en  ésta 
entramos  todos,  todos,  porque  el  Sr.  Marqués  de  3ar-, 
doal,  como  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  como  todos  nues- 


tros amigos  que  firmaron,  aceptaron  patrióticamente 
el  punto  fundamental  y la  base  de  la  izquierda,  y por- 
que la  aceptaron  hicieron  aquellas  reservas,  que  yo’ es- 
timo legítimas  y patrióticas,  sobre  puntos  y detalles 
de  esa  misma  Constitución  de  1869.  Naturalmente, 
cuando  un  hecho  do  esto  género  ocurre,  los  partidos 
se  descomponen  y sus  hombres  son  como  esas  aguas 
que  detenidas  eu  los  lagos  superiores  de  las  monta- 
ñas, cuando  rebosan  se  desbordan  y corren  por  las  la- 
deras, unas  detenidas  por  las  peñas  formando  torren- 
tes, y otras  no  hallando  á su  paso  obstáculo,  deslizán- 
dose en  arroyuelos;  pero  todas  bajan  á la  llanura  y se 
reúnen  después  eu  el  rio  que  cruza  el  valle. 

Así  sucedió  que  el  grupo  parlamentario  se  des- 
compuso dentro  de  este  movimiento,  de  igual  modo 
que  nuestra  vista,  fija  en  el  horizonte  pequeño,  se  sien- 
te desvanecida  y cambia  cuando  habiendo  ascendido 
más  sobre  las  montañas  ve  horizontes  de  mayar  ex- 
tensión. Entonces  sucedió  que  de  aquellos  pocos  que 
componían  en  su  origen  la  democracia  monárquica,  el 
señor  general  Beranger  y el  Sr.  Marqués  de  Villama- 
rin  se  adelantaron  á unirse  á la  izquierda  antes  de  lo 
qne  yo  creía  era  el  momento  oportuno;  y el  Sr.  Duque 
de  Veragua,  que  sé  unió  después,  lo  hizo  declarando, 
como  lo  ha  dicho  en  el  Senado,  que  él  creía  en  la  iz- 
quierda, á ella  pertenecía  y la  apoyaba,  pero  que  al 
hacerlo  afirmaba  especialmente  su  sentido  monárquico, 
para  que  al  discutirse  ciertas  cuestiones  que  señalaba, 
pudiera  tener  su  completa  libertad  de  acción;  y ahora 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  legítimamente,  con  un  de- 
recho que  le  reconocen  todos,  ha  hecho  las  declarado- 
nesy  tomado  la  actitud  que  habéis  oído,  mientras 
que  el  Sr.  Alcalá  Zamora,  mi  buen  amigo,  ha  continua- 
do á mi  lado. 

De  suerte  que  de  los  nueve  que  principiamos  reuni- 
dos en  el  Senado  y en  el  Congreso,  cinco  estamos  en  la 
izquierda,  y de  ellos  cuatro  íncondícionalmente.  Pero 
esa  actitud  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  nada  está 
perjudicada  ó impedida  por  sus  declaraciones  anterio- 
res. Pues  qué,  ¿procedemos  en  la  política  por  deduc- 
ciones científicas,  y rigurosas  tales  como  se  hacen  en 
los  libros?  Y es  natural,  ó al  ruónos  no  es  extraordina- 
rio, que  cuando  se  ha  planteado  de  nuevo  la  cuestión, 
cuando  se  ha  visto  bajo  distintos  aspectos»  cuando  su 
planteamiento  ha  despertado  recelos,  dudas,  un  hombre 
político  vuelva  sobre  sí  mismo  y rectifique  sus  opinio- 
nes; á mí  esas  dudas  y esas  críticas  me  han  afirmado 
en  mis  opiniones;  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  le  han  he- 
cho modificar  las  suyas,  y ambos  lo  decimos  noblemente. 
¿Es  acaso  que  puede  negar  esta  interpretación  qne  yo 
doy  á su  conducta?  Esta  es  la  verdad,  y como  tal,  lo  más 
sencillo  es  decirla.  ¿Era  necesario  para  eso  suponer  que 
yo  he  abandonado  mi  bandera  y que  mo  encuentro  en 
contradicción  con  mis  antiguos  amigos?  No:  estos  mo- 
vimientos en  la  política  descomponen  pero  no  destruyen 
los  partidos;  cambian  y alteran  sus  posiciones,  pero  no 
extinguen  los  puntos  de  vísta  fundamentales  qne  los 
guian.  Y por  esto  estimo  yo  qne  aquí  no  se  encuentra  en 
su  punto  y sazón  la  cuestión  de  consecuencia;  porque, 
Sres.  Diputados,  no  se  juzga  de  la  de  cada  hombre  por 
un  acto  ó un  hecho  aislado;  se  juzga  por  la  manera  total 
de  conducirse  y por  el  fin  que  se  persigue;  y para  nos- 
otros todos,  ese  fin  es  la  armonía  de  la  democracia  con 
la  Monarquía.  Que  cada  uno  obre  como  mejor  le  parez- 
ca; yo  entiendo  que  esto  de  la  consecuencia  es  semejante 
al  trazado  de  los  caminos,  que  no  siguen  jamás  la  línea 
recta,  porque  tienen  que  ajustarse  á las  ondulaciones 
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del  terreno;  y así  el  camino  sube  á la  montana,  ser* 
pontea  por  el  valle,  flanquea  el  abismo,  y á nadie  se  le 
ocurre  negarle  por  eso  la  dirección  que  lleva:  lo  que 
importa  es  saber  si  conduce  al  punto  á donde  el  viajero 
se  encamina;  lo  que  decide  de  su  mérito  es  la  conti- 
nuidad y la  fijeza  de  su  objetivo, 

No  juzguéis,  pues,  nuestra  conducta  por  un  solo 
acto;  y si  lo  hacéis,  tened  en  cuenta  las  ondulaciones 
del  terreno  y la  manera  con  la  cual  marchamos  hacia 
nuestro  objeto.  E¡so  mismo  digo  de  mis  amigos  los  di- 
sidentes do  la  mayoría.  Yo  creo,  después  de  lo  que 
acabo  de  manifestar,  que  tengo  perfectísimo  derecho  á 
decir  que  vuestro  programa  original,  el  que  os  dió 
nombre,  no  está  ya  en  vuestras  manos,  ¿Qué  queréis, 
que  no  esté  en  las  del  Duque  de  la  Torre?  Pues  hay  una 
manera  muy  sencilla  de  impedirlo,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  El  programa  escrito  está;  públi- 
co es  el  compromiso:  cúmplalo  S.  S.,  y muestre  que  no 
solo  persevera  en  las  ideas,  sino  que  también  quiere  á 
su  lado  los  hombres  que  las  representan.  No  nos  hable 
S,  S.  de  plantear  solo  las  ideas;  las  ideas  solas  no  go- 
biernan; se  encarnan  en  los  hombres  y con  ellos  viven; 
los  hombres  sin  las  ideas  son  apóstatas  o aventureros, 
pero  las  ideas  sin  los  hombres  son  abstracciones  sin 
poder  y, sin  trascendencia.  Por  eso,  si  creáis  que  vais 
á conjurar  el  conflicto  que  se  viene  encima,  prome- 
tiendo y publicando  leyes  tras  leyes,  os  engañáis 
grandemente  y tejeréis  una  tela  que  se  desteje  ella 
sola.  Si  eso  bastara,  aun  pudiera  estar  en  ese  banco 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo:  ól  también  podía  haberos 
contestado  de  igual  modo  cuando  pedíais  el  poder;  él 
también  podía  haber  traído  una  colección  de  leyes 
más  ó menos  liberales,  pero  no  muy  distintas  de  las 
vuestras,  y responder  á vuestras  legítimas  reclama- 
ciones lo  que  vosotros  nos  respondéis  ahora.  Vosotros 
reclamasteis  vuestro  turno,  nosotros  pedimos  á nues- 
tra vez  espacio  y plaza,  Y pensadlo  bien,  lo  que  pedi- 
mos no  es  en  interés  de  un  partido,  sino  en  interés  del 
sistema  constitucional,  que  necesita  constantemente 
no  solo  la  renovación  de  los  hombres,  sino  la  seguri- 
dad á todos  ofrecida  de  que  sus  aspiraciones  se  en- 
causan  y hallan  camino  dentro  de  la  Monarquía,  y no 
necesitan  para  llegar  al  éxito  aventurarse  en  las  sen- 
das de  la  revolución  ó formularse  como  protesta  contra 
el  régimen  del  país.  Por  eso  os  digo:  no  tachéis  á los 
disidentes  de  haber  desertado  de  vuestro  campo  mien- 
tras no  realicéis  vuestro  programa,  porque  ellos  son 
como  el  pueblo  de  Israel,  que  abandonó  los  hogares  de 
los  egipcios  llevándose  su  Dios  y su  creencia  y deján- 
doles sus  riquezas  y sus  concupiscencias.  (Gran  apro- 
bación en  la  izquierda.) 

Dejando  algunas  cosas  que  todavía  puedo  decir, 
voy  á concluir  mis  observaciones  con  una  fundamental 
que  yo  someto  á vuestra  consideración,  y con  otra  que 
os  la  síntesis  de  nuestra  conducta:  y empezaré  por  esta 
última, 

Al  presentar  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  nuestro  pro- 
grama en  el  Senado,  dijo  al  Sr.  Sagasta  que  nosotros 
no  veníamos  en  son  de  guerra  ni  con  propósito  de  com- 
batirle* y á la  verdad,  yo  no  comprendo  cómo  habéis 
recibido  á la  izquierda  con  tanta  prevención,  y solo  en- 
cuentro de  ello  explicación  por  el  error  de  haber  pen- 
sado que  venimos  á arrojaros  del  poder,  y por  el  espí- 
ritu de  conservación  que  os  ha  cegado.  Pues  bien;  estad 
tranquilos,  nosotros  no  tenemos  nada  que  disputaros; 
tenemos,  sí,  una  obra  patriótica  que  cumplir;  no  veni- 
mos, pues,  en  son  de  guerra  contra  vosotros;  pero  no 


se  equivoque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  se  equivoque  la  mayoría:  hemos  venido  del  mismo 
impulso;  nuestras  ideas  son  las  vuestras,  vuestra  mi- 
sión fué  traernos  á la  vida,  y por  tanto,  ó la  izquierda 
se  forma  ó la  situación  se  muere.  ¿No  queréis  hacer  en 
vuestro  ministerio  las  trasformaciones  que  las  cir- 
cunstancias exigen,  que  el  patriotismo  os  dicta?  Pues 
que  la  responsabilidad  sea  vuestra:  no  seremos  nosotros 
los  que  vengamos  á combatiros:  no  nacerá  de  nosotros 
la  división  del  partido  liberal;  pero  la  historia  dirá  que 
vuestro  egoísmo  injustificable  ha  cerrado  todos  los  ca- 
minos á nuestros  deseos,  que  son  vuestra  consecuencia, 

Al  Sr.  Presidente  del  Consejo  es  á quien  le  toca 
dirigir  la  política;  á mí  solo  me  toca  dirigirme  á vos- 
otros, individuos  de  la  mayoría.  Tantas  veces  en  el  curso 
de  los  debates  he  llegado  al  fondo  de  vuestro  corazón, 
que  pienso  que  conozco  lo  que  hay  en  ellos,  y porque 
lo  conozco  me  dirijo  á aquella  parte  de  la  mayoría  que 
no  representa  la  protesta  contra  la  revolución,  sobre 
todo  á la  que  procede  de  la  revolución  de  Setiembre, 
para  decirles:  yo  no  os  pido  que  faltéis  á nada,  y me- 
nos aún  al  Sr.  Sagasta;  pero  ante  la  situación  que  se 
prepara,  ante  la  común  ruina,  tened  el  valor  de  vues- 
tras convicciones  y haced  lo  menos  que  podáis  ha- 
cer, el  manifestar  lo  que  pensáis  y lo  que  queréis,  se- 
guros de  que  el  jefe  de  un  partido  no  puede  negarse 
á lo  que  sus  amigos  desean.  Y si  no  lo  hace,  entonces 
es  que  estaba  escrito;  el  Ministerio  prolongará  un  poco 
su  anémica  existencia;  vuestro  silencio  se  hará  más 
profundo;  nuestra  protesta  se  acentuará  más  cada  dia, 
y al  fin  los  conservadores  ocuparán  el  sitio  que  no  ha- 
béis sabido  defender.  En  cuanto  á nosotros,  no  aban- 
donaremos nunca  la  formación  de  la  izquierda;  y si  no 
queréis  formarla  con  nosotros  en  la  prosperidad,  cuan- 
do nada  os  lo  impide,  vendréis  á hacerlo  en  la  desgra- 
cia, que  borra  las  diferencias  á través  del  sufrimiento 
y de  la  humillación.  Pero  yo  se  que  la  queréis  formar, 
que  hay  al  ménos  entre  vosotros  quien  lo  desea  viva- 
mente; y puesto  que  hoy  es  el  dia  de  la  franqueza,  yo 
debo  decir  que  en  esa  mayoría  hay  una  numerosa 
parte  que  tiene  de  la  política  idea  muy  diversa  de  la 
que  anima  al  Gabinete.  Yo  puedo  afirmar  que  el  señor 
Navarro  Rodrigo,  el  hombre  que  ha  representado  vues- 
tras ideas*  ha  acariciado  desde  hace  tiempo  el  pensa- 
miento de  la  izquierda,  y que  cuando  recibió  el  encar- 
go de  formar  Gabinete  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
él  apoyó  esa  idea,  porque  creía  que  aquel  Gabinete  po- 
día ser  una  transacción  y un  medio  para  formar  el 
gran  partido  liberal  de  la  izquierda  bajo  la  jefatura  del 
Duque  de  la  Torre;  y como  estas  ideas  del  Sr.  Navarro 
Rodrigo  no  son  un  secreto,  yo  debo  apoyarme  en  ellas, 
contar  con  ellas  para  guiar  mi  conducta.  Seguid,  pues; 
desechad  mi  consejo,  pero  no  olvidéis  que  nosotros  nos 
proponemos  á todo  trance  llegar  á la  formación  de  la 
izquierda. 

Y aun  sin  esto,  Sres.  Diputados,  aun  cuando  esto 
fuese  ilusión,  todavía  continuaría  creyendo  en  la  for- 
mación de  la  izquierda.  El  ilustre  Sr.  Duque  de  la 
Torre  no  desmayará  en  su  propósito,  y no  desmayará 
porque  en  su  larga  y gloriosa  carrera  ha  aprendido 
qne  el  valor  más  simpático  y más  difícil  es  el  de  la 
perseverancia,  el  que  hizo  inmortal  á aquel  general 
romano  que  cuándo  Roma  entera  se  postraba  aterra- 
da ante  las  victorias  de  Aníbal,  todavía  supo  vencer, 
porque  supo  perseverar,  y mereció  por  eso  aquel  in- 
mortal elogio  escrito  sobre  su  tumba,  el  de  no  haber 
desesperado  jamás  de  la  salvación  de  su  Patria.  Y no 
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desmayará,  porque  la  idea  de  los  dos  partidos,  esta 
idea  que  tanto  acariciamos  y que  con  tanta  tenacidad 
procuramos  llevar  acabo,  es  la  única  que  puede  sal- 
var el  régimen  parlamentario  en  España,  Pensad,  se- 
ñores,  que  atravesamos  momentos  de  dificilísima  cri- 
sis: la  inspiración  patriótica  del  Monarca  ha  sabido  re- 
solverla una  voz;  pero  la  crisis  se  repite  y se  renueva, 
y mientras  ella  exista  no  puede  haber  régimen  parla- 
mentario, y la  marcha  de  la  política,  por  el  fraccio- 
namiento de  los  partidos,  viene  á descansar  en  el  Rey, 

Y su  iniciativa  pudo  resolver  la  crisis  una  vez,  pero  no 
puede  hacerlo  constantemente,  porque  el  Rey  acertará 
nna,  y dos,  y veinte  veces;  pero  pensad  que  un  solo 
error  puede  poner  la  Monarqnía  al  borde  de  la  ruina. 

Y esto,  ares.  Diputados,  no  podemos  quererlo,  es  núes- 
tro  deber  evitarlo,  y debemos  decirlo  desde  este  sitio, 
para  que  el  país  lo  sepa  y nos  obligue  á formarlos  dos 
partidos,  con  los  cuales  eso  no  sucederá  jamás.  Porque 
cuando  ellos  existan  organizados  y vigorosos,  la  respon- 
sabilidad de  las  crisis  descansará  sobre  sus  jefes;  cada 
uno  de  ellos  tiene  que  vivir  con  el  otro;  los  dos  de  co- 
mún acuerdo  se  ayudan  para  que  la  representación 
nacional  no  sea  nunca  falseada;  puede  haber  minorías 
numerosas,  Parlamentos  duraderos,  y con  todo  eso  for- 
marse la  opinión  y llegar  á ser  verdad  el  sufragio.  Así 
lo  hizo,  bien  lo  sabéis,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  con 
el  partido  constitucional;  y sí  esto  se  hiciera  siempre, 
se  crearían  de  seguro  las  costumbres  publicas,  y obe- 
deciendo la  política  á móviles  patrióticos  y levantados, 
no  se  daría  ese  espectáculo  corruptor  y degradante  de 
las  influencias  personales  y de  los  intereses  mezquinos 
que  se  alzan  entre  los  diferentes  grupos  que  disputan, 
para  ayudar  cual  condotieris  al  que  más  ofrezca,  y no 
se  podrán  ganar  los  primeros  puestos  sin  engrandecerse 
con  las  ideas  y distinguirse  con  el  patriotismo. 

Sí,  todos  esos  bienes  acompañan  á la  existencia  de 
los  dos  partidos  únicos  que  evitan  la  dislocación  de  que 
os  habéis  quejado  con  tanta  frecuencia  como  escasa  ra- 
zon  en  estos  dias.  Así  ha  podido  hacer  Lord  Gladstone 
en  1868  un  Gabinete  con  elementos  exclusivamente 
whigs,  y después  formar  un  segundo  Ministerio  con  ra- 
dicales como  Mr,  Brigth  y Mr.  Lowe,  y ha  podido  por 
último  crear  una  tercera  situación  con  los  republicanos 
y ios  radicales  reunidos,  sin  que  eso  le  impida  reforzar 
su  Gabinete  con  un  hombre  como  Lord  Derby,  proce- 
dente del  campo  conservador  pero  convertido  á las  ideas 
liberales  y apto'por  eso  para  representar  aquellos  inte- 
reses después  de  las  medidas  radicales  exigidas  por  la 
situación  de  Irlanda. 

Así  es  como  funcionan  esas  dos  grandes  colectivi- 
dades, atrayendo  cuanto  nace  en  el  país,  absorbiendo 
toda  su  vida  política,  no  tomando  auxiliares  á sueldo, 
como  habéis  imaginado  vosotros,  sino  asociando  al  mo- 
vimiento y á la  vida  de  sus  Ministerios  todo  lo  que  tie- 
ne vida  y raíz  en  el  país;  y cuando  se  obra  de  otra  ma- 
nera, cuando  se  cierra  el  paso  á los  hombres  y á las 
ideas,  esas  dos  grandes  corrientes  de  la  política,  en  vez 
de  fecundar  el  suelo  se  confunden  en  un  solo  centro, 
se  encharcan  en  la  llanura  y acaban  por  formar  un  in- 
menso lago  cuyas  aguas  estancadas  producen  pesti- 
lentes miasmas  que  envenenan  la  atmósfera.  {Grandes 
muestras  de  aprobación.) 

líota  á que  so  refiere  el  8r,  Moret  en  la  pág.  283* 

Bélgic&i — Constitución  de  1831, — Título  7." 

Art,  Í3!É  El  Poder  legislativo  tiene  derecho  para 


declarar  que  procede  la  revisión  del  artículo  constitu- 
cional que  él  designe. 

Hecha  esta  declaración,  las  Cámaras  se  disuelven 
de  pleno  derecho.  La  convocatoria  de  las  nuevas  Cá- 
maras se  hará  con  arreglo  al  art,  71,  y ellas  decidirán, 
de  acuerdo  cou  el  Rey,  sobre  el  punto  sometido  á la 
revisión. 

No  podrán,  sin  embargo,  tomar  acuerdo  sin  que 
estén  presentes  al  ménos  dos  terceras  partes  de  los  in- 
dividuos que  las  componen  y ningún  cambio  será  adop- 
tado si  no  reúne,  cuando  menos,  las  dos  terceras  partes 
de  los  sufragios, 

P rusia. ^Constitución  de  1850. 

Art.  107,  La  Constitución  puede  ser  modificada 
por  los  medios  legislativos  ordinarios, 

En  cada  Cámara  la  proposición  debe  reunir  mayo- 
ría absoluta  de  votos,  y si  hay  lugar  á la  segunda  vo- 
tación, es  preciso  que  entre  una  y otra  trascurran  al 
ménos  veintiún  dias. 

Bav  ¿era  t~  Acta  constitucional  de  1818. — Título  lo, 

Art,  7.*  No  se  podrá  modificar  ni  adicionar  la 
Constitución  sin  el  consentimiento  de  la  representa- 
ción popular.  Las  proposiciones  relativas  á esta  modifi- 
cación son  de  la  exclusiva  iniciativa  del  Rey,  y los  Es- 
tados no  pueden  deliberar  sobre  ellas  sino  cuando  les 
sean  presentadas.  Para  que  una  resolución  sobre  cues- 
tión de  esta  importancia  sea  valedera,  es  preciso,  cuan- 
do ménos,  la  presencia  de  las  tres  cuartas  partes  de 
los  miembros  de  la  Cámara  y una  mayoría  de  dos  ter- 
ceras partes, 

Holanda. — Constitución  de  1815,  modificada  en  1840  y 
1848 ,—  Capftulo  í í.— Modificación  de  la  ley  funda- 
mental. 

Art.  196,  La  proposición  de  modificación  de  la  ley 
fundamental  debe  indicar  expresamente  la  modifica- 
ción que  se  propone.  Una  ley  declarará  si  hay  logará 
tomar  en  consideración  el  proyecto  en  los  términos  que 
ella  indica, 

Art.  197,  Promulgada  esta  ley,  las  Cámaras  son 
disueltas. 

Las  Cámaras  nuevamente  elegidas  toman  en  cuen- 
ta la  proposición  anterior,  pero  no  podrán  adoptar  el 
cambio  propuesto  por  la  ley  mencionada  sino  por  dos 
terceras  partes,  á lo  ménos,  de  votos, 

Art.  198.  Durante  la  regencia  ningún  cambio  po- 
drá ser  introducido  en  la  Constitución. 

Noruega , — Constitución  de  1814, 

Art,  112.  Cuando  la  experiencia  demuestre  que 
alguna  parte  de  la  actual  Constitución  debe  ser  modi- 
ficada, se  presentará  la  proposición  en  un  Stortbing 
(Parlamento)  ordinario,  publicándola  al  mismo  tiempo 
en  la  prensa,  Pero  solo  el  Congreso  ordinario  siguiente 
podrá  decidir  si  la  proposición  debe  ó no  aceptarse. 
Las  modificaciones  no  deben,  sin  embargo,  nunca  ser 
contrarias  á los  principios  de  la  Constitución,  y solo 
pueden  referirse  á alguna  disposición  particular  que 
no  altere  su  espíritu.  En  todo  caso  son  necesarias  las 
dos  terceras  partes  de  los  votos  para  decidir  sobre  se- 
mejante cambio. 
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Dinamarca f — Constitución  i 86  5,  sancionada  en  1866* 

Art.  95*  Las  proposiciones  referentes  á los  cambios  j 
ó adiciones  de  !a  presente  Constitución  podrán  ser  pre- 
sentadas tanto  en  sesión  ordinaria  como  extraordinaria 
del  Rigsdag  (Parlamento). 

Cuando  una  proposición  relativa  á nna  adición  de 
la  Constitución  sea  adoptada  por  las  dos  Cámaras,  sí 
el  Gobierno  se  conforma,  se  disolverá  el  Parlamento  y 
se  procederá  á elecciones  generales,  tanto  .para  el 
Folkething  (Congreso),  como  para  el  Landsthing  (Se- 
nado.) 

Si  es  adoptada  de  nuevo  y sin  modificación  alguna 
por  el  Parlamento  nuevamente  elegido,  y el  Rey  la 
sanciona,  tendrá  fuerza  de  ley, 

Portugal . — Carta  constitucional  de  1826  y Acta  adi- 
cional de  1852 .—  Título  8.° 

Art.  140.  Si  cuatro  anos  después  que  esta  Cons- 
titución haya  sido  promulgada  se  ye  que  alguno  de  ¡ 
sus  artículos  necesita  modificación,  se  presentará  una 
proposición  por  escrito:  esta  proposición  solo  puede 
presentarse  en  la  Cámara  de  los  Diputados  y necesita 
ser  apoyada  por  la  tercera  parte  de  sus  miembros* 

Art*  141*  La  proposición  será  leída  tres  veces  con  1 
intervalo  de  seis  dias  entre  cada  lectura  y después  de 
la  tercera  el  Congreso  decidirá  si  se  puede  poner  á dis- 
cusión: en  este  caso  se  seguirán  todos  los  trámites 
prescritos  para  la  discusión  de  las  leyes* 

Art.  142.  Una  vez  puesta  á discusión  y reconocida 
la  necesidad  do  reformar  un  artículo  constitucional,  so 
votará  una  ley  que  será  sancionada  y promulgada  por 
el  Bey  en  la  forma  ordinaria,  y para  lo  cual  se  man-  ( 
dará  á los  electores  que  para  la  legislatura  siguiente  1 
conñeran  un  mandato  especial  para  la  enmienda  ó re- 
forma propuesta* 

Art.  143*  En  La  primera  sesión  d©  la  legislatura 
siguiente  se  examinará  la  cuestión,  y en  el  caso  de  ser 
adoptada  la  enmienda  se  incluirá  en  la  Constitución  y 
será  solemnemente  promulgada* 

Art*  144.  Solo  son  actos  constitucionales  aquellos 
que  entren  en  los  límites  de  las  atribuciones  respecti- 
vas de  los  Poderes  políticos  y se  conformen  á los  de- 
rechos individuales  de  los  ciudadanos, 

Todo  acto  inconstitucional  puede  ser  anulado  por 
una  legislatura  ordinaria  sin  las  formalidades  que  que- 
dan indicadas* 

Grecia.— Constitución  de  1864. — Título  11. 

Art*  107.  La  Constitución  no  puede  ser  totalmente 
cambiada*  Ciertas  disposiciones  constitucionales,  no 
fundamentales  y que  serán  préviamente  designadas, 
pueden,  sin  embargo,  modificarse  diez  años  después  de 
promulgada  esta  Constitución,  y cuando  la  necesidad  de 
su  reforma  sea  evidente. 

Esta  necesidad  se  considera  suficientemente  proba- 
da cuando  el  Congreso  pida  la  revisión  durante  dos  le- 
gislaturas consecutivas  y la  resolución  sea  votada  por 
una  mayoría  de  las  tres  cuartas  partes  del  número  total 
de  sus  individuos;  eu  ella  se  fijarán  las  disposiciones 
constitucionales  que  deben  revisarse* 

Una  vez  decidida  la  revisión,  el  Parlamento  se  di-  , 
suelve  y se  convoca  otro  especial  para  este  fin.  Esta 
Cámara,  que  se  compondrá  de  doble  número  de  indivi- 
duos que  la  ordinaria,  decide  sobre  los  puntos  someti- 
dos á revisión. 


Principados  Danubianos.— Constitución  de  1866* — Tí- 
tulo 7.° 

Art*  129,  El  Poder  legislativo  tiene  derecho  á de- 
clarar que  há  lugar  á la  revisión  de  la  Constitución, 
fijando  especialmente  las  disposiciones  que  han  de  ser 
modificadas. 

Hecha  esta  declaración,  que  ha  de  ser  leida  tres 
veces  con  intervalo  de  quince  dias  en  sesión  pública,  y 
aprobada  la  ley  por  las  dos  Asambleas,  éstas  quedan 
disueltas  de  pleno  derecho  y se  convoca  otras  nuevas 
en  los  términos  legales. 

Las  nuevas  Asambleas  deciden,  de  común  acuerdo 
con  el  Bey,  sobre  los  puntos  sometidos  á la  revisión, 
Pero  en  este  caso  las  Asambleas  no  pueden  tomar  re- 
solución estando  presentes  las  dos  terceras  partes  de 
sus  individuos;  resolución  que  para  ser  válida  ha  de 
reunir  por  lo  ménos  las  dos  terceras  partes  de  los 
votos* 

Brasil. — Constitución  de  1824  y reformas  posteriores. 
Título  8*° 

Art*  174.  Si  cuatro  años  después  del  juramento  de 
la  Constitución  se  reconoce  la  necesidad  de  modificar 
alguno  de  sus  artículos,  se  hará  la  proposición  por  es- 
crito, y esta  proposición  solo  podrá  presentarse  en  la  Cá- 
mara de  los  Diputados  y necesita  ser  apoyada  por  la 
tercera  parte  de  sus  miembros, 

Art.  175*  La  proposición  será  leida  tres  veces  con 
intervalo  de  seis  dias  entre  cada  lectura,  y después  de 
la  tercera,  el  Congreso  decidirá  si  se  puede  poner  á 
discusión,  conformándose  para  ello  con  todo  lo  que  está 
prescrito  para  la  discusión  de  las  leyes* 

Art,  176.  Una  vez  puesta  á discusión  y reconocida 
la  necesidad  de  modificar  un  articulo  constitucional, 
se  votará  una  ley  que  será  sancionada  y promulgada 
por  el  Rey  en  la  forma  ordinaria,  y por  la  cual  se  man- 
dará á los  electores  que  para  la  legislatura  siguiente 
confieran  un  mandato  especial  para  la  enmienda  ó re- 
forma propuesta* 

Art.  177,  En  la  primera  sesión  de  la  legislatura 
siguiente  se  examinará  la  cuestión,  y en  el  caso  de  ser 
adoptada  la  enmienda,  se  incluirá  en  la  Constitución  y 
será  solemnemente  promulgada* 

Francia. — Constitución  de  1791* — Título  7.* — Artícu- 
los 1,°  al  8*° 

Esta  Constitución  exigía  un  gran  número  de  re- 
quisitos para  la  reforma  de  la  Constitución.  Los  indi- 
viduos nombrados  al  efecto  debían  prestar  juramento 
de  no  ocuparse  más  que  de  los  artículos  que  les  habian 
sido  sometidos;  habla  de  aumentarse  la  legislatura  coa 
249  Diputados,  ó sea  doble  número  de  los  ordinarios; 
los  Diputados  que  habian  propuesto  la  reforma  no  po- 
dían ser  reelegidos  para  la  Asamblea  de  revisión,  y 
ésta  debía  ocuparse  de  sn  objeto  en  seguida  y sin  re- 
tardo* 

Constitución  de  1795, — Título  13* 

Contiene  una  série  de  disposiciones  que  tienen  por 
objeto  preparar  la  revisión  en  el  espacio  de  nueve  anos 
y nombrar  una  Asamblea  especial*  confiriéndole  á ella 
la  misión  única  de  modificar  la  Constitución* 
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Constitución  de  1848. 

Art,  11  i.  Cuando  en  el  último  año  de  una  legis- 
latura la  Asamblea  Nacional  vote  la  modificación  to- 
tal ó parcial  de  la  Constitución,  se  procederá  de  la  ma- 
nera siguiente:  si  voto  no  se  convertirá  en  resolución 
definitiva  sino  después  de  tres  deliberaciones  consecu- 
tivas, tomadas  con  un  mes  de  intervalo  y con  presen- 
cia de  las  tres  cuartas  partes  de  los  Diputados.  El  nú- 
mero de  miembros  presentes  deberá  ser,  á lo  ménos, 
de  500.  La  Asamblea  de  revisión  solo  podrá  durar  tres 
meses.  No  deberá  ocuparse  más  que  de  la  revisión  para 
la  cual  ha  sido  convocada. 

Sin  embargo,  en  caso  de  urgencia  podrá  tomar  dis- 
posiciones legislativas. 

Constitución  imperial  de  1852,  otorgada  por  el  Empe- 
rador Napoleón. 

' En  su  preámbulo,  el  Emperador  decía  lo  siguiente: 

«Una  Constitución  es  obra  del  tiempo,  y nunca  será 
demasiado  ancho  el  camino  que  se  deje  para  mejorarla. 
Asi,  la  actual  Constitución  no  pretende  fijar  más  que 
aquello  que  no  puede  quedar  en  la  incertidumbre*  Ella 
no  se  propone  encerrar  en  un  círculo  infranqueable  los 
destinos  de  un  gran  pueblo,  y deja  á los  cambios  has-  ; 
tanto  lugar  para  que  en  medio  de  las  grandes  crisis  se 
encuentren  otros  medios  de  salvación  que  el  defectuo 
so  espediente  de  las  revoluciones. » 

Artículos  29, 31  y 32,  y decreto  de  o de  Febrero 
de  1867,  modificando  la  organización  del  Senado  y del 
Cuerpo  legislativo. 

Constitución  de  1875, 

Art.  8,°  Las  Cámaras,  por  resolución  de  cada  una 
de  ellas,  tomada  por  mayoría  absoluta  de  votos  tendrán 
derecho,  sea  por  su  propia  iniciativa,  sea  á propuesta 
del  Presidente  de  la  República,  á declarar  que  há  lu- 
gar á la  revisión  de  las  leyes  constitucionales. 

Una  vez  tomada  por  cada  una  de  las  dos  Cámaras 
esta  resolución,  se  reunirán  en  Asamblea  Nacional 
para  proceder  á la  revisión. 

Toda  resolución  que  implique  modificación  de  la 
Constitución  se  tomará  por  mayoría  absoluta  del  nú- 
mero de  individuos  que  compongan  la  Asamblea  Na- 
cional, 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
todo  el  tiempo  que  duren  los  poderes  qne  la  ley  de  20 
de  Noviembre  de  1873  confirió  al  Mariscal  de  Mac- 
Mahon,  la  revisión  solo  podrá  tener  lugar  por  iniciativa 
del  Presidente  de  la  República, 

Suiza . — Constitución  de  1848, — Capítulo  3.° 

Art.  111.  La  Constitución  federa]  puede  ser  modi- 
ficada en  cualquier  tiempo. 

Art,  112,  La  modificación  tendrá  lugar  en  la  for- 
ma determinada  por  la  legislación  federal. 

Art.  113,  Cuando  una  sección  de  la  Asamblea  fe- 
deral decrete  la  modificación  de  la  Constitución  fede- 
ral, si  la  otra  sección  no  conviene  en  ello,  ó cuando 
50.000  ciudadanos  suizos  que  tengan  derecho  á votar 
pidan  la  revisión,  se  someterá  la  cuestión  al  pueblo 
suizo, á fin  de  que  declare,  afirmativa  6 negativamen- 
te, si  la  Constitución  deba  ser  modificada.  Cuando  la 
mayoría  de  ios  ciudadanos  suizos  que  tomen  parte  en 


la  votación  se  pronuncie  por  la  afirmativa,  los  dos 
Consejos  serán  renovados  para  preparar  la  revisión, 

Art.  114.  Una  vez  revisada  la  Constitución  fede- 
ral, no  podrá  ponerse  en  vigor  hasta  que  sea  aceptada 
por  la  mayoría  de  los  ciudadanos  suizos  que  tomen 
parte  en  la  votación  y por  la  mayoría  de  los  cantones, 

Estados  Unidos  de  la  América  del  Norté? — Constitución 
federal  de  1787. — Sección  4.a 

Art.  5.*  Si  las  dos  terceras  partes  de  ambas  Cáma- 
ras lo  juzgan  necesario,  el  Congreso  propondrá  la  mo- 
dificación de  esta  Constitución,  También  lo  hará  si  lo 
piden  las  dos  terceras  partes  de  las  legislaturas  do  los 
Estados,  en  cuyo  caso  se  convocará  una  Convención 
para  proponer  las  enmiendas,  las  cuales,  en  ambos 
casos,  serán  válidas  y formarán  parte  de  la  Constituí 
cion.  Para  esto,  sin  embargo,  es  preciso  que  sean  ra- 
tificadas por  los  Congresos  o Cámaras  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  Estados  ó de  las  Convenciones  forma- 
das en  cada  uno  de  ellos,  según  lo  haya  decidido  el 
Congreso,  y en  ningún  caso  podrá  hacerse  antes  del  año 
1808  enmienda  alguna  que  afecte  á la  primera  y cuar- 
ta olásula  de  la  sección  9.a  del  art.  i.0,  y ningún  Esta- 
do podrá  ser  privado,  sin  su  consentimiento,  del  sufra- 
gio universal. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  Marqués  de  SAEDOAL:  Voy  á ser  breve, 
8 res.  Diputados.  Después  de  haber  escuchado  ayer  al 
Sr,  Balaguer,  creí  que  los  recortes  del  Diario  de  las  Se- 
siones se  habían  concluido;  pero  todavía  ha  quedado 
uno  para  que  lo  lea  mi  amigo  el  Sr,  Moret.  Es  verdad 
que  durante  el  período  de  las  primeras  Cortes  de  la 
Restauración,  en  que  yo  solo  tuve  el  honor  de  repre- 
sentar aquí  el  partido  radical,  pronuncié  discursos  que 
no  solo  no  he  olvidado,  sino  que  recuerdo  con  verdade- 
ra satisfacción,  Pero,  señores,  la  verdad  no  es  una  parte 
de  la  verdad,  y aquellas  opiniones  mías,  que  eran  las  de 
todos  mis  amigos,  respondían  principalmente,  como  res- 
ponden todos  los  actos  de  la  vida,  á las  circunstancias 
del  momento  en  que  se  profesan,  Yo  representaba  en- 
tonces al  partido  radical,  que  combatía  la  Constitución 
de  1876,  y el  Sr.  Moret  debe  recordar  y el  Sr.  Hartos 
sabe  que  yo  que  había  votado  la  República  el  11  de 
Febrero,  era  republicano  aún  el  año  76.  Hablaba,  pues, 
como  republicano,  y por  eso  hablaba  distinto  lenguaje 
del  que  hablo  ahora.  Podrá  discutirse,  podrá  opinarse 
si  se  tiene  ó no  se  tiene  derecho,  si  se  tiene  ó no  se 
tiene  autoridad,  después  de  haber  votado  la  República, 
para  volver  á la  Monarquía,  por  más  que  se  votara  dán- 
dole un  sentido  que  después  de  tanto  tiempo  ha  validó 
la  pena  de  ser  invocado  por  el  Sr,  Martos  al  aconsejar 
á sus  amigos  qne  ingresasen  en  la  Monarquía;  pero  sí 
se  admite  el  principio  de  que  se  puede  pasar  del  cam- 
po de  la  República  al  campo  de  la  Monarquía,  no  se 
puede  negar  que  cuando  se  llega  á sor  monárquico  hay 
que  hablar  distinto  lenguaje  del  que  se  hablaba  siendo 
republicano.  Y está  contestado  respecto  de  ese  texto  el 
Sr.  Moret.  Por  otra  parte,  yo  no  sostuve  nunca  ni  diré 
i tampoco  que  la  Constitución  de  1869  fuese  una  Gons- 
titucion  republicana. 

El  Sr.  Moret  al  examinar  los  artículos  110,  11 1 y 
112,  á los  cuales  ha  dado  una  interpretación  que  es 
completamente  distinta  de  la  que  les  da  el  Sr.  Hartos, 
por  más  que  coincida  con  la  del  Sr.  López  Domínguez, 
me  ha  atribuido  bastantes  errores  y me  ha  tratado  con 
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cierto  desden  efectivo,  que  no  es  ya  el  hipotético  con 
que  el  otro  día  se  supuso  que  me  había  tratado  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y ha  hecho  una  afirmación 
absoluta,  á la  cual  tengo  que  oponer  otra  también  ab- 
soluta y rotunda* 

Nos  ha  dicho  S*  S . que  an  todas  las  Constituciones 
de  Europa  y de  América  se  establece  un  principio  se- 
mejante al  que  establece  nuestra  Constitución  del  69 
en  punto  á reforma,  y ha  manifestado  que  daría  las 
notas  á los  taquígrafos.  Yo,  sin  dar  notas  á los  taquí- 
grafos, le  digo  en  absoluto  al  Sr.  Moret,  que  ha  sido  mi 
catedrático  de  Derecho  público,  que  en  ninguna,  abso- 
lutamente en  ninguna  Constitución  de  Europa  ni  de 
América  se  establece  un  principio  que  tenga  el  sentido 
de  los  artículos  110,  llí  y 112  de  la  Constitución 
del  69,  porque  en  todas  las  Constituciones,  ó en  gran 
parte  de  las  Constituciones  de  Europa,  y en  todas  las  de 
América,  lo  mismo  las  republicanas  que  la  monárquica 
del  Brasil,  se  establece  la  reforma  que  yo  no  he  nega- 
do, que  yo  he  afirmado  el  otro  dia,  y cuya  afirmación 
ha  escuchado  S.  $♦,  que  estaba  en  esos  bancos.  Pero 
aquí  no  se  trata  de  negar  la  soberanía  nacional:  aquí 
de  lo  que  hemos  tratado,  y lo  ha  dicho  hoy  S.  S.,  es, 
de  ver  en  qué  forma  se  manifestaba  la  soberanía  na- 
cional en  acción,  y yo  he  dicho:  la  soberanía  nacional 
en  'acción  se  puede  manifestar  en  las  Repúblicas  por 
medio  de  las  Cámaras,  se  puede  ejercitar  directa- 
mente por  medio  de  ia  democracia  directa,  como  se  ha- 
ce en  el  cantón  de  V alais  en  Suiza;  pero  no  conozco 
ninguna  Monarquía  donde  la  soberanía  nacional,  una 
vez  organizados  los  Poderes  públicos,  se  ejercite  á 
pesar  del  Rey,  sin  el  concurso  del  Rey,  y la  teoría  de 
la  Constitución  del  69  es  ésta,  (El  Sr,  MoreP,  Eso  es 
lo  que  yo  niego*)  ¿Será  preciso  que  consultemos  á la 
Academia  fiara  que  restablezca  ei  sentido  de  las  pa- 
labras? ¿Está  conforme  el  Sr*  Moret  conmigo?  (El  se- 
ñor Moreii  ¿En  que  lo  mandemos  á la  Academia?) 
No  es  eso.  ¿Está  conforme  S,  8*  en  este  sentido?  ¿Cree 
S.  S,  que  con  arreglo  á lo  que  prescriben  los  artículos 
110,  111  y 112,  no  se  ejercita  en  determinados  mo- 
mentos la  soberanía  independientemente  del  Poder 
Real?  (El  Srt  Moret : Nunca.)  Pues  voy  á hacer  una  pro- 
posición á 8.  S.  y á la  izquierda*  Yo  me  comprometo, 
por  mí  y por  todos  mis  amigos,  ¿ que  si  esos  artículos 
de  la  Constitución  del  69  se  redactan  siquiera  en  el 
sentido  en  que  están  redactados  los  artículos  131  y 132 
de  la  Constitución  belga,  no  hay  diferencia  ninguna 
que  nos  separe  de  la  izquierda.  ¿Se  compromete  á esto 
ei  Sr,  Moret?  Sr,  Marios  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  perciben,)  Yo  pregunto,  no  para  que  me  con- 
testen, sino  para  que  no  me  contesten* 

Sostengo,  pues,  mi  doctrina,  y conste,  señores,  que 
lo  que  más  me  ha  dolido,  que  lo  que  más  me  ha  apesa- 
dumbrado por  parte  de  un  amigo  tan  querido  como  lo 
es  para  mí  el  Sr.  Moret,  es  que  haya  tratado  de  hacer- 
me aparecer  en  contradicción  conmigo  mismo,  siquie- 
ra fuera  para  disculpar  sus  propias  contradicciones.  Yo  ¡ 
no  niego  al  Sr,  Moret,  yo  no  niego  á nadie  el  derecho 
de  seguir  el  camino  que  le  plazca;  yo  sé  que  el  con- 
curso de  Sf  8.  es  tan  valioso,  que  bien  vale  la  pena  de 
que  3.  8.,  aun  cuando  hubiera  de  sacrificarse,  se  sacri- 
ficara. Lo  que  yo  digo,  no  como  artificio  retórico,  sino 
como  simple  recuerdo,  es,  que  nosotros  que  hasta  el 
día  8 de  Febrero  habíamos  figurado  entre  el  partido 
republicano,  declaramos  el  día  8 de  Febrero  ó poco 
después,  que  éramos  monárquicos;  declaramos  aquí  el  ¡ 
dia  lo  de  Noviembre  de  una  manera  oficial,  queacep-  i 


tábamos  la  Monarquía  y la  dinastía,  y declaramos  aquí 
en  el  mes  de  Junio  por  Iniciativa  del  Sr,  Moret,  des- 
pués de  una  reunión  en  la  cual  todos  le  autorizamos  á 
decir  nuestro  pensamiento,  que  la  Constitución  de  1876, 
sin  ser  para  nosotros  molde  cerrado,  seria  el  puntó  de 
partida  de  ulteriores  progresos.  Esto  es  lo  mismo  que 
sostengo  yo:  esta  declaración  que  aquí  hizo  el  Sr.  Mo- 
ret, fuó  una  declaración  de  todos  nosotros,  porque  re- 
unidos en  su  casa  así  lo  acordamos  la  víspera  los  Se- 
nadores y los  Diputados.  Y pensaba  yo  que  no  habla 
ocurrido  nada  nuevo  que  nos  autorizara  á mudar  da 
propósito;  porque  ¿cómo  be  de  dejar  yo  de  felicitarme 
de  que  vengan  al  campo  de  la  Monarquía  y acepten  la 
legalidad  actual  los  que  hasta  ayer  fueron  republica- 
nos? ¿Pero  por  ventura  es  preciso  para  que  ellos  ven- 
gan, que  yo  que  ya  era  monárquico  no  les  aguarde 
donde  estoy,  y sea  preciso  que  los  vaya  á buscar  donde 
ellos  quieran?  ¿Por  dónde  es  indispensable  que  yo  mo- 
difique el  concepto  que  tengo  de  la  Monarquía,  porque 
otros  vayan  acercándose  á este  concepto  que  tengo  yo? 
Pues  qué,  ¿no  os  acordáis  que  en  1873,  cuando  la  Pa- 
tria peligraba,  cuando  el  orden  en  España  no  existia, 
cuando  los  partidos  liberales  y los  partidos  conserva- 
dores habían  tenido  que  pasar  la  frontera  en  busca  de 
sosiego  y de  reposo,  cuando  todos  estábamos  dispues-* 
tos  á apelar  á la  suprema  razón  de  la  fuerza,  y llegó  un 
dia  en  que  supimos  que  el  Sr,  Casteiar  había  sido  nom- 
brado jefe  del  Poder  ejecutivo  de  la  República;  no  re- 
cordáis que  aquel  dia  cesamos  en  todos  nuestros  pro- 
pósitos revolucionarios  y ayudamos  hasta  donde  nos 
fuó  posible,  los  hombres  de  todos  los  partidos,  la  polí- 
tica del  Sr.  Casteiar?  Y sin  embargo,  ¿hubo  nadie  que 
pensara  que  por  coincidir  en  aquel  punto  concreto  y 
ayudar  á la  política  del  Sr.  Casteiar,  estábamos  obli- 
gados á ser  correligionarios  suyos?  Pues  si  se  declara 
que  los  que  hemos  aceptado  (y  no  discutamos  si  hemos 
hecho  bien  ó mal),  pero  sí  se  declara  que  los  que  he- 
mos aceptado  en  1881  ia  Monarquía  constitucional  de 
D.  Alfonso  XII  estamos  obligados  en  aras  de  un  in- 
menso patriotismo  á hacer  una  transacción  y á alterar 
en  poco  ó en  mucho  el  concepto  que  tenemos  de  la 
Monarquía,  ¿no  es  verdad  que  la  lógica  de  la  primera 
transacción  nos  llevará  á la  lógica  de  la  segunda,  de 
ia  tercera  y de  la  quinta,  y que  al  cabo  de  unas  cuan- 
tas evoluciones  podríamos  llegar  á la  República  por 
procedimientos  tan  inocentes  como  pacíficos? 

Dijo  también  el  Sr,  Moret,  que  con  arreglo  á la 
Constitución  de  1869,  lo  mismo  que  con  arreglo  á la 
de  1876,  se  puede  discutir  al  Rey,  y yo  sostengo  que 
con  arreglo  á la  Constitución  de  1876  no  se  puede. 
81  lo  que  el  Sr,  Moret  ha  querido  decir  es  que  con  oca- 
sión de  cualquier  debate,  un  hombre  de  su  inteligen- 
cia y de  sus  medios  de  palabra  puede  hablar  del  Rey 
sin  qne  la  campanilla  presidencial  le  ataje  en  su  ca- 
mino, es  verdad;  pero  esto  nace  de  la  naturaleza  de  las 
cosas,  de  la  inteligencia,  de  los  medios  propios  del 
orador;  pero  lo  que  el  Sr.  Moret  no  puede  hacer  con 
arreglo  á la  Constitución  de  1876,  es  deliberar  acerca 
de  la  Monarquía,  y una  cosa  es  discutir  y otra  delibe- 
rar. Pongámonos,  pues,  de  acuerdo  sobre  los  términos 
y el  valor  de  las  palabras,  porque  hace  falta  no  olvi- 
darlo cuando'  se  trata  de  expresar  los  pensamientos. 

Es  verdad  que  aquí  se  puede  hablar  de  la  Monar- 
quía; lo  que  no  puede  hacerse  es  deliberar  sobre  la 
Monarquía.  ¿Porqué?  Porque  hay  una  diferencia  esen- 
cial entre  la  Constitución  de  1876  y la  de  1869.  Esas 
palabras  que  el  Sr.  Moret  ha  leido  acerca  de  la  Gons- 
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titucion  de  1869,  pronunciadas  por  mí  sn  ks  Cortes 
da  1876,  fueron  con  ocasión  de  la  discusión  del  proyec- 
to de  Constitución,  Las  recuerdo  bien;  no  he  ido  á re- 
gistrarlas; deben  de  ser  con  ocasión  del  debate  del  tí- 
tulo de  aquella  Constitución  que  trata  de  los  atributos 
y de  la  pre rogativa  Real.  ¿Sabe  S.  3-  en  qué  forma  tuvo 
logar  aquella  discusión?  No  se  pidió  á las  Cortes  que 
discutieran  y votaran  la  Monarquía  y la  dinastía;  lo 
queso  propuso  foó  que  declararan  indiscutible  la  Mo- 
narquía y la  dinastía.  En  contra  de  esa  proposición,  yo, 
republicano,  con  el  Sr.  Gastelar,  combatí  el  proyecto  del 
Gobierno,  ¿Sobre  qué,  pues,  votaron  aquellas  Cortes? 
¿Sobre  la  Monarquía?  No,  por  cierto;  lo  que  declararon 
aquellas  Cortes  fuó,  que  D.  Alfonso  XII,  Rey  de  Espa- 
ña, era  indiscutible  en  su  persona,  y que  la  Monarquía 
era  una  forma  de  gobierno  indiscutible  en  España. 

Por  consiguiente,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
76,  se  equivocaba  el  3r.  Linares  Rivas  al  suponer  que 
por  medio  de  una  proposición  se  podía  discutir  al  Rey. 

He  aquí  la  diferencia  esencial  entre  esta  Constitu- 
ción y la  de  1869,  por  lo  que  se  refiere  á la  natura- 
leza del  Poder  Real. 

Segunda  cuestión.  He  de  traer  al  recuerdo  del  se- 
ñor Moret  un  suceso  ocurrido,  creo  que  cuando  S.  S. 
era  Ministro*  La  Constitución  de  1869  contiene  pre- 
ceptos acerca  de  la  reforma  constitucional.  Pues  bien; 
no  ya  la  teoría,  sino  la  experiencia  y la  practica,  están 
conformes  en  demostrar  que  con  arreglo  al  sentido  de 
esos  artículos,  la  simple  iniciativa  del  Diputado  por 
medio  de  una  proposición  de  ley  es  bastante  para  po- 
ner en  tela  de  juicio  la  Monarquía.  Esta  no  es  una 
cuestión  de  teoría,  es  un  hecho  histórico. 

Apenas  sentado  en  el  Trono  de  España  D.  Amadeo  I, 
el  partido  republicano  presentó  una  proposición  de  ley 
pidiendo  la  alteración  de  la  forma  de  gobierno;  no  ha- 
bia  medio  legal  para  impedirlo  dentro  de  la  Constitu- 
ción, y entonces  los  monárquicos  autores  de  la  Cons- 
titución comprendieron  la  deficiencia  de  aquella  Cons^ 
titnclon  para  dar  garantías  al  Poder  Real,  y entonces 
se  acudió  á nn  medio  supletorio  que  ni  siquiera  se 
tiene  en  cuenta  en  la  fórmala  de  la  izquierda,  y fué  el 
siguiente.  No  pudiendo  reformar  la  Constitución  por- 
que para  ello  hubiera  hecho  falta,  segnn  el  procedi- 
miento en  ella  establecido,  largo  espacio  de  tiempo  y 
reunir  de  nuevo  Cortes  Constituyentes,  se  llegó  á trn 
procedimiento  más  eficaz  entonces,  pero  arbitrario,  y 
al  cual  se  dió  efecto  retroactivo,  y se  nombró  una  Co- 
misión de  modificación  del  Reglamento,  de  la  cual  yo, 
por  ser  entonces  más  joven,  tuve  la  honra  de  ser  se- 
cretario, y se  paso  una  barrera  que  no  se  podía  poner 
en  el  terreno  de  los  principios;  se  puso  una  barrera 
verdaderamente  arbitraria,  porque  era  contradictoria 
de  la  ley,  que  era,  la  barrera  de  la  mayoría  de  votos,  lo 
cual  no  era  lícito  ni  constitucional,  y en  virtud  del 
acuerdo  del  Congreso  se  exigió  que  las  proposiciones 
para  acordar  la  reforma  necesitasen  sqt  autorizadas 
por  cinco  de  las  siete  Secciones  en  que  se  halla  divi- 
dido el  Congreso.  ¿No  es  verdad  que  esto  significa  que 
los  autores  de  la  Constitución,  en  el  momento  en  que 
vieron  planteada  la  Monarquía,  encontraron  cierta  de- 
ñciencia  para  ampararla  dentro  de  los  preceptos  de  la 
misma  Constitución?  ¿No  es  verdad  también  que,  con 
arreglo  á la  Constitución  del  69,  la  elección  del  Mo- 
narca se  habla  de  hacer  por  medio  de  una  ley,  y sin 
embargo,  falseando  el  espíritu  de  b Constitución,  y 
sospechando  que  el  Rey  elegido  por  medio  de  una  ley 
ordinaria  no  tendría  todo  el  prestigio  que  el  .Monarca 


debia  tener,  se  hizo  una  reforma  de  la  Constitución  por 
medio  del  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Arias,  y se  exigió 
que  para  ser  elegido  el  Monarca  fueran  precisos,  no  ya 
la  mitad  más  uno  de  los  votos  de  los  Diputados  presen* 
tes,  sino  las  dos  terceras  partes?  ¿Qué  significa  esto 
sino  que  aquella  Constitución  necesitó  tan  pronto  co- 
mo empezó  á plantearse,  en  lo  que  se  refería  al  Poder 
Real,  una  fé  de  erratas  que  la  corrigiera?  Pues  si  esto 
pasaba  entonces,  no  debe  pasar  ahora. 

En  cuanto  á las  atribuciones  del  Poder  Real,  yo  ten- 
go que  sostener  una  doctrina  con  la  cual  estará  con- 
forme e-1  Sr.  Moret.  La  Monarquía  no  es  solo  la  persona 
del  Rey,  no  es  solo  k forma  de  gobierno;  es  la  forma 
de  gobierno,  es  la  persona  del  Rey,  es  la  dinastía,  es 
un  conjunto  de  facultades  que  forman  de  todo  eso  una 
institución  que  se  llama  el  Poder  Real;  y como  en  ta- 
fias partes  lo  esencial,  lo  que  distingue  á la  Monarquía 
es  su  carácter  do  permanencia*  yo  sostengo  que  allí 
donde,  siquiera  hipotéticamente,  lo  mismo  da  que  sea 
durante  seis  meses  que  durante  seis  minutos,  se  sus- 
pende una  sola  de  las  funciones  que  juntas  con  otras 
constituyen  necesariamente  la  institución,  aunque  sea 
la  más  subalterna,  allí  no  hay  Monarquía,  al  rnénos  por 
ese  período  de  tiempo;  y hé  aquí  el  vicio  del  art,  112, 
á que  se  refiere  la  fórmula,  según  la  cual  hay  Cortes 
.Constituyentes  indisolubles  por  el  espacio  de  tiempo 
necesario  para  hacer  la  reforma. 

He  terminado,  No  quiero  decir  á mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Moret  nada  que  pueda  molestarle;  S.  S.  com- 
prenderá que  yo  me  he  levantado  hoy  á hablar  obliga- 
do por  las  necesidades  de  la  discusión,  y que  el  dia  pa- 
sado no  solo  hablaba  por  mí,  sino  por  mis  amigos. 
¿Quería  3.  3.  que  yo  dejara  de  nombrarlos?  Era  preci- 
so que  dijera  cuáles  eran;  y un  periódico  llegó  á de- 
cir que  uno  de  ellos,  el  Sr.  UÍIoa,  estaba  ausente  y no 
podía  haberme  referido  á él.  Presente  está,  y confor- 
me de  toda  conformidad  con  lo  que  he  dicho.  Yo  te- 
nia que  hablar  de  estos  amigos  míos  al  hablar  de  mí, 
¿Es  que  el  Sr.  Moret  no  participaba  de  nuestras  opinio- 
nes? Cosa  era  de  sentir;  pero  sí  era  verdad,  ¿no  habla  do 
decirse?  ¿Lo  dije  yo  en  forma  que  pudiera  lastimar 
en  lo  más  mínimo  á g.  S.?  No  por  cierto;  jamás  lo  hu- 
biera dicho.  Y por  último,  señores,  sabed  todos  que  si 
las  necesidades  de  la  defensa,  sí  las  necesidades  del  de- 
bate obligasen  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret  á lan- 
zar sobre  mi  conducta,  sobre  mi  apreciación  do  las  co- 
sas la  más  ligera  sombra,  la  más  ligera  sospecha, 
aun  cuando  se  tratase  de  los  séres  más  queridos  y res* 
potables,  yo  no  habría  de  tolerarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á hacer  una  propuesta 
al  Congreso.  A pesar  de  los  esfuerzos  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  para  ser  breves,  esta  discusión  se  va 
prolongando  mucho,  se  va  prolongando  más  de  lo  que 
quisieran  los  Sres,  Diputados  que  desean  pasar  las  Pas- 
cuas en  sus  casas.  Para  que  pueda  verificarse  esto  y 
todo  el  mundo  pueda  también  usar  de  su  derecho,  el 
Presidente  propone  á la  Cámara  que  las  sesiones  duren 
seis  horas,  comenzando  á la  una  del  dia  en  lugar  de 
comenzar  á las  dos,  y terminando  á tas  siete  en  vez  de 
terminar  á las  seis.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Rey  en  la 
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forma  propuesta  por  el  Sr.  Presidente,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  afirmativo* 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  defin Divamente,  los  siguientes  proyectos  de  ley: 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  de  Aguilar  de  Campóo  á Brañosera. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  númm  13,  que  es  el 
de  esta  sesión .) 

Idem  id.  de  Peñas  Pardas  áSelaya,  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario*) 

Idem  id.  de  Torredonjimeno  á Andujar,  con  la  de 
este  punto  á Villanueva  del  Duque,  pasando  por  Arjo- 
Billa  y Marmolejo,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario-) 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
del  puente  de  San  Miguel  á Có freces.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na. Continua cion  de  la  interpelación  del  Sr.  Becerra 
sobre  política  general;  votación  definitiva  del  proyecto 
de  ley  concediendo  una  pensión  á la  viuda  del  Sr.  Don 
Luis  Barinaga;  continuación  del  debate  sobre  el  pro- 
yecto de  Código  de  comercio;  dictamen  sobre  inclusión 
en  el  plan  de  carreteras  de  una  desde  Yebra  á Mon de- 
jar; otra  desde  Peñalver  á empalmar  con  la  de  Guadala- 
jara  á Cuenca,  y otra  desde  Berna!  al  Robledal  de  Pas- 
trana;  Idem  concediendo  un  ferro-carril  desde  Madrid 
á Navalcarnero. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  ocho  y cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  13. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  31  CÚBTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Aguilar  de  Campóo  á Brañosera. 


AL  SEÑALO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  Individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 


que  partiendo  de  Aguilar  de  Campóo  y pasando  por 
N estar  y Barrado,  termine  en  Brañosera,  pueblos  to- 
dos de  la  provincia  de  Palencla, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.e  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1882,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,=Luis  del  Rey,  Di- 
putado $ecretario,=Rafael  Ruiz  Martínez,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÚM.  13. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car * 
veleras  una  de  tercer  orden  de  Peñas  Pardas  á Selaya. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Penas-Pardas,  ó sea  del  punto  de  enlace  de  la 


que  procede  de  Reinosa,  y pasando  por  San  Pedro  de 
Romeral  y Vega  de  Pas,  termine  en  Selaya,  uniéndose 
con  la  general  de  esta  villa* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio?  de  1837* 

palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1882*= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Di- 
putado Sec  reta  rio  .=Raíael  Ruiz  Martínez,  Diputado 
Secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  13. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluye7ido  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  que  enlazando  la  de  Torredonjimeno  á Andújar  con 
la  de  este  punto  á Villanueva  del  Duque,  pase  por  Arjonüla  y Marmolejo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  á propuesta  de  un 
individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Jaén,  una  de  tercer  orden  que  enlazando  la  de  Torre- 


donjimeno  á Andújar  con  la  de  Andújar  á Villanueva 
del  Duque,  pase  por  Arjonilla  y Marmolejo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  a!  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1882,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente*=IiUis  del  Rey, 
Diputado  Secreta  riü.=Rafael  Ruiz  Martines,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  CÜAKTO  AL  NÚM.  13. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  del  Puente  de  San  Miguel  á Có freces. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  l|S Y* 

Artículo  único.  Se  indo  5^0  en  el  plan  general  de 
carreteras  de!  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do desde  Puente  de  San  Miguel  y pasando  por  Villa- 
presente,  Oerrazo  y Novales,  termine  en  Cóf reces. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, t 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1882,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =Luis  dei  Rey, 
Diputado  Secretario.=Bafael  Ruiz  Martínez,  Diputado 
Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS 


«SMSCÍA  BEL  ESCMO.  Sil  B.  JOSÉ  BE  POSABA  BERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrea©  á la  una  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Dáse  lectura  de  una 
proposición  de  ley  sobre  construcción  de  una  carretera  que  partiendo  de  ííavia  termine  en  Grandas  d© 
Salime,=Apoyada  por  el  Sr,  Allande  Valledor,  es  tomada  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.= Tam- 
bién pasan  á las  Secciones  dos  proyectos  de  ley,  presentados  y leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
solicitando  por  el  primero  un  crédito  extraordinario  de  5 millones  de  pesetas  para  la  construcción  de  car- 
reteras provinciales,  y declarando  por  el  segundo  puertos  de  interés  general  los  de  Gandas,  San  Esteban 
de  Bravia,  Cudillero  y Puerto- Colon  de  FeIanitx.=El  Sr,  Redondo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  averiguar  lo  ocurrido  en  el  monte  de  Huete  en  los  dias  inmediatos  á las  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales, y llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del  hecho  ocurrido  en  el  mencio- 
nado pueblo  de  Huete,  donde  encargado  del  Juagado  el  suplente  del  juez  municipal,  ha  dejado  sin  efecto  un 
auto  acordado  por  el  juez  de  primera  instancia. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  lo  expuesto  por  el  Sr.  Redondo,— EL  Sr,  Ministro  de  Fomento  contesta  al  primer  ruego  de 
dicho  Sr.  Diputado,— El  Sr,  Fernandez  Daza  ruega  también  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  cuanto 
antes  provea  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  la  Puebla  de  Alcocer,  hoy  desempeñado  por  un  juez  suplen- 
te lego;  pido  además  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva  mandar  hacer  el  estudio  de  algunas  carreteras  de 
la  provincia  de  Badajoz,  y al  de  la  Gobernación  que  atienda  con  el  fondo  de  calamidades  ¿ remediar  la 
aflictiva  situación  de  algunos  pueblos  de  dicha  ptovíncia,=JiOs  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de 
Fomento  contestan  a las  indicaciones  del  Sr.  Fernandez  Daza,  y la  Mesa  ofrece  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  súplica  que  le  ha  dirigido. =E1  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  se  queja  de 
que  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  se  hayan  facilitado  los  datos  reclamados  por  los  candidatos  que 
han  luchado  en  las  elecciones  de  diputados  provinciales,  sobre  las  que  anuncia  una  interpelación;  y ade- 
más, de  que  por  telégrafo  se  haya  mandado  suspender  el  escrutinio  general  en  Colmenar  Viejo,— Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Beatifican  ambos  señores, —Se  da  lectura  de  una  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  del  Estado  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Oviedo,= 
Apoyada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  Secciones. ~E1  Sr.  Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel)  reclama  el  expediente  relativo  á la 
anulación  de  las  elecciones  municipales  verificadas  en  Viana,  y se  queja  de  faltas  cometidas  en  la  elección 
de  diputados  provinciales  en  la  provincia  de  Orense,  acerca  de  las  que  anuncia  una  mterpelacion,=Con- 
testación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectifican  ambos  señores,— El  Sr.  Leygoníer  ruega  a la 
Presidencia  se  sirva  acordar  la  reunión  délas  Seceiones.=Con  testación  del  Sr,  Presidente. =E1  Sr,  Lacadena 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  adopte  algunos  medios  para  aliviar  la  dificultosa  situación  que  atra- 
viesa la  provincia  de  Huesca,.— Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— El  Sr*  Esteban  Collantes  pide 
un  turno  para  cuando  se  explane  la  interpelación  sobre  los  hechos  ocurridos  en  las  ultimas  elecciones  de 
diputados  provineiales.=Mamfestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober  unción.  = Rectifica  clones,  repetidas, 
de  ambos  sonoros.— Groen  deu  día:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  proposición  del  8r.  Gullon,  refe- 
rente á la  interpelación  del  Sr.  Becerra fc=, Alusión  personal  del  Sr.  García  Buiz*— Idem  del  Sr.  Eabié*==; 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Moret  y Fabió<=Discurso  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  tercero  en  prót— Bel 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mimstros.=Alusion  personal  de  Sr.  Linares  Ri vas. = Rectificaciones  de  los 
gres,  Navarro  y Rodrigo,  Moret  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— ¡So  suspende  esta  discusión ,= 
Votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  sobre  pensión  á la  viuda  de  D.  Luis  Barinaga.=  Verificada  dicha 
votación  por  bolas,  conforme  al  Reglamento,  resulta  aprobado  dicho  proyecto  de  ley*— Orden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  interpelación  del  Sr.  Becerra  sobre  política  general;  idem  del  debate  sobre  el 
dictamen  del  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
tres;  una  desde  Yebra  á Mon&éjar,  otra  desde  Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Gnadalajara  á Cuenca,  y 
otra  desde  Bernal  al  Robledal  de  Pastrana;  idem  concediendo  un  ferro -carril  desde  Madrid  á N&valear- 
nero*=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Pinedo  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Navia  termi- 
ne en  G randas  de  Salime  (Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm , 5,  sesión  del  11 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allande  Yalledar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  ALLANDE  VALLEDOR:  Yoy  á cumplir 
un  deber  reglamentario  apoyando  la  proposición  de  ley 
cuya  lectura  acahais  de  oír,  relativa  á la  construcción 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Navia  termine  en 
Grandas  de  Salime,  atravesando  uno  de  los  valles  más 
importantes  de  Astúrias,  Yo  la  recomiendo  á vuestra 
benevolencia  y os  ruego  que  la  toméis  en  considera- 
ción, a 

Leída  por  segunda  ves  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


Previa  la  venia  dei  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

((Vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para 
presentar  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  carreteras  provinciales  por  medio  de  un 
crédito  extraordinario  de  5 millones  de  pesetas  reinte- 
grables por  parte  de  las  Diputaciones  provinciales  res- 
pectivas, y sobre  construcción  do  obras  comprendidas 
en  los  planes  del  Estado,  mientras  duren  las  actuales 
circunstancias  de  escasez  de  trabajo  en  algunas  pro- 
vincias. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Diciembre  de  1882.= 
Alfonso,=El  Ministro  do  Fomento,  José  Luís  Albareda,» 
(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  i L que  es  el  de  esta  sesión ,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  Real  de- 
creto siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo 
se  menciona; 

((Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  declarando 
puertos  de  interés  general  de  segundo  orden  los  de 
Candas,  San  Estéban  de  Pravia,  üudillero  y Puerto- 
Colon  de  Felanitx. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Diciembre  de  1882,= 
Alfonso.— El  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda,» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Redondo  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  REDONDO:  A la  satisfacción  que  siempre 
experimento  de  ver  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento,  habrá 
que  añadir  ahora  la  de  poderle  hacer  una  recomenda- 
ción, ó mejor  dicho,  una  súplica. 

Concretaré  ésta  á la  de  que  se  sirva  averiguar  y 
corregir,  si  lo  mereciese,  lo  ocurrido  en  el  monte  de 
Huete  en  los  dias  inmediatos  anteriores  á las  últimas 
elecciones  de  diputados  provinciales.  Por  noticias  que 
de  allí  he  recibido  hace  tres  dias,  y de  que  no  he  que- 
rido hacerme  eco  por  si  en  poco  ó en  mucho  pudiera 
influir  sobre  el  resultado  de  dicha  elección,  dejando  que 
pasase  e!  escrutinio,  parece  que  los  aprovechamientos 
del  referido  monto  han  servido  para  allegar  fuerzas  á 
determinados  candidatos,  concediéndolos  ó negándolos 
según  que  los  electores  servían  ó no  los  intereses  de  la 
autoridad  local. 

Ya  que  estoy  de  pié,  he  de  aprovechar  también  la 
ocasión  para  rogar  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de 
trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  si- 
guiente Observación,  que  considero  digna  de  llamar  su 
atención,  si  no  me  en  ganan  mi  incompetencia  en  ma- 
terias jurídicas  y la  circunstancia  de  ser,  como  sabéis, 
señores,  el  más  humilde  de  vosotros. 

Procesado  el  alcalde  de  la  ciudad  de  Huete  por  la 
Audiencia  del  territorio,  y conferida  delegación  al  dig- 
no, entendido  y justificado  juez  de  primera  instancia 
de  aquel  partido  para  practicar  las  diligencias  oportu- 
nas y hacer  las  declaraciones  procedentes,  hubo,  según 
tengo  entendido,  do  creer  conveniente  acordar  la  sus- 
pensión de  dicho  alcalde,  y así  lo  verificó. 
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pero  la  fatalidad  de  haber  tenido  que  salir  para  otro 
destino  el  relacionado  juez  de  primera  instancia,  que 
estaba  á la  altura  de  sus  deberes,  hizo  que  se  encar- 
gase del  Juzgado  de  Huetc  el  juez  municipal,  lo  cual 
hasta  ahora  no  ofrece  cosa  alguna  de  particular,  y que 
por  enfermedad  de  este,  ó no  sé  por  qué  otra  causa,  lo 
hiciese  su  suplente,  que  por  ser  lego  tuvo  que  nom- 
brar asesor,  lo  cual  verificó  eligiendo  á un  ahogado  de 
fuera  de  la  población,  matriculado  aquel  día,  acaso  con 
este  objeto,  y por  añadidura,  por  creerlo  lo  más  aten- 
dible y grave,  uno  de  los  candidatos  en  la  elección; 
¿ando  todo  ello  por  resultado  el  que  se  acordase  por 
el  suplente  del  juez  municipal  lego,  con  acuerdo  de 
dicho  asesor  candidato,  el  que  quedase  sin  efecto  la 
suspensión  del  alcalde,  que  el  juez  de  primera  instan- 
cia propietario  habla  acordado  y llevado  á efecto,  y 
que  con  ello  volviese  á sus  funciones  el  alcalde  y pre- 
sidiese la  elección. 

Esto,  do  cuyo  fundamento  legal  no  puedo  ocuparme 
yo  por  ser  profano  en  la  materia,  llama  sobremanera 
la  atención,  porque  no  se  concibe  cómo  un  suplente 
lego  de  un  juez  municipal  no  autorizado,  porque  la 
delegación  de  la  Audiencia  territorial  fué  al  de  primera 
instancia  por  lo  que  sabia,  por  su  rectitud,  por  su  re- 
putación y concepto  que  da  él  tuviera  el  tribunal,  sin 
facultades  para  que  la  trasmitiese  á nadie  sin  su  co- 
nocimiento, y menos  á un  juez  suplente  lego,  ha  po- 
dido creerse,  no  tan  solo  con  facultados  para  enten- 
der en  el  asunto  á que  se  referia  la  delegación,  sino 
también  para  dejar  sin  efecto  una  providencia  impor- 
tante del  juez,  que  estaba  única  y personalmente  de- 
legado para  entender  en  él. 

Yo  que  siento  hacia  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  tan  solo  el  interés  que  corresponde  á la 
amistad  que  me  une  con  él  hace  veinte  años,  sino  e]  que 
necesariamente  han  de  inspirar  sus  desvelos  y entu- 
siasmo por  la  mejor  y más  acertada  administración  de 
justicia  en  todos  los  que  desoamos  verla  perfecta  y 
asegurados  los  altos  intereses  qne  de  ella  dependen,  no 
puedo  mónos  de  llamar  su  atención  sobre  lo  ocurrido  i 
en  Huete,  por  si  al  organizar  los  tribunales  y confec-  ¡ 
clonar  los  proyectos  que  le  ocupan , creyese  oportuno  j 
aprovecharse  de  ello  y dictar  disposiciones  para  impe-  ' 
dirque  un  suplente  lego  de  juez  municipal  cometa 
atentados  que,  como  el  actual,  redundan  en  perjuicio 
de  la  administración  de  justicia  y de  sus  altos  fines. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordcnez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  delSr,  Redondo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Vendrá 
pronto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y estoy  segu- 
ro que  dirá  que  ya  ha  adoptado  las  determinaciones 
convenientes  respecto  a las  denuncias  ó faltas  que  se 
refieren  á las  elecciones,  asunto  del  cual  yo  no  tengo 
conocimiento  alguno. 

Yo  solo  voy  á pasar  á hacerme  cargo  respecto  de 
loque  ha  indicado  S.  8.  relativamente  á la  cuestión  de 
montes.  En  este  momento  justamente  me  he  ocupado 
de  esta  cuestión,  y creo  que  puedo  asegurar  á S,  8,,  á 
la  Cámara  y al  país,  que  dentro  de  poco  tiempo  se  ve- 
rán los  efectos  de  una  resolución  conveniente  á la  in- 
tegridad de  aquella  riqueza  y á la  extirpación  de  abu- 
sos, si  es  que  han  existido,  y tengo  la  esperanza  de  que 
el  Sr.  Redondo  quedará  satisfecho  de  la  gestión  del 


Ministro  de  Fomento  por  lo  que  respecta  á los  montes 
de  la  provincia  de  Cuenca, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Redondo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REDONDO:  Agradezco  no  solamente  la  ga- 
lantería que  ha  tenido  al  contestarme  ei  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  sino  también  los  propósitos  que  ha  mani- 
festado; propósitos  que  yo  ya  conocía,  porque  he  teni- 
do el  gusto  de  oírselos  explanar  aquí  en  otra  ocasión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Fernandez  Daza  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Es  para  dirigir  en 
primer  lugar  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

El  Juzgado  de  Puebla  de  Alcocer,  provincia  de  Ba- 
dajoz, uno  de  los  dos  partidos  judiciales  en  que  está 
dividido  el  distrito,  há  tiempo  que  se  encuentra  vacan- 
te y entregado  á un  suplente  lego  que  tiene  ocupacio- 
nes de  bastante  importancia,  y que  está  metido  en  lu- 
chas políticas  apasionadísimas,  todo  lo  cual  hace  que 
la  administración  de  justicia  no  sea  allí  lo  que  debe  ser, 
y que  no  se  adminístre  con  Imparcialidad  y rectitud, 
como  sucede  en  aquellos  puntos  en  que  está  entregada 
á jueces  imparciales  y rectos,  adornados  de  un  título 
académico,  ajenos  á pequeñas  luchas  de  las  localida- 
des, y que  tienen  un  expediente  que  les  interesa  con- 
servar limpio  para  adelantar  en  su  carrera  con  lucidez 
y aprovechamiento.  Llamo  la  atención  al  Sr.  Ministro 
da  Gracia  y Justicia  para  que  cuanto  antes  envíe  allí 
un  juez  que  se  encargue  de  aquel  Juzgado,  an  vez  del 
juez  municipal  que  hoy  le  despacha,  y que  además  está 
declarado  procesado  por  la  Audiencia  de  Oáceres. 

Voy  ahora  á hacer  otros  ruegos  á varios  Sres.  Mi- 
nistros. Todo  el  mundo  sabe  la  situación  triste  y lasti- 
mosa en  que  el  hambre  y la  miseria  tiene  á las  provin- 
cias del  Mediodía  de  España.  Yo  represento  precisa- 
mente á una  de  las  provincias  que  se  encuentran  más 
atribuladas  por  estas  calamidades... 

El  3r.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  3,  que  se  limite 
á hacer  las  preguntas  que  tenga  por  conveniente,  por- 
que hay  muchos  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la 
palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DAZA:  Las  preguntas  no 
pueden  ser  simplemente  peladas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  esos  bordados  no  ca- 
ben dentro  de  las  preguntas. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Son  ruegos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  no  hay  artículo  algu- 
no del  Reglamento  que  hable  de  ruegos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Siento  que  no  se  me 
permita  hacer  algunas  consideraciones  sobre  el  estado 
calamitoso  que  están  atravesando  aquellas  provincias. 
Me  concretaré  á manifestar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  yo  agradeceré  á S,  S.  mande  hacer  el  estudio  de  al- 
gunas carreteras  en  la  provincia  de  Badajoz,  con  el  ob^ 
jeto  de  que  cuanto  antes  sea  posible  se  puedan  reme- 
diar aquellas  necesidades. 

Y al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le  debo  hacer 
presente  que  en  los  pueblos  de  aquellos  distritos  que 
están  agobiados  por  la  sequía  no  se  ha  percibido  ab- 
solutamente nada  del  fondo  de  calamidades.  Es  verdad 
que  ya  ha  llovido;  pero  como  por  el  pronto  hay  mucha 
agua,  yo  agradecería  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  atendiera  á la  solicitud  de  aquellos  pueblos,  socor- 
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riéndolos  con  alguna  parte  del  fondo  de  calamidades* 
Al  mismo  tiempo  debo  dirigirme  también  al  Gobierno 
suplicándole  dicte  alguna  disposición  relativa  á la  libre 
introducción  de  cereales,  á fin  de  poder  remediar  la 
triste  situación  de  aquellas  provincias. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  Fernandez  Daza  sabe,  porque  me  ha  hecho  el 
honor  de  hablarme  de  estas  cosas  privadamente,  cuál 
es  el  estado  del  fondo  de  calamidades,  y que  yo  he  pro- 
curado distribuir  con  la  mayor  equidad  dentro  de  las 
necesidades  verdaderas  el  escaso  crédito  que  tenia  para 
el  año  corriente.  Estamos  consumiendo  el  crédito  cor- 
respondiente á Mayo  y dentro  de  poco  tendré  necesidad 
de  venir  á pedir  aquí  un  crédito;  pero  esto  no  me  ha 
detenido  para  atender  las  solicitudes  de  los  pueblos  y 
las  observaciones  del  Sr.  Daza,  porque  todas  ellas  han 
sido  atendidas,  pudiendo  asegurar  que  boy  acaso  no 
haya  ninguna  solicitud  de  este  género  pendiente  en 
el  Ministerio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  Mesa  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia la  suplica  del  Sr.  Daza. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Tendré 
el  mayor  gusto  en  procurar  que  se  activen  los  proyec- 
tos á que  el  Sr.  Fernandez  Daza  se  ha  referido,  al  ob- 
jeto de  que  se  emprendan  cnanto  antes  las  obras  de  esos 
caminos. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DAZA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Doy  las  debidas  gra- 
cias á los  Sres,  Ministros  de  Gobernación  y Fomento^ 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fernandez  da  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Sin  perjuicio 
de  explanar  en  tiempo  oportuno  una  interpelación  por 
los  abusos,  coacciones  é ilegalidades  cometidas  por 
el  Gobierno  en  las  elecciones  de  Diputados  provincia- 
les, tengo  que  permitirme  dirigir  varias  preguntas  al 
Sr.  M lustro  de  la  Gobernación. 

primera.  ¿Por  qnó  cu  el  Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia y en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  se  han  dado 
á los  candidatos  los  datos  que  de  la  provincia  de  Madrid 
han  venido?  Porque  aunque  yo  sé  que  el  Gobierno  de 
ninguna  manera  hade  hacer  ciertas  cosas  censurables, 
podría  dar  lugar  á quien  no  lo  creyera,  que  sospechase 
que  se  intentaba  hacer  el  milagro  que  Jesucristo  hizo 
con  Lázaro. 

Segunda.  ¿Por  qué  en  el  día  de  ayer  en  Colmenar 
Viejo  se  ha  suspendido  el  escrutinio  general  en  virtud 
del  telegrama  del  gobernador  civil  de  Madrideña  obe- 
decía á otro  telegrama  del  alcalde  de  Bu  itrago? 

¿Es  esta  la  imparcialidad  que  ha  tenido  el  Gobier- 
no en  las  elecciones?  ¿Es  esta  la  libertad  que  iba  á de- 
jar en  las  elecciones? 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
sirva  contestar  lo  que  sepa  acerca  de  esos  telégramas 
que  se  han  expedido,  y sobre  el  silencio  que  respecta 
á los  datos  de  las  elecciones  se  ha  guardado  en  su  de- 
partamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  déla  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Puedo  contestar  afortunadamente,  no  á las  pregun- 
tas, sino  á los  cargos  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  por- 
que tengo  conocimiento  de  los  hechos. 

Tengo  del  primero  conocimiento,  por  lo  que  se  re- 
fiere al  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  que  no  es 
exacto  lo  que  dice  S.  S.  (El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
pide  la  palabra),  porque  en  la  Sección  de  política  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  donde  se  han  recibido  los 
partes  y las  actas  de  los  distritos  conforme  á lo  esta- 
blecido en  la  ley,  se  han  puesto  de  manifiesto,  sin  que 
de  esto  hable  la  ley  nada,  no  solo  á los  candidatos,  sino 
á todas  las  personas  que  han  querido  verlos;  y pongo 
por  testigos  á todos  los  Sres,  Diputados  que  me  escu^ 
chao,  para  que  digan  si  con  efecto  se  ha  acercado  al- 
guno que  no  haya  encontrado  aquella  puerta  abierta 
y no  se  le  haya  satisfecho  en  todo  lo  que  ha  sido  po- 
sible. (El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz : El  Sr.  Rojo  Arias 
ha  estado  y se  le  han  negado  los  datos  que  ha  pedido.) 

El  Sr.  Rojo  Arias  se  ha  presentado  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  con  un  notario  y ha  querido  levan- 
tar acta  de  lo  que  allí  hubiera,  infiriendo  una  ofensa 
gravísima  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  á su  sec- 
ción de  política  y á los  encargados  del  registro,  y como 
los  documentos  que  allí  existen  con  carácter  oficial  no 
necesitan  notario,  porque  están  con  todas  las  solemni- 
dades debidas  para  que  hagan  fé  en  cuanto  puedan  ha- 
cerla, el  jefe  de  la  Sección  de  política  se  ba  negado,  no 
á exhibir  los  documentos,  sino  á que  levantara  acta  el 
notario,  porque  lo  creía  depresivo  para  él  y para  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

En  cuanto  á la  suspensión  del  escrutinio  en  el  dis- 
trito de  Colmenar  Viejo,  lo  que  ha  acontecido  es  lo  si* 
guíente.  En  el  dia  de  anteayer  se  recibió  un  telégrama 
oficial  del  alcalde  de  Buitrago  diciendo:  «Hay  en  este 
pueblo  20  comisionados  que  van  al  escrutinio  á Col- 
menar, y que  están  detenidas  por  la  nieve;  es  de  todo 
punto  imposible  seguir  con  dirección  á Colmenar,»  To- 
dos los  Sres.  Diputados  saben,  porque  está  bien  cerca  de 
Madrid,  que  de  Ru itrago  á Colmenar  es  menester  ir  fal- 
deando la  sierra,  y la  sierra  en  estos  dias  ya  pueden 
figurarse  los  Sres.  Diputados  cómo  estará.  Ante  este  te- 
légrama, lo  que  ha  hecho  el  señor  gobernador  ba  sido 
trasladarlo  al  juez  de  primera  instancia  de  Colmenar, 
comunicándole  lo  que  le  decía  el  alcalde  de  Bu  itrago, 
sin  decirle  que  suspendiera  ó no  suspendiera  el  escru- 
tinio, porque  el  gobernador  no  tiene  para  qué  meterse 
en  eso;  y el  juez  de  Colmenar,  que  se  encontraba  con 
ese  telégrama  y que  no  podían  llegar  esos  20  comisio- 
nados, ha  suspendido  el  escrutinio. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  esto  el  Gobierno,  para  ha- 
cerle estos  cargos  y recordar  la  legalidad  del  Gobier- 
no en  las  elecciones? 

He  tenido  por  una  casualidad  conocimiento  de  ese 
hecho  de  los  20  comisionados  detenidos  en  Buitrago  por 
la  nieve,  porque  se  me  da  conocimiento  de  todos  los  te- 
legramas, y he  leído  el  del  alcalde  de  Buitrago  al  go- 
bernador de  Madrid  noticiándole  eso.  Estos  son  todos 
los  abusos  cometidos;  si  hay  otros,  responderá  de  ellos 
quien  deba  responder,  y responderá  ante  los  tribunales; 
si  hay  algo  que  deba  imputarse  al  gobernador  de  Madrid 
á al  Gobierno,  responderé  yo;  pero  de  los  abusos  queso 
hayan  podido  cometer  por  los  electores  ó por  los  que  in- 
tervienen eu  Las  elecciones,  de  eso  responderán  elloí> 
que  para  eso  está  el  titulo  de  la  ley  que  trata  de  La  san- 
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clon  penal.  Es  menester  que  nos  acostumbremos  á ejer- 
citar nuestros  derechos  y no  nos  acostumbremos  á que 
las  elecciones  se  verifiquen  desde  el  Ministerio  de  la 
gobernación,  ni  hacer  responsable  al  Gobierno  de  los 
abusos  que  puedan  cometer  los  electores. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r,  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEEN  ANDES  DE  LA  HOZ:  Por  lo  mismo 
que  es  menester  que  nos  acostumbremos  á que  las  alee 
clones  no  se  verifiquen  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, es  por  lo  que  consideramos  necesario  y conve- 
niente que  los  gobernadores  de  provincia  no  interven- 
gan de  una  manera  tan  directa  como  lo  han  hecho  en 
la  actualidad,  no  llamando  á los  alcaldes  de  los  pueblos 
para  que  dén  noticias  de  cuentas  y de  otros  asuntos 
que  indudablemente  no  están  relacionados  con  las  elec- 
ciones, pero  que  puede  darse  lugar  á que  así  se  crea. 

Respecto  á lo  que  dice  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, de  que  esos  20  comisionados  no  han  podido  ir 
de  Bul  trago  á Colmenar,  debo  decir  á S.  S.  que  el  se- 
cretario de  ese  Sr,  Rivera,  íntimo  amigo  del  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  estaba  en  Colmenar  Viejo,  y 
habiendo  podido  ir  ese  sujeto  á Buitrago,  lógicamente 
podian  haber  ido  los  20  comisionados  restantes. 

En  segundo  lugar,  no  hay  nieves,  y hace  mucho 
tiempo  que  no  las  hay;  pero  en  el  caso  de  que  fuera 
completa  y perfectamente  exacto  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dice,  vendría  á demostrar  una  vez 
más  que  los  interventores  no  podian  haber  sido  nom- 
brados; pues  que  tenían  que  haber  ido  á Colmenar  el 
di  a 15  para  estar  el  17  de  vuelta,  y si  ahora  en  cuatro 
dias  no  han  podido  ir  los  interventores  á Colmenar,  ló- 
gico es  suponer  que  en  dos  no  puedan  ir  y volver.  De 
donde  se  deduce,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
las  quejas  que  tienen  los  Diputados,  y creo  que  algu- 
nos ministeriales  también,  son  fundadísimas,  porque  el 
Gobierno  no  ha  tenido  cuidado  de  hacer  que  haya  com- 
pleta imparcialidad  en  estas  elecciones,  como  demos- 
traré á 8.  S.  el  día  en  que  formule  la  interpelación  qne 
le  anuncio  en  este  momento, 

Y en  cuanto  al  Sr.  Rojo  Arias,  debo  decir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  es  exacto  qne  se  pre- 
sentó en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  con  un  escri- 
bano; pero  se  presentó  después  de  haber  estado  dos 
veces,  sin  que  le  quisieran  dar  ningunos  antecedentes, 
como  no  me  los  quisieron  dar  á mí,  que  füí  en  persona 
por  ellos.  Contra  lo  dicho  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  que  no  es  exacto,  está  lo  dicho  por  mí 
de  que  es  exacto;  estu  ve  yo,  y no  se  me  dieron  los  da- 
tos que  solicitaba,  y no  se  me  quisieron  dar,  porque 
estaban  derrotados  algunos  candidatos  ministeriales 
que  creo  que  á estas  horas  han  triunfado  por  milagros 
que  no  me  explico. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (González): 
Respecto  de  la  negativa  de  3,  S,  en  cuanto  al  hecho  de 
si  se  le  han  facilitado  datos  ó no,  yo  puedo  asegurarle 
á S.  S.  que  no  se  han  negado  á nadie,  (El  Srt  Fernan- 
dez de  la  Hoz:  A mí.)  Si  á S,  S.  se  le  han  negado*  es  po- 
sible que  no  existieran  esos  datos. 

En  cuanto  á todo  lo  demás  á que  se  ha  referido 
S*  S.,  á si  los  interventores  pudieron  ó no  estará  tiem- 
po,  eso  lo  discutirá  la  Diputación  provincial  en  su  dia, 
porque  á ella  es  á quien  toca  juzgar  de  todas  las  ope- 
raciones electorales. 


To  estoy  dispuesto  á contestar  á la  interpelación 
de  S.  S.  cuando  S.  S.  quiera;  solo  que  debo  advertirle 
que  si  lo  que  S.  S.  se  propone  es  que  las  opiniones  del 
Gobierno  emitidas  al  tiempo  de  discutir  esa  interpela- 
ción influyan  en  poco  ó en  mucho  en  el  resultado  del 
acta  que  ha  de  ser  fallada  por  la  Diputación  provincial, 
S.  S.  no  conseguirá  ese  objeto,  porque  el  Gobierno  dis- 
cutirá con  la  debida  prudencia  y defenderá  sus  actos, 
pero  no  está  dispuesto  á defender  ninguna  clase  de 
abusos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  No  es  mi  pro- 
pósito que  el  debate  que  he  indicado  á S.  3.  sirva  para 
que  las  actas  de  los  diputados  vengan  abajo  ó no;  ab- 
solutamente nada  de  eso.  No  tengo,  ni  más  ni  menos, 
otro  objeto  que  saber  lo  que  ha  mediado,  y si  ha  sido 
efecto  de  esas  nieves  ó de  ese  temporal  que  S.  S,  dice, 
el  que  las  cartas  certificadas  y los  paquetes  certifica- 
dos que  de  Madrid  salieron  el  dia  11  y debieron  llegar 
el  13,  no  hayan  llegado  hasta  el  16,  y otras  cosas  por 
este  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  Iey.)> 

Leída  la  del  Sr.  Conde  de  Toreno  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  tres  de  tercer  or- 
den en  la  provincia  de  Oviedo  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  5,  sesión  del  1 i del  actual)  f dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Toreno, 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muy  pocas  palabras, 
3 res.  Diputados,  en  apoyo  de  la  proposición  de  ley. 
Que  la  inclusión  de  algunas  nuevas  carreteras  que 
completen  ei  plan  de  la  provincia  de  Asturias  no  pue- 
de ser  sino  de  gran  interés  para  ella,  lo  comprende  á 
primera  vísta  todo  el  mundo.  Además  que  esta  inclu- 
sión no  lleva  consigo  la  ejecución  inmediata  de  ellas, 
sino  que  tiene  que  preceder  el  estudio  que  ha  de  ha- 
cerse en  su  día:  esto  es  todo  lo  que  la  proposición  con- 
tiene, 

To  espero,  pues,  del  Sr.  Ministro  da  Fomento  que 
no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  la  proposición  que 
presento,  y unir  á mi  súplica  la  suya  para  que  la  Cá- 
mara la  tome  en  consideración,  Y dando  eso  por  sen- 
tado, y para  no  molestar  dos  veces  á los  Sres,  Dipu- 
tados, doy  las  gracias  á SS,  SS,  si,  como  espero,  acce- 
den á ello. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Vp  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  El  Go- 
bierno no  tiene  inconveniente,  y el  Ministro  de  Fo- 
mento tendrá  mucho  gusto  en  que  la  Cámara  tome  en 
consideración  la  proposición  del  Sr,  Conde  de  Toreno. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  3r,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Quiroga  Vázquez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  QUIROGA  VAZQUEZ  (D.  Manuel):  Para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
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Para  que  pida,  en  primer  lugar,  el  expediente  re- 
lativo á la  anulación  de  las  elecciones  municipales  ve- 
rificadas en  Yiana,  fundándose  la  Comisión  provincial 
en  falsedades  que  había  habido  en  las  listas,  cuando 
cinco  meses  antes  habla  declarado  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  y la  Audiencia  de  la  Corona  que  no  La- 
bia tal  falsedad  en  las  listas. 

Para  que  pida  el  expediente  de  las  elecciones  que 
después  se  verificaron,  y que  además  de  haberse  pro- 
testado, no  se  ha  notificado  nada  á los  interesados. 

Para  que  pregunte  al  gobernador  de  la  provincia, 
por  qué,  después  de  haberse  anulado  el  nombramiento  j 
de  dos  concejales  del  Barco  por  ser  deudores  del  Mu- 
nicipio, y haberse  expedido  certificación  en  que  así 
constaba,  continúan,  á pesar  de  los  ruegos  de  algunos 
Sres,  Diputados,  siendo  concejales. 

Por  qué  en  el  Ayuntamiento  de  Vega  se  ha  dado 
posesión  del  cargo  de  teniente  alcalde  á un  capitán 
retirado  que  figura  cobrando  en  Madrid  sus  haberes  y 
que  no  figura  como  elector  en  las  listas  que  se  han 
presentado. 

Y después,  como  creo  que  todos  los  atropellos  que 
allí  se  han  cometido,  se  han  originado  algunos  actos  y 
ha  habido  algunos  excesos  que  no  sé  quién  los  ha  co- 
metido, porque  no  tengo  datos  completos,  creo  que 
S.  8.  me  podrá  responder,  y creo  que  no  verá  en  mí  un 
enemigo  político,  porque  allí,  como  lo  he  de  demos- 
trar, no  se  ha  tratado  nada  de  política;  no  hemos  he- 
cho más  que  defendernos  de  los  candidatos  que  se  que- 
rían imponer,  que  no  son  simpáticos  al  país.  Y quiero 
que  S,  S.  pregunte  cómo  es  que  las  listas  electorales 
que  han  salido  da  Orense  el  3 de  Octubre  han  llegado 
ai  Barco  el  29,  es  decir,  cinco  días  después  de  cer- 
rado el  plazo  para  reclamar.  De  cuyos  hechos  tengo 
actas  notariales:  que  si  no  han  llegado  las  listas  para 
las  rectificaciones,  no  se  han  expuesto  tampoco  al  pú- 
blico; y yo  debo  preguniar:  ¿en  qué  consiste  que  se 
suprimen  pueblos  enteros?  ¿será  porque  no  son  contri- 
buyentes al  Estado,  ni  por  contribución  territorial,  ni 
de  sangre,  ni  de  nada?  Si  S.  S.  me  hace  eso  bueno,  yo 
me  doy  por  satisfecho.  ¿En  qué  consiste,  pregunto  ade- 
más, que  se  cambian  los  nombres  de  la  mitad  de  los 
electores,  que  se  desechan  actas  de  Interventores  por 
solo  el  cambio  de  una  letra  en  los  nombres,  como  ha 
sucedido  en  algunos?  ¿Por  qué  tienen  tantas  cuentas 
pendientes  los  Ayuntamientos  de  ese  distrito  de  Val- 
dearras,  que  han  sido  llamados  los  alcaldes  á la  capi- 
tal de  la  provincia,  y á los  cuatro  dias,  á pesar  de  es- 
tar los  caminos  cubiertos  de  nieve,  han  sido  vueltos  á 
llamar  algunos  alcaldes  que  están  prontos  á declarar 
que  se  les  ha  llamado  para  asuntos  electorales  y para 
amenazarles?  Podiendo  decir  á 3.  S.  que  todos  estos 
hechos  no  han  tenido  lugar  por  combatir  á los  can- 
didatos constitucionales,  puesto  que  uno  muy  querido 
en  el  país  se  ha  presentado,  como  lo  viene  haciendo 
desde  hace  más  de  veinte  anos,  y es  el  que  más  vota- 
ción ha  tenido,  sino  que  ha  sido  para  apoyar  á una 
persona  que  ha  estado  á mi  lado  y que  yo  he  arrojado 
por  su  mal  proceder,  y un  Senador,  que  es  el  que  tie- 
ne, como  suele  decirse,  vara  alta  en  la  provincia,  se 
ha  empeñado  en  imponer  al  distrito  contra  la  volun- 
tad del  país.  Y para  que  veáis  que  no  hablo  de  cues- 
tiones de  partido,  yo  apelo  á la  caballerosidad  de  los 
3res.  Moral,  Mereües,  Becerra  Armesto,  Feijóo  y otros,  1 
para  que  digan  si  en  aquel  distrito  no  se  han  cometido  ! 
todo  género  de  violencias,  y cuando  vengan  los  datos 
explanaré  una  Interpelación  sobre  este  asunto. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Supongo  yo  que  las  preguntas  que  acaba  de  hacer,  ó 
que  quiere  el  Sr.  Quiroga  que  yo  haga  al  gobernador 
de  Orense,  no  las  hace  S.  S.  para  que  yo  se  las  contes- 
te en  este  instante,  pues  que  puede  comprender  que  es 
muy  difícil  que  yo  esté  enterado  de  lo  que  haya  acon- 
tecido entre  sus  amigos  y ios  que  hayan  luchado  con 
sus  amigos,  y en  este  concepto  S.  3.  ha  llenado  ya 
el  objeto  principal  que  yo  creo  que  se  proponía,  que 
era  el  de  que  sus  preguntas  aquí  resuenen  en  la  pro- 
vincia de  Orense,  Esto  no  obstante,  como  S.  S,  comen- 
zó hablando  de  un  expediente  del  pueblo  de  Viana,  si 
lo  que  S.  S.  propone  es  que  el  expediente  venga  al  Par- 
lamento, yo  lo  pediré  inmediatamente  y lo  traeré,  por- 
que ese  expediente,  como  todos  los  demás  á que  S.  S. 
se  pueda  haber  referido,  no  están  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  por  la  razón  sencilla  de  que  en  lugar  de 
ejercitar  los  recursos  legales  contra  esa  clase  de  pro- 
videncias, se  viene  á hablar  de  ellas  al  Parlamento,  lo 
cual  no  es  el  camino  más  seguro  de  obtener  justicia 
del  Gobierno. 

El  Gobierno,  para  resolver  las  reclamaciones  con- 
venientes cuando  se  cometen  infracciones  de  esa  espe- 
cie, necesita  que  en  la  vía  legal  se  impetre  su  autori- 
dad en  aquellos  asuntos  de  su  competencia.  De  todos 
modos,  yo  pediré  ese  expediente  y alguno  más  si  quie- 
re el  Sr,  Quiroga. 

En  cnanto  á que  me  informe  de  lo  ocurrido  en  eso, 
yo  me  Informaré;  pero  crea  S.  S.  que  el  remedio  do 
esas  cosas  no  está  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación; 
está  en  los  tribunales,  en  cuanto  á las  infracciones  le- 
gales que  tengan  carácter  de  delitos;  y en  cuanto  á ios 
que  sean  meramente  actos  da  la  elección  que  se  hayan 
dado  por  válidos  y sean  nulos,  es  preciso  que  resuelva 
sobre  ellos  la  Diputación  provincial,  que  conoce  en  pri- 
mera instancia  de  estos  actos,  y después  la  Audiencia 
del  distrito,  que  ha  de  conocer  de  los  recursos  que  se 
interpongan  contra  los  acuerdos  de  la  Diputación  pro- 
vincial. 

De  manera  que,  dada  la  estructura  de  la  nueva  ley 
provincial,  en  esos  casos  no  tiene  el  Gobierno  absolu- 
tamente nada  que  hacer  cuando  se  trata  de  hechos 
concretos  relativos  á la  elección,  porque  las  leyes  han 
dado  los  dos  caminos,  el  camino  de  los  tribunales  para 
juzgar  los  delitos,  y el  camino  de  la  Diputación  y de 
la  Audiencia  para  hacer  valer  el  derecho  de  los  que 
hayan  tenido  mayoría  en  las  elecciones.  Lo  único  que 
el  Gobierno  puede  y debe  hacer,  eso  yo  le  prometo  á 
S.  S.  que  lo  haré;  y aparte  de  la  responsabilidad  que 
ante  los  tribunales  pueda  exigirse  al  gobernador  y á 
las  autoridades  dependientes  del  mismo,  aparte  de  esa 
responsabilidad,  el  Gobierno,  que  tiene  empeño  en  que 
los  gobernadores  se  encierren  dentro  del  círculo  de  las 
leyes,  cuidará  de  poner  correctivo,  dentro  también 
de  su  esfera,  á aquello  que  digno  de  corrección  sea. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ!  (D,  Manuel):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ  (D.  Manuel):  Ya  ha- 
bla yo  empezado  por  decir  que  S.  S.  no  tendría  los  da- 
tos suficientes,  por  cuya  razón  no  podría  contestarme 
en  este  dia,  así  como  yo  tampoco  tengo  todos  los  que 
necesito  y con  la  exactitud  necesaria.  He  acudido  a 
los  tribunales  cuando  ha  sido  necesario  en  las  últimas 
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elecciones,  con  motivo  de  tina  falsificación  que  se  co- 
metió en  algunos  pliegos  que  contenían  300  firmas, 
cuando  fui  elegido  Diputado;  y el  que  hizo  esa  falsi- 
ficación, después  de  haber  estado  suspenso  en  su  car- 
go de  secretario  por  acuerdo  de  los  tribunales,  conti- 
nua hoy  siendo  secretario  dei  Ayuntamiento  de  Val- 
deorras:  precisamente  es  el  mismo  que  ha  hecho  esta 
nueva  falsificación  , persuadido  sin  duda  de  que  su 
delito  quedarla  impune.  Además,  estando  la  causa  en 
plenarío,  parece  que  se  han  dalo  largas  al  asunto 
para  que  no  se  decida.  Ya  ye  S*  S , que  yo  he  acudido 
á los  tribunales  cuando  he  debido  hacerlo;  pero,  como 
digo,  se  dan  largas  á estos  asuntos,  sobre  todo  en 
aquel  distrito. 

Respecto  al  otro  particular,  ya  demostraré  yo  á 
3,  en  su  dia,  que  con  efecto,  los  actos  á que  he  de 
do  referirme  son  de  su  incumbencia  y caen  bajo  su 
jurisdicción,  como  tendré  el  gusto  de  comprobarlo, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

11  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Kadamás  que  para  decir  al  Sr.  Quiroga  que  respecto  de 
los  tribunales  de  España  no  hay  autoridad  ninguna  su- 
perior, porque  no  tienen  autoridad  superior  en  esta  par- 
te que  les  ordene  ir  más  despacio  ni  más  de  prisa  en  los 
asuntos  que  están  sometidos  á su  jurisdicción,  ni  que 
les  mande  tampoco  obrar  de  esta  6 de  la  otra  manera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Leigonier  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LEIGONIER:  Señor  Presidente,  el  Regla- 
mento no  se  opone  á la  suplica  que  en  la  forma  más 
atenta  y respetuosa  yoy  á tener  el  honor  de  dirigir  á 
S.  3*,  para  que  dando  tregua  á los  debates  relativos  al 
programa  do  la  izquierda  dinástica,  tenga  la  bondad, 
en  virtud  de  lo  que  dispone  el  art,  65  del  Reglamento, 
de  consultar  á la  Cámara  para  convocar  á las  Seccio- 
nes en  el  dia  de  mañana  ó lo  más  próximamente  posi- 
ble; y tambi  m,  fundado  en  ese  mismo  artículo  del  Re- 
glamento, ruego  á S*  S.  tenga  la  bondad  de  darme 
alguna  con!  estación. 

El  Sr.  P RESIDENTE:  Yo  procuraré  proponer  al 
Congreso  que  se  reúnan  las  Secciones  á la  mayor  bre- 
vedad posible;  el  Presidente  lo  desea,  y está  además  en 
el  interés  de  la  mayoría,  que  le  tiene  muy  grande  en 
qm  se  adelante  el  despacho  de  los  muchos  proyectos 
de  ley  que  deben  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Cj misión;  pero  como  los  Sres.  Diputados  no 
tienen  el  don  de  la  ubicuidad,  necesitamos  esperar  un 
dia,  tan  próximo  como  sea  posible,  en  que  haya  tiem- 
po material  para  que  las  Secciones  se  reúnan. 


El  Sr.  I RESIDENTE:  El  Sr.  Lacadena  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  Jj  ACADENA:  Para  dirigir  una  cariñosa  ex- 
citación al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  Interes  y el 
patriotismo  que  demuestra  con  las  medidas  que  hato-  ¡ 
mado,  para  hacer  frente  á la  situación  aflictiva  en  que 
se  encuentran  algunas  provincias  de  España;  y como 
en  primer  término  se  encuentra  la  provincia  de  Hues- 
ca, yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  sin  per- 
juicio de  los  medios  que  ha  adoptado,  puesto  de  j 


acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y con 
el  Gobierno  todo,  que  de  seguro  tiene  interés  en  reme- 
diar esa  aflictiva  situación,  adopte  todas  aquellas  me- 
didas que  estime  convenientes  para  acabar  con  esa 
situación  verdaderamente  angustiosa  en  que  se  en- 
cuentra la  provincia  de  Huesca,  tan  angustiosa  y mi- 
serable, que  ha  obligado  á una  gran  parte  de  la  pobla- 
ción de  algunos  pueblos  de  la  misma  á emigrar  á la 
Nación  vecina. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Ante 
todo,  debo  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Laca- 
dena por  las  frases  lisonjeras,  aunque  inmerecidas, 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme. 

Puede  estar  seguro  S.  3.  que  yo  procuraré  aumen- 
tar los  medios  que  hasta  ahora  se  han  empleado  para 
combatir  esa  calamidad,  y si,  como  espero,  el  proyecto 
que  acabo  de  leer  á la  Cámara  acerca  del  crédito  ex- 
traordinario de  5 millones  de  pesetas  es  aprobado  por 
el  Gongreso  y por  el  Senado,  tendré  medios  suficientes 
para  poder  complacer  á S.  S,,  á fin  de  que  cese  ei  es- 
tado angustioso  en  que  se  encuentra  la  provincia  de 
Huesca. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estéban  Callantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTE  S:  Mis  ocupaciones 
me  han  impedido  venir  á la  sesión  á primera  hora, 
como  hubiera  deseado;  pero  he  llegado,  sin  embargo, 
á tiempo  para  observar  que  varios  Sres.  Diputados  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara  han  empezado  á hacer 
patentes  los  escándalos,  los  abusos  y las  infracciones 
que  con  motivo  de  las  elecciones  provinciales  ha  pre- 
senciado el  país;  y como  yo  no  quiero  tratar  esta  cues- 
tión indebidamente;  como  deseo  tener  los  datos  sufi- 
cientes para  hacer  presente  al  país  el  triste,  tristísimo 
espectáculo  que  se  acaba  de  dar  en  estas  últimas  eleccio- 
nes, que  viene  á herir  de  muerte  al  sistema  represen- 
tativo, yo  desearía,  para  no  comenzar  á ocuparme  de 
casos  concretos,  y para  no  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Presidente  que  tan  prevenido  suele  estar  contra 
mí,  le  ruego  que  toda  vez  que  hay  alguna  interpela- 
ción anunciada  acerca  de  esos  abusos,  me  reserve  un 
tumo,  á fin  de  que  con  toda  extensión  pueda  yo  decir 
todo  lo  que  estime  conveniente,  para  demostrar  hasta 
dónde  llega  el  espectáculo  escandaloso,  escandalosísi- 
mo que  se  acaba  de  dar  al  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  para  pedir  la 
palabra  en  una  interpelación,  no  necesitaba  el  3r.  Es- 
téban Collantes  más  que  haberse  acercado  á la  mesa  ó 
haberla  pedido  desde  su  asiento;  pero  como  el  Sr.  Es- 
téban Collantes  quiere  que  no  pase  un  solo  día  sin  que 
nos  hable  de  los  escándalos,  de  los  abusos,  de  los  crí- 
menes y de  los  excesos  que  se  han  cometido  en  las 
elecciones  provinciales,  ha  pedido  la  palabra  en  la  for- 
ma que  lo  ha  hecho,  para  poder  decir  las  frases  que  ha 
oido  el  Gongreso.  11  Gobierno  desea  que  se  adelante 
cuanto  sea  posible  el  dia  de  explanar  esa  interpelación-, 
porque  entonces  ya  do  seguro  no  tendrá  S.  3.  ocasión 
para  venir  hablándonos  de  escándalos,  de  crímenes  y 
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de  abasos  cometidos  con  motivo  de  las  elecciones  pro- 
vinciales. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  deseo  como 
el  que  más,  que  llegue  pronto  el  dia  de  explanar  esa 
interpelación;  pero  como  los  correos  están  tan  torpes, 
los  caminos  tan  malos,  que  imposibilitan  la  llegada  de 
los  datos  que  se  necesitan,  con  toda  aquella  premura 
que  seria  de  desear,  habrá  que  dejar  pasar  algún  tiem- 
po; mas  no  por  culpa  mia,  porque  cuando  se  da  el  es- 
pectáculo de  que  certificaciones  de  elecciones  muni- 
cipales verificadas  hace  diez  y seis  meses,  aun  no  se 
han  cursado,  de  que  apelaciones  relativas  á las  elec- 
ciones se  hallen  sin  curso,  no  es  de  extrañar  que  yo 
tenga  el  derecho  de  expresarme  en  la  forma  que  lo  he 
hecho.  No  es  exacto  que  yo  me  levante  todos  los  dias 
á hablar  de  esta  clase  de  asuntos,  porque  desde  que  em- 
pezó la  presente  legislatura,  no  me  he  levantado  más 
que  un  solo  dia  para  llamar  la  atención  de  la  Cámara  , 
y del  pais  acerca  de  esta  clase  de  asuntos.  Por  consi- 
guiente, yo  no  me  levanto  aquí  todos  los  dias;  pero 
como  siempre  pruebo  lo  que  digo,  aunque  me  levan- 
tara, no  seria  culpa  mia,  sino  de  aquellos  que  por  su 
mal  acierto,  á pesar  de  su  buena  intención,  dan  lugar 
á que  estas  ilegalidades  y estos  atropellos  todos  los 
dias  se  cometan. 

Por  lo  demás,  ya  sé  yo  los  diferentes  medios  que 
un  Diputado  tiene  para  tomar  un  turno  en  una  inter- 
pelación, ¿Pero  es  que  no  tiene  el  medio  que  yo  estoy 
empleando  en  este  momento?  Pues  si  le  tiene,  como  de 
seguro  no  lo  negará  S.  S.,  y si  en  último  término  yo 
soy  libre  de  escoger  el  medio  que  me  parezca  más  á 
propósito,  según  la  importancia  que  dé  al  asunto,  he 
escogido  éste,  que  de  paso  sirve  de  protesta  al  hecho 
escandaloso  que  se  ha  verificado  con  motivo  de  ana 
elección. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  8r(  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
¿Cómo  he  de  dudar  yo  del  derecho  que  S.  S*  tiene  de 
elegir  cualquier  medio  reglamentario  para  decir  esas 
y otras  cosas?  No  he  dudado;  pero  no  me  negará  S.  8, 
el  derecho  qne  tengo  yo  de  protestar  contra  esa  cos- 
tumbre de  decir  todas  esas  palabras  de  tanto  bulto, 
confesando  al  propio  tiempo  que  no  se  tienen  todavía 
los  datos.  Pues  si  S.  S.  no  tiene  los  datos,  ¿qué  perdería 
el  país,  que  perdería  el  Congreso,  que  tiene  tantas  co- 
sas importantes  de  que  ocuparse,  con  que  aguardára- 
mos á que  S.  S.  tuviera  los  datos  para  ocuparse  del 
asunto? 

EL  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  No  tengo  todos 
los  datos,  pero.., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  le  he  concedido  á S.  S. 
la  palabra,  y vea  S.  S.  si  el  Presidente  es  deferente,  que 
sin  concederle  la  palabra  le  deja  hablar. 

El  Sr.  ESTÉS AN  COLEANTES:  Pues  pido  la  pa- 
labra para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Concedida  la  pa- 
labra por  el  Sr.  Presidente,  me  limito  á decir  que  no 
tengo  todos  absolutamente  todos  los  datos  oficiales  au- 
ténticos; pero  con  los  que  tengo  me  basta  para  hacer 
las  afirmaciones  que  he  hecho,  y he  comenzado  di- 
ciendo que  no  quería  citar  hoy  unos  cuantos  porque  j 
no  me  gusta  molestar  la  atención  de  la  Cámara  y por- 


que prefiero  ocuparme  en  un  solo  dia  de  todos;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  no  tenga  yo  los  datos  suficien- 
tes, como  los  tendrá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación/ 
para  comprender  que  las  afirmaciones  que  he  hecho  no 
son  gratuitas.  ■ 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  proposición  del  Sr.  Gullon,  relativa  á la  interpela- 
ción del  Sr.  Becerra  sobre  política  general,  (Véase  el 
Diario  núm,  sesión  del  i 3 del  actual ; Diario  núme- 
ro 8,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  núm.  9,  sesión  del 
1 b de  ídem ; Diario  núm . 10,  sesión  del  i Q de  idem\  Dia- 
rio núm,  11,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm,  12, 
sesión  del  19  de  ídem , y Diario  núm . 13,  sesión  del  20 
de  ídem.) 

El  Sr.  García  Ruiz  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales* 

El  Sr.  GARCIA  BIXIZ;  Señores  Diputados,  seré 
brevísimo,  porque  no  me  gusta  perder  el  tiempo  que 
se  necesita  para  que  esta  Cámara  se  dedique  á hacer 
la  felicidad  de  los  pueblos. 

Empiezo  por  dar  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Becer- 
ra, quien  aludiéndome  me  ha  proporcionado  la  oca- 
sión de  hacer  dos  importantes  declaraciones.  Primera: 
en  estos  tiempos  de  general  disimulo,  en  estos  tiempos 
en  que  generalmente  también  se  diGe  lo  que  no  se 
siente,  y se  siente  lo  que  no  se  dice,  en  estos  tiempos 
en  que  á cambios  radicales  profundos  y bruscos  se  les 
aplica  el  suave  nombre  de  evoluciones,  yo  debo  decla- 
rar y declaro  muy  alto  que  siempre  he  sido  y seré  re- 
publicano hasta  la  muerte,  pero  republicano  de  orden, 
partidario  de  la  República  unitaria,  cuya  bandera  be 
sostenido  durante  tantos  años,  y cuya  bandera  no  ple- 
garé hasta  exhalar  el  último  aliento. 

Y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  tengo  el  triste  pre- 
sentimiento de  que  no  conoceré  la  República,  aparte 
de  que  soy  viejo,  porque  la  desacreditaron  con  sus  es- 
cándalos los  federales,  alejando  de  ella  á las  clases  con- 
servadoras, que  son  en  su  caso  las  que  tienen  que  com 
solidarla;  pero  la  amó  desde  mi  juventud,  estudiándola 
y amándola  en  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad 
griega  y romana,  la  votó  hizo  veintiocho  anos,  en  esta 
augusto  recinto,  el  30  de  Noviembre  último,  en  unión 
de  18  valerosos  ciudadanos.  Diputados  conmigo,  cuya 
mayor  parte  ha  bajado  ya  á la  tumba,  puesto  que  de 
esos  19  solo  yo  estoy  en  este  sitio  y tres  ó cuatro  so- 
breviven fuera  de  aquí,  y quiero  dejar  á mis  hijos  un 
ejemplo  vivo  de  consecuencia,  de  esta  gran  virtud  que 
hoy  tiene  tan  pocos  adoradores.  Sin  embargo,  ¡desgra- 
ciado del  que  no  cree  que  la  consecuencia  es  una  gran 
virtud!  es  que  tiene  pervertido  el  sentimiento  moral. 

Segunda  declaración.  Declaro  que  la  Constitución 
de  1869,  de  que  yo  soy  partidario,  suprimido  su  ar- 
tículo 33,  es  eminentemente  republicana,  y por  esto, 
si  llegara  el  caso,  yo  pedirla  el  establecimiento  de  esa 
Constitución,  librando  á mi  Patria  de  un  doloroso  pe- 
ríodo constituyente. 

Y que  esa  Constitución  es  eminentemente  republi- 
cana, lo  prueba  el  que  ya  ha  estado  establecida,  el  que 
ya  fué  Constitución  de  la  República  unitaria  en  1874. 
El  Gobierno  del  3 de  Enero  publicó  en  la  Gaceta  del  9 
siguiente  un  manifiesto,  en  el  cual  se  leen  los  dos  si- 
guientes párrafos; 
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«La  abdicación  voluntaria  del  Monarca  y la  pro- 
clamación do  la  República  solo  han  borrado  un  artícu- 
lo.  Modificada  así  en  la  forma  la  ley  fundamental  por 
sucesos  providenciales,  no  debemos  consentir  que  por 
un  caso  fortuito  llegue  á cambiar  en  la  esencia;  y á 
semejanza  también  del  escultor,  creemos  llegada  la 
hora  de  fundirla  en  resistente  bronce,  gracias  al  duro 
crisol  y al  fuerte  molde  de  la  dictadura, 

»Luego  que  demos  cima  á esta  grande  empresa, 
volverá  la  Constitución  de  1869  á dar  al  pueblo  todos 
los  derechos  que  en  ella  se  consignan;  la  Patria  y las 
actuales  instituciones  se  habrán  salvado,  y con  la  tran- 
quilidad y reposo  convenientes,  exentos  do  la  coacción 
y de  las  pasiones  que  hoy  hace  fermentar  la  guerra 
civil,  irán  á las  urnas  los  ciudadanos  y votarán  á sus 
representantes,  quienes  aprobarán  o desaprobarán  nues- 
tros actos,  y legislarán  en  Cortes  ordinarias,  designan- 
do la  forma  y modo  con  que  han  de  elegir  ai  Supremo 
Magistrado  de  la  Nación,  marcando  sus  atribuciones  y 
eligiendo  al  primero  que  ha  de  ocupar  tan  alto  puesto.» 

Ya  lo  ven  los  Sres.  Diputados:  no  solo  en  mi  opi- 
nión es  eminentemente  republicana  la  Constitución  de 
1869,  salvo  su  arh  33,  sino  que  lo  es  en  opinión  del 
Sr.  Duque  de  la  Torre,  Presidente  de  aquel  Gobierno, 
del  que  yo  tuve  la  honra  de  ser  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y también  lo  es  en  opinión  del  Sr.  Sagasta,  del 
Sr.  Zabala  ya  difunto,  del  Sr.  Topete,  del  Sr.  Marios, 
del  Sr.  Echegaray,  del  Sr.  Mosquera  y del  Sr.  Balaguer. 

Y si  yo,  señores,  soy  republicano  por  ser  partida- 
rio de  la  Constitución  de  1869,  no  por  esto  dejaré  de 
hacer  una  observación  antes  de  sentarme,  que  voy  á 
hacerlo  en  este  momento;  y esta  observación  lo  mismo 
comprende  á los  de  la  izquierda  que  á los  conservado- 
res, lo  mismo  á los  republicanos  que  á los  Ministros. 

La  felicidad  de  los  pueblos  no  se  logra  con  Cons- 
tituciones, ni  tampoco  con  formas  de  gobierno;  son 
necesarias  además  costumbres  de  que  nosotros  carece- 
mos. Pues  si  no  llevamos  al  país  por  ese  camino,  to- 
dos, absolutamente  todos,  si  no  llevamos  al  país  por 
ese  camino,  estaremos  condenados  eternamente  los  es- 
pañoles á que  se  nos  aplique  la  sapientísima  máxima 
de  Horacio  en  una  de  sus  mejores  odas: 

i Quid  leyes  sine  morid  us 
Vanee  profiemnt ? 

¿De  qué  sirven  vanas  leyes  sin  costumbres?  De 
nada,  absolutamente  de  nada. 

He  cumplido  con  mi  deber,  y me  siento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabíó  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  EABIÉ : Señores  Diputados,  si  me  siento 
siempre  poseído  del  más  hondo  temor  cuando  os  dirijo 
la  palabra,  en  el  momento  actual  este  temor  llega  á sus 
últimos  límites,  no  solo  por  el  respeto  que  me  impo- 
néis, no  solo  por  la  debilidad  de  mis  medios , sino  por 
la  gravedad  de  la  cuestión  que  me  toca  tratar,  y que 
me  abruma  con  su  inmensa  pesadumbre. 

Resuelto  estaba,  Sres.  Diputados,  á no  terciar  en 
este  debate;  juzgándome  no  ya  con  justicia,  sino  hasta 
con  benevolencia,  comprendí  que  carecía  de  todos  los 
medios  necesarios  para  alternar  con  tantos,  tan  insig- 
nes y tan  elocuentes  oradores  como  están  sosteniendo 
hace  dias,  con  mucho  más  brillo  de  la  tribuna  que  en 
interés  de  la  Patria,  el  debate  que  presenciamos. 

Fui  objeto  de  una  primera,  directa  y personalísí- 
ma  alusión  por  parte  del  Sr.  Romero  Robledo,  y sin 
embargo,  guardé  silencio;  hélo  sido  después  de  un 


modo  no  tan  directo  diferentes  veces;  pero  ayer  el  se- 
ñor Moret,  aunque  sin  nombrarme,  me  aludió  con  tal 
insistencia,  refirió  hechos  en  los  que,  por  mi  desgra- 
cia, he  tenido  una  participación  tan  importante,  que 
era  ya  de  todo  punto  indispensable  que  yo  alzase  aquí 
mi  voz  con  modestia,  con  tanta  modestia  como  desden 
se  sirvió  tener  conmigo  el  Sr.  Moret;  porque  hubiera 
sido  de  mi  parte  cobardía  insigne  rehuir  las  responsa- 
bilidades que  de  ios  hechos,  que  de  los  sucesos  referi- 
dos por  el  Sr.  Moret,  aunque  en  mi  concepto  no  con 
entera  exactitud,  como  después  diré,  pudieran  resul- 
tarme. 

Seria  una  gran  descortesía  por  mi  parte,  en  la  que 
procuro  no  incurrir  jamás,  que  estando  en  el  uso  de  la 
palabra  no  empezase  por  hacerme  cargo  de  lasque  me 
dirigió  el  Sr.  Romero  Robledo  con  la  benévola  atención 
que  yo  desde  luego  le  agradezco. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  interpelación  no  necesito 
por  de  pronto  decir  grandes  cosas,  porque  ha  quedado, 
en  mi  concepto,  ám pijamente  contestada.  Lo  qne  va  á 
constituir  la  materia  de  mi  discurso,  de  io  que  me  voy 
á hacer  cargo,  y lo  haré  todo  lo  brevemente  posible,  es 
de  una  apreciación  de  S.  S.,  que  consistió  en  decir  que 
yo  debía  hacer  aquí  la  defensa  del  partido  moderado 
histórico,  á quien  tan  mal  había  tratado  el  Sr.  Albare- 
da,  porque  de  él  procedía.  Pues  bien;  á este  propósito 
puedo  y debo  recordar  la  frase  de  un  orador  insigne, 
cuya  pérdida  llorará  durante  muchos  años  la  tribuna 
española:  «Progresista,  en  el  sentido  político  de  la  pa- 
labra, no  lo  he  sido  nunca;  moderado,  hace  mucho  tiem- 
po que  dejé  de  serlo;  pudiendo  añadir:  y dudo  mucho 
de  que  lo  haya  sido  jamás.»  Por  más,  Sres.  Diputados, 
que  no  importa  al  país  gran  cosa,  me  ha  de  ser  permi- 
tido decir  acerca  de  este  punto  algo  que  personalmente 
me  interesa. 

Los  que  hace  años  (porque  ya  van  siendo  fechas 
antiguas  las  que  he  de  recordar)  han  prestado  aten- 
ción al  movimiento  de  ios  sucesos  políticos,  no  ignoran 
que  yo,  como  periodista,  empecé  á tomar  parte  en  esos 
sucesos  en  un  periódico  que  ha  dejado  grandes  recuer- 
dos en  nuestra  historia  política  y parlamentaría.  El 
objeto  de  aquel  periódico,  Sres.  Diputados,  quizá  nin- 
guno de  vosotros  lo  ignore;  era  tal  vez  erronéo,  pero 
claro  y definido;  el  objeto  de  aquel  periódico  era  in- 
fundir en  las  doctrinas  del  partido  moderado  histórico 
los  principios  doctrinales,  los. principios  científicos  que 
tenia n ya  gran  vigor  en  Europa.  Habían  servido,  todos 
lo  sabéis,  á aquel  partido,  por  decirlo  así,  de  fundamen- 
to científico  las  doctrinas  filosóficas  del  eclecticismo,  y 
nosotros  creíamos  que  muertas  esas  doctrinas,  como 
lo  estaban  en  el  terreno  de  la  ciencia,  era  preciso  in- 
fundir nueva  savia  en  la  parte  doctrinal  de  aquel  par- 
tido. Ese  fué  nuestro  propósito;  y por  más,  señores,  de 
que  no  esté  de  acuerdo  con  mi  manera  de  ser  esto  de 
tomar  parte  en  cosas  que  han  dado  en  llamarse  pujas 
de  liberalismo,  como  prueba  evidente  de  lo  que  afirmo 
no  hay  más  que  recordar  que  en  aquel  periódico  se  pu- 
blicó un  famoso  artículo  defendiendo  la  legalidad  de  la 
democracia,  en  los  mismos  momentos  en  que  el  pro- 
grama que  servia  de  bandera  al  periódico  que  defen- 
día aquellas  ideas.  La  Discusión ? era  llevado  por  ei  Go- 
bierno que  ocupaba  aquel  sitio  (Señalando  al  banco  de 
los  Ministros),  no  digo  si  cón  razón  ó sin  ella,  ante  los 
tribunales  de  justicia;  en  los  mismos  momentos  en  que 
el  periódico  que  em  órgano  de  las  doctrinas  puras  del 
partido  progresista,  La  Iberia,  dirigido  por  un  hombre 
ilustre  á quien  todos  recordamos  con  respeto,  sostenía 
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terribles  lachas,  luchas  que  algunas  veces  pasaren  del  ¡ 
terreno  puro  de  la  doctrina,  con  ese  mismo  periódico 
La  Discusión.  En  el  periódico  que  con  otros  yo  redac- 
taba, nos  levantamos  a censurar  amargamente,  á cen- 
surar con  profunda  convicción  aquel  escandaloso  pro- 
ceso, seguido,  incoado  y terminado  por  razón  de  creen- 
cias religiosas  contra  el  titulado  obispo  protestante 
Matamoros. 

Con  tales  antecedentes,  motivos  tengo  para  creer 
que  en  efecto  no  soy  yo  el  llamado  á defender  al  par- 
tido moderado  histórico;  y si  esto  no  fuera  suficiente, 
bastarla  un  recuerdo  que  debe  estar  presente  en  la 
memoria  del  Sr,  Romero  Robledo,  que  ya  era  hombre 
político,  y hombre  político  de  importancia:  nuestras 
doctrinas  fueron  desechadas,  fueron  abandonadas  por 
los  hombres  de  aquel  partido;  solo  uno,  ilustre  y res- 
petable, y cuyo  nombre  no  quiero  citar  por  no  herir  su 
modestia,  nos  acompañó  en  la  retirada  que  entonces 
hicimos,  entonces  y para  siempre,  del  partido  mode- 
rado histórico. 

lío  tengo  derecho,  y aunque  le  tuviera  no  usaría 
de  él,  para  ocuparme  por  más  tiempo  de  estas  apre- 
ciaciones; diré,  sin  embargo,  que  en  los  tiempos  pertur- 
bados por  que  este  país  atraviesa  hace  algunos  anos, 
por  más  que  yo  reconozca  como  una  virtud  la  conse- 
cuencia política,  es  muy  difíciL  determinar  quiénes  la 
tienen  y quiénes  dejan  de  tenerla.  Los  sucesos  han 
cambiado;  las  condiciones  todas  de  la  política  han  va- 
riado á veces  profunda  y radicalménte;  la  política  no 
es  una  ciencia,  la  política  no  es  un  dogma,  la  política 
es  un  arte,  la  política  consiste  en  adaptar  doctrinas 
generales  á las  circunstancias  de  lugar  y tiempo.  Por 
consiguiente,  lo  que  se  puede  y debe  exigir  á los  hom- 
bres políticos  es,  por  decirlo  así,  una  tendencia,  una 
base  que  sirva  á un  sentido  político,  y yo,  señores,  qui- 
zá con  error,  porque  no  hay  nada  que  engañe  tanto 
como  el  juicio  propio  en  estas  materias,  creo  que  he 
obedecido  siempre  y sigo  obedeciendo  al  sentido  y á la 
tendencia  que  traje  á mi  advenimiento  á la  vida  polí- 
tica, y que  con  este  sentido  y con  esta  tendencia  he 
defendido,  en  las  cuestiones  á que  más  directamente 
ha  de  ceñirse  mi  discurso,  los  puntos  de  vista  que  me 
son  personales;  porque,  señores,  no  por  convenio,  no 
por  las  necesidades  de  mi  situación,  sino  porque  lo  pi  - 
de y exige  así  mi  sinceridad,  debo  declarar  que  en  el 
seno  de  la  Comisión  á que  aludía  ayer  el  Sr.  Moret  he 
procedido  única  y exclusivamente  por  virtud  de  mi 
convencimiento;  no  he  pedido  parecer  á nadie,  no  me 
he  pnesto  para  nada  de  acuerdo  con  el  Gobierno. 

Por  consiguiente,  lo  que  yo  diga  aquí,  solo  á mis 
convicciones  responde;  ninguna,  absolutamente  nin- 
guna responsabilidad  cabe  en  nada  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  ni  mucho  mónos  á mis  dignos  compañeros 
de  Comisión, 

Empiezo  por  rectificar  los  errores  que  en  la  narra- 
ción de  los  hechos  cometió  ayer,  sin  duda  involunta- 
riamente, el  Sr,  Moret*  Poco  he  de  decir  sobre  lo  ocur- 
rido en  la  legislatura  anterior;  solo  conviene  á mí  pro- 
pósito declarar  lo  siguiente:  que  yo  mantuve  entonces 
un  punto  de  vista  no  diferente  del  que  en  la  actualidad 
tengo,  y que  si  mi  firma  no  apareció  en  aquel  dicta- 
men  (que  en  realidad  no  llegó  á serlo,  porque  exigien- 
do el  Reglamento  cinco  firi&aspara  que  fuera  valedero, 
no  llegó  á tener  más  que  cuatro),  faó  debido,  y lo  digo 
con  sinceridad,  como  lo  digo  siempre  que  hablo,  á que 
tuve  la  desgracia  de  estar  durante  dos  meses  comple- 
tamente impedido  de  hacer  vida  social  y pública.  Si  no 


¡ hubiera  sido  así,  los  que  tienen  ocasión  de  conocerme 
saben  que  yo  no  hubiera  faltado  á mi  puesto,  como  no 
he  faltado  nunca,  siquiera  á veces  haya  sido  tan  espi- 
noso como  lo  es  en  las  circunstancias  actuales.  Yo,  se- 
ñores Diputados,  tengo  un  grave  defecto  para  la  vida 
pública,  y es,  que  soy  ante  todo  y sobre  todo  hombre 
de  libros,  y por  consiguiente,  no  de  aquellos  que  tie- 
nen las  condiciones  necesarias  para  preparar,  para  or- 
denar, para  dirigir  sus  evoluciones  políticas  en  un  sen- 
tido eficaz.  Por  esto,  S res.  Diputados,  ha  habido  más 
de  una  ocasión  en  que  me  he  encontrado  solo  en  mo- 
mentos solemnes,  en  momentos  críticos;  y como  es  una 
de  las  pocas  cosas  que  me  honran,  pondré  como  ejem- 
plos que  me  he  encontrado  solo  en  medio  de  mi  parti- 
do y en  medio  de  un  Congreso,  para  pedir  en  1864,  y 
antes  que  ninguno  lo  pidiese  en  este  país,  La  abolición 
de  la  esclavitud  en  nuestras  provincias  de  América,  y 
para  pedir  en  aquella  mi&ma  ocasión  que  los  asuntos 
ultramarinos  vinieran  á ser  debatidos  en  esta  Cámara, 

Pues  bien;  si  entonces  no  me  faltó  el  valor,  no  me 
hubiera  faltado  en  la  ocasión  presente,  y si  mi  salud 
lo  hubiera  consentido,  hubiera  venido  aquí,  y con  frases 
buenas  ó malas,  elocuentes  ó desaliñadas,  hubiera  ex- 
puesto las  razones  que  tenía  para  sostener  el  punto  de 
vista  que  mantuve  ante  mis  compañeros  de  Comisión. 
Pero  repito  que  esto  no  es  de  importancia:  en  los  mo- 
mentos actuales,  lo  importante,  lo  característico  es  lo 
que  se  relaciona  con  los  sucesos  ocurridos  después  de 
abierta  esta  legislatura.  En  uso  de  un  derecho  regla- 
mentario, el  Sr.  Becerra,  autor  de  la  proposición  rela- 
tiva al  juramento,  tuvo  por  conveniente  reproducirla 
en  el  punto  en  que  estaba  cuando  terminó  la  legisla- 
tura anterior.  Fui  citado  entonces  al  seno  do  la  Comi- 
sión, y el  Sr*  Moret  sabe,  y acerca  de  estele  ruego  que 
dé  testimonio  de  lo  que  digo,  que  desde  el  primer  mo- 
mento mantuve  el  punto  de  vista  que  después  he 
tenido. 

No,  no  es  exacto  que  yo  me  limitara  á poner  leves 
ó accidentales  dificultades;  no  es  exacto  que  yo  pidie- 
ra datos  ni  tiempo  para  meditar;  mas  tuve  mi  punto 
de  vista,  y con  el  deseo  de  transacción  que  es  preciso 
que  nos  anime  á todos,  porque  la  política  es  y no 
puede  mónos  de  ser  una  séris  de  transacciones  en  todo 
lo  que  no  es  fundamental , me  prestó  á esperar,  me 
presté  á meditar. 

Esta  es  la  exactitud  de  los  hechos,  y con  viene  mu- 
cho que  conste  así,  porque  de  lo  manifestado  por  el  se- 
ñor Moret  ayer  (y  que,  por  si  me  habla  equivocado, 
acabo  de  leerlo  en  el  Extracto  oficial  de  las  sesiones) 
resulta  que  yo  me  coloqué  en  una  actitud  indecisa, 
indeterminada,  contraría  á mis  condiciones  de  carác- 
ter. En  efecto,  el  Sr.  Moret  presentó  una  fórmula  como 
solución  práctica  de  la  grave  cuestión  que  nos  ocupa. 
Yo,  Sres.  Diputados,  que  con  su  rápida  lectura  no 
pude  emitir  acerca  de  ella  niogun  juicio,  apenas  reti- 
rado á mi  casa  la  examiné  detenidamente;  encontré 
que,  contra  lo  que  habla  entendido,  resultaba  lo  si- 
guiente: primero,  que  á pesar  de  la  afirmación  que  nos 
había  hecho  el  Sr.  Moret,  la  fórmula  que  nos  presen- 
taba no  era  la  fórmula  italiana.  Y tan  no  lo  era,  como 
que  la  fórmula  italiana  es  una  fórmula  cerrada  de  ju- 
ramento; porque  es  preciso  que  sepan  los  Sres.  Dipu- 
tados que  en  Italia,  en  la  democrática  Italia,  en  la  li- 
beral Italia,  los  Diputados  juran  antes  do  tomar  asien- 
to. En  segundo  lugar,  apenas  acababa  yo  de  leer  la 
fórmula  en  cuestión,  cuando  prestando  la  atención  que 
es  debida  y que  no  pueden  mónos  de  tener  los  hom- 
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bres  públicos  cuando  se  Ies  confian  ciertos  encargos, 
ma  encontró  suscitada  á propósito  de  esa  fórmula  una 
cuestión  gravísima,  porque  un  periódico  que  tiene  in- 
mensa circulación  en  esta  villa  y en  toda  España  ma- 
nifestó que  se  habla  suprimido  en  aquella  fórmula  un 
concepto,  y que  esa  supresión  era  la  condición  política 
de  la  transacción  aceptada  por  la  izquierda. 

yo  declaro  que  ya  antes  me  había  llamado  la  aten- 
ción esta  circunstancia;  pero  desde  el  momento  en  que 
ara  público  que  aquella  supresión  era  una  condición  de 
una  transacción  pactada,  yo  ui  lo  podía  crear,  ni  aun- 
que lo  creyera  podia  aceptarla;  y no  podía,  señores, 
aceptarla,  por  un  cúmulo  de  razones  que  procurare  ex- 
poner brevísimamente  á vuestra  consideración.  En  pri- 
mer lugar,  Sres,  Diputados,  nadie  ignora  que  ese  con- 
cepto, el  concepto  de  la  legitimidad,  ha  venido  á la  fór- 
mula actual  de  nuestro  juramento  para  contraponer  el 
derecho  á una  pretensión  contraria  á él;  que,  por  lo 
tanto,  la  supresión  de  ese  concepto  es  el  triunfo  de  la 
doctrina  carlista  en  lo  relativo  á la  sucesión  á la  Corona 
de  España. 

Y yo  decía:  ¿es  posible  que  en  una  Cámara  en  don- 
de todavía  hay,  los  estoy  viendo,  muchos  de  los  que 
han  derramado  su  sangre  generosa  durante  siete  años 
en  defensa  de  lo  que  han  creído,  de  lo  que  hemos  creí- 
do y creemos  que  es  la  legitimidad  dinástica,  es  posi- 
ble que  ese  concepto  desaparezca?  ¿Vamos  á dar  un 
triunfo,  por  decirlo  así?  gratuito;  vamos  á dar  un  triun- 
fo incon testado,  un  triunfo  grandísimo,  á los  que  toda- 
vía, señores,  no  han  cedido  en  sus  pretensiones,  pues 
hace  muy  poco  que  han  depuesto  las  armas,  y todavía 
defienden  un  dia  y otro  día  en  sus  publicaciones  la 
doctrina  y el  derecho  que  negamos  con  ese  concepto? 
Porque,  señores,  triste  es  decirlo;  en  esta  agitación, 
en  estas  circunstancias,  por  virtud  de  las  cuales,  no 
por  culpa  de  la  mayoría,  no  por  culpa  de  la  proposi- 
ción de  mi  amigo  el  Sr.  Güilo  o,  sino  porque  una  mino- 
ría trae  aquí  un  nuevo  programa  político,  comprensi- 
vo nada  ménos  que  de  un  cambio  constitucional,  esta- 
mos discutiendo  los  principios  y la  materia  constitu- 
yente* Y cuando  esto  sucede,  ocurre  como  natural 
consecuencia  que  jamás,  nunca  ha  estado  tan  enérgico 
y tan  firme  en  sus  esperanzas  el  carlismo,  ¿Lo  dudáis? 
Pues  contemplad  ei  número  de  órganos  que  mantiene 
la  prensa  carlista  en  la  corte  y que  sostiene  en  las  pro- 
vincias de  la  Península;  mirad  el  cinismo,  por  no  decir 
otra  cosa,  con  que  una  persona  que  ostenta  poderes  del 
que  cree  Monarca  legitimo,  comunica  órdenes,  orga- 
niza huestes,  da  sus  decretos,  por  no  decir  ukases,  al 
partido  carlista*  Y si  lo  queréis  dudar  todavía,  volved 
la  vísta  al  estado  que  acaban  de  publicar  los  periódi- 
cos de  lo  que  resulta  de  las  elecciones  para  diputados 
provinciales  que  acaban  do  tener  lugar,  y vereis  la 
cifra  con  que  allí  se  ostentan  los  candidatos  triunfan- 
tes que  se  llaman  descaradamente  carlistas. 

Puos  bien,  señores;  por  estos  motivos  yo  entendí 
que  las  más  altas  consideraciones  políticas  aconseja- 
ban que  se  mantuviera  ese  concepto,  que  además,  en 
mi  sentir,  tiene  otros  grandísimos  fundamentos,  otras 
robustísimas  bases.  Sí,  Bros.  Diputados*  Yo  soy  parti- 
dario, y lo  he  sido  siempre,  de  la  soberanía  nacional: 
&ste  es  un  dogma  político  que  creo  que  no  puede  re- 
chazar nadie  que  tenga  siquiera  la  más  leve  uocion  de 
ta  ciencia  social.  Las  Naciones  son  séres  colectivos 
cuya  voluntad  es  en  ellas  soberana,  como  es  soberana 
en  el  individuo  su  voluntad  individual;  pero  las  Nacio- 
nes no  son  el  conjunto  de  séres  que  en  cada  momento 


ocupan  un  territorio  determinado;  las  Naciones  son  sus 
antecedentes,  son  su  historia,  son  sus  tendencias,  son 
su  vida*  Pues  bien;  en  los  pueblos  históricos  es  una 
parte  esencial  de  la  soberanía,  el  Trono,  que  representa 
todos  estos  elementos  de  la  existencia  nacionah  Esta 
es  la  verdadera  doctrina  constitucional  que  siempre 
hemos  defendido  moderados  y progresistas;  en  nna  pa- 
labra, todos  los  que  aceptan  las  verdaderas  bases  y 
fundamentos  del  sistema  monárquico- constitucional* 
Y esto,  señores,  ha  tenido  entre  nosotros  hace  poco 
una  prueba  de  aquellas  que  hablan  con,  tal  evidencia, 
que  ante  ellas  todo  el  mundo  tiene  que  humillar  su 
frente* 

Trajese  aquí  por  el  partido  conservador  el  proyec- 
to constitucional  de  i876,  y antes  de  entrar  en  su  dis- 
cusión se  presentó  una  propuesta  en  la  cual  se  pedía  al 
Congreso  que  aceptase,  sin  discutirlos,  los  títulos  6.% 
7.°  y 8,°  de  aquel  proyecto  constitucional*  Se  discutió 
esta  propuesta;  la  combatieron  los  que  naturalmente 
podían  y debían  combatirla  desde  su  punto  de  vista, 
que  yo  respeto,  como  respeto  todas  las  opiniones*  Pero 
¿qué  sucedió?  Que  todos  los  Diputados  de  la  Nación, 
salvo  cuatro,  aceptaron  aquella  propuesta*  Y esto  ¿qué 
significaba?  O esto  significaba  nada,  ó esto  significaba 
que  para  todos  aquellos  hombres  políticos,  conservado- 
res y constitucionales,  la  Monarquía  era  un  elemento 
sustancial  de  la  soberanía  nacional*  En  este  principio 
estamos,  por  decirlo  así,  comprometidos,  es  decir,  con- 
formes absolutamente  todos  los  hombres  políticos  que 
por  estas  ó por  las  otras  vicisitudes  hemos  venido  á 
formar  parte  de  esta  mayoría* 

No  quiero,  Sres,  Diputados,  extenderme  en  otro  or- 
den de  consideraciones;  mi  espíritu  me  lleva  á ellas, 
mi  espíritu  y mi  natural  tendencia;  pero  quiero,  en 
cuanto  de  mí  dependa,  ceñirme  al  terreno  exclusiva- 
mente político;  para  indicaciones  teóricas,  bastan  las 
que  acabo  de  hacer;  y sosteniendo  como  he  sostenido  y 
sostengo  desde  que  por  mi  desgracia  he  tenido  que  in- 
tervenir en  ese  asunto,  la  necesidad  de  mantener  el  ju- 
ramento de  ios  Sres*  Diputados,  reformándole  al  tenor 
de  lo  que  uno  de  los  artículos  de  la  Constitución  vi- 
gente prescribe,  me  atrevo  á someter  á vuestra  consi- 
deración, para  concluir,  estas  brevísimas  razones* 

No  parece,  señores,  sino  que  por  una  circunstancia 
providencial,  la  cuestión  que  tai  vez  á deshora  se  sus- 
citó el  año  pasado,  y más  en  mí  concepto  á deshora 
ha  traído  aquí  hoy  el  Sr.  Moret,  y á la  cual  he  tocado 
con  la  circunspección  que  han  visto  los  Sres,  Diputa- 
dos; no  parece,  repito,  sino  que  por  una  circunstancia 
providencial  esa  cuestión  se  ha  suscitado  también  casi 
al  mismo  tiempo  en  otras  Naciones  de  Europa.  Yo  no 
he  de  hacer  más  que  evocar  el  recuerdo  de  los  señorea 
Diputados,  que  saben  estas  cosas  mejor  que  yo.  En  In- 
glaterra existia  el  juramento  religioso  más  cerrado, 
más  condicionado  y más  especial  y detallado  que  pue- 
de imaginarse,  porque  el  objeto  de  ese  juramento  en 
los  tiempos  de  Enrique  VIII  y de  Isabel  de  Inglaterra 
era  excluir  del  Parlamento  á los  católicos»  Posterior- 
mente se  ha  modificado  ese  juramento,  pero  el  jura- 
mento subsiste;  no  hay  más  sino  que  en  el  caso  de  que 
por  razones  religiosas  un  individuo  de  una  secta  de- 
terminada no  puede  jurar,  sustituye  al  juramento  la 
promesa.  Pues  bien;  hace  poco  que  un  ciudadano  ilus- 
tre bajo  otro  punto  de  vista,  por  más  que  yo  bajo  ei 
punto  de  vista  religioso  creo  que  merezca  lástima  y 
compasión,  después  de  haber  hecho  profesión  pública  y 
solemne  de  ateísmo,  intentó  entrar  en  el  Parlamento,  y 
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aquel  Parlamento,  compuesto  do  una  inmensa  mayoría 
liberal  y á cuyo  frente  está  el  hombre  más  liberal  de 
Inglaterra,  Mr.  Gladstone,  se  opuso  resueltamente  á su 
admisión,  y ante  el  intento  de  violar  Mr.  Brandlhang  el 
sagrado  recinto  de  la  Cámara,  los  sargentos  de  armas  , 
manu  militarla  le  arrojaron  del  local.  Esto  sucede  hoy 
en  la  libre  Inglaterra,  en  aquel  país  que  ha  servido 
de  modelo  á ios  demás  para  el  régimen  parlamentario. 

Diréis  tal  vez  que  ese  país  no  pertenece  á nuestra 
raza,  que  en  aquel  país  pasan  ciertas  cosas  que  no  pa- 
san en  los  del  continente*  Pues  bien ; en  estos,  dias  en 
la  liberal  Italia,  un  Diputado,  el  Sr,  Talleroni,  por  es- 
crúpulos que  no  parece  han  sido  indiferentes,  ó por  lo 
ménos  que  no  han  debido  pare  ce  rio  asi  á uno  de  nues- 
tros ilustres  compañeros,  se  negó  á prestar  el  jura- 
mento que  aquella  Constitución  y el  Reglamento  de 
aquella  Cámara  exigen  á los  Diputados.  Suscitóse  con 
este  motivo  una  cuestión  análoga  á la  que  hoy  nos 
ocupa;  pero  en  la  libre  Italia,  bajo  el  Ministerio  De- 
prettis,  ¡qué  solución,  qué  resultado  tan  distinto  no  ha 
tenido!  ¿Sabéis  cuál  ha  sido  allí  el  tema  de  la  cuestión, 
la  dificultad  de  la  cuestión?  Pues  el  tema  de  la  cues- 
tión, la  dificultad  de  la  cuestión  consistía  en  si  había 
de  ser  arrojado  el  Sr.  Talleroni  para  siempre  de  la  Cá- 
mara, como  alguna  vez  ha  sucedido,  ó si  habia  de  to- 
marse con  él  una  medida  menos  severa.  Ahora  bien; 
nadie  ignora  que  el  Ministro  de  la  Justicia  de  aquel 
país,  el  Sr.  Zanardellí,  representa  en  aquel  Gabinete  de 
fusión,  como  lo  son  casi  todos  los  Gabinetes  de  Europa 
en  la  actualidad,  al  punto  de  que  el  ilustre  Conde  de 
Derby,que  lleva  el  apellido  de  uno  de  los  hombres  más 
distinguidos  del  partido  thory,  acaba  de  entrar  en  el 
Ministerio  de  Mr.  Gladstonne,  en  ese  Gabinete  donde 
Zanardellí  tiene  la  representación  de  los  elementos  ra- 
dicales de  la  izquierda,  se  determinó  presentar  á las 
Cámaras  un  proyecto  de  ley,  en  cuya  virtud  el  Dipu- 
tado que  á los  dos  meses  de  ser  elegido  no  preste  el 
juramento  que  exige  el  Reglamento  de  la  Cámara, 
pierde  ipso  facía  su  derecho  de  representar  al  país, 

Y así  debe  ser,  gres.  Diputados;  porque  el  juramen- 
to político,  entendedlo  bien,  porque  creo  estamos  mu- 
chos aquí,  quizá  yo  también  lo  esté,  en  un  error  gra- 
vísimo; el  juramento  político  no  significa  ni  ha  signifi- 
cado nunca  la  aserción  de  ningún  dogma,  de  ninguna 
verdad,  de  ningún  axioma,  por  decirlo  así;  el  jura- 
mento político  es  una  simple  promesa,  es  la  promesa  de 
respetar  en  términos  hábiles,  esto  es,  en  el  orden  ma- 
terial, en  mí  concepto,  también  en  el  terreno  de  las 
discusiones  parlamentarlas,  y para  eso  está  escrito  el 
artículo  1£5  dei  Reglamento  del  Congreso,  las  bases 
fundamentales  del  organismo  político  existente. 

Cosa  necesaria,  señores;  porque  yo  que  soy  hombre 
de  discusión  y de  doctrina,  la  acepto  ámplia,  comple- 
ta, absoluta,  en  el  libro,  en  el  folleto,  en  la  prensa; 
pero  lo  que  no  puede  ser  es  que  discutamos  diaria- 
mente las  bases  en  que  se  asienta  el  edificio  político, 
porque  eso  equivaldría,  Sres.  Diputados,  á que  un  ciu- 
dadano estuviera  dedicado  todos  los  días  de  su  vida  á 
hacer  y deshacer  la  morada,  choza  ó palacio  que  sir- 
viera de  albergue  á su  familia. 

Este  y no  otro  es  el  sentido  del  juramento  político; 
y por  esto,  Sres.  Diputados,  y voy  á terminar,  yo  no 
podia  ménos  de  oír  con  admiración  ayer  al  Sr.  Moret, 
y creo  que  con  admiración  también  de  muchas  señores 
Diputados  de  todos  los  lados  de  la  Cámara;  y por  cier- 
to que  mi  admiración  llegó  al  asombro  cuando  este 
Sr,  Diputado  afirmaba,  no  solo  que  debia  sustituirse  la 


promesa  al  juramento  para  los  que  tuvieran  escrúpulos 
religiosos,  sino  que  eu  ambos  debia  suprimirse  el  con- 
cepto de  la  legitimidad,  que  yo  creo  indispensable, 
porque  no  podían  admitirlo  aquellos  que  han  servido á 
la  Monarquía  que  estableció  ia  revolución,  ni  los  que 
hablan  servido  á la  República, 

Explicado  el  juramento  como  acabo  de  explicarlo, 
y no  tiene  otra  explicación,  la  consideración  hecha  por 
el  Sr,  Moret  cae  por  su  base.  Pero,  señores,  mi  asom- 
bro llegó  al  extremo  al  oir  el  argumento  del  Sr.  Moret, 
pues  el  Sr,  Moret  ha  jurado;  pues  los  demás  señores 
han  jurado  con  la  fórmula  actual,  en  que  se  proclama 
á D.  Alfonso  XII  Rey  legítimo  de  las  Espadas, 

Señores,  es  preciso  que  las  cosas  se  presenten  como 
son,  y yo  voy  á tener  la  lealtad  y la  franqueza  de  de- 
cirlo. Se  dice  que  desean  venir  á la  Monarquía  ciertos 
elementos:  ¿quién  no  ha  de  ver  eso  con  júbilo,  quién 
no  ha  de  acoger  esos  elementos  con  satisfacción?  Pero 
si  eso  es  como  creo  sincero,  por  lo  mismo  que  están 
dispuestos  á llevarlo  á cabo,  desearán, como  no  pueden 
ménos  de  desear,  el  prestigio,  la  grandeza,  la  virtuali- 
dad de  las  instituciones  que  nuevamente  proclaman: 
que  no  empiecen  entonces  por  empequeñecerlas,  que 
no  disputen  á la  Monarquía  legítima  una  de  sus  con- 
diciones esenciales, que  es  al  mismo  tiempo  uno  de  sus 
principales  fundamentos. 

Por  lo  tanto,  si  de  algo  sirviera  mi  súplica,  yo  ter- 
minaría esta  desaliñada  peroración  haciendo  un  lla- 
mamiento á la  nueva  izquierda  para  que,  explicando 
como  debe  hacerlo  su  actitud,  declare  si  acepta  con 
todas  sus  condiciones,  con  todos  sus  requisitos  la  Mo- 
narquía, bajo  la  cual  desean  realizar  sus  principios. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  El  Sr.  Pablé 
ha  tenido  la  bondad  de  aludirme,  y yo  no  puedo  dejar 
que  so  entienda  mí  silencio  como  una  especie  de  con* 
tradiccion  á aquello  que  antes  he  dicho.  Voy,  púas,  á 
decir  solamente  unas  palabras,  necesarias  para  expli- 
car á S.  S.  la  equivocación  en  que  ha  incurrido. 

Me  han  dicho  que  á primera  hora,  y cuando  no 
tenia  el  gusto  de  oir  á S*  S.,  calificó  mí  alusión  de  algo 
desdeñosa.  Hada  tan  lejos  de  mi  ánimo,  y debo  esta  ex- 
plicación al  Sr,  Rabié, 

Yo  no  le  nombré  ayer,  por  haber  hablado  antes  con 
S,  S.  y haberle  dicho  que  iba  á tratar  la  cuestión  del 
juramento;  y en  este  propósito  mío,  para  no  obligarle 
á entrar  en  el  debate  sí  no  lo  creía  necesario,  es  por  lo 
que  me  referí  solo  á un  individuo  do  la  Comisión.  Bás- 
tele  esta  explicación  que  le  doy  y que  debe  tenerla  por 
bastante. 

Después  debo  añadir  que  nosotros,  cuando  tuvimos 
la  honra  de  hablar  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  no  hemos  dicho,  no  hemos  expuesto  que 
era  necesaria  la  desaparición  de  la  palabra  | wroS  yo  no 
recuerdo  haberlo  dicho:  lo  que  yo  indique  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  es  que,  puesto  que  se  habia  da 
modificar  la  fórmula  para  introducir  la  promesa  al  lado 
del  juramento,  para  poner  en  armonía  el  juramento  y 
la  ley  electoral,  que  era  conveniente  hacer  una  modi- 
ficación en  la  fórmula,  porque  en  ésta  habia  una  pa- 
labra que  se  prestaba  á equívoco;  y con  esto  contesto 
cuanto  se  ha  dicho;  porque  si  la  palabra  se  presta  al 
equívoco,  claro  está  que  tiene  dos  significaciones;  una, 
la  que  le  ha  dado  S,  S.,  y otra,  la  que  cualquier  otro 
Sr,  Diputado  pudiera  darle*  Y mis  amigos  y yo  lo  hfc- 
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Oíamos  prestado  porque  nos  bastaba  creer  que  le  dá- 
bamos el  sentido  propio  y genuino.  Pero  yo  sostengo 
que  en  cosa  tan  solemne  y tan  grande  como  la  presen- 
te, no  puede  quedar  esa  palabra,  y no  tengo  otra  ex- 
plicación que  dar  á la  Cámara,  como  la  sorpresa  con 
que  ésta  ha  oido  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Fabió*  Si,  pues, 
se  trata  simplemente  de  hacer  frente  al  carlismo  con 
una  palabra,  declaro  que  prefiero  y tengo  más  confian» 
za  en  las  bayonetas  españolas  que  en  las  palabras.  Con- 
cluyo la  rectificación,  Sres*  Diputados,  asegurando  al 
Sr.  Fabié,  respondiendo  á su  ruego  con  otro,  que  la 
manera  terminante  y clara  con  que  nosotros  hemos 
procedido  y expresado  en  algunas  ocasiones  todo  aque- 
llo que  yo  considero  extraño  al  fondo  del  debate,  no  le 
autoriza  para  creer  que  nosotros  llevamos  el  propósito 
de  empequeñecer  y desvirtuar  cosa  alguna.  Este  es  el 
tema  de  la  discusión  que  en  obsequio  de  ella  estamos 
sosteniendo,  y paréceme  que  no  son  de  provecho  alga- 
no  para  la  Monarquía,  ni  que  tengan  interés  los  seño- 
res Diputados  en  volverla  á poner  en  tela  de  juicio. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr*  Fabió  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Muy  pocas  palabras  voy  á decir. 

Es  rigurosamente  exacto  cuanto  ha  manifestado  el 
Sr.  Moret;  pero  al  mismo  tiempo  que  exacto,  hábil.  Es 
verdad  que  yo  al  pasar  junto  al  Sr.  Moret  le  preguntó 
si  Iba  á tratar  esta  cuestión,  y me  dijo  que  sí;  pero 
que  no  me  iba  á nombrar;  es  verdad  que  no  me  nom- 
bró, pero  refirió  punto  por  punto  á su  manera  en  los 
términos  que  yo  he  rectificado,  lo  que  yo  habla  dicho. 
Si  esto  no  es  una  alusión,  yo  no  sé  en  qué  casos  y cir- 
cnBstancias  se  verifican  las  alusiones  personales. 

En  cuanto  á la  explicación  histórica  del  concepto 
sobre  que  aquí  discutimos,  dicho  sea  en  mi  opinión  con 
elogio  de  todos,  con  la  circunspección  debida,  yo  tam- 
bién tengo  mucha  confianza  en  las  bayonetas,  pero  la 
tengo  más  grande  en  el  derecho,  y extraño  mucho  que 
el  Sr.  Moret,  hombre  de  derecho  y de  doctrinas  y prin- 
cipios como  yo,  fie  más  á las  bayonetas  que  al  derecho. 
Yo  concluiré  esta  parte  de  mi  rectificación  recordando 
una  expresión  del  ilustre  Martínez  de  la  Rosa,  que  ha- 
blando precisamente  de  esto,  decía  que  la  Soberana  que 
estaba  en  el  Trono  lo  ocupaba  por  el  doble  titulo  de  la 
victoria  y de  su  derecho. 

En  cuanto  ¿ la  última  consideración,  la  encuentro 
desproporcionada  á mi  posición,  y por  eso  no  digo  nada 
sobre  ella  al  Sr*  Moret;  no  porque  yo  no  la  aprecie,  como 
aprecio  todo  aquello  que  viene  de  S.  S.  He  dicho. 

El  Sr*  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Simplemen- 
te, y perdóneme  el  Sr*  Presidente,  para  reivindicar  mis 
convicciones  de  la  fuerza  del  derecho;  pero  para  decir  al 
Sr.  Fabió  que  por  lo  mismo  que  lo  he  practicado  con 
mis  amigos,  y hemos  puesto  el  derecho  al  servicio  de 
todas  las  opiniones,  y le  hemos  abierto,  en  la  época  en 
que  hemos. gobernado,  el  inmenso  campo  de  la  legali- 
dad y de  los  derechos  individuales,  hemos  aprendido, 
y no  lo  fie  de  olvidar,  que  á la  fuerza  del  derecho  si- 
gue en  lo  práctico,  sobre  todo  para  los  que  no  le  reco- 
nocen, el  derecho  de  la  fuerza. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores  Diputa- 
dos, todos  comprendereis  sin  esfuerzo,  que  lo  que  á la 


gran  mayoría  de  todos  vosotros  es  permitido  en  cual- 
quiera ocasión,  esto  es,  votar  sin  hablar,  á mi  me  está 
vedado  en  la  ocasión  presente;  yo  no  tengo  derecho  al 
silencio,  sin  que  mi  silencio  sea  interpretado  ó como 
una  habilidad  indigna,  ó como  una  deserción  cobarde 
de  mi  deber.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  quiero  yo;  ni  quiero 
pasar  por  descortés  ante  los  que  perseverantemente  me 
han  aludido,  ni  quiero  dejar  en  descubierto  ante  la  Cá- 
mara lo  que  más  estimo,  mi  propia  dignidad.  Por 
donde  todos  comprendereis  que  si  yo  no  puedo  ni  debo 
eludir  la  necesidad  que  tengo  de  molestaros,  vosotros 
á vuestra  vez  estáis  en  el  caso  de  no  negarme  lo  que 
siempre  concedéis,  lo  que  siempre  me  habéis  concedi- 
do por  efecto  de  vuestra  natural  generosidad,  que  es 
vuestra  benevolencia,  que  hoy  con  más  fervor  que 
nunca  invoco,  porque  hoy  más  que  nunca  la  necesito* 

Esta  necesidad  que  tengo  de  molestaros,  y que  yo 
de  todas  veras  deploro,  mo  ha  inspirado  la  idea  de  en- 
trar de  lleno  en  el  debate  al  usar  de  la  palabra  ¿ no 
por  vía  de  alusiones  personales,  sino  con  toda  la  pleni- 
tud de  mi  derecho  reglamentario,  consumiendo  un 
tumo;  y si  he  pedido  la  palabra  en  pro,  es  porque,  des- 
pués de  todo,  lo  que  queda,  lo  que  vale,  lo  que  signifi- 
ca en  estos  Cuerpos  es  nuestro  voto,  y en  pró  he  de 
votar  yo  de  la  proposición  que  se  discute,  y aun  he 
de  apoyar  el  texto  literal  de  ella,  aun  cuando  no  pre- 
tendo seguir  paso  á paso  al  Sr*  Moret,  cuyas  opiniones, 
sobre  todo  en  la  cuestión  del  juramento,  son  la  expre- 
sión elocuentísima  y aproximada  de  mis  propias  opi- 
niones; ni  tampoco  aspiro  á la  fortuna  de  que  todos  y 
cada  uno  de  los  juicios  que  tenga  el  honor  de  exponer 
esta  tarde,  los  comparta  conmigo  la  totalidad  de  la 
mayoría,  ni  la  totalidad  ó parte  siquiera  del  Gabinete* 
Cuento,  pues,  con  vuestra  benevolencia,  y entro  en  el 
debate* 

Decía  un  gran  tribuno,  cuya  inmensa  autoridad  en 
estas  Asambleas  de  nadie  ha  sido  heredada,  y cuya 
austeridad  era  tanta,  que  le  hacia  incompatible  con 
las  impurezas  de  la  realidad,  que  es  necesario  á las 
veces  tener  en  cuenta  en  nuestros  dias,  para  no  llegar 
á ser,  más  que  obstáculo  insuperable  para  el  mal,  in- 
utilidad completa  para  el  bien  modesto  y relativo  á que 
es  posible  aspirar  en  las  cosas  de  la  vida,  decia  el  gran 
Ríos  Rosas  que  lo  difícil  para  un  hombre  público  que 
| ama  el  bien  de  su  país  no  es  cumplir  con  su  deber,  lo 
difícil  era  conocerle;  hé  aquí  lo  qoe  á mí  me  ocurría 
ante  esta  lucha  de  hermanos  que  en  mal  hora  ha  sur- 
gido entre  los  liberales.  Yo  no  sabia,  yo  no  sabia  cuál 
era  mi  deber,  y quería  conocerle  para  cumplirle*  ¿Me 
colocaba  resueltamente  al  lado  del  Sr,  Sagasta  para 
alentarle  á sostener  una  lucha  desesperada,  guardando 
la  hipocresía  de  las  formas,  contra  el  ilustre  Duque  de 
la  Torre?  ¿Me  colocaba  incondicionalmente  á las  órde- 
nes del  Sr,  Duque  de  la  Torre,  para  ser  uno  de  tantos 
: que  hiriese  en  el  corazón,  que  procurase  herir  en  el 
corazón  al  Sr.  Sagasta?  Huyendo  de  determinadas  in- 
fluencias que  han  podido  detener  en  parte,  á su  pe- 
sar tal  vez,  que  han  podido  esterilizar  en  parte  el 
desenvolvimiento  de  la  política  inaugurada  por  un 
gran  acto  del  Soberano,  ¿no  podiá  favorecer  la  exube- 
rancia de  Iniciativa  de  la  democracia  y su  predominio 
absorbente,  con  perjuicio  de  su  propio  porvenir,  que  no 
está  sino  en  dar  mayor  fuerza  y mayor  prestigio  a las 
instituciones  fundamentales  del  país,  sin  suscitar  alar- 
mas en  región  alguna  de  la  sociedad?  Separado  el  señor 
j Sagasta  del  Duque  de  la  Torre,  ¿no  podía  arrastrar  una 
! existencia  penosa,  de  modo  que  viniera  á sucumbir 
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des  pues  con  ana  significación  contraria  á sus  ante- 
cedentes, á sus  sentimientos,  ¿ los  principios  de  toda 
so  vida,  que  no  le  permitiera  recobrar  más  tarde  su 
antigua  representación  liberal,  que  necesita  el  partido, 
y que  yo  reivindico  como  una  necesidad  de  mi  parti- 
do? Separado  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  del  Sr.  Sagasta, 
aun  contando  con  la  con  danza  del  Bey,  aun  contando 
con  la  confianza  de  la  opinión,  ¿no  podía  arrastrar  des- 
pués, no  podía  arrastrar  una  existencia  tan  difícil, 
contando  como  natural  represalia  con  la  hostilidad  de 
aquellos  elementos  que  al  ménos  por  gratitud  personal 
hablan  de  quedar  al  lado  del  Sr.  Sagasta?  Consumada 
la  división  entre  unos  y otros  elementos,  consumado  el 
divorcio  definitivo  entre  el  Sr.  Sagasta  y el  Sr,  Duque 
de  la  Torre,  teniendo  ya  como  necesarios  y únicos  con- 
sejeros la  ira  y el  despecho,  que  tan  malos  consejos 
dan,  ¿cómo  no  ver  que  la  existencia  de  estas  Cortes  se 
hada  poco  viable?  ¿Cómo  no  ver  la  necesidad  de  la  di- 
solución de  las  mismas,  apenas  entradas  en  la  segunda 
legislatura,  cuando  estas  disoluciones  prematuras  son 
siempre  un  mal  para  el  régimen  en  que  vivimos,  y po- 
dían constituir  un  inmenso  escándalo  para  el  partido 
en  que  militamos?  Y si  la  disolución  de  estas  Córtes  se 
Imponía  como  una  suprema  necesidad  de  gobierno,  ¿en 
qué  condiciones  iba  á los  comicios  nuestro  partido, 
quizá  dividido  y maltrecho,  si  tenia  nuestro  partido  la 
confianza  de  la  Corona?  Y si  nuestro  partido  no  tenia 
ese  honor,  para  que  la  desgracia  nos  uniese  y nos  dis- 
ciplínase, ya  que  la  fortuna  nos  dividía  y nos  disgre- 
gaba, si  era  otro  partido  el  llamado  á hacer  las  elec- 
ciones, Sres,  Diputados,  ¡qué  confusión,  y qué  vergüen- 
za, y qué  castigo  para  los  que  nos  llamamos  libera- 
les! ¡Qué  alegría  tan  grande  y qué  satisfacción  más 
natural  en  el  campo  de  nuestros  comunes  adversa- 
rios! En  este  estado  de  cosas,  en  esta  confusión,  en  esta 
división  y subdivisión  de  los  elementos  liberales,  en 
este  caos,  en  esta  sórie  de  perspectivas  dolorosas,  para 
el  que  no  tiene  más  propósito  que  cumplir  modesta- 
mente con  su  deber,  su  deber  con  la  Patria,  su  deber 
con  las  instituciones,  su  deber  con  el  partido,  sin  pe- 
queneces, sin  odios,  sin  fetichismos,  sin  más  pasión  que 
la  ardiente  pasión  del  bien  publico,  prescindiendo 
para  ahora  y para  después,  como  estoy  acostumbrado 
á hacerlo,  de  toda  clase  de  intereses  vulgares,  señores 
Diputados,  ¿qué  hacer?  ¿cómo  acertar?  ¿por  quién  de- 
cidirse? 

Hó  aquí  el  origen  de  mis  dudas,  de  mis  perplejida- 
des durante  algún  tiempo,  que  han  afligido  mi  espíri- 
tu, atormentado  además  con  la  responsabilidad  de  res- 
ponder á la  confianza  tan  inmerecida  como  abrumado- 
ra de  amigos  y de  compañeros  de  una  y otra  Cámara, 
los  cuales,  al  ménos  por  el  número,  constituían  un  nú- 
cleo de  fuerza  parlamentaria,  que  sin  querer  separarse 
de  su  partido,  que  sin  querer  poner  en  peligro  la  vida 
del  Gobierno,  querían  noblemente,  desinteresadamente, 
que  la  política  inaugurada  por  un  gran  acto  patriótico 
del  Soberano  pudiera  tranquila  y pacíficamente  llevar 
á cabo  todos  los  desenvolvimientos,  absolutamente  to- 
dos los  desenvolvimientos  que  la  lógica  y el  patriotis- 
mo nos  demandaban,  y lo  querían  eso  y lo  buscaban, 
como  lo  quieren  y lo  bascan  aún,  con  un  desinterés, 
con  una  disciplina  y hasta  con  una  mansedumbre  de 
cofradía,  que  ha  merecido  los  sarcasmos  del  Sr.  Romero 
Robledo,  y qne  el  Sr.  Romero  Robledo  no  comprende 
sin  duda  algnna  por  sus  instintos  belicosos,  no  por  otra 
causa,  con  un  desinterés,  con  una  mansedumbre,  con 
una  disciplina,  que  yo  quisiera  ver  imitada  en  el  por-  : 


venir,  en  mi  partido  y fuera  de  mi  partido,  sin  buscar, 
¡qué  digo  sin  buscar!  huyendo  de  toda  representación 
oficiosa  en  la  prensa,  en  Madrid,  ante  la  cual  hemos  es- 
tado indefensos,  y huyendo  de  toda  representación  ofi- 
ciosa y muchas  veces  artificiosa  en  las  provincias,  que 
es  lo  primero  que  buscan  los  que  tienen  otro  linaje  de 
aspiraciones,  lo  cual  no  contribuye  ciertamente  á ali- 
viar, á extinguir,  á hacer  desaparecer  el  mal  que  con- 
ceptúo más  grave  de  la  política  española,  la  densa  con- 
fusión, la  división  y subdivisión  infinitas  de  los  ele- 
mentos que  la  constituyen  en  Madrid,  en  las  provin- 
cias, y ya  hoy,  por  desgracia,  hasta  en  las  últimas  aldeas. 

En  ese  estado  de  ánimo,  yo  pensaba  que  respondía 
á mi  deber  y respondía  á la  confianza  de  mis  amigos 
siendo  completamente  leal  á los  antecedentes,  á los 
principios  que  han  determinado  mi  conducta,  lo  mis- 
mo en  Los  di  as  de  oposición  que  en  los  dias  de  gobier- 
no del  partido  en  que  milito.  Permitidme,  pues,  que 
en  síntesis  sumarla  y brevísima  evoque  estos  antece- 
dentes y estos  principios. 

Hacíamos  la  oposición  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
nos  sentábamos  en  aquellos  bancos  ( Los  de  la  oposi - 
don),  y yo  tuve  el  honor  de  declarar  en  el  seno  de  la 
minoría  constitucional  que  en  nuestro  partido  no  ha- 
bían de  prevalecer,  no  prevalecerían  ciertamente  las 
intransigencias,  y que  admitiríamos  lo  mismo  al  se- 
ñor Posada  Herrera  si  desde  el  lado  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  venia  á nuestras  soluciones  liberales,  que 
al  Sr.  M artos,  si  el  Sr.  Mar  tos,  del  campo  de  la  Repú- 
blica en  donde  accidentalmente  se  encontraba,  venia 
al  reconocimiento  leal  y definitivo  de  la  Monarquía. 
¿No  lo  recuerda  esto  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Martos, 
que  no  estaba  muy  lejos  de  mí  cuando  yo  pronuncia- 
ba estas  ó parecidas  palabras? 

Pues  esta  afirmación  la  hice  en  el  seno  de  la  mi- 
noría constitucional,  y nadie  la  contradijo,  y nadie  pro- 
testó contra  ella,  bien  que  por  lo  que  hacia  relación 
con  el  Sr.  Posada  Herrera,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hiciera  notar  que 
algunos  de  mis  amigos  y correligionarios  habían  pues- 
to ceño  desapacible  y adusto  por  entonces;  y por  lo 
que  hacia  relación  al  Sr.  Martos,  alguien  que  hoy  pue- 
de figurar  dignamente  en  el  partido  liberal,  alguien 
salió  escandalizado  por  esos  pasillos,  diciendo  qne  todas 
mis  exageradas  y no  bien  comprendidas  preferencias 
por  el  Sr.  Posada  Herrera  se  redujeron  á ponerle  al 
igual  del  Sr.  Martos,  de  lo  cual  aun  hoy  mismo,  yo 
que  entre  otros  defectos  tengo  el  de  ser  algo  persis- 
tente en  mis  ideas,  de  lo  cual  aun  hoy  mismo  ni  me 
arrepiento  ni  me  enmiendo,  aunque  tenga  la  inmen- 
sa desventura  de  incurrir  en  la  propia  indignación 
y en  ei  mismo  escándalo,  porque  siendo  para  mí,  jun- 
tamente con  la  integridad  moral  del  carácter,  junta- 
mente con  la  firmeza  del  carácter,  siendo  para  mí 
tan  importante,  tan  decisivo  el  imperio  de  la  elocuen- 
cia en  un  régimen  parlamentario,  yo  tendría  por  un 
dia  fausto  para  la  Monarquía  aquel  en  que  la  verdade- 
ramente incomparable  palabra  del  Sr.  Martos  defien- 
da, á la  par  que  nosotros  y con  más  elocuencia  quo 
nosotros,  sobre  todo  con  más  elocuencia  que  yo,  lo  qa® 
yo  considero,  y acaso  en  el  fondo  de  su  pensamiento 
considerará  S.  S.  como  la  expresión  augusta  ¿e  la  vo- 
¡ luntad  del  país,  como  la  afirmación  permanente  de  la 
, Patria  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  y como  suprema 
garantía  de  orden,  sin  el  cual  no  existen  las  socieda- 
des, á la  vez  que  como  instrumento  feliz  de  libertad  y 
progreso  en  nuestra  Patria. 
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Más  adelante,  sentado  en  el  banco  de  la  Comisión 
de  mensaje,  todos  recordareis  la  índole  de  la  misión 
que  yo  creía  encomendada  á nuestro  partido*  Declaro, 
decia  yo,  que  no  concibo,  que  no  he  concebido  jamás 
ia  formación  regular,  la  cristalización  brillante  y es- 
pléndida de  las  fuerzas  políticas  que  están  representa- 
das en  esta  mayoría  y en  este  Gobierno,  sin  tener  en 
cuenta  el  factor  tremendo  de  las  sociedades  modernas, 
que  en  mayor  ó menor  escala  nos  trajo  la  revolución 
de  Setiembre;  el  factor  de  la  democracia.  Nosotros, 
anadia  yo,  no  somos  la  antigua  unión  liberal,  ni  cua- 
dra que  nos  llamemos  fusionistas,  y aun  podríamos 
prescindir  de  llamarnos  constitucionales;  nosotros  so- 
mos algo  más  que  eso,  mucho  más  que  eso;  somos  nna 
representación  más  ámplía,  más  comprensiva,  más  na- 
cional; somos  el  partido  liberal  de  la  Monarquía,  somos 
la  izquierda  dinástica.  Nosotros  tenemos  que  ser,  nos- 
otros debemos  ser  como  el  partido  tohig  de  Inglaterra, 
que  al  acercarse  los  dias  agitados  y tempestuosos  lie  la 
democracia  moderna,  robusteciéndose  por  derecha  y 
por  izquierda,  como  quien  rompe  uu  molde  demasiado 
estrecho  para  abarcar  el  espíritu  expansivo  y gigan- 
tesco de  ia  sociedad  contemporánea,  dejo  de  llamarse 
partido  lohig  y se  llamé  partido  liberal,  para  poder  com- 
prender a los  conservadores  que  habían  avanzado  de  las 
escuelas  de  Canning  y de  Peel  {Gladstone  tiene  esa  pro- 
cedencia), á los  radicales  de  la  escuela  de  Man  che  star, 
á los  cuales  pertenece  Bright,  y á los  irlandeses  que 
formaban  el  grupo  de  O'Connell,  preparándose  á cons- 
tituir un  partido  más  robusto  y más  vigoroso  para 
hacer  frente  á las  nuevas  acometidas  y á las  invasiones 
nuevas  de  la  revolución*  Así  venció  en  Inglaterra  á los 
carlistas,  así  venció  á los  fenianos,  así  está  á punto  de 
domeñar  á los  irreconciliables  irlandeses;  que  no  de 
otra  manera  en  nuestros  dias  se  desarma  á la  democra- 
cia y se  veuce  á las  demagogias,  á la  par  que  se  engran- 
decen y se  consolidan  y se  afianzan  las  Monarquías* 
¿No  recordáis  lo  que  yo  decía  á los  antiguos  radi- 
cales, á los  antiguos  partidarios  de  ia  soberanía  nacio- 
nal, para  quienes  las  ideas  eran  lo  sustantivo,  y la  for- 
ma de  gobierno  lo  accidental?  ¿No  os  acordáis  de  las 
exhortaciones  que  yo  les  dirigía  para  que  vinieran  á 
confundirse  con  nosotros,  adelantando  por  lo  que  á mí 
se  referia,  que  yo  no  era,  ni  había  sido,  ni  sería  jamás 
de  los  que  angostan  y reducen  calculadamente  la  base 
de  su  partido  para  evitarse  competencias  que  embara- 
zan y ofenden  á las  ambiciones  vulgares  y envidiosas, 
las  cuales  parecen  inscribir  en  su  bandera,  cualquiera 
que  sea  el  grupo  en  que  figuran,  el  triste  lema  del 
egoísmo  humano:  seamos  ménos  para  tocar  á más  y 
para  que  lleguen  á más  los  que  valen  ménos?  ¿No  re- 
cordáis las  profundas  y definitivas  rectificaciones  de 
conducta,  por  fortuna  consumadas  ya,  que  en  mi  con- 
cepto imponía  á estos  radicales  la  confianza  del  país 
en  la  Monarquía  que  penetraba  con  hidalgo  abandono 
por  los  senderos  de  la  libertad?  ¿No  recordáis  lo  que  yo 
decia  á los  antiguos  posibilístas,  y sobre  todo  á su  ilus- 
tre jefe,  que  si  por  respeto  á su  propia  historia  tenia 
que  vivir  separado  de  la  Monarquía,  por  patriotismo 
no  tenia  el  derecho  de  encadenar  y como  adscribir  á 
su  persona  á las  nuevas  generaciones,  que  debian  se** 
guir  el  nobilísimo  ejemplo  de  los  republicanos  de  Ita- 
lia y de  Inglaterra,  que  sirven  á la  Monarquía  para 
servir  mejor  á la  grandeza,  al  progreso  y á la  libertad 
de  su  Patria?  ¿No  recordáis  que  yo  decia  que  negaba  á 
estos  republicanos  el  derecho  de  privar  á la  Patria  del 
concurso  activo  de  sus  talentos  y de  sus  virtudes, 


mientras  declaraba  totalmente  ilusos,  totalmente  des- 
conocedores de  lo  que  es  el  corazón  humano,  á los  Go- 
biernos que  en  nombre  de  la  libertad  se  sentaran  en 
ese  banco,  si  creían  encontrar  una  perpótua  benevo- 
lencia de  las  gentes,  si  no  les  daban  una  participación 


de  su  país,  mucho  más  cuando  unos  y otros  podemos 
perseguir  los  mismos  fines,  los  propios  ideales  dentro 
de  la  gran  institución  nacional,  que  es  la  Monarquía? 
Pues  declaraciones  tan  graves,  cuyo  alcance  no  se 
puede  ocultar  á nadie  en  el  presente  ni  en  el  porvenir; 
pues  declaraciones  de  esta  naturaleza,  que  serena, 
concienzuda,  reflexiva,  conscientemente  hacia  yo  á 
esta  Cámara,  eran  recibidas  con  grande  aplauso  por 
esta  mayoría,  sin  protesta  y hasta  con  agrado  por  parte 
del  Gobierno* 

Llegó  en  hora  infausta  para  todos  la  malhadada 
cuestión  del  juicio  oral  y público.  Declaro  (y  cuidado 
que  al  hacer  esta  declaración  uo  busco  el  agradeci- 
miento de  nadie),  declaro  que  aun  habiéndome  limi- 
tado á abstenerme,  que  aun  no  votando,  como  no  voté, 
en  contra  del  Gobierno,  declaro  que  aun  esto  lo  hice 
con  verdadero  sentimiento,  porque  no  entraba  cierta- 
mente en  mis  propósitos  como  hombre  de  gobierno, 
como  hombre  de  partido,  como  hombre  de  opiniones 
liberales,  debilitar,  suscitar  el  más  pequeño  obstáculo 
á quien  durante  la  existencia  de  estas  Cortes,  por  lo 
ménos,  se  me  imponía  como  eje  de  la  política  liberal, 
como  eje  necesario  para  los  movimientos  y desenvolvi- 
mientos de  la  política  liberal,  que  convirtiese  en  adhe- 
siones definitivas  para  el  partido  y para  el  Monarca, 
benevolencias  que  por  de  pronto  tenían  carácter  de  pa- 
sajeras. 

Me  abstuve,  sin  embargo,  porque  quise  ser  comple- 
tamente consecuente  y leal  con  la  significación  que 
debía  defender,  con  la  significación  que  debía  conser- 
var constantemente  esta  mayoría  y nuestro  partido,  si 
no  están  atacados  de  la  manía  y de  la  demencia  del 
suicidio*  Circunspecto  como  el  que  más,  y aun  más 
que  nadie,  permitidme  esta  jactancia,  circunspecto 
como  el  que  más  dentro  de  mi  partido,  para  compro- 
meterle en  exageraciones  y temeridades  á que  son  tan 
aficionadas  las  naturalezas  que  se  embriagan  con  el 
aplauso  y que  buscan  la  popularidad,  que  aquí  también 
suele  perseguirse  con  fines  poco  edificantes,  por  aque- 
llo de  que  el  pabellón  cubra  la  mercancía,  declaro  que 
en  aquel  momento  yo  quise  que  mí  partido  no  volviese 
la  espalda  á los  compromisos  que  habíamos  adquirido 
en  el  período  de  la  oposición;  quena  que  nos  anticipá- 
ramos á las  dificultades  que  podían  atravesarse  en 
nuestro  camino;  quería  que  prácticamente  demostrar 
sernos  con  hechos,  con  actos  legislativos,  con  leyes, 
que  dentro  de  la  Constitución  de  1876  caben  todos  los 
desenvolvimientos  liberales,  hasta  los  desenvolvimien- 
tos democráticos  que  pueden  ambicionar  los  espíritus 
más  progresivos  dentro  de  la  Monarquía , á fin  de  que 
nadie  pudiera  acordarse  de  la  Constitución  de  1869, 
que  podía  dividirnos ; quería  que  cumpliéramos  nues- 
tra misión,  que  consiste  en  realizar  los  grandes  ideales 
de  la  revolución  de  Setiembre,  huyendo  de  las  grandes 
exageraciones  y temeridades  que  tuvo,  como  los  pa- 
triotismos generosos  de  Francia  hablan  con  entusiasmo 
siempre  creciente  de  los  inmortales  principios  del  89 
y condenan  con  sincera  indignación  los  crímenes  y las 
vergüenzas  del  93*  Quería,  y así  lo  declaré,  que  no 
perdiéramos  los  glóbulos  más  ricos  de  nuestra  sangre 
liberal,  que  adquiriésemos  otros  nuevos  y que  no  pre- 
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caleciese  en  nuestro  organismo  político  la  linfa  con- 
servadora, apareciendo  divorciados  de  los  elementos 
liberales,  de  los  elementos  democráticos  que  á la  Mo- 
narquía venían,  y que  tienen  que  representar  lo  mismo 
que  la  mayoría  quiéranlo  ellos  ó no  lo  quieran,  que- 
ramos ó no  queramos  nosotros,  por  imposición  de  la 
lógica,  que  es  siempre  superior  á las  voluntades,  á las 
envidias,  á los  intereses,  á las  rivalidades  de  los  hombres. 

¿N o es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  ésta  fu  ó mi 
actitud  clara,  trasparente,  diáfana,  en  cuantas  ocasio- 
nes tuve  el  honor  de  hablar  en  la  ultima  legislatura? 
Pues  todavía  diré  algo  más,  y es,  que  hombre  sincero, 
naturaleza  sincera,  honrada  y convencida,  que  no  en- 
gaña á nadie  fainas,  que  en  privado  no  contradice  lo 
que  en  público  asegura,  en  todas  las  ocasiones  en  que 
las  grandes  y legítimas  autoridades  de  mi  partido  me 
han  honrado  con  su  confianza  y han  querido  conocer 
mi  actitud,  no  he  ocultado  ni  al  ilustre  Sr.  Duque  de 
la  Torre,  ni  al  Sr,  Sagasta,  que  huyendo  con  gran  afan 
de  toda  responsabilidad  en  las  divisiones  de  mi  parti- 
do, yo  creia  que  deber  de  todos  era  ante  todo  hacer 
que  en  condiciones  dignas  para  todos  se  practicase 
una  política  de  concordia  con  los  antiguos  radicales  y 
con  los  antiguos  demócratas  que  á la  Monarquía  ve- 
nían. Antes,  y me  importa  hacer  constar  esto,  antes 
de  conocer  por  la  prensa  lo  que  se  ha  dado  en  llamar 
programa  ó fórmula  de  la  izquierda,  en  mi  noble  y 
desinteresado  deseo  de  ayudar  al  Gobierno,  y sobre 
todo  al  Sr,  Sagasta,  en  la  patriótica  tarea  de  desenvol- 
ver la  política  de  nuestro  partido  en  los  términos  y con 
el  alcance  que  dejo  trazados,  pedí  yo  al  Sr.  Sagasta 
que  esta  legislatura  no  empezase  sin  que  apareciése- 
mos unidos  los  unos  y los  otros  por  medio  de  un  acto, 
el  primero  que  debíamos  realizar  como  Diputados,  una 
inclinación  tenue,  ligera,  apenas  perceptible  para 
los  que  no  fueran  muy  inteligentes  en  política,  nada 
mortificante  para  nadie,  la  móoos  ¿olorosa  para  el 
amor  propio  de  todos,  una  inclinación  hacia  la  iz- 
quierda que  nos  permitiera  retener  á nuestro  lado  á 
los  que  de  nuestro  lado  se  apartaban  ya,  para  mal  de 
unos  y para  mal  de  otros,  paramal  de  la  Patria  y para 
mal  de  las  instituciones.  Consagrado  toda  mi  vida  á la 
abnegación  y al  desinterés,  que  en  mí  no  tienen  méri- 
to ninguno,  porque  esta  conducta  es  imposición  natu- 
ral de  mi  conciencia,  yo  no  me  rebajaré  hasta  contes- 
tar á los  que  me  han  presentado  como  codicioso  de 
aspirar  á una  altura  cuyo  esplendor  y cuya  grandeza, 
si  alguien  me  los  ha  querido  presentar  como  objetivo 
que  tentase  mi  ambición,  solo  servían  para  confundir  mi 
modestia  y para  despertar  enérgicamente  en  ei  fondo 
de  mi  alma  el  sentimiento  del  deber.  Yo  pedí  al  Sr.  Sa- 
gasta que  esta  legislatura  no  comenzase  sin  que  unos 
y otros  elementos  votásemos  unidos  para  ocupar  aquel 
sitial  (Señalando  el  de  la  PreMdencAa)  uno  de  estos  tres 
nombres,  los  tres  respetables,  y en  los  cuales  vela  yo 
una  inclinación  hacia  la  izquierda,  que  conceptúo  la 
inspiración  más  lúcida  y más  elevada  y más  previsora 
del  patriotismo;  el  nombre  del  Sr.  Romero  Ortiz,  ó el 
nombre  del  Sr.  López  Domínguez,  ó el  nombre  de!  se- 
ñor Angulo.  Lejos  de  mí  la  idea  de  querer  mortificar 
ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirectamente, 
á la  ilustre  persona  que  ocupa  hoy  ese  sitial,  que 
ocupa  su  puesto  con  toda  dignidad,  que  ejerce  su  car- 
go cou  tanta  imparcialidad  y patriotismo,  y que  no  es 
refractario  al  desenvolvimiento  de  los  grandes  ideales 
de  nuestro  partido;  pero  el  Sr.  Posada  Herrera  tiene 
que  pasar  en  breve  á la  otra  Cámara  por  derecho  pro- 


pio; fuera  de  que  considerándole  un  espíritu  abierto  á 
toda  idea  de  libertad  y de  progreso,  creíale  yo  con  ra- 
zón animado,  como  le  he  visto  toda  la  vida,  de  tanta 
abnegación  y desinterés  como  el  que  más,  para  con- 
tribuir á los  mismos  nobles  fines  de  unión,  de  paz  y de 
concordia  que  os  he  indicado  antes. 

¿Había  ó no  necesidad  de  este  acto  para  restable- 
cer la  confianza  entre  los  elementos  liberales  de  la 
mayoría  y otros  elementos  que  le  eran  afines  y que 
han  de  representar  lo  mismo  ó no  llegarán  á lo  que  se 
proponen  sino  para  ser  un  ensayo  efímero,  poco  afortu- 
nado, ya  que  no  sean  motivo  y ocasión,  y hasta  justi- 
ficación, y hasta  necesidad  de  una  restauración  con- 
servadora? ¿Habia  ó no  necesidad  de  este  acto?  Señores, 
las  ideas  se  realizan  por  medio  de  los  hombres,  y de 
ahí  la  importancia  que  tienen  los  hombres  para  reali- 
zar las  ideas,  mucho  más  cuando  no  hay  nada  más 
inicuo,  ni  nada  más  irritante,  ni  aun  nada  más  inmoral 
que  practicar  las  ideas  y prescindir  de  los  hombres 
que  antes  que  nadie  las  predicaron  y en  primer  térmi- 
no las  impusieron,  porque  es  usurparles  lo  que  com- 
pleta su  pensamiento  y es  superior  á la  elocuencia  de 
las  palabras,  la  gloria,  la  grandeza  y la  fecundidad  de 
la  acción.  Nada  más  inmoral  que  esto,  como  no  sea  la 
odiosa  y ruin  hipocresía  de  que  los  hechos  que  se  prac- 
tican no  se  correspondan  con  las  palabras  que  se  pro- 
nuncian, cuando  los  hechos  revelan  los  propósitos  y 
los  pensamientos  que  las  palabras  en  vano  quieren 
ocultar  y encubrir.  Gomo  hay  tal  relación  y tal  enlace 
entre  los  hombres  y las  ideas,  do  ahí  que  cada  idea 
pida  y reclame  órganos  adecuados,  encarnaciones  ló- 
gicas para  su  desenvolvimiento  inteligente  y para  su 
realización  afortunada.  ¿Hemos  tenido  en  cuenta  estas 
consideraciones  capitales  en  muchos  casos?  Será  por 
motivos  plausibles,  yo  no  lo  discuto  ahora,  yo  no  voy 
á dirigir  á nadie  recriminaciones  por  ello;  pero  nos- 
otros en  muchos  casos  hemos  mantenido  y hemos  re- 
sucitado las  grandes  figuras,  las  encamaciones  histó- 
ricas de  la  política  conservadora,  instrumentos  del  se- 
ñor Cánovas  en  esta  ó en  otras  ocasiones,  cuando  en 
los  primeros  quince  dias  de  nuestro  advenimiento  al 
poder  todos  los  puestos  eminentemente  políticos,  y otros 
que  lo  eran  mónos,  debieron  estar  ocupados  por  los 
hombres  nuevos,  por  la  representación  apropiada,  his- 
tórica y lógica  del  partido  que  entraba  á gobernar, 
á fin  de  arraigar  en  lo  posible  nuestra  influencia  en  la 
sociedad  española,  á fin  de  fijar  y establecer  bien  los 
jalones  de  nuestra  influencia  en  el  porvenir.  Y cuida- 
do que  os  lo  dice  un  hombre  partidario  de  gran  esta- 
bilidad, de  gran  fijeza  para  todo  lo  que  sea  adminis- 
tración, y que  ha  predicado  cou  el  ejemplo;  cuidado 
que  os  lo  dice  quien  no  ha  querido  aceptar  las  posicio- 
nes  oficiales  y no  oficiales  más  codiciadas.  Estoy  muy 
agradecido  á mi  partido,  y singularmente  al  Sr.  Sa- 
gasta, por  esto;  pero  mi  gratitud  personal,  que  no  me 
recato  en  hacer  pública,  no  importa  nada,  y lo  que  im- 
porta es  que  cada  cual,  según  su  puesto,  según  su  im- 
portancia, dó  á la  política  del  país,  dé  á la  política  de 
su  partido  aquella  dirección,  aquel  alcance,  aquella 
inclinación  que  la  lógica  y el  patriotismo  nos  im- 
ponen. 

Las  cosas  caen  siempre  del  lado  á que  se  inclinan, 
dice  una  máxima  antigua,  muy  antigua,  pero  siem- 
pre nueva  y que  conviene  recordar  cuando  se  olvida, 
y á los  que  la  olvidan,  y si  un  fracaso,  si  un  desfa- 
llecimiento, si  una  desgracia,  que  nunca  sería  bastan- 
| te  sentida,  arrancara  de  la  cabeza  dehese  banco  que 
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tan  merecidamente  ocupa,  al  Sr.  Sagasta,  para  buscar 
la  Corona  la  significación  incuestionablemente  liberal 
de  esta  mayoría,  tendría  que  pasar  segunda  vez  por 
encima  de  lo  que  personalmente  significan  por  su  pa- 
sado  los  Presidentes  de  entrambos  Cuerpos  Golegisla- 
dores. 

Jo  pedí  á mi  partido  enfrente  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  cultiváramos  con  afan,  que  cultiváramos 
con  desesperación  el  instrumento  parlamentario  para 
llegar  al  poder,  á fin  de  llegar  con  fuerza,  y á fin  tam- 
bien  de  defender  á la  Gorona,  como  monárquicos  pre- 
visores, contra  los  arranques  de  la  pasión  política,  po- 
sibles en  una  parte  de  la  agrupación  conservadora,  á 
la  que  debíamos  reemplazar,  si  la  reemplazábamos  en- 
frente de  una  mayoría  parlamentarla  grande  y robus- 
ta. Ya  en  el  poder  nuestro  partido,  yo  pedí  á nuestro 
jefe,  yo  pedí  al  Sr,  Sagasta  que  procurase  la  compene- 
tración parlamentaria,  la  identificación  parlamentaria 
de  todos  los  elementos  liberales  de  la  mayoría  y de  to- 
dos los  elementos  que  aceptaron  la  Monarquía,  como  por 
au  parte  el  Sr.  Cánovas  ha  de  procurar  atraer  al  seno 
de  su  partido  el  antiguo  mo der antis mo,  y para  plazo 
más  largo,  con  más  inteligencia  y con  más  cautela,  los 
restos  del  absolutismo,  hoy  en  disolución. 

Yo  he  pedido  esta  política  al  Sr.  Sagasta,  y como 
principio  iniciador,  nada  más  que  iniciador  de  esta  po- 
lítica que  tengo  por  grande  y fecunda,  yo  le  pedia,  he 
pedido  uno  de  los  tres  nombres  antes  citados,  para  apo- 
yarla con  absoluto  desinterés,  al  principiar  esta  legis- 
latura, sentado  en  el  propio  banco  de  la  Comisión  de 
mensaje  en  que  me  sentó  el  año  pasado.  El  Sr.  Sa gasta 
no  me  lo  ha  concedido,  y sin  embargo,  Sres.  Diputa- 
dos, jo  no  pienso  combatir  al  Sr.  Sagasta  y he  comen- 
zado por  votar  la  candidatura  presidencial  que  me  han 
presentado,  á pesar  de  mi  viva  simpatía  por  la  candi- 
datura que  tenia  enfrente,  por  su  irreprochable  abolen- 
go constitucional.  ¿Sabéis  cómo  y por  que  no  he  vota- 
do esta  candidatura?  Gomo  negación  del  programa  de 
la  izquierda;  por  la  exageración  del  programa  de  la  iz- 
quierda; porque  yo  no  soy  de  los  que  por  ningún  lina- 
je de  motivos,  y mucho  ménos  por  motivos  pequeños, 
destruyen  sin  saber  lo  que  van  á edificar  ni  graduar 
la  solidez  de  lo  que  van  á edificar;  y sobre  todo,  porque 
tengo  la  creencia  íntima  y profunda  de  que  llegando 
la  izquierda  al  poder  como  parecía  querer  llegar,  como 
no  ha  llegado  ni  llegará  jamás  con  fortuna  en  ninguna 
Monarquía  del  mundo,  á la  manera  de  un  partido  ra- 
dical, y á título  de  un  radicalismo  político,  de  un  ra- 
dicalismo económico,  de  un  radicalismo  religioso,  lle- 
gando de  improviso , con  violencia,  sin  preparación, 
llegando  sobre  todo  sobre  las  ruinas  delSr.  Sagasta,  en 
contra  y á pesar  de  lo  que  el  Sr.  Sagasta  representa 
como  jefe  de  un  Gobierno  liberal,  veríais  que  pasaria 
por  el  poder,  si  es  que  á ól  llegaba,  como  un  metéoro, 
y tardaríamos  largos  años  en  restañar  la  sangre  que 
manase  de  nuestras  heridas,  aun  después  que  la  común 
desgracia  nos  congregase  á todos,  nos  nivelase  á todos 
enfrente  de  los  conservadores. 

Han  podido  existir  errores,  han  podido  existir  fal- 
tas, han  podido  existir  omisiones,  lentitudes,  deficien- 
cias en  la  política  ministerial;  yo  i por  quó  he  de  ocul- 
tarlo! yo  que  he  defendido  el  criterio  elevado  que  se  ha 
aplicado  á las  cuestiones  delicadas  y espinosas  que  se 
relacionan  con  la  enseñanza  publica,  y en  este  sentido 
aplaudo  con  todo  mi  corazón  el  espíritu  que  informó  el 
discurso  pronunciado  dias  pasados  por  el  Sr.  Albareda; 
yo  que  he  defendido  el  criterio  liberal  que  se  ha  des- 


envuelto sin  vaguedad  en  los  proyectos  de  ley  presen- 
tados, ó que  prácticamente  se  ha  aplicado  á todo  lo  que 
tiene  relación  con  la  prensa,  con  el  derecho  de  reunión, 
con  el  derecho  de  asociación,  y ann  con  la  organiza- 
ción provincial  y municipal;  yo  qne  he  defendido  sin 
vacilaciones,  en  su  conjunto,  cuando  otros  desmaya- 
ban, el  pensamiento  económico  de  la  situación;  yo  que 
veo  con  gusto  que  han  desaparecido  totalmente  las  sos- 
pechas y las  suspicacias  de  que  al  parecer  eran  objeto 
y basta  víctimas  algunos  elementos  militares  por  su 
procedencia;  yo  no  tengo  por  quó  ocultarlo,  yo  no  tengo 
por  qué  atenuar  las  deficiencias,  las  faltas,  las  omisio- 
nes de  la  política  del  Ministerio.  Pero  declaro  al  mismo 
tiempo  que  todas  ellas  no  justifica  rían  una  oposición 
radical  y absoluta  que  empezase  por  negarlo  todo,  que 
empezase  por  querer  abogar  á un  Gobierno  amigo  en 
el  secreto  de  la  urna,  alardeando  de  benevolencia  para 
mayor  absurdo,  cuando  la  lucha  de  unos  y otros  ele- 
mentos liberales  á todos  nos  llevarla  al  abismo,  quizás 
á un  retroceso  más  ó ménos  justificado,  y de  seguro  á 
una  común  y merecida  desgracia. 

He  retrocedido...  digo  mal,  digo  mal,  he  hecho  un 
alto  en  la  política  que  en  nombre  de  ideas  fundamen- 
talmente monárquicas,  gubernamentales,  patrióticas  y 
hasta  conservadoras,  he  venidc  defendiendo  en  el  seno 
de  mi  partido,  de  inclinación  hacia  la  izquierda,  ya  sa- 
béis por  qué,  por  la  exageración  del  programa  de  la 
izquierda,  la  cual  ha  seguido  respecto  de  este  Gobier- 
no, cuando  empezó  á salir  á luz,  como  esté  Gobierno 
ha  seguido  respecto  de  ella,  en  la  eventualidad  y en 
la  previsión  de  sn  aparición,  cuando  ella  se  elaboraba 
silenciosamente  en  la  oscuridad,  una  conducta,  permi- 
tidme que  lo  diga  sin  ofensa  de  nadie,  la  más  á propó- 
sito para  acreditar  la  triste  fatalidad  que  pesa  sobre  los 
partidos  y los  hombres,  los  cuales  parece  que  están 
condenados  á no  vivir,  á no  medrar  sino  de  los  errores 
ajenos,  más  que  de  ios  aciertos  propios. 

Y al  hablar  de  la  exageración  del  programa  de  la 
izquierda,  no  creáis  que  á mí  me  asusta  tanto  la  Cons- 
titución de  1869.  Toque  no  la  aplaudí  en  los  períodos 
de  vértigo  revolucionario;  yo  que  no  la  defendí  en  con- 
tra dei  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  yo  no  diré  de  esa  Cons- 
titución lo  que  otros,  con  muchísima  menos  razón  que 
yo  dicen  ó parece  que  dan  á entender,  y es,  que  esa 
Constitución  es  republicana,  como  nos  ha  dicho  esta 
tarde  el  Sr.  García  Ruíz,  y que  la  Monarquía  que  en 
ella  se  establece  es  una  reducción  de  Monarquía,  una 
magistratura  irrisoria  y menguada.  Individuo  de  la 
gran  Asamblea  Constituyente  que  elaboró  esa  Consti- 
tución, declaro  que  en  mí  modesta  oscuridad  vela  con 
sobresalto  el  exceso  de  democracia  que  á todos  nos  en- 
volvía y arrebataba  en  aquellos  dias  de  entusiasmo 
irreflexivo,  y temía  por  el  porvenir  de  la  misma  revo- 
lución; pero  yo  no  tenia  derecho  á creer  que  fuese  esa 
Constitución  una  Constitución  republicana,  ni  que  la 
Monarquía  que  en  ella  se  establecía  fuera  una  Monar- 
quía menguada,  cuando  nos  la  presentaban  á la  apro- 
bación de  la  gente  moza  ó inexperta  de  la  política  mo- 
nárquicos bien  convencidos  y autoridades  bien  irrecu- 
sables; el  experimentado  estadista,  verdadero  Néstor  de 
la  política  española  contemporánea,  que  se  sienta  en 
ese  sitial  {Señalando  á la  Previdencia),  y el  siempre  dig- 
no y el  siempre  autorizado  representante  de  las  clases 
ricas,  conservadoras  y aristocráticas  de  este  país,  que 
se  sienta  en  aquel  banco.  [Señalando  al  &€l  Ministerio.) 

Y si  no  era  entonces  la  Constitución  de  1869  el 
Código  de  la  anarquía,  como  algunos  dan  á enten- 
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der,  en  aquellos  tiempos  do  vértigos  revolucionarios 
en  que  no  se  buscaban  compensaciones  inteligentes 
y moderadoras  por  hombres  tan  experimentados;  si  no 
lo  era  en  aquellos  tiempos,  cuando  empezamos  por  es- 
tablecer una  solución  de  continuidad  en  la  institu- 
ción monárquica,  que  yo  combatí,  que  yo  no  voté  por 
que  era  solo  favorable  á la  propaganda  federal  que  en- 
venenó, para  siempre  quisas,  el  espíritu  de  nuestras 
masas  populares,  la  sangre  de  nuestro  proletariado; 
si  no  era  entonces  el  Código  de  la  anarquía,  cuando 
como  suprema  necesidad,  teníamos,  que  encarnar  la 
Monarquía  en  una  dinastía  extranjera,  inspirada  en  los 
más  rectos  y elevados  propósitos,  pero  totalmente  des- 
conocida y totalmente  desconocedora  de  nuestro  país, 
¿lo  sería  hoy,  cuando  quieren  lealmente  corregirse  las 
inexperiencias  y las  deficiencias  de  aquella  Constitu- 
ción? ¿Lo  seria  hoy,  cuando  el  intento  de  restablecer- 
la con  rectificaciones  de  índole  gubernamental  y con- 
servadora parte  de  elementos  democráticos  que  vienen 
á la  Monarquía  huyendo  de  la  revolución?  ¿Lo  seria  hoy, 
cuando  estamos  en  plena  normalidad,  y para  todo  es- 
píritu medianamente  previsor  y patriota  es  una  efe- 
móride  nefasta  el  cantonalismo  del  73,  y tenemos  un 
Trono  con  hondas  raíces  en  la  opinión,  que  es  la  pri- 
mera fuerza  social  de  este  país,  expresión  y prenda  á 
la  vez  de  nuestra  nacionalidad  y de  nuestra  libertad, 
ocupado  por  un  modelo  de  Soberanos  de  nuestro  siglo, 
y que  está  acompañado  y rodeado  de  una  Reina  noble 
y leal  y de  Princesas  virtuosas  ó ilustradísimas?  ¿Lo 
seria  hoy,  cuando  con  el  restablecimiento  de  esa  Consti- 
tución hondamente  modificada  vienen  á toda  prisa  á las 
zonas  templadas  de  la  Monarquía  constitucional,  desde 
las  áridas  estepas  de  la  revolución,  elementos  valiosí- 
simos de  la  democracia,  á cuyo  patriótico  movimiento 
suscitan  todo  linaje  de  obstáculos,  con  habilidades  más 
ó ruónos  pérfidas  ó con  cóleras  mal  disimuladas,  las 
grandes  ambiciones  sin  ideal,  ó los  que  al  parecer  no 
están  hartos  todavía  de  utopias  funestas  y de  anar- 
quías disolventes  y aniquiladoras  de  la  Patria?  ¿Lo  se- 
ria hoy,  cuando  el  propósito  de  restablecer  la  Consti- 
tución de  1869  tiene  el  hermoso,  el  gran  objetivo, 
aunque  se  equivoquen  como  se  equivocan  ciertamen- 
te, tiene  como  hermoso  objetivo  el  establecimiento  de 
una  legalidad  común  que  pueden  aceptar  dignamente 
los  liberales  y los  conservadores?  No;  no  es  por  la  de- 
ficiencia de  la  Constitución  de  1869,  modificada  en 
los  términos  y con  el  alcance  que  las  circunstancias 
impondrían  á la  reforma,  por  lo  que  yo  no  acepto  esa 
Constitución.  Lo  que  no  creo  de  modo  alguno,  y este 
es  el  lado  práctico  de  la  cuestión,  y este  es  el  nudo 
gordiano  de  la  cuestión , y esta  es  la  cuestión  toda, 
para  decirlo  de  una  vez,  es  que  la  Constitución  de  1869 
pudiera  servir  de  legalidad  común  á los  partidos  que 
han  de  vivir  dentro  de  la  Monarquía  constitucional  y 
han  de  servirla  de  órganos  necesarios  en  el  gobierno  ó 
en  la  oposición. 

La  eterna  pretensión  de  los  partidos  españoles  ha 
sido  siempre  tomar  sus  soluciones  aisladas,  sus  com- 
binaciones parciales,  sns  fantasías  á veces  meramente 
caprichosas,  por  aspiraciones  nacionales,  por  realidades 
fecundas  y vivideras,  creyendo  que  ellos  son  toda  la 
Nación  y qne  el  resto  de  la  Nación  no  piensa,  no  habla, 
no  siente  sino  como  ellos  hablan,  piensan  y sienten; 
que  lo  qne  algunos  hombres  públicos  de  gran  autori- 
dad, de  gran  notoriedad,  de  gran  importancia  rescri- 
ben en  un  programa  ó en  una  fórmula  para  ponerse  de 
acuerdo  con  más  ó ménos  trabajo  y diferenciarse  de 


otras  agrupaciones  afines,  no  quiero  decir  qne  para.que 
no  estorben,  lo  pide  y lo  reclama  con  la  misma  urgen- 
cia, y con  el  mismo  afan,  y con  la  propia  perentorie- 
dad la  opinión  pública.  Tal  ha  sido  la  eterna  pretensión 
de  los  partidos  políticos  de  nuestra  Patria;  y la  realidad, 
que  reserva  sus  burlas  más  crueles  y sus  ironías  más 
sangrientas  para  vengarse  de  los  que  ia  olvidan,  ha 
venido  después  y con  un  soplo  ha  derribado  aquellos 
grandes  edificios,  aquellas  soberbias  fábricas  que  se 
construían  sobre  arena,  y que  sus  autores,  llenos  de  pa- 
triotismo, pero  también  con  un  poco  de  imprevisión, 
parecia  que  destinaban  á la  inmortalidad. 

Desde  el  comienzo  del  siglo,  esto  es,  desde  el  prin- 
cipio de  la  era  constitucional,  venimos  los  españoles 
persiguiendo,  sin  conseguirlo,  el  ideal  de  una  legalidad 
común.  Dos  Constituciones,  sobre  todas,  han  tenido  el 
entusiasmo  irreflexivo,  el  entusiasmo  inconsciente,  pe- 
ro indudable,  de  nuestro  pueblo:  la  Constitución  de 
1812  y la  Constitución  de  1869,  hijas  una  y otra 
Constitución,  de  las  dos  grandes  revoluciones  al  rede-* 
dor  de  las  cuales  gira  la  historia  nacional  én  el  pre- 
sente siglo;  revoluciones  que  se  hicieron  casi  en  medio 
de  la  unanimidad  de  la  Nación,  y que  fueron  también 
seguidas  de  dos  verdaderas  restauraciones  que  tuvieron 
(justo  y necesario  es  consignarlo)  el  asentimiento  in- 
dudable de  la  Nación,  La  libertad,  secularmente  pros- 
crita en  nuestro  país  desde  el  tiempo  de  los  Austrias, 
produjo  la  Constitución  da  1812;  la  democracia,  antes 
totalmente  desconocida  en  nuestro  país,  ó poco  menos, 
formuló  la  Constitución  de  1869;  con  la  particulari- 
dad de  que  una  y otra  Constitución,  la  Constitución 
hija  de  la  libertad  y la  Constitución  hija  de  la  demo- 
cracia, entrambas  fueron  hechas  en  ausencia  de  la 
Monarquía,  lo  cual  explica  sus  deficiencias  monárqui- 
cas, cuando  siendo  el  elemento  de  la  historia  y el  fac- 
tor de  la  tradición,  io  qne  hay  que  tener  más  en  cuen- 
ta para  dar  solidez  á las  construcciones  políticas,  la 
Monarquía,  es  indudablemente  la  institución  más  arrai- 
gada en  nuestro  país,  de  tal  manera  que  la  institución 
monárquica  se  enlaza  y une  tan  fuertemente  á la  vida 
de  nuestro  pueblo,  que  la  existencia  de  la  Monarquía 
se  confunde  allá  en  la  noche  de  los  siglos  con  la  exis- 
tencia de  la  misma  Patria,  Así  se  explica  que  en  el 
dia  de  hoy,  inteligencias  tan  serenas  y tan  imparcia- 
les  como  la  del  Sr.  García  Ruiz,  declare,  como  acaba 
de  hacerlo  hace  breves  instantes,  á pesar  de  ser  repu- 
blicano, que  tiene  el  presentimiento,  para  nosotros  fe- 
liz, de  que  no  ha  de  ver,  no  ha  de  ver  en  lo  que  de 
vida  le  quede,  ia  reaparición  de  la  República. 

La  restauración  que  vino  después  de  1812,  la  res- 
tauración de  1814  barrió  la  obra  de  aquellos  tiempos, 
persiguió  á los  grandes  patricios  de  aquellos  tiempos, 
los  llevó  al  destierro,  á los  presidios,  á los  cadalsos;  por 
eso  se  abrió  nn  abismo  entre  el  Trono  y aquella  gran 
generación;  por  eso  los  patriotas  de  1820  impusieron 
aquella  Constitución  sin  rectificación  ni  enmienda, 
como  un  trágala  irrespetuoso,  como  una  revancha  im- 
prudentísima que  tomaban  con  el  Trono;  por  eso  fuá 
imposible  la  inteligencia  leal  entre  el  Trono  y el  pue- 
blo, tan  necesaria  para  la  paz  y para  el  progreso  de  este 
país;  ahí  nacieron  y ahí  debieron  morir  los  obstáculos 
tradicionales.  Muerto  Fernando  VII,  elevada  al  Trono 
Doña  Isabel  II,  gobernando  el  país  su  madre  Doña  Ma- 
ría Cristina,  todos  los  liberales  dieron  en  el  principio 
de  esta  reinado  grandes  pruebas  de  moderación  y de 
prudencia.  Martínez  de  la  Rosa  pecó  de  timidez  y de 
encogimiento;  el  Estatuto  no  podia  servir  en  realidad 
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para  satisfacer  las  necesidades  de  un  pueblo  libre,  por 
lo  cual  surgió  la  oposición  bien  pronto  en  el  seno  de 
los  Estamentos  de  Procuradores  y Proceres,  ante  coya 
oposición  se  inclinó  con  noble  y elevado  patriotismo 
Doña  María  Cristina*  El  nuevo  Ministerio  pecó -también 
de  timidez,  de  indecisión  y encogimiento,  y cuando  los 
liberales  de  aquel  tiempo  no  pensaban  ciertamente  en 
resucitar  la  Constitución  de  1812,  que  todos  por  pa- 
triotismo tenían  ya  olvidada,  la  opinión,  impaciente  de 
reformas,  tuvo  por  intérprete  audaz  de  sus  deseos  á un  ¡ 
descontento  indisciplinado  de  los  cuarteles,  ai  sargen- 
to García,  que  hizo  el  motín  de  la  Granja  y levantó 
como  bandera  la  Constitución  de  1812,  enfrente  de 
Istúriz,  elevado  por  la  Corona  para  realizar  todo  un 
programa  de  reformas  pedido  en  la  oposición,  y que  al 
aplazarlas  enfrente  de  la  opinión  que  las  pedia,  cayó 
del  poder  para  figurar  desde  entonces  hasta  morir 
como  figura  subalterna  y secundaria  de  la  política  en- 
tre los  conservadores*  El  imperio  de  la  Constitución 
de  1812  fuó  efímero  por  fortuna*  La  generación  de 
aquel  tiempo,  llena  de  buena  fó,  inspirada  por  el  patrio- 
tismo más  puro,  imbuida  de  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, corrigió  la  obra  de  sus  gloriosos  antepasados 
y formuló  la  Constitución  de  1837,  que  aceptada  por 
los  conservadores  (Martínez  de  la  Rosa  declaró  que  es- 
taba hecha  y modelada  en  sus  principios)  constituyó 
desde  entonces  una  legalidad  común*  ¡Cuántas  lágri- 
mas y cuántas  vergüenzas  y cuántas  revoluciones  se 
habrían  ahorrado  á nuestra  Patria,  si  los  partidos  his- 
tóricos hubieran  sido  leales  á aquella  obra  de  paz  y á 
aquel  pacto  de  concordia! 

La  revolución  de  1868,  como  la  revolución  de  1812, 
filé  también  una  explosión  nacional;  y como  la  revolu- 
ción de  1812,  traía  en  sus  entrañas  el  factor  de  la  li- 
bertad, que  antes  no  era  nada,  y entonces  y después  lo 
quiso  ser  todo  en  nuestro  país,  según  la  frase  de  Sie- 
yes  aplicada  al  estado  llano  de  la  revolución  francesa; 
como  la  revolución  de  1812,  la  revolución  de  1868 
traía  en  sus  entrañas  el  factor  tremendo  de  las  socie- 
dades modernas,  el  factor  de  la  democracia,  todavía 
naciente,  todavía  desconocido,  que  venia  con  todas  las 
grandes  ilusiones  y todos  los  nobles  entusiasmos  de  la 
juventud,  pero  también  con  todas  sus  inexperiencias  y 
con  todas  sus  temeridades*  Gomo  la  revolución  de  1812, 
formuló  su  Código,  el  Código  memorable  de  1869;  y 
como  la  revolución  de  1812,  tuvo  también  su  restau- 
ración, la  restauración  de  Sagunto.  ¡Pero  que  diferen- 
cia, Sres.  Diputados!  La  restauración  de  1814,  que 
tanto  debía  á la  Patria,  que  todo  lo  debía  á la  Patria, 
llena  de  ira  y de  rencor,  proscribe,  destierra,  mata,  le- 
vanta el  patíbulo,  se  mancha  de  sangre,  vive  del  ter- 
ror; la  restauración  de  nuestro  tiempo,  que  solo  podía 
ver  en  los  liberales  enemigos  que  la  tenían  en  la  des- 
gracia y en  el  destierro,  que  se  ofrecía  como  una 
bandera  de  paz  á la  reconstrucción  de  la  Patria,  hecha 
pedazos  en  los  últimos  estertores  de  la  República,  la 
restauración  de  nuestros  días,  llena  de  generosidad  y 
de  nobleza,  está  inmaculada  y limpia  de  toda  pros- 
cripción y de  toda  venganza,  transige  con  los  venci- 
dos, no  los  humilla,  busca  en  todo  soluciones  de  con- 
cordia; si  hay  mártires,  Europa  sabe  que  son  platóni- 
cos; si  hay  desterrados,  el  mundo  sabe  que  son  volun- 
tarios; y cuando  trata  la  restauración  de  establecer 
una  Constitución,  transige  también  con  los  grandes 
principios  de  la  revolución  de  Setiembre,  empezando 
por  lo  que  ya  os  ha  señalado  un  feliz  atisbo  de  la  na- 
tural perspicacia  del  Sr.  Becerra,  empezando  por  bus- 


car de  una  manera  digna,  como  lo  puede  hacer  la  Mo- 
narquía, el  bautismo  moderno,  la  confirmación  de  la 
soberanía  nacional  por  medio  del  sufragio  universal, 
que  eligió  las  primeras  Cortes  de  la  restauración* 

Y ahora,  seamos  justos  ó imparciales  todos  los  que 
hemos  tomado  parte  en  la  re vol ación  de  Setiembre. 
Dentro  déla  Constitución  de  18*76,  ó con  la  Constitu- 
ción de  1876,  son  compatibles  todos  los  progresos  y 
todas  las  libertades*  Decidme  qué  necesidad  social  de 
este  país,  qué  libertad  hay  y qué  progreso  que  quede 
ahogado  en  esta  Constitución  ó qne  no  pueda  recibir  am- 
plia satisfacción  por  medio  de  leyes  especiales,  por  me- 
dio de  leyes  orgánicas.  mi  Códigos  especíales,  siguien- 
do las  corrientes  europeas  de  nuestros  tiempos,  qne  ya 
no  van  por  sus  antiguos  cauces,  qne  ya  no  admiten  qne 
las  Constituciones  sean  fastuosa  exposición  de  princi- 
pios, verdaderos  tratados  de  derecho  político,  más  pro- 
pios de  los  Ateneos,  de  las  Academias  y de  las  Universi- 
dades que  de  los  Parlamentos.  Cumpliendo  noblemente, 
lealmente,  sin  meticulosidades,  sin  calculados  ó hipó- 
critas aplazamientos,  cumpliendo  todos  los  compromi- 
sos que  contrajimos  en  los  días  de  oposición,  como  yo 
creo  que  los  cumplirá  el  Sr,  Sagasta,  con  criterio  uni- 
forme en  todos  los  departamentos  ministeriales,  por- 
que la  política  de  nna  situación  tiene  que  ser  sintéti- 
ca y armónica,  y no  contradictoria  y fragmentaria,  to- 
cada á veces  de  un  liberalismo  hasta  utópico  y otras 
hasta  con  dejos  reaccionarios;  yo  creo  que  quedan  sa- 
tisfechas todas  las  reivindicaciones  legítimas  de  la  opi- 
nión, aunque  queden  sin  satisfacer  reivindicaciones  te- 
merarias para  la  utopia  siempre  soñadora  y para  la 
ambición  nunca  saciada;  reivindicaciones  qne  por  su 
misma  exageración  y por  su  propia  temeridad  no  ha- 
bían de  encontrar  calor,  simpatía  y entusiasmo  en  la 
opinión  pública.  Hé  aquí  la  base  de  una  inteligencia 
noble  y leal  entre  todos  los  elementos  liberales  que 
aceptan  la  Monarquía,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  yo  he  observado  un  fenómeno  sigularlsímo  que  voy 
á entregar  á vuestra  meditación. 

En  el  curso  de  estos  debates  yo  he  asistido  con 
suma  atención  á lo  que  ha  pasado  en  esta  Cámara  y á 
lo  que  ha  pasado  en  otra  parte,  y veo  que  los  que  ha- 
blan de  la  letra  de  la  Constitución  de  1869,  más  que 
en  resucitar  las  desconfianzas  de  que  en  esa  Constitu- 
ción era  objeto  el  Poder  ejecutivo,  lo  que  quieren  es 
mantener  á toda  costa  una  fecha,  para  dar  á la  Monar- 
quía cuando  ellos  lleguen  una  popularidad  más;  y los 
que  más  hablan  de  la  Constitución  de  1876,  más  que 
en  olvidar  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869,  so- 
bre todo  en  su  parte  saliente  y fundamental,  que  es  lo 
que  constituye  la  esencia,  la  médula,  la  grandeza,  la 
majestad  de  aquella  Constitución,  esto  es,  el  enalteci- 
miento del  Poder  judicial;  esto  es,  revindícar  y man- 
tener el  carácter  jurídico  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, que  quiso  colocar  los  derechos  individuales  bajo 
la  garantía  y salvaguardia  de  los  tribunales  de  justicia; 
más  que  en  olvidar  este  espíritu  de  la  Constitución 
de  1869,  ponen  empeño  también  en  conservar  otra  fe- 
cha, para  que  la  Monarquía  no  tenga,  siendo  ellos  go- 
bierno, lo  que  reputan,  equivocada  pero  noblemente, 
un  prestigio  mónos;  con  la  particularidad  (vosotros 
observareis  este  fenómeno),  con  la  particularidad  de 
que  los  que  hablan  de  la  Constitución  de  1869  buscan 
preferentemente  ei  concurso  de  los  antiguos  constitu- 
cionales, como  fianza  de  su  sinceridad  monárquica;  y 
ios  que  hablan  de  la  Constitución  de  1876  buscan  pre- 
ferentemente, y esto  se  ve  y se  palpa,  buscan  prefe- 
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rentemente  el  concurso  de  los  antiguos  demócratas, 
como  para  que  sean  fiadores  de  su  sinceridad  liberal  ó 
democrática;  lo  cual  demuestra  que  en  el  fondo  de  esta 
cuestión,  lo  que  palpita  es  una  cuestión  de  fecha*  una 
cuestión  de  nombre,  una  cnestion  de  símbolo,  como 
decia  ayer  elocuentemente  el  Sr.  Moret;  cuestión  de 
fecha,  ou estío n de  nombre,  cuestión  do  símbolo,  insig- 
nificante y baladí  para  todos  los  hombres  de  pensa- 
miento, de  altura  y de  patriotismo;  cuestión  infinita- 
mente pequeña  para  lo  infinitamente  grande  que  an 
riesga  el  partido  liberal  en  esta  discordia. 

Hó  aquí  por  qué  haciendo  justicia  á los  demócratas 
y á los  radicales,  yo  creia  que  comprendiendo  en  la 
lucidez  de  su  inteligencia  que  la  confianza  engendra 
y trae  aparejadas  su  vez  la  confianza,  aceptarían  la 
legalidad  establecida,  sin  formular  reservas  más  alar- 
mantes que  peligrosas,  después  de  las  explicaciones 
que  aquí  se  han  dado,  más  contraproducentes  para  los 
que  las  sustentan,  que  eficaces  para  garantir  ninguna 
libertad  y ningún  derecho,  sobre  todo  para  garantir  la 
soberanía  nacional,  que  funciona  constantemente  de- 
legada, eu  las  Monarquías  constitucionales  y parla- 
mentarias , en  las  Cámaras  con  el  Eey,  y qne  cuando 
se  la  olvida,  ó se  la  desconoce,  ó se  la  viola,  no  solo 
por  los  que  están  arriba,  sino  por  ios  que  están  en 
medio  ó por  los  qne  están  abajo,  ella  se  encarga  de 
recordarse  por  sí  misma  y hacerse  presente  á ios  que 
están  arriba,  á los  que  están  en  medio  y á los  que 
están  abajo , por  medio  de  manifestaciones  siempre 
dolorosas  ó irregulares,  ora  sea  con  efusión  de  sangre 
como  en  Alcolea,  ora  de  un  modo  incruento  como 
el  3 de  Enero  en  Madrid,  ó como  después  en  Sagun- 
to.  Hó  aquí  por  qué  yo  creia  que  los  demócratas  y 
los  radicales  examinarían  el  lado  práctico  de  la  cues- 
tión, que  es  como  hay  que  ver  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  política,  y no  se  perderían  en  las  regiones  especu- 
lativas del  pensamiento,  ó en  las  estériles  sugestiones 
del  amor  propio,  que  también  se  atravesaron  en  el  ca- 
mino de  los  constitucionales,  bien  que  pronto  cedieron 
(yo  no  cedí,  porque  nada  tenia  que  ceder;  yo  vi  claro 
desde  el  primer  instante)  ante  las  exigencias  superiores 
del  patriotismo  y ante  ia  realidad  de  las  cosas*  Yo  creia 
que  los  demócratas  y los  radicales  se  dañan  cuenta 
exacta  del  estado  de  la  sociedad  española,  la  cual  huye 
como  por  instinto  de  agitaciones  estériles,  de  períodos 
constituyentes,  ó que  se  le  parecen  mucho,  de  refor- 
mas constitucionales,  sin  que  antes  estén  justificadas 
por  grandes  necesidades  sociales  y políticas  de  este 
país,  que  no  quepan  dentro  de  los  moldes  establecidos, 
en  cuyo  caso  nadie  se  niega  á su  rectificación,  cuando 
ahora  esas  necesidades  no  las  siente  el  país,  ávido  de 
paz  y de  sosiego,  de  buen  gobierno  y de  buena  admi- 
nistración, y de  buena  hacienda,  y de  gran  moralidad, 
y de  mucha  moralidad  en  Madrid  y en  las  provincias, 
á cuyas  cuestiones  presta  una  atención  preferente, 
muy  superior  á la  que  consagra  á las  cuestiones  me- 
ramente políticas,  por  lo  cual  fuera  bueno  que  los  hom- 
bres políticos  dentro  de  su  partido  y los  partidos  entre 
sí  dieran  sus  grandes  batallas  en  estas  esferas  un  poco 
más  modestas,  pero  más  prácticas  y fecundas  para  el 
bien  del  país. 

Yo  creia  que  los  demócratas  y radicales,  dando 
pruebas  de  la  alteza  de  su  entendimiento  y de  que  han 
recogido  las  lecciones  de  la  experiencia,  se  anticipa- 
rían á frustrar  los  cálculos  de  sus  enemigos,  de  sus 
adversarios,  de  sus  émulos,  los  cuales  hablan  de  com- 
placerse en  presentarlos  sin  razón  cemo  un  elemento 


inquieto,  tornadizo,  invasor,  turbulento,  hasta  disol- 
vente de  la  sociedad  española,  por  acontecimientos  bien 
dolorosos  en  que  tuvieron  que  intervenir  principalmen- 
te; acontecimientos  dolorosos  que  todos  debemos  olvi- 
dar, imputables  más  bien,  imputables  tan  solo  á la  tur- 
bación y dificultad  de  los  tiempos.  Yo  creia  que  los 
demócratas  y radicales  se  inspirarían  en  los  grandes 
ejemplos  de  los  radicales  ingleses,  los  cuales  llegan  aj 
poder  y no  pretenden  imponer  á la  Nación  todas  y cada 
una  de  sus  aspiraciones,  todos  y cada  uno  de  sus 
ideales.  Ejemplo  de  esto  lo  tenemos  en  Bright,  que 
siendo  enemigo  declarado  de  la  Cámara  de  los  Lores, 
gobierna  con  ella  y busca  su  concurso;  y lo  tenemos 
también  en  Chamberlayn,  que  siendo  jefe  de  los  re- 
publicanos especulativos,  es  Consejero  de  la  Reina 
Victoria,  como  lo  tenemos  en  Dilke,  que  templa  su  ra- 
dicalismo, la  crudeza  de  su  radicalismo,  para  no  ha- 
cerse incompatible  con  la  realidad.  Yo  esperaba  que 
los  demócratas  y los  radicales  seguirían  el  ejemplo  do 
los  mismos  radicales  de  Bélgica,  los  cuales,  con  todas 
sus  exageraciones,  cuando  el  jefe  del  Gabinete  Frere 
Orban  declaraba  en  Líeja  que  la  división  por  causa  de 
la  izquierda  seria  la  muerte  de  todos  ante  los  clerica- 
les, plegaban  su  bandera  y decían  lo  mismo  en  la  ca- 
pital; de  tal  manera,  que  siendo  allí  una  necesidad  la 
extensión  del  sufragio,  más  restringido  que  en  España, 
vacilan,  vacilan  en  acometer  esta  reforma  por  no  alar- 
mar los  espíritus  moderados;  que  son  siempre  la  gran 
fuerza  de  los  Gobiernos,  por  no  revisar  la  Constitución, 
que  es  prenda  de  libertad  y de  la  nacionalidad  de  aquel 
dichoso  país,  y qne  habiendo  servido  para  dominar  con 
fortuna  las  crisis  interiores  ó internacionales  por  que 
Bélgica  ha  atravesado,  tiene  ya  en  sn  favor  lo  queá  toda 
costa  debíamos  dar  á nuestra  ley  fundamental,  el  pres- 
tigio, la  estabilidad,  la  sanción  del  tiempo,  que  acrece 
y dobla  la  fuerza  y el  vigor  y la  virtud  y la  eficacia 
de  las  instituciones  políticas-  Yo  creia  que  los  demó- 
cratas y radicales  de  mi  país  seguirían  el  ejemplo  de 
los  patriotas  hfingaros,  que  después  del  gran  desastre 
de  1848,  renovaron  su  antiguo  juramento  de  fidelidad 
á los  Habsburgos,  huyendo  de  toda  agitación  estéril  y 
de  toda  veleidad  revolucionaria,  que  dejaron  que  re- 
presentase en  el  extranjero  un  general  ilustre,  para 
salvar  ellos  la  libertad  y el  progreso  do  su  Patria, 
constituyendo  las  bases  de  un  gran  imperio  en  Orien- 
te. Yo  creía  que  los  demócratas  y radicales  españolas 
seguirían  los  luminosos  ejemplos,  el  camino  de  reden- 
ción de  los  grandes  patriotas  italianos,  que  dando 
pruebas  de  que  han  recobrado  la  flexibilidad,  el  tac- 
to, la  habilidad  de  la  antigua  raza  florentina,  se  aco- 
modan perfectamente  con  el  antiguo  Estatuto  sardo, 
tan  restrictivo  como  nuestra  Constitución  de  1845,  y 
sirviendo  lealmente  á los  Saboyas,  han  sabido  asentar 
sobre  bases  firmísimas  la  libertad,  la  unidad,  la  gran- 
deza, la  independencia  de  la  común  Patria  italiana,  de- 
jando que  representase  en  el  extranjero  la  eterna  pro- 
testa revolucionaria  el  irreconciliable  Mazzini.  Yo  creía 
que,  en  la  grandeza  de  su  luminoso  pensamiento  y en 
la  grandeza  de  su  ferviente  patriotismo,  abarcarían  en 
síntesis  suprema  el  estado  actual  de  la  sociedad  espa- 
ñola eu  todo  su  conjunto,  en  su  pasado,  en  su  presente 
y eu  su  porvenir,  para  responder  á lo  que  de  ellos  pido 
la  suerte  y la  salvación  de  la  Patria;  porque,  observad- 
lo bien,  yo  no  os  pido  nada  en  nombre  de  la  Restaura- 
ción, yo  no  os  pido  nada  en  nombre  de  la  Monarquía, 
yo  no  os  pido  nada  siquiera  en  nombre  de  la  libertad, 
para  mí  tan  querida,  y tan  querida  para  vosotros;  yo 
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me  dirijo  á vosotros  en  nombre  de  lo  Que  todo  puede 
pedirse  y nada  debe  negarse,  en  nombre  del  senti- 
miento inmortal  de  la  Patria, 

Más  allá  de  vosotros  está  un  hombre  que  habiendo 
llegado  á la  cima  de  todas  las  grandezas  humanas  por 
raedlo  de  la  Monarquía,  y habiendo  dicho  aquí  en  el 
momento  terrible  de  proclamarse  la  República  Que  él 
no  podía  acompañar  á los  republicanos,  quiere  seguir, 
frente  á la  noble,  á la  nobilísima  Restauración  españo- 
la, el  ejemplo  de  Mazzini  y el  ejemplo  de  Kossut,  con 
la  tenacidad,  no  sé  si  con  el  genio  del  conspirador 
italiano,  con  la  constancia,  no  sé  si  con  el  valor  del 
heroico  magyar.  ¿Y  sabéis  cuál  es  el  deber  de  todos  los 
monárquicos  enfrente  de  esa  estéril  protesta,  que  para 
sumar  alguna  fuerza,  que  para  presentarse  con  algu- 
na  apariencia  de  fuerza,  quiere  ser  la  encarnación 
viva  y tenaz  de  todas  las  cóleras  y de  todos  los  pesi- 
mismos y de  todas  las  desesperaciones  de  la  Patria, 
contra  la  Patria  misma?  Pues  es  proceder  de  buena  fé, 
pues  es  que  los  hechos  respondan  á las  palabras,  pues 
es  no  presentar  las  horcas  caudinas  á los  que  vienen 
al  campo  de  la  Monarquía,  huyendo  de  esas  cóleras  y 
de  esos  pesimismos,  cuyo  triunfo  no  comprende  mi  ra- 
zón sino  sobre  la  Patria  en  ruinas,  sobre  la  Patria  he- 
cha pedazos,  ¿No  es  esta  en  verdad  la  situación  de  ele- 
mentos valiosísimos  de  la  antigqa  democracia  y del 
antiguo  radicalismo  á los  cuales  persiguen  con  odio 
frenético  los  escasos  irreconciliables  que  quedan  como 
para  damos  testimonio  bien  irrecusable  de  la  adhesión 
firme  y leal  que  aquellos  traen  al  campo  de  la  Monar- 
quía? ¿Y  no  es  cierto  que  en  esta  mayoría,  y en  la  mi- 
noría conservadora,  no  es  cierto  que  en  esta  minoría  y 
en  todos  los  campos  monárquicos  se  saludó  con  júbilo 
vuestra  aparición?  Pero  tened  mucho  cuidado,  señores 
radicales;  más  allá  de  vosotros,  más  allá  de  nosotros, 
más  allá  de  los  conservadores  está  otro  hombre  quo 
habiendo  llegado  también  á la  cima  de  todas  las  gran- 
dezas humanas  por  medio  del  liberalismo,  atiza  y enve- 
nena y encona  los  viejos  rencores  del  carlismo  en  contra 
de  la  dinastía  liberal  por  nosotros  respetada  y queri- 
da. Es  verdad  que  hablando  á estos  elementos,  como  la 
bacante  que  no  estaba  óbda,  en  nombre  de  un  fanatis- 
mo que  ha  perdido  la  fó,  y en  nombre  de  una  religión 
á su  manera  que  no  conoce  la  piedad,  disgrega  y se- 
para y disuelve  á estos  elementos  que  constantemente 
han  perturbado,  han  ensangrentado  á este  país,  y que 
por  fortuna  no  tienen,  no  tienen  ya  la  fuerza  que  ha 
dado  á entender  el  Sr.  Fabió  al  hablar  esta  tarde. 

Ahora  bien;  ¿podremos  darnos  cuenta  exacta  todos 
los  liberales  españoles  del  deber  en  que  estamos  de 
ofrecer  á esos  españoles  también,  y también  hermanos, 
medios  dignos,  medios  decorosos  de  que  se  aproximen 
á las  ideas  constitucionales  y á la  dinastía  liberal  por 
ellos  atacada?  ¿No  os  parece  que  es  mucho  la  Consti- 
tución de  1869  para  que  se  la  entreguemos  á los  con- 
servadores y sírva  en  sus  manos  de  Instrumento  de 
atracción,  no  solo  del  antiguo  partido  moderado,  sino 
para  esos  elementos  que  tantas  y tan  sangrientas  y 
tan  tenaces  pruebas  han  dado  de  su  potente  vitalidad 
en  este  país?  ¿No  os  parece  que  es  mucho  más  digno, 
que  es  mucho  más  cuerdo  tener  esta  previsión  y esta 
prudencia  y esta  lucidez  en  los  momentos  tranquilos, 
en  los  momentos  de  paz,  para  arrancar  hasta  el  último 
gérmende  futuras  guerras  civiles,  que  no  entregarnos 
á todas  las  exageraciones  y á todas  las  embriagueces 
de  la  pasión  política,  para  que  luego,  cuando  estallen 
estos  litigios  sangrientos,  que  más  de  una  vez  han  ani- 


quilado el  suelo  pátrío,  con  más  porfiado  vigor  que  los 
federales  y republicanos,  el  patriotismo  de  los  liberales, 
con  aplauso  de  la  Nación,  se  vea  forzado  á suscribir  con- 
venios de  Yergara  ó indultos  de  Amoreyieta?  ¿No  os  pa- 
rece que  una  legalidad  común  no  puede  ser  más  que 
el  extracto  y el  resúmen  de  las  ideas  y de  los  princi- 
pios capitales  en  que  convengan  los  partidos  gober- 
nantes de  un  país?  ¿No  os  parece  que  de  esta  manera 
será  mejor  para  legalidad  común,  no  aquella  Constitu- 
ción que  no  satisfaga  á nadie,  sino  la  que  tenga  elas- 
ticidad bastante  para  que  dentro  de  ella  quepan  todos, 
y en  ella  vean  todos  la  posibilidad  de  llegar  á la  apro- 
ximada realización  de  sus  principios,  que  de  seguro  no 
se  realizarán  sino  los  que  consienta  el  estado  social  del 
país,  y en  la  medida  y con  la  extensión  y con  el  alcan- 
ce que  consienta  el  estado  social  del  país?  ¿O  queréis 
reproducir  y perpetuar  el  escándalo  verdaderamente 
indígena,  verdaderamente  nacional  á la  hora  presente, 
que  no  da  ya  ningún  país  civilizado  en  el  muudo  más 
que  nosotros,  de  que  cada  partido  español  tenga  su 
Constitución  espacial  para  hacerla  triunfar  de  buena  ó 
de  mala  manera  el  dia  de  su  llegada  al  poder?  ¿O  que- 
réis otro  absurdo  mayor,  otra  mayor  iniquidad,  y es, 
que  los  liberales  seamos  poder  per pétuam ente  y haya- 
mos clavado  para  siempre  las  ruedas  del  carro  de  la 
fortuna,  y no  concibamos  la  eventualidad  de  que  pue- 
dan reemplazarnos  en  caso  alguno  los  conservadores? 

Tengamos  la  elevación,  el  patriotismo  y la  gran-» 
deza  de  alma  que  á todos  nos  piden  los  momentos  so- 
lemnes que  atravesamos,  momentos  de  trasformacion 
y de  renovación  en  la  totalidad  de  la  Nación  española; 
momentos  de  renovación  y trasformacion  por  la  dere- 
cha y por  la  izquierda  á un  tiempo  mismo;  momentos 
á que  hemos  llegado  por  fortuna  para  rectificar  noble- 
mente á la  faz  del  país  el  eterno  error  de  la  política 
española,  llevada  de  fatalidad  en  fatalidad,  por  el  ardor 
meridional  de  nuestra  sangre,  por  los  caminos  desas- 
trosos de  la  violencia,  cuando  hay  que  seguir  siempre  la 
senda  trabajosa  y segura,  la  evolución  lenta  y paciente 
que  nos  enseña  y sigue  en  todas  sus  obras  la  madre 
Naturaleza;  momentos  de  trasformacion  y de  renovación, 
acerca  de  los  cuales  llamo  la  atención  de  mi  elocuente 
amigo  el  Sr.  Carvajal,  para  que  no  atribuya  á la  Mo- 
narquía la  virtud  disolvente  que  en  sus  tristes  dias  tuvo 
la  República  para  disgregar  y pulverizar  la  unidad  de 
la  Patria,  cuando  lo  que  ocurre  precisamente  es  que  la 
superioridad  evidentísima  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal, lealmente  practicada,  ejerce  una  doble  y fecunda 
atracción,  atracción  por  la  izquierda  para  atraer  á los 
modernos  demócratas  á la  Monarquía  por  amor  á la  li- 
bertad, y atracción. por  la  derecha  para  atraer  á los  am 
tiguos  absolutistas  á la  libertad  por  amor  á la  Monar- 
quía. Tengamos  todos  prudencia;  hagamos  toda  clase 
de  sacrificios,  las  minorías,  la  mayoría,  el  Gobierno 
mismo,  como  nos  lo  impone  la  suerte  de  la  Patria,  que 
de  seguro  colocará  más  alto  en  su  estimación  á aquel 
que  los  haga  mayores  y á aquel  que  los  haga  con  me- 
nos reservas  mentales  para  el  porvenir,  y á aquel  que 
los  haga  con  más  hidalguía,  con  más  abandono,  con 
más  nobleza,  con  más  desinterés. 

Pedid  á esta  mayoría,  señores  demócratas  y radi- 
cales, que  cumpla  todos  los  compromisos  que  contra- 
jimos en  la  oposición;  traed,  si  queréis,  vuestras  solu- 
ciones de  una  manera  concreta  y práctica  en  leyes  es- 
peciales, según  las  corrientes  europeas  de  nuestros  dias, 
y ya  vereis  como  no  os  faltan  simpatías  y basta  votos. 
Pedid  á esta  mayoría,  sostenedora  resuelta  del  Sr.  Sá-* 
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gasta  por  su  significación  liberal,  que  piense  y medite  en 
que,  á veces,  personalidades  nmy  dignas  y muy  ilustres, 
que  por  su  historia,  por  sus  condiciones  y por  sus  an- 
tecedentes, se  consideran  completamente  seguras  de  la 
confianza  de  las  clases  conservadoras,  pneden  llegar  en 
su  afan,  en  su  ansia,  en  su  necesidad  de  popularizarse, 
hasta  las  fronteras  mismas  de  un  liberalismo  peligroso, 
cuando  acaso  otras  personas  no  tendrán  ese  afan,  esa 
necesidad  de  popularizarse,  porque  no  tengan  tal  vez 
que  borrar  una  parte  de  su  pasado,  ó cuando  acaso  otras 
personas,  cabalmente  por  su  historia  y por  sos  antece- 
dentes también,  se  considerarán  moralmente  obligadas 
á dar  garantías  á esas  clases  sociales  y á esos  elemen- 
tos, de  los  cuales  han  vivido  en  un  apartamiento  cons- 
tante ó en  la  hostilidad  continua.  Pedid  á esta  mayoría 
y al  Sr.  Sagasta  que  la  representa,  que  piensen,  que 
mediten  que  constituyendo  varios  matices  la  opinión 
do  un  partido,  los  hombres  más  pronunciados  da  un 
matiz  no  pueden  considerarse  autorizados  para  repre- 
sentar el  matiz  opuesto  cuando  la  opinión  y el  interés 
público  ó la  previsión  política  lo  imponen.  Recordad,  si 
queréis,  á esta  mayoría  y á este  Gobierno  lo  que  nos- 
otros decíamos  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuando  el 
Sr,  Cánovas  queria  apropiarse  el  programa  ultramari- 
no del  Sr.  Martínez  Campos  y de  la  minoría  constitu- 
cional para  prolongar  su  existencia  ministerial,  y era, 
que  las  propias  reformas  pedidas  por  los  liberales  se 
hacían  sospechosas  en  manos  de  los  conservadores,  de- 
jaban de  satisfacer  á los  cubanos  y podían  ser  peligro- 
sas y hasta  funestas  al  interés  permanente  de  la  Patria 
en  aquellas  regiones,  obligando  los  conservadores  tal 
vez  á los  liberales  á exageraciones  bien  naturales  para 
que  la  opiníon  no  los  confundiera  con  ellos.  Vosotros 
habéis  vuelto  á vuestros  antiguos  y primitivos  amores 
de  1809,  porque  habéis  creído  que  esta  mayoría  y el 
Gobierno  que  preside  el  Sr.  Sagasta  no  cumplirían  sus 
compromisos,  sus  deudas  sacratísimas  ante  la  opinión 
liberal:  esperad  todavía,  tened  confianza,  esta  mayoría 
cumplirá  sus  compromisos,  el  Sr.  Sagasta  hará  honor 
á su  firma  por  propia  y espontánea  y abundante  con- 
vicción, por  interés  del  momento,  por  avisado  cálculo 
del  porvenir* 

Esperad,  tened  confianza  y no  os  entreguéis  á exa- 
geraciones, no  formuléis  exigencias,  no  pidáis,  por 
Dios,  temeridades  que  pueden  ser  contraproducentes 
para  vosotros,  porque  haréis  la  causa  de  vuestros  ene- 
migos, de  vuestros  adversarios  y de  vuestros  émulos. 
Imitad  á Thiers,  que  no  queria  atravesar  el  Atlántico 
para  buscar  las  instituciones  democráticas  de  los 
Estados-Unidos  sino  cuando  los  poderes  constituidos 
de  su  Patria  se  negasen  á atravesar  el  canal  de  Calais 
para  darle  las  libertades  necesarias,  las  libertades 
constitucionales  de  la  Monarquía  inglesa.  Ro  sois  so- 
los, no  somos  solos  en  la  sociedad  española,  y el  ver- 
dadero progreso,  el  definitivo,  el  fecundo,  ei  que  no 
tiene  saltos  atrás  ni  sufre  eclipses,  no  se  concibe  en 
ningún  país  del  mundo  sin  la  armonía  dichosa  y sin  la 
ponderación  inteligente  de  todos  sus  elementos.  Medi- 
tad y resolved,  señores  radicales  y señores  demócra- 
tas, los  que  habéis  hablado  ya  y los  que  hablareis  to- 
davía; en  la  inteligencia  de  que  yo  creo  conocer  al 
ilustre  Duque  de  la  Torre,  de  que  yo  creo  conocer  su 
ámplio  espíritu  de  concordia,  su  ardiente  y nunca  fa- 
tigado patriotismo,  y,  ó mucho  me  equivoco,  ó no  ha 
de  ser  obstáculo  á que  se  verifique  lo  que  dejo  indica- 
do, cuando  reviste  caracteres  de  elevación  y de  gran- 
deza, con  tal  de  que  pueda  llevar  á la  Monarquía  el 


concurso  de  vuestras  personas,  el  concurso  de  vues- 
tras inteligencias,  el  concurso  de  los  elementos  que  os 
siguen,  constituyendo  todos  con  igual  derecho  el 
gran  partido  liberal,  la  gran  izquierda  dinástica,  úni- 
ca, sin  divisiones  que  á todos  nos  debilitarían  por 
igual,  sin  preferencias  que  nadie  por  decoro  puede 
aceptar,  sin  pri moras  y segundas  ramas,  sin  vencedo- 
res y sin  vencidos,  sin  cuerpos  privilegiados  y sin 
cuerpos  auxiliaras,  por  lo  que  puedan  tener  de  depresi- 
vas estas  palabras.,  que  no  siempre  traducen  con  fide- 
lidad los  pensamientos. 

Así  podríamos  preparar  dias  más  tranquilos  y más 
prósperos  para  nuestro  país;  así  los  dos  grandes  parti- 
dos constitucionales  serian  lo  que  ayer  con  su  elo- 
cuente palabra  decía  el  Sr.  Moret:  los  dos  grandes  y 
majestuosos  rios  que  fe  cunda  rían  el  suelo  sacratísimo 
de  la  Patria;  asi  los  conservadores  y los  liberales  se- 
rian la  representación  legal  de  todas  las  ideas,  de  to- 
dos los  sentimientos,  de  todas  las  creencias,  de  todos 
los  intereses  de  la  totalidad  del  pueblo  español;  así  ven 
presentarían  hasta  esa  cantidad  vaga  ó indefinida  de 
ideal,  hasta  esos  fanatismos  y esas  ilusiones  que  cons- 
tituyen el  eterno  imposible  que  enamora  á los  que  pien- 
san muy  alto  y á los  que  sienten  muy  hondo,  á las 
grandes  y sonadoras  inteligencias  que  no  descienden  á 
la  realidad  yá  las  sencillas  muchedumbres  que  no  pue- 
den elevarse  hasta  la  noción  compleja  del  gobierno. 
Así  los  conservadores  no  perderían  nunca  el  sentido 
de  libertad  que  tienen  todos  los  partidos  conservado- 
res de  Europa,  el  sentido  que  anima  á los  conservado- 
res ingleses;  así  los  liberales  tendríamos  siempre  el 
sentido  de  la  realidad,  el  admirable  tacto  de  la  reali- 
dad y de  gobierno  que  los  liberales  ingleses  tienen 
también,  y perderíamos  esas  pueriles  impaciencias, 
esas  sistemáticas,  esas  rígidas,  irreductibles  preocu- 
paciones de  secta,  esas  reminiscencias  revolucionarias 
de  los  antiguos  partidos  populares  de  nuestra  Patria, 
que  los  hacia  pasar  rápidamente  por  el  poder,  á veces 
como  un  metéoro  calamitoso  y sangriento;  así  los  con- 
servadores y los  liberales  seríamos  verdaderamente 
ramas  de  un  mismo  árbol,  hermanos  engendrados  oti 
el  seno  de  la  misma  madre;  y cuando  apareciera  en 
el  banco  azul  algún  demócrata,  algún  republicano  (no 
nos  asombremos  á estas  alturas,  de  las  palabras),  no 
dirían  los  conservadores:  allí  hay  un  Líborio  Romano 
que  va  á hacer  traición  á la  Monarquía;  y cuando  apa- 
reciera en  el  banco  del  Gobierno  un  hombre  do  las 
condiciones  del  Sr.  Pidal,  no  diríamos  los  liberales: 
allí  hay  un  ultramontano  que  va  á hacer  traición  al 
régimen  liberal  y parlamentario.  Así  acabarían  las 
proscripciones  de  1814,  de  Í82Q,  de  1823,  de  1854, 
de  1868,  de  todos  los  tiempos,  así  podrían  estable- 
cerse inteligencias  de  paz  y de  concordia  entre  los 
partidos  gobernantes  cuando  se  tratara  de  aquellas 
cuestiones  fundamentales  que  se  relacionan  con  la 
existencia  de  la  sociedad  ó del  Estado,  sin  suscitarse 
recíprocamente  y hasta  de  mala  fé  esos  obstáculos 
que  hacen  tan  difícil  y tan  penosa  la  marcha  de  los 
Gobiernos  cuando  se  trata  de  la  unidad  nacional,  de 
la  Hacienda  pública,  de  las  cuestiones  exteriores,  de 
los  asuntos  coloniales,  cuando  se  tratara  de  ampliar, 
de  defender,  de  robustecer,  de  afirmar,  de  dilatar  aque- 
llos grandes  intereses,  resúmen  de  nuestra  historia 
y todavía  porvenir  de  nuestra  raza,  que  aun  conser- 
vamos por  fortuna  m la  vecina  Africa,  ó en  la  remo- 
ta Malasia,  ó en  el  hermoso  suelo  de  América,  tan 
lleno  y empapado  de  nuestros  recuerdos^  de  nuestras 
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glorias,  de  nuestro  espíritu  y de  nuestra  sangre.  Así 
el  Soberano  encontraría  siempre  grandes  y robustos 
partidos  dispuestos  al  servicio  de  la  Patria,  con  perso- 
nal brillante  y numeroso  para  ocupar  con  dignidad 
todas  las  posiciones;  así  las  grandes  autoridades  dé  la 
política  española  levantarían  el  nivel  de  esta  política, 
á veces  rebajada,  á veces  empequeñecida  por  esas  me- 
dianías inquietas,  por  esas  inferioridades  bulliciosas  y 
perturbadoras  que  se  levantan  mucbo  ante  la  luz,  por- 
que antes  se  han  bajado,  se  han  arrastrado  mucho  en 
la  sombra;  así  las  verdaderas  eminencias  de  todos  los 
partidos  llegarían  á los  coronamientos  de  todas  las 
carreras  del  Estado,  y aun  habría  medios,  aun  habría 
medios  de  purificar,  de  enaltecer,  de  dignificar  los  al- 
tos puestos  de  la  administración  colonial,  á los  que 
debemos  llevar  los  mejores  ejemplares  de  la  raza  es- 
pañola, como  hace  Inglaterra,  las  eminencias  de  la 
Nación  española,  para  que  en  ningún  caso  sean  feudos 
y sinecuras,  como  lo  han  sido  algunas  veces,  de  los 
deudos  incapaces  ó de  las  hechuras  más  entecas  y 
abortivas  del  favor  político  y del  nepotismo  ministerial. 

Vísta  y examinada  á esta  gran  altura  del  patrio- 
tismo la  cuestión  que  se  discute,  la  cuestión  de  la  de- 
recha y de  la  Izquierda,  no  bajo  el  prisma  estrecho  de 
Us  ambiciones,  de  los  intereses  de  bandería,  de  grupo 
y de  compadrazgo,  yo  debo  toda  la  verdad  á la  Cáma- 
ra; se  la  debo  al  Gobierno,  á cuyo  favor  quiero  votar, 
y se  la  debo  á la  mayoría , á cuyo  lado  y en  último  y 
oscurecido  término  considero  honor  insigne  ñgurar, 
de  la  qne  si  no  he  podido,  ni  debido,  ni  querido  ser  ór- 
gano autorizado  en  esta  ocasión,  será  para  mí  nna  in- 
mensa desventura,  la  mayor  de  las  desventuras,  tener 
que  separarme  en  el  porvenir,  porque  será  porque  no 
veré  dignamente  representado  en  ella,  como  no  veré 
dignamente  representado  en  el  Gobierno  el  interés  de 
mi  Patria  y el  interés  de  las  instituciones,  ante  los  que 
los  lazos  de  partido,  que  para  mí  han  significado  tanto 
toda  mi  vida,  pues  jamás  he  constituido  ninguna  disi- 
dencia, desaparecen  y nada  significan.  Vista,  pues,  y 
examinada  la  cuestión  de  la  aparición  de  la  izquierda 
á esta  altura,  yo  debo  declarar  que  no  veo  con  dis- 
gusto, que  no  veo  con  cólera  el  movimiento  de  simpa- 
tía de  los  conservadores  hacia  esa  aproximación  de 
fuerzas  democráticas  que  buscan  naturalmente  la  pro- 
tección y la  sombra  de  im  gran  prestigio  nacional,  de 
un  prestigio  nacional  incuestionable.  Acabo  de  deciros 
que  los  conservadores  y los  liberales  debemos  conside- 
rarnos como  ramas  de  un  mismo  árbol,  como  hermanos 
engen  Irados  en  el  seno,  en  las  entrañas  de  nna  misma 
madre,  de  modo  que  lo  que  hagan  los  conservadores 
para  robar  terrenos  á ese  mar  de  las  tormentas  civiles 
que  se  llama  el  carlismo , debemos  aplaudirlo  por  pa- 
triotismo los  liberales;  y lo  que  hagamos  los  liberales 
para  calmar  ese  mar  siempre  agitado  y movido,  cuando 
no  tempestuoso,  que  se  llama  democracia  moderna , por 
patriotismo  y hasta  con  entusiasmo  deben  aplaudirlo 
también  los  conservadores* 

¿Hay  alguien  que  desde  el  lado  acá  de  la  Monar- 
quía pueda  decir  en  alguna  parte,  con  más  ó rnénos 
fundamento,  que  ve  con  recelo  la  aproximación  de 
esos  grupos  de  la  democracia  á las  instituciones  mo- 
nárquicas? ¿Hay  álguien  del  lado  acá  de  la  Monarquía 
ó de  dentro  de  la  situación,  que  á la  manera  de  la  ga- 
llina de  la  fábula,  que  habla  empollado  huevos  de  águi- 
la, se  asuste  y tema  y retroceda  ante  los  resultados 
más  nobles  de  su  propia  política,  como  es  la  aproxima- 
ción de  la  democracia  á la  legalidad  constitucional  y 


su  identificación  con  la  Monarquía,  cuando  entre  esos 
elementos  el  Trono  puede  encontrar  en  adelante  defen- 
sores resueltos  y decididos,  aunque  los  Miuistros  pre- 
sentes y futuros  tengan  que  ver  en  ellos  émulos  dignos 
y competidores  elocuentísimos?  ¿Hay  alguien  del  lado 
acá  de  la  Monarquía  y de  dentro  de  la  situación,  que 
cuando  tomaran  esos  elementos  una  dirección  contra- 
ría, por  desgracia  de  todos,  no  tuviera  que  decir  con 
dolor,  con  amargura  y hasta  con  vergüenza,  que  nues- 
tra política  habia  fracasado,  como  habría  fracasado  la 
política  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  el  día  en  que  los 
constitucionales  no  hubiéramos  tomado  rápidamente  y 
en  condiciones  dignas  el  camino  de  ser  gobierno  den- 
tro de  la  Monarquía  de  D,  Alfonso  XII?  ¿Hay  alguien, 
por  ventura,  que  de  monárquico  se  precie,  que  no  quie- 
ra que  las  muestras  de  benevolencia  que  se  dén  á un 
Ministerio  por  ciertas  fuerzas  democráticas  que  antes 
eran  sistemáticamente  hostiles  al  Trono,  se  conviertan 
en  adhesión  definitiva  para  las  instituciones  monárqui- 
cas, aunque  disminuya  la  intensidad  de  su  fervor  mi- 
nisterial? ¿Hay  alguien,  por  ventura,  que  quisiera  que 
cuando  se  determina  esa  aproximación  de  fuerzas  de- 
mocráticas hacia  la  Monarquía,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  como  monárquico  y dinástico  debe  felicitar- 
se por  esta  ampliación,  por  esta  irradiación,  por  esta 
dilatación  brillante,  fecunda  y espléndida  que  consi- 
guen á una  la  virtualidad  de  la  Monarquía  y las  con- 
diciones personales  del  Soberano,  dijera  con  el  presti- 
gio que  debe  tener  y tiene  en  las  clases  conservadoras 
y dentro  de  sn  partido,  dijera  al  Trono  y á las  clases 
conservadoras:  «desconfiad  de  ese  grupo;  ahí  hay  un 
grupo  de  conspiradores  y sediciosos  que  no  ambicio- 
nan el  poder  más  que  para  socavar  el  Trono  y la  Mo- 
narquía?» ¿Hay  alguien  que  quiera  que  se  diga  de  nos- 
otros lo  que  nosotros  empezamos  á recelar  y á decir 
del  Sr.  Cánovas,  lo  que  yo  mismo  dije  en  otra  ocasión 
al  Sr.  Cánovas,  esto  es,  que  sus  simpatías  por  nosotros 
eran  puramente  retóricas,  porque  buscaba  al  mismo 
tiempo  el  pesimismo  por  tabla,  el  auxilio  por  tabla,  el 
minísterialismo  por  tabla  de  los  incompatibles  é irre- 
conciliables, para  que  no  le  hiciéramos  efectiva  maes- 
tra competencia  en  el  gobierno?  ¿Habrá  alguien  que 
quiera  que  se  perpetúen  los  odios  de  raza,  y que  el  dia 
de  mañana,  si  llegase  el  Sr,  Cánovas  con  el  partido 
conservador  á formar  de  nuevo  un  Ministerio  y procu- 
rase inteligentemente  atraer  á los  carlistas,  hoy  en  di- 
solución completa,  nosotros  desde  ahora  nos  dispusié- 
ramos, nos  habilitáramos  para  declarar  que  el  Sr.  Cá- 
novas y los  conservadores  hacían  traición  al  Eey  Don 
Alfonso  y que  lo  entregaban  indefenso  á las  huestes  de 
D.  Cárlos?  ¿No  ha  de  terminar  nunca  esa  política  de 
odios  infecundos  y hasta  miserables,  en  que  todos  nos- 
otros sucesivamente  hemos  hecho  á la  vez  el  papel  de 
verdugos  y de  víctimas,  para  hacerla  sustituir  poruña 
política  más  pura,  más  sana,  de  vuelo  más  alto,  de  ver- 
dadera y efectiva  fraternidad,  que  arranque  del  cora- 
zón y de  nna  convicción  íntima  para  pasar  á los  labios 
de  los  hombres  públicos  y de  los  partidos  gobernantes 
de  ia  Patria? 

Acaso  se  dirá  que  yo  soy  cándido,  que  yo  soy  mio- 
pe, que  yo  soy  optimista,  y que  por  ser  optimista,  mio- 
pe y cándido  no  llego  á descubrir  el  pensamiento  in- 
teresado, la  maniobra  pérfida  y maquiavélica  qne  se 
esconde  y oculta  detrás  de  la  actitud  externa  y nobilí- 
sima quo  aplaudo  en  los  conservadores.  Pues  para  que 
nadie  me  tome  por  optimista,  por  miope  y por  cándido, 
para  que  mi  elocuente  amigo,  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
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mar,  no  caiga  en  la  tentación  de  considerarme  á mí 
otro  Fausto,  á quien  también  seduce  el  Mefístofeles  de 
aquella  mi  do  ría  {Señalando  á los  conservadores)  ^ yo  voy 
á tener  el  triste  valor,  ante  vuestra  presencia  y ante  la 
presencia  del  Sr.  Cánovas,  de  penetrar  en  todas  las  lo- 
bregueces y en  todas  las  profundidades  de  esa  inten- 
ción pérfida,  tenebrosa  y maqu  i vélica  que  tanteos  asus- 
ta, Yo  voy  á acudir  á los  reactivos  morales  del  escep- 
ticismo cruel  de  nuestros  dias;  voy  á acudir  á los  reac- 
tivos morales  del  positivismo  árido  y desconsolador  de 
nuestros  dias,  que  uunca  cree  en  el  bien  y siempre  cree 
en  el  mal.  Con  ayuda  de  esos  reactivos  ya  veo,  ya  des- 
cubro la  partícula  vil  ó interesada  que  se  alberga  y se 
esconde  en  el  pensamiento  del  Sr.  Cánovas;  ya  veo,  ya 
descubro  que  se  ha  propuesto  dividirnos,  que  se  ha 
propuesto  interrumpir  la  vida  de  beatitud  y tranqui- 
lidad que  llevamos  á costa  de  los  conservadores,  cuya 
dominación  pasada  y futura,  despertaba  la  alarma  en 
nuestro  campo  y producía  y determinaba  instantánea- 
mente la  cohesión  y la  unidad  de  nuestra  mayoría.  Ya 
veo,  ya  descubro  que  se  ha  propuesto  darse  un  oportu- 
nísimo baño  de  popularidad,  iniciando  con  resolución 
y con  valor  esta,  campaña  en  favor  de  los  demócratas 
que  vienen  á la  Monarquía,  á pesar  de  la  oposición  sor- 
da y latente  de  algunos  de  los  elementos  más  rezaga- 
dos de  su  partido,  los  cuales  si  estuvieran  en  Ingla- 
terra, se  asustarían  igualmente  de  que  el  jefe  de  los 
conservadores  Lord  Saltsbury,  proponga  soluciones  ver- 
daderamente socialistas,  más  atrevidas  de  todas  suer- 
tes, que  las  de  Gladstone,  para  resolver  los  conflictos  de 
Irlanda.  Ya  veo,  ya  descubro  que  el  Sr.  Cánovas  se  ha 
propuesto  debilitarnos  y dividirnos  y aumentar  las 
eventualidades  de  su  reaparición  en  el  Poder,  antes 
tan  temida  y ahora  casi  tan  deseada,  por  desgracia, 
por  ciertos  elementos  avanzados. 

Pero  aparte  de  que  es  necesario  admirar  y aun 
aplaudir  á aquellos  hombres  que  saben  esconder  el 
pensamiento  interesado  que  persignen  detras  de  una 
actitud  noble  y patriótica,  yo  digo  que  la  tarea,  la  mi- 
sión de  mantener  compacto  y unido  un  partido;  que  la 
tarea  de  mantener  compacta,  unida,  satisfecha,  con- 
tenta, entusiasmada  una  mayoría,  no  es  tarea  que  in- 
cumbe á los  enemigos,  que  se  han  de  proponer  todo 
lo  contrario;  es  tarea  encomendada  á los  jefes  de  par- 
tido y á los  Gobiernos.  Por  esta  razón  los  jefes  de  los 
partidos  y los  Gobiernos  de  los  partidos,  son  siempre 
los  mejores  entre  los  mejores  dentro  de  cada  partido. 

Esa  era  la  tarea  del  Sr.  Sagasta,  cuando  quedaba 
fuera,  cuando  tenia  que  quedar  necesaria  y justamen- 
te fuera  (ved  que  á mí  no  me  duelen  prendas),  cuando 
tenia  que  quedar  necesariamente  fuera  una  personali- 
dad tan  excepcional  como  la  del  ilustre  Duque  de  la 
Torre,  con  su  gran  significación  eu  Alcolea,  en  el  país 
y en  Europa,  al  rededor  del  cual  habian  de  agruparse 
muchos  elementos  de  esta  mayoría  y los  elementos 
democráticos  que  á la  Monarquía  quedan  venir,  los 
cuales,  aislados  y solos,  no  serán  una  afirmación  fe- 
cunda y creadora,  pero  tendrán  siempre,  no  os  hagais 
ilusiones,  no  nos  hagamos  ilusiones,  una  virtualidad 
inmensa  é Incontrastable  para  la  destrucción,  si  si- 
gnen el  camino  del  pesimismo,  de  lo  cual  ya  han  cru- 
zado por  esta  atmósfera  algunos  relámpagos.  Esta 
será  la  tarea,  la  misión,  la  responsabilidad  del  Duque 
de  la  Torre  el  dia  de  mañana  cuando  tenga  que  que- 
dar fuera  una  personalidad  tan  ilustre  y tan  culmi- 
nante del  partido  como  el  Sr.  Sagasta,  y el  Duque  de 
la  Torre  no  sepa,  no  acierte  á borrar  las  huellas  que 


el  resentimiento  produzca  en  los  vencidos,  en  este  país 
de  odios  africanos,  en  este  país  de  las  represalias  cor- 
sas, en  este  país  de  los  rencores  personales  inextin- 
guibles, que  dicen  siempre:  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente. 

Por  eso  yo  he  tenido  el  verdadero  atrevimiento, 
disculpable  tan  solo  por  mi  amor  á mi  partido,  por  mi 
amor  á mi  país,  por  mi  amor  á las  instituciones;  por 
eso  he  tenido  el  verdadero  atrevimiento  de  señalar  á 
las  grandes  autoridades  de  mi  partido,  que  siempre 
tendrán  todos  mis  respetos,  el  abismo  á que  nos  lleva- 
ban con  una  separación  airada  y violenta,  la  responsa- 
bilidad que  contraían  ante  el  partido,  ante  el  país  y 
ante  la  historia. 

La  tarea,  difícil  ayer  para  el  Sr.  Sagasta,  será 
todavía  más  difícil  mañana  para  el  Sr,  Duque  de  la 
Torre;  pero  ¡qué  remedio!  como  diría  el  vulgo:  estas 
son  las  quiebras  que  tiene  el  oficio;  como  decía  ei 
poeta,  por  estas  asperezas  se  camina  á la  inmortali- 
dad. Hay  que  coutar  con  estos  eternos  obstáculos;  hay 
que  vencer  estas  dificultades  eternas.  Estas  son  las  im- 
purezas de  la  realidad  en  las  batallas  de  la  vida,  en 
esta  lucha  por  la  existencia  que  anima  á todos  los  par- 
tidos, á todos  los  hombres  y á todos  Tos  séres  de  la 
creación. 

Gobernar  un  partido,  gobernar  una  Nación,  go- 
bernar una  mayoría,  no  es  gozar  una  gran  sine  cura 
sin  trabajo,  y alcanzar  un  honor  insigne,  el  mayor  de 
los  honores,  sin  fatiga;  gobernar  un  país  significa  llevar 
la  vida  penosa  y difícil  que  habia  llevado  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  hoy  lleva  el  Sr.  Sagasta;  gober- 
nar un  partido,  gobernar  una  Nación,  no  es  lo  que 
cree  el  vulgo,  pasar  la  vida  en  la  beatitud  mística  de 
los  católicos  ó en  la  perezosa  voluptuosidad  de  los  mu- 
sulmanes, aspirando  las  nubes  de  incienso  que  levanta 
la  adulación  empalagosa  y molesta  de  aquellas  gentes 
que  rodean  á los  jefes  de  los  partidos;  gobernar  una 
Nación  es  seguir  desde  el  fondo  del  Gabinete  eu  todos 
los  momentos,  con  atención  profunda,  los  movimientos 
del  país  que  se  gobierna,  los  movimientos  de  los  par- 
tidos y de  los  elementos  sociales  que  nos  rodean;  ei 
progreso  del  mundo,  la  marcha  de  los  demás  pueblos, 
la  dirección  agitada  y anhelosa  del  espíritu  humano; 
subir  á las  alturas  y estar  en  las  alturas  sin  vértigos 
de  vanidad,  ni  desvanecimientos  cortesanos;  bajar  á 
los  abismos  y permanecer  á veces  en  los  abismos,  sin 
espasmos  de  miedo  ni  desmayos  de  flaqueza;  abarcar 
lo  grande,  sin  desatender  y desdeñar  lo  pequeño,  lo 
mismo  en  nuestro  campo  que  en  el  campo  enemigo. 
Gobernar  una  mayoría,  cuando  después  de  todo  de  ella 
dependen  los  destinos  de  una  Nación,  gobernar  uní 
Nación  y un  partido  significa  algo  así  como  ser  gene- 
ral eu  jefe  de  un  ejército  en  frente  de  otro  general  en 
jefe  y de  otro  ejército  por  lo  ménos.  Y recordadlo  bien, 
gres*  Diputados,  no  hace  mucho  tiempo,  el  ejército  de 
una  gran  Nación  tenia  enfrente  el  ejército  de  otra 
Nación  también  grande,  que  no  habia  llegado  aún  al 
zenit  de  la  fortuna  y de  la  gloria.  Mandaba  el  ejército 
de  la  primera  Nación  la  petulancia  engreída  de  un  ge- 
neral que  engañaba  á su  Soberano  prometiéndole  nue- 
vos lauros  que  habian  de  añadirse  á los  lauros  inmor- 
tales de  Austerlitz  y de  Jena;  mandaba  el  otro  ejército 
la  vigilancia,  siempre  aGti'va,  previsora  y despierta  de 
un  veterano  ilustre;  y el  día  tremendo  del  choque, 
todos  aquellos  que  juzgan  solo  por  las  apariencias  se 
quedaron  asombrados  de  los  reveses  inesperados  de  la 
Francia  y de  los  inesperados  triunfos  de  la  Prusia, 
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Entonces  la  gran  Nación  do  Occidente,  para  conso- 
larse en  su  lúgubre  tragedia,  decía,  y acaso  decía 
con  razón,  por  boca  del  génio  de  la  poesía  contempo- 
ránea: «¡No  nos  ha  vencido  la  superioridad  de  Moltke! 
¡Nos  ha  vencido  la  inferioridad  de  Leboeufí»  Yo  confío 
por  igual  hoy  y mañana  en  la  abnegación,  en  el  pa- 
triotismo, en  la  habilidad,  en  las  superiores  condicio- 
nes del  Sr.  Sagasta  y del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  para 
que  si  llega  el  caso  de  una  inesperada  derrota  de  este 
gran  partido  liberal,  que  ha  prestado  tantos  servicios 
al  país,  que  ha  pasado  por  tantos  infortunios,  que  ha 
llegado  al  poder  por  una  generosa  y lucida  y nobilí- 
sima inspiración  del  Monarca,  en  medio  de  la  unani- 
midad de  la  opinión,  hasta  de  la  opinión  de  sus  adver- 
sarlos, con  un  caudal  tan  inmenso  de  popularidad  y de 
prestigio  como  no  lo  tuvo  jamás  partido  alguno,  si 
llega  el  caso  de  una  inesperada  derrota  de  este  partido 
liberal  y llega  el  triunfo  inesperado  de  nuestros  ad- 
versarios, nadie  legítimamente  pueda  decir:  faltó  al 
uno  ((previsión  y entereza;»  faltó  al  otro  «prudencia, 
paciencia,  resignación.»  ¡No  nos  ha  vencido  la  supe- 
rioridad del  Si\  Cánovas!  ¡Nos  ha  vencido  la  inferiori- 
dad de  nuestros  jefes! 

Que  haya  todavía,  lo  que  es  de  esperar  que  haya, 
esa  previsión  y esa  entereza  en  los  unos,  un  poco  de 
prudencia,  un  poco  de  paciencia,  un  poco  de  resigna- 
ción en  los  otros,  y si  ha  existido,  como  estoy  á punto 
de  creerlo,  por  lo  mucho  que  lo  repiten  mis  amigos,  y 
á fin  de  que  no  me  tengan  por  tan  cándido,  si  ha  ha- 
bido un  pensamiento  interesado  en  esta  actitud  exter- 
na y nobilísima  de  los  conservadores,  que  yo  aplaudo, 
no  los  temáis,  no  los  temáis:  ellos  van  á quedar  presos 
en  las  redes  de  su  propia  habilidad.  Ya  os  lo  dije  en  la 
discusión  del  Mensaje;  antes  no  se  vela  el  término  de 
la  política  conservadora,  que  tuvo  cuatro  encarnaciones 
sucesivas  en  el  Poder  y se  desenvolvió  tranquilamente 
sin  encontrar  obstáculo  en  lo  alto,  en  el  medio  y en  lo 
bajo,  en  dos  pralamentos  diferentes  y en  seis  años  con- 
secutivos; y ahora  con  más  razón,  dado  este  gran  mo- 
vimiento de  adhesión  á la  Monarquía  de  gran  parte  de 
la  democracia  española;  ahora  con  más  razón  no  se 
vería  el  término  de  la  política  liberal,  enlazándose  una 
situación  con  otra  situación,  que  seria  su  complemen- 
to más  natural  y más  legítimo. 

Nadie  se  sustrae  al  imperio  de  la  lógica,  especie  de 
providencia  que  rige  los  acontecimientos  humanos, 
y cuando  se  sienta  en  el  Trono  de  San  Fernando  un 
Soberano  ilustre  que  á pesar  de  tantas  habilidades,  que 
á pesar  do  tantas  y tantas  sugestiones  como  se  habrán, 
empleado  en  contra  de  la  Opinión  liberal,  realiza  valero- 
samente el  acto  del  8 de  Febrero,  que  vence  la  fatali- 
dad histórica  de  todas  las  restauraciones,  que  véncela 
inexorable  y bárbara  crueldad  de  la  ley  antigua  que 
quiere  que  las  faltas  de  los  padres  las  paguen  los  ino- 
centes hijos  hasta  la  quinta  generación;  cuando  á los 
obstáculos  tradicionales  de  los  tiempos  de  Fernando  YI1 
suceden  las  facilidades  generosas  de  los  dias  de  D,  Al- 
fonso XII,  ¿sabéis  cuál  es  el  único  horizonte,  la  eventua-  ¡ 
lídad  única  de  triunfo  de  la  política  conservadora?  Pues 
es  el  espectáculo  tristísimo  de  nuestras  divisiones,  de 
nuestros  rencores,  de  nuestras  miserias,  la  completa  es- 
terilidad de  nuestra  política,  la  completa  esterilidad  de 
nuestros  hombres;  entonces,  y solo  entonces  podrá  re- 
nacer la  política  conservadora,  cuando  nosotros  no  ha- 
yamos sabido  cumplir  con  nuestra  misión,  después 
que  las  clases  conservadoras,  y su  encarnación  más 
noble  y más  augusta  hayan  cumplido  con  la  suya  con 


tanta  elevación,  con  tanto  patriotismo  y con  tanta  ge* 
nerosidad;  entonces  será  cuando  tengamos  que  pasar, 
exclusivamente  por  nuestra  culpa,  por  nuevas  y do- 
torosas,  y merecidas,  y justificadas  resignaciones. 

Y he  terminado.  No  creáis  que  soy  tan  cándido  que 
crea  que  todo  lo  que  yo  he  dicho  esta  tarde  vaya  á ser 
del  agrado  de  mis  amigos  y de  mis  correligionarios^ 
voten  en  pró  ó en  contra  deí  Gobierno  que  representa 
al  partido  liberal.  En  medio  de  la  tristeza  que  este 
pensamiento  me  causa,  al  disgustar  á algunos  de  mis 
amigos  y correlígionarios,yo  debo  declarar  que  me  con- 
forta la  idea  de  que  lo  agradable  y lo  lisonjero  no  es 
siempre  lo  más  útil,  y lo  más  salvador,  como  me  con- 
forta la  idea  que  creo  haber  leído  en  un  viejo  mora- 
lista, en  Montaigne,  el  cual  asegura  que  no  puede  dar- 
se mayor  prueba  de  amistad  que  exponerse  á disgus- 
tar á los  amigos  por  servirlos.  Amigo  quiero  ser  yo  del 
Sr.  Sagasta,  cuando  en  el  Sr,  Sagasta  veo  al  jefe  vale- 
roso de  aquella  minoría  constitucional,  y por  eso,  lle- 
gado el  momento  de  los  conflictos,  yo  no  he  de  votar 
contra  él,  y he  de  acompañarle  en  la  marcha  que  siga 
en  la  dirección  de  aquellos  ideales  que  juntos  mantu- 
vimos en  los  días  de  oposición.  Amigos  y correligio- 
narios veré  yo,  el  dia  de  mañana,  al  lado  del  Sr.  Duque 
de  la  Torre,  si  en  sazón  y con  oportunidad,  llega  el 
momento  de  que  el  ilustre  Sr.  Duque  do  la  Torre  pue- 
da prestar  á su  Patria  y á su  Rey  el  mayor  de  los  ser- 
vicios, haciendo  un  sacrificio  verdaderamente  heroico 
á su  edad,  y dada  la  historia  que  tiene  en  su  Patria  y 
el  nombre  que  alcanza  en  Europa,  apareciendo  como 
primer  Ministro  responsable  de  la  Monarquía  restaura- 
da en  Sagunto,  teniendo  á su  lado  los  elementos  más 
liberales  que  le  acompañaron  el  dia  memorable  de  AI- 
colea.  ¿Oreeis  que  esto  es  escepticismo?  ¡Ah  señores! 
Para  mí,  allá  en  el  fondo  de  mi  pensamiento,  y sobre 
todo  allá  en  el  fondo  de  mí  corazón,  allá  en  el  fondo 
de  mi  honrado  patriotismo,  lo  mismo  es  ser  derecha  de 
la  izquierda  democrática  con  la  Constitución  de  1869, 
que  ser  izquierda  de  la  derecha  ministerial  con  la 
Constitución  de  1876;  derecha  ministerial  que  puede 
ser  á su  vez  una  prolongación  nada  más  de  la  derecha 
conservadora,  cuando  debieran  ser  tan  tenues  y tan 
imperceptibles  los  lindes  qne  separan  á los  partidos  go- 
bernantes, ¿Hay  alguien  que  crea  que  esto  que  yo  digo 
es  falta  de  convicción  ó que  es  sobra  de  habilidad? 
Ya  se  yo  que  en  esas  posiciones  se  colocan  los  hábiles, 
los  excépticos,  los  esplotadores  de  la  política;  pero 
sé  también  lo  que  dice  el  más  ilustre  de  los  publi- 
cistas ingleses;  y es,  que  no  hay  que  buscar  los  me- 
jores ejemplares  de  los  partidos  allá  en  la  región  ex- 
trema, porque  no  se  encuentran,  del  lado  conservador, 
sino  estultas  petrificaciones,  y del  lado  liberal  solo  se 
ven  empíricos  superficiales  ó imprevisores, y só  además 
por  mi  propio  ejemplo,  que  en  esas  posiciones  interme- 
dias se  complace  el  verdadero  patriotismo,  qne  no  teme 
llegar  tarde  á parte  alguna,  porque  no  ha  de  pedir  nada 
ni  á los  unos  ni  á los  otros.  Pueden,  pues,  colocarme  á 
su  placer  mis  enemigos,  si  alguno  tengo,  en  este  ó en 
aquel  campo  de  la  política;  pueden  colocarme  entre  los 
hábiles,  los  excépticos  y los  esplotadores  de  la  política 
que  evolucionan  con  singular  desenvoltura  á la  vista 
de  todo  el  mundo;  pero  nadie  me  habrá  sorprendido  en 
ocasión  alguna,  sin  tanta  abnegación  y sin  tanto  des- 
interés como  el  que  más  haya  tenido,  ni  nadie  habrá 
tropezado  conmigo  jamás  en  esas  encrucijadas,  en  esas 
veredas  tortuosas  que  suelen  frecuentar  la  ambición, 
la  intriga  y acaso  el  mismo  negocio,  que  como  nota 
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humana,  como  flaqueza  y condición  humana,  puede. en- 
contrarse también  en  el  cálculo  más  desinteresado  de 
los  hombres  políticos.  Lo  que  yo  no  haré  jamás,  en 
ningún  momento,  es  desgarrar  las  entrañas  del  parti- 
do liberal  español;  lo  que  yo  no  haré  jamás  es  poner  el 
sello  de  lo  indeleble,  de  lo  irrevocable,  de  lo  definiti- 
vo, á una  discordia  que  seria  un  mal  para  la  Patria  y 
para  las  instituciones.  En  aras  de  este  gran  resultado  no 
habrá  sacrificio  de  amor  propio  y hasta  de  opinión,  no 
habrá  acto  de  abnegación  de  que  yo  no  me  conceptúe 
capaz.  Yo  sé  á dónde  llevan  las  divisiones  y las  subdi- 
visiones de  los  partidos,  lo  mismo  en  España  que  en  los 
demás  países:  yo  sé  á dónde  llevaron  esas  divisiones  al 
partido  liberal  en  1843  y al  partido  conservador  de 
1850  á 1854;  yo  só  á dónde  llevaron  esas  divisiones  y 
subdivisiones  á la  representación  monárquica  de  la  re- 
volución de  Setiembre  primero,  á la  representación  re- 
publicana después,  en  medio  de  aquella  Asamblea  fede- 
ral, que  tuvo  todos  los  vértigos  y todas  las  locuras  de  la 
Asamblea  revolucionaria  de  Francfort,  sin  ninguna  de 
sus  grandezas,  y que  estuvo  á punto  de  precipitar  en  el 
abismo  á esta  heroica,  á esta  ilustre  mártir  que  se  lla^ 
ina  Nación  española.  Yo  só  á dónde  llevan  esas  divisio- 
oes  y subdivisiones  en  el  extranjero  á los  partidos:  yo 
só  que  en  los  Países  Bajos  esas  divisiones  y subdivi- 
siones de  los  partidos  tienen  hace  años  paralizada  y 
yerta  la  acción  de  aquel  Gobierno  en  una  cuestión  tan 
importante  como  el  tratado  de  comercio  con  Francia: 
yo  só  que  esas  divisiones  y subdivisiones,  sin  el  patrio- 
tismo de  Sella,  sin  el  patriotismo  de  los  conservado- 
res y sin  la  firmeza  del  Rey,  habrían  arrancado  en 
Italia  el  poder  á los  liberales:  yo  sé  que  en  la  misma 
Alemania,  esas  divisiones  y subdivisiones,  esa  comple- 
ta pulverización  de  los  elementos  parlamentarios,  es 
el  grande,  ya  que  no  único  apoyo  que  encuentra  el 
Gran  Canciller  para  no  someterse  á las  verdaderas  y 
legítimas  exigencias  de  un  régimen  constitucional  y 
parlamentario:  yo  só,  por  último,  lo  que  entrego  á 
vuestra  meditación,  y es  el  espectáculo  que  en  estos 
mismos  momentos  ofrecen  las  dos  grandes  Naciones 
del  Occidente  de  Europa,  tan  persuasivo  en  su  radical 
y elocuentísimo  contraste. 

Allá  en  Inglaterra  gobierna  el  partido  liberal,  que 
ha  sabido  asociar  al  Gabinete  que  preside  Gladstone  en 
nombre  de  la  Reina  Victoria,  á todos  los  republicanos  y 
á todos  los  radicales  que  le  ayudan  en  la  patriótica  tarea 
de  desenvolver  la  política  tradicional  de  la  Gran  Bre- 
taña, la  política  de  sus  intereses  permanentes.  Hubo  un 
momento  de  angustia  para  esa  gran  Nación  y para  ese 
Gobierno,  que  fuó  cuando  las  eternas  cuestiones  inte- 
riores y exteriores  de  Inglaterra,  la  de  Irlanda  y la  de 
Oriente,  se  juntaron  y revistieron  á la  vez  su  gravedad 
más  extrema  de  modo  que  parecían  vacilar  los  cimien- 
tos firmísimos  y eternos  sobre  que  descansa  la  grande- 
za británica,  Gladstone  tenia  á todo  el  partido  liberal 
detrás  de  sí,  y á pesar  de  que  se  separó  Bright  cuando 
las  escuadras  inglesas  bombardearon  á Alejandría,  y á 
pesar  de  que  se  ¡separó  Fosters  cuando  se  quiso  rec- 
tificar los  procedimientos  que  se  aplicaban  en  Irlanda, 
sin  embargo  hoy  Inglaterra  domina  sin  rival  en  Egipto 
y está  á punto  de  encontrar  una  solución  definitiva  de 
concordia  con  los  colonos  y con  los  campesinos  irlan- 
deses, ¿Qué  es  de  la  Francia  entre  tanto?  Tristeza  causa 
pensarlo.  Allí  hay  tres  izquierdas  enfrente  de  tres  de- 
rechas, allí  hay  tres  partidos  republicanos  enfrente  de 
tres  partidos  monárquicos,  la  izquierda  de  los  Co- 
munales, la  izquierda  de  Grévy  y la  izquierda  de  Julio 


Simón  enfrente  de  la  derecha  de  los  Bo  ñapar  tes,  de  la 
derecha  de  los  Berbenes  y de  la  derecha  de  los  Orleang, 
de  modo  que  pareciendo  imposible  la  continuación  do 
la  República,  persiste  y continúa  por  una  imposibilidad 
mayor,  por  la  imposibilidad  de  reconstruir  la  Mouar- 
quía,  y así  aparece  la  acción  de  la  Francia  humillada 
en  Egipto,  tan  lleno  de  las  glorias,  de  los  recuerdos  y 
de  los  intereses  de  aquel  país,  y en  el  interior  apenas 
si  puede  constituir  un  gobierno  que  tenga  tiempo  por 
delante,  el  dia  siguiente  por  suyo  y sobre  todo  mano 
firme,  para  enfrenar  la  anarquía  que  la  devora.  Apar- 
témonos los  liberales  españoles  de  estos  tristes  ejemplos 
que  nos  da  la  Nación  que  debia  ser,  que  debía  conti- 
nuar siendo  el  corazón  y el  cerebro  de  Europa,  y apro- 
ximémonos al  gran  ejemplo  que  nos  dan  los  liberales 
ingleses,  para  procurar  la  paz  y el  progreso  y la  liber- 
tad y basta  donde  fuere  posible  la  grandeza  de  la  Pa- 
tria, sin  temeridades,  sin  divisiones,  sin  pequeneces, 
con  inquebrantable  constancia. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señores  Diputados,  no  creo  que  ha  llegado 
todavía  el  momento  oportuno  para  entrar  en  el  fondo  de 
este  debate;  pero  mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Navarro 
y Rodrigo  ha  emitido  aquí  algunas  opiniones  y algu- 
nas ideas  que,  mal  interpretadas,  pudieran  parecer 
ideas  y pensamientos  en  completa  contradicción,  y so* 
bre  todo,  en  completa  oposición  al  Gobierno,  Esto  me 
obliga  á molestar  por  breves  momentos  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  reservándome  como  me  reservo 
explanar  más  las  ideas  y determinar  bien  cuál  es  la 
situación  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  como  en  todas 
las  demás  que  puedan  surgir,  al  tener  la  honra  de  re- 
sumir este  ya  larguísimo  debate. 

El  Sr*  Navarro  y Rodrigo  ha  tenido  palabras  dul- 
ces y amargas  para  todos:  para  la  izquierda  dinástica, 
para  los  radicales,  para  los  conservadores,  y en  la  po- 
sición elevada  en  que  se  ha  colocado,  naturalmente  ha- 
bla de  tenerlas  también  para  sus  amigos*  No  se  dis- 
gusta de  esto  el  Gobierno,  y mucho  ménos  me  disgusto 
ya,  porque  realmente  esos  son  los  amigos  verdaderos, 
Que  sigan  á un  Gobierno  aquellos  que  piensan  en  todo, 
absolutamente  en  todo  de  la  misma  manera,  y que  en 
los  detalles,  en  el  fondo  y en  la  forma  están  completa- 
mente de  acuerdo  con  é!,  no  tiene  nada  de  particular; 
pero  seria  preciso  que  todos  tuviéramos  la  misma  in- 
teligencia y viéramos  las  cosas  por  el  mismo  prisma, 
lo  cual  es  de  todo  punto  imposible* 

Lo  que  hay  que  agradecer  es  que  aun  aquellos  que 
no  ven  las  cosas  en  absoluto  del  mismo  modo  que  el 
Gobierno,  por  consideraciones  de  lealtad,  por  conside- 
raciones de  patriotismo  y de  partido  estén  al  lado  del 
Gobierno,  á pesar  de  esas  pequeñas  diferencias,  Y por 
eso  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  después  de  aplaudir  al 
Gobierno  en  lo  que  creía  que  debe  ser  aplaudido,  ha 
pasada  á indicar  que  hay  deficiencias  en  la  marcha  del 
Gobierno,  á su  juicio  (que  puede  ser  equivocado),  defi- 
ciencias que  yo  también  declaro,  porque  yo  he  querido 
hacer  más  de  lo  que  he  hecho , solo  que  no  he  podido 
hacerlo  por  falta  de  tiempo. 

Su  señoría  dice  que  aunque  encuentra  deficiencias 
en  la  política  del  Gobierno,  con  el  Gobierno  está,  es  un 
correligionario,  y un  correligionario  que  el  Gobierno 
estima  en  io  que  vale,  porque  así  han  de  ser  los  hom- 
bres y los  partidos,  que  no  han  de  buscar  disidencias 
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por  no  estar  completamente  de  acuerdo  en  todo  y siem- 
pre con  los  Gobiernos,  Gon  tal  de  que  lo  estén  en  los 
puntos  de  vista  generales,  en  las  tendencias,  ¿qué  im- 
porta que  no  lo  estén  en  pequeños  detalles?  La  gran 
inteligencia  de  3.  3.,  su  actividad,  todos  los  demás  me- 
dios influirán  para  alcanzar  un  acuerdo  en  esos  peque- 
ños detalles. 

Eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y 
ha  hecho  bien.  Su  señoría,  como  hombre  experimenta- 
do y práctico,  es  hombre  de  partido,  y aquí  es  preciso 
ser  hombre  de  partido;  y aunque  el  ejemplo  no  sea  del 
todo  propio,  porque  el  Gobierno  cree  tener  razón,  á 
3.  3.  puede  decírsele  lo  que  á un  célebre  Ministro 
francés  que  en  una  cuestión  difícil,  en  una  votación 
importante  vié  á sus  amigos  que  permanecían  en  sus 
asientos,  y se  levantó  airado  diciéndoles:  «levantaos,» 
y sus  amigos  se  levantaron,  y después  en  los  pasillos  le 
decían:  «¿Por  que  nos  habéis  hecho  votar,  si  no  teníais 
razón?— Pues  por  eso,  les  contestó.  Guando  no  está  clara 
la  razón,  es  cuando  necesito  de  mis  amigos;  que  cuan- 
do lo  está,  con  la  razón  me  basta.»  (Rumores  de  apro~ 
dación,) 

¡Att  señores!  Si  hubiera  muchos  así,  no  vendrían 
esas  disidencias  que  tanto  perjudican  á los  partidos,  y 
que  tanto  daño  hacen  á la  Patria.  Por  consiguiente,  le- 
jos de  estar  disgustado  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  es- 
toy muy  agradecido  y muy  satisfecho  de  S.  S. 

Pero  ya  que  estoy  de  pió,  he  de  desvanecer  un  error 
en  que  S.  S.  está.  Su  señoría  ha  manifestado  al  Con- 
greso esta  tarde  que  no  ya  al  iniciarse,  porque  ya  es- 
taha  iniciado,  sino  al  desenvolverse  el  movimiento  de- 
terminado por  el  Sr,  Duque  de  la  Torro,  3.  S.  creía  que 
había  medio  todavía  de  conjurarlo,  y proponía  en  rea- 
lidad un  remedio  relativamente  pequeño,  un  cambio  de  , 
persona  en  la  presidencia  de  la  Cámara,  Pequeño  mo- 
vimiento seria  ese,  y pequeñas  consecuencias  habría  de 
traer,  si  con  tan  insignificante  medio  como  el  que  S«  3. 
proponía  se  hubiera  de  haber  deshecho. 

Pero  esto  no  era  más  que  un  deseo  de  3,  3,  Yo  que 
sigo  con  mucho  gusto  siempre  las  Indicaciones  de  mis 
amigos,  y mucho  más  cuando  valen  tanto  como  vale 
S.  S.,  estaba  dispuesto  á seguir  su  consejo;  pero  natu- 
ralmente, no  habia  de  oir  solo  á 3.  S.  Tuve,  sin  necesi- 
dad de  manifestar  mi  pensamiento,  que  indagar  otras 
opiniones,  hasta  la  del  mismo  á quien  más  podía  inte* 
resarle,  y precisamente  en  el  mismo  á quien  más  podía 
interesar  es  donde  ménos  dificultades  encontréj  en  lio-  ; 
ñor  de  la  verdad,  porque  me  facilitaba  la  solución,  si 
eso  hubiera  sido  solución. 

Pero  después  de  indagar  las  opiniones,  después  de 
ver  la  dirección  que  habia  tomado  el  acto  del  3r.  Du- 
que de  la  Torre,  yo  creía  peor  el  remedio  que  la  en- 
fermedad. 

Iniciado  ese  movimiento  sin  participación  ninguna 
del  partido  constitucional;  levantada  esa  bandera  de  la 
Constitución  de  18(59,  que  no  era  ya  la  bandera  del 
partido  constitucional,  levantada  sin  consultar  con  el 
partido  ni  con  ninguno  de  sus  hombres  importantes, 
¿qué  había  de  hacer  el  partido  constitucional,  y mucho 
más  después  que  se  convenció  de  que  sin  consultar 
con  sus  hombres  se  había  consultado  con  los  adversa- 
rios? ¿Qué  habia  de  hacer?  ¿Transigir?  ¡khl  no.  Mien- 
tras merezca  la  confianza  del  partido  constitucional  yo 
le  podré  llevar  á la  batalla;  podrá  vencer  ó ser  vencí-  j 
do,  que  para  eso  se  llevan  los  partidos  á la  lucha;  pero 
llevarle  á la  humillación,  jamás.  (Aplausos  en  la  ma- 
yoría,) 


Yo  hice  lo  que  debía  hacer;  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo hizo  también  lo  que  debía;  pero  no  tenia  la  si- 
tuación y la  responsabilidad  que  yo  tengo,  porque  al 
fin  3.  3.,  aunque  individuo  muy  digno  é importante  de 
este  partido,  podía  obrar  por  su  cuenta,  sin  ser  res- 
ponsable de  las  consecuencias;  pero  yo,  en  mi  calidad 
de  jefe  de  la  mayoría  y hoy  jefe  indiscutible  del  par- 
tido constitucional,  porque  hasta  hace  poco,  por  lo  vis- 
to, en  el  partido  no  era  yo  nada;  yo,  jefe  indiscutible 
ya  de  este  partido,  tenía  la  responsabilidad  de  las  con- 
secuencias que  pudieran  sobrevenir  de  someterse  á 
un  acto  como  el  llevado  á cabo  por  el  Sr.  Duque  de 
la  Torre,  y que  no  debo  discutir  en  este  momento. 

Hice  lo  que  debía:  esperar  el  movimiento  y su  des- 
arrollo en  las  Cámaras,  y esperarlo  para  recibirlo  bien 
si  venia  convenientemente,  y para  combatirle  si  venia 
á combatirnos;  pero  ¿podía  yo  entregarme  á ese  movi- 
miento hecho  en  forma  de  ukase  imperial?  ¿De  esa  ma- 
nera formáis  los  partidos  liberales,  vosotros,  radicales, 
que  os  llamáis  más  liberales  que  nadie?  No;  si  se  for- 
man así,  yo  no  perteneceré  nunca  á esos  partidos. 

Hice,  pues,  lo  que  debía;  pero  además,  Sr,  Navarro 
Rodrigo,  ¿qué  habia  de  hacer  más  que  esperar  el  mo- 
vimiento tal  como  venia,  fijo  en  nuestra  situación  y 
tal  como  estaba?  Porque  no  hacíamos  alarde  de  nues- 
tra posición,  ni  hostilizábamos  á nadie;  pero  no  debimos 
manifestar  temor  alguno,  y así  esperamos  en  nuestros 
puestos  en  las  mismas  condiciones  que  estamos,  con  los 
mismos  medios  que  tenemos,  sin  aumentarlos  ni  dismi- 
nuirlos. 

por  eso  no  se  hizo  nada  de  lo  que  el  Sr,  Navarro 
proponía,  que  en  honor  de  la  verdad  era  bien  poca  cosa; 
pues  yo  creo  que  está  dignamente  en  ese  puesto  (Seña- 
lando á la  Presidencia)  aquel  que  un  dia  se  nos  daba 
como  jefe.  (El  Sr.  Navarro  Rodrigo:  ¿Quién  lo  propuso?) 

El  3r,  Moret  nos  dijo  ayer  que  habia  sido  el  propó- 
sito del  partido  constitucional  que  el  Sr.  Posada  Her- 
rera fuera  jefe.  (El  Sr,  Navarro  Rodrigo:  ¿Es  que  los 
Presidentes  de  Gobierno  son  siempre  jefes  de  partido?) 
Accidentalmente  por  lo  ménos,  mientras  son  Presiden- 
tes de  Gobierno  son  jefes  de  partido.  Por  consiguiente, 
creo  yo  que  no  habia  necesidad  de  este  cambio;  pero 
aunque  la  hubiera,  no  debía  hacerse  en  aquel  mo- 
mento. 

Tiene  razón  el  Sr.  Navarro  Rodrigo;  la  tarea  de  con- 
servar unidas  las  mayorías  es  de  los  jefes  de  las  mis- 
mas, es  de  los  Gobiernos;  pero  bien  sabe  el  Sr.  Navarro 
Rodrigo  que  unas  veces  esta  tarea  es  fácil  y otras  di- 
fícil, y que  depende  no  solo  de  los  medios,  de  la  acti- 
vidad, de  la  voluntad  de  aquel  que  está  encargado  de 
ella,  sino  también  de  las  circunstancias,  de  la  natura- 
leza, del  temperamento,  muchas  veces  del  carácter,  de 
la  consecuencia  y hasta  de  la  lealtad  de  las  personas 
que  han  de  permanecer  en  las  mayorías. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados  y Sr.  Navarro  Rodri- 
go; para  conservar  ahora  unida  á la  mayoría  he  tenido 
que  trabajar  poco,  porque  esta  mayoría  por  sus  cir- 
cunstancias, por  sus  medios,  hasta  por  el  temperamen- 
to de  los  que  la  constituyen  en  la  actualidad,  es  muy 
á propósito  para  permanecer  unida,  hasta  tal  punto,  que 
no  ha  habido  mayoría  parlamentaria  que  haya  dado 
un  ejemplo  semejante  al  que  ha  dado  la  que  apoya  á 
este  Gobierno.  Abandonada  por  su  jefe,  que  sin  su  co- 
nocimiento y sin  su  acuerdo  levantó  una  bandera  que 
bajo  cierto  punto  de  vista  podía  ser  simpática  á los  in- 
dividuos de  esa  mayoría,  con  toda  la  altura  de  su  per- 
sonalidad, con  todas  las  dotes  que  le  ha  reconocido  el 
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Sr*  Navarro  y Rodrigo,  y que  yo  no  le  escatimo,  pues 
le  reconozco  muchas  más,  solo  han  seguido  al  jefe  una 
docena  de  individuos  de  la  mayoría,  entre  amigos  y 
deudos.  [El  Sr , Linares  Rivas:  Pido  la  palabra. — Ru- 
mores.) 

No  tiene  nadie  que  molestarse  por  las  palabras  que 
he  pronunciado  (El  Srt  Navarro  y Rodrigo  pide  la  pala- 
bra para  rectificar),  porque  digo  que  al  levantarse  esa 
bandera,  la  han  seguido  una  docena  de  Diputados;  al- 
gunos más  se  han  agrupado  á su  alrededor,  pero  esos 
ya  se  habían  ido. 

Gomo  me  conviene  demostrar  que  por  parte  de  la 
mayoría,  que  por  parte  del  Gobierno  y por  parte  mia 
se  ha  hecho  lo  que  se  debía  hacer,  porque  no  existió 
nunca  una  mayoría  más  compacta,  resulta,  como  ve  el 
Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  yo  comprendo  y realizo  la 
tarea  de  mantener  unida  á esta  mayoría,  que  por  otra 
parte  no  necesita  de  grandes  cuidados. 

El  Sr,  Navarro  Rodrigo  ha  indicado  la  convenien- 
cia y la  necesidad  de  hacer  transacciones* 

Yo  declaro  que  estoy  dispuesto  á hacer  transaccio- 
nes con  la  izquierda,  todas  las  que  quepan  dentro  de 
la  conveniencia  de  las  instituciones  y de  la  dignidad 
de  mi  partido;  yo  estoy  dispuesto  á hacer  transaccio- 
nes, y lo  estoy  demostrando  desde  que  tengo  la  honra 
de  ocupar  este  puesto,  y no  he  de  dejar  de  demostrarlo 
ni  un  solo  di  a,  cualquiera  que  sea  la  conducta  que  con- 
migo observen  los  señores  que  constituyen  ahora  la 
llamada  izquierda  dinástica;  pero  es  necesario  que  no 
se  me  exija  más  de  lo  que  es  prudente  y digno*  De  la 
misma  manera  que  el  Sr.  Cánovas  transigió  con  la 
derecha  sin  llegar  nunca,  é hizo  bien,  hasta  el  carlis- 
mo, ni  siquiera  hasta  la  unión  católica,  yo  estoy  dis- 
puesto á hacer  transacciones  con  la  izquierda,  pero  no 
estoy  dispuesto  á que,  á fuerza  de  querer  atraer  de- 
mócratas, vaya  á dejar  presos  á ios  constitucionales  en 
las  redes  de  otros  partidos. 

Hasta  ahí  estoy  dispuesto  á transigir,  más  allá  no; 
me  lo  impide  mi  posición  y me  lo  impiden  los  deberes 
que  tengo,  no  solo  como  Jefe  del  Gobierno,  sino  como 
jefe  del  partido  que  le  apoya.  Dentro  de  esos  deberes 
haré  todas  las  transacciones  que  sean  compatibles  con 
ellos* 

Y dicho  esto,  y habiendo  de  tomar  parte  otra  vez 
en  el  debate  para  hacer  el  resumen,  en  cuyo  momen- 
to expondré  estas  ideas  con  más  extensión,  me  siento 
dando  las  gracias  á mi  distinguido  amigo  Sr*  Navarro 
y Rodrigo,  y diciéndole  que  tengo  confianza  en  man* 
tener  compacta  la  mayoría,  y que  estoy  dispuesto  á 
hacer  transacciones  honrosas  para  todos  y convenientes 
para  ei  país  y para  las  instituciones,  con  la  ayuda  de 
amigos  como  8.  S*,  de  otros  amigos  que  tanto  como 
S.  S.  valen,  y de  todos  los  demás  individuos  que  cons- 
tituyen esta  mayoría,  coya  homogeneidad  puedo  con- 
servarla sin  hacer  esfuerzo  alguno,  porque  me  sobra 
con  su  patriotismo*  [Bien,  muy  bien * — Aplausos *) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra, 

Ei  Sr*  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  por 
no  molestar  vuestra  atención  estaba  dispuesto  á no  to- 
mar parte  en  este  debate,  aunque  había  sido  aludido 
reiteradamente;  pero  algunas  palabras  del  discurso 
pronunciado  por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  ponen  ya  en  la  precisión  de  no  callar  más* 

No  se  me  oculta  que  entre  la  primera  y la  ultima 
parte  del  discurso  del  Sr.  Presidenta  del  Consejo  de 
Ministros  hay  un  abismo;  pero  dudo  mucho  que  el  mal 


efecto  producido  por  las  primeras  palabras  quede  hor- 
rado completamente  por  el  que  puedan  producir  las 
últimas*  De  todos  modos,  aunque  queda  un  tanto  des- 
cartada una  cuestión  de  forma,  no  puede  quedar  en  es'e 
momento,  por  lo  que  á mí  toca,  una  cuestión  que  tie- 
ne importancia,  porque  afecta  á la  constitución  de  la 
izquierda  dinástica* 

Yo  no  me  considero  autorizado  para  hablar  en  nom- 
bre de  los  que  me  acompañaron  en  la  disidencia ; poro 
no  obstante,  entiendo  que  ni  uno  solo  rectificará  nin- 
guno de  los  conceptos  que  brevísima  mente  voy  á te- 
ner la  honra  de  exponer* 

Yo  no  me  he  separado  del  Sr.  S agasta  en  el  mes  de 
Mayo  del  presente  año:  la  disidencia  no  tenia  por  ob- 
jeto establecer  una  separación  ni  marcar  una  oposi- 
ción: la  disidencia  era  una  advertencia,  era  un  grito  a 
tiempo  para  prevenir  el  mal,  El  Sr.  Sagas ta  no  quiso 
entenderlo  así,  y de  ahí  todas  las  consecuencias.  ¿Ra- 
bia habido  precipitación  por  parte  nuestra?  ¿Nosotros 
habíamos  cometido  una  imprudencia,  por  virtud  de  la 
cual  pudiera  romperse  la  unidad  del  partido?  Reíiexíó- 
nelo  el  Sr,  Presidente  dei  Consejo*  Durante  año  y me- 
dio habíamos  permanecido  fieles  en  la  mayoría  soste- 
niendo todas  las  soluciones  económicas  que  presentara 
ese  Ministerio,  y abriendo  paso  y marcando  el  camino 
para  entrar  en  soluciones  políticas  que  inmediatamente 
después  de  aquellas  tenían  que  venir  aquí,  Nosotros 
decíamos  al  Sr*  Sagasta  que  podia  detener  cuanto 
quisiera  el  planteamiento  de  las  soluciones  políticas 
reclamadas  desde  los  bancos  de  la  oposición;  pero  in- 
dicábamos al  propio  tiempo  que,  cuando  viniera  una 
de  esas  reformas  políticas,  había  de  venir  inspirada  en 
aquel  criterio,  en  aquel  sentido, en  aquellos  precedentes 
que  constituían  la  historia  brillante  de  nuestra  opo- 
sición. Preséntase  el  proyecto  de  juicio  oral  y público: 
indicamos  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  que  aquel 
proyecto  era,  poco  más  ó poco  menos,  la  reproducción 
del  que  habían  presentado  los  conservadores  siendo 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr,  Bugallal;  y en  suma, 
que  aquel  proyecto  no  respondía,  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho, á los  compromisos  y antecedentes  de  nuestro 
partido,  sostenidos  por  todos  brillantemente,  pero  por 
mí  con  una  insistencia  que  me  impedia  permanecer 
silencioso  en  el  Parlamento* 

Ahora  bien,  Sr,  Presidente  del  Consejo;  ni  por 
amistad  al  Sr*  Duque  de  la  Torre,  ni  mucho  ménos  por 
ser  su  allegado,  hice  nacer  la  disidencia:  hice  nacerla, 
y me  acompañaron  en  ella  algunos  individuos  del  par- 
tido constitucional,  porque  se  proponía  una  medida 
que  era  contraria  á nuestros  antecedentes.  ¿De  quién 
es  la  responsabilidad?  Yo  no  quiero  decir  de  quién  sea 
esa  responsabilidad  en  términos  claros  y concretos, 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S,,  puesta  la  mano 
sobre  su  corazón,  lo  está  diciendo  mejor  que  yo*  La 
responsabilidad,  si  S.  S*  quisiera  llevar  las  cosas  á un 
límite  extremadamente  benevolente,  la  responsabilidad 
seria  de  todos;  lo  seria  del  Gobierno,  porque  no  había 
presentado  las  medidas  á que  estaba  obligado  por  sus 
antecedentes  políticos  y parlamentarios;  y lo  sería  de 
la  mayoría,  porque  no  había  tratado  de  agotar  todos 
los  términos  de  conciliación* 

Importábame,  pues,  hacer  constar  que  en  esta  iz- 
quierda hay  una  gran  parte  del  partido  constitucional, 
y que  tenía  derecho  para  decirlo  así*  (Muchos  señores 
Diputados : No,  no*)  Tenemos  derecho  para  decirlo  así 
los  que  durante  seis  anos  consecutivos  hemos  estado  en 
esos  bancos  sin  ver  á muchos  de  los  que  ahora  se  sien- 
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tan  y gritan  en  esa  mayoría.  Importábame,  pues,  con- 
signar  que  independientemente  de  todas  las  amista- 
des, de  todos  los  afectos  y de  todos  los  intereses,  agar- 
rados á la  bandera  del  partido  han  venido  á la  izquierda 
dinástica  una  gran  parte  de  los  individuos  del  partido 
constitucional.  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  está  en  su 
derecho  aminorando  la  importancia  de  este  grupo;  nos- 
otros estamos  en  el  nuestro  reivindicando  la  que  tene- 
mos, no  por  nuestra  posición  personal,  sino  por  nues- 
tros antecedentes  en  el  período  de  la  oposición. 

Creo,  pues,  haber  contestado  al  punto  que  me  ohll^ 
gó  á pedir  la  palabra  en  este  instante,  y termino 
deseando  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  y rogándole 
encarecidamente  que  extienda,  que  dilate  los  horizon- 
tes de  la  última  parte  de  su  discurso  y borre  por 
completo  la  primera,  en  la  que  no  ha  correspondido 
como  yo  esperaba  que  correspondiese  á las  patrióticas 
y nobilísimas  palabras  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

11  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO;  Cuando  en  un 
principio  pedí  la  palabra,  sentía  una  patriótica  tristeza 
por  la  necesidad  de  rectificar  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo; pero  al  oir  sus  últimas  palabras,  al  oír  sus  nobles 
declaraciones  en  favor  de  la  concordia  dentro  de  la 
dignidad  del  partido  y dentro  de  la  dignidad  superior 
de  las  instituciones,  hubiera  renunciado  la  palabra,  sí 
no  hubiese  un  punto  acerca  del  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  me  obliga  á dar  brevísimas  y terminantes 
explicaciones. 

Si  alguien  ha  dicho  á S.  S.  que  yo  quería  procla- 
mar la  jefatura  del  dignísimo  Sr.  Presidente  de  esta 
Cámara  dentro  del  partido  constitucional,  ese  alguien 
no  ha  estado  en  la  verdad.  Yo  debo  decir  á S.  S.f  sin 
embargo,  que  los  jefes  de  Gobierno  no  son  siempre  je-  ¡ 
fes  de  partido,  ¿Era  jefe  del  partido  conservador  el  ge- 
neral Jovellar?  ¿Era  jefe  del  partido  conservador  el  ge- 
neral Martínez  Campos?  ¿Era  jefe  del  partido  canse r- 
vador  el  general  Malcampo?  De  ninguna  manera.  Dada 
la  historia  y los  antecedentes  del  Sr.  Posada  Herrera, 
yo  le  concebía  como  un  instrumento,  como  un  medio  i 
parlamentario  de  que  la  Corona  pudiera  servirse  para 
llegar  á la  inteligencia  y al  concierto  con  el  partido 
liberal.  A la  sombra  de  una  situación  necesariamente 
transitoria  podria  verificarse  una  reconciliación  de  to- 
dos los  elementos  liberales,  que  se  extendiera  á algunos 
de  los  que  estaban  en  la  República,  bien  con  la  jefatura 
legítima  de  S.  S.  que  dirigía  la  minoría  constitucional 
dei  Congreso,  bien  con  la  jefatura  del  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  si  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  en  ese  tiempo  salia 
de  la  actitud  expectante  en  que  se  había  colocado,  ó 
iba  al  Senado,  porque  antes,  en  mi  concepto,  no  se  le 
podia  llamar. 

Ya  ve  S,  Sí  hasta  qué  punto  llevo  mi  sinceridad. 
De  esta  manera  concebía  yo  un  Ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Posada  Herrera,  como  una  solución  grande, 
patriótica,  nacional,  con  tanto  desinterés,  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  con  tanto  desinterés,  que  á mí  se 
me  vino  á buscar  para  formar  parto  do  ese  Gobierno, 
y ¿sabe  S,  S,  la  contestación  que  di?  que  yo  era  el  úni- 
co en  mi  partido  que  no  podía  pertenecer  á ese  Go- 
bierno, porque  era  el  único  que  primero  le  defendió, 
y con  tal  fortuna  que  poco  tiempo  después  esa  solu- 
ción habría  sido  aceptada  por  la  mayoría  de  los  Dipu- 
tados constitucionales,  lo  cual  hubiera  yisto  demostra-  j 
do  el  Sr.  Sagasta  si  á ellos  hubiera>pelado  cuando  ei 
Sn  Posada  Herrera  buscó  su  concurso  y le  pidió  Mi- 


nistros para  formar  el  Gabinete  de  que  por  S.  M.  había 
sido  encargado. 

Por  io  demás,  ha  de  saber  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, y dispense  S.  S.  que  me  exprese  con  calor,  por- 
que yo  soy  una  inteligencia  fría  servida  por  un  tem- 
peramento apasionado;  por  lo  demás,  ha  de  saber  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  que  no  muy  lejos  de  su  per- 
sona hay  alguien  que  sabe  muy  bien  que  cuando  á 
mí  se  me  pedían  ciertas  declaraciones  que  pudieran 
menoscabar  la  autoridad  legítima  de  S.  S.  como  jefe 
militante  del  partido  constitucional,  yo  me  negué  á 
hacerlas  por  considerarlo  contrarío  á mi  propia  digni- 
dad y al  interés  de  mi  partido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERIA  ST:  El  incidente 
que  acaba  de  tener  lugar  ha  quitado  todo  interés  á las 
pocas  palabras  que  pensaba  dirigir  á la  Cámara.  La  in- 
íntervencion  del  SrH  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
subraya  el  discurso  del  Sr.  Navarra  y Rodrigo  en  tales 
términos,  que  lo  que  la  izquierda  habría  de  decir  y 
hacer  parecería  fuera  de  lugar  en  el  debata 

Hay  en  él  solo  un  punto  que  me  interesa  recoger, 
porque  estoy  viendo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ha 
hecho  una  apreciación  poco  exacta  respecto  al  progra- 
ma de  la  izquierda  y la  manera  con  el  cual  se  presenta. 
El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  lo  creía  exagerado  y lo  creía 
al  mismo  tiempo,  producto  de  la  inteligencia  de  algu- 
nos hombres. 

To  entiendo,  señores,  que  esto  no  es  exacto;  en  pri- 
mer lugar,  porque  no  entiendo  que  el  programa  de 
ningún  partido  pueda  calificarse  de  más  ni  menos  exa- 
gerado, siempre  que  las  condiciones  con  que  ese  pro- 
grama haya  de  llevarse  á cabo  sean  las  condiciones 
generales  de  la  política.  Todos  los  partidos  políticos  en 
sus  programas,  cuando  se  han  presentado  con  una  as- 
piración al  gobierno  de  su  país,  se  han  considerado  exa- 
gerados. Exageración  se  llamó  la  propaganda  de  la 
Liga  irlandesa  en  favor  de  la  emancipación  de  los  ca- 
tólicos, como  se  ha  llamado  exageración  á la  preten- 
sión de  lps  irlandeses,  como  hoy  se  llama  exageración 
al  programa  de  gobierno  de  Mr,  Gladstone,  y poco  á 
poco  todos  esos  programas  se  han  convertido  en  hechos 
prácticos  y han  sido  llevados  á la  sanción  de  las  Cá- 
maras. 

Solo  habría  derecho  á calificar  de  exageración 
nuestro  programa,  cuando  hubiéramos  partido  de  la 
base  de  pedir  solo  una  coalición  y un  término  de  inteli- 
gencia. Nosotros  lo  que  hemos  dicho  es  que  nuestro 
programa  se  traducirá  en  proyectos  de  ley  que  traere- 
mos ante  el  Parlamento,  para  obtener  del  país  los  votos, 
los  sufragios  que  para  él  necesitamos.  Y de  aquí  una 
frase  atribuida  recientemente  al  Sr,  Hartos,  el  cual 
decía  y afirmaba  que,  -después  de  las  declaraciones  de 
la  izquierda,  era  necesaria  una  gran  lucha  en  la  tribu  - 
na y en  la  prensa,  que  podia  durar  uno,  dos  ó tres  años, 
antes  de  que  pueda  implantarse  y desarrollarse  el  pro- 
grama de  esta  izquierda. 

Esa  frase,  que  era  el  comentario  justo  que  todos 
nosotros  aceptamos,  esa  frase  no  ha  bastado  para  que 
nuestro  programa  se  considere  como  una  amenaza  de 
muerte  al  Gabinete.  De  aquí  ha  venido  el  error  pro- 
fundo de  esta  discusión,  Y al  mismo  tiempo  el  Sr.  Na- 
varro Rodrigo  me  ha  de  permitir  que  añada  que  nos- 
otros nos  proponemos  reasumir  nuestra  opinión  en  una 
fórmula:  lo  que  hacemos  es  lo  que  se  hace  en  todos 
los  partidos  políticos;  reunirse  aquellos  que  tienen  una 
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opinión  formada  sobre  cuestiones  políticas,  y tratar  de 
definirlas  para  llevarlas  luego  á sus  diferentes  agru- 
paciones, extenderlas  en  el  país  y conseguir  una  re- 
unión de  voluntades. 

Aquí  no  conozco  ningún  partido  político  que  se 
haya  formado  de  otra  manera;  y si  algún  dia  lo  hu- 
biera, yo  invocaría  un  precedente  de  autoridad  para 
vosotros,  el  del  partido  constitucional,  proclamando  el 
Sr.  Sagasta  la  bandera  en  el  Circo  de  Prine  y dándola 
después  á todo  su  partido. 

Esto  dicho,  Sres.  Diputados,  permitidme  que  os 
haga  observar  un  hecho  extraño  en  esta  discusión. 
Apenas  se  levanta  á hablar  algún  Diputado  de  la  ma- 
yoría, hay  en  sus  labios  palabras  de  conciliación,  hay 
en  su  corazón  deseos  de  concordia.  Apenas  está  la 
atmósfera  preparada  á extenderse  contra  nosotros,  el 
Gabinete  permanece  silencioso;  y ¡singular  contraste! 
el  Sr.  Presidente,  que  ha  dejado  sin  contestación  casi 
todos  los  discursos  de  este  lado,  se  ha  apresurado  á 
recoger  la  alusión  un  poco  viva  quo  le  ha  hecho  el  se- 
ñar Navarro  Rodrigo.  Hay  en  S.  S.  el  espíritu  de  la  re-  . 
sistencia,  y esta  tarde  ha  dado  un  singular  ejemplo 
cuando  después  que  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  atraía  ha- 
cia su  palabra  y sus  sentimientos  las  aficiones  de  la 
izquierda,  ha  lanzada  inmediatamente  en  el  debate  una 
cuestinn  de  amor  propio:  S.  S.  para  reunir  sus  huestes 
nos  ha  hablado  de  la  humillación  y de  lo  que  era  tran-  j 
sigir.  Transigir,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  es  gó-  ¡ 
bernar,  Yo  no  he  creído  que  sea  nunca  una  transacción 
un  medio  de  gobierno;  para  mí,  gobernar  es  prever, 
es  adelantarse,  y cuando  uno  no  se  adelanta,  tiene  des- 
pués que  retroceder  como  lo  está  haciendo  S,  S.  Yo 
veo  que  en  las  últimas  palabras  de  S.  S.  hay  algo  que 
al  fin  se  ha  ido  formando  en  su  espíritu  desde  la  ma- 
nera por  la  cual  saludó  á la  izquierda  en  sus  primeras 
palabras  en  el  Senado,  y preciso  es  reconocer  que  hay 
algún  progreso  en  el  espíritu  de  S,  S. 

Yo  atribuyo  ese  progreso  á la  gran  consideración 
que  le  merece  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  porque  á todas 
las  grandes  consideraciones  que  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre  debe  guardarle,  hay  una  muy  grande,  y esa  es 
la  de  aquel  inmenso  servicio  que  prestó  á S,  S.  cnan- 
do al  separarse  de  nosotros  le  di  ó seguramente  el  em- 
puje con  que  ha  llegado  hasta  la  altura  en  que  hoy  se 
encuentra.  Su  señoría  quizás  por  eso  ahora  le  recuerda 
que  no  tiene  bastantes  secuaces  y que  no  ha  encon- 
trado entre  sus  antiguos  amigos  quienes  le  pudieran 
seguir  en  esa  crisis;  pero  eso  tendria  una  explicación 
en  honor  de  g,  S.,  y es,  que  el  Sr*  Duque  de  la  Torre 
no  necesitaba  desmembrar  á nadie  de  los  que  con  S.  S, 
militan,  desde  el  momento  en  que  S.  S.  estuviera  dis- 
puesto á esa  transacción  de  que  ha  hablado. 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  ha  ha- 
blado, si  no  en  nombre  de  la  mayoría,  en  nombre  de  una 
parte  de  ella,  no  á nombre  de  toda,  porque  como  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ha  dicho, 
los  consejos  que  daba  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  eran 
contrapesados  por  otros  consejos  que  S.  S.  escuchaba, 
y claro  está  que  confundiendo  con  esto  la  cualidad  de 
que  yo  hablaba  ayer,  demuestra  también  la  dificultad 
con  que  lucha.  Pero  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  después 
del  consejo  que  ha  dado  ál  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  después  de  las  frases  amistosas  con  que 
lo  ha  adornado,  y de  la  manera  especialísima  con  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  ha  referi- 
do, yo  creo  que  al  discurso  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
no  le  falta  más  que  un  corolario,  y es,  que  con  ia  fuer- 


za que  tiene  en  la  mayoría,  trate  de  hacerle  efectivo*  y 
en  ese  caso  veremos  si  en  el  entusiasmo  de  su  palabra 
hay  la  prevención  que  ha  señalado;  porque  si  des- 
pués de  esos  consejos  no  tratara  de  darnos  la  prueba, 
creeríamos  que  el  espíritu  de  couciliacion  no  pasaba  de 
los  labios  y guardaba  el  rencor  en  el  fondo  de  su  alma. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  no  puedo  ménos  de  contestar  algunas 
palabras  á la  rectificación  del  Sr.  Moret,  que  ha  su- 
puesto que  hay  resistencia  á que  se  verifique  nna  tran- 
sacción. 

De  parte  del  Gobierno  no  hay  ninguna  á la  transan  * 
cion,  no  hay  ninguna  resistencia  á transigir;  pero  á 
transigir,  como  he  dicho  antes,  sin  menoscabo  de  las 
instituciones  y de  la  dignidad  del  partido. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿se  propone  una  transacción? 
Yo  quiero  hacer  observar  al  Sr.  Moret  que  no  se  trata 
de  una  transacción;  que  de  lo  que  se  trata  es  de  una 
imposición,  Yo  hasta  ahora  no  he  visto  otra  cosa  de 
parte  de  la  izquierda;  y una  imposición  tan  clara,  como 
que  los  que  la  componen  se  consideran  ya  dueños  de  la 
situación.  El  Sr.  López  Domínguez,  en  el  arrobamiento 
de  su  entusiasmo,  nos  presentó  para  un  porvenir  próxi- 
mo un  bienestar  tan  grande,  hizo  cuentas  tan  galanas, 
que,  francamente,  al  oír  á S.  S.  se  recordaba  la  fábula 
de  La  lechera , 

Yenid  todos  aquí,  Gobierno  y mayoría,  los  proce- 
dentes del  partido  constitucional  y los  procedentes 
del  partido  conservador;  venid  todos  aquí;  pero  venid 
pronto,  porque  sí  no,  os  vais  á quedar  sin  nada:  para 
todos  tengo  puesto;  para  ti,  Presidente  del  Consejo 
tengo  también  un  puesto  eminente.  Yo  no  me  atreví 
á aceptarle,  y no  lo  tome  á desaire  S.  S.:  dado  mi  ca- 
rácter me  basta  con  este  modesto  puesto  que  desempe- 
ño, y no  le  cambio  por  ese  otro  tan  eminente  que  S.  S. 
tan  generosamente  me  ofrecía. 

Si  no  aceptamos,  pues,  la  transacción,  es  porque 
habéis  planteado  mal  los  términos  de  la  cuestión.  ¿Ten- 
go yo  acaso  la  culpa  de  eso?  Yo  particularmente  podía 
discutir  con  vosotros,  como  puede  discutir  el  Sr.  Na- 
varro Rodrigo;  pero  como  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  yo  no  puedo  discutir  cuando  se  trata  de  ha- 
cernos una  imposición.  Desaparezca,  por  tanto,  esa  idea 
de  que  yo  soy  obstáculo  á la  transacción.  No,  y mil 
veces  no*  A lo  que  yo  seré  obstáculo  siempre,  es  á una 
imposición  que  de  ninguua  manera  puedo  ni  debo 
aceptar,  ymaucho  ménos  siendo  responsable  de^la  dig- 
nidad de  mi  partido.  Conste  esto,  y que  á la  condocta 
que  en  cuanto  á transacciones  sigan  los  correligiona- 
rios de  S.  S,  se  ajustará  la  conducta  del  Gobierno. 

En  cuanto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  debo  decirle,  ya  que  no  se  lo  dije  antes  por 
no  interponerme  entre  S.  S.  y el  Sr.  Moret,  debo  decirle 
que  yo  no  he  hecho  referencia  al  digno  Presidente  que 
en  este  momento  ocupa  ese  sillón,  fundado  en  lo  qno 
haya  podido  decirme  ó eu  lo  que  haya  sabido  por  otros 
conductos,  sino  fundándome  en  las  palabras  que  nos 
dirigió  ayer  aquí  el  Sr.  Moret,  y en  esas  palabras  fun- 
daba yo  mi  argumentación.  ¿No  son  ciertas?  Pues  en- 
tiéndase el  SrÉ  Navarro  y Rodrigo  con  el  Sr.  Moret  y no 
conmigo;  yo  como  ciertas  las  he  tomado,  en  vista  de 
las  que  habia  dicho  ei  Sr.  Moret* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
fican 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  Lo  qne  yo  he 
dicho  ayer,  relativo  al  pensamiento  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, está  de  acuerdo  con  lo  que  este  Sr.  Diputado  ha 
dicho.  Yo  me  propuse  hacer  constar  que  el  pensamiento 
del  Sr,  Navarro  y Rodrigo  habia  sido  asociarse  al  Gobier- 
no que  recibió  el  encargo  de  formar  el  Sr.  Posada  Her- 
rera, porque  creía  que  pedia  representar  una  gran  tran- 
sacción, Conste  esto. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros puede  estar  tranquilo.  Nosotros  3 hombres  de 
doctrina,  no  tenemos  que  hacer  otra  cosa  que  esperarlo 
todo  de  la  bondad  de  nuestros  principios.  En  nuestro 
sentir,  los  Gobiernos  deben  prever;  á los  Gobiernos  les 
toca  saber  cuándo  deben  adelantarse  (no  sé  si  esto  se 
llama  transigir)  á las  dificultades.  Nosotros  somos  de- 
masiado débiles  en  fuerza  parlamentaría,  pero  somos 
demasiado  fuertes  en  nuestra  conciencia  y en  nuestras 
convicciones  para  pensar  en  nada  que  se  parezca  á una 
imposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
(Muchos  jS 'res.  Diputados  abandonan  sus  asientos.) 

Ruego  á los  Sres*  Diputados  que  no  se  retiren,  por- 
que  hay  que  votar  definitiva  mente  el  proyecto  de  ley 
que  concede  una  pensión  á la  viuda  del  Sr,  Barinaga, 
que  murió  en  actos  del  servicio  publico  y ha  dejado 
ocho  hijos. 


Un  Sr.  Secretario  se  servirá  dar  lectura  del  pár- 
rafo segundo  del  art,  176  del  Reglamento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  En  los  proyectos  ó 
proposiciones  de  ley  para  gracia  ó pensión  se  verifica- 
rá la  votación  por  medio  de  bolas,  i> 

Verificada  la  votación,  resultó  lo  siguiente: 

Sres,  Diputados  que  han  jurado. . 38(1 


Han  tomado  parte 202 

Bolas  blancas 195 

Negras 7 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  definitivamente  apro- 
bado el  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  de  la  interpelación  del  Sr,  Becerra 
sobre  política  general. 

Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  del  pro- 
yecto de  ley  de  Código  de  comercio. 

Dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras tres:  una  desde’  Yebra  á Mondéjar,  otra  desde  Pe- 
nalver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y 
otra  desde  Berna!  al  Robledal  de  Pastrana. 

Idem  concediendo  un  ferro-carril  desde  Madrid  á 
Navalcarnero. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 


m LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  concesión  de 
un  crédito  extraordinario  de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á construcción  de 

carreteras  provinciales. 


A LAS  CORTES. 

►Sabidas  son  las  tristes  circunstancias  que  han  atra- 
vesado y atraviesan  varias  provi ocias,  y especialmente 
las  do  Andalucía,  La  pertinaz  sequía  en  los  meses  de 
Abril,  Mayo  y Junio  fué  causa  de  la  perdida  casi  total 
de  las  cosechas,  faltando  con  ella  empleo  y trabajo 
para  los  braceros,  asi  como  productos  para  los  propio* 
tarios  y labradores,  que  en  tal  situación  no  podían  su- 
plir á la  apremiante  necesidad  de  aquellos.  De  todas 
partes  se  elevó  al  Gobierno  angustioso  clamor  pidien- 
do auxilio  para  tan  grande  calamidad,  clamor  que  no 
podía  ser  desoído,  ya  se  atendiera  á imperiosos  debe- 
res de  humanidad,  ya  á graves  consideraciones  de  or- 
den público.  Los  socorros  que  permite  el  fondo  de 
calamidades  son  bien  exiguos,  y aunque  se  diesen 
(como  se  han  dado)  facilidades  para  la  emigración  en 
busca  de  trabajo  á provincias  más  afortunadas,  no  po- 
día obligarse  á pueblos  enteros  á abandonar  sus  fami- 
lias y su  hogar:  el  único  y más  eficaz  remedio  era 
proporcionar  trabajo  en  las  lo  calidades  necesitadas,  pro- 
poniendo la  ejecución  de  obras  publicas  y adoptando, 
dentro  de  las  facultades  que  la  ley  concede  al  Gobier- 
no, el  único  sistema  de  ejecución  que  permite  estable- 
cer prontamente,  donde  quiera  que  es  preciso,  centros 
de  trabajo  donde,  en  un  momento  dado,  pueda  ocu- 
parse á toda  clase  de  braceros;  esto  es,  el  de  construir 
por  administración. 

Así  se  acordó  por  Real  orden  de  2*7  de  Julio  del 
ano  corriente,  mandando  comenzar  varios  trozos  de 
carreteras  en  las  localidades  donde  la  necesidad  era 
más  apremiante;  y poco  tiempo  después,  reconocién- 
dose la  insuficiencia  de  las  obras  emprendidas  ante  la 


extensión  que  tomaba  la  calamidad,  se  preparó  lo  ne« 
cesarlo  para  subastar  un  nuevo  grupo  de  carreteras, 
expidiéndose  en  su  consecuencia,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  la  Real  orden  de  31  de  Agosto, 
en  la  que  se  mandó  anunciar  la  subasta  acortando, 
hasta  donde  era  legalmente  posible,  los  plazos  para  la 
celebración  del  remate,  é imponiendo  especíales  condi- 
ciones para  obtener  gran  desarrollo  en  la  ejecución, 
basta  la  épftca  en  que  hablan  de  reanudarse  las  faenas 
para  la  cosecha  venidera.  Las  subastas,  á pesar  de  es- 
tas modificaciones,  dieron  un  resultado  lisonjero  por 
la  concurrencia  de  Imitadores,  que  hizo  bajar  los  pre- 
supuestos en  un  38  por  100,  término  medio. 

Preparada  tan  gran  cantidad  de  trabajo,  y habién- 
dose presentado  en  fin  de  Setiembre  algunas  lluvias 
que  permitían  esperar  favorables  condiciones  para  la 
siembra,  estimó  el  Ministro  que  suscribe  que  podía 
cerrarse  el  período  de  obras  por  administración,  y en 
30  de  dicho  mes  se  expidió  una  Real  orden  encami- 
nada á trasformarlas  en  contratas  ordinarias. 

Gracias  á las  disposiciones  adoptadas,  han  encon- 
trado ocupación  diaria  y medios  de  sustento  más  de 
catorce  mil  jornaleros,  y se  han  ejecutado  numerosas 
obras  de  indudable  utilidad.  El  Gobierno  de  S,  M.  juz- 
gó con  fundamento  suficiente  que , en  cuanto  era 
posible,  se  habían  remediado  las  fatales  consecuencias 
de  la  sequía  de  primavera;  pero  desgraciadamente  la 
Providencia  ha  seguido  negando  hasta  estos  últimos 
dias  el  beneficio  de  la  lluvia  á aquellas  afiigidas 
comarcas,  y ni  la  siembra  ha  podido  verificarse  en 
buenas  condiciones,  ni  los  ganaderos  han  encontrado 
medios  de  evitar  y contener  la  enorme  pérdida  de  sus 
ganados,  muertos  por  falta  del  necesario  pasto. 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1883. 


En  tal  situación , no  es  posible  desistir  de  los  es- 
fuerzos hasta  hoy  empleadas , ni  abandonar  á sutris- 
te  suerte  comarcas  enteras;  es  preciso  seguir  comba- 
tiendo la  calamidad  y proporcionar  á las  localidades 
que  lo  necesiten,  trabajo  abundante,  emprendiendo 
nuevas  obras*  Subastadas  ya  ó en  ejecución  todas  las 
que,  comprendidas  en  el  plan  general  del  Estado, 
tenían  sus  proyectas  aprobados,  es  forzoso  emprender 
otras,  aunque  no  se  hallen  en  tal  caso,  así  como  re- 
plantear y comenzar  los  trabajas  de  ejecución  al  mismo 
tiempo  que  se  hacen  los  estudios  necesarios  y á me- 
dida que  éstos  permitan  señalar  la  traza  y el  perfil* 
AI  propio  tiempo,  y como  los  recursos  de  que  las  Di- 
putaciones provinciales  disponen  no  las  permitirán 
dar  á las  carreteras  emprendidas  en  sus  respectivos 
planes  el  necesario  impulso,  no  hay  inconveniente  en 
que  el  Gobierno  emprenda  su  ejecución  en  los  térmi- 
nos indicados,  con  cargo  á los  fondos  del  Estado,  pero 
á condición  de  reintegro  en  un  plazo  prudencial  y de 
que  las  obras  se  dirijan  por  sus  funcionarios,  como 
garantía  de  la  buena  inversión  del  crédito  que  se 
conceda  para  este  servicio* 

Por  otra  parte,  el  principio  de  auxiliar  con  fondos 
del  Estado  la  construcción  de  carreteras  á cargo  de 
as  Diputaciones  provinciales  está  dentro  del  espíritu 
y letra  de  la  ley  vigente  de  carreteras,  cuyo  art.  50 
otorga  la  facultad  de  auxiliarlas  {aun  sin  necesidad 
de  reintegro)  con  la  cuarta  parte  de  su  coste:  también 
se  halla  dentro  del  espíritu  y letra  de  la  misma  ley,  y 
en  su  art  33,  la  facultad  de  inspección  y vigilancia 
sobre  la  construcción  de  carreteras  provinciales  por 
parte  del  personal  facultativo  del  Estado  aun  cuando 
los  fondos  no  procedan  del  Tesoro  pfiblico,  y lógico  es 
admitir  que  esta  inspección  legal  debe  convertirse  en 
dirección  inmediata  de  ios  trabajos  cuando  el  pago 
de  éstos  há  de  ser  anticipado  en  so  totalidad  por  el 
Estado* 

Si,  como  es  de  esperar,  mejoran  las  circunstancias 
que  hacen  adoptar  estas  medidas  excepcionales,  las 
obras  que  ahora  se  emprendan  se  proseguirán  después 
en  condiciones  normales,  formalizando  y aprobando 
los  proyectos  de  las  que  se  hayan  comenzado  sin  este 
requisito,  y subastando  las  que  se  vengan*ejecutando 
por  administración,  conforme  se  acordó  y se  ha  hecho 
para  las  emprendidas  en  la  primera  campaña. 

El  Ministro  que  suscribe  confía  en  que  los  medios 
propuestos  bastarán  para  hacer  frente  á las  aflictivas 
circunstancias  que  los  hacen  necesarios,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y préviamente  autorizado 
por  3.  M,,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes  el  adjunto 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  í.°  Se  concede  al  Gobierno  nn  crédito 
extraordinario  de  5 millones  de  pesetas  con  destino 
á la  construcción  de  carreteras  que  deban  correr  á 
cargo  de  las  Diputaciones  provinciales:  este  crédito  se 
aplicará  exclusivamente  á las  carreteras  correspon- 
dientes á comarcas  ó localidades  en  que  sea  más  ur- 
gente proporcionar  trabajo  á la  clase  jornalera  por  ha- 
ber sido  nula  ó escasa  la  cosecha  del  presente  año, 

Art.  2*  Gon  cargo  al  crédito  determinado  en  el 
artículo  anterior,  y dentro  de  las  condiciones  estable- 
cidas en  el  mismo,  podrán  emprenderse  obras  en  las 
carreteras  que  figuren  en  los  planes  de  las  Diputacio- 
nes provinciales,  redactándose  al  mismo  tiempo  los 
proyectos  correspondientes,  si  no  lo  estuviesen  ya,  y 
sin  perjuicio  de  formalizar  dichos  proyectos  para  que 
las  obras  emprendidas  puedan  terminarse  por  contrata 
cuando  cesen,  á juicio  del  Gobierno,  las  circunstancias 
especiales  en  que  se  hayan  comenzado. 

Art*  3.*  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  la  eje- 
cución de  todas  estas  carreteras;  las  obras  serán  diri- 
gidas por  el  personal  facultativo  que  se  halla  al  servi- 
cio del  Estado,  á cuyas  órdenes  estará  para  este  caso 
el  personal  facultativo  de  las  respectivas  Diputaciones 
provinciales* 

Art.  á,°  El  crédito  consignado  en  el  art.  lt°  de  esta 
ley  se  entenderá  desde  luego  aplicable  á los  estudios 
que  se  están  haciendo  para  la  construcción  délas  car- 
reteras provinciales  de  Jerez  á Medina-Sidonia  y de 
Sanlñcar  de  Barrameda  á Trebujena,  y á las  obras  que 
con  arreglo  á dichos  estudios  se  emprendan, 

Art.  5/  Los  gastos  qne  origine  el  estudio  y cons- 
trucción de  las  carreteras  á que  esta  ley  se  refiere,  se- 
rán reintegrados  portas  Diputaciones  provinciales  res- 
pectivas dentro  de  un  período  de  veinte  años:  a este  fin 
incluirán  aquellas  corporaciones  en  sus  presupuestos 
anuales  la  vigésima  parte  de  la  cantidad  total  que  á 
cada  una  corresponda  reintegrar. 

Art*  6.°  Mientras  duren  las  actuales  circunstancias 
de  escasez  de  trabajo  motivada  por  pérdida  de  la  cose- 
cha del  presente  ano,  podrán  ejecutarse  obras  com- 
prendidas en  los  planes  del  Estado,  redactándose  al  mis- 
mo tiempo  los  proyectos  correspondientes,  si  ya  no  lo 
estuviesen,  y sin  perjuicio  de  formalizarlos  y continuar 
las  obras  en  la  forma  determinada  en  el  arfe.  3*°  Los 
gastos  que  estas  obras  originen  se  satisfarán  con  cargo 
á las  partidas  tjue  respectivamente  tengan  asignadas 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Madrid  14  de  Diciembre  de  i883.=El  Ministro  de 
Fomento,  José  Luis  Albareda. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  declarando  puertos 
de  interés  general  de  segundo  orden,  los  de  Candás,  San  Esléban  de  Pravia, 

Cudillero  y Puerto-Colon. 


A LAS  CORTES. 

Los  puertos  de  Gandas,  de  San  Estéban  de  Pravia  y 
de  Cudillero  en  la  provincia  de  Oviedo,  y el  de  Puerto- 
Colon  ó Felanitx  en  las  islas  Baleares,  no  han  sido  con- 
siderados eoino  de  interés  general,  quizá  por  suponer- 
los de  escasa  importancia  bajo  el  punto  de  vista  comer- 
cial; pero  atendiendo  á otra  clase  de  intereses  morales 
no  ménos  respetables,  y considerando  que  en  los  cita- 
dos puertos  de  AstúriaSj  con  pequeños  sacrificios  por 
parte  del  listado,  puede  atenderse,  con  obras  de  escasa 
importancia,  á la  seguridad  de  los  muchos  que  se  de- 
dican á la  industria  de  la  pesca,  y algunos  de  los  cua- 
les encuentran  la  muerte  casi  al  tocar  en  tierra  y ser 
recibidos  en  los  brazos  de  sus  familias,  en  ios  frecuen- 
tes temporales  que  reinan  en  aquellas  costas,  es  deber 
ineludible  para  el  Gobierno  el  atender  á esta  necesidad 
de  orden  moral,  impidiendo  por  cuantos  medios  estén 
á su  alcance  que  los  pescadores  puedan  perecer  á la 
vista  misma  de  los  puertos  por  tto  haber  en  ellos  algu- 
na pequeña  defensa  que  pueda  servirles  de  refugio  en 
los  grandes  temporales*  Ko  mónos  atendibles  son  las 


razones  que  se  presentan  para  incluir  entre  los  puer- 
tos de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Puerto- 
Colon  en  las  islas  Baleares:  su  situación  en  la  parte 
oriental  de  Mallorca,  y sus  condiciones  de  capacidad  y 
abrigo,  son  motivos  bastantes  para  que  el  Gobierno,  que 
desea  atender  con  tola  preferencia  á los  intereses  ma- 
teriales de  estas  islas,  se  encargue  de  la  ejecución  de 
las  obras  de  dicho  puerto,  lo  cual,  según  la  ley  vigente, 
solo  puede  hacerse  declarándole  de  Interés  general* 
Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  considera  adicionado  el  art*  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos  de 
interés  general  de  segundo  órden  los  de  Candás,  San 
Estéban  de  Pravia  y Cudillero  en  la  provincia  de  Oviedo, 
y Puerto-Colon  en  las  islas  Baleares* 

Madrid  20  de  Diciembre  de  L8824=El  Ministro  de 
Fomento,  José  Luis  Albareda, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXMO.  Si!.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r,=Pasan  á la  Comi- 
sión de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Marques  de  Campo-Sagrado  y Groizard,— El  Con- 
greso queda  enterado  del  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  á Cortes  en  el 
distrito  de  Alcalá  de  Henares.  =Fasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley 
do  libertad  de  imprenta,  presentado  y leido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— A propuesta  del  Go- 
bierno quedan  reproducidos  los  siguientes  proyectos  de  ley;  primero,  sobre  concesión  á los  particulares  ó 
compañías  el  establecimiento  ó explotación  de  redes  telefónicas;  segundo*  sobre  organización  del  cuerpo  de 
empleados  de  establecimientos  penales;  tercero,  concediendo  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  contraer  prestamos  y levantar  empréstitos;  cuarto,  sobre  construcción  de  un  hospital  de  incurables 
en  la  dehesa  de  Amamal,  y quinto,  sobre  el  derecho  de  asociación.— A petición  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se 
da  también  por  reproducida  la  proposición  de  pensión  á la  viuda  ó hijos  de  un  director  de  periódico,  asesi- 
nado en  Puerto-Rico. ^Igualmente  queda  reproducida,  á petición  del  Sr,  Alvarez  Marino,  la  proposición 
de  pensión  á favor  de  Doña  Angela  Iglesias.— El  Sr,  Batanero  llama  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y do  Gracia  y Justicia  hacia  un  hecho  que  ha  tenido  lugar  en  el  distrito  de  Muros  (Coruña) 
con  motivo  de  las  elecciones  provinciales,— Contestación  del  8r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, — El  señor 
Romero  Robledo  ruega  á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  de  una  proposición  que  va  á entregar  á un  Sr.  Secre- 
tario.=Dáse  lectura  de  dicha  proposición,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acordar  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  pase  á felicitar  4 SS.  MM,  por  el  natalicio  de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa,  y por  el 
movimiento  do  concentración  realizado  por  importantes  fuerzas  políticas  alrededor  del  Trono  y de  la 
dinastía, =E1  Sr.  Romero  Robledo  la  apoya  en  brevísimas  palabras.=Diseurso  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.=Bectificacion  del  Sr.  Romero  Robledo  .^Incidente  con  motivo  de  las  risas  del  señor 
Conde  de  Xiquena,  = Declaración  del  Sr,  Presidente, ^Varios  señores  piden  la  palabra.  = Manifesta- 
ción del  Sr.  Romero  Robledo.  ^Excitación  del  Sr,  Presidente  para  poner  termino  al  incidente  .^Expli- 
caciones del  Sr.  Conde  de  Xi  qu  o na, = Contest  ación  del  Sr,  Romero  Robledo.=Diseurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,— Del  Sr,  Romero  Robledo. ^Rectifican  estos  dos  señores.— El  Sr,  Presidente  da 
por  terminado  el  incidente  y dice  se  va  á proceder  á votar  la  proposicion.=So  leen  los  artículos  191  al  194 
del  Reglamento,  referentes  á los  mensajes  al  Rey,— Observación  del  Sr.  Plomero  Robledo,— Manifestación 
del  Sr.  Castelar,— Se  lee  nuevamente  la  proposición,  y se  toma  en  consideración  en  votación  nominal. = 
Acuerda  el  Congreso  que  no  pase  á las  Secciones,  sino  que  se  discuta  en  el  acto,  y sin  debate  es  aprobada,  = 
8$  suspende  por  algunos  minutos  la  sesión  publica  para  celebrar  sesión  secreta  ,=Eran  las  tres  y media,  =? 
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22  DE  DICIEMBRE  DE  1882* 


Se  abre  de  nuevo  la  sesión  pública  á las  einoo.==Manifegt  ación  del  Sr*  Presidente, =0rt>en  del  día:  conti- 
núa la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Becerra.  =Reetific  ación  del  Sr,  López  Domínguez 
Alusión  personal  del  Sr,  Castelar,=Díscurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Se  suspende  esta  dis- 
cusión, =Or  den  del  día  para  macana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,— Se  levanta  la  sesión  á la  a 
siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  siguien- 
tes credenciales  presentadas  en  Secretaría: 


NÚMEROS* 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

441 

442 

D.  José  María  Be  maído  de  Quirós,  Marqués  de  Campo - 

Sagrado 

D.  Alejandro  Groizard 

Oviedo, , 

Víllajoyosa . , . . 

. Oviedo. 
Alicante. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Gobernación. —Ex  cmos,  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Alcalá,  provincia  de  Ma- 
drid: vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  14  de  Enero  próximo 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Alcalá,  provincia  de  Madrid. 

Dado  en  Palacio  á i 9 de  Diciembre  de  1882.=; 
Alfonso.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio 
González. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EB,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  KE.  muchos 
años.  Madrid  21  de  Diciembre  de  1882.=Venancio 
Gonzalez,=:Señores  Diputados  Secretarlos  del  Con- 
greso. » 


Previa  la  vénía  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  Ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  presentar  á la  deliberación  de  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  sobre  ejercicio  de  la  libertad  de 
imprenta. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Diciembre  de  Í8§2.= 
Alfonso.=EL  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio 
González.» 

(Véase  el  proyecto  ele  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  némr  15,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Haciendo  uso  del  art.  94  del  Reglamento,  reproduzco 


el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  autorizando 
para  conceder  á los  particulares  ó compañías  el  esta- 
blecimiento ó explotación  de  redes  telefónicas;  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno  sobre  organi- 
zación del  cuerpo  de  empleados  de  establecimientos 
penales;  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos;  el  proyecta  de  ley  sobre 
organización  del  cuerpo  de  administración  local;  el 
proyecto  de  ley  sobre  autorización  para  construir  un 
hospital  de  incurables  en  la  dehesa  de  Amaniel,  y el 
proyecto  de  ley  sobre  el  derecho  de  asociación. 

El  Sil  PRESIDENTE:  Quedan,  reproducidos, 

(Véase  el  primer  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  se- 
gundo á esíe  Diario,  y tos  restantes  en  el  tercero,  cuar- 
to, quinto,  sexto  y sétimo.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Es  para  reproducir 
una  proposición  de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar 
en  la  pasada  legislatura,  relativa  á la  concesión  de  una 
pensión  á la  viuda  é hijos  de  un  director  de  un  perió- 
dico, vilmente  asesinado  en  la  capital  de  Puerto- Rico. 
Suplico  á la  Mesa  la  dé  por  reproducida. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
producida. 

( Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr,  Alvarez  Maríñü  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Es  para  reproducir 
una  proposición  de  ley  que  tuve  la  honra  de  preseutar 
en  la  legislatura  anterior,  pidiendo  se  conceda  una 
pensión  á Doña  Angela  Iglesias, 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ruiz  Martinez):  Queda  re- 
producida, 

(Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  noveno 
á este  Diario.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la  pa- 
labra. 

Eí  Sr,  BATANERO:  La  he  pedido  para  hacer  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y otro  al  de 
Gracia  y Justicia,  con  motivo  de  un  telégrama  que 
anuncia  un  suceso  grave  ocurrido  en  la  capital  del 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  y que  he 
recibido  en  la  madrugada  del  día  de  hoy. 

Para  evitar  comentarios  y proporcionar  al  debate 
curso  más  fácil,  puesto  que  se  espera  oir  esta  tarde  la 
palabra  de  un  importante  orador  compañero  nuestro, 
voy  á limitarme  ¿ la  lectura  de  dicho  telégrama.  Se 
trata  de  un  candidato  conservador,  que  es  el  que  se  di- 
rige á mí,  y dice  así: 

«Yo  con  4,095  votos;  Santiso  con  3,154;  pero  á pe- 
sar de  esto,  en  Negreira  proclamado  Santiso,  omitien- 
do los  votos  míos  de  las  secciones  de  Baña,  Camarinas, 
Finisterre:  comisionado  portador  actas  Baña,  muerto.» 

Fíjense  los  Sres.  Diputados  en  la  palabra  muerto É 
Yo  no  sé  más  que  lo  que  dice  el  telegrama;  pero  es 
bastante  coincidencia,  y creo  que  la  coincidencia  bien 
merece  la  pena  de  ocupar  un  momento  la  atención  del 
Congreso  y llamar  sobre  ella  la  atención  de  los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia;  es 
coincidencia  bastante  rara,  que  el  portador  de  actas 
que  lleva  1.000  votos,  con  los  cuales  el  candidato,  el 
amigo  mió  conservador,  hubiese  obtenido  el  triunfo, 
haya  quedado  muerto  en  el  camino*  No  es  esto  que  yo 
baga  ahora  cargo  ninguno,  ni  es  esta  mi  tendencia  al 
levantarme  á hacer  uso  de  la  palabra;  pero  el  hecho  es 
bastante  grave;  el  Diputado  que  tiene  1,000  votos  me- 
nos que  el  candidato  conservador  amigo  mió,  ha  sido 
proclamado  por  virtud  de  este  accidente  casual  ó in- 
tencionado; y creo  que  está  en  su  lugar  la  pregunta, 
no  para  otra  cosa,  porque  yo  no  hago  cargo  ninguno, 
pues  serla  injusto  el  hacerlo  todavía , sino  para  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  en- 
terarse do  lo  que  haya  ocurrido,  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  si  el  suceso  ha  sido  promovido  por 
un  acto  criminal,  active  la  causa  y procure  que  el  con- 
digno castigo  recaiga  sobre  los  criminales.  No  tengo 
más  que  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  El  Gobierno  se  enterará  de  la  Indole  y carác- 
ter del  suceso  á que  se  ha  referido  el  telégrama  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Batanero,  y yo  prometo  por  mi 
parte  que  si  la  muerte  de  que  habla  el  telégrama  no 
hubiera  sido  natural,  sino  que  hubiera  sido  violenta, 
así  como  también  si  hubiera  habido  la  menor  falsedad 
6 cualquier  delito  para  adulterar  ó falsear  la  verdad 
electoral,  comunicaré  las  órdenes  más  terminantes  y 
más  enérgicas,  excitando  el  celo  de  los  fiscales  para 
que  sean  perseguidos  los  criminales. 

El  Sr*  BATANERO:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  dar 
lectura  de  una  proposición  que  tendré  el  gusto  do  en-  * 


tregar  á un  Sr.  Secretario.  Me  he  valido  de  este  medio 
por  el  asunto  de  la  proposición,  que  se  refiere  á la  cor- 
tesía que  deben  guardar  entre  sí,  ya  que  no  al  entra- 
ñable afecto  que  debe  unir  á todos  los  Poderes  de  la 
Nación;  y lo  hago  en  este  dia,  porque  estando  próxi- 
mos á interrumpirse  nuestros  trabajos,  me  parece  que 
el  asunto,  como  verá  el  Congreso  luego  que  se  dé  lec- 
tura de  la  proposición,  merecía  no  quedar  olvidado. 

He  de  decir  escasísimas  palabras  en  apoyo  de  la 
proposición,  y ahora  solo  me  bastará  congratularme 
anticipadamente,  porque  esta  proposición  responde  á 
un  sentimiento  que  es  común  de  seguro  á la  mayoría 
y á las  minorías. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 
«Habiendo  demostrado  en  todo  tiempo  las  Cortes 
del  Reino  sus  sentimientos  de  amor  y respeto  á la  Mo- 
narquía siempre  que  han  sucedido  acontecimientos  in- 
timamente enlazados  con  la  ventura  de  la  familia  Real 
ó con  el  mayor  brillo  de  las  instituciones,  ios  Diputa- 
dos que  suscriben  creen  de  su  deber  proponer  hoy  al 
Congreso  que  se  sirva  acordar  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  pase  á felicitar  á SS.  MM,  por  el  natali- 
cio de  S.  A.  la  Infanta  Dona  María  Teresa  y por  el  mo- 
vimiento de  concentración  realizado  por  importantes 
fuerzas  políticas  alrededor  del  Trono  y de  la  dinastía. 
Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1882,= 
Francisco  Romero  Robledo,=Eemando  Gos-Gayon.= 
C*  el  Conde  de  Toreüo,=Saturnino  Alvarez  Bugalla!.  = 
Alberto  Bosch*  =¡  Miguel  Alonso  Pesquera.  =Gaspar 
Salcedo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  tengo,  señores 
Diputados,  que  pronunciar  ninguna  palabra  en  apoyo 
de  esa  proposición;  su  texto  estoy  seguro  que  os  la  re- 
comienda. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Gobierno  tiene  que  pronunciar  mny  pocas 
palabras,  porque  no  hay  nada  que  al  Gobierno  le  sea 
más  grato  que  ver  los  sentimientos  de  adhesión  de  to- 
dos los  españoles  hacia  el  Trono  español;  pero  tiene  que 
manifestar  una  sorpresa,  y es,  que  jamás,  jamás,  para 
manifestar  los  sentimientos  de  adhesión  á los  Reyes  es- 
pañoles se  ha  presentado  á cencerros  tapados  una  pro- 
posición. 

Se  ha  presentado  siempre  con  la  frente  levantada, 
advirtiéndolo  antes,  de  acuerdo  la  mayoría  y las  mi- 
norías; y esto  es  lo  que  exigía  el  respeto  que  debemos 
todos  al  Trono.  (El  Sr , Cos-Gayom  ¿Quién  no  tiene  aquí 
la  frente  levantada?)  Vosotros  no  la  teneis.  (Rumores  y 
jyrotestas  en  los  dances  de  la  izquierda) 

¿Se  pueden  presentar  proposiciones  de  esta  natura- 
leza por  sorpresa?  ¿Quién  hay  aquí  que  no  esté  deseoso 
de  manifestar  sus  sentimientos  de  adhesión  al  Trono, 
para  qne  vengáis  á sorprendernos  con  esa  proposición? 
Lo  que  queréis,  por  lo  visto,  es  mermar  el  número  de 
votos;  pero  ¡ah!  no;  tendrá  muchos  votos,  porque  aun- 
que sea  sorpresa,  al  fin  y al  cabo  es  una  sorpresa  agra- 
dable para  nosotros,  y como  tal  la  aceptamos;  pero  no 
es  este  el  camino  que  debíais  seguir.  Pues  qué,  ¿creeis 
que  podía  haber  dificultad  ni  en  la  mayoría  ni  en  el 
Gobierno  para  proponer,  para  firmar  y para  aprobar 
esa  proposición? 

Yo  me  congratulo,  pues,  de  que  se  haya  presenta- 
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do,  aunque  lamento  que  ha  ja  sido  subrepticiamente, 
desconfiando,  señores,  hasta  de  la  Presidencia,  á la  que 
no  se  ha  querido  entregar  para  que  no  tuviera  cono- 
cimiento de  ella  sino  en  el  momento  crítico.  ¿Se  puede 
hacer  esto  tratándose  de  una  proposición  de  esta  na- 
turaleza? 

Pero  yo  debo  advertir  también  una  irregularidad 
que  veo  en  esta  proposición,  porque  en  ella  se  unen 
dos  cosas  que  deben  estar  perfectamente  separadas;  en 
ella  se  une  el  sentimiento  de  adhesión  al  Trono,  que 
debe  ser  general,  sobre  lo  cual  no  hay  duda  ninguna, 
con  un  acto  político  que  puede  estar  sometido  á jui- 
cio, con  el  acto  político  del  advenimiento  de  algunas 
fuerzas  á la  Monarquía, 

Este  es  un  acontecimiento  fausto:  el  Gobierno  se  ha 
complacido  en  él,  s©  ha  felicitado  de  él;  pero  al  fin  y 
al  cabo  es  un  acto  que  está  sujeto  á discusión  aun  en- 
tre los  mismos  monárquicos;  un  acto  que  está  resuelto 
perfectamente  en  el  Senado  y es  objeto  de  discusión  en 
el  Congreso.  El  acto  que  estamos  discutiendo,  el  acto 
del  advenimiento  á la  Monarquía  de  esas  fuerzas,  es  por 
todos  aplaudido  y de  él  todos  nos  felicitamos:  ahora,  la 
manera  de  venir,  el  programa  con  que  viene,  puede  ser 
discutido  y se  discute,  y yo  le  creo  inconveniente.  Y 
yo  digo,  Sres.  Diputados,  ¿es  justo,  es  monárquico  unir 
el  sentimiento  de  adhesión,  en  el  cual  están  conformes 
todos,  con  un  acto  que  puedo  ser  objeto  de  discusión? 

Yo  creo  que  no;  creo  que  podían  haberse  hecho  dos 
proposiciones:  en  una  no  hubiera  habido  duda  alguna, 
en  la  de  adhesión  al  Trono,  y la  otra  la  hubiéramos 
podido  discutir;  la  que  no  tiene  relación  más  que  con 
el  advenimiento  de  algunas  fuerzas  á la  Monarquía, 
aunque  seau  pocas,  aunque  sean  las  que  quieran.  Esto 
lo  hemos  de  aplaudir,  y lo  hemos  aplaudido  antes  de 
que  hablaran  los  conservadores.  Por  consiguiente,  yo 
no  tengo  nada  qu©  decir,  hecha  la  protesta  de  que  no 
me  parece  bien  la  anión  de  estas  dos  cuestiones;  aun 
así  y todo,  para  que  el  sentimiento  de  adhesión  al  Tro- 
no resulte  como  debe  resultar,  el  Gobierno  la  acepta 
con  gusto,  y aconseja  á todos  sus  amigos  que  voten 
esta  proposición  con  la  satisfacción  que  el  Gobierno  la 
votará,  haciéndola  suya,  como  la  hace  desde  este  mo- 
mento, (Muy  bient  muy  b¿en7  en  los  báñeos  de  la  ma- 
yoría*) 

El  SrÉ  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

EISr.  ROMERO  ROBLEDO:  Las  palabras  que 
primeramente  pronuncié,  y las  que  he  de  tener  la  hon- 
ra d©  decir  ahora  al  Congreso,  demostraran  que  ni  an- 
tes, qu©  no  tenía  estímulo  para  ello,  ni  ahora,  que  pa- 
rece que  debo  tenerlo,  me  dejo  arrastrar  por  la  pasión 
política.  Yo  siento  qu©  la  aceptación  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ha  hecho  de  la  propo- 
sición que  se  acaba  d©  leer,  la  haya  deslustrado  con  la 
pasión  que  ha  puesto  en  las  palabras  que  ha  dirigido 
al  Congreso.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, movido  por  la  pasión  y solo  por  ella,  que  de  otra 
manera  serian  inexplicables  sus  palabras,  se  ha  per- 
mitido calificar  con  dureza  el  régimen  representativo 
y con  inexactitud  los  actos  que  aquí  tienen  lugar. 

¿Por  dónde  un  asunto  del  que  s©  da  cuenta  en  esa 
tribuna,  que  se  discute  públicamente,  del  que  la  pren- 
sa se  ha  de  apoderar  mañana  para  llevarlo  á todos  los 
ámbitos  de  la  Península,  se  trae  á cencerros  tapados  á 
la  deliberación  del  Congreso?  ¿Entiende  St  S.  que  hay 


publicidad  mayor  y más  solemne  que  la  qn©  tiene  lu- 
gar en  este  recinto , para  todos  los  asuntos  que  mere- 
cen la  deliberación  de  la  Representación  nacional? 

¿Ah,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  Su 
señoría  tiene  todavía  poco  arraigadas  sus  convicciones 
monárquicas  (Rumores),  y lo  demuestra  qn©  en  el  ins- 
tante en  que  se  entrega  á la  pasión  y al  sentimiento, 
un  día  se  I©  escapa  decir:  ct  mi  entras  sea  monárquico,» 
y otro  dia  no  titubea  en  proclamar  á la  faz  del  país 
que  sus  sentimientos  de  monarquismo  pueden  encon- 
trarse sorprendidos.  No  habla  ninguna  sorpresa  en  esa 
proposición,  porque  yo  contaba  de  antemano  con  que 
ei  Gobierno  se  tendría  que  adherir  a olla. 

No  he  tenido  tampoco  desconfianza  hác’ia  la  Mesa; 
yo  me  he  levantado  á presentar  en  forma  inusitada 
esta  proposición,  porque  ©1  asunto  d©  ella  exigía  solem- 
nidades especiales,  (Rumores.  Risas.)  ¿Os  causa  risa  el 
mostrar  adhesión  á la  Monarquía?  (Muchos  Sres . Dipu* 
tados : No , no.— Nuevos  rumores)  Cualquiera  pudiera 
sospecharlo  al  ver  que  cuando  yo  encarezco  la  impor- 
tancia del  voto  que  pido  al  Congreso,  los  señores  de  la 
mayoría  se  ríen.  (Vaiños  Sres . Diputados:  Es  de  S.  S.} 
De  mí  no  se  ríe  nadie.  ¿Quién  se  ha  reido?  (El  Sr,  Conde 
de  Xiquena:  Yo . — Nuevos  rumores.  Pr'Oíesias  en  las  ban- 
cos de  la  izquierda)  Me  defenderé  yo,  que  sé  defenderme, 

¿Quién  se  rio  de  mí,  el  gobernador  de  Madrid  ó eí 
Conde  de  Xiquena?  (Muchos  Sres.  Diputados:  Nadie,  na- 
die.-— ■ Grandes  mimares. — Protestas  en  los  bancos  de  la 
izquierda.~El  Sr.  Conde  de  Xiquena:  El  Conde  do  Xi~ 
quena-.—ütf  Sr.  Estéban  Colla ntes:  Es  una  ofensa  colec- 
tiva la  que  se  nos  hace.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ni  el  gobernador  de  Madrid, 
ni  el  Conde  de  Xiquena,  ni  nadie,  por  alto  que  esté,  en  el 
Congreso  puede  reirse  de  ningún  Sr.  Diputado.  (Aplau- 
sos en  ¡a  izquierda)  Lo  que  hay  es  que  un  Diputado 
puede  sonreírse  de  lo  que  otro  diga.  No  so  pueden  con- 
fundir las  dos  ideas.  R©pito  que  aquí  nadie,  por  alto 
que  esté,  se  puedo  reír  de  la  persona  de  ningún  señor 
Diputado.  (Aplausos  en  los  bancos  de  las  oposiciones) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  En  el  Diario  de  Se- 
siones resultará  que  un  Sr.  Diputado  ha  dicho  que  se 
rie  de  mí,  (El  Sr,  Conde  de  Xiquena:  Pido  la  palabra.) 

Yo  no  pido  amparo  ni  á la  autoridad  del  Presidente 
ni  á la  autoridad  del  Congreso,  porque  ciertas  cosas  no 
se  discuten  aquí;  yo  demostraré  que  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  no  se  rie  do  mí  (Aplausos  en  los  bancos  de  las 
oposiciones),  á ménos  que  no  se  amparo  con  el  cargo 
oficial  que  tiene. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  hecho  de  pedir  al 
Congreso  un  voto  de  adhesión  á las  instituciones,  ex- 
pone al  Diputado  que  lo  propone  á los  insultos  de  los 
funcionarios  públicos  (Aplausos  en  los  bancos  de  las 
oposiciones.- — - Protestas  en  los  bancos  de  la  mayoría. — 
El  Sr . Pidal  (D.  Alejandro)  pide  la  palabra)]  es  decir  que 
felicitar  á la  Monarquía  por  un  hecho  fausto  ó por  dos 
hechos  faustos  expone  á los  insultos  de  un  Grande  de 
España,  gentil -hombre  de  S.  M,;  es  decir  que  se  pre- 
tende hacer  méritos  contra  los  que  demuestran  su  ad- 
hesión á la  Monarquía,  exagerando  las  palabras  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y convirtió!)- 
dolas  en  insultos  y en  ofensas  á la  Representación  Na- 
cional, Conste  esto,  que,  después  de  todo,  yo  me  he  de 
ocupar  poco  de  esto  incidente:  he  dicho  sobre  esto  lo 
necesario . 

Nos  veremos,  Sr.  Conde.  (El  Sr.  Pidal  {D.  Alejandro): 
Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de  orden  que  inte- 
resa al  decoro  del  Congreso,) 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  No  puedo  conceder  i S,  S- 
la  palabra. 

Continúe  el  orador. 

El  Sr.  MAETOS:  Señor  Presidenta,, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ordenares,  Diputados, 

El  Sr.  Romero  Robledo  está  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  Sr.  MARTOS:  Perdone  el  Sr.  Eomero  Robledo: 
yo  no  hago  más  que  pedir  la  palabra,  Sr,  Presidente, 
El  Sr,  Duque  de  ALMODÓVAE:  Señor  Presiden- 
te , pido  que  se  lea  el  art.  99  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores:  no  puede 
interrumpirse  al  orador. 

El  Sr,  Romero  Robledo  signe  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Y después  de  todo, 
gres.  Diputados,  por  la  solemnidad  que  este  debate  exi* 
ge?  por  la  importancia  del  asunto,  por  la  verdad  do 
nuestros  sentimientos,  tengo  que  rectificar  al  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  un  error  en  que  ha  incurrido. 

La  proposición  no  envuelve  en  manera  alguna  la 
aprobación  de  nada  que  esté  pendiente  de  discusión: 
la  proposición  no  envuelve  la  aprobación  del  progra- 
ma de  la  izquierda,  ¿Gomo  ha  podido  ver  S.  S,  eso?  La 
proposición  dice  terminantemente  que  se  felicita  del 
movimiento  de  concentración  de  importantes  fuerzas 
políticas  alrededor  del  Trono  y de  la  dinastía;  pero 
claro  es  que  deja  el  programa  al  juicio  de  la  opinión, 
Y tanto  es  así^  que  la  proposición  está  presentada  por 
los  individuos  de  un  partido  que  no  pueden  admitir 
aquel  programa,  que  le  han  de  combatir  noble  y va- 
lientemente. 

No  se  le  figuren  á S.  S.  los  dedos  huéspedes,  tenga 
S,  8.  calma;  deje  que  se  aproximen  y batan  palmas  á 
la  Monarquía  todos  los  ciudadanos  españoles,  que  no 
están  lejos  de  nosotros  dias  de  catástrofes  y peligros 
que  yo  espero  que  no  se  han  de  reproducir;  pero  que  si 
por  acaso  se  reprodujesen,  siempre  la  dinastía  vivirá 
mas  vigorosa  y más  respetada,  rodeada  del  amor  de 
todos  los  partidos  españoles,  que  rodeada  del  amor  de 
un  partido  solo,  siquiera  ese  partido  sea,  como  el  que 
preside  8,  S,?  agregación  de  contrapuestos  principios, 
tregua  de  desconfianza  y de  recelos,  que  han  de  es- 
tallar muy  en  breve  para  acelerar  la  vida  de  ese  Go- 
bierno. En  vez  de  ver  esa  desconfianza  en  las  palabras 
de  la  proposición,  S.  S.  hubiera  estado  más  en  su  lugar 
apresurándose  á pedir  la  palabra  para  defender  á los 
Ministros  atacados  por  los  oradores  que  aquí  han  usado 
de  la  palabra  en  distintas  ocasiones,  y en  no  permitir 
que  el  ataque  subsista,  sin  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  á la  par  que  recibía  el  elogio,  se  hubiera  creí- 
do  en  el  caso  de  salvar  á sus  compañeros  del  anatema 
de  otros  Sres,  Diputados  que  marchaban  hacia  el  ban- 
co azul. 

Es  cnanto  tengo  que  decir. 

El  Srj  Prosi  dente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dispénseme  un  momento 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Para  terminar  este  desagradable  incidente  de  que 
el  Congreso  acaba  de  ser  testigo,  y á fin  de  dejar  en  sn 
lugar  el  decoro  del  Congreso,  para  satisfacción  del  se- 
ñor Romero  Robledo  y para  honra  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  ruego  á S.  S.  que  dé  alguna  explicación  á sus 
palabras,  cuyo  sentido  yo  creo  que  fue  mucho  más  allá 
de  la  intención  caballeresca  de  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra, 

ElSr,  Conde  deXIQITENA:  Seño  res  Di  puta  dos,  para 
cumplir  las  indicaciones  del  dignísimo  Sr.  Presidente 


de  esta  Cámara,  no  méuos  que  para  contestar  á algu- 
nas palabras  del  Sr,  Romero  Robledo  con  motivo  de 
una  interrupción  que  yo  le  he  dirigido,  me  levanto, 
Sres,  Diputados,  en  un  momento  grave  y solemne,  so- 
bre el  cual,  aun  cuando  no  lo  fuese  tanto,  habría  de 
suplicar  que  se  fijara  la  atención  de  la  Cámara,  no  por 
lo  que  hace  al  debate  político  en  que  estamos  empeña- 
dos, sino  por  los  cargos  que  aquí  se  han  lanzado. 

Procuraré  dar  sobre  los  conceptos  que  se  han  ver- 
tido y las  palabras  que  he  pronunciado,  explicaciones 
que  son  la  expresión  de  la  verdad  y el  reflejo  exacto 
de  mi  pensamiento,  y sentiría  que  las  qué  pronuncie, 
por  omisión  involuntaria,  no  contengan  todas  las  que 
debo  al  Congreso  de  los  Sres,  Diputados  y á todos  ios 
que  se  sientan  en  sus  bancos,  mientras  en  ellos  se  sien- 
ten. Yo  procuraré,  digo,  dar  todas  las  explicaciones 
convenientes  á la  dignidad  y al  decoro  de  la  Cámara, 
á mi  decoro  y á mi  dignidad. 

Conviene  recordar,  y como  está  tan  reciente  el  in- 
cidente, es  indudable  que  todos  lo  recordareis;  convie- 
ne recordar  el  punto  de  la  oración  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo en  que  le  interrumpí,  contestando  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  que  había  expresado  que  los  senti- 
timientos  de  adhesión  y de  fidelidad  á la  Monarquía 
que  profesa  el  actual  Gobierno  y esta  mayoría  no  ne- 
cesitan de  excitación  alguna  y son  de  todos  conocidos; 
pero  que  los  confirmaba  para  que  no  quedara  duda  de 
que  se  aceptaba  desde  luego  en  la  parte  referente  á 
esa  adhesión  y á esa  fidelidad  de  la  proposición  pre- 
sentada en  la  mesa;  el  Sr,  Romero  Robledo  dijo  que 
esos  sentimientos,  en  su  opinión  (no  sé  si  recordaré 
exactamente  las  palabras),  eran  tan  frágiles,  ó tan  poco 
seguros,  ó tan  faltos  de  convicción,  que  hacían  que 
un  día  se  vertieran  determinadas  expresiones,  otro  dia 
otras;  y á esto  todos  los  amigos  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  contestaron  riéndose.  (Muchos  Srest  Diputados: 
Es  verdad,  es  verdad, — El  Sr , Presidente  del  Consejo:  Y 
toda  la  Cámara.)  Me  refiero  principalmente  á la  mayo- 
ría, porque  la  mayoría  se  compone  de  amigos  políticos 
y personales  del  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Entonces  se  rió  la  mayoría,  y el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo acusó  á toda  la  mayoría  de  re  ir  se  de  la  Monar- 
quía y de  los  sentimientos  de  adhesión  que  hácia  la 
Monarquía  se  expresaban.  Y como  esta  es  una  acusa- 
ción que  nadie  en  esta  mayoría  merece,  y nadie  tiene 
derecho  á dirigirla,  se  contestó  desde  estos  bancos  que 
no  nos  reíamos  ciertamente  de  las  declaraciones  de 
adhesión  que  se  hacen  hácia  aquella  gloriosa  institu- 
ción, objeto  de  nuestra  más  ferviente  adhesión,  sino 
del  Diputado  que  se  permitía  asentar  que  de  esas  de- 
claraciones nos  reíamos.  Este  es  el  incidente  que  ha 
ocurrido,  y á esa  torcida  interpretación  del  Sr,  Romero 
he  dirigido  mi  interrupción,  Pero  si  en  esta  interrup- 
ción, nacida  de  un  movimiento  de  indignación  que  no 
era  posible  refrenar,  hay  algo  que  pueda  creerse  que 
ofende  á la  dignidad  del  Diputado,  del  Representante 
de  la  Nación,  yo  me  apresuro  á declarar  que,  mante- 
niéndola en  el  sentido  que  acabo  de  expresar,  no  ha 
sido  mi  ánimo  inferir  ni  al  Congreso  ni  á ningún  indi- 
viduo ofensa  ninguna,  por  más  que  sostengo  la  signi- 
ficación de  la  interrupción. 

Y aquí  haria  punto  á está  brevísima  rectificación 
y no  pasarla  más  adelante,  si  no  hubiera  en  las  pala- 
bras que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  ha  dedicado,  una 
acusación  que  no  puedo  dejar  sin  contestación;  acusa- 
ción tan  injusta,  que  con  recordarla,  no  puedo  yo  re- 
batirla. 
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Ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  que  tm  Grande 
de  España,  un  gentil-hombre  de  Cámara  de  3,  M.t  se 
levantó  á insultar  á un  Diputado  (y  eso  del  insulto  creo 
haberlo  dejado  suficientemente  explicado);  se  ha  le- 
vantado á insultar  á nn  Diputado  porque  venia  á dar 
aquí  pública  muestra  de  la  sinceridad  de  sus  sen- 
timientos monárquicos,  de  su  adhesión  y fidelidad  al 
Trono, 

Muy  oscura  es  mi  persona;  para  muchos  desconoci- 
da mi  historia.  En  ella,  como  en  la  de  todos  ios  que  de 
la  vida  política  participan,  podrá  haber  para  muchos 
motivo  de  cargos;  para  otros,  contados,  si  no  de  elogio, 
quizá  de  indulgencia  ó simpatía;  pero  la  conducta  de 
toda  mi  vida  me  libra  de  un  cargo  que  lo  que  es  á mí 
no  se  puede  dirigir,  precisamente  el  que  me  ha  lanza- 
do el  Sr/ Romero  Robledo, 

Y no  digo  más,  porque  sí  insistiera  sobre  este  pun- 
to, pudiera  dar  á los  que  no  me  conocen,  pretexto  para 
decir  que  necesito  afirmar  la  sinceridad  de  mi  fé  mo- 
nárquica, mi  lealtad  inquebrantable  y mi  respeto  pro- 
fundo á la  dinastía,  y por  otra  consideración,  y es,  que 
pudiera  suponerse  si  para  defenderme  de  los  cargos 
del  Sr,  Romero  apelaba  á determinados  recuerdos  his- 
tóricos, ó que  mis  argumentos  me  eran  dictados  por 
móviles  personales  que  yo  no  abrigo.  (Muy  bien?) 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Conste  que  las  pa- 
labras  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Conde  de  Xiquena 
no  han  sido  por  ningún  género  de  excitación  mia, 
porque  yo  habla  concluido  de  discutir  con  el  señor 
Conde  de  Xiquena  con  las  palabras  que  dije  y que  con- 
firmo. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  sobre  la 
cuestión  que  se  está  debatiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. El  Sr.  Presidiente  del  Consejo  de  Ministros  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MOX:  Ruego  al  Sr,  Presidente  me 
díga  si  ha  quedado  terminado  el  incidente  después  de 
las  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo.,.  (El  Sr\  Prénden- 
te agita  la  campanilla.)  Señor  Presidente,  yo  ruego  á 
S,  S,  que  me  escuche  dos  palabras:  conste  á S,  S,  que 
estoy  animado  de  los  mejores  deseos, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Pidal  que  se 
siente.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  voy  á rectificar  en  pocas  palabras  las  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr,  Romero  Robledo  no  me  ha  comprendido 
bien.  Yo  me  he  lamentado,  porque  no  podía  ménos  de 
lamentarme,  de  que  el  Sr,  Romero  Robledo,  que  ocupa 
una  elevadísima  posición  política  y parlamentaria, 
haya  olvidado  las  prácticas  parlamentarias,  que  no  se 
han  olvidado  jamás,  y que  para  un  asunto  como  aquel 
á que  se  refiere  la  proposición  que  S.  S.  ha  presentado, 
no  se  haya  valido,  como  se  han  valido  siempre  otros 
Diputados,  da  la  consulta  que  se  haceá  todas  las  opo- 
siciones y del  conocimiento  que  se  da  á todas  las  frac* 
ciones  de  la  Cámara,  siempre,  siempre,  siempre.  Y eso 
es  una  falta  de  cortesía  hácia  la  mayoría  y las  oposi- 
ciones; no  lo  ha  consultado  ni  con  las  oposiciones,  ni  ! 
con  la  mayoría-,  jamás  se  ha  hecho  una  cosa  semejante,  i 

¿Gomo?  ¿Qué  quería  S.  S.?  ¿Monopolizar  el  sentimien*  i 
to  monárquico?  ¿No  queria  Q.  S,  hacernos  partícipes  á 
los  demás  de  él?  pues  si  St  % hubiera  contado  con  nom- 
otros,  ¿no  hubiéramos  prestado  con  machimo  gusto 
nuestra  firma?  Pues  ¿por  qué*  Sr,  Romero  Robledo,  ha 


de  ser  S,  S.  tan  ambicioso  de  lo  que  todos,  por  lo  ruó- 
nos tanto  como  S,  SM  deseamos?  ¿Es  justo  eso? 

Yo  llamo  la  atención  de  S.  S.;  no  es  justo,  nunca  se 
ha  hecho  eso.  Por  lo  demás  S.  S+  cree  que  es  más 
monárquico  que  nosotros,  y que  ese  grupo  y que  ese 
partido  es  más  monárquico  que  el  nuestro:  sea,  tanto 
mejor:  con  que  lo  sean  tanto  como  nosotros  basta;  pero 
es  más:  aunque  lo  sea  mayor,  es  mejor  para  la  Monar- 
quía y mejor  para  nosotros. 

Su  señoría  también  en  esta  proposición  no  ha  de- 
bido valerse  de  ella  para  atacar  á este  partido  por  sí 
se  compone  de  estos  ó de  los  otros  elementos,  si  son 
más  ó ménos  homogéneos  los  elementos  que  constitu- 
yen este  partido,  ¿Pero  son  ménos  homogéneos  que 
los  que  constituyen  el  partido  en  que  S,  S.  milita?  Ye 
no  lo  creo,  porque  al  ver  á S.  S,  al  lado  del  respetable 
y siempre  consecuente  en  sus  opiniones  Sr.  Marqués 
de  Moiins,  por  ejemplo,  y le  cito  porque  lo  veo  en  este 
momento;  dei  Sr,  Oro  vio  y de  otros  cuantos,  no  creo 
hay  ahí  más  homogeneidad  que  hay  aquí.  Por  consi- 
guiente, ¿á  qué  viene  eso?  No  viene  á nada,  ni  S,  S.  ha 
hecho  bien  en  atacar  á este  partido  y al  Gobierno  con 
motivo  de  una  proposición  para  felicitar  á S,  M.,  por- 
que en  eso  estamos  todos  conformes.  Y,  señores,  con 
tan  fáusto  motivo,  que  no  debe  ser  más  que  objeto  de 
regocijo  para  todos,  ¿es  posible  que  haya  ocasión  nin- 
guna de  disgusto  para  nadie? 

Si  se  trata  de  que  nos  regocijemos,  sea  el  regocijo 
general;  olvídese  lo  que  aquí  ha  pasado,  y yo  ruego  ai 
Sr,  Pidal  que  no  vuelva  sobre  la  cuestión  ya  termina- 
da, lo  mismo  que  al  Sr,  Martes  y á todos,  y que  lo  que 
debe  ser  motivo  de  regocijo  no  lo  sea  de  disgusto  para 
nadie  en  este  Cuerpo  Golegísiador.  Yo  se  lo  pido  tam- 
bién al  Sr,  Romero  Robledo,  se  lo  pido  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  y se  lo  pido  á todos  los  que  directa  ó indirec- 
tamente hayan  tenido  participación  en  este  asunto. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Me  conviene  hacer 
constar  que  con  motivo  de  esta  proposición  no  lie  ata- 
cado yo  al  partido  dominante;  le  he  atacado  con  mo- 
tivo de  la  réplica  equivocada  é injusta  que  á mis  pa- 
labras patrióticas  opuso  oi  Sr„  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  (El  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: A las  palabras  no,}  Porque  el  Congreso  sabe  que 
yo  al  presentar  la  proposición  dije  que  iba  á provocar 
una  manifestación  de  un  sentimiento  que  debía  ser,  y 
yo  aseguraba  que  era,  común  á la  mayoría  y á las  opo- 
siciones, y que  después,  cuando  el  Sr,  Presidente  me 
dió  la  palabra  para  apoyar  la  proposición,  no  pronun- 
cié discurso  ninguno. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  pronun- 
ció uno  bastante  apasionado;  la  mayoría  interrumpió 
el  mío,  como  el  Congreso  recuerda,  y en  la  réplica  es 
cuando,  ya  justificado,  he  hecho  cargo  al  partido  que 
gobierna.  Dejando  así  bien  establecida  la  historia  de  lo 
acontecido,  tengo  que  hacer  otra  rectificación  al  señor 
Sagasta. 

Yo  no  he  interrumpido  práctica  parlamentarla  nin« 
guna  para  presentar  proposiciones  que  no  son  de  ley, 
porque  siempre,  eternamente,  desde  que  hay  parla- 
mento, las  han  presentado  las  minorías  sin  advertir  á 
la  mayoría. 

Respecto  de  las  demás  oposiciones  que  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ha  querido  defender, 
debía  S.  S.  ver  que  cuando  las  oposiciones  callao,  es 
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porque  las  oposiciones  saben  que  yo  he  contado  con 
ellas.  Si  no  han  firmado  esta  proposición  los  individuos 
de  otra  aposición,  es  por  una  razón  de  delicadeza  que 
hemos  tenido  todos  presente.  Al  abrazar  en  esa  propo- 
sición como  un  motivo  de  felicitación  al  Rey  el  movi- 
miento de  concentración  hecho  por  ciertos  hombres 
políticos,  no  era  natural  que  aquellos  que  han  ejecu- 
tado el  acto  por  el  cual  se  debía  felicitar,  se  felicitaran 
á sí  propios. 

Esta  es  la  razón  que  explica  el  que  no  hayan  puesto 
sus  firmas,  y esta  es  la  explicación  que  yo  doy  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  sepa 
que  esta  minoría  nq  ha  faltado  á la  consideración  y á 
la  inteligencia  que  se  debe  establecer  entre  los  que 
provocan  las  deliberaciones  del  Congreso  y las  demás 
oposiciones. 

Respecto  de  los  demás  puntos  no  tengo  absoluta- 
mente nada  que  decir  más  que  lo  dicho.  Yo  le  diré  á 
S.  3.  que  sí  tiene  alguna  alegría,  no  se  le  amargue; 
porque  tenga  por  seguro  que  yo  en  cumplimiento  do 
mis  deberes,  cualesquiera  que  las  consecuencias  sean, 
no  me  dan  jamás  ni  pena  ni  tristeza. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señor  Romero  Robledo,  si  S.  8.  tiene  esa 
manera  de  agradecer  mis  buenos  propósitos  de  conci- 
liación, buen  provecho  le  haga  á S.  S.;  y no  tengo  más 
que  decir  sobre  sus  últimas  palabras.  Yo  he  cumplido 
con  mi  deber. 

Insisto  en  que  las  proposiciones  que  presentan  las 
oposiciones  sin  conocimiento  de  las  mayorías  son  siem- 
pre proposiciones  políticas,  pero  jamás  de  esta  índole, 
y yo  reto  á 3.  3.  para  que  me  cite  un  ejemplo  siquie- 
ra de  una  proposición  que  tenga  este  carácter  y solo 
haya  sido  firmada  por  una  de  las  oposiciones  en  el 
Congreso  español. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Una  sola  palabra,  y 
no  voy  á discutir  la  proposición,  porque  se  va  á votar. 

¿Entiende  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, con  las  palabras  que  ha  dicho  relativas  ¿ la  con- 
ciliación, hacerme  algún  favor  ó librarme  de  algún 
peligro?  (El  Sr<  Presidente  del  Consejo  de  Minis* 
tros:  No,) 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  quería,  por  respeto  al  Congreso*. . (El  se- 
ñor Romero  Robledo ; No  lo  hacía  3*  S.  por  mí,)  \Si  no 
me  ha  dejado  3.  3.  concluir!  ,Si  con  S,  3-  es  imposible 
discutir!  Y con  efecto,  no  tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción; pero  como  el  Presidente  no  tiene  facultades  para 
alterar  el  Reglamento  sin  el  acuerdo  de  la  mayoría  y 
de  las  minorías,  tiene  que  hacer  leer  los  artículos  que 
se  refieren  á las  proposiciones  de  esta  clase,  para  pro- 
poner luego  al  Congreso  lo  que  cree  que  está  en  el 
ánimo  de  los  firmantes  de  la  proposición  y de  todos 
los  Sres*  Diputados. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  estos  artículos. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dicen  así; 

«Art.  19L  Para  la  redacción  de  la  contestación  al 
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discurso  de  la  Corona  y de  los  demás  mensajes  que  el 
Congreso  de  los  Diputados  dirija  á 3,  M.,  se  nombrarán 
Comisiones  especiales  del  modo  ordinario  por  las  Sec- 
ciones* 

Art.  i 9 2.  El  Congreso  resolverá,  cuando  llegue  el 
caso,  si  el  mensaje  que  se  ha  da  dirigir  á S.  M.  se  ha 
de  discutir  y votar  de  una  vez  ó por  partes. 

Art*  1 93,  Aun  cuando  los  mensajes  se  voten  de  una 
vez,  cualquier  Diputado  podrá  presentar  las  enmiendas 
y adiciones  que  le  parezca,  las  cuales  se  discutirán  con 
prioridad  y separadamente* 

Art.  194.  Las  Comisiones  de  etiqueta  y de  men- 
saje serán  presididas  por  el  Presidente  del  Congreso  ó 
por  uno  de  los  Vicepresidente  que  él  designare.)) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Hay,  gres*  Diputa- 
dos, varios  precedentes  que  han  sentado  la  jurispru- 
dencia de  este  Cuerpo,  de  que  felicitaciones  verbales, 
como  es  la  que  proponemos  en  esta  proposición,  no 
pasen  á las  Secciones  para  que  nombren  Comisión,  sino 
que  se  nombra  una  Comisión  de  etiqueta  según  pre- 
viene el  Reglamento. 

El  Sr*  C ABTELAR:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  CASTELAR:  Gomo  probablemente  habrá 
votación  nominal,  y nosotros  nos  proponemos  votar  en 
contra  de  esta  proposición,  quiero  que  conste  que 
nuestras  ideas  políticas  nos  impiden  dirigirnos  al  Trono 
y aprobar  estos  mensajes.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  , y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  fuá  tomada  en 
consideración  por  243  votos  contra  13,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  sU 

Rey* 

Ruiz  Martínez* 

Moral. 

Ordoñez* 

Sagasta  (D.  Práxedes}, 

Vega  de  Araújo  (Marqués  de  la), 

Alonso  Martínez, 

González  (D,  Venancio). 

A Iba  re  da* 

Leoti  y Gastilio, 

Sinués, 

Planas, 

Mansi  (D.  Angel), 

Laá. 

Bosch  y Carbonell. 

Millet* 

Gullon. 

Salamanca  (Marqués  de). 

Ledesma. 

Gomar  (Conde  de). 

Gutiérrez  Agüera, 

Ferratjes* 

Rodríguez  Leal. 

Ruiz  Capdepon. 

Posada  Aldaz, 

Ofíato  y Yaicarce* 

Cánovas  del  Castillo. 

Forreras. 
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Go  36, 

Roger  y Vidal, 

Caña  maque, 

Fabra  (D,  Gil), 

Fabra  (D,  Camilo)* 

La  cadena. 

Nido. 

Oastellet, 

Abarca* 

Diaz  de  Rivera* 

Garijo  (D*  Cipriano)* 

Eguilior, 

Recio* 

Yiesca  {Marqués  de  la)* 

García  Lomas* 

Arredondo* 

Alvares  Marino* 

Fabíé, 

Navarro  y Ochoteco* 

Aranda* 

Batanero  (D*  Manuel). 

Molano, 

Sallent  (Conde  de)* 

Nava* 

ZugastL 

Merelles, 

Rodrigases  (D.  Tirso)* 

Benayas, 

Gastellones  (Marqués  de  los), 
Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Martínez  (D*  Cándido), 

Calvo  de  León. 

Navarro  y Rodrigo* 

Pedáneo, 

Acuña. 

Barrio  (D.  Rafael)* 

Rodríguez  Correa. 

Xiquena  {Conde  de), 

Aparicio, 

Martines  Luna, 

Chapa, 

Santana* 

Tutor* 

Mas. 

Macla, 

Baró. 

Quintana, 

Laserna, 

González  Blanco, 

Aguí  r re. 

Sagrado* 

Alcalá  del  Olmo* 

Sanz  y Peray* 

Busutil. 

Diz  Romero, 

Ahumada. 

Zayas* 

Crespo  Quintana, 

Zorita, 

Castañeda. 

Salcedo. 

González  Conde. 

Romero  Robledo. 
Heredia-Spinola  (Conde  de)* 
López  Dóriga. 

Pinat, 

Suarez  VigiL 


Robles. 

Olawlor. 

Angelote 
Sánchez  Pastor. 

Cruz, 

Torres  (D,  Pedro  Antonio)* 
Gañellas, 

Nuñez  de  Haro* 

Escríg, 

Alonso. 

Gamundi. 

Muñoz  Vargas. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Mansí  (D.  Rufino). 

Serrano  Aispurua* 

Leygonier, 

Goróstegui, 

Garda  Martino, 

Surga* 

Valle* 

Balparda. 

Torrepando  (Conde  de). 

Aliando  Valledor. 

Feijóo* 

Da-Riva  Do-Rego, 

Peres  (D,  Zoilo). 

Ruíz  Villegas. 

Rioñorido  (Marqués  de). 

Donato  Yíllarnovo, 

Narros  (Marqués  de)* 

Hermida. 

Blanco  Rajoy, 

Balaguer, 

Ulloa  (D*  Juan). 

Rodríguez  Rey. 

Armas, 

Yaldés. 

González  Longo  ría. 

Alonso  Pesquera. 

Atard, 

Gutierres  de  la  Vega. 

Isas  a* 

Toreno  {Conde  do). 

De  Pedro, 

Franco  del  Corral, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 

Grande, 

Surrá, 

Martínez  de  Campos* 

Apezteguía. 

Castro  y Lopes. 

Gay* 

Fabra  y Floreta. 

Codes. 

Baillo. 

Mesa  y Moya, 

Aguílar  de  Campoo  {Marqués  de). 
Reig, 

Azcárraga. 

Alba  (Duque  de)* 

Ibarra. 

Silva, 

González  (D*  Alfonso), 

Garijo  Lara* 

Nuñez  de  Arce, 

Rodrigues  Batista* 

Iranzo, 


HUMERO  15, 


817 


García  Martines, 

Testor* 

Sarthou. 

Avila  Fernandos. 
Rodríguez  Seoane, 
Galballero, 

Nieto, 

Sardoal  (Marqués  de). 
Esteban  O o liantes, 
Monterron  (Conde  de). 
Cos-Gayon. 

Fernandez  Yillaverde, 
Quiroga  (D,  Manuel), 
Alvarez  Bugalla!, 

Bosch  (D.  Alberto). 
Somoza, 

Muruve. 

Granda, 

Bas  y Moró. 

Arroyo  y Cobo, 

Orozco. 

Ochando. 

Boixader, 

Oñate  y Ruiz. 

Sanz  Riobó, 

Arroyo  (D,  Enrique). 
Escavías  de  Carvajal, 
Perez  del  Pulgar, 

Mesa  y Flores, 

Soler. 

La  Riva, 

Quiroga  (D,  Vicente). 
Rodríguez  de  los  Ríos, 
Gosalvez. 

Aravaca, 

Perez  Caballero, 
Fernandez  Daza. 

Pardo  Raímente, 
Linares  Rivas. 

Rute. 

León  y Llerena. 
Aguilera, 

ManjoD, 

García  San  Miguel. 
Badarán. 

Rico. 

De  Antonio. 

Calderón  y Herce. 
Tuñon, 

Yillanueva, 

López  Domínguez, 
Bermudez  Reina. 

A r miñan. 

García  Trapero. 
Laussat. 

Perez  García. 
Santovénia  (Conde  de). 
Moreno  Perez, 
Chinchilla. 

Ferrer. 

Montilla. 

Marín. 

Alsina. 

Hartos  {D,  Cristi  no). 
Canalejas. 

Becerra, 

Sánchez  Bedoya. 


Ri  esfera. 

Bravo  de  Laguna, 

Muros  (Marqués  de). 

González  Marrón, 

Montalvo. 

De  Miguel. 

Torregrosa  (Conde  de). 

Maura, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Gamazo, 

Soria  Santa  Cruz, 

Gasset, 

Zabalza, 

Orense. 

Sr.  Presidente. 

Total,  243. 

Señores  que  dijeron  no : 

M ais  on  nave. 

González  Serrano, 

Carvajal, 

Moreno  Rodríguez, 

Gas  telar. 

Celleruolo. 

Martin  de  Olías, 

Labra, 

Raselga. 

Anglada, 

Villalba  Hervás. 

Portuondo. 

Martínez  Pacheco. 

Total,  13, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  3,  S. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO;  Es  para  formular  un 
ruego  á S,  St;  el  ruego  es  que  cuando  la  proposición 
esté  aprobada  y la  Comisión  pase  á Palacio  á cumplir 
el  encargo  de  la  Representación  Nacional,  tenga  S.  S. 
la  bondad  de  avisarlo  á todos  los  Sres,  Diputados,  para 
que  se  agreguen  cuantos  deseen  asistir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  la  proposición  pase  á las  Secciones?» 
El  acuerdo  del  Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  abre  discusión  sobre  la 
proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  No  habien- 
do ningún  Sr,  Diputado  que  pida  la  palabra  en  contra, 
queda  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  que  rogar,  á las  se- 
ñoras especialmente  que  ocupan  las  tribunas,  que  me 
dispensen  la  necesidad  en  que  rué  encuentro  de.  man- 
darlas despejar  por  algunos  momentos.  Mientras  tanto, 
encontrarán  habitación  en  las  Secciones  que  están  in- 
mediatas á las  tribunas,  para  lo  cual  he  dado  ya  la 
órden  oportuna  á los  porteros. 

El  Congreso  queda  en  sesión  secreta  por  órden  del 
Presidente,  y conforme  á lo  dispuesto  en  ei  Regla- 
mento. i) 

Eran  las  tres  y medía. 
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A las  cinco  dijo  i 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  vamos  á continuar  | 
la  sesión  pendiente,  después  de  reunido  por  orden  mía 
el  Congreso  en  sesión  secreta  con  motivo  del  desagra- 
dable incidente  ocurrido  en  la  sesión  publica. 

Sobre  este  incidente  debo  manifestar  para  satisfac- 
ción del  Congreso,  de  los  gres.  Diputados  que  lo  oye- 
ron, y también  de  aquellos  que  no  se  hallaron  presen- 
tes, que  después  de  los  discursos  pronunciados  por 
algunos  de  los  más  elocuentes  oradores  de  la  mayoría 
y de  la  minoría  que  tomaron  parte  en  el  debate,  y des- 
pués de  las  palabras  de  los  interesados,  el  decoro  del 
Congreso,  el  de  cada  uno  de  los  Sres.  Diputados,  y el 
honor  de  las  personas  que  se  consideraban  ofendidas, 
ha  quedado  completamente  satisfecho , no  habiendo 
motivo  ni  escrúpulo  alguno  que  justifique  el  ir  contra 
esta  resolución,  solemnemente  por  todos  aceptada,  y 
que  yo  anuncio  de  acuerdo  con  el  Congreso* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
proposición  del  Sr.  Gullon,  relativa  á la  interpelación 
del  Sr.  Becerra  sobre  política  general.  (Véase  el  Diario 
número  7,  sesión  del  i 3 del  actual;  Diario  núm,  8,  se* 
sion  del  14;  de  idem\  Diario  núm,  9,  sesión  del  i 5 de 
idem;  Diario  núm,  I D,  sesión  del  16  de  idem;  Diario 
número  11,  sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm,  12,  se- 
sión del  19  de  idem ; Diario  núm . 13,  sesión  del  20  de 
idem7  y Diario  núm . 14,  sesión  del  21  de  idem .) 

El  Sr,  López  Domínguez  tiene  la  palabra  para  roe- 
tificar. 

El  Sr.  IíGPEZ  DOMIN0DES:  Señor  Presidente, 
impresionado  por  el  incidente  qne  ha  tenido  lugar  en 
la  Cámara,  hasta  el  extremo  de  ser  el  más  desagrada- 
ble de  los  que  he  presenciado  en  mi  ya  larga  vida  po- 
lítica, paréceme  que  no  está  la  atmósfera  preparada 
para  que  yo  venga  hoy  á hacerme  cargo  de  algu- 
nas frases  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pronunciadas 
ayer,  que  por  su  tono  irónico  y por  los  cargos  concretos 
dirigidos  injustamente  á los  que  hemos  disentido  de  la 
mayoría  del  partido  constitucional,  y ann  á personas 
que  no  se  encuentran  en  este  sitio,  temo  mucho  que 
impresionado  en  esta  atmósfera  venga  á aumentar  al- 
guna série  de  recriminaciones  inconvenientes.  En  esta 
situación  de  espíritu,  paréceme  más  conveniente  apla- 
zar mi  contestación,  reservándome  tratar  estas  cues- 
tiones con  calma  y frialdad  cuando  deba  rectificar  en 
este  debate,  y entonces  me  haré  cargo  de  todas  las  in- 
culpaciones injustas  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
al  mismo  tiempo  tendremos  el  gusto  de  oir  más  pronto 
la  arrebatadora  palabra  del  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cautelar  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  el  Congre- 
so habrá  de  antiguo  advertido  en  mí  una  gran  reserva. 
Desde  hace  tiempo  tengo  resuelto  mezclarme  con  acti- 
vidad en  los  debates  que  controvierten  la  organización 
de  los  principios  en  leyes  duraderas,  y huir  de  los  de- 
bates que  controviertan  las  trasformaciones  de  los  par- 
tidos y la  sucesión  de  los  Gobiernos  dentro  de  la  Mo- 
narquía restaurada.  Sobradamente  pagado  del  título  de 
ciudadano  y de  la  representación  parlamentaria,  para 
consentir  en  silencio  que  mi  Patria  se  rija  por  princi- 


pios contrarios  á la  eterna  justicia,  estoy  tan  lejos  de 
la  gobernación  del  Estado,  y tan  impedido  por  mi  con- 
ciencia y por  mi  historia  de  sustituir,  dentro  de  la  le- 
galidad vigente,  á quienes  pudiera  derribar,  que  tal 
situación  me  veda  la  sobrada  inquietud  de  otros,  y me 
impone  prudentísima  reserva,  en  consonancia,  después 
de  todo,  con  la  madurez  á que  ha  llegado  la  democra^ 
cia  española  en  su  desarrollo,  cada  dia  más  creciente, 
al  par  que  más  saludable,  y con  la  responsabilidad  por 
mí  contraida  en  los  altos  puestos  del  Estado;  responsa- 
bilidad fácil  de  repetirse  por  la  rapidez  de  nuestros 
movimientos  nacionales,  y no  quisiera  que  me  sobre- 
cogiese, ó víctima  de  ilusiones  engañosas,  ó reo  de  te- 
merarias impaciencias. 

Yo,  ni  en  la  primera  ni  en  la  segunda,  ni  en  esta 
tercera  Cámara  de  la  Restauración,  he  suscitado  deba- 
tes ó ejercido  iniciativas,  obedeciendo  con  fidelidad  al 
alejamiento  de  los  sucesos  diarios,  impuesto  por  mis 
arraigadas  convicciones  y por  mi  larga  historia;  y si 
los  asuntos  graves  se  han  suscitado,  yo  no  los  he  re- 
huido: haciendo  constar  que  ninguna  responsabilidad 
me  tocaba  en  sg  aparición,  pero  que  una  vez  suscita- 
dos y traídos  al  debate,  mi  presencia  en  este  sitio  me 
vedaba  dejarlos  pasar  sin  decir  cuanto  acerca  de  todos 
ellos  creo  y pienso  con  franca  y leal  sinceridad.  No  he 
tenido  parte  alguna  en  el  nacimiento  y en  el  desarrollo 
de  la  izquierda,  como  no  tuve  parte  alguna  en  el  na- 
cimiento y en  el  desarrollo  de  la  fusión.  Colocado  por 
mis  antecedentes  más  cerca  de  los  demócratas  dinásti- 
cos que  de  los  fusionistas  constitucionales,  algunas  con- 
fianzas he  debido  á la  cariñosa  inapreciable  amistad 
con  que  me  honra  y me  distingue  de  antiguo  un  in- 
signe general,  y debo  decir  que  respetándole  como  le 
respeto,  y queriéndole  como  le  quiero,  más  bien  he  ti- 
rado á disuadirle  que  alentarle  en  sus  proyectos,  por 
natural  desconfianza  de  prematuras  divisiones  en  el 
partido  avanzado,  las  cuales  pudieran  producir,  y aun 
justificar,  un  lamentable  retroceso,  tan  temido  de  mí 
por  la  gravedad  del  mal  como  por  la  naturaleza  del  re- 
medio, pero  la  izquierda  dinástica  se  ha  constituido 
sin  mi  intervención  directa,  sin  mi  consejo  amistoso; 
no  tengo  más  remedio  que  con,  mi  criterio  examinarla 
y decir  cuanto  he  de  hacer  en  su  presencia.  Los  pro- 
blemas á ella  propios  han  surgido;  no  tengo  más  reme- 
dio que  deslindarlos,  pues  habiendo  hablado  todas  las 
fracciones  parlamentarias,  no  puede  faltar  la  voz  del 
republicanismo  histórico  en  este  concierto  de  ideas, 

Además,  la  significación  política  que  tengo  aquí 
como  en  todas  partes,  exige  de  mí  explicaciones  im- 
portantes. Desde  que  un  movimiento  de  la  democracia 
hacia  la  Monarquía  se  inició,  estoy  oyendo  acerca  de  él 
conceptos  que  hieren  mis  sentimientos  y mis  creen- 
cias, El  jefe  de  la  izquierda  dinástica  declaró  sin  re- 
bozo que  su  trabajo  intenta  recabar  todos  los  soldados 
á la  cansa  republicana  en  España,  Un  eminente  Sena- 
dor afirmó  que  la  República  no  tiene  salida  ya  en  En* 
ropa,  como  sí  hubiera  muerto  la  idea  del  derecho  en 
la  conciencia,  y cerrádose  con  razón  eterna  el  horizonte 
de  los  humanos  progresos.  Todos,  mayoría  y minoría, 
loan  el  éxodo,  desde  los  partidos  republicanos  á los  par- 
tidos monárquicos  y dinásticos,  cual  un  acto  de  patrio- 
tismo. Y yo  debo  decir,  yo,  republicano  ayer;  yo,  re- 
publicano hoy;  yo,  republicano  mañana;  yo,  republi- 
cano desde  los  días  primeros  de  mi  vida  política  basta 
el  dia  de  mi  maerte,  debo  decir  qué  razones  me  mue- 
ven á permanecer  y perseverar  en  la  República.  No 
juzgaré  á los  demás,  no  calificaré  ni  directa  ni  indirec^ 
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tamente  á los  que,  impulsados  por  móviles  respetables, 
han  seguido  en  conciencia  otra  conducta.  Conozco  sus 
impulsos,  y los  respeto;  amo  sos  personas,  y no  les  di- 
ría palabra  que  pudiera  ofenderlos.  No  saldrá,  pues  yo 
medito  de  antemano  cuanto  voy  á decir  en  este  solemne 
instante  y en  este  sagrado  sitio,  no  saldrá  ninguna 
ofensa  de  mis  labios;  pero  si  saliera,  dése  por  no  di- 
cha. Imitaré  la  maestría  de  mi  fraternal  amigo  el  se- 
ñor Marios,  siempre  de  lejos,  pues  no  es  dado  á todos 
acercarse  á tan  excelso  modelo,  cuando  expresó  al  se- 
ñor Moret  las  razones  que  le  impedian  seguirle  por  su 
camino  entonces,  y así  habré  dicho  cuanto  pienso  de- 
cir, sin  ofensa  de  nadie  y sin  encuentros  entre  las  iz- 
quierdas, que  conviene  á toda  costa  evitar,  pues  los 
Parlamentos  se  dividen  por  fuerza  en  dos  grandes 
ejércitos,  mayoría  y minoría,  no  conviniendo  entre  los 
grupos  de  esta  última  inútiles  y estériles  debates*  He- 
chas tan  largas  consideraciones  sobre  mí  particular 
situación,  entro  resuelto  ya  en  materia  y examino  el 
fondo  de  todos  los  problemas  pendientes* 

Yo,  señores,  no  pienso  cambiar  de  política , no.  Para 
comprender  esto  es  necesario  partir  de  acontecimientos 
añejos  y de  antecedentes  ya  olvidados;  porque  allí,  en 
cierta  latan anza,  está  su  premisa,  de  la  cual  serán  los 
Lechos  posteriores  consumados  por  los  republicanos, 
como  una  série  de  lógicas  ó indeclinables  consecuen- 
cias, Yo,  al  revés  de  otros  muchos  demócratas,  he  per- 
tenecido á una  escuela  política,  la  cual  podrá  estar 
equivocada  en  sus  fundamentos,  pero  que,  compene- 
trando la  forma  y su  fondo  social,  como  se  compene- 
tran en  el  mundo  la  luz  y su  calor,  la  materia  y su  ex- 
tensión, el  movimiento  y su  fuerza,  pone  la  República, 
verbo  de  nuestra  doctrina  y arquetipo  de  nuestros  prin- 
cipios, y resúmen  del  movimiento  histórico  moderno, 
á la  cabeza  de  todos  sus  programas,  y hace  de  ella  la 
meta  de  su  camino  y el  objeto  de  sus  esfuerzos,  como 
lo  demuestra  la  opinión  general,  que,  llamándonos  en 
sus  designaciones  indeliberadas  ó inconscientes,  pero 
expresivas  y exactas,  republicanos  de  antiguo,  nos 
llama  con  el  nombre  más  esencial  á nuestro  capitalísi- 
mo pensamiento  y más  compendioso  de  nuestra  pasada 
vida;  nombre  que  conservaremos  como  el  apellido  de 
nuestros  honrados  padres,  toda  la  vida,  y aun  allende 
la  muerte,  hasta  donde  se  dilate  nuestro  recuerdo  en 
la  humanidad  y en  la  historia. 

Nada  más  fácil  para  el  entendimiento,  de  suyo  ana- 
lítico, nada  más  fácil  que  separar  en  sus  abstracciones 
la  forma  del  fondo  y creer  que  las  ha  separado  ya  en 
el  mundo  de  la  realidad  y en  el  seno  de  la  vida.  Vos- 
otros podéis  distinguir  en  el  individuo  lo  universal  y 
lo  particular  en  las  cías  ideaciones  de  vuestros  sistemas, 
como  podéis  apartar  el  hidrógeno  y el  oxígeno  del  agua 
en  las  pilas  de  vuestra  química.  Pero  si  quisióráís  ha- 
cer lo  mismo  en  la  inmensidad  del  universo,  no  po- 
dríais conseguirlo.  Regimentadme  las  especies  vivas 
allá  en  los  espacios  de  la  naturaleza,  como  regimentáis 
los  ejemplares  de  una  misma  especie  muertos  en  ios 
escaparates  de  vuestros  gabinetes  de  Historia  Natural. 
Idos  á separar  con  vuestras  pilas  los  gases  componen- 
tes de  la  catarata,  ó á dividir  en  vuestros  montes  el  mi- 
neral del  vegetal  ó el  vegetal  del  animal,  para  qne  no 
puedan  relacionarse,  como  los  dividís  en  vuestro  sabios 
tratados  de  zoología,  de  mineralogía,  de  botánica. 

Por  igual  manera  que  el  descoyuntamiento  entre 
el  cuerpo  y el  alma,  en  el  universo  ay untador,  trae  la 
muerte  segura,  el  descoyuntamiento  entre  la  forma  y 
el  fondo  trae  por  fuerza  en  la  lógica  un  seguro  sofis- 


ma. La  ciencia  no  hace  tal.  Aristóteles  llamó  al  espíri- 
tu la  forma  sustancial  del  cuerpo;  Aristóteles,  ese  gran 
revelador  de  la  metafísica,  y Ouvier,  ese  gran  revela- 
dor de  la  naturaleza,  dijo  que  lo  más  constante  y du- 
radero en  los  cuerpos  es  la  forma  en  que  se  hallan  va- 
ciados, y lo  más  corruptible  y variable  la  sustancia; 
pues  nosotros  mismos,  por  la  circulación  de  la  vida  y 
por  el  cambio  continuo  de  moléculas,  no  somos  hoy  lo 
que  ayer  éramos  en  sustancia,  mientras  en  forma  y 
organización  quedamos  fundamentalmente  inmutables. 
Así  es  que  la  fisiología  moderna  proclama,  no  sola- 
mente La  existencia  de  fuerzas  plásticas  que  producen 
la  materia,  sino  la  existencia  de  fuerzas  morfoplásti- 
cas  que  producen  la  materia  de  cierta  manera  orga- 
nizada y dispuesta.  Estos  apotegmas  no  resultan  fór- 
mulas vacías,  no:  los  médicos  y fisiólogos  que  me  oyen 
ahora  en  esta  Cámara,  saben  cuán  poderosamente  han 
llegado  á influir,  así  en  la  medicina  como  en  la  cirugía 
contemporánea,  i Ah!  En  la  vida  orgánica,  desde  su 
primera  sustancia,  desde  aquel  metoplasma,  donde  co- 
mienzan los  rudimentos  del  organismo,  hasta  el  cere- 
bro humano,  donde  brota  y estalla  el  pensamiento,  hay 
una  serle  de  formas  progresivas,  las  cuales  no  pueden 
confundirse,  ni  mucho  ménos  rebajarse  las  superiores 
á las  inferiores,  sin  perder  su  característica;  y en  la 
sociedad,  en  este  organismo  supra- material,  consentid- 
me ia  palabra,  existe  otra  serie  de  formas,  las  cuales 
son  tan  sustantivas  y esenciales  como  los  mismos  prin- 
cipios, según  prueba,  no  solamente  la  dialéctica  cien- 
tífica, sino  también  el  sentir  vulgar,  cuando  distingue 
las  Naciones  de  esta  suerte:  Monarquía  italiana,  Repú- 
blica francesa,  Confederación  anglo-sajona,  Celeste 
Imperio.  La  palabra  democracia  implica  la  igualdad 
de  derechos,  y la  palabra  Monarquía  implica  el  privi- 
legio de  una  sola  persona  ó de  una  sola  familia:  la  pa- 
labra democracia  lleva  en  sí  misma  el  principio  de  la 
elección,  y la  palabra  Monarquía  lleva  en  sí  misma  el 
principio  de  la  herencia:  quiere  la  una  movilidad  y 
responsabilidad  en  el  Poder  público;  quiere  la  otra  in- 
movilidad ó irresponsabilidad:  se  confunde  la  una  con 
la  sociedad,  y se  cree  la  otra  superior  á la  sociedad 
misma;  lo  deriva  todo  ia  una  del  derecho,  y lo  deriva 
todo  la  otra  del  misterio;  por  consiguiente,  resultan 
sus  términos  irreconciliables  en  la  ciencia  y en  la  ex- 
periencia. Leed  á los  grandes  inventores  de  la  palabra 
democracia  en  los  libros  clásicos  de  Grecia,  y vereis 
cómo  la  definen  gobierno  de  los  ciudadanos  libres  é 
iguales,  en  contradicción  completa  con  la  palabra  Mo- 
narquía. 

Nunca  he  creído  en  la  indiferencia  de  los  organis- 
mos y formas  de  gobierno.  ;Ah!  No  es  indiferente  que 
guien  al  pueblo  de  Israel  los  jueces  ó los  reyes;  no  es 
indiferente  que  triunfen  los  soldados  de  Darío  el  dés- 
pota ó los  soldados  de  Milciades  el  helénico;  no  es  in- 
diferente que  gane  la  batalla  de  Queronea  Grecia  ó que 
la  gane  Macedonia;  no  es  indiferente  que  reine  sobre 
Atenas  el  verbo  de  Demóstenes  ó el  silencio  de  Filípo; 
no  son  á la  humanidad  indiferentes  César  ó Pompeyo, 
los  Lu canos  ó los  Nerones:  abrid  los  anales  eternos, 
recoged  las  grandes  enseñanzas  históricas,  y vereis 
cómo  á las  ciudades  republicanas  tocan  los  luminosos 
descubrimientos,  mientras  á los  grandes  imperios  las 
^reparables  decadencias;  ved  la  brújula  que  os  guia  en 
los  mares,  descubierta  por  Amalfi;  la  imprenta,  que 
difunde  y eterniza  el  ideal  humano,  inventada  en  Es- 
trasburgo; el  Renacimiento,  que  ha  esmaltado  vuestra 
fantasía,  nacido  en  Venecia  y en  Florencia;  los  princl- 
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pías  do  la  libertad  del  pensamiento  y los  comienzos  del 
derecho  internacional  modernos  proclamados  en  Ho- 
landa; el  telégrafo  y el  vapor  hallados  en  la  Confede- 
ración sajona;  el  pararayos,  que  descarga  las  tempes- 
tades y trae  obediente  la  chispa  eléctrica,  el  cetro  de 
los  antiguos  dioses,  á vuestras  frágiles  manos,  sorpren- 
dido en  Filadelfia;  desde  la  letra  de  cambio  con  que 
movilizáis  los  valores,  hasta  el  derecho  civil  con  que 
regis  la  vida,  y desde  la  santidad  de!  Decálogo,  base 
de  vuestra  religión,  hasta  la  hermosura  del  bajo  relie- 
ve y del  intercolumnio,  timbre  de  vuestras  artes;  vedlo 
todo  creación  de  la  República;  y decidme  luego,  si  con 
razón  las  fechas  más  tristes  del  género  humano,  aque- 
llas que  llora  en  lamentos  sin  fin  y con  lágrimas  in- 
finitas la  invisible  pero  viva  musa  de  la  libertad  uni- 
versal, son  las  fechas  en  que  concluye  la  liga  aquea, 
en  que  mueren  Bruto  después  de  Filipos  y Catón  des- 
pués de  Farsalia,  en  que  dispara  Miguel  Angel  con  el 
dolor  de  los  titanes  por  su  pincel  esclopeo  esculpido  el 
arcabuzazo  último,  defendiendo  en  San  Miniato  la  sa- 
bia democracia  toscana,  en  que  un  perjurio  como  el 
perjurio  de  Monk,  ó una  traición  como  la  traición  de 
los  Bonapartes,  trae  las  restauraciones  de  los  imperios: 
noches  de  horror  y de  tristeza  para  la  eternidad  de  los 
tiempos,  enfrente  de  los  hermosos  dias  que  nos  han 
dado  la  luz  del  pensamiento  y han  traído  á nuestras 
mentes  el  secreto  de  las  grandes  inspiraciones  científi- 
cas, y á los  pueblos  ateridos  en  los  sepulcros  faraóni- 
cos de  la  tiranía  el  vivificante  calor  de  la  milagrosa 
libertad. 

Dispensadme  tal  especie  de  lírica  efusión,  bien  im- 
propia de  mis  anos  y de  mis  desengaños,  bien  ajena 
por  cierto  al  frió  análisis  que  me  proponía  emplear, 
como  un  disector  su  bisturí,  en  el  examen  de  la  situa- 
ción política  presente;  pero  cuando  un  día  y otro  día, 
en  los  sendos  debates  parlamentarios  y en  las  dos  tri- 
bunas oficíales  voces  autorizadísimas  anuncian  que 
todo  el  partido  republicano  se  ha  ido  á la  Monarquía; 
que  todo  ideal  de  República  se  ha  perdido,  como  una 
luminaria  fugaz,  en  el  cielo  de  nuestras  esperanzas; 
que  no  le  resta  ningún  culto  á la  causa  vencida,  ni  en 
aquellos  mismos  cuyo  entusiasmo  ferviente  la  prepa- 
ró á su  triunfo  y cuyo  duelo  inconsolable  la  sigue 
hoy  en  su  derrota,  justo  es  que  permitáis  á quien  solo 
ha  servido  en  lo  pasado  á la  República,  y solo  piensa 
en  lo  futuro  servir  á la  República,  viéndola  en  su  se- 
renidad inmortal  á través  de  los  más  espesos  eclipses, 
amándola  con  verdadero  amor  en  sus  nefastas  desgra- 
cias, resuelto  á no  regatearle  su  concurso  mientras  de 
nuevo  no  le  sonria  la  victoria;  justo  es,  decia,  permi- 
tirle de  grado  tal  desabogo,  y dejarle  jurar  fidelidad 
eterna,  por  su  Dios  y por  su  conciencia,  en  estos  dias 
adversos,  al  principio  de  todos  sus  principios,  al  prin- 
cipio republicano,  en  torno  del  cual  giran,  como  en 
torno  del  sol  vivificador  los  pálidos  planetas,  las  re- 
membranzas de  nuestras  vivas  memorias,  los  senti- 
mientos de  nuestros  exaltados  corazones,  y las  ideas 
políticas  de  nuestros  creyentes  y perseverantes  inte- 
ligencias. 

Dichas  mis  creencias,  entremos  á examinar  la  si- 
tuación, En  verdad  os  digo  que  nada  me  maravilla  tanto 
como  la  extrañeza  de  aquellos  que,  creyendo  á los  par* 
tidos  fáciles  de  dirigir  por  fuerzas  distintas  de  las  ideas, 
imaginaban  imposible  de  todo  punto  esta  conversión, 
más  ó menos  súbita,  de  una  parte  de  la  democracia  ra- 
dical á la  Monarquía  restaurada.  Yo  la  veía  de  tal  ma- 
nera en  el  orden  lógico  de  las  cosas,  que  atacado  como 


reaccionario  y apostata,  cuando  mí  discurso  deÁlcira, 
por  los  discordantes  órganos  del  radicalismo  histórico, 
les  anunciaba  con  seguridad  esta  inevitable  trasforma- 
cion  política  en  cuanto  saliese  por  voluntad  del  Monar- 
ca el  partido  fusionísta  á la  gobernación  general  y se 
columbraran  horizontes  más  dilatados  á las  entonces 
amortiguadas  ó desvanecidas  esperanzas  de  la  libertad* 
Y en  este  instante  añado  más  á los  sorprendidos,  y Ies 
advierto  que  de  poco  se  asustan,  pues  verán  cosas  ma- 
yores en  cuanto  suba,  como  ha  de  subir,  al  poder  el 
nuevo  partido  demócrata-dinástico.  Nada  tan  vulgar 
como  la  creencia  de  que  nuestra  España  se  rige  por  la 
casualidad,  y nada  tan  falso.  No  es  la  Nación,  y menos 
en  el  siglo  corriente,  como  un  obólide  que  parece  bur- 
lar en  su  curso  caprichoso  las  leyes  de  la  mecánica  ce- 
leste, ó como  un  cometa  de  órbita  incalculable  y de  sú- 
bitos inesperados  movimientos,  no;  sus  fases  tienen  ma- 
temáticas proporciones,  como  sus  partidos  están  á ma- 
ravilla encadenados  por  una  série  dialéctica  de  siste- 
máticos enlaces.  Así  como  dividís  la  historia  de  la  tier- 
ra en  dos  grandes  porciones,  ígnea  y neptuniana,  y 
como  dividís  los  terrenos  propios  de  estas  dos  porcio- 
nes en  primarios,  de  formación  basáltica  y granítica; 
en  secundarios,  de  formación  jurásica;  en  terciarios, 
de  formación  silícea;  en  cuaternarios,  de  formación 
moderna,  dividís  la  política  española  en  dos  grandes 
partidas,  el  absolutista  y el  liberal,  y dentro  de  este 
último,  desde  la  unión  católica  hasta  el  pacto  sinalag- 
mático, teneis  una  série  tan  sistematizada  y seguida 
como  las  formaciones  del  planeta,  como  los  instantes 
del  tiempo,  como  las  facultades  del  espíritu.  Y si  esto 
es  así,  ¿por  qué  maravillarme  de  que,  cual  existe  la 
unión  católica  entre  el  partido  carlista  y el  partido 
doctrinario,  el  partido  doctrinario  entre  la  unión  cató- 
lica y el  partido  conservador,  el  centro  fusionista  entre 
el  partido  conservador  y el  partido  constitucional,  los 
disidentes  entre  el  partido  constitucional  y ia  demo- 
cracia, exista  dentro  de  la  democracia  una  extrema 
derecha,  la  cual  trate  de  unir  la  trilogía  de  nuestros 
fundamentales  pensamientos,  la  soberanía  popular,  las 
libertades  personales  y el  sufragio  universal,  con  las 
prerogativas  de  la  vieja  Monarquía  española?  Nada  me 
maravilla  menos  y nada  me  parece  más  en  consonancia 
con  la  série  lógica  del  pensamiento  en  este  período  de 
la  historia  y con  la  correspondencia  necesaria  qne  ha 
de  existir  por  fuerza  entre  las  íntimas  y constantes  as- 
piraciones de  la  sociedad  y su  manifestación  exterior. 

Lo  que  yo  asevero  es  una  cosa;  que  mi  partido,  mu- 
cho más  numeroso  de  lo  generalmente  calculado  por 
ahí,  al  igual  de  mí  persona,  mucho  más  porfiada  délo 
generalmente  pensado,  jamás  en  ningún  tiempo  ni  es- 
pacio, por  ningún  motivo,  por  ninguna  experiencia, 
dejará  sus  ideales  históricos  para  trastrocarlos  por  otros 
ideales  opuestos  y contradictorios.  En  primer  lugar, 
nosotros  nos  hemos  distinguido  siempre  con  el  cognó- 
men  de  republicanos,  y hemos  pensado  siempre  que 
combatiendo  la  fórmula  superior  del  privilegio  traza- 
mos la  igualdad  suprema  del  derecho.  En  segundo  lu- 
gar, nosotros  hemos  creído  que  no  teníamos  Incompa- 
tibilidades solo  de  doctrina  en  la  forma  propia  del  Es- 
tado español  en  este  período,  sino  que  tenemos  incom- 
patibilidades de  historia.  Vuestro  principio  monárqui- 
co es  incompatible  con  nuestro  ideal  republicano;  pero 
hay  otro  principio,  el  cual  no  me  atreveré  á nombrar 
por  grandes  respetos  legales,  incompatible  con  toda  la 
historia  del  liberalismo  español.  Después  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  y del  sacrificio  consumado  en  la  segunda 
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guerra  civil,  y del  largo  interregno  de  la  revolución 
última,  no  ha  habido  cómo  hacer  oir  arriba,  no  solo  á 
los  poderosos  y sus  cortesanos,  á los  viejos  partidos,  la 
pujante  voz  de  la  Nación,  que  dice:  per  me  reges  reg - 
nánt¿  Para  estos  ilusos  adoradores  de  lo  pasado,  el  orí 
gen  del  Poder  supremo  está  todavía  en  el  testamento 
de  Carlos  II  y en  aquellas  competencias  que  nos  tra- 
jeron la  dinastía  de  Versalles  y sembraron  los  desas- 
tres horribles  de  la  guerra  de  sucesión,  Y esta  misma 
fé  de  los  de  arriba,  tan  ciega,  creedlo,  ha  engendrado 
en  los  de  abajo  un  sentir  opuesto,  no  ménos  arraigado, 
el  sentir  de  la  incompatibilidad  inconciliable  por  corm 
pleto  entre  los  viejos  poderes  históricos  y las  santas 
libertades  modernas.  ¡Ah!  No  quiero  hablar  de  tiempos 
lejanos,  aunque  los  nombres  colocados  por  vuestro 
mandato  en  esas  lápidas  parecen  escritos  ahí  con  le- 
tras ethóreas  para  recordarlos  eternamente  á la  me- 
moria del  legislador  é infundirle  horror  eterno  á la 
execrable  tiranía.  El  que  hayan  pasado  á tópicos  en  el 
vulgar  lenguaje,  y á una  especie  de  refrán,  si  queréis, 
popular,  solo  sirve  para  establecer  el  arraigo  y la  ex- 
tensión de  estas  tradiciones.  ¡Oh!  No  bastan  dos  años 
de  gobierno  liberal,  por  nadie  tan  deseados  como  por 
mí,  por  nadie  tan  aplaudidos  como  por  mí,  no  bastan 
á destruir  dos  siglos  casi  de  historia*  Nuestros  Parla- 
mentos muertos  á mano  airada,  nuestros  gloriosos  Mu- 
nicipios concluidos,  la  sujeción  servil  á Francia,  el 
pacto  de  familia,  el  desastre  de  Trafalgar  consumado 
por  ceñir  á torpe  favorito  la  corona  de  los  Algarbes,  el 
suelo  nacional  cedido  como'im  prédio  al  conquistador, 
la  conquista  infame  celebrada  en  su  deshonroso  cau- 
tiverio por  nuestro  Rey  traidor,  las  reacciones  del  14  y 
del  23  con  sus  terrores  neronianos,  los  patíbulos  don- 
de han  muerto  tantos  mártires,  los  recuerdos  sucesi- 
vos de  tres  reinados  igualmente  funestos  para  la  Pa- 
tria y para  la  libertad,  han  derramado  entre  los  alta- 
res de  los  antiguos  privilegios  y la  tribuna  de  las  gran- 
des ideas  un  rio  de  sangre  que  no  podemos  nosotros 
vadear,  temiendo  al  hallarnos  al  otro  lado,  además  de 
un  desengaño  en  el  corazón  y un  remordimiento  en  la 
conciencia,  el  anatema  de  nuestros  padres  inmolados 
en  esas  aras  y la  reprobación  de  las  generaciones  fu- 
turas, á las  cuales  debemos  por  nuestra  fó  y por  nues- 
tra historia  el  trabajo  de  prepararles  para  la  consoli- 
dación de  sus  derechos,  el  puerto  seguro  de  una  ver- 
dadera República* 

Además,  examinando  con  detenimiento  lo  sucedido 
aquí,  no  encuentro  razón  al  risueño  génesis  de  tantas 
esperanzas  ni  al  ingrato  olvido  de  tantos  recuerdos. 
La  fusión,  después  de  todo,  corresponde  hoy  en  el  an- 
dar de  los  tiempos  y en  el  tras  formarse  de  las  socie- 
dades, al  antiguo  partido  de  la  unión  liberal,  Y la 
unión  liberal  mandó  bajo  el  reinado  de  Doña  Isabel  II 
con  igual  amplitud  que  manda  hoy  el  partido  fnsio-  ¡ 
nísta*  Los  proscriptos  de  aquella  época  eran  los  mismos 
de  nuestra  época,  los  progresistas  llamados  hoy  demó- 
cratas,  Y sin  embargo,  la  célebre  frase  de  <tios  obs- 
táculos tradicionales))  sepronunció  en  el  Senado  enton- 
ces, y luego  se  comentó  por  nuestro  gran  orador  par- 
lamentario en  ei  Congreso,  pasando  al  vulgar  lenguaje 
y conteniendo  la  fórmula  expresiva  de  una  profunda  ó 
irremediable  desesperación. 

Ahora  vemos  en  el  gobierno  á los  partidarios  de  la 
Constitución  del  76  liberalmente  Interpretada,  como  : 
entonces  vimos  en  el  gobierno  á los  partidarios  de  la 
Constitución  del  45  liberalmente  interpretada.  Pero 
ni  entonces  ni  ahora  hemos  visto  entrar  en  el  gobierno  ; 


á los  partidarios  de  las  Constituciones  que  recuerdan 
los  altos  Poderes  del  Estado  cómo  son  mortales,  cómo 
no  tienen  osa-  eternidad  ¿ que  aspiran,  ni  ese  misterio- 
so y sobrenatural  origen  que  pretenden,  pues  se  hallan 
sujetos  y subrogados  á la  Nación,  única  soberanía  in- 
manente y perenne.  Mi  porfiadísima  demanda  en  las 
Cortes  donde  se  controvirtieron  con  más  oportunidad 
frente  á frente  los  principios  democráticos  y los  prin- 
cipios conservadores;  mi  porfiadísima  demanda  en  las 
Cortes  primeras  de  la  Restauración,  redújose  á exigir 
la  proclamación  de  la  soberanía  nacional,  y á recor- 
dar cuán  débiles  quedaban  los  Poderes  supremos,  cuan- 
do se  creían,  ciegos  de  soberbia,  superiores  á tan  exten- 
dido y evidenciado  principio. 

En  aquellas  Gorfes  hallaba  man  os  verdaderamente 
solitarios  un  amigo  mió,  respetado  de  todos  vosotros, 
y yo.  No  pasaba  lo  que  pasa  en  estas  Cortes,  donde  por 
mucho  que  deseemos  diferenciarnos,  tenemos  al  cabo 
una  misma  historia,  pues  conspiradores  contra  el  Trono 
de  Doña  Isabel  II  érais  vosotros,  y conspiradores  nos- 
otros; revolucionarios  del  22  de  Junio  vosotros  y revo- 
lucionarios del  22  de  Junio  nosotros;  condenados  vos- 
otros, en  la  cabeza  de  vuestros  jefes,  á muerte  en  gar- 
rote vil,  y condenados  nosotros  en  propia  cabeza;  vence- 
dores de  Alcolea  vosotros  y vencedores  nosotros;  autores 
vosotros  de  los  tres  jamases  que  proscribían  la  casa  de 
Borbon  y autores  nosotros;  Ministros  y Presidentes  de 
la  República  vosotros  y Ministros  y Presidentes  de  la 
República  nosotros;  proclamadores  vosotros  de  que  la 
bandera  de  Sagunto  fué  nna  bandera  facciosa,  y procla- 
madores nosotros;  todos,  al  fin  y al  cabo,  unos  mismos, 
porque  todos  llevamos,  poco  más  ó ménos,  los  mismos 
timbres  en  nuestro  escudo  y los  mismos  recuerdos  al 
rededor  de  nuestros  honrados  respectivos  nombres,  di- 
ferenciándonos tan  solo  en  una  facultad,  en  la  memo- 
ria, entre  nosotros  luciente  y entre  vosotros  apagada 
y extinta.  ¿Y  sabéis  cuál  era  el  principio  que  nos  unía/ 
y que  ha  determinado  esta  identidad  de  vida  y esta 
armonía  de  intereses?  Pues  era  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional.  Y profesando  vosotros  como  lo  profesa- 
mos nosotros,  todavía  no  lo  hemos  visto  grabado  ni  al 
frente  del  libro  de  nuestras  Constituciones,  ni  sobre  la 
imperial  corona  de  nuestros  hereditarios  Monarcas* 

¡Y  decís  que  se  han  acabado  los  obstáculos  tradi- 
cionales ó históricos!  Aquí  debo  decíroslo  con  tranque* 
za:  las  dinastías  de  los  pueblos  libres  son  todas  dinas- 
tías de  origen  electivo,  ménos  la  dinastía  de  España* 
Los  Reyes  de  Inglaterra  reinan  por  proscripción  de  la 
casa  de  Estuardo  y por  el  llamamiento  de  una  Asam- 
blea Nacional;  los  Reyes  de  Bélgica  reinan  por  la  pros- 
cripción de  la  casa  de  Holanda  y por  el  llamamiento 
de  otra  Asamblea  Nacional;  los  Reyes  de  Italia  reinan 
por  la  proscripción  de  las  casas  de  Borbon  y de  Este  y 
de  Toscana  y por  el  llamamiento  de  un  plebiscito  na- 
cional; solo  vuestra  casa  reinante  reina  por  el  ensan- 
grentado testamento  de  Fernando  YI1;  y esto  debe  ce- 
sar a toda  costa,  si  queréis  que  nuestra  Patria  éntre 
alguna  vez  en  el  concierto  de  las  Naciones  modernas 
y proclame  los  principios  esenciales  á la  civilización. 
Be  io  dije  al  partido  conservador  en  el  debate  sobre  la 
Constitución  del  76:  «Al  poner  el  Trono  sobre  la  ley, 
en  realidad  lo  ponéis  fuera  de  la  ley.»  Rehuís  decla- 
rarlo ahora  dentro  de  la  soberanía  nacional,  como  si  la 
Nación  hubiera  muerto;  pues  ella  sola  es  grande  y solo 
ella  es  inmortal.  Este  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal no  podéis  proscribirlo  sin  proscribir  el  sentido  so- 
cial de  nuestra  época*  Las  Naciones  solo  se  han  sentida 
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tales  cuando  se  han  sentido  soberanas,  Y como  toda 
materia  orgánica  se  revela  en  un  organismo,  todo  prin- 
cipio político  se  organiza  primero  en  un  partido  y lue- 
go en  una  institución.  Queréis  borrar  la  soberanía  na- 
cional, y la  soberanía  nacional  reaparecerá  como  ins- 
cripción indeleble  grabada  en  la  frente  de  nuestro  pue- 
blo. Y ha  reaparecido  la  soberanía  nacional  con  la  or- 
ganización de  la  izquierda.  Lo  que  todavía  no  hemos 
visto  desaparecer,  señores,  nos  es  la  resistencia  incon- 
trastable á este  sagrado  principio. 

Y tales  cosas  nunca  me  maravillaron  por  extremo, 
pues  indagando  de  antiguo  los  caractéres  peculiares  á 
estas  épocas  conocidas  con  el  nombre  genérico  da  res- 
tauraciones, encuentro  que  de  suyo  entran  en  el  mo- 
vimiento providencial  de  la  revolución,  por  igual  modo 
que  los  inviernos  entran  de  suyo  en  las  estaciones  del 
ano.  Todas,  absolutamente  todas  las  grandes  revolu- 
ciones humanas  han  tenido  en  la  historia  su  restaura- 
ción consiguiente,  donde  aparecieron  como  muertos 
los  principios  vivos,  y como  vivos  los  principios  muer- 
tos, Citadme  una  sola  revolución  que  haya  en  el  mun- 
do llegado  á sus  soluciones  definitivas  sin  pasar  por 
este  período  de  nueva  siembra  y de  nueva  germina- 
ción, Los  pisistrátidas,  que  restauran  el  régimen  der- 
rocado por  el  Código  de  Solon  en  Atenas;  los  triunvi- 
ros, qne  restauran  el  régimen  derrocado  por  la  omni- 
potencia de  César  en  Roma;  los  bizantinistas,  que  res- 
tauran el  arte  anterior  á las  innovaciones  relativa- 
mente naturalistas  del  Giotto,  en  Italia;  los  reaccio- 
narios, que  restauran  la  Monarquía  estuarda  en  Ingla- 
terra; los  jesuítas,  que  restauran  el  pontificado  de  los 
siglos  medios  en  el  catolicismo;  los  confederados,  que 
restauran  la  casa  de  Rorbon  en  Francia,  por  no  hablar 
de  restauradores  más  recientes,  parécemne  una  perso- 
na solamente,  que  por  siglos  de  siglos,  y dadas  cir- 
cunstancias análogas,  se  emplea  en  el  mismo  trabajo 
y cumple  y realiza  la  misma  obra.  Pues  las  restaura- 
ciones se  dividen  todas  en  dos  grandes  períodos,  y en 
el  primer  periodo  todas  se  aproximan  cuanto  pueden 
á la  revolución  de  donde  nacen.  Así  la  restauración 
inglesa  como  la  restauración  francesa,  en  sus  dos  pri- 
meros períodos,  pasan  por  dos  épocas  de  brillante  y 
esplendoroso  liberalismo.  La  misma  restauración  bona- 
partísta  siguió  esos  pasos,  aceptando  en  1814  la  mejor 
Constitución  que,  según  los  expertos  en  derecho  públi- 
co, ha  tenido  Francia  entre  sus  muchas  Constituciones* 

Si  algo  estiman  los  ingleses  más  que  la  vieja  Carta 
de  sos  Parlamentos  históricos,  más  que  la  Carta  Magna, 
es  el  acta  de  su  libertad  personal,  es  el  Rabeas  Corpus, 
Pues  el  Rabeas  Corpus  se  promulgó  el  26  de  Mayo  del 
año  1679,  reinando  Carlos  II  de  Estuardo.  Este  Rey, 
de  sagaz  inteligencia  y atractivo  natural,  indiferente 
á todas  las  iglesias  y á todas  las  escuelas,  neutral  en- 
tre todos  los  partidos,  desmemoriado  para  los  servi- 
cios, mas  también  para  los  agravios,  frío  hasta  parecer 
en  sus  mocedades  la  personificación  de  la  razón  de  Es- 
tado, amigo  de  los  ejercicios  caballerescos  que  consti- 
tuían al  perfecto  gentil-hombre  de  su  tiempo,  caldo 
desde  tas  gradas  del  Trono  en  las  tristezas  del  destier- 
ro, educado  por  maestros  extranjeros  y traido  de  nuevo 
¿ su  Patria  y á su  Trono  por  generales  afortunados, 
deseoso  de  no  tener  ninguna  responsabilidad  en  el  cur- 
so de  los  negocios,  y obediente  á las  reclamaciones  de 
la  opinión,  como  la  manecilla  de  ios  relojes  obedece 
á las  máquinas,  poco  pagado  del  derecho  divino  y ruó- 
nos del  derecho  hereditario,  muy  ufano  con  parecer 
antes  que  un  miembro  de  su  aborrecible  y aborrecida 


dinastía,  un  discípulo  de  la  misma  revolución  á cuyo 
impulso  había  caido  y por  cuyas  desgracias  se  había 
restaurado,  con  todas  estas  cualidades  y todos  estos 
defectos  tan  útiles  á la  prolongación  del  poder  en  los 
suyos,  no  pudo  contrastar  las  leyes  de  la  herencia  ni 
romper  el  destino  de  las  restauraciones,  realizadas  en 
su  inmediato  sucesor  con  la  crueldad  con  que  se  cum- 
plen los  decretos  inexorables  de  la  fatalidad  y de  la 
muerte.  Porque,  señores,  ninguna  restauración,  nin- 
guna en  el  mundo  ha  sido  una  solución.  Ni  Písistrato 
pudo  impedir  el  régimen  democrático,  ni  Graco  ni  lió- 
pido  el  régimen  cesarista,  ni  Loyola  el  triunfo  de  la 
reforma  en  las  conciencias  del  Norte  y en  las  leyes  del 
Mediodía,  ni  Gusuta  da  Pisa  el  Renacimiento,  ni  Carlos 
y J acobo  de  Estuardo  la  revolución,  ni  los  Borbones  y 
los  Bonapartes  y los  Orleans  juntos,  la  democracia,  la 
libertad  y la  República.  Decía  un  Senador  eminente 
que  nuestra  idolatrada  forma  de  gobierno  ya  no  puede 
tener  salida  eu  Europa,  y yo  digo  que  las  restauracio- 
nes, por  liberales  que  aparezcan  en  su  primer  período, 
en  el  segundo  por  fuerza  obedecen  á su  reaccionario 
origen  y están  destinadas  á no  ser  jamás  una  solución 
en  la  historia. 

Epocas  de  verdadera  confusión,  los  hombres  de  lo 
pasado  parecen  los  hombres  de  lo  porvenir,  porque  lo 
pasado  toma  singulares  y brillantísimos  esmaltes  del 
desengaño  producido  por  la  llegada  de  un  ideal  amplio 
á la  estrecha  Ingrata  realidad.  Si  tuviese  'yo  dudas  de 
que  nos  hallamos  en  una  restauración  verdadera,  des- 
vanece ríame  las  el  cáos  de  opiniones  y de  recuerdos, 
donde  aparentemente  parece  que  terminan  nuestras  es- 
peranzas, y lo  que  terminan  en  realidad  son  vuestras 
creencias.  Como  se  ha  pasado  en  estos  períodos  de  las 
revoluciones  más  exageradas  á las  contrarrevoluciones 
más  reaccionarias,  todo  se  cree  posible,. todo,  hasta  con- 
ciliar y reunir  los  principios  más  inconciliables  y más 
opuestos.  Así  como  todo  lo  creían  posible  aquellos  in* 
gleses  de  la  restauración,  que  habían  visto  !en  cierto 
número  de  años  cambiar  la  organización  eclesiástica 
de  Inglaterra  muchas  veces;  la  Iglesia  puritana  perse- 
guir á la  Iglesia  episcopal;  luego  esta  Iglesia  episcopal 
perseguir  á la  Iglesia  puritana;  la  Monarquía  de  los 
Reyes  legítimos  abolida  y restaurada;  el  largo  Parla- 
mento, tres  veces  árbitro  de  la  fortuna  publica  y tres 
veces  disuelto  entre  carcajadas  de  desprecio;  la  Repú- 
blica nacida  como  una  grandiosa  esperanza  y termina- 
da como  un  triste  desengaño;  los  caballeros  sustitu- 
yendo á las  cabezas  redondas,  y las  cabezas  redondas 
á Los  caballeros  con  tanta  rapidez;  así  como  todo  lo 
creian  posible  aquellos  ingleses  sorprendidos  cual  nin- 
guna otra  generación  por  los  cambios  bruscos  de  las 
ideas  y de  las  cosas;  todo  lo  creen  posible,  todos  estos 
españoles  que  han  visto  la  Monarquía  de  veinte  siglos 
derrumbada  en  veinte  días,  tres  Górtes  Constituyentes, 
una  raza  extranjera  en  el  Trono,  la  República,  la  dic- 
tadura, sus  Reyes  históricos  ex  pulsos  y restaurados, 
sus  Parlamentos  en  la  calle  y sus  soldados  en  el  Parla- 
mento; cuatro  guerras  civiles  á un  mismo  tiempo;  ca- 
tástrofes dolorosas,  producidas  por  el  paso  de  una  época 
á otra  época  del  tiempo,  catástrofes  bajo  las  cuales 
germinan  los  dos  principios  propios  de  nuestro  tiempo 
ya  definitivamente  victoriosos,  y consagrados  los  dere- 
chos naturales  del  hombre  y la  inmanente  soberanía 
dei  pueblo,  Por  eso  creo  yo  que  al  término  de  todas 
estas  confusiones  aparecerá,  como  no  puede  ménos  de 
aparecer,  la  trilogía  misteriosa  de  toda  nuestra  vida, 
la  libertad,  la  democracia  y la  República, 
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Pero  estos  tres  principios  renacerán  de  nuevo  en  ¡ 
todo  sn  vigor,  así  que  se  adapten  á la  realidad;  y para  ; 
poder  adaptarlos  á la  realidad,  hay  que  reducirlos  á 
límites  de  tiempo  y espacio,  como  todo  lo  real,  aunque 
pierdan  algo  del  absolutismo  y la  incandicionalidad 
con  que  fueran  en  la  pura  y especulativa  razón  conce- 
bidos* Los  períodos  restauradores  vienen  á eso,  á unir 
las  soluciones  progresivas  con  la  realidad,  y á mode- 
rar á los  antiguos  profetas  con  virtiéndolos  en  hombres 
de  Estado.  Convencido  yo  de  tal  verdad,  me  propuse 
desde  la  terrible  noche  del  3 de  Enero  emprender  el 
único  trabajo  que  resulta  próvido  y fecundo  en  la  so- 
ciedad: el  de  coadyuvar  con  todas  mis  fuerzas  ai  plan 
de  la  Providencia,  demostrado  por  una  larga  série  de 
sucesos  históricos  en  condiciones  análogas  constante- 
mente repetidas* 

A este  fin  quise  con  toda  mi  voluntad  que  descon- 
fiase la  democracia  de  los  medios  revolucionarios  y 
admitiese  los  medios  legales  y pacíficos*  Y quise  más 
aún:  quise  que  aprendiera  en  la  prolongada  oposición 
impuesta  por  sus  irreparables  desgracias,  el  arte  difi- 
cilísimo del  gobierno,  empezando  por  gobernarse  á si 
misma*  Con  tal  propósito,  cuando  se  nos  daba  desde  i 
las  alturas  del  poder  con  el  dictado  de  facciosos  en 
rostro,  yo  reclamaba  la  conducta  pacifica  con  los  pro- 
cedimientos legales;  y cuando  todos  mis  afines  caían 
á una  en  el  suicidio  de  la  triste  abstención,  yo  entraba 
en  el  combate  electoral  y parlamentario* 

No  estoy  arrepentido,  á pesar  de  las  calumnias  con 
que  han  querido  en  vano  amargar  mi  vida  cuantos  des- 
conocen la  estoica  indiferencia  que  yo  por  complexión 
opongo  á todas  las  injusticias  y la  ciega  confianza  que 
yo  tengo  en  la  conciencia  humana  y en  la  divina  jus- 
ticia* Por  tal  empeño  merecí  que  mis  correligionarios 
de  Barcelona  me  mandaran  á las  primeras  Cortes  de  la 
restauración,  donde  lo  mismo  que  hoy,  pude  mantener 
la  soberanía  de  la  Nación,  los  derechos  del  individuo, 
el  sufragio  universal  y el  Jurado,  completando  todo 
esto  con  un  sentido  de  gobierno,  el  cual  me  aconsejaba 
prometer,  sin  desdoro  de  los  derechos  del  Estado  y de 
la  completa  libertad  religiosa,  un  gran  respeto  á la 
Iglesia  católica  y ai  clero,  y como  complemento  de  la 
universalidad  del  sufragio  electoral  y de  la  universa- 
lidad de  la  instrucción  primaria,  el  servicio  forzoso  y 
obligatorio,  destinado  á darnos  un  gran  ejército,  por 
cuya  disciplina  y por  cuya  organización  estoy  resuelto 
á los  mismos  sacrificios  de  otros  tiempos,  nunca  por 
mí  sentidos,  pues  condujeron  á que  las  guerras  civiles 
se  acabaran  y se  salvase  de  grandes  peligros  la  unidad 
y la  integridad  de  nuestra  Patria*  Ya  que  me  cupo  en 
suerte,  por  una  elección  providencial  nunca  bastante 
agradecida,  el  poner  junto  á la  Monarquía  restaurada 
la  solución  de  lo  porvenir,  la  República  democrática  en 
sus  instituciones  y gubernamental  y conservadora  en 
sus  procedimientos,  debo  repetir  que  ahí  están  com- 
pendiadas mi  doctrina  y mi  conducta* 

No  bastaba  contener  tales  propósitos;  era  preciso 
elevarlos  á leyes,  fundándolos,  como  quieren  las  demo- 
cracias, en  luminosas  teorías,  y defendí  con  grandísimo 
empeño  la  ley  nueva  de  la  evolución  en  reemplazo  á la 
ley  antigua  de  las  revoluciones*  Ley  tan  verdadera  pide 
que  no  se  pase  á saltos  de  un  término  á otro  término 
de  la  política,  cual  no  se  pasa,  no,  á intervalos  de  un 
período  á otro  período  del  tiempo,  sino  por  minutos  ri- 
gurosamente seguidos;  cual  no  se  pasa  por  brusqueda- 
des súbitas  de  una  edad  á otra  edad  de  la  vida,  sino 
por  anos  insensiblemente  trascurridos.  Dentro  de  una 


legalidad  restricta,  en  virtud  de  esta  convicción  hay 
que  pugnar  con  perseverancia  por  otra  legalidad  más 
lata;  dentro  de  la  legalidad  lata,  por  otra  más  ámplia  y 
lata  todavía;  dentro  de  la  legalidad  más  ámplia,  por 
otra  amplísima,  hasta  llegar  á la  realización  de  nuestro 
ideal,  término  último  del  progreso  posible  en  nuestros 
di  as.  La  evolución  rige  los  cíelos  y la  tierra*  Se  han 
formado  los  astros  por  irradiaciones  y condensaciones; 
se  han  formado  los  planetas  por  terrenos  pacientemente 
sobrepuestos  y por  esfuerzos  de  una  creación  secular; 
se  han  formado  los  organismos  partiendo  de  inferiores 
especies  á especies  superiores;  se  han  formado  las  so- 
ciedades por  largos  trabajos  de  generaciones  que  han 
podido  llegar  desde  las  tribus  trigloditas  á los  Estados 
modernos;  se  han  extendido  las  ciencias  por  series  ló- 
gicas; ha  reinado  desde  los  primeros  tiempos  en  la  uní- 
dad  de  las  fuerzas  materiales  y en  la  unidad  del  espí- 
ritu humano  la  metamorfosis  y la  evolución  universal 
con  su  eterno  y divino  movimiento*  Pues  sujetémonos 
á tales  ineludibles  leyes,  y veremos  cómo  si  evitamos 
los  días  volcánicos  de  la  creadora  revolución,  también 
evitaremos  las  largas  noches  de  las  reacciones,  y una 
vez  conseguido  cualquier  término  de  progreso,  con  me- 
dida, no  volveremos,  no,  al  precedente  ó inferior  con 
facilidad* 

Así,  dentro  de  la  situación  conservadora,  dos  años 
antes  de  aparecer  el  Gobierno  constitucional,  prometiie 
de  grado  la  benevolencia  de  toda  la  democracia,  sin 
excepción  alguna;  y la  prometí,  no  pidiendo  poderes 
n útiles  que  no  habla  menester,  sino  fundándome  con 
seguro  fundamento  en  mí  experiencia  de  la  realidad* 
El  ilustre  contradictor  con  quien  yo  contendí  para 
honra  mia  en  aquellos  solemnes  y levantados  debates, 
negóme  autoridad  para  tal  oferta,  y la  reiteré,  dejando 
al  tiempo,  gran  descubridor  de  verdades,  el  desmentir 
ó confirmar  mi  aserto*  Y es  necesario,  de  toda  necesi- 
dad, definir  la  palabra  benevolencia*  En  país  tan  per- 
turbado como  el  nuestro,  donde  las  propensiones  in- 
contrastables á la  revolución  jamás  se  desmienten, 
esta  palabra  no  tiene,  no,  el  estricto  sentido  etimoló- 
gico usual  y corriente*  No  quiere  decir  tanto  buena 
voluntad,  continuo  concurso,  como  reprobación  y apar- 
tamiento de  los  medios  revolucionarios.  La  palabra 
benevolencia,  en  su  acepción  política,  es  lo  contrario 
de  la  palab  ra  violencia * Y mi  tésis  era,  no  desistir  de  la 
oposición,  pues  siempre  la  habrá  de  suyo  entre  una 
política  real  y una  idealidad  más  alta;  no  acercarnos  á 
los  constitucionales,  ni  mucho  menos  confundirnos  con 
los  constitucionales,  pues  siempre  habrá  competencias 
y porfías  entre  un  partido  que  disfruta  el  poder  y otro 
que  no  lo  disfruta;  sino  prometemos  á nosotros  mismos 
mayor  sujeción  á la  ley,  mayor  apego  ai  orden,  á me- 
dida que  la  ley  fuera  más  liberal  y el  orden  se  asenta- 
se  con  más  firmeza  en  el  fundamento  incontrastable  de 
la  libertad. 

No  temáis  revoluciones  de  nuestra  parte,  decía  yo  á 
los  constitucionales,  si  llega  vuestro  tiempo.  ¿Las  haba* 
habido?  Esperad  que  todas  las  fracciones  democráticas 
entren  á una  en  el  campo  electoral*  ¿Han  entrado?  Las 
actitudes  revolucionarias  caerán  por  el  sentimiento 
universal  de  su  imposibilidad*  ¿Han  caido?  ¿Sabéis  de  al- 
guna política  con  mayor  anticipación  anunciada  y con 
mayor  fidelidad  cumplida?  pues  ni  vosotros  esperabais 
menos,  ni  nosotros  podríamos  conceder  más;  que  no  tie- 
ne otra  significación,  sino  ésta  clara  y concreta,  la  pa- 
labra benevolencia É Y seré  muy  optimista,  pero  no  me 
hallo  descontento  de  mis  esfuerzos,  gustando  como 
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gusto  yo  do  ocultar  mi  humilde  persona  tras  el  brillo 
de  nuestras  espléndidas  ideas,  A la  teoría  de  la  ilega- 
lidad de  los  partidos  ha  sucedido  la  teoría  de  su  lega- 
lidad, La  palabra  República,  expulsada  de  la  prensa  y 
del  Parlamento  como  signo  de  rebeldía  incalificable, 
ha  vuelto  á entrar  en  el  comercio  y cambio  de  las  pa- 
labras corrientes  como  fórmula  expresiva  de  una  in- 
contrastable aspiración  hacia  tiempo  por  venir  más  ó 
menos  cercano,  mas  ó ménos  remoto.  Podemos  invocar 
nuestro  ideal  sin  que  nadie  nos  vaya  con  recelo  á la 
mano;  y llamarnos  aquí  ó fuera  de  aquí,  á boca  llena  y 
á voz  en  grito,  partidarios  de  la  República, sin  que  nos 
interrumpa  la  sombra  del  fiscal  ó la  campanilla  del 
Presidente,  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  inter- 
pretado la  ley  de  reuniones  como  no  se  interpretaba 
cuando  prohibían  los  agentes  del  Gobierno  conmemo- 
rar el  11  de  Febrero,  y ha  dejado  con  muy  buen  acuer- 
do reunirse,  tanto  á los  partidarios  del  enterrado  ab- 
solutismo secular,  como  á los  partidarios  de  la  imposi- 
ble República  sinalagmática, 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  dejado  imperecede- 
ro recuerdo  en  los  anales  de  la  enseñanza  publica,  de- 
volviendo sus  cátedras  á los  catedráticos  expulsados  y 
consagrando  en  su  más  alta  expresión  la  libertad  del 
humano  pensamiento.  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se 
ha,  en  los  esplendores  del  gobierno,  que  tanto  deslum- 
bran á la  juventud  y que  tanto  convidan  á la  indife- 
rencia, interesado  por  el  pobre  indio  esclavo  en  nues- 
tras tierras  del  Asia,  y le  ha  devuelto  la  libertad  con 
un  sabio  decreto,  el  cual  permanecerá  en  la  memoria 
universal  como  todos  los  actos  verdaderamente  benefi- 
ciosos y humanos.  Hemos,  salido,  pues,  de  los  recelos 
reaccionarios,  de  las  supersticiones  antiguas,  de  los 
moldes  angostos  de  una  política  doctrinaria,  sin  los 
añejos  tumultos,  y entrando  la  grande  y agitada  de- 
mocracia española  en  sus  cáuces  naturales  de  la  pro- 
paganda pacífica  por  la  prensa,  por  los  comicios  y por 
las  Cortes,  Aquel  rayo  de  la  revolución  tan  amenaza- 
dor, aquella  electricidad  democrática  tan  temible,  no 
solo  ha  bajado  culebreando  en  el  desear dor  alzado  á los 
cielos,  sino  que  obediente  á las  leyes  del  orden  univer- 
sal, ha  servido,  como  el  telégrafo  de  Morse,  para  llevar 
en  sus  chispas  las  dos  palabras,  de  paz  y libertad,  por 
toda  la  redondez  de  nuestra  Patria,  No  hemos  perdido 
el  tiempo* 

Mas,  Sres,  Diputados,  digámoslo  con  franqueza; 
desde  fines  de  la  legislatura  anterior  comenzó  á sen- 
tirse una  especie  de  malestar  grandísimo  en  la  políti- 
ca, tan  risueña  antes;  malestar  nacido  de  varios  actos 
opuestos,  completamente  opuestos  á la  política  como 
á los  intereses  del  Gobierno*  y graves  para  la  demo- 
cracia toda,  que  deseaba  conservar  su  prometida  bene- 
volencia, y se  veri  a contrariada  por  vosotros  mismos 
en  este  deseo*  difícil  de  penetrar  abajo  si  lo  contra- 
rían las  resistencias  de  arriba.  Estos  actos  pueden  muy 
fácilmente  resumirse  por  su  orden  y en  séries:  prime- 
ro, multiplicación  de  los  procesos  contra  la  prensa,  de 
esos  procesos  que  harán  reir  á las  generaciones  por 
venir,  como  nos  hacen  reir  á nosotros  los  procesos 
contra  las  brujas;  segundo,  presentación  del  proyecto 
de  ley  sobre  el  juicio  oral  y público,  que  aplazaba  in- 
definidamente la  indispensable  aparición  del  Jurado, 
pedido  á voces  por  la  conciencia  universal,  como  com- 
plemento necesario  de  la  soberanía  del  individuo;  ter- 
cero, presentación  de  i proyecto  conocido  con  el  nom- 
bre de  la  carga  de  justicia,  ó del  millón,  que  allá  en 
su  fondo  equivalía  por  completo  á un  olvido  criminal 


T 

de  la  revolución  de  Setiembre  por  los  primeros  revo- 
lucionarios; cuarto,  resistencias  en  el  Congreso  á va- 
lidar un  dictamen  que  abolla  el  juramento  al  Monar- 
ca, y derrota  en  el  Senado  de  proposición  análoga: 
hechos  todos  sensibles,  cuyas  consecuencias  inmedia- 
tas anuncié  al  Gobierno  en  mi  deseo  de  cooperar  al 
progreso  lento,  pero  seguro,  y que  no  prevenidos  ni 
evitados  á tiempo,  todo  lo  contrario*  puestos  como  un 
disolvente  corrosivo  en  los  aires*  han  traido  nuevas  é 
indomables  aspiraciones*  las  cuales,  ayudadas  por  las 
circunstancias,  han  producido  por  necesidad  este  or- 
ganismo nuevo  que  se  llama  la  izquierda  dinástica*  y 
que  trae  consigo  el  principio  democrático,  el  principio 
de  la  soberanía  nacional. 

Ha  nacido  y se  ha  desarrollado  esta  indomable  aspi- 
ración, llegando  á ser  una  tendencia  Incontrastable,  por- 
que vosotros  no  habéis  sabido  seguir  con  verdadera  in- 
genuidad la  fórmula  política  de  vuestro  jefe*  quien  pro- 
metía hacer  en  la  victoria  cuanto  se  hubiera  defendi- 
do en  la  desgracia.  Surgían  á cada  paso  cuestiones  que 
os  facilitaban  tal  tarea.  En  la  cuestión  del  juramento 
estabais  por  la  inevitable  abrogación;  en  la  cuestión  de 
imprenta*  por  la  penalidad  ordinaria  un  tanto  dulcifi- 
cada, y el  Jurado  popular  con  verdad  establecido;  en 
la  cuestión  constitucional,  por  acercaros  cuanto  fuese 
posible  dentro  del  Código  de  1876*  doctrinario,  al  Có- 
digo de  1869*  democrático;  en  la  cuestión  religiosa,  por 
convertir  la  tolerancia  estrecha,  vigente  hoy,  en  li- 
bertad amplísima,  para  lo  cual  podíais  proponer  sa- 
bias reformas  que  devolviesen  al  Estado  la  plenitud  de 
sus  facultades,  diesen  á la  familia  el  carácter  civil 
que  debe  tener,  independiente  de  todos  los  cultos,  cual 
habéis  dado  á la  alta  enseñanza  de  un  modo  indirecto, 
pero  enérgico,  el  carácter  láico  que  conviene  á la  fase 
por  que  pasa  el  sol  de  la  conciencia  humana,  y á la 
universalidad  que  tienen  los  conceptos  fundamentales 
dei  humano  derocho.  Bien  es  verdad  que  para  todo  esto 
se  necesitaba  partir  del  credo  que  habíais  ido  elabo- 
rando en  la  desgracia,  junto  á mí,  en  estos  bancos  don- 
de nosotros  estamos  todavía;  el  credo  de  los  derechos 
naturales,  completados  por  la  soberanía  nacional,  cre- 
do que  resumíais  de  una  manera  también  muy  feliz, 
para  no  perder  el  carácter  conservador  con  que  vivis- 
teis en  la  revolución  al  tomar  en  definitiva  el  carác- 
ter democrático,  impuesto  por  vuestras  xíosicíones  en 
la  restauración:  «aplicaremos*  decíais  vosotros,  el  Có- 
digo de  1876  con  el  espíritu  y la  idea  del  Código  de 
i 1869.» 

Tampoco  cumplisteis  esta  fórmula  feliz,  y surgió 
quien  la  cumpliera,  por  esas  combinaciones  indelibe- 
radas é inconscientes  de  la  sociedad  humana*  cuyas 
leyes  lógicas  resultan  mucho  más  incontrastables  que 
las  leyes  mecánicas  ó dinámicas  del  Universo*  y no 
pueden  ser  burladas  por  ningún  sofisma.  El  movimien- 
to de  la  izquierda*  creedlo,  tiende*  bajo  las  formas  ac- 
tuales de  gobierno,  á salir  del  estado  doctrinario  en 
que  habéis  caído,  al  estado  radical  que  habíais  en 
vuestros  programas  anunciado.  Por  eso  escoge  la  iz- 
quierda una  fórmula  comprensiva  de  su  aspiración,  el 
Código  de  1869.  Este  Código  es  la  conclusión  lógica, 
dentro  de  ia  Monarquía,  del  principio  asentado  medio 
siglo  antes*  dentro  de  la  Monarquía  también,  por  nues- 
tros gloriosos  progenitores  los  constituyentes  de  Cá- 
diz, del  principio  de  la  soberanía  nacional.  En  aquel  se 
anunció  y en  éste  se  organizó.  En  aquel  fué  un  senti- 
miento y en  éste  una  idea.  Trajo  aquel  como  pudo  á su 
fórmula  progresiva  borrosos  bocetos  de  aspiraciones 
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más  ó mónos  vagas,  y trajo  éste  los  principios  ya  de- 
finidos  y claros  y concretos. 

Por  eso  no  podéis  tocarla  sin  destruirla.  Los  ar- 
tículos 11.0,  111  y 112  son  correlativos  al  art.  82*  En 
éste  se  declara  es  p lícita  mente  cómo  todos  los  poderes 
emanan  de  la  Nación;  para  que  no  quede  duda,  sigue 
con  grande  ciencia  y consumado  arte  e!  art.  32,  al  ar- 
tículo de  la  soberanía  nacional,  el  art.  33,  el  articulo 
del  poder  monárquico,  sometido,  subrogado  desde  en- 
tonces á la  Nación,  por  lo  cual,  cuando  bien  les  plazca, 
las  Cortes,  por  si,  podrán  citar  otras  Constituyentes, 
que  soberanas  ó indisolubles,  reformen  el  artículo  mo- 
nárquico y sus  concordantes,  devolviendo  á la  Nación 
el  ejercicio  pleno  y regularizado  y periódico  de  su  in- 
manente y éter  nal  soberanía. 

Lo  confieso:  á nosotros  con  esto  nos  basta.  Digo  de 
la  Constitución  del  69,  ahora,  lo  que  dijo  un  amigo 
rolo  en  la  tribuna  francesa  del  último  plebiscito  bona- 
partísta.  Mientras  conste  que  la  Nación  es  soberana, 
que  sobre  la  Nación  soberana  no  existe  ningún  poder, 
que  contra  su  voluntad  no  puede  prevalecer  ninguna 
otra,  nosotros  los  que  renunciamos  estoicamente  á las 
revoluciones  cuando  en  más  furor  estaban  y con  ma- 
yores probabilidades  de  feliz  éxito  se  las  creia  por  la  in- 
experiencia y la  rutina  Incurables  de  ciertos  hombres; 
nosotros,  ¡ah!  trabajaremos  con  perseverancia  en  la  cá- 
tedra, en  la  tribuna,  en  la  prensa,  lo  mismo  ante  los 
comicios  del  pueblo  que  ante  las  Cámaras,  ó constitu- 
yentes ú ordinarias,  para  que  adquiera  la  Nación  el 
sentimiento  de  su  propio  valor  y la  conciencia  de  su 
eterno  derecho,  hasta  que  ella  misma  derribe  los  ídolos 
y condene  los  sofismas  opuestos  á la  reintegración  ple- 
na de  su  libertad  y de  su  soberanía  en  una  templada 
y sensata,  al  par  que  libre  y democrática  República* 
Lo  dije  al  levantarme  allá  en  las  Cortes  primeras  de 
la  Restauración,  viendo  por  todas  partes  playas  in- 
hospitalarias ó enemigas,  y lo  repito  en  estas  Cortes, 
donde  por  todas  partes  veo  playas  seguras  y amigas: 
la  modestia  de  mi  política  es  tal,  que  se  reduce  á ha- 
ceros decir  un  proverbio  semejante  al  proverbio  de  los 
musulmanes,  los  cuales  á todas  horas  exclaman  que 
«solo  Dios  es  grande;»  á haceros  decir  que  solamente 
la  Nación  es  soberana. 

¿por  qué  no  habéis  hecho  practicar  vosotros  esta 
verdad!  ¿Por  qué  no  habéis  dejado  á la  prensa  tan  li- 
bre por  lo  menos  como  habéis  dejado  á las  reuniones 
públicas?  ¿Por  qué  no  habéis  abolido  la  inútil  y arqueo- 
lógica fórmula  del  juramento ? ¿ Por  qué  habéis  re- 
trasado con  el  establecimiento  parcial  ó Interino  de  ios 
tribunales  colegiados,  el  establecimiento  definitivo  de 
la  justicia  nacional  aplicada  en  el  Jurado?  ¿Por  qué  no 
habéis  aconsejado  á vuestra  mayoría  mejor  circuns- 
pección en  el  exámen  de  las  actas?  ¿Por  qué  habéis 
rehuido  devolver  á la  familia  española  todas  aque- 
llas leyes  de  la  revolución,  abrogadas  ab  i rato  por  un 
acto  dictatorial?  ¿Cómo  no  habéis  comprendido  que  si 
llevabais  á las  leyes  orgánicas  el  espíritu  doctrinario 
de  la  Constitución  del  76,  demostrábais,  mal  de  vues- 
tro grado,  la  necesidad  de  proclamar  el  texto  y la  le- 
tra de  la  Constitución  del  69?  Os  halláis  en  litigio,  no 
con  los  demócratas  ciertamente,  que  ningún  obstácu- 
lo hemos  puesto  á vuestro  gobierno,  y ninguna  difi- 
cultad hemos  suscitado  en  vuestra  marcha,  con  el  jefe 
verdadero  de  vuestro  partido,  con  el  Duque  de  la  Tor- 
re, sosteniendo  vosotros  una  tésis,  que  dentro  de  la 
Constitución  del  76  caben  las  ideas  de  la  Constitución 
del  69,  tesis  que  él  niega  y parecéis  empeñados  en 


darle  con  vuestras  obras  la  razón  que  le  quitáis  con 
vuestras  palabras.  Al  contrario,  desde  que  tal  proble- 
ma se  controvierte,  aparecéis  más  empeñados  que 
nunca  en  vuestros  incomprensibles  sofismas,  y más 
decididos  á demostrar  con  actos  que  se  necesita  rom- 
per los  estrechos  moldes  y las  litúrgicas  formas  de  la 
Constitución  del  76  para  que  penetre  dentro  de  ella  el 
espíritu  amplio  y progresivo  de  la  Constitución  del  69. 

¿Cómo  todo  esto  se  explica?  Pues  no  se  explica  tan 
sencillamente  como  á primera  vista  parece*  ¿No  recor- 
dáis la  célebre  teoría  del  Sr.  Alonso  Martines  sobre  las 
tres  personas  de  la  trinidad  fusíonista?  Hay  que  remou* 
tarse  para  ello  á la  trimulti  ó tripartita  de  la  India,  y 
á la  trilogía  de  Platón,  y á las  hip estasis  de  Jambíico, 
y al  Yerbo  de  San  Juan,  y al  omoyousos  de  San  Ambro  * 
sío,  y á la  Trinidad  del  Concilio  de  Nicea,  y al  Para- 
cleto de  la  Edad  Media,  y á la  relación  hipostátíca  en- 
tre las  tres  divinas  personas,  y á la  revelación  del  Es- 
píritu Santo  anunciada  por  el  franciscano  Joaquín  de 
llora,  y á otros  muchos  intrincados  conceptos  análo- 
gos, para  comprender  cómo  esta  situación  tiene  por 
simbolismo  el  Triángulo  Divino,  sobre  el  cual  bate  sus 
alas  más  ó ménos  luminosas  la  altísima  encarnación  de 
la  idea  doctrinaría,  refugiada  en  el  alma  del  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  quien  avivó  la  Constitución 
del  76  y está  ahí  con  su  flamígera  elocuencia  impi- 
diendo que  penetre  ningún  otro  espíritu  dentro  de  su 
obra,  tan  estrecha  enfrente  de  la  Constitución  del  69, 
como  estrecho  era  el  Estatuto  Real  enfrente  de  la  obra 
inmortal  de  nuestros  legisladores  de  Cádiz.  Y no  tiene 
remedio,  señores;  las  grandes  situaciones  políticas  sur- 
gen á despecho  de  los  individuos;  ó hay  que  demostrar 
cómo  dentro  de  la  Constitución  del  76,  sin  alterar  su 
letra,  caben  las  leyes  orgánicas  propias  de  la  Constitu- 
ción del  69,  ó hay  que  romper  el  molde  angosto  en  que 
ahora  se  contiene  el  espíritu  nacional,  devolviéndole  á 
la  Nación  su  carta  de  soberanía,  y dejándola  en  el  ejer- 
cicio pleno  y completo  de  sus  imprescriptibles  derechos. 
Solo  Dios  es  grande,  y solamente  la  Nación  es  soberana. 

Para  esto  no  encontrareis  ninguna  dificultad.  To- 
dos los  horizontes,  todos  están  teñidos  de  esperanzas. 
Antes  la  política  democrática  ¡oh!  hallaba  insuperables 
obstáculos  exteriores  en  la  Santa  Alianza  de  los  Impe- 
rios del  Norte,  devotos  al  absolutismo;  en  la  existencia 
de  una  Monarquía  doctrinaría  y de  un  Imperio  reacio 
á las  puertas  de  nuestra  nacionalidad  sobre  los  Piri- 
neos; eú  la  desmembración  de  Italia,  que  alentaba  todas 
las  conspiraciones  realistas;  en  la  teocracia  de  Roma, 
que  nos  fulminaba  el  Sylldbus  y la  infalibilidad;  y to- 
davía encontraba  obstáculos  mayores  en  las  couspi ra- 
ciones continuas,  en  la  propensión  del  ejército  á los 
pronunciamientos,  en  el  clero  carlista,  en  las  clases 
medias  asustadizas,  en  los  partidos  conservadores  de 
suyo  reaccionarios,  en  la  heroica  pero  levantisca  natu- 
raleza de  los  partidos  avanzados,  quienes  no  sabían  vi- 
vir sino  en  fiebres  y exaltaciones  continuas,  con  el  fusil 
de  la  Milicia  Nacional  en  las  manos,  el  club  demagógico 
¿ ia  puerta,  el  grito  de  rebeldía  en  ios  labios,  la  utopia 
en  la  mente,  la  proclama  por  toda  literatura,  el  movi- 
miento revolucionario  por  toda  esperanza,  la  guerra  ci- 
vil por  todo  instrumento,  anticipándose  con  la  sublime 
sed  del  martirio  á traer  y aun  á justificar,  pues  nada 
tan  fecundo  en  retrocesos  como  la  violencia,  la  nefasta 
reacción  universal  con  todos  sus  horrores. 

Hoy  Prusia  es  un  Imperio  revolucionario,  Austria 
una  Monarquía  constitucional,  Italia  un  seguro  instru- 
mento de  progreso,  Francia  una  República  estable  y 
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progresiva  á un  mismo  tiempo;  y el  Padre  Santo,  el  j 
inmortal  León  XIII,  con  la  prudencia  que  cumple  á lo 
elevado  de  su  ministerio,  pero  con  la  resolución  que 
pide  la  J&rmeza  de  sus  convicciones,  sostiene  la  reli- 
gión como  un  ideal  sobre  todos  los  Estados  y todos  los 
Gobiernos,  recordándonos,  asi  como  aquel  Dios  déla 
libertad  que  sacó  á los  israelitas  de  Egipto  y los  con- 
dujo á fundar  una  democracia  religiosa  y líbre;  que 
Instituyó  el  dogma  de  la  consustancial  igualdad  de 
todos  los  hombres  én  la  noche  sublime  de  la  Cena,  y lo 
ungió  con  su  sangre  divina  en  la  tarde  tempestuosa 
del  Calvario;  que  detuvo  las  irrupciones  bárbaras  á la 
voz  de  sus  Pontífices  y Prelados,  defensores  de  las  ciu- 
dades, reemplazando  el  tribunado  católico;  que  suscitó 
la  liga  de  las  ciudades  lombardas  para  oponer  á las 
fuerzas  bárbaras  del  imperio  y del  feudalismo  las  fuer- 
zas creadoras  del  espíritu;  que  bendijo  á los  pastores 
de  los  Alpes  cuando  alzaban,  allá  en  la  cambra  de  ■ 
inmaculada  nieve,  un  altar  donde  se  confundían  la 
religión  y la  Patria;  que  guió  á nuestros  navegantes 
al  ensanchar  el  planeta  para  que  cupiese  todo  el  espí- 
ritu moderno  en  sus  espacios,  y bendijo  á nuestros 
héroes  cuando  al  hundir  el  fatalismo  y sus  horrores 
en  las  hirvientes  aguas  de  Lepante,  para  que  se  afir- 
mara la  independencia  de  los  pueblos  modernos;  ese 
Dios  de  la  libertad  está,  no  solo  en  el  altar  y en  la 
hostia,  bajo  las  bóvedas  de  nuestras  iglesias  y sobre 
los  sepulcros  de  nuestros  padres,  sino  en  el  Evangelio 
social,  cuyo  verbo  rompe  las  cadenas  y hace  las  con- 
sagraciones del  derecho,  realizando  el  bien  bajo  todos 
sus  aspectos,  con  progresos  verdaderos  por  sor  justos, 
y sólidos  por  ser  cristianos,  que  rejuvenecen  y santi- 
fican nuestra  hermosa  tierra.  Sin  obstáculos  morales 
en  la  conciencia,  sin  obstáculos  materiales  en  el  espa- 
cio ¿qué  os  detiene?  ¿por  qué  no  caminar,  y caminar 
de  prisa  hacia  todos  los  ideales  de  la  libertad?  La 
democracia  no  ha  de  perturbaros  con  ninguna  resis- 
tencia revolucionaria.  Puede  ser  que  así,  como  decía 
melancólicamente  un  correligionario  mió,  no  llegue- 
mos en  nuestra  vida  jamás  al  cumplimiento  completo 
de  nuestro  ideal.  No  lo  creo.  Pero  ¡cómo  ha  de  ser! 

Algo  debemos  dejar  á las  venideras  generaciones. 
Al  llegar  yo  á la  vida  phblica,  encontróme  con  una 
Monarquía  más  absolutista,  con  una  Constitución  es- 
trecha, con  un  censo  aristocrático,  con  un  Senado  vi- 
talicio, con  la  intolerancia  religiosa  arribaT  con  el  cen- 
sor y la  censura  sobre  todas  las  manifestaciones  del 
pensamiento,  con  régimen  militar  en  las  Antillas,  con 
la  trata  de  negros  manchando  los  manes  de  la  libertad, 
con  el  mercado  de  esclavos  como  en  Níoive  ó en  Babi- 
lonia, y para  destruir  todo  esto  aglomeró  la  pólvora  de 
muchas  pasiones;  pero  hoy,  consagrados  los  derechos 
individuales,  abiertos  los  horizontes  del  progreso,  re- 
conocida la  soberanía  nacional,  libre  la  conciencia,  li- 
bre la  cátedra,  libre,  como  veis,  la  tribuna,  hoy  aplico 
á los  males  que  nos  quedan  por  vencer  y á las  insti- 
tuciones que  nos  quedan  por  fructificar,  el  calor  de  las 
ideas,  y puedo  decir  con  mi  ejemplo  á los  que  me  si- 
gan: cuando  os  veáis  opresos,  sed  revolucionarios  como 
yo  lo  he  sido;  pero  cuando  tengáis  el  derecho,  imitad 
mi  moderación  y mi  prudencia,  con  lo  cual  merece- 
réis el  mejor  de  los  honores  y la  mejor  de  las  dignida- 
des: el  ser  ciudadanos  libres  en  el  seno  de  nuestra  Es- 
paña engrandecida.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  entre  los  muchos  deberes  penosos 
que  impone  el  ocupar  este  puesto,  y que  tantas  veces  á 
todos  ios  que  sois  mis  amigos  os  han  hecho  compade- 
cerme, no  hay  ninguno  que  lo  sea  tanto  como  el  de  te- 
ner que  hablar  cuando  se  quiere  y cuando  no  se  quiere. 
Ya  comprendereis,  señores,  que  solo  en  el  cumplimien- 
to de  este  deber,  de  todo  punto  ineludible,  puedo  yo 
levantarme  en  este  instante,  no  para  contestar  al  bri- 
llantísimo y patriótico  discurso  del  3r.  Gastelar,  sino 
para  darle  una  prueba  del  gran  aprecio  en  que  el  Go- 
bierno tiene  sus  altas  dotes  de  patriotismo,  reveladas 
hoy  como  nunca  en  el  discurso  que  acaba  de  pronun- 
ciar, y muy  señaladamente  en  el  elocuentísimo  párrafo 
con  que  lo  ha  terminado. 

Si  yo  no  tuviera  la  razón  que  acabo  de  exponeros 
para  temer  entrar  en  este  debate  en  momentos  tan  des- 
ventajosos para  mí,  existiría  otra  que  me  aconseja  ha- 
blar muy  poco  y limitarme  al  cumplimiento  estricto 
de  dicho  deber-  y esa  razón  es,  que  como  todos  habréis 
observado,  la  síntesis  del  discurso  brillantísimo  del 
Sr,  Gasielar,  y lo  que  se  deduce  al  través  de  todas  sus 
galas  oratorias  y de  todos  esos  alardes  de  patriotismo , 
dignos  de  aplauso,  es  la  siguiente:  el  Sr.  Gastelar  se 
ha  propuesto  como  principal  objeto  demostrar  la  in- 
compatibilidad de  la  Monarquía  con  la  democracia. 

La  contestación  al  Sr.  Gastelar  incumbe  á la  ma- 
yoría y al  Gobierno,  pero  incumbe  mucho  más  á la  de- 
mocracia monárquica;  y,  Sres.  Diputados,  cuando  aca- 
ba de  ingresar  por  nn  acto  que  acaso  haya  pasado  des- 
apercibido para  algunos  de  vosotros  en  medio  del 
lamentable  tumulto  que  esta  tarde  se  ha  producido 
aquí,  cuando  acaba  de  ingresar  en  la  democracia  mo- 
nárqnica  dando  su  voto  á la  proposición  del  Sr.  Romero 
Robledo  una  palabra  tan  elocuente,  un  orador  tan  dis- 
tinguido, un  hombre  tan  eminente  en  todos  conceptos 
como  el  Sr.  Mar  tos,  ¿habría  yo  de  tener  el  atrevimiento 
de  arrebatarle  su  tarea  encargándome  de  demostrar 
que  la  democracia  es  compatible  con  la  Monarquía?  Esa 
palabra  elocuente  es  la  primera  que  vais  á oir  tan 
pronto  como  yo  termíne  las  desaliñadas  que  os  estoy 
dirigiendo. 

El  Sr.  M artos,  después  del  discurso  del  Sr,  Oaste- 
lar,  no  tiene  más  que  un  tema  obligado  para  su  dis- 
curso: primero,  la  demostración  de  que  la  democracia 
es  compatible  con  la  Monarquía;  segundo,  la  demostra- 
ción de  que  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  tal 
como  le  entendemos  los  monárquicos,  es  perfectamente 
compatible  con  la  Monarquía  hereditaria. 

. Estos  son  los  dos  temas,  estas  son  las  dos  afirma- 
ciones negadas  por  el  Sr.  Gastelar,  y estas  son  las  dos 
afirmaciones  cuya  exactitud  incumbe  demostrar  al  se- 
ñor Martos,  que  viene,  gres.  Diputados,  con  gran  jíibilo 
del  Gobierno,  á prestarnos  esta  primera  ayuda  y á dar 
esta  primera  prueba  de  su  adhesión  á la  Monarquía. 

Ciertamente  que  la  tarea  no  es  difícil;  pero  no  es 
ménos  exacto  que  el  Sr.  Martos  no  podia  inaugurar  con 
más  gloria  sus  trabajos  parlamentarios  dentro  del  cam- 
po en  que  ha  ingresado  esta  tarde. 

Yo  deseo,  señores,  que  esa  discusión  venga,  y no 
creáis  que  lo  deseo  porque  acabemos  de  discutir.  No; 
yo  tengo  el  convencimiento,  y lo  he  dicho  ya  en  otra 
ocasión,  de  que  aquí  se  han  de  delinear  los  dos  gran- 
des partidos  que  deben  funcionar  dentro  de  la  Monar- 
quía constitucional:  de  la  discusión  han  de  salir,  pero 
no  han  de  salir  de  discusiones  de  Constituciones  y de 
debates  como  el  que  estamos  sosteniendo.  Han  de  sa- 
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lir  de  la  discusión  de  las  leyes  y de  la  de  las  reformas, 

Yo  he  oido  ayer  con  grandísima  satisfacción  á to- 
dos los  oradores  que  tomaron  parte  en  el  debate,  hablar 
con  marcada  insistencia  de  la  necesidad  de  transac- 
ciones y de  conciliaciones:  yo  oí  que  se  hacia  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  el  cargo  de  que  re- 
chazaba las  transacciones:  yo  oí  la  elocuentísima  con- 
testación de  mi  digno  jefe,  aseverando  que  no  se  le  ha 
hecho  proposición  ninguna,  y por  consiguiente,  que  no 
puede  rechazar  lo  que  no  se  le  ha  propuesto,  y que  lo 
que  rechazaba  era  las  imposiciones. 

Pues  yo  tengo  qne  declarar  y que  demostrar  que  á 
mi  juicio  esas  transacciones  á que  todos  los  elementos 
liberales  se  muestran  tan  dispuestos,  esas  transaccio- 
nes á que  tanto  se  ha  aludido  durante  todo  el  debate, 
no  pueden  tener  más  que  una  fórmula.  Yo  sostengo 
que  no  se  puede  llegar  á ellas  por  ningún  protocolo, 
por  ninguna  conferencia,  por  ningunos  conciliábulos, 
por  ningunas  declaraciones  en  el  Parlamento.  Yo  sos- 
tengo que  no  se  puede  llegar  á ellas  más  que  discu- 
tiendo y votando  reformas,  discutiendo  y votando  leyes, 
¿Qué  fórmula  vamos  á tomar  para  nuestras  transaccio- 
nes? ¿La  Constitución  del  69,  dado  que  nosotros  dijéra- 
mos desde  ahora  que  estábamos  dispuestos  á aceptarla 
mañana? 

No  me  he  de  esforzar  en  demostrar  lo  impractica- 
ble  de  esta  solución.  Todos  sabéis  lo  que  seria  menes- 
ter para  que  llegáramos  á ese  término;  todos  sabéis 
que  tendríamos  qne  comenzar  por  restablecer  en  la 
ley  electoral  el  sufragio  universal,  porque  era  preciso 
no  dar  á los  conservadores  el  argumento  para  el  por- 
venir de  que  mientras  ellos  llegaron  á hacer  la  Cons- 
titución por  medio  de  Asambleas  elegidas  por  sufragio 
universal,  nosotros  llegamos  á la  derogación,  ni  si- 
quiera á la  reforma  de  esa  Constitución  misma,  por 
Cámaras  elegidas,  no  por  el  sufragio  universal,  sino 
por  el  censo* 

Y hó  aquí  ya  e!  primer  debate  importante,  la  inau-. 
gu  ración,  digámoslo  así,  de  eso  que  llamamos  período 
constituyente;  tendríamos  que  empezar  por  disolver 
en  seguida  estas  Córtes  para  convocar  otras  que  vi- 
nieran á restablecer  la  Constitución  de  1869.  Pero 
como  la  Constitución  de  1869,  ni  aun  por  los  mismos 
qne  la  han  tomado  como  bandera  para  el  nuevo  parti- 
do puede  restablecerse  en  su  integridad,  sino  que  es 
preciso  introducir  en  ella  grandes  reformas,  resultarla 
que  las  nuevas  Oórtes  estaban  encargadas  de  discutir 
toda  una  Constitución,  porque  supongo,  señores,  que 
los  que  nos  quieren  llevar  á esta  transacción  no  pre- 
tenderán que  cambiemos  de  Constitución  por  una  ley 
de  autorización  para  plantearla,  como  si  se  tratara  del 
Código  mercantil. 

Habrían  de  discutirse,  y discutirse  uno  por  uno, 
todos  los  artículos  de  la  Constitución  que  se  tratara  de 
restablecer,  la  da  1869  modificada  6 no  modificada,  la 
de  1876  modificada  ó no  modificada;  habrían  de  dis- 
cutirse, ya  loba  dicho  el  Si\  Castelar,  todos,  absoluta- 
mente todos  los  artículos  que  tratan  de  la  organización 
de  los  poderes  como  los  que  no  tratan  do  la  organiza- 
ción de  los  poderes.  Porque  si  era  la  Constitución  de 
1869,  y sigo  en  mi  hipótesis,  la  que  habíamos  de  resta- 
blecer, no  era  posible  que  cuando  esta  Constitución 
dispone  lo  que  tantas  veces  aquí  se  ha  repetido  respecto 
de  las  prerogalivas  del  Poder  Real,  adoptáramos  acuer- 
dos que  sustrajeran  de  la  discusión  esos  artículos;  y he- 
lios aquí  empeñados  en  una  discusión  constitucional 
que  nos  embargaría  tal  vez  un  año  entero,  después  del 


tiempo  consumido  en  discutir  la  nueva  ley  electoral  y 
m traer  las  nuevas  Córtes. 

Pero  ya  se  ha  discutido  también  la  nueva  Consti- 
t lición,  que  toma  la  fecha  si  queréis,  porque  es  refor- 
mada, de  1883,  como  dijo  el  Sr*  Moret  en  un  documen- 
to célebre,  encaminado  como  muchos  otros  que  se  han 
publicado  en  este  período,  á allanar  dificultades  y á ex- 
plicar lo  inexplicable.  Ya  hemos  llegado  á eso,  y tene- 
mos restablecida  la  Constitución;  pero  como  la  organi- 
zación del  Senado  por  la  GonstitQcion  de  1869  no  es  la 
misma  que  la  que  tenemos  en  la  actualidad,  y como  no 
entra  eo  el  programa  del  nuevo  partido  la  reforma  de 
los  artículos  de  la  Constitución  del  69  relativos  á la 
organización  de  la  alta  Cámara,  nueva  disolución  por 
lo  menos  de  la  parte  electiva  del  Senado,  nueva  sus- 
pensión de  las  funciones  legislativas  y nueva  elección, 
la  tercera  ya  en  un  año,  para  venir  á levantar  integra 
la  bandera  que  ha  servido  al  nuevo  partido. 

Es  decir,  8resÉ  Diputados,  que  esta  fórmula  de  tran- 
sacción exige  por  lo  ménos  uu  año  ó año  y medio  de 
discusiones;  exige  que  se  acallen  absolutamente  todas 
las  perturbaciones  políticas  que  traen  consigo  siempre 
los  debates  de  este  género;  exige  dos  disoluciones  en 
el  Icariamente;  exige  la  trasforma  clon  de  la  ley  elec- 
toral; exige  la  nueva  discusión  de  la  organización  de 
los  poderes;  exige,  en  una  palabra,  la  perturbación  de 
todo  lo  existente*  Entre  tanto,  las  reformas  y los  pro- 
yectos que  están  ya  sobre  la  mesa  del  Parlamento,  aun 
esas  mismas  que  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Castelar 
echaba  de  ménos,  porque  solo  falta  la  ley  dél  Jurado, 
que  por  dificultad  de  copia  no  se  ha  leidó  ya;  entre 
tanto,  todas  esas  reformas  que  están  ya  propuestas  á 
las  Córtes  y que  están  sobre  las  mesas  del  Congreso  y 
del  Senado,  dormirían  el  sueño  del  olvido* 

Es  verdad  que  entonces,  es  verdad  que  si  no  dur- 
mieran sobre  las  mesas  del  Congreso  y del  Senado,  no 
habría  derecho  para  acusar  al  Gobierno  de  la  lentitud 
de  su  marcha;  porque,  notadlo  bien,  Sres.  Diputados, 
aquí  ocurren  dos  fenómenos  muy  curiosos.  Es  el  uno 
que  se  culpa  diariamente  al  Gobierno  de  la  lentitud 
con  que  marcha  en  el  camino  de  las  reformas,  cuando, 
como  acabo  de  decir,  las  tiene  todas  sobre  las  mesas 
de  las  Cámaras;  pero  al  propio  tiempo  se  embarga  dia- 
riamente la  marcha  expedita  de  los  Cuerpos  O olegis- 
ladores, trayendo  cada  mes  ó cada  semana  una  discu- 
sión como  la  que  nos  tiene  entretenidos  desde  que  esta 
vez  se  ha  abierto  el  Parlamento,  fenómeno  parecido  al 
que  se  verifica  en  nuestras  relaciones  con  la  izquierda. 

La  izquierda  da  como  uno  de  los  motivos  de  su 
formación  esa  misma  lentitud,  la  inercia  del  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo,  nuestra  falta  de  actividad  para 
cumplir  nuestro  programa,  y sobre  todo,  el  que  no  he- 
mos cumplido  en  el  gobierno  las  promesas  de  la  opo- 
sición. 

Contestamos  á estos  cargos,  demostramos  que  he- 
mos cumplido;  necesitamos,  como  es  consiguiente,  re- 
cordar i a época  del  8 de  Febrero  acá  con  todos  los  ac- 
cidentes que  en  ella  han  sobrevenido;  y en  el  acto, 
apenas  nos  defendemos,  la  izquierda  vuelve  contra 
nosotros  y nos  dice:  «¿Es  así  como  nos  abrís  los  brazos? 

| ¿Es  así  como  queréis  la  reconciliación?  ¿Es  así  como 
• queréis  que  se  llegue  á una  inteligencia  patriótica?)!  y 
se  desata  en  apostrofes  y en  acusaciones  contra  el  Go- 
bierno y contra  la  mayoría  porque  se  defiende. 

Pues  esto  se  viene  observando  aquí  diariamente;  ha 
de  llegar  el  momento  todavía  en  que  probablemente 
por  labios  más  autorizados  que  los  míos  se  traten  des- 
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de  este  banco  estas  cuestiones,  y esta  es  la  razón  que 
yo  tengo  para  no  insistir  más  sobre  este  tema. 

Pero  me  cumple  hacer  constar  que  por  parte  del 
Gobierno  que  inauguró  esta  discusión  por  el  humilde 
órgano  que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  en  este 
instante  al  Congreso,  no  solo  no  ha  habido  oposición  á 
las  transacciones,  sido  que  desde  el  primer  momento 
he  dicho  yo  aquí  que  estábamos  dispuestos  á ellas  y 
que  no  había  más  que  un  camino  para  llevarlas  á 
efecto. 

¿Conviene  ó no  la  izquierda  en  que  es  preciso  le- 
gislar sobre  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales, 
consignados  en  la  Constitución  de  1876  como  en  la 
de  1869,  aunque  en  la  una  como  legislables  en  su  ejer- 
cicio y en  la  otra  sin  hacer  expresión  sobre  este  pun~ 
to?  ¿Conviene,  repito,  la  izquierda  en  que  es  preciso 
legislar  sobre  los  derechos  individuales? 

Pues  legislemos;  y ahí  está  el  proyecto  de  ley  de 
asociación:  discutámoslo,  y en  la  discusión  y en  la  vo 
tacion  se  aquilatarán  los  principios  democráticos  que 
cada  Diputado  y cada  parcialidad  política  quiera  lle- 
var á esa  ley,  y cada  cual  dirá  hasta  dónde  quiere  lie- 
gar  en  ese  camino,  y todos  marcaremos  nuestras  acti- 
tudes en  cuanto  á ese  punto  concreto,  y de  discusión 
en  discusión,  y de  votación  en  votación,  se  irán  forman- 
do naturalmente  los  dos  partidos  que  deben  existir,  y 
coincidiríamos  y haríamos  lo  que  debe  hacerse  por  el 
camino  único  racional  de  la  formación  de  los  partidos, 

¿Conviene  en  que  hay  que  regular  el  ejercicio  de  la 
libertad  de  imprenta?  Pues  discutamos  el  Código  penal, 
al  cual  ha  llevado  el  Gobierno  todo  su  sistema,  y de  la 
discusión  no  podrán  menos  de  resultar  las  tendencias 
diversas,  lo  mismo  en  la  mayoría  que  en  la  izquierda; 
discutamos,  y entonces  verá  el  partido  conservador 
cómo  se  hace  ostensible  ese  dualismo  terrible  que  de- 
vora al  Ministerio,  y cómo  se  hace  patente  que  no  po- 
demos  vivir  juntos  los  que  hace  dos  anos  gobernamos 
sin  el  más  ligero  rozamiento,  y trayendo  á las  mesas 
de  las  Cámaras  todas  las  reformas,  todas  las  leyes  más 
importantes  que  puede  presentar  un  partido,  sin  haber 
tenido  una  discusión  que  dure  un  cuarto  de  hora. 

Discutamos,  pues,  y transigiremos,  y se  hará  la  iz- 
quierda y quedará  la  derecha  con  su  actual  organiza- 
ción, ó reforzada,  ó debilitada,  y quedará  la  mayoría 
actual  en  el  mismo  casor  Es  en  vano  que  pausemos  ni 
en  conservar  ni  en  disolver  mayorías  ni  minorías  sino 
por  este  procedimiento;  si  no,  daremos  al  país  espec- 
táculos como  los  que  venimos  dando  de  pocos  días  á 
esta  parte* 

Pero  me  olvido,  Sres,  Diputados,  de  que  estoy  ha- 
blando con  ocasión  de  un  discurso  de  mi  querido  ami- 
go el  Sr*  Castelar,  y de  que  B.  S.  me  obliga  á consig- 
nar algunas  protestas  contra  ideas  que  he  podido  per- 
cibir en  medio  de  los  periodos  más  elocuentes,  de  los 
muchos  elocuentes  que  ha  habido  en  su  discurso. 

No  tengo  tiempo  ni  medios  para  hacer  otra  cosa 
que  protestar  contra  el  error  histórico  que  á mi  juicio 
ha  cometido  S*  S.  atribuyendo  á la  Monarquía  las  ca- 
tástrofes, los  crímenes  políticos,  todo  cuanto  ha  acon- 
tecido mientras  este  país  se  ha  regido  bajo  la  forma 
monárquica*  Oreo  que  S*  S.  ha  confundido  los  efec- 
tos de  nuestras  discordias  civiles  que  en  todo  tiempo 
han  devorado  nuestro  país,  suponiendo  que  son  defec- 
tos de  la  Monarquía.  No  es  la  primera  vez  que  oigo  á 
S,  S.  apreciar  de  este  mismo  modo  las  cosas;  pero  no 
porque  no  sea  la  primara  debe  dejar  de  protestar  el 
Gobierno  contra  esa  afirmación,  y oponer  á la  que  S,  S* 


ha  hecho  en  el  entusiasmo  que  le  producen  sus  senti- 
mientos sincera  y profundamente  republicanos,  otra. 

A la  afirmación  de  S*  B.  contestando  al  3r*  García 
Ruíz,  de  que  espera  vivir  lo  suficiente  para  ver  resta- 
blecida en  España  la  República,  tengo  que  oponer  la 
siguiente:  espero  que  S.  S.  vivirá  lo  suficiente  para  ver 
á España  grande,  poderosa,  considerada  en  el  mundo 
y levantada  á gran  altura  por  la  Monarquía  constitu- 
cional de  D*  Alfonso  XII.  Y como  conozco  los  grandes 
sentimientos  de  patriotismo  de  S*  H,  y como  conozco 
ese  patriotismo  que  le  ha  impulsado  á hacer  inmensa 
suma  de  sacrificios  como  los  que  S.  S*  ha  hecho  desde 
1873  acá,  y como  para  ningún  español  es  dudoso  que 
S*  S.  es  hoy  uno  de  los  hombres  que  han  sabido  dar 
en  Europa  más  alto  ejemplo  de  su  sensatez  y su  jui- 
cio, estoy  seguro  de  que  ese  dia  que  yo  le  anuncio  será 
un  dia  feliz  y de  satisfacción  para  el  Sr.  Cas  telar. 

Otra  afirmación  ha  hecho  S.  S.,  obedeciendo,  á mi 
parecer*  más  á la  necesidad  de  desenvolver  un  tema 
determinado  que  á la  exactitud  de  los  hechos,  aprecia- 
dos con  la  rectitud  que  S.  S.  los  aprecia  siempre* 

Recordaba  S.  S.  los  tiempos  de  la  unión  liberal,  y 
pretendiendo  encontrar  semejanza  entre  éste  y aquel 
partido,  enumeraba  todos  los  puntos  de  contacto  que 
existían  entre  el  uno  y el  otro,  y decía:  entonces  los 
desheredados  eran  los  progresistas;  abora  los  deshere- 
dados son  los  demócratas* 

No;  ahora  no  hay  desheredados,  porque  dentro  de 
la  Monarquía  constitucional  caben  todos  los  partidos 
que  la  aceptan,  y los  que  no  la  aceptan  no  tienen  que 
pasar  por  las  humillaciones,  por  las  persecuciones,  por 
todo  lo  que  es  consecuencia  de  estar  declarados  fuera 
de  la  ley,  y de  que  sus  opiniones  estén  consideradas 
como  criminales*  Hoy  no  hay  desheredación  para  na- 
die; hoy  todos  los  partidos  son  legales,  y es  en  vano 
que  se  quiera  negar  á este  Gobierno  ese  progreso  posi- 
tivo de  que  también  se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Castelar, 
suponiendo  que  no  es  exacto  que  el  partido  conserva- 
dor haya  hecho  la  declaración  de  partidos  legales  ó 
ilegales* 

He  oido  con  asombro  hace  pocas  tardes  negar  este 
hecho,  y declaro,  Sres.  Diputados,  que  me  he  sentido 
desfallecido  para  volver  á levantarme  en  este  sitio, 
porque  no  se  puede  discutir  cuando  se  niega  la  evi- 
dencia* Esa  declaración  contra  lo  que  afirmaba  aquí 
el  Sr*  Romero  Robledo,  no  solo  se  ha  hecho  en  discur- 
sos, se  ha  hecho  en  la  Gaceta,  en  circulares  que  están 
impresas,  y es  un  acto  de  arrogancia  que  solo  puede 
tener  explicación  en  la  valentía  con  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  se  permite  negar  aquí  las  cosas  más  claras, 
el  haberse  levantado  á decir  que  el  partido  conserva- 
dor no  ha  hecho  nunca  la  declaración  de  partidos  ile- 
gales, ni  ha  declarado  criminales  las  opiniones* 

Enumeraba  el  Sr*  Castelar  también  entre  las  cosas 
que  han  producido  la  formación  del  tercer  partido,  el 
abandono  en  Junio  último  por  parte  del  Gobierno  del 
sistema  sinceramente  liberal  que  venia  practicando 
desde  que  llegó  al  poder,  y citaba  como  hechos  con- 
cretos demostrativos  de  este  cambio  de  política  los  pro- 
cesos contra  la  imprenta* 

Pues  yo  debo  declarar  al  Sr.  Castelar  que  no  hay 
un  solo  proceso  contra  la  prensa  que  no  sea  por  ofen- 
sas, casi  siempre  por  injurias  á las  altas  instituciones 
del  Estado;  que  no  hay  un  solo  proceso  que  no  sea,  no 
ya  por  insultos,  sino  por  injurias  manifiestas,  patentes 
y declaradas  á los  Ministros,  ni  á ningún  funcionario 
público;  que  do  hay  un  solo  proceso  por  ningún  otro 
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delito  que  no  sea  el  de  ofensas  ó injurias  manifiestas  á 
la  persona  del  Rey, 

y yo  pregunto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Oastelar: 
si  estuviéramos  viviendo  bajo  una  República,  y la  pren- 
sa atacase  á las  Cortes,  y la  prensa  atacara  á los  Po- 
deres en  ejercicio  de  esa  forma  de  gobierno,  y los  ata- 
cara de  la  manera  que  S,  S,  habrá  visto  que  se  ha  he- 
cho con  otros  Podares  en  los  últimos  tiempos,  ¿se  cree- 
ría S*  S,  obligado  ó no  á defender  los  Poderes  del  Estado? 
Yo  quiero  que  8,  S.  me  conteste  con  la  sinceridad  con 
que  acostumbra  á contestar  á todas  estas  cosás.  ¿Pues 
no  Ve  S.  S.  que  nuestro  empeño  en  limitar  todo  lo  po- 
sible al  círculo  más  estrecho  del  Código  penal  los  de- 
litos cometidos  por  medio  de  la  imprenta  nos  está  va- 
liendo diariamente  las  acusaciones  del  partido  conser- 
vador de  que  abandonamos  la  defensa  de  las  institu- 
ciones? ¿Pues  no  ve  S,  S.  que  todos  los  dias  se  nos  echa 
en  cara  que  aquí  no  hay  libertad  más  que  para  insul- 
tar al  Rey? 

Los  procesos  contra  la  imprenta  son  contadísimos, 
y son  única  y exclusivamente  por  esa  causa.  Su  señoría 
ha  podido  leer  todo  lo  que  en  otro  orden  de  ideas  se  ha 
escrito:  S.  3,  puede  recordar  todo  lo  que  aquí  se  ha  es^ 
crito,  aun  en  los  tiempos  de  mayor  libertad  de  impren- 
ta, y S,  que  es  justo,  estoy  seguro  de  que  recono  - 
cerá que  no  solo  no  justifica  la  conducta  del  Gobierno 
en  materia  de  libertad  de  imprenta  la  formación  de  un 
tercer  partido,  que  no  solo  no  justifica  la  conducta  del 
Gobierno  en  materia  de  libertad  de  imprenta  los  enojos 
de  nuestros  antiguos  amigos,  que  no  solo  no  justifica 
la  conducta  del  Gobierno  en  materia  de  libertad  de 
imprenta  la  irritación  de  los  que  nos  dispensaban  su 
benevolencia,  sino  que  llena,  y llena  cumplidamente  y 
con  exceso  todos  los  compromisos  que  tenia  en  la  opo- 
sición. 

No  resistimos,  pues,  Sr,  Oastelar,  ni  con  el  hecho, 
ni  con  la  palabra,  ni  con  nuestros  proyectos;  no  resis- 
timos de  ningún  modo  las  reformas;  y á mí  me  llama 
mucho  la  atención  que  en  la  rectitud  de  juicio  de  S,  S, 
no  se  le  haya  ocurrido  pensar  que  mientras  el  Gobier- 
no tiene  presentadas  numerosas  leyes,  en  las  cuales  no 
solo  se  regula  el  ejercicio  de  los  derechos  individua- 
les, sino  que  se  organiza  la  administración  municipal 
y se  introducen  todas  las  reformas  más  capitales  á que 
está  llamado  un  partido  liberal,  la  iniciativa  parla- 


mentaria, la  iniciativa  de  los  que  nos  acusan  de  inac- 
tivos no  haya  tenido  todavía  una  sola  proposición  de 
ley  que  presentar  en  la  mesa. 

Así  es  como  se  hace  la  oposición  á los  Gobiernos 
por  poco  reformistas:  reformando,  usando  de  la  inicia- 
tiva parlamentaria,  trayendo  al  Parlamento  aquellas  re- 
formas que  se  crea  que  los  Gobiernos  deben  hacer;  y si 
las  mayorías  las  aceptan,  de  ese  modo  se  verifican 
las  transacciones;  y sí  las  mayorías  no  las  aceptan  y 
son  vencidas,  de  ese  modo  caen  los  Gobiernos,  y de  ese 
modo  se  les  derrota  también  con  dignidad.  No  hay  una 
sola  proposición  de  ley  debida  á la  iniciativa  de  los 
que  se  dicen  disgustados  por  nuestra  inactividad,  que 
haya  venido  á poner  remedio  á esa  inactividad  mis- 
ma. No  se  ha  demostrado,  ni  por  la  asistencia  alas  Co- 
misiones, ni  por  las  excitaciones  á éstas  mismas,  ni  por 
ninguna  de  las  maneras  como  los  Diputados  pueden 
demostrarlo,  el  deseo  de  que  se  discutan  las  leyes  que  el 
Gobierno  tiene  presentadas.  No  encuentra  el  Gobierno 
manera  de  remover  los  obstáculos  reglamentarios  que 
se  están  oponiendo  á su  marcha  reformista:  no  encuen- 
tra otro  medio  sino  el  que  yo  voy  á emplear  en  estos 
momentos,  para  concluir  dirigiéndome  á la  mayoría  y 
suplicarle  por  la  honra  de  nuestro  partido,  por  el  bien 
del  país  que  nos  está  mirando  de  seguro  con  indigna- 
ción, suplicarle  que  nos  ayude  á consagrarnos  exclusi- 
vamente á la  discusión  de  esas  leyeSj  que  asista  á las 
Comisiones*  que  dén  dictámenes  en  cnanto  de  su  parte 
esté  y en  cuanto  de  ellas  dependa,  sobre  todo  lo  que 
hay  pendiente;  que  en  aquellos  proyectos  en  que  existe 
ya  el  dictamen,  procure  por  todos  los  medios  y se  val- 
ga de  toda  la  influencia  con  que  cuente  cerca  de  sus 
amigos  de  las  minorías,  á fin  de  que  vengamos  aquí  á 
disentir  pronto;  remueva  todos  los  obstáculos  que  exis- 
tan, y así  se  verificarán  las  transacciones,  y así  se  for- 
marán los  dos  partidos,  y así  vendremos  aquí  á hacer 
algo  bueno,  y no  se  dirigirán,  como  ahora,  acusaciones 
injustas  á este  Gobierno,  diciendo  que  ha  defraudado 
las  esperanzas  del  país  por  no  haber  hecho  reformas 
legislativas  que  no  está  es  su  mano  realizar  en  absoluto. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la 
discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesiono) 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  15. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESION 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  (reproducido),  autorizando  al  Gobierno 
para  conceder  á particulares  ó compañías  el  establecimiento  y explotación  de 
redes  telefónicas  con  destino  al  servicio  público . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Sanado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S*  M„  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con- 
ceder á particulares  ó compañías  el  establecimiento  y 
explotación  de  redes  telefónicas  con  destino  al  servicio 
publico,  dentro  dei  término  de  uno  ó más  Ayuntamien- 
tos que  constituyan  una  sola  agrupación,  sin  exceder 
del  radio  de  ÍQ  kilómetros,  con  sujeción  á las  siguien- 
tes bases; 

1/  Las  concesiones  se  otorgarán  en  concurso  pú- 
blico que  versará  sobre  reducción  do  las  tarifas  y tasas 
de  precios  á que  se  refiere  la  base  7.\  sobre  el  aumento 
de  ia  parte  de  recaudación  total  que  habrá  de  percibir 
el  Estado,  cuyo  mínlmun  será  de  5 por  100  de  la  mis- 
ma, y sobre  ci  mayor  desarrollo  y perfeccionamiento 
del  servicio. 

2. a  El  plazo  de  las  concesiones  no  podrá  exceder 
de  veinte  años,  á contar  desde  el  otorgamiento  de  la 
escritura  de  adjudicación, 

3, *  Las  concesiones  no  constituirán  privilegio  ex- 
clusivo á favor  de  los  concesionarios,  quedando  reser- 
vada al  Gobierno  la  facultad  de  establecer  y explotar 
por  sí  mismo  el  servicio  telefónico  en  el  tiempo  y for- 
ma que  estime  oportunos,  y de  otorgar  otras  concesio- 
nes para  la  aplicación  de  los  adelantamientos  que  pue- 
dan sobrevenir  y sean  de  resultados  ventajosos  al  ser- 


vicio, sin  que  los  concesionarios  anteriores  tengan  de- 
recho á indemnización  alguna. 

Las  concesiones  destinadas  al  servicio  particular 
entre  dependencias  de  un  mismo  dueño,  para  el  uso 
exclusivo  de  éste  sin  beneficio  de  tercero,  podrán  es- 
tablecerse y utilizarse  libremente,  sin  más  restriccio- 
nes que  las  prevenidas  en  las  disposiciones  vigentes  so- 
bre  policía,  seguridad  y salubridad  pública, 

4:1  Los  concesionarios  podrán  establecer,  además 
del  servicio  de  abonados,  el  de  trasmisión  de  avisos  ó 
despachos  telefónicos  y toda  clase  de  comunicaciones 
utilizables  con  arreglo  á los  adelantos  que  puedan  so- 
brevenir; pero  quedando  á salvo  el  derecho  del  Gobier- 
no para  efectuar  dichos  servicios  por  telégrafo  y para 
instalar  al  efecto  el  numero  de  estaciones  telegráficas 
urbanas  que  considere  necesarias, 

5, *  Otorgada  que  sea  una  concesión,  estará  obli- 
gado el  concesionario  á comenzar  y terminar  las  obras 
dentro  de  los  plazos  que  haya  fijado  el  Gobierno, 

Será  de  cuenta  del  mismo  concesionario  el  obtener 
el  próvio  ó indispensable  consentimiento  de  los  propie- 
tarios particulares  ó sus  causa-habientes  para  la  colo- 
cación y conservación  de  Los  conductores  y aisladores 
de  los  hilos  eléctricos  encima  ó debajo  de  sus  fincas. 
Cuando  pertenezcan  éstas  al  dominio  público,  al 
Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio,  no  podrá  negar- 
se al  concesionario,  sin  justa  causa,  dicho  consenti- 
miento ó autorización  por  la  autoridad  ó corporación 
respectiva,  debiendo  aquel  abonar  los  daños  y desper- 
fectos que  la  ejecución  de  las  obras  ocasionare, 

6. a  Quedarán  también  obligados  los  concesionarios 
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á adoptar  todas  las  medidas  necesarias  para  asegurar 
la  inviolabilidad  del  secreto  de  la  correspondencia,  ofi- 
cial ó particular,  que  circule  por  su  red. 

7. a  Las  tarifas  de  abono  para  la  correspondencia 
telefónica,  y las  tasas  de  los  avisos  ó despachos  deposi- 
tados por  el  publico  en  las  estaciones  de  la  red,  habrán 
de  ajustarse  á las  reglas  préviamente  acordadas  por  el 
Gobierno. 

8. ft  El  Gobierno  vigilará  é inspeccionará  por  medio 
de  sus  delegados  la  construcción  de  las  obras,  el  des- 
empeño del  servicio  telefónico  en  todas  sus  partes  y 
el  puntual  cumplimiento  de  las  obligaciones  conirai-  _ 
das  por  los  concesionarios  con  el  Gobierno  y con  el 
publico.  Al  efecto,  podrán  penetrar  dichos  delegados  á 
cualquiera  hora  en  las  oficinas  ó estaciones  del  tele- 
fono y exigir  los  datos  y noticias  que  estimen  conve- 
nientes, dentro  de  los  limites  establecidos  en  el  Código 
de  comercio,  proponiendo  en  su  caso  á la  autoridad 
competente  la  exacción  de  multas  y la  adopción  de  ¡ 
medidas  que  conceptúen  procedentes. 

9. a  Asimismo  podrá  el  Gobierno,  por  consideracio- 
nes de  orden  pfiblico,  suspender  en  cualquier  tiempo 
parcial  ó totalmente  el  servicio  telefónico,  sin  que  el 
concesionario  ni  sos  abonados  tengan  derecho  á recla- 
marle indemnización. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  pro  rogado  por  todo  el 
tiempo  que  el  servicio  haya  estado  en  suspenso,  el  plazo 
de  la  concesión. 

10. a  En  el  caso  de  que  un  concesionario  falte  ó in- 
fundadamente se  oponga  á la  ejecución  de  las  anterio- 
res bases,  previo  expediente  gubernativo,  con  audien- 
cia de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Esta- 
do, quedará  anulada  la  concesión,  con  pérdida  del 
depósito  que  haya  prestado  para  responder  del  cum- 
plimiento de  su  compromiso,  sin  que  el  concesionario 
ni  sus  abonados  puedan  reclamar  del  Estado  ninguna 
indemnización. 

11. a  Con  la  aprobación  del  Gobierno  podrá  el  con- 


cesionario trasfeñr  ó ceder  sus  derechos  á otro,  con- 
trayendo éste  desde  el  momento  de  la  trasferencia  to- 
das las  obligaciones  inherentes  á la  concesión. 

12. *  Guando  por  causa  de  utilidad  publica  lo  con- 
sidere necesario  ei  Gobierno,  podrá  en  cualquier  época 
adquirir  el  material  é incautarse  del  servicio  de  cual- 
quier concesionario,  prévio  el  pago  de  la  indemniza- 
ción que  do  común  acuerdo  se  estipule,  ó á falta  de 
éste,  por  tasación  pericial  en  la  forma  establecida  por 
las  disposiciones  vigentes  sobre  expropiación  forzosa. 

13. a  El  Gobierno  podrá  enlazar  sus  estaciones  tele- 
gráficas con  las  telefónicas  de  cualquier  concesionario 
para  la  trasmisión  de  la  correspondencia  oficial  y pri- 
vada, mediante  las  condiciones  y tarifas  que  con  la  mis- 
ma estipule,  pero  siendo  siempre  gratuita  en  estos  ca- 
sos la  trasmisión  de  la  correspondencia  oficial  por  los 
conductores  telefónicos  particulares, 

14. a  Los  concesionarios  estarán  exentos  durante  el 
tiempo  de  la  concesión,  en  virtud  del  pago  de  la  parte 
de  los  ingresos  por  recaudación  expresados  en  la  ba- 
se 1.a,  de  toda  contribución  ó impuesto  directo,  gene- 
ral ó local. 

15. a  Las  formalidades  á que  se  hayan  de  sujetar 
los  concursos  para  la  instalación  de  las  redes  telefóni- 
cas, asi  como  las  relaciones  entre  el  Estado  y las  em- 
presas concesionarias,  so  regirán  por  un  reglamento 
especial. 

Las  dudas  ó dificultades  que  puedan  surgir  sobre 
la  aplicación  de  esta  ley  y su  reglamento,  serán  re- 
sueltas por  los  trámites  y procedimientos  de  la  Admi- 
nistración del  Estado. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  artÉ  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  19  de  Junio  de  Í882*=EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.=El  Marqués  de  Mon- 
salud,  Senador  Secretario.^Sebastian  de  la  Puente 
Alcázar,  Senador  Secretario. 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  16. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  ( reproducida ),  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  concediendo  una 
pensión  vitalicia  de  1.000  pesos  fuertes  á Doña  Adelaida  Lynn,  viuda  de  D.  José 

Perez  Morís. 


AL  CONGRESO. 

Un  crimen  inaudito  y bárbaro  cual  ninguno,  acaba 
de  cometerse  en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  conmo- 
viendo profundamente  á aquella  sociedad,  no  acostum- 
brada á estas  repugnantes  manifestaciones  de  la  per- 
versión moral  y política* 

Don  José  Perez  Morís,  director  dei  Boletín  Mercan- 
til, periódico  que  se  publica  en  aquella  isla  y que  es 
órgano  del  partido  incondicionalmente  español , ó sea 
de  la  agrupación  constituida  para  sostener  incólume 
por  encima  de  todo  principio  político  ei  de  la  integri- 
dad nacional,  ha  sido  vilmente  asesinado,  dejando  en 
el  desconsuelo  y la  orfandad  á so  virtuosa  esposa  y sie- 
te hijos  menores. 

Esta  víctima,  infatigable  adalid  del  sacrosanto 
amor  de  la  Patria,  carecía  de  enemigos  personales,  y 
no  pudo  atraerse  otros  odios  que  los  que  su  constante 
defensa  de  los  derechos,  de  la  honra  y de  los  intereses 
de  España  hubo  de  acumular  en  su  daño,  allí  donde 
estos  fundamentales  é indiscutibles  principios  pueden 
ser  desconocidos  ó puestos  en  tela  de  juicio  por  algunos 
espíritus,  afortunadamente  muy  escasos  en  nfimero, 
pero  bastantes  quizás  para  senbrar  la  semilla  que  en- 
gendra el  asesinato  político  en  las  conciencias  rebeldes 
y arma  el  brazo  de  un  miserable  que  pretende  matar 
la  idea  patriótica  vertiendo  la  generosa  sangre  de  su 
más  ardiente  ó más  visible  propagador. 

Las  circunstancias  de  tan  inicuo  crimen  permiten 
creer  fundadamente  que  se  originó  en  el  desenfreno 
de  la  pasión  política,  como  lo  presume  también  la 
alocución  publicada  por  el  dignísimo  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  á raíz  de  tan  triste  acontecimiento. 


Esta  convicción,  que  ha  arrancado  protestas  de  los 
sentimientos  españoles  de  todos  los  partidos  políticos 
que  se  agitan  dentro  de  la  nacionalidad,  y que  ha  pro- 
movido allí  una  suscricion  publica  para  erigir  un  mo- 
numento donde  se  guarden  los  restos  de  la  víctima, 
justifica  la  conveniencia  y necesidad  de  que  la  Patria, 
asociándose  á aquellas  expresivas  manifestaciones  de 
sus  buenos  hijos,  no  olvide  al  que  por  haberse  eviden- 
ciado en  este  sentido  hasta  derramar  su  sangre  por 
su  lealtad  inquebrantable  y su  no  desmentida  perse- 
verancia, es  merecedor  del  amparo  para  su  viuda  ó 
inocentes  huérfanos. 

Otro  título  más  justifica  esta  determinación* 

Don  José  Perez  Moris,  antes  de  consagrarse  á la 
defensa  de  la  nacionalidad  española  en  el  periodismo, 
prestó  servicios  ai  Estado  como  telegrafista  durante 
un  considerable  numero  de  años,  aunque  acaso  no  su- 
ficientes para  legar  derechos  pasivos  á su  familia;  de 
manera  que  la  patriótica  senda  por  él  emprendida  pu- 
diera ser  causa  de  consecuencias  más  desastrosas  é 
irreparables  si  el  Estado  no  atendiese  á esta  necesi- 
dad, por  otra  parte  harto  justificada. 

En  fuerza  de  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  primero  y aprobar  en 
definitiva  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  concede  á Doña  Adelaida  Lynn, 
viuda  de  D*  José  Perez  Morís,  ex-telegrafista  y director 
del  Boletín  Mercantil  de  Puerto-Rico,  vilmente  asesi- 
nado, y á los  legítimos  hijos  de  ambos,  con  cargo  al 
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prestí  puesto  del  Estado  en  aquella  provincia,  una  pen- 
sión vitalicia  de  1,000  pesos  fuertes  anuales. 

Árfc.  2fü  Dicha  pensión  será  percibida  por  la  viuda 
mientras  no  contraiga  nuevas  nupcias,  en  cuyo  caso 
se  distribuirá  por  iguales  partes  entre  los  hijos,  dis- 
frutando de  ella  los  varones  hasta  la  edad  de  20  años, 
y las  hembras  hasta  el  dia  en  que  contraigan  patri- 
monio, 

Art.  3,°  Para  el  caso  de  que  falleciera  cualquiera 
de  los  Individuos  agraciados  por  virtud  de  esta  ley,  se 


declara  diesde  luego  el  derecho  de  acumulación  en  sus 
porciones  en  favor  del  ó de  los  supervivientes* 

Art.  4.°  La  mencionada  pensión  empezará  á con- 
tarse y será  satisfecha  desde  el  mes  de  Octubre  del 
presente  ano,  ó sea  el  primer  mes  siguiente  á la  fecha 
del  asesinato  del  Sr.  Pemz  Morís, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Noviembre  de  1881.= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.==Enriqu©Ledesaia.— Antonio 
Soler, ^Francisco  Cauamaque  —El  Condado  rorrepan- 
do*=Juan  de  Posada  Aldaz,=Andrés  Mellado. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM  15. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  f reproducido],  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , 
sobre  organización  del  cuerpo  de  empleados  de  establecimientos  penales. 


A LAS  CORTES. 

El  lieal  decreta  de  23  de  Junio  último,  publicado 
por  este  Ministerio,  vino  á llenar  el  vacío  que  desgra- 
ciadamente existia  respecto  á la  organización  formal 
del  cuerpo  de  funcionarios  públicos  que  han  de  estar 
al  frente  de  los  establecimientos  penitenciarios,  cuya 
reforma  so  ha  emprendido  con  decidido  empeño  como 
uno  de  los  grandes  adelantos  que  reclamaba  este  ramo 
de  la  administración  pública. 

Dicho  Real  decreto,  por  abrazar  tanto  lo  relativo  á 
las  garantías  de  aptitud  y servicios  que  han  de  prestar 
tales  funcionarios  para  llegar  á ejercer  sus  cargos, 
cuanto  por  contener  las  que  han  de  concedérseles  de 
una  inamovilidad  verdadera  que  Ies  haga  mirar  sus 
deberes  sin  indiferencia,  así  como  por  consignar  la  se- 
paración de  las  funciones  de  vigilancia  y administra- 
ción en  los  presidios,  puede  ser  juzgado  boy  por  hoy, 
y mientras  la  completa  reforma  penitenciaria  no  lle- 
gue a realizarse,  suficiente  en  su  fondo  para  llenar  el 
fin  á que  está  destinado,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
también  que  no  olvidó  ni  el  derecho  adquirido  por  los 
empleados  del  ramo  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  ni 
otros  particulares  igualmente  importantes. 

Carece,  empero,  esta  disposición  del  carácter  de 
ley  hecha  en  Córtes;  y el  Ministro  que  suscribe,  deseo- 
so de  dárselo,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
y autorizado  previamente  por  S*  Mif  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  de  las  mismas  dicho  Real 
decreto  como  proyecto  de  ley. 

Madrid  13  de  Diciembre  de  1881,=EI  Ministro  de 
la  Gobernación,  Venancio  González, 


REAL  DECRETO, 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  Ministros,  oido  el  parecer  de  la  Junta  de  reforma 
penitenciaria,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Se  crea  un  cuerpo  especial  de  em- 
pleados de  establecimientos  penales,  eh  el  cual  se  re- 
fundirán los  cargos  de  comandantes,  mayores,  ayu- 
dantes , furrieles , capataces  t alcaides , sota- alcaides, 
ayudantes  de  cárceles,  celadores  y llaveros  que  boy 
existen  en  los  presidios  y cárceles, 

Art.  2,°  El  cuerpo  se  dividirá  en  dos  secciones: 

1.a  De  d i r e c clon  y vigi  lan  ci  a , 

Y 2.a  De  administración  y contabilidad. 

Quedarán  comprendidos  en  la  primera  sección  los 
actuales  cargos  de  comandantes,  ayudantes,  alcaides 
sota-alcaides,  capataces,  celadores,  porteros  y llave- 
ros y demás  empleados  que  ejercen  vigilancia,  y cuyo 
sueldo  no  baje  de  1,250  pesetas. 

Quedarán  comprendidos  en  la  segunda  sección  los 
cargos  de  mayores,  furrieles,  escribientes  y demás  em- 
pleados que  ejercen  funciones  administrativas  y de 
contabilidad,  con  el  sueldo  no  inferior  al  expresado  en 
el  párrafo  anterior, 

Art.  3.°  Se  denominarán  directores  los  actuales 
comandantes  y alcaides  cuyo  sueldo  no  baje  de  2.500 
pesetas;  vigilantes,  los  demás  empleados  pertenecien- 
tes á la  sección  primera  cuyo  sueldo  no  baje  de  1.250 
pesetas. 

Los  mayores  recibirán  el  nombre  de  administra- 
dores, y los  furrieles  el  de  oficiales  de  contabilidad. 

Los  demás  empleados  del  ramo  que  por  gozar  de 
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sueldos  inferiores  al  de  1.250  pesetas  no  pertenecen  al 
cuerpo,  recibirán  el  nombre  do  subalternos. 

Art  4.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  verificará  pre- 
cisamente por  la  categoría  inferior  de  la  sección  res- 
pectiva y mediante  un  examen  de  las  siguientes  ma- 
terias: 

Lectura  y escritura. 

Gramática  castellana. 

Elementos  de  aritmética,  con  conocimiento  com- 
pleto del  sistema  decimal. 

Nociones  de  moral. 

En  igualdad  de  calificaciones  serán  preferidos  los 
sargentos  y cabos  primeros  licenciados  de  la  Guardia 
civil  y los  sargentos  licenciados  del  ejército  con  ocho 
años  de  servicio  en  filas. 

Art,  5.°  Para  ser  admitido  á examen  se  necesita 
ser  español,  tener  cumplidos  20  años,  buena  conducta 
moral  y no  haber  sido  condenado  por  delito  alguno, 

Art.  6.°  Las  plazas  de  sueldo  superior  al  de  2,000 
pesetas  serán  provistas  por  oposición,  á que  podrán 
concurrir  los  individuos  del  cuerpo  que  hayan  cum- 
plido 30  años  de  edad  y los  extraños  que  acrediten  la 
misma  condición. 

La  oposición  versará  sobre  las  materias  siguientes: 

Derecho  penal. 

Contabilidad  general  del  Estado  y especial  de  es- 
tablecimientos penales. 

Nociones  de  higiene  pública  y especial  de  las  pri- 
siones. 

Sistemas  penitenciarios  y legislación  española  del 
ramo. 

Legislación  sobra  contratación  de  servicios  públicos. 

Art.  7»°  Para  el  ingreso  de  subalternos  será  requi- 
sito indispensable  haber  servido  en  el  ejército,  y con 
preferencia  en  la  Guardia  civil,  con  buenas  notas,  y so- 
meterse á examen  de 

Lectura  y escritura. 

Gramática  castellana. 

Nociones  de  aritmética. 

Justificarán  además  los  aspirantes,  por  medio  de 
certificaciones  expedidas  por  las  autoridades  de  su 
respectiva  vecindad,  su  buena  conducta  moral  y no  ha- 
ber sido  condenados  por  deliío  alguno;  como  también  ! 
por  certificado  facultativo,  gozar  de  buena  salud  y ser 
de  complexión  fuerte  y robusta. 

Art.  8,°  Los  tribunales  de  examen  para  ingreso 
en  el  cuerpo  y para  la  clase  de  subalternos  formarán 
una  lista  numerada  de  aspirantes  aprobados,  que  cu- 
brirán las  vacantes  por  el  orden  en  que  se  hallen  com- 
prendidos en  aquella. 

Los  programas  para  todos  los  exámenes  y oposicio- 
nes se  publicarán  en  la  Gaceta  con  la  convocatoria  res- 
pectiva, y se  formarán  por  la  Dirección  general, 
oyendo  el  informe  de  la  Junta  de  reforma  penitenciaria. 

Art.  9.°  Cuando  á una  misma  oposición  concurran 
Individuos  del  cuerpo  con  otros  extraños  al  mismo,  se- 
rán preferidos  los  primeros  á los  segundos,  en  igualdad 
de  calificaciones,  para  cubrir  las  vacantes, 

En  el  mismo  concepto  será  circunstancia  recomen- 
dable la  de  ser  subalterno  del  ramo. 

Art,  io.  Las  vacantes  que  ocurrieren  en  cada  una 
de  las  dos  secciones  de  que  se  compone  el  cuerpo,  se 
proveerán  por  turno  de  antigüedad  entre  los  indivi- 
duos que  á ellas  pertenezcan,  y en  ningún  caso  podrán 
pasar  los  de  sueldo  de  2.000  pesetas  ó otro  superior 
gino  tomando  parte  en  las  oposiciones. 

Art  11.  Los  directores  serán  de  primera,  segunda 


y torcera  clase;  los  administradores  do  primera  y se- 
gunda, y los  vigilantes  de  primera,  segunda  y tercera, 
según  la  clasificación  definitiva  que  se  haga  de  los 
presidios  y cárceles. 

Art,  12.  Los  módicos  de  los  establecimientos  pe- 
nales serán  nombrados  libremente  por  ed  Gobierno  ó por 
la  Dirección  hasta  tanto  que  se  organíce  el  personal 
de  los  distintos  ramos  de  sanidad  civil. 

Art.  13,  Los  capellanes  y maestros  de  instrucción 
primaria  serán  nombrados  por  concurso  mediante  las 
clasificaciones  numeradas  que  hará  un  tribunal  com- 
puesto del  director  general  de  establecimientos  penales 
y cuatro  individuos  de  la  Junta  de  reforma  penitencia- 
ria designados  por  la  misma,  ó ingresarán  precisa- 
mente por  establecimientos  de  tercera  clase,  ascen- 
diendo después  por  orden  riguroso  de  antigüedad. 

Art.  14,  Los  individuos  que  ingresen  en  el  cuerpo 
conforme  la  prescripción  del  presente  decreto,  no  po- 
drán ser  separados  de  sus  destinos  sino  en  virtud  de 
expediente,  en  el  cual  serán  oídos  y también  la  Sec- 
ción de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado;  lo  cual  no 
será  obstáculo  para  que  puedan  ser  suspensos  por  la 
Dirección  ínterin  se  resuelve  el  expediente  antes  citado. 

El  que  haya  sido  separado  no  podrá  en  ningún 
tiempo  volver  á pertenecer  al  curepo. 

Art.  15,  Se  formará  un  escalafón  para  cada  una 
de  las  dos  secciones  del  cuerpo;  y una  vez  constituido 
éste,  las  vacantes  que  ocurrieren  se  proveerán  por  ri- 
guroso turno  de  antigüedad  con  individuos  de  la  sec- 
ción respectiva,  hasta  donde  fuese  necesaria  la  oposición. 

Si  la  vacante  fuese  de  destino  con  sueldo  inferior 
al  de  2,000  pesetas,  se  correrá  del  mismo  modo  la  es- 
cala para  el  ascenso,  y la  vacante  que  resulte  en  la  úl- 
tima categoría  se  proveerá  en  la  forma  establecida  por 
los  artículos  4.°  y 5.° 

Art.  16,  En  cada  uno  de  los  primeros  cuatro  años 
hasta  la  constitución  definitiva  del  cuerpo,  se  hará  una 
convocatoria  de  exámenes  y de  oposiciones  para  pro- 
veer en  sus  diferentes  categorías  la  cuarta  parte  del 
personal  de  que  se  ha  de  componer  el  cuerpo. 

En  la  primera  convocatoria  se  proveerán  además 
en  la  forma  procedente  todas  las  plazas  que  constitu- 
yan el  personal  que  se  asigne  á la  nueva  cárcel-modelo 
de  Madrid. 

Art  17.  Los  servicios  extraordinarios  prestados  por 
los  empleados  del  cuerpo,  sus  méritos  especiales  y las 
pruebas  que  diesen  de  celo,’ inteligencia  y moralidad, 
se  anotarán  en  sus  expedientes  y hojas  de  servicios, 
para  que  puedan  hacerlos  valer  en  el  concurso  al  pre- 
mio á que  se  refiere  el  art,  19. 

Art  18.  Una  vez  creado  el  cuerpo  en  totalidad 
con  arreglo  á las  prescripciones  del  presente  decreto, 
se  limitarán  el  exámen  y la  oposición  á las  plazas  que 
naturalmente  vacaren  después  de  concedidos  los  as- 
censos que  se  determinan  en  el  art,  15,  á ménos  que 
haya  aspirantes  de  exámenes  ú oposiciones  anterio- 
res, en  cuyo  caso  se  proveerán  en  éstos  por  el  orden 
numérico  con  que  figuren  en  la  lista  formada  por  el 
tribunal» 

Art  í 9.  Cada  año  se  concederán  para  cada  una  de 
las  dos  secciones  dos  premios  personales,  consistentes 
en  Í.G0Q  y en  500  pesetas  de  gratificación  sobre  el 
sueldo,  los  cuales  se  adjudicarán  por  concurso,  el  pri- 
mero entre  los  empleados  ingresados  por  oposición,  y 
el  segundo  entre  los  procedentes  do  examen,  prévia 
calificación  por  la  Dirección  de  establecimientos  pe* 
nales , oyendo  á la  Junta  de  reforma  penitenciaria;  de 
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los  mayores  méritos  en  el  desempeño  de  su  cargo* 
Si  por  falta  de  méritos  suficientes  no  se  adjudica- 
se el  premio  en  alguna  ó en  ambas  secciones , se  de- 
clarara extinguido  por  aquel  año, 

Art,  20*  Hasta  tanto  que  se  haga  la  primera  convo- 
catoria para  admisión  de  aspirantes  al  cuerpo  en  sus 
dos  secciones,  el  Ministro  de  la  Gobernación  podrá 
nombrar  libremente  el  personal  entre  los  cesantes  del 
ramo  con  buenas  notas,  y á falta  de  éstos,  entre  los  de 
la  Administración  general* 

Art*  21,  Los  actuales  empleados  del  ramo*  activos 
y cesantes,  que  cuenten  veinte  años  ó más  de  servicios 
en  al  mismo,  sin  nota  alguna  desfavorable  en  sus  res- 
pectivos expedientes  y sin  haber  sufrido  corrección 
disciplinaria  de  ninguna  especie,  serán  declarados  in- 
dividuos del  cuerpo  una  vea  que  acrediten  reunir  la 
antigüedad  y condiciones  referidas,  á cuyo  fin  se  con- 
cede un  plazo  de  seis  meses,  pasado  el  cual  habrán 
perdido  todo  derecho  á ingreso  en  este  concepto. 

Art.  22.  Los  empleados  del  ramo,  activos  ó cesan- 
tes, que  cuenten  diez  ó más  anos  de  servicios  efectivos 
en  el  mismo,  sin  nota  alguna  desfavorable  en  sus  res- 
pectivos expedientes  y sin  haber  sufrido  corrección 
disciplinaria,  quedarán  formando  parte  del  cuerpo  ó de 
la  clase  de  subalternos  en  la  categoría  del  destino  su- 
perior que  hayan  desempeñado,  siempre  que  en  el  pla- 
zo de  un  año  sean  aprobados  en  examen  ú oposición  de 
las  materias  consignadas  en  los  artículos  i*  al  7,°,  se- 
gún sea  la  sección  6 categoría  á que  dicho  destino  cor- 
responda* Pasado  dicho  plazo  se  declararán  vacantes 
las  plazas  de  los  activos  y serán  provistas  conforme 
las  disposiciones  del  presente  decreto. 


Los  destinos  que  en  la  actualidad  están  desempe- 
ñados por  empleados  que  no  cuenten  diez  años  por  lo 
ménos  de  servicios  efectivos  en  el  ramo,  serán  objeto 
de  las  primeras  oposiciones  y de  los  primeros  exáme- 
nes, y se  irán  declarando  vacantes  á medida  que  hayan 
ingresado  en  el  cuerpo  individuos  que  puedan  des- 
empeñarlos conforme  al  presente  decreto* 

Art,  23,  La  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  nombra- 
mientos de  los  empleados  del  ramo  y las  circunstan- 
tancias,  méritos  y servicios  que  los  abonen, 

Art.  24,  La  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  formará,  con  vista  de  los  expedientes  respecti- 
vos, una  plantilla  del  personal  que  actualmente  sirve 
en  los  establecimientos,  expresando  el  tiempo  de  ser- 
vicio de  cada  empleado  y las  notas  y correcciones  que 
consten  en  su  expediento,  con  expresión  de  las  fechas 
y motivos  de  su  Imposición  y de  Jas  autoridades  que 
las  impusieran,  la  cual  será  puesta  de  manifiesto  á los 
interesados  por  el  término  de  un  mes,  para  que  puedan 
reclamar  los  que  se  crean  perjudicados, 

Art,  25.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  los 
reglamentos  é instrucciones  necesarias  para  la  ejecu- 
ción de  este  decreto. 

Eespecto  á la  vigilancia  y régimen  interior  de  las 
casas  de  corrección  de  mujeres,  serán  objeto  de  un  re- 
glamento especial. 

Art,  26,  Quedan  derogados  todos  los  decretos  y dis- 
posiciones anteriores  que  se  reñeran  á organización  y 
condiciones  del  personal  de  establecimientos  penales. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Junio  de  1 S8 :1  .=Alfonso*= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NTJM.  15. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  ( reproducido ) relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  préstamos  y levan - 

lar  empréstitos. 


L os  que  suscriben,  individuos  de  la  Comisión  nom« 
brada  para  examinar  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  concediendo  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  tie- 
nen el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í,p  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  podrán  contratar  con  los  particulares 
y con  los  establecimientos  que  estén  autorizados  al 
efecto  por  sus  estatutos,  préstamos  garantizados  con 
sus  bienes  ó con  sus  valores  públicos  y cuyo  importe 
se  destine  á objetos  ú obras  de  utilidad  general  y de 
carácter  permanente,  guardando  las  formalidades  es- 
tablecidas en  la  regla  3 art,  85  de  la  ley  municipal 
vigente. 

Art.  Los  contratos  de  préstamo  serán  aproba- 
dos en  cada  caso  por  Real  decreto  expedido  con  au- 
diencia precisa  del  Consejo  de  Estado,  cuyo  dictamen 
se  publicará  en  la  Gaceta  al  mismo  tiempo  que  aquel. 

Art,  3.°  Los  préstamos  se  harán  siempre  en  metá- 
lico, y los  establecimientos  que  los  hicieren  podrán 
bajo  su  propia  garantía  emitir  obligaciones  en  títulos 
al  portador  en  equivalencia  de  aquellos,  con  arreglo 
á ios  contratos. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos 
de  poblaciones  mayores  de  100*000  habitantes  podrán 
también  contraer  empréstitos  por  medio  de  emisiones 
de  obligaciones  municipales  hechas  en  subasta  públi- 


ca, prévia  aprobación  del  Gobierno,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 2.° 

Art.  4.°  Para  que  sean  válidos  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  sobre  contratación  de  préstamos  ó emi- 
sión de  obligaciones  en  subasta  para  levantar  emprés- 
titos, deberán  adoptarse  en  sesión  convocada  con  quin- 
ce dias  de  anticipación  por  medio  de  anuncios  insertos 
en  el  Boletín  oficial  y á la  cual  concurran  las  dos  ter- 
ceras partes  cuando  ménos  de  los  individuos  de  La  Jun- 
ta municipal. 

Si  en  el  día  señalado  por  esta  primera  convocato- 
ria no  concurriese  el  numero  de  vocales  que  prescribe 
el  párrafo  anterior,  se  hará  una  segunda  convocatoria 
con  igual  formalidad  y con  ocho  dias  de  anticipación; 
y si  tampoco  se  reuniesen  en  el  dia  señalado  el  expre- 
sado número  de  vocales,  se  hará  una  nueva  convoca- 
toria en  igual  forma  y condiciones  que  la  anterior;  en- 
tendiendo que  será  válido  el  acuerdo  que  se  adopte  en 
esta  última  sesión,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
asistentes. 

Art.  5,°  Cuando  los  establecimientos  prestamistas 
emitan  las  obligaciones  á que  se  refiere  el  primer  pár- 
rafo del  art.  3.°,  la  cantidad  anual  que  por  razón  de  in- 
tereses y amortización  de  las  mismas  se  obliguen  á sa- 
tisfacer podrá  ser  inferior  ó igual , pero  nunca  mayor 
que  la  cantidad  que  bajo  los  mismos  conceptos  de  inte- 
reses y amortización  hayan  de  percibir  como  anualidad 
de  la  corporación  con  quien  hayan  contratado  * siendo 
este  el  único  límite  de  las  emisiones, 

En  todo  lo  demás  relativo  á estas  emisiones,  debe- 
rán ser  autorizadas  con  arreglo  á la  legislación  vigen- 
te y á loa  estatutos  de  los  establecimientos  referidos. 
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22  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


Árt.  ft,*  Las  corporaciones  podrán  obligar  en  ga- 
rantía de  los  préstamos  que  contraten,  ó de  las  obliga- 
ciones que  emitan  para  levantar  empréstitos,  sus  bienes 
propios. 

En  igual  forma  podrán  obligar  los  bienes  que  con- 
serven de  la  desamortización,  ya  en  concepto  de  apro- 
vechamiento común,  ya  en  el  de  montes  no  enajena- 
bles por  predominar  en  ellos  las  especies  arbóreas  de- 
terminadas en  el  Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1862 
y catálogo  publicado  con  el  mismo;  pero  en  estos  casos 
deberá  preceder  al  contrato  resolución  especial,  decla- 
rando desamor tizable  la  finca,  prévia  la  instrucción 
del  oportuno  espediente  por  el  Ministerio  á que  corres- 
ponda, 

Art,  7.a  También  podrán  las  corporaciones  provin- 
ciales y municipales  obligar  en  garantía  de  los  prés- 
tamos que  contraten  sus  inscripciones  Intrasferibles  de 
la  deuda  del  Estado,  las  cuales  en  este  caso  se  deposi- 
tarán en  la  Caja  de  Depósitos  á responder  de  dicha 
obligación  * 

Art,  8,°  Cuando  los  préstamos  tengan  por  objeto 
costear  reformas  ó ensanches  en  las  poblaciones,  los 
Ayuntamientos  podrán  obligar  igualmente  en  garantía 
los  terrenos  que  les  queden  sobrantes  de  la  vía  pública, 
de  aquellos  que  para  llevar  á cabo  la  reforma  ó para 
efectuar  el  ensanche  hubieren  de  adquirir  ó expropiar. 

Art  9.°  En  ios  contratos  de  préstamos  y emisiones 
de  empréstitos,  á que  se  refiere  esta  ley,  podrá  estipu- 
larse ó establecerse  que  á las  anualidades  que  por  in- 
tereses y amortización  hayan  de  satisfacer  las  corpora- 
ciones prestatarias  se  destine  un  ingreso  determinado 
en  el  presupuesto,  el  cual  no  podrá  invertirse  en  satis- 
facer ninguna  otra  obligación  al  hacerse  las  distribu- 
ciones de  fondos  á que  se  refieren  el  art.  155  de  la  ley 
municipal  y el  83  de  la  provincial  vigentes. 

Si  alguna  corporación  hubiese  contratado  dos  ó 
más  préstamos  con  la  clausula  á que  se  refiere  este  ar- 
tículo, afectando  el  mismo  ingreso  ó recurso  de  cual- 
quier especie  que  fuese  en  garantía,  y ésta  resultase 
insuficiente,  gozarán  preferencia  para  el  cobro  las  obli- 
gaciones procedentes  del  contrato  más  antiguo  entre 
los  de  dichos  préstamos, 

Art,  10.  Si  el  préstamo  hubiera  de  destinarse  á al- 
guna obra  coya  explotación  sea  susceptible  de  que 
sobre  ella  se  imponga  un  arbitrio  especial,  podrá  tam- 
bién afectarse  el  producto  del  mismo  en  todo  ó en  par- 
te al  pago  de  los  intereses  y amortización  del  prés- 
tamo. 

Art.  11,  Cuando  el  ingreso  que  especialmente  se 
afecte  al  pago  de  las  anualidades  de  intereses  y amor- 
tización de  los  préstamos,  con  arreglo  al  artículo  pre- 
cedente, sea  algún  recargo  de  los  autorizados  sobre 
contribuciones  ó impuestos  que  se  recauden  directa- 
mente por  la  Hacienda,  ó por  algún  establecimiento 
que  con  la  misma  tenga  contratada  la  recaudación, 
podrá  estipularse  también  en  los  contratos  de  présta  - 
mos  que  dichas  anualidades  serán  satisfechas  directa- 
mente al  establecimiento  ó particular  acreedor  por  el 
Tesoro  publico  ó por  el  establecimiento  encargado  de 
la  recaudación  del  ingreso  afecto  al  pago;  deducién- 
dose el  importe  de  dichas  anualidades  del  producto  de 
los  recargos  correspondientes  al  entregarse  al  Munici- 
pio ó Provincia, 

Art,  12.  En  los  casos  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  luego  que  el  préstamo  esté' autorizado  y 
contratado,  se  pasará  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción al  de  Hacienda  el  traslado  correspondiente  de  la 


autorización,  para  que  por  el  último  se  ordene  á los  re- 
caudado  res  que  satisfagan  directamente  á los  presta- 
mistas sus  anualidades  con  los  primeros  ingresos  del 
recargo  que  se  realicen  después  de  vencidas, 

Art.  13.  También  podrán  los  Ayuntamientos  esti- 
pular en  sus  contratos  de  préstamo  que  los  productos 
en  arrendamiento  de  sus  fincas  y los  de  los  pastos  ó 
aprovechamientos  comunales  sobrantes  queden  afectos 
especialmente  al  pago  de  las  anualidades  de  intereses 
y amortización  que  hayan  de  satisfacer  por  sus  prés- 
tamos. 

En  este  caso,  al  aprobarse  el  contrato  se  dará  tras- 
lado al  arrendatario  y al  Registro  de  la  propiedad  cor- 
respondiente, si  el  contrato  de  arrendamiento  se  halla- 
re inscrito,  pudiendo  el  prestamista  cobrar  directa  - 
mente  del  arrendatario  la  anualidad  vencida,  cuyo 
importe  será  de  abono  al  arrendatario  mediante  la 
presentación  del  resguardo  correspondiente,  al  tiempo 
de  ingresar  el  precio  del  arriendo  en  las  arcas  munici- 
pales. 

Art.  14.  Los  ingresos  afectos  especialmente  al  pago 
de  intereses  y amortización  de  sus  préstamos  lo  que- 
darán también  especial  y privilegiadamente  al  de  los 
intereses  y amortización  de  los  valores  que  los  estable- 
cimientos prestamistas  emitan  en  la  forma  establecida 
en  los  artículos  3.°,  4,°  y 5.°  de  esta  ley,  con  preferen- 
cia á cualquier  otro  crédito  pasivo  de  distinta  especie 
que  tengan  las  corporaciones  deudoras,  ya  sea  anterior, 
ya  posterior  al  préstamo  estipulado,  y ya+  sea  en  favor 
del  Estado  ó de  los  particulares. 

Art.  15.  El  capital  é intereses  de  las  obligaciones 
en  representación  de  estos  empréstitos,  serán  reclama- 
bles  en  los  plazos  marcados  por  la  escritura  de  emi- 
sión á las  corporaciones  ó esfablecimientos  emitenW, 
á cuyo  efecto  tendrán  los  títulos  ú obligaciones  la 
fuerza  legal  de  escritura  pública  sobre  la  cuaf  haya 
recaído  sentencia  firme  de  remate:  entendiéndose  de- 
rogados los  artículos  143  y 144  de  la  ley  municipal 
en  cnanto  se  opongan  á esta  disposición. 

Art.  16.  Los  tenedores  de  Los  títulos  ú obligaciones 
emitidas  por  establecimientos  de  crédito  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  gozarán  de  preferencia  res- 
pecto á los  demás  acreedores  del  establecimiento  enál- 
tente sobre  los  créditos  activos  del  mismo  que  sean  pro- 
cedentes de  préstamos  contratados  con  arreglo  á esta 
ley  con  las  corporaciones  provinciales  ó municipales. 

Art.  17.  El  importe  del  recargo  provincial  ó mu- 
nicipal sobre  las  contribuciones  é impuestos,  que  que- 
de afecto  al  servicio  de  un  préstamo  con  la  aprobación 
y requisitos  que  esta  ley  establece,  será  considerado 
como  carga  obligatoria  de  carácter  permanente  en  el 
presupuesto  de  ingresos  de  las  corporaciones,  y éstas 
no  podrán  disminuirlo  en  los  anos  siguientes,  aunque 
para  ello  Les  autoricen  las  leyes  generales  de  presu- 
puestos ó arbitrios,  hasta  la  completa  extinción  del 
préstamo. 

Art.  18.  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  po- 
drán reembolsar  todo  ó parto  del  capital  de  los  pres- 
tamos que  contraten  ó de  los  empréstitos  que  directa- 
mente emitan,  en  época  anterior  á los  plazos  fijados  en 
los  respectivos  contratos,  pero  habrá  precisamente  de 
¡ ser  mediante  las  condiciones  que  en  estos  mismos  se 
estipulen,  ó que  posteriormente  se  fijen  por  convenio 
entre  ambos  contratantes  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  í 9 , Ganar  regio  á las  ley  es  y c on  au  to  r i z a c i o n 
i del  Gobierno,  podrán  también  los  Ayuntamientos  y Di- 
j putaciones  provinciales  conceder  en  el  mismo  contra- 
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to  otras  garantías  ó hipotecas  que  el  prestamista  con- 
sidere necesarias  para  mayor  seguridad  del  préstamo 
y de  las  obligaciones  que  se  emitan* 

Art  20.  Los  presupuestos  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  que  hayan  contratado  ó emitido  direc- 
tamente empréstitos  con  arreglo  á esta  ley,  se  publica- 
rán en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva,  y 
no  podrán  ser  aprobados  sin  que  quede  completamen- 
te garantido  el  servicio  de  interoses  y amortización  de 
ios  préstamos  con  arreglo  á los  respectivos  contratos, 
y sin  dar  audiencia  sobre  este  punto  exclusivamente  y 
por  un  plazo  máximo  de  ocho  dias,  a contar  desde  la 
publicación,  al  establecimiento  ó particular  prestamis- 
ta si  solicitasen  ser  oidos, 

Art.  2i,  Podrán  también  contratar  empréstitos  en 
la  forma  y con  las  solemnidades  de  esta  ley,  las  comu- 


nidades ó asociaciones  compuestas  de  dos  ó más  Ayun- 
tamientos Limítrofes,  coa  objeto  de  fomentar  los  servi- 
cios públicos  de  interés  general  y carácter  permanen- 
te en  beneficio  directo  de  las  localidades  asociadas, 
Arfc,  22.  Las  disposiciones  de  esta  ley  serán  apli- 
cables á los  créditos  pasivos  que  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  contraigan  ai  celebrar  subastas  ó con- 
tratos de  obras  públicas  provinciales  ó municipales, 
cuyos  precios  no  pagados  al  contado  podrán  conside- 
rarse como  préstamos  para  este  objeto,  cuando  así  se 
estipule,  previa  la  autorización  del  Gobierno. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1881*= 
Santiago  de  Angulo,  presi  de  n te. =Fi  del  G.  Lomas.= 
Ventura  García  Sancho. =EL  Marqués  de  Aguilar  de 
Campóo.=Pedro  Diz  Hornero  .=Enrique  de  Villarro- 
ya.=Jose  Carroño  de  la  Cuadra,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  15. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  orga- 
nización del  Cuerpo  de  Administración  local. 


A LA3  COHTE3. 

Es  uno  de  los  problemas  cuya  solución  demanda  la 
opinión  pública  con  más  decidido  empeño,  el  referen- 
te á la  organización  de  las  carreras  administrativas  en 
todos  sus  órdenes  y grados;  y aunque  se  han  dado  ya 
pasos  fecundos  y provechosos  en  el  camino  de  las  re- 
formas, queda  todavía  bastante  que  recorrer  para  que 
lleguemos  á la  extirpación  de  los  males  que  en  este 
punto  aquejan  á nuestro  país.  Los  individuos  que  con- 
sagran su  actividad  al  servicio  del  Estado,  se  lamentan 
de  lo  precario  de  su  suerte,  pendiente  siempre  del  ar- 
bitrio del  Poder;  la  sociedad  ve  con  pena  que  los  ciu- 
dadanos prefieren  la  posesión  efímera  de  cargos  pú- 
blicos, por  insignificantes  que  ellos  sean,  á la  ocupa- 
ción honrosa  en  las  faenas  agrícolas,  industriales  y 
mercantiles;  la  Administración  experimenta  la  conse- 
cuencia de  haber  de  encomendar  los  servicios  públicos 
que  le  están  confiados  á un  personal  sin  aptitud  pro- 
bada y sin  derechos  ciertos  y positivos;  y los  partidos, 
finalmente,  tocan  por  todas  partes,  y á toda  hora,  aun 
cuando  de  distinto  modo,  según  que  están  en  el  poder 
ó en  Xa  oposición,  los  frutos^  sabrosos  para  los  indivi- 
duos, pero  amargos  para  la  Patria,  de  una  situación 
en  que  los  temores  de  los  empleados  activos  y las  pre- 
tensiones de  los  cesantes  llegan  á veces  á pesar  más 
que  los  principios  y los  intereses  generales  en  la  con- 
ducta de  las  parcialidades  políticas. 

El  mal,  siendo  tan  grave,  tan  extenso  y de  tan  di- 
fícil resolución,  como  lo  acredita  lo  infructuoso  de  las 
tentativas  hechas  para  remediarlo,  pide  ser  atacado 
por  partes  y gradualmente;  y por  esto  el  Gobierno 
de  S.  M,  pone  manos  á la  obra  comenzando  por  la  Ad- 


mmistracion  provincial  y local,  ya  porque  el  buen  sen- 
tido aconseja  principiar  por  el  cimiento,  y ya  también 
porque  el  desorden  en  esta  materia  produce  sus  más 
deplorables  efectos  en  el  seno  de  la  vida  local,  entre 
otros  motivos,  porque  la  falta  de  regla  y de  norma  en 
el  modo  de  nombrar  y separar  los  empleados  que  sir- 
ven en  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  es  una  de 
las  causas  más  poderosas  para  sostener  el  caciquismo, 
mal  terrible  que,  como  no  se  le  ataje,  concluirá  por 
someter  al  país  á una  especie  de  oligarquía  tan  perju- 
dicial como  mezquina  y bastarda* 

Na  era  difícil  fijar  los  principios  generales  en  que 
debe  basarse  la  organización  del  cuerpo  de  empleados 
de  la  administración  local,  puesto  que  apenas  hay 
quien  deje  de  reconocer  qus,  sin  el  examen  ó la  opo- 
sición, los  ascensos  de  escala  y la  inamovilidad,  no 
puede  llegarse  al  fin  apetecido;  pero  no  dejaba  de  ser- 
lo armonizar  la  imposición  legal  en  estas  condiciones 
con  la  independencia  de  las  corporaciones  populares* 
El  Gobierno  cree  haberla  alcanzado  estableciendo  re- 
glas para  el  ingreso  y ascenso  de  los  funcionarios  pú- 
blicos en  esta  carrera  , pero  dejando  su  libertad  á Di- 
putaciones y Municipios  para  escoger  el  individuo  den- 
tro de  cada  categoría.  Con  lo  primero  se  hace  posible 
la  constitución  de  un  verdadero  cuerpo  de  empleados; 
con  lo  segundo  se  respeta  la  libre  acción  de  aquellas 
corporaciones  para  que  escojan  personas  de  su  confian- 
za, sin  que  el  motivo  en  las  vacantes  pueda  ser  la  mal- 
querencia contra  el  que  desempeña  el  cargo,  ni  el  de- 
seo de  favorecer  con  éste  á determinadas  personas, 
puesto  que  lo  uno  no  es  posible  con  la  inamo vilidad, 
ni  lo  otro  con  el  límite  racional  que  constituyen  las 
categorías. 
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Una  novedad  muy  importante  se  propone  en  el  pro- 
yecto, sobre  la  cual  cree  el  Gobierno  deber  decir  alga  - 
ñas  palabras.  La  concesión  de  derechos  pasivos  á los 
empleados  de  este  orden  echa  una  carga  más  sobre  los 
Municipios  y las  Provincias;  pero  á poco  que  se  medi- 
te sobre  ella,  se  comprenderá  que  no  es  posible  conti- 
núe por  más  tiempo  la  desigualdad  que  hay  á este  res- 
pecto entre  los  funcionarlos  dependientes  del  Estado  y 
los  que  dependen  de  las  Provincias  y Municipios;  ni 
dejarán  éstos  de  recoger  el  fruto  de  este  pequeño  sa- 
crificio con  los  bienes  que  ha  de  producir  una  organi- 
zación encaminada  á dar  prestigio,  garantías  y segu- 
ridad á los  empleados,  como  primera  necesidad  de  toda 
administración  moral  y bien  ordenada. 

El  Gobierno  cree,  por  otra  parte,  deber  llamar  la 
atención  de  las  Górtes  sobre  la  conveniencia  de  orga- 
nizar, abriendo  algún  porvenir  á los  que  la  forman,  la 
clase  de  secretarios  de  Ayuntamiento,  en  cuanto  es 
condición  indispensable  para  poder  caminar  á la  des- 
centralización que  imperiosamente  reclama  la  opinión 
pública;  pues  es  manifiesto  el  indujo  que  ejerce  aque- 
lla en  la  marcha  de  la  administración  por  virtud  de  la 
naturaleza  de  su  cometido,  sobre  todo  en  España,  don- 
de una  tutela  estrecha  y exagerada  por  parte  del  Es- 
tado sobre  los  Municipios  ha  impedido  que  nuestro 
pueblo  alcanzara  aquel  grado  de  educación  que  es  de- 
ber en  los  Gobiernos  facilitar  y promover. 

Como  en  el  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  de  S.  M* 
tiene  el  honor  de  someter  á las  Cortes  se  facilita  lo  mis- 
mo á los  empleados  actuales  que  álos  cesantes  el  ingre- 
so en  el  cuerpo  que  se  crea,  sin  otro  requisito  que  el 
indispensable  del  examen,  es  de  esperar  que  la  reforma 
alcance  el  respeto  de  todas  las  parcialidades  políticas, 
ya  que  por  virtud  de  ella  no  serán  en  adelante  los  car- 
gos públicos  patrimonio  exclusivo  de  ninguna  de 
aquellas. 

Fundado  en  estas  consideraciones , el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROTEGIO  DE  LEY 

SOBRE  CREACION  DEL  CUERPO  DE  ADMINISTRACION  LOCAL. 

Articulo  í*  Se  crea  un  cuerpo  de  funcionarios  que 
se  denominará  cuerpo  de  administración  local,  y que 
comprenderá: 

1. °  Los  empleados  de  plantilla  que  presten  sus  ser- 
vicios en  la  Dirección  general  de  administración  local, 
á excepción  del  director. 

2. "  Los  secretarios,  contadores  y oficiales  de  la  Se- 
cretaría y Contaduría  de  las  Diputaciones  provincia- 
les; y 

3. °  Los  secretarios,  contadores  y oficíales  de  Se- 
cretaría y Contaduría  de  los  Ayuntamientos  con  un 
sueldo  que  no  sea  inferior  á 1,000  pesetas, 

Art,  2.°  Los  funcionarios  del  cuerpo  de  adminis- 
tración local  serán  considerados  para  todos  sus  dere- 
chos activos  y pasivos,  como  jefes  de  administración, 
jefes  de  negociado,  oficiales  y aspirantes  á oficíales  de 
administración  civil,  según  el  sueldo  de  que  disfru- 
ten. Guando  su  dotación  no  sea  exactamente  igual  á la 
de  jefes  de  administración  y de  negociado,  y la  de  los 
oficiales  y aspirantes  á la  de  oficiales  de  administra- 
ción civil,  la  categoría  se  determinará  por  el  sueldo 
inmediatamente  superior. 

Art.  3*°  Los  Ayuntamientos  designarán  el  sueldo 


que  hayan  de  disfrutar  sus  secretarios,  no  pudiendo 
bajar  de  1.000  pesetas  en  Los  distritos  municipales 
compuestos  de  más  de  400  vecinos. 

Art.  4.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  administración 
local  tendrá  lugar  mediante  examen,  por  las  categorías 
de  aspirante  de  segunda  clase  á oficial  de  administra- 
ción, ó por  la  de  oficial  cuarto,  según  se  determinará 
más  adelante. 

Art.  5.°  En  la  Dirección  general  de  administración 
local  y en  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  provincia  se 
abrirá  nn  escalafón  que  se  denominará  <t Escalafón  in- 
ferior de  aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo  de  adminis- 
tración local,»  y que  comprenderá  los  Individuos  apro- 
bados por  el  tribunal  correspondiente. 

.Este  escalafón  se  dividirá  en  categorías  desde  la  de 
oficial  quinto  de  administración  civil  hasta  la  de  aspi- 
rante segundo  á oficial  de  administración  civil,  inclu- 
yéndose á los  individuos  que  tengan  el  carácter  de  ce- 
santes en  la  categoría  correspondiente  al  último  destino 
que  desempeñaron,  teniendo  en  cuenta  dentro  de  cada 
una  la  antigüedad  y el  orden  determinado  por  el  tri- 
bunal de  examen,  según  la  capacidad  demostrada  por 
el  interesado. 

Los  individuos  que  no  hayan  desempeñado  con  an- 
terioridad ningún  destino  de  los  que  por  esta  ley  que- 
dan comprendidos  eu  la'  carrera  de  administración  lo- 
cal, serán  incluidos  en  la  última  categoría  de  este 
escalafón  con  el  orden  de  numeración  que  el  tribunal 
de  examen  determine, 

Art.  6.°  En  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local  se  abrirá  un  escalafón  que  so  denominará 
((Escalafón  superior  de  aspirantes  á ingreso  en  el  cuer- 
po de  administración  local,»  y que  comprenderá  los 
individuos  aprobados  por  el  tribunal  correspondiente. 

Este  escalafón  se  dividirá  en  categorías,  desde  la 
de  jefe  de  administración  civil,  incluyéndose  á los  in- 
dividuos que  tengan  el  carácter  de  cesantes  en  la 
correspondiente  al  último  destino  que  desempeñaran, 
teniendo  en  cuenta  dentro  de  cada  una  la  antigüedad 
y el  orden  determinado  por  el  tribunal  de  examen,  se- 
gún la  capacidad  demostrada  por  el  interesado. 

Los  individuos  que  no  hayan  desempeñado  con  an* 
terioridad  ningún  destino  de  los  qne  por  esta  ley  que- 
dan comprendidos  en  la  carrera  de  administración  lo- 
cal, serán  incluidos  en  la  última  categoría  de  este  es- 
calafón, con  el  orden  de  numeración  qne  el  tribunal  de 
j examen  determine. 

Art,  7,°  En  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local  y en  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  provin- 
cia se  abrirá  otro  escalafón  que  se  denominará  ((Es- 
calafón inferior  activo  del  cuerpo  de  administración 
local,»  dividido  en  categorías,  desde  la  de  oficial 
quinto  de  administración  civil  hasta  la  de  aspirante  do 
segunda  clase  del  cuerpo  de  administración  civil,  en 
el  que  se  harán  figurar  en  sus  respectivas  clases  y por 
órden  de  antigüedad: 

í,°  Los  funcionarios  comprendidos  en  ios  párrafos 
primero,  segundo  y tercero  del  art.  1.a 

Y 2,°  Los  que  procedentes  del  escalafón  inferior  de 
aspirantes  entren  á servir  plaza  por  nombramiento  de 
la  Dirección,  de  las  Diputaciones  ó de  los  Ayunta- 
mientos. 

Art.  3.°  En  la  Dirección  general  de  administración 
local  se  abrirá  otro  escalafón  que  se  denominará  «Es- 
calafón superior  activo  del  cuerpo  de  administración 
local,»  dividido  en  categorías,  desde  la  de  jefe  de  ad- 
ministración de  primera  clase  hasta  la  de  oficíales 
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cuartos  de  administración  civilinclusive,  en  el  queso 
harán  figurar  en  sus  respectivas  clases  y por  orden  de 
antigüedad: 

1 Los  funcionarios  comprendidos  en  los  párrafos 
1.*,  2,°,  y 3*°  del  art,  i.° 

2.°  Los  que  procedentes  del  escalafón  superior  de 
aspirantes  vayan  entrando  á cubrir  plaza  por  nombra- 
miento del  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  ó de  los  Ayuntamientos,  según 
los  casos. 

Art,  9,a  Al  ingreso  en  los  escalafones  inferiores  po- 
drán aspirar  todos  los  españoles  mayores  de  20  años, 

Art,  10.  Podrán  aspirar  á Ingreso  en  los  escalafo- 
nes superiores  todos  los  españoles  mayores  de  20  años 
en  quienes  concurra  alguna  de  las  condiciones  si- 
guientes: ser  licenciado  en  Derecho  civil  ó administrati- 
vo: haber  desempeñado  por  más  de  dos  años  una  plaza 
de  las  que  por  esta  ley  han  de  quedar  comprendidas  en 
el  cuerpo  de  administración  local,  dotada  á lo  ménos 
con  1.500  pesetas,  ó una  Secretaria  de  Ayuntamiento 
con  sueldo  superior  ¿ éste,  por  más  de  cuatro  anos. 

Haber  servido  más  de  seis  años  destinos  de  cual- 
quier otro  ramo  de  la  administración  publica,  de  ca- 
tegoría igual  ó inmediatamente  Inferior  á la  en  que  se 
aspira  á ingresar, 

Art,  11,  Los  que  pretendan  ingreso  en  los  escala- 
fones inferiores  sufrirán  un  examen  acerca  de  las  si- 
guientes materias:  gramática  castellana;  escritura  al 
dictado;  geografía  de  España;  aritmética;  nociones  de 
contabilidad  municipal;  elementos  de  Derecho  admi- 
nistrativo en  lo  relativo  á las  leyes  y reglamentos  pro- 
vinciales y municipales. 

El  examen  necesario  para  el  ingreso  en  los  escala- 
fones superiores  constará  de  un  ejercicio  teórico  y otro 
práctico;  el  primero  versará  sobre  las  materias  de  De- 
recho político  y administrativo,  contabilidad  del  Esta- 
do, provincial  y municipal.  Derecho  civil  español  y 
nociones  de  agricultura;  el  segundo  consistirá  en  el 
despacho  de  un  expediente,  formación  de  unas  cuentas, 
ó ejecución  de  cualquiera  de  los  actos  sometidos  hoy 
á los  funcionarios  de  la  Dirección  general  de  adminis- 
tración local  y de  las  Secretarias  de  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos, 

Art,  12.  Los  empleados  activos  ó cesantes  que  pre- 
tendan figurar  en  el  escalafón  de  aspirantes  en  cual- 
quiera de  las  categorías  de  jefes  de  administración,  su- 
frirán el  examen  ante  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado» 

Art,  13.  Los  empleados  activos  ó cesantes  que  de- 
seen figurar  en  el  mismo  escalafón  en  las  categorías 
de  jefes  de  negociado  ó de  oficial  de  administración 
hasta  la  clase  cuarta  inclusive,  sufrirán  el  examen 
ante  un  tribunal  compuesto  del  director  general  del 
ramo  ó de  un  consejero  de  Estado,  que  serán  presidente 
en  su  caso;  de  un  profesor  de  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo de  la  Universidad  Central;  un  jefe  de  sección 
de  la  Intervención  general  del  Estado;  otro  de  la  Di- 
rección general  de  agricultura,  que  tenga  el  carácter 
de  ingeniero  agrónomo,  y otro  jefe  de  sección  de  la 
Dirección  general  de  administración  local,  que  des- 
empeñará las  funciones  de  secretario. 

También  podrán  formar  parto  de  estos  tribunales 
de  examen,  medíante  nombramiento  del  Gobierno,  los 
autores  de  obras  sobre  administración  pública,  y los 
que  en  el  Parlamento,  en  la  prensa  ó desempeñando 
cargos  públicos,  hubiesen  demostrado  conocimientos 
eminentes  en  materias  administrativas. 


Art,  14,  El  tribunal  de  examen  para  los  indivi- 
duos que  pretendan  figurar  en  el  escalafón  inferior  de 
aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo  de  administración 
local  será  presidido  por  el  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión provincial  correspondiente,  y formarán  además 
parte  de  él  un  profesor  del  Instituto  y el  secretario 
del  Ayuntamiento  de  la  capital,  si  perteneciere  ya  ai 
cuerpo,  ó el  oficial  de  la  Secretaría  que  designe  la 
corporación,  que  hará  veces  de  secretario.  Lo  dis- 
puesto en  el  segundo  párrafo  del  artículo  anterior  es 
aplicable  al  tribunal  de  examen  á que  se  refiere  el 
presente. 

El  tribunal  correspondiente  á la  provincia  de  Ma- 
drid juzgará  también  á los  que  pretendan  figurar  en 
el  escalafón  de  la  misma  clase  de  la  Dirección  general 
de  administración  local. 

Art,  15,  Los  tribunales  de  examen  á que  se  refie- 
ren los  dos  artículos  anteriores  serán  nombrados  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  16,  La  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado,  y ol  tribunal  de  examen  á que  se  refiere  el  ar 
tículo  13,  someterán  á la  aprobación  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  los  respectivos  programas  en  el  térmi- 
no de  dos  meses , á contar  desde  la  publicación  de 
esta  ley. 

El  programa  para  el  examen  de  aspirantes  á in- 
greso en  el  escalafón  inferior  se  formará  por  la  Direc- 
ción general  del  ramo  y será  aprobado  de  Real  orden, 
Art,  17.  Cuando  ocurra  una  vacante  en  la  Direc- 
ción general  de  administración  Local,  se  anunciará  su 
provisión  en  la  Gaceta , á fin  de  que  dentro  del  térmi- 
no de  quince  dias  puedan  los  que  aspiren  á ocuparla 
presentar  sus  solicitudes  ante  la  misma  Dirección,  la 
cual  con  relación  de  antecedentes  propondrá  al  Minis- 
tro el  nombramiento  si  éste  hubiera  de  hacerse  por 
Real  decreto  ó Real  orden,  ó hará  por  sí  dicho  nom- 
bramiento si  le  correspondiera, 

Art,  18.  Ocurrida  que  sea  una  vacante  de  catego- 
ría no  superior  á la  de  oficial  quinto  de  administra- 
ción civil  en  las  Secretarías  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  los  alcaldes  y las  Gomisiones  provin- 
ciales dispondrán  desde  luego  el  anuncio  de  la  oportu- 
na convocatoria  en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia,  determinando  ei  día  en  que  espire  ei  pla- 
zo de  la  presentación  de  las  solicitudes,  que  no  podrá 
ser  de  más  de  un  mes  desde  que  ia  vacante  ocurriera, 
Art,  19,  Cuando  quede  vacante  una  plaza  de  cate- 
goría no  inferior  á la  de  oficial  cuarto  de  administra- 
ción civil  en  las  Secretarías  do  las  Diputaciones  ó Ayun- 
tamientos, las  Comisiones  provinciales  y los  alcaldes 
dispondrán  desde  luego  el  anuncio  de  la  convocatoria, 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, determinando  el  día  en  que  espire  el  plazo  de  pre- 
sentación de  las  solicitudes,  el  cual  no  podrá  ser  ma- 
yor de  cuarenta  dias  desde  que  la  vacante  ocurriera. 

Art  29,  Las  solicitudes  para  ocupar  plazas  vacan- 
tes en  las  Secretarías  de  las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos se  presentarán  ante  la  corporación  á quien 
corresponda  hacer  el  nombramiento,  y deberán  acom- 
pañarse de  certificación  en  que  se  exprese  el  número 
que  ©1  interesado  ocupa  en  el  escalafón  general  res- 
pectivo, y de  los  demás  documentos  que  los  interesa- 
dos consideren  convenientes  para  demostrar  su  aptitud 
ó mejor  derecho. 

Art,  21.  Las  corporaciones  municipales  y las  Di- 
putaciones obrarán  con  entera  independencia  del  Go- 
bierno en  la  provisión  de  las  vacantes  y nombramien* 
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tos  de  sus  empleados,  dentro  de  los  escalafonee  gene  - 
rales  y categorías  establecidos  por  esta  ley* 

Art,  22*  En  la  primera  sesión  que  celebré  la  Dipu- 
tación provincial  ó el  Ayuntamiento  en  cuya  Secreta- 
ría haya  de  cubrirse  la  vacante,  después  de  espirado  el 
plazo  de  la  presentación  de  las  solicitudes,  se  hará  el 
nombramiento  por  la  corporación  libremente  y con 
sujeción  solo  al  orden  de  preferencia  por  categorías  es- 
tablecido en  los  artículos  5,°  y 6.*,  poniéndolo  en  cono- 
cimiento de  la  Dirección  general  de  administración 
local,  si  el  nombrado  hubiera  de  entrar  á figurar  en  el 
escalafón  superior,  ó si]  figurando  con  anterioridad, 
hubiera  de  ser  ascendido  en  categoría* 

Los  aspirantes  que  se  consideren  injustamente  pos- 
tergados podrán  recurrir  en  alzada  basta  apurar  la 
vía  gubernativa,  y tendrán  derecho  para  acudir  á la 
conten ci oso-administrativa  contra  la  resolución  que 
en  aquella  cause  estado, 

Art,  23,  Las  vacantes,  que  ocurran  en  el  cuerpo 
de  administración  local  con  categoría  inferior  á la  de 
oficial  cuarto  de  administración  civil  se  proveerán  por 
el  orden  de  preferencia  siguiente:  . 

1, °  Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo  cuer- 
po y de  igual  categoría  que  lo  soliciten  por  traslación, 

2, °  Entre  los  excedentes  de  la  misma  categoría* 

3, °  Entre  los  que  lo  soliciten  figurando  en  el  esca- 
lafón de  aspirantes  de  la  provincia  en  que  la  vacante 
ocurriere,  ó en  el  de  la  Dirección,  si  la  plaza  hubiere 
de  proveerse  en  esta  dependencia,  con  categoría  igual 
á la  de  la  vacante, 

4, °  Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo  cuer- 
po que  presten  sus  servicios  en  la  categoría  Inmediata 
inferior  á la  de  la  vacante,  figurando  con  ella  en  el 
escalafón  correspondiente  con  un  ano  de  anterioridad* 

5°  En  el  individuo  que  en  el  escalafón  inferior  de 
aspirantes  ocupe  el  primer  lugar  de  la  categoría  in- 
mediatamente inferior  á la  de  la  vacante,  aunque  no  lo 
solicite. 

Art.  24.  Las  vacantes  que  ocurran  en  el  cuerpo  de 
administración  con  categoría  superior  á la  de  oficiales 
cuartos  de  administración  civil,  se  proveerán  por  el 
órden  de  preferencia  siguiente: 

1. °  Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo  cuer- 
po y de  igual  categoría  que  lo  soliciten  por  traslación, 

2. °  Entre  los  excedentes  de  la  misma  categoría. 

Entre  los  que  lo  soliciten  figurando  en  el  esca- 
lafón superior  de  aspirantes  con  categoría  igual  á la 
do  la  plaza  que  haya  de  proveerse. 

4. °  Entre  los  funcionarios  que  lo  soliciten  y que 
figuren  en  el  escalafón  activo  con  categoría  inmedia- 
tamente inferior  ¿ la  de  la  vacante,  siempre  que  cuen- 
ten en  ésta  con  nn  año  de  servicios  á lo  ménos, 

5, °  Entre  los  que  lo  soliciten  figurando  en  el  esca- 
lafón de  aspirantes  en  categoría  inmediatamente  infe- 
rior á la  plaza  que  se  baya  de  proveer. 

6°  En  el  individuo  que  en  el  escalafón  inferior  de 
aspirantes  ocupe  el  primer  lugar  de  la  categoría  in- 
mediatamente inferior  á la  de  la  vacante,  aunque  no 
lo  solicitase, 

Art,  25,  Cuando  un  aspirante  á ingreso  en  el  cuer- 
po de  administración  local  pase  á ocupar  plaza  efectiva, 
y cuando  nn  individuo  del  mismo  cuerpo  obtenga  ma- 
yor categoría  por  ascenso,  pasarán  á ocupar  el  último 
puesto  en  la  categoría  que  les  corresponda  del  escala* 
fon  en  que  deban  figurar. 

Los  funcionarios  del  cuerpo  de  administración  lo- 
cal que  hayan  figurado  más  de  dos  años  en  la  primera 


categoría  del  escalafón  inferior,  podrán  solicitar  su  in- 
greso en  el  escalafón  superior  de  aspirantes  ante  la 
Dirección  de  administración  local,  que  les  dará  colo- 
cación en  el  último  lugar  de  aquel,  mediante  el  exa- 
men establecido  en  el  art.  11* 

Art,  26*  Los  funcionarios  qno  actualmente  prestan 
sus  servicios  en  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local  con  categoría  superior  á la  de  oficiales  quin- 
tos de  administración  civil,  continuarán  en  sus  pues- 
tos con  todos  los  derechos  que  esta  ley  concede  á ios 
funcionarios  del  cuerpo  que  por  ella  se  crea,  con  solo 
obtener  en  el  plazo  de  dos  años  la  aprobación  del  tri- 
bunal de  examen,  idéntico  al  que  se  exige  por  el  ar- 
tículo i 1* 

Este  beneficio  alcanzará  á los  empleados  de  la  mis- 
ma Dirección  de  categoría  inferior  á la  de  oficiales 
cuartos  de  administración  civil,  que  para  obtenerle 
habrán  de  ser  aprobados  en  el  mismo  plazo  en  un 
examen  idéntico  al  determinado  por  el  art*  1 i , 

Las  plazas  desempeñadas  por  funcionarios  que  no 
hayan  obtenido  este  requisito  serán  declaradas  va- 
cantes pasado  que  sea  el  plazo  de  los  dos  años,  y se 
proveerán  como  las  demás  del  cuerpo  do  administra- 
ción local. 

Art  27.  Los  funcionarios  que  actualmente  se  ha- 
llen al  servicio  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  continuarán  en  sus  puestos,  pero  sin 
ninguno  de  los  derechos  concedidos  por  esta  ley  á los 
funcionarios  del  cuerpo  que  por  ella  se  crea,  sino  des» 
pues  de  sufrir  el  examen  determinado  por  el  art  11* 
párrafo  segundo,  si  su  categoría  fuere  superior  á la 
la  de  oficial  quinto  de  administración  civil,  ó el  deter- 
minado en  el  propio  artículo,  párrafo  primero,  si  no 
fuese  superior  á esta  categoría. 

Quedarán  exentos  de  este  examen,  disfrutando  de 
iguales  derechos  que  si  lo  hubieran  sufrido,  los  se* 
cretarios  y contadores  de  Diputaciones  provinciales 
nombrados  por  oposición  en  virtud  del  decreto-ley  de 
21  de  Octubre  de  1868,  orden  de  24  de  Noviembre 
del  mismo  ano,  decreto  de  4 de  Enero  de  1869  y ley 
y reglamento  de  2Q  de  Setiembre  de  1865,  á los  cua- 
les se  les  contará  su  antigüedad  desde  la  fecha  de  su 
nombramiento,  y los  individuos  que  al  formarse  los  es- 
calafones lleven  más  de  quince  anos  prestando  sus  ser- 
vicios en  las  plazas  que  desempeñen  (ú  otras  iguales), 
de  las  que  por  esta  ley  quedan  comprendidas  en  el 
cuerpo  de  administración  local, 

Art.  28,  Si  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
cnanto  á la  Direeioo  general  de  administración  local, 
ó las  corporaciones  provinciales  ó municipales  en  cuan- 
to á sus  Secretarías,  acordasen  algún  aumento  de  pla- 
zas en  sus  respectivas  plantillas,  las  de  nueva  creación 
se  considerarán  como  vacantes  á proveer  en  la  forma 
establecida  en  los  artículos  18,  19,  20,  21,  22,  23  y 24. 
Si  se  acordase  la  disminución  de  algunas  plazas,  los 
funcionarios  que  viniesen  desempeñándolas  serán  de- 
clarados excedentes  y quedarán  en  esta  categoría  con 
derecho  preferente  á cubrir  las  vacantes  sucesivas,  se- 
gún el  propio  artículo, 

Art.  29*  Los  funcionarios  del  cuerpo  de  adminis- 
tración local  no  podrán  ser  separados  de  sus  puestos 
sino  en  virtud  de  expediente  gubernativo  en  que,  con 
¡ audiencia  del  interesado,  se  justifique  haber  éste  co- 
| metido  una  amisión  ó falta  grave  en  el  cumplimiento 
| de  sus  deberes.  Contra  el  acuerdo  de  separación  podrán 
los  interesados  usar  de  todos  los  recursos  de  alzada 
dentro  de  los  plazos  legales,  en  la  vía  gubernativa,  en 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  15. 


5 


la  cual  se  oirá  precisamente  al  Consejo  de  Estado  en 
la  ultima  instancia. 

Contra  el  acuerdo  ejecutivo  de  su  separación  po- 
drán los  interesados  acudir  á la  vía  contencioso-aduii- 

nistrativa. 

En  este  caso,  y durante  la  snstanciacion  del  expe- 
diente c o ntenc  i os  o -administrativo,  la  cacante  se  cu- 
brirá interinamente,  y si  el  fallo  que  recayere  fuese 
revocatorio  del  acuerdo,  volverá  el  funcionario  sepa- 
rado al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Si  el  acuerdo  de  separación  hubiera  sido  adoptado 
por  Diputación  provincial  ó Ayuntamiento,  los  miem- 
bros de  estas  corporaciones  que  adoptaren  aquel  que- 
darán obligados  á satisfacer  al  interesado  la  parte  de 
sus  haberes  correspondiente  al  tiempo  de  su  suspen- 
sión, si  ei  interesado  se  ia  reclamase  ante  el  tribunal 
competente. 

Artf  30.  El  pago  de  los  haberes  pasivos  que  por 
virtud  de  esta  ley  se  declaren  corresponder  á los  em- 
pleados del  cuerpo  de  administración  local,  se  hará  por 
el  Estado,  por  las  Provincias  ó por  los  Municipios,  se- 
gún que  el  mayor  numero  de  anos  de  servicio  que  se 


les  computen  para  la  clasificación  hayan  sido  presta- 
dos en  la  administración  central,  en  la  provincial  ó en 
la  municipal. 

Cuando  el  empleado  no  haya  servido  sino  á las  Pro- 
vincias ó á los  Municipios,  el  haber  pasivo  correrá  á 
cargo  de  la  corporación  en  que  haya  prestado  más 
tiempo  sus  servicios  el  empleado. 

Art,  31.  Las  corporaciones  no  podrán  dlsminnir 
los  sueldos  de  sns  empleados  qne  hayan  sido  nom- 
brados con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  presen- 
to ley. 

Tampoco  podrán  aumentarlos  sino  cuando  el  em- 
pleado lleve  más  de  un  año  sirviendo  el  destino;  y aun 
en  este  caso  no  cambiará  la  categoría  del  último  si  el 
aumento  de  sueldo  no  se  acuerda  á perpetuidad,  y si 
solo  como  recompensa  personal  de  buenos  ó de  extra- 
ordinarios servicios. 

Art.  32,  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones anteriores  relativas  á los  empleados  de  ad- 
ministración local,  que  se  opongan  á las  de  la  presen- 
te ley. 

Madrid  19  de  Marzo  de  ÍS82,=Yenancio  González. 
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CONGIíESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  auto- 
rización para  construir  un  hospital  de  incurables  en  la  dehesa  de  AmanieL 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  beneficencia  de  20  de  Junio  de  1849 } y 
el  reglamento  para  su  ejecución  de  14  de  Mayo  de 
1852,  declararon  establecimientos  de  beneficencia  ge- 
neral á cargo  del  Estado  las  casas  de  locos,  sordo- 
raudos,  ciegos,  impedidos  y decrépitos,  y determina- 
ron el  n limero  de  estos  asilos  que  habían  do  estable- 
cerse en  los  puntos  que  el  Gobierno  desígnase, 

Desgraciadamente,  las  vicisitudes  por  que  ha  pa- 
sado el  país,  y el  estado,  casi  siempre  angustioso,  del 
Tesoro  píiblieo,  no  han  permitido  que  se  realicen  los 
benéficos  propósitos  del  legislador,  y sin  el  desprendi- 
miento do  las  corporaciones  populares,  de  las  asocia- 
ciones y fundaciones  particulares  y de  la  caridad  in- 
dividual, España  presentarla  en  el  ramo  de  beneficen- 
cia un  cuadro  desconsolador  y triste  con  relación  á las 
demás  Naciones  y á los  sentimientos  más  característi- 
cos y distintivos  de  sus  hijos. 

Tratándose  de  establecimientos  destinados  á alber- 
gar decrépitos,  impedidos  ó imposibilitados  de  ambos 
sexos,  el  Estado  no  cuenta  más  que  con  los  hospitales 
del  Carmen  y de  Jesús  Nazareno,  amenazados  ambos 
de  próxima  ruina  ó insuficientes  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades que  el  aumento  constante  de  la  población 
hace  cada  día  más  imperiosas. 

Para  remediarlas  en  lo  posible,  se  dispuso  en  1876 
la  formación  de  un  proyecto  de  construcción  de  un 
nuevo  hospital  de  inou  rabies  en  la  dehesa  de  Amanlel, 
propiedad  de  la  beneficencia  general,  proyecto  que 
después  de  seguir  todos  los  trámites  reglamentarios 
fuó  aprobado  en  la  forma  establecida  por  las  leyes; 
pero  habiéndose  fijado  como  base  para  la  contratación 


de  las  obras  la  permuta  de  los  hospitales  del  Oármen 
y de  Jesús  Nazareno  y de  los  terrenos  sobrantes  de  la 
dehesa  de  Amaniel,  no  pudo  verificarse  aquella,  que- 
dando desiertas  las  tres  subastas  que  para  realizarla  se 
verificaron. 

Aute  la  imprescindible  necesidad  de  construir  el 
nuevo  hospital,  y en  vista  de  la  imposibilidad  de  efec- 
tuarlo en  la  forma  que  establece  la  ley  de  2 i de  Di- 
ciembre de  1876,  el  Ministro  que  suscribe  ha  estudia- 
do detenidamente  el  asunto  y cree  haber  encontrado 
los  medios  de  realizar  la  construcción  de  tan  importan- 
te como  benéfico  establecimiento  sin  gravar  el  presu- 
puesto general  del  Estado  y con  recursos  propios  da  la 
beneficencia. 

Con  arreglo  á la  disposición  3.a,  art  1 i,  capítulo  3.a 
de  la  instrucción  de  27  de  Abril  de  1875,  el  Go- 
bierno está  facultado  para  disponer  de  los  fondos  so- 
brantes 6 de  objeto  caducado  en  las  fundaciones  par- 
ticulares á favor  de  otro  servicio  inexcusablemente 
benéfico;  ¿y  qué  otro  puede  reunir  mejor  este  carácter, 
que  la  construcción  y sostenimiento  de  un  hospital  de 
incurables? 

Son  muchas  ó importantes  las  fundaciones  que  se 
hallan  en  el  caso  taxativamente  marcado  en  la  instruc- 
ción antes  citada,  y los  recursos  que  se  saquen  de  ellas 
han  de  ser  suficientes  para  sufragar  en  gran  parte  los 
gastos  de  construcción  del  nuevo  hospital.  A la  misma 
pueden  también  aplicarse  los  valores  pertenecientes  á 
los  hospitales  del  Carmen  y de  Jesús  Nazareno,  el  pro- 
ducto en  venta  de  ios  edificios  que  éstos  ocupan  hoy,  y 
el  de  los  terrenos  sobrantes  de  la  dehesa  de  Amaníel, 
así  como  los  legados  que  con  objeto  análogo  se  han 
hecho  á la  beneficencia  por  personas  piadosas,  y entre 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


los  cuales  hay  alguno  de  extraordinaria  consideración. 

Con  estos  recursos  el  Ministro  que  suscribe  se  pro- 
pone realizar  una  cantidad  superior  á la  de  2.280.000 
pesetas  á que  asciende  el  presupuesto  del  nuevo  hos- 
pital, necesitando  únicamente  para  que  las  obras  pue- 
dan seguir  sin  interrupción,  que  por  ed  Ministerio  de 
Hacienda  y con  cargo  á la  deuda  dotante  se  anticipen 
al  de  la  Gobernación  las  cantidades  necesarias,  cuyo 
reintegro  será  inmediato  respecto  de  mucha  parte  de 
ellas,  y se  realizará  sin  dificultad  respecto  de  las  de- 
más, luego  que  terminado  el  nuevo  hospital  puedan 
venderse  los  antiguos,  así  como  los  terrenos  sobrantes 
de  la  dehesa  de  Amaniel. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que,  con  sujeción  á los  presupuestos  y pla- 
nos aprobados,  contrate  en  publica  subasta  las  obras 
de  nueva  construcción  de  un  hospital  general  de  en- 
fermos incurables  de  ambos  sexos  en  la  dehesa  de 
Amaniel. 

Art.  2*  Los  gastos  de  la  referida  construcción  se 
cubrirán  con  los  recursos  siguientes: 

l.°  Con  el  producto  en  venta  de  las  inscripciones 
y valores  de  las  fundaciones  de  beneficencia  particu- 


lar, comprendidas  en  el  caso  3.°,  art.  í!,  capítulo  3.a 
de  la  Instrucción  de  27  de  Abril  de  i 875. 

2. c  Con  el  producto  en  venta  de  los  valores  públi- 
eos  propiedad  de  los  actuales  hospitales  de  incurables 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y de  Jesús  Nazareno* 

3. °  Con  lo  que  produzca  en  su  di  a la  venta  efec- 
tuada por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  los  referidos 
hospitales  y de  los  terrenos  sobrantes  de  la  dehesa  de 
Amaniel. 

4. °  Con  el  importe  de  los  legados  en  obras  ó en  me- 
tálico que  se  hayan  hecho  ó se  hicieren  á los  hospita- 
les de  incurables  de  Madrid. 

Art.  3.°  Por  el  Ministerio  de  Hacienda,  y con  cargo 
á la  deuda  flotante  del  Tesoro,  se  anticiparán  las  can- 
tidades que  fuesen  necesarias  para  las  obras,  reinte- 
grándose estos  anticipos  por  el  de  Gobernación  con  el 
producto  de  los  valores  líquidos  pertenecientes  á obras 
pías  de  objeto  caducado,  con  la  entrega  en  su  di  a á la 
Hacienda  do  los  edificios  que  ocupan  los  hospitales  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  y de  Jesús  Nazareno,  y los 
terrenos  sobrantes  de  la  dehesa  de  Amaniel,  y con  el 
importe  de  los  legados  en  obras  ó en  metálico  hechos 
á los  referidos  hospitales* 

Art.  4.a  Por  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y de 
Hacienda  se  dictarán  las  disposiciones  convenientes 
para  llevar  á efecto  lo  prevenido  en  los  artículos  ante- 
riores, 

Madrid  5 de  Noviembre  de  iSSi.^El  Ministro  de 
la  Gobernación,  Venancio  González, 
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Proyecto  de  leyt  reproducido  por  el  Sr . Ministro  de  la  Gobernación , sobre  el 

derecho  de  asociación . 


A LAS  CORTES. 

La  Constitución  de  la  Monarquía  consigna  en  el 
artículo  13  el  derecho  de  asociación;  y el  Gobierno  de 
S.  M.,  resuelto  á facilitar  su  ejercicio,  ha  estudiado  el 
asunto  con  el  interés  que  su  importancia  requiere. 

Situaciones  anteriores  se  preocuparon  también  del 
derecho  de  asociación;  pero  las  doctrinas  reinantes,  en 
unas  ocasiones;  el  recelo  con  que  se  miraba,  en  otras, 
el  ejercicio  de  aquel  derecho,  y siempre  las  dificulta- 
des  que  presenta  su  regulación,  han  impedido  hasta 
ahora  el  planteamiento  de  claras  y terminantes  pres- 
cripciones legales,  adecuadas  al  estado  del  país,  en 
que  las  ideas  y convicciones  son  opuestas  por  lo  gene* 
ral  á toda  medida  preventiva.  Así,  ni  el  decreto  de  las 
Cortes  de  l.°  da  Noviembre  de  1822,  ni  el  proyecto  de 
ley  que  en  Febrero  de  1866  se  sometió  al  Senado,  pue- 
den ya  satisfacer  á la  opinión,  guía  segura  de  los  Go- 
biernos. 

Posteriormente,  en  1869,  se  establecieron  reglas 
que  tampoco  .pueden  considerarse  como  bases  definiti- 
vas de  un  proyecto  de  ley;  y ante  la  deficiencia  de  la 
legislación  vigente,  reducida  al  precepto  constitucio- 
nal, susceptible  de  tan  diversas  interpretaciones,  y á 
los  artículos  198  y 199  del  Código,  ha  creído  el  Go- 
bierno de  S.  M,  que  es  imprescindible  deber  suyo  apli- 
car con  resolución  ideas  y doctrinas  precisas  á uno  de 
los  elementos  de  progreso  y mejora  social  que  más  vi- 
gorosamente iníluyen  en  la  vida  del  Estado,  y que  fa- 
cilita la  acción  de  los  Poderes,  contribuyendo  princi- 
palmente á la  concentración  de  las  fuerzas  y activida- 


des individuales,  á la  formación  y desarrollo  del  espí- 
tita  público,  á la  organización  y desenvolvimiento  de 
los  partidos  políticos  y al  fomento  de  los  intereses  na- 
cionales en  todas  sus  esferas. 

El  Gobierno,  que  á título  de  liberal  ha  obtenido  la 
confianza  de  la  Corona  y el  apoyo  del  país,  faltarla  á 
sus  compromisos  si  desamparase  los  derechos  de  los 
ciudadanos  ó pusiera  trabas  á su  legtiimo  ejercicio;  que 
no  hay  peligro  para  los  Poderes  en  la  aplicación  del 
criterio  liberal  á las  leyes  complementarías  de  la  Cons- 
titución; el  peligro  está  en  ei  olvido  de  las  exigencias 
del  derecho  y en  la  represión  sistemática  ó injusíifica- 
da  de  todas  las  manifestaciones  de  la  opinión,  que  al- 
guna vez  suele  confundirse  con  la  defensa  legítima  del 
principio  de  autoridad. 

Los  Gobiernos  sinceramente  constitucionales  no 
necesitan  atentar  á los  derechos  para  conservar  á los 
Poderes  el  prestigio  y la  fuerza;  antes  por  el  contrarío, 
los  mantienen  con  tanta  mayor  severidad  y energía, 
cuanto  que  sus  medidas  encuentran  la  más  alta  con- 
sagración en  el  apoyo  del  sentimiento  público. 

Las  medidas  que  el  Gobierno  propone  á las  Cortes 
han  tenido  por  fundamento  aquellos  principios  : pres- 
cripciones claras  que  determinan  la  libertad  completa 
de  asociarse  los  ciudadanos  para  todos  los  fines  de  la 
vida,  medios  expeditos  para  constituirse  los  asociados, 
y garantía  para  los  Gobiernos  que  han  de  conocer  y 
reprimir  los  abusos  que  puedan  originarse  del  ejerci- 
cio ilícito  de  aquel  derecho,  y cuya  sanción  penal  se 
halla  consignada  en  el  Código  y no  deben  ser  objeto 
de  legislación  especial;  así  lo  exigen  de  consuno  las 
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teorías  y los  procedimientos  á que  ajustan  su  conduc- 
ta los  Gobiernos  coostít  o dónales. 

La  historia  enseña  con  dolaros»  experiencia  que  á 
la  sombra  de  las  asociaciones,  ya  tengan  carácter  ci- 
vil,  ya  religioso,  se  han  cometido  abusos  de  todo  gé- 
nero en  perjuicio  de  la  propiedad  y de  las  personas;  y 
no  están  lejanos  tristísimos  sucesos  que  acreditan  qpe 
ei  falseamiento  del  principio  de  asociación  puede  ar- 
rastrar hasta  el  crimen  á malvados  ó á fanáticos,  dó- 
ciles instrumentos  de  la  pasión  y la  violencia. 

Pero  ni  estos  abusos  excusan  la  aplicación  del  sis- 
tema preventivo,  que  ocasiona  siempre  la  perturbación 
del  derecho,  y en  el  caso  actual  estorbarla  uno  de  los 
más  preciados  y fecundos;  ni  deben  ser  obstáculo  á las 
prácticas  liberales,  que  no  excluyen  la  previsión  de  los 
males  y el  más  severo  castigo  de  los  culpables. 

Por  lo  que  respecta  á la  propiedad,  no  caben  per- 
juicios con  las  prescripciones  que  se  proponen,  puesto 
que  la  limitación  que  las  leyes  vigentes  señalan  á la 
propiedad  corporativa  impedirla  los  males  que  ocasio- 
nara en  época  reciente  la  acumulación  y concentración 
de  la  riqueza  territorial. 

Tampoco  son  posibles  los  abusos  de  otras  asocia- 
ciones que  preocupan  hoy  á los  hombres  de  Estado  por 
el  fin  que  se  proponen:  si  este  fin  no  es  licito , las  aso- 
ciaciones que  lo  persiguen  no  tendrán  existencia  le- 
gal, y sus  afiliados  caerán  bajo  el  peso  de  las  leyes 
penales  existentes;  por  el  contrario,  si  es  lícito  el  fin 
que  aparece  como  objeto  de  las  sociedades,  solo  serán 
estas  perniciosas  bastardeando  su  organización;  pero 
aun  en  este  caso,  no  podrán  ocultarla  largo  tiempo  á 
la  acción  vigilante  de  las  autoridades  y á la  inter- 
vención eficaz  de  la  opinión,  que  tantos  males  evita 
y tanto  bien  hace  prosperar  mediante  la  publicidad, 
que  es  defensa  y amparo  de  los  intereses  sociales  en 
un  régimen  constitucional  Leal  y sinceramente  prac- 
ticado. 

La  publicidad  más  amplia  y ana  sanción  penal 
equitativa,  pero  severa,  son  el  mejor  escudo  contra  los 
abusos  del  derecho  de  asociación:  el  Código  ofrece  me- 
dios de  reprimir  con  energía  los  excesos  y penar  los 
delitos;  la  publicidad  facilitará  el  conocimiento  de  los 
abusos,  y no  han  de  considerar  como  limitación  á su 
derecho  las  prescripciones  del  art  9.°f  los  que  de  buena 
fe  se  asocien  para  fines  lícitos:  los  que  al  amparo  de  la 
ley  se  congregan  y gozan  de  las  ventajas  que  la  liber- 
tad lleva  consigo,  no  han  de  burlarlos  procedimientos 
inherentes  á un  régimen  que  busca  en  lo  opinión  pu- 
blica su  estabilidad  y prestigio. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  ei  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  3,  M,t  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros , tiene  la  honra  de  proponer  á las 
Cortes  la -aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Ei  derecho  de  asociación  para  los  fines 
de  la  vida  humana,  que  el  art.  13  de  la  Constitución 
reconoce  á los  españoles,  puede  ejercitarse  libremente 
por  todos, 

Art,  2.°  Los  fundadores  ó iniciadores  de  una  aso- 
ciación deberán  poner  en  conocimiento  de  la  autoridad 
gubernativa  los  reglamentos,  estatutos  ó acuerdos  por 
que  hayan  de  regirse,  ocho  días  antes  por  lo  méhos 
de  la  constitución  de  la  sociedad. 

Deberá  igualmente  darse  cuenta  á la  autoridad 


gubernativa  de  las  modificaciones  que  se  introduzcan 
en  los  estatutos  de  toda  asociación. 

Según  qne  la  asociación  tenga  carácter  local,  pro- 
vincial  ó general,  la  autoridad  gubernativa  que  deba 
tener  conocimiento  de  los  estatutos  será  el  alcalde  res- 
pectivo, el  gobernador  de  la  provincia  ó el  Ministro  de 
la  Gobernación, 

Art.  3.®  Sí  pasado  el  plazo  fijado  en  el  artículo  pre- 
cedente no  hubiese  la  autoridad  gubernativa  devuelto 
con  su  sello  y firma  uuo  de  los  ejemplares  del  escrito 
y de  los  reglamentos,  estatutos  ó acuerdos  que  deben 
serle  presentados,  la  asociación  podra  constituirse  sin 
necesidad  de  esperar  la  devolución  de  dichos  docu- 
mentos, no  entendiéndose  por  esto  que  quedan  exentos 
de  responsabilidad  los  que  resultaren  culpables,  si  los 
tribunales  declaran  ilícita  la  asociación  constituida. 

AiL  4.°  Guando  de  los  documentos  á que  se  refie- 
ren los  artículos  anteriores  se  deduzca  que  la  asocia- 
ción por  su  objeto  ó circunstancias  pueda  ser  de  las 
comprendidas  en  el  art.  198  del  Código  penal,  la  auto- 
ridad gubernativa  remitirá  inmediatamente  copia  cer- 
tificada de  dichos  documentos  al  tribunal  competente, 
pero  sin  impedir  se  constituya  la  asociación  ínterin  no 
se  declare  ilícita  por  providencia  ó sentencia  ejecutiva 
de  dicho  tribunal, 

Art.  Las  reuniones  publicas  que  los  asociados 
celebren  se  sujetarán  á lo  establecido  en  la  ley  de  15 
de  Junio  de  1880. 

Arfe.  6.°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderán 
reuniones  públicas  de  las  sociedades,  aquellas  que  lle- 
nen las  condiciones  marcadas  en  el  art.  2.°  de  la  cita- 
da ley  de  15  de  Junio,  ó á que  asistan  personas  extra- 
ñas á la  sociedad,  ó en  qne  se  pronuncien  discursos  ó 
adopten  acuerdos  á que  se  dé  publicidad  por  medio  de 
la  prensa,  sea  cual  fuere  el  número  de  los  asociados 
qne  concurran. 

Art.  7.°  Se  prohíbe  á las  asociaciones,  cualquiera 
que  sea  su  objeto,  reconocer  dependencia  ó someterse 
á autoridad  establecida  fuera  del  territorio  español. 

Art.  8.°  Las  asociaciones  quedan  sujetas,  en  cuan- 
to á la  adquisición  de  posesión  de  bienes  inmuebles,  á 
lo  que  dispongan  las  leyes  civiles  respecto  á la  pro- 
piedad corporativa, 

Art.  9.°  Las  asociaciones  que  recauden  y distribu- 
yan fondos  con  destino  al  socorro  ó auxilio  de  los  aso- 
ciados ó á objetos  de  beneficencia,  instrucción  ú otros 
análogos,  publicarán  trimestralmente  las  cuentas  de 
sus  ingresos  y gastos. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  disposición  ss 
castigará  por  la  autoridad  gubernativa  con  la  mulla 
de  50  á 125  pesetas  á cada  uno  de  los  socios  que 
ejerzan  algún  cargo  en  la  Junta  directiva,  y en  caso 
de  reincidencia  dará  lugar  á la  disolución  de  la  so- 
ciedad. 

Art.  10.  La  autoridad  mandará  suspender  en  el 
acto  toda  sesión  pública  en  que  los  asociados  contra- 
vengan á las  disposiciones  de  esta  ley  ó del  Código  pe- 
nal, pasando  inmediatamente  al  tribunal  competente 
comunicación  en  que  se  haga  constar  los  hechos  que 
hayan  motivado  la  suspensión,  y los  nombres  de  los 
asociados  ó concurrentes  que  los  hubieren  ejecutado, 

Art,  11,  Toda  asociación  llevará  un  libro  en  que 
se  asentarán  los  nombres,  apellidos,  profesión  y domi- 
cilio de  los  socios  ó individuos  de  sus  Juntas  directi- 
vas, el  cual  será  puesto  á disposición  de  la  autoridad 
siempre  que  esta  lo  exigiese. 

La  contravención  á lo  dispuesto  en  este  artículo 
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gerá  corregida  gobernativamente  con  multa  de  50  á 
125  pesetas  á cada  uno  de  los  directores  ó socios  que 
ejerzan  en  la  misma  asociación  algún  cargo  de  go- 
bierno. 

AH.  12,  Los  delitos  que  se  cometan  con  ocasión 
de  ejercicio  del  derecho  de  asociación  y contra  el  mis- 
mo, serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal* 

Art,  13.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  esta 
ley  las  sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó industria- 
les, que  continuarán  como  hasta  aquí  rigiéndose  por 
sus  leyes  especiales* 


Artículos  adicionales . 

1, °  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores 
sobre  el  derecho  de  asociación  que  se  opongan  á la 
presento  ley. 

2, °  Las  asociaciones  en  la  actualidad  constituidas 
y que  no  estén  autorizadas  con  arreglo  á la  legislación 
hasta  hoy  vigente,  cumplirán  lo  dispuesto  en  el  art*  1.“ 
dentro  del  plazo  de  cuarenta  dias. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  188í*=Venancio  Gon- 
zález. 
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CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  (reproducida),  del  Sr.  Alvarez  Marino,  para  que  se  conceda 
á Doña  Angela  Iglesias  la  pensión  de  1.250  pesetas  anuales. 


AL  CONGRESO, 

Si  la  Patria  tiene  el  deber  de  amparar,  en  la  medí  - 
da  que  lo  permitan  los  recursos  del  Tesoro,  á los  que 
se  encuentren  en  la  indigencia  después  de  haber  pres- 
tado á aquella  distinguidos  servicios,  deber  que  siem- 
pre ha  reconocido  y cumplido  la  sabiduría  y munifi- 
cencia dei  Poder  legislativo,  es  indudable  que  la  des- 
graciada viuda  Doña  Angela  Iglesias  y Gómez  es 
acreedora  á que  el  Estado  cumpla  hoy  con  ella  esa 
obligación  moralmente  ineludible. 

Durante  la  última  guerra  civil,  dicha  señora  per- 
maneció por  espacio  de  un  año  prestando  importantes 
servicios  en  las  ambulancias  de  los  hospitales  provi- 
sionales, siendo  agraciada  con  la  cruz  roja  de  primera 
clase  de  Mérito  militar,  y considerada  con  la  catego- 
ría de  oficial  como  inutilizada  en  campaña,  en  la  cual 
experimentó  la  pérdida  casi  absoluta  de  la  vista* 

Además  de  esto,  el  haber  perdido  también  en  la 
guerra  de  Cuba  un  hijo  que  murió  peleando  por  la  in- 
tegridad de  la  Nación  española,  y la  precaria  situación 


á que  la  repetida  señora  se  veia  reducida,  impulsaron 
sin  duda  al  Congreso  á aprobar  con  fecha  22  de  Julio 
de  1878  un  proyecto  de  ley  concediéndola  la  modesta 
pensión  anual  de  1.250  pesetas;  pero  dísueltas  aquellas 
Cortes  sin  que  aquel  fuera  aprobado  definitivamente, 
hubo  ¿e  quedar  frustrado  el  noble  propósito  de  aquella 
Cámara,  y en  una  situación  más  aflictiva  cada  dia  la 
infeliz,  para  quien  la  esperanza  que  pudo  abrigar  por 
un  momento,  de  obtener  algim  alivio  eu  su  miseria, 
vino  á convertirse  en  un  cruel  y terrible  desengaño* 
En  virtud  de  estas  con  si  de  rae  iones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Angela  Igle- 
sias la  pensión  vitalicia  anual  de  1.250  pesetas,  con- 
forme en  lo  demás  á la  legislación  vigente  sobre  pen- 
siones, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Noviembre  de  1881.=; 
José  Alvarez  Marino* 
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CONGRESO 


mactcu  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  M FOSABA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  23  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  4 la  una  y media. =8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  rio  r,=Fasa  4 la  Comisión 
de  actas  la  credencial  presentada  por  ©1  Sr,  Becerra  Bermudez.=A  las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  pasa  un  proyecto  de  ley,  presentado  y leido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión 
de  un  suplemento  de  crédito  de  48,422  pesetas,=El  Sr.  Conde  de  Monterron  pregunta  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  si  hay  derecho  4 exigir  4 un  mismo  abogado  dos  matrículas,  una  en  el  pueblo  donde 
tiene  su  bufete,  y otra  en  otro  donde  pasa  4 ejercer  la  ab  o ga  cí  a .=:Co  atestación  de  i Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  =E1  Sr.  Batanero  reclama  los  datos  de  los  dos  candidatos  que  han  luchado  en  la  elección  pro- 
vincial en  los  distritos  de  Wegreiía  y Oorcubion.^El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitirlos  al 
Congreso, —El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  se  queja  de  abusos  cometidos  por  el  gobernador  de  Valladolid  en 
materia  de  libertad  de  imprenta. o ntesta  clon  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.—Rectíñcan  ambos 
señores,— ge  acnerda  que  conste  en  el  Acta  y en  el  Diario  la  adhesión  de  varios  señores  al  voto  de  la 
mayoría  sobre  la  proposición  de  mensaje, =E1  Sr.  Alonso  Pesquera  presenta  una  exposición  de  los  maes- 
tros do  instrucción  primaria  de  Arcos  de  la  Frontera,  quejándose  dol  atraso  que  sufren  en  el  pago  de  sus 
consignaciones,  y llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  del  hecho  de  estar  sin  satisfacer 
los  terrenos  expropiados  para  la  construcción  de  una  parte  de  las  carreteras  de  Astudillo  4 C arrien  y de 
Se gavia  4 Falencia*— La  exposición  pasa  a la  Comisión  de  peticiones,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento  la  indicación  del  Sr,  Alonso  Pesquera.  =Queda  retirado,  para  redactarle  de  nuevo,  el 
dictamen  de  Comisión  facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstito s*=El  Sr.  Allende 
Salazar  presenta  una  exposición  de  varios  Ayuntamientos  de  Vizcaya  pidiendo  se  adopte  alguna  disposi- 
ción respecto  al  estado  económico  en  que  se  encuentran,  y pide  venga  al  Congreso  la  hoja  de  servicios  de 
un  médico  que  acaba  de  ser  nombrado  inspector  de  sanidad  del  puerto  de  Bilbao  ,=La  instancia  pasa  á la 
Comisión  de  peticiones,  y el  ruego  se  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Dase  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  sobre  división  de  la  provincia  de  Vizcaya  en  secciones  para  la  elección  de  Diputados  a 
Cortes ,= Apoyada  brevemente  por  el  Sr,  Allende  Salazar,  y aceptada  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  4 la  ves  ofrece  remitir  ai  Congreso  ia  hoja  de  servicios  reclamada  por  dicho  Sr,  Diputado,  es 
tomada  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones.— El  Sr.  Villalba  Hervás  se  queja  deuna  Real  orden  dictada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  de  la  cual  puede  deducirse  encontrarse  en  mal  estado  el  puerto  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. —Con  test  a clon  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,— Rectifica  el  Sr.  Villalba,— El  Sr,  Monta  lia 
pide  nuevos  documentos  para  el  día  que  haya  de  explanar  su  interpelación  sobre  el  uso  que  se  haya  hecho 
$e  la  autorización  concedida  por  las  Cortes  para  la  organización  del  Poder  judicial*=E¡l  3r,  Ministro  de 
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Gracia  y Justicia  ofrece  remitirlos,— Ohden  del  lca:  continúa  ©1  debate  pendiente  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Guitón. ^Rectificaciones  d©  los  8res.  López  Domínguez  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.= 
Alusión  personal  del  Sr,  Hartos,— Discurso  del  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de 
estos  dos  sefiores.=AIusion  personal  del  Sr.  Labra.— Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Se  proroga 
la  sesión  y continúa  el  Sr.  Cánovas  su  discurso  .^Rectificación  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  .^Discurso  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  *=Beetifiean  los  Sres.  Becerra  y Cánovas  del  CastilIo.=Se  lee 
nuevamente  la  proposición  del  Sr.  Gallón,  y en  votación  nominal  se  aprueba  por  232  votos  contra  I3.= 
A propuesta  de  la  Presidencia,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  resuelve  el  Congreso  no  celebrar  sesión  hasta 
el  día  8 de  Ene r o, = Se  lee  la  lista  de  los  señores  que  han  de  componer  la  Comisión  para  felicitar  á Sus 
Majestades  con  motivo  del  natalicio  de  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  y por  el  advenimiento  á la 
Monarquía  de  nuevas  fuerzas  polítieas*=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  señor 
Marques  de  la  Vega  de  Armijo,— El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  participando  que  SS.  MM,  han  determinado  trasladarse  en  publico  4 la  basílica  de 
Atocha  á dar  gracias  al  Todopoderoso  por  el  feliz  alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina. =0rden  del  dia  para 
el  8 de  Enero:  continuación  del  debate  sobre  el  proyecto  de  Código  da  comercio,— So  levanta  la  sesión  á 
las  diez. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  443,  presentada  en  Secretaría  por  el  señor 
D.  Manuel  Becerra  Bermudez,  Diputado  por  el  distrito 
de  San  Clemente,  provincia  de  Cuenca, 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re  feria: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  su- 
plemento de  crédito  de  48,422  pesetas  90  céntimos 
con  cargo  al  capitulo  11,  «Gastos  diversos,))  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al  se- 
gundo semestre  de  1881-82,  y autorización  de  varias 
trasferencias  en  las  secciones  segunda,  cuarta,  sétima 
y novena  del  de  Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales para  el  citado  segundo  semestre. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Diciembre  de  1882.^ 
Alfonso— El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho.n 

Es  copla  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid 
22  de  Diciembre  da  i882,=El  Ministro  de  Hacienda, 
Juan  Francisco  Camachoj) 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  númt  i 6,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  acordó  que  los  votos  de  los  Sres.  Salamanca 
(D,  Abdon)  y Salinas  Setien  constasen  en  el  Acta  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones  conformes  con  la  mayoría  en 
la  votación  verificada  ayer  sobre  la  proposición  del 
Sr,  Romero  Robledo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Monfcerron 
ti  ano  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  MONTERRON:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

El  art,  869  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 
promulgada  en  Setiembre  de  1870,  requiere  para  el 
ejercicio  de  la  abogacía  en  los  pueblos  donde  no  exis- 
ta Colegio:  primero,  que  el  letrado  tenga  la  cualidad 
de  tal;  segundo,  que  tenga  su  residencia  en  el  pueblo 
donde  ha  abierto  su  bufete;  tercero,  que  esté  inscri- 
to en  un  Colegio  como  tal  letrado;  y cuarto,  que  pague 
la  contribución  de  subsidio  industrial.  Este  último 
punto  es  objeto  de  distintas  interpretaciones,  y es  pre- 
cisamente el  que  me  ha  movido  á dirigir  mi  pregunta 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  permitiéndome 
ciiar  un  hecho  concreto,  A un  abogado  de  Ciudad- Real 
se  le  permite  ejercer  la  abogacía  en  Hin ojosa  del  Du- 
que, pueblo  de  la  provincia  de  Córdoba,  sin  exigirle 
ninguna  matrícula,  bastándole  que  pague  en  el  pueblo 
donde  tiene  abierto  su  bufete;  y á ese  mismo  abogado, 
en  otro  Juzgado,  como  por  ejemplo,  el  de  Mérída,  pro- 
vincia de  Badajoz, según  carta  que  acabo  de  recibir,  se 
le  exige  otra  matrícula  á más  de  la  que  paga  en  el 
pueblo  donde  tiene  su  residencia.  Yo  entiendo  que  esta 
última  interpretación  es  verdaderamente  abusiva,  por- 
que coloca  á los  abogados  en  una  excepción  respecto 
de  las  demás  profesiones;  porque,  por  ejemplo,  á un 
módico  le  basta  pagar  ia  matricula  en  el  pueblo  don- 
de tiene  su  residencia,  y puede  ejercer  su  profesión  en 
cualquier  otro  pueblo  de  la  Nación,  Yo  suplico,  pues, 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  ó se  sirva  ex- 
plicarme este  artículo,  ó tenga  la  bondad  de  estudiar 
este  asunto,  para  tomar  una  resolución  que  evite  es- 
tas verdaderas  anomalías , estas  diferentes  interpreta- 
ciones en  los  distintos  pueblos  de  España. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  He  pedido  la  palabra  para  prometer  al  se- 
ñor Conde  de  Monterron  que  estudiaré  inmediatamen- 
te el  caso,  y después  de  oír  á la  Dirección  y al  Nego- 
ciado, resolveré  el  asunto  de  la  manera  que  me  parez- 
ca más  equitativa.  No  sé  en  este  momento  sí  hay  ju- 
risprudencia sentada  sobre  este  particular:  yo  estudia- 
ré, como  he  dicho,  este  asunto  con  la  debida  atención, 
ó inmediatamente  resolveré  lo  que  en  justicia  proceda. 


NÚMERO  10. 


333 


El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  BATANERO:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  traiga  aquí,  si 
en  ello  no  hay  inconveniente*  los  datos  de  las  votacio- 
nes de  los  dos  candidatos,  el  uno  ministerial  y el  otro 
conservador,  amigo  mió,  los  Sres.  Santiso  y Abella,  que 
han  contendido  en  el  distrito  dej\regreira  y Oorcubion, 
pertenecientes  á la  provincia  de  la  Corona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Los  únicos  datos  que  al  Gobierno  vienen  sobre  las  eloc- 
clones  provinciales,  son  las  copias  certificadas  de  las 
actas  parciales,  como  sabe  S,  S.,  según  lo  que  dispone 
la  ley;  esos  datos  están  á la  disposición  de  8,  S,  y de 
todos  los  que  quieran  examinarlos,  y tendré  mucho 
gusto  en  remitirlos  al  Congreso  para  que  3.  3.  los 
examine.  - 

ElSr,  BATANERO:  Pídola  palabra  para  rectificar. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BATANERO:  Para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  ama- 
bilidad que  ha  tenido  al  contestarme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  Como  ligera 
muestra  de  la  libertad  que  en  las  elecciones  pasadas  ha 
habido  y del  respeto  que  á la  prensa  se  tiene,  á pesar 
de  los  alardes  de  protección  y de  imparcialidad  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  cuando  de  la  prensa  se  ha 
ocupado,  voy  á hacer  una  ligera  indicación  al  3r,  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación,  de  los  abusos  graves  come- 
tidos por  el  gobernador  de  Valíadolid. 

El  sábado  último  se  permitió  nn  periódico  de  aque- 
lia  localidad,  titulado  La  Libertad , según  creo,  califi- 
car como  lo  creyó  necesario,  según  sus  datos,  de  adic- 
tos y de  oposición  á ciertos  y determinados  intervento- 
res que  hablan  sido  elegidos.  Aquel  gobernador,  que 
entiende  sin  duda  que  no  hay  derecho  en  nadie  para 
calificar  en  uno  ni  en  otro  sentido  á los  que  habían 
sido  elegidos  como  interventores,  entendió  que  este 
era  un  abuso,  y llamó  al  director  de  ese  periódico  á su 
despacho*  imponiéndole  la  obligación  de  que  por  su  - 
plemento rectificase  los  calificativos  que  en  su  perió- 
dico habia  atribuido  á los  interventores.  Tal  abuso  lla- 
mó desde  luego  la  atención  del  director  del  periódico, 
y le  dijo  que  él  no  se  hallaba  en  el  caso  de  publicar 
ese  suplemento,  porque  ni  la  ley  do  imprenta  ni  nin- 
guna otra  autorizaban  al  gobernador  para  que  su  vo- 
luntad sirviese  de  pauta  á lo  que  hubieran  de  hacer 
los  periódicos,  y que  con  los  mismos  datos  que  el  go- 
bernador tenia  para  hacerlo  on  uno  ú otro  sentido,  po- 
día ó!  calificar  como  tuviera  por  conveniente  á los  in- 
terventores, sin  que  en  esto  hubiera  abuso,  ni  grave, 
ní  grande,  ni  chico,  ni  de  ninguna  clase.  Pero  el  go- 
bernador de  aquella  provincia,  que  cuando  no  se  hace 
lo  que  tiene  por  conveniente  no  deja  de  encontrar  me* 
dios  para  que  su  voluntad  se  lleve  á cabo,  hizo  que  un 
inspector  de  policía  acompañara  á aquel  señor  direc- 
tor de  periódico  á las  imprentas,  que  ya  estaban  cer- 
radas, porque  esta  conferencia  tuvo  lugar  á altas  ho- 
ras de  la  noche,  y no  dejó  de  acompañarle,  sin  duda  j 
para  mayor  seguridad,  hasta  que  consiguieron  que  se 


abriera  una  imprenta  que  hiciera  aquel  suplemento. 
El  gobernador,  como  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
sabe,  no  tiene  derecho  para  hacer  publicar  ese  suple- 
mento, puesto  que  si  alguna  palabra  ofensiva  ó alguna 
| apreciación  inconveniente  se  publica  en  un  periódico, 
el  fiscal  es  el  que  tiene  derecho  para  presentar  la  de- 
nuncia, y después  de  presentada  la  denuncia  se  puede 
determinar  lo  que  corresponda,  siempre  con  arreglo  á 
la  ley. 

No  pareció  bastante  este  abuso  al  gobernador,  sino 
que  hizo  detener  por  veinticuatro  horas  el  periódico, 
cometiendo  otro  abuso  grave,  no  solo  por  la  manera 
con  que  lo  llevaba  á cabo,  sino  también  por  el  momento 
en  que  se  estaba  haciendo,  por  tratarse  del  director  de 
un  periódico  que  era  á la  vez  candidato  de  oposición. 

Cree  sin  duda  aquella  autoridad,  que  para  todo  y 
en  todo  tiene  medias  y facultades.  La  prensa  se  ha 
ocupado  de  este  hecho,  le  han  referido  varios  periódi- 
cos, y yo  lo  pongo  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  á fin  de  que  haga  cumplir  la  ley  á sus 
subordinados,  pues  que  ni  la  ley  de  imprenta  ni  nin- 
guna otra  ley  especial  da  esas  facultades  á los  gober- 
nadores para  que  hagan  publicar  esta  clase  de  suple- 
mentos; tomando  también  las  medidas  necesarias  para 
evitar  estos  perjuicios  á las  personas,  así  como  los  gas- 
tos que  de  tales  hechos  resultan  siempre  para  las  em- 
presas. Esto,  como  digo,  es  una  ligera  muestra  del  res- 
peto que  la  prensa  y los  candidatos  merecen  al  Gobier- 
! no,  á pesar  de  todo  cnanto  aquí  nos  están  diciendo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y particularmente  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 

1 Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Permítame  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  que  respetan- 
do yo  mucho  la  veracidad  de  sus  palabras,  no  tome 
como  muestra  legitima  esa  muestra  que  3.  S.  trae  del 
respeto  debido  á la  libertad  electoral  y á la  prensa, 
porque  esa  clase  de  hechos  se  traen  con  las  pruebas. 
Yo  no  tengo  conocimiento  oficial  alguno  de  esos  he- 
chos; la  primera  noticia  que  he  tenido  de  ellos  ha  lle- 
gado á mí  confidencialmente  por  medio  de  3,  3,,  que 
acaba  de  tener  la  deferencia  de  decirme  que  iba  á di- 
rigirme una  pregunta  sobre  este  particular.  Pero  si 
los  hechos  son  ciertos;  sí  con  efecto  por  parte  de  esa 
autoridad  se  hubiera  obligado  ai  director  do  un  pe- 
riódico á publicar  ese  suplemento  á que  8.  3.  se  ha  re- 
ferido, yo  no  tengo  más  que  decir  á 8.  8.  sino  quB  ese 
director  del  periódico  de  Valíadolid,  de  que  nos  ha  ha- 
blado 8.  8P,  no  tiene  conciencia  de  sus  derechos;  por- 
que como  no  habla  derecho  para  exigirle  eso  que  dice 
3,  3.,  debió  negarse  á cumplir  una  orden  que  no  ha- 
bia derecho  para  darle,  y alzarse  ante  mi  autoridad. 
Yo  no  tengo  noticia  de  ninguna  alzada  que  hasta  mí 
haya  llegado;  prometo  á 3.  3.  enterarme  de  la  exacti- 
tud de  los  hechos,  y si  con  efecto  son  exactos,  haré  lo 
que  corresponda.  El  Gobierno  no  deja  pasar  esos  he- 
chos en  el  olvido,  como  por  experiencia  debe  saberlo 
3.  8.;  pero  3,  S.  me  ha  de  permitir  que  yo  le  díga  que 
sobre  esas  cosas  no  se  pueden  fundar  cargos  de  oposi- 
ción tan  directos  como  los  de  8.  8.,  sin  tener  las  prue- 
bas convenientes;  porque  si  S-  3.  me  va  á leer  el  pe- 
riódico en  que  eso  se  dice,  yo  le  diré  que  no  me  hace 
fe  la  declaración  del  periódico  interesado. 

El  3rP  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  Pido  la  pa- 
labra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  Di  VEGA:  No  como 
prueba,  sino  como  muestra  de  que  los  cargos  que  yo 
he  referido  no  son  caprichosos,  le  indicaré  á S,  S.  que 
todo  cuanto  yo  he  afirmado  consta  en  un  número  del 
periódico  La  Libertad,  publicado  el  martes  19  del 
actual, 

Por  lo  demás,  ya  sé  yo  que  S.  3.,  para  tomar  la  re- 
solución que  crea  oportuna,  no  ha  de  valerse  de  lo  que 
este  periódico  diga,  ni  de  lo  que  el  gobernador  le  ma- 
nifieste, sino  de  lo  que  resolte  de  las  pruebas,  una  vez 
que  S.  S.  se  entere;  poro  debe  comprender  perfectísi- 
mámente  que  cualquiera  que  sea  el  derecho  para  exi- 
gir un  suplemento,  no  ha  tenido  tal  derecho  con 
arreglo  á la  ley  el  gobernador  ni  ninguna  autoridad, 
que  lo  ha  verificado  de  una  manera  muy  extraña,  muy 
rara  y muy  arbitraria,  porque  el  hecho  tuvo  lugar  de 
una  manera  tal,  que  no  podía  sustraerse  á esa  influen- 
cia déla  autoridad  ia  persona  con  quien  se  ha  come- 
tido,  porque  ya  he  dicho  que  á las  altas  horas  de  la 
noche  fué  sacado  de  sn  casa  por  mandato  del  gober- 
nador de  la  provincia,  y que  para  mayor  seguridad  de 
esta  autoridad  de  que  el  suplemento  se  publicara,  fué 
necesario  abrir  una  imprenta  que  ya  estaba  cerrada. 
Ya  ve  S,  S.  que  sometido  á la  acción  de  la  fuerza  el 
ciudadano  que  más  conocimiento  tenga  de  su  derecho, 
como  S,  8,,  á un  acto  de  fuerza  se  somete  siempre,  por 
más  que  después  proteste,  como  está  protestando  por 
mi  conducto  en  este  momento,  y después  por  medio  de 
todos  aquellos  que  la  ley  le  concede* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Repito  mi  protesta  de  que  discuto  solo  en  el  supuesto 
de  que  los  hechos  quo  S.  8.  cita  fueran  exactos;  pero 
aun  siéndolo,  tengo  que  decir  á S,  S,  que  a las  altas 
horas  de  la  noche,  como  en  medio  del  día,  el  que  tiene 
la  conciencia  de  sus  derechos,  cuando  se  le  manda  una 
cosa  injusta  resiste  y se  alza  ante  la  autoridad  compe- 
tente. Eso  es  lo  que  ha  debido  hacer  ese  impresor.  Si 
se  prueba  que  eso  se  ha  hecho,  yo  respondo  á 3.  S. 
que  el  abuso  no  quedará  impune;  pero  3.  3,  me  hará 
la  justicia  á mí  y para  ese  gobernador,  que  si  los  he- 
chos no  se  justifican,  como  es  más  que  probable,  decla- 
re que  no  se  puede  venir  á un  sitio  como  el  Parlamen- 
to, y con  la  solemnidad  con  que  S.  3.  lo  hace,  á dirigir 
cargos  al  Gobierno  sobre  hechos  que  todavía  no  se  pue- 
den probar.  Creo  que  debemos  empezar  los  unos  y los 
otros  por  demostrar  la  certeza  de  ios  hechos,  y así  es 
como  se  hacen  los  cargos  con  fundamento. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Busheil  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BUSHELL:  Había  pedido  la  palabra  tan  solo 
para  decir  que  no  hallándome  ayer  aquí  cuando  se 
votó  la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo,  deseo  que 
conste  mi  voto  con  ei  de  la  mayoría. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones* 


El  3r.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Marqués  de  Cayo  del 
Rey  tiene  la  palabra, 


El  Sr.  Marqués  de  CAYO  DEL  REY:  Señor  Presi- 
dente, sin  duda  por  la  confusión  y el  ruido  que  se  pro- 
dujo ayer  en  el  salón  en  el  momento  de  la  votación  de 
la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo,  ios  Sres.  Se- 
cretarios no  me  oyeron  votar  en  pró  de  dicha  proposi- 
ción. Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  una  mi  voto  ai  de  la 
mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Para  presentar  al 
Gongreso  una  exposición  de  varios  profesores  de  ins- 
trucción primaria  do  Arcos  de  la  Frontera,  provincia 
do  Cádiz,  en  reclamación  de  31,000  pesetas  que  se  les 
adeudan  por  sus  honorarios  y sueldos,  lo  cual  prueba 
que  no  han  ganado  mucho  con  la  nueva  forma  de  pago 
que  se  ha  establecido. 

Además  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  or- 
dene el  pago  de  una  expropiación  de  terrenos  de  la 
carretera  de  Astudillo  á Garrí on,  en  la  provincia  de  Ta- 
len cía,  que  fué  construida  el  año  de  1860;  y otra  ex- 
propiación, también  de  cierta  importancia,  de  terrenos 
que  comprende  la  carretera  construida  desde  la  pro- 
vincia de  Segovia  á la  de  Palencia,  atravesando  la  de 
Valladolld,  la  cual  fué  construida  el  año  1867,  y se  han 
pagado  los  terrenos  pertenecientes  á las  provincias  de 
l3egovia  y Falencia,  pero  algunos  pueblos  de  la  de  Va- 
lladolid  no  han  cobrado  absolutamente  nada  por  esta 
expropiación. 

Comprendo  bien  que  el  Gobierno  tiene  que  atender 
boy,  por  circunstancias  especíales,  con  preferencia  á 
las  provincias  de  Andalucía;  nadie  lo  censura;  pero 
esto  no  obsta  para  que  no  se  desatiendan  obligaciones 
apremiantes  y muy  antiguas,  correspondientes  á otras 
regiones  de  la  Península  que  las  reclaman  con  el  mis- 
mo derecho  y con  igual  necesidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  instancia  pa- 
sará á la  Comisión  de  peticiones,  y los  ruegos  se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campée  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPÓ  O:  En- 
tre los  proyectos  que  ayer  reprodujo  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  se  halla  el  que  autoriza  á las  Diputa- 
ciones y Municipios  á contraer  empréstitos.  A este  pro- 
yecto se  presentaron  en  la  pasada  legislatura  numero- 
sas enmiendas;  la  Comisión  tuvo  el  sentimiento  de 
desechar  muchas  de  ellas,  porque  eran  verdaderamente 
la  negación  de  ese  proyecto;  pero  otra  parte  de  las  en- 
miendas presentadas  tendían  á aclarar  el  contenido  da 
los  artículos  del  mismo  proyecto,  y la  Comisión  tuvo 
el  gusto  de  admitirlas.  Resulta  de  aquí  la  necesidad  de 
redactar  nuevamente  el  dicta  meo  que  presentó  la  Co- 
misión, de  acuerdo  con  todas  esas  enmiendas  que  ad- 
mitió; y por  este  motivo,  ruego  al  Sr,  Prosí  den  te  que 
considere  como  retirado  el  dictamen  mientras  que  la 
Comisión  lo  redacta  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 
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El  Si.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
00  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  La  he  podido  para 
adherirme  á la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  respec- 
to de  la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo,  y además 
para  presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes 
varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Vizcaya,  pi- 
diendo alguna  disposición  respecto  al  estado  económico 
de  los  mismos  á consecuencia  de  la  ultima  guerra 
cíviL 

T ya  que  estoy  de  pió,  quisiera  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  hiciese  el  favor  de  poner  á dis- 
posición del  Congreso  la  hoja  de  servicios  de  un  mé- 
dico que  acaba  de  nombrar,  no  só  si  dentro  ó fuera  del 
período  electoral,  para  el  cargo  de  director  de  sanidad 
del  puerto  de  Bilbao;  y le  pregunto  si  es  cierto  que 
este  señor  ejerza  funciones  incompatibles  con  el  cargo 
que  tiene,  por  ser  médico  de  un  término  municipal  de 
la  provincia  de  Vizcaya,  por  ultimo,  desearía  aprove- 
char la  ocasión  para  apoyar  una  proposición  de  ley 
que  tengo  presentada. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  voto  de 
g,  S.  constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
y la  instancia  pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Allende  Salazar  sobre  división  de 
la  provincia  de  Vizcaya  en  distritos  y secciones 
para  la  elección  de  Diputados  á Cortes  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  al  Diario  núm,  5,  sesión  del  11  del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  La  proposición  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar  con  mis  compañe- 
ros Diputados  de  Vizcaya,  se  parece  á otra  que  se 
presenté  años  pasados  para  la  división  de  la  provincia 
da  Toledo;  y habiendo  sido  aquella  tomada  en  conside- 
ración, creo  que  por  los  mismos  motivos  no  tendrá 
inconveniente  el  Congreso  en  observar  igual  conducta 
con  la  presente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Por  parte  del  Gobierno  no  hay  inconveniente  ninguno 
en  que  se  tome  en  consideración  la  proposición  que 
acaba  de  apoyar  el  Sr.  Allende  Salazar.  Y ya  que  estoy 
de  pié,  quiero  aprovechar  la  ocasión  de  decir  á S.  S. 
que  traeré  la  hoja  de  servicios  del  médico  que  acabo 
de  reponer,  no  de  nombrar,  en  la  secretaría  de  sanidad 
do  Bilbao.  Como  ese  médico  sirvió  antiguamente  en 
ese  puesto,  y yo  no  he  hecho  más  que  reponerle,  no  he 
tenido  necesidad  de  consultar  su  hoja  de  servicios  ni 
sus  antecedentes;  pero  los  pediré  y los  pondré  á dis- 
posición de  S.  S.;  y por  ahora,  sin  necesidad  de  traer- 
los, debo  decirle  que,  á mi  juicio,  no  existe  incompati- 
bilidad ninguna  de  funciones  entre  las  que  ejerce  por 
razón  de  su  cargo  y el  ejercicio  de  su  profesión,  por- 
que éste  lo  desempeña  en  un  punto  que  no  le  impide 
asistir  al  servicio  de  su  cargo. 

Si  así  no  resultara  de  la  hoja  de  servicios  ó de  los 
documentos  que  el  Sr.  Allende  Salazar  desea  que  trai- 
ga, el  Gobierno  se  apresurará  á restablecer  las  cosas 
en  el  estado  que  deben  tener. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Doy  las  gracias  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  suponiendo  que  la  des- 
titución en  un  caso  y la  reposición  ahora  del  médico  á 
que  me  refiero  habrán  obedecido  á móviles  que  sin 
duda  se  habrán  tenido  presentes;  y por  consiguiente, 
como  se  habrá  destituido  á dicho  funcionario  sin  duda 
porque  no  prestaba  sus  servicios  á gusto  de  la  Direc- 
ción ó del  Ministerio,  yo  deseo  saber  si  se  han  desva- 
necido esos  motivos  al  reponerle  ahora,  ó si,  por  el  con- 
trario, es  cierto,  como  se  asegura  por  la  gente  en  Bil- 
bao, que  esa  reposición  obedece  á motivos  electorales, 
ó quizás  á resentimientos  qne  pueda  tener  el  Sr,  Minis- 
tro con  algnn  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
EL  Ministro  de  la  Gobernación  no  hace  nunca  nombra- 
mientos ó destituciones  por  resentimientos  con  los  se- 
ñores Diputados.  En  Bilbao  es  difícil  que  estén  entera- 
dos de  la  separación  de  ese  médico  y de  sn  reposición: 
eso  lo  debe  saber  S.  S.  mejor  que  la  gente  de  Bilbao; 
y por  consiguiente,  sabiéndolo  S>  S.f  es  excusado  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  le  diga  que  ha  sido  he- 
cha en  uso  del  perfecto  derecho  qne  el  Gobierno  tiene 
de  nombrar  los  empleados  que  hayan  de  desempeñar 
los  destinos,  y en  vista  de  que  ese  empleado  no  tiene 
tacha  ninguna,  porque  si  la  tuviera,  yo  propondría  su 
separación.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S r.  Villa  Iba  Hervás  tiene 
la  palabra, 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Es  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  conducto  déla  Mesa, 

A fin  de  Octubre  del  corriente  año  se  determinó  por 
una  Real  orden  que  la  goleta  Ligera  fuese  de  estación 
á las  aguas  de  Canarias,  á las  órdenes  de  aquel  capitán 
general;  y en  esa  Real  orden  se  mandaba  á dicha  auto- 
ridad y á la  superior  de  marina,  que  procurasen  que 
la  expresada  goleta,  para  la  seguridad  de  la  misma,  es- 
tuviese el  me®r  tiempo  posible  en  el  mal  puerto  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife.  Y aquí  mi  pregunta.  ¿Conoce 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  el  puerto  de  la  capital  de  Ca- 
narias? Siento  que  S.  S.  no  esté  presente,  sin  duda  por 
impedírselo,  hoy  como  otros  días,  las  inexcusables  aten- 
ciones de  su  departamento;  pero  yo  he  de  decir  que  ha 
incurrido  en  nn  notorio  error,  porque,  dadas  las  condi- 
ciones de  carácter  de  S.  8.,  no  puedo  ver  una  intención 
poco  recta.  Es  preciso  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
sepa  que  el  puerto  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  es  uno  de 
los  mejores  puertos  de  España,  y es  triste  cosa,  seño- 
res Diputados,  que  un  Ministro  de  la  Corona  se  impon- 
ga la  desdichada  tarea  de  desacreditar  los  puertos  es- 
pañoles. Yo  desde  luego  salvo  las  iutenciones  de  8,  8., 
pero  creo  que  ha  sido  sorprendido,  creo  que  ha  sido  ór- 
gano tal  vez  de  alguien  que  ha  abusado  de  la  buena 
fé  del  Sr.  Pavía. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  á la  -Mesa  y á alguno 
de  los  Sres.  Ministros  que  ahora  ocupan  ese  banco,  se 
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sirvan  ser  intérpretes  de  mi  justa  pretensión  cerca  del 
Sr*  Ministro  de  Marina,  para  que  llamando  á la  vista  los 
necesarios  antecedentes  y enterándose  de  las  condicio- 
nes de  aquel  puerto  tan  mal  tratado  de  Real  orden  y 
tan  ligeramente  juzgado  por  quienes  debieran  ser  más 
circunspectos,  procure  en  lo  sucesivo  no  incurrir  en 
los  mismos  errores  en  esta  materia-  y que  si  algún 
empleado  subalterno  ha  abasado  de  su  confianza,  dicte 
además  las  disposiciones  que  su  notoria  rectitud  le 
aconseje,  para  evitar  reincidencias,  para  que  el  error  se 
repare  y para  que  no  aparezca  desacreditado  con  afir- 
maciones contrarias  á la  verdad  y en  documentos  ofi- 
ciales autorizados  con  la  respetable  firma  de  un  Mi- 
nistro, uno  de  los  mejores  puertos  con  que  cuenta  la 
Nación  española,  con  grave  perjuicio  de  sagrados  in- 
tereses, que  por  cierto  son  acreedores  á mayor  consi- 
deración. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Gam 
pos):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr . Ministro  de  Xa  GUERRA  (Martínez  de  Campos): 
Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  la 
pregunta  que  acaba  de  dirigirle  el  Sr*  Diputado;  pero 
permítame  S.  S*  que  le  diga  que  más  que  pregunta  ha 
sido  un  cargo.  Ninguno  de  los  Ministros  aquí  presentes 
puede  tener  conocimiento  de  esa  Real  orden,  puesto 
que  pertenece  al  Ministerio  de  Marina.  Sin  embargo, 
estoy  por  asegurar  desde  luego  que  no  puede  ser  el 
concepto  de  la  Real  orden  el  que  S.  S*  ha  indicado;  y 
si  por  el  Ministerio  de  Marina  se  ha  dispuesto  que  la 
goleta  Ligera  no  continua  sino  poco  tiempo  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  será  por  razones  del  servicio,  tai  vez 
el  mal  estado  de  esa  goleta,  y no  por  nada  que  se  re- 
fiera al  puerto.  Como  S.  S.,  repito,  ha  dirigirlo  un  car- 
go al  Sr*  Ministro  de  Marina,  y un  cargo  un  poco 
duro,  sobre  el  desconocimiento  del  estado  de  los  puer- 
tos, que  conoce  perfectamente,  no  solamente  en  el  ma- 
pa, sino  por  haber  recorrido  todos  los  de  España  y de 
sus  posesiones,  él  contestará  cumplidamente  á S.  8* 

El  Sr.  VILLAIiBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  YELDALE  A HERVÁS:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  sus  benévolos  ofreci- 
mientos, y para  afirmar,  como  afirmo,  no  obstante  lo 
aseverado  por  S.  S.,  que  en  aquella  Real  orden  se  dis- 
pone, en  consideración  á la  seguridad  del  buque,  que 
esté  el  menor  tiempo  posible  en  el  mal  puerto  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife.  Por  lo  demás,  vendrán  los  cargos  en 
el  caso  inesperado  de  que  el  Sr.  Ministróle  Marina  per- 
sista en  la  que  creo  mala  senda;  porqu^fiasta  ahora  he 
empezado  por  reconocer  la  rectitud  de  intenciones  de 
S.  S.,  añadiendo  que  le  creo  incapaz  de  proceder  cons- 
cientemente por  los  estímulos  del  mezquino  espíritu 
que  anima  las  deplorables  rivalidades  de  localidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carroño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CARRENO:  La  he  pedido  para  rogar  al  se- 
ñor Presidente  se  sírva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de 
la  mayoría  en  la  proposición  que  ayer  votó  el  Congre- 
so, felicitando  áS.  M.  el  Rey  por  el  fausto  suceso  del 
natalicio  de  la  Infanta  y por  otros  no  menos  faustos 
que  con  la  política  se  relacionan,  y que  atañen  á la 
prosperidad  de  la  patria,  y por  consiguiente  de  la  Mo- 
narquía. 


EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Page. 
El  Sr.  PAGE;  La  he  pedido  con  el  mismo  objeto  que 
el  Sr,  Carreña, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  el  voto 
de  S.  S*  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MONTILLA:  En  unos  de  los  primeros  dias 
hábiles  de  esta  legislatura  pedí  at  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  con  motivo  de  tener  la  honra  de  anun- 
ciarle una  interpelación  sobre  el  uso  que  habla  hecho 
S.  S*  de  la  autorización  que  le  concedió  la  ley  de  16 
de  Junio,  que  remitiera  al  Congreso  los  expedientes 
personales  de  algunos  magistrados  que  no  voy  á nom- 
brar porque  sus  nombres  constan  en  el  Diario  de  Se- 
siones.  No  es  que  yo  dirija  un  cargo  al  Sr.  Ministro. 
Comprendo  que  con  tanto  trabajo  como  tiene  en  su  de- 
partamento con  motivo  del  arreglo  de  la  magistratu- 
ra y de  la  creación  de  nuevas  Audiencias,  no  habrá 
tenido  tiempo  para  ello;  pero  como  creo  que  hoy  se  van 
á suspender  las  sesiones  por  un  espacio  de  tiempo  más 
ó ménos  largo,  y he  visto  en  los  periódicos  que  el  ar- 
reglo está  casi  terminado,  vuelvo  á suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro que  al  mismo  tiempo  que  remite  los  expedientes 
que  pedí,  lo  haga  también,  si  le  es  posible,  para  evitar 
el  remitir  todos  los  expedientes  de  todos  los  magistrados 
electos  y todos  ios  fiscales  de  las  Audiencias,  al  mismo 
tiempo  que  los  ascendidos  para  Audiencia  territorial, 
lo  haga  también  de  un  estado  en  que  se  demuestre  de 
una  manera  clara  los  jueces  de  término  que  llevando 
dos  anos  han  ascendido  á magistrados  da  territorial, 
es  decir,  que  han  obtenido  dos  ascensos,  y otro  estado 
de  los  jueces  de  término  que  llevando  dos  años,  no 
han  sido  ascendidos  á magistrados  de  territorial,  y si 
solo  de  lo  criminal;  porque  estos  datos  han  de  ser 
muy  interesantes  para  demostrar,  como  demostraré  al 
Congreso  y al  país,  que  aparte  del  abuso  que  haya 
podido  cometer  S.  S.  en  la  autorización  que  se  le 
concedió,  no  ha  seguido  S,  S.  en  la  cuestión  de  per- 
sonas aquel  criterio  de  rectitud  que  es  necesario  para 
la  honra  de  la  administración  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Nada  más  que  para  decir  al  Sr,  Montilla 
que,  terminados  que  sean  los  cuadros  del  personal,  ven- 
drán aquí  todos  los  expedientes  y estados  que  S*  8.  de- 
sea. De  todas  suertes,  el  Ministro  tiene  la  obligación  de 
dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  ha  hecho  de  su 
autorización;  y como  el  dia  2 han  de  empezar  á fun- 
cionar los  tribunales,  claro  es  que  para  el  primer  dia 
de  sesión  podrán  estar  aquí  todos  los  antecedentes  que 
S.  S*  pide* 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continua  el  debate  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Gallón,  relativa  á la 
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interpelación  del  Sr.  Becerra  sobre  política  general* 
(Véase  el  Diario  núm.  7,  sesión  del  13  del  actual; 
Diario  núm.  8,  sesión  del  í 4,  de  ídem;  Diario  núm , 9, 
sesión  del  15  de  ídem ; Diario  núm,  1 0,  sesión  del  16  de 
idem ; Diario  núm . 11,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario 
número  12,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  13,  se- 
sión del  20  de  idem ; Diario  núm . i i,  sesión  del  21  de 
idem , y Diario  núm . i 5,  sesión  del  22  deidem.) 

El  Sr,  Martos  tiene  La  palabra.» 

No  estando  presente  el  Sr.  Martos,  dijo 
El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
como  yo  renuncié  ayer  á rectificar  en  atención  al  es- 
tado de  la  Cámara,  reservándome  hacerlo  hoy,  podria 
usar  ahora  de  ia  palabra,  si  á 3,  8,  le  parece,  toda  ysz 
que  no  está  presente  eL  Sr,  Martos, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  renunció  ayer 
la  palabra,  le  ha  pasado  el  turno;  pero  no  estando  pre- 
sente el  Sr,  Martos,  á quien  le  correspondía,  puede 
usarla  desde  luego  el  Sr.  López  Domínguez. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Siento  mucho,  se-  ' 
ñores  Diputados,  verme  en  la  necesidad  de  molesta- 
ros, aunque  sea  muy  brevemente. 

Con  gusto  hubiera  dejado  de  intervenir  de  nuevo 
en  este  debate,  que  va  siendo  ya  demasiado  largo,  y 
en  el  cual  deben  tomar  parte  aún  tantos  oradores  de 
importancia;  pero  sin  embargo,  algunas  palabras  pro 
nunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ayer  y antes  de  ayer  me  ponen  en  este  impres- 
cindible deber. 

No  me  encontraba  en  el  salón  la  otra  tarde,  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hizo 
cargo  de  algunas  palabras  mias  del  último  discurso 
que  tuve  la  honra  de  pronunciar,  y he  creido  que  S.  8. 
dio  cierto  carácter  de  ironía  á la  apreciación  que  de 
aquellas  palabras  mias  tuvo  por  conveniente  hacer. 

Suponia  que  yo  me  encontraba  en  no  sé  qué  pues- 
to elevado,  desde  el  cual  repartía  otros  más  secundarios 
á los  Sres.  Ministros,  al  Sr.  Presidente  del  Congreso  y 
á los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría.  Si  8.  S.  creía  que 
es  tan  elevado  este  sitio  en  que  estoy,  acaso  tendría 
razan,  porque  yo  hablaba  desde  este  puesto,  que  para 
mí  es  el  más  importante  que  puedo  desempeñar  en  et 
país;  desde  este  puesto  que  no  he  querido  cambiar  por 
otros  muy  importantes  que  S.  S.,  sin  merecerlo  yo,  me 
ha  ofrecido;  desde  este  puesto  en  que  estoy  con  los  po^ 
dores  de  la  Nación  para  venir  á juzgar  los  actos  de 
S,  S.  como  Consejero  responsable  del  Rey,  Desde  este 
puesto,  pues,  que  yo  no  llamo  modesto  porque  es  el  de 
representante  del  país,  desde  este  puesto  juzgue  los 
actas  políticos  del  Gobierno  y de  la  mayoría  como  tuve 
por  conveniente,  según  mi  leal  saber  y entender. 
Entonces  yo  no  ofrecía  puestos  ni  destinos;  eso  se 
queda  para  3.  S.t  que  ejerce  el  poder;  yo  decía  en  aque- 
lla tarde  que  si  llegase  el  triunfo  de  mi  partido,  que  es 
la  aspiración  que  deseo  ver  realizada  para  el  bien  del 
país  y de  las  instituciones,  desaparecerla  ese  Gobierno 
y esa  mayoría;  y desde  ese  punto  de  vista,  haciendo 
elogios  merecidos  de  S.  S.  y de  los  demás  Sres.  Minis- 
tros, decía  que  podían  ocupar  un  puesto  de  honor  den- 
tro de  la  izquierda  dinástica.  ¡Pero  S,  S.  se  contentaba 
con  el  humilde  y modestísimo  que  ocupa!  (Risas,)  ¡Hu- 
milde y modestísimo!  Y esto  seria  sin  duda  lo  que  causa- 
ba la  ironía  de  8,  S.  ¡Humilde  y modesto  el  puesto  de 
8.  SJ  ¿Pues  á qué  aspira  S,  S.?  más  que  al  puesto  que 
ocupa  hoy?  ¿Hay  alguno  más  alto  que  pueda  ocupar?  ¡ 
¡Es  muy  modesto  el  Sr.  Sagasfca! 

Por  lo  demás,  yo  que  no  uso  la  ironía  en  estos  de-  " 


batesyqueno  trato  jamás  de  molestar  ¿ nadie,  yo  me 
arrepiento,  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  de 
haber  supuesto  siquiera  que  pudiera  ocupar  S.  S.  un 
puesto  dentro  del  partido  de  la  izquierda,  Pero  man- 
tengo cuanto  dije,  tanto  con  ei  respeto  que  me  merecen 
los  demás  Sres.  Ministros,  como  los  antiguos  compañe- 
ros de  la  mayoría;  que  á ninguno  ofrecí  puestos  que  yo 
no  podía  ofrecer  y que  el  juego  de  la  política  les  tiene 
señalados;  además  de  que,  en  mi  modesta  posición,  yo 
no  puedo  repartir  puestos. 

También  S.  8.,  juzgando  ei  acto  político  iniciado 
por  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  en  Biarritz  y realizado 
posteriormente,  se  permitió  decir  que  S.  8.  no  podía 
transigir,  que  á S.  S.  no  se  le  imponía  nadie,  y que 
3.  3.  no  podia  imponerles  la  humillación  á sus  antiguos 
amigos  del  partido  constitucional,  que  S.  8.  cree  que 
representa,  pues  á eso  equivalía  para  S.  8.  el  transigir 
con  la  bandera  levantada  por  el  Sr.  Duque  da  la  Torre; 
es  decir,  que  aquellos  individuos  del  partido  constitu- 
cional que  se  han  colocado  al  lado  del  Sr,  Duque  de  la 
Torre,  deben  estar  humillados;  esa  es  la  consecuencia 
que  se  saca  de  lo  dicho  por  3.  S.  ( Varios  Sres . Diputa- 
dos de  la  mayoría : No,  no. — El  Sr.  Presidente  del  Conse - 
jo  de  Ministros:  Esa  la  saca  S,  8.;  ¡pues  vaya  una  lógica 
especial!)  Si  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  no  podía  tran- 
sigir, ni  podia  aconsejar  á la  mayoría  que  marchara 
por  este  camino  porque  no  queria  humillarla,  los  que 
le  han  seguido  ¿cómo  quedan?  Pero  hay  más:  el  señor 
Presidente  del  Gonsejo  ha  dicho  que  no  podia  ir  ni  iria 
jamás  á un  partido  que  se  ha  creado  por  un  ukase. 
Esta  palabra  fuó  pronnncíada  por  un  Sr.  Senador  en  el 
otro  Cuerpo,  y fuó  entonces  tan  equivocada  como  aho- 
ra, Señores,  ¿se  puede  calificar  de  ukase  el  que  un 
hombre  importante  como  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  au- 
torizase á un  periodista  para  que  publicase  un  docu- 
mento en  el  que  se  decía  que  puesto  que  el  partido 
gobernante  no  cumplía,  en  opinión  del  Sr,  Duque  de 
la  Torre,  todas  las  promesas  que  había  hecho  en  la 
oposición,  era  necesario  formar  un  nuevo  partido  que 
trajese  nuevas  fuerzas  á la  Monarquía,  y que  este  par- 
tido tendría  como  bandera  1a  Constitución  de  i 869? 
¿Puede  llamarse  eso  un  ukase?  Además,  en  aquel  do- 
cumento se  decía  que  si  en  la  opinión  no  tenia  éxito, 
ei  Duque  de  la  Torre  se  quedaría  satisfecho  en  su  casa. 
Si  S.  8.  cree  que  el  Duque  de  la  Torre  había  publicado 
un  ukase  que  tanto  deprime,  ¿cómo  después  de  publi- 
cado aquel  documento  ha  teuido  relaciones  directas 
con  el  Duque  de  la  Torre?  ¿No  ha  buscado  8.  S.  medios 
de  transacción?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: No.}  ¿No  los  ha  buscado?  Refresque  S.  S.  un  poco 
su  memoria,  que  los  periódicos  se  han  ocupado  de  en- 
cuentros casuales  y de  conferencias  entre  S.  8.  y el 
Duque  de  la  Torre:  si  eso  no  era  para  encontrar  medios 
de  arreglo,  no  sé  para  lo  que  seria.  Pero  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  no  podía  aconsejar 
á sus  amigos  que  tomasen  ciertos  caminos  que  humi- 
llaban, ni  que  fuesen  á ingresar  en  partidos  formados 
por  un  ukase,  lo  cual  no  ha  pasado,  ¿no  se  contradecía 
en  et  mismo  acto?  Y es  que  aquella  tarde  S.  S.  se  le- 
vantaba excitado,  no  por  lo  que  yo  habla  dicho,  sino 
por  la  inspirada  palabra  de  su  amigo  y correligionario 
Sr.  Navarro  Rodrigo,  y tomó  por  pretexto  lo  que  yo 
había  dicho,  para  hacer  cierta  clase  de  argumentos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  después  queelSr.  Pro- 
¡ sidente  del  Consejo  de  Ministros  no  podia  aconsejar  á 
j la  mayoría  que  siguiera  por  ciertos  caminos,  en  el  acto 
exponía  una  teoría  singular,  y es  la  siguiente;  yo  agra- 
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dezeo  mucho  aISr.  Navarro  y Rodrigo  la  adhesión  de  su 
voto,  siquiera  difiera  algo  de  la  política  del  Gobierno; 
yo  agradezco  á la  mayoría  su  apoyo,  y á aquellos  ami- 
gos que  están  conformes  con  mis  ideas  políticas;  pero 
lo  que  yo  necesito  son  muchos  amigos  que  aun  uo  es- 
tando conformes  con  mis  ideas  políticas,  me  presten  su 
apoyo.  Señores,  [singular  teoría!  Eso  no  se  ha  dicho  ja- 
más por  ningún  jefe  de  partido;  eso  no  es  ya  ser  autó- 
crata, es  ser  un  gran  Sultán  que  quiere  tener  detrás 
una  guardia  negra. 

Creo  que  ya  me  he  hecho  cargo  de  lo  más  impor- 
tante que  en  aquella  tarde  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y voy  ahora  á dedicar  unas  cuam 
tas  palabras  más,  por  deber  por  cortesía,  á las  que 
se  sirvió  pronunciar  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Yo 
doy  muchas  gracias  á S.  SM  no  solamente  por  las  ex- 
plicaciones que  se  sirvió  dar  respecto  á lo  que  yo  dije, 
sino  por  las  alabanzas  que  de  mí  hizo  y por  el  concepto 
que  de  mí  tiene;  y debo  añadir  que  si  en  lo  que  dije 
hay  algo  bueno,  no  lo  hice  para  ostentarlo  como  mérito 
político.  Conozco  las  dificultades  que  las  cuestiones 
militares  encuentran  en  el  presupuesto;  pero  creo  que 
con  un  estudio  detenido  se  puede  hacer  mucho  en  ese 
Ministerio, 

Para  terminar,  voy  á hacerme  cargo  de  un  argu- 
mento expuesto  aqui  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y por  mí  digno  amigo  el  Sr.  Rute,  en  contra  de 
la  doctrina  que  el  otro  dia  manifestó  en  este  sitio.  Se- 
ñores Diputados,  no  se  quiere  entender  el  procedimien- 
to que  el  partido  de  la  izquierda  quiere  adoptar  para 
poner  en  práctica  su  programa. 

Tanto  el  Sr.  Ministro  como  el  Sr,  Diputado  se  em- 
peñan en  decir  que  para  trasformar,  para  implantar, 
para  restablecer  la  Constitución  del  69,  nosotros  ten- 
dríamos que  empezar  por  discutir  una  ley  electoral  en 
la  cual  se  consignara  el  sufragio  universal.  De  esto  sa- 
caba ayer  mucho  partido  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y el  Sr,  Rute  ei  dia  pasado:  hay  aquí  un  grave 
error. 

Nosotros  hornos  dicho  que  aceptaremos  la  legalidad 
que  encontremos  establecida,  y que  con  esa  legalidad 
presentaremos  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 
Constitución.  Pero  entonces,  decia  el  Sr.  Ministro,  ¿no 
vais  á hacer  esas  elecciones  por  sufragio  universal?  Su 
señoría  sin  duda  no  tiene  presente  que  vamos  á resta- 
blecer una  Constitución  que  ha  sido  hecha  por  sufragio 
universal  y discutida  con  todas  las  solemnidades  nece- 
sarias por  todos  los  partidos  de  España,  Lo  que  nos- 
otros haremos  será  aceptar  por  una  sola  vez  el  proce- 
dimiento establecido;  por  consiguiente,  no  sé  por  qué 
SS.  SS.  se  ocupan  con  tanta  insistencia  de  lo  que  no 
hemos  dicho. 

También  habló  el  Sr.  Ministro,  para  hacer  efecto, 
de  la  organización  del  Senado.  Sus  señorías  han  debido 
oir  las  ideas  de  la  izquierda  respecto  á la  organización 
del  Senado,  Aquí  se  ha  declarado  que  queremos  que 
haya  Senadores  por  derecho  propio  con  condiciones  es- 
pecíales, y Senadores  electivos,  concurriendo  á las  elec- 
ciones todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  como  las  Aca- 
demias, Universidades,  Cabildos,  etc.,  etc.  Por  consi- 
guiente, no  pnede  quedar  duda  á nadie. 

Por  ultimo,  en  la  interpretación  del  artículo  sobre 
reforma  constitucional,  que  ya  he  explicado,  debo  in- 
sistir para  declarar  que  es  necesario  no  olvidar  que  el 
criterio  que  los  hombres  monárquicos  tengamos  res- 
pecto á la  interpretación  de  los  artículos  UO,  111  y 
112  de  la  Constitución,  no  puede  ser  el  mismo  que 


tenga  el  Sr,  Castelar;  en  una  palabra,  nosotros  da- 
mos á ese  artículo  la  misma  interpretación  que  le  da- 
ban el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  señor 
Ulloa  y los  demás  constitucionales  que  estábamos  en 
la  minoría  que  combatió  ai  partido  conservador;  pero 
S.  S.  y los  que  le  apoyan  van  estando  ñacos  de  me- 
moria. 

Como  deseo  no  volver  á levantarme  más  á molestar 
á los  Sres.  Diputados,  no  quiero  concluir  esta  rectifi- 
cación sin  recoger  otra  idea  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  no  porque  á mí  me  moleste,  sino  por 
si  puede  molestar  á alguien. 

Dijo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
él  tenia  la  bandera  del  partido  constitucional,  y que  el 
Duque  de  ia  Torre  habia  levantado  otra  bandera.  No 
discuto  sobre  esto,  porque  ya  he  dicho  bastante;  la  an- 
tigua bandera  desplegada  al  viento  desde  aquellos  ban- 
cos [Señalando  á los  de  la  oposición)  es  la  que  ha  reco- 
giáo  el  Duque  de  la  Torre.  Esa  bandera  que  en  manos 
de  ese  Gobierno  estaba  abatida,  cuyos  colores  no  se 
velan,  luce  ahora  brillante  en  poder  de  la  izquierda  di- 
nástica. 

Para  dar  fuerza  al  argumento  decia  S.  S.:  «la  prue- 
ba es  muy  sencilla:  el  Sr,  Duque  de  la  Torre,  que  ha 
levantado  una  bandera  que  no  es  la  del  partido  cons- 
titucional, no  ha  logrado  separar  de  esta  mayoría  más 
que  una  docena  de  deudos,  amigos  y agradecidos  del 
Sr.  Duque. » ¡Qué  mal  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  permítame  que  se  lo  diga,  en  recurrir  á 
este  género  de  argumentos!  Su  señoría  no  sabrá  que 
cuando  yo  tuve  la  honra  de  iniciar  en  este  sitio  una  di- 
sidencia del  partido  constitucional,  que  no  consultó  con 
nadie,  me  permití  creer  entonces,  y sigo  creyendo  aho- 
ra, que  no  existió  la  completa  aprobación  del  Sr.  Duque 
de  la  Torre,  porque  parientes  muy  cercanos  det  señor 
Duque  votaron  con  S.  S.  Pero  yo  le  pregunto  á S.  S.: 
cuando  en  la  tarde  de  anteayer  hablaba  S*  S,  do  deudos 
y parientes,  ¿á  quién  ofendia  S.  S.,  si  ofensa  habia  en 
esto?  ¿No  miraba  S.  S.  que  en  la  mayoría  hay  más  deu- 
dos y parientes  del  Sr.  Duque  de  la  Torre  que  en  estos 
bancos?  ¿A  quiénes  quería  ofender  S.  S.:  á los  que  es- 
tán á su  lado,  ó á los  que  hemos  cumplido  con  nuestros 
deberes?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  A 
nadie.)  Pues  mejor  hubiera  sido  no  emplear  ese  argu- 
mento, que  no  es  digno  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  y lo  que  puedo  asegurar  á 8.  8.  y al  Congreso 
es,  que  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  no  ha  influido  ni  poco 
ni  mucho,  ni  nada,  cerca  de  ningún  pariente,  deudo  ni 
amigo,  para  que  le  siga  en  su  evolución  política.  Si  los 
lazos  de  parentesco,  de  deudos  y agradecidos  debían 
obligar  á algunos  á seguir  al  Sr.  Duque  de  la  Torre,  no 
só  cuántos  tendrían  entonces  ese  deber  entre  los  que 
forman  la  mayoría  que  está  detrás  del  Sr.  Sagasta. 

Por  ultimo,  si  S.  S.  se  queja  de  la  conducta  del  se- 
ñor Duque  de  la  Torre,  recuerde  S.  S.  que  desde  la 
restauración  hasta  su  última  evolución  política,  como 
siempre,  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ha  guardado  á S.  8. 
deferencias,  consideraciones,  apoyo,  ayuda,  y todo  ese 
género  de  lazos  de  amistad  y de  afecto  que  guardan  en 
su  pecho  hombres  de  rectitud  y de  levantadas  miras. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  Yo  siento,  señores,  que  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  López  Domínguez  haya  tomado  tan  á mala 
parte  las  palabras  que  yo  tuve  la  honra  de  pronunciar 
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en  uno  de  los  incidentes  que  aquí  ocurren  con  motivo 
de  la  izquierda  dinástica.  Sobre  la  idea  que  yo  tengo 
de  la  izquierda  dinástica,  nada  diré  en  este  momento, 
porque  pronto  se  me  presentará  ocasión  de  hacerlo 
con  toda  la  extensión  que  el  caso  requiere;  pero  sobre 
la  interpretación  que  ha  dado  S>  S.  á ciertas  palabras 
Hitas  respecto  del  ilustre  Sr.  Duque  de  la  Torre  y de 
los  amigos  que  hayan  tenido  por  conveniente  seguí  ríe, 
sobre  eso  tengo  que  decir  algunas,  porque  3.  S.,  ó no 
me  ha  entendido  bien,  y es  posible  que  sea  por  falta 
de  explicación  mia,  ó no  las  ha  interpretado  en  su 
sentido  verdadero. 

yo  tenia  necesidad  de  demostrar  la  cohesión  de  la  ! 
mayoría,  y para  demostrar  la  cohesión  de  la  mayoría 
no  encontraba  yo  argumento  más  á propósito  que  el 
decir  que  á pesar  de  haberse  separado  del  partido 
constitucional  el  que  pasaba  por  su  jefe,  y haber  levan- 
fcado  una  nueva  bandera,  que  nueva  bandera  era  para 
el  partido  constitucional,  para  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ' 
y para  S.  3.;  que,  á pesar  de  haber  Levantado  uua 
nueva  bandera,  realmente  movimiento  político  de  la 
mayoría  hacia  esa  bandera  no  había  habido,  porque  lo 
que  ha  habido  es,  señores,  lo  que  hay  siempre  en  estas 
cosas.  El  Sr.  Duque  de  la  Torre  es  una  personalidad 
bastante  elevada,  es  una  personalidad  bastante  respe- 
table por  sus  merecimientos,  por  sus  antecedentes,  por 
su  historia,  por  su  pasado,  por  su  presente, fpor  su  por- 
venir, por  todo,  para  que  él  por  sí  mismo  sea  un  pro- 
grama y para  que  haya  muchas  personas  que  por 
afecto  personal,  por  confianza  en  la  personalidad  del 
Sr,  Duque  de  la  Torre,  cualquiera  que  sea  la  bandera 
que  levante,  se  vayan  con  ól,  lo  cual  en  manera  nin- 
guna desdora  á aquel  que  con  el  Sr,  Duque  de  la  Torre 
se  vaya,  porque  puede  tener  tal  confianza  en  el  señor 
Duque  dé  la  Torre,  que  se  vaya  con  él,  no  por  la  ban- 
dera que  levante,  sino  por  su  historia,  por  sus  antece- 
dentes, por  su  presente,  por  su  pasado. 

De  manera  que  al  decir  yo  que  no  había  habido 
corrientes  que  se  establecieran  entre  la  mayoría  y el 
Sr.  Duque  de  la  Torre,  y que  los  que  se  habían  separa- 
do de  la  mayoría  y se  habían  ido  con  el  Sr.  Duque  de 
la  Torre  lo  habían  hecho  por  afecciones  hácíasu  perso- 
na, no  hacia  disfavor  á nadie,  ni  á 3.  S.,  que  3.  3,  está 
ahora  al  lado  del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  á pesar  de  que 
la  bandera  levantada  por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  la 
recibió  3.  S.  no  solo  con  extraneza,  sino  con  mal  hu- 
mor. Sr.  Lope z Domínguez:  ¿Quién  ha  dicho  eso  á 
3.  S.?)  Por  de  pronto  3.  3.  ha  dicho  que  le  sorprendió 
esa  bandera;  y si  era  tan  buena,  podía  3,  S.  haberla  le- 
vantado aquí  en  los  últimos  dias  de  la  legislatura  an- 
terior, cuando  dijo,  explicando  la  disidencia,  que  se 
habia  separado  de  la  mayoría  por  cuestiones  concretas, 
pero  que  era  una  separación  pasajera  y que  deseaba 
que  cesara,  porque  la  bandera  de  3.  S.,  como  la  del  Go- 
bierno, era  la  Constitución  de  1876  interpretada  en  el 
sentido  liberal,  para  desenvolver,  añadió  3,  S,,  en  cuan- 
to sea  posible  (se  contentaba  3.  S.  con  la  posibilidad), 
para  desenvolver  dentro  de  ella  los  principios  que  el 
partido  constitucional  proclamó  en  la  oposición.  Esa  era 
la  bandera  que  Sp  S.  dejó  aquí  levantada  cuando  conclu- 
yó la  legislatura  anterior. 

Si  le  parecía  á 3.  3.  tan  buena  la  Constitución  de 
1869,  ¿por  qué  no  levantó  entonces  esa  bandera!  Y 
añadía  3,  S.  más;  «Si  por  la  conducta  del  Gobierno  lle- 
gara á levantarse  una  izquierda  dinástica,  esa,  esa 
seria  la  bandera  de  la  izquierda  di  nóstica,  u Por  consi- 
guiente, el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ha  levantado  una  ban- 


dera que  no  era  la  que  S.  3.  levantó;  y si  3.  3.  ha  ido 
á la  bandera  del  Sr,  Duque  de  la  Torre,  es  de  creer  que 
no  haya  influido  en  su  conducta  solo  la  bandera,  sino 
también  la  personalidad  del  Sr,  Duque  de  la  Torre;  en 
lo  cual  no  digo  yo  que  haya  nada  en  desdoro  de  3.  S., 
porque  si  importan  mucho  los  lazos  políticos,  importan 
también  mucho  los  lazos  de  la  amistad,  los  lazos  del 
parentesco  y los  lazos  de  la  gratitud. 

Conste,  pues,  que  yo  no  dije  aquello  para  mortifi- 
car á nadie,  sino  para  robustecer  el  argumento  que  yo 
necesitaba  aducir  para  demostrar  cuánta  y cuál  es  la 
cohesión  de  la  mayoría. 

Su  señoría  también  ha  tomado  á mala  parte  las  pa- 
labras con  que  yo  tuve  la  honra  de  contestar  á S.  3.  en 
vista  de  los  ofrecimientos  que  S.  S.  hacia  á la  mayoría 
y hacia  al  Gobierno  dentro  de  la  izquierda  dinástica. 

Se  me  hablaba  de  que  la  izquierda  dinástica  quería 
transacciones  y que  el  Gobierno  las  rechazaba,  y yo 
decía:  «Señores,  la  izquierda  dinástica  no  quiere  tran- 
sacciones; lo  que  quiere  es  que  el  Gobierno  y la  mayo- 
ría desaparezcan,  y que  vayan  á formar  la  mayoría  y el 
Gobierno  dentro  de  la  izquierda  dinástica;))  hasta  tal 
punto,  que  el  Sr.  López  Domínguez  contándolas  muy 
felices  y dando  por  inmediato  un  seguro  y un  lisonjero 
porvenir  para  esa  izquierda,  y creyendo  en  la  descom- 
posición completa  de  esta  mayoría  y dei  Gobierno,  ha 
tenido  la  amabilidad,  ha  tenido  la  bondad  de  ofrecer- 
nos á la  mayoría  y ai  Gobierno  puestos  importantes  en 
esa  izquierda;  y yo  dije  que  no  los  podía  aceptar,  aun- 
que agradecía  sus  sentimientos  hacia  mí,  porque  estoy 
contento  con  el  que  tengo,  y porque  no  puedo  estar 
conforme  en  que  nos  llamemos  de  la  izquierda  dinásti- 
ca, tal  como  la  izquierda  dinástica  se  forma. 

En  esto,  pues,  no  hay  ofensa  para  nadie. 

Y no  tengo  que  decir  nada  más;  porque  de  ia  parte 
política  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado,  asimismo  me  he  de 
ocupar  después,  y no  es  cosa  de  molestar  por  dos  ve- 
ces al  Congreso, 

Concluyo  diciendo  al  Sr.  López  Domínguez  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  ofenderle,  y que  no  se  ofenda  3.  S. 
tampoco,  porque  no  es  conveniente  tener  tan  exquisita 
susceptibilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Debo  decir  al  señor 
presidente  del  Consejo,  en  primer  lugar,  que  yo  no  me 
he  ofendido  de  nada  absolutamente;  sí  me  han  extra- 
ñado, eso  sí,  las  palabras  de  S.  8,  muchísimo;  y me  han 
extrañado  todavía  más  cuando  3.  S.  ha  dicho  que  la 
bandera  del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  no  solamente  no  era 
la  mía,  sino  queme  puso  de  malhumor.  Yo  digo  siem- 
pre las  cosas  como  son,  y dije  el  otro  día,  atestiguan- 
do con  los  amigos  que  tengo  en  ese  banco,  que  me  ha- 
bia sorprendido  el  documento  de  Biarritz,  para  demos- 
trar que  se  habla  publicado  sin  consultar  á nadie,  para 
expresar  que  cuanto  sobre  esto  se  ha  dicho  era  exacto. 

Es  cosa  singular,  Sres.  Diputados,  la  manera  de  in- 
terpretar lo  que  manifestó  dias  pasados,  que  dicen  al- 
gunos amigos  que  lo  expuse  con  cierta  claridad,  ya  que 
no  fuese  con  elocuencia,  relativo  á uní  consecuencia 
con  lo  que  habla  manifestado  aquí  la  última  vez  en  la 
pasada  legislatura  con  respecto  á la  izquierda;  y voy  á 
repetirlo  para  que  lo  oiga  3.  S. 

Es  cierto,  exacto,  exactísimo,  lo  que  ha  dicho  el 
3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  dije  aquí: 
pertenezco  á la  parte  más  avanzada  del  partido  constitu- 
cional. La  Constitución  de  mi  entusiasmo  es  la  de  1869; 
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pero  respetándolos  compromisos  adquirí  dos  dentro  del 
partido  y en  aqu  el  sitio  (Señalando  á los  bancos  de  la  de- 
recha), quiero,  dentro  de  la  Constitución  de  1876,  todo 
lo  que  quepa  de  la  de  1869,  y esto  lo  dije  el  otro  dia; 
¿y  por  qué?  Porque  como  partido  liberal,  no  compren- 
día el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1869  sin 
un  período  constituyente,  entendiendo  por  tal  la  crea- 
ción de  una  Cámara  única  y soberana  para  la  forma- 
ción de  una  Constitución,  etc.  ¿No  me  esplique  así,  se- 
ñores Diputados?  ¿No  dije  yo  que  la  sorpresa  mía  en  los 
Pirineos  fué  precisamente  por  eso?  ¿No  dije  también 
que  cuando  llegué  á Madrid  se  hizo  una  transacción 
por  los  diferentes  grupos  que  hoy  forman  la  izquierda, 
por  la  cual  la  Constitución  de  mi  entusiasmo  podía  res- 
tablecerse sin  pasar  por  períodos  constituyentes?  ¿Dije 
esto,  Sres.  Diputados?  ¿Es  claro  esto?  ¿Y  que  entonces 
me  encontré  por  mi  propio  derecho,  con  mi  historia  y 
mis  antecedentes,  con  la  gran  bandera  del  partido 
constitucional,  con  aquella  levantada  por  S*  8*  en  el 
Circo  del  Príncipe  Alfonso?  Y aquella  transacción  mía 
había  tenido  por  objeto  aceptar  ciertas  reformas  que 
8.  3.  habia  ofrecido  desde  el  poder. 

Vea,  pues,  8.  S.  si  he  sido  consecuente,  sí  he  varia- 
do de  bandera,  si  he  abandonado  á 8.  3.,  teniendo  una 
bandera  que  era  la  misma,  y si  me  he  ido  á otra. 

Y creyendo  que  sobre  este  particular  no  debo  aña- 
dir una  palabra  más,  porque  sin  duda  no  le  conviene  á 
8.  S,  entenderme,  me  siento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marios  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTOS:  Agradezco,  Sres.  Diputados,  el 
movimiento  de  atención  con  que  os  habéis  dignado 
honrarme  en  el  instante  mismo  en  que  el  Sr.  Presiden 
te  me  concedía  el  uso  de  la  palabra. 

Estoy  más  que  nunca  seguro  de  que  no  podré  cor- 
responder á lo  que  la  indulgencia  de  vuestro  juicio 
haya  esperado  ó espere  de  mí;  porque  hablo  al  término 
de  una  larga  discusión,  no  digo  que  enojosa,  pero  larga: 
después  de  elocuentísimos  discursos  en  que  se  han  ago- 
tado todos  los  grandes  argumentos  de  este  trascenden- 
tal debate;  después,  sobre  todo,  de  aquellos  discursos 
pronunciados  en  el  sentido  y en  la  dirección  de  la 
izquierda  en  que  estoy;  del  discurso  de  mi  digno  ami- 
go el  general  López  Domínguez,  discuxso  verdadera- 
mente extraordinario,  aun  en  quien  no  tuviera  por  ofi- 
cio y por  profesión  las  armas,  sino  el  culto  de  las 
letras,  y en  el  cual  magistralmente  se  expuso  toda 
la  doctrina  y todo  el  fundamento  y todo  el  programa 
de  la  izquierda,  Y cuando  parecían  agotados  ios  razo- 
namientos, en  términos  que,  con  sinceridad,  yo  ofrecí 
á mis  aliados  y amigos  renunciar  á toda  intervención 
en  el  debate,  ha  venido  á sorprendernos  el  discurso 
incomparable  de  mi  amigo  el  Sr.  Moret,  una  de  las 
obras  más  extraordinarias  y más  admirables  que  ha- 
yan brotado  de  su  poderosa  inteligencia,  y eso  que 
la  inteligencia  del  Sr,  Moret  se  ostenta  siempre  tan  sin- 
gular y privilegiada,  Y luego,  Sres*  Diputados,  ¿por  qué 
no  decirlo?  el  discurso  profundo,  lleno  de  sentido  polí- 
tico, asombroso  {dije  yo  allá  en  el  terreno  de  la  con- 
fianza, y aquí  delante  de  vosotros  lo  repito),  de  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  cuya  trascen- 
dencia y cuya  resonancia  en  la  Cámara  obligó  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á levantarse  á con- 
testarle, rompiendo  el  extraño  silencio  que  las  dificul- 
tades de  su  situación  impusieron  al  Gobierno  durante 
el  debate* 

Ahora,  señores,  cercanas  las  fiestas  de  Navidad, 


ganosos  todos  del  descanso  exigido  por  estas  tareas 
parlamentarias,  que  han  sido  breves  pero  intensas,  ten- 
go que  hablar,  después  del  Sr,  Castelar  y antes  del 
Sr,  Cánovas  del  Castillo,  cuando  todavía  os  dura  el  de- 
leíte creado  por  la  armonía  incomparable  de  la  pala- 
bra del  primer  orador  del  mundo,  y cuando  estáis  espe- 
rando escuchar  los  acentos  siempre  inspirados  de  uno 
de  nuestros  grandes  estadistas  y del  que  es  ciertamen- 
te el  primer  orador  de  nuestro  Parlamento.  En  tales 
circunstancias , preocupado  vuestro  espíritu  con  el  gra- 
to recuerdo  de  los  oradores  que  han  hablado  y con  la 
esperanza  lisonjera  de  los  que  tienen  que  hablar,  ¿qué 
puedo  yo  pediros?  ¿qué  podéis  darme  vosotros?  Piedad, 
Sres.  Diputados,  piedad;  que  no  me  basta  en  estas  cir- 
cunstancias con  vuestra  acostumbrada  benevolencia. 
Yo,  Sres.  Diputados,  abrigo  el  propósito  de  hacer  bre- 
ves declaraciones;  algo  que  más  bien  parezca  y sea  un 
acto,  que  un  discurso.  Esto  quisiera  y esto  me  propon- 
go; y si  no  lo  alcanzo,  Sres.  Diputados,  no  lo  achaquéis 
á culpas  de  mi  deseo,  sino  á las  dificultades  propias  de 
esta  trabajosa  misión  de  hablar  delante  del  público  que 
á todos  inspira  tanto  respeto  y que  á mí  me  impone 
tanto  miedo,  y en  cuyo  ejercicio  aun  los  más  habitua- 
dos no  sabemos  nunca  si  nos  será  posible  cumplir  nues- 
tras prévias  resoluciones,  porque  el  hacerlo  pende  de 
muchas  cosas;  del  movimiento  funcional  del  cerebro, 
del  estado  de  ios  nervios  y de  la  sangre,  de  la  obediem 
cia  6 de  la  rebeldía  de  la  palabra,  de  la  presencia  ó de 
la  ausencia  en  mí  y en  vosotros  de  ese  fiúido  nervioso 
que  pone  en  comunicación  como  una  corriente  eléctri- 
ca el  alma  y el  espíritu  del  que  habla  con  el  alma  y 
con  el  espíritu  de  los  que  escuchan,  y en  cuya  ausen- 
cia, Sres.  Diputados,  es  fácil  que  todo  el  mundo  se  ha- 
lle, si  habla,  en  el  seno  de  la  soledad  y del  desierto, 
aun  en  medio  de  una  aparente  muchedumbre. 

Añadid  á todo  esto,  Sres,  Diputados,  una  dificultad 
que  sobrecogió  mi  espíritu  desde  el  instante  mismo  m 
que  contraje  el  empeño  temerario  de  intervenir  en  el 
debate.  Yo  no  sabía  entonces,  ni  después  mientras  he 
meditado,  ni  sé  ahora,  cómo  comenzar  mi  discurso, 
porque  veo  que  nos  encontramos  todos  en  presencia 
de  un  asunto  muy  grande;  que  afecta  al  porvenir  de 
todas  las  instituciones  políticas,  que  puede  trasformar 
y engrandecer  la  Patria;  algo  como  un  dia  que  amane- 
ce, como  una  codiciada  paz  que  asoma;  algo  que  está 
de  tal  manera  en  nuestro  animo,  que  es  en  vano  pre- 
tenda yo  reflejarlo  en  mis  palabras;  y en  el  fondo  de 
esta  grandísima  cuestión  os  empeñáis  en  advertir  y 
en  averiguar  algo  que  toca  á la  humildad  de  mi  per- 
sona; y aunque  yo  no  acostumbro  rehuir  ninguna 
de  mis  responsabilidades  ni  excusar  ninguna  de  mis 
obligaciones,  siento  al  contraer  vuestra  atención  ha- 
cia mis  actos,  sublevados  en  mí  todos  los  pudores  de  la 
modestia. 

No  voy,  Sres.  Diputados,  á examinar  la  conducta  de 
ese  Gobierno,  con  respecto  al  cual  no  ha  llegado  para 
mí  la  hora  de  liquidar  los  agravios,  ni  de  exigirle 
cuenta  de  sus  olvidadas  obligaciones;  pues  yo,  seño- 
res Diputados,  entiendo  que  es  de  tal  índole,  que  es 
de  tal  importancia,  que  es  de  tal  trascendencia  el  em- 
peño político  que  estamos  examinando,  que  lo  conside- 
ro como  una  obra  para  cuyo  logro  se  necesita  el  con- 
curso de  todos;  el  de  la  izquierda  naturalmente,  que  ha 
tomado  una  gloriosa  iniciativa;  el  concurso  del  partido 
conservador,  que  ya  le  ha  prestado  tan  relevante,  tan 
patriótico  y tan  decisivo,  que  habrá  de  tomársele  en 
cuenta  por  la  historia  como  uno  de  los  mayores  mere- 
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cimientos  que  puede  ostentar  en  servicio  de  la  Patria,  1 
y puesto  que  de  ella  se  trata,  lie  de  decir  también  que 
en  servicio  de  la  Monarquía;  el  concurso  de  los  partidos  ! 
republicanos  militantes,  que  ya  por  árgano  del  Sr.  Car- 
vajal y del  Sr*  Castelar  han  dicho  claramente  que  man- 
teniendo la  fé  en  sus  ideales  y la  integridad  de  sus  es- 
peranzas, no  podían  menos  de  reconocer  que  en  la  Cons- 
titución de  1869  esta  declarado  el  principio  inmanente 
de  la  soberanía  y determinados  ios  medios  por  donde 
ha  de  organizarse,  permitiendo  á todas  las  opiniones  y 
á todas  las  fuerzas  políticas  del  país  mostrarse  prime- 
ro, y tratar  de  ascender  después  á las  regiones  supre- 
mas del  Estado,  Pero  es  necesario  también,  es  indis- 
pensable, Sres,  Diputados,  el  concurso  de  esa  mayoría 
y de  ese  Gobierno;  y yo  tengo  que  ser  abora,  por  amor 
á ideas  é intereses  nacionales  que  están  por  cima  de 
tas  preocupaciones  y los  intereses  efímeros  y pasajeros 
de  los  partidos,  ministerial  de  todo  el  mundo,  porque 
de  todo  el  mundo  necesito,  y voy  á seguir  siendo  to- 
davía, ojalá  que  por  mucho  tiempo,  hasta  ministerial 
de  ese  Gobierno. 

Yo  voy  á hacer  delante  de  vosotros  mi  examen  de 
conciencia;  pero  antes  hice  el  examen  de  la  concien- 
cia de  esta  mayoría,  y este  examen  no  me  ha  dejado 
satisfecho;  antes  bien,  me  ha  causado  una  impresión 
dolorosa;  porque,  Sres.  Diputados,  en  presencia  de  este 
advenimiento  de  la  Izquierda  con  la  bandera  de  la 
Constitución  de  1869,  creí  que  debía  ser  uno  el  senti- 
miento de  esa  mayoría  y de  ese  Gobierno;  pero  esta 
mayoría  no  siente  ni  piensa  siempre  de  la  propia  ma- 
nera, y á mí  me  parece  auscultando  las  palpitaciones 
de  su  alma  (perdonadme  el  atrevimiento  de  esta  me- 
táfora), que  está  enervada  por  un  constante  y dolo- 
roso combate.  Quizás  la  reflexión,  acaso  el  convenci- 
miento, tal  ves  los  recuerdos,  lleven  al  Gobierno  y á la 
mayoría  á recibir  con  estimación  y aplauso  este  pen- 
samiento de  la  izquierda,  expresado  por  la  Constitución 
de  1869;  y sin  embargo,  respondiendo  á no  sé  qué 
otros  estímulos,  la  mayoría  parece  como  que  mira  con 
rencor,  con  ira,  cuando  ménos  con  repulsión,  todo  lo 
que  constituye  la  izquierda;  la  Constitución  de  1869 
que  ha  sido  vuestra  Constitución;  el  Duque  de  la  Torre 
que  ha  sido  vuestro  jefe,  T no  será  porque  consideréis 
amenazada  vuestra  posesión  del  poder;  porque  estáis, 
bajo  ese  punto  de  vista,  en  la  más  dichosa  y tranquila 
situación  en  que  baya  podido  verse  jamás  partido  ni 
Gobierno  alguno.  Nadie  solicita  vuestra  herencia  hoy, 
nadie  cree  que  debáis  dejar  todavía  ese  banco;  todo  el 
mundo  piensa  que  para  conseguir  provechosos  resulta- 
dos hay  que  realizar  una  larga  tarea;  la  izquierda  fa- 
cilitando el  camino  de  su  pacido  o advenimiento  parla- 
mentario; la  mayoría  meditando  sobre  las  reformas  que 
anuncia  y sobre  aquellas  que  pueda  proponer  y reali- 
zar la  izquierda,  y el  partido  conservador  discutiendo 
sin  preocupaciones  ni  enconos  esas  novedades  basadas 
en  fundamentos  y principios  que  no  son  los  del  partido 
conservador.  Por  donde  se  advierte  que  mirados  estos 
graves  asuntos  desde  el  punto  de  vísta  un  poco  alto 
desde  el  cual  deben  mirarse,  no  cabe  dudar  que  nadie, 
absolutamente  nadie  tiene  interés  en  disputaros  la  po- 
sesión del  poder.  ¿Qué  os  pasa,  pues?  ¿De  qué  teneis 
miedo?  Por  qué  le  tennis*.*  yo  ya  no  me  equivoco;  antes 
podía  confundir  mí  propio  miedo  con  el  vuestro;  pero 
el  mío  ya  lo  voy  dominando.  Teneis  miedo  de  la  muerte 
y teneis  miedo  de  la  vida;  temeis  resistir  y temeis  ce- 
der. Queréis  ceder  cuando  miráis  á este  Parlamento, 
y no  sé  dónde  miráis  cuando  acogéis  propósitos  de  re- 


sistencia... yo  creo  que  no  miráis  á parte  alguna.  En 
esta  angustia  no  servís  para  nada.  No  os  conviene  esto 
á vosotros,  no  le  conviene  esto  al  país. 

Enardeced  un  poco  vuestro  espíritu,  recobrad  vues- 
tro aliento;  es  preciso  vivir,  es  preciso  gobernar,  y go- 
bernar en  bien  de  la  Patria.  Aquí  estáis  mayoría  y 
Gobierno,  de  resultas  de  la  postración  engendrada  por 
este  combate  diario,  por  estas  tendencias  opuestas  é 
irreconciliables,  en  esa  situación  verdaderamente  de- 
plorable ó infecunda  que  nace  de  las  angustias  y de 
las  vacilaciones  de  la  voluntad,  y de  las  flaquezas  y 
de  los  desmayos  del  pensamiento. 

Pero  en  fin  ya  sé  yo  que  no  debo  hablar  mucho  de 
vosotros,  que  no  es  esto  lo  que  os  he  ofrecido,  que  me 
voy  marchando  sin  quererlo  y sin  saberlo  por  caminos 
para  mí  prohibidos  por  ley  de  mi  voluntad  propia,  por 
los  caminos  de  la  oposición.  Queréis  saber  mí  opinión, 
me  habéis  interpelado,  me  habéis  aludido  con  excesiva 
bondad  los  unos  y los  otros,  de  diversos  lados  de  la 
Cámara,  y lo  que  más  me  preocupa  en  este  asunto  es 
lo  que  pueda  pensar  esta  mayoría;  pues  como  ya  he 
dicho,  y os  lo  repito  ahora,  no  para  vuestra  mortifica- 
ción, sino  para  enlace  necesario  de  mis  ideas , teneis 
miedo,  y el  miedo  es  un  sentimiento  inferior  que  pro- 
duce criaturas  hechas  á su  imagen  y semejanza, 

Errada  pero  forzosamente  tomáis  por  ley  y crite- 
rio de  vuestros  juicios , aquel  pesimismo  que  exami- 
naba y destruía  con  el  escalpelo  de  su  crítica  acerba 
el  Sr,  Navarro  y Rodrigo.  Vosotros  aplicáis  al  juicio  de 
todo  lo  que  aquí  pasa,  de  todo  lo  que  aquí  se  dice,  da 
todo  lo  que  aquí  se  hace,  un  criterio  pesimista-.  ¿Cómo 
he  de  esperar  yo  que  hagais  una  excepción  en  favor 
mió,  ni  que  os  expliquéis  llanamente  esto  que  dieen 
muchos  que  nadie  entiende? 

No  vayais  á creer  que  tengo  un  pensamiento  re- 
cóndito, ó que  guardo  reservas  estudiadas  que  me  in- 
ducen á aconsejar  y excitar  á mis  amigos  á que  entren 
en  la  izquierda,  quedando  yo  fuera  de  la  izquierda. 
Esta  actitud  mia,  Sres.  Diputados,  es  en  verdad  muy 
sencilla  de  explicar,  siendo,  no  elocuente  ni  persua- 
sivo, sino  sincero,  y exponiendo  desnuda  á la  consi- 
deración de  mi  país,  ante  el  órgano  autorizado  de  sus 
representantes  en  el  Congreso  de  los  Diputados  la  in-  * 
tegridad  de  mi  conciencia,  A la  aparición  de  aquel 
programa  de  la  izquierda,  formulado  en  la  carta  que 
inspiró  desde  Biarritz  un  hombre  ilustre  cargado  de 
anos  y de  servicios,  que  movido  del  bien  y del  amor  á 
la  libertad,  tantas  veces  por  él  probado  en  todos  ter- 
renos, había  levantado  la  bandera  de  la  Constitución 
del  69,  yo  que  no  había  tenido  el  honor  de  ver  al 
ilustre  Duque  de  la  Torre  desde  hacia  mucho  tiempo, 
y que  no  tuve  la  honra  de  verle  sino  algunos  meses 
después,  dije  á todo  el  mundo  que  consideraba  su  em- 
presa como  una  de  las  más  grandes  y difíciles,  pero 
más  saludables  también  que  hubiera  podido  acometer 
hombre  político  alguno,  y que  ella  era  de  tal  magni- 
tud é importancia,  que  la  consideraba  como  digno  ter- 
mino y remate  de  su  larga  y gloriosa  carrera.  Enton* 
ces  dije,  como  lo  dije  después  y me  lo  ha  oido  todo  el 
mundo  en  público  y en  privado,  que  el  ingreso  del 
partido  radical  en  las  fuerzas  que  organizaba  alrede- 
dor de  la  bandera  de  la  Constitución  del  69  el  señor 
Duque  de  la  Torre,  ora,  en  mi  juicio,  indispensable  para 
el  buen  logro  de  sus  fines,  como  entonces  y después  y 
siempre  he  creído  también  indispensable  el  concurso 
del  partido  constitucional.  En  el  antiguo  partido  radi- 
cal yo  ejercía  influencia,  y dispuse  aprovecharla  en 
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favor  de  la  empresa  acometida  por  el  Duque  de  la 
Torre,  sin  contar  antes  para  nada  con  el  Duque  de  la 
Torre,  porque  creía  que  mis  amigos  tenían  razones  y 
motivos  de  patriotismo  para  ingresar  en  un  partido 
que  se  encaminaba  á asociar  la  democracia  y la  Mo- 
narquía. 

Lo  primero  de  todo,  lo  que  se  impuso  á mi  pensa- 
miento con  pesadumbre  irresistible,  era  considerar  la 
gran  necesidad  que  este  pobre  país,  trabajado  por  tan- 
tas discordias,  sentía  de  agrupar  muchas  fuerzas  po- 
líticas y sociales  alrededor  de  algo,  alrededor  de  gran- 
des y permanentes  intereses.  Yo  soy  bastante  franco  y 
bastante  sincero  para  decir  que  he  querido,  que  hu- 
biera deseado,  que  pretendí  varias  veces  contribuir  á 
que  se  congregasen  estas  fuerzas  alrededor  de  la  Re- 
pública, y que  no  habiéndolo  podido  lograr,  he  con- 
tribuido y contribuyo  á que  so  reúnan  y concentren  al- 
rededor de  la  Monarquía.  Porque,  señores,  en  esta  triste 
España,  donde  parece  que  existe  en  las  raíces  de  la  vida 
que  engendran  nuestra  historia  nacional,  algo  que  va 
contra  la  unidad  de  la  Patria,  por  excesos  de  provin- 
cialismo que  han  tomado  cuerpo  de  doctrina  en  la 
ciencia  y formas  de  terrible  realidad  eu  la  vida;  donde 
estamos  amenazados  constantemente  en  nuestra  liber- 
tad y en  la  existencia  del  sistema  representativo,  y en 
todos  los  intereses  fundamentales  de  la  civilización 
moderna  por  el  carlismo;  donde  tenemos  que  atender 
con  tanta  prudencia  y tanto  celo  & los  grandes  intere- 
ses españoles  en  nuestras  provincias  ultramarinas,  si  á 
todas  las  causas  de  división  que  nacen  de  estos  gran- 
des fenómenos  sociales  y políticos  se  agregan  nues- 
tras divisiones  intestinas,  y no  se  deciden  ios  españo- 
les á asociarse,  a juntarse  muchos,  muchos,  muchos, 
alrededor  de  algo,  alrededor  de  la  República  ó de  la 
Monarquía,  entonces  no  es  ya  que  no  hay  Monarquía  ni 
República,  es  que  no  hay  gobierno  representativo,  es 
que  no  hay  libertad,  es  que  no  hay  Patria.  {Aprobación^ 

De  consiguiente,  Sres.  Diputados,  esto  bastaba,  ¡qué 
digo!  esta  consideración  se  imponía;  y ademán  siempre 
merece  aplauso  ei  deseo  noble  y generoso  de  querer 
horrar  fechas,  de  querer  suprimir  distancias,  de  que- 
rer cegar  abismos,  de  querer  que  se  olviden  ciertos 
* recuerdos,  de  querer  que  se  realice  una  gran  concí- 
Ilación  entre  dos  grandes  principios  y dos  grandes 
fuerzas,  de  sumar  Alcolea  y Sagunto,  tomando  de  una 
parte  la  realidad,  todo  el  contenido  {y  no  vaya  á creer 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  están 
juntos  Alcolea  y Sagunto,  porque  estén  juntos  en  el 
mismo  banco  S.  S.  y el  general  Martínez  Campos),  to- 
mando, digo,  de  una  parte,  todo  el  contenido  de  fuer- 
zas sociales  representadas  y encarnadas  en  la  restaura- 
ción de  la  Monarquía,  y tomando  de  otra  el  contenido 
total  de  fuerzas  sociales  representadas  y encarnadas 
en  lo  que  histórica  y científicamente  significa  la  Cons- 
titución de  1869. 

Allí  necesitaban  ir,  y allí  han  ido  los  radicales,  ya 
sé  yo  que  faltando  en  algo  á su  consecuencia,  faltando 
en  algo  á nuestra  consecuencia;  ya  lo  sé,  ya  lo  digo. 
Los  radicales  votamos  la  República  el  i i de  Febrero  de 
i 873,  y la  hemos  afirmado  con  posterioridad  al  hecho  de 
la  restauración;  hay;  pues,  inconsecuencia  formal  ante 
la  opinión,  en  abandonar  ese  compromiso,  ese  empeño 
contraído  á la  faz  del  país,  Pero  entendámonos,  seño- 
res Diputados;  que  así  como  soy  sincero  en  la  expre- 
sión y en  el  reconocimiento  de  esto  que  puede  llamar- 
se inconsecuencia,  así  me  ha  de  ser  lícito  también  so- 
licitar vuestra  atención  benévola  para  explicaros  hasta 


qué  punto  esta  inconsecuencia  meramente  formal  pue- 
de dar  motivo  á la  censura. 

El  dia  1 1 de  Febrero  estaban  aquí  en  gran  peligro 
la  revolución  de  Setiembre,  y todas  las  conquistas,  y 
todos  los  progresos,  y todas  las  reformas  alcanzadas 
por  aquella  revolución.  El  partido  radical  votó  aquel 
dia  la  República,  principalmente  por  mi  consejo;  yo 
tengo  sobre  mí  voluntad  la  responsabilidad  de  todas 
aquellas  voluntades;  yo  tengo  la  responsabilidad  de 
todas  aquellas  conciencias  sobre  mi  conciencia.  Pero 
aquel  acto  patriótico  no  significaba  que  de  la  noche  á 
la  mañana  se  hubiera  convertido  en  republicano  un 
partido  monárquico;  sino  que  respondiendo  á la  prime- 
ra necesidad  de  toda  colectivílidad  organizada,  á lo 
que  era  entonces  la  primera  necesidad  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  acudió  á su  defensa  levantando  la 
bandera  de  la  República,  porque  no  quería,  no  podía 
obrar  entonces  de  otro  modo,  porque  no  aceptaba  la 
posibilidad  entonces  de  fundar  otra  dinastía. 

Esto  es,  pues,  lo  que  significa  e!  voto  del  il  de 
Febrero;  una  defensa  de  la  Constitución  de  1869,  una 
manera  de  organizar,  de  improviso,  como  se  pudo, 
aquella  soberanía  que  reside  siempre  en  la  Nación  co- 
mo fuerza  inmanente,  y que  se  manifiesta  en  la  forma 
posible,  que  yo  deseo  que  sea  siempre  la  forma  de  los 
procedimientos  legales.  Se  afirmó  la  República  después 
de  vencida,  en  distintos  manifiestos,  y en  ello,  señores, 
yo  tengo  una  responsabilidad  mayor  que  nadie,  porque 
yo  he  merecido;  no  he  merecido,  la  obtuve  sin  mere- 
cerla, una  gran  confianza  á mis  amigos  políticos.  Es- 
tos manifiestos  no  significaban  tampoco  una  conversión 
de  todos  aquellos  espíritus:  unos  que  hablan  sido  como 
vosotros,  procedentes  del  antiguo  partido  progresista, 
partidario  de  la  Monarquía;  otros  que  consideran  las 
formas  de  gobierno  en  el  estado  subalterno  que  según 
su  convicción  corresponde  á las  funciones  que  tienen 
que  desempeñar  en  la  vida  social  con  relación  á lo 
inalterable  y permanente  de  los  principios;  los  otros 
porque,  en  todo  caso  republicanos,  no  podían  estar 
satisfechos  por  desgracia  del  ensayo  de  la  República. 
Afirmaron,  pues,  la  República  con  lealtad  y con  fran- 
queza, lo  declaro  ahora,  pues  ya  os  he  dicho  que 
iba  a hacer  una  especie  de  confesión  general,  como 
bandera  de  guerra,  como  afirmación  revolucionaría, 
pues  en  ei  estado  que  ofrecían  las  cosas  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  restauración,  y aun  mucho  después  de 
afirmada  la  restauración,  los  demócratas  no  entendimos 
que  hubiese  otra  salida,  otros  caminos  que  la  acepta- 
ción de  los  caminos  revolucionarios. 

Como  no  se  puede  ir  á las  revoluciones  sin  levan- 
tar bandera  contra  bandera,  sin  afirmar  principios 
contra  principios,  enfrente  de  la  afirmación  de  la  Mo- 
narquía restaurada,  que  para  nosotros  entonces  repre- 
sentaba todo  lo  contrario  á lo  contenido  en  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  afirmamos  toda  la  revolución  ven- 
cida, y la  afirmamos  en  nombre  de  la  República,  que  era 
el  principio  contrarío  al  generador  de  la  restau ración. 
Abiertos  los  caminos  de  la  legalidad  á las  ideas  demo- 
cráticas, han  venido  mis  amigos  los  radicales  á formar 
parte  de  la  izquierda,  afirmando  con  lealtad,  con  deci- 
sión, con  convencimiento,  la  necesidad  de  que  se  aso- 
cíen la  Monarquía  y la  democracia,  para  ser  tan  fieles 
al  principio  monárquico  como  fieles  á la  democracia. 
Yo,  señores,  me  he  colocado  en  la  actitud  en  que  estoy* 
¿Por  qué?  ¿Por  temor  ai  juicio  de  la  opinión,  al  juicio  de 
! aquella  parte  de  la  opinión  que  está  representada  por 
la  inmensa  mayoría  de  los  diversos  elementos  políticos 


HUMERO  16. 


■ '•  ’1‘~‘ -f— — n ■■  H | J- 


343 


que  constituyen  la  representación  del  país  en  esta  Cá- 
mara? No,  ciertamente,  pues  ya  sé  yo  que  esa  mayoría 
tiene  la  bondad  de  recibir  mi  humilde  concurso  con 
estimación  y aplauso.  {Aprobación).  ¿Por  temor  al  juicio 
de  los  republicanos?  ¿Por  temor  á aquellos  indígenas 
sobre  cuyos  apetitos  llamaba  donosa  y elocuentemente 
nuestra  atención  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar? Los  indígenas  en  la  época  de  la  revolución  no  me 
han  tratado  muy  bien,  pero  yo  no  me  acuerdo  de  eso, 
yo  procuro  olvidarlo,  pues  aunque  van  progresando 
mucho  en  cultura  política  a intelectual,  todavía  Ies  su- 
cede lo  que  á los  niños  y,  dejádmelo  decir,  lo  que  á los 
Reyes;  les  gustan  los  oropeles  y las  lisonjas,  y yo  no 
tengo  temperamento  moral  para  hacer  oficios  de  lison- 
jero. Por  consiguiente,  no  arriesgaba  en  el  antiguo 
partido  republicano  una  popularidad  que  nunca  solici- 
té, porque  yo  por  educación,  por  temperamento,  soy  un 
progresista  y un  demócrata,  á mi  manera  también  nn 
republicano,  y luego,  por  otra  multitud  de  aspectos  de 
mi  vida,  soy  un  conservador,  y como  sabia  que  no 
estaba  organizado  para  el  aplauso  de  las  muchedum- 
bres, no  le  solicité  jamás. 

Señores  Diputados,  no  es  por  eso,  no  es  tampoco  por 
comprometer  mi  consecuencia,  que  ya  dije  aquí  cuando 
saludaba  con  cariño  y despedía  con  dolor  á aquellos  mis 
antiguos  amigos  que  formaron  la  vanguardia  de  este 
movimiento  que  han  realizado  boy  los  demás,  que  la 
consecuencia  se  debe  comprometer  y perder  cuando  lo 
exige  la  salud  de  la  Patria;  que  no  debe  ir  nunca  la 
consecuencia  contra  las  convicciones;  que  el  hombre, 
el  ciudadano,  el  estadista  pueden  ir  contra  muchas  co- 
sas, contra  sus  gustos,  contra  sus  intereses,  contra  sus 
amigos  políticos,  contra  sus  antecedentes,  contra  la 
opinión  del  país,  contra  todo,  excepto  contra  su  con- 
ciencia, En  lo  que  no  toca  á la  conciencia,  todos  los 
hombres  pueden  obrar  como  el  bien  del  país  se  lo 
aconseje,  y así  lo  han  hecho  mis  amigos,  y así  lo  hu- 
biera hecho  yo,  sacrificando  sin  vacilar  mi  consecuen- 
cia á una  empresa  que  me  parece  saludable  y necesa- 
ria, Pero  no  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  á los  parti- 
dos se  viene  por  unas  ó por  otras  razones  y con  unas 
ú otras  aptitudes,  las  cuales  proceden  de  la  diversa  in- 
tervención que  las  circunstancias  y la  suerte  han  que- 
rido que  en  los  hechos  políticos  contemporáneos  tuvie- 
ran unas  ú otras  personas,  y que  á consecuencia  de 
esta  intervención  se  puede  formar  y se  forma  muchas 
veces  un  estado  particular  de  la  conciencia  que  en  mí 
se  ha  formado.  Yo  me  siento  enteramente  convencido 
por  mis  razones,  pero  no  me  siento  movido  por  ellas 
en  aquel  grado  que  seria  preciso  para  crear  en  mí  la 
disposición  interior  de  espíritu  necesaria  para  servir, 
no  ya  con  lealtad,  que  esa  siempre  la  tienen  los  hom- 
bres como  yo,  y no  se  la  niego  á nadie,  sino  con  ente- 
reza y decisión, causas  determinadas.  ¿Y porqué  tengo 
ese  estado  de  conciencia? 

Yo  creo  que  no  es  necesario  entrar  en  esta  in- 
vestigación ; paréoeme  bastante  que  lo  tanga;  pero 
creed,  gres.  Diputados,  que  no  se  producen  tales  situa- 
ciones de  espíritu  en  hombres  serios,  sino  por  virtud 
de  graves  y en  todo  caso  respetables  motivos,  por  obra 
de  la  lógica,  no  de  artificios  y caprichos  de  la  volun- 
tad: yo  he  consultado  mi  conciencia,  y sé  que  no  me 
equivoco,  y sé  que  su  estado  no  me  permite  proceder 
sino  de  la  manera  como  procedo. 

Todos  nosotros  venimos  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre, procediendo  yo  de  la  democracia,  que  en  su  mayo- 
ría se  declaró  republicana,  si  bien  en  una  declaración 


autorizada  con  la  firma  de  hombres  ilustres  consignó 
que  era  lícito  á los  demócratas  servir  la  causa  de  la 
democracia  asociada  á la  causa  de  la  Monarquía.  Yo, 
procedente  como  he  dicho  del  partido  democrático,  en 
sn  mayoría  republicano,  acepté  la  Monarquía  en  1868 
bien  que  sin  contradecir,  como  saben  todos  mis  ami- 
gos, ninguno,  absolutamente  ninguno  de  mis  antece- 
dentes. Fui  Ministro  del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  como 
lo  fué  el  Sr.  Sagasta;  ful  ministro  de  S.  M.  el  Rey  le- 
gítimo de  España  D.  Amadeo  de  Saboya,  elevado  al 
Trono  por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  Representantes 
del  país,  que  ejercían  por  delegación  suya  la  soberanía 
de  la  Hacion  misma,  como  lo  fué  el  Sr.  Sagasta;  fui  Mi- 
nistro de  la  República,  como  lo  fué  también  el  Sr.  Sa- 
gasta; y además  de  todo  esto,  los  votos  de  aquella  Asara* 
blea  soberana  que  proclamó  la  República  el  í i de  Fe- 
brero, me  elevaron,  porque  esa  fué  su  dignación,  no 
porque  tales  fueran  mis  merecimientos,  á la  excelsitud 
de  aquel  sitial  [Señalando  á la  Presidencia .)  Yo  tuve  en 
aquellos  instantes,  instantes  de  esos  que  muchas  veces 
parecen  siglos,  yo  tuve  en  aquellas  circunstancias  ex- 
traordinarias y en  medio  de  aquella  agitación  política 
tan  tormentosa  y preñada  de  dificultades,  la  dictadura 
parlamentaria,  dictadura  que  dejó  caer  de  mis  manos, 
porque  quise,  que  dejé  caer  de  mis  manos  por  altas  ra- 
zones políticas,  por  el  temor  acaso  de  empeñar  á mí  país 
en  contiendas  que  habían  de  venir  de  todas  maneras, 
pero  que  todo  el  mundo  hubiera  achacado  á móviles  de 
una  ambición  que  yo  no  sentía,  y á un  exclusivismo 
que  estaba  muy  lejos  de  mi  pensamiento  y del  de  mis 
amigos. 

Después  de  todo  esto,  señores,  yo  tengo  la  convic- 
ción de  que  es  preciso  intentar  de  buena  fé,  con  la 
ayuda  de  todos,  con  el  concurso  de  todos,  de  los  unos 
por  amor  al  Rey,  de  los  otros  por  amor  á la  democra- 
cia, de  todos  por  amor  á la  Patria,  esa  empresa  supre- 
ma  de  la  alianza  de  la  Monarquía  con  la  democracia. 
Yo,  pues,  voy  á cooperar  á esa  empresa  de  la  manera 
que  mis  antecedentes  me  lo  permiten,  que  el  estado  de 
mi  conciencia  me  lo  consiente;  y así,  yo  que  el  11  de 
Febrero  me  adherí  á la  República,  yo  que  me  embar- 
qué para  la  República  con  mis  amigos,  para  que  no 
corriesen  solos  los  peligros  de  la  navegación,  sino  para 
correrlos  con  ellos  (toda  mi  historia  lo  acredita),  yo 
qne  surqué  con  ellos  aquellos  mares,  por  cierto  bien 
agitados  y procelosos,  y no  había  arribado  aún  á nin- 
guna playa  pacífica  y tranquila , sino  á playas  in- 
hospitalarias y accidentadas,  corriendo  mil  borrascas 
y tormentas  á merced  de  los  vientos  y de  las  olas, 
¿había  ahora  de  sacrificar  á mis  amigos  por  obedecer 
al  estado  particular  de  mi  conciencia?  Yo  contraje  la 
responsabilidad  de  correr  juntamente  con  ellos  los  pe- 
ligros, y yo;  después  de  haberlos  corrido  con  ellos,  ios 
traigo  á la  serenidad  y al  reposo  de  la  paz  y la  legalL 
dad;  y esto  lo  hago  colocándome  al  lado  de  la  izquíer^ 
da,  sin  formar  con  ella  pacto  ninguno,  porque  yo  he  de- 
jado en  completa  libertad  respecto  de  mi  á mis  amigos. 
¡Y  esta  actitud  lógica  y desinteresada  puede  creerse 
misteriosa!  ¿Qué  estrañeza  produce,  Sres.  Diputados, 
que  yo  haya  renunciado  la  honra  de  dirigir  un  partido 
político?  Los  partidos  políticos  no  son  agrupaciones 
que  tengan  por  objeto  lisonjear  la  vanidad  ó servir  las 
ambiciones  de  un  hombre;  los  partidos  políticos  son  or- 
ganismos que  tienen  por  fin  realizar  empresas  políticas, 
y yo  no  tengo  que  realizar  ninguna  empresa.  El  señor 
Duque  de  la  Torre  acomete  una  empresa  noble,  digna 
y patriótica,  y á ella  van  mis  amigos,  y yo  me  quedo 
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cerca  da  la  izquierda,  á honesta  distancia  de  la  Mo- 
narquía, acompañado  tan  solo,  porque  desatendieron 
mis  megos  y consejos,  del  Sr.  Marqués  de  Cayo  del 
Rey  y del  Sr.  Canalejas,  los  cuales  no  se  han  mostrado 
más  ni  menos  amigos  míos  que  aquellos  otros,  que  for- 
maban parte  de  la  inmensa  mayoría  que  ha  seguido 
ese  movimiento;  á todos  les  tengo  igual  estimación,  y 
como  no  tz’aigo  en  las  manos  ni  símbolos  de  paz  ni 
utensilios  de  guerra,  las  tiendo  á todos  cariñosa  mente  I 
por  igual. 

Estoy,  pues,  Sres.  Diputados,  al  lado  de  la  izquier- 
da y con  la  Constitución  de  i 8 60,  á honesta  distancia, 
como  dije,  de  la  Monarquía,  sin  aspirar  á intervenir  en 
los  asnntos  de  los  partidos  republicanos  militantes,  ni 
formar  en  las  filas  de  ningún  partido  ni  de  ninguna 
parcialidad  monárquica*  Tengo,  para  mantenerme  en 
esta  actitud,  la  razón  de  que  así  respondo  á la  integri- 
dad de  mi  libro  pensamiento  y al  fallo  inapelable  do 
mi  honrada  conciencia*  La  libertad  tiene  en  todos  nos- 
otros celosos  y decididos  defensores,  y todos  están  en 
situación  de  obrar  según  los  dictados  de  su  razón,  sin 
que  alteren  ni  modifiquen  sus  convicciones  considera- 
ción ni  lazo  de  ningún  género*  Yo  creo  que  desde  este 
sitio  en  que  voluntariamente  me  coloco,  puedo  contri- 
buir al  bien  de  mi  Patria  y á la  causa  de  la  democra- 
cia; pero  si  así  no  fuese,  ¡y  triste  seria  el  desengaño!  si 
todas  esas  fuerzas  que  estaban  bajo  mi  dirección,  si 
esas  inteligencias,  si  esas  actividades  que  se  encerraban 
en  el  antiguo  partido  radical,  si  todo  eso  fuese  perdido 
para  el  bien  de  la  democracia  y para  el  bien  del  país, 
declaro  que  seria  una  verdadera  desg%racia;  que  por  lo 
demás,  tratándose  de  un  hombre,  cualquiera  que  sea  su 
importancia,  por  grande,  por  inmensa  que  sea  la  que 
se  le  atribuya,  ¡qué  importa  su  jubilación  voluntaria! 

Señores  Diputados,  perdonadme  si  he  ocupado  lar- 
gamente vuestra  atención  con  este  asunto  tan  pequeño 
y que  tan  poco  os  interesa  (Taños  S res.  Diputados: 
No,  no),  pero  yo  debía  estas  explicaciones  á vosotros  y 
al  país.  No  sé  si  mi  actitud,  si  los  motivos  de  mi  acti- 
tud resultan  bastante  claros.  Yo  sé,  Sres,  Diputados, 
que,  en  todo  caso,  esta  conducta  mia  que  de  momento 
obtendrá  los  aplausos  de  unos  y las  censuras  de  otros, 
por  franca,  por  sincera,  por  desinteresada,  ha  de 
recer  en  definitiva  el  respeto  de  todos, 

¿Y mañana?  ¿Y  después?  ¡Qué  sé  yo,  ;Sr¿k  Diputados! 
¿Quién  puede  contraer  para  el  porvenir  temerarios  y de- 
finitivos empeños?  Yo  no  puedo  responder  de  la  acción 
que  ejercerla  sobre  todos  ó sobre  muchos,  ó cuando  me- 
nos sobre  mí,  el  espectáculo  de  la  Constitución  de  i 839 
rigiendo  los  destinos  de  España  y leal  mente  practicada  ¡ 
por  los  hombres  de  la  revolución:  yo  no  lo  sé.  Para  el 
espíritu  recto  de  un  hombre  honrado,  el  nresente  y el 
porvenir  se  confunden;  y cuando  se  obrP^or  motivos  1 
bastantes  para  hoy,  se  piensa  y se  cree  que  han  de  ser 
motivos  suficientes  para  mañana,  Por  lo  demás,  señores 
Diputados,  la  experiencia  de  la  vida  enseña  que  deben 
excusarse  la  ¡glabra  jamás  y la  palabra  siempre,  aunque 
no  por  esto  deje  sin  contestación  el  anuncio  de  los 
preparativos  de  viaje,  de  que  hablaba,  en  su  buen  de- 
seo que  le  agradezco,  mi  digno  y elocuente  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Yo  soy  poco  viajero;  pero  si 
alguna  vez  me  asaltase  la  codicia  de  visitar  tierras 
que  no  sé  si  puedo  llamar  tierras  extrañas,  pues  aca- 
ban de  ser  visitadas  por  mis  amigos  que  vienen  á esta- 
blecerse definitivamente  en  ellas;  si  me  asaltase  esa 
codicia  de  visitar  tierras  extrañas,  jah  Sres,  Diputa- 
dos! así  como  no  me  asusta  el  mal  trato  de  los  indi-  | 


ganas,  tampoco  habia  de  retroceder  en  mi  viaje  por  te- 
mor á las  calenturas  de  aclimatación.  ¿No  es  verdad, 
Sres.  Diputados,  que  basta  de  personales  explicaciones? 
Bastan  y sobran. 

Vamos  ¿ entrar  en  un  orden  de  discusión  política 
de  la  mayor  importancia.  Se  trata,  Sres.  Diputados,  de 
asociar  la  democracia  á la  Monarquía  de  D,  Alfon- 
so XII  de  Borbon;  el  carácter  y sentido  que  tiene  la 
Constitución  de  1869  con  el  sentido  y el  carácter  que 
tiene  la  Monarquía  restaurada*  Yo,  señores,  no  tenia  fó 
hace  un  año  en  la  posibilidad  y en  la  eficacia  de  la  aso  ■ 
elación  de  esos  dos  grandes  intereses,  y ahora  la  ten* 
go,  porque  si  no  la  tu  viera,  no  hubiese  aconsejado  i 
mis  amigos  que  fueran  á llevar  á ella  todos  ios  intere- 
ses morales  que  atesoraba  mi  partido.  Yo  temía  que 
perdiesen  el  tiempo  mis  caros  amigos,  el  ilustre  y elo- 
cuentísimo orador  qne  acaba  de  ser  jefe  de  la  demo- 
cracia monárquica;  mi  digno  y elocuentísimo  é inge- 
nioso amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y los  demás 
Sres,  Diputados  que  les  acompañaban;  temía  que  per- 
diesen su  tiempo,  porque  la  Monarquía  es  algo  com- 
plejo, porque  la  Monarquía  que,  como  la  República,  es 
un  aspecto  de  la  organización  social,  es,  no  tan  solo 
desde  el  punto  de  vista  del  derecho  una  abstracción 
personificada,  una  expresión,  una  delegación  de  la  so- 
beranía nacional,  sino  que  también  necesita  ser  en  la 
realidad  de  la  vida  una  concentración  de  fuerzas  so- 
ciales, una  síntesis,  un  símbolo  de  unidad  y permanen- 
cia, algo  que  trae  á la  vida  social  una  aportación  y 
una  representación,  por  virtud  de  las  cuales  influye 
natural  y lógicamente  y con  todo  derecho  en  los  desig- 
nios de  la  soberanía  nacional* 

De  consiguiente,  la  Monarquía  es  una  encarnación 
de  funciones  delegadas,  aunque  altísimas  y permanen- 
tes si  se  delegan  por  virtud  de  la  herencia,  como  lo 
están  en  la  Constitución  de  1869,  y es  una  expresión  de 
la  soberanía  nacional.  Luego  otra  porción  de  raíces,  de 
elementos  históricos,  de  tradiciones,  de  representación 
de  fuerzas,  de  amparo  de  derechos,  de  algo  que  viene 
á representar  altas  expresiones  de  la  historia  y ia  vida, 
hacen  de  la  Monarquía  una  gran  realidad.  La  Monar- 
quía necesita  para  ser  viable  reunir  estos  dos  elemen- 
tos; nosotros,  Sres.  Diputados,  nosotros  levantamos  con 
nuestros  votos  un  Trono,  nosotros  levantamos  una  le- 
gitimidad. Nuestra  obra  era  la  expresión  de  la  sobe- 
ranía nacional;  pero  aquella  Monarquía  vino  sin  reali- 
dad ninguna,  sin  esa  realidad  que  debe  siempre  tener 
la  Monarquía,  y que  cuando  carece  de  ella  al  nacer,  nece- 
sita ganarla  con  el  tiempo.  Nosotros  no  logramos  dar  ese 
complemento  necesario  á la  Monarquía;  ¿por  qué?  Por 
causas  qne  no  deben  olvidarse.  Ese  complemento  le 
recibe  la  Monarquía  de  clases  donde  se  encarnan  de- 
terminadas fuerzas  sociales. 

La  parte  sensata  del  clero,  persiguiendo  elevadas 
aspiraciones,  piensa  ahora,  más  que  otras  veces,  pero 
ya -pensaba  entonces  también,  que  los  asuntos  tempo- 
rales de  la  política  y del  gobierno  están  fuera  de  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia,  pero  pide  garantías  que  solo 
cree  recibir  de  poderes  duraderos;  las  altas  jerarquías 
militares,  que  ven  en  la  Monarquía  como  el  brazo  del 
ejército  y el  símbolo  representativo  de  la  disciplina 
militar;  la  aristocracia  ilustrada  que  mira  por  su  cuna, 
por  sus  ideas,  por  sus  tradiciones  legítimas  ó erróneas, 
que  mira  y ha  mirado  siempre  constantemente  como 
una  de  las  grandes  fuerzas  sociales  y como  una  de  las 
representaciones  histéricas  el  principio  hereditario* 
cuya  más  alta  representación  contempla  en  la  Manar- 
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quía;  la  aristocracia,  que  es  hoy  bastante  ilustrada, 
bastante  de  su  tiempo,  para  poblar  con  muchos  de  sus 
ilustres  hijos  los  bancos  de  las  aulas  de  las  Universi- 
dades y los  del  Parlamento;  todo  eso,  señores,  no  cons- 
tituye solamente  un  adorno,  un  esplendor,  sino  que  es 
también  una  raíz,  y una  fuerza,  y un  sustentáculo  de 
las  ideas  monárquicas.  Y todo  eso  le  falto  á la  Monar- 
quía de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y todo  eso  lo  tiene,  hay 
que  reconocerlo  con  sinceridad,  la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  de  Borbon*  Me  diréis  que  con  ello  contaba  ya 
el  año  pasado.  Cierto;  pero  es  que  así  corno  á la  Mo- 
narquía que  nosotros  fundamos  le  faltó  el  apoyo  y la 
influencia  de  aquellas  importantísimas  clases  sociales, 
y por  eso  la  Monarquía  se  fué  aislando  y debilitando, 
hasta  que  terminó  en  una  abdicación,  no  ciertamente 
por  razón  de  que  sus  atributos  constitucionales  estu- 
vieran mermados  ni  mal  garantidos,  sino  por  la  des- 
afección y el  apartamiento  de  aquellas  clases  sociales, 
temía  yo  que  á esta  Monarquía  le  faltase  el  apoyo  de 
la  democracia, la  alianza  de  los  intereses  populares  con 
el  Trono* 

He  visto,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  que  no  hay 
tal  repulsión,  que  no  hay  tal  incompatibilidad  entre  la 
Monarquía  y los  principios  y los  intereses  de  la  demo- 
cracia: y esta  gran  trasformacion  en  la  vida  social  de 
nuestra  Patria  se  debe  al  concurso  verdaderamente  no- 
bilísimo que  ha  prestado  para  hacer  esta  obra  por  la 
acción  de  sus  ideas,  de  sus  consejos,  de  su  carácter,  de 
su  dirección,  dada  su  influencia  en  todas  las  esferas  de 
la  vida,  el  partido  que  verdadera  y legítimamente  re- 
presenta el  estado  de  la  opinión  en  la  dirección,  en  el 
movimiento  y en  la  vida  de  todas  esas  clases  sociales, 
el  partido  conservador*  El  partido  liberal-conservador, 
claro  es  que  no  se  hace  demócrata,  que  no  se  convier- 
te á la  democracia,  y no  debe  pesarnos,  porque  es  bien 
queden  tan  altamente  amparados  y tan  sabiamente  de- 
fendidos otros  intereses  y otros  principios  que  no  es+áu 
dentro  de  la  democracia,  aunque  en  las  corrientes  ge- 
nerales de  la  vida  española  puedan  y deban  enlazarse 
con  los  intereses  de  la  democracia.  (Muy  bien  .) 

Pero  ese  partido,  guiado  por  su  ilustre  jefe,  hom- 
bre de  su  tiempo,  cuyo  cariño,  Sres,  Diputados,  me  ha 
de  permitir,  sin  que  lo  tome  á lisonja,  que  yo  declare 
aquí  que  le  considero  como  uno  de  ios  más  sabios  es- 
tadistas contemporáneos  de  Europa,  ese  partido  con- 
servador ha  impreso  tal  carácter  de  templanza,  de  con- 
ciliación, de  concordia  con  esas  ideas  y esos  intereses, 
con  esas  clases  políticas  y sociales,  que  no  habiendo 
tal  incompatibilidad  entre  unos  y otros  intereses,  puedo 
ahora  tener  la  Monarquía  aquella  subsistencia,  aquel 
arraigo,  aquella  estabilidad,  aquella  duración,  aquella 
permanencia,  aquella  larga,  larguísima  permanencia 
que  corresponde  á los  fines  de  su  instituto,  y que  ver- 
daderamente se  deriva  y se  engendra  de  todo  poder 
que  á la  vez  se  encuentra  apoyado  en  dos  firmes  asien- 
tos, el  principio  de  la  soberanía  nacional  por  una  par- 
te, y por  otra  todo  lo  que  representan  por  sus  tradi- 
ciones, por  su  historia,  por  sus  costumbres  y por  las 
ideas  y hasta  por  las  preocupaciones,  Los  elementos  y 
las  clases  conservadoras  de  la  Nación, 

¡Ab|  Sres,  Diputados’  Esta  actitud  del  partido  libe- 
ral-conservador, la  recibís  con  desconfianza  y con  re- 
celo; más  diré;  una  de  las  cosas  que  me  asombran  y me 
duelen,  es  ver  la  muestra  que  este  Gobierno  y esta  ma- 
yoría suelen  dar  de  asentimiento  y de  alegría  cada  vez 
que  se  oye  aquí  un  razonamiento,  por  el  cual  se  pre- 
tende demostrar  que  existen  incompatibilidades  radi- 


cales entre  la  Monarquía  y la  democracia*  Ese  es  dere- 
cho, ese  es  deber  do  los  republicanos  militantes;  pero 
ese  no  es  seguramente  ni  vuestro  derecho  ni  vuestro 
deber,  ¿Cómo  ha  de  ser  vuestro  derecho  declarar  in- 
compatible la  Monarquía  y la  democracia? ¿Cómo  habéis 
de  tenor  ese  derecho  vosotros,  Ministros  responsables 
de  la  Monarquía?  (Sensación.) 

Tan  cierto  es  esto,  tan  convencido  estoy  de  la  ne- 
cesidad que  tienen  las  Monarquías  de  su  consagración 
popular  y de  su  prestigio  en  las  clases  conservadoras, 
que  no  vacilo  en  haceros  una  solemne  y leal  confesión* 
Declaro  que  la  soberanía  nacional  escogió  con  derecho* 
pero  escogió  mal,  en  1889,  no  por  las  altas  cualidades 
del  augusto  Príncipe  elegido,  sino  porque  no  acertó  á 
unir  entonces  en  una  grande  alianza  las  dos  fuerzas, 
las  dos  grandes  fuerzas  de  la  Monarquía  de  los  Borbo- 
lles que  acababa  de  ser  vencida,  y de  la  revolución  de 
Setiembre,  obra  de  la  Nación  soberana,  que  desterró  á 
aquella  augusta  familia. 

¡Ah!  si  entonces,  con  la  importancia  y la  autoridad 
qoe  tenían  sobre  los  elementos  revolucionarios  el  ge- 
neral Prim,  el  Sr.  Bivero,  el  Sr.  Zorrilla,  el  Sr*  Sagasta, 
el  SnÜlózaga,  que  tenia  yo  mismo  en  mí  humilde  esfera 
nos  hubiéramos  dirigido  á aquella  mayoría,  no  se  hu- 
biese declarado  que  habla  caído  para  siempre  raza  ni 
dinastía  ninguna,  porque  estas  son  grandes  imprevisio- 
nes que  puede  llorar  la  Nación  con  grandes  tristezas, 
con  grandes  amarguras  y con  grandes  desastres.  Yo 
sé,  Sres*  Diputados,  que  los  ríos  no  suben  nunca  en  la 
dirección  de  su  origen,  sino  que  allá  van  arrastrados  en 
dirección  del  mar  por  sus  corrientes;  pero  los  grandes 
movimientos  sociales,  sí,  los  grandes  movimientos  so- 
ciales muchas  veces  retornan  cerca  de  su  origen.  Ocur- 
rió entonces  lo  que  sucede  frecuentemente,  y es,  que 
estos  grandes  movimientos  sociales,  tanto  y más  se  apa- 
sionan por  lo  que  niegan  que  por  lo  que  afirman;  y la 
revolución  de  1868,  que  había  afirmado  para  su  gloria 
los  principios  inmortales  contenidos  en  la  Constitución 
de  1869,  negó  con  ignal  viveza  y con  igual  resolución, 
aunque  no  con  igual  acierto,  el  derecho  de  los  Rorbo- 
nes;  y por  eso  nadie  podía  pensar  ni  pensó  entonces  en 
la  necesidad  de  nna  gran  conciliación  de  intereses  (era 
demasiado  pronto),  porque  los  hombres  de  la  revolución 
estuvimos  en  constante  estado  de  calentura,  y ciertas 
reflexiones  de  sensatez  que  pueden  ser  tan  provechosas 
para  el  régimen  higiénico  del  cuerpo,  suelen  ocurrir 
en  la  convalecencia,  pero  no  ocurren  jamás  durante  el 
período  de  la  calentura*  (Muy  bien , muy  bien.) 

Ahora,  ya  que  se  perdió  aquella  ocasión,  Sres*  Dipu- 
tados, es  llegada  la  de  realizar  una  grande  alianza,  de 
encauzar  aquellas  dos  grandes  corrientes  y producir 
una  gran  paz  y una  gran  conciliación  en  todos  los  es- 
píritus; de  llevar  en  una  misma  dirección  muchas  fuer- 
zas sociales,  y hacer  lo  que  yo  decía  que  aquí  hace  fal- 
ta: la  concentración  de  muchos  elementos  en  torno  de 
algo  permanente  y fundamental,  de  algo  que  pueda 
ofrecer  condiciones  de  durar  mucho,  como  le  ofrece  la 
Monarquía  restaurada;  alianza  con  la  democracia  con- 
tenida en  la  Constitución  de  1869,  si  aquella  ocasión 
que  se  presentó  entonces  vuelve  á presentarse  ahora. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Las  enseñanzas  de  aquel  perío- 
do de  nuestra  historia  no  han  sido  perdidas  para  nos- 
otros; no  han  sido  perdidas  para  mí,  que  vengo  delante 
del  país  a hacer  esta  confesión  honrada  y sincera;  no 
han  sido  perdidas  para  los  hombres  que  procedentes  de 
la  revolución  de  Setiembre  vienen  cen  su  bandera  de 
siempre  á defender  esta  Monarquía;  no  han  sido  perdí- 
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das  para  al  partido  conservador,  que  se  promete,  des- 
pués de  defender  sus  principios,  si  se  encuentra  plan- 
teada la  Constitución  de  1869,  con  todo  el  contenido  de 
esa  Constitución,  y con  toda  su  trascendencia  y con 
todo  m significado,  y votada  por  las  Cortes  y sancio- 
nada por  el  Bey  (único  procedimiento  por  donde  puede 
ser  que  osa  Constitución  tenga  vida,  dada  la  legalidad 
vigente),  el  partido  conservador  no  solo  acepta  esa  Cons- 
titución, no  solo  obedece,  que  tal  es  el  deber  de  todo 
ciudadano,  sino  que  se  dispone  á observarla  y á cum- 
plirla; así  lo  dijo  el  Sr,  Homero  Robledo,  y lo  confir- 
mará ciertamente  la  autorizada  voz  del  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  sino  que  se  disponía  á observarla  y á mante- 
nerla, sin  pensar  en  ninguna  modificación  que  no  sea 
exigida  por  una  gran  necesidad  y por  una  opinión  ge- 
neral. 

Señores,  ó yo  no  comprendo  el  alcance  de  este  mo- 
vimiento, ó es  la  sanción  que  pueden  dar  á la  demo- 
cracia sus  adversarios,  ¿Cuál  es  la  que  ha  recibido  de 
vosotros?  La  que  tenia  derecho  á esperar  de  vuestro 
patriotismo  y de  vuestros  antecedentes.  Si  mediante  el 
concurso  de  todos  es  ley  la  Constitución  de  1869,  de- 
jando como  toca  la  responsabilidad  de  su  ensayo  al  par- 
tido de  la  izquierda,  que  en  tal  caso  para  realizar  ese 
ensayo  no  se  compondría  de  solo  las  fuerzas  que  ahora 
le  componen,  sino  que  habría  de  recoger  en  su  seno 
como  un  elemento  necesario  todo  el  partido  constitu- 
cional; si  esto  se  hace,  y el  ensayo  es  dichoso,  cual  debe 
esperarse  de  la  virtud  de  sus  principios  y de  la  fuerza, 
autoridad  moral,  conocimiento  de  los  negocios  y la  ex- 
periencia del  partido  que  tendría  que  aplicarse,  y lue- 
go ©n  tiempo  oportuno  viene  el  partido  conservador, 
cuando  haya  pasado  el  período  de  las  reformas  y haya 
llegado  el  período  de  la  consolidación,  el  período  de  la 
sanción  de  todas  las  obras  del  partido  reformista,  por- 
que es  necesario  que  esa  consolidación  la  presten  los 
partidos  conservadores,  los  partidos  que  se  respetan  á sí 
mismos;  entonces,  8res.  Diputados,  ¡qué  obra  tan  grande! 
¡qué  obra  tan  gloriosa!  ¡qué  obra  tan  duradera!  ¿No  me- 
rece pensarse  esto?  ¿no  ofrece  esto  un  estímulo  al  pa- 
triotismo de  todos  vosotros?  Señores  Diputados,  como  á 
mí  me  gusta  examinar  estos  grandes  negocios  bajo  el 
aspecto  de  la  realidad,  tengo  que  hacerme  cargo  de  al- 
gunas observaciones  que,  partiendo  de  un  supuesto 
equivocado,  hacia  mi  antiguo  amigo  el  Ministro  de  la 
Grober nación,  como  sí  la  integridad  de  las  opiniones  no 
fuese  compatible  con  los  actos  de  cortesía  política.  Me 
refiero  alas  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción acerca  de  la  mcompatibílldadde  la  democracia  con 
la  Monarquía,  al  contestar  al  último  discurso  del  señor 
Gastelar,  elocuentísimo  é incomparable  como  siempre. 
Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
está,  que  no  tiene  motivos  para  estarlo,  desagradado 
conmigo,  yo  le  daría  un  consejo;  yo  me  permitiría  de- 
cir á S,  3,  que  huyese  de  ciertos  métodos  de  discusión 
á que  me  parece  muy  inclinado:  contestar  al  3rf  López 
Domínguez  con  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  al  Sr,  Moret 
con  el  Sr,  Gastelar,  al  Sr.  Gastelar  con  el  Sr.  Martas,  y 
al  Sr,  Martos  con  el  Sr-  Cánovas  del  Castillo,  y luego 
resumir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con 
gran  facilidad,  demostrando  que  no  tenemos  razón  ni 
los  de  la  izquierda,  ni  los  de  la  derecha,  ni  los  del  cen- 
tro, que  todos  mútuamente  nos  hemos  negado  la  razón 
y frotarse  las  manos  muy  satisfecho  de  su  demostra- 
ción, y oyendo  los  aplausos  de  la  mayoría,  terminar  ex- 
clamando: «¡si  seré  liberal!»  osa  no  es  la  función  del 
Gobierno  en  tan  graves  y supremos  momentos  y acerca 


de  eso  conviene  que  meditemos  mucho.  De  esta  inge^ 
niosa  malicia  me  parecía,  á pesar  de  su  cultura  inte- 
lectual y de  su  liberalismo,  un  poco  contagiada  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ¿No  considera  S.  S.  que 
este  Gobierno  de  que  forma  parto,  es  el  que  verdadera- 
mente está  interesado  en  demostrar  la  falsedad  de  la 
tésis  sustentada  por  la  elocuentísima  palabra  del  señor 
Gastelar,  en  vez  de  afanarse  en  presentar  aquí  á las 
oposiciones  discutiendo  unas  con  otras?  Las  oposiciones 
discuten  desde  su  punto  de  vista  con  mayor  ó menor 
rigor  ó autoridad  los  hechos;  pero  jamás  se  ha  visto 
que  se  discutan  grandes  cuestiones  fundamentales  de 
principios  entre  las  oposiciones. 

Aquí  hay  una  cuestión  de  principios,  y á mí  como 
demócrata  me  interesa  demostrar  que  la  democracia 
es  compatible  con  la  Monarquía,  lo  mismo  que  con  to- 
das las  formas  de  gobierno;  pero  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  le  interesa  como  monárquico  y como  Mi- 
nistro, mucho  más  que  á mí,  demostrar  que  la  Monar- 
quía es  compatible  con  todas  las  esencias,  con  todas 
las  fuerzas,  con  todas  las  realidades  de  la  vida  española. 
(El  Sr,  3fini$tro  de  la  Gobernación:  A eso  se  han  enca- 
minado todos  nuestros  discursos.)  Yo  lo  celebro,  pues 
así  resultamos  conformes  todos,  ménos  los  partidos 
militantes  republicanos,  en  que  son  compatibles  la  de- 
mocracia y la  Monarquía,  y,  por  lo  tanto,  que  es  una 
Constitución  monárquica  la  Constitución  de  1869,  y que 
se  puede  restablecer  bajo  el  régimen  monárquico  de 
D.  Alfonso  XII  de  Borbon. 

La  compenetración  de  las  formas  y de  las  esencias 
no  solo  es  una  verdad  en  la  vida  del  arte,  sino  que  yo, 
llevando  más  allá  la  teoría  y la  doctrina,  sostengo  que 
siendo  el  arte  ana  expresión  superior  y soberana  de  la 
sustancia,  en  el  arte  no  es  ya  lo  superior,  no  es  ya  lo 
primero,  sino  que  es  lo  único, la  forma  en  que  el  artis- 
ta expresa  sus  concepciones;  pero  no  estamos  aquí  exa- 
minando casos  de  estética.  La  soberanía  nacional  és 
un  principio  que  alcanza  á la  República  lo  mismo  que 
á la  Monarquía.  Los  republicanos  militantes  no  han  do 
aspirar  á que  se  declare,  porque  esto  no  puede  ser  en 
buena  doctrina  democrática,  que  la  República  es  una 
esencia  inalterable  y perpetua,  como  lo  declaran  los 
conservadores  y los  doctrinarios  respecto  de  la  Mo- 
narquía, 

Según  vosotros , según  yo,  según  los  que  somos 
partidarios  del  principio  de  la  soberanía  nacional  en 
la  integridad  de  sus  aplicaciones,  la  soberanía  reside 
en  la  Nación,  y la  forma  de  organizar  l os  Poderes  del 
Estado  no  es  otra  cosa  que  un  medio  de  acción  y de 
ejercicio  de  esa  soberanía.  Por  tanto,  resulta deaquí  que 
la  libertad  y la  tiranía  no  imperan  exclusivamente  en 
las  Monarquías  ó en  las  Repúblicas.  Esta  es  una  tésis 
que  se  ha  disentido  muchas  veces  en  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, y que  yo  no  hago  sino  recordar  ahora.  Des* 
pues  do  todo,  libertad,  ausencia  de  libertad,  derechos 
naturales  absolutamente  reconocidos  por  la  Constitu- 
ción, derechos  reconocidos  condicionalmente  también 
por  la  Constitución,  todo  esto  se  ha  visto  en  lo  antiguo 
y en  lo  moderno,  en  Repúblicas  y en  Monarquías,  por 
donde  se  demuestra  que  es  independiente  de  la  forma 
de  gobierno.  Ahora  mismo,  ayer  de  mañana,  en  la 
gran  República  de  América,  ¿no  existía  el  cáncer  y la 
lepra  de  la  esclavitud,  como  existia  también  en  el  Im- 
perio del  Brasil?  Y aquella  obra  de  redención  de  los  es- 
clavos no  se  comenzó  en  la  República  norte-americana, 
que  se  comenzó  en  el  Imperio  del  Brasil.  (Aproba- 
ción,) 
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La  historia  contemporánea  de  nuestro  país  elo- 
cuentemente demuestra  que  no  fuá  por  vicio  de  las 
instituciones  democráticas,  sino  por  falta  de  arraigo 
de  otros  elementos  y otros  intereses  y otras  fuerzas,  y 
también  por  error  de  todos  los  partidos  de  entonces, 
por  lo  que  resultó  ineficaz  en  España  el  ensayo  de  la 
democracia  concertada  con  la  Monarquía* 

Este  es  el  punto  capital  de  mi  tésis,  esto  es  lo  que 
á mí  me  importa,  esto  es  lo  que  yo  someto  á la  deli- 
beración y al  examen  de  la  mayoría  y del  Gobierno. 
¿Decís  que  esto  no  es  posible,  Sres*  Diputados?  ¡Ah!  ¿Lo 
presumís,  ó lo  sabéis?  Porque  aquí  hablamos  para  que 
nos  oiga  el  país,  para  que  aprecie  nuestras  razones, 
para  que  en  todas  las  esferas  de  la  opinión  pueda  to- 
marse en  cuenta,  tanto  en  aquellas  esferas  donde  la 
opinión  colectiva  es  un  deseo,  como  en  aquellas  otras 
esferas  donde  la  opinión  individual  es  un  acto.  Yo  os 
oigo  decir  siempre  que  es  incompatible  la  Constitu- 
ción del  63  con  esta  Monarquía  de  D*  Alfonso  XII  de 
Eorbon;  y vuelvo  á preguntar:  ¿lo  presumís,  ó lo  sa- 
béis? ¿Lo  presumís?  Errada  presunción  es  la  vuestra. 
¿Lo  sabéis?  ¡Ah!  qué  tristísima  y dolorosa  ciencia,  y 
qué  frutos  tan  amargos  puede  dar  para  los  que  la  ha- 
béis aprendido  y para  quien  os  la  haya  ensoñado! 

¿He  de  explicar  yo,  después  de  tanto  como  se  ha 
discutido  este  punto,  los  artículos  110,  111  y 113  de 
la  Constitución  de  1869?  El  Sr,  Becerra  primero,  el 
Sr*  López  Domínguez  después,  y más  tarde  el  Sr.  Mo- 
ret,  demostraron  de  una  manera  concluyente  que  no 
puede  nunca  realizarse  el  ejercicio  déla  soberanía  na- 
cional por  ningún  acto  de  sorpresa;  que  ha  de  reali- 
zarse con  todos  aquellos  temperamentos,  con  toda  aque- 
lla prudencia,  con  todas  Las  precauciones,  con  todas  las 
intervenciones  necesarias  para  que  de  una  parte  se  ase- 
guren  todos  los  intereses  constitucionales  y de  otra 
parte  se  realice  sin  obstáculo  ni  impedimento  la  volun- 
tad de  la  Nación,  ¿Qué  es  lo  que  temeis  de  esto?  ¿Por 
qué  habíais  de  esto?  ¿Por  qué  con  tal  pretexto  estáis  a 
cada  paso  ponderando  las  excelencias  do  la  Constitución 
del  76?  Yo  no  quiero  mortificaros,  Sr.es*  Diputados  y se- 
ñores Ministros;  yo  no  traeré  á vuestra  memoria  nin- 
gún recuerdo  que  os  amargue;  pero  no  puedo  menos 
de  deciros  que  estáis  incapacitados,  que  no  teneis  au- 
toridad moral  ante  vosotros  mismos  ni  ante  el  país 
para  combatir  la  Constitución  de  1869  y defender  y 
enaltecer  la  de  1876.  Recordad  lo  que  pensabais  de  la 
una  y de  la  otra  cuando  os  sentasteis  en  estos  bancos, 
y comparadlo  con  lo  que  pensáis  y decís  ahora. 

No  es  un  cargo,  no  es  una  mortificación,  no  es  una 
molestia;  pero  dejad,  Sres,  Diputados  y Sr  es*  Ministros, 
que  os  lo  diga*  ¡Qué  gran  diferencia!  ¿Qué  contacto 
maravilloso,  y qué  causa  más  maravillosa  todavía,  ha 
producido  en  vuestra  manera  de  pensar,  en  vuestra 
manera  de  sentir  y de  hablar,  ose  inesperado  prodigio? 
¡Cómo  mirábais  la  Constitución  de  1876  desde  la  lla- 
nura, y cómo  la  miráis  desde  lo  alto  de  la  colina!  No 
será,  pues,  por  vuestra  consecuencia  política  por  lo  que 
os  oponéis  á la  Constitución  de  1869;  os  oponéis  en 
nombre  de  la  integridad  del  Poder  Real,  os  oponéis  en 
defensa  de  la  dignidad  del  Poder  Real.  ¡Ah!  Yo  no  qui- 
siera que  interviniese  semejante  interés  en  esta  discu- 
sión, Si  en  1869  la  Nación  española  hubiera  elegido, 
como  debió  hacerlo,  como  la  hubiera  convenido  hacer- 
lo, ya  os  lo  dije,  por  Rey  de  España  á B.  Alfonso  XII 
de  Borbon,  la  Restauración  hubiera  aceptado  el  Código 
fundamental  de  1869;  ¡no  habla  desprestigio  para  la 
dignidad  del  Poder  Eeal  en  aceptar  aquella  Constitu- 


ción desde  el  destierro,  y hay  desprestigio  en  aceptarla 
desde  las  alturas,  desde  las  grandezas  del  poder,  no 
disputado,  de  su  Trono!  No  discutamos. 

Es  que  el  derecho  de  reforma  alcanza  á todo,  es  que 
la  soberanía  nacional  alcanza  á todo.  ¿Lo  ha  negado 
nadie?  ¿Lo  ha  desconocido  nadie?  ¿Lo  negáis  vosotros? 
¿Qué  significa  para  vosotros  la  soberanía  nacional?  Si 
el  principio  de  la  soberanía  nacional  no  es  un  principio 
teórico  sin  valor  real,  si  no  es  una  palabra  sin  conte- 
nido ni  significado  de  idea  ninguna,  no  puede  sig- 
nificar otra  cosa  que  aquello  mismo  que  la  izquierda 
dice;  y es  preciso,  creo  yo,  tratar  con  lisura  este  asun- 
to, y yo  que  no  pertenezco  á la  izquierda,  y yo  que  no 
soy  definidor  de  la  izquierda,  cuyas  declaraciones  por 
tanto  no  pueden  comprometer  ni  comprometen  á la 
izquierda,  yo  digo  que  puede  suscitar  dificultades  é 
inconvenientes,  pero  que  aquí  reside  ai  mismo  tiempo 
la  grandeza  y la  autoridad  de  este  movimiento  político. 

En  la  esfera  del  derecho  no  hay  nada  por  donde 
pueda  ofenderse  ni  menoscabarse  el  poder  monárquico* 
Pero,  ¿y  en  la  realidad?  ¡Ah,  Sres,  Diputados!  ¿Es  que 
la  realidad  no  se  impone?  ¿Es  que  constantemente  no 
viven  sometidos  á la  acción  de  los  tiempos  y á la  mu- 
danza reflexiva  de  la  voluntad  de  las  Naciones  todos 
los  poderes  que  viven  en  su  seno?  ¿Por  qué  no  elevar 
la  realidad  á los  principios  escritos  del  derecho  posi- 
tivo? Si  hay  peligros  en  eso,  ¿de  dónde  vienen?  ¿Vienen 
del  principio?  ¿vienen  de  la  forma?  No*..  Ei  peligro  exis- 
tiría en  el  caso  de  que  hubiera  un  Poder  débil;  pero 
no  pueden  tenerlo  los  Poderes  fuertes,  como  es  hoy 
fuerte,  muy  fuerte,  el  poder  de  la  Monarquía*  Esta  es 
la  ocasión  de  abordar  estos  grandes  problemas;  pues 
despees  de  todo,  lo  que  aquí  Importa  es,  recono- 
ciendo la  soberanía  consignada  en  la  Constitución  de 
1869,  desarmar  eLpríncipio  revolucionario.  Diréis;  ¡si 
no  hay  peligro,  si  no  hay  temor!  Es  verdad;  yo  lo 
reconozco;  no  se  advierten  temores  en  los  horizontes 
visibles;  pero  mientras  no  esté  desarmado  el  principio, 
existe  el  gérmen  de  la  revolución;  mientras  no  esté 
desarmado  el  principio,  no  está  desarmada  la  revolu- 
ción. Y no  desdeñéis  esta  advertencia,  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  es  muy  dado  á desdeñar  tales  cosas; 
todo  lo  que  es  razón  en  los  espíritus,  tiende  á ser  un 
hecho  en  la  vida,  tiende  á ser  una  realidad,  como  todo 
lo  que  tiene  su  raíz  y su  fundamento  en  algún  princi- 
pio de  justicia,  tarde  ó temprano  se  realiza* 

La  verdad  es  que  en  España  hay  republicanos*  ¿No 
es  verdad  que  en  España  hay  muchos  republicanos? 
¿No  es  verdad  que  estos  republicanos  quieren  la  Repú- 
blica? Si  no  vamos  á destruir  el  orden  del  universo  por- 
que digamos  lo  que  es,  porque  nos  miremos  en  ese  es- 
pejo de  la  realidad  que  ofrece  á nuestros  ojos  las  imá- 
genes feas  ó hermosas,  pero  con  la  ventaja  de  ofrecerlo 
con  una  exactitud  perfecta;  por  consiguiente,  veamos  la 
realidad.  Hay  muchos  republicanos  en  España,  y estos 
republicanos  quieren  la  República.  En  vano  será  que 
hagan  repetidas  protestas  de  amor  á la  legalidad  y á 
ia  paz;  esas  protestas  son  sinceras  en  los  que  las  hacen; 
ellos  son  apóstoles  elocuentes  y persuasivos  y efica- 
ces de  la  legalidad  y de  la  paz;  ¿pero  serán  persua- 
sivas siempre  sus  palabras,  serán  siempre  perseveran- 
tes en  sus  resoluciones?  Mientras  una  fuerza  social  ten- 
ga cerrada  la  salida  de  la  legalidad,  esperará  más  ó 
ménos  tiempo,  pero  apelará  algún  dia  á la  fuerza.  Por 
eso  digo  que  mientras  no  extingáis  en  la  esfera  del 
derecho  el  principio  revolucionario,  no  estará  desar- 
mada la  revolución;  no  lo  estará,  Sres,  Diputados  y 
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Sres.  Ministros,  creedlo,  dad  á mis  palabras  toda  la  im- 
portancia que  tienen;  que  si  ahora  no  importa  por  este 
cuarto  de  hora  en  que  vivimos,  la  previsión  es  la  pri* 
mera  necesidad  y el  primer  deber  de  los  Gobiernos.  Hoy 
puede  haber  quien  con  autoridad  se  levante  aquí  en 
nombre  del  interés  de  la  República  y os  diga:  la  Re- 
pública no  tiene  salida  en  España  dentro  de  la  legali- 
dad; yo  me  limito  á esta  declaración;  y añadirá  el  ora- 
dor, si  es  prudente:  á vosotros  toca,  sacar  las  consecuen- 
cias. Muchos  oradores  lo  han  hecho;  yo  lo  he  hecho; 
yo  he  recordado  el  estado  constitucional  en  que  vivía- 
mos: comparando  en  el  primer  discurso  que  tuve  la 
honra  de  pronunciar  en  estas  Córtes,  el  sentido  políti- 
co de  la  Constitución  de  1869  con  el  sentido  político 
de  la  Constitución  de  1876,  dije  precisamente  estas 
cosas.  Entonces  dije:  habéis  condenado  á los  partidos 
que  no  estén  conformes  con  vuestros  ideales,  á perpe- 
tuar la  revolución, 

Cuando  esté  restablecido  el  principio  de  la  sobera- 
nía nacional,  abrazado  el  pueblo  con  el  Trono,  respeta- 
dos los  derechos  individuales,  establecido  el  sufragio 
universal,  observada  con  fidelidad  y con  lealtad  la 
Constitución,  practicado  con  sinceridad  el  sistema 
electoral,  de  suerte  que  todas  las  opiniones  se  abran 
paso,  que  todas  puedan  venir  aquí,  que  venga  la  re  - 
presentación  del  clero,  porque  el  clero  no  debe  estar 
excluido  de  la  Representación  Nacional;  la  representa- 
ción del  ejército,  porque  el  ejército  no  debe  tampoco 
estar  excluido  del  parlamento;  la  representación  de  los 
republicanos,  la  representación  de  los  obreros,  para  que 
en  vez  de  ir  á sonar,  á delirar  en  sus  reuniones  exclu- 
sivas, vengan  á tomar  parte  en  el  concierto  de  ios  in- 
tereses generales  de  la  Nación,  y vean  cómo  los  Dipu- 
tados nos  preocupamos  lo  mismo  do  los  derechos  de 
las  clases  elevadas,  del  fomento  de  la  agricultura,  de 
la  industria  y del  comercio,  que  de  los  intereses  del 
trabajo,  que  contiene  en  sus  entrañas  problemas  que 
están  llamando  á nuestras  puertas,  y de  los  cuales 
tendremos  que  preocuparnos  todos  para  resolverlos; 
cuando  se  haga  todo  esto,  Sres.  Diputados,  ¿croéis,  mi- 
rando a la  realidad,  que  se  pretenderá  buscar  mayores 
bienes  y comprometer  los  que  se  gocen,  por  la  tenaz 
preferencia  de  una  forma  de  gobierno?  ( Muy  bien , muy 
bien.)  Obtenido  todo  esto,  ¿qué  la  importará  al  mónos 
indiferente,  qué  le  importará  al  país  la  Monarquía  ó la 
República?  Digo  mal;  la  importará  poco  la  República 
y le  importará  mucho  la  Monarquía;  y la  República 
quedará  como  una  aspiración  legítima  que  irá  cre- 
ciendo ó decreciendo,  este  es  el  problema  del  tiempo; 
yo  creo  que  irá  decreciendo.  Habrá  quien  no  renuncie 
á ella,  Sres.  Diputados;  pero  será  como  el  héroe  de 
aquel  cuento  que  á todos  nos  han  referido  nuestras  no- 
drizas ó nuestras  madres,  de  un  pastor,  de  un  prínci- 
pe, de  una  doncella  ó de  una  dueña  que  iba  en  una 
noche  muy  oscura  por  un  caminí to  muy  difícil,  an- 
dando, andando,  andando,  y veía  á lo  lejos  una  luce- 
cita,  y se  iba  tras  de  aquella  lucecita;  y andando,  y an- 
dando, y andando,  la  lucecita  nunca  se  apagaba,  pero 
tampoco  llegaba  nunca  hasta  ella. 

Y luego,  ¿por  qué  desconocerlo?  ¿no  es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  la  República  tiene  inconvenien- 
tes y ventajas  con  relación  á la  Monarquía,  y que  una 
de  las  ventajas  de  la  Monarquía  sobre  la  República 
consiste  en  la  estabilidad  del  poderi  en  la  permanencia 
del  poder  fundada  en  el  principio  de  la  herencia,  y que 
una  dé  las  ventajas  de  la  República  sobre  la  Monarquía 
^ la  elección  de  la  persona  á quien  se  encomienda  el 


ejercicio  supremo  de  la  autoridad,  porque,  en  fin,  más 
pasible  es  que  acierte  la  elección  voluntaria  de  mu- 
chos que  la  elección  caprichosa  de  la  suerte,  mucho 
más  ahora  en  esta  sociedad, que  es  toda  luz,  que  aplica 
principalmente  su  trabajo  á las  perfecciones,  á los  me- 
joramientos, á los  prodigios  de  la  luz,  de  tal  manera 
que  en  lo  físico  y en  lo  moral  parece  qoe  se  pretende 
suprimir  las  tinieblas  por  medio  de  la  electricidad  en 
el  mundo  físico,  por  medio  del  libre  examen  en  el 
mundo  moral? 

En  esta  sociedad,  hay  que  reconocerlo,  y es  preciso 
que  todos  lo  reconozcan,  lo  apliquen  y lo  aprovechen; 
en  estos  tiempos  modernos  todos  tienen  que  someterse 
á la  ley  del  trabajo,  á la  ley  de  la  concurrencia,  á la 
ley  de-  la  responsabilidad  moral,  y han  de  ganar  y 
conservar,  mediante  la  sumisión  á estas  leyes,  los  obre- 
ros su  jornal;  los  Industriales,  los  comerciantes  y los 
propietarios  su  hacienda,  los  artistas  su  gloria,  los  es- 
tadistas su  prestigio  y Los  Reyes  sus  Tronos. 

¡Ahí  Esto  es  verdad  por  fortuna  para  la  obra  de 
paz  que  asociada  á la  democracia  puede  realizar  la 
Monarquía,  Triste  y peligrosa  es  la  luz  para  las  feal- 
dades; pero  dichoso  aquel  que  en  años  juveniles  ha  lle- 
gado por  sn  nacimiento  y por  su  fortuna  á sentarse  en 
lugar  tan  alto,  que  es  fuerza  que  todos  hayan  de  mi  - 
rarlo,  y que  tanto  ha  ganado  y tanto  puede  ganar  en 
que  todos  le  vean. 

Yoy  á terminar,  Sres,  Diputados:  tenia  muchas  co- 
sas qoe  deciros,  pero  no  importa;  estoy  ya  fatigado, 
también  lo  estáis  vosotros,  y no  quiero  abusar  de  vues- 
tra benevolencia.  Unicamente  descaria  descansar  unos 
minutos,  si  con  ello  no  se  altera  el  orden  que  á este 
debate  ha  señalado  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
diez  minutos.» 

Eran  las  cuatro  y cincuenta  minutos. 


Reanudada  á las  cinco,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Diputados  se  sen 
viran  ocupar  sus  asientos. 

El  Sr,  M artos  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARTGS;  Ya,  Sres.  Diputados,  me  acercaba 
de  todas  suertes  al  término  de  mi  larga  peroración, 
pero  si  no  hubiera  en  caso  alguno  abusado  por  mucho 
tiempo  de  la  benévola  atención  que  me  estáis  dispen- 
sando, tengo  ahora  un  motivo  poderoso  que  me  obliga 
á ser  más  breve  todavía.  El  ilustre  orador  que  ha  de 
hablar  cuando  yo  acabe,  debe  hacerlo,  por  convenien- 
cias de  salud,  antes  de  que  la  sesión  se  suspenda:  por 
eso  yo  deseo  concluir  in mediatamente,  porque  en  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  solo  queda  una  cuestión  de  pro- 
cedimiento, una  cuestión  de  conducta,  una  cuestión  de 
táctica,  una  cuestión  de  conveniencia  para  todos. 

Yo  no  puedo  ver,  no  quiero  ver  mientras  no  me  lo 
demuestren  los  hechos,  un  adversario  irreconciliable 
del  sentido  político  de  la  izquierda  en  esa  mayoría  y 
en  ese  Gobierno;  ni  puede  ser,  Sres.  Diputados:  hay 
aquí  una  suprema  necesidad,  qué  es  la  de  que  la  obra 
política  de  la  izquierda  se  realice  por  los  procedimiea- 
i tos  parlamentarios.  No  es  posible  que  se  fien  ya  exclu- 
sivamente al  Poder  Real  estas  empresas,  como  mirando 
al  interés  del  Poder  Real  y elocuentemente  demostraba 
el  Sr.  Moret.  En  sus  juicios  abundo  yo,  que  he  de  mirar 
la  conveniencia  y el  prestigio  del  régimen  parlamen- 
tario; porque,  Sres.  Diputados,  si  aquí  resultase  que  no 


NTJMERO  10* 


349  í 


había  cuerpo  electoral,  que  no  habla  mayorías  inde- 
pendientes, que  no  había  Gobiernos  que  facilitasen  el 
acceso  de  sus  adversarios  al  poder  por  medio  de  las 
trasfor  mamones  lentas  y sucesivas  de  las  mayorías,  si 
todo  hubiese  de  hacerlo  el  Rey,  esto  sería  para  él  una 
grave  responsabilidad  ó una  gran  gloría,  paro  en  defi- 
nitiva, aquí  no  quedarla  en  pié  más  que  el  Poder  Reai 
sobre  las  ruinas  del  sistema  representativo.  Nosotros 
queremos  y debemos  mantener  esta  libertad  parlamen- 
taria, ganada  por  la  labor  de  tantos  años,  regada  por  la 
sangre  de  tantos  mártires,  y queremos  y debemos  man- 
tener esta  libertad  parlamentaria  por  la  integridad  del 
régimen  constitucional,  en  que  la  Monarquía  ha  de  te- 
ner sus  atribuciones,  en  que  el  cuerpo  electoral  ha  de 
reivindicar  su  iniciativa  sin  cometer  al  Rey  constante- 
mente  el  remedio  y la  solución  de  todos  los  problemas 
políticos;  porque  si  no,  convertiremos  la  Monarquía 
constitucional,  por  nuestra  culpa,  y no  por  culpa  de  la 
Monarquía,  en  un  cesarismo* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  antes  el 
gr.  Ministro  de  Fomento,  como  antes  el  Sr.  Rute,  como 
antes  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  marcaron  las  líneas,  las 
tendencias,  las  actitudes  que  parecen  disponer  la  ma- 
yoría á entrar  en  ese  camino.  Aquí  no  venimos  ani- 
mados por  espíritu  de  hostilidad,  no  tenemos  impa- 
ciencia; traed  vuestras  leyes,  las  iremos  examinando; 
entre  tanto  que  se  examinan,  discuten  y votan,  irá 
realizando  su  obra  de  organización  y de  propaganda  i 
la  izquierda.  La  izquierda  no  ha  de  tener  prisa,  como 
vosotros  no  habéis  de  tener  temerarias  resistencias; 
váyase  preparando  gradualmente  la  trasformacion  de 
todas  las  fuerzas  que  han  de  entenderse  para  realizar 
este  grande  é indispensable  movimiento  de  asociación 
de  la  Monarquía  y de  la  democracia;  váyanse  prepa- 
rando todos.  Una  de  las  cosas  en  que  hay  que  pensar  es, 
en  que  no  surja  una  dislocación;  pues  si  vuestra  muerte 
ocurriera  no  hallándose  formada  la  izquierda,  que  no 
quiere  nna  sorpresa,  sino  que  aspira  á una  conquista 
racional  ejercida  sobre  la  opinión,  vendría  antes  de 
tiempo  el  partido  liberal-conservador,  Seguro  estoy  de 
que  el  partido  liberal-conservador  no  quiere  el  poder; 
seguro  estoy  de  que  el  partido  liberal*  conservador  en- 
tiende que  esta  es  la  hora  propicia  para  hacer  las 
reformas;  que  mañana  será  la  hora  oportuna  de  conso- 
lidarlas, según  los  resultados  de  la  experiencia;  que  de 
venir  antes  al  poder,  ese  trastorno  traería  los  incon- 
venientes que  nacen  de  toda  dislocación  política,  por- 
que si  se  hubiese  cerrado  prematuramente  el  período 
destinado  para  realizar  las  reformas,  no  podría  cum- 
plir su  función  necesaria  de  mantenerlas  y conservar- 
las el  partido  conservador. 

Traed  entre  vuestras  reformas,  yo  os  lo  mego,  como 
os  lo  rogaba  al  terminar  mi  último  discurso  del  ano 
pasado;  traed  la  ley  del  sufragio  universal. 

Yo  no  quiero  examinar  el  punto  de  sí  son  compa- 
tibles las  libertades  necesarias  y las  libertades  demo- 
cráticas con  el  espíritu  y con  la  letra  de  la  Constitución 
de  137(5;  yo  no  quiero  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  para  algo  está  escrito  el  art,  14 
en  la  Constitución  de  1876,  y que  ese  artículo  con- 
tiene un  sentido  enteramente  contrario  al  sentido  y 
espíritu  de  la  Constitución  de  1869,  y que  no  es  lícito 
aplicar  una  Constitución  contra  su  propio  sentido.  Esto 
no  es  materia  del  presente  discurso,  ni  yo  quiero  abrir, 
á propósito  de  ello,  en  estas  circunstancias  un  debate- 
á mí  me  basta  con  que  cumpláis  la  obligación  que  ha- 
béis contraído  recientemente,  y que  ya  de  antiguo  con- 


trajisteis también,  de  traer  esas  leyes;  á mí  me  basta 
con  que  traigáis  para  preparar  las  soluciones  definiti- 
vas, una  ley  electoral  que  se  funde  en  el  sufragio  uni- 
versal, reconociendo  todas  las  corporaciones,  todas  las 
representaciones,  todas  las  novedades  enseñadas  por  la 
ciencia  dei  derecho  moderno,  dando  representación  á 
las  minorías,  como  sucede  ya  en  nuestras  leyes,  para 
que  no  resulte  absolutamente  señor  y tirano  de  las  ur- 
nas el  número,  sino  que  á su  lado  venga  sí  es  posible 
la  ponderación  de  otras  fuerzas  políticas  y sociales. 

Gon  esto,  con  una  ley  electoral  con  el  sufragio 
universal  por  fundamento,  habréis  dado  entrada  al 
cuarto  estado  en  la  vida  legal  dei  país;  al  cuarto  es- 
tado, que  entró  en  la  vida  legal  del  país  en  1368  por 
la  fuerza  de  una  revolución, y siguió  respetado  por  le- 
yes que  hizo  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  ei  ac- 
tual Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  y se  vió 
por  la  Restauración  apartado  de  la  legalidad.  Que 
vuelva  el  cuarto  estado,  que  salga  de  sus  profundida- 
des y de  su  sombra,'  que  venga  á la  luz  del  derecho, 
que  vuelva  á recobrar  el  ejercicio  legitimo  del  sufra- 
gio que  le  reconocía  la  Constitución  de  1869;  importa 
mucho  que  vuelva  á la  vida  legal  por  la  mano  de  la 
Restauración,  Y entre  tanto  que  vayais  haciendo  esta 
obra,  vaya  preparando  ia  suya  la  izquierda,  persua- 
diendo al  país  de  la  firmeza  de  sus  propósitos  en  aso- 
ciar los  intereses  de  la  libertad  y del  progreso  con  los 
I intereses  del  orden  en  la  totalidad  de  su  conjunto;  y 
cuando  se  haya  formado  la  opinión  por  todos  los  me- 
dios por  donde  la  opinión  puede  formarse,  por  reunió  - 
nes  publicas,  por  exposiciones  en  favor  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  autorizadas  con  millares  de  firmas, 
usando  del  derecho  de  reunión  para  la  propaganda  de 
sus  ideas*  entonces  será  cuando  se  habrá  aproximado 
la  noche  de  los  tiempos,  y cuando  habrá  sonado  la  úl- 
tima hora  del  reinado  del  Sr*  Alonso  Martínez,  y ha- 
brá llegado  el  triunfo  de  la  izquierda,  á la  vez  que 
para  S.  S.  la  hora  de  su  abdicación  ó la  hora  de  su 
destronamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  no  me  levanto  á contestar 
al  Sr.  Martos  por  propia  y personal  iniciativa;  lo  hago 
en  justo  acatamiento  á las  indicaciones  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Por  lo  demás,  sí  yo  hubiera  de  seguir  los  impulsos 
de  mi  voluntad,  no  me  levantarla  ciertamente  á con- 
testar á un  orador  tan  insigne,  que  es,  sin  duda  alguna, 
una  de  las  mayores  glorias  de  la  tribuna  española.  Sí 
esto  fuera  un  torneo  en  que  el  premio  hubiera  de  dar- 
se al  más  elocuente,  ¿cómo,  Sres.  Diputados,  habia  de 
atreverme  á medir  mis  armas  mal  templadas  con  las 
armas  poderosas  del  Sr.  Martos?  Pero,  Sres.  Diputados, 
no  se  deciden  los  destinos  de  los  pueblos  bajo  la  im- 
presión de  una  palabra  mágica,  de  una  elocuencia  ar- 
rebatadora ó de  un  discurso  demosteniano:  para  resol- 
ver esas  cuestiones  que  tan  de  cerca  interesan  al  por- 
venir déla  Nación  española,  es  menester  prescindir  un 
poco  de  las  galas  retóricas,  coger  el  escalpelo,  hacer 
el  análisis  de  los  fenómenos  políticos  y sociales  que  se 
producen  en  el  país,  y como  hombres  de  Estado  for- 
males y séríos,  qne  tienen  miedo,  sí,  pero  miedo  a ia 
responsabilidad  que  impone  el  poder,  aquilatar  hasta 
qué  punto  pueden  admitirse  ciertas  novedades,  y hasta 
dónde  podrán  conducirnos  esas  novedades  admitidas 
, prematura  é inmediatamente. 
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Mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Martos  ha  calificado  la 
política  de  este  Ministerio  diciendo  que  es  la  política 
del  miedo.  Sin  dada  8*  S*  ha  confundido  su  estado  psi- 
cológico con  el  estado  psicológico  de  los  individuos 
del  Gobierno,  Su  señoría  es  quien  realmente  hace  en  este 
momento  histórico  la  política  del  miedo,  y miedo  confesa- 
do, porque  S*  S.  vacila,  no  sabe  qué  hacer,  aconseja  á 
sus  amigos  que  ingresen  en  la  izquierda  dinástica, 
cree  que  el  programa  de  la  izquierda  dinástica  es  sal- 
vador para  la  Nación  española  y que  puede  contribuir 
á afirmar  las  instituciones;  dice  que  ya  que  S.  S*  ha 
sido  tan  desgraciado  quenohapodido  agrupar  las  gran- 
des fuerzas  sociales  alrededor  de  la  República,  al  ruó- 
nos conviene,  para  evitar  el  peligro  del  federalismo  y 
del  socialismo,  que  se  agrupen  todas  las  fuerzas  vivas 
de  la  sociedad  alrededor  del  Trono  de  D.  Alfonso  XIX; 
y creyendo  que  esto  es  tan  digno  y tan  patriótico,  su 
señoría  siente  un  escrúpulo  de  inconsecuencia  que  á 
mí  me  parece  harto  liviano,  se  detiene,  y no  coadyuva 
como  debe  al  engrandecimiento  de  la  Monarquía  y á la 
salvación  de  la  Patria. 

Yo  felicito  á S*  S*  por  el  discurso  que  ha  pronun- 
ciado, y le  felicito  con  toda  sinceridad;  pero  me  feli- 
citarla muchísimo  más  y seria  más  ardoroso  entusiasta 
el  parabién  que  diera  á S*  S,,  si  en  vez  dé  vacilar  y de- 
tenerse, se  hubiera  decidido  á dar  el  paso  que  le  falta 
y se  hubiera  declarado  decidido  defensor  de  la  Monar- 
quía, en  vez  de  quedar  á la  otra  orilla  del  rio,  en  el  cam- 
po de  la  democracia*  Pues  en  cambio  la  política  del  Go- 
bierno no  es  vacilante  ni  medrosa,  es  clara  y definida* 
¿Que  ha  hecho  el  Gobierno  en  presencia  de  la  izquierda 
dinástica? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fue  el 
primero  que  lo  dijo,  y el  Sr,  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  es  la  encarnación  viva  de  la  política  de  este 
Gabinete*  Y por  cierto  que  no  creí  yo  que  S*  S*  y el 
Sr.  Gaste! a r,  dos  hombres  de  inteligencia  tan  poderosa, 
dos  oradores  tan  ilustres,  dijeran  como  para  mortificar 
e!  amor  propio  del  Sr*  Sagasta,  que  un  Ministro,  el  de 
Gracia  y Justicia,  la  modestísima  persona  que  en  este 
momento  usa  de  la  palabra,  era  la  encarnación  y el  alma 
de  la  política  de  este  Gobierno*  ¡Ah,  Sr.  Martos!  ¡Ah, 
Sr*  Castelar!  Pues  qué,  ¿no  han  excitado  S3*  S3.  á to- 
dos los  que  aquí  nos  sentamos,  á que  nos  respetemos 
mutuamente?  ¿No  conocen  SS,  SS.  de  antiguo  al  Sr.  Sa- 
gasta? ¿Es,  por  ventura,  un  hombre  nuevo  en  la  política 
española  y en  la  vida  parlamentaria? 

Un  hombre  que  como  el  Sr*  Sagasta,  no  llevando  en- 
torchados en  la  manga,  siendo  un  hombre  puramente 
civil,  ha  sabido  conquistar  su  alta  posición,  y lo  que 
es  harto  más  difícil,  ha  sabido  conservarla  por  tantos 
años  al  frente  de  un  partido  eminentemente  popular; 
un  hombre  como  el  Sr.  Sagasta,  ¿necesita  que  se  le 
adjudique  ahora  el  diploma  de  que  tiene  inciativa  y 
dotes  suficientes  para  dirigir  la  política  del  Gobierno? 
El  Sr.  Sagasta  no  necesita  mi  defensa  ni  la  de  nadie, 
ni  yo  he  de  continuar  por  este  camino  por  temor  de 
ofender  su  modestia,  ó porque  no  se  crea  que  empleo 
la  adulación  cerca  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuando  no  le  hago  más  que  notoria  justicia.  Crea, 
pues,  mi  amigo  ei  Sr*  Martos  que  cuando  llegue  la  hora 
de  que  la  izquierda  dinástica  ocupe  el  poder,  no  será 
esa  la  hora  de  mi  abdicación,  sino  la  hora  de  la  abdi- 
cación del  Sr.  Sagasta,  qu©  es  la  encarnación  de  la  po- 
lítica de  este  Ministerio* 

Pero  decia,  y perdonadme  este  episodio,  decía  que 
la  política  de  este  Ministerio  respecto  de  la  izquierda 


dinástica  es  muy  clara  y muy  diáfana.  El  primero  de 
todos,  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  en  el 
otro  Cuerpo  Golegislador  ha  dicho,  contestando  al  señor 
Duque  de  la  Torre  y después  de  oir  la  lectura  del 
discurso- programa,  que  en  ese  discurso,  como  en  el 
suceso  de  la  izquierda,  había  dos  cosas  qu©  era  preciso 
distinguir  y señalar:  una,  el  movimiento  de  la  demo- 
cracia hacia  la  Monarquía,  y en  esa  parte  el  movimiento 
no  podía  mónos  de  sernos  simpático,  por  lo  cual 
dábamos  á la  democracia  la  bienvenida;  pero  que  ha- 
bía después  de  esa,  el  programa.  ¿Pues  qué  se  quería? 
¿Qué  se  pretendía  de  un  Gobierno  formal  y sério? 

Porque  se  presenten  demócratas  en  mayor  ó menor 
numero,  que  no  voy  á contarlos  ahora,  á reconocer  la 
Monarquía  de  D*  Alfonso  XII,  si  se  presentan  con  un 
programa  determinado  que  no  solo  es  diferente,  sino 
contrario  al  del  Gobierno  y al  d©  esta  mayoría,  ¿se 
quiere  qu©  el  Gobierno  y la  mayoría  rasguen  su  propio 
programa,  desmientan  sus  convicciones,  hagan  traición 
á su  conciencia  y resignen  el  poder  en  manos  de  los 
recien  venidos? 

Todo  aquello  á que  teneis  derecho,  os  lo  da  el 
Gobierno  de  S*  M,,  y os  lo  da  sin  que  para  hacerlo 
pueda  inspirarse  en  el  ejemplo  del  partido  conservador, 
á quien  el  Sr*  Martos  enaltecía  esta  tarde  con  mucho 
gusto  mió* 

El  partido  conservador  ha  declarado  más  de  una 
vez  desde  este  sitio  que  la  Constitución  del  año  69  era 
de  todo  punto  incompatible,  radicalmente  incompatible 
con  la  institución  monárquica*  Pero  no  solo  ha  hecho 
esta  declaración,  sino  que  ha  hecho  otra  más  grave 
que  incapacita  á S.  S,  y á todos  sus  amigos  para  el 
poder  bajo  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII,  puesto  que 
ha  dicho  que  aun  aceptando  como  legalidad  común 
la  Constitución  del 76,  no  podría  la  Monarquía  entregar 
el  poder  en  ningún  caso  á los  monárquicos  circunstan- 
cíales, esto  es,  á aquellos  hombres  públicos  que  profe- 
san la  teoría  de  que  las  formas  de  gobierno  son  meros 
accidentes,  sosteniendo  que  lo  sustancial  son  las  liber- 
tades públicas  y el  respeto  á los  derechos  individua- 
les* De  manera  que  el  partido  conservador  ha  pronun- 
ciado contra  SS*  SS,  una  sentencia  de  incapacidad  ó 
interdicción  que  les  incapacitaría  en  todo  tiempo  para 
ser  gobierno*  Pues  bien;  nosotros  no  hacemos  nada 
de  eso*  Empezamos  por  felicitarnos  del  advenimiento 
de  la  democracia  á la  Monarquía,  y en  seguida  pro- 
metemos sincera  y lealmente  á los  demócratas  dejar 
expeditos  todos  los  medios  de  propaganda  en  favor 
de  su  doctrina,  que  es  todo  lo  que  pueden  exigir  á un 
Gobierno  formal  que  quiere  cumplir  sus  compromisos 
y sus  deberes*  Os  deja  todos  los  medios  de  propaganda 
pacífica;  y os  dice:  id  á predicar  á las  gentes,  ganad 
la  opinión  pública,  y si  la  ganais,  la  Corona  os  dará  el 
poder;  pero  entre  tanto  que  no  hagáis  la  conquista  de 
la  opinión  publica,  ¿qué  es  lo  que  pretendáis  del  Go- 
bierno actual? 

Porque  decia  S,  S.,  definiendo  y acentuando  eso  que 
llamaba  la  política  del  miedo:  los  Ministros  no  saben 
qué  hacer,  viven  en  la  duda  y en  la  vacilación;  temen 
ceder  y temen  resistir;  temen  resistir  cuando  miran 
hacia  el  Parlamento,  temen  ceder  cuando  miran  á no 
sé  qué  otras  regiones*  Y más  tarde,  en  otro  lugar  de 
su  discurso  decia:  lo  que  verdaderamente  maravilla  y 
viene  á ser  un  fenómeno  inexplicable,  es,  que  los  hom- 
bres que  componen  ese  Gobierno,  que  han  sido  entu- 
siastas partidarios  de  la  Constitución  de  1869,  no  sé 
por  qué  maravilla,  ignoro  por  qué  influencia  bajada  de 
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no  sé  qué  regiones,  se  oponen  á aquello  mismo  que  con- 
sideraron su  obra  y que  en  otro  tiempo  defendieron, 

Señor  Hartos,  aquí  no  hay  influencias  exteriores 
ajenas  á la  convicción  y á la  conciencia  de  los  Minis- 
tros responsables;  S.  S.  se  habría  explicado  ese  fenó- 
meno que  le  parecía  inexplicable,  con  solo  no  haber 
imitado  inconscientemente  y por  un  momento  la  con- 
ducta y el  pensamiento  del  partido  absolutista  cuando 
se  empeñó  en  suprimir  del  tiempo  nada  ménos  que  tres 
años.  Su  señoría  ha  hecho  el  milagro  de  suprimir  un 
doble  tiempo.  Sí  S.  S.  distinguiera  de  épocas  y anali- 
zara las  situaciones  en  que  se  ha  visto  ei  partido  libe- 
ral y las  vicisitudes  qne  ha  atravesado  antes  de  llegar 
al  poder,  no  se  maravillaría  ciertamente,  ni  iría  á bus- 
car influencias  extrañas  á los  móviles  desinteresados  y 
patrióticos  que  determinan  la  conducta  de  todos  y cada 
uno  de  los  Ministros.  Es  verdad;  parte  de  los  Ministros, 
la  mayoría  de  los  Ministros  ha  tenido  más  ó ménos  par- 
ticipación en  la  Constitución  de  1869,  y la  defendieron 
con  más  ó ménos  calor,  y sobre  todo,  la  tuvieron  por 
bandera  de  su  partido. 

pero,  señores,  ¿no  ha  sucedido  después  de  eso  nada? 
¿Ha  borrado  de  su  memoria  mi  amigo  el  Sr.  Hartos 
todo  lo  que  ha  pasado  en  el  trascurso  de  ocho  años? 
Triunfa  la  restauración ; vienen  las  primeras  Górtes; 
el  partido  constitucional  hizo  los  honores  á su  antigua 
bandera  defendiéndola,  annque  admitiendo  siempre  la 
idea  de  la  reforma;  el  jefe  del  partido  conservador  pudo 
en  aquel  tiempo,  sin  desdoro  para  la  Corona  ni  para 
nadie,  aceptar  como  punto  de  partida  para  la  nueva 
Constitución  que  hubiera  de  establecerse,  ó para  la  nue- 
va ley  fundamental  que  hubiera  de  regir  durante  la 
restauración,  pudo  aceptar  facilísi mámente , Ubérri- 
mamente, como  punto  de  partida  la  Constitución  de 
1869,  introduciendo  en  ella  las  reformas  que  creyera 
que  hacia  necesaria  la  institución  monárquica,  Esta 
filé  una  de  las  corrientes  de  opinión  que  hubo  en  aque- 
lla época. 

Hubo  varias;  el  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1845  era  una  de  las  opiniones  que  entonces  noble, 
franca  y lealmente  se  sustentaba;  otra  partia  déla  Cons- 
titución de  1869  reformada;  otra  quería  borrar  esas 
dos  fechas  que  podrían  dividimos,  y formar  la  legali- 
dad común  en  el  orden  constitucional  con  una  Consti- 
tución nueva:  á nuevo  reinado,  nueva  ley  fundamen- 
tal; y esta  ultima  tésís  fue  la  que  prevaleció.  Discutió 
el  partido  constitucional,  cumplió  con  sus  convicciones 
y con  sus  deberes;  se  promulgó  la  Constitución  de  1876, 
y el  partido  constitucional,  á quien  se  decia  uno  y otro 
día  por  el  partido  conservador,  y por  mí  mismo,  que 
para  adquirir  el  carácter  do  partido  gubernamental  y 
poder  turnar  pacíficamente  en  el  poder  con  el  partido 
conservador  era  absolutamente  indispensable  que  acep- 
tara la  Constitución  de  1876,  porque  lo  demás  no  es 
sino  reguralizar  la  anarquía  en  un  país,  si  cada  vez 
que  el  Monarca  hace  un  cambio  de  Ministerio,  ese  cam- 
bio ha  de  envolver  un  cambio  en  la  ley  fundamental; 
el  partido  constitucional,  creyendo  que  no  era  cosa  de 
abrir  un  nuevo  periodo  constituyente,  y que  era  preci- 
so cerrar  la  era  de  nuestras  perturbaciones  y de  nues- 
tras discordias,  aceptó,  noble  y lealmente  la  Constitu- 
ción de  1876,  y la  aceptó,  no  por  la  obligación  qne  todos 
tenemos  de  aceptar  y acatar  la  legalidad  existente,  no; 
lo  que  hizo  fue  contraer  el  compromiso  de  gobernar 
con  la  Constitución  de  1876.  Pero  es  más;  porque  no  hay 
para  qué  discutir  cosas  que  son  indiscutibles  por  estar 
solemnemente  confesadas;  en  ese  mismo  discurso- pro- 


grama laido  por  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  que  por  lo 
mismo  que  no  es  una  improvisación,  sino  que  es  hijo 
de  la  meditación,  que  ha  sido  redactado  con  gran  dete- 
nimiento y discutido  por  las  eminencias  de  la  izquierda; 
en  ese  discurso-programa  se  dice  que  en  efecto  el  par- 
tido constitucional  contrajo  el  compromiso  solemne  de 
gobernar  con  la  Constitución  de  1 876,  compromiso  sin 
el  cual,  añade  el  discurso-programa,  jamás  se  hubiera 
verificado  la  fusión  con  los  centralistas. 

De  manera  que  es  un  hecho  reconocido,  confesado 
por  la  izquierda,  el  compromiso  adquirido  por  todos  los 
miembros  de  este  Gabinete  y de  esta  mayoría,  de  go- 
bernar con  la  Constitución  da  1876;  es  decir,  que  des- 
plegando al  viento  esta  bandera  es  como  ha  conquis- 
tado el  poder  el  partido  liberal  después  de  verificada 
la  fusión.  Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  esto  trata 
un  género  de  deberes  á que  hombres  que  se  estiman, 
Sr.  Mar  tos,  no  pueden  faltar:  los  demócratas  están  en 
su  derecho  en  arbolando  la  bandera  que  les  parezca 
más  simpática  y mejor  para  el  prestigio  de  las  institu- 
ciones; pero  eso  que  vosotros  podéis  hacer  con  derecho, 
no  lo  podemos  hacer  nosotros,  porque  á nosotros  nos 
lo  vedan  el  honor  y la  lealtad.  Izando  una  bandera  he- 
mos penetrado  en  el  alcázar  del  poder:  ¿qué  nombre 
tendría  en  el  Diccionario  de  la  lengua,  el  que  ya  due- 
ños del  alcázar  y utilizando  las  ventajas  del  poder, 
abandonásemos  nuestra  bandera  é izásemos  otra  dife- 
rente? Gomo  hombres  de  honor,  empezaríamos  por  re- 
signar reverentemente  las  carteras  en  manos  de  S.  M. 
y pedir  que  las  cosas  volvieran  al  sér  y estado  que  te- 
nían el  8 de  Febrero. 

Por  lo  demás,  yo  no  opino  como  el  Srf  Hartos  en 
cuanto  á lo  trascendental  de  este  debate  y á lo  que 
preocupa  al  país.  Yo  doy  mucha  importancia  á la  for- 
mación de  la  izquierda  dinástica,  en  cuanto  significa 
un  movimiento  de  atracción  de  fuerzas  vivas  á la  Mo- 
narquía; pero  por  lo  que  hace  ai  programa,  estas  dis- 
cusiones sobre  metafísica  constitucional,  que  tanto  apa- 
sionan á los  pueblos  en  la  cuna  de  la  revolución  y en 
los  albores  de  la  libertad,  se  miran,  á mi  juicio,  con 
bastante  indiferencia  en  los  pueblos  que  tienen  ya  un 
largo  aprendizaje  en  la  escuela  constitucional  y par- 
lamentaria. El  pueblo  español,  sobre  todo,  que  tiene 
todavía  frescos  en  la  memoria  recuerdos  sangrientos; 
el  pueblo  español,  y aquí  contesto  de  pasada  á lo  que 
decia  de  la  Monarquía  y de  la  República  el  Sr.  Gaste- 
lar  en  el  día  de  ayer;  el  pueblo  español,  que  hoy  por 
hoy  no  tiene  otro  recuerdo  de  la  República  que  el  de 
haber  estado  próxima  á ser  hecha  girones  la  naciona- 
lidad española,  esta  grandiosa  unidad  nacional  qno 
tanto  debe  á los  Reyes  Católicos,  así  como  á otros  Mo- 
narcas insignes;  el  pueblo  español,  que  tiene  el  re- 
cuerdo de  que  los  mejores  buques  de  su  armada  esta- 
ban en  manos  extranjeras,  y que  ha  estado  verdade- 
ramente á punto  de  perder  la  integridad  de  la  Patria, 
no  puede  naturalmente  entusiasmarse,  por  más  que 
sean  oradores  eminentes  y de  imaginación  tan  ardien- 
te como  la  del  Sr.  Hartos  la  que  aconseje  el  camino  do 
nuevos  ensayos  y aventuras;  que  vuelva  á establecerse 
la  Constitución  del  69,  y si  después  el  ensayo  sale  bien, 
al  cabo  de  algún  tiempo  venga  á consolidar  las  nue- 
vas conquistas  el  partido  conservador. 

No;  el  pueblo  español,  que  tiene  una  libertad  prác- 
tica tan  grande  ó superior  á la  que  tienen  los  pueblos 
más  cultos  de  Europa,  según  han  confesado  todos  los 
oradores  de  la  izquierda  dinástica  que  han  tomado 
parte  en  el  debate;  el  pueblo  español,  que  por  lo  mismo 
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no  siente  la  necesidad  de  una  libertad  mayor,  lo  que 
quiere  es  buenos  Códigos  que  cimenten  la  unidad  na- 
cional sobre  la  base  inquebrantable  de  la  unidad  de  la 
justicia  y del  derecho,  buenas  leyes  de  instrucción  pú- 
blica, muchas  escuelas,  muchas  granjas  modelo,  mu- 
chas obras  públicas,  buenas  leyes  administrativas;  en 
una  palabra,  todo  aquello  que  desenvuelve  los  intereses 
morales  y materiales  del  país,  todo  aquello  que  real  y 
directamente  influye  en  la  riqueza,  en  el  poderlo  y en 
la  prosperidad  de  la  Nación* 

Puesto  que  de  cosas  sérias  se  trata,  y para  deter- 
minar bien  sus  consecuencias  hay  que  resolverlas  por 
el  análisis  y la  reflexión,  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Mar- 
tos,  y siento  entretener  más  tiempo  del  que  me  habla 
propuesto  á los  Sres*  Diputados  molestándoles  con  mis 
desaliñadas  frases,  que  analice  el  fenómeno  político  de 
la  izquierda  dinástica.  No  voy  á fiarme  de  rumores;  yo 
respeto  el  misterio  de  su  concepción  y tomo  las  cosas 
en  el  momento  en  que  la  izquierda  dinástica  hizo  su 
aparición. 

Se  presentó  en  escena  la  izquierda  dinástica  en  una 
carta  fechada  en  Lourizan  y adornada  con  las  ricas  ga- 
las y el  elegantísimo  estilo  de  nuestro  compañero  el 
Si\  Mellado*  El  resumen  de  esta  carta  es  el  siguiente. 
Pregunta  el  Sr,  Mellado  al  Sr.  Montero  Ríos:  «¿Le  pa- 
rece á Yd.  que  la  izquierda  es  una  solución?»  y con- 
testa el  Sr.  Montero  Ríos:  «Para  que  la  izquierda  di- 
nástica sea  una  solución,  es  menester  que  antes  exista. 
Da  disidencia  del  general  López  Domínguez  y sus  ami- 
gos, las  declaraciones  del  Sr.  Moret  y los  suyos  y la 
actitud  en  que  se  supone  al  Sr.  Duque  do  la  Torre,  son 
elementos  importantes  para  la  formación  de  la  izquier- 
da dinástica,  pero  no  son  todavía  la  izquierda:  no  hay  ¡ 
Jefe  de  Estado,  no  hay  país  tan  insensato  que  enco- 
miende sus  destinos  á un  embrión,  á una  aspiración  de 
partido,  á una  amalgama  de  elementos  heterogéneos 
que  no  se  han  concertado  en  un  programa  y una  fé.» 

De  esta  primera  respuesta  surgía  una  segunda  pro- 
garda.  ¿«Cuál  es  ei  programa  que  cree  Yd,  debe  tener 
la  izquierda?»  Contestación  del  Sr,  Montero  Ríos:  «La 
Constitución  de  1869.» 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  la  formación  de  la  iz- 
quierda no  se  motivaba  en  ninguna  cuestión  política, 
ni  jurídica,  ni  económica,  ni  social;  quería  solo  el  res- 
tablecimiento de  la  Constitución  de  1869.  ¿Por  qué? 
Notadlo  bien;  el  Sr.  Mellado  decía:  «¿Y  las  declaracio- 
nes del  Sr.  Moret  en  el  Congreso,  favorables  al  mante- 
nimiento de  la  Constitución  de  1876?»  Respuesta  del 
Sr.  Montero  Ríos:  «El  Sr.  Moret,  si  toma  como  punto 
de  partida  la  Constitución  de  1876  para  llegar  á la  de 
1869,  será  un  factor  importante  en  la  izquierda;  si  no, 
será  un  fusionísta  másj — Pero  la  Constitución  de  1876, 
¿no  será  un  obstáculo  insuperable  para  el  nuevo  parti- 
do?—Pues  es  absolutamente  necesaria  la  Constitución 
de  1869. — ¿Por  qué?»  Al  llegar  aquí  quiero  que  oigáis 
las  propias  palabras  del  Sr,  Montero  Ríos, 

«La  esencia  déla  Constitución  dé  1869  es  la  or- 
ganización de  los  poderes  públicos  hecha  por  la  Nación 
en  uso  de  su  plena  soberanía,  fuente  de  todos,  de  todos 
los  poderes;  la  del  76  significa  un  pacto  entre  la  legi- 
timidad histórica  de  un  poder  independiente  con  la  le- 
gitimidad  del  voto  nacional.  En  la  primera,  la  demo- 
cracia puede  gobernar  como  tal  democracia;  en  el  se- 
gundo concepto,  un  Gobierno  de  procedencia  democrá- 
tica aparecería  como  tolerado,  sin  carácter,  sin  dere- 
cho propio  y sin  más  representación  que  la  de  un  par- 
tido medio,  coartado  por  una  Constitución  restrictiva  y 


cerrada  al  progreso  como  dogma  de  derecho  divino.» 

Repito  mi  comentario  de  antes;  aquí  no  se  pone 
en  litigio  ninguna  cuestión  jurídica,  ni  política,  ni 
económica,  ni  social;  aquí  se  pide  como  artículo  único, 
no  ya  como  artículo  fundamental,  aquí  se  quiere  como 
programa  del  nuevo  partido  la  Constitución  de  1869, 
¿Y  por  que?  Porque  es  preciso  que  la  Monarquía  en- 
■ tienda  que  su  poder,  coma  todos  los  poderes,  emanado 
la  soberanía  nacional;  y sobre  todo,  porque  con  la  Cons- 
titución de  1876,  aunque  la  democracia  fuera  gobier- 
no porque  D.  Alfonso  XII  la  entregara  el  poder,  la  de- 
mocracia no  gobernaría  por  derecho  propio,  sino  que 
viviría  simplemente  tolerada . 

No  reparaba  sin  duda  el  eminente  jurisconsulto 
amigo  mío,  á quien,  estimo  mucho  por  su  gran  talen- 
to, el  Sr.  Montero  Ríos,  que  por  las  reglas  inflexibles 
de  la  lógica,  si  con  la  Constitución  de  1876  la  demo- 
cracia gobernaba  por  su  propia  derecho  y no  simple* 
mente  tolerada,  con  la  Constitución  de  1869  la  tolera- 
da sería  la  Monarquía.  ( Y arios  Sre$>  Diputados  de  la  iz- 
quierda'. No,  no. — Rumores,) 

¿Lo  dudáis?  ¿Puos  qué  es  lo  que  significan  y repre- 
sentan los  artículos  110  al  112  de  la  Constitución  de 
1869?  Pues  significan  la  trasformacion  de  la  institu- 
ción monárquica,  que  por  su  propia  naturaleza  ha  do 
ser  un  Poder  permanente  y constituy  ente  con  las  Cór- 
tes,  en  una  magistratura  discutible  á toda  hora,  y re- 
vocable á voluntad  de  una  Cámara  ó de  dos  Cámaras, 
que  mientras  se  ocupan  de  la  reforma  constitucional 
dejan  en  suspenso  á un  tiempo  mismo  la  soberanía  del 
Rey  y la  soberanía  de  la  Nación. 

Yo,  señores,  lo  declaro  aquí  altamente:  Ministrodel 
Rey*  ni  un  solo  momento  permanecería  en  este  puesto 
con  los  artículos  110  al  112  déla  Constitución  de  1869 
en  las  circunstancias  actuales;  porque  lo  que  se  hizo 
ó se  pudo  hacer  en  1869,  cuando  el  Trono  estaba  va- 
cante, y tan  solo  en  favor  del  principio  monárquico, 
considerándolo  como  una  transacción  con  los  republi- 
canos, como  un  tributo  á la  fó  monárquica,  eso  no  se 
podría  hacer  sin  desdoro,  consintiéndolo  los  Ministros 
del  Rey,  en  la  situación  actual  en  que  el  Trono  está 
ocupado,  y el  Rey  que  lo  ocupa  representa  el  elemen- 
to histórico  y tradicional. 

¡Donosa  Monarquía  es  la  que  pretendéis  damos!  Se- 
gún el  sentido  de  esos  artículos  y la  interpretación 
que  constantemente  se  les  ha  dado,  lo  que  hacéis  con 
el  Monarca  es  empezar  por  secuestrar  sus  p re  rogati- 
vas. (Rumores.)  Pues  ¿qué  duda  tiene  esto,  señores  de 
la  izquierda,  si  queriéndola  echar  de  generosos,  habéis 
limitado  en  vuestra  fórmula  el  secuestro  á seis  meses, 
que  siempre  serian  nueve  con  los  tres  para  ia  convo- 
catoria y la  elección  de  las  nuevas  Cortes?  Empezáis 
por  decretar  el  secuestro  de  la  Monarquía,  y al  término 
. de  ese  secuestro  os  reserváis  dictar  contra  el  Monarca 
una  sentencia  de  desahucio;  de  manera  que  el  Rey  des- 
cendería de  su  Trono  y abandonarla  el  Régío  Alcázar, 
como  un  modesto  y oscuro  inquilino  abandona  la  casa 
que  ha  habitado  á título  precario,  el  día  que  le  despi- 
de el  casero,  silencioso  y resignado. 

En  esa  situación  queréis  colocar  á la  Monarquía. 
Es  más:  la  institución  monárquica  de  esa  manera  es 
inferior,  muy  inferior  á la  categoría  del  Presidente  de 
una  República:  porque  al  cabo  el  Presidente  de  los  Es< 
tados-Unidos  , como  el  Presidente  de  la  República 
francesa,  como  el  Presidente  de  cualquier  otra  Repú- 
blica^ un  Poder  independiente  de  las  Cortes  por  todo 
el  tiempo  que  dura  su  magistratura,  salvo  el  caso  de 
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que  cometa  el  crimen  de  alta  traición;  pero  la  Monar- 
quía, tal  como  está  en  la  Constitución  de  1869,  puede 
ser  discutida,  puedo  ser  mermada  y puede  ser  desti- 
tuida á toda  hora  por  una  deliberación  de  la  Asamblea 
nacional. 

Se  habla  mucho,  señores,  de  soberanía  nacional. 
Yo  he  profesado,  profeso  y seguiré  profesando  toda  mi 
vida  el  dogma  de  la  soberanía  nacional:  lo  que  hay  es 
que  ese  principio  está  viciosamente  aplicado  en  la 
Constitución  del  año  69.  El  error  de  esa  Constitución 
consiste  en  establecer  una  ecuación  perfecta  entre  dos 
términos  desemejantes  y que  vosotros  c raéis  idénticos. 
Confundís  á las  Cortes,  á la  Asamblea  Nacional,  con  la 
Nación;  y las  Cortes,  dentro  del  sistema  parlamentario 
y para  los  efectos  del  sistema  parlamentarlo,  repre- 
sentan, sí,  legítimamente  á la  Nación,  pero  no  son  la 
Nación.  Pues  si  lo  fueran,  ¡qué  acusación  no  tendría 
yo  que  dirigiros  en  nombre  de  la  soberanía  nacional! 
¿Pues  no  habéis  dado  en  la  Constitución  del  69  al  Mo- 
narca la  prerogativa  de  la  disolución?  Pues  la  diso- 
lución como  atributo  del  Monarca,  si  las  Cortes  y el 
país  fueran  términos  idénticos,  seria  un  atentado  bru- 
tal contra  la  dignidad  y la  soberanía  de  la  Nación. 

Señores,  los  hechos  complejos  hay  que  mirarlos 
despacio,  hay  que  descomponerlos,  hay  que  analizar- 
los. La  composición  del  cuerpo  electoral  y las  Cáma- 
ras en  el  régimen  parlamentarlo  no  son  más  que  un 
mecanismo  más  ó menos  perfecto,  imperfecto  siempre 
por  desgracia,  porque  ese  es  el  lote  de  la  flaqueza  hu- 
mana; no  son  más  que  un  mecanismo  imperfecto,  dis- 
currido por  la  ciencia  política,  que  es  también  falible, 
como  que  si  no  lo  fuera  no  seria  progresiva,  para  lle- 
var las  aspiraciones,  las  necesidades,  los  intereses,  las 
ideas  y los  sentimientos  dol  país  á esta  alta  región  en 
que  se  confeccionan  las  leyes  y en  que  se  influye  en 
el  nombramiento  y separación  de  los  Gobiernos  que 
dirigen  los  destinos  del  país,  Pero  no  es  más  que  nn 
mecanismo  imperfecto,  y porque  no  es  más  que  esto 
necesita  tener  en  él  la  Monarquía  la  prerogativa  de  la 
disolución. 

Señores,  esto  se  puede  hacer  demostrable  hasta  con 
una  operación  aritmética.  Hay  mucho  más  de  406.000 
habitantes  en  Madrid:  el  colegio  electoral,  aun  con  ar- 
reglo á un  sistema  cercano  ai  sufragio  universal,  se 
compone  de  80.000  individuos;  en  las  ©lecciones  ulti- 
mas han  votado  27.000,  y si  tratáramos  de  Diputados 
á Córtes  habrían  elegido  cuatro  ó seis  Diputados.  Pues 
tenemos  que  hacer  las  siguientes  hipótesis  para  iden- 
tificar dos  términos  tan  diferentes  como  son  la  Nación 
y ©1  cuerpo  electo rah  Tenemos  que  suponer  que  los 
cuatro  ó seis  Diputados  que  vienen  aquí  sin  mandato 
imperativo  y sin  que  se  hayan  propuesto  tampoco  á los 
electores  cuestiones  concretas,  no  estando,  por  tanto, 
aquellos  obligados  á votar  en  las  deliberaciones  que 
tengan  lugar  en  las  Cámaras  más  que  con  arreglo  á su 
conciencia;  tenemos,  digo,  que  suponer  que  estos  cua- 
tro ó seis  Diputados  votan  io  que  quieren  los  27.000 
electores  que  los  han  elegido,  y que  estos  27.000  elec- 
tores han  votado  lo  mismo  que  hubieran  votado  los 
80.000  que  constituyen  el  cuerpo  electoral,  y que  es- 
tos 80.000  electores  votan  lo  mismo  que  hubieran  vo- 
tado los  cuatrocientos  mil  y tantos  habitantes  de  Ma- 
drid. Todo  esto  es  absurdo,  señores. 

La  soberanía  nacional  está  formulada  en  la  Cons- 
titución del  año  76,  como  en  todas  las  Constituciones 
monárquicas  de  Europa,  de  la  única  manera  que  so 
puede  y se  debe  formular. 


Hay  un  conflicto  entre  la  Cámara  y el  Poder  eje- 
cutivo, y lo  dirime  el  Rey.  ¿Opta  el  Rey  por  su  Minis- 
terio? Pues  hay  un  artículo  constitucional  que  dice 
que  á los  tres  meses  de  disolver  las  Cortes  hay  qnc 
volver  á reunir  otras.  Si  el  cuerpo  electoral  ha  forma- 
do una  opinión  consistente,  manda  á los  misinos  Dipu- 
tados  ó á otros  que  tengan  sus  opiniones,  y el  Rey 
puede  disolver  una  segunda  y una  tercera  vez  las  Cá- 
maras; pero  es  claro  que  hay  que  contar  con  la  mode- 
ración y la  prudencia  de  todos  los  Poderes,  y que  ha 
de  influir  en  su  conducta  hasta  el  instinto  de  su  pro- 
pia conservación;  de  manera  que  no  hay  Monarca  que 
cuando  vea  que  perseverantemente,  tenazmente,  su 
país  quiere  una  reforma,  se  atreva  á desafiar  la  opinión 
pública.  En  suma;  el  mecanismo  del  sistema  constitu- 
cional consiste  en  que  la  última  palabra  la  tenga  siem- 
pre el  cuerpo  electoral. 

Por  lo  demás,  yo  me  felicitaba  de  oír  al  Sr,  Moret, 
porque  creyendo  defender  el  principio  de  la  soberanía 
nacional  tal  como  está  contenido  y desenvuelto  en  la 
Constitución  de  1869,  exponía  aquí  el  sistema  inglés* 
según  el  cual,  el  Parlamento  lo  puede  todo,  pero  com- 
poniéndose esencialmente  el  Parlamento  de  las  Oórtes 
con  el  Rey.  Yo  me  felicito  igualmente  de  que  el  señor 
Martos  haya  hecho  una  admirable  pintura  en  su  elo- 
cuentísimo discurso,  de  lo  que  representa  en  la  vida 
real  de  los  pueblos  la  institución  de  la  Monarquía,  con- 
siderándola como  el  símbolo  de  la  unidad  nacional. 
Tiene  razón  S.  S.:  la  nocion  de  la  Patria,  el  concepto 
de  la  Nación  es  más  grande,  más  amplío  y abarca  más, 
mucho  más  que  el  cuerpo  electoral.  La  Nación  no  es 
pura  y simplemente  la  suma  de  los  individuos  que  ha- 
bitan el  territorio  nacional;  la  Nación  es  ante  todo  y 
sobre  todo  una  persona  moral  que  tiene  sus  intereses, 
sus  ideas,  sus  necesidades,  sus  glorias  y sus  desventu- 
ras; una  persona  moral  que  tiene  su  historia  y que 
atraviesa  diferentes  edades,  cada  una  de  las  cuales  es 
una  evolución  en  la  sórie  del  progreso,  una  etapa  más 
en  el  camino  de  su  providencial  destino. 

La  Nación  la  forma  ese  conjunto  de  intereses,  de 
ideas,  de  sentimientos  y de  glorias,  que  trasmiten  las 
generaciones  pasadas  á las  generac  iones  presentes,  y 
que  ésta  posee,  no  como  caudal  propio  que  pueda  der- 
rochar á su  antojo  y su  capricho,  sino  como  nn  depó- 
sito sagrado  que  está  obligada  á devolver  con  creces 
á las  generaciones  venideras.  Los  poderes  permanen- 
tes y las  instituciones  históricas  son  la  representación 
viva,  la  encarnación  y el  verbo  de  esos  grandes  inte- 
reses morales  y materiales  permanentes,  que  están  muy 
por  encima  de  los  intereses  movedizos  y de  las  pasio- 
nes pasajeras  que  muchas  veces  agitan  al  cuerpo  elec- 
toral, víctima  en  ocasiones  délas  maniobras  é intrigas 
de  los  partidos  políticos.  Pues  eso  es  la  Monarquía;  y 
en  esto  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  mi  ilustre 
amigo  el  Sr,  Martos. 

Pero  si  ese  es  el  concepto  de  la  Monarquía,  ¿cómo 
se  pretende  que  el  Monarca  esté  en  tela  de  j uicio  todos 
los  dias,  que  todos  los  dias  le  discutan  siete  Diputados 
que  pueden  tener  ideas  republicanas  y el  interés  de  ir 
minando  paulatinamente  el  prestigio  de  la  institución 
monárquica?  ¿Pues  no  habéis  tenido  vosotros  la  expe- 
riencia de  eso?  ¿Y  no  habéis  acudido  á un  remedio  ir- 
regular que  está  fuera  de  la  Constitución,  á nua  refor- 
ma del  Reglamento,  para  impedir  que  una  Monarquía 
democrática  como  la  Monarquía  de  D.  Amadeo,  electi- 
va en  su  origen  y de  reciente  elección,  fuera  sin  embar- 
go discutida  á todas  horas  por  las  mismas  Oórtes  que 
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la  habían  elegido?  ¿No  habéis  tenido  otra  experiencia 
no  menos  elocuente  respecto  á una  pretensión  verda- 
deramente.,. f si  me  prometen  no  darse  por  agravia- 
dos el  Sr.  Martes  y el  Sr.  Casfcelar,  ¿ quienes  no  tengo 
ánimo  de  ofender,  diré  la  palabra:  verdaderamente  in- 
fantil, de  encerrar  en  moldes  estrechos  y en  unas  cuan- 
tas reglas  establecidas  en  una  ley  escrita  el  gran  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional? 

¿De  qué  os  sirvieron  esas  reglas  la  primera  y úni- 
ca vez  que  tuvisteis  ocasión  de  aplicarlas,  para  cam- 
biar el  régimen  constitucional  del  país?  ¿No  reunisteis 
el  Senado  y el  Congreso  convertidos  en  Convención, 
imponiendo  una  determinada  forma  de  gobierno  al 
país,  á quien  no  habíais  consultado?  (El  Sr.  Marios: 
Así  salió  ello.)  Esto  prueba,  Sr.  Martas,  que  la  idea  de 
S.  S,  de  formular  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional 
en  unas  cuantas  reglas  escritas  en  la  ley,  es  una  idea 
verdaderamente  infantil;  es  una  ilusión  semejante  á la 
ilusión  que  se  hacen  los  sabios  que  predican  la  utopia 
de  la  paz  universal;  esos  sabios  que  quieren  establecer 
un  Congreso  internacional  para  dirimir  todos  los  con- 
flictos ó impedir  la  guerra  entre  las  Naciones. 

Eso  es  puramente  utópico;  eso  es  desconocer  la  his- 
toria; eso  es  desconocer  la  humanidad. 

En  la  historia  no  puede  haber  más  que  el  desen- 
volvimiento del  hombre,  con  su  razón,  sí,  pero  también 
con  sus  pasiones-  y querer  impedir  esos  choques,  es 
tan  imposible,  es  tan  irrealizable,  como  seria  insensato 
querer  evitar  las  tempestades  en  la  atmósfera,  ó en  la 
juventud  del  hombre  el  imperio  de  las  pasiones. 

Vengo,  Sres.  Diputados,  ahora,  creyendo  haber  di- 
cho ya  lo  bastante  sobre  ei  punto  más  importante  del 
programa,  á otro  que  es  de  gran  interés  práctico,  aun- 
que antes  voy  á subsanar  un  olvido,  porque  después 
de  todo,  yq  no  he  afirmado  mi  argumentación  sobre  su 
indiscutible  base,  esto  es,  sobre  el  análisis  del  texto  de 
los  artículos  110  al  112.  A decir  verdad,  este  análisis 
me  le  ha  ahorrado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pero  es 
bueno  recordarlo. 

Dice  el  art.  i 10  de  la  Constitución:  «Las  Cortes 
podrán,  por  si  óá  propuesta  del  Rey,  reformar  la  Cons- 
titución ,»  Por  sí  pueden  hacerlo  las  Cortes;  y al  decir 
por  sí,  es  claro  como  la  luz  que  no  se  necesita  para 
nada  la  intervención  del  Rey.  Continua  el  texto  legal: 
<t  Hecha  esta  declaración  (la  que  pueden  hacer  las  Gór- 
tes por  sí),  el  Rey  convocará  Inmediatamente  nuevas 
Górtes.  En  la  convocatoria  se  insertará  la  resolución 
aprobada  por  las  Górtes. » Gomo  veis,  el  texto  es  impe- 
rativo: el  Rey  hará  la  convocatoria,  quiera  ó no  quiera, 
sin  consultar  para  nada  su  voluntad. 

Por  fin,  el  art,  112  es  el  que  secuestra  la  preroga- 
tiva Regia  todo  el  tiempo  que  las  Cortes  sean  Consti- 
tuyentes, Esto,  por  consiguiente , es  claro,  no  puede 
ofrecer  ni  el  menor  asomo  de  duda;  pero  por  si  la  ofre- 
ciera, debo  decir  que  en  la  interpretación  de  este  ar- 
tículo, tal  como  la  han  expuesto  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  y otros  oradores  que  han  hablado  en  este  mis- 
mo sentido,  están  conformes  los  hombree  más  eminen- 
tes de  la  Cámara  y de  todos  los  partidos;  es  la  explica- 
ción que  ha  dado  el  jefe  del  partido  conservador  en 
varias  ocasiones;  es  la  explicación  que  ha  dado  siempre 
y ha  repetido  ayer  en  elocuentísimas  frases  el  orador 
artista,  gloría  de  la  tribuna  española,  el  Sr.  Castelar, 
y es  la  explicación  que  dió  el  Sr.  Hartos  en  una  oca- 
sión en  que  su  testimonio  era  verdaderamente  excep- 
cional. 

El  Sr.  Martos,  Ministro  del  Rey  Amadeo  , con  una 


sinceridad  y una  ingenuidad  que  honra  á la  lealtad  de 
S.  S.  y á sus  convicciones,  desde  este  banco  se  levantó 
y declaró  que  el  art  32  de  la  Constitución,  que  deter- 
mina que  la  forma  de  gobierno  es  la  monárquica,  era 
un  artículo  sujeto  á alteración  por  los  procedimientos 
de  los  artículos  110  al  112,  lo  mismo  que  los  demás 
artículos  constitucionales.  Yo  aplaudí  la  Ingenuidad  y 
la  sinceridad  de  su  declaración;  pero  saliendo  de  este 
salón  de  sesiones,  en  el  salón  de  conferencias  dije  á 
todos  los  que  me  rodeaban:  hoy  ha  muerto  el  Rey  Don 
Amadeo  á manos  de  sus  Ministros.  Su  señoría  respeta- 
rá, estoy  seguro  de  ello,  esta  convicción  mia,  que  pue- 
de ser  equivocada,  pero  que  es  sincera  y honrada;  así 
como  yo,  no  solo  hice  justicia,  sino  que  aplaudí  la  sin- 
ceridad de  S.  S,;  pero  tengo  este  recuerdo  tan  grabado 
en  mi  memoria,  que  no  es  fácil  que  se  borre  de  ella 
jamás. 

Quedamos,  pues,  en  que  por  el  texto  y por  la  in- 
terpretación que  han  dado  á ese  texto  sus  autores  y las 
autoridades  más  notables  de  los  partidos,  es  firme  é 
inquebrantable  toda  mi  argumentación  anterior. 

Y voy  ahora  al  otro  punto  que  habia  empezado  á 
tratar,  y que  solo  interrumpí  por  tm  momento. 

Hay,  Sres.  Diputados,  un  punto  en  que  estamos  to- 
dos, absolutamente  todos  convenidos;  no  conozco  nin- 
guna cuestión  política  sobre  la  cual  haya  más  perfecta 
unanimidad.  Este  punto  es,  que  para  que  sea  posible  la 
marcha  ordenada  y regular  del  régimen  monárquico- 
constitucíooal , es  absolutamente  indispensable  que 
exista  una  legalidad  común,  una  Constitución  que 
acepten  por  igual  los  partidos  gobernantes. 

Esta  máxima,  que  fuá  la  que  proclamamos  con  ar- 
dor en  1875,  y me  sirvió  á mi  de  tema  para  escribir 
un  programa  que  fué  aceptado  por  el  jefe  del  partido 
conservador;  esta  máxima  que  determinó  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  compuesta  de  nueve  indivi- 
duos, representantes  de  tres  procedencias  políticas  dis- 
tintas, para  la  reunión  de  500  á 600  Senadores  y Di- 
putados en  el  Palacio  de  Doña  María  de  Aragón  y la 
redacción  de  la  Constitución  de  1876;  esta  máxima, 
defendida  muchas  veces  elocuentemente  por  el  jefe  del 
partido  conservador,  defendida  modestamente  y en  fra- 
ses desaliñadas  por  la  persona  modesta  que  tiene  ía 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  este  mo- 
mento, ha  recibido  una  solemne  consagración  en  el 
discurso-programa  leído  por  el  Sr.  Duque  de  la  Torro 
en  el  Senado  en  nombre  de  la  izquierda  dinástica. 

En  ese  discurso-programa,  después  de  ponderar  las 
ventajas  que  ha  de  traer  á las  instituciones  y al  país 
la  formación  del  nuevo  partido,  dice  el  Sr.  Duque  de 
la  Torre,  ó ponían  los  hombres  eminentes  de  la  izquier- 
da en  labios  del  Sr.  Duque  déla  Torre,  poco  más  ó me- 
nos, las  palabras  siguientes:  «Pero  con  ser  tan  útil  y 
tan  grande  y tan  patriótica  mi  tarea,  yo  no  me  hubiera 
atrevido  á emprenderla  si  no  hubiera  contado  previa- 
mente con  el  concurso  del  partido  conservador;  porque 
una  obra  de  esta  clase  no  se  puede  realizar  sino  con- 
tando con  el  asentimiento  de  todos  los  partidos  para  la 
legalidad  común.» 

Por  confesión,  pues,  de  la  izquierda  dinástica,  es 
condición  indispensable  para  que  madure  el  fruto,  para 
que  sazone  la  idea  generadora  de  la  izquierda  dinásti- 
ca, que  el  partido  conservador,  como  el  partido  que 
está  hoy  en  el  poder,  acepten  como  legalidad  común 
la  Constitución  de  1869. 

Pues  bien;  yo  me  dirijo  lealmente  á la  conciencia 
honrada  de  los  señores  que  forman  el  partido  conser- 


EÚHEBÜ  10. 


355 


v&dor.  ¿Acepta  el  partido  conservador  como  legalidad 
común  para  todos  los  partidos  la  Constitución  do  1869? 
¿Si  6 no?  (Silencio  en  los  bancos  de  los  conservadores,) 
¿La  aceptan  en  sa  integridad? 

Señor  as , tratándose  de  cosas  tan  importantes,  el 
país  como  las  altas  instituciones  tienen  el  derecho  de 
exigir  de  sus  hombres  públicos  y de  los  partidos  polí- 
ticos que  digan  la  verdad,  que  digan  lo  que  piensan, 
lo  que  quieren,  que  no  se  envuelvan  en  el  misterio,  que 
no  vivan  entre  nubes* 

De  nada  sirve,  señores,  dar  muestras  de  ingenio 
creyendo  que  podemos  engañarnos  unos  á otros  con 
frases  hábiles  y estudiadas. 

El  partido  conservador  dice,  lo  dijo  en  el  Senado, 
lo  ha  repetido  hoy  á nombre  del  partido  conservador, 
ó adivinando  lo  que  el  partido  conservador  va  á decir, 
mí  distinguido  amigo  el  Sr,  Martos*  (El  Srt  Marios:  Re- 
pitiendo.) Tanto  mejor  si  es  repetición:  el  partido  con- 
servador dice  que  si  las  Córtes  votan  la  Constitución 
de  1869  y la  sancionó  la  Corona,  acatará,  aceptará  esa 
legalidad,  pero  reservándose  proponer  su  reforma.  Eso, 
señores,  no  es  la  aceptación  de  la  legalidad  común. 
¡Pues  no  faltaba  más! 

Qué,  el  partido  conservador  olvidando  sus  tradi- 
ciones, y sus  miembros  faltando  á sus  deberes  de  elú- 
danos, ¿se  habían  de  colocar  en  una  situación  de  re- 
beldía respecto  de  las  Córtes  y del  Rey?  Claro  es  que 
había  de  hacer  lo  que  hemos  hecho  nosotros  con  todas 
las  leyes  que  nos  ha  legado  el  partido  conservador: 
respetarlas  y cumplirlas  por  de  pronto,  Cabalmente  el 
programa  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
fu  ó,  sí,  la  promesa  de  las  reformas,  pero  acatando  en- 
tre tanto  y cumpliendo  religiosamente  todas  las  leyes 
existentes,  gobernando  con  esas  leyes  hasta  que  por  los 
procedimientos  constitucionales  y con  el  concurso  de 
las  Córtes  las  reformáramos  con  arreglo  á los  princi- 
pios y á la  política  del  Gobierno* 

¿Cómo  he  de  creer  yo  que  sucediendo  el  partido 
conservador  á la  izquierda  dinástica  ó á cualquier  otro 
partido  liberal  que  haya  pasado  por  el  gobierno,  fuera 
á hacer  traición  á sus  principios  y á sus  tradiciones, 
y no  siguiera  este  ejemplo  nuestro  de  respeto  á la  le- 
galidad que  encontrara  establecida  al  tiempo  de  en- 
cargarse del  poder?  Pero  eso,  señores,  no  es  la  legali- 
dad común,  Cuando  se  habla  de  una  legalidad  común 
eu  el  orden  constitucional,  hay  que  explicarlo,  hay 
que  entenderlo  de  la  manera  que  la  explicamos  y que 
la  entendimos  nosotros  en  el  Palacio  de  Doña  María  de 
Aragón:  entonces  convinimos  que  en  el  reinado  de  Don 
Alfonso  XII  no  podíamos  incidir  en  el  mismo  error  en 
que  desgraciadamente  habían  incurrido  nuestros  hom- 
bres públicos  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  II. 

Desde  que  el  partido  moderado  cometió  la  graví- 
sima falta  de  hacer  una  nueva  Constitución,  ó de  re- 
formar la  Constitución  que  existia  del  año  1837,  des- 
pués que  había  declarado  un  hombre  tan  eminente, 
que  bien  merecía  llevar  la  jefatura  intelectual  de  aquel 
partido,  como  el  Sr.  Martinez  de  la  Rosa,  que  aquella 
Constitución,  aunque  hecha  por  los  progresistas,  estaba 
inspirada  en  los  principios  del  partido  moderado,  des- 
de aquel  día  se  hizo  imposible  el  juego  regular  del 
sistema  parlamentario.  ¿Por  qué?  Porque  es  llevar  la 
anarquía  á los^Poderes  públicos  obligarles,  á cada  cam- 
bio de  Ministerio,  á hacer  un  cambio  en  la  ley  funda- 
mental del  Estado.  En  situación  tan  anómala  y violen- 
ta, el  Monarca  se  ve  cohibido  y coartado  en  el  ejercicio 
de  su  alta  prerogatíva,  y por  mucha  que  sea  su  pru- 


dencia, no  puede  cumplir  con  sus  deberes  de  Rey  cons- 
titucional. 

Pues  partiendo  de  este  hecho,  dijimos:  vamos  ¿ha- 
cer una  Constitución  bastante  elástica  en  sus  precep- 
tos, para  que  dentro  de  ella  pueda  gobernar  el  partido 
conservador  y el  partido  liberal,  todos  los  partidos  hoy 
monárquicos,  6 los  que  en  lo  futuro  acepten  de  buena 
fé  la  Monarquía,  de  manera  que  realicemos  en  este  país 
lo  que  se  halla  establecido  en  Inglaterra,  en  Bélgica, 
en  Italia  y en  todos  los  pueblos  monárquicos  de  Euro- 
pa; esto  es,  que  cada  partido,  sin  abandonar  sus  prin- 
cipios ni  su  historia,  manteniendo  sus  doctrinas,  sus 
ideales  y sus  procedimientos,  batiéndose  con  sus  ad- 
versarios, en  el  ardor  de  la  pelea,  cuando  más  encen- 
didos estén  los  ánimos  de  los  combatientes,  griten  todos 
á una  voz  en  uno  y otro  campo:  ¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  la 
Constitución!  porque  sin  una  misma  Constitución  y sin 
un  mismo  Rey  es  imposible  el  régimen  parlamentario. 
Podrá  existir  el  cesarismo,  podrá  haber  una  dicta- 
dura que  será  potente  y vigorosa  si  el  dictador  tiene 
en  sn  favor  el  prestigio  de  la  tradición,  del  derecho 
histórico  ó de  la  popularidad;  pero  nunca  podrá  existir 
el  régimen  parlamentario* 

Por  consiguiente,  yo  vuelvo  á preguntan  ¿el  partido 
conservador  acepta  como  legalidad  común,  definitiva, 
sin  la  reserva  de  reformarla  inmediatamente  que  tenga 
el  poder,  la  Constitución  de  1869?  Estoy  seguro  do  ser 
eco  de  la  opinión  de  ese  partido  diciendo  que  no,  que 
no  la  admite,  que  no  la  puede  admitir,  porque  tendría 
que  desmentir  su  historia,  sus  tradiciones,  sus  princi- 
pios, su  consecuencia,  y además  tendría  que  confesar 
también  ese  partido  y los  que  le  dirigen,  la  imprevisión 
que  cometieron  en  1875  no  aceptando  entonces  siquie- 
ra como  base  de  una  nueva  Constitución  la  de  1869, 
que  podían  haber  reformado  en  algunos  de  sus  ar- 
tículos. 

Pues,  Sres*  Diputados,  sí  el  partido  conservador  no 
acepta  como  legalidad  común  la  Constitución  de  1869, 
es  inútil  que  nos  pidáis  al  Gobierno  y á la  mayoría  nin- 
gún sacrificio,  porque  por  confesión  de  la  izquierda  di- 
nástica, el  pensamiento  de  esa  izquierda  ha  fracasado. 
Siendo  condición  esencial  é indispensable  para  que  esa 
idea  se  fortifique 'y  sea  beneficiosa  á las  instituciones  y 
al  país,  la  aceptación  por  el  partido  conservador  de  la 
Constitución  de  1869  como  legalidad  común,  y negan- 
do el  partido  conservador  esa  aceptación,  claro  y evi- 
dente es  que  la  izquierda  dinástica  ha  muerto  en  flor, 
ha  sido  una  tentativa  que  ha  abortado, 

Señores  Diputados,  es  muy  tarde;  vuestra  atención 
está  fatigada;  yo  también  siento  necesidad  de  reposo;  l\e 
abusado  mucho  de  vuestra  atención  (No,  no ),  que  yo  os 
agradezco  con  toda  mi  alma,  y voy  á concluir,  á pesar 
de  que  hubiera  deseado  ocuparme  de  otros  muchos 
puntos;  voy  á concluir  con  una  indicación* 

Declaro  sinceramente  que  desde  el  momento  mismo 
en  que  ha  comenzado  este  debate  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador,  he  inquirido  con  afan  qué  género  de  com- 
promisos ha  dejado  sin  cumplir  ó piensa  dejar  sin  cum- 
plir el  Gobierno  de  S.  M. 

Yo  no  he  oído  concretar  esos  compromisos,  ni  he 
oido  hablar  de  ninguna  reforma  que  el  Gobierno  no 
acepte  y no  pueda  desde  luego  presentar.  En  cambio, 
yo  podría,  puesto  que  se  trata  de  una  especie  de  liqui- 
dación de  cuentas,  y hay  que  averiguar  á favor  de 
quién  resulta  el  saldo  acreedor,  podría,  digo,  recordar 
sus  compromisos  á todos  los  partidos  hostiles  al  Gobier- 
no, porque  en  el  régimen  monárquico-constitucional, 
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en  los  pueblos  que  se  rigen  por  el  sistema  parlamen- 
tario, la  responsabilidad  de  lo  que  sucede  no  siempre 
es  de  los  Gobiernos,  es  muchas  veces  de  los  partidos 
políticos,  que  con  su  actitud  y con  su  conducta  más  ó 
ménos  prudentes  pueden  provocar  grandes  cataclismos. 

Lg  único  que  he  encontrado  en  los  discursos  de  la 
oposición,  es  que  se  nos  pide,  no  que  cumplamos  un 
compromiso,  sino  que  violemos  un  compromiso.  Todo 
el  programa  de  la  izquierda  está  en  realidad  reducido 
á que  abandonando  la  Constitución  del  76t  con  la  cual 
nos  comprometimos  á gobernar,  restablezcamos  la 
Constitución  del  año  69.  Por  consiguiente,  lo  que  se 
nos  pide  no  es  que  cumplamos  nuestros  compromisos, 
sino  que  faltemos  al  compromiso  más  solemne  que  á la 
faz  del  país  y ante  la  Corona  hemos  contraido. 

En  cambio,  yo  podía  decir  al  Sr.  Duque  de  la  Torre 
y al  general  López  Domínguez  y á todos  nuestros  ami- 
gos políticos,  que  personales  lo  son,  como  lo  eran  an- 
tes, y tengo  mucho  gusto  en  declararlo,  yo  podría  de- 
cirles que  cumplieran  este  mismo  compromiso,  puesto 
que  con  nosotros  le  contrajeron, 

Al  partido  conservador  me  bastaría  con  recordarle 
también  compromisos  acerca  de  los  cuales  he  hecho 
alguna  indicación  en  mi  discurso  de  esta  tarde.  Y por 
ultimo,  al  Sr,  Mar  tos  y á la  democracia  tendría  que 
recordarlo  un  compromiso  con  cuyo  cumplimiento  me 
doy  por  completamente  satisfecho.  El  3r,  Martas,  con 
esa  inteligencia  poderosa  que  debe  á la  naturaleza, 
dibujó  de  mano  maestra  en  un  documento  reciente  la 
teoría  del  pesimismo,  lanzando  sobre  ella  el  anatema 
de  su  poderosa  elocuencia.  Su  señoría  dijo  entonces  y 
prometió  á la  faz  del  país  que  no  baria  jamás  política 
pesimista;  que  ya  que  no  era  jesuíta  de  oratorio,  tam- 
poco quería  serlo  en  otra  forma.  Dijo  también  S,  S.  que 
rechazaba  la  máxima  de  que  todos  los  medios  son  líci- 
tos para  llegar  ai  fin,  y anadió  que  en  el  porvenir  nun- 
ca favorecerla  directa  ni  indirectamente  á los  parti- 
dos más  distantes  para  arruinar  á los  partidos  pró- 
ximos ó afines. 

Pues  bien;  puesto  que  3.  3,  tiene  en  su  memoria 
la  admirable  definición  que  dio  del  pesimismo  en  aquel 
documento,  y sabe  bien  el  compromiso  que  publica  y 
solemnemente  contrajo,  yo  me  doy  por  contento  con 
que  S,  S.  y sus  amigos  cumplan  ese  compromiso,  por- 
que cumpliéndole  33,  S8,,  como  nosotros  estamos  dis- 
puestos á cumplir  los  nuestros,  entonces  creo  yo  que 
no  hay  nada  que  temer  por  la  suerte  del  país  ni  por 
el  porvenir  de  la  libertad. 

El  Sr,  M ABTOS:  Pido  la  palabra, 

* El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  MARTOS;  Más  que  para  rectificar,  Sr.  Pre- 
sidente, para  cumplir  un  deber  de  cortesía  hácia  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuyas  palabras  son 
en  todas  circunstancias  para  mí  dignas  de  meditación 
y de  respuesta,  que  yo  le  daría  muy  amplia  hoy,  si  no 
participase  de  la  impaciencia  que  toda  la  Cámara  tiene 
por  oir  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  No  ha  de  impedir, 
sin  embargo,  este  general  sentimiento  de  que  yo  par- 
ticipo, que  diga  algunas  palabras  al  3r,  Alonso  Martí- 
nez, comenzando  por  ratificar  cuanto  tengo  dicho  y 
cuanto  tengo  escrito  relativamente  á la  política  de  pe- 
simismo, Estoy  seguro  de  haber  dado  en  la  sesión  de 
hoy  clarísimas  muestras  de  que  en  efecto  no  practico 
política  pesimista;  por  lo  cual,  si  este  consejo  del  señor 
Alonso  Martínez  (El  ¡ Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
Ruego),  si  este  ruego  del  3r,  Alonso  Martínez,  que  yo 


recibo  con  toda  atención  y deferencia  por  ser  suyo*  se 
dirigiera  á lo  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  pudo  creer 
que  yo  dijese,  nada  tengo  que  añadir,  pues  que  lo  con- 
sidero excusado  ó innecesario;  pero  si  es  en  respuesta 
á lo  que  yo  he  dicho,  más  bien  ha  de  aplicar  ese  con- 
sejo á todos  aquellos  que  entienden  que  aquí  venimos 
á pedir  la  revocación  de  compromisos  que  se  han  podb 
do  contraer  entre  los  centralistas  y los  constituciona- 
les, No,  nosotros  no  venimos  á pedir  la  revocación  y 
menos  el  rompimiento  de  esos  compromisos.  Bien  es 
verdad  que  entiendo  yo  que  no  eran  dirigidas  á mi  per- 
sona ni  á mi  discurso  las  exhortaciones  y los  recuer- 
dos del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  basta,  pues, 
con  consignar  que  el  3r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
entiende  que  ni  ahora  ni  nunca  se  puede  marchar  en 
la  dirección  y por  los  planos  inclinados  que  yo  indica- 
ba, porque  estáis,  no  ya  prisioneros  de  guerra,  como  .'al- 
guien dijo,  estáis  encadenados  al  compromiso  eterno 
que  contrajisteis  para  obtener  ei  poder,  que  si  no,  no 
hubíérais  tenido.  (Rumores.)  Esto  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  Estáis  encadenados,  de  suerte 
que  ya  no  podéis  verificar  ningún  linaje  de  movimien- 
to, Esto  resulta  del  discurso  del  Sr,  Ministro. 

De  mi  estado  psicológico,  ¿qué  he  de  decir?  Su  se- 
ñoría entiende  que  tengo  miedo,  y le  dejo  en  esa  creen- 
cia, tan  lisonjera  para  3,  S.  Bien  puede  pensar  eso  de 
mí  después  de  lo  que  he  dicho  esta  tarde;  y ahora  lo 
pensará  con  más  motivo,  porque  me  voy  á sentar,  aun- 
que tenía  intenciones  de  decir  algo  respecto  á la  orga 
nizacíon  de  ia  soberanía,  pues  me  parece  á mí  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  expuesto  con 
exactitud  la  doctrina  de  Bluntschli;  pero  en  fin,  esta 
es  materia  de  doctrina,  esto  inspira  poco  interés,  y lo 
dejaremos  para  otro  día. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  ¥ JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  La 
tiene  V\  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Dos  palabras.  Hay  solo  una  idea  que  no  quie- 
ro dejar  pasar  sin  rectificación.  Supone  el  Sr.  Hartos 
con  esa  habilidad  que  tanto  le  distingue,  y que  ya  sabe 
que  de  antiguo  le  envidio,  que  el  antiguo  partido 
constitucional  está  encadenado  por  el  compromiso  que 
contrajo  respecto  de  la  Constitución  del  76,  con  los  cen- 
tralistas á perpetuidad.  No  hay  tal  encadenamiento, 
entre  otras  cosas,  porque  ese  compromiso  no  lo  con- 
trajo el  partido  constitucional  con  los  centralistas. 

Aparte  de  que  ya  no  hay  centralistas  ni  constitu- 
cionales, sino  un  solo  partido,  el  partido  liberal;  aparte 
de  eso,  hay  el  hecho  evidente,  notorio,  demostrable  por 
el  Diario  de  Sesiones,  y que  además  está  en  la  memo- 
ria de  todo  ei  que  ha  seguido  el  curso  de  la  política  en 
España,  hay  el  hecho  de  que  el  partido  constitucional, 
antes,  mucho  antes  de  verificarse  la  fusión  y de  cele- 
brar alianza  ninguna  con  el  centro,  espontáneamente 
contrajo  desde  esos  bancos,  mientras  yo  me  sentaba 
en  aquellos,  el  compromiso  solemne,  á la  faz  de  la  Co- 
rona y del  país,  de  gobernar  con  la  Constitución  del  76, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  El 
Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  3r,  LABRA:  Señores  Diputados,  me  doy  perfec- 
tamente cuenta  del  estado  en  que  se  halla  la  Cámara,  y 
seria  preciso  carecer  del  más  ligero  conocimiento  do 
la  vida  parlamentaria  para  intentar  un  discurso  al  fin 
de  un  largo  y fatigoso  debate,  cuando  los  ánimos  se 
hallan  concentrados  en  la  esperanza  de  que  usen  de  la 
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palabra  el  jefe  de  la  minoría  conservadora,  factor  in- 
dispensable de  este  juego,  y el  jefe  del  Gabinete,  encar- 
dado de  resumir  y poner  remate  á la  disensión  que  nos 
viene  ocupando  por  tantos  dias.  De  suerte  que,  aun 
cuando  yo  lo  deseara,  no  podría  hoy  hablar  más  allá 
de  unos  cuantos  minutos;  minutos  que  por  otra  parte 
me  bastan  para  el  fin  con  que  he  pedido  la  palabra, 
después  de  haber  renunciado  á terciar  en  el  fondo  del 
debate. 

Pretendo  ah  ora  simplemente  hacer  una  rectificación 
y consignar  una  afirmación;  ambas  determinadas  por 
las  frases  dichas  por  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Mar- 
tos,  Sin  duda  alguna,  mucho  me  quedará  por  decir; 
pero  entiendo,  por  la  manera  de  principiar  esta  legis- 
latura, que  en  ella  hemos  de  tener  sobrados  motivos  y 
ocasiones  repetidas  para  exponer  doctrinas,  discutir 
principios,  desenvolver  actitudes  y explicar  sucesos. 
Todo  lo  haremos  con  el  tiempo,  y no  me  prometo  yo  ser 
de  los  que  ménos  pequen  en  este  sentido, 

Vamos  á la  rectificación.  Por  pequeña  que  sea  mi 
personalidad  política,  es  harto  sabido  que  yo  ingresé 
hace  diez  ó doce  años  en  la  vida  pública,  afiliándome 
en  la  izquierda  del  partido  radical.  Ni  voté  la  Monar- 
quía, ni  elegí  al  Bey  D.  Amadeo,  ni  tuve  trato  con  este 
Príncipe,  ni  recibí  favores  de  aquella  situación  política, 
ni  ocupé  puestos,  ni  tuve  dignidades;  sin  embargo  de 
lo  cual,  permanecí  constantemente  adherido  a aquel 
orden  político,  manteniéndome  leal  y resuelto  en  cir- 
cunstancias bien  críticas,  como  cumplía  á un  hombre 
de  convicciones  y de  conciencia,  V así  permanecí  hasta 
el  11  de  Febrero  de  1878,  en  cuya  fecha,  por  libérrima 
renuncia  del  Príncipe  de  Maboya,  por  la  lógica  de  mis 
ideas  y consecuencia  de  mis  declaraciones,  y con  todo, 
absolutamente  todo  mi  partido,  voté  de  un  modo  defi- 
nitivo para  siempre  la  República  española. 

El  Sr,  Marios  ha  dicho  esta  tarde  que  aquella  evo- 
lución se  realizó,  no  en  vista  y consideración  de  la  Be- 
pública  que  votamos,  sino  por  el  deseo  de  conservar  la 
Constitución  del  69,  y ante  el  temor  de  que  surgiese 
otra  dinastía  que  solo  podia  ser  la  de  la  reacción.  No 
entendí  yo  jamás  eso;  jamás  se  dijo,  ni  encuentro  mo- 
tivo alguno  para  afirmarlo.  Pudimos  votar  la  Repúbli- 
ca de  buen  ó mal  grado,  con  entusiasmo  ó sin  él...  pero 
la  República  estaba  en  nuestro  camino,  á ella  nos  con- 
ducía nuestro  criterio,  y su  proclamación  absoluta  y 
definitiva  era  el  resultado  lógico  de  nuestra  conducta. 

Porque  no  es  exacto  que  para  los  radicales  fuera 
indiferente  la  cuestión  de  forma  de  gobierno*  Es  de- 
cir, para  los  radicales  de  procedencia  democrática. 
Nosotros  teníamos  en  nuestra  larga  historia  dos  decla- 
raciones que  fijaban  el  sentido  de  la  democracia  espa- 
ñola en  puntos  muy  graves  y discutidos.  La  declara- 
ción llamada  de  los  treinta,  que  lleva  la  fecha  de  i 2 de 
Noviembre  de  1860,  estableció  que  dentro  de  la  de- 
mocracia cabian  todas  las  opiniones  filosóficas,  econó- 
micas y sociales,  constituyendo  su  dogma  principal- 
mente el  principio  de  la  personalidad  humana  ó de  las 
libertades  individuales  absolutas  é ilegislables  y el  del 
sufragio  universal. 

La  circular  ó manifiesto  de  31  de  Octubre  de  1868, 
proclamó  que  el  principio  fundamental  de  la  democra- 
cia en  la  forma  de  gobierno  es  la  República,  y si  bien 
admitió  que  podia  en  vista  de  ésta  ser  admitida  la  Mo- 
narquía, había  de  ser  en  el  supuesto  de  pouer  por  cima 
de  la  institución  monárquica  la  soberanía  de  la  Nación, 
de  tal  suerte  que  el  Monarca  no  tuviera  más  carácter 
ni  razón  que  los  de  un  magistrado*  En  tal  sentido  está 


redactado  el  manifiesto  electoral  de  Noviembre  de  aquel 
propio  ano,  que  proclamó  la  Monarquía  popular. 

Por  manera,  señores,  que  jamás  la  democracia  pro- 
clamó el  dislate  de  la  indiferencia  de  las  formas  de  go- 
bierno, y nunca  pudimos  ser  tenidos  por  extraños  á la 
República,  que  era  el  objetivo  manifiesto  de  nuestros 
esfuerzos.  De  suerte  que,  cuando  en  1873  la  votamos 
sin  reservas,  y por  espacio  de  nueve  años  sin  reservas 
la  hemos  aclamado,  podia  y debia  entenderse  que  nues- 
tro voto  fue  incondicional  y definitivo.  Por  eso  le  rati- 
fico yo  en  este  solemne  momento  y en  este  sitio;  como 
mañana  le  ratificarán  los  muchos  radicales  que  perse- 
veran fuera  del  Congreso  en  sus  declaraciones  de  1873, 
Muchos  ó pocos;  esto  lo  dirán  los  comicios  si  á ellos  so 
les  somete,  como  ai  fin  y al  cabo  habrá  de  serles  some- 
tida la  cuestión. 

Ahora,  una  afirmación.  La  izquierda  dinástica  se 
uos  presenta  con  dos  pretensiones*  La  primera  se  diri- 
ge al  Gobierno,  al  antiguo  partido  constitucional,  á la 
Cámara,  á la  opinión  del  país.  Pretende  ser  un  grupo, 
una  tendencia  ó un  partido  profundamente  liberal.  El 
más  liberal  de  los  conocidos  bajo  la  Restauración.  Y esto 
me  parece  absolutamente  incontestable.  Yo  soy  testigo 
de  mayor  excepción.  Ni  debo,  ni  espero,  ni  temo  de  los 
actuales  partidos  gobernantes*  Ofrecí  mis  simpatías  á 
ese  Ministerio  contra  los  conservadores,  y las  manten- 
go. Por  la  misma  razón  he  de  darlas  al  partido  que  sea 
más  liberal  que  el  Ministerio.  Pero  sería  resistir  la  evi- 
dencia, el  no  reconocer  La  superioridad  de  una  bandera 
cuyo  lema  es  la  Constitución  de  1869,  frente  á un  Ga- 
binete ó á un  partido  que  la  resiste  y que  desde  luego 
no  acepta  algunas  de  sus  terminantes  afirmaciones:  la 
libertad  de  cultos,  el  sufragio  universal,  etc*,  etc*  En 
este  punto  no  hay  posibilidad  de  debate,  partiendo  por 
supuesto  de  la  declaración  categórica  del  señor  general 
López  Domínguez.  Hay  que  insistir  en  ella  y pedir  re- 
sueltamente á los  que  no  opinen  como  el  señor  general, 
que  hagan  públicas  sus  reservas  ó sus  negaciones*  La 
Constitución  del  69  íntegra , y como  procedimiento,  solo 
como  procedimiento  para  llegar  á ella,  la  legalidad  del  76. 

Esto  es  claro,  y lo  repito;  los  partidarios  de  la  iz- 
quierda tienen  tanta  razón  como  derecho  para  esperar 
las  simpatías  de  los  hombres  liberales.  Las  mías  las 
tiene,  á lo  menos  por  su  programa  y en  el  sentido  gene- 
ral de  su  empeño.  Respecto  de  lo  demás,  de  la  manera 
de  conseguir  mejor  su  objeto,  no  soy  yo  el  llamado  á 
emitir  juicio  ni  dar  consejo. 

Pero  la  izquierda  tiene  otra  pretensión  y se  dirige 
á otro  círculo.  Se  dirige  á la  democracia  española  y 
formúlala  pretensión  de  que  reproduciendo  el  empeño 
de  1869,  va  á realizar  el  consorcio  de  la  democracia 
con  la  Monarquía,  es  decir,  de  la  democracia  republi- 
cana con  la  Monarquía  restaurada,  y esto,  Sras*  Dipu- 
tados, yo  lo  niego  rotundamente,  yo  afirmo  que  es  im- 
posible. 

Respeto  muy  de  veras  la  actitud  que  han  adoptado 
algunos  de  mis  antiguos  correligionarios  en  esta  Cá~ 
j mam.  Hago  la  justicia  debida  á su  patriotismo,  á la 
pureza  de  sus  intenciones,  á la  buena  fó  de  sus  propó- 
sitos. Conozco  los  servicia  que  á la  causa  de  la  liber- 
tad han  prestado,  y creo  que  les  preocupa  esa  misma 
idea,  objetivo  de  su  vida.  Pero  no  por  eso  he  de  ocultar- 
les que  los  creo  profundamente  equivocados,  ni  he  de 
renunciar  lo  más  mínimo  al  perfecto  derecho  que  ten- 
go de  dar  la  voz  do  alarma  á los  demócratas  entusias- 
¡ tas,  á las  republicanos  sinceros,  para  que  resistan  su 
ejemplo* 
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Vayan,  vayan  los  que  quieran  por  ese  camino;  pero 
qoe  sepan  cómo  van  y á dónde  van.  Si  se  tratara  sim- 
plemente de  una  empresa  liberal,  yo  lo  resistiría  poco, 
manteniéndome  empero  en  la  actitud  á que  me  obliga 
la  consecuencia.  Las  restauraciones  pueden  ser  libe-* 
rales,  pretenden  serlo,  lo  intentan,.,  alguna  vez  lo  son. 
No  me  Importa  á mí  decir  con  que  resultados,  Pero  la 
Restauración  por  su  origen,  por  su  naturaleza,  por  sus 
cLementos  similares,  por  sus  intereses,  es,  ha  sido  y 
será  eternamente  incompatible  con  la  democracia. 

Demás  de  esto,  á mí  no  me  aflige  lo  que  pasa. 
Atravesamos  un  momento  crítico  para  la  Restauración 
y para  la  Repüb  ica.  Las  Monarquías  desde  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XIX  vienen  cediendo  para  encarnar 
en  la  vida  contemporánea.  Primero  son  los  Reyes  filó' 
sofos,  después  las  Cartas  otorgadas,.,  (Rumores).  Pues  qué 
las  Cartas  otorgadas  de  18  ib,  y de  las  cuales  es  un  re- 
medo la  española  de  1876,  ¿no  son  una  concesión  á los 
pueblos,  que  luego  consiguen  el  pacto  de  la  Monarquía 
constitucional?  No  hay  en  esto  nada  irrespetuoso,  ni 
nada  que  deje  de  ser  verdad.  El  fin  de  esta  evolución 
es  la  identificación  con  las  corrientes  populares  y la 
rectificación  de  las  aspiraciones  nacientes  ó robustas  de 
la  democracia,  A ésta  corresponde  á sn  vez  otra  obra, 
la  de  asegurar  los  ánimos,  concretar  las  ideas,  prote- 
ger los  intereses,  y dar  al  país  por  la  precisión  de  su 
doctrina  y la  energía  de  sus  caracteres,  toda  clase  de 
seguridades  de  árdea  y de  progreso. 

Por  esto  la  democracia  española,  la  democracia 
republicana,  necesita  hoy  dos  obras  de  suma  trascen- 
dencia. La  depuración,  es  decir,  la  salida  de  los  vaci- 
lantes, los  tímidos,  ios  contradictorios,  los  exagerados, 
los  perturbadores  da  buena  fe  por  carta  demás  ó de 
ménos,  Esta  obra  quizá  la  realice  la  izquierda  dinás- 
tica, á cuya  bandera  pueden  agruparse  todos  los  que 
no  tengan  nuestra  fé  y nuestra  perseverancia. 

La  obra  de  la  organización  depende  solo  de  nos- 
otros. Sin  ella  no  hay  que  esperarlo;  que  el  país  nos 
preste  su  confianza,  y ella  es  una  empresa  á que  nos 
excita  y nos  reta  la  Restauración  con  sus  tentativas 
para  asociarse  los  elementos  democráticos.  En  este 
conflicto,  en  esta  crisis,  el  triunfo  será  del  carácter. 

Y cumplido,  Sres,  Diputados,  el  compromiso  en  que 
me  habían  puesto  las  declaraciones  de  algunos  anti- 
guos correligionarios  míos  y la  buena  correspondencia 
que  debo  á otros  muchos  que  están  fuera  del  Parla- 
mento, que  simpatizan  conmigo  y que  tal  vez  nunca 
me  perdooarian  el  silencio,  aun  en  ocasión  tan  difícil 
como  ésta,  me  siento  suplicándoos  me  dispenséis  este 
paréntesis  y ratificando  mi  deseo  de  que  por  cima  de 
todas  estas  divisiones  quede  siempre  el  respeto  debi- 
do á las  determinaciones  de  la  conciencia  y el  interés 
supremo  de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  tengo,  se- 
ñores Diputados,  que  encarecer  las  dificultades  con  que 
entro  en  este  debate,  que  ellas  por  si  mismas  se  de- 
muestran; ni  debo  pedir,  necesitándolas  más  que  cual- 
quiera otro  de  los  oradores^ue  han  usado  de  la  pala- 
bra, vuestra  indulgencia  y vuestra  benevolencia,  por- 
que ya  las  demostráis  bastante  con  oírme  después  de 
la  larguísima  discusión  de  esta  tarde.  No  es  culpa  mia 
si  tengo  que  hablar  en  este  instante  y á tal  hora;  de 
una  parte  las  circunstancias  de  tiempo  que  nos  rodean 
> el  carácter  del  debate;  de  otra  el  cansancio  que  debe 
haber  en  cuantos  me  escuchan,  y la  impaciencia  natu- 


ral, que  reconozco  como  legítima  en  el  Gobierno  mis- 
| rao,  de  terminar  esta  discusión,  todo  me  obliga  á mo- 
lestaros en  ocasión  en  que  ciertamente  por  mi  parto  no 
lo  deseara, 

Pero  en  fin,  Bros,  Diptados,  ¿nd  es  verdad  que  yo  no 
puedo  guardar  silencio?  ¿No  es  verdad  que  no  depende 
de  mí  el  silencio  en  este  debate  y en  este  instante?  Y no 
es  seguramente  porque  sea  necesario  que  yo  defienda 
aquí  mi  persona;  que  no  correspondería  como  debo  á 
los  sentimientos  que  se  me  han  mostrado  si  no  empe- 
zara dando  muchas,  muchísimas  gracias  á todos  los 
oradores  que  han  usado  de  la  palabra,  por  la  manera 
hasta  injustamente  benévola,  siempre  exageradamente 
benévola,  con  que  han  aludido  á mi  persona. 

Si  no  mi  persona,  podría  encontrarme  en  el  caso 
de  defender  mis  principios,  de  sostener  las  tradiciones 
y los  antecedentes  de  mi  ya  larga  vida  política;  pero, 
¿con  qué  pretexto,  y fuera  de  la  cuestión  concreta  que 
en  este  instante  se  discute,  podría  intentar  realizar  se- 
mejante designio? 

Si  yo  no  he  de  combatir  con  otras  minorías,  por- 
que como  ba  dicho  muy  bien  esta  tarde  mi  elocuen- 
tísimo amigo  el  Sr.  Martos,  seria  cosa  totalmente  des- 
usada en  el  Parlamento;  sí  yo  no  he  de  anticipar  cues- 
tiones y controversias  que  no  me  creo  en  la  obligación 
de  suscitar,  que  no  creo  conveniente  para  mi  Patria  y 
para  la  Monarquía  tratar  ahora  desde  este  banco;  si 
solo  debiera  limitarme  á mantener  aquí  enhiesta  la 
bandera  de  mis  principios,  ¿por  qué  habría  de  moles- 
tar boy  vuestra  atención,  cuando  la  verdad  es  que  de 
poco  tiempo  á esia  parte,  esa  bandera  flota  por  todos 
esos  bancos  de  una  manera  tan  brillante,  agitada,  no 
ya  por  vientos,  sino  por  tempestades,  y defendida  con 
todo  ei  ardor  y la  elocuencia  que  el  neofitismo  suele 
emplear  en  las  causas  que  tarde  ó temprano  toma  á su 
cargo?  ¿No  os  parecería  hoy  totalmente  ocioso  que  me 
levantara  yo  á defender  la  Constitución  de  1876  y á 
volver  á criticar  y á censurar  bajo  el  punto  de  vista 
de  mis  principios,  como  critiqué  y censuré  desde  aquel 
banco  que  ocupaba  entonces,  y en  ocasión  oportuna  y 
solemne,  la  Constitución  de  1869?  ¿He  de  volver  yo 
aquí  á decir  todo  lo  que  he  repetido  tantas  veces  du- 
rante mí  vida,  sobre  la  manera  que  han  tenido  basta 
ahora  los  partidos  avanzados  en  España  de  entender 
teórica  ó prácticamente  la  soberanía  nacional?  ¿Pues  se 
ha  negado  alguna  vez  en  Parlamento  alguno  la  sobe- 
ranía nacional  en  ejercicio  de  una  manera  tan  exage- 
rada como  durante  estos  dias  hemos  oído  negarla  aquí? 
Felizmente,  y yo  me  congratulo  de  que  así  sea,  parece 
que  el  principio  conservador,  tradícionalmente  con- 
servador , hasta  ahora  única  y exclusivamente  conser- 
vador, de  que  la  soberanía  pertenece  en  su  ejercicio  á 
la  Nación  con  el  Rey,  al  Rey  con  la  Nación  indisolblo- 
mente  unidos,  ba  hecho  fortuna  en  los  últimos  tiempos, 
y ya  no  es  patrimonio  único  del  partido  conservador, 
como  lo  había  sido  hasta  ahora,  sino  que  es  también 
patrimonio  de  todos  los  señores  que  tenemos  enfrente. 

Digo  esto,  en  primer  lugar  para  que  quede  bas- 
tante explicado  por  qué  yo,  que  toda  mi  vida  he  de- 
fendido esos  principios,  no  me  creo  ahora  tan  obligado 
como  en  otros  tiempos  á defenderlos;  y en  segundo  lu- 
gar porque,  cuando  en  los  bancos  de  la  mayoría  se 
ostentan  doctrinas  que  nadie  me  negará  que  son  nue- 
vas para  todo  el  antiguo  partido  progresista,  para  el 
partido  progresista  de  1812,  para  el  de  1837,  para  el 
de  1854,  para  el  de  siempre,  parece  que  deberia  haber 
habido  en  ellos  alguna  mayor  indulgencia  de  la  que 
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ga  ha  mostrado  en  los  actuales  debates,  indulgencia 
provechosa  á los  buenos  principios  y á las  institucio- 
nes, con  las  doctrinas  y las  afirmaciones  que  han  salD 
do  estos  dias  de  los  bancos  de  la  izquierda  dinástica. 
Sucede,  en  efecto,  señores,  una  cosa  muy.  particular. 
La  Constitución  de  1869,  que  yo  combatí  cuando  se 
paso  aquí  á discusión  y,  que  combatiré  siempre  que  á 
discusión  se  ponga,  y en  iguales  términos,  contiene 
ciertos  artículos  que  yo  declaro  que  he  entendido  por 
mucho  tiempo  de  la  propia  manera  que  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  dijo  que  los  entendía,  y de  idéntico  modo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  manifes- 
tado que  los  entiende  también,  Pero  si  después  de  todo, 
autores  de  aquella  Constitución,  personas  de  ideas  las 
más  avanzadas  en  política,  fracciones  políticas,  agru- 
paciones políticas  á quienes  está  especialmente  con- 
fiada, porque  ellas  mismas  la  han  tomado  en  su  mano, 
la  defensa  del  texto  y del  espíritu  de  la  Constitución 
de  1869,  dicen  que  no  es  ese  su  sentido,  dicen  que  es 
un  sentido  monárquico  el  que  en  esos  artículos  se  en- 
cierra, dicen  que  en  esos  artículos  no  se  pretende  di- 
vorciar nunca  la  Institución  monárquica  de  la  causa 
del  pueblo,  ¿qué  interés  tiene  la  minoría  conservadora 
en  que  así  no  se  entiendan?  ¿qué  interés  tienen  los  se- 
ñores de  enfrente  en  oponer  á esa  versión  de  paz  y de 
concordia  otra  versión  que  es  de  intransigencia  y de 
guerra? 

Francamente,  no  lo  digo  en  son  de  queja,  que  de- 
claro que  ha  habido  hasta  aquí  la  más  completa  cor- 
tesía en  eí  hanco  ministerial,  á la  cual  procuraré  yo 
corresponder  dignamente;  pero,  ¿ha  podido  dudar  con 
seriedad  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J usticia  de  que 
explicara  aquí  con  claridad,  yo  que  tau  claro  he  sido 
toda  mi  vida,  lo  que  pienso  respecto  de  la  Constitución 
do  1869?  {Muestras  de  denegación  en  el  banco  ministe- 
rial.) A mí  me  había  parecido  haber  oido  que  la  mino- 
ría  conservadora  guardaba  en  esto  algo  de  misterio,  y 
que  era  preciso  que  las  situaciones  se  aclarasen;  y yo 
creía  que  estaba  bastantemente  aclarada  la  nuestra 
por  el  discurso  de  mi  digno  y elocuentísimo  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Romero  Robledo.  Creía  además  otra 
cosa:  no  sé  si  tiene  esto  un  tanto  de  vanidad  ó de  so- 
berbia, cualidad  que  tan  gratuitamente  suele  atribuír- 
seme; pero  yo  creia  que  en  ese  caso  concreto  no  tenia 
necesidad  de  dar  ninguna  explicación. 

¿De  qué  se  trata  pues?  ¿Qué  es,  en  realidad,  lo  que 
me  obliga  á molestar  vuestra  atención  en  esta  hora  tan 
avanzada?  Habéis  hecho  bien,  habéis  obrado  con  una 
perfecta  cortesía  en  desprenderos  en  esta  discusión,  á 
juzgar  por  los  datos  que  de  ella  resultan,  de  rumores 
y de  conversaciones  particulares,  ateniéndoos  solo  á 
los  hechos  públicos.  Aquí  habéis  hecho  esto,  que  no 
se  había  hecho  en  otras  partes  antes  de  ahora;  pero 
como  todavía  se  puede  hablar  de  misterio  y se  pueden  ; 
desear  claridades,  ved  aquí  la  razón  decisiva  que  me 
obliga  a pronunciar  las  palabras  que  voy  á dirigiros 
en  este  momento. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  no  es  verdad  que 
delante  del  espectáculo  brillante  que,  cualquiera  que 
sea  el  juicio  que  de  sus  doctrinas  se  forme,  ha  dado  la 
izquierda  dinástica  en  este  debate,  contemplando  los 
insignes  é incomparables  oradores  que  en  los  bancos  de 
aquí  al  lado  se  sientan,  leyendo  sus  discursos,  que  serán 
de  eterna  honra  para  la  tribuna  española,  examinando 
los  elementos  de  que  se  compone  la  izquierda,  la  hueste 
política  que  sus  oradores  tienen  alrededor,  La  historia 
memorable  de  los  hombres  y el  recuerdo  de  las  cosas; 


no  es  verdad  que  aquella  primitiva  idea  de  que  todo  eso 
era  obra  de  un  cierto  Mefistófeles,  no  solo  es  absurda, 
sino  que,  si  no  fuera  por  respeto  ai  Parlamento,  podría 
bien  calificarse  de  ridicula?  ¿Habrá  ya  alguien  en  Es- 
paña, todavía  ménos  en  este  Parlamento,  que  crea  que 
ese  hecho  considerable,  uno  de  los  más  grandes  y tras- 
cendentales que  se  han  realizado  en  la  política  españo- 
la, es  obra  de  tal  ó cual  artificio  de  mí  habilidad  polí- 
tica? ¿Habrá  alguien  que  tal  cosa  se  atreva  aún  á supo- 
ner? ¡Ah,  señores!  Si  algún  hombre  fuera  capaz  de  pro- 
ducir acontecimiento  semejante,  si  ese  hombre  fuera 
soberbio,  debería  coger  la  ocasión,  como  vulgarmente 
se  dice,  por  los  cabellos,  para  declararse  autor  de  cosa 
de  tanto  mérito  y trascendencia.  Pero  no:  por  cierto  que 
sea,  como  dijo  el  otro  dia  en  su  discurso  elocuentísimo 
mi  amigo  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo;  por  cierto  que  sea 
que  la  unidad  de  Las  mayorías  y la  organización  de  los 
partidos  no  toca  á sus  adversarios,  sino  á sus  caudillos; 
por  evidente  que  sea  el  derecho  con  que  yo,  en  nombre 
de  los  intereses  de  mi  partido,  pudiera  trabajar  por 
todos  los  medios  que  hubieran  estado  á mí  alcance  pa- 
ra dividiros,  aunque  no  fuese  más  que  para  pagaros 
en  la  misma  moneda,  aquel  tiempo  en  que  habéis  ago- 
tado todos  los  medios,  absolutamente  todos  sin  excluir 
ninguno,  para  producir  excisiones  en  nuestro  partido 
antes  de  ser  poder,  como  lo  intentáis  todavía  estando 
en  él;  por  seguro  que  esté  de  que  el  partido  conserva- 
dor, que  me  ha  honrado  con  su  confianza,  hubiera  res- 
pondido á mi  voz  si  de  dividiros  se  hubiera  tratado; 
por  indudable  que  sea  que  no  son  idilios  los  que  aquí 
venimos  á hacer,  sino  que  estamos  en  una  lucha  que, 
aunque  movida  por  altos  y plausibles  intereses,  es  al 
cabo  una  lucha,  una  guerra  que  consiente  estratagemas 
políticas,  y en  la  cual  todas  las  armas  son  siempre  lí- 
citas cuando  no  se  compromete  la  recíproca  dignidad, 
cuando  no  se  compromete  nuestro  derecho  de  gentes; 
con  ser  tan  indiscutible,  en  fin,  nuestro  propio  derecho 
en  este  punto,  el  partido  conservador  no  ba  tenido  por 
conveniente  (y  no  quiere  emplear  palabra  más  altiva) 
nsar  de  él;  no  ha  querido  adoptar  ese  procedimiento, 
echar  mano  de  ese  recurso  tan  legítimo.  ¿Qué  partici- 
pación hemos  tenido  nosotros  en  las  primeras  disiden- 
cias que  aqui  sucedieron  en  la  pasada  legislatura?  ¿En 
qué  contribuimos  nosotros  á ellas?  Esas  disidencias  te- 
nían un  origen  que  ya  se  ha  indicado  aquí  bastante- 
mente, pero  que  yo,  en  mi  posición,  voy  á exponer  con 
mayor  claridad  todavía,  Esas  disidencias  teman  por 
origen  legítimo,  lo  digo  aquí  y lo  he  dicho  en  todas 
partes,  tenían  por  origen  reconocido  como  legítimo  en 
ia  historia  parlamentaria  de  todos  los  países  del  mun- 
do, el  hecho  de  que,  fuera  por  lo  que  fuera,  ya  aconte- 
ciera mediante  un  pacto  más  ó ménos  solemne  y sa- 
grado, ya  por  otros  motivos,  no  estaban  ahí  {Señalando 
al  banco  Ministerial)  como  debian  estar  al  frente  de  un 
partido  que  tanto  alardeaba  de  liberal,  que  pretendía 
absorber  todos  los  elementos  liberales  del  país  y no 
quería  ser  una  variedad  del  partido  conservador  sino 
un  partido  completamente  aparte  con  una  tendencia 
manifiestamente  contraria;  no  estaban,  digo,  al  frente 
de  esa  tendencia,  antes  bien  ni  siquiera  participáis  de 
ella  todos  vosotros,  Sres.  Ministros,  no  estaban, , repito, 
los  más  de  los  hombres  que  legítimamente  la  repre- 
sentaban. 

Pues  bien;  por  lo  mismo  que  en  esta  cuestión  soy 
enteramente  desinteresado,  me  atrevo  á decir  más  al- 
tamente que  no  se  deben  ni  se  pueden  realizar  y apli- 
car los  principios  por  manos  ajenas  á sus  antiguos, 
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genuinos  y legítimos  defensores,  sino  que  es  menester 
dejárselos  á éstos  para  que  ellos  los  realicen,  para  que 
ellos  los  apliquen,  para  que  alcancen  ellos  de  su  apli- 
cación la  honra  que  merezcan*  No  es  que  yo  excluya 
á ninguno  del  derecho  de  estar  en  éste  ó el  otro  partido; 
ño  es  que  niegue  á nadie  el  derecho  de  entrar  en  tal  ó 
cnal  partido;  no  es  que  yo  pretenda  que  han  de  mante- 
nerse siempre  unidos  á sus  antiguas  banderas  los  hom- 
bres que  han  perdido  la  fé  en  ellas  ó tengan  tal  vez  sus 
intereses  en  otra  parte*  No  pretendo  nada  de  esto;  lo  que 
digo  es,  que  para  agregarse  nuevamente  á un  partido, 
que  para  estar  en  él  con  dignidad,  qué  para  realizar 
en  él  los  nuevos  principios  que  se  profesan,  no  hace 
falta  ocupar  una  gran  parte  del  Ministerio,  ni  los  pri- 
meros puestos  del  Estado,  Hay  en  todos  los  partidos 
otros  sitios  inferiores  donde  los  últimos  deben  ejerci- 
tarse para  llegar  á ser  los  primeros;  sin  quitar  sus  tí- 
tulos, sin  usurpar  los  triunfos  de  los  que  verdadera- 
mente  los  han  merecido. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  proroga  la  hora  de  la  sesión.*) 

Hecha  la  pregunta  correspondiente  por  un  señor 
Secretario,  y siendo  el  acuerdo  afirmativo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cánovas  contiuúaen 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pero  esto, 
que  ha  sido  siempre  mi  convicción  leal,  esto  no  he  lle- 
gado yo  á decirlo,  no  lo  he  dicho  hasta  ahora,  y ahora 
solo  lo  digo  instado  por  los  falsos  juicios  que  se  han  for- 
mado hasta  aquí  sobre  mi  conducta  respecto  á la  iz- 
quierda dinástica,  y en  defensa  de  mi  propia  digni- 
dad política. 

Concluyó  en  condiciones  de  agitación  descontenta 
la  ultima  legislatura,  estando  ya  en  contra  del  Gobier- 
no algunos  de  los  hombres  que  (debo  decirlo  con  sin- 
ceridad, con  una  sinceridad  que  nadie  podrá  poner  en 
duda)  frente  á frente  del  partido  conservador  que  yo 
tenia  la  honra  de  dirigir,  hablan  luchado  más  y mejor 
y hablan  dado  las  mejores  batallas.  Esos  hombres  es- 
taban ya  en  total  oposición  al  Gobierno,  sin  la  inter- 
vención de  nuestro  partido,  ni  la  más  remota,  al  ter- 
minar, como  digo,  la  pasada  legislatura.  Otros  no  es- 
taban todavía  en  la  oposición;  y verdaderamente,  ja- 
más he  dicho  frase  de  cuya  exactitud  esté  más  dudoso, 
que  ésta  de  que  no  estaban  ya  en  la  oposición,  si  se 
ha  de  juzgar  por  las  muestras  de  elocuencia  que  últi- 
mamente nos  ha  dado  mi  amigo  el  Sr,  Navarro  Ro- 
drigo* Porque  verdaderamente,  el  otro  dia  oí  yo  con 
un  asombro  que  hubiera  sido  mayor  si  no  se  tratara 
de  la  política  actual,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  deseaba,  y al  parecer  apetecía  (y  por  Lo 
tanto,  como  que  estimulaba  á todos  con  aquel  ejemplo), 
deseaba,  digo,  que  sus  amigos  fuesen  ministeriales  á 
la  manera  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo*  ¡Medrado  estarla 
et  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y en  esto 
estoy  seguro  que  correspondo  á sus  íntimos  sentimien- 
tos y á su  verdadero  modo  de  pensar;  medrado  estaría 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  medrado  es- 
taría el  Gobierno,  medrada  estaría  la  mayoría,  si  todos 
6 gran  parte  de  sus  individuos,  muchos  de  ellos,  el 
mayor  número,  tuvieran  respecto  del  Gobierno  los  sen- 
timientos que  el  otro  dia  expresó  aquí  de  una  manera 
elocuentísima  mi  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  No 
creo  haber  oido  en  toda  mi  vida,  y estoy  seguro  de 
que  á esta  afirmación  estáis  respondiendo  todos  con  un 
si  en  vuestro  corazón,  no  creo  en  toda  mi  vida  haber 
oido  discurso  de  oposición  más  profunda,  más  sañuda, 


más  tremenda,  que  el  que  salió,  que  ei  que  brotó,  que 
el  que  surgió  de  la  conciencia  del  Sr*  Navarro  y Ro- 
drigo, contra  todo  el  Gobierno. 

Y qué,  ¿el  partido  conservador  habla  influido  algo 
en  la  actitud  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo?  Me  parece 
que  lo  ménos  que  puede  saber  la  mayoría,  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  es  que  no  se  deja  influir  por  nadie,  y 
mucho  ménos  por  sns  adversarios*  Así,  pues,  todos  los 
dignísimos  individuos  del  partido  constitucional  de 
que  acabo  de  hacer  mención,  sin  nombrarlos  y alguno 
á quien  he  nombrado,  por  motivos  de  consecuencia  y 
de  dignidad  política  tai  como  ellos  la  entendían  y que- 
rían ejercitarla,  habían  abandonado  antes  del  último 
verano  al  partido  constitucional. 

Pero  vino  el  verano,  el  mundo  político  se  dispersó 
como  suele,  y estando  yo  bien  alejado  de  todos  los 
círculos  políticos  y sin  correspondencia  alguna  con  ele- 
mentos políticos,  de  cualquier  clase  que  fueran,  inclU’ 
sos  mis  amigos,  apareció  la  carta  que  se  ha  tomado 
como  primer  programa  del  Sr.  Buque  de  la  Torre.  Tam- 
poco rne  parece  que  han  dado  pruebas  de  gran  sentido 
crítico  los  que  han  creído  en  la  verosimilitud,  digo 
más,  en  la  posibilidad  de  que  un  hombre  que  hace 
cuarenta  años  ocupa  la  posición  que  ha  ocupado  siem- 
pre el  Sr,  Duque  de  la  Torre  en  la  política  española, 
pueda  ser  guiado  en  ningún  caso,  pueda  ser  influido 
para  llevar  á término  ninguna  de  sus  acciones  por 
consejos  de  nadie,  y mucho  ménos  por  los  consejos  de] 
que  sin  dejar  de  considerarle  altamente  y de  profesarle 
una  amistad  fundada  en  antiquísimas  relaciones,  hacia 
muchos  años,  larguísimos  años,  que  no  tenia  el  gusto 
de  poder  entenderse  con  él  en  los  asuntos  políticos. 

Yo  no  sé,  ni  tengo  para  qué  saber,  aunque  me  pa- 
rece que  explicado  está  suficientemente,  y á esa  expli- 
cación me  ateugo,  y no  necesito  añadir  nada  por  mi 
parte;  yo  no  se  las  razones  que  movieron  al  Sr.  Duque 
de  la  Torre  para  escribir  esa  carta  ó programa.  Si  el 
Sr*  Duque  de  la  Torre  ó cualquiera  de  los  hombres  de 
la  izquierda,  con  la  mayor  parte  de  los  cuales  me  une 
constante  amistad,  y con  algunos  de  ellos  una  verdade- 
ra fraternidad,  como  ha  podido  juzgar  el  Congreso  por 
las  palabras  que  de  él  mismo  ha  oído  esta  tarde;  sí 
cualquiera  de  ellos  me  hubiera  consultado  sobre  lo 
que  iba  á hacer,  que  repito  que  nadie,  absolutamente 
nadie  me  consultó,  ni  siquiera  me  dio  noticia  de  lo 
que  se  proyectaba,  lo  digo  francamente,  no  hubiera 
aconsejado  que  se  levantara  la  bandera  que  se  ha  le- 
vantado, aun  bajo  su  propio  punto  de  vista,  que  era  lo 
único  que  me  tocaba  examinar,  tratándose  de  adver- 
sarios políticos.  Tal  vez  les  hubiera  dicho  que  era  in- 
útil presentar  como  fórmula  un  cambio  de  Constitu- 
ción; que  la  fórmula  más  necesaria,  la  más  urgente, 
la  más  esencial,  mucho  más  que  ningún  cambio  de 
Constitución,  por  bueno  que  fuese,  era  la  regeneración 
del  cuerpo  electoral,  era  la  libertad  electoral,  sin  la 
cual  todo  lo  que  aquí  estamos  haciendo,  todas  las  Cons- 
tituciones antiguas  y modernas,  todas  las  leyes,  todas 
las  votaciones,  todo  lo  que  hacemos  ó hagamos,  pade- 
ce de  una  enfermedad  grande  y mortal. 

Yo  creo  que  es  necesario  llamar  vivamente  la  aten- 
ción de  todos  los  hombres  formales,  y aun  del  país  en- 
tero, sobre  el  hecho  extraño  de  que  se  hable  aquí  tanto 
de  progresos  políticos  y de  que  se  piense  en  realizar- 
los, sin  cuidarse  de  la  necesidad  de  que  él  cuerpo  elec- 
toral sea  lo  que  debe  ser;  porque  el  cuerpo  electoral  en 
España  ha  llegado  á un  abismo  á que  no  habla  llegada 
en  ninguna  otra  época  de  nuestra  historia  parlamenta- 
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ría.  Por  lo  que  á este  punto  toca,  estamos  muy  detrás 
de  1844;  estamos  detrás,  muy  detrás  de  1846;  detrás, 
muy  detrás  de  1866;  detrás,  muy  detrás  de  1867;  de- 
trás, muy  detrás  de  lo  que  el  sufragio  ha  sido  en  Espa- 
ña durante  ningún  otro  período  anterior  de  nuestra  po- 
lítica. Añadiré  que  si  de  veras  se  quiere  que  la  Nación 
comparta  algún  dia  con  el  Trono  la  soberanía  nacional, 
y mucho  más  sí  se  pretende  que  la  soberanía  nacional 
resida  solo  en  los  comicios  sin  el  concurso  del  Rey, 
corno  piensa  por  lo  ménos  el  partido  republicano,  es 
preciso  que  todos  prestemos  antes  nuestro  concurso 
para  llegar  á la  sinceridad  electoral;  poniendo  al  pre- 
sente escándalo  un  remedio  que  ya  no  puede  ponerse, 
ni  mucho  ménos  por  el  actual  Gobierno,  cuya  política 
electoral  últimamente  ha  llegado  en  la  violencia  y en  el 
abuso,  á donde  no  se  había  llegado  nunca  en  la  mate- 
ria, Lo  que  hay  aquí  que  hacer  primero  que  nada  es 
fortificar  el  cuerpo  electoral,  darle  realidad  y verdad, 
que  no  tiene;  y sobre  todo,  si  ha  de  ejercer  la  soberanía 
en  todo  ó en  parte,  darle  una  organización  de  que  hoy 
totalmente  carece.  Tan  necesario  es,  Sres.  Diputados, 
hacer  lo  que  digo,  que  inútil  será,  entre  tanto,  en  este 
triste  país,  con  estas  tristes  costumbres  electorales, 
con  este  abismo  de  corrupción  á que  se  ha  llegado,  que 
se  hable  de  soberanía  nacional,  ni  total,  ni  en  partici- 
pación con  la  Corona. 

El  país  sabe  cómo  vive  y como  se  le ‘deja  vivir  en 
este  punto,  y por  eso  responde  á este  profundísimo 
convencimiento  mío  manifestando  por  su  parte  una 
frialdad  y una  indiferencia  que  estoy  seguro  que  vos* 
otros  mismos,  en  vuestras  horas  serenas,  profundamen- 
te lamentáis. 

Tai  y no  otro  hubiera  sido  para  mí  el  verdadero 
programa  de  un  partido  liberal  que  quisiera  empezar 
por  realizar  la  participación  de  la  Nación  en  la  sobera- 
nía nacional,  y mucho  más,  como  he  indicado  antes, 
el  de  aquellos  que  quieren  que  la  soberanía  nacional 
resida  enteramente  en  el  sufragio,  Contra  esto  no  basta 
decir,  ni  podría  con  fundamento  alegarse,  que  en  tales 
ó cuales  tiempos,  que  en  todas  las  épocas  se  han  come- 
tido abusos  electorales.  Por  de  pronio,  cuando  una  Na- 
ción padoce  una  gran  desgracia  como  ésta,  que  des- 
truye los  fundamentos  mismos  de  todo  gobierno  liberal 
y representativo,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es 
acudir  al  remedio  y no  empeñarse  en  inútiles  recrimi- 
naciones. Además,  por  mi  parte,  porque  yo  no  rehuyo 
responsabilidad  ninguna,  tendria  que  decir  que  yo  no 
he  presidido  más  que  unas  solas  elecciones,  las  prime- 
ras de  la  Restauración,  y que  esas,  por  virtud  de  las 
circunstancias,  se  hicieron  en  condiciones  tales,  que 
aquel  Gobierno  no  tuvo  necesidad  de  ejercer  presión 
sobre  el  cuerpo  electoral,  aunque  hubiera  tenido  el 
deseo,  que  no  lo  tenia,  de  ejercerla,  ni  menos  de  apea- 
lar á la  que  se  ha  ejercido  en  estos  últimos  tiempos. 
Esto  no  era  mérito  de  aquel  Gobierno,  seria  mérito  de 
las  circunstancias,  si  lo  queréis.  Hizo  luego  el  partido 
conservador  unas  nuevas  elecciones,  y no  somos  nos* 
otros,  son  hombres  importantes  que  se  sientan  en  la  ma- 
yo  ría  y aun  en  el  gobierno  los  que  han  declarado  una 
vez  y otra  que  aquellas  eran  las  elecciones  más  libres 
que  se  hablan  realizado  en  este  país, 

Pero  suponed,  Sres.  Diputados,  suponed  que  estas 
son  justificaciones  de  partido;  suponed  que  yo  fuerzo 
algo  en  esto  los  argumentos  que  estoy  empleando;  su- 
ponedlo por  un  instante  y para  las  necesidades  de  la 
discusión;  no  me  importa:  ¿no  era  á nosotros,  sobro 
todo,  al  partido  conservador  que  habla  tenido  el  honor 


de  realizar  la  restauración,  no  era  á nosotros  á quienes 
tocaba  asegurar  y afirmar  ante  todo  el  Poder  Rea!,  la 
autoridad  Real,  la  soberanía  Real?  ¿No  se  nos  ha  acu- 
sado ya  de  haber  cumplido  este  deber  fuera  de  medí  - 
da  y con  cierto  exceso?  Pues  en  realidad  , nuestra  pri- 
mera obligación,  aunque  también  la  tuviéramos  de  no 
apartar  de  nuestra  vista  los  derechos  de  la  Nación,  que 
estaban  representados  en  los  comicios,  era  atender, 
como  debíamos  atender,  con  preferencia  por  nuestros 
antecedentes  y por  nuestros  principios,  á la  soberanía 
del  Rey,  para  nosotros  emanación  también  de  la  sobe- 
ranía nacional,  pero  emanación  histórica  y perpetua, 
sobrepuesta  á todas  las  vacilaciones  y oscilaciones  de 
la  vida  política  contemporánea,  y sobre  todo,  á la  ver- 
dad ó á la  falsificación  del  sufragio.  Ese  era  nuestro 
primer  deber,  y tal  deber  por  todos  se  reconoce  que 
lo  cumplimos  si  cabe,  hasta  con  exageración. 

¿Cuál  era,  en  cambio,  el  deber,  cuál  es  siempre  el 
primer  deber  de  los  partidos  más  liberales?  ¿Cuál  era 
el  deber  especíalísimo  del  Gobierno  que  se  sienta  en 
aquel  banco?  ¿Cuál  era  el  primer  deber  de  una  izquier- 
da, deber  que  yo  tengo  la  esperanza  de  que  cumplan, 
al  fin,  y será  la  mayor  gloria  de  su  política,  sus  actua- 
les adictos  y partidarios?  Pues  así  como  nosotros  ha- 
bíamos restaurado  la  Monarquía,  habíamos  traído  el 
derecho  histórico  desconocido  á ser  de  nuevo  una  rea- 
lidad, habíamos  restablecido  en  toda  su  extensión  el 
principio  histórico  y hereditario  de  la  Monarquía,  á 
ellos  les  tocaba  traer  también  á la  realidad  y á la  prác- 
tica la  coparticipación  de  la  soberanía  nacional  en  ei. 
gobierno,  asegurándola  en  la  parte  que  debe  estar  re* 
presentada  cu  los  comicios,  para  que  el  sufragio  ver* 
dad  fuera  fundamento  cierto  y seguro  de  todas  sus 
aspiraciones  políticas  en  el  orden  de  los  hechos.  Oreo 
yo  que  habla  aquí  bastante  campo,  un  campo  sufi- 
cientemente fecundo  y fértil  para  organizar  una  ver- 
dadera izquierda;  que  realizando  esto  habría  tenido  la 
izquierda  un  derecho  indudable  á la  benevolencia  de 
todo  el  mundo,  inclusa  la  de  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Castelar;  porque  después  de  todo,  aunque  los  mo- 
nárquicos estemos  grandemente  interesados  en  ello, 
nadie  está  tan  interesado  en  que  no  se  procure  la  des- 
honra de!  principio  electivo  como  el  partido  repu- 
blicano, que  todo  quiere  fiarlo  á la  elección. 

Pero  la  izquierda  dinástica  no  mo  consultó,  repito, 
ni  mo  dió  noticia  de  lo  que  pensaba  hacer;  ¿y  qué  dere- 
cho tenia  yo  ni  para  que  me  consultara,  ni  para  que 
me  diera  noticias  de  sus  planes?  La  izquierda  dinásti- 
ca obró  con  aquella  libertad  y aquella  independencia 
con  que  ha  obrado  siempre  el  partido  constitucional 
frente  al  partido  conservador;  independencia  que  leba 
llevado  basta  el  punto  de  que  cuando  alguna  vez,  más 
por  artificio  retórico  que  por  intención  real,  salía  de 
nuestras  filas  algún  consejo,  no  faltó  nunca  quien  pro* 
testase,  diciendo  que  los  consejos  los  guardásemos  para 
nosotros,  y que  el  partido  constitucional  haría  lo  que 
le  conviniese  sin  curarse  de  nuestros  consejos.  Pues 
así  como  el  partido  constitucional  estuvo  en  su  dere- 
cho siguiendo  esa  línea  de  conducta,  del  mismo  modo 
hubiera  estado  en  el  suyo  la  izquierda  dinástica,  fíjen- 
se bien  en  esto  los  Sres.  Diputados,  lo  hubiera  estado, 
si  yo  me  hubiera  permitido  dar  consejos,  que  no  me 
pidieran  y salir  de  los  límites  que  naturalmente  tienen 
las  relaciones  particulares  entre  hombres  de  opiniones 
diferentes. 

Formó,  pues,  su  programa  como  lo  tuvo  por  con- 
veniente el  partido  de  la  Izquierda  dinástica,  y yo  lo  co- 
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noel  después  que  estaba  dado  á luz.  Circunstancias  par- 
ticulares mías,  que  nada  tienen  que  ver  con  la  políti- 
ca, me  llevaron  entretanto  á un  lugar,  donde,  por  re- 
sidir allí  personas  importantes,  se  trataba  más  de  po- 
lítica que  en  otras  partes.  Tuve,  pues,  necesidad,  no  de 
una  manera  solemne  y autorizada,  sino  en  conversa- 
ciones particulares  que  ciertamente  no  podia  excusar, 
porque  no  es  costumbre  entre  españoles  el  callar 
cuando  se  trata  de  estas  cuestiones,  de  emitir  mi  opi- 
nión sobre  el  hecho  que  comenzaba  á realizarse.  ¿Qué 
quedan  los  señores,  no  digo  los  Ministros  porque  no 
estoy  cierto  de  que  éstos  me  hayan  dirigido  niuguna 
acusación  en  esta  parte;  pero  qué  querían  los  hombres 
dol  partido  constitucional  que  por  medio  de  la  prensa 
y por  otros  medios  han  censurado  mi  actitud?  ¿que 
querían?  ¿Que  no  previera  yo  la  importancia  del  hecho 
que  entonces  comenzaba?  Este,  Sres.  Diputados,  yo  no 
lo  podia  remediar.  No  es  culpa  mía  el  tener  previsión 
como  no  es  quizá  culpa  de  otros  el  no  tenerla.  Yo  com- 
prendí desde  el  primer  momento,  lo  que  otros  quizás  no 
comprendieron;  yo  comprendí,  desde  el  primer  minuto, 
que  se  trataba  de  un  movimiento  grande,  de  un  movi- 
miento importantísimo,  de  un  movimiento  cuyas  con- 
secuencias podrían  ser  á la  larga  sumamente  ventajo- 
sas para  la  Monarquía  constitucional  y para  la  Patria; 
y como  comprendí  esto,  no  vaciló  en  decir  que  aque- 
llo que  se  verificaba  además  con  el  concurso  de  ele- 
mentos que  hasta  entonces  no  hablan  pertenecido  á la 
Monarquía,  era  un  movimiento  útilísimo,  un  movimien- 
to fecundo  para  la  Monarquía  y para  la  Patria,  y mere- 
cía en  este  concepto  mi  más  completa  y absoluta  apro- 
bación, 

Aquella  aprobación  era  verdadera,  era  leal,  y no 
hubiera  sido  aprobación  leal  el  suscitar  dificultades 
desde  el  primer  momento.  Cuando  se  estaba  realizan- 
do la  obra  difícil  de  agrupar  hombres  de  distintas 
procedencias  y que  hablan  profesado  diversas  opinio- 
nes, no  hubiera  sido,  no,  leal  pedirles  desde  el  principio 
un  programa  definitivo  y completo;  no  hubiera  sido  : 
una  aprobación  leal  el  soplar  entre  ellos  la  triste  llama  ¡ 
del  amor  propio  y levantar  la  discordia,  tan  fácil  de 
levantar  entre  los  hombres  políticos,  y en  España  toda- 
vía más  sí  cabe  que  en  otras  partes;  no  habría  sido,  en 
suma,  aprobar  lealmente  aquel  movimiento  favorable  á 
la  Monarquía,  negarme  á decirles  lo  que  les  dije:  si  j 
creeis  que  por  haber  yo  defendido  las  ideas  conserva- 
doras, la  Monarquía  y la  dinastía  eu  tiempos  en  que 
no  era  tan  frecuente  hacerlo  como  ahora;  si  creeis  que 
por  eso,  y por  el  resultado  de  mí  política,  juzgada  tan 
benévolamente  por  los  hombres  conservadores  del  país; 
si  creeis  que  por  eso,  y por  mis  ideas  siempre  conser- 
vadoras y tan  conocidas  de  todo  el  mundo,  que  yo  no 
defiendo  aquí  solo  por  las  necesidades  del  momento, 
sino  que  acudo  espontáneamente  á defender  en  todas 
partes  donde  hace  falta;  si  creeis  que  por  todo  eso,  en 
fin,  tengo  inñuencía  en  el  partido  conservador,  en  los 
partidos  que  están  más  próximos  al  Trono  y á los  inte- 
reses que  más  inmediatamente  le  defienden,  mi  opi- 
nión importa,  en  este  caso,  no  temáis,  no,  que  yo  os 
adelante  con  ella  un  veto  que,  aunque  no  comprome- 
tiera directamente  á la  Corona,  quizás  comprometiera 
hasta  cierto  punto  los  intereses  monárquicos  en  gene- 
ral, dando  á entender  desde  la  primera  hora  que  la 
Monarquía  es  radicalmente  incompatible  con  vuestros 
principios.  ¿Y  cómo  con  una  significación  monárquica 
y conservadora  más  ó menos  inmerecidamente  obteni- 
da, pero  evidente,  habia  yo  de  oponerme  desde  el  pri- 


mer instante  á la  formación  de  la  izquierda,  y habia 
de  haber  empleado  habilidades  contra  ios  que  no  par- 
ticipaban de  la  totalidad  de  mis  principios,  para  sepa- 
rarlos de  algo  más  grande  que  mis  principios,  de  algo 
más  grande  que  el  partido  conservador,  como  es  la  Mo- 
narquía? No:  yo  no  debía  hacer  eso;  y como  no  debía 
hacerlo,  no  lo  hice.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  esto, 
que  es  en  realidad  lo  más  que  he  hecho,  haya  sido  tan 
agradecido  como  parece  por  los  hombres  de  la  izquier- 
da? ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  otros  por  quienes 
he  hecho  más,  no  me  lo  agradezcan  tanto?  Lo  que  yo 
sé  es,  que  anteponiendo  á todo  interés  personal  mió  el 
interés  de  la  Monarquía,  nunca,  en  ningún  momento, 
he  dejado  de  emplear  todos  los  medios  de  atracción  á la 
Monarquía  que  estaban  en  mis  manos,  sin  exigir  de 
nadie  que  al  venir  á la  Monarquía  abjurase  de  sus  de- 
más principios  políticos.  Lo  que  sé  es,  que  si  yo  hubiera 
tenido  tal  exigencia,  y uo  faltaba  quien  me  la  aconse- 
jara, porque  no  todo  el  mundo  tiene  obligación  de  estar 
al  tanto  de  estas  cosas  y de  la  práctica  difícil  de  la 
política,  no  hubiera  nacido  del  seno  mismo  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  como  nació,  un  gran  partido  con- 
servador-monárquico y dinástico,  que  junto  con  el 
partido  monárquico  y dinástico  tradicional  que  habia 
sido  vencido  en  1868,  pudo  realizar  al  fin,  de  la  única 
manera  que  podia  realizarse,  la  restauración  de  Don 
Alfonso  X1L  ■ 

¡Pues  qué!  si  á la  primera  hora,  cuando  tan  pocos 
defendíamos  la  dinastía  y la  persona  de  D.  Alfonso  Xll, 
hubiese  yo  ido  examinando  á cada  uno  de  los  hombres 
que,  habiendo  tomado  parte  en  la  revolución,  se  sentían 
inclinados  ú obligados  al  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía constitucional  y legítima,  y hubiera  formado 
un  catecismo  de  preguntas  y respuestas,  y Ies  hubiera 
exigido  que  entendieran  como  yo  el  dogma  de  la  so- 
beranía nacional,  que  opinaran  lo  mismo  que  yo  sobre 
el  sufragio,  y que  tuvieran  las  mismas  convicciones 
que  yo  respecto  de  la  ponderación  de  los  poderes,  ¿ha- 
bria  nunca  logrado  que  hombres  tan  importantes  y que 
tanto  figuraron  en  la  revolución  de  Setiembre  llega- 
ran á ser  de  los  mayores  apoyos,  de  los  defensores 
más  sinceros  del  Trono  de  D.  Alfonso  Xll?  Si  aun  des- 
pués 'de  realizada  la  restauración,  como  se  realizó, 
por  la  fuerza,  ciego  yo  por  la  victoria,  ciego  por  la  si- 
tuación omnipotente  que  en  aquel  instante  me  daba  la 
voluntad  expresa  del  Bey,  dejándome  arrastrar  por  los 
sentimientos,  por  las  pasiones  naturales  de  un  partido 
que  habia  estado  fuera  del  poder,  y,  no  solamente 
fuera  pero  disfrutando  de  la  tranquilidad  del  domici- 
lio, sino  en  gran  parte  en  el  ostracismo;  si  yo  entonces 
me  hubiese  dejado  llevar  por  ciertas  corrientes  de  que 
no  me  dejo  llevar  nunca;  si  desde  el  primer  momento 
hubiera  pretendido  que  no  hubiera  más  que  alfonsinoa 
de  la  víspera;  si  desde  el  primer  momento  hubiera  de- 
clarado que  todo  alfonsino  del  día  siguiente  debía  ser 
mirado  con  desconfianza;  si  esa  política  insensata  hu- 
biera sido  la  mía,  no  hubiéramos  llegado,  no,  cierta- 
mente á la  situación  en  que  estamos.  (Muy  bien,} 

Y sí  después  se  han  visto  de  nuevo  aproximaciones 
á la  Monarquía,  ¿cuándo  ni  cómo  las  he  impedido  deli- 
beradamente? No  ya  ai  servicio  de  la  Monarquía,  á la 
neutralidad,  al  reconocimiento  de  la  legalidad  pasivo 
he  arrastrado  yo,  ó procurado  arrastrar  á todo  el  muB' 
do,  siempre  que  ha  estado  en  mi  mano.  Ciertamente 
es  falsa  ó injusta,  tan  falsa  y tan  injusta  como  la  su- 
posición de  que  yo  he  creado  la  izquierda  dinástica,  la 
de  que  haya  salido  de  mi  mente  con  un  objeto  político, 
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ni  mocho  menos  con  un  objeto  personal,  la  idea  que 
se  me  atribuyó  un  dia  de  haber  creado  la  unión  cató- 
lica* Hay  quien  esto  pretende,  ni  más  ni  menos  que  lo 
otro  que  ya  he  dicho  que  se  ha  pretendido  también. 
Ambas  cosas  son  absolutamente  falsas.  ¿Pero  quiere 
esto  decir  que  yo,  desde  el  momento  que  vi  que  se  ini- 
ciaba en  una  parte  considerable  del  partido  carlista  un 
movimiento  de  aproximación,  si  no  precisamente  á la 
Monarquía  legítima,  á lo  menos  al  estado  de  paz  en  que 
nos  encontrábamos,  á la  legalidad,  abandonándose  to- 
da pretensión  de  dirimir  las  cuestiones  por  la  guerra 
civil  no  lo  aprobara  públicamente?  ¿Qniere  esto  decir 
que,  desde  el  primer  momento,  no  recibiera  también 
con  toda  la  benevolencia  de  que  yo  era  capaz,  un  mo- 
vimiento que  á estas  horas  provoca  esa  admirable  en- 
cíclica que  ayer  elogiaba  tan  elocuentemente  el  señor 
Castelar,  esa  encíclica  con  la  cual  creo  yo  que  pueden 
curarse  tantos  peligrosos  errores,  apartando  á todo 
buen  español  de  la  guerra  civil?  Y si  el  Gobierno  con- 
servador no  hubiera  recibido  de  la  manera  que  he  di- 
cho aquel  movimiento,  ¿no  es  verdad  que  tal  vez  no  se 
hubiera  realizado  dentro  de  las  condiciones  favorables 
para  el  bien  general  con  que  se  realizó?  Y no  lo  hice 
por  mí,  sino  porque  era  jefe  de  un  Gobierno,  y los  je- 
fes de  Gobierno,  lo  mismo  el  que  dignamente  ocupa 
ahora  ese  puesto,  que  yo  cuando  le  ocupaba,  tienen  ante 
todo  deberes  ineludibles  que  cumplir  con  la  Patria. 

Poro  hay  más:  un  Sr*  Diputado  que  esta  tarde,  sin 
duda  por  enfermedad,  no  veo  en  estos  bancos,  pero  que 
suele  estar  en  ellos,  se  levantó  nn  dia  y habló  de  las 
masas  carlistas ^ y hubo  quien  sin  mala  intención,  de- 
jándose llevar  de  la  fogosidad  de  su  carácter,  llegó  á 
proclamar  que  antes  que  el  que  las  masas  carlistas  se 
aproximaran,  prefería  la  República  ó cosa  parecida.  En 
presencia  de  tan  vehemente  declaración,  y contradi- 
ciándole,  me  levante  yo  y dije  que  si  esas  fuerzas  re- 
conocían la  Monarquía  legítima  de  D*  Alfonso  XII  y el 
régimen  constitucional,  sin  exigir  ninguna  condición 
fuera  de  éstas,  bien  venidas  fuesen,  que  ellas  también 
vendrían  á prestar  un  grandísimo  servicio  á la  Monar- 
quía y á la  Patria.  Pues  con  tales  antecedentes,  ¿podía 
yo  hacer  otra  cosa  de  lo  que  hice?  Lo  que  hice,  no  ten- 
go para  que  repetirlo  aquí  extensamente;  io  que  hice 
fué,  en  suma,  lo  que  luego  como  conducta  común  pro- 
puse á la  reunión  de  Senadores  de  mi  partido,  que  una* 
ni m emente  io  aprobó,  y á la  reunión  de  Diputados  del 
mismo  partido  que  lo  aprobó  también.  Propúsoles , y á 
esto  he  ajustado  mi  propia  conducta,  una  aprobación 
franca,  leal,  abierta,  cordial  al  movimiento  de  los  hom- 
bres de  la  izquierda  que  vienen  con  sus  principios,  sean 
ellos  los  que  fueren,  y por  mucho  que  difieran  de  los 
nuestros,  que  eso  eu  otro  tiempo  lo  discutiremos;  que 
vienen  con  sus  principios,  digo,  á agruparse  en  torno 
de  la  Monarquía  constitucional. 

Fu  ó mí  segunda  proposición,  que  para  no  estorbar 
su  movimiento,  no  les  suscitáramos  cuestiones  anti- 
cipadas, y les  dejáramos  espacio  de  tiempo  suficiente, 
todo  el  que  ellos  quisieran,  para  discutir  entre  separa 
perfeccionar  sus  fórmulas,  para  determinarlas  de  una 
manera  definitiva,  para  presentarlas  si  querían  en  su 
primera  forma,  que  esto  á mí  no  me  importaba,  como 
en  cualquiera  otra  forma  que  tuvieran  por  conveniente* 
X en  tercer  Ingar  les  dije  á mis  amigos  que,  habiendo 
aquí  tantas  cuestiones  de  gobierno  interior,  y tan  gra- 
ves asuntos  exteriores  y ultramarinos,  en  los  cuales  to- 
dos podemos  pensar  lo  mismo,  cualesquiera  que  sean 
los  respectivos  principios  políticos,  conservando  todos 


en  esto  de  ios  principios  políticos  nuestra  recíproca  y 
total  independencia,  podíamos  en  lo  demás  entender- 
nos, como  sucede  siempre  en  presencia  de  los  Gobier- 
nos, á quienes  de  consuno  se  combate,  y ha  sucedido 
siempre. 

Esto  fué  lo  que  únicamente  yo  propuse  y se  acor- 
dó, y esto  es  en  realidad,  porque  acaso  en  esto  tenga 
razón  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  esto  es  lo 
poco  que  ha  hecho  el  partido  conservador  por  la  iz- 
quierda dinástica*  Porque  dice  bien,  hasta  cierto  punto 
el  Sr>  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dice  bien,  que  el 
concurso  que  consiste  en  asegurar  desde  ahora  nues- 
tro acatamiento,  nuestro  respeto,  nuestra  obediencia  á 
la  legalidad  que  se  establezca,  sea  la  que  sea,  ese  con- 
curso es  obligación  de  todo  ciudadano  y no  se  nos  debe 
agradecer*  Pero,  en  primer  lugar,  yo  no  pido  agrade- 
cimiento por  nada  de  esto,  porque  nada  de  esto  lo  hago 
por  los  dignos  individuos  que  en  aquellos  bancos  de 
la  izquierda  dinástica  se  sientan,  por  más  que  haya 
muchos  de  ellos  por  los  cuales  haría  con  gusto  cual- 
quiera sacrificio  personal;  pero,  si  aun  sin  querer  yo 
ni  necesitar  que  me  lo  agradezcan,  porque  no  hago  más 
que  cumplir  mis  deberes  públicos  tales  como  los  en- 
tiendo, esos  señores  han  sido  por  ventura  tratados  en 
otra  parte  y por  otros  de  tal  manera  que  todavía  se 
sorprenden,  y me  agradecen  esto  poco,  ¿qué  culpa  ten- 
go yo,  pues,  de  que  me  agradezcan  lo  que  tan  míni- 
mo le  parece  al  8r*  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Pero  en  fin,  lo  que  dice  S*  S*,  en  parte  es  cierto: 
no  basta  con  que  se  obedezca  io  legalmente  esta- 
blecido. T yo  declaro  ahora  leal  mente  más;  yo  digo 
que  así  como  en  todas  Las  leyes  y en  todos  los  princi- 
pios que  se  separan  de  mis  opiniones,  me  he  encontra- 
do enfrente  de  vosotros  para  combatirlos,  todo  el  que 
levante  aquí  principios  contrarios  á las  ideas  y ¿ las 
convicciones  del  partido  conservador  sufrirá,  como  es 
natural,  nuestra  oposición,  y combatiremos  con  él,  den- 
tro del  terreno  parlamentario,  hasta  donde  nos  sea  po- 
sible* Mas,  no  ahora,  no  cuando  la  izquierda  se  ha  for- 
mado, sino  á propósito  de  una  de  las  instituciones  más 
antipáticas,  sea  por  lo  que  sea,  que  según  todos  sabéis 
existe  para  el  partido  conservador,  que  es  el  Jurado, 
recordareis  bien  que  nosotros  declaramos  aquí  lisa  y 
llanamente,  que  por  lo  mismo  que  éramos  un  partido 
verdaderamente  conservador  y de  gobierno,  no  nos  en- 
tendíamos obligados  por  ninguna  razón  á destruir  com- 
pletamente, ni  mucho  raéoos  á destruir  por  sistema 
las  obras  de  nuestros  adversarios*  Declaramos,  pues, 
que  ese  mismo  Jurado,  tan  antipático  para  las  clases 
conservadoras  y que  tanto  las  alarma,  si  lo  encontrára- 
mos establecido  seria  por  uosotros  respetado  con  toda 
lealtad;  que  no  nos  sentiríamos  por  ningún  estímulo 
político  ni  por  ninguna  falsa  honra,  obligados  ¿propo- 
ner su  derogación,  y que  únicamente,  si  la  experien- 
cia, si  la  opinión  pública,  como  ha  acontecido  otra  vez, 
condenaban  esa  institución  y se  hacia  ver  que  era  im- 
practicable todavía  en  España,  fundados  en  el  clamor 
general,  y siendo  á los  más  evidente  que  la  modifica- 
ción era  indispensable,  la  propondríamos  a las  Cortes 
y á la  sanción  déla  Corona*  Pues  bien:  si  esto  dijimos 
á propósito  del  Jurado,  que  es  para  el  país  más  alar- 
mante que  todo  el  resto  de  la  Constitución  de  1S69  por 
sí  sola;  si  esto  dijimos  entonces  respecto  del  Jurado, 
que  es  tan  alarmante  porque  toca  más  á los  intereses 
individuales,  sobre  todo  de  las  ciases  conservadoras, 
que  se  van  á juzgar  desarmadas,  aunque  lo  crean  in- 
justamente, que  yo  en  este  instante,  aunque  enemigo 
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del  Jurado,  no  lo  combato,  ni  hago  más  que  citar  un 
ejemplo;  si  respecto  del  Jurado,  repito,  dijimos  que  en 
las  condiciones  ex pu estas  seria  por  nosotros  respetado 
y acatado  hasta  el  punto  de  no  creemos  obligados  á de- 
rogarlo sin  evidente  motivo,  ¿que  hemos  de  decir  y de- 
clarar ahora  delante  de  toda  otra  reforma  política,  sea 
de  la  naturaleza  que  quiera? 

El  partido  conservador,  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, declara  que  no  reconocerá  jamás  nada  en  que 
no  esté  la  sanción  del  Rey,  en  que  la  sanción  del  Rey 
no  se  consigne  libremente,  sin  presión  ni  siquiera  ame- 
naza. Pero  lo  que  el  Rey  haya  sancionado  libremente, 
eso  es  perfectamente  legal  para  el  partido  conservador, 
y eso  el  partido  conservador  no  lo  alterará  por  mero 
espíritu  de  bandería;  no  hará  motivo  de  amor  propio 
el  continuar  el  triste  sistema  de  tejer  y destejer  de  que 
vosotros  nos  habéis  estado  dando  constante  ejemplo;  no 
se  creerá  en  el  caso  de  hacer  una  nueva  ley  de  Ayun- 
tamientos, de  hacer  una  nueva  ley  de  Diputaciones 
provinciales,  una  nueva  ley  de  imprenta,  aunque  le 
parezcan  hoy  fatales  y funestas,  como  le  parecen  las 
que  vosotros  habéis  hecho.  Las  estudiará  con  deteni- 
miento en  la  práctica,  y si  no  las  reforma  ó modifica, 
no  creerá  por  eso  incurrir  en  inconsecuencia  por  haber- 
las combatido  dentro  de  este  recinto,  no  creerá  que 
por  eso  falta  á su  propio  programa*  ¿Qué?  ¿no  es  esto 
conservador ? ¿No  es  esto  lo  que  han  hecho  los  conser  - 
vado  res  en  todas  partes?  ¿Qué  ha  hecho  el  partido  con- 
servador inglés  delante  de  la  primera  reforma  electo- 
ral? Destruir  por  amor  propio  lo  que  legítimamente 
encuentra  establecido,  eso  no  lo  hace  pirtido  conser- 
vador alguno,  eso  no  lo  hará  jamás  el  partido  conser- 
vador español  mientras  á mí  me  dispense  el  honor  de 
ser  su  jefe;  eso  podría  hacerlo  el  partido  conservador 
bajo  otra  dirección;  pero  con  mi  concurso  no  apelará 
nunca  á distintas  reglas  de  conducta  que  las  que  le 
guiaron  en  la  restauración;  reglas  de  conducta,  y com 
ducta  mía,  que,  como  aquí  se  ha  dicho  con  una  repe- 
tición que  me  honra,  quizá  no  sean  juzgadas  por  la  his- 
toria con  tanta  indiferencia  ó tanta  injusticia  eomo  las 
juzgan  muchos  ahora. 

Lo  último  que  me  queda  que  decir  (no  quiero  di  ■ 
latar  más  el  curso  de  este  debate,  y aun  ya  pido  hu- 
mildemente perdón  á todos  los  que  me  escuchan,  por 
el  tiempo  que  Ies  he  molestado);  lo  único  que  me  que- 
da que  decir,  es  lo  siguiente:  el  partido  conservador, 
después  de  que  la  izquierda  dinástica  había  levantado 
su  bandera  ¿tenia  obligación  de  sostener  que  era  pre- 
ferible para  el  país  (al  cual  principalmente  se  dirige, 
ó por  mejor  decir,  al  que  exclusivamente  se  dirige, 
pues  que  ni  puede  ni  debe  dirigirse  á la  libre  prero- 
gativa del  Rey);  que  era,  digo,  preferible  para  el  país 
la  continuación  del  actual  Gobierno  al  advenimiento 
de  la  izquierda  dinástica,  que  vuestro  gobierno  era  más 
ventajoso  al  país,  que  merecía  más  nuestro  concurso? 
¿Por  dónde  habíamos  de  tener  semejante  obligación, 
sobre  todo  en  estos  instantes  en  que  se  levanta  y se  ex- 
plica con  prudencia  la  bandera  de  la  izquierda? 

Todavía,  si  en  los  primeros  momentos,  ó antes  de 
levantarse  esa  bandera,  el  partido  constitucional  ó fu- 
sionista  hubiera  hecho  alarde  de  principios  conser- 
vadores como  lo  ha  hecho  después,  pudiéramos  por  ; 
lo  ménos  habernos  declarado  neutrales;  pudiéramos 
haber  dicho:  no  tenemos  por  qué  preferir  los  unos  á los 
otros.  Pero  cuando  la  bandera  de  la  izquierda  dinástica 
no  se  había  levantado  aún,  y aun  después  de  levantada, 
hasta  que  la  necesidad  del  debate  os  ha  llevado  con 


gusto  nuestro,  tan  allá  en  la  defensa  de  las  verdaderas 
ideas  monárquicas  y conservadoras,  ¿por  ventura  ha- 
bíais profesado  vosotros  diferentes  ideas?  Sin  volver 
la  vista  á la  historia  de  lo  pasado,  fijándome  única- 
| mente  en  el  programa  del  actual  Gobierno,  ¿en  dón- 
de está  la  diferencia  de  principios?  ¿Podía  el  parti- 
do conservador  preferir  una  agrupación  política  que 
pretendía  aplicar  todo  el  espíritu  de  la  Constitución 
de  1869  á la  de  1876,  á otro  partido  que  deseaba  la  le~ 
tra  en  que  aquel  espíritu  estaba  encerrado,  y todavía 
no  pedia  la  aplicación  de  todos  aquellos  principios, 
porque  proponía  la  modificación  de  algunos  muy  im- 
portantes? Pues  si  eu  la  mente  de  los  actuales  Ministros 
ha  podido  parecer  cosa  lógica  y concepto  posible  el 
separar  la  letra  y el  espíritu  de  la  ley;  si  ellos  creen 
que  es  posible  introducir  dentro  de  la  letra  escrita  con 
otro  espíritu,  el  espíritu  que  se  ha  expresado  con  otra 
letra,  porque  ellos  tengan  esta  singularísima  opinión, 
¿han  de  hacer  necesariamente  partícipe  de  lo  que  no 
titubeo  en  calificar  do  absurdo  lógico,  á todo  el  partido 
conservador? 

¿Cómo  creeis  que  el  partido  conservador  pueda 
preferir  encontrarse  con  el  espíritu  y con  los  princi- 
pios de  la  Constitución  de  1869  superpuestos  ó inter- 
puestos entre  los  artículos  de  la  Constitución  de  1876 
sin  discusión  general  y pública,  sin  consultar  á la  Na- 
ción previamente,  sin  sanción  solemne  del  Rey,  de  una 
manera  callada  y un  tanto  subrepticia,  según  nos  ha- 
béis dicho  con  repetición  que  queréis?  Yo  he  de  com- 
batir aquí,  mientras  sea  ocasión  de  combatirlos,  el 
espíritu  y la  letra  de  la  Constitución  de  1869,  que  son 
indisolubles;  pero,  si  se  habla  de  modificar  esta  Cons- 
titución, digo  en  primer  lugar,  según  manifesté  ya 
bastante  tiempo  hace,  que  el  espíritu  de  la  revolución 
de  Setiembre  es  peor  que  la  letra,  que  al  fin  y al  cabo 
fué  obra  de  una  gran  transacción,  y de  una  transac- 
ción en  la  que  intervinieron  otros  partidos  que  no  eran 
totalmente  revolucionarios;  y añado,  que,  si  los  prínch 
píos  de  la  Constitución  de  1869,  contra  mi  opinión  y 
contra  mis  esfuerzos,  han  de  regir  la  sociedad  españo- 
la,  prefiero  que  estos  principios  pasen  antes  por  el  ta- 
miz de  una  disolución  de  Cortes,  de  un  llamamiento 
especial  de  Cortes  y de  dos  sanciones  de  la  Corona,  de 
la  sanción  para  el  decreto  disolviendo  las  Cértes,  y de  la 
sanción  para  la  reforma  constitucional.  Prefiero  esto,  con 
mucho,  á que  tales  principios  se  vayan  desenvolviendo 
en  la  Constitución  misma  de  1376  sin  que  el  país  se  ha- 
ga cargo,  porque  no  puede  hacérselo,  de  la  gravedad  de 
las  reformas  que  se  estén  llevando  á cabo.  Así,  pues, y 
lo  digo  con  todo  el  valor  de  mis  convicciones,  yo  no 
quiero  para  nada,  ní  el  espirita  ni  la  letra  de  la  Cons- 
titución de  1869;  pero  si  viene,  la  prefiero  en  la  forma 
que  la  ha  proclamado  la  izquierda,  á la  forma  en  que 
vosotros  la  estáis  realizando,  ó en  que  queréis  realizar* 
la;  que,  si  os  detenéis  ahora  en  su  realización,  es  por 
las  necesidades  de  vuestra  política  enfrente  de  un  par- 
tido que  os  ha  arrebatado  la  bandera  que  teníais;  y 
como  os  habéis  quedado  sin  ella,  queréis  ahora  formar 
con  girones  de  la  bandera  de  la  izquierda  y con  un  re- 
tazo do  la  del  partido  conservador  otra  bandera,  la  ban- 
dera propia,  de  que,  si  no,  careceréis* 

Y,  ¿qué  me  habíais  ahora  ya  de  vuestro  liberalis- 
mo, y de  vuestras  grandes  reformas  favorables  á la 
izquierda,  del  espíritu  propio  que  os  anima,  del  monar- 
quismo práctico  de  que  estáis  infiltrados  y que  os  in- 
forma  completamente?  ¿Qué  me  habíais  de  eso.  Minis- 
tros que  habéis  declarado  aquí  vuestra  indiferencia  por 
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las  cosas  más  esenciales  para  los  ver  dad  oros  monár- 
quicos, y para  nosotros  los  conservadores*  consideran- 
do cuestión  reglamentaria,  la  cuestión  del  juramento  ó 
de  la  promesa  de  fidelidad  al  Bey? 

¡Pues  qué!  aun  mirando  esto  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  partidos  españoles  más  liberales,  del  mismo  par- 
tido republicano  al  cual  lisonjeáis  suponiendo  que  le 
habéis  declarado  legal  cuando  lo  encontrasteis  ilegal  y 
presentáis  esa  declaración  de  legalidad  por  otra  parte 
contraria  ¿ las  palabras  del  Sr,  Sagasta,  otras  veces, 
como  único  mérito  ó como  grandísimo  mérito  de  vues- 
tra política,  ¿sabéis  bien  lo  que  hacéis?  ¿os  habéis  fija- 
do bien  en  la  importancia  que  para  eso  mismo  tiene 
vuestra  actitud  en  la  cuestión  del  juramento? 

Era  lógica,  aunque,  á mi  juicio,  antimonárquica, 
ia  indiferencia  ante  la  supresión  del  juramento  ó pro- 
mesa de  fidelidad  al  Bey;  pero  era  lógica,  porque  si 
vosotros  queríais  evitar  una  humillación  álos  partidos 
enemigos  de  la  Monarquía,  si  vosotros  sosteníais  que 
en  este  recinto  y contra  los  precedentes  de  todos  los 
países  monárquicos  de  la  tierra,  era  lícito  defender  la 
República  y combatir  la  Monarquía,  sí  entendíais  todo 
eso,  ¿cómo  no  habíais  de  mirar,  no  solo  con  indiferen- 
cia, sino  con  repugnancia  y deseo  de  suprimirlo,  el 
juramento?  ¿No  es  eso?  ¿Pretendéis  sostener  el  jura- 
mento? Pues  nos  dejais  intacta,  aunque  maltrecha, 
nuestra  teoría  respecto  de  los  partidos  que  no  se  suje- 
tan á la  Constitución  del  Estado,  principalmente  en  el 
artículo  que  trata  de  la  Monarquía;  porque  ¿qué  digni- 
dad hay  ni  habrá  nunca  en  defender  aquí  la  República, 
ni  en  defender  nada  que  esté  fuera  de  los  límites  estríe  - 
tos  de  la  Constitución  del  Estado,  después  de  haber 
prestado  un  juramento  ante  Dios,  y si  por  desgracia  no 
se  cree  en  Dios,  de  prometer  por  el  honor,  que  se  guar- 
dará fidelidad  lo  mismo  que  luego  se  piensa  combatir 
en  este  recinto?  No:  es  preciso  que  elijáis,  es  preciso 
que  optéis  por  uno  ú otro  sistema,  ¿Exigís  que  aquí 
se  declare  bajo  palabra  de  honor,  como  resulta  de  cier- 
tas explicaciones  que  se  han  dado,  ó que  se  jure  fide- 
lidad al  Rey  legítimo?  ¿Exigís  eso?  Pues  ¿cómo,  después 
de  haber  exigido  esa  promesa  de  honor,  podéis  con- 
sentir, ni  la  Mesa  tolerar  que  se  levante,  ni  {lo  digo 
con  completa  franqueza)  los  interesados  levantar  aquí 
su  voz  con  aquella  autoridad  y aquella  eficacia,  que 
necesita  todo  lo  que  ha  de  resonar  en  una  gran  Nación 
para  combatir  á la  Monarquía?  ¿No  hacéis  eso?  Pues  en- 
tonces es  inútil  la  corrección  del  Reglamento.  Sí:  ó 
exigís  el  juramento,  ó la  promesa  de  honor,  ú os  apar- 
tais  de  lo  que  está  estatuido  en  todas  partes  con  tan 
pequeñas  excepciones,  que  apenas  merecen  citarse*  os 
apartais  de  lo  que,  piense  lo  que  piense  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo,  existe  lo  mismo  en  Austria-Hungría,  que 
en  Alemania,  que  en  Suiza,  que  en  los  Estados- Unidos, 
que  en  casi  todas  partes,  que  es  ora  el  juramento  reli- 
gioso, ora  la  promesa  por  el  honor  de  ser  fiel  obedien- 
te al  principio  de  gobierno,  á la  Constitución  del  Es- 
tado, á lo  que  es  esencial  en  cada  Constitución,  como 
lo  es  la  Monarquía  en  España*  ¿Optareis  por  esto  último? 
Os  concederé  entonces  que  habréis  en  esto  llegado  muy 
allá,  quizá  más  allá  de  lo  que  el  mismo  partido  de  la 
izquierda  dinástína  hubiera  jamás  exigido*  Pero  tened 
en  cuenta  esto,  que,  para  concluir  y por  no  molestar 
más  vuestra  fatigada  atención,  os  voy  á manifestar 
(EISr.Navarró  y Rodrigo  pide  lapalabra)v  tened  en  cuen* 
ta,  que  después  de  suprimir  el  juramento,  no  tendréis  el 
menor  derecho  para  hacer  los  alardes  de  monarquismo 
con  que  frecuentemente  estáis  hiriendo  nuestros  oidos, 


Lo  he  dicho  en  alguna  parte,  y no  tengo  inconve- 
niente en  repetirlo  aquí*  El  Reglamento  contiene  cosas 
que  son  verdaderamente  constitucionales,  y á las  cua- 
les de  seguro  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  renun- 
ciaría jamás,  como  por  ejemplo,  el  derecho  que  asiste  á 
los  Ministros  para  hablar  siempre  y cuando  lo  creen 
conveniente  en  las  Cámaras,  y sin  el  cual  el  régimen 
parlamentario  no  podría  subsistir*  Por  esa  razón,  aun- 
que este  precepto  del  juramento  ó promesa  de  fideli- 
dad no  esté  consignado  sino  en  el  Reglamento,  tiene 
para  mí  tal  importancia,  una  importancia  tan  verda- 
deramente constitucional,  que  he  dicho  ya  en  alguna 
parte,  y no  tengo  inconveniente  en  repetir  aquí,  que 
entre  un  régimen  en  que  se  conserve,  sea  en  el  Regla- 
mento, sea  donde  quiera,  el  juramento  ó la  promesa 
por  el  honor  obligatoriamente*  y un  régimen  por  el 
cual  todo  el  mundo  pueda  venir  aquí  á legislar  y de-* 
cretar  sin  más  que  la  representación  obtenida  de  los 
comicios,  y sin  reconocer  para  nada  la  institución  mo- 
nárquica ni  la  persona  del  Rey;  que  entre  el  régimen 
que  habéis  tenido  ya  aceptado,  en  fio,  en  ambas  Cáma- 
ras sobre  este  importantísimo  punto  y la  Constitución 
de  1869,  yo  prefiero,  como  más  monárquica  cien  ve- 
ces, la  Constitución  del  69* 

Ya  sabéis,  pues,  señores,  y me  parece  que  con  cla- 
ridad suficiente,  lo  que  pienso;  ya  sabe  todo  el  mundo 
hasta  dónde  se  extiende,  qué  forma  y qué  alcance  tiene 
lo  que  se  llama  mi  concurso  á la  formación  de  la  iz- 
quierda dinástica* 

Ahora  ya  no  me  queda  más  que  decir  á la  izquier- 
da declarada  y á la  izquierda  latente,  mucho  más  nu- 
merosa aún  que  la  declarada  que  aparece  en  la  super- 
ficie, estas  palabras:  era,  soy  ahora,  seré  siempre  vues- 
tro adversario  leal;  pero  proseguid  en  el  camino  que 
os  dicte  vuestra  conciencia,  marchad  con  ella  adelan- 
te, atentos  únicamente  á los  deberes  que  os  impone  y 
á los  altos  intereses  que  fia  en  vosotros  la  Patria.  Pro- 
seguid, organizaos,  unios  como  todos  los  verdaderos 
partidos,  confundid  vuestras  aspiraciones  en  una  mis- 
ma tendencia,  ya  que  es  imposible  que  grandes  colec- 
tividades estén  siempre  de  acuerdo  en  los  detalles  to- 
dos; formad  en  presencia  del  partido  conservador  un 
partido  liberal  de  gobierno;  sed  poder  luego  cuando  la 
Corona  se  digne  confiaros  los  destinos  del  país,  y se  dio 
todo  el  tiempo  que  os  sea  posible.  El  partido  con- 
servador no  tiene  en  tanto  ninguna  impaciencia  por 
volver  á serlo,  porque  si  la  tuviera,  deberla  mirar  en- 
tonces con  otro  recelo  agrupaciones  políticas  que  aquí 
y fuera  de  aquí  tienen  grandes  raíces,  grandes  intere- 
ses, grandes  simpatías  en  toda  la  Nación.  Pero  ¿gana 
en  ello  algo  este  partido?  ¿Tiene  este  partido  algún  in- 
terés en  que  eso  suceda?  No  tiene  ciertamente  ningún 
interés  mezquino;  que  los  señores  de  la  izquierda  que 
nos  han  visto  siempre  frente  á frente,  saben  mejor  que 
nadie  hasta  qué  punto  alcanza  nuestro  desinterés.  Lo 
que  nosotros  ganamos  y basta,  es  no  luchar  con  lo  des- 
conocido; lo  que  ganamos  es  no  tener  que  luchar  con 
una  contradicción  perpétoa  de  gente*  que  ya  se  nos 
adelanta  por  demasiado  liberal  y ya  se  nos  queda  de- 
trás por  sobra  de  conservadora*  Nosotros,  lo  que  que  - 
remos  en  suma  es,  una  bandera  a-1  viento*  franca,  y 
clara  en  que  estén  todos  los  principios;  que  se  defien- 
dan de  una  vez;  nna  bandera  concreta,  definida,  enfren- 
te de  la  cual,  ó al  lado,  peleemos  los  unos  y los  otros 
con  aquel  desinterés  que  requiere  la  existencia  leal  y 
verdadera  y fecunda  del  sistema  parlamentario.  He 
dicho, 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1882. 


El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr,  Kavarro  Rodrigo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  V RODRIGO;  Una  palabra 
nada  más.  En  efecto,  en  la  sesión  de  anteayer  tuve  el 
honor  de  hacer  algunas  observaciones  que  por  declara- 
ción propia  no  tenían  un  carácter  correcta , verdadera 
é irreprochablemente  ministerial,  pero  que  estaban 
inspiradas  por  el  interés  presente  y el  interés  futuro 
de  mi  partido  y por  cosas  más  altas  que  mi  partido.  El 
Sr.  Cánovas  del  Oastillo  me  ha  hecho  el  honor  de  ocu- 
parse de  ellas,  exagerando  su  carácter  y dándoles  el  de 
una  oposición  sañuda  ó implacable:  en  su  derecho  está 
el  Sr.  Cánovas,  pero  yo  estoy  en  el  deber  de  recordar 
que  en  ese  mismo  dia  consignaba  ya,  como  lo  ha  he- 
cho hoy  el  Sr.  Hartos,  y con  más  explicítud  y más 
abundancia  de  convicción  que  el  Sr.  Hartos,  que  era 
interés  del  partido  liberal  y de  la  izquierda  dinástica, 
si  por  desgracia  la  izquierda  dinástica  se  constituye, 
se  forma  y se  desenvuelve  como  cosa  diferente,  la  con- 
tinuación en  ese  banco  y á la  cabeza  de  ese  banco  del 
Sr,  Sagasta. 

El  Sr,  PRESIDENTE.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Sagasta):  Señores  Diputados,  ni  el  estado  de  la  Cámara 
ni  el  mío  me  permiten  pronunciar  un  discurso.  De 
consiguiente,  voy  á reducirme  á hacer  algunas  ligeras 
indicaciones  en  contestación  al  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  y á decir  amistosa- 
mente, sin  forma  retórica,  algunas  verdades  que  yo 
creo  debo  decir,  y espero  que  no  tomarán  á mala  parte 
aquellos  á quienes  vayan  dirigidas.  Declaro  que  con 
ellas  no  pienso  molestar  á nadie,  porque  yo  no  niego 
la  honradez  ni  el  patriotismo  de  nadie,  pero  también 
se  que  con  mucha  honradez  y con  mucho  patriotismo 
se  han  hundido  á veces  la  libertad,  las  instituciones  y 
los  pueblos. 

Voy*  pues,  en  vez  de  seguir  por  su  orden  á los  ora 
dores  que  han  tomado  parte  en  este  debate,  á agrupar 
las  diversas  actitudes  que  aqui  se  han  dibujado,  á exa- 
minar bajo  puntos  de  vísta  generales  los  argumentos 
que  contra  el  Gobierno  se  han  aducido,  y á fijar  de  una 
manera  clara,  terminante  y decisiva  la  situación  del 
Gobierno  enfrente  de  todas  las  fuerzas  políticas  que, 
dentro  y fuera  de  la  órbita  de  la  legalidad,  se  mueven 
en  este  país. 

He  de  prescindir,  sin  embargo,  de  alguno  de  los 
discursos  aquí  pronunciados,  porque  ni  por  su  forma 
ni  por  su  fondo  me  parecen  en  consonancia  con  los  res- 
petos que  se  deben  á los  altos  Poderes  del  Estado  y con 
la  cortesía  que  en  este  augusto  recinto  todos  mutua- 
mente  nos  debemos.  Guando  se  trata  á las  mayorías  de 
muchedumbres  que  solo  se  mueven  por  las  credencia- 
les que  como  benéfica  lluvia  sobre  ellas  se  derrama; 
cuando  se  considera  al  Gobierno  de  la  Nación  como 
una  sociedad  que  solo  tiene  por  objeto  la  explotación 
del  poder  en  provecho  de  su  familia;  cuando  se  tiene 
la  osadía  de  decir  que  en  este  país  se  alcanza  el  poder 
por  el  camino  de  las  amenazas,  no  cabe  discusión  po- 
sible, á no  ser  que  convirtamos  este  sitio  en  palenque 
de  absurda  política  y de  inconveniencias  parlamenta- 
rias; ni  queda  otro  recurso  que  entregar  semejantes 
excesos  al  tribunal  de  la  opinión  pública,  en  la  segu-  ¡ 
ridad  de  que  en  justo  castigo  han  de  ser  condenados 
por  lo  ménos  al  olvido  y al  desden. 

Debo  rectificar  un  error  antes  de  continuar,  que  ya 
ha  sido  en  parte  rectificado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 


cia y Justicia,  pero  que  me  conviene  á mi  rectificar 
de  nuevo.  Error  que  ha  pasado  como  verdad  corriente 
durante  este  debate,  suponiendo  que  la  Constitución 
de  1869  era  todavía  bandera  del  partido  constitucio- 
nal antes  de  celebrarse  la  fusión. 

Este  partido,  en  reunión  celebrada  por  los  Senado- 
res y Diputados  que  constituían  su  Junta  directiva, 
acordó  con  aplauso,  por  unanimidad,  la  aceptación  do 
la  Constitución  de  1816  como  legalidad  común  á to- 
dos los  partidos  de  la  Monarquía  española. 

Desde  aquel  momento  dejó  de  sostener,  por  consi- 
guiente, como  bandera  la  Constitución  de  1869,  como 
sucesivamente  antes  habían  ido  desapareciendo  como 
bandera  del  partido  liberal  las  Constituciones  de  1856, 
de  1837  y de  1812,  y únicamente  quedó  como  pro- 
grama del  partido  liberal  la  de  1876,  interpretada  en 
el  sentido  más  libera],  por  medio  de  leyes  orgánicas 
que  llevaran  á la  gobernación  del  Estado  todos  los 
principios  proclamados  por  el  partido  constitucional 
en  la  oposición;  y este  era  el  programa,  este  el  com- 
promiso,  esta  la  bandera,  ni  más  ni  ménos,  del  parti- 
do liberal  cuando  fué  llamado  á los  consejos  de  la  Co- 
rona. Cualquiera  otra  bandera  que  se  levante  sin  acuer- 
do del  partido,  será  buena,  será  mala,  no  la  discuto, 
pero  no  es  bandera  del  partido  constitucional. 

Y no  basta  decir  que  fue  bandera  del  partido  cons- 
titucional la  Constitución  do  1869;  del  partido  liberal 
fué  bandera  la  Constitución  de  1856,  la  de  1837,  la 
de  1812;  pero  ni  la  del  12,  ni  la  del  37,  ni  !a  del  56, 
ni  la  del  69,  eran  banderas  del  partido  liberal  desde 
que  éste  aceptó  como  Código  fundamental  la  Consti- 
tución de  1876. 

Bandera  del  partido  liberal  fué  la  unidad  católica 
allá  en  su  dia,  y no  tendría  derecho  seguramente  el 
Sr,  Pida!  para  levantarse  desde  aquel  banco  á llamar  á 
todos  los  liberales  á su  lado  y denunciarlos  como  in- 
consecuentes porque  abandonábamos  esa  bandera  que 
un  día  cnarbolaron  los  partidos  liberales.  Conste,  pues, 
para  de  aquí  en  adelante,  que  el  Gobierno  y sus  ami- 
gos están  donde  estaban,  con  sus  compromisos,  con  su 
bandera,  y que  los  que  á otra  parte  quieran  irse  podrán 
irse,  y se  irán  como  se  ha  dicho  aquí,  sin  perder  el 
honor;  pero  lo  que  no  harán  será  decir  que  se  van  sin 
olvidar  sus  compromisos  y sin  perder  su  bandera. 

¡Gracias  á Dios  que  he  visto  un  dia  y una  vez  al 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  sometido  á la  opinión  de  su 
partido,  y no  á su  partido  sometido  á sus  opiniones! 
¡Gracias  á Dios  que  ha  visto  una  vez  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  variar  de  actitud  y de  conducta  por  la  actitud 
y la  conducta  que  ha  tenido  su  partido  contraria  á la 
opinión  y á la  conducta  que  S.  S.  ha  tenido!  Su  señoría 
dirá  ahora  lo  que  que  quiera.  (El  Sr¡  Cánovas  del  Casti - 
lío:  Siempre.)  Ya  sé  que  S.S.  dice  siempre  lo  que  quiere; 
pero  como  yo  lo  digo  también,  resulta  que,  diga  S.  S.  lo 
; que  quiera,  tengo  el  derecho,  así  como  $.  S.  lo  tiene 
de  decir  lo  que  quiera,  de  poner  los  puntos  sobre  las 
ies  do  lo  que  diga  S.  S. 

Su  señoría  ha  excitado  á su  partido  y á la  prensa 
de  su  partido  á defender  la  Constitución  de  1869,  á 
mirar  con  buenos  ojos  la  Constitución  de  1869.  (El  se* 
ñor  Cánovas  del  Castillo:  Si  alguien  lo  hubiera  hecho, 
habría  sido  contra  mí.)  Pues  entonces,  no  sé  por  qué  lo 
| han  dicho;  ese  error  lo  han  padecido  todos,  incluso  la 
izquierda  dinástica.  [Denegación  en  la  izquierda  dinás - 
[ tica.)  ¿No  lo  ha  dicho  la  izquierda  dinástica  en  el  do- 
cumento más  importante,  más  oficial,  más  solemne  de 
cuantos  ha  dado  á luz?  ¿No  lo  ha  dicho  en  su  programa 
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leído  en  el  Senado  por  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  y pu- 
blicado en  todos  los  periódicos  de  España?  (Denegación 
en  los  bancos  de  la  izquierda^  afirmaciones  en  los  de  la 
mayoría .) 

Vamos  por  par  tes,  y yo  iré  demostrando  que  lo  mis- 
mo ©1  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  la  izquierda  dinás- 
tica van  cediendo  de  sus  primitivas  opiniones* 

Decía  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  en  su  programa  leí- 
do en  el  Senado:  ((Para  levantar  esta  bandera,  para 
fijar  este  programa,  para  hacer  este  movimiento,  he 
contado  con  el  patriótico  concurso  del  partido  conser- 
vador*» ¿No  decía  eso?  (Unos  Sres.  Diputados  afirman  y 
otros  niegan . Algunos  dicen : Que  se  lea.) 

«He  contado  con  este  patriótico  concurso  para  ha- 
cer este  movimiento  y establecer  una  legalidad;»  y el 
movimiento  que  hacia  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  para 
llegar  á una  legalidad  común,  era  levantar  la  bandera 
de  1869*  (Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  escuchen  como  se  ha  escuchado  á todo  el 
mundo* 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  De  las  opiniones  expuestas  en  aquel  alto 
Cuerpo  se  habla  aquí:  lo  que  no  se  hace  aquí  es  discu- 
tir ni  hablar  de  aquel  alto  Cuerpo,  pero  aquellas  opi- 
niones están  en  la  Gaceta  y en  todas  partes.  ( Varios 
Sres,  Diputados : Que  se  lea,) 

Y anadia:  sino  contara  con  ese  patriótico  concurso, 
no  me  hubiera  atrevido  á realizar  este  acto,  porque  se 
necesita  para  realizarlo  el  concurso  de  todos  los  parti- 
dos, { Siguen  las  interrupciones. — - El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra*.  Nosotros  no  hemos  interrumpido* — ElSr * Cano - 
vas  del  Castillo:  El  Sr*  Martos  lo  explicará.) 

¡Si  no  tiene  explicación  porque  está  muy  claro! 
Resulta,  pues,  que  el  movimiento  se  hizo  con  la 
promesa  y concurso  patriótico,  según  el  Sr*  Duque  de 
la  Torre,  del  partido  conservador;  y el  partido  conser- 
vador sabrá  quién  hizo  esa  promesa.  (El  Sr * Cánovas 
del  Castillo:  Nadie,)  Entonces,  siento  mucho  la  sitnacion 
en  que  queda  la  izquierda  dinástica  y el  Sr.  Duque  de 
la  Torre.  (Fuertes  rumores ,) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres*  Diputa- 
dos que  ni  para  aprobar  ni  reprobar  interrumpan, 

Ei  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  ¿Pero  podéis  negar  el  concurso  que  le  habéis 
prestado  de  todas  las  maneras  en  vuestros  periódicos, 
no  solo  por  el  advenimiento  á la  Monarquía  de  la  de- 
mocracia, sino  por  ser  un  partido  que  levantaba  la 
Constitución  de  1869  como  legalidad  común?  (Denegar 
dones  en  los  bancos  de  los  conservado?*es.)  ¿Lo  podéis 
negar?  (Tartos  Sres . Diputados \ Sí.)  Tanto  peor  para 
vuestros  periódicos,  que  están  desmentidos  por  vos- 
otros, y tanto  peor  parala  autoridad  del  jefe  del  partido, 
Resulta  que  ahora  dice  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo: 
«¡Pues  no  faltaba  más!  ¿No  habíamos  de  aplaudir  al  ad- 
venimiento de  la  democracia,  de  los  que  estaban  fuera 
de  la  legalidad,  a la  Monarquía?»  Pues  eso  es  lo  que 
nosotros  hemos  hecho;  eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno de  S.  M*,  y eso  es  lo  que  ha  hecho  la  mayoría* 
Pero  ya  no  se  trata  de  eso;  de  lo  que  se  trata  es  de  la 
formación  de  un  partido  que  disputa  el  poder  con  una 
bandera;  y se  trata  de  que  vosotros,  en  vista  de  esa 
bandera,  preferís  que  ocupe  el  nuevo  partido  el  poder, 
á la  bandera  que  tiene  el  actual  Gobierno  y la  actual 
mayoría*  Esta  es  la  cuestión* 

Pero  ahora  vais  á ver  lo  que  es  esa  bandera*  No  voy 
á entrar  en  el  exámen  de  lo  que  sea  el  partido  que  se 


llama  izquierda  dinástica,  ni  de  cómo  ha  surgido  allá 
en  playas  extranjeras,  cuando  nadie  reclamaba  la  han- 
dera  ni  la  base  de  su  formación,  en  los  momentos  más 
tranquilos  de  la  política  española,  cuando  ningún  par- 
tido, cuando  ninguna  agrupación,  cuando  ningún  hom- 
hre  político,  cuando  nadie  pensaba  en  la  resurrección 
de  semejante  bandera;  cuando  mucho  ménos  lo  exigía 
ninguna  necesidad*  Todo  eso  lo  paso  por  alto;  está  muy 
adelantado  el  tiempo,  vosotros  estáis  muy  fatigados,  y 
yo  no  lo  estoy  ménos* 

Se  levantó  la  bandera  de  la  Constitución  de  1869, 
y alrededor  de  ella  se  agruparon  uua  parte,  no  la  más 
importante  ni  la  más  numerosa  del  antiguo  partido  ra- 
dical, los  disidentes  de  nuestro  partido,  y después  al- 
gunos otros  constitucionales  que  han  creído  que  do- 
blan seguir  el  movimiento  iniciado  por  el  Sr.  Duque  de 
La  Torre.  No  hablo  de  la  fracción  demócrata  monárqui- 
ca, porque  esa  se  ha  quedado  reducida  á la  importante 
y solitaria  personalidad  del  Sr.  Moret. 

Con  estos  elementos  se  ha  formado  lo  que  se  llama 
la  izquierda  dinástica. 

Razones  que  se  han  dado  para  la  formación  de  ese 
partido:  Primera,  que  continuaba  en  el  Gobierno  la  fu- 
sión* Segunda,  que  no  cabían  los  principios  del  parti- 
do constitucional  dentro  de  la  Constitución  de  1876* 
Tercera,  el  deseo  de  acelerar  el  movimiento  de  la  de- 
mocracia hacia  la  Monarquía*  No  se  han  dado  ni  más  ni 
ménos  razones* 

¡Levantar  una  bandera  por  continuar  la  fusión  en 
el  Gobierno,  y levantar  esa  bandera  los  mismos  que 
contribuyeron  á que  la  fusión  se  realizara!  ¿Qué  signi- 
fica esto?  Pero  se  dice:  es  que  nosotros  queríamos  uua 
fusión  transitoria*  ¡Eusion  transitoria!  ¡Las  coaliciones 
son  transitorias,  duran  más  ó ménos  tiempo,  como  aho- 
ra durará  poco  tiempo,  el  que  necesite  para  derribar  á 
este  Gobierno,  la  coalición  de  los  conservadores  y de  la 
izquierda  dinástica!  Pero  las  fusiones  se  hacen  con  ca- 
rácter definitivo;  así  se  forman  los  partidos;  así  se  han 
formado  todos  los  partidos  en  España;  así  se  han  for- 
mado los  partidos  en  todas  las  partes  del  mundo. 

¿Qué  es  esto  de  fusión?  ¿Por  qué  llamáis  fusión  al 
partido  gobernante,  y no  os  llamáis  fusión  á vosotros 
mismos  los  conservadores?  ¿Acaso  se  compone  el  par- 
tido conservador  de  elementos  más  homogéneos,  más 
afines  que  los  que  constituyen  los  elementos  de  esta 
fusión,  de  este  partido?  ¿La  izquierda  dinástica  se  com- 
pone de  elementos  más  afines,  más  inmediatos,  más 
homogéneos  que  los  elementos  de  esta  fusión  y de  este 
partido?  ¡Ah!  Pero  se  nos  dice:  es  que  entonces  se  que- 
ría hacer  la  fusión  porque  la  fusión  podía  convenir 
para  ciertos  fines,  como  por  ejemplo,  para  conquistar 
el  poder;  pero  una  vez  conquistado,  hay  que  echar  á 
puntapiés  á todos  aquellos  que  han  venido  con  nos- 
otros á la  fusión,  (El  Sr,  Linares  Rivas\  Nadie  quería 
eso, — Grandes  rumores *) 

Pues  sí  nadie  quena  eso,  no  se  comprende  la  peti- 
ción de  que  la  fusión  desaparezca;  ménos  aún  el  que 
para  este  fin  se  levante  una  bandera,  ¡Ah!  ¡Eso  no,  eso 
no  lo  conseguiréis  de  mí  jamás!  Porque  yo  no  sigo  dis- 
tinta conducta  en  mis  relaciones  sociales  y en  mis  re- 
laciones políticas,  sino  que  las  mismas  reglas  de  con- 
ducta moral  que  sigo  como  particular,  esas  mismas 
sigo  en  la  vida  política.  (Aplausos.) 

Señores,  ¡qué  triste  coincidencia!  Hace  algún  tiem- 
po que  el  partido  progresista  estaba  desheredado  del 
poder,  en  situación  difícil,  la  mayor  parte  de  sus  hom- 
bres importantes  en  la  emigración,  entre  ellos  yo* 
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aunque  no  era  hombre  importante.  Al  fin  y al  cabo  la 
unión  liberal  se  desengañó  de  que  por  los  medios  le- 
gales no  podía  conseguir  nada,  y viaoá  unirse  al  par- 
tido progresista;  y la  unión  liberal  se  unió  al  partido 
progresista,  y con  esa  fusión  se  realizó  nn  gran  acto 
político. 

Pues  bien;  ¡coincidencia  singular,  pero  que  ett  el 
fondo  de  mi  alma  hace  penetrar  una  amarguísima 
tristeza!  Conseguido  el  objeto  de  aquella  fusión,  al 
poco  tiempo  una  parte  del  partido  progresista  creyó 
que  el  Gobierno  no  marchaba  tan  líberalmente  como 
deseaba,  se  unió  al  partido  radical,  y entonces  exigía 
ron  de  mí  que  rompiera  la  fusión  que  al  partido  pro- 
gresista había  hecho  con  la  nnion  liberal,  cuyo  jefe 
era  el  Duque  de  la  Torre* 

Yo  dije  que  no,  que  no  era  leal,  que  no  era  digno, 
y resistí  cuanto  pude;  y el  partido  progresista  se  rom- 
pió, y yo  perdí  mi  popularidad  porque  dacian  que  me 
había  hecho  reaccionario,  porque  no  quería  separarme 
del  Duque  de  la  Torre,  que  no  me  había  dado  motivos 
para  ello.  Pues  bien;  ahora  ¡triste  coincidencia!  el  Du- 
que de  la  Torre  se  separa  de  mí,  y se  dice  que  yo  debo 
separarme  de  los  centralistas  que  vinieron  á la  fusión, 
y se  separa  de  mí  porque  me  conduzco  ahora  con  la 
misma  honradez,  con  la  misma  dignidad,  con  el  mismo 
decoro,  con  la  misma  lealtad  con  que  me  conduje  en 
aquella  ocasión;  y también  ahora  soy  un  retrógrado  y 
falto  a mis  compromisos.  (Aplausos.) 

No  puede,  pues,  ser  causa  de  haber  levantado  la 
Constitución  del  69  como  bandera,  el  que  la  fusión  con- 
tinúe, porque  esto  es  cuestión  de  honor,  y por  cumplir 
uno  sus  compromisos  y por  ser  uno  honrado  no  se  le- 
vanta enfrente  una  bandera. 

¿Es  porque  no  caben  los  principios  del  partido  cons- 
titucional en  la  Constitución  de  18*76?  ¿Y  quién  dice 
eso?  Los  mismos  que  me  precipitaron  á aceptar  la  Cons- 
titución del  76,  después  de  convenir  eu  que  dentro  de 
ella  cabían,  por  su  elasticidad,  el  desenvolvimiento  y 
el  desarrollo  de  todos  los  principios  del  partido  consti- 
tucional. Luego  tampoco  puede  ser  esa  la  causa  de  que 
se  haya  levantado  la  bandera  de  la  Constitución  del  69, 
porque  todos  convenimos  en  que  cabían  dentro  de  la 
del  76  los  principios  del  partido  constitucional. 

¿Ha  sido  por  atraer  á la  Monarquía  elementos  de  la 
democracia?  Pues  no  he  visto  cosa  más  inútil  que  le- 
vantar una  bandera  con  ese  objeto.  ¿Acaso  no  se  venían 
ellos  sin  levantar  otra  bandera  que  la  de  1876?  Sí,  se 
habían  separado  del  campo  de  las  violencias  y de  las 
arbitrariedades,  se  habían  separado  de  los  amigos  que 
continúan  en  ese  estéril  campo,  se  habían  venido  á los 
linderos  de  la  Monarquía;  muchos  de  ellos  los  hablan 
traspasado,  y el  grupo  importante  que  capitaneaba  el 
Sr,  MoreL,  no  solo  los  habia  traspasado,  sino  que  había 
reconocido  la  legalidad  vigente  come  legalidad  suya. 
¿Y  los  demás  partidos?  ¿Y  el  Sr,  Martes  y sos  amigos? 
Estos  no  habían  venido  á la  Monarquía;  pero  ¿no  es  ver- 
dad que  el  gran  paso  que  han  dado  los  amigos  del  se- 
ñor Martes  por  consejo  de  S.  S,,  lo  hubieran  dado  lo 
mismo,  porque  al  fin  y al  cabo,  una  vez  reconocida  la 
forma  de  gobierno,  con  un  pequeño  esfuerzo  se  conse- 
guía todo  lo  demás? 

Ahora  nuestros  disidentes  nos  acusan  de  poco  li- 
berales, como  se  acusaba  de  poco  liberales  en  el  año 
42  á los  Arguelles,  á los  Oalatrava,  á los  Mendizábal. 
No  vamos  mal  en  la  buena  compañía  de  esos  insignes 
varones,  Pero  ya  sabéis  el  resultado  que  dio  el  tener 
á aquellos  Yorones  insignes  por  poco  liberales.  Enton- 


ces los  moderados,  como  ahora  los  conservadores,  les 
acusaban  de  marchar  despacio,  de  no  hacer  las  refor- 
mas á que  se  habían  comprometido,  de  no  ir  al  paso 
acelerado  que  de  ellos  se  esperaba.  Al  poco  tiempo , es 
verdad,  Espartero  y Arguelles  y Oalatrava  y Becerra 
cayeron;  pero  aquellos  liberales  incautos  ó inocentes 
fueron  á pagar  su  imprevisión  en  las  cárceles  y en  los 
destierros,  llevados  allá  por  los  moderados  que,  como 
á vosotros  ahora  los  conservadores, les  alentaban.  (Bien, 
muy  I)¿en.) 

No  se  necesitaba  la  bandera  de  la  Coustitucion  de 
Í869  para  que  vinieran  á la  Monarquía;  porque  si 
aseguráis  que  se  necesitaba,  hacéis  un  disfavor  gran- 
de á los  amigos  que  hablan  llegado  ya  como  vuestra 
vanguardia;  eran  las  guerrillas  del  resto  del  ejército, 
y hubieran  venido  lo  mismo  que  ahora  sin  el  escudo 
de  la  Constitución  de  1869,  Pues  si  habéis  venido  por- 
que creeis  que  es  necesario  agrupar  alrededor  de  la 
Monarquía  todos  los  elementos  posibles;  para  salvar  á 
este  país  de  la  federal  y del  carlismo;  si  habéis  venido 
para  eso,  ¿qué  importa,  para  fiues  más  altos,  que  ven- 
gáis con  la  Constitución  de  1876,  si  caben  dentro  de 
ella  todas  las  reformas,  todos  los  principios  de  la  es- 
cuela democrática,  como  luego  voy  á demostrar?  Era, 
pues,  excusado  que  se  levantara  la  bandera  de  la  Cons- 
titución de  1869  por  esa  razón. 

Pues  ¿por  qué  causa  se  ha  levantado  la  bandera  de 
la  Constitución  de  1869?  Se  ha  levantado,  y no  os  inco- 
modéis, porque  estoy  dispuesto  á decir  toda  la  verdad 
en  bien  vuestro,  en  bien  nuestro  y en  bien  de  todos, 
se  ha  levantado  como  bandera  de  oposición  al  Gobier- 
no actual,  como  lo  demuestra  la  prisa  que  os  habéis 
dado  á hacer  vuestro  movimiento,  sin  entrar  antes  en 
discusión  con  nosotros  para  ver  si  había  medio  de  que 
nos  entendiéramos  y de  que  pudiéramos  escoger  un 
término  medio  entre  la  Constitución  de  1869  y la  de 
1876.  Antes  de  eso  os  concillasteis  con  los  conserva- 
dores y habíais  demostrado  que  estabais  de  acuerdo 
con  ellos  para  derrotarnos  de  cualquier  modo  y á todo 
trance. 

Ha  habido  alguien  que  ha  dicho  que  no  importaba 
que  fuéramos  derrotados,  aunque  nos  reeemplazara  el 
partido  conservador,  porque  preferia  el  partido  conser- 
vador á este  Gobierno.  Pues  si  habéis  dicho  todo  eso,  y 
ha  sido  confirmado  por  el  partido  conservador,  resulta 
claro,  resulta  inconcuso  que  la  causa  determinante  de 
levantar  como  bandera  la  Constitución  de  1869,  no  es  la 
fusión,  no  es  que  no  quepan  en  la  Constitución  de  1876 
los  principios  del  partido  constitucional,  ni  es  la  necesi- 
dad de  atraer  elementos  de  la  democracia  á la  Monar- 
quía, sino  un  medio  de  atacar  al  partido  constitucional 
con  una  bandera  de  combate.  De  suerte  que  con  este 
sistema  parece  que  la  izquierda  dinástica  viene  más 
codiciosa  de  mando  que  deseosa  de  ensanchar  por  la 
moderación  las  simpatías  de  su  causa  y conquistar  así 
el  triuufo  de  sus  Ideales;  conducta  que  á nadie  aprove- 
cha, en  efecto,  más  que  á ios  conservadores,  que  de- 
ben llegar  en  su  tiempo  al  poder,  pero  no  á favor  de 
rencores  suicidas  de  que  nos  dan  tristes  ejemplos  pe- 
ríodos análogos  de  su  historia, 

Claro  está  que  con  esta  base  el  partido  conserva- 
dor, ó parte  del  partido  conservador,  porque  entiénda- 
se que  cuando  hablo  del  partido  conservador  es  para 
abreviar,  y que  no  comprendo  á todos  sus  elementos, 
porque  en  el  partido  conservador  hay,  como  en  todos, 
elementos  sanos  ó insanos,  y al  hablar  ahora  del  partido 
conservador  me  refiero  al  elemento  insano  del  mismo. 
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ha-  llevado  su  despreocupación  hasta  tal  extremo, 
que  cuando  después  de-  los  múltiples  temperamentos 
que  ha  tomado  la  izquierda  dinástica  desde  su  apari- 
ción en  Lourizan  hasta  ahora,  que  ha  tomado  muchos 
matices,  colores  y temperamentos;  cuando  después  de 
todo  esto  no  se  sabe  definitivamente  lo  que  la  izquierda 
dinástica  piensa  y quiere;  cuando  el  Sr,  Martes  todavía 
queda  en  sus  reservas  republicanas,  y ios  amigos  del 
Sr,  Moret  han  vuelto  á sus  aficiones  patrióticas,  á la 
legalidad  vigente  de  la  Constitución  de  187  6;  cuando 
todo  es  confusión,  cuando  todo  es  sombra,  cuando  todo 
es  duda,  cuando  todo  es  vacilación,  cuando  está  con- 
minado de  muerte  el  Senado  vitalicio  y de  detrimento 
el  Poder  Real,  todo  io  que  se  le  ocurre  al  partido  con- 
servador en  su  despreocupación  j es  que  se  declare 
muerto  el  Gobierno  actual,  y si  no  se  declara  muerto, 
que  se  le  mate  aunque  sea  sin  confesión,  (Risas.) 

El  partido  conservador,  tan  amigo  ahora  de  los 
hombres  de  la  izquierda  dinástica,  tan  cariñoso  con 
ellos,  tan  seguro  de  su  proceder,  yo  lo  he  estado  siem- 
pre, no  así  SS.  SS.  los  que  constituyen  el  partido  con- 
servador, en  lo  cual  en  honor  de  la  verdad  no  hace  más 
que  corresponder  á la  izquierda  dinástica,  porque  es- 
pecialmente los  individuos  que  constituyen  ia  izquier- 
da dinástica  procedentes  del  partido  constitucional, 
están  con  SS,  SS,  tan  amantes,  que  parece  que  toda  la 
vida  han  estado  juntos  y que  no  han  estado  conmigo  ! 
enfrente  y combatiendo  al  partido  conservador,  y te- 
niendo yo  muchas  veces  que  suavizar  la  Oposición  rnda 
que  os  hacían,  y con  razón,  y ahora  todo  aquello  por 
qne  atacaban  al  partido  conservador  se  ha  olvidado, 
ahora  nos  atacan  é nosotros  porque  dicen  que  somos 
conservadores. 

Pues  bien;  ¿cómo  ha  de  vacilar  el  partido  conser- 
vador en  dar  su  apoyo  ni  su  asentimiento  al  adveni- 
miento do  la  Monarquía  de  los  elementos  de  la  demo- 
cracia? No,  en  eso  todos  estamos  de  acuerdo. 

Señores,  me  veo  en  la  precisión  de  decir  algo  de  la 
Constitución  de  1869.  Yo  he  defendido  esa  Constitu- 
ción como  nadie,  porque  es  imposible  hacer  más  de  lo 
que  hice  cuando  esa  Constitución  estaba  muerta,  para 
ver  si  la  resucitaba  y servia  de  basé  á la  de  la  Restau- 
ración, 

Cuando  vi  qne  con  la  restauración  desaparecía  todo 
el  edificio  revolucionario  de  Setiembre,  cuando  vi  que 
no  quedaba  nada  mas  que  la  Constitución  de  1869  mu- 
tilada y contrahecha  por  los  radicales  y por  los  repu- 
blicanos, es  verdad,  pero  al  fin  aun  quedaba  la  Cons- 
titución porque  no  había  habido  otra  que  legalmente 
la  sustituyera;  cuando  se  reunieron  las  primeras  Cor- 
tes de  la  restauración,  yo  que  queria  que  por  lo  ruó- 
nos quedase  un  punto  de  alianza  entre  la  restauración 
y la  revolución,  yo  que  creia  que  era  muy  peligroso 
para  España  y para  las  instituciones  que  quedara  rota 
en  absoluto  toda  solución  de  continuidad , entonces, 
muerta  la  Constitución,  hice  los  esfuerzos  que  es  ne- 
cesario hacer  para  resucitar  á un  muerto,  y dije  que 
era  la  Constitución  mejor  del  globo. 

Yo  que  hice  esto  con  la  Constitución  de  1869 
muerta,  en  cambio  cuando  se  hacia,  viendo  el  espíritu 
que  dominaba  al  elaborarla,  siendo  Ministro  de  ia  Go- 
bernación, y he  sido  siempre  Ministro  de  mucha  ini- 
ciativa, y más  cuando  lo  he  sido  de  Gobernación,  ni 
un  solo  día  fui  á discutir  con  la  Comisión  de  Consti- 
tución, ni  un  día  desplegué  mis  labios  para  defender 
aquella  Constitución;  yo  me  resignó  porque  vi  que  en 
ella  se  sacaba  entonces  todo  el  partido  quo  los  monár-  ; 


quinos  podíamos  obtener,  que  era,  salvar  siquiera  el 
principio  monárquico;  pero  se  salvaba  de  tai  manera, 
que  sería  preciso  luego  emplear  algún  recurso,  que 
era  el  siguiente:  una  vez  que  la  Monarquía  se  estable- 
ciera, afirmar  la  base  de  la  Monarquía  por  aquella 
Gonstitucion  inseguramente  establecida.  ¿Y  por  qué  no 
lo  hemos  de  decir? 

Enfrente  de  mí  tengo  á mi  particular  amigo  el 
Sr,  Castelar;  los  republicanos  de  entonces,  después  de 
sacar  la  armazón  que  sacaron,  porque  en  la  lucha  que 
había  entonces  entre  republicanos  y monárquicos  cada 
cual  quería  sacar  mayor  ventaja;  los  monárquicos  es- 
tuvimos á punto  de  romper  varias  veces  con  los  repu- 
blicanos,  lo  cual  hubiera  sido  una  pena  terrible,  por- 
que hubieran  sobrevenido  antes  los  desastres  que  vi- 
nieron después,  y esto  éralo  que  queríamos  evitar;  en 
esa  lucha,  digo,  cada  cual  se  contentó  con  sacar  lo 
que  pudo;  los  monárquicos  nos  contentamos  con  salvar 
el  principio  monárquico,  y los  republicanos  se  conten- 
taron con  sacar  la  armazón  republicana;  y,  cosa  sin- 
gular, esos  tres  artículos  que  ya  se  van  haciendo  cé- 
lebres por  las  veces  que  se  han  citado,  eran  la  espe- 
ranza de  los  republicanos  y al  mismo  tiempo  la  espe- 
ranza de  los  monárquicos,  y unos  y otros  los  defen- 
díamos á capa  y espada.  ¿Y  por  qué?  La  razón  es  clara  . 

Decíamos  los  monárquicos:  triunfante  la  Monar- 
quía, ha  de  triunfar  (porque  cada  partida  cree  que  ha 
de  triunfar  su  idea  y no  la  del  contrario),  en  las  pri- 
meras Oórtes  pedímos  la  reforma  de  la  Constitución,  y 
dentro  de  ella,  sin  periodos  constituyentes  precedidos 
de  perturbaciones  y convulsiones  como  hasta  entonces 
habían  sido  los  períodos  constituyentes,  pedimos  la  mo- 
dificación; vienen  las  Cortes  siguientes,  modifican  la 
Constitución  y la  hacemos  verdaderamente  monárqui- 
ca: una  de  las  reformas  de  la  Constitución  será  la  su- 
presión de  esos  artículos. 

Pero  decían  los  republicanos:  como  ia  República  ha 
de  triunfar,  esos  artículos  nos  sirven  á nosotros  para 
las  primeras  Oórtes  en  que  las  corrientes  vayan  en  eso 
sentido,  proponer  la  reforma  de  la  Constitución,  y por 
esos  artículos  las  Oórtes  siguientes  anulan  el  art,  33,  y 
ponen  en  vez  de  la  Monarquía  la  República,  De  manera 
que  los  republicanos  y ios  monárquicos  los  considerá- 
bamos como  una  transacción,  como  algo  provisional, 
y cada  uno  en  el  deseo  de  que  triunfara  su  ideal,  Re- 
pública ó Monarquía,  tenía  in  peetore  la  reforma  de  la 
Constitución  por  medio  de  esos  tres  artículos,  para  traer 
la  República  ios  republicanos,  para  afianzar  la  Monar- 
quía los  monárquicos. 

Pues  bien;  ahora  pregunto  yo:  si  los  monárquicos 
aceptamos  eso  como  nna  salvación  para  la  Monarquía, 
porque  esos  tres  artículos  nos  daban  el  medio  de  afir- 
mar la  Monarquía,  y la  Monarquía  está  afirmada,  ¿por 
qué  nosotros  hemos  de  admitir  una  Constitución  que 
do  puede  ser  una  esperanza  más  que  para  la  Repúbli- 
ca? Yo  no  solo  no  he  sido  nunca,  aunque  me  he  some- 
tido siempre  á las  prescripciones  de  mí  partido,  parti- 
dario de  la  Constitución  de  1869,  sino  que  la  he  encon- 
trado defectos  que  también  dije  siempre  entre  mis  ami- 
gos, y la  primera  vez  que  ocupé  el  poder,  en  la  primera 
ocasión  que  tuve  propuse  la  reforma  en  este  punto  y 
en  el  relativo  á los  derechos  individuales,  porque  los 
derechos  individuales,  que  yo  sostengo  como  el  que  más 
(El  Sr.  Becerra  pide  la  palabra),  no  se  pueden  sostener 
en  la  forma  en  que  están  establecidos  en  la  Constitu- 
ción de  1869,  particularmente  en  lo  relativo  á la  se~ 
] guridad  individual  y á ia  inviolabilidad  del  domicilio. 
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Be  pueden  desenvolver  todos  esos  principios,  se 
puede  buscar  el  respeto  á la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio; pero  no  se  puede  consignar  con  el  casuismo  con 
que  aquellos  principios  están  consignados  allí,  y que 
más  de  una  vez  son,  por  el  casuismo  con  que  están  es- 
tablecidos,  escudo  de  criminales. 

La  Constitución  de  1869,  de  esta  manera  estable- 
cida, tiene  para  el  Bey  otros  inconvenientes:  primero, 
el  de  que  le  impone  el  deber  de  reunir  las  Cortes  en  un 
período  dado;  segundo,  el  de  que  no  le  permite  suspen- 
der las  sesiones  más  que  una  vez;  tercero,  el  de  que  le 
obliga  ¿ tenerlas  reunidas  cuatro  meses  por  lo  menos; 
cuarto,  el  de  que  precisamente  han  de  votarse  los  pre- 
supuestos todos  los  años,  porque  con  aquella  Constitu- 
ción no  sucede  lo  que  ahora,  que  si  por  cualquier  cir- 
cunstancia no  se  pueden  votar  los  presupuestos,  rigen 
los  del  año  anterior,  con  tal  de  que  hayan  sido  aproba  ■ 
dos  por  las  Cortes, 

De  todas  estas  cortapisas  podían  resultar  en  un  dia  ; 
compromisos  graves  como  aquellas  en  que  se  vio  el 
Rey  D*  Amadeo  en  una  oGasion  en  que  la  mayoría  es- 
taba dividida  casi  por  mitad,  y los  carlistas,  que  por 
otra  parte  se  hallaban  en  armas  en  los  campos,  deci- 
dían de  todos  los  acuerdos  en  aquellas  Cortes,  y sin 
embargo  el  Rey  no  podía  disolverlas  porque  faltaban 
treinta  y siete  dias  para  cumplir  los  cuatro  meses  que 
habían  de  estar  abiertas.  Si  rigiendo  aquella  Constitu- 
ción había  unas  Cortes  que  decidían  cambiar  el  Código 
fundamental,  el  Rey  no  podía  impedirlo,  porque  propo- 
nían la  reforma,  tenia  que  disolverlas  para  reunir  otras 
con  carácter  constituyente,  y tampoco  éstas  podia  di- 
solverlas, 

Pero  dicen  los  conservadores:  es  que  si  la  izquierda 
dinástica  nos  da  la  Constitución  de  1869  sancionada 
por  el  Bey,  acataremos  la  Constitución  por  el  Rey  san- 
cionada, Pero,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ¡si  por  la  Cons- 
t.tucion  de  1869  no  sanciona  el  Rey  la  reforma!  (El  se- 
7207*  Cánovas  clel  Castillo'.  No  la  aceptaré.)  ¡Si  el  Bey  no 
tiene  la  sanción!  Ya  veis,  señores  de  la  izquierda,  cómo 
se  os  hacen  tales  ofrecimientos,  porque  se  sabe  que  no 
ha  de  llegar  el  caso  de  cumplirlos,  la  lo  veis;  el  señor 
Cánovas  os  hace  ofrecimientos  que  sabe  que  no  ha  de 
tener  necesidad  de  cumplir,  (El  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo: Ninguno,) 

¿Pero  no  dice  3.  S*  que  si  el  Bey  la  sanciona,  la 
acepta?  ¿Pues  no  sabe  S,  S.  que  no  la  puede  sancionar? 
(El  Sr.  Cá7iavasdel  Castillo : ¿Y  porqué  no?)  Porque  no 
tiene  la  sanción  en  la  Constitución  de  1869,  (El  señor 
Cánovas  del  Castillo:  Dicen  que  sí  los  de  la  izquierda* — 
Rumores.) 

No,  señores;  el  Rey  no  tiene  la  sanción;  ann  cuan- 
do variara  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1869  (que 
sus  partidarios,  cuando  han  tenido  por  conveniente,  le 
han  variado,  y cuando  estaba  vigente  y vieron  que  no 
se  podia  gobernar,  tuvieron  que  faltar  á ella  por  medio 
de  circulares,  porque  así  lo  exigían  las  necesidades 
publicas,  que  son  antes  que  la  letra  de  la  Constitución 
cuando  la  Constitución  no  está  dentro  de  esas  necesi- 
dades), aun  cuando  variara  el  espíritu  de  esa  Constitu- 
ción, ¿ando  al  Bey  la  sanción  de  la  reforma,  ¿qué  im- 
porta la  sanción,  tratándose  de  Cortes  que  tienen  ca- 
rácter de  Constituyentes  y que  el  Rey  no  puede  di- 
solver? 

¿No  comprendéis  que  la  sanción,  habiendo  Cortes 
Constituyentes  que  el  Bey  no  puede  disolver,  no  es  más 
que  la  base  de  conflictos  entre  los  dos  Poderes,  conflic- 
tos que  no  pueden  resolverse  más  que  con  la  caída  del 


Bey  ó con  la  disolución  de  las  Cortes  á cañonazos? 
¿Qué  va  á hacer  el  Rey  si  las  Cortes  le  presentan  las 
reformas  y no  las  quiere  sancionar?  No  darán  por  ter- 
minadas sus  tareas,  y continuarán  proponiendo  la  mis- 
ma reforma,  6 haciendo  insignificantes  alteraciones 
para  volverla  á presentar  á la  sanción;  y si  el  Rey  se 
opone,  vendrá  un  conflicto  entre  la  Corona  y las  Cor- 
tes, un  conflicto  entre  el  Trono  y el  pueblo.  ¿Es  asi 
como  se  regenera  el  país?  ¿Es  así  como  se  fortifica  la 
Constitución?  ¿Es  apoyando  esas  temeridades  como  oí 
partido  conservador  sostiene  sus  principios  de  siempre? 

Pero,  señores,  todos  podemos  decir  aquí  ciertas 
cosas,  ménos  el  Si\  Cánovas  del  Castillo,  Para  ponerse 
de  acuerdo  con  la  izquierda  dinástica  á fin  de  derribar 
á este  Gobierno,  que  unas  veces  le  parece  muy  liberal, 
otras  muy  conservador,  y ya  como  no  sabe  qué  decir, 
dice  que  no  le  parece  nada,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
apoya  mucho  esa  tendencia  de  la  izquierda  dinástica 
atraerla  Constitución  de  1869*  (El  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  pide  la  palabra ,) 

Pues  B.  S.  hará  lo  que  quiera,  pero  su  partido  no 
puede  hacer  eso;  su  partido  puede  tal  vez  admitir  In- 
teligencias liberales,  pero  no  democráticas*  ¿Y  sabe  su 
señoría  por  qué?  Por  las  palabras  de  3*  SM  porque  S.  8* 
lo  tiene  dicho* 

En  13  de  Julio  de  1879  decía  el  Sr*  Cánovas  con- 
testando al  Sr.  Castelar; 

t(En  el  dia,  las  verdaderas  democracias  son  los  par- 
tidos gubernamentales,  porque  la  democracia  como 
sistema  político  ya  no  existe;  de  tal  modo  que  si  triun- 
fara lo  que  continúa  llamándose  democracia,  triunfa- 
rían ipso  fado  la  República  y el  socialismo.))  (El  señor 
Cánovas  del  Castillo:  Y ahora  lo  repito.) 

Pues  entonces,  democracia  dinástica,  ya  sabes  la 
suerte  que  te  espera  según  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 
no  pnedes  traer  más  que  la  República  y el  socialismo, 

Y ahora  digo  al  Sr.  Cánovas:  ¿cómo  apoya  S*  S.  ese 
movimiento  que  solo  viene  á traer  la  República  y el 
socialismo?  ¡Solo  por  derribar  á este  Gobierno;  por  cosa 
tan  pequeña,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pone  en  peli- 
gro cosas  tan  grandes! 

Pues  bien,  Sr*  Cánovas;  pues  bien,  señores  conser- 
vadores; habéis  descubierto  el  ñaco;  vuestra  manía 
es  que  no  continuemos  nosotros  en  el  poder,  y para 
derribarnos  hacéis  lo  imposible:  pero  eso  que  hacéis, 
ese  apoye  que  dais  á la  bandera  de  1869,  ese  apoyo 
que  dais  á la  democracia  en  el  gobierno,  a pesar  de  to- 
dos los  peligros  que  3*  S.  biso  presentes  ¿ sn  partido 
contestando  al  8r.  Castelar,  eso  viene  completamente  á 
rectificar  todo  cuanto  habéis  dicho  contra  nosotros; 
osois  conservadores,  no  hacéis  nada,»  y resulta  que 
para  combatimos  teneis  que  apelar  al  medio  de  apo- 
yar á la  democracia;  es  decir,  que  yo  puedo  contestar 
al  3r*  Cánovas:  «ya  lo  ves,  yo  soy  el  más  liberal  dentro 
de  la  Monarquía;  yo  soy  quien  mejor  cumple  los  com- 
promisos de  liberalismo  dinástico;  porque  para  com- 
batirme, ya  que  no  puedes  hacerlo  de  frente,  tienes 
que  ir  á buscar  defensores  en  otras  agrupaciones  polí- 
ticas que  traigan  la  República  y el  socialismo*» 

¿Es  que  yo,  Sres,  Diputados,  creo  como  el  Sr*  Cá- 
novas que  la  democracia  es  incompatible  con  la  Mo- 
narquía? No,  nada  de  eso:  y aquí  os  ruego  que  me  es- 
cuchéis con  atención* 

La  democracia,  como  decia  el  8r*  Martos,  de  con- 
trario parecer  que  el  Sr.  Castelar,  la  democracia  es 
compatible  con  la  Monarquía,  y Los  demócratas  pueden 
desenvolver  todos  sus  principios  concillándolos  con  el 
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Poder  Real.  En  otros  países  que  yo  no  cito  porque  ya 
se  lian  citado  muchas  veces  en  éste  y en  el  otro  Cuer- 
po Colegislador,  están  los  demócratas  en  el  poder,  y yo 
no  tengo  noticia  de  que  se  quejen  de  que  la  Monarquía 
sea  un  obstáculo  á la  realización  de  sus  ideales.  Lo  que 
hay  es,  y no  lo  queréis  confesar,  lo  que  hay  es,  que  en 
aquellos  países  como  en  éste,  que  allí  como  aquí,  ni 
los  demócratas  son  tantos  en  número,  ni  tienen  tantas 
raíces  en  la  historia,  que  puedan  constituir  solos  go- 
bierno dentro  de  la  Monarquía  sin  peligro  para  el  Mo- 
narca. 

Esto  es  lo  que  hay,  esto  es  lo  que  ha  habido;  con  el 
tiempo,  andando  el  tiempo,  cuando  la  democracia  va- 
ya creyendo  firmemente  en  la  Monarquía;  cuando  no 
crea,  por  ejemplo,  en  España  que  la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  necesita  para  ser  mejor  confirmarla  con  las 
aguas  de  la  soberanía  nacional;  cuando  crea  que  la 
Monarquía  es  un  poder  que  tiene  por  sí  vida  propia; 
cuando  crea  todo  eso,  la  democacía  podrá  sola  formar 
gobierno;  pero  entre  tanto,  créanme  los  demócratas, 
no  se  molesten,  les  digo  la  verdad,  por  ellos,  por  nos- 
otros, por  la  libertad,  por  las  instituciones,  por  el  bien 
del  país,  limítense,  como  sucede  en  otros  países,  á ser 
auxiliares  de  los  partidos  liberales,  á ayudar  á los  par- 
tidos liberales  en  la  gobernación  del  Estado,  á gober- 
nar con  ellos,  á tener  participación  en  el  poder  y en 
los  altos  puestos  del  Estado:  y todo  esto  es  doctrinal  y 
prácticamente  posible,  y por  consiguiente  es  cierto, 
como  lo  vemos  en  otras  partes.  En  otras  partos  vemos, 
y aquí  mismo  se  puede  ver,  que  con  la  Monarquía 
coexiste  la  libertad  de  imprenta,  el  derecho  de  re- 
unión, el  derecho  de  asociación,  la  seguridad  Indivi- 
dual, la  inviolabilidad  del  domicilio,  la  libertad  de  en- 
señanza, una  gran  extensión  en  el  sufragio,  que  son 
todos  los  principios  de  la  democracia. 

Pues  bien;  todos  esos  principios,  no  lo  dudéis,  son 
compatibles  con  la  Constitución  de  1876:  examinadla 
sin  pasión;  mirad  que  yo  no  os  la  recomiendo  como  la 
mejor,  ni  siqniera  como  buena;  no  la  he  hecho,  no  la 
tengo  carino  como  si  fuera  obra  mía;  la  tengo  cariño 
como  legalidad  vigente,  como  legalidad  común  á to- 
dos los  partidos  dentro  de  la  Monarquía  española;  la 
defiendo  porque  es  necesario  que  variéis  de  sistema; 
llevamos  setenta  anos  de  períodos  constituyentes,  y en- 
tre Oartas,  Constituciones  y Actas  adicionales,  resulta 
que  tenemos  más  de  18  á 20,  y todavía  no  hemos  encon- 
trada en  este  país  la  normalidad  que  es  tan  necesaria 
para  la  prosperidad  moral  y material  del  pueblo  espa- 
ñol. Pues  ya  que  tenemos  una  Constitución  que  está 
rigiendo  hace  seis  años  en  el  país,  y existe  en  él  una 
paz  y una  tranquilidad  que  hace  tiempo  eran  desco- 
nocidas, ¿por  qué  queréis  someter  á la  Nación  al  en- 
sayo de  otro  Código  fundamental,  estando,  como  esta- 
mos, en  tiempos  de  normalidad,  que  por  el  sistema 
contrario  no  hemos  conseguido  jamás? 

Pues  este  patriotismo  que  nosotros  hemos  tenido, 
¿por  qué  no  le  tennis  vosotros?  Ahora  bien;  como  todos 
esos  principios  caben  dentro  de  la  Constitución  de 
1876  interpretada  en  el  sentido  más  liberal,  por  me- 
dio do  leyes  orgánicas  podéis  desenvolver  todos  vues- 
tros principios,  que  es  á lo  que  debe  aspirar  el  partido 
de  la  izquierda  dinástica.  ¿Es  que  encuentra  alguna 
contradicción  entre  la  letra  de  algún  precepto  consti- 
tucional y alguno  do  sus  principios?  ¿Acaso  esta  con- 
tradicción en  la  opinión  pública  demuestra  la  conve- 
niencia de  hacer  alguna  modificación  ó corrección  en 
a ley  fundamental?  Pues  cuando  el  país  esté  conven- 


cido de  ella,  con  la  venia  del  Monarca  se  puede  propo- 
ner y hacer  esa  modificación. 

A esto  no  se  opone  nadie;  y .cuenta  con  que  esto  no 
lo  consideran  indispensable  los  liberales  de  otros  paí- 
ses, porque  en  Italia  hay  una  Carta  otorgada  que  es- 
tablece la  unidad  católica,  y á pesar  de  eso  hay  liber- 
tad religiosa;  pero,  en  fin,  puesto  que  vosotros  queréis 
ser  más  radicales  que  los  radicales  italianos  y los  de 
otras  partes,  no  nos  oponemos  á ello:  sed  razonables,  y 
no  os  empeñéis  en  querer  restablecer  la  Constitución 
de  1869,  puesto  que  todos  vuestros  principios  caben  en 
la  de  1876.  Venid,  pues,  á nosotros;  haced  el  sacrificio 
completo,  y ya  que  venís  á la  Monarquía,  no  le  pongáis 
dificultades. 

Y aquí  tiene  también  el  partido  conservador  la  in- 
terpretación que  da  el  partido  constitucional  á la  Cons- 
titución de  1876,  Esta  Constitución  es  permanente, 
como  pueden  y deben  ser  permanentes  las  Constitu- 
ciones, sin  que  esto  quiera  decir  que  no  pueda  algún 
dia  modificarse;  pero  conviene  evitar  con  todo  cuidado 
las  modificaciones,  y cuando  se  hagan,  hacerlas  con 
mucha  precaución  y tomando  grandes  medidas. 

Estáis  muy  cansados,  Sres.  Diputados,  y yo  lo  es- 
toy también.  Os  voy  á dar  un  consejo:  si  lo  queréis 
aceptar,  bien;  si  no,  malo  será  para  todos,  pero  creo 
que  será  peor  para  vosotros. 

No  os  canséis,  no  os  hagais  ilusiones:  la  izquierda 
es  una  agrupación  que  tiene  fuerzas,  ¿cómo  descono- 
cerlo? pero  que  no  tiene  porvenir  como  partido,  si  in- 
siste en  la  bandera  de  1869;  no  se  hagan  ilusiones,  es 
inútil;  tendrá  la  misma  suerte  que  el  partido  modera- 
do con  su  Constitución  del  45,  y como  todo  partido 
que  exija,  para  venir  al  poder,  una  Constitución  dis- 
tinta de  la  actual.  No  hay  derecho  en  ningún  partido 
para  imponerse  á la  Monarquía  y hacerle  ciertas  exi- 
gencias, Las  Monarquías,  como  los  Parlamentos,  tienen 
sus  prerogativas,  de  las  cuales  no  deben  desprenderse. 

Hay  una  Monarquía,  y cualesquiera  que  sean  las 
opiniones  particulares  del  Monarca,  éste  tiene  en  su 
mano  las  facultades,  las  prerogativas  y los  atributos 
de  la  Monarquía,  y cualquiera  que  sea  su  opinión,  re- 
pito, no  las  dejarán  caer  de  sus  manos,  á las  cuales 
han  sido  confiadas. 

¿Traéis  la  Constitución  de  1869?  Pues  viviréis  en 
campo  estéril  como  el  partido  moderado  con  su  Cons- 
titución de  1845;  y viviréis  así  porque  teneís  una 
Constitución  que  atiende  poco  á la  Monarquía.  El  Rey 
Leopoldo  de  Bélgica,  cuando  la  Comisión  de  Diputados 
fué  á ofrecerle  la  Corona,  dijo:  «¡Ahí  ¡Cómo  se  conoce 
que  no  estaba  allí  la  Monarquía  para  defenderse!)) 

Vosotros  porque  teneis  la  exigencia  de  una  Cons- 
titución en  la  cnal  se  desatiende  la  Monarquía,  y el 
partido  moderado  porque  tiene  una  Constitución  en  la 
cual  se  desatiende  á la  libertad,  los  unos  y los  otros 
viviréis  en  la  esterilidad.  Pero  es  que  no  queréis  eso; 
no  queréis  para  llegar  á esa  mala  situación  continuar 
con  la  Constitución  de  1869,  y aceptáis  solo  lo  esen- 
cial de  la  Constitución  de  1869.  Entonces,  todo  queda 
reducido  á una  promesa  de  reforma  constitucional, 
partiendo  de  la  base  del  Código  vigente.  Si  desecháis 
en  absoluto  todo  período  constituyente;  si  reconocéis 
implícita  ó explícitamente  que  la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  XII  es  un  poder  que  no  necesita  de  nueva  san- 
ción de  la  soberanía  nacional,  que  ya  la  ha  sancionado, 
entonces  va  á resultar  que  no  vais  á tener  campo  en 
que  moveros  al  llegar  al  poder;  porque  podréis  propo- 
ner todas  las  reformas  que  queráis,  votar  todas  las  le- 
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yes  que  os  cuadre;  pero  yo  tongo  la  seguridad  de  que 
no  habéis  do  ir  más  allá  que  nosotros,  ni  en  la  liber- 
tad de  imprenta,  ni  en  el  derecho  de  reunión  ni  de 
asociación;  y en  cnanto  á la  legislación  electoral,  al 
derecho  electoral,  os  encontráis  con  una  legislación 
que  raya  ya  en  el  sufragio  universal,  y no  creo  yo 
que  solo  por  buscar  diferencias  entre  vosotros  y nos- 
otros, vayais  á traer  el  sufragio  universal  como  proce- 
dimiento permanente,  un  sufragio  que  no  existe  en 
ninguna  Monarquía  parlamentaria  de  Europa* 

N o os  queda  en  vuestro  campo  más  que  la  cuestión 
religiosa;  la  cuestión  religiosa  llevada  á la  escuela, 
llevada  á la  enseñanza  y á la  familia,  y en  relación  con 
la  Iglesia;  y para  esto,  ¡con  qué  cuidado  hay  que  ha- 
cerlo, y con  cuánta  meditación!  porque  no  tengo  más 
que  recordaros  una  cosa:  esta  cuestión  ha  sido  siem- 
pre campo  de  espinas  y abrojos  para  la  libertad  y el 
orden,  y campo  de  flores  y frutos  sazonados  para  el 
carlismo  y la  anarquía, 

Pues  bien;  señores  compañeros,  amigos  míos  de  la 
izquierda  dinástica,  no  os  hagais  ilusiones:  ó teneis 
que  vivir  eu  un  campo  estéril  con  vuestra  Constitu- 
ción, ó de  hacer  transacciones,  no  teneis  campo  en  que 
moveros;  sereis  una  agrupación  que  no  ha  de  produ- 
cir nunca  más  que  perturbaciones  en  la  política;  pero 
sin  fuerza,  sin  prestigio,  sin  medios,  sin  espacio  más 
que  para  hacer  el  mal;  y no  se  está  bien  donde  solo  se 
puede  hacer  mal* 

Venid,  pues,  á nuestro  lado,  podéis  ayudarnos;  si 
os  parece  que  no  vamos  todavía  bastante  de  prisa,  ex- 
citadnos; enfrente  de  nuestros  proyectos  de  ley  presen* 
tad  otros  proyectos,  presentad  enmiendas,  todo  lo  que 
queráis,  pero  discutid.  Así  nos  podremos  encontrar,  y 
así  podréis  constituir  nuestra  vanguardia,  y así  po- 
dréis dejar  de  ser  una  perturbación  en  la  política  y 
nn  instrumento  inocente  y terrible  para  el  partido 
conservador,  que,  ya  lo  habéis  víáto  y oido,  ante  todo  y 
sobre  todo,  lo  que  desea  es  echar  del  poder  al  partido 
liberal*  Os  ofrecen  su  apoyo  para  establecer  la  Cons- 
titución de  1869:  como  que  saben  que  la  Corona  no 
sanciona  la  reforma,  por  eso  os  hacen  ese  ofrecimiento, 

Ahora,  dicen,  os  ayudamos  más  que  á este  Gobier- 
no* ¿Sabéis  por  qué?  Porquede  esta  manera  os  halagan 
y les  ayudáis  á derribamos,  ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque 
creen  que  no  podéis  llegar  al  poder,  y si  llegarais,  pa- 
saríais por  él  como  un  metéoro,  pero  como  un  metéoro 
quo  produciría  fuego.  Los  conservadores,  olvidándose 
de  sus  principios  de  escuela, atizan  ese  fuego,  prescin- 
diendo de  los  peligros  del  porvenir,  sin  tener  en  cuen- 
ta que  después  de  producido,  tal  vez  ni  ellos  ni  nos- 
otros, ni  todos  juntos  podríamos  apagarle,  porque  se- 
ríamos impotentes  para  ello*  He  dicho*  [Grandes 
aplausos, ) 

ElSr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

Yarios  Sres.  Diputados:  Á votar,  á votar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  ruego  á los  señores 
Diputados  que  por  algunos  momentos  de  impaciencia 
no  pierdan  el  fruto  de  una  tolerancia  de  quince  dias* 

EL  Sr.  BECERRA  (D*  Manuel):  Conozco  la  impacien- 
cia del  Congreso,  y me  propongo  no  molestar  por  mucho 
tiempo  su  atención*  Comprendo  el  cansancio  de  la  Cá- 
mara; yo  estoy  cansado  también,  y por  lo  tanto  no  he 
de  abusar  de  vuestra  atención*  No  voy,  pues,  á moles- 
taros mucho  tiempo;  pero  la  peor  manera  de  hacerme 
desistir  de  mi  propósito,  es  querer  imponérseme  por  el 
número,  pues  que  cuando  se  trata  de  mi  dignidad, 


hago  lo  que  todo  hombre  honrado,  voy  adelante  sin  re- 
parar en  nada  y sin  detenerme  por  ninguna  clase  de 
imposiciones*  No  me  he  levantado  para  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  ni  para  tratar  de  todos  los  puntos 
que  ha  tocado  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  su  discurso,  ni  para  poner  correctivo  á ciertas 
apreciaciones  que  ha  hecho  respecto  á los  puntos  que 
aquí  se  han  discutido,  sino  para  poner  en  su  lugar  va- 
rias apreciaciones  que  sin  duda  por  la  rapidez  de  su 
palabra  y por  la  vehemencia  de  su  improvisación  ha 
olvidado  seguramente*  EISr.  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros  ha  tenido  por  conveniente  hacerse  cargo  de 
lo  que  ocurrió  al  formarse  la  Constitución  de  1869;  y 
al  referir  los  antecedentes  y los  datos  que  allí  se  tu- 
vieron presentes,  pudiera  deducirse  de  sus  palabras 
que  algunos  de  los  que  contribuimos  á la  formación 
de  aquel  Código  fundamental  teníamos  algún  pensa- 
miento oculto;  y como  si  esto  fuera  cierto,  pudiera  re- 
sultar aunque  remotamente  lastimado  nuestro  honor, 
voy  pura  y simplemente  á restablecer  la  verdad  de 
los  hechos  con  las  ménos  palabras  posibles*  [Murmu- 
llos,) ¿Decís  con  vuestros  murmullos  que  no?  Paos  yo 
digo  que  sí;  yo  afirmo  que  diré  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. 

Debo  recordar  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  la  división  que  ocurrió  en  1869  quedó 
definida  por  el  manifiesto  de  12  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  y que  entonces  quedó  determinada  la  condi- 
ción sine  qua  non , la  condición  indispensable  para  lle- 
var adelante  nuestra  obra. 

En  lo  que  se  refiere  á la  formación  de  la  Constitución 
de  1869,  de  cuya  Comisión  tuve  el  honor  de  formar 
parte,  he  de  rogar  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  tenga  la  bondad  de  preguntar  á su  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  cual  le  dirá  lo  que 
allí  ocurrió*  Yo  tengo  completa  fó  en  su  veracidad  y 
caballerosidad,  y me  someto  á lo  que  diga  respecto  de 
este  particular*  No  hubo  allí  ningún  pensamiento  ul- 
terior, al  ménos  por  nuestra  parte,  y seguramente  pue- 
do decir  lo  mismo  por  parte  de  los  demás  Sres*  Dipu- 
tados que  compusieron  la  Comisión,  respecto  á las  va- 
riaciones que  pudieran  hacerse  en  la  Constitución 
de  1869. 

Conseguimos  llegar  á una  transacción  más  ó me- 
nos trabajosa,  más  ó ménos  difícil,  y eu  obsequio  de  la 
verdad  se  puede  decir  que  todas  las  que  allí  se  hiele* 
ron  nos  costaron  poco  trabajo,  excepto  la  relativa  al 
artículo  21  de  aquella  Constitución;  que  en  la  cuestión 
del  Senado  los  progresistas  opinaron  por  la  Cámara 
única,  y nosotros  por  el  Senado  y por  el  Congreso,  Lo 
que  hubo  de  cierto  en  aquello  es  que  el  Sr.  Sagasta, 
guiado  por  el  patriotismo,  no  tuvo  más  deseo  que  traer 
aquí  una  Constitución,  y entre  todos  los  individuos  que 
compusieron  aquella  Comisión  no  hubo  transigencia 
entre  los  republicanos  y los  monárquicos,  ni  hubo  tal 
ruptura,  porque  recordará  S,  S,  una  cosa,  y es,  que  si 
hubiese  habido  tal  ruptura,  hubiera  sido  en  el  artículo 
referente  á la  libertad  de  cultos,  pero  al  fio  se  tran- 
sigió. 

Concluyo  aplazando  para  otra  ocasión  poner  de  ma- 
nifiesto lo  que  pasó  acerca  de  eso,  así  como  contestar 
á otras  afirmaciones  que  he  oído  al  Sr.  Sagasta;  y yo 
le  digo  á S<  S.  para  que  lo  tenga  presente,  así  como 
tamhíon  á los  que  quieran  recoger  esto  que  digo,  que 
cuando  quieran  diré  todo,  absolutamente  todo,  inclu- 
so las  personas  que  tomaron  parte,  de  dónde  eran  y có- 
mo se  llamaban* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CÁTíOVAS  DEL  CASTILLO:  Para  no  mo- 
lestar al  Congreso*  he  señalado  una  parte  en  este  pe- 
riódico oficial*  que  es  la  manifestación  del  Sr.  Duque 
de  la  Torre;  deseo  que  so  una  á mi  rectificación  todo 
el  párrafo  referente  al  partido  conservador,  y por  su 
lectura  verá  el  país  quién  tiene  razón,  si  el  Sr,  Sagas- 
ta ó yo. 

Después  de  esto  he  de  decir  que  la  izquierda  di- 
nástica ha  declarado  que  trataba  de  hacer  sus  reformas 
con  arreglo  á la  Constitución  de  1876,  según  la  cual, 
nada  puede  nunca  ser  legal  sin  la  sanción  del  Bey; 
pero  si  no  hubiera  dicho  eso  ó pensara  otra  cosa,  como 
entre  nosotros  y la  izquierda  no  hay  absolutamente 
pacto  ni  transacción  de  principios,  después  de  todo, 
quiere  decir  que  yo  mantendría  siempre  con  igual  de- 
recho que  ahora,  que  no  aceptaría  jamás  el  partido 
conservador  nada  que  no  tuviese  la  sanción  del  Bey. 

Y por  último,  tengo  que  decir  aISr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  yo  no  he  podido  guiar  mi 
conducta  porque  sepa  que  S.  M*  el  Rey  no  ha  de  san- 
cionar jamás  un  proyecto  de  ley.  (Penmaciones)  ¿No  ha 
dicho  eso?  (No,  no)  Ha  dicho  el  Sr,  Sagasta  que  yo 
exigía  la  sanción  de  la  Constitución  porque  sabia  que 
S.  M.  no  habla  de  sancionarla,  (No,  no ,}  ¿No  lo  ha  di- 
cho? [Siguen  las  denegaciones)  Pues  me  siento,  n 

El  párrafo  del  discurso  del  Sr.  Duque  de  la  Torre  en 
el  Senado,  áqueeISr.  Cánovas  se  refiere,  es  el  siguiente; 

a Pero  deseo  aquí  decir,  como  justicia  que  debo  pu- 
blicar, que  este  programa  que  ante  vosotros  presento, 
y esta  noble  aspiración  que  espero  ver  realizada,  no 
hubieran  sido  posibles  sin  el  patriótica  concurso  del 
partido  conservador*  Sin  éste  hubiera  yo  vacilado  en 
tomar  estas  resoluciones,  porque  aun  siendo  tan  gran- 
de y tan  patriótica  la  obra  que  tratamos  de  llevar  á 
cabo,  por  su  misma  grandeza  no  puede  hacerla  un 
solo  partido,  y fuera  inútil  empresa  el  tratar  de  con- 
sumarla, si  uno  de  los  grandes  elementos  de  la  políti- 
ca española,  si  el  partido  conservador  se  hubiera  ne- 
gado á cooperar  al  establecimiento  de  una  legalidad 
común,  Pero  al  declarar  en  la  última  legislatura  que 
después  de  discutir  cuanto  el  partido  liberal  presente , y 
de  examinar  tas  mediciones  que  crea  necesarias  para 
gobernar , no  se  negará  á aceptar  y á practicar  nada  de 
lo  que  el  voto  parlamentario  y la  experiencia  consagre, 
fcw  conservadores  han  dadom  ¿t  este  movimiento  la  ancha 
base  que  el  país  podía  desear",  porque  esta  mutua  coope- 
ración é inteligencia  de  los  partidos  no  ha  de  mirarse 
solo  como  una  facilidad  para  conseguir  los  fines  de  cada 
uno,  sino  también , y ante  todo , como  garantía  de  que 
jamás  en  el  desenvolvimiento  de  su  política  se  han  de 
suscitar  aquellos  obstáculos  y aquellas  incompatibilida- 
des que  tan  funestas  han  sido  á España,  y que  son  la 
ímica  verdadera  causa  de  la  alarma  que  puede  seña- 
larse en  las  trasFormaciones  constitucionales  de  los 
pueblos.  Porque  á esa  inteligencia  y á esa  cooperación 
han  llegado,  es  por  lo  que  han  conseguido  otros  países 
conjurar  los  más  graves  conflictos  interiores,  asegurar 
sólidamente  sus  instituciones  y afianzar  la  libertad; 
que  nunca  está  mejor  garantida  que  cuando  á afirmar- 
la concurren  todos  los  elementos  políticos  del  pais.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Hu- 
ilón, y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella 
por  122  votos  contra  13,  en  la  forma  siguiente: 


Señores  que  dijeron  síi 

Rey, 

Ruiz  Martínez* 

Moral, 

Sagasta  (D.  Práxedes), 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Alonso  Martínez. 

González  (D.  Venancio). 

Albareda, 

León  y Castillo. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Qulroga  Perez. 

Pago. 

Martinez  (D.  Cándido), 

Pisa  Pajares. 

Martínez  Brau, 

Ochando, 

Salamanca  (Marqués  de) 
Eguilior, 

Lasexrn, 

Nido, 

Gamazo, 

Diaz  de  Rivera. 

Cañamaque, 

Posada  Aldaz. 

La  Riva. 

González  Blanco, 

Laá. 

Arredondo. 

Rodrigañez  (D,  Tirso). 

Blanco  Rajpy. 

Arroyo  y Rodríguez, 

Busutil, 

González  (D.  Alfonso)* 

Escrig, 

Boixader. 

Torregrosa  {Conde  de)* 

Sauz. 

Navarro  y Rodrigo, 

Ruiz  Villegas. 

Somoza. 

Fabra  (D,  Gil  María), 

Bas  y Moró, 

Donato  Yillarnovo. 

Torrado. 

Becerra  Armesto, 

Sánchez  Arjoua. 

Perez  (D,  Vicente), 

Castañeda. 

Aranda. 

Hermída. 

Gomar  (Conde  de), 

Ruiz  Capdepon, 

Ar  avaca. 

Bioflorído  (Marqués  de), 
Torrepando  {Conde  de). 

Recio, 

Cassola. 

Mesa  y Moya. 

Alcalá  del  Olmo. 

García  Marti  no. 

Godo, 

Fabra  (D,  Camilo). 

Roger  y Vidal, 

Hacia, 

Fabra  y Floreta, 
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Bosch  y CarbonelL 
Calvo  de  León, 

Castellón  es  (Marqués  de  los), 
Benayas. 

Acuña, 

A gallar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Mina  (Marqués  de  la). 

Martínez  Luna. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Gosalvez, 

León  y Gataumberfc. 

Codes. 

Xiqnena  (Conde  de). 

Almodó.var  (Duque  de). 

Alba  (Duque  de). 

Angulo, 

Gavin, 

Bayona. 

Gasea. 

González  Marrón, 

Riostra, 

Orense. 

Igual. 

Navarro  y Qchoteeo, 

Lacadena, 

Balparda. 

Sánchez  Campomanos. 

Maura. 

Villanas  va. 

Sinués. 

Silva. 

García  Trapero. 

Burga. 

Zayas. 

Perez  Zamora, 

Mas, 

Diez  de  Ulzurrun, 

Testor. 

Mansi  (D,  Angel). 

Rían  o, 

Gulloti, 

Zugasti. 

García  Lomas, 

Zorita, 

Feijóo  Sotomayor. 

Qulroga  (D.  Vicente), 

Forreras, 

Perez  (D.  Zoilo). 

Ñoñez  de  Arce. 

Rabié. 

García  CeñaL 
Rodríguez  Yagüe, 

Rodríguez  Leal, 

G randa. 

Rodríguez  (D.  Felipe), 

Franco  del  Corral. 

Urzaiz. 

Bushell. 

Puerta. 

Garijo  Lara, 

Rodríguez  Correa. 

Perez  García. 

Montalvo, 

Cruz, 

Soler. 

Yíllafuerte  (Marqués  de). 

Gay, 


Cabellas. 

Sánchez  Pastor. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Antón  Ramírez, 

Arrnyo  y Cobo, 

L arios. 

Carroño. 

Rute. 

Irauzo, 

Santana, 

Serrano. 

Esc  avias  de  Carvajal. 

Reig, 

Gorostegui. 

García  Martínez. 

Calderón  y Heme, 

Da-Ríva  Do-Rego. 
Castellct, 

Merino. 

Maclas. 

Perez  Villanueva. 

Avila  Fernandez. 

Tunan, 

Patilla  (Conde  de  la). 
Espinosa, 

Rodríguez  Batista, 

Crespo  Quintana. 

Valle. 

Chapa. 

Perijaá  (Marqués  de). 

López  de  Lago, 

Yiesca  (Marqués  de  la). 
Torres  Jordí. 

Sarthou . 

Gamundi. 

Aguirre. 

Rico. 

Martínez  do  Campos, 
Apezteguia. 

Rivera. 

Augoloti. 

Burra, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 
TrelL 

Perez  del  Pulgar. 

Castro  y López, 

Orozco. 

Gran  do, 

Planas. 

Muñiz. 

Redondo. 

Nuñoz  de  Haro, 

Muruve, 

Villapadierna  {Conde  de), 
Alonso, 

Narros  (Marqués  de), 

Garíjo  (D,  Cipriano). 
Valdeterrazo  (Marqués  de), 
Leígoníer, 

Mansi  (D,  Ruñno), 

Mesa  y Flores, 

Alonso  Cas  trillo. 

Laussat. 

García  Gómez. 

Ruíz  Higuera. 

Oñate  y Ruiz, 

Daban, 
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Ledesina, 

De  Antonio. 

Perez  Caballero. 

Flores  Dávila  {Marqués  de), 
Yalderrama, 

Gutiérrez  Agüera, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

De  Pedro, 

B aillo, 

Urzaínqui, 

Pagán. 

Sauz  Riobó. 

Zabalza, 

Soria  Santa  Cruz, 

Tutor. 

Allande  Yalledor, 

Rodríguez  y Rodríguez, 

De  Miguel, 

Ibarra. 

Alcalde. 

Me  relies. 

Muros  (Marqués  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  222, 

Señores  que  dijeron  no: 

Moreno  Rodríguez. 
Oeileruelo. 

Castelar, 

Anglada, 

Carvajal, 

González  Serrano. 

Baselga, 

Martínez  Pacheco. 

Malsono  ave. 

Martin  de  Olías. 

Villalba  Hervás, 

Labra, 

Portuondo. 

Total,  Í8, 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

(í  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  — Exce- 
lentísimos señores:  Habiendo  determinado  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  trasladarse  en  público  á la  Real  ba- 
sílica de  Nuestra  Señora  de  Atocha  el  dia  24  del  actual, 
á la  una  de  la  tarde,  con  el  piadoso  objeto  de  dar  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  los  beneficios  dispensados  á la 
Reina  su  augusta  esposa  en  su  feliz  alumbramiento,  ten- 
go el  honor  de  participarlo  á Y,  FE.,  previniéndoles  que 
la  carrera  que  llevarán  SS.  MM,  es  la  siguiente:  plaza 
de  la  Armería,  calle  Mayor,  Puerta  del  Sol,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  paseo  del  Botánico  y paseo  de  Atocha, 
y para  su  regreso,  paseos  de  Atocha,  del  Botánico  y 
del  Prado,  calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol.  calle  Mayor 
y plaza  de  la  Armería,  Y deseando  al  propio  tiempo 
solemnizar  el  fausto  natalicio  de  su  augusta  hija  la 
Serma,  Sra,  Infanta  Doña  María  Teresa,  se  ha  servido 
disponer  que  haya  gala  durante  tres  dias,  empezando 
desde  el  mencionado  dia  24.  De  Real  orden  lo  digo  á 
Y,  EE,  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos  y el 
de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á Y,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  23  de  Diciembre  de  Í882.=práxe- 
des  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  444,  presentada  en  Secretaría  por  B.  Antonio 
Aguiiar  y Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Di- 
putado  á Cortes  por  el  distrito  de  Pontevedra, 


Se  leyó,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  lo  si- 
guiente: 

Comisión  para  felicitar  á SS.  MM , con  motivo  del  nata- 
licio de  S . A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa  Isabel , 
y por  el  advenimiento  á la  Monarquía  de  nuevas  fuerzas 
políticas . 

Sres.  D,  José  de  Posada  Herrera,  Presidente. 

B.  Miguel  Castañeda. 

D.  Gregorio  Zabalza, 

Marqués  de  Ahumada. 

D.  Carlos  Rivera. 

D.  Antonio  Ferrer  y Martínez. 

D,  Ramón  Rodríguez  Leal. 

D.  Angel  de  la  Riva. 

D,  Pedro  Calderón  y Herce. 

D,  Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos. 

D,  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega. 

D,  Jerónimo  Rodríguez  Yagiie. 

D,  Juan  de  Posada  Aldaz. 

D,  José  María  Perez  Caballero. 

D,  Francisco  Martínez  Brau, 

D,  Federico  de  Soria  Santa  Cruz, 

D.  Pedro  Martínez  Luna. 

D.  Benito  María  Hermida, 

D.  Enrique  García  Geñal. 

D.  Joaquín  Angolotí. 

B.  Joaquín  López  Püigcerver, 

D,  Jnlian  García  San  Miguel. 

D.  José  Cuate  y Ruiz, 

D,  Enrique  Arroyo. 

D.  Ricardo  García  Trapero. 

D.  Luis  de!  Rey,  Secretario, 

D.  Ecequiel  Ordoñez,  Secretario, 

Suplentes, 

D.  Juan  García  de  Torres. 

B.  Manuel  Rodríguez. 

D.  Manuel  Da-Rtva  Do-Eego, 

D.  Juan  Chinchilla,- 
D.  Juan  Ulloa. 

Dh  Zoilo  Perez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  asuntos  fie 
que  tratar,  y aproximándose  las  fiestas  de  Navidad,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  propongo  al  Congreso  sus- 
pender las  sesiones,  como  el  dia  7 es  festivo,  hasta  el 
8 de  Enero.» 

Hecha  ia  oportuna  prega  o ta  por  el  Sr,  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  8 de 
Enero  próximo:  Continuación  del  debate  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  Códiga  de  comercio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  diez. 


APENDICE. 
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APÉNDICE  A Ei  NÚM.  16. 


DIARIO 


DE  LAS 


IES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  y varias  trasferencias  de  crédito,  correspondientes  al  presupuesto 

del  segundo  semestre  de  1881-82. 


A LAS  CORTES. 

Los  créditos  autorizados  por  laleydeSide  Diciem* 
bre  del  año  ultimo  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 
exigen  algunas  modificaciones  para  ajustarlos  á las 
obligaciones  propias  de  los  respectivos  capítulos;  mo- 
dificaciones que,  si  Lien  no  alteran  esencialmente  las 
previsiones  de  la  ley,  puesto  que  en  su  mayor  parte  se 
reducen  á meras  trasferencias,  son  necesarias  y urgen** 
tes  para  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto* 

Los  gastos  imprevistos  del  Ministerio  de  Estado 
son,  como  su  nombre  indica,  de  Indole  tan  diversa,  que 
no  es  fácil  apreciarlos  de  una  manera  exacta  al  formar 
los  proyectos  de  presupuestos;  circunstancia  que  enton- 
ces se  tuvo  en  cuenta  y apreciaron  las  Cortes  al  au- 
torizar que  aquellos  servicios  figuraran  en  la  relación 
de  los  que  podían  ser  objeto  de  ampliación  por  medi- 
das gubernativas.  La  Insuficiencia  de  los  créditos  por 
lo  que  al  citado  presupuesto  se  refiere,  es  de  65*441 
pesetas,  y tiene  su  origen  en  la  sublevación  ocurrida  en 
Argel  el  ano  último,  que  obligó  á remediar  necesida- 
des apremiantes  de  la  colonia  española;  el  viaje  que  la 
Legación  en  Marruecos  hizo  á la  corte  del  Sultán,  fué 
también  causa  de  gastos  no  previstos;  y ©1  tratado  de 
comercio  celebrado  con  Francia,  y las  negociaciones  de 
carácter  político  entabladas  con  las  lie  públicas  ame- 
ricanas, dieron  más  extensión  á los  servicios  de  telé- 
grafos. 

Con  el  fin  de  ajustar  las  obligaciones  á los  créditos, 
se  solicita  de  los  Cuerpos  Colegisladores  autorización 
para  trasferir  í 7,018*  10  pesetas  que  resultan  sin  in- 


vertir en  otros  capítulos,  y la  concesión  de  un  suple- 
mento de  48,422*90* 

En  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra ,»  se 
observa  que,  por  no  haberse  realizado  las  bajas  con- 
signadas como  probables  en  algunos  servicios;  por  el 
mayor  precio  que  han  alcanzado  Los  artículos  de  pri- 
mera necesidad;  por  el  considerable  número  de  tras* 
portes  de  material  de  artillería;  por  las  mayores  obli- 
gaciones que  la  última  exposición  de  ganados  ocasionó 
ai  crédito  destinado  á la  cría  caballar,  y por  exceder 
]as  cruces  pensionadas  del  número  calculado,  resultan 
insuficientes  los  recursos  autorizados  para  los  enun- 
ciados servicios*  Por  fortuna,  estos  mayores  gastos  re- 
sultan sobradamente  compensados  con  los  sobrantes 
de  otros  capítulos,  y por  ello  se  solicitan  varías  trasfe- 
rencias con  arreglo  á la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870. 

También  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento 
demanda  otra  trasferencia  de  50*000  pesetas,  condes** 
tino  al  capitulo  Í9,  «Material  de  agricultura,))  cuyo 
mayor  gasto  tiene  su  origen  en  la  instalación  defini- 
tiva de  Las  cinco  granjas-modelos  que  hoy  existen  y 
la  creación  y entretenimiento  de  la  yeguada  en  el  Ins- 
tituto agrícola  de  Alfonso  XII. 

Finalmente,  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  con* 
tribucíones  y rentas  públicas,))  requiere  á sn  vez  una 
trasferencia  de  18,000  pesetas,  del  capítulo  6.°,  ar- 
ticulo 9.p,  «Gastos  extraordinarios  para  ampliaciones 
de  fábricas  de  tabacos  y compra  de  máquinas,  útiles  y 
artefactos,»  al  capítulo  9,c,  art.  «Gastos  diversos 
loterías,»  los  cuales  se  han  aumentado  por  la  mayor 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1882, 


extensión  que  se  ha  dado  á la  tirada  de  billetes,  para 
satisfacer  la  demanda  del  publico  y acrecentar  los  re- 
cursos del  Estado. 

En  mérito  de  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, y autorizado  por  S,  M,,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  48,422  pesetas  90  céntimos,  con  cargo  al  capí- 
tulo 11,  «Gastos  diversos,»  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  al  segundo  semestre 
de  1881-82,  destinándose:  18.385  al  art.  2.°,  «Gastos 
extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados; » 14.978 
ai  art,  6.a,  Gastos  de  vigilancia,»  y las  15. 109‘90  res- 
tantes al  art.  7.°,  «Gastos  del  servicio  general  de  telé- 
grafos,» 

Art,  2.°  Se  trasüeren  en  el  propio  presupuesto 
3. 6 30 ‘31,  del  capítulo  1,°,  «Personal  de  la  Administra- 
ción central;»  11.303*67  del  capítulo  3,°,  «Personal  del 
cuerpo  diplomático  y consular,»  y 2.08442  del  capí- 
tulo 6.a,  «Material  de  la  sección  de  correos  de  gabine- 
te;» en  junto,  pesetas  17.01840;  aplicándose:  9,912  al 
artículo  1.a,  «Gastos  de  viaje  y habilitaciones;»  3,30 O 
al  art.  4.a,  «Gastos  de  sus  cric  iones  ó impresiones,»  y 
3.80640  al  art.  7.°,  «Gastos  del  servicio  general  de 
telégrafos,»  cuyos  artículos  corresponden  al  capítu- 
lo 11,  «Gastos  diversos ,» 

Art,  3.a  Se  trasüeren  en  la  sección  cuarta  del  pre- 
supuesto de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales» para  el  citado  segundo  semestre  de  1881-82, 
pesetas  1,318,092*61,  deduciéndolas  en  la  forma  que 
se  detalla  á continuación:  12.599*07  del  capítulo  3,°,  ar= 
tículo  [único,  «Personal  del  Estado  Mayor  general  del 


ejército;»  859,59643  del  capítulo  4.°,  art,  1,°,  «Cuerpos 
permanentes,»  y 445.89741  del  capítulo  4.a,  art.  3.° 
«Reclutamiento  del  ejército,»  y destinándose:  65,7S7‘65 
al  capítulo  5.°,  art.  2,°,  «Cuerpos,  oficinas  y estableci- 
mientos en  los  distritos;»  6.653*36  al  art.  8,°  del  mis- 
mo capítulo,  «Establecimientos  penales;»  293.62447 
al  capítulo  7.°,  art.  l.°,  «Material  de  subsistencias;» 
178477*80  al  art,  4.a  del  propio  capítulo,  «Material  de 
hospitales;»  3 8 1.3  58 '22  al  art.  5,°  del  mismo  capítulo, 
«Material  do  trasportes;»  88.424*50  al  art.  8.°  también 
del  capítulo  7.\  «Gría  caballar;»  291.030*52  al  capítu- 
lo 8.a,  art.  2.a,  «Jefes  y oficiales  en  situación  de  reem- 
plazo,» y 13.036*39  al  capítulo  10,  artículo  único, 
«Ornees  pensionadas.» 

Art.  4.°  fíe  trasüeren  50.000  pesetas  al  capítulo  17, 
artículo  l.°,  «Material  de  agricultura del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  segundo 
semestre  do  1881-82,  deduciendo:  13.000  del  capítu- 
lo 12,  art.  í.°,  «Personal  de  Universidades;»  25.000  del 
capítulo  2i,  art.  «Personal  facultativo  de  obras  pú- 
blicas,» y las  12.00O  restantes  del  art.  4.°  del  mismo 
capítulo,  «Personal  del  servicio  general  de  provincias,» 

Art,  5.a  En  el  presupuesto  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  del 
propio  segundo  semestre,  se  autoriza  también  una  tras- 
fer encía  de  18.000  pesetas  del  capítulo  6.°,  art.  7.°, 
«Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas 
de  tabacos;»  al  capítulo  9.°,  art.  2.°,  «Gastos  diversos 
de  loterías.» 

Art.  6.a  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  1.a  de  esta  ley  se  cubrirá  con  el 
sobrante  que  ofrezcan  los  ingresos  por  valores  de  dicho 
presupuesto  después  de  cubiertas  las  obligaciones  que 
por  cuenta  del  mismo  han  de  satisfacerse, 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1882 —El  Ministro  de 
Hacianda,  Juan  Francisco  Oamacho, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SU.  I».  JOSÉ  DE  P0SAD1  HERRERA. 


SESION  DEL  LDNES  8 DE  ENERO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  a las  trss.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  del  23  de  Diciembre.=Dóse  cuenta  de 
una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  anunciando  que  algunos  Sres.  Ministros  han 
presentado  su  dimisión,  y proponiendo  en  consecuencia  que  las  Cortes  se  sirvan  suspender  sus  sesiones. = 
A propuesta  de  la  Presidencia,  así  lo  acuerda  el  Congreso  hasta  que  se  resuelva  la  crisis  ministerial. =Se 
levanta  la  sesion.=Para  la  primera  se  avisará  á domicilio  .=Eran  las  tres  y cinco  minutos. 

acordarla  suspensión  de  las  sesiones  del  mismo  hasta 
que  S.  M.  se  digne  tomar  resolución  en  uso  de  su  Re- 
gia prerogativá,  Dios  guarde  a V.  RE.  muchos  anos, 
Madrid  8 de  Enero  de  i883.=Práxedes  Sagasta,=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputad  os .» 

El  Srt  PRESIDENTE:  Sírvase  Y.  S.  preguntar  al 
Congreso  si  acuerda  suspender  las  sesiones  hasta  que 
termine  la  crisis. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  ¿Acuerda  el  Congreso 
suspender  las  sesiones  hasta  que  termine  la  crisis?» 

El  Congreso  asi  lo  acuerda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión.  Para 
la  próxima  se  avisará  á domicilio,  i> 

Eran  las  tres  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  del  23  de 
Diciambre  de  1882,  quedó  aprobada. 


El  Srf  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
comunicación  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  Una  disidencia  en  el  seno  del  Gabinete 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  ha  motivado  la  dimi- 
sión de  algunos  Ministros,  que  he  puesto  en  manos  de 
S.  M.  Lo  digo  á Y.  E¡E*  á fin  de  que  se  sirvan  hacerlo 
saber  í ese  Cuerpo  Colegislador,  por  sí  tiene  á bien 
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DIARIO 


DE  LAS 


sEsiesEs  ii  cortes: 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHBU  DEL  EXCI10.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  -10  DE  ENERO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  tres  y media,=Se  lee  y aprueba  él  Acta  del  8 del  actual.=Jura  y toma 
asiento  el  Sr-  Ruiz  Martínez  (Dt  Leandro}.— Dase  cuenta  de  una  comunicación  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  participando  estar  constituido  el  nuevo  Ministerio.— Se  da  lectura  de  los  Reales  decretos 
relativos  a la  modificación  mimsterial.^=Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  sido  encargado  interina- 
mente del  despacho  del  Ministerio  de  Marina  el  Sr*  Martínez  Campos.— Pasan  a la  Comisión  de  actas  las 
credenciales  presentadas  por  los  Sres,  Castelar,  Alonso  Martines,  Cánovas  del  Castillo,  Romero  Robledo  y 
G-amazo,  electos  respectivamente  por  los  distritos  de  Huesea,  Cervera,  Málaga,  Antequera  y Medina  del 
Campo  *=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Somoza  de  la  Peña*— El  Congreso 
queda  enterado  de  Xas  comunicaciones  siguientes:  primera,  señalando  la  hora  de  la  recepción  que  había  de 
tener  lugar  en  Palacio  el  26  de  Diciembre,  con  motivo  del  natalicio  de  la  Serma*  Sra*  Infanta  Doña  María 
Teresa,  y para  recibir  la  Comisión  especial  del  Congreso  con  igual  causa;  segunda,  sobre  la  no  existencia 
de  expediente  alguno  relativo  al  cierre  de  los  portillos  de  la  presa  de  Cherta;  tercera,  de  hallarse  consti- 
tuida la  Comisión  de  examen  de  cuentas;  cuarta  y quinta,  de  haberse  mandado  proceder  á elección  parcial 
de  Diputados  á Cortes  en  los  distritos  de  La  Vecilla  y de  Sagunto,— Queda  sobre  la  mesa  el  expediente 
sobre  distribución  de  magistrados  en  Xas  Salas  de  justicia  del  Tribunal  Supremo  y Audíenciaa.=Igual- 
mente  quedan  sobro  la  mesa  dos  comunicaciones  de  Gobernación  y Fomento,  referentes  4 la  anexión  á 
Bilbao  de  las  anteiglesias  de  Hachítua,  Ea  y Bedarona,  y ai  movimiento  de  expedientes  que  existen  en  la 
Dirección  general  de  propiedades  y derechos  del  Esta  do* —Pasan  á la  Comisión  de  incompatibilidades 
varias  comunicaciones  dando  cuenta  de  haber  sido  nombrados:  vocal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  el 
Sr,  Ortiz  y Uztáriz;  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia  el  Sr.  Escrig  y Pont;  de  la  de  Málaga 
el  Sr,  D,  Teodoro.  Baro,  y de  la  de  Barcelona  el  Sr,  Zabalsa,=Fasa  4 la  Comisión  de  peticiones  una  expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  esta  corte  solicitando  Xa  reforma  de  la  ley  de  ferrocarriles  y el  reglamento 
para  su  ejecución,  en  la  parte  relativa  á los  tranvías, =A  la  de  examen  de  cuentas,  la  Memoria  relativa  á 
los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  durante  ©1  último  interregno  parí  amentar!  o *=Se  acuerda  repartir 
a los  Sres.  Diputados  450  ejemplares  de  la  Colección  de  documentos  diplomáticos*  remitidos  por  el  Minis- 
terio de  Estado,— Discurso  del  Sr,  Presidente  de!, Consejo  de  Ministros,  dando  conocimiento  al  Congreso 
de  la  crisis  que  ha  ocasionado  la  modificación  ministerial.=El  Sr,  Romero  Robledo  anuncia  una  interpe- 
lación sobre  este  mismo  asunto, =E1  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  manifiesta  hallarse  dispuesto 
á contestar  en  ©1  acto.— Discurso  del  Sr*  Romero  Robledo  explanando  la  interpelación, =Contestacxon  del 
Sr,  Presidente  del  Consej  o,  =Rec  tífica  el  Sr.  Romero  Robledo  É=Dis  curso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,^ 
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Rectificaciones  do  los  dos  seno  res. = Alusión  personal  del  3r.  Marques  do  SardoaU=Diacurso  del  señor 
Ministro  do  Gracia  y Justicia<=Rectifieacioiies  de  ambos  señores  .^Discurso  del  SrÉ  López  Dominguez,= 
Queda  con  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana  el  3r,  Cos-Gayon.=Se  suspende  la  discusión. = Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  del  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo;  ídem  sobre  ©l 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  incluyendo %n  el  plan  general  de 
carreteras  tres:  una  desde  Yebra  á Maná  ©jar,  otra  desde  Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á 
Cuenca,  y otra  desde  Berna!  al  Robledal  de  Fastrana;  Idem  concediendo  un  ferro- carril  desde  Madrid  á 
Tí  a val  carnero;  ídem  y voto  particular  sobre  la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la  de  ferro-carriles 
de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Ponferrada  á la  Coruna  en  los  montes  de  la 
Tieira;  sorteo  de  Secciones;  votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  a 
Boña  María  de  las  Mercedes  Mendívil;  y 4 las  cuatro  de  la  tarde,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves*— Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  fres  y medía,  y leída  el  Acta  del  8 
del  actual,  quedó  aprobada. 


W Sr.  PRESIDENTE;  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Ruiz  Martínez  {D.  Lean- 
dro Antolin},  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sec- 
ción tercera. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  siguientes: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimo señor:  Resuelta  la  crisis  de  que  dí  cuenta  á 
ese  Cuerpo  Colegislador  en  la  comunicación  que  tuve 
la  honra  de  dirigirle  con  fecha  de  ayer,  y reorganiza- 
do ya  bajo  mi  presidencia  el  Ministerio  que  8.  M,  se 
ha  dignado  honrar  con  su  con  fianza,  desea  presentarse 
en  el  dia  de  mañana  á los  Cuerpos  ColegLsladores,  En 
su  virtud,  lo  pongo  en  conocimiento  de  V,  E.,  para  que, 
si  lo  tiene  á bien,  se  sirva  disponer  que  el  Congreso  se 
reúna  en  sesión  á la  hora  acostumbrada.  Lo  que  tengo 
el  honor  de  comunicar  á V,  E.  para  los  efectos  oportu- 
nos- Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Enero  de  1883,=Práxedes  Mateo  Sagasta.  =Señor  Pre- 
sidente del  Congreso.  t 


Paula  Pavía  y Pavía,  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  i883,=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta,» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE-  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta  — Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Exoelen- 
tísimos  señores:  S.  M,  ei  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  presentado  D,  Ve- 
nancio González,  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 
Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1 883*=Álfonsó,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  do  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —Excelen- 
tísimos señores:  8,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  D.  Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  quedando  muy  satisfecho  del 
celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883  =Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  cono^ 
cimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883,— 
Práxedes  Mateo  Sagasta —Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se*ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Marina  me  ha  presentado  D.  Francisco  de 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  — Excelen- 
tísimos señores:  8.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Fomento  me  ha  presentado  D,  José  Luis 
Albareda,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  ó 
inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883.=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagas t a, =Se ñores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decretó  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  presentado  D*  Juan  Frau- 
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cisco  Camacho,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  leal- 
tad ó inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagas  taj) 

De  Real  orden  lo  comunico  á Ya  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=3eñores  Diputados  Secreta^ 
ríos  del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,- — Excelen- 
tísimos señores:  S,  M.  el  Bey  (Q,  D.  GK)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Ultramar  me  ha  presentado  D.  Fernando 
León  y Castillo*  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
leal F¡ad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  i 883.= Alton  so,— 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sa  gasta,» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  pura  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V,  EE,  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883,= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=Señares  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S,  M,  el  Rey  {Q.  D.  G,)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Vicente  Romero  Girón,  Senador  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  18S3,=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagas  ta,» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
i V.  EE,  muchos  anos,  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Saga sta.=S añores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  Ministro  interino  de  Marina  al 
capitán  general  D,  Arsenio  Martines  de  Campos,  Minis- 
tro de  la  Guerra, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  Í883.=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta,» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á V.  EÉ.  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  1883,= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=3eñores  Diputados  Secreta- 
rlos del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 


«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Pío  Gullom  ó Iglesias,  Vicepresidente  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  vengo  en  nombrarle  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagas  ta*» 

De  Real  órden  lo  participo  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883.— 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Germán  Gamazo  y Calvo,  Diputado  á Cortes,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  Fomento, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883 —Alfonso, = 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Práxedes  Mateo 
S agasta. » 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  1883L= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos  señores:  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino*  vengo 
eu  nombrarle  Ministro  de  Hacienda, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883.= Alfonso. = 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sa  gasta.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  cono-* 
cimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  í883.= 
Práxedes  Mateo  3agasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  MiNisTROs.~Excel ñu- 
tísimos señores:  S.  M,  el  Rey  {Q.  D,  G,)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  Vicepresidente  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  vengo  en  nombrarle  Ministro 
de. Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Aifonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
S agasta. » 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y,  BE,  para  sa  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años,, Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  S agasta  ,=Seño  res  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría,  y son  las  si- 
guientes: 
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NÚMEROS, 

NOMBRES. 

DISTRITOS* 

4 

PROVINCIAS. 

445 

D.  Emilio  Castelar 

Huesca ......  É . 

Huesca. 

446 

D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

Cervera 

Lérida. 

447 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.. 

Málaga 

Málaga. 

448 

D.  Francisco  Romero  Robledo 

Antequera ...... 

Málaga. 

449 

D.  Germán  Gamazo  Oalvo. 

MedinadelGampo 

Yalladolid. 

Se  acordó  pasar  alas  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  los  documentos  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y JuSTiciA.—Excmcs.  Se- 
ñores: Por  la  Presidencia  del  Tribunal  Supremo  se 
dice  á este  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  con  fecha 
3 del  corriente,  lo  que  sigue: 

«Excnio,  Sr,:  Con  fecha  29  de  Diciembre  anterior 
me  dice  el  presidente  de  la  Sala  tercera  lo  que  sigue: 
«Exorno.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  E. 
el  suplicatorio  que  la  Sala  tercera  de  este  Tribunal  Su- 
premo ha  acordado  elevar  al  Congreso  de  los  Sres.  Di- 
putados, pidiendo  autorización  para  procesar  a D«  Ma- 
nuel Somoza  de  la  Peña,  como  gobernador  civil  que  ha 
sido  de  la  provincia  de  Alicante,  y en  la  actualidad  Di- 
putado á Cortes,  en  virtud  de  la  querella  deducida  á 
nombre  de  D.  Pedro  Bolufer,  alcalde  que  fuó  de  Be- 
nitachel,  por  la  suspensión  del  Ayuntamiento  del  mis* 
mo  pueblo;  á cuyo  suplicatorio  acompaña  certificación 
de  cargos  con  carácter  de  reservado;  rogando  á V.  E. 
que  se  digne  dar  á ambos  documentos  el  curso  que 
corresponde.  Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á.  Y.  Ek, 
remitiendo  los  documentos  de  que  se  hace  mérito.» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á Y,  EE.,  con  in- 
clusión del  suplicatorio  y certificación  de  cargos  que 
se  mencionan,  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  5 de  Enero  de  1883.= 
Manuel  Alonso  Martinez.=8eñores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  las  si- 
guientes comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G-.)  se  ha  servido 
señalar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  martes  26  del 
actual  para  la  recepción  general  que  ha  de  verificarse 
con  motivo  del  feliz  natalicio  de  su  augusta  hija  la 
Serma.  Sra,  Infanta  Doña  María  Teresa,  y la  de  las  tres 
de  la  tarde  para  ia  recepción  de  señoras.  De  Real  orden 
lo  digo  á Y.  ES.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador . Dios  guarde  á Y.  ES.  muchos 
años,  Madrid  25  de  Diciembre  de  1882.=  Práxedes 
Mateo  vSagasta,  — Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  .—Excelen- 
tísimos señores:  3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
señalar  la  hora  de  la  ursa  y media  de  la  tarde  de  ma- 
ñana martes  26  , para  recibir  á la  Comisión  de  ese 
Cuerpo  Colegislador  que  ha  de  felicitarle  por  el  feliz 
natalicio  de  su  augusta  hija  la  Infanta  Doña  María  Te- 
resa. De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  25  de  Diciembre  de 


1882.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=3enores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres.:  No  exis- 
tiendo en  este  Ministerio  el  expediente  promovido  en 
el  Gobierno  de  Tarragona  para  decretar  el  cierre  de  los 
portillos  de  la  presa  de  Oherta,  ni  los  datos  relativos  al 
volumen  de  agua  que  en  los  meses  de  Junio  a Setiem- 
bre últimos  se  hayan  conducido  por  el  canal  de  la  dere* 
cha  del  Ebro  para  el  riego  de  los  terrenos  situados  en  el 
delta  del  mismo  lado  de  aquel  rio,  que  Y.  EE.  se  sirven 
reclamar  en  comunicación  del  16  del  corriente,  se  pi- 
den con  esta  fecha  por  la  Dirección  general  de  obras 
públicas  al  gobernador  de  la  citada  provincia,  pasán- 
dose al  propio  tiempo  traslado  de  la  expresada  comu- 
nicación de  Y.  EE.  al  director  general  de  agricultura, 
industria  y comercio,  en  la  parte  referente  al  cultivo 
del  arroz.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembre  de 
1882— José  Luis  Albareda.=Señores  Secretarios  del 
Gongreso  de  los  Diputados.» 


El  Gongreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  de 
examen  de  cuentas  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Fabíó  y secretario  al  Sr.  Alonso  Morales  de  Setíen. 


3e  dió  cuenta  de  las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Señores: 
El  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  de- 
creto siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  La  Yecilla,  provincia  de  León: 
vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  único.  El  domingo  28  del  corriente  mes 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  ei  distrito  de  La  Yecilia,  provincia  de  León. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1883.=AÍfon&|§= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Yeuancio  González.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  ES.  muchos 
años.  Madrid  4 de  Enero  de  1883.=  Yen  ando  Gonzá- 
lez. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación,— Excraos.  Señores: 
El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 
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«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valen- 
cia: vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  28  de  Enero  actual 
ge  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valencia. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1883,=AIfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González.» 

Lo  que  de  Eeal  orden  traslado  ¿ Y,  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V,  EE.  muchos  anos,  Madrid  4 de  Enero  de  1883.=: 
Venancio  Gonzalez.=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  8res,  Diputados,  los  expedientes  que  se  mencionan 
en  las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  i>e  Gracia  y Justicia,  — Excmos,  Se- 
ñores: En  vista  de  la  comunicación  de  V,  EE,,  fecha 
18  del  actual,  S.  M.  el  Bey  {Q,  D,  G,}  ha  tenido  á bien 
disponer  se  remita  á V,  BE.,  como  de  su  Real  orden  lo 
ejecuto,  el  expediente  sobre  distribución  de  magistra- 
dos en  las  Salas  de  justicia  del  Tribunal  Supremo  y 
Audiencias  para  el  ano  judicial  de  1882  á 1883,  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  28  de  Diciem- 
bre de  1882.— Manuel  Alonso  Martmez.=Seoores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Señores: 
De  Real  orden,  y á los  efectos  de  la  comunicación  de 
V,  EE,  fecha  12  del  actual,  se  remite  á esa  Secretaría 
el  expediente  sobre  anexión  de  las  anteiglesias  de  Na- 
chltúa,  Ea  y Badarona  (Vizcaya).  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años,  Madrid  27  de  Diciembre  de  1882,= 
Venancio  Gonzalez,=Señores  Secretarlos  del  Congreso 
de  los  Diputados, 


Ministerio  de  Hacienda,  — Excmos,  Sres.:  De  orden 
de  S.  M,  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y como  contestación  á su  co- 
municación fecha  17  del  actual,  adjunto  tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á V.  EE,  un  estado  comprensivo  del 
movimiento  de  expedientes  que  existen  en  la  Dirección 
general  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  desde 
el  8 de  Febrero  de  1881  al  15  del  corriente  mes;  cuyo 
datofué  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Alonso 
Pesquera  en  sesión  del  dia  anterior,  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  años,  Madrid  26  de  Diciembre  de  1882, 
Juan  Francisco  Gamacho.  = Sres,  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des las  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  de  la  Guerra, — -Excmos,  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2,*  de  la  ley 
de  7 de  Marzo  de  1880,  manifiesto  á V.  EE.  que  por 
Real  decreto  de  18  del  actual  ha  sido  nombrado  vocal 


de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  el  mariscal 
de  campo  D.  Antonio  Qrtiz  y Uztáriz,  Diputado  á Cor- 
tes en  la  actual  legislatura.  De  orden  de  S,  M.  lo  digo 
á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á V;  EE,  muchos  anos,  Madrid  27  de  Di- 
ciembre de  1882,=Arsenio  Martínez  de  Gampos,=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.;  El 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Málaga  á 
D,  Teodoro  Raro,  Diputado  á Cortea 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  i 883,= Alfonso. = 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
S agasta,» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE,  para  los 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  anos, 
Madrid  4 de  Enero  de  i 8 83,= Venancio  Gonzal ez.=8e* 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación, —Excmos,  Sres.;  El 
Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia 
á D.  José  Esorig  y Fonfc,  Diputado  á Cortes, 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1883,=Alfons0,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta, » 

De  órden  de  S,  M,  lo  comunico  á V,  EE,  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  BE, 
muchos  años.  Madrid  4 de  Enero  de  1883.=Venan- 
cio  González. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Sres,;  El 
Rey  (Q.  D G,)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presiden- 
cia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
nombrar  gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona  á Don 
Gregorio  Zabalza,  Diputado  á Cortes, 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  í 8 83,= Alfonso. = 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  órden  de  S.  M,  lo  comunico  á V,  EE,  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  4 de  Enero  de  1883.  = Venancio 
González,  ===  Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Seño- 
res: De  órden  de  S,  M,  el  Rey  (Q,  D,  G.)  remito  á V,  EE, 
la  adjunta  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  esta  cor- 
te eleva  ¿ las  Cortes,  solicitando  Xa  reforma  de  la  ley  de 
ferro-carriles  y el  reglamento  para  su  ejecución,  en  la 
parte  relativa  á la  aprobación  de  proyectos  de  tranvía. 
Dios  guarde  á V.  BE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Dí- 
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Rectificaciones  de  los  dos  señores, =Álusion  personal  del  Sr.  Marqués  de  SardoaL=Dis  curso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. ^Rectificaciones  de  ambos  señores*  =Discurgo  del  Sr,  López  Domínguez  — 
Queda  con  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana  el  Sr*  Cos-Gayort,=8e  suspende  la  dis  cusí  on,=Or  den  del 
día  para  mañana:  continuación  del  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Bomero  Eobledo;  Idem  sobre  el 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  incluyendo  ien  el  plan  general  de 
carreteras  tres:  una  desde  Yebra  á Mondéjar,  otra  desde  Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Guad&lajara  4 
Cuenca,  y otra  desde  Bernal  al  Bobledal  de  Pastrana;  Idem  concediendo  un  ferro-carril  desde  Madrid  4 
lía  val  car  ñero;  ídem  y voto  particular  sobre  la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la  de  ferro- carriles 
de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Ponferrada  4 la  Coruña  en  los  montes  de  la 
Tieira;  sorteo  de  Secciones;  votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  4 
Boña  María  de  las  Mercedes  Mendívil;  y á las  cuatro  de  la  tarde,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves-— Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y inedia. 


Se  abrió  á las  tres  y media*  y leída  el  Acta  del  8 
del  actual,  quedó  aprobada, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se* 
ñor  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Ruiz  Martínez  (IX  Lean- 
dro Antolin},  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sec- 
ción tercera. 


Dióse  cuenta*  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  siguientes: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*— Excelen- 
tísimo señor:  Resuelta  la  crisis  de  que  di  cuenta  á 
ese  Cuerpo  Colegislador  en  la  comunicación  que  tuve 
la  honra  de  -dirigirle  con  fecha  de  ayer,  y reorganiza- 
do ya  bajo  mi  presidencia  el  Ministerio  que  S*  M.  se 
ha  dignado  honrar  con  su  confianza,  desea  presentarse 
en  el  dia  de  mañana  á los  Cuerpos  Coleglsladores.  En 
su  virtud*  lo  pongo  en  conocimiento  de  V*  E.,  para  que, 
si  lo  tiene  á bien*  se  sirva  disponer  que  el  Congreso  se 
reúna  en  sesión  á la  hora  acostumbrada*  Lo  que  tengo 
el  honor  de  comunicar  ¿ V*  E*  para  los  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  á V,  E*  muchos  años,  Madrid  9 de 
Enero  de  1883*=Práxedes  Mateo  Sagasta*  =Señor  Pre- 
sidente del  Congreso*  t 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  D*  Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  quedando  muy  satisfecho  del 
celo*  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 
Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  Práxedes  Mateo 
Sa  gasta*» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V*  EE*  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V*  EE*  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883*= 
Práxedes  Mateo  Sagasta*=Senores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  S*  M*  el  Rey  (Q*  D,  G*)  se  día  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Marina  me  ha  presentado  D.  Francisco  de 


Paula  Pavía  y Pavía,  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883.=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  C olegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  anos*  Madrid  9 de  Enero  de  1883.=: 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S*  M*  el  Rey  (Q*  D*  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Yengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  presentado  D*  Ve- 
nancio González,  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
Lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 
Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Alfonso  — 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á YH  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador*  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883,= 
Práxedes  Mateo  Sagasta*=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. —Excelen- 
tísimos señores:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Yengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Fomento  me  ha  presentado  D*  José  Luis 
Alhareda*  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  lealtad  é 
inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado* 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  i883.=Alfonso*= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta*» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V*  EE*  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883*= 
Práxedes  Mateo  Sagasta —Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso* 


* Presidencia  del  Consejo  de  Ministros*— Excelen- 
tísimos señores:  S*  M.  el  Bey  (Q*  D*  G*)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decretó  siguiente: 

«Yengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  me  ha  presentado  D.  Juan  Fian- 
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cisco  Camacho,  quedando  muy  satisfecho  del  celo,  leal- 
tad é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Peal  orden  lo  comunico  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=3eñores  Diputados  Secreta- 
nos  del  Congreso. 


Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros, — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«i Vengo  en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de 
Ministro  de  Ultramar  me  ha  presentado  D,  Fernando 
León  y Castillo,  quedando  muy  satisfecho  del  celo, 
lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  .en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Alfonso,= 
El  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  3agasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Vicente  Romero  Girón,  Senador  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1383.=AIfonso.= 
Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sa  gasta.  s> 

De  Reai  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta  — Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Conseto  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  Ministro  interino  de  Merina  al 
capitán  general  D.  Arsetiio  Martínez  de  Campos,  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

Dado  en  palacio  á 9 de  Enero  de  18S3,=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  eso  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883,= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  3.  M.  el  Rey  (Q*  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 


«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Pío  Gallón  é Iglesias,  Vicepresidente  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  vengo  en  nombrarle  Ministro 
de  La  Gobernación. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  18S3.=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagas tají 

De  Real  orden  lo  participo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883,= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso* 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  ei  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D,  Germán  Gamazo  y Calvo,  Diputado  á Cortes,  ven- 
go en  nombrarle  Ministro  de  Fomento. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883,=Alfonso,= 
Ei  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Justo  Pelayo  Cuesta,  Senador  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883.=Alfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sa  gasta. » 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Saga sta.=Seño  res  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— 'Excelen- 
tísimos señores:  S,  M,  el  Rey  (Q,  P.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  Vicepresidente  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  vengo  en  nombrarle  Ministro 
de  Ultramar, 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1883.=AlfonsQ.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á V*  EE,  muchos  años,, Madrid  9 de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta  — Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, » 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría,  y son  las  si- 
guientes: 
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HÚMEROS. 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

* 

PROVINCIAS. 

445 

D,  Emilio  Castelar 

Huesca 

Huesca. 

Lérida, 

Málaga. 

Málaga. 

Valladolid. 

446 

447 

448 

449 

D.  Manuel  Alonso  Martínez 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo 

D.  Francisco  Romero  Robledo. , , , 

D.  Germán  G amazo  Calvo 

Jl J.UViOUtV  P ■ i ■ i ■ # é 

Cervera 

Málaga 

Antequera 

Medina  del  Campo 

Se  acordó  pasar  alas  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  los  documentos  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: Por  la  Presidencia  del  Tribunal  Supremo  se 
dice  á este  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  con  fecha 
3 del  corriente,  lo  que  sigue: 

«Excmo,  Sr.:  Con  fecha  29  de  Diciembre  anterior 
me  dice  el  presidente  de  la  Sala  tercera  lo  que  sigue: 
«Exorno,  Sr.:  Tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V,  E, 
el  suplicatorio  que  la  Sala  tercera  de  este  Tribunal  Su- 
premo ha  acordado  elevar  al  Congreso  de  los  Sres.  Di- 
putados, pidiendo  autorización  para  procesar  a D.  Ma- 
nuel Somoza  de  la  Peña*  como  gobernador  civil  que  ha 
sido  de  la  provincia  de  Alicante,  y en  la  actualidad  Di- 
putado á Cortes,  en  virtud  de  la  querella  deducida  á 
nombre  de  D.  Pedro  Bolufer,  alcalde  que  fuó  de  Be- 
nítachel,  por  la  suspensión  del  Ayuntamiento  del  mis- 
mo pueblo;  á cuyo  suplicatorio  acompaña  certificación 
de  cargos  con  carácter  de  reservado;  rogando  á V.  E. 
que  se  digne  dar  á ambos  documentos  el  curso  que 
corresponde.  Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á V.  E., 
remitiendo  los  documentos  de  que  se  hace  mérito,» 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á V.  EE.,  con  in- 
clusión del  suplicatorio  y certificación  de  cargos  que 
se  mencionan,  para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde 
á V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  5 de  Enero  de  {883*= 
Manuel  Alonso  Martmez#=3eSores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Oongreso  de  las  si- 
guientes comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — -Excelen- 
tísimos señores:  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
señalar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  martes  26  del 
actual  para  la  recepción  general  que  ha  de  verificarse 
con  motivo  del  feliz  natalicio  de  su  augusta  hija  la 
Serma,  Sra.  Infanta  Dona  María  Teresa,  y la  de  las  tres 
de  la  tarde  para  la  recepción  de  señoras.  De  Real  orden 
lo  digo  á V.  EE,  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Cülegíslador . Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años,  Madrid  25  de  Diciembre  de  1882.=  Práxedes 
Mateo  Sagasta.  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Excelen- 
tísimos señores:  3.  M.  el  Rey  {Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
señalar  la  hora  de  la  una  y media  de  la  tarde  de  ma- 
ñana martes  2(5,  para  recibir  á la  Comisión  de  ese 
Cuerpo  Colegislador  que  ha  de  felicitarle  por  el  feliz 
natalicio  de  su  augusta  hija  la  Infanta  Doña  María  Te- 
resa. De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  25  de  Diciembre  de 


1882  —Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  FoMENTo.—Excmos.  Sres,:  No  exis- 
tiendo en  este  Ministerio  el  expediente  promovido  en 
el  Gobierno  de  Tarragona  para  decretar  el  cierre  de  los 
portillos  de  la  presa  de  Cherta,  ni  los  datos  relativos  al 
volumen  de  agua  que  en  los  meses  de  Junio  á Setiem- 
bre últimos  se  hayan  conducido  por  el  canal  de  la  dere- 
cha  del  Ebro  para  el  riego  de  los  terrenos  situados  en  el 
delta  del  mismo  lado  de  aquel  rio,  que  Y,  EE.  se  sirven 
reclamar  en  comunicación  del  16  del  corriente,  se  pi- 
den con  esta  fecha  por  la  Dirección  general  de  obras 
públicas  al  gobernador  de  la  citada  provincia,  pasán- 
dose al  propio  tiempo  traslado  de  la  expresada  comu- 
nicación de  Y,  EE.  al  director  general  de  agricultura, 
industria  y comercio,  en  la  parte  referente  al  cultivo 
del  arroz.  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE,  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembre  de 
1882.=José  Luis  AIbareda.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.») 


El  Oongreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  de 
examen  de  cuentas  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Rabié  y secretarlo  al  Sr.  Alonso  Morales  de  Setíen, 


Se  díó  cuenta  de  las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  déla  Gobernación. — 'Excmos,  Señores: 
El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  de- 
creto siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  La  Venilla,  provincia  de  León: 
vistos  los  artículos  76,  1 i 2 y 1 13  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  único.  El  domingo  28  del  corriente  mes 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  La  Yecilia,  provincia  de  León. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1883,= Alfonso. = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Yenancio  González.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años,  Madrid  4 de  Enero  de  i 883,=  Yenancio  Gonzá- 
lez, = Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  db  la  Gobernación.— Excmos,  Señores: 
El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 
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«Habiendo  acordado  ©I  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valen- 
cia: vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1873^  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  28  de  Enero  actual 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valencia. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  ÍS83.=Alfonso.^ 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. » 

Lo  que  de  Eeal  orden  traslado  á V.  BE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  años.  Madrid  4 de  Enero  de  1883.= 
Venancio  Gonzalez,=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  los  expedientes  que  se  mencionan 
en  las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Guacia  y Justicia.  — Eremos.  Se- 
ñores: En  vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha 
i8  del  actual,  S.  M*  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  se  remita  á V.  BE.,  como  de  su  Eeal  orden  lo 
ejecuto,  el  expediente  sobre  distribución  de  magistra- 
dos en  las  Salas  de  justicia  del  Tribunal  Supremo  y 
Audiencias  para  el  año  judicial  de  1882  á 1883,  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  28  de  Diciem- 
bre de  1882*=Manuel  Alonso  Martinez.=Señí>res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación,- — Excmos,  Señores: 
De  Real  orden,  y á ios  efectos  de  la  comunicación  de 
V,  EE.  fecha  12  del  actual,  se  remite  á esa  Secretaría 
el  expediente  sobre  anexión  de  las  anteiglesias  de  Na- 
chitúa,  Ea  y Badarona  (Vizcaya),  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  27  de  Diciembre  de  1882  — 
Venancio  González,— Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda,  — Excmos.  Sres.:  De  orden 
d©  8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G*),  y como  contestación  á su  co- 
municación fecha  17  del  actual,  adjunto  tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á V.  EE,  un  estado  comprensivo  del 
movimiento  de  expedientes  que  existen  en  la  Dirección 
general  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  desde 
©1  8 de  Febrero  de  1881  al  15  del  corriente  mes;  cuyo 
dato  fué  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Alonso 
Pesquera  en  sesión  del  dia  anterior.  Dios  guarde  á 
V.  BE,  muchos  años.  Madrid  26  de  Diciembre  de  1882. 
Juan  Francisco  Camachoh=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des las  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos,  Sres.:  En  | 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2,°  de  la  ley  ¡ 
de  7 de  Marzo  de  18 SO,  manifiesto  á V.  EE.  que  por 
Real  decreto  de  18  del  actual  ha  sido  nombrado  vocal 


de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  el  mariscal 
de  campo  D.  Antonio  Ortiz  y Uztáriz,  Diputado  ¿ Cór- 
tes en  la  actual  legislatura.  De  orden  de  S.  M.  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos*  Madrid  27  de  Di- 
ciembre de  1882,— Arsenio  Martínez  de  Campos, =Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados* 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Málaga  á 
D.  Teodoro  Baró,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1883  .= A 1 f o n so,  — 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  orden  de  S,  M.  lo  comunico  á V.  EE,  para  los 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años, 
Madrid  4 de  Enero  de  1883.=Venancio  González. =3e- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia 
á D,  José  Escrig  y Font,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  1883,=Alfonso*=: 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta. » 

De  órden  de  S,  M*  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Enero  de  1883.— Venan- 
cio González. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  déla  Gobernación, — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
nombrar  gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona  á Don 
Gregorio  Zabalza,  Diputado  á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Enero  de  188S,=Álfon$o.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta*» 

De  orden  de  S,  M.  lo  comunico  á V.  BE,  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE*  mu- 
chos años.  Madrid  4 de  Enero  de  1883.  = Venancio 
González.  = Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  mandó  pasar  a la  Comisión  de  peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  se  refiere: 
«Ministerio  de  la  Gobernación, — Eremos,  Seño- 
res: De  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á V,  BE, 
la  adjunta  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  esta  cor- 
te eleva  á las  Córtes,  solicitando  la  reforma  de  la  ley  de 
ferro-carriles  y el  reglamento  para  su  ejecución,  en  la 
parte  relativa  á la  aprobación  de  proyectos  de  tranvía. 
Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  años.  Madrid  2 i de  Di- 
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ciembre  de  1882,= Venan  cío  GronzaIezH=Senóres  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados jj 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  examen  de  en  Go- 
tas la  Memoria  relativa  á los  créditos  otorgados  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  durante  el  último  interregno  parla- 
mentario, remitida  por  el  señor  presidente  del  Tribunal 
de  Caen  tas  del  Reino,  D.  Fernando  Alvares. 


Se  acordó  repartir  á los  Sres,  Diputados  los  ejem- 
plares á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
AMiittiSTEfuo  de  Espado. --“Excmos.  Sres,:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  para  que  se  sirvan 
disponer  sean  distribuidos  á los  Sres,  Diputados,  450 
ejemplares  de  la  Colección  de  documentos  diplomáti- 
cos que  el  Ministro  de  Estado  presenta  á las  Cortes  en 
la  actual  legislatura.  Dios  guarde  á Y.  BE,  muchos 
años.  Palacio  81  de  Diciembre  de  !882,=Ei  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo.=Excmos.  Sres,  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, » 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINIETEOS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Tengo  la  honra  de  presentar  al  Congreso  el 
Gobierno  reorganizado  bajo  mi  presidencia,  y al  pre- 
sentarle voy  á cumplir  con  mucho  gusto  el  deber  par- 
lamentario de  informar  ¿ los  Sres,  Diputados,  tan  bre- 
vemente como  me  sea  posible,  de  las  causas  que  han 
motivado  esta  modificación  ministerial. 

Relacionada  con  planes  financieros  del  porvenir,  | 
surgió  una  cuestión  administrativa  de  grandísima  im- 
portancia, cuya  solución,  ya  en  un  sentido,  ya  en  otro, 
entrañaba  intereses  de  grandísima  consideración  para 
el  país.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presentó  al  Conse- 
jo, como  base  para  trabajos  financieros  del  porvenir, 
un  pensamiento  grande  en  sus  resultados,  honrado  y 
patriótico  como  todos  los  suyos;  pero  sus  compañeros 
creyeron  que  podía  encontrar  dificultades  en  cuanto  á 
la  forma,  á la  extensión  y al  tiempo  de  realizarle. 

Se  produjo  con  este  motivo  una  verdadera  disiden- 
cia dentro  del  Gabinete;  disidencia  por  una  cuestión 
de  importancia;  disidencia  por  un  asunto  cuya  solu- 
ción, según  el  sentido  en  que  se  resolviera,  podía  dar 
logar  á grandes  perjuicios  ó á grandes  beneficios  para 
el  Estado,  y esta  disidencia,  por  tanto,  no  podía  menos 
de  producir  una  crisis  dentro  del  Ministerio.  Así  es  que 
en  efecto  la  hubo,  y produjo  la  dimisión  de  dos  dignos 
individuos  de  aquel  Ministerio:  la  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  y la  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Otros  dos  Sres,  Ministros,  el  de  la  Gobernación  y 
el  de  Ultramar,  que  por  razones  de  salud,  de  cansan  - 1 
cío,  motivos  más  particulares  que  políticos,  habían 
manifestado  hace  algún  tiempo  el  deseo  de  abandonar 
las  carteras  que  tan  dignamente  desempeñaban,  pero 
que  cediendo  á los  ruegos  de  sus  compañeros  no  ha- 
blan querido  producir  con  su  salida  ninguna  dificul- 
tad, ni  entorpecer  la  marcha  regular  del  Gobierno,  al 
ver  que  dos  de  sus  compañeros  dimitían,  creyeron  que 
era  llegado  el  momento  de  realizar  sus  justos  deseos, 
y presentaron  por  tanto  sus  dimisiones. 


La  crisis,  pues,  habla  tomado,  no  solo  por  el  nú- 
mero, sino  por  las  circunstancias  de  los  Ministros  di- 
misionarios, había  tomado,  digo,  proporciones  inespe- 
radas; y ios  demás  Ministros,  sin  presentar  las  suyas, 
pero  deseando  quitar  todo  viso,  toda  condición  de 
obligada  á La  solución  de  esta  crisis,  y teniendo  ade- 
más en  cuenta  el  motivo  que  la  ocasionaba,  ofrecieron 
sus  carteras  al  Presidente,  dándole  una  prueba  de  con- 
fianza que  yo  les  agradezco,  para  que  resolviera  la 
crisis  producida  por  esas  cuatro  dimisiones  como  juz^ 
gara  más  conveniente. 

En  seguida  fui  á dar  cuenta  detallada  de  cuanto 
ocurría,  á S.  M,  el  Rey,  diciéndole  los  Ministros  que  ha- 
blan presentado  ia  dimisión,  manifestándole  todas  las 
causas  que  las  habían  producido,  y enterándole  tam- 
bién, tan  minuciosamente  como  me  fué  posible,  de  ia 
cuestión  que  había  producido  la  disidencia.  Manifes- 
tóle asimismo,  como  era  de  mi  deber,  las  facilidades 
que  los  otros  Ministros  presentaban  para  la  solución 
de  la  crisis,  facilidades  que  yo  aumenté  diciendo  á 
S.  M.  que  no  solo  podía  disponer  de  las  carteras  de  los 
Ministros  que  ya  habían  hecho  dimisión,  sino  también 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Su  Majestad  entonces,  accediendo  á mis  súplicas, 
dada  la  importancia  del  asunto  y la  importancia  tam- 
bién de  la  crisis  por  el  número  de  los  Sres.  Ministros 
dimisionarios,  aguardó  al  dia  siguiente  para  reflexio- 
nar, y al  día  siguiente,  en  efecto,  se  dignó  reiterarme  su 
confianza,  y me  encargué  de  la  reorganización  del  Mi- 
nisterio como  lo  creí  conveniente  á los  intereses  publi- 
eos,  dentro  naturalmente  de  las  corrientes  que  se  habían 
pronunciado,  no  solo  en  las  mayorías,  sino  en  las  mino- 
rías de  ambos  Cuerpos  Colegí  alado  res.  Así  he  procurado 
hacerlo,  y he  tenido  la  fortuna  de  que  S.  M.  se  haya 
dignado  aprobar  la  reorganización  ministerial  que  vis- 
ne  á constituir  el  Gobierno  que  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentar á los  Sres.  Diputados. 

Debo  decir,  al  presentar  el  nuevo  Gobierno,  cuatro 
palabras  relativas  al  Ministerio  anterior,  manifestando 
cuánta  es  mí  gratitud  hacía  aquellos  que,  bien  á pesar 
mió,  han  dejado  de  ser  mis  compañeros  en  el  Gobierno 
anterior  y continúan  siendo  mis  cariñosos  amigos,  por 
la  lealtad  con  que  me  han  ayudado,  sin  haberme  opues- 
to nunca  el  menor  obstáculo,  y prestándome  por  el 
contrario  la  más  eficaz  cooperación;  porque  ya  es  tiem- 
po de  que  se  sepa  que  en  ese  Ministerio  no  solo  no  ha 
habido  disidencia  alguna,  sino  que  ha  habido  la  uni- 
dad más  completa,  la  armonía  más  absoluta,  sin  que 
ni  unos  ni  otros  se  hayan  acordado  jamás  de  sus  diver- 
sas procedencias,  sin  que  hayan  pensado  nunca  en  otra 
cosa  que  en  prestarse  noblemente  mutua  ayuda. 

Ha  sido  necesario  que  una  cuestión  importante, 
apreciada  de  distinta  manera,  que  afecta  á intereses 
gravísimos  del  Estado,  haya  venido  á producir  esta  di- 
ferencia que  nos  ha  dividido;  porque  claro  es  que  así  á 
unos  como  á otros  han  de  importarles  más  los  intereses 
del  país  que  la  amistad  que  mútuamente  puedan  pro- 
fesarse, amistad  que  continuará  á pesar  de  esta  diver- 
gencia, nacida,  más  que  del  asunto  en  sí  mismo,  por 
la  forma,  la  extensión  y el  tiempo  en  que  se  pretende 
realizarle. 

Espero  que  en  este  Gobierno  sucederá  lo  mismo 
que  en  el  anterior;  que  habrá  la  misma  unidad,  la  mis- 
ma armonía  que  hubo  siempre;  porque  al  fin  y al  Céw 
bo,  este  Gobierno  no  viene  más  que  á continuar  la  po- 
lítica del  M misterio  anterior,  llevando  á la  goberna- 
ción del  Estado  dentro  de  la  legalidad  común  vigente 
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todos  los  principios  que  el  partido  liberal  proclamó  en 
la  oposición,  y no  oponiéndose,  antes  al  contrario,  acep- 
tando con  gusto  y sin  temor  alguno  todas  aquellas  so- 
luciones democráticas  que  sean  compatibles  con  la  Mo- 
narquía {Aprobación  en  los  bancos  de  la  izquierda  de- 
mócrata-monárquica), estableciendo  así  una  anchísi- 
ma base  en  la  que  pueda  fundarse  un  gran  partido  li- 
beral español,  verdadera  izquierda  dinástica,  que  aco- 
ja resueltamente,  con  gusto  y hasta  con  entusiasmo, 
todas  las  fuerzas  políticas  que  de  la  izquierda  quieran 
venir;  pero  entiéndase  bien,  sin  restar  ninguno  de  la 
derecha,  porque  solo  sumando  de  ambos  lados,  solo  re- 
cogiendo de  uno  y otro  lado,  es  como  se  puede  llegar 
¿ formar  un  gran  partido  liberal  respetable  y fuerte, 
que  siendo  la  base  más  segura  para  la  libertad,  sea  al 
propio  tiempo  eficaz  elemento  de  orden  público,  com- 
pitiendo con  ventaja  con  el  partido  conservador  en  sus 
propias  esferas  dentro  de  la  sociedad, 

Al  efecto,  Sres,  Diputados,  se  ha  reorganizado  el 
Gobierno  procurando  dar  participación  en  él  á todos 
los  matices  que  dentro  del  partido  liberal  tenían  como 
base  de  gobierno  la  Monarquía  constitucional,  y que 
reconocen  y han  reconocido  como  legalidad  común  el 
Código  fundamental  vigente.  Si  alguna  fracción  polí- 
tica que  se  cree  en  este  caso,  y que  con  efecto  lo  está, 
no  se  considera  suficientemente  representada  en  el  Go 
bierno,  que  considere  que  más  que  de  deliberados  pro- 
pósitos ha  podido  esto  depender  de  dificultades  de 
combinaciones  políticas;  pero  que  espere  á juzgar, 
como  es  justo,  al  Gobierno  por  sus  actos,  y verá  en- 
tonces que  todas  las  tendencias  han  de  estar  represen- 
tadas, si  no  en  las  personas,  en  los  propósitos  del  Mi- 
nisterio," que  solo  tenderá  á plantear  la  libertad  en  todo 
aquello  que  pueda  plantearse  sin  menoscabo  de  la  Mo- 
narquía. Y ríe  esta  manera,  y con  el  concurso  del  Con- 
greso y del  Senado,  espera  el  Gobierno  llegar  á la  rea- 
lización de  la  libertad,  á la  consolidación  del  órden 
publico  y á la  prosperidad  de  este  país  dentro  de  la 
Monarquía  constitucional  de  D.  Alfonso  XII.  He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Desao  anunciar  al 
Gobierno  de  S.  M.  una  interpelación  sobre  la  crisis  que 
ha  tenido  lugar,  y no  debe  extrañar  el  Gobierno  que 
me  haya  parecido  breve  ia  explicación  de  crisis  tan 
laboriosa. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Sagasta);  El  Gobierno,  siempre  deferente  con  todos  los 
partidos,  con  el  partido  conservador,  y sobre  todo 
cuando  lleva  la  representación  de!  mismo  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto  á la 
interpelación  anunciada  por  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
quisiera  hoy,  más  que  en  ninguna  otra  ocasión,  reco- 
mendarme á vuestra  benevolencia,  y me  parece  que  no 
puedo  hacer  mejor  llamamiento  á ella  que  el  decir  que 
el  partido  conservador,  testigo  imparcíal,  desapasiona- 
do é indiferente  de  la  crisis  que  ha  tenido  lugar,  en-  ' 
frente  del  Gobierno  que  mantiene  la  misma  bandera 
del  anterior,  y otra  cosa  no  podía  hacer  sin  faltar  á las 
leyes  de  la  moral  y de!  honor,  estando,  como  está,  pre- 
sidido por  el  mismo  hombre  público,  no  tiene  motivos 


para  variar  su  conducta;  nuestra  oposición  será  tan  vi- 
gorosa, tan  enérgica,  tan  fundamental  como  ba  sido 
hasta  aquí,  pero  si  tal  es  nuestra  actitud  en  lo  porve- 
nir, parecería  impropio  en  el  partido  conservador,  que 
tiene  tanta  confianza  y tanta  fé  en  su  porvenir  mismo, 
que  se  apresurara  en  este  dia  á hacer  acto  alguno  de 
Oposición  al  Gobierno  de  S.  M«:  aquí  estamos  y aquí 
hemos  de  permanecer;  aquí  seguiremos  nuestras  con- 
tiendas; pero  mientras  tanto,  no  por  deseo  impaciente 
I de  comenzar  la  oposición,  según  antes  he  dicho,  sino 
por  cumplir  un  deber  que  nunca  se  ha  omitido  en  oca- 
siones de  esta  solemnidad,  tengo  precisión  de  ocupar 
por  algunos  momentos  la  atención  del  Congreso. 

Señores  Diputados,  ámí  me  sucede  lo  que  de  segu- 
ro habrá  ocurrido  á todos  vosotros,  lo  que  ha  debido 
suceder  á todos  los  españoles  en  estos  dias.  He  leído  1a 
prensa  periódica;  he  recogido  cuantas  noticias  han 
circulado  acerca  de  la  desaparición  del  anterior  Go- 
bierno; acabo  de  escuchar  atentamente,  sin  perder  una 
frase,  la  explicación  que  de  semejante  hecho  ha  dado 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y á estas 
horas  y de  cada  vez  me  encuentro  en  mayor  confu- 
sión, sin  saber  cuál  ha  sido  la  causa  de  la  crisis,  sin 
saber  por  qué  ha  desaparecido  el  anterior  Gobierno  y 
por  qué  ae  presenta  á las  Cortes  este  otro  Gobierno 
reorganizado. 

Según  las  noticias  públicas,  desde  este  momento 
oficiales,  el  Gobierno  anterior  se  ha  declarado  en  crisis 
por  una  cuestión  administrativa;  por  la  diferencia  de 
apreciación  surgida  entre  sus  individuos  con  mntivo 
de  la  venta  de  los  montes  del  Estado,  y de  los  montes 
de  los  pueblos  y de  las  corporaciones.  Este  parece  un 
punto  por  todos  afirmado,  en  el  cual,  á lo  que  creo, 
estamos  perfectamente  de  acuerdo.  De  todos  modos, 
yo  ruego  al  Gobierno  que  sí  alguna  vez  consigno  al- 
gún hecho  inexacto,  me  lo  haga  notar,  aunque  sea  por 
medio  de  una  breve  interrupción,  porque  no  quisiera 
! fundar  mis  razonamientos  sobre  hechos  que  no  fueran 
de  completa  exactitud. 

Ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  del  Gabinete  anterior 
creyó  qne  necesitaba,  para  realizar  sus  planes,  vender 
los  montes  públicos;  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  enten- 
dió que  debía  oponerse  á semejante  medida;  ¡loor  á 
aquel  Ministro  de  Fomento,  que,  en  esta  ocasión,  ba  de- 
fendido con  tanto  valer  y arrogancia  los  intereses  pú- 
blicos I 

Pero  ¿qué  pensaron  de  este  asunto  los  demás  seño- 
res Ministros?  Porque  si  el  plan  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda fué  rechazado  por  todos  sus  compañeros,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  debió  salir  del  Gabinete,  como 
ha  salido.  He  oido  decir  que  motivos  de  escrúpulo  y 
delicadeza  personales  obligaron  al  Sr,  Albareda  á pre- 
sentar su  dimisión,  supuesto  que  la  presentaba  el  señor 
Camacho;  delicadeza  plausible  que,  en  bien  de  los  in- 
tereses públicos,  debió  vencer  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  delicadeza  que  en  todo  caso  vie- 
ne á producir  en  los  momentos  presentes  una  pertur- 
bación, y que  la  ba  producido  mayor  durante  toda  la 
crisis;  porque  ¿quién  ha  sido  el  disidente?  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  proponía  vender  los  montes  públlcosr 
el  Sr.  Albareda  so  oponía  á que  se  vendieran,  y sin 
embargo,  el  Sr.  Camacho  y el  Sr.  Albareda  salen  del 
' Ministerio,  y no  queda  en  ól  criterio  alguno  para  juz- 
gar de  la  opinión  del  Gobierno,  Y la  extrañezi  sube  de 
punto  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  declara, 
como  acaba  de  hacerlo,  que  el  pensamiento  del  señor 
Camacho  es  el  pensamiento  del  Ministerio  actual;  esto 
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es,  que  el  Ministerio  actual  ampara  y hace  suya  la  idea 
de  vender  los  montes,  difiriendo  únicamente  del  señor 
Camacho  en  la  cuestión  de  forma,  de  procedimiento, 
de  tiempo  y de  extensión.  Hecha  esta  declaración,  re- 
sulta que  ei  Sr.  Albareda  está  con  razón  alejado  del 
Gobierno,  porque  la  suya  es  la  única  Opinión  radical 
que  hubo  en  el  pasado  Gobierno  frente  á la  del  señor 
Camacho. 

Ya  no  es  un  motivo  de  delicadeza  personal  el  que 
ha  debido  llevar  al  Sr.  Alba  reda  á aquel  escaño  (Seña- 
la al  de  los  Bíjmtados );  el  Sr.  Alba  red  a debe  encontrar- 
se  hoy  mucho  más  satisfecho  por  haber  guardado  para 
sí  exclusivamente  la  gloría  de  set  el  defensor  de  la  ri- 
queza pública;  el  Sr.  Alba  reda  debe  encontrarse  hoy 
mucho  más  satisfecho  por  haber  sido  obstáculo  insu- 
perable al  proyecto  que  habla  de  reducirnos  á nna  con- 
dición desgraciada  y humillante  ante  el  mundo  civili- 
zado, si  hubiéramos  llegado  á ser  el  único  Estado  que 
no  tuviera  montes  públicos. 

Pero  si  esto  es  así;  si  el  Sr.  Albareda  ha  hecho  la 
crisis  por  una  opinión  personal,  ¿por  qué  razón  ba  sali- 
do del  Ministerio  el  Sr.  Oamacho?  ¿Ha  sido  por  una 
cuestión  de  detalle,  de  extensión,  de  procedimiento  y de 
tiempo?  Entonces  había  en  el  Gobierno  anterior  respec- 
to de  este  punto  tres  opiniones:  la  opinión  radical  de 
la  defensa  de  la  riqueza  forestal  sostenida  por  el  señor 
Albareda;  la  opíníon  radical  de  la  venta  de  los  montes 
del  Estado,  que  patrocinaba  el  Sr.  Camacho,  y La  opi- 
nión intermedia,  ¿de  quién,  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  Porque  lo  que  se  ha  dicho  públicamente 
es  cosa  que  en  extremo  sorprende,  y lo  que  nos  ha  di- 
cho esta  tarde  ei  Sr.  Sagasta  tampoco  tiene  prece- 
dentes. 

Dos  Ministros  dimiten  por  una  verdadera  disiden- 
cia, y por  motivos  de  salud  dimiten  otros  dos:  mí  ami- 
go el  Sr.  León  y Castillo,  á quien  deseo  un  restableci- 
miento completo  (Risas),  y mi  amigo  el  Sr*  González, 
Ministro  de  la  Gobernación;  pero  los  que  estaban  bien 
de  salud,  á mi  parecer,  como  el  Sr,  Alonso  Martínez  y 
como  el  contraalmirrnte  Sr.  Pavía,  ¿por  qué  soban  ido 
del  Gabinete?  Ya  empiezan  á ver  los  Sres.  Diputados 
que  todavía  no  está  explicada  la  crisis,  porque  no  es 
esta  manera  de  resolver  las  cuestiones  de  Estado,  ni 
procede  que,  porque  respecto  de  un  asunto  se  suscite  una 
diferencia  de  opiniones  entre  dos  Ministros,  para  forta- 
lecer cada  uno  la  suya  propia,  amenacen  con  la  dimi- 
sión; que  les  sigan  otros  Ministros  por  otras  razones 
distintas,  presentando  también  sus  renuncias,  en  lo 
cual  esos  Ministros  han  hecho  mny  mal,  y que  en  se- 
guida se  generalíce  la  crisis  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros y sean  ofrecidas  todas  las  dimisiones.  Así  ha  debi- 
do suceder  lo  que  ha  sucedido,  y es,  que  no  habéis 
presentado  á la  Corona  la  diferencia  de  vuestras  opi- 
niones en  una  cuestión  que  afecta  de  manera  tan  pro- 
funda á los  intereses  públicos;  que  no  podéis  exponer 
hoy  ante  el  país  las  opiniones  que  os  han  dividido,  ni 
por  consiguiente  la  Representación  Nacional  puede 
formar  juicio  sobre  ellas. 

¿Qué  significa  el  hecho  de  presentar  los  Ministros 
las  dimisiones  al  Presidente  del  Consejo?  ¿Ea  qué  país 
que  se  gobierne  parlamentariamente  se  puede  admitir 
tan  absurda  y extravagante  doctrina?  Esa  inmunidad 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  ha 
reservado  {no  sé  qué  palabra  usar,  porque  en  mi  deseo 
de  no  hacer  oposición,  quiero  emplear  la  más  suave), 
merma  en  cierto  modo  la  libertad  de  la  Corona,  separa 
del  juicio  de  la  Representación  Nacional  y de  la  opi- 


nión pública  un  asunto  tan  importante  como  el  de  la 
disidencia,  y hace  que  permanezcan  ocultas  las  opi- 
niones de  casi  todos  los  Ministros  del  Gabinete  anterior. 

Estas  cuestiones  no  se  ventilan  de  semejante  ma- 
nera. Cuando  las  crisis  reconocen  un  motivo  tan  po- 
deroso como  aquel;  cuando  se  dividen  las  opiniones 
en  el  Consejo  de  Ministros,  el  procedimiento  natural 
es  presentar  unos  y otros  las  dimisiones,  y no  presen- 
tarlas al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  debe 
tener  opinión  en  el  asunto,  sino  ir  todos,  absolutamen- 
te todos,  á resignar  los  cargos  en  manos  de  la  Corona. 
Entonces  la  Corona  consulta;  entonces  el  Rey  puede 
ponerse  en  comunicación  con  los  representantes  de  los 
partidos;  entonces,  como  es  práctica  constante,  puede 
oir  las  opiniones  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras  y 
de  los  hombres  más  importantes  y más  significados 
en  la  política,  y puede  apreciar  á quién  debe  dar  la 
razón,  si  á los  que  afirman  6 á ios  que  niegan;  pero 
habiéndose  interpuesto  el  Sr.  Sagasta  como  muro  in- 
franqueable, se  ha  adjudicado  a sí  propio  toda  la  razón, 
sin  dudá  por  la  de  que  es  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y ba  colocado  á la  Coroaa  en  una  situación 
difícil,  que  jamás  estaría  bien  aun  cuando  las  circuns- 
tancias la  hicieran  precisa;  en  una  situación  en  la 
cual  el  Rey  pudiera  haberse  visto  obligado  á decir  al 
Presidente  del  Gobierno  que  necesitaba  deliberar  sobre 
las  opiniones  que  él  mantenía  frente  á las  opiniones  de 
otros  Ministros  dimisionarios. 

Aquí  ha  surgido  una  anomalía  que  ha  llamado  la 
atención  de  todo  el  mundo:  cuando  en  la  tarde  en  que 
se  verificó  la  crisis,  ésta  llegó  á conocimiento  del  pú- 
blico, todo  el  mundo  se  dijo  que  era  total;  y desde  el 
departamento  de  la  Guerra,  según  voces  autorizadas, 
y el  Sr*  Ministro  del  ramo,  que  me  escucha,  podrá  des- 
mentirme si  esto  no  es  exacto,  se  comunicó  por  telé- 
grafo á las  autoridades  militares  de  las  provincias,  que 
el  Gobierno  todo  había  dimitido;  mientras  que  por  Go* 
bernacion  se  decía  á los  gobernadores,  que  hablan  di- 
mitido algunos  gres.  Ministros;  y esto  es  lo  que  dice 
la  comunicación  pasada  jal  Congreso,  poco  respetuosa 
en  esta  parte  para  la  Cámara.  ¿Qué  Ministros  eran  esos 
algunos ? ¿Eran  tres?  ¿Eran  cuatro?  ¿Eran  todos  ruónos 
los  que,  perteneciendo  al  anterior  Gabinete,  están  ahí? 
No;  porque  son  hechos  públicos  y notorios  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  no  ha  tenido  seguridad  de  conti- 
nuar siéndolo,  hasta  las  cuatro  de  la  madrugada  del 
día  de  ayer:  que  antes  de  esa  hora  la  cartera  de  Esta- 
do, por  declaración  pública  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, era  la  única  dificultad  que  faltaba  vencer:  que 
esa  cartera  habla  sido  ofrecida  á distintos  personajes 
políticos,  quizá  me  escuche  alguno,  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  llamado  á la  Presidencia  para  conferenciar 
sobre  este  asunto. 

Pero  ¿es  que  siquiera  la  cartera  de  Guerra  ha  esta* 
do  fuera  de  cuestión?  ¿En  qné  quedamos?  Los  señores 
general  Martínez  Gampos  y Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  ¿fueron  de  los  algunos  Ministros  que  dimitieron, 
ó de  los  Ministros  que  no  dimitieron?  Porque  el  señor 
general  Martínez  Campos,  disponiendo,  en  mi  entender, 
por  ley  de  disciplina,  de  otro  militar,  de  una  auto- 
ridad militar  importante,  en  algún  momento  ha  teni- 
do adjudicada  la  Capitanía  general  de  Madrid  y ba 
sido  llevado  y traído  como  candidato  probable  para  el 
Ministerio  de  la  Guerra  el  dignísimo  nombre  del  señor 
general  Castillo,  de  historia  militar  tan  limpia  y tan 
hermosa,  que  me  atrevo  á creer  que  ni  aun  ha  sido 
consultado  su  parecer,  porque  si  lo  hubiera  sido,  si 
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hubiera  llegado  á las  antesalas  de  la  Presidencia,  pro- 
bablemente habría  tomado  carácter  definitivo  el  inten- 
to de  adjudicarle  la  cartera  de  Guerra, 

Pero  da  todos  modos,  lo  que  de  tal  incertidumbre, 
de  este  ir  y venir  nombres  desda  la  Capitanía  general 
de  Madrid  al  Ministerio  de  la  Guerra,  de  los  ofrecimien- 
tos de  la  cartera  de  Estado,  ora  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  ora  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ya  á 
otros  señores,  resulta,  es,  que  no  se  puede  averiguar  si 
aquellos  dos  Ministros  fueron  de  los  algunos  que  pre- 
sentaron la  dimisión,  ó si  fueron  de  los  Ministros  que 
se  mantuvieron  en  sus  puestos  esperando  á que  ma- 
niobrara el  Presidente  del  Consejo  y ó que  les  comple- 
tara el  Cuerpo  ministerial  que  les  da  vida» 

Resulta  de  estas  incorrecciones  en  el  planteamien- 
to de  la  crisis  y en  el  desarrollo  de  la  misma,  que  hoy 
el  país  no  sabe  á qué  atenerse,  y es  indispensable  ha- 
blar claro. 

Ya  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  infiere  que  el  Gobierno  actual  incluye  en  su 
programa  la  venta  de  los  montes  públicos.  La  opinión 
del  país  recuerda  que  el  Sr/ Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual tiene  escrita  una  Memoria  en  que  se  declara  par- 
tidario de  la  misma  solución:  en  una  palabra,  que  esa 
cuestión  de  la  venta  de  los  montes,  por  la  cual  la  situa- 
ción se  ha  privado  de  los  servicios  dei  Sr,  Oamacho, 
tiene  en  el  Gobierno  actual  unanimidad  de  opiniones 
para  su  defensa;  y es  conveniente  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hablen  sobre 
este  asunto  de  una  manera  categórica,  terminante  y 
clara,  porque  en  cosas  de  tal  naturaleza  y de  tal  im- 
portancia no  caben  enigmas  ni  valen  Tas  incógnitas. 

Después  de  esto,  que,  como  he  manifestado,  supone 
una  falta  de  conocimiento  en  la  manera  como  deben 
ser  dirigidos  los  asuntos  públicos,  la  cual  revela  poco 
respeto  á la  Corona  y al  Parlamento,  yo  tengo  poco  que 
decir  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  crisis.  La  crisis 
ha  durado  larguísimas  horas,  manteniendo  viva  la  ex- 
pectación pública;  pero  los  hechos  que  han  tenido  lu- 
gar y que  son  del  dominio  de  todos,  denuncian  falta  de 
pensamiento  en  la  formación  del  nuevo  Gobierno;  por- 
que se  ha  visto  ai  Sr.  Presidente  fluctuar  desde  el  señor 
Alonso  Martínez  hasta  el  Sr.  Marqués  dé  Sardoal:  hasta 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á quien,  según  me  parece, 
iba  dirigida  la  tierna  exhortación  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  ha  hecho  esta  tarde,  para  que  espere  sen- 
tado, aunque  no  por  mucho  tiempo,  á que  se  le  pueda 
facilitar  la  intervención  en  el  gobierno.  (E£?as.) 

Después  de  esto,  me  atrevo  á ex  rita  r á Los  Sres,  Mi- 
nistros dimisionarios  á que  digan  las  causas  que  les 
han  obligado  á abandonar  el  Gobierno,  porque  es  un 
deber  que  tienen  para  el  país,  y porqué  de  otro  modo 
van  á acreditar  un  rumor  que  circula  y ai  cual  yo  no 
me  he  atrevido  jamás  á dar  crédito.  Hay  quienes  su- 
ponen, maliciosos  sin  duda,  que  estorbaban  algunos 
Ministros,  y no  habiendo  ocasión  de  facilitarles  la  sali- 
da, cuando  surgió  la  crisis  empezaron  todos  á decir 
«allá  van  nuestras  dimisiones»  con  objeto  de  coger  las 
de  los  que  molestaban  y con  la  decisión"  de  volver  á 
casa  aquellos  que  estaban  en  el  secreto. 

Pero  estos  rumores  se  desvanecerán,  da  seguro, 
cuando  esos  Sres,  Ministros  hablen  y expliquen,  en  ¡ 
cumplimiento  de  su  deber,  los  motivos  que  han  tenido 
para  abandonar  sus  puestos.  Porque,  desde  el  instante 
en  que  este  Gobierno  tiene  la  misma  política  que  el 
Gobierno  que  le  antecedió,  la  salida  de  aquellos  Minis- 
tros no  puede  tener  otro  origen  que  dificultades  inte- 


riores, dificultades  personales,  dificultades  de  esas  que 
pueden  hacer  dudar  del  celo  con  que  se  desempeñan 
los  cargos,  de  la  capacidad  con  que  se  ocupan  ciertos 
puestos,  de  la  lealtad  con  que  se  sirve  á los  partidos. 
Si  esta  es  exactamente  la  misma  política;  si  en  la  cues- 
tión de  montes  opina  este  Gobierno  como  el  pasado, 
excepto  el  Sr.  Albareda,  que  es  el  único  que  tiene  una 
situación  despejada,  para  mí  envidiable,  en  este  asunto; 
si  tampoco  el  Sr.  Alonso  Martínez  tiene  mala  salud, 
cosa  de  que  nos  felicitamos,  y lo  mismo  sucede  á sus 
compañeros,  ¿por  qué  han  sido  sustituidos  esos  Minis- 
tros? Indudablemente  debe  ser,  las  gentes  podrán  sospe- 
char que  es,  por  las  razones  que  he  dicho;  porque  el 
partido  no  los  quiere,  porque  el  partido  juzga  que  no 
cumplían  bien  y debidamente  con  su  encargo. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  no  he  de  eutrar  hoy 
á examinar  ia  conducta  y la  situación  políticas  del 
Gobierno,  porque  me  queda  tiempo  para  hacerlo  y para 
combatirle  sí  mantiene  la  misma  política,  y aun  si  trae 
otra  política  distinta,  que  al  fin,  de  todas  maneras,  ei 
Gobierno  ha  de  contar  con  la  oposición  de  esta  mino- 
ría, yo  voy  á terminar,  dándome  por  contento  si  obten- 
go por  resultado  de  estas  palabras  que  el  país  sepa  á 
qué  se  ha  debido  la  pasada  crisis  y cuáles  han  sido  las 
opiniones  de  cada  uno  de  los  Ministros  que  formaban 
el  anterior  Gobierno.  Y también  me  daré  por  muy  con- 
tento si  obtengo  este  otro  resultado:  el  de  que,  en  las 
crisis  venideras,  el  Sr.  Sagasta  aprenda  á presentar  su 
dimisión  cuando  las  presenten  sus  compañeros  de  Ga- 
binete. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Le  agradezco  á mí  amigo  particular  el  se- 
ñor Romero  y Robledo  la  lección  de  derecho  público  que 
pretende  darme,  manifestándome  los  casos  y las  cir- 
cunstancias en  qne  yo  debo  presentar  la  dimisión.  Se 
la  agradezco,  le  agralezco  la  lección;  pero  voy  á ad- 
vertir á S.  S.  una  cosa:  quo  yo,  que  soy  complaciente 
por  naturaleza,  no  solo  con  mis  amigos,  sino  también 
con  mis  adversarios,  y más  complaciente,  no  que  con 
mis  amigos,  pero  por  lo  ménos  que  con  mis  adversa- 
rios, con  los  de  la  naturaleza  de  S.  S , debo  decirle  qne 
estoy  dispuesto  á darle  gusto  en  muchas  cosas,  pero 
lo  que  es  en  hacer  la  dimisión,  no.  Porque  cuando  haya 
yo  de  presentar  la  dimisión,  eso  me  corresponde  á mí 
determinarlo,  no  á S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo ’ A mí 
juzgarlo  también.)  Pues  juzgúelo  S.  3,,  pero  no  me 
aconseje  cuando  debo  hacerlo;  critique  que  yo  no  lo 
haya  hecho. 

Pero  S.  3.  ha  querido  darme  esa  lección,  que  yo  le 
agradezco,  porque  S.  8,,  más  que  de  las  palabras  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  aquí,  aunque  ha- 
yan sido  breves,  ha  hecho  caso  de  las  noticias  que  so- 
bre la  crisis  han  corrido  y han  circulado,  y ha  empe- 
zado por  decir  que  ha  sido  una  crisis  muy  laboriosa, 
casi  imposible  de  resolver.  Pues  una  crisis  laboriosa 
que  yo.  encerrado  on  mi  gabinete,  he  resuelto  en  siete 
horas,  y he  dado  en  ese  tiempo  por  terminada  la  reor- 
ganización del  Ministerio  que  8.  M.  ha  tenido  la  dig- 
nación de  aceptar,  ¿es  laboriosa  esta  crisis?  pues  no 
conozco  otra  que  se  resuelva  más  fácilmente,  ni  aquí 
ni  fuera  de  aquí,  en  el  extranjero,  siendo  así  que  ha 
habido  crisis  que  ha  durado  una  semana. 

No  hay  más  sino  que  entre  nosotros  la  impaciencia 
de  los  hombres  políticos  es  muy  grande,  y mucho  más 
la  impaciencia  de  las  conservadores,  que  debieran  ser 
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más  tranquilas  por  su  carácter  político;  y macho  más 
la  impaciencia  del  Sr.  Romero  y Robledo  , que  es  el 
más  impaciente  de  todo3  los  impacientes  conservado- 
res, y no  podía  resistir  que  pasara  una  hora  ni  que 
pasara  media  sin  que  la  crisis  se  resolviera,  sin  que 
todo  el  Ministerio  presentara  la  dimisión,  para  tener,  sin 
duda,  la  esperanza  de  reemplazarle-  (Tainos  Sresm  Dipu - 
tados  conservadores:  No,  no.) 

Me  alegro  que  no  tengáis  esos  propósitos,  porque 
entonces  necesitareis  mucha  resignación  al  ver  que  no 
está  tan  cerca,  en  mi  juicio,  la  realización.  Por  eso 
también  el  Sr,  Romero  y Robledo,  haciendo  caso  de 
esas  noticias  y rumores  que  circulan,  y no  de  las  pa- 
labras que  yo  he  pronunciado,  ha  insistido  en  que  yo 
he  cohibido  la  libertad  del  Monarca  en  el  ejercicio  de 
su  libre,  de  su  omnímoda  prerogatíva  para  el  nom- 
bramiento de  los  Ministros*  Aparte  de  que  esto  no  pue- 
de ser,  resulta  que  no  es  exacto,  que  ni  siquiera  lo  he 
intentado;  íy  cómo  habia  de  ser  tan  loco  que  lo  inten- 
tara! Sí  8.  8.  me  hubiera  oido  y prescindiera  de  las 
noticias  y rumores  de  que  ha  querido  aquí  hacerse 
eco,  hubiera  visto  que  yo  no  he  faltado  á la  exactitud 
en  la  relación,  ni  á lo  que  dije  al  Congreso  en  la  comu- 
nicación qpe  tuve  la  honra  de  pasar  á su  Presidente, 

En  realidad  no  hubo  más  que  cuatro  dimisiones 
presentadas,  y presentadas  de  la  manera  que  he  dicho: 
y cuando  di  cuenta  á 3:  M,  del  estado  de  ia  cuestión  y 
de  las  dimisiones  presentadas,  yo,  antes  de  que  S*  M, 
resolviese,  le  supliqué  que,  dada  la  importancia  de  la 
crisis,  las  disposiciones  de  todos  los  demás  Ministros  y 
la  mía,  pensara  antes  de  adoptar  resolución,  hasta  el 
día  siguiente  que  irla  á recibir  sus  órdenes;  que  al  ha- 
blarle de  todas  las  soluciones  que  podían  ocurrir,  una 
la  de  cambiar  de  política,  el  Rey  creyó  que  ahora  no 
se  trata  de  eso.  Por  consiguiente,  si  no  había  cambio 
de  política,  si  no  se  trataba  más  que  de  reemplazar  á 
los  Ministros  salientes  con  las  tendencias  manifestadas 
por  la  mayoría  y por  las  minorías  de  ambos  Cuerpos 
Colegislad  ores,  ¿para  qué  había  de  presentar  ni  hacer 
alarde  de  presentar  la  dimisión,  que  en  ultimo  caso 
no  habia  de  tener  resultado?  ¿Qué  necesidad  tenia  de 
darme  una  importancia  que  en  último  resultado  no 
quiero?  Si  sabia  yo  de  antemano  que  la  dimisión  no 
habia  de  ser  admitida,  ¿para  qué  la  habla  de  presentar? 

Pero  S.  S*,  haciéndose  cargo  de  los  aludidos  rumo- 
res y no  de  lo  que  he -dicho,  ha  querido  poner  en  di- 
sonancia ó en  disidencia  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
saliente  con  sus  demás  compañeros,  y no  es  así. 

Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  propuso  su 
pensamiento,  pareció  á todos  sus  demás  compañeros, 
sin  prejuzgar  el  pensamiento  en  principio,  que  ofrece- 
ría en  su  realización  dificultades,  y una  de  ellas  era 
que  seria  necesario  estudiar  detenidamente  la  cuestión 
para  ver  los  montes  que  habían  de  quedar  y los  mon- 
tes que  sin  inconveniente  podrían  venderse;  que  era 
necesario  adelantar  ese  estudio  que  ya  se  habia  hecho 
y que  se  estaba  haciendo;  y es  más,  que  se  habia  en- 
cargado, me  parece,  por  el  mismo  partido  conserva- 
dor, y por  esto  era  necesario  examinar  otra  porción  de 
cuestiones  antes  de  resolver  el  asunto  en  su  esencia  y 
fundamento,  y eso  es  lo  que  sostuvimos  todos  los  de- 
más compañeros  con  el  Sr.  Albareda, 

Lo  que  tiene  es  que  el  Sr.  Romero  y Robledo,  en  la 
idea  peculiar  de  S.  S>  de  que  algunos  Ministros  han 
presentado  su  dimisión  para  que  las  presentaran  otros, 
a fin  de  que  estos  otros  salieran  y volverse  á su  casa 
los  primeros  Ministros  dimisionarios,  no  puede  com- 


prender la  conducta  delicada  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Estábamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  que,  sin  prejuzgar  la  cuestión  en  principio, 
era  necesario  determinar  la  manera , la  extensión  y el 
tiempo  en  que  se  había  de  llevar  á cabo  la  operación, 
porque  lo  que  es  en  absoluto  no  se  puede  negar  ia 
desamortización,  porqué  hay  montes  que  están  desti- 
nados á venderse  y que  están  separados  del  catálogo, 
por  lo  que  se  llaman  montes  excepto ados;Fque  se  está 
haciendo  un  estudio  para  ver  si  hay  más  montes  que 
exceptuar  (El  Sr.  Cos-Gctyon  pide  la  palábra)\  de  ma- 
nera que  el  principio  de  la  desamortización  de  los 
montes  no  está  en  absoluto  desechado  ni  aun  por  ios 
mismos  conservadores. 

Hay  que  consignar  la  extensión  en  que  se  ha  de 
realizar  esa  desamortización,  en  que  tiempo  y en  qué 
circunstancias  (El  S?\  Marqués  de  Sar  dócil  pide  la  pa - 
labra );  eso  es  lo  que  se  ha  do  estudiar  á su  debido  tiem- 
po, y el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  por  su  cargo 
tenia  el  cuidado  de  ios  montes  del  Estado,  llevaba  na- 
turalmente la  representación  que  le  daba  su  puesto. 

Lejos  de  ser  cierto  lo  que  S*  8*  cree,  que  hubo  Mi- 
nistros que  presentaron  la  dimisión  para  que  salieran 
otros  y quedarse  ellos,  el  Sr.  Albareda  no  ha  querido 
nunca  que  se  sospechase  que  promovía  una  disidencia 
con  un  amigo  tan  querido  como  el  Sr,  Oamacho ; no  ha 
querido  nunca  que  se  sospechase  que  él  habia  podido 
contribuir  á la  salida  del  Sr.  Camacho,  y entonces 
dimitió;  de  manera  que  ha  sucedido  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  ha  querido  manifestar  el  Sr.  Ro- 
mero y Robledo". 

Su  señoría,  dejándose  llevar  de  esos  rumores  y no 
de  lo  que  yo  he  dicho,  al  manifestar  las  dificultades 
que  ha  ofrecido  la  resolución  de  la  crisis,  nos  ha  dicho 
que  yo  he  estado  ofreciendo  las  carteras  de  Estado  y 
de  Guerra,  A S.  S.  le  han  engañado  también  en  eso;  no 
habrá  nadie  que  diga  que  le  he  ofrecido  la  cartera  de 
Estado,  ni  tampoco  la  de  Guerra.  Desde  el  principio, 
desde  que  S.  M.?  honrándome  con  su  confianza,  me  rei- 
teró el  encargo  de  reorganizar  el  Gabinete,  la  base  de 
la  reorganización  era  estas  carteras,  y no  he  podido 
ofrecerlas  á nadie,  y á nadie  las  he  ofrecido.  Por  con- 
siguiente, han  engañado  también  á S.  S.  en  esto* 

¿Por  qué  han  salido  los  demás  Ministros  que  no  han 
disentido?  Ya  lo  he  dicho  antes;  unos  por  motivos  de 
salud,  otros  por  cansancio,  algunos  por  cuestiones  par- 
ticulares. El  Sr*  León  y Castillo,  por  ejemplo,  no  tiene 
novedad  en  su  salud,  creo  yo,  pero  alguna  persona  muy 
querida  y allegada  á ót  la  tiene,  y no  podia  atender  á 
ella  come  lo  deseaba  hace  algún  tiempo*  (Rup$0$s*}^  Y 
en  último  resultado,  le  voy  á decir  á 3,  S*  que  el  señor 
Albareda  y el  Sr.  León  y Castillo,  como  el  3r.  Alonso 
Martínez  y como  el  Sr,  Pavía,  han  hecho  la  dimisión 
porque  así  lo  han  creído  conveniente*  (Nuevos  ru- 
mores.) 

Pues  qué,  ¿es  acaso  el  cargo  de  Ministro  un  cargo 
concejil?  No;  el  cargo  de  Ministro  se  renuncia  por  mo- 
tivos políticos;  porque  lo  creen  conveniente  los  que  re- 
nuncian, al  mismo  partido,  al  que  creen  servir  de  esta 
manera,  y para  facilitar  soluciones  en  cierto  sentido, 
presentan  sus  dimisiones.  Así  lo  han  creído  convenien- 
te, y así  lo  han  hecho,  porque,  han  creído  de  este  mo- 
do servir  mejor  al  Rey,  servir  á su  partido  y servir  al 
país. 

Hay  otra  cuestión,  que  es  la  cuestión  administra- 
tiva que  ha  dado  motivo  á la  crisis.  Eso  no  vamos  á 
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discutirlo  ahora.  ¿Qué  piensa  el  Gobierno  de  esa  cues- 
tión? dice  el  Sr.  Homero  y Robledo.  Pues  el  Gobierno 
piensa  que  es  una  cuestión  que  hay  que  estudiar  muy 
detenidamente,  y que  hay  que  examinarla  muy  des- 
pacio, y que  hay  que  desamortizar  cuanto  sea  útil  des- 
amortizar, y que  hay  que  conservar  cuanto  sea  nece- 
sario conservar, 

T para  saber  lo  que  sea  necesario  desamortizar  y 
lo  que  sea  necesario  conservar,  es  menester  estudiar, 
y ese  estudio  se  está  haciendo  todos  los  dias;  para  sa- 
ber lo  que  hay  que  desamortizar  y lo  que  hay  que 
conservar,  es  necesario  estudiar  detenidamente,  con 
mucho  juicio,  sin  que  influya  la  pasión  departido,  sin 
que  influya  en  ello  ningún  interés  político,  porque  es 
una  cuestión  que  afecta  grandemente  á los  intereses 
de  la  Patria,  y en  su  resolución  no  deben  figurar  para 
nada  las  conveniencias  de  los  partidos  políticos. 

Pero  de  todas  maneras,  esta  cuestión  la  dejo  al  se» 
ñor  Ministro  de  Hacienda  actual,  que  contestará  más 
concretamente*  A mí  me  basta  decir  que  lo  que  hay 
que  hacer  es  examinarla,  para  que,  cualquiera  que  sea 
la  resolución  que  se  adopte,  sea  una  resolución  que 
aprueben  todos  los  partidos;  porque  esto  no  es  una 
cuestión  política,  sino  un  asunto  que  afecta  á los  inte' 
reses  generales  del  país  y al  porvenir  de  esta  Patria 
tan  desolada,  de  cuyo  estado  hay  que  sacarla  cuanto 
antes  con  grandes  recursos,  para  fomentar  las  obras 
públicas  y para  poner  los  ramos  de  la  administración 
á la  altura  que  se  encuentran  en  todos  los  países  más 
adelantados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Homero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  ya  sé  que  el  se- 
ñor Sagasta,  no  digo  por  darme  gusto,  sino  por  con- 
vencimiento propio,  no  ha  de  encontrar  ocasión  de  di- 
mitir jamás;  me  parece  que  le  va  á suceder  lo  que  al 
personaje  del  cuento,  que  no  encontraba  árbol  á pro- 
pósito para  ahorcarse*  Pero  dimita  ó no  S,  3,,  yo  tengo 
perfecto  derecho  para  juzgar  cuándo  debe  dimitir,  y 
para  condenar,  como  lo  hago  en  la  presente  ocasión, 
que  no  haya  dimitido*  Y S*  S*  mismo  ha  dado  pruebas 
para  convencerme  de  que  no  ha  obrado  de  una  manera 
correcta,  porque  después  de  haber  presentado  las  di- 
misiones de  sus  compañeros,  ha  resuelto  la  crisis  sin 
salir  de  su  gabinete,  es  verdad,  pero  para  ello  ha  lla- 
mado S*  S,  á su  gabinete  á los  Presidentes  de  las  Cá- 
maras; es  decir  que  S.  S*,  que  mientras  es  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  es  el  único  consejero  respon- 
sable de  S,  M,,  necesitaba  consejo  de  otros  consejeros. 
Y antes  de  recibirle,  ¿qué  consejos  podía  dar  S*  3.  al 
Trono?  Porque  esta  es  la  cuestión:  si  S*  3,  hubiera  dimi- 
tido, en  vez  de  llamar  á los  Presidentes  de  los  Cuerpos 
Golegisladores,  dando  lugar  á que  le  motejen  con  razón 
llamándole  Bey  chico,  hubiera  dejado  que  los  presi- 
dentes de  las  Cámaras  y los  hombres  importantes  de 
la  política  hubieran  podido  dar  su  opinión  á la  persona 
á quien  se  las  debían  en  semejante  ocasión, 

Pero  dice  S*  S.:  yo  dejólas  dimisiones  en  manos 
de  S.  M.  el  Rey  para  que  reflexionara*  ¡Reflexionara! 
¿Sobre  qué,  Sres,  Diputados?  Porque  todo  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Sagasta  con  relación  al  origen  de  la  crisis, 
ha  sido  esto:  que  el  señor  Albareda  no  manifestó  una 
Opinión  determinada  {y  el  Sr*  Albareda,  que  me  escu- 
cha, verá  si  autoriza  con  su  silencio  esta  versión  dei 
Sr.  Sagasta):  que  el  Sr.  Albareda  no  tenia  en  realidad 
ninguna  actitud  determinada  con  relación  al  proyecto 
del  Sr,  Camacho:  que  el  Gobierno  ha  entendido  que  este 


asunto  debía  estudiarse  con  juicio;  es  decir,  que  sin 
juicio  lo  habia  llevado  el  3r.  Camacho  al  Consejo  de 
Ministros,  y como  aquí  no  está  más  que  el  espíritu  del 
Sr.  Camacho,  no  puede  acudir  á la  defensa  de  su  pro- 
yecto: que  el  Sr.  Albareda  se  condujo  de  una  manera 
admirable,  y que  todos  los  Ministros  mantienen  hoy  la 
opinión  de  que  se  debe  estudiar  la  cuestión  con  deteni- 
miento y con  juicio* 

Si  e!  Sr*  Oamacho  estuviera  aquí*,.  (Y&ráos  "señores 
Diputados*.  Aquí  está.)  Está  su  espíritu,  que  so  parece 
mucho  á su  persona,  pero  los  espíritus  no  hablan.  Si 
el  Sr.  Camacho  estuviera  aquí,  yo  le  interpelarla  para 
saber  á dónde  quería  llevar  á sus  compañeros  pidién- 
doles la  venta  de  los  montes,  sin  estudiar  el  proyecto, 
sin  meditarlo,  sin  haber  puesto  en  su  examen  deteni- 
miento alguno,  sin  juicio,  en  una  palabra.  De  seguro 
que  me  contestaría. 

Resulta,  si  hemos  de  tomar  como  perfectamente 
explícitas  y sinceras  las  declaraciones  del  Sr.  Sagasta, 
que  no  se  ha  discutido  una  palabra  acerca  de  los  mon- 
tes en  el  Consejo  de  Ministros,  sino  que,  con  motivo  de 
los  montes,  empezaron  los  Ministros  á entregar  dimi- 
siones al  8r*  Sagasta:  que  el  Rey  no  tuvo  que  pensar 
en  solución  alguna,  porque  no  le  fueron  presentadas 
las  opiniones  en  pro  y en  contra:  que  el  Gobierno  ha 
venido  aquí  sin  pensamiento  acerca  de  la  cuestión  que 
ha  provocado  la  crisis,  pidiendo  plazo  para  estudiarla: 
que  se  ha  continuado  y se  continúa  en  la  misma  polí- 
tica anterior:  que  aquí  se  ha  hecho  una  crisis  sencilla- 
mente para  que  los  Ministros  que  han  salido  se  fueran 
á sus  casas,  y los  Ministros  que  han  entrado  tomaran 
las  carteras,  porque  aquí  el  Gobierno  de  S*  M.  no  ha 
dado  una  explicación  que  á alguien  satisfaga. 

No  es  motivo  de  la  crisis  la  cuestión  de  los  monten, 
en  que  solo  se  trata  de  estudiarla,  y por  tanto,  no  ofre- 
ce todavía  materia  para  formar  opinión,  mucho  ménos 
cuando  el  Gobierno  aun  pide  plazo  para  tal  estudio;  no 
es  tampoco  una  cuestión  política,  porque  el  Gobierno 
sigue  la  misma  de  antes.  Pues  bien,  yo  pregunto:  ¿por 
qué  se  ha  disuelto  el  Gobierno  anterior  y por  qué  se  ha 
constituido  otro?  A esto  quizá  contesten  en  voz  baja 
algo  que  no  ha  de  venir  á ia  discusión,  los  individuos 
de  la  mayoría;  quizá  ellos  sabrán  por  qué  se  ha  hecho 
la  crisis* 

Pero  además,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  llegado  á negarse  á dar  explicaciones  de 
ninguna  especie  sobre  la  crisis,  porque  cuando  se  le 
ha  preguntado  ha  dicho  que  los  Ministros  han  dimiti- 
do porque  lo  han  tenido  por  conveniente.  Señores,  ¿es 
así  como  cumplen  los  Gobiernos  sus  deberes  ante  los 
Parlamentos?  ¿Gallarán  los  Ministros  dimisionarios  y no 
dirán  á su  país  y á su  partido  las  razones  que  han  te- 
nido para  entregar  sus  dimisiones?  Mantengan  el  si 
lene  i o en  que  están,  si  les  place;  conténtense  con  las 
explicaciones  del  tír.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, si  creen  oportuno  contentarse  con  ellas;  pero 
siempre  quedará  subsistente  la  protesta  hecha  en  nom- 
bre de  la  libertad  y del  respeto  al  sistema  parlamen- 
tario, por  esta  minoría,  que  á pesar  de  verse  censura- 
da con  frecuencia  de  poco  liberal  por  el  Sr*  Sagasta, 
no  se  cansa  de  ofrecerle  ejemplos  de  respeto  y de  amor 
á las  instituciones  representativas. 

J Por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros es  injusto  con  la  minoría  conservadora,  y es  en 
extremo  injusto  conmigo.  ¿Qué  impaciencias  ha  de- 
mostrado el  partido  conservador?  AI  contrario  de  lo 
que  hizo  ese  partido  cuando  era  oposición,  y todos  los 
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dias  pedia  e\  poder  amenazando  con  la  revolución,  el 
partido  conservador  no  ha  pedido  ni  pedirá  jamás  el 
gobierna,  ni  hará  semejantes  amenazas.  Es  más:  el  par- 
tido conservador  tiene  la  abnegación  y el  patriotismo 
de  mirar  con  benevolencia  la  formación  de  partidos 
que  vienen  á disputarle  el  poder,  y está  satisfecho  con 
defender  sus  principios,  llenando  la  obligación  que  le 
impone  la  confianza  de  los  electores  á quienes  aquí  re- 
presenta, ¿Qué  impaciencias  son  las  nuestras?  És  me- 
nester que  3.  S.  vaya  aprendiendo  ya  á poner  remedio 
á los  males  de  su  situación  sin  acudir  á esas  variacio- 
nes sobre  el  himno  de  Riego,  que  otras  veces  le  daban 
resultado,  y sin  dar  aliento  á las  pasiones  contra  el 
partido  conservador,  El  partido  conservador,  lejos  de 
tener  prisá  por  abandonar  la  oposición,  se  complace  en 
permanecer  en  ella,  porque  en  la  oposición  está  ga- 
* Bando  cada  dia  más  la  opinión  pública,  y ha  de  reali- 
zar una  cosa  que  al  3r.  Presidente  del  Consejo  de. Mi- 
nistros ha  de  parecer  extraña:  el  dia  en  que  el  partido 
conservador  vaya  al  poder  á procurar  remedio  á los 
daños  causados  por  el  partido  fusionista,  á devolver  al 
régimen  representativo  toda  su  pureza,  á defender  la 
libertad,  ha  de  ver  3.  3.  con  dolor  las  manifestaciones 
del  entusiasmo  público  con  que  hemos  de  ser  recibi- 
dos. (Risas.) 

No  aludo  yo  á los  Diputados  de  la  mayoría,  que  de 
esos  ya  sé  que  no  se  han  de  alegrar;  aun  cuando  qui- 
zá es  saber  mucho,  porque  todavía  queda  tiempo,  ire- 
mos juzgando  á este  Gobierno,  veremos  lo  que  dan  de 
sí  los  sucesos,  y es  posible  que  los  Diputados  de  la 
mayoría  se  presten  á reformar  su  juicio,  porque  son, 
yo  así  lo  creo  y por  tales  los  tengo,  hombres  muy 
concienzudos  y reflexivos,  y no  renuncio,  por  tanto, 
á la  esperanza  de  que  algunos  vengan  á fortalecer 
nuestras  filas,  Pero  en  todo  caso,  al  hablar  del  júbilo 
público,  yo  no  aludo  á la  mayoría,  que  sé  que  ha  de 
tener  tristeza;  llegará  el  dia,  y para  él  emplazo  al  Go- 
bierno: hoy  somos  ya  muchísimo  más  populares  que 
vosotros,  y si  vosotros  seguís  en  el  gobierno,  la  popu 
laridad  de  los  conservadores  ha  de  alcanzar  propor- 
ciones desconocidas  en  nuestra  historia. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

M Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Seño- 
res Diputados,  me  parece  que  el  Congreso  no  extra- 
ñará que  yo  me  levante  en  este  momento  á usar  de  la 
palabra,  porque  las  necesidades  del  debate  me  lo  im- 
ponen; que  sí  no  me  lo  exigieran  no  lo  baria;  mas  ya 
que  me  lo  exigen,  me  parece  que  debo  contar,  puesto 
que  es  la  primera  vez,  después  de  un  largo  lapso  de 
años,  que  me  levanto  á hablar  en  este  Cuerpo  Colegis- 
lad or,  creo  que  debo  contar  con  la  habitual  indulgencia 
de  esta  Cámara,  y mucho  más  cuando,  según  acabo  de 
Oir  de  labios  del  digno  orador  de  la  oposición,  estamos 
amenazados  de  caer  bajo  la  reprobación  de  una  explo- 
sión del  sentimiento  público,  cuando  esta  explosión  se 
haga  para  llamar  al  partido  conservador  al  poder.  Ba- 
jo el  peso  de  esta  amenaza,  creo  que  el  Congreso  será 
muy  Indulgente  conmigo  al  oir  la  defensa  que  voy  a 
hacer,  si  es  que  defensa  puede  llamarse,  porque  no  sé 
si  puedo  llamar  ataque  lo  que  el  Sr,  Romero  Robledo 
ha  hecho  respecto  del  Gobierno,  ó por  mejor  decir,  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  lo  era 
también  del  anterior,  con  motivo  de  la  reciente  crisis. 

Las  hipérboles,  los  chistes,  los  epigramas,  las  reti- 
cencias, todos  esos  recursos  de  la  oratoria  pueden 


amenizar  mucho  el  debate,  pero  no  dan  ni  un  ar- 
dite de  fuerza  más  á la  argumentación;  y por  consi- 
guiente, creo  que  el  3r.  Romero  Robledo  debe  com- 
prender que  habiendo  prodigado  mucho  todos  esos  re- 
cursos meramente  retóricos,  y presentado  pocas  razo- 
nes de  argumentación  sólida  de  que  pudiera  resultar 
la  justificación  de  esos  cargos  tremendos  que  formula- 
ba contra  el  Gobierno,  3.  3.  comprenderá  que  yo  no  le 
puedo  seguir  en  ese  camino,  (El  Sr.  Romero  Robledo:  A 
los  montes,  vamos  á los  montes*)  (Risas.) 

A los  montes  voy;  pero  hágase  cargo  S.  3.  que  tan 
aficionado  es  á esos  chistes,  que  á los  montes  van  los 
cazadores.  Yo  voy  sóidamente  al  debate,  y por  mas  que 
el  Sr,  Romero  Robledo  me  excite,  ó pretenda  excitarme 
con  interrupciones,  las  cuales  no  me  molestan,  para 
que  vaya  á otro  punto,  no  lo  haré. 

La  cuestión  que  S.  3.  llama  de  los  montes,  no  es 
realmente  una  cuestión  de  este  momento,  y sin  embar- 
go, yo  la  voy  á tratar  en  el  terreno  en  que  puede  corm 
prenderse  dentro  de  este  debate.  No  lo  es;  ¿por  qué? 
Porque  ese  fuó  un  proyecto  que  se  presentó  dentro  de 
los  debates  de  un  Gabinete,  y como  ese  Gabinete  no  ha 
tomado  resolución  sobre  él  para  traer  esa  cuestiona  las 
Cámaras,  las  Cámaras  no  tienen  derecho  ninguno  á in- 
tervenir sobre  ella.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  izquier- 
da*— Un  Sr . Diputado-.  ¿Y  la  crisis?) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  escuchen,  pues  parece  que  cuanto  más  se  grita 
ménos  razón  se  tiene.  Oigan  por  consiguiente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  No  com^ 
prendo  el  sentido  de  esas  interrupciones,  ¿Qué  quie^ 
ren  decir?  ¿Que  yo  niego  el  derecho  de  los  Sres*  Dipu- 
tados á tratar  todo  lo  que  en  el  ejercicio  de  su  inicia- 
tiva tengan  por  conveniente  provocar?  Eso  no  puedo 
negarlo  nunca,  eso  nadie  io  niega. 

Lo  que  yo  digo  es,  que  no  hay  derecho  á exigir 
desde  los  bancos  de  la  oposición  al  Gobierno  que  abra 
un  debate  sobre  uo  proyecto  que  el  Gobierno  no  ha 
traído  aquí,  (Varios  Snji&i  Diputados  de  la  oposición  con- 
servadora: ¿Y  la  crisis?)  Estoy  hablando  de  la  cuestión 
de  los  montes,  como  cuestión  de  montes*  no  de  la  cri- 
sis, (Rumores  en  los  bancos  de  la  oposición  conservadora ,} 
¿No  preguntaba  el  Sr.  Romero  Robledo,  ó no  decía:  ¿qué 
piensa  el  Gobierno  sobre  la  desamortización  de  los  mon- 
tes? ¿No  preguntaba  qué  idea  tiene  el  actual  Ministro 
de  Hacienda  sobre  el  proyecto  de  su  antecesor  señor 
Ca macho?  ¿No  preguntaba  cuál  es  el  punto  de  vista 
que  trae  este  Gobierno  aquí,  en  qué  se  diferencia  y en 
qué  está  conforme  con  el  punto  de  vista  qu©  provocó 
la  discusión  en  el  Gabinete  anterior?  ¿No  preguntaba 
todo  esto  el  Sr*  Romero  Robledo?  ¿Y  no  es  esto,  señores, 
provocar  una  cuestión  sobre  la  desamortización  de  los 
montes?  (Varios  Sres , Diputados  de  la  oposición  conser- 
vadora: Sobre  la  crisis.)  Sobre  la  crisis;  pero  la  cues- 
tión de  los  montes*  como  cuestión  parlamentaria,  como 
cuestión,  sea  administrativa,  ó sea  económica,  ó sea 
financiera,  ó de  otro  género  que  pueda  ocupar  al  Parla- 
mento, quedó  resuelta  en  ei  acto  de  verificarse  ia  crisis, 
y en  el  acto  de  venir  aquí  otro  Gobierno  que  no  trae 
aquel  proyecto  á la  Cámara.  Es  tan  cierto  esto,  señores, 
que  se  está  argumentando  aquí  sobre  la  cuestión  que 
produjo  ó que  dio  ocasión  á la  crisis,  sin  conocer  abso- 
lutamente nada  del  pensamiento  que  entrañaba  aquel 
proyecto;  aquel  proyecto  no  es  conocido,  porque  no  ha 
salido  del  Consejo  de  Ministros,  y como  no  es  conocido, 
todos  los  cargos  que  se  hacen,  tanto  al  anterior  señor 
Ministro  de  Hacienda,  como  al  Gobierno  anterior  y al 
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actual,  en  el  terreno  de  la  defensa  de  los  intereses  pú- 
blicos y la  pérdida  de  la  reputación  del  pueblo  español 
ante  el  mundo  civilizado,  no  son  más  que  exageracio- 
nes que  podrán  alargar  el  debate,  pero  que  son  cargos 
infundados,  porque  no  se  sabe  lo  que  era  aquel  proyec- 
to; y si  no,  ¿de  dónde  le  conoce  el  Sr.  Romero  Roble- 
do? (El  Srt  Romero  Robledo:  Por  eso  pregunto,  para  co- 
nocerlo.) Voy  á ese  terreno.  .Ahora  resulta  que  para 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  pueda  apreciar  ese  pensa- 
miento*..  (El  Sr * Romero  Robledo:  El  país.)  Ríen;  el  país; 
Si  digo  Romero  Robledo,  es  porque  estoy  discutiendo 
con  S*  S.;  yo  uo  personalizo  nada;  no  está  eu  mi  ca- 
rácter. 

Pues  bien;  para  que  el  Sr.  Romero  Robledo  pueda 
hacer  que  el  país  tenga  medios  de  apreciar  el  valor  y 
el  mérito  ó el  deméTito  de  ese  pensamiento  del  ante- 
rior Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hay  que  empezar  por 
explicar  ese  pensamiento*  ¿Y  cómo  se  explica  ese  pen- 
samiento? Trayendo  aquí  el  proyecto  y discutiéndolo. 
Por  eso  decia  yo:  ¿hay  medios  hábiles  de  entrar  en  este 
debate?  ¿Vamos  á discutir  un  proyecto  que  ni  éste  ni 
el  anterior  Gobierno  han  traido  á la  Cámara? 

Pues  bien;  no  crean  los  Sres.  Diputados  que  yo  ha- 
go esta  consideración,  que  hubiera  sido  más  ligera  y 
breve  si  no  me  hubieran  las  interrupciones  detenido  en 
mi  marcha,  con  objeto  de  eludir  esa  cuestión;  nada 
de  eso. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  usando  de  un  ardid  polí- 
tico y parlamentario  que  yo  no  quiero  calificar  ni 
apreciar,  porque  yo  le  he  usado  muchas  veces,  y por 
consiguiente  no  ie  censuro,  encarecía  el  mérito  del 
anterior  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Albareda,  calificándole  de  defensor  de  la  rique- 
za nacional,  de  salvador  de  la  dignidad  y de  nuestra 
reputación  ante  el  mundo  civilizado,  porque  se  había 
opuesto  desde  luego  resueltamente  al  pensamiento  del 
Sr.  Camacho;  lo  cual  quería  decir  que  el  pensamiento 
del  Sr,  Oamacho  entrañaba  una  agresión  á los  más  al- 
tos intereses  del  país.  Por  eso  decia  yo  que  deploraba 
esas  exageraciones  y esas  hipérboles.  ¿Dudará  el  señor 
Romero  Robledo  que  el  Sr.  Camacho,  al  presentar  á 
sus  compañeros  de  Gabinete  la  solución  de  una  cues- 
tión grave  y trascendental,  dudará,  digo,  de  que  La- 
bia empleado  en  ello  un  gran  estudio  y se  había  con» 
vencido  de  que  era  un  asunto  de  utilidad  para  el  país? 

Pero  yo  le  pregunto  al  Sr,  Romero  Robledo,  que 
dice  que  el  Sr,  Albareda  resistiendo  el  pensamiento 
del  Sr.  Camacho  ha  salvado  la  reputación  del  país,  sí 
cree  (dejando  á un  lado  todos  los  estímulos  de  la  pasión 
política  y la  necesidad  de  la  oposición),  si  cree  que  el 
Sr.  Oamacho  podía  llevar  al  seno  del  Gabinete  una 
proposición  que  tendiese  á rebajar  al  país  á los  ojos  del 
mundo  civilizado.  Podría  desacertar,  podría  equivocar- 
se; ¿quién  no  puede  equivocarse?  ¿quién  no  puede  estar 
desacertado?  pero  equivocarse  y desacertar  en  los  me- 
dios por  los  cuales  creía  él  que  marchaba  á un  fin, 
fin  que  todavía  no  sabéis,  que  no  es  conocido,  que  no 
solo  no  es  conocido,  sino  que  se  ha  cambiado  en  todo 
cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  esta  cuestión.  El  Sr.  Ca- 
macho se  proponía  un  fin  que  luego  vereis  que  era 
perfectamente  lógico,  aun  cuando  pudiera  equivocarse 
en  los  medios,  pero  que  no  podía  presentarle  de  tai 
modo  que  pudiera  merecer  las  censuras  acerbas  que 
le  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo, 

No  sé  con  qué  objeto  indicó  S.  S.  que  el  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenía  un  pensamiento  conocido  so- 
bre esta  cuestión,  porque  había  escrito  una  Memoria 


en  la  cual  había  apoyado  la  idea  de  la  enajenación  de 
los  montes.  Hay  en  esto  alguna  equivocación,  aun 
cuando  en  el  fondo  exista  algo  de  verdad. 

Yo  no  he  escrito  en  ningún  tiempo  semejante  Me- 
moria, yo  no  he  hecho  ningún  trabajo  sobre  esta  cues- 
tión; lo  que  hay  es,  que  como  este  pensamiento  no  ha 
nacido  así  como  un  recurso  empírico  que  acude  en  un 
momento  dado  á la  mente  de  un  Ministro  de  Hacienda, 
sino  que  viene  estudiándose  y elaborándose  hace  lo 
mónos  nueve  ó diez  años;  siendo  Ministro  de  Hacienda 
el  Sr.  Camacho  en  1874,  y asediado  por  las  apremian- 
tes necesidades  que  imponía  al  Gobierno  el  estado  del 
país  á consecuencia  de  la  guerra  civil,  entre  los  mu- 
chos pontos  que  fueron  objeto  de  su  estudio,  de  los 
cuales  muchos  fueron  resueltos  en  el  presupuesto  que 
después  fué,  con  ligeras  modificaciones,  el  que  podía- 
mos llamar  presupuesto  permanente  del  partido  con- 
servadordiberal,  trató  de  preparar  una  solución  sobre 
esta  materia,  y teniendo  yo  la  honra  de  servir  á sus 
órdenes  como  asesor  general  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, otro  jefe  más  digno  del  mismo  departamento  y yo 
recibimos  del  Sr.  Camacho  el  encargo  de  hacer,  con 
arreglo  á sus  instrucciones  y á los  puntos  de  vista  que 
él  nos  comunicó,  un  trabajo  preparatorio  para  un  pro- 
yecto de  ley  ó de  decreto  (que  por  las  circunstancias 
especiales  de  la  época  acaso  podría  ser  decreto  si  el 
Gobierno  lo  aceptaba),  relativo  á dos  puntos:  traer 
los  montes  del  Estado  como  propiedades  del  Estado  á 
depender  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  donde  depen- 
den todas  las  propiedades  y derechos  del  Estado,  en 
vez  de  continuar  como  estaban  entonces,  y aun  lo  están, 
dependiendo  del  Ministerio  de  Fomento;  segundo,  ha- 
cer esto  con  un  objeto  conocido,  el  de  realizar  las  cla- 
sificaciones que  están  mandadas  realizar  por  la  ley 
desde  hace  muchos  años,  y que  no  se  realizan  nunca,  y 
estudiar  los  medios  de  hacer  una  enajenación  ó des- 
amortización de  esos  montes  en  las  condiciones  en  que 
lo  pudiesen  permitir  las  necesidades  del  Estado  y las 
exigencias  de  la  Hacienda  de  entonces.  Este  era  el  do- 
ble pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Aquello 
quedó  así,  porque  precisamente  se  estaba  corrigiendo 
el  preámbulo  de  un  decreto  cuando  ocurrió  la  restau- 
ración en  Diciembre  de  1874:  fue  un  trabajo  particu- 
lar del  Ministro  de  Hacienda  y de  dos  jefes  de  su  de- 
partamento que  teníamos  la  honra  de  merecer  su  con- 
fianza para  encargarnos  ese  estudio. 

Esto  es  lo  único  que  hay  relativamente  á mi  par- 
ticipación en  la  preparación  de  este  asunto.  Han  pa- 
sado tos  años,  y nadie  ha  vuelto  á ocuparse  de  este 
particular  hasta  el  advenimiento  al  poder  del  partido 
liberal.  El  Sr.  Camacho,  que  es  muy  tenaz  en  sus  pro- 
pósitos, que  tenia  muy  madurado  este  pensamiento,  y 
que  por  el  mero  hecho  de  tenerlo  muy  madurado  no 
se  puede  suponer  que  perdiera  de  vista  los  altos  inte- 
reses del  país  y los  intereses  de  la  Hacienda,  en  los 
que  le  incumbía  la  principal  responsabilidad,  llevó  al 
Consejo  de  Ministros  otro  proyecto  do  ley,  basarlo  sobre 
las  mismas  ideas  que  habla  tratado  de  realizar  en  el 
proyecto  del  año  1874,  no  sé  sí  enteramente  confor- 
me en  sus  detalles,  pero  esto  es  indiferente;  y por  con- 
siguiente, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  que  so  pro- 
ponía entonces  con  ese  proyecto  de  ley,  era  el  doble 
objeto  de  traer  los  montes  al  Ministerio  de  Hacienda, 
y de  establecer  ó idear  el  medio  de  llevar  toda  esta 
riqueza  forestal  á la  desamortización.  En  este  punto 
es  en  donde  ocurrió  la  disidencia  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. El  Sr*  Ministro  de  Fomento  no  creyó  que  de^ 
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bía  desprenderse  por  de  pronto  de  los  montes  del  Es- 
tado, que  están  bajo  su  cuidado  en  su  departamento, 
ni  creía  tampoco  conveniente  el  pensamiento  de  la 
desamortización  de  los  montes.  Y aquí  no  me  he  de 
hacer  yo  cargo  del  equívoco,  y casi  pudiera  llamar  en  ¡ 
términos  un  poco  familiares  del  retruécano  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  ha  querido  formar  sobre  la  pala- 
bra juicio j porque  el  estudiar  un  asunto  y resolverle 
con  juicio,  es  una  cosa  muy  diferente  de  proceder  en 
el  examen  del  mismo  con  juicio  ó sin  él;  la  palabra 
es  la  misma,  pero  la  significación  es  diferente,  y cuan- 
do hay  diferencia  en  la  significación,  no  me  parece, 
permítame  el  Sr,  Romero  Robledo  que  se  lo  diga  sin 
que  lo  tome  á agravio,  no  me  parece  del  mejor  gusto 
usar  d©  estos  equívocos  para  ecbar  sobre  un  hom- 
bre de  respeto,  y de  más  respeto  hoy  que  ya  no  es  Mi- 
nistro, la  especie  de  suponer  que  se  le  podía  acusar 
por  nadie,  y ménos  desde  este  banco,  de  que  había 
procedido  sin  juicio  ai  llevar  ese  proyecto  á sus  com- 
pañeros; con  juicio  maduro,  y con  muy  prolijo  estu- 
dio, el  Sr,  Oamacho  lo  presentó  y lo  defendió,  como  lo 
combatió  con  razones  poderosas  y profundas  el  señor 
Ministro  de  Fomento;  y como  desde  aquel  momento 
surgió  la  disidencia  en  el  Gobierno,  aquel  Gabinete  no 
tuvo  ya  para  qué  discutirle,  ni  para  qué  colocar  la 
discusión  en  ese  terreno,  porque  no  se  podía  resolver 
la  cuestión  con  la  salida  de  un  Ministro  ó de  otro,  toda 
vez  que  desde  el  primer  momento  el  Sr.  Albareda  sig- 
nificó que  saldría  del  Gabinete  con  el  Sr.  Gamadio  ó 
sin  el  Sr.  Camacho. 

Ahora  bien;  ¿es  que  han  entrado  otros  móviles  en 
el  ánimo  de  estos  gres.  Ministros  y de  los  demás,  que, 
dada  la  necesidad  de  hacer  una  modificación  en  el  Ga- 
binete, creyeran  que  según  su  juicio  esa  modificación 
debía  extenderse  á más  carteras  que  las  de  los  dos 
Ministros  que  estaban  en  disidencia?  ¿Ha  habido  otros 
móviles?  Bsta  es  una  cuestión  en  que  yo  no  sé  hasta 
qué  punto,  desde  el  banco  de  la  oposición,  se  pueda 
exigir  que  se  hagan  declaraciones  muy  categóricas, 
porque  en  este  punto  Ies  Ministros  son  libres  de  obede- 
cer á móviles  políticos  ó no  políticos,  de  interés  de  su 
partido,  pero  no  de  interés  de  la  oposición,  porque 
eso  debe  tenerles  sin  cuidado;  d©  interés  de  su  partido, 
para  que,  dada  la  necesidad  de  hacer  una  modifica- 
ción en  un  Gabinete  se  limite  ésta  á la  salida  de  uno 
ó de  dos,  ó se  extienda  á más  Ministros.  Estas  son 
cuestiones  interiores  del  partido.  Indudablemente  nues- 
tros amigos,  la  mayoría  que  nos  apoya  con  sus  vótos, 
pudiera  muy  bien  exigirnos  que  le  diéramos  explica- 
ciones sobre  este  punto,  porque  al  fin  eran  amigos 
suyos  los  Sres.  Ministros  que  estaban  antes  en  el  Gabi- 
nete  y han  abandonado  este  puesto  para  que  viniéra- 
mos nosotros:  ellos  pudieran  muy  bien  decir:  ¿en  qué 
consiste  esto?  ¿es  un  cambio  caprichoso,  se  ha  hecho 
nada  más  que  para  satisfacer  la  ambición  ó la  impa- 
ciencia de  algún  amigo?  Pero  esto  lo  piensan  Los  ami- 
gos; parales  adversarios  es  igual;  para  los  adversarios 
esta  pregunta  ó esta  curiosidad  no  tiene  más  que  una 
satisfacción:  la  de  que  los  Sres,  Ministros  del  Gabi- 
nete anterior,  hoy  dimisionarios,  representaban  y de- 
fendían aquí  lo  mismo  que  representan  y defienden 
los  Ministros  que  hemos  venido  á reemplazarlos.  La 
política  que  el  Gobierno,  tal  como  estaba  constituido 
hace  tres  dias,  representaba  aquí  en  principios,  en 
conducta,  en  promesas  y esperanzas,  esa  misma  polí- 
tica en  principios,  en  conducta,  en  promesas  y espe- 
ranzas representamos  los  nuevos  Ministros  que  estamos 


en  este  banco.  Pues  si  representamos  lo  mismo,  claro 
es  que  nos  ofrecemos  como  blanco  á los  tiros  de  la 
oposición  conservadora  ni  más  ul  menos  que  lo  esta- 
ban nuestros  antecesores,  {El  Sr.  Romero  Robledo : Ya 
lo  he  reconocido  yo  eso  desde  un  principio.)  Bien:  no 
insisto  más  en  este  particular. 

Hay  otro  punto  de  vista  que  me  interesa  muchísi- 
mo que  quede  aquí  esclarecido.  Se  ha  querido  sacar 
mucho  partido  de  él,  y aunque  el  Sr.  Romero  Robledo 
no  ha  tocado  este  punto,  sin  embargo  yo  creo  que  es 
conveniente  que  quede  aquí  bien  esclarecido:  voy  á 
decir  cuál  es,  A propósito  y precisamente  con  mo- 
tivo de  no  ser  conocido  el  pensamiento  del  proyecto 
del  Sr,  Oamacho  que  ha  sido  origen  ó causa  de  la  cri- 
sis, á causa  de  no  ser  conocido  se  ha  hecho  creer, 
y se  ha  dicho  hoy  mismo  en.  otra  parte,  que  ese  pensa- 
miento tiene  por  objeto  único  la  nivelación  del  presu- 
puesto corriente  y dar  soluciones  ¿ la  cuestión  del  au- 
manto  que  en  las  obligaciones  de  la  deuda  ha  de  tener 
en  ios  próximos  presupuestos  el  cargo  de  intereses. 
Pues  bien;  debo  hacer  ante  todo  una  declaración:  en  el 
proyecto  del  Sr,  Camacho,  relativo  á lo  de  los  montes, 
no  había  ni  un  céntimo  aplicado  al  capítulo  de  las 
obligaciones  generales  del  Estado,  para  dedicar  á las 
atenciones  de  este  capítulo,  y por  consiguiente  á los 
intereses  de  la  deuda,  nada  de  los  productos  reales  por 
desamortización  de  los  montes,  absolutamente  nada; 
aunque  para  la  nivelación  del  presupuesto  actual  se 
presentaba,  según  algunos  suponen,  como  un  recurso 
necesario  é indispensable. 

La  nivelación  del  presupuesto  actual  está  comple- 
tamente asegurada,  es  un  hecho  que  se  puede  dar  hoy 
por  probado  por  los  resultados;  y cuando  está  probado 
esto,  no  se  puede  decir  á un  Ministro  de  Hacienda  que 
han  fracasado  sus  planes;  pero  esto  en  su  dia  será  dis- 
cutido. En  cuanto  á la  nivelación  de  ios  presupuestos 
del  año  próximo,  que  van  á traerse  á las  Cortes,  el  señor 
Camacho  no  tenia  la  menor  duda  de  poder  nivelarlos 
sin  esos  recursos  extraordinarios;  y yo  tengo  el  con- 
vencimiento, sin  el  cual  no  me  hubiera  prestado  á ve- 
nir á este  sitio,  tengo  el  convencimiento  de  que  he  de 
presentar  esos  presupuestos  á las  Cortes  completa  meó- 
te nivelados,  á pesar  de  haber  prescindido  por  com- 
pleto de  tratar,  siquiera  por  ahora,  el  punto  relativo  á 
la  desamortización  de  los  montes.  Si  las  conferencias 
largas  y detenidas  que  he  celebrado  coa  mi  dignísimo 
antecesor  y querido  amigo  ño  me  hubieran  llevado  al 
ánimo  la  convicción  perfecta  que  él  tiene  y conserva, 
de  obtener  este  resultado  de  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos próximos  dentro  de  los  recursos  actuales, 
existentes  á disposición  del  Ministro  de  Hacienda;  si 
no  me  hubiese  comunicado  esta  convicción  que  tenia, 
aseguro  al  Congreso,  y nadie  lo  pondrá  en  duda,  que 
yo  no  me  hubiera  prestado  a venir  á este  sitio  á desem- 
peñar una  cartera  para  la  cual  reconozco  que  no  tengo 
condiciones,  ni  las  tendré,  como  el  Sr.  Camacho. 

Hecha  esta  declaración  que  me  importaba  hacer, 
aunque  ei  Sr,  Romero  Robledo  no  haya  tratado  este 
punto,  voy  á concluir  diciendo  al  Sr.  Romero  Robledo 
una  cosa.  ¿Qué  es  lo  que  el  Sr,  Romero  Robledo  desea 
al  provocar  por  medio  de  su  interpelación  este  debate? 
Que  ante  el  país  se  pongan  claros  los  motivos  por  los 
cuales  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
este  Gabinete  se  ha  creído  en  el  caso  de  proponer  á Su 
Majestad  la  modificación  del  personal  del  Gabinete. 
Este  es  el  objeto  de  la  interpelación.  Limitada  la  in- 
terpelación á este  tínico  objeto,  el  Presidente  del  Con- 
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sej o de  Ministros  ha  dado  explicaciones  délos  motivos, 
en  el  fondo  y en  todos  sos  detalles,  y ha  explicado 
hasta  estos  detalles  de  la  elaboración  fácil,  sencilla  y ! 
ligera  que  ha  tenido  esta  crisis. 

Yo  comprendo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  y cual- 
quiera otro  de  los  dígaos  Diputados  de  la  oposición,  y 
el  Congreso  en  general,  antes  de  esta  explicación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  acogiesen  y 
buscasen  en  los  órganos  de  la  opinión  pública,  en  la 
prensa,  todos  los  rumores  que  se  refirieran,  asi  á los 
motivos  de  la  crisis,  como  á lo  que  pasaba  dentro  de 
ella;  y lo  comprendo,  porque  no  habla  entonces  otro 
medio  de  conocerla;  siquiera  esos  rumores  podían  ser 
exactos,  falsos,  un  poco  variados  de  la  verdad,  sin  ser 
falsos  en  ei  fondo,  pero  al  fin  eran  rumores,  y como  no 
había  otra  cosa,  tenían  que  pasar  por  ellos;  pero  hoy 
que  el  S*.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho  de  una  ma- 
nera solemne,  no  solo  oficial,  sino  solemne,  los  verda- 
deros motivos  de  la  crisis  y sus  trámites,  ¿por  qué  se 
ha  de  ir  á buscar  base  de  argumentación  y de  cargos 
en  rumores,  en  hablillas,  en  indicaciones  que  natural- 
mente eran  recogidas  de  periódicos  de  oposición  y no 
de  los  ministeriales;  por  qué  traer  á cuento  aquí  y á 
discusión  esos  rumores?  Si  existe  ya  nna  explicación 
auténtica  del  hecho,  ¿para  qué  buscar  afirmaciones  ; 
hechas  antes  de  esta  afirmación,  que  eran  necesaria* 
mente  hipotéticas,  que  no  podian  tener  carácter  de 
autenticidad  ninguna? 

Pues  bien;  el  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  explica- 
ción de  este  acto;  se  la  ha  dado  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  sobre  esas  explicaciones  puede 
S.  8.  hacer  todos  los  cargos  que  quiera;  pero  yo  le  rue- 
go que  prescinda,  siquiera  en  beneficio  del  debate,  de 
esos  argumentos  versados  sobre  otros  rumores.  Si  ellos 
están  comprendidos  dentro  de  las  afirmaciones  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aquí  le  tiene 
enfrente  para  dirigirle  sus  tiros:  si  no  están  compren- 
didos en  aquellas,  no  debe  3.  S.  ni  acordarse  de  ellos. 

Oreo,  Sres.  Diputados  (y  espero  que  no  habré  abu- 
sado de  vuestra  atención),  sentiría  mucho  equivocar- 
me en  esto;  me  parecía  que  estaba  obligado,  por  la  ín- 
dole de  la  cuestión  que  había  surgido,  á dar  estas  ex- 
plicaciones: yo  tengo  la  confianza  completa  de  que  es* 
tas  explicaciones  satisfarán  al  país;  ya  sé  porque  lo  ha 
anunciado  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  á S.  S.  no  le  po- 
dían satisfacer  de  ninguna  manera;  no  lo  pretendo  tam- 
poco; pero  con  que  quede  satisfecha  la  mayoría  de  esta 
Cámara...  (Rumores  en  las  minorías ,)  Señores,  pacten* 
cia,  porque  no  se  puede  decir  todo  de  una  vez.  La  ma- 
yoría de  esta  Cámara,  que  apoya  con  su  voto  y con  sn 
confianza  al  Gobierno;  las  minorías  de  esta  Cámara,  que 
están  dispuestas  á juzgar  al  Gobierno  por  sus  actos,  por 
su  conducta  política  y por  los  principios  que  representa, 
que  están  dispuestas  á juzgar  al  Gobierno,  sin  que  en 
su  juicio  influya  el  apasionamiento  de  los  intereses  de 
partido  ni  otra  mira  que  los  intereses  del  país.  Y en 
cuanto  á la  minoría  conservadora,  aunque  bien  sé  yo 
que  no  pierde  de  vista  los  intereses  del  país,  como  nos 
ha  dicho  y repetido  más  de  una  vez  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  por  el  solo  hecho  de  ser  nosotros  el  partido 
que  representamos,  sea  lo  que  quiera  lo  que  hagamos 
é lo  que  nos  proponemos  hacer,  siempre  nos  hará  la 
oposición,  entiendo  que  en  S.  S.  influye  el  apasiona- 
miento de  los  partidos,  y por  consiguiente  no  tengo 
tanto  interés  en  que  mis  explicaciones  le  hayan  satis- 
fecho. 

Por  lo  demás,  y concluyo,  hay  una  razón  para  que 


los  conservadores  y nosotros  podamos  disentir  ésta  y 
todas  las  cuestiones  políticas  sin  ninguna  clase  de 
apasionamiento  , con  entera  serenidad,  y es,  que  el  se- 
ñor Romero  Róblelo  ha  declarado  que  el  partido  en 
cuyo  nombre  S.  8.  habla  tiene  verdadero  interés  y de- 
sea permanecer  en  la  oposición : pues  yo  declaro  y 
confieso  que  el  Gobierno  tiene  interés  y desea  conser- 
var el  poder  para  su  partido;  y puesto  que  cada  cual 
está  en  su  sitio  y satisface  sus  deseos,  nosotros  en  el 
poder  y los  conservadores  en  la  oposición,  podemos 
discutir  sin  ensañarnos  y sin  apasionarnos. 

Me  parece  que  no  he  dejado  nada  sin  contestar  de 
lo  qne  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  expuesto  apoyando  su 
interpelación;  y como  le  veo  dispuesto  á rectificarme, 
si  alguna  cosa  hubiere  omitido,  tendré  mucho  gusto  y 
estoy  á su  disposición  'para  hacerme  cargo  de  ello  en 
la  rectificación  sucesiva.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Procuraré  ser  muy 
breve  en  la  rectificación;  pero  el  Congreso  ha  visto 
que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  encontrando  sin  du- 
da deficientes  las  explicaciones  qne  dio  á mi  inter- 
pelación el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
me  las  ba  dado  sobre  todo,  respecto  á lo  que  este  Go- 
bierno piensa  y acerca  de  lo  que  sucedió  en  el  ante- 
rior Ministerio. 

Yo  no  sé  sí  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda , más  afor- 
tunado que  yo,  conoce  de  ciencia  propia  lo  que  suce- 
dió en  el  seno  de  aquel  Gobierno,  ó si  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  le  ha  facilitado  datos  más 
auténticos.  Lo  único  sobre  que  puedo  juzgar  es  este 
hecho:  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  explicaba 
ta  crisis  ocurrida  en  el  Gobierno  anterior,  el  Sr.  Al- 
bareda  tomaba  su  sombrero  y se  retiraba  de  este  sa^ 
Ion,  sin  duda  porque  adivinó  que  S.  S,  tenia  buenos 
informes,  y porque  entendió  que  nada  tenia  que  aña- 
dir, para  no  verse  en  la  necesidad  de  contradecir  lo 
que  3.  S.  afirmaba.  Sin  embargo,  todo  el  mundo  va  á 
creer  esto;  todo  el  mundo  va  á creer,  visto  el  silencio 
persistente  del  Sr,  Ministro  dimisionario,  vista  la  fuga 
del  ex -Ministro  de  Fomento,  Sr.  Albareda,  qne  yo  hago 
constar,  todo  el  mundo  va  á creer  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  actual  no  está  bien  enterado  de  lo  que 
sucedió  en  el  Ministerio  anterior;  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  ratificando  con  autoridad  lo  dicho 
por  el  Presidente  del  Consejo,  Sr,  Sagasta,  y yendo  un 
poco  más  allá  de  lo  que  la  reserva  y la  diplomacia  que 
el  puesto  impone  hablan  permitido  al  Sr.  Sagasta,  nos 
ha  revelado  que  el  motivo  de  la  crisis  fué  la  diferen- 
cia de  opinión  sobre  si  los  montes  debían  pasar  á 
depender  del  Ministerio  de  Hacienda  ó ser  conservados 
en  el  de  Fomento.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  No,) 
Eso  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  me 
diga  que  no  el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Crea  S.  S,  que  sí  nos  hace  la  distinción,  que  yo  le 
agradezco,  de  permanecer  en  su  puesto  cuando  habla- 
mos los  Diputados  de  oposición,  cumpliría  con  una  con- 
veniencia inexcusable  para  su  política  permaneciendo 
ahí  cuando  hablan  los  suyos,  porque  si  no,  eso  va  á ser 
los  órganos  de  Móstoles.  (Risas.) 

No  me  extraña  oir  teorías  antes  inauditas,  de  labios 
del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  yo  le  oigo  con 
atención,  con  la  atención  que  se  debe  prestar  á todo 
hombre  que  tiene  su  importancia  y que  goza  de  la 
fama  y reputación  de  orador  hábil  y elocuente;  con  la 
atención  con  que  le  he  oido  sostener  cosas  verdadera- 
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mente  asombrosas;  pero  no  esperaba  que  esta  tarde,  á 
pesar  de  que  declaré  al  principio  que  no  quería  hacer 
cargo  alguno  político,  3 . S.  me  oblígase  á calificar  de 
reaccionario  á este  Gobierno,  Yo  creía  que  acaso  cier- 
tas levaduras  hablan  desaparecido  ya  del  banco  azul, 
pero  veo  qne  el  mal  se  agrava. 

Ya  el  8r,  Ministro  de  Hacienda,  en  un  debate  so- 
lemne, sostuvo  que,  más  allá  de  sus  ideas  y dentro  de 
* la  legalidad,  no  cabla  ninguna  bandera,  y condenó  á 
eterno  alejamiento  á otras  aspiraciones  que  se  llama- 
ban legitimas;  pero  esta  tarde  ha  sostenido  el  error,  yo 
diria  la  herejía  constitucional,  de  que  los  Ministerios  no 
deben  dar  cuenta  á las  Cortes  de  las  causas  de  las  cri- 
sis; S,  S.  ha  sostenido  el  absurdo  parlamentario,  la  he- 
rejía constitucional,  de  que  aquí  hay  Diputados  con 
distintos  derechos;  de  que  los  Diputados  de  la  mayoría 
tienen  derecho  á enterarse  de  lo  que  pasa  en  los  Go- 
biernos, y que  los  Diputados  de  las  minorías  somos  una 
especie  de  parias  parlamentarios  destinados  á dar  ala- 
banzas á los  éxitos  y á las  satisfacciones  dei  Gobierno, 
Porque  ¿qué  significa  la  afirmación  rotunda  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  que  Las  Cámaras  no 
tienen  derecho  á saber  cómo  se  ha  planteado  la  cues- 
tión de  la  venta  de  los  montes?  ¿Qué  significa  la  decla- 
ración del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  que  no  hay 
otras  ocasiones  de  ocuparse  de  las  cuestiones  adminis- 
trativas que  las  que  ofrece  la  discusión  de  los  proyec- 
tos de  ley?  ¿Qué  significa  decir  y sostener  que,  sea  lo 
que  fuere  lo  que  sucedió  coa  motivo  de  la  cuestión  de 
montes,  cuando  se  originó  la  crisis,  allí  quedó  el  asun- 
to y nadie  tiene  ya  derecho  á conocerlo?  Qué,  ¿tan  atra- 
sado anda  3.  S,  en  esta  materia,  que  no  sabe  que  es 
derecho  de  todos  los  Diputados,  y que  por  eso  lo  ejer- 
citan las  minorías,  investigar,  juzgar,  criticar  todos 
los  actos  del  Gobierno?  Qué,  ¿tan  atrasado  anda  S*  S,, 
tan  poco  práctico  es  en  los  procedimientos  del  sistema 
representativo,  que  no  sabe  que  el  país  tiene  derecho  á 
conocer  las  causas  de  las  crisis  políticas,  lo  tiene  el 
Bey  y lo  tiene  la  Representación  Nacional?  ¿Qué  es  lo 
qne  se  propone  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al  decir 
que  si  ha  caído  un  Ministerio  por  una  cuestión  ó por 
otra,  esto  no  incumbe  á las  Cámaras  y en  esto  nada 
tienen  que  entender  los  representantes  de  la  Nación? 
¡Afuera  los  representantes  del  país  que  interpelan  y 
que  molestan  á ese  Sr.  Ministro!  El  dará  explicaciones 
fuera  de  aquí,  por  los  votos  que  necesita*  á los  Dipu- 
tados que  le  han  de  sostener;  pero  el  Parlamento,  ¿qué 
es  para  un  Ministro  tan  liberal,  qué  es  rara  un  Go- 
bierno tan  liberal  como  éste?  La  verdadera  doctrina 
constitucional  es  otra,  ¡Abajo,  atrás,  digo  yo,  los  ene- 
migos dei  sistema  representativo,  que  quieren  ser  teni- 
dos por  sus  defensores,  en  fuerza  de  gritar  y llamarse 
liberales!  Para  ser  liberal,  es  preciso  entender  y respe- 
tar y cumplir  los  deberes  que  este  sistema  impone  á 
los  Ministros  y á los  Diputados,  y en  él,  la  base  firme 
y la  firme  garantía  es  la  publicidad,  la  publicidad  que 
se  realiza  en  esta  tribuna  por  medio  de  las  preguntas, 
por  las  interpelaciones  y por  las  proposiciones.  La  res* 
ponsabilidad  de  los  Ministros,  ¿qué  es?  ¿Entiende  el  se- 
ñor Cuesta  que  basta  que  un  Ministro  abandone  la  poL 
trona,  para  que  ya  no  tenga  deberes  que  cumplir? 

Es  verdad  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sin  duda  para  obtener  el  silencio  de  los  Minis- 
tros dimisionarios,  halagaba  al  Sr.  Alba  reda;  y el  se- 
ñor Cuesta  para  la  oportuna  compensación*  se  ha  le- 
vantado á halagar  al  Sr.  Oamacho.  Los  Sres.  Ministros 
dimisionarios  callarán;  callarán,  á pesar  de  mi  inter- 


pelación; callarán,  á pesar  del  derecho  que  el  país  tie- 
ne de  saber  por  qué  han  abandonado  sus  puestos  sin 
motivos  patrióticos  y grandes,  sin  motivos  personales 
que  puedan  confesarse;  porque  no  los  hay  en  el  caso 
del  Sr.  Alonso  Martínez  y de  otros,  y cuando  no  hay 
tales  motivos,  yo  me  atrevo  á decir,  sin  ánimo  de 
ofenderles,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  han 
de  estar  conformes  conmigo  en  esta  doctrina,  que 
el  abandono  de  ese  puesto  es  una  deserción  para  el 
partido  en  que  se  milita  y para  los  intereses  públi- 
cos. Esas  retiradas  son  deserciones  cuando  no  se  ex- 
plican, cuando  no  se  justifican,  cuando  el  que  las  hace 
no  procura  ganar  la  opinión  del  país  para  el  éxito  de 
una  solución  dada,  solución  que  aparece  vencida  en 
ese  banco. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  diciendo  que  no  tiene 
que  dar  conocimiento  de  las  causas  de  la  crisis  á las 
Cámaras,  y justificando  la  conducta  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  no  ha  dado  conocimiento 
al  Rey  y no  da  al  Congreso  ni  á nadio  noticias  ó expli- 
caciones, sigue  un  sistema  contra  el  cual  protesto*  y 
protestarán  seguramente  todos  los  hombres  amantes 
del  sistema  representativo  que  tengan  y sientan  en  su 
corazón  amor  á los  intereses  públicos. 

Al  hablar  aquí,  no  me  he  fundado  en  noticias  de 
periódicos;  me  fundo  en  noticias  oficiales,  en  noticias 
del  propio  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  en  la 
comunicación  que  ha  pasado  á esta'  Cámara,  en  los 
decretos  que  se  han  leidO;y  yo  sostengo  que,  habiendo 
existido  en  la  cuestión  de  montes,  ó con  ocasión  de  la 
cuestión  de  montes*  una  disidencia  que  significa  una 
opinión  diferente  de  otra,  dos  opiniones  que  luchan  y 
que  no  pueden  armonizarse,  tengo  el  derecho  de  pre- 
guntar qué  opiniones  son  esas  y quiénes  las  han  sos- 
tenido; y añado  que  han  debido  dimitir  los  partidarios 
•de  una  y de  otra  opiniones,  para  que  la  Corona  se 
enterase  de  la  gravísima  cuestión  que  había  surgido, 
y para  que  el  Parlamento  pudiera  formar  juicio  y dar 
‘ ó negar  su  apoyo  á la  opinión  victoriosa  y triunfante. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  esas  sutilezas  que 
yo  creo  qne  le  ha  inspirado  la  ocasión,  porque  de  se- 
guro no  son  sistema  de  la  profesión  que  con  tanto 
aplauso  ejerce,  me  ha  preguntado  si  yo  creía  que  el 
Sr.  Camacho  podía  llevar  al  Consejo  de  Ministros  un 
plan  cuyas  consecuencias  merecieran  las  calificacio- 
nes que  yo  he  hecho;  y tengo  que  contestar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  si.  Yo  no  creo  qne  el  señor 
Camacho,  ni  nadie,  trate  de  rebajar  á su  Patria;  pero 
oreo  al  Sr.  Camacho  expuesto  al  error,  y desgraciada- 
mente no  solo  le  creo  expuesto  al  error,  creo  que  des- 
de hace  mucho  tiempo  no  ha  salido  de  él;  pero  esto  ya 
lo  iremos  viendo  y discutiendo. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  que  el  Sr.  Cuesta  haya 
ratificado  de  una  manera  tan  solemne  y tan  firme,  que 
en  principios,  en  conducta  y en  procedimientos*  ese 
Gobierno  es  el  Gobierno  que  ha  desaparecido.  Yo  me 
felicito  grandemente  de  ello.  Lo  único  que  tengo  ne- 
cesidad de  aclarar  es  lo  que  el  Sr.  Cuesta,  me  parece 
que  con  malicia  (no  sé  si  3.  S.  es  malicioso),  ha  que- 
rido dar  á entender  respecto  de  la  minoría  conserva- 
dora. Su  señoría  se  ha  dirigido  á las  otras  minorías  pi- 
diéndoles que  juzguen  al  Gobierno  por  sus  actos*  y al 
dirigirse  ¿ la  minoría  conservadora  ha  dicho  que  ya 
sabia,  porque  yo  lo  había  declarado,  que  esta  minoría 
le  combatiría  siempre.  ¿Es  que  extraña  á S.  S.  que  no 
estando  en  su  partido  yo  haga  semejante  afirmación? 
¿Es  que  S.  8.,  siendo  miembro  de  ese  Gobierno  y repre. 
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sentando  ese  Gobierno  á otro  partido  que  no  es  el  par- 
tido conservador,  cree  que  éste  puede  llegar  á apoyar- 
le en  alguna  ocasión?  Si  S.  8.  lo  cree  así,  casi  me 
atrevo  á felicitarme,  porque  esto  revelaría  el  estado  de 
su  ánimo,  porque  esto  revelaría  que  S.  3.  ve  la  posi- 
bilidad de  coincidir  con  el  partido  conservador,  y como 
este  partido  jamás  ha  de  plegar  su  bandera  ni  abdicar 
de  sus  principios,  da  _8.  S.  á entender  que  no  tiene 
tanta  fé  en  los  suyos  y encuentra  la  posibilidad  de  ve- 
nir á proclamar  los  nuestros,  ¡Ojalá!  Cuando  3.  S. 
quiera. 

Por  lo  demás,  es  con  efecto  verdad  que  yo  he  dicho 
que  nosotros  estamos  por  ahora  muy  bien  en  la  oposi- 
ción y tenemos  interés  en  permanecer  en  ella,  porque 
el  primer  interés  que  tenemos  es  el  interés  publico. 
Creemos,  como  ya  se  demostrará  en  otros  debates,  que 
son  casi  irreparables  los  males  que  á la  Nación  ha  cau- 
sado la  situación  fusionista,  y esperamos  qne  3,  3,  en 
el  desempeño  de  la  cartera  que  ha  tomado  á su  cargo 
ilegue  al  templo  de  la  gloria  y de  la  inmortalidad, 
Seria  entre  nosotros  censurable  que  priváramos  al  ge- 
nio de  la  ocasión  de  demostrar  que  esos  que  á nosotros 
nos  parecen  inaccesibles  montes,  son  para  S.  8.  risue- 
ños y fértiles  valles. 

El  Sr¿  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  3r,  PEE  BIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministre  de  HACIENDA  (Cuesta):  Dejemos 
á un  lado  eso  de  los  montes  y de  los  risueños  campos, 
y de  la  inmortalidad,  y de  la  gloría,  ( Rumores : hay 
mucho  ruido  en  el  salón , y varios  Sres . Diputados  se 
lamentan  de  que  no  se  oye  al  orador ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  señores.  Si  los  seño- 
res Diputados  no  guardan  silencio,  se  oirá  todavía 
ménos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Este  ra- 
millete ha  sido  el  final. 

El  exordio  era  una  série  de  teorías  inauditas.  (El 
Sr * Homero  Robledo:  No  oigo  á S.  S.,  y por  la  acción 
no  puedo  adivinar  lo  que  dice.) 

Digo  qne  todo  eso  de  los  risueños  campos  y demás 
filé  el  final,  el  epílogo,  el  ramillete  del  epílogo,  y que 
el  exordio  era  teorías  inauditas,  absurdos  parlamenta- 
rios, absoluta  ignorancia  y atraso  intelectual  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  los  rudimentos  más  vulgares  de 
las  teorías  parlamentarias.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No 
he  dicho  nada  de  ignorancia.)  Decía  el  Sr.  Hornero 
Robledo:  ¿tan  atrasado  está  8»  8.,  ignora  S.  S.,,.?  y otra 
porción  de  cosas  que  revelan  la  idea  de  la  ignorancia 
en  el  interpelado,  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Es  una  igno- 
rancia que  no  lastima,}  No  me  lastima  la  palabra  igno - 
rancia  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  no  la  creería  justa.) 
¡sino  hago  cargos  por  esto,  Sr.  Romero  Robledo!  Estoy 
nada  más  que  exponiendo,  con  el  gusto  con  que  yo  lo 
hago  siempre,  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  y así  como  he  des- 
cartado el  epílogo  en  que  me  llamaba  S.  8.  á la  inmorta- 
lidad y á la  gloria,  quiero  descartar  también  el  prólogo 
en  que  me  sumía  S.  S.  en  ese  mar  de  inauditas  teorías, 
de  ignorancias,  etc.  Y descartados  prólogo  y epílogo, 
vamos  á la  rectificación. 

Todo,  absolutamente  todo  cnanto  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo ha  dicho  en  el  concepto  de  rectificarme  á mí, 
está  basado  sobre  un  supuesto  completamente  inexac- 
to, porque  yo  no  he  negado  el  derecho  de  las  Cámaras 
á censurar,  á criticar,  á investigar  y á escudriñar  to- 
dos los  actos  y todos  los  propósitos,  no  solo  los  actos 
del  Gobierno,  Esto  no  lo  podía  yo  negar,  y ménos  pue^ 


do  negar  la  obligación  del  Gobierno  de  venir  ante  la 
Representación  del  país  á dar  explicaciones  de  una  crh 
sis,  como  vulgarmente  se  dice,  ó de  una  modificación 
ministerial,  cuando  precisamente  estamos  aquí  cum- 
pliendo ese  deber,  cuando  espontáneamente  y sin  ex- 
citaciones de  ninguna  especie  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  ha  levantado  á dar  las  explica- 
ciones á la  Cámara  y al  país,  de  los  motivos  de  la  cri- 
sis y de  la  elaboración  de  esa  crisis,  y cuando  en  el 
acto  de  levantarse  el  Sr,  Romero  Robledo  á anunciar 
una  interpelación  sobre  este  punto,  el  3r.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  dijo:  en  el  acto,  aquí  estamos 
dispuestos  á contestarla,  Pues  si  estamos  haciendo  esto , 
si  estamos  cumpliendo  este  deber,  ¿cómo  se  me  puede 
acusar  á mí  de  negar  al  Gobierno  el  reconocimiento  de 
este  deber  qne  estamos  aceptando  y cumpliendo?  ¿Es 
que  se  quiere  que  yo  vuelva  á repetir  las  palabras  de 
mi  discurso  anterior?  Si  las  hubiese  oído  solamente  eí 
Sr.  Romero  Robledo,  puesto  qne  las  había  entendido  tan 
mal,  tendría  que  volvérselas  á decir;  mas  como  las  ha 
oido  el  Congreso,  y estoy  perfectamente  seguro  (y  aquí 
no  me  dirijo  á la  mayoría,  sino  á toda  la  Cámara  que 
me  ha  oido),  y estoy  seguro  de  que  no  hay  un  Sr.  Di  - 
patada  que  las  haya  entendido  como  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, no  quiero  hacer  sobre  esto  una  rectificación  que 
seria  inútil  para  el  Congreso  y molesta  para  mí.  Lo 
que  he  dicho,  ahí  está:  lo  que  he  dicho  es,  que  cuando 
se  presenta  un  proyecto  al  estudio  de  un  Gabinete,  no 
se  puede  provocar,  en  buenas  prácticas  parlamentarias, 
salvo  el  derecho  de  todos  los  Sres,  Diputados,  no  se 
puede  provocar  el  debate  de  ese  proyecto  y del  pensa- 
miento de  ese  proyecto,  que  es  lo  que  yo  he  negado, 
hasta  el  momento  que  el  Gobierno  traiga  el  proyecto  á 
discusión,  ó se  provoque  de  otra  manera,  Pero  en  cuan- 
to á la  relación  que  ese  proyecto  haya  tenido  con  la 
crisis,  esto  es  lo  que  he  estado  exponiendo,  lo  que  ha 
expuesto  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo 
que  la  Cámara  sabe  ya,  lo  que  sabrá  mañana  el  país,  y 
qneT  créalo  ó no  lo  crea  el  Sr.  Romero  Robledo,  será  un 
hecho  corriente,  averiguado,  determinado  y conocido 
para  todo  el  mundo. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
una  sola  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  hecho  corriente  y 
averiguado  para  todo  el  mundo  desde  mañana,  será 
que,  después  de  haber  deliberado  toda  la  tarde*  es  im- 
posible que  sepamos  nada,  porque  el  Gobierno  se  niega 
rotundamente  á dar  explicaciones  de  la  crisis  ( Rumo - 
res):  que  no  se  sabe  cuál  fué  la  idea  del  Sr.  Gamacho, 
en  qué  consistió  la  disidencia  del  Sr,  Albareda,  cuáles 
Ministros  estuvieron  al  lado  del  Sr.  Albareda  y cuáles 
al  lado  del  Sr,  Gamacho;  qué  opinión  ha  triunfado  ni 
qué  opinión  ha  sido  vencida;  no  se  sabe  absolutamente 
nada:  se  sabe  solo  que  con  ocasión  de  los  montes  (y  al 
decir  del  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
estudiar  con  juicio  y con  detenimiento  lo  que  con  re- 
lación á los  montes  debe  hacerse),  con  ocasión  de  los 
montes,  sin  saber  por  qué,  ó por  mal  humor,  ó por  ge- 
nialidades, ó por  otras  causas  misteriosas  y ocultas,  em- 
pezaron los  Sres.  Ministros  á formular  sus  dimisiones, 
se  las  entregaron  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, el  cual  no  formuló  la  suya,  pero  reemplazó  á 
unos  Ministros  con  otros  Ministros,  Esta  no  ha  sido  cri- 
sis administrativa,  esta  no  ha  sido  crisis  política;  esta 
ha  sido  una  crisis  exclusivamente  personal. 
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El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra: 

El  8r,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  hace  la  afirmación  que  acaba  de  oír  la 
Cámara,  bajo  el  supuesto  dé  que  no  sabe  hoy  la  Gá¿ 
mara  ni  mañana  ¿abrá  él  páís  los  motivos  de  ía  crisis. 
El  Gobierno  cree  que  por  las  explicaciones  dadas  én 
este  debate,  el  país  sabrá  perfectamente  los  motivos  dé 
la  crisis,  y de  qué  mánéra,  por  resultado  de  ella,  ha  na- 
cido dé  lá  modificación  él  Gobierno  actúál.  Afirmación 
por  afirmación;  él  país  juzgárá. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Una  Sóla  rectifica- 
ción, (Rumores,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y;  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  haya  impacieñ-  , 
cía,  parque  voy  á rectificar  dé  prisa;  pero  sí  hú  hiéra 
impaciencia,  usa ria  de  mi  derecho  de  replicar;  porque 
estoy  explanando  una  interpelación,  en  la  cuál  tengo 
para  la  réplica  tin  derecho  del  cual  nadie  puede  dudar. 

En  efecto,  el  país  Juzgará  de  las  afirmaciones  del 
Gobierno  y de  las  qué  ha  hecho  él  Diputado  que  ti  aña 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Por  lo  demás,  y para  que  con  conciencia  Se  forme 
el  juicio,  tengo  que  hacer  una  observación  á los  seño- 
res Diputados.  Yo  no  he  querido  tratar  esta  tarde,  en 
poco  ni  en  mucho,  la  cuestión  política;  mé  he  limita- 
do y me  be  circunscrito  á la  cuestión  administrativa, 
para  ver  si  en  la  cuestión  administrativa,  que  no  en- 
volvía  intereses  políticós,  conseguía  el  el  Gobierno  de- 
claraciones francas.  El  Gohiérno,  en  la  cuestión  admi- 
nistrativa, se  defiende  con  la  evasiva  y con  el  subter- 
fugio. 

En  la  cuestión  política  nada  he  tenido  que  decir, 
porque  yo  esta  tarde  no  he  querido  hacer  actos  de 
oposición.  Llegará  la  oportunidad,  y discutiremos  la 
cuestión  política,  pues  yo  no  renuncio  á tratarla. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Pocas  palabras  he 
de  decir,  y algunas  las  excusarla  si  solo  hubiera  sido 
aludido  por  mi  amigo  particular  él  Sr.  Romero  Roble- 
do; pero  tengo  que  levantarme  para  confirmar  de  una 
manera  solemne  las  pronunciadas  con  respecto  á mí 
y á mis  amigos, 'por  éi  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Es  verdad  que  él  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  no  ba  consultado  conmigo,  ni  me  ha  ofre- 
dido  cartera  alguna,  y lejos  de  pensar  yo  que  ha  he- 
cho mal,  pienso  que  S,  S.  ha  obrado  como  verdadero 
hombre  de  Estado.  En  las  crisis  ministeriales  deben 
los  hombres  de  Estado,  deben  aquéllos  á quienes  el  Rey 
se  digna  honrar  con  su  confianza,  tener  en  cuenta  los 
elementos  necesarios  para  Ta  realización  de  su  políti- 
ca. Estos  medios  son  de  dos  clases.  Unos  medios  éón 
puramente  morales,  y otros  medios,  toda  ves  qué  las  ! 
ideas  no  obran  por  sí  solas  y hay  que  aplicarlas  'por  ■ 
medio  de  determinados  procedí miéfitós,  qué  pudiéra- 
mos llamar  mecánicos,  son  materiales.  Yo,  Señores,  re- 
presento los  principios,  no  represento  una  personalidad 
envuelta  más  ó ménos  en  nebúlosidadés  y acompaña- 
da de  un  séquito  dé  Diputados  nacidos  tal  Vez  de  las 
benevolencias  del  Gobierno.  Yo  no  podía  ser,  por  lo  tan- 
to, el  grano  de  arena  que  entorpeciera  la  marcha  polí- 
tica dirigida  por  él  Sr.  Sagásta,  Yo  represento  y mis 
amigos  representan  también  las  aspiraciones  de  largo 
tiempo  formuladas  aquí"  por  los  más  elocuentes  apósto- 


! les  de  la  democracia  monárquica:  nosotros  conservába- 
mos, conservamos  y conservaremos  la  integridad  de 
nuestros  principios,  y en  cuánto  á los  procedimientos, 
escogeremos  aquellos  qué  más  digna  y honradamente 
nos  conduzcan  al  triunfo  dé  nuestros  ideales. 

ES  verdad  que  él  SH  Sagasta  tuvo  la  bondad  de 
llamarme  para  darme  una  excusa  que  no  era  necesa- 
rio que  me  diera,  y que  por  lo  tanto  me  obliga  mucho 
más  á agradecérselo.  Hé  afquí  explicada  toda  mi  inter- 
vención en  la  crisis  que  acaba  de  realizarse,  Y ahora 
tengo  que  decir  algo  que  podrá  importar  poco  ó mu- 
cho á los  demás,  pero  que  á mí  y i mis  amigos  no 
importa  sobremanera,  y es,  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos, Nosotros  creemos  que  la  crisis  realizada 
por  él  Sr,  Sagásta  tiene  tin  sentido  político;  nosotros 
creemos,  y no  podemos  ménos  de  creer,  porque  la  rea- 
lídád  sé  impone,  qüe  és  un  cambio  de  política,  y que 
eñtre  el  Gabinete  anterior  presidido  por  él  Sr.  Ságasta 
y el  Gabinete  presidido  hoy  por  el  Sr.  Sagasta  media, 
nó  uñ  abismó,  pero  poír  lo  Ménos  un  paréntesis.  Por- 
qué si  bién  es  cierto  que  teniendo  en  cuenta  ciertas 
apariencias  y ciertas  circunstancias  de  carácter  exter- 
no, podríamos  deducir  que  éste  Gabinete  había  de  ser 
minos  liberal  que  el  anterior,  yo  tengo  la  convicción 
más  profunda  de  que  el  Sr.  Gullon  no  ha  de  ser  menos 
liberal  que  su  antecesor,  y que  no  ha  de  olvidar  que  ha 
desaparecido  del  IVHnisterió  la  más  respetable  encarna- 
ción del  sentido  liberal,  con  la  ausencia  dél  Sr.  Gonzá- 
lez del  banco  ministerial. 

Yo  no  puedo  ménos  de  creer  qué  el  Sr,  Gamazo, 
precisamente  por  el  sentido  que  pudiera  atribuirse  á 
su  representación  en  ese  banco,  ha  de  esforzarse  más 
y más  en  seguir  la  estela  de  las  reformas  iniciadas  por 
el  Sr.  Albareda.  YO  no  puedo  creer  que  el  Sr,  Nuñez 
do  Arce  abandone  el  camino  emprendido  por  su  pre- 
decesor el  Sr.  León  y Castillo,  y deje  de  realizar  y com- 
pletar las  reformas  que  hizo  en  Filipinas  dando  liber- 
tad á 6 millones  cié  indios,  permitiendo  ó haciendo 
posible  que  á la  sombra  de  reglamentos  que  son  ver- 
daderas ignominias,  se  haga  ineficaz  él  principio  de  la 
abolición  de  la  esclavitud. 

Todas  estás  cosas  creo  yo  que  representan  los  Mi- 
nistros nuevos,  y todas  estas  cosas  son  hasta  cierto 
punto  representación  de  nuestros  ideales.  Una  repre- 
sentación nos  queda  por  examinar;  una  representación 
para  mí  grata  y querida,  la  del  Sr,  Romero  Girón;  y 
respecto  á éstá,  que  es  el  verdadero  nudo  de  la  cues- 
tión, y o necesitó  saber,  la  mayoría  debe  necesitar  sa- 
ber las  minorías  de  todos  los  matices  necesitan  saber 
cuál  es  lá  representación  del  Sr.  Romero  Girón  en  ose 
banco. 

Yo  tengo  que  empezar  por  decir  que  el  Sr.  Romero 
Girón  no  representa  á la  democracia  monárquica.  La 
democracia  monárquica  me  ha  hecho  él  honor,  inme- 
recido seguramente,  y del  cual  yo  trataré  por  cuan- 
tos medios  se  hallen  á mi  alcánce,  dé  hacerme  digno, 
de  encargarme  de  sú  representación,  y yo  entiendo 
que  éstos  encargos,  qué  éstas  confianzas  no  son  ver- 
daderas s¿ne-curasy  sino  que  imponen  ciertas  obli- 
gaciones cuando  se  aceptan.  Yó  no  puedo,  pues,  hon- 
ra daiñ  ente  disponer  de  lá  representación  que  tengo, 
y endosarla  como  pudiera  endosar  un  pagaré  ó una 
letra.  Tóngó,  pues,  qué  reclámár  para  mí  la  represen- 
tación déla  democracia  monárquica,  y no  puedo  con- 
céder  que  la  repréSeoté  él  Sr.  Romero  Giroft. 

Pero  la  democracia  Monárquica  tuvo  apóstólés  elo- 
cuentísimos que  han  consagrado  sú  gran  inteligencia  á 
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la  realización  de  úna  dobilísima  aspiración,  y que  hoy 
constituyen  lo  que  en  la  política  española  se  llama  iz * 
quierda  dinástica.  ¿Representa  á la  izquierda  dinástica 
el  Sr.  Romero  Girón?  Pues  paso  á la  izquierda  dinásti- 
ca. Enhorabuena,  Plácemes  para  nosotros  qué  hemos 
podido  llevar  la  representación  dé  la  izquierda  dinás- 
tica al  banco  ministerial,  conservando  la  integridad  de 
nuestros  principios, 

Pero  si  el  Sr.  Romero  Girón  no  representa  tampoco  ' 
á la  izquierda,  todavía  puede  representar  algo  impor- 
tante. El  Sr.  Romero  Girón  puede  aspirar  á la  gloria  de 
que  ciertas  honestas  distancias,  que  yo  llamaré  no  solo 
honestas,  sino  dignas  y honradas,  que  apartaban  aí  se- 
ñor Martes  de  la  Monarquía,  desaparezcan  ó se  estre- 
chen, ¿Significa  el  Sr,  Romero  Girón  que  esas  distan- 
cias han  disminuido,  que  el  Sr.  Marios  se  acerca  y en- 
tra definitivamente  en  la  Monarquía,  qué  viene  á ella 
con  la  integridad  de  sus  aspiraciones  democráticas  y 
sin  la  estrechez  de  una  fórmula  prév lamenté  estable- 
cida, á prestar  á la  Monarquía  todo  su  concurso?  Pues 
si  representa  eso,  el  Sr,  Sagástá  puede  cóntar  con  mi 
honrada  cooperación,  con  mi  voto  y con  el  voto  de  mis 
amigos  y con  todo  lo  que  yo  pueda  significar  en  la 
opinión  que  fuera  del  Parlamento  me  siga.  Hemos  rea- 
lizado nuestros  ideales,  nuestras  aspiraciones;  si  por 
ventura  alguien  creyese  que  nosotros  tenemos  el  pro- 
pósito de  ser  directores  de  esta  política,  se  equivoca. 
Las  ideas  no  son  patrimonio  de  nadie;  son  patrimonio 
de  todos  los  que  las  profesan  y que  sinceramente  quie- 
ran realizarlas.  Si  el  Sr.  Romero  Girón,  al  amparo  y 
bajo  la  jefatura  del  Sr.  Sagásta,  es  el  encargado  de 
realizar  nuestros  ideales,  nosotros  estaremos  tanto  más 
satisfechos,  cuanto  que  la  predisposición  de  nuestro  j 
ánimo,  nuestro  propio  Interés  nos  llevaba  honradamen- 
te á desear  que  todas  nuestras  aspiraciones  se  realiza- 
ran sin  nuestro  concurso;  porque  os  preciso  ensenar  á 
la  opinión  que  los  cambios  políticos  no  se  deben  hacer 
aconsejados  por  el  medro  personal.  Se  ha  encontrado 
la  ocasión  de  demostrar  esto  á la  opinión;  nuestras 
doctrinas  se  aceptan;  nosotros  estamos  satisfechos  y 
honradamente  declaramos  que  nos  lisonjea  no  ser  nos- 
otros los  encargados  de  realizarlas,  y pára  que  se  rea- 
licen, puede  coütar  el  Gobierno  con  nuestra  más  since- 
ra adhesión, 

Esto  es  lo  que  yo  creo,  esto  es  lo  qué  yó  esperó, 
esto  es  16  que  racionalmente  piensa  la  opinión,  que  él 
Sr,  Romero  Girón  representa;  si  no  representará  algo 
de  esto,  entonces  habría  que  confesar,  y convenir  3.  S. 
conmigo  en  que  su  representación  es  algún  tanto  más 
modesta. 

He  aquí  lo  que  piensa  y lo  que  quieté  la  democra- 
cia monárquica,  que  comprende  que  ia  misión  del  se- 
ñor Sagasta  no  es  otra  que  realizar  en  aras  de  la  li- 
bertad y en  servicio  de  la  Monarquía,  algo  parecido  á 
lo  realizado  en  aras  del  orden,  dé  los  principios  con- 
servadores y en  Interés  de  la  Monarquía  por  el  Sr,  Ca- 
macho:  véfiír  á disminuir  cuántas  asperezas  sean  pre- 
ciso que  se  disminuyan,  para  que  éstos  elementos  qué 
embrionariamente  constituyen  la  izquierda,  y qilé  por 
su  naturaleza  están  separados  en  la  actualidad,  sé  "fún- 
dan y se  forme  la  gran  izquierda  liberal.  Esto  Signifi- 
ca una  renuncia  constante  dé  lá  tradición  dél  antiguo 
partido;  éso  significa  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  está 
fuera  del  podér  porque  debe  estarlo,  porque  teMa  im- 
portancia propia,  y es  imposible,  en  servicio  de  la  li- 
bertad y dé  ia  Monarquía,  que  él  Sr,  AlOí^o  Martínez 
pudiera  seguir  siendo  el  inspirador  del  Sr,  Sagasta; 


eso  significa  para  mí  la  presencia  en  ese  banco  de  los 
Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y Martínez  Cam- 
pos, que  están  dispuestos  á todo  género  de  transaccio- 
nes para  llegar  á ésos  fines.  Si  eso  significa  el  Gobier- 
no, nosotros  no  podemos  ménos  de  felicitarnos;  si  no 
significa  nada  de  eso,  no  podemos  ménos,  como  espa- 
ñoles y patriotas,  de  deplorarlo,  A estos  fines  ha  obe* 
decido  seguramente  la  formación  del  nuevo  Ministerio, 
y creó  qué  no  lo  ha  de  negar  él  Sí,  Sagasta,  Yo  no  he 
tenido  que  dominar  mí  natural  pereza  para  averiguar 
todas  estas  cosas,  y he  sabido  que  ha  obedecido  á gran- 
des móviles;  si  se  tratara,  que  no  se  puede  tratar,  de 
pequeñas  cosas  yo  tro  las  diría,  porque  no  gusto  de 
ocuparme  en  menudencias. 

La  situación,  aun  su  poní  en  do  que  el  Sr,  Sagasta  y 
site  compañeros  no  representaran  lo  que  nosotros  pen- 
samos que  representan,  no  perderla  por  éso  nuestro 
apoyo;  no  Seria  ése  motivó  bastante  para  que  nosotros 
hiéiégéraós  al  Gobierno  una  cruda  guerra:  en  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  seríamos  ministeriales,  y en 
otras  dejaríamos  dé  serió,  y voy  á decir  por  qué.  Todo 
Gobierno  que  abre  s ns  moldes  para  dar  entrada  á nue- 
vos  elementos,  á nuevas  personalidades,  pierde  y se  va 
debilitando. 

El  interés  del  momento  parece  aconsejar  á las  opo- 
siciones tifia  línea  de  conducta  que  signifique  la  guer- 
ra á muerte;  pero  pensando  con  más  calma,  lós  partí* 
dos  que  aman  la  libertad  y la  Monarquía  deben  com- 
prender que  seria  muy  perjudicial  para  los  intereses 
del  país  y para  las  instituciones  el  qué  una  situación 
liberal  se  acabase  y se  gastase  de  tai  suerte  que  no 
pudiera  la  prerogativa  Real  ejercerse  á favor  de  Mi- 
nistros responsables  del  partido  liberal  durante  el  pe- 
riodo de  vida  que  i|  Constitución  concede  á las  Cortes, 
y hubiera  de  verse  precisada  á ejercitar  esa  preroga- 
tlva  para  hacer  por  segunda  vez  en  breVé  espacio  de 
tiempo  ufia  crisis  constitucional. 

En  países  en  que  el  sistema  representativo  fió  sé  ha 
arraigado  lo  bastante  en  las  costumbres;  efi  países  don- 
de los  procedí míént OS  párlátíiéntariOs  Se  han  encon- 
trado adulterados  por  él  secuestro  éfi  qué  constante- 
mente tuvieron  á la  Reina  Dona  Isabel  II  los  partidos 
conservadores,  es  indispensable  qué  les  partidos  libe- 
rales comprendan  la  necesidad  de  dejar  á su  ilústre 
sucesor  todos  los  medios  de  reinar  parlamentariamen- 
te; y sí  por  ventura  fuera  preciso  sacrificar  ante  esta 
consideración  ralgo  de  su  linea  de  conducta,  algo  de 
sus  principios,  sacrificarlos.  Es  necesario  dejar  góbéN 
fiar  á D,  Alfonso  XII  como  pueda  y como  quiera;  es 
necesario  fio  obligarle  á 'ejercitar  sus  prerogátivas  para 
hacer  una  crisis  política  que  podría  dar  el  poder  al 
partido  conservador  por  la  Imposibilidad  de  gobernar 
con  estas  Cortes. 

Ya  veis,  señores,  que  no  expongo  solo  la  actitud  de 
mis  amigos  y la  mia;  os  doy  un  consejo,  señores  de  la 
mayoría.  Vosotros  deheis  estar  como  un  solo  hombre 
al  lado  de  este  Ministerio,  al  lado  dé  todo  Ministerio 
que  tenga  una  pequeña  representación  liberal;  vosotros 
•débete  ayudarle,  vosotros  debéis  hacerlo  todo  antes 
que  vótár  vuestro  Suicidio,  antes  dé  céírár  por  vúesfcra 
propia  voluntad  la  etapa  y di  vida  de  los  partidos  li- 
berales, para  entregar  él  porvenir  dé  la  Patria,  sabe 
Dios  por  cuánto  tiempo,  á lós  partidos  conservadores. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  *S. 

MSr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
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Girón):  Séame  lícito,  Sres*  Diputados,  no  solo  por  la 
consideración  que  antes  expuso  mi  digno  compañero 
el  3r.  Pelayo  Cuesta,  sino  por  la  circunstancia  espe- 
cial en  que  me  encuentro  colocado,  de  haber  sido  dis- 
cutido ó por  lo  ménos  interpelado  directamente,  de- 
mandar vuestra  benevolencia,  que  siempre  me  es  ne- 
cesaria, pereque  ahora  me  es  más  necesaria  que  nunca* 
Yo  he  tenido  siempre  una  idea  firmemente  arrai- 
gada en  mi  conciencia,  la  de  que  soy  y debo  ser  mo- 
desto, y creo  que  ni  en  el  trato  social  ni  en  mis  rela- 
ciones públicas  he  desmentido  la  virtud  de  la  modes- 
tia á que  me  condenaba  no  hace  muchos  momeutos  el 
3r.  Marqués  de  Sardoal*  Voy  en  compañía  de  esa  vir- 
tud, y creo  que  voy  perfectamente  acompañado*  Irla 
sin  duda  alguna  mucho  mejor  si  el  Sr*  Marqués  de  Sar- 
doal  se  dignase  acompañarme  con  su  protección;  tria 
infinitamente  mejor  si  una  ilustre  figura  del  Parla- 
mento español,  si  un  orador  insigne,  si  un  patriota 
ilustre  fuera  mi  director  y consejero  en  la  posición  que 
ocupo*  Para  tener  esta  posición  modesta,  cuando  no 
hace  mucho  tiempo  yo  pertenecía  á una  agrupación 
política,  escogí  el  momento  en  que  esa  agrupación  po- 
lítica perdía  su  natural  conexión,  perdía  su  personali- 
dad, y sin  producir  la  más  pequeña  perturbación  en 
su  seno,  y sin  criticar  ni  poco  ni  mucho  á los  que  iban 
hacia  la  derecha  ó á los  que  iban  hacia  la  izquierda, 
yo  que  pensaba  que  tenia  la  misma  libertad  que  ellos, 
tomé  una  posición,  y la  tomé  públicamente,  haciendo 
sobre  este  particular  en  el  Senado  muy  breves,  pero 
muy  explícitas  manifestaciones. 

Pues  de  esas  manifestaciones  parte  mi  posición  en 
este  banco  (al  ménos  así  lo  estimo  yo);  de  esas  mani- 
festaciones nacen  mis  compromisos  en  este  banco;  y si 
por  virtud  de  ellas  tengo  ía-' influencia  necesaria,  ¡qué 
la  influencia!  el  acierto  de  estimular  á mis  compañe- 
ros con  la  energía  y con  la  prudencia  que  debe  tener 
el  hombre  que  acepta  la  responsabilidad  que  yo  he 
aceptado  al  prestar  el  juramento  que  ayer  presté;  si  yo 
tengo  este  acierto  y esta  prudencia  para  encaminar 
con  arreglo  á mis  convicciones  la  marcha  de  este  Go- 
bierno, que  no  las  rechaza,  como  ha  dicho  el  ilustre 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  procura  ins- 
pirarse en  estas  corrientes  de  la  democracia  moderna, 
como  también  se  Inspira  ¿por  qué  negarlo?  el  partido 
conservador  en  muchas  cuestiones  sociales  y en  algu- 
nas cuestiones  políticas,  creo  que  modestamente  habré 
cumplido  mí  misión,  y entonces  yo  me  retiraré  muy 
tranquilo,  teniendo  á alta  honra  el  haber  facilitado  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  el  que  venga  á desarrollar  una 
política  mucho  más  amplia,  y quizá  el  haber  facilitado 
al  Sr*  Martos  que  venga  á desarrollar  una  política  mu- 
cho más  amplia  todavía.  He  dicho* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  En  todo  caso,  y aun 
cuando  el  Sr*  Romero  Girón  no  representase  lo  que 
nosotros  desearíamos  que  representase,  aun  así,  no  ha- 
bíamos de  combatir  al  Gobierno,  y antes  bien  habíamos 
de  otorgarle  nuestra  benevolencia,  porque  hay  más 
altos  intereses  á los  cuales  queremos  servir*  En  esto 
insisto,  en  esto  insisten  todos  mis  amigos*  Esto  es  lo 
único  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Romero  Girón, 

Y en  cuanto  al  temor  que  abriga  respecto  al  cami- 
no que  vamos  á emprender  mis  amigos  y yo,  y á las 
dificultades  que  podamos  encontrar  en  ese  camino,  yo 
rogaría  á S,  S.  que  no  se  tomara  esa  molestia:  yo  ten- 


go poco  miedo  á las  dificultades,  pero  cuando  las  en- 
cuentro, sé  cómo  se  dominan* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Girón):  Conviene  que  mi  amigo  el  Sr*  Marques  de 
Sardoal  tenga  un  claro  concepto  de  mis  frases. 

Ya  sé  yo  las  condiciones  que  8*  S*  tiene  de  valor, 
de  decisión  y de  energía  para  llevar  á efecto  las  re- 
soluciones  que  le  marca  su  conciencia,  y por  consi- 
guiente, yo  que  conozco  esa  decisión  del  Br*  Marqués 
de  Sardoal,  no  me  proponía  particular  ni  personal- 
mente servir  de  estímulo  para  eso,  aun  cuando  en  este 
modesto  oficio  también  me  honraría,  que  á mí  me  hon- 
ran todos  los  oficios  modestos;  pero  sí  me  proponía 
decir,  sí  es  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  caso  de  que 
yo  no  haya  entendido  mal,  ha  hecho  ciertas  reservas 
respecto  del  desarrollo  de  la  política  y de  la  realiza- 
ción de  ciertos  planes,  en  una  palabra,  respecto  de  la 
consagración  en  leyes  de  ciertas  reformas  y princi- 
pios, sí  me  proponía  decir  que  si  habla  alguna  distan- 
cia del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  á mí,  yo  con  el  propó- 
sito que  traigo  al  Ministerio,  propósito  aceptado  por 
todos  mis  dignos  compañeros,  entiendo  que  con  pru- 
dencia, pero  con  energía,  he  de  salvar  las  dificultades 
que  se  me  presenten,  y no  he  de  necesitar  del  estímu- 
lo de  S*  S*?  aunque  siempre  me  consideraría  muy  hon- 
rado con  su  apoyo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  COS-GAYQN:  Habiéndola  pedido  también 
el  Sr.  López  Domínguez,  yo  rogaría  al  Sr,  Presidente  se 
sirviera  concedérsela  antes  que  á mí,  sin  perjuicio  de 
que  me  la  reserve  para  después,  en  atención  á que  yo 
me  propongo  ser  algo  extenso. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
aunque  mis  dignos  compañeros  de  la  izquierda  me  ha- 
bían encargado  explicar  la  actitud  que  nuestro  partido 
piensa  guardar  ante  el  Gobierno  que  se  ha  presentado 
esta  tarde  al  Congreso,  yo  había  pensado  no  tomar 
parte  en  el  debate  y declinar  esta  honrosa  misión,  por- 
que no  lo  había  considerado  necesario;  pero  desde  ©i 
momento  en  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  juzgando 
la  formación  de  ese  Gobierno*  ha  aludido  incidental- 
mente  á la  izquierda  liberal,  preguntando  si  por  acaso 
tenia  alguna  representación  en  el  nuevo  Gabinete,  he 
creído  que  debia  cumplir  con  la  misión  que  se  me  ha- 
! bia  confiado,  y en  brevísimas  palabras  voy  á exponerla 
ante  el  Gongreso* 

La  izquierda  liberal,  desde  el  momento  en  que  el 
digno  Presidente  del  Gobierno  y el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda han  declarado  terminantemente  que  su  política 
será  absolutamente  continuación  de  la  del  anterior  Ga- 
binete, claro  y evidente  es,  Sres,  Diputados,  que  la  iz- 
quierda liberal  no  tiene  para  qué  variar  en  nada  su 
actitud  respecto  de  ese  Gobierno.  No  significa,  no, 
ciertamente  esta  actitud,  que  emprenda  una  lucha  á 
muerte  con  este  Gobierno,  no*  La  izquierda  liberal  es- 
| perará  tranquila  en  su  conciencia,  en  sus  principios  y 
en  sus  ideales,  el  desarrollo  de  esa  política;  pero  si 
como  ha  manifestado  el  digno  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  logra,  con  la  virtud  de  su  modestia,  enca- 
minar los  derroteros  de  ese  Gobierno  en  sentido  libe- 
ral y traer^aquí  en  proyectos  de  leyes  principios  libe- 
rales que  coincidan  con  nuestros  ideales,  entonces 


ETÚMEBO  18. 


399 


nosotros,  una  vez  presentados,  los  examinaremos  dete- 
nidamente, haremos  do  ellos  he  estudio  concienzudo, 
y allí  donde  aparezca  algún  ideal  de  la  izquierda , allí 
estará  nuestro  sincero  y leal  apoyo.  Pero  la  izquierda 
sostendrá  siempre  ei  programa,  la  bandera  con  que  se 
ha  presentado  en  este  sitio,  tanto  en  principios  como 
en  procedimientos;  y en  tanto  que  no  lleguemos  á estos 
ideales,  el  partido  se  mantendrá  con  su  bandera  flo- 
tando al  viento  do  la  publicidad,  discutiendo  constan- 
temente y recabando  de  ese  Gobierno  todas  las  solu- 
ciones liberales  conformes  con  sus  ideales.  Asi,  pues, 
el  Gobierno  de  S.  M,  tendrá  el  aplauso  y el  concurso 
de  la  izquierda,  como  he  dicho  antes,  en  soluciones 
concretas,  en  principios  liberales  reproducidos  en  le- 
yes. Pero  nosotros,  para  llegar  á los  fines  de  nuestro 
partido,  hemos  de  defender  siempre  los  procedimien- 
tos, el  programa  y los  principios  que  hemos  defendido 
aquí,  en  la  reciente  discusión  que  todos  los  gres.  Di- 
putados recordarán;  porque  creemos  con  convicción 
profunda,  que  solamente  por  este  camino  y por  estos 
procedimientos  y por  este  programa,  lograremos  pres- 
tar el  más  grande  servicio,  haciendo  posible,  que  lo  es, 
armonizar  perfectamente  éi  principio  fundamental  de 
gobierno  con  las  aspiraciones  democráticas  dentro  de 
la  Monarquía  constitucional  de  D,  Alfonso  XII. 

El  Sr,  FBESXBEBTE:  Yan  á pasar  las  horas  de 
Reglamento.  Si  el  Sr.  Oos-Gayon  piensa  ser  uu  poco 
largo,  se  suspenderá  la  sesión. 


El  Sr.  CGS-GAYGIf:  Pues  bien,  lo  dejaremos  para 
mañana. 

El  Sr.  PHESIBEIVTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Ei  Sr,  FBESIBETíTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na; Continuación  del  debate  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

Idem  sobre  el  dictamen  referente  al  proyecto  de 
ley  de  Código  de  comercio. 

Dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras tres;  una  desde  Yebra  á Mondéjar;  otra  desde  Pe- 
nal ver  á empalmar  cou  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y 
otra  desde  Bernal  al  Robledal  de  Pastrana, 

Idem  concediendo  un  ferro-carril  desde  Madrid  á 
Na  vale  amero. 

Idem  y voto  particular  sobre  la  proposición  de  ley 
comprendiendo  en  la  de  ferro-carriles  de  1877  la  lí- 
nea de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Ponfer- 
rada  á la  Corana  en  los  montes  de  la  Tieira, 

Sorteo  de  Secciones. 

Votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley 
concediendo  una  pensión  á Doña  María  de  las  Merce- 
des Mendívil, 

Vista  publica  del  Tribunal  de  Actas  graves,  á las 
cuatro. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  seis  y media. 
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SESION  DEL  JUEVES  11  DE  ENERO  DE  1883. 


SUMARIO-  Abres©  á las  dos  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r,=Procédese  al  sorteo 
de  las  Secciones. =A  propuesta  del  Sr.  García  Trapero , queda  reproducida  la  pr oposición  de  ley  acerca 
de  la  construcción  del  ferro-carril  de  Avila  á Salamanca. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  la  petición  del  Sr,  Alonso  Pesquera,  de  un  estado  del  resultado  completo  de  la  con- 
versión de  la  deuda  del  Tesoro,  y otro  de  las  sumas  que  en  los  dos  últimos  años  han  recibido  los  Ayunta- 
mientos del  Tesoro  publico. —Pasa  al  Tribunal  de  Actas  graves  un  documento  relativo  á la  elección  del 
distrito  de  Purchena,=:A  la  Comisión  de  peticiones  se  remiten  varias  solicitudes  de  viudas  y huérfanas  de 
militares  pidiendo  ser  comprendidas  en  la  ley  de  Monte-pío  militar.=A  propuesta  del  Sr.  Orosco  queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  de  Monte-pío  militar,— ¡A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  instancia 
de  la  Liga  de  contribuyentes  del  Ferrol  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  aquella  poblacion,=El  señor 
Esteban  Coüantes  pregunta  en  qué  estado  se  encuentran  las  negociaciones  para  que  los  módicos  españoles 
puedan  ejercer  su  facultad  en  Portugal,  de  la  misma  manera  que  los  médicos  portugueses  la  ejercen  en 
España. —Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado  .^Rectifica  el  Sr.  Esteban  ColIantes.=ÜBDEN  del  día: 
continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo -—Discurso  del  Sr,  Cos-Gayon.= 
Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  una  aclaración  del  Sr.  Cos~Gayon,=RectÍficaeÍQn  de  éste.=Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  G ue rr a. ^Rectifica clones  de  estos  dos  señores  y del  Sr-  Ministro  de  Hacienda.  = 
Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros-^Nuevo  discurso  del  Sr,  Cos-Gayon. “Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores.— Queda  terminada  la  interpelacion,=Pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Tribunal  de 
Actas  graves.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente  al  proyecto 
de  ley  de  Godigo  de  comercio;  dictamen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  tres:  una  desde  Yebra  á Mon- 
déjar,  otra  desde  Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y otra  desde  Rernal  al  Robledal 
de  Fastrana;  votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  María  de 
las  Mercedes  MendíviL=3e  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  al  sorteo 
de  las  Secciones,» 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  níun,  19,  que  es  el  de 
esta  sesión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Trapero  tiene 
la  palabra, 

El  S|  GARCIA  TRAPERO;  He  pedido  la  palabra 
para  reproducir  la  proposición  de  ley  concediendo  un 
ferro -carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Sala- 
manca* 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordonez):  Queda  repro- 
ducido. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario  y el  oc- 
tavo al  núm,  151,  sesión  del  14  de  Jimio  de  1883.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA;  La  he  pedido  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  traiga  al  Congreso  un  estado  del  resul- 
tado completo  déla  conversión  de  la  deuda  del  Tesoro, 
especificando: 

1. °  Las  samas  emitidas  del  4 por  100  amortizable. 

2. °  Los  valores  do  toda  especie  amortizados  con 
esta  nueva  deuda. 

3. °  Los  gastos  de  la  operación. 

4. °  El  saldo  que  por  exceso  de  la  emisión  ha  resul- 
tado á favor  del  Tesoro, 

Porque  el  desconocimiento  de  estos  datos  está  influ- 
yendo desfavorablemente  en  la  cotización  de  los  valo- 
res públicos. 

De  la  misma  manera  agradeceré  remita  un  estado 
por  provincias  de  las  sumas  que  el  Tesoro  ha  satisfe- 
cho á ios  pueblos  durante  los  anos  81  y 82  por  intere- 
ses de  láminas  á sn  favor;  por  devolución  de  la  terce- 
ra parte  del  80  por  100  de  sus  créditos  én  la  Caja  de 
Depósitos,  y por  venta  autorizada  de  las  mismas  lámi- 
nas ó inscripciones  de  deuda  que  los  pueblos  tuvie- 
sen á su  favor. 

El  objeto  de  este  estado  es  conocer  las  sumas  que 
en  los  dos  últimos  años  han  recibido  los  Ayuntamien- 
tos del  Tesoro  público. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  deseo 
de  S.  S; 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Serna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  un  documento  referente  á la  elec- 
ción de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Pnrchena, 
provincia  de  Almería,  con  objeto  de  que  la  Mesa  lo 
pase  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  seis  exposiciones  firmadas  por  esposas  de  je- 
fes y oficiales  de  distintas  armas  é institutos  del  ejér- 
cito, que  careciendo  del  beneficio  de  Monte-pío,  piden 
se  las  comprenda  en  esta  ley. 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  honra  de  reproducir  mi 
proposición  de  ley  medid  cando  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  Monte-pío  militar. 


El  Sn  SECRETARIO  (Ordonez):  Las  exposiciones 
pasarán  á la  Comisión  correspondiente,  y la  proposi- 
ción queda  reproducida*  ( Véase  el  Apéndice  tercero  d 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  que  la  Liga  de  contribuyen- 
tes del  Ferrol  dirige  á las  Cortes,  para  que  se  hagan 
cargo  de  la  situación  en  que  se  encuentra  aquella  po- 
blación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Estéban  Callantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTÉBAN  COLEANTES:  Deseo  hacer  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Estado. 

Recordará  S.  S,  que  en  la  legislatura  anterior  me 
ocupó  de  un  asunto  que,  si  mal  no  recuerdo,  estaba, 
según  dijo  S.  S,,  en  vías  de  arreglo  con  el  vecino  Rei- 
no de  Portugal:  el  relativo  á la  desigualdad  que  re- 
sulta de  que  en  España  se  habiliten  los  títulos  de  las 
Universidades  portuguesas  para  ejercer  la  profesión 
de  la  medicina,  al  paso  que  en  Portugal  no  se  concede 
esta  habilitación.  Yo  sé  qne  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  ha  descansado  para  conseguir  una  solución  satis- 
factoria de  este  asunto;  pero  ya  que  ha  pasado  algún 
tiempo,  convendría  saber  sí  S.  S.  tiene  alguna  espe- 
ranza de  llegar  á un  acuerdo,  ó si  cree  que  será  indis- 
pensable negar  á Portugal  lo  que  Portugal  niega  á 
España.  Como  las  relaciones  entre  los  dos  países  son 
amistosas,  y deseo  que  se  termine  satisfactoriamen- 
te esta  cuestión,  por  el  cariño  que  profeso  también 
á aquel  pueblo,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  si  con  ello  no  se  perjudica  el  éxito  de  las  nego- 
ciaciones, nos  diga  si  se  ha  adelantado  algo  en  esta 
' cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo);  En  efecto,  me  he  ocupado  de  la  cuestión  de 
titules  profesionales,  á que  creo  que  se  ha  referido  el 
Sr.  Esteban  Collaotes,  y puedo  decir  á S.  S,  que  aun 
cuando  esta  cuestión  se  ha  acogido  constantemente 
con  cierta  resistencia  en  Portugal,  no  só  si  debido  á la 
insistencia  del  Gobierno  español  y á los  constantes  tra- 
bajos de  un  doctor  español  que  quiere  hacerse  consi* 
derar  y respetar  como  tal  doctor  en  Portugal,  es  lo 
cierto  que  hay  una  proposición  presentada  ó que  vaá 
presentarse  á las  Cámaras  portuguesas,  concediendo  lo 
que  concedió  España  en  1869  á favor  de  los  doctores 
portugueses.  Según  las  últimas  noticias  que  me  ha 
dado  el  señor  ministro  de  8.  M.  en  Lisboa,  en  la  confe-' 
rencia  última  que  tuvo  con  el  Sr.  Ministro  de  Negocios 
extranjeros,,  éste  le  indicó  que  probablemente  seria 
aceptada  la  reciprocidad. 

Después  de  hechas  estas  indicaciones,  qne  yo  con- 
i fío  qne  darán  el  resultado  que  ese  doctor  español  se 
propone,  y que  los  Sres.  Senadores  y Diputados  de  la 
Nación,  que  también  se  han  ocupado  sobre  el  asunto, 
pretenden  se  realíce,  creo  que  seria  preferible  dejar 
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que  marchara  la  proposición  del  doctor  español,  á fin 
de  que  por  las  indicaciones  que  tanto  en  esta  Cámara 
como  en  la  otra  pudieran  hacerse,  no  llegara  á entor- 
pecerse la  reciprocidad,  en  la  que  tan  interesados  se  ha- 
llan ambos  países* 

El  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr.  Esteban  Callantes 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Estoy  completa- 
mente conforme  con  8,  S.,  y por  mi  parte,  ya  sabe  el 
Sr*  Ministro  de  Estado  que,  lejos  de  entorpecer  en  nada 
este  asunto,  estoy  á su  disposición  para  tener  toda  la 
prudencia  que  sea  necesaria. 

Lo  que  el  doctor  español  desea  es  una  cosa  suma- 
mente natural,  porque  al  doctor  español  se  le  cobra 
contribución  en  Portugal  como  si  fuera  portugués,  y 
las  Academias,  corporaciones  científicas  y el  gremio  le 
consideran  coma  tal,  estando  la  única  dificultad  en 
aquel  Gobierno;  pero  después  de  la  que  ha  manifestado 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  relativamente  á que  aquel 
Gobierno  está  en  buenas  disposiciones,  para  que  no  se 
pueda  creerán  ningún  caso  que  aquí  trata  de  ejercer- 
se cierta  presión,  yo  aguardaré  todo  el  tiempo  que 
considere  preciso  el  Sr*  Ministro  de  Estado* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo* 

(Yéase  el  Diario  núm * 18,  sesión  del  10  del  actual ,) 

El  Sr.  Gos -Gayón  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  sabéis 
que  según  las  explicaciones  dadas  ayer  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  han  salido  del  Minis- 
terio anterior  dos  individuos  por  razones  de  salud,  otros 
dos  por  una  cuestión  administrativa , y otros  dos  por 
razones  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  ha  reservado*  De  esta  manera  ha  repartido  por  igual 
la  contestación  á los  que  le  preguntaban  si  la  crisis 
habla  sido  por  motivos  personales,  por  motivos  políti- 
cos ó por  motivos  administrativos,  viniendo  á sacar 
nosotros  por  resultado  de  esta  primera  explicación  del 
nuevo  Gabinete  ó del  Gabinete  renovado,  que  ésta  es 
continuación  del  anterior  en  cuanto  á la  afición  de  ha- 
cer amplio  uso  del  derecho  del  silencio. 

Respecto  de  las  razones  de  salud,  la  credulidad  po- 
drá ser  más  ó ménos  fácil,  pero  el  respeto  está  asegu- 
rado. En  cuanto  á las  razones  que  se  han  reservado 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y los  Minis- 
tros dimisionarios,  tampoco  por  ei  momento  tenemos 
nada  que  decir,  aguardando  á que  la  luz,  ella  por  sí 
misma,  venga  á disipar  las  tinieblas*  Pero  nos  encen- 
tramos, al  tratar  de  las  razones  administrativas,  con 
una  nueva  dificultad,  y es,  que  siendo  lo  único  explí- 
cito que  parecía  haber  sido  la  causa  de  la  crisis,  cuan- 
do preguntamos:  «¿Y  cuál  ha  sido  la  cuestión  adminis- 
trativa?)) el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dice:  pues  no 
hay  cuestión,  hasta  tal  punto  que  ni  derecho  tienen  los 
Sres,  Diputados  de  hablar  de  ello.  Hubo  un  proyecto  de 
montes,  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  ese  proyecto 
fuó  retirado,  el  nuevo  Gobierno  no  lo  trae  á discusión, 
y por  lo  tanto  nada  hay  que  hablar  sobre  los  montes. 
Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  su  perspicacia, 
comprendía  que  esta  negativa  absoluta  no  bastaba  para 


las  necesidades  de  su  posición  en  los  momentos  actua- 
les, y dijo  pocas,  pero  muy  significativas  palabras  más. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  negando  que  él  hubie- 
ra intervenido  en  1874,  en  la  extensión  que  la  prensa 
había  supuesto,  en  la  formación  de  un  proyecto  análo- 
go, decía:  ven  aquellas  circunstancias  apuradas,  en 
aquellos  ahogos  del  Tesoro,  en  aquellos  momentos  de 
verdadera  desesperación  para  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, es  cierto  que  yo  hice  un  proyecto  que  se  pa- 
recía algo  á ese  que  se  atribuye  al  Sr.  Camachoj)  Ya 
lo  saben,  pues , los  Sres.  Diputados  por  confesión  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda:  proyecto  como  ese  que  se 
atribuye  al  Sr*  Oamacho,  y que  ha  sido  causa  de  la 
crisis,  es  de  aquellos  que  están  reservados  para  los 
días  de  gran  apuro,  para  los  momentos  difíciles,  para 
las  ocasiones  en  que  no  se  sabe  como  salir  de  los  apu- 
ros rentísticos* 

Yo  no  entendí  bien  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda dijo  respecto  de  sus  relaciones  personales  con 
el  proyecto  presentado  por  su  antecesor,  porque  me 
pareció,  que  al  principio  de  su  discurso  negaba  cono- 
cerle y al  final  de  su  discurso  se  dio  por  muy  entera- 
do de  él.  De  todas  maneras,  lo  que  la  opinión  pública 
creía,  lo  que  la  prensa,  lo  mismo  la  de  oposición  que 
ministerial,  dice,  aquello  que  debe  ser  objeto  preferen- 
te de  una  interpelación  como  esta,  es,  que  en  efecto  la 
crisis  ministerial  últimamente  ocurrida  ha  tenido  dos 
motivos;  por  una  parte  la  cuestión  de  las  tendencias 
políticas,  la  cuestión  de  la  nueva  actitud  que  toma 
este  Ministerio  respecto  de  las  tendencias,  que  en  la 
política  se  habían  manifestado;  y por  otra,  la  cuestión 
de  la  desnivelación  del  presupuesto,  la  cuestión  de  la 
triste  situación  á que  ha  venido  á parar  la  Hacienda 
pública  por  aquellos  proyectos  que  vosotros  con  tan- 
to entusiasmo  y con  tanta  sinceridad  aplaudíais  aquí 
hace  poco  más  de  un  año* 

Además  del  desnivel  que  consta  en  la  ley,  que 
consta  además  en  los  proyectos  traídos  al  Congreso  y 
en  los  Reales  decretos  publicados  en  la  Gaceta\  ade- 
más del  aumento  de  desnivel  que  ha  de  traer  al  pre  - 
supuesto  el  arreglo  con  los  acreedores  de  la  deuda, 
es  opinión  general  que  la  mayor  parte  de  los  Minis- 
tros de  Ja  Corona,  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  el  de 
Marina,  el  de  Fomento,  y aun  también  el  de  Gracia  y 
Justicia  del  anterior  Gabinete,  exigían  mayores  au- 
mentos de  gastos*  Si  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  afir- 
ma que  no  es  cierto  lo  que  se  cree  generalmente,  que 
son  infundados  los  rumores  que  corren  con  gran  cré- 
dito en  todos  los  centros  militares  y que  la  prensa 
profesional  propala;  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
afirma  que  no  tiene  propósito  alguno  de  pedir  nuevos 
aumentos  para  los  sueldos  de  los  oficiales  y de  los  je- 
fes del  ejército,  ni  de  pedir  mayores  gastos  para  las 
clases  pasivas  militares,  yo  me  creeré  obligado,  como 
os  creereis  obligados  todos  vosotros,  á creer  la  palabra 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Pero  si  ei  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  calla  ante  la  opinión  unánime  que  cree 
que  S.  8*  ha  llevado  al  Consejo  de  Ministros  proyectos 
para  hacer  esos  aumentos,  yo  me  creeré  en  la  necesi- 
dad de  creer  que  en  efecto  esos  rumores  tienen  fun- 
damento. 

Respecto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  hay  nada 
que  preguntarle.  El  Sr.  Albareda,  en  la  Memoria  que 
nos  ha  repartido  hace  algunas  semanas,  dice  muy  cla- 
ramente que  estaba  decidido  á pedir  en  esta  legisla- 
tura aumentos  de  gastos  en  una  porción  de  capítulos 
del  personal,  y habla  de  que  es  necesario  venir  á pe- 
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dir  aquí  esos  aumentos  con  energía.  Esa  energía  no 
la  necesitaba  el  Sr.  Albareda  contra  nosotros,  porque 
bien  demostrada  está  la  ineficacia  y la  Impotencia  de 
nuestros  esfuerzos  para  impedir  que  vosotros,  alegre- 
mente repartáis  esos  que  llamáis  sobrantes,  en  au- 
mentos de  sueldos  á todas  las  clases  del  Estado,  La 
energía  de  que  el  Sr,  Albareda  hablaba  en  su  Memoria, 
y que  en  su  concepto  era  necesaria  para  venir  á pedir 
en  la  actual  legislatura  nuevos  aumentos  de  sueldos, 
naturalmente  se  refería  á la  actitud  que  pensaba  to- 
mar y que  sin  duda  ninguna  ha  tomado  en  el  Consejo 
de  Ministros. 

Ha  existido,  pues,  para  la  crisis  una  verdadera 
cuestión  de  Hacienda,  y lo  que  principalmente  ha  dado 
ocasión  á la  disidencia  en  el  seno  del  Gabinete  ha  sido 
el  reconocimiento  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
la  imposibilidad  de  continuar  afirmando  que  el  presu- 
puesto estaba  nivelado;  y sobre  todo,  la  imposibilidad 
en  que  se  encontraba,  después  de  los  compromisos  que 
había  contraído,  de  formar  los  presupuestos  del  Estado 
para  i 883-84. 

■ Yo  no  habia  pensado  tomar  parte  alguna  en  este 
debate.  Acostumbrado  desde  el  primer  dia  que  se  re- 
unieron estas  Cortes  á ver  constantemente  aplazadas 
las  cuestiones  de  Hacienda,  creí  que  nunca  habia  ha- 
bido más  legítima  causa,  más  justa  causa  para  el 
aplazamiento,  que  el  nombramiento  del  Sr.  Cuesta  para 
el  Ministerio  de  Hacienda.  Habíamos  estado  siempre 
aguardando  para  poder  tratar  las  cuestiones  de  Ha- 
cienda, porque  desde  el  primer  dia  de  la  formación  del 
Ministerio  del  Sr.  Sag-asta,  para  vivir  siete  meses  fuera 
de  la  Constitución,  para  no  reunir  las  Cortes  en  el  ¡ 
tiempo  en  que  la  ley  fundamental  del  Estado  lo  exige, 
no  dió  el  Ministerio  otra  razón  sino  la  necesidad  en  que 
estaba  el  Sr.  Camacho  de  preparar  sus  reformas  finan- 
cieras. Después,  constantemente  se  ha  estado  aquí 
aplazando  los  debates  rentísticos,  hasta  que  acabados 
ios  debates  políticos  vinieron  par  fin  los  proyectos  del 
Sr.  Camacho,  y bajo  pretextos  tan  sólidos  como  el  de  que 
urgía  en  el  mismo  mes  de  Diciembre  votar  los  presu- 
puestos, no  del  semestre,  sino  del  que  habia  de  empezar 
en  i.°  de  Julio  del  ano  siguiente,  se  apresuró  la  discu- 
sión, se  dejó  de  penetrar  en  el  detalle  de  ciertas  cosas 
y á calacuerda  se  sacaron  de  aquí  aquellos  24  famosos 
proyectos.  Después,  en  muchas  ocasiones  se  nos  ha  di- 
cho: «Aguardad  á los  resultados , no  os  precipitéis;  no 
se  hacen  reformas  tan  grandes  ó importantes  sin  que 
sea  preciso  algún  tiempo  para  ver  de  qué  manera 
prosperan  ó fracasan,))  y hemos  estado  callados,  y he- 
mos estado  aguardando,  y se  ha  reunido  esta  nueva 
legislatura,  y por  la  supresión  del  discurso  de  la  Coro- 
na no  se  ha  venido  á tener  más  que  un  solo  resultado 
práctico,  y es,  que  con  los  debates  políticos  que  vinie- 
ron no  haya  habido  el  más  pequeño  espacio  disponible 
para  tratar  las  cuestiones  de  Hacienda;  el  único  resul- 
tado práctico  de  no  haber  tenido  las  Cortes  el  gusto  y 
la  honra  de  ver  en  su  seno  á 8.  M.,  ha  sido  exclusiva- 
mente que  el  Sr.  Camacho  no  nos  haya  discutido  nada 
sobre  Hacienda.  Pero  después  de  tantos  aplazamientos, 
yo  entendía  que  el  de  ahora  tenia  una  causa  muy  le- 
gítima; yo  entendía  que  era  de  toda  precisión,  por  exi- 
girlo así  la  justicia,  que  nosotros  aguardáramos  á que 
el  Sr.  Cuesta  expusiera  la  situación  en  que  se  hace 
cargo  de  la  Hacienda,  trazara  sus  detalles  y viniera  á 
traernos  aquí  sus  proyectos.  Pero  al  oír  ayer  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hacer  varias  afir- 
maciones relativas  á la  cuestión  de  montes,  y sobre 


todo  al  ver  que  se  referia  á la  actitud  y á los  trabajos 
del  partido  liberal-conservador  en  esta  cuestión,  yo 
creí  que  algunas,  aunque  pocas  palabras,  no  podia  ex- 
cusarme de  pronunciar  respecto  de  esta  cuestión  de 
montes  solamente.  Con  este  objeto  pedí  la  palabra;  pero 
después  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  á co- 
sas que  nadie  le  habia  preguntado,  habló  de  la  nivela- 
ción de  los  presupuestos , y tratando  de  acallar  alar- 
mas y descontentos  que  fuera  de  aquí  se  habían  ma- 
nifestado, dió  algunas  seguridades  para  tranquilizar  á 
los  acreedores  del  Estado,  pronunciando  palabras  que 
en  realidad  no  son  otra  cosa  que  la  declaración  de  que 
el  Sr.  Cuesta  acepta  en  su  integridad  la  herencia  del 
Sr.  Camacho,  sostiene  las  mismas  afirmaciones,  toma 
el  debate  en  el  mismo  punto  en  que  el  Sr.  Camacho  lo 
tenia  con  nosotros  y nos  cita  á debatir  sobre  estas  co- 
sas. Yo,  pues,  no  puedo  menos  de  acudir  al  llama- 
miento, y mientras  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
acentúe  más  la  provocación,  voy  á decir  muy  pocas 
palabras,  únicamente  para  recordar  cuáles  son,  cuáles 
han  sido  las  declaraciones  y las  apreciaciones  que  en 
materia  de  Hacienda  ha  tenido  el  partido  liberal-con- 
servador y cuál  es  la  actitud  en  que  respecto  de  este 
asunto  importantísimo  estamos  colocados. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo  res- 
pecto de  la  cuestión  de  montes  estas  dos  afirmaciones: 
primera,  que  el  proyecto  delSr,  Camacho  no  era,  des- 
pués de  todo  otra  cosa  que  la  continuación  de  proyec- 
tos que  tenia  ya  el  partido  liberal-conservador;  y se- 
gunda, que  el  nuevo  Ministerio  participa  de  las  mismas 
opiniones  que  el  Sr.  Camacho  en  este  asunto  de  los 
montes,  difiriendo  solo  en  cuanto  á la  extensión  y en 
cuanto  al  tiempo  de  la  ejecución  de  los  planes  del  ex- 
Ministro  de  Hacienda,  Niego  de  la  manera  más  rotun- 
da que  en  los  precedentes  del  partido  liberal- conserva- 
dor haya  nada  que  se  parezca  al  plan  presentado  por 
el  Sr.  Camacho  en  el  Consejo  de  Ministros;  y niego  tam- 
bién en  términos  absolutos  que  el  Gobierno  actual  pue- 
da decir  que  participa  de  la  idea  de  la  venta  de  los 
montes,  no  difiriendo  sino  en  cuanto  al  tiempo  y en 
cuanto  á la  extensión. 

Las  leyes  de  1855  y Í85fi  sobre  desamortización 
exceptuaron  de  ésta  á los  montes  públicos  que  estuvie- 
ran destinados  al  aprovechamiento  común  ó qne  fueran 
dehesas  para  el  ganado  de  labor,  y aquellos  otros  que 
por  razones  científicas  entendiera  el  Gobierno  que  de- 
bían estar  separados  de  las  especulaciones  del  interés 
particular.  Para  el  cumplimiento  de  aquellas  leyes  se 
intentó  repetidas  veces  establecer  reglas.  La  Junta  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  en  1855,  tropezando 
con  la  dificultad  de  una  carencia  absoluta  de  estadís- 
tica, creyó  que  todas  las  razones  forestales  podían  en- 
contrarse manifestadas  por  las  especies  arbóreas  de  los 
montes,  y los  clasificó,  según  estas  especies  arbóreas, 
en  tres  clases;  la  primera,  que  comprendía  los  terre- 
nos poblados  de  monte  alto,  debía  ser  reservada  de  la 
desamortización;  la  segunda,  que  comprendía  los  mon- 
tes de  encina  y alcornoque  y algunos  otros,  quedaba 
sin  que  se  decretase  respecto  de  ella  una  medida  ge- 
neral, habiéndose  de  determinar  en  cada  caso  sí  se  ha*' 
bia  de  proceder  ó no  á la  venta;  y la  tercera,  que  com- 
prendía los  de  monte  bajo,  fue  desde  luego  declarada 
enajenable. 

Como  el  interés  de  la  desamortización,  en  cuanto 
á la  actividad  de  su  desarrollo,  estaba  precisamente  en 
esos  montes  que  no  quedaban  desde  luego  declarados 
ni  enajenables  ni  reservados,  porque  las  dehesas  más 
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grandes  y más  ricas  de  los  pueblos  contenían  estas  dos 
especies  arbóreas,  el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  bie- 
nio de  i 3 54' 56  se  impacientó  de  que  hubieran  queda- 
do en  situación  dudosa  los  montes  de  esa  segunda  ela- 
se,  y el  Ministerio  de  Fomento  se  los  entregó;  y los 
montes  de  segunda  clase  pasaron  á ser  de  tercera,  es 
decir,  se  declararon  en  estado  de  venta.  Suspendida 
poco  después  la  desamortización,  y vuelta  á ser  resta» 
Mecida  en  1859,  se  restableció  también  la  primera 
clasificación  de  los  montes  en  tres  clases;  pero  como 
la  desamortización  habia  avanzado,  volvió  otra  vez 
á exigir  el  Ministerio  de  Hacienda  que  el  de  Fo- 
mento cediera  algo  en  este  particular,  y el  Ministerio 
de  Fomento,  creyendo  que  no  podía  ya  contentarse  con 
reglas  generales,  sino  que  era  preciso  determinar  mon- 
te por  monte  cuál  habia  de  venderse  y cuál  había  de 
conservarse*  intentó  y llevó  á cabo  en  brevísimo  tiem- 
po, con  una  fortuna  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  tra- 
bajos administrativos,  una  clasificación  general  de 
montes  públicos,  que  le  dió  la  gran  ventaja  de  presen- 
tar resuelta  la  cuestión  de  montes  por  reglas  generales 
que  no  clasifican  bastante  á cada  monte  particular, 
pero  que  en  cambio  produjo  el  grandísimo  inconve- 
niente de  hacer  patente  que  comprendían  nada  menos 
que  10  millones  de  hectáreas,  ó sea  la  quinta  parte  del 
territorio  de  la  Península  é islas  adyacentes,  los  mon- 
tes públicos,  entre  los  que  eran  más  en  número,  y so- 
bre todo  en  extensión,  los  montes  que  habían  de  que- 
dar exceptuados.  Renováronse  las  cuestiones,  y por  úl- 
timo, un  Real  decreto  de  22  de  Enero  de. 1862  fijó  una 
regla  sencilla  y clarísima  que  ha  tenido  la  gran  fortu- 
na de  prosperar,  hasta  el  punto  do  que  las  revolucio- 
nes que  se  han  sucedido  en  las  sociedades,  en  la  polí- 
tica y en  la  administración,  los  cambios  de  Gobierno 
y las  nuevas  leyes  que  se  han  hecho , todas  han  respe- 
tado lo  dispuesto  por  aquel  Real  decreto,  á que  yo  tuve 
la  honra  de  contribuir  como  jefe  del  negociado  de 
montes  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y que  fuó  refren- 
dado por  el  8r.  Marqués  de  la  Vega  de  A r mi  jo,  actual 
Ministro  de  Estado,  Por  él  quedaron  exceptuados  de  la 
venta  los  montes  poblados  de  pino,  de  roble  ó de  haya, 
y entregados  á la  desamortización  todos  los  demás.  Se 
promulgó  después  la  ley  de  1863;  ha  tenido  nuevo  im- 
pulso la  desamortización;  se  ha  hecho  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda,  que  ha  entregado  á los  acreedores  los  pro- 
ductos de  las  ventas  de  montes  del  Estado;  se  ha  hecho 
la  ley  de  Mayo  de  1869,  que  ha  vuelto  á repetir  esta 
precepto;  se  han  dictado  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
en  combinación  con  el  de  Fomento,  varins  Reales  ór- 
denes encaminadas  al  objeto  de  activar  la  desamorti- 
zación, y eí  principio  ha  quedado  respetado  por  todo 
el  mundo. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  el  Sr.  Ca macho  ha  llevado  al 
Consejo  do  Ministros?  Aquí  no  cabe  más  que  una  sola 
cuestión:  ó respetaba  la  reserva  déla  desamortización 
de  los  montes  de  pino,  de  roble  y de  haya,  ó no  la  res- 
petaba.  En  una  palabra:  los  montes  de  pino,  de  roble  ó 
de  haya,  ¿quedaban  exceptuados  do  la  desamortización? 
¿Sí,  ó no?  No  cabe  la  explicación  dada  por  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  no  cabe  decir  a estamos 
conformes  en  cuanto  al  fondo  del  proyecto,  y solamen- 
te en  la  extensión  y en  el  tiempo  hemos  discrepado;)) 
porque  ó se  respetaba  la  regla  constante  seguida  por 
todos  los  partidos  y todas  las  situaciones  desda  1862 
hasta  la  fecha,  ó no  se  respetaba* 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  su  antecesor 
no  se  proponía  otra  cosa  más  que  llevar  del  Ministerio 


de  Fomento  al  de  Hacienda  los  montes  del  Estado,  como 
están  en  otros  muchos  países  de  Europa,  para  facilitar 
su  administración* 

En  muchos  países  de  Europa  están,  en  efecto,  las 
montes  públicos  en  el  Ministerio  de  Hacienda  ; pero 
hay  que  advertir  que  en  esos  países  de  Europa,  ios 
montes  públicos  son  en  su  generalidad  * ó casi  en  su 
totalidad,  del  Estado,  y que  en  España  los  montes  pú- 
blicos en  su  mayoría  pertenecen  á los  pueblos  y están 
administrados  por  los  Ayuntamientos  con  la  interven- 
ción del  Ministro  de  Fomento  por  medio  de  sus  inge- 
nieros de  montes.  El  Ministro  de  Hacienda  podía  pedir 
los  montes  del  Estado  para  administrarlos  como  están 
en  todos  los  países;  podía  pedirlos,  y sin  duda  alguna 
para  eso  los  quería  el  Sr.  Oamacho,  para  venderlos. 
Para  lo  único  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  necesita- 
ba  los  'montes,  era  para  clasificarlos,  porque  ¿qué 
quería  con  esa  clasificación  el  Sr,  Oamacho?  ¿La  que- 
ría hacer  solo  por  el  gusto  de  que  esos  jefes  de  nego- 
ciado á quienes  ha  hecho  delegados  en  las  provincias, 
hicieran  la  clasificación  de  los  montes,  quitándosela  á 
los  ingenieros  del  cuerpo?  ¿ó  quería  que  los  ingenieras 
de  montes  á sus  órdenes  los  clasificaran  de  una  ma- 
nera más  científica  y artística,  únicamente  por  amor 
al  arte  ó á la  ciencia? Es  indudable  que  el  Sr,  Gamacho, 
para  lo  que  quería  los  montes  públicos  era  pura  y ex- 
clusivamente para  venderlos;  los  necesitaba  para  nive- 
lar esos  presupuestos  que  están  con  sobrantes*  Yo,  se- 
ñores, estarla  muy  dispuesto  á creer  en  esos  sobrantes, 
como  lo  estoy  siempre  á creer  lo  que  dicen  mis  adver- 
sarios políticos,  y lo  que  dicen  los  Sres*  Ministros  de 
la  Corona,  si  á cambio  de  lo  que  dicen  en  confianza  en 
los  Consejos  de  Ministros,  según  la  versión  de  los  pe- 
riódicos ministeriales,  no  tuviéramos  confesiones  ex- 
plícitas hechas  en  la  Gaceta  y en  las  leyes*  Yo  creeria 
que  ©I  Sr.  Gamacho,  con  muy  buenas  razones  y coo 
guarismos  muy  justificados,  ha  demostrado  á sus  de- 
más compañeros  de  Gabinete, que  tiene  el  presupuesto 
con  sobrantes,  si  la  ley  de  presupuestos  firmada  por 
S.  SM  y los  Reales  decretos  publicados  en  la  Gaceta,  y 
los  mismos  proyectos  de  ley  traídos  por  él  á las  Cortes, 
no  dijeran  incuestionablemente  lo  contrario. 

Por  lo  demás,  ya  habéis  visto  cuál  ha  sido  el  resul- 
tado;  ya  habéis  visto  que  inmediatamente  después  de 
convencidos  los  Ministros  en  confianza  de  que  habia 
uu  sobrante  en  el  presupuesto,  ha  sido  preciso  hacer 
la  confesión  de  que  para  cubrir  el  déficit  era  necesa- 
rio pensar  en  la  venta  de  siete  millones  de  hectáreas 
de  monte  arbolado. 

Yo  declaro,  señores,  que  para  mí  este  asunto  del 
déficit  ya  no  va  siendo  cuestión  de  aritmética,  sino 
cuestión  de  psicología.  Yo  declaro  que  de  aquí  en  ade- 
lante todo  el  que  haga  un  tratado  de  psicología  tiene 
obligación  de  explicar  de  qué  manera  ha  habido  una 
mayoría  de  las  Cortes  que  durante  dos  años  ha  estado 
creyendo  á un  Ministro  de  Hacienda  que  decía  que  su- 
primía un  déficit  enorme  aumentando  los  gastos  y re- 
bajando los  ingresos,  y de  que  manera  un  hombre  de 
tanta  perspicacia  como  el  Sr*  Cuesta  ha  podido  ser 
convencido  de  esta  misma  maravillosa  combinación 
por  su  antecesor  el  Sr*  Gamacho*  No  hay  nadie,  por  lo 
tanto,  como  veis,  Sres.  Diputados,  por  este  que  os  es- 
toy diciendo,  no  hay  nadie  que  tan  sinceramente  ad- 
mire al  Sr.  Gamacho  como  le  admiro  yo.  Admiraba  yo 
1 ya  antes  su  imperturbabilidad.  Aunque  presentó  los 
presupuestos  con  sobrante  de  200. 090  pesetas,  inme- 
diatamente admitió  aumentos  en  los  gastos,  que  seña- 
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Iaban  ya  una  partida  de  déficit  de  8 millones  de  pe- 
setas; pero  aunque  publicó  la  ley  en  la  Gaceta  con  esa 
confesión*  decía  sin  embargo:  aaqní  no  hay  déficits 
Fatigó  á la  Gaceta  con  el  continuo  trabajo  de  estar  pu- 
blicando decretos  de  concesiones  de  créditos  extraor- 
dinarios después  de  haber  adquirido  el  solemne  com- 
promiso de  no  conceder  ninguno,  y siguió  diciendo 
que  á pesar  de  esto  no  habia  déficit.  Pero  para  mi  lo 
que  verdaderamente  es  maravilloso  es  que  el  8r.  Ca- 
macho  haya  encontrado  como  ha  encontrado  una  ma- 
yoría y na  sucesor  que  le  hayan  dado  crédito  de  la 
manera  que  se  lo  han  dado. 

Sé  que  tengo  en  este  momento  para  discutir  estas 
cosas  una  grave  dificultad,  y es,  que  el  Sr«  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  á ruegos  delSr.  Oamacho,  le 
ha  expedido  ayer  en  términos  sencillos  y concretos* 
pero  muy  categóricos*  una  certificación  de  que  ha  de- 
jado el  presupuesto  con  sobrantes;  pero  entiendo*  como 
entiende  sin  duda  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros*  que  esta  no  ha  sido  cuenta  entre  el  Sr.  Cama- 
cho y la  oposición  conservadora,  sino  entre  el  señor 
Camacho  y el  Gobierno  que  ha  continuado  después  de  él. 

Vamos,  vamos  á los  números.  La  ley  de  presu- 
puestos en  su  primer  artículo  consigna  ya  una  pri7 
mera  partida  de  déficit,  y partida  de  déficit  como  esa, 
no  se  ha  dado  el  ejemplo,  ni  puede  darse*  de  que  des- 
pués de  haberse  consignado  en  la  ley  no  resulte  en  las 
cuentas,  porque  lo  contrarío  es  lo  que  acontece  y pue- 
de acontecer  y debe  acontecer  con  itmcha  frecuencia. 
Pero  después  el  Sr.  Camacho*  que  nos  habia  dicho  so- 
lemnemente que  habia  calculado  los  Ingresos  de  su 
presupuesto  de  tal  modo  que  en  caso  de  que  hubiera 
alguna  diferencia*  seria  porque  los  ingresos  produci- 
rían más,  pero  de  ninguna  manera  porque  produjeran 
menos*  vino  aquí  una  buena  mañana  y nos  dijo  que  al 
calcular  la  contribución  de  consumos  habia  padecido 
dos  equivociones,  las  dos  por  calcular  de  más,  una  ¡ 
equivocación  aritmética*  porque  á la  Dirección  gene- 
ral del  ramo  y al  Ministerio  de  Hacienda  se  les  habla 
olvidado  ai  calcular  los  ingresos,  que  no  todas  las  pro- 
vincias de  la  Monarquía  estaban  sometidas  al  mismo 
régimen,  lo  cual  en  una  Dirección  que  administra  un 
impuesto  es  una  omisión  bastante  extraña*  y la  otra 
que  consistía  en  haber  hecho  la  reforma  de  modo  que 
era  imposible  realizarla*  por  lo  que  presentaba  ana  re- 
forma  de  la  misma  reforma*  que  según  sus  cálculos 
debía  rebajar  los  ingresos  en  1 i millones  y medio  de 
pesetas. 

Esta  ley,  que  forma  parte  integrante  de  la  de  pre- 
supuestos, elevó  á 19  millones  y medio  de  pesetas  la 
primera  partida  de  déficit  consignada  ya  en  la  ley. 
Después  de  esto  ha  concedido  el  Gobierno  espléndida- 
mente* á pesar  de  sus  compromisos  solemnemente  ad- 
quiridos, una  multitud  de  créditos  extraordinarios  y 
de  créditos  supletorios,  respecto  de  los  cuales  discuti- 
remos cuando  se  quiera;  contentándome  yo  ahora  con 
decir  que  estoy  seguro  que  jamás  en  los  cinco  prime- 
ros meses  de  un  presupuesto  se  ha  concedido  tal  can- 
tidad de  pesetas  por  créditos  extraordinarios  y por 
créditos  supletorios.  ¿A  cnanto  subirá  en  los  diez  y 
ocho  meses  de  ejercicio,  habiendo  subido  ya  en  cinco 
meses  tanto?  Pues  no  quiero  calcular  sino  10  millones 
de  pesetas,  á lo  cual  llega  casi  en  los  cinco  meses:  ya 
veis  si  soy  moderado  en  mi  cálculo;  19  1]2  y 10,  son 
29  millones  y medio, 

Y las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  que  por  una 
ley  ha  mandado  el  Sr.  Camacho  que  no  se  computen 


en  la  cuenta  del  presupuesto,  pero  que  en  los  estados 
de  recaudación  vienen*  si  no  en  la  misma  forma  que 
antes,  formando  un  estado  especial,  y en  las  cuentas 
tendrán  que  salir  como  salían  antes*  si  no  en  la  misma 
página,  en  la  página  siguiente,  y que  después  de  todo, 
y es  lo  principal,  no  tienen  otra  manera  de  pagar  sus 
saldos  sino  con  los  recursos  propios  del  presupuesto, 
¿á  cuánto  subirán?  Aun  cuando  es  difícil  aprovechar 
hoy  los  datos  de  la  contabilidad,  con  la  perturbación 
que  ha  introducido  el  Sr.  Camacho  con  la  creación  del 
segundo  semestre  de  1S8Í-82,  sin  embargo,  en  loa 
once  meses  del  ano  natural  de  1882  pasa  de  10  mi- 
llones de  pesetas  el  saldo  de  los  pagos  sobre  los  in- 
gresos por  resultas  de  ejercicios  cerrados:  29  Va  que 
llevábamos,  y 10  luego,  solamente  por  once  meses,  nos 
dan  ya  49  millones  de  pesetas  de  déficit.  ¿Con  qué  se 
cubren  estos  40  millones  de  pesetas?  Pues  para  el  año 
1883-84  hay  que  añadir  el  aumento  de  gastos  proce- 
dentes del  arreglo  con  los  acreedores  del  Estado;  os 
decir  que  para  1882-83,  hoy,  según  documenlos  ofi- 
ciales* sin  computar  ninguna  de  las  otras  causas  de 
déficit,  solamente  por  lo  que  la  ley  y los  Reales  decre- 
tos que  forman  ya  parte  de  la  ley  de  presupuestos  han 
decretado  y han  consignado  en  la  Gaceta , tenemos  para 

1882- 83  40  millones  de  pesetas  de  déficit*  y para 

1883- 84  80  millones  de  pesetas. 

Y ahora,  gres.  Diputados,  dejando  á un  lado  los 
estados  de  recaudación,  dejando  á un  lado  las  cuentas, 
os  voy  á explicar  en  términos  que  tengo  la  completa 
seguridad  de  que  aun  los  que  ménos  afición  tengan  á 
las  cuestiones  de  Hacienda  los  van  á comprender  per- 
fectamente, os  voy  á explicar  de  qué  manera  es  de 
todo  punto  imposible  que  el  Gobierno  actual  pueda  en 
materia  de  déficit  alabarse  do  ninguna  otra  cosa  que 
de  haberle  ligera  ó impremeditadamente  aumentado. 

No  hay  para  combatir  el  déficit  más  que  dos  cami- 
nos; para  esa  tarea  no  hay  más  que  dos  instrumentos: 
ó se  aumentan  los  ingresos*  ó se  disminuyen  los  gastos. 
Esto  me  parece  que  es  sencillo,  que  es  óbvio  y que  io 
entiende  todo  el  mundo. 

Pues  bien;  oid,  Sres.  Diputados,  lo  que  en  materia 
de  gastos  y en  materia  de  ingresos  ha  hecho  el  actual 
Gobierno.  El  presupuesto  de  1882-83*  comparado  con 
el  de  1880-81,  presenta  los  siguientes  resultados  en 
cuanto  á los  gastos.  Sabéis  todos  que  el  presupuesto  de 
gastos  se  compone  de  14  secciones*  cinco  relativas  á 
las  obligaciones  generales  del  Estado,  y nueve  á los 
departamentos  ministeriales.  Pues  bien;  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1882-83,  comparada  con  la  de  1880-81, 
presenta  aumento  en  todas  las  secciones  del  presu- 
puesto, ménos  en  las  tres  que  vais  á oir:  en  la  de  la 
deuda*  donde  hay  una  rebaja  de  68  millones  de  pese- 
tas; en  la  del  departamento  do  Gracia  y Justicia,  don- 
de habia  una  rebaja  insignificante  de  290.090  pesetas, 
sacadas  del  capítulo,  exiguamente*  ridículamentejdota- 
do*  de  reparación  de  los  templos,  para  hacer  pasar  me- 
jor los  espléndidos  aumentos  de  sueldos;  y otra  par- 
tida de  otras  200.000  pesetas  en  cargas  de  justicia. 
La  baja  relativa  á cargas  de  justicia  no  es  sino  apa- 
rente, porque  es  resultado  de  la  conversión  de  las  car- 
gas de  justicia  en  bonos  del  Tesoro;  la  baja  de  290.000 
pesetas  en  el  departamento  ministerial  de  Gracia  y 
Justicia  está  hoy  borrada  con  exceso  por  un  crédito 
extraordinario  de  más  de  3 millones  de  pesetas*  pro- 
ducido por  la  reorganización  de  los  tribunales;  gasto 
de  naturaleza  permanente  y que  por  consiguiente  hay 
que  tomar  en  cuenta,  existiendo  además  la  circuns- 
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cía  de  c^ne  está  previsto  en  la  ley  de  presupuestos.  De 
esto  resulta  que  no  queda  más  que  una  economía  he- 
cha en  los  gastos,  que  es  de  68  millones  da  pesetas  en 
el  servicio  de  la  deuda  pública.  En  los  demás  servicios 
del  Estado  hay  aumentos,  aumentos  que  antes  del  eré- 
dito  extraordinario  para  la  reorganización  de  los  tri- 
bunales importaban  41  millones  de  pesetas,  y que  des- 
pués, añadidos  los  3 millones  muy  largos  que  im- 
porta la  reorganización  de  los  tribunales,  ascienden  á 
más  de  44  millones  de  pesetas.  Y hay  que  advertir, 
Sres.  Diputados,  que  la  cosa  es  de  una  sencillez  extre- 
ma, porque  cuando  se  hacen  estas  clases  de  compara- 
ciones entre  dos  presupuestos,  lo  que  de  ordinario  se 
encuentra  es  que  en  unos  capítulos  ó en  algunas  sec- 
ciones hay  bajas  y en  otras  hay  aumentos,  y por  con- 
siguiente, es  necesario  entrar  en  cotejos  y descompo- 
siciones de  números,  que  suelen  ser  más  oscuras;  pero 
aquí  no  hay  duda  de  ninguna  clase,  porque  no  hay 
una  peseta  de  economía  en  ninguno  de  los  capítulos 
de  ninguna  de  las  secciones  del  presupuesto  de  gastos; 
no  hay  capítulo  del  presupuesto  de  gastos  que  no  esté 
aumentado,  sobre  todo  los  del  personal. 

Tenemos,  pues,  en  cuanto^  los  gastos,  que  la  obra 
del  Ministerio  Sagasta  es  de  44  millones  de  pesetas  de 
aumento  en  los  gastos  para  1882  83,  y unos  46  millo- 
nes de  pesetas  por  consecuencia  del  arreglo  con  los 
acreedores  del  Estado.  Pongamos  solo  36  por  este  úl- 
timo concepto,  y con  los  44  anteriores  resultarán  80 
millones  de  pesetas  de  aumento  ©n  los  gastos;  y en 
cambio  de  todo  esto  hay  una  baja  de  63  millones  de 
pesetas  en  el  servicio  de  la  deuda,  baja  que  nosotros 
dejamos  preparada  y casi  hecha.  Esto  no  lo  he  dicho 
yo;  lo  ha  dicho  el  Sr.  Oamacho  desde  ese  banco;  ese 
proyecto  lo  trajo  aquí  copiado  á la  letra  de  un  proyec- 
to de  su  antecesor.  Esta  es,  pues,  la  cuenta:  el  Gobier- 
no que  antecedió  al  del  Sr.  Sagasta  dejó  preparada 
una  baja  de  68  millones  de  pesetas  que  el  Ministerio 
Sagasta  ha  llevado  á la  ejecución;  en  cambio  de  eso,  el 
Ministerio  Sagasta  ha  creado  un  aumento  de  gastos  de 
80  millones  de  pesetas.  Por  aquí,  pues,  no  ha  saldado 
el  déficit.  Por  lo  que  se  refiere  á gastos  tenemos  un 
aumento  de  déficit;  hemos  ahorrado  68  millones  de 
pesetas,  pero  en  cambio  hemos  aumentado,  en  gastos 
innecesarios  en  su  mayor  parte,  80  millones  de  pe- 
setas» 

Vamos  á los  ingresos.  En  los  ingresos  no  es  ya  di- 
fícil, es  absolutamente  imposible  toda  comparación 
después  de  la  perturbación  introducida  en  la  contabw 
lidad,  como  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
por  el  Gobierno  actual;  es  completamente  imposible 
una  comparación,  sobre  todo  tratándose  del  presupues- 
to actual,  del  que  no  se  han  publicado  todavía  más  que 
cinco  meses;  yo  sin  embargo,  en  mi  deseo  de  fijar  bien 
los  hechos,  he  llevado  la  investigación  y la  compara- 
ción hasta  donde  es  posible,  y los  resultados  de  mis 
trabajos  son  los  que  voy  á exponer. 

Dejo  a un  lado  en  el  presupuesto  de  ingresos,  en 
primor  lugar  todas  las  rentas  y contribuciones  que  no 
producen  un  millón  anual  de  pesetas,  porque  entre  to- 
das no  importan  más  que  3 millones,  cantidad  insig- 
nificante tratándose  de  un  presupuesto  tan  crecido  co- 
mo el  nuestro;  dejo  también  á un  lado  aquellas  parti- 
das del  presupuesto  de  ingresos  que,  como  las  relati- 
vas á propiedades  ó á reintegros  del  Tesoro,  se  prestan 
más  ó ménos  á la  necesidad  de  explicaciones  sobre  la 
importancia  de  cada  cifra  en  cada  presupuesto;  dejo 
también  á un  lado  otra  partida,  que  es  la  relativa  á 


la  Casa  de  Moneda,  cuya  producción  ha  sido  forza- 
da, contra  todos  los  principios  de  la  ciencia  y contra 
los  preceptos  expresos  de  la  ley,  por  el  Sr.  Camacho, 
para  aumentar  los  ingresos  del  presupuesto,  llevando 
así  la  perturbación  al  mercado  monetario,  no  contento 
sin  duda  con  haberla  llevado  á la  administración,  á ia 
organización  administrativa,  á la  contabilidad  ya  todo 
lo  que  ha  tenido  bajo  sus  manos,  y me  limito  á tomar 
en  cuenta  las  catorce  contribuciones  y rentas  que  en 
el  actual  presupuesto  figuran  por  más  de  un  millón  de 
pesetas  de  producto  anual.  Estas  catorce  contribucio- 
nes, en  los  cinco  presupuestos  que  mediaron  desde 
1876-1877  á 1880-1881,  tuvieron  un  aumento  de  96 
millones  de  pesetas;  y no  quiero  omitir  la  observación 
de  que  en  el  presupuesto  de  1875-1876  todas  las  ren- 
tas dieron  un  producto  superior  al  mayor  que  habían 
tenido  en  los  cinco  años  anteriores;  es  decir,  que  este 
aumento  obtenido  en  cinco  años  no  es  consecuencia  de 
una  reacción  en  las  rentas  después  de  los  desastres  que 
habian  sufrido  durante  el  período  revolucionario,  no; 
todas  y cada  una  de  las  catorce  contribuciones,  con  la 
única  excepción  de  la  renta  de  loterías  que  en  1864-65 
habla  producido  2 millones  de  pesetas  más  que  produ- 
jo en  1876,  habian  obtenido  en  1875-76  un  aumento 
superior  al  mayor  de  cualquier  otro  ejercicio. 

Pues  bien;  tomando  los  estados  de  recaudación  y 
pagos  del  segando  semestre  de  1881  á 1882,  del  cual 
están  ya  publicados  los  doce  meses  (supongo,  seño- 
res Diputados,  que  no  necesito  daros  explicación  ni 
pediros  perdón  por  estas  cosas  que  hacemos  los  hacen- 
distas, hablando  de  doce  meses  de  un  semestre),  y to- 
mando los  estados  de  recaudación  y pago  del  primer 
semestre  de  1882  á 1883,  del  cual  están  ya  publicados 
once  meses;  sumando  unos  y otros  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  ó su  inmediato  antecesor, puede  calcular  que 
las  rentas  han  producido  30  millones  de  pesetas  más 
que  en  1880  á 1881;  pero  habría  que  advertir  que  es- 
tos 30  millones  de  pesetas  más  están  formados  princi- 
palmente por  una  partida  demás  de  17  millones  de 
pesetas  que  ha  producido  la  renta  de  aduanas  única- 
mente por  la  introducción  de  trigos  extranjeros.  Es  de- 
cir, que  lo  único  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
actual  puede  alabarse  en  materia  de  recaudación,  si 
S.  S.  acepta  la  responsabilidad  de  los  actos  de  su  an- 
tecesor, es  del  aumento  que  ha  obtenido  en  la  renta  de 
aduanas  como  consecuencia  del  hambre  que  ha  habido 
en  una  porción  de  provincias  de  la  Monarquía. 

No  será  tampoco  inoportuno  advertir  que  siendo  la 
renta  de  aduanas  la  única  que  está  en  decidida  alza, 
el  Sr,  Camacho  habla  calculado  que  esa  reuta,  que  ve- 
nia en  alza  de  bastante  tiempo  acá,  este  año  estaría 
en  baja.  De  esta  manera  ha  sabido  convertir  en  fraca- 
so suyo  hasta  los  éxitos  que  le  han  traído  las  calami- 
dades públicas.  El  éxito  en  esa  recaudación  es  un  fra- 
caso para  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  la  úni- 
ca renta  que  da  aumento  es  aquella  que  había  supues- 
to que  durante  este  año  estaría  en  baja. 

Quedan,  pues,  rebajados  los  17  millones  y medio  do 
pesetas  que  ha  traído  al  aumento  de  la  recaudación 
de  aduanas  la  importación  extraordinaria,  y en  cierto 
modo  funesta,  de  los  trigos,  13  millones  de  aumento; 
de  modo  que  en  cinco  años  hablan  aumentado  las  ren- 
tas 96  millones  de  pesetas,  es  decir,  i 9 millones  cada 
año,  y con  las  reformas  del  Sr,  Camacho  no  han  au- 
mentado más  que  13  millones.  Hay  un  aumento,  pero 
no  es  el  aumento  que  las  rentas  tenían;  hay  un  au- 
mento respecto  del  auo  anterior,  pero  no  llega  á [los  19 
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millones  de  pesetas  que  por  término  medio  venían  su- 
biendo las  rentas  del  Estado.  Y todavía  de  esos  13  mi- 
llones sería  muy  justo  hacer  alguna  baja,  y baja  de  im- 
portancia, porque  hay  una  cantidad  relativa  á la  con- 
tribución de  la  sal,  suprimida  por  La  ley,  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ha  estado  cobrando  después  que  la  ley  la 
había  suprimido;  hay,  según  dice  una  Real  órden  pu- 
blicada en  la  Gaceta , sumas  correspondientes  á contri- 
buyentes por  territorial,  á quienes  en  el  primer  trimes- 
tre y aun  en  el  primer  semestre  se  Ies  exigieron  sus 
cuotas,  comprometiéndose  el  Estado  á devolverles  lo 
que  excediese  de  las  que  se  les  señalasen  después;  hay 
partidas  correspondientes  á exacciones  duplicadas  y 
hasta  triplicadas  del  nuevo  impuesto  sobre  la  sal,  que 
el  Estado  tiene  obligación  de  devolver;  hay  compara- 
ciones ilícitas,  como  laque  se  redero  á la  renta  de  lo- 
terías, de  la  que  resolta  un  aumento  en  los  estados  de 
recaudación,  sin  advertir  que  ese  aumento  procede 
principalmente  de  un  gasto  que  se  ha  llevado  al  pre- 
supuesto de  gastos:  la  indemnización  á las  sociedades 
y asilos  que  tenían  el  privilegio  de  celebrar  rifas, 
¿Groéis,  gres.  Diputados,  que  cuando  se  ha  llevado 
al  presupuesto  de  gastos  una  partida  con  el  objeto  de 
fomentar  la  renta  de  loterías,  puede  hacerse  la  com- 
paración entre  los  productos  de  la  renta  de  loterías  en 
este  año  y los  del  que  precedió  á esta  reforma,  sin  ad~ 
vertir  al  lector  que  el  aumento  está  compensado,  ó 
más  bien,  que  es  producto  de  ese  aumento  que  hay  en 
los  gastos?  Pues  bien;  yo  prescindo  de  todo  esto:  yo  to- 
mo los  números  como  me  los  da  la  contabilidad  ofi- 
cial, y veo  que  lo  que  la  Contabilidad  oficial  me  dice 
es,  que  ha  habido  en  los  ingresos  30  millones  de  pese- 
tas más  de  lo  que  los  impuestos  hablan  producido  en 
el  año  de  1880-81,  de  cuyos  30  millones  17  son  pro- 
ducto de  la  introducción  de  trigos  extranjeros;  por  con-  í 
siguiente,  todos  los  aumentos  obtenidos  en  los  impues- 
tos se  reducen  á 13  millones,  siendo  así  que  todos  los 
años  venían  teniendo  un  aumento  de  19  lo  ménos.  Para 
esto  ha  sido  preciso  hacer  lo  que  todos  vosotros  sabéis; 
para  esto  ha  sido  preciso  introducir  la  confusión,  el 
desorden  y la  perturbación  en  todas  las  rentas  del 
Estado;  para  esto  ha  sido  preciso  despopularizar  los  j 
ingresos;  para  esto  se  ha  llevado  el  servicio  de  la  con- 
tribución territorial  hasta  la  algarabía,  que  no  otro 
nombre  merece  esa  lucha  entre  el  16  y el  21  por  100; 
para  esto  se  ha  llevado  la  contribución  industrial  hasta 
la  ilegalidad;  para  esto  se  ha  llevado  la  contribución 
del  timbre  hasta  el  absurdo;  para  esto  se  ha  inventado 
esa  contribución,  á la  que  todavía  no  han  acertado  sus 
autores  á poner  nombre  y que  se  morirá  sin  ser  bau- 
tizada; para  esto  ha  sido  preciso  declarar  la  guerra  al 
mismo  tiempo  que  á los  conservadores  á los  contribu- 
yentes; para  esto  ha  sido  preciso  tratar  á los  contribu- 
yentes, no  ya  como  auxiliares  del  Estado,  ó más  bien 
como  componentes  del  mismo  Estado,  sino  como  á ene- 
migos declarados  de  él,  y como  á enemigos  declara- 
dos, á quienes  se  les  trata,  no  según  las  regias  suavi- 
zadas del  derecho  internacional  xpoderno,  sino  resta- 
bleciendo el  derecho  de  la  ley  délas  Doce  Tablas,  actor- 
es hostcm  ceterna  aucioritas  e$to\  para  esto  se  ha 
inventado  el  nuevo  procedimiento  de  exigir  multas 
hasta  de  un  millón  de  reales  á pobres  contribuyentes, 
sobre  si  debían  pagar  20  ó 2o  pesetas  de  contribución; 
para  esto  se  ha  proyectado  llevar  al  Código  penal  un 
nuevo  delito  que  no  habia  estado  jamás  escrito  en  la 
legislación  penal  de  España,  que  ningún  hacendista 
había  creído  necesario  que  lo  estuviera. 


Estos  son,  gres.  Diputados,  los  números  oficiales;  en 
materia  de  gastos,  en  cambio  de  una  baja  que  nos- 
otros hemos  hecho  de  68  millones  de  pesetas,  80  mi- 
llones de  pesetas  de  aumento  que  han  decretado  el  Go- 
bierno anterior  y esa  mayoría;  en  materia  de  ingresos, 
á trueque  de  llevar  á un  verdadero  estado  de  desespe- 
ración el  asunto  de  las  contribuciones,  un  aumento  que 
pueda  llegar  hasta  13  millones  de  pesetas,  en  cambio  del 
aumento  que  sin  qsos  esfuerzos,  sin  esas  quejas,  sin  re- 
clamaciones de  nadie  venían  teniendo  las  rentas  públicas 
de  19  millones  de  pesetas.  Eso  es  lo  que  habeishecho  res- 
pecto del  déficit.  Si  es  cierto  que  os  encontrasteis  i i 6 
millones  de  pesetas  de  déficit,  vosotros  teneis  esos  116 
millones  de  pesetas  de  déficit  aumentado:  si  preten- 
tedeís  que  no  teneis  tal  cuantía  de  déhcit  ó que  no  te- 
neis  ninguno,  habéis  de  empezar  por  suprimir  la  .afir- 
mación de  que  os  encontrasteis  el  déficit  de  116  mi- 
llones de  pesetas. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  al  subir  al  Minis- 
terio se  ha  encontrado  con  dos  descontentos,  ha  creí- 
do que  lo  urgía  venir  aquí  ayer  á decir  algo  para 
aplacar  uno  de  ellos.  Su  señoría  se  ha  encontrado  con 
el  descontento  en  el  país  contribuyente  y se  ha  encon- 
trado con  el  descontento  de  los  acreedores  del  Estado. 
Sobre  la  existencia  del  descontento  del  país  contribu- 
yente yo  no  tengo  nada  que  decir,  porque  todos  lo  sa- 
béis tanto  como  yo;  y de  todas  maneras,  si  fuéraís  in- 
sensibles á los  clamores  de  vuestros  electores  y á los  cla- 
mores unánimes  de  los  pueblos,  ¿que  caso  habíais  de  ha- 
cer de  los  clamores  de  un  adversario  político?  En  cuan- 
to al  descontento  de  los  acreedores  del  Estado,  ahí  está 
la  Gaceta  con  sus  cotizaciones  oficíales.  Ko  hablemos 
ya  del  3 por  100,  cuya  cotización  ha  sido  prohibida 
por  Real  órden,  aun  cuando  haya  sido  inoportuna  y 
desgraciadamente  expedida;  ya  que  no  se  cotiza  en  la 
Bolsa,  no  le  cotizaremos  tampoco  aquí:  solo  lamento 
que  esa  Real  órden  relativa  á la  prohibición  de  la  co- 
tización se  haya  llevado  á la  Bolsa  en  dos  meses  con- 
secutivos al  dia  siguiente  de  hecha  la  liquidación,  y no 
haya  llegado  cuarenta  y ocho  ó setenta  y dos  horas 
antes,  aumentando  de  esta  manera  el  catálogo,  harto 
largo  y lamentable  ya,  de  las  perturbaciones  llevadas 
al  mercado  bursátil  de  Madrid  por  los  actos  directos  y 
oficiales  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Yoy  á hablar 
solo  del  4 por  100  amortizable.  Empezó  el  año  1882 
cotizándose  al  85  por  100,  á cuyo  tipo  se  habia  colo- 
cado. Ese  tipo  es  el  que  da  la  medida  de  vuestro  cré- 
dito ó do  vuestro  descrédito.  ¿Se  cotiza  ahora  á más 
alto  tipo  que  á 85?  Pues  ha  mejorado  en  vuestras  ma- 
nos el  crédito.  ¿Se  cotiza  por  bajo  de  ese  tipo?  Pues  ha 
empeorado. 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  quien  aguar- 
daba yo,  de  quien  aguardaba  la  opinión  pública  con 
ansia,  con  verdadera  ansia,  con  grandísima  necesidad, 
una  sencilla  palabra  de  consuelo,  de  alivio,  de  espe- 
ranza para  los  contribuyentes,  no  ha  tenido  ninguna 
para  ellos,  y en  cambio  ha  venido  aquí  apresurada- 
mente á dar  una  satisfacción,  ¡y  qué  satisfacción,  se- 
ñores Diputados!  Acabamos  de  hacer  una  ley  entre- 
gando el  servicio  de  la  deuda  perpetua  al  Banco  de 
España  y estableciendo  que  se  reserve  del  producto  de 
las  contribuciones  directas  lo  necesario  para  pagar  los 
intereses  de  esa  deuda,  é inmediatamente  después  de 
haber  dado  esa  garantía  solemne  á los  acreedores,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  cree  necesario  venir  á de- 
cirnos que  los  productos  que  hubieran  de  sacarse  de 
la  venta  de  los  montos  no  serian  aplicados  á los  in- 
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tereses  de  la  deuda.  Hasta  ese  punto  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  nuevo  tiene  confianza  en  la  solidez  de  la 
garantía  que  hemos  dado  a los  acreedores  por  la  ley 
de  arreglo  de  la  deuda.  ¿Y  cree  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  esto  satisface  á los  acreedores?  ¿Cree  el 
ñx.  Ministro  de  Hacienda  que  los  acreedores  quedarán 
satisfechos  con  saber  que  la  perturbación  continúa, 
que  la  confusión  subsiste  en  este  asunto  del  déficit  y 
de  los  sobrantes»  y que  puede  haber  necesidad  de  acu- 
dir á un  presupuesto  extraordinario?  ¿Obtienen  ellos 
ventaja  de  ninguna  clase  con  que  del  presupuesto  or- 
dinario se  segreguen  los  Intereses  de  la  deuda  ó se 
segreguen  otros  servicios  importantes  del  Estado?  Hu- 
biera venido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ayer  y hu- 
biera dicho  con  asentimiento  de  sus  compañeros  de 
Gabinete,  que  ayer  estaban  todos  á su  lado  y que  hoy 
le  han  abandonado  á pesar  de  que  estamos  tratando  la 
cuestión  de  la  crisis,  hubiera  venido  ayer  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  y hu  biera  dicho  con  asentimiento 
de  todos  sus  compañeros:  «No  es  verdad  lo  que  dicen 
los  periódicos  y cree  todo  el  mundo;  no  es  cierto  que 
se  vaya  á continuar  el  sistema  de  esplendideces  inau- 
gurado el  año  pasado;  no  es  cierto  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  haya  pedido  muchos  millones  de  pesetas 
para  aumentar  los  haberes  del  personal  de  las  clases 
activas,  y muchos  millones  de  pesetas  para  el  aumento 
de  los  haberes  de  las  clases  pasivas;  no  es  cierto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  haya  pedido  nuevos  aumen- 
tos de  gastos  para  ei  personal;  no  es  cierto  que  vaya- 
mos á aumentar  el  desnivel  do  los  presupuestos  que 
hemos  creado  el  año  pasado  con  esplendideces  innece- 
sarias; nada  de  eso  es  cierto;  nosotros  sujetaremos  los 
gastos  como  habían  estado  sujetos  en  los  presupuestos 
anteriores  desde  1876-77  hasta  1880-81,  según  la 
comprobación  que  ha  hecho  precisamente  el  Sr.  Cama- 
cho,  que  ha  sido  el  liquidador  del  balance  provisional 
de  los  dos  últimos  años  económicos;  nosotros  sujetare- 
mos los  gastos  como  se  habían  sujetado  hasta  que  su- 
bió al  Ministerio  el  Sr.  Sagasta;  nosotros  aliviaremos 
las  cargas  y la  condición  de  los  contribuyentes,  sin 
desatender  por  eso  el  presupuesto  de  ingresos;))  hu- 
biera dicho  eso  S.  y los  acreedores  del  Estado  ha- 
brian  quedado  mucho  más  tranquilos  y más  satisfe- 
chos que  han  podido  quedar  con  las  explicaciones  que 
S.  S,  les  dió  ayer. 

En  resumen,  y para  terminar.  Las  censuras  que 
nosotros  hacemos  á la  obra  financiera  del  Gobierno 
fusionista;  los  puntos  del  debate  actual  entre  el  Poder 
y la  oposición  liberal-conservadora,  son  estos: 

Primero:  elpresupuesto  de  gastos  del  Estado  en  Es- 
paña tiene  un  defecto,  un  grandísimo  defecto,  que  es,  la 
desproporción  entre  lo  que  se  gasta  en  el  personal  y lo 
que  se  gasta  en  el  material.  El  Gobierno  liberal-conser- 
vador habla  sujetado,  como  no  se  sujetaron  jamás,  los 
gastos  del  personal,  no  permitiendo  que  se  acrecenta- 
ran en  lo  más  mínimo  durante  cinco  años;  el  Ministe- 
rio fusionista  les  ha  dejado  que  se  desborden  como  no 
se  hablan  desbordado  nunca. 

Segundo:  el  presupuesto  de  ingresos  en  España  tiene 
nn  defecto  también  grandísimo  y deplorable,  que  es,  la 
desproporción  entre  las  contribuciones  directas  y las 
contribuciones  indirectas:  los  conservadores-liberales 
hacíamos  los  esfuerzos  posibles  para  que  disminuyera 
esta  desproporción;  el  Ministerio  fusionista  la  ha  aumen- 
tado haciendo  que  no  solamente  la  contribución  de 
consumos  continuara  gravando  sobre  la  riqueza  ter- 
ritorial, sino  además  creando  ese  otro  nuevo  impuesto 


innominado,  qne  no  es  otra  cosa  que  un  recargo  sobre 
las  contribuciones  directas. 

Tercero:  en  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
tomados  en  su  conjunto,  hay  también  otro  deplorable 
desequilibrio.  En  todo  Estado  debe  haber  una  cierta 
relación  entre  lo  que  los  presupuestos  hacen  por  los 
servidores  del  Estado,  lo  que  hacen  por  los  acreedores, 
y lo  que  hacen  con  los  contribuyentes.  En  España  los 
contribuyentes  están  perjudicados  en  esa  relación,  com* 
parada  con  la  de  cualquiera  otro  país  civilizado;  el 
Ministerio  fusionista  ha  aumentado  ese  desequilibrio 
resolviendo  espléndidamente  las  cuestiones  relativas 
á los  empleados  y á los  funcionarios  del  Estado,  en 
beneficio  de  los  servidores  y en  contra  de  los  contri- 
buyentes. 

Cuarto  y ultimo:  el  déficit  que  habla  en  los  presu- 
puestos hasta  1880-8 í,  estaba  compensado  con  nna  can- 
tidad mayor  do  amortización  de  la  deuda  pública.  Si  es 
cierto,  que  ni  lo  niego  ni  lo  afirmo  ni  lo  discuto,  que 
en  1880-81  hubo  un  déficit  en  el  presupuesto  de  i i 6 
millones  de  pesetas,  es  incuestionable  que  ese  año  se 
amortizaron  cantidades  de  capital  de  la  deuda  por 
127  millones  de  pesetas  efectivas,  con  lo  cual  cada 
año  que  trascurría  so  mejoraba  la  Hacienda. 

Estas  son  las  verdaderas  cuestiones»  estos  son  los 
puntos  de  debate  que  convendría  qne  discutiéramos 
con  el  deseo  del  acierto  y con  el  amor  al  país;  no  esas 
cuestiones  de  tenacidad  (permitidme  que  os  lo  diga), 
de  tenacidad  pueril,  sobre  si  hay  ó no  hay  déficit  ó so- 
brante en  el  presupuesto,  A ningún  Ministro  de  Ha- 
cienda se  el  puede  echar  en  cara  que  haya  déficit;  de 
lo  que  se  le  puedo  censurar,  y yo  os  censuro  á vosotros, 
es,  qne  no  hablando  de  otra  cosa  más  que  de  déficit, 
no  hacéis  nada  por  extinguirle,  y por  el  contrario,  lo 
aumentáis  en  todas  las  formas  posibles. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

Et  Sr.  Ministro  deHACIENDA  (Cuesta):  Señores  Di- 
putados, si  ayer  antes  de  levantarme  á tomar  parte  en 
este  debate  me  hubiese  encontrado  al  Sr.  Cos  Gayón,  y 
hubiese  de  esa  manera  tenido  ocasión  deque  me  diera  el 
consejo  de  decir  lo  que  ahora  aeabais  de  oír  que  debía 
haber  dicho,  en  su  opinión,  acaso  acaso  la  influencia 
que  S,  tiene  sobre  mí,  el  respeto  que  me  merece  su 
especial  competencia  en  esta  materia,  me  hubiera  fas- 
cinado hasta  el  punto  que  hubiese  dicho,  en  lugar  de 
lo  que  dijé;  lo  que  8.  8.  me  dice  hoy  que  debí  decir; 
pero  ahora  estoy  seguro  de  que  si  tal  cosa  me  hubiese 
pasado,  hubiera  perdido  toda  autoridad  para  estar  en 
este  puesto  ni  veinticuatro  horas,  porque  la  mayoría  de 
esta  Cámara  primero»  y el  país  después,  comprende- 
rían que  un  Ministro  que  á las  veinticuatro  horas  de 
tomar  posesión  de  un  cargo  tan  difícil  como  el  que  me 
ha  cabido  la  mala  suerte  de  aceptar,  se  presentaba  en 
la  Cámara  á hacer  tal  afirmación  y á contraer  tal  com- 
promiso, no  merecía  la  confianza  de  nadie  que  tuviese 
sentido  común,  Yo,  al  oir  la  primera  parte  del  discur- 
so del  Sr.  Cos-Gayon,  me  regocijaba,  creyéndome  obli- 
gado á empezar  el  mió  de  contestación  dando  las  gra- 
cias á S,  S.,  porque  empezó  diciendo  que  tomando  en 
cuenta  la  posición  excepcional  en  que  yo  me  encuentro, 
creía  que  era  hasta  deber  de  cortesía  el  aplazar  ciar- 
¡ ta  discusión  para  la  cual  consideraba  S.  S.  que  yo  en 
esta  especial  situación,  no  podía  estar  suficientemente 
preparado  para  entrar  desde  luego  en  ella;  sin  embargo, 
después  de  haber  hecho  esta  promesa,  que  ya  digo  ex- 
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citaba  mi  agradecimiento,  ha  visto  la  Cámara  cómo  el 
Sr,  Cos  Gayón  se  ha  extendido  precisamente  en  ese  gé- 
nero de  discusión  que  S,  S,  creía  que  era  un  deber  de 
cortesía  aplazar  por  el  momento,  y ha  hecho  de  ese  gé- 
ñero  de  discusión  el  asunto  principa!,  casi  el  completo 
asunto  de  su  discurso.  Porque  en  ultimo  resultado,  se- 
ñores,  todo  cuanto  habéis  oido  al  Sr.  Oos -Gayón,  fuera 
de  una  pequeña  parte  con  que  empezó  su  peroración, 
elocuente  como  todas  las  suyas,  y nutrida  de  datos,  y 
digo  datos,  pues  que  se  presentan  con  números,  pero 
que  yo  creo  que  son  datos  que  deben  llamarse  más 
bien  de  pasión  y de  partida,  lo  cual  yo  no  censuro, 
porque  reconozco  el  derecho  de  los  partidos  á tener  pa- 
sion,  pero  en  fin,  en  esta  materia  en  la  que  excitaba 
S.  8.  nuestro  patriotismo,  ello  es  que  S,  8*  presentaba 
esos  datos  inspirados  por  la  pasión, 

Y verdaderamente,  trayendo  á un  resúmen  que  fa- 
cilite la  comprensión,  como  síntesis  de  todo  lo  que  el 
Sr.  Cos-Gayon  se  ha  creido  en  el  deber  de  expresar 
hoy  con  relación  á la  gestión  financiera  del  Gobierno 
del  Sr.  Sagasta,  ¿qué  es  lo  que  resulta  de  todo?  ¿Resul- 
ta algo  que  contribuya  a explicar  la  razón  de  la  crisis? 
¿Hay  en  toda  esa  argumentación  que  8.  8.  ha  acumu- 
lado con  tanto  esfuerzo,  algo  que  sirva  para  explicar 
al  país  la  razón  de  la  crisis,  que  es  lo  que  se  discute? 
El  Sr.  Cos-Gayon  se  creyó  en  el  caso  de  aprovechar 
estos  momentos,  haciendo  un  paréntesis  en  la  discu- 
sión anunciada  sobre  la  interpelación  que  es  el  objeto 
del  debate  acerca  de  las  causas  de  la  crisis,  para  hacer 
una  acusación,  y una  acusación  violentísima,  contra  la 
gestión  financiera  del  Sr.  Gamacho.  Claro  es  que  si 
fuera  oportuno  tratar  este  punto,  ya  no  rehuirla  el  en- 
trar en  esa  discusión  de  Heno;  pero  yo  pregunto  al  se- 
ñor Cos -Gayón,  sin  pasión,  y rogándole  de  su  parte  que 
haga  también  un  paréntesis  en  la  pasión  é interés  de 
su  partido,  ¿cree  S.  S.  que  en  estos  momentos,  en  estas 
circunstancias,  dentro  de  la  esfera  del  debato  que  es- 
tamos sosteniendo,  cuando  no  está  en  este  banco  el  ex- 
Minlstro  á quien  se  dirigen  especialmente  los  cargos, 
más  aún  que  ai  Gobierno;  cuando  sabe  8.  8.  que  ese 
ex-Ministro  tiene,  como  Senador,  su  banco  en  otra 
parte,  y que  allí  ha  demostrado  siempre  estar  dispues- 
to á dar  razón  de  todos  sus  actos;  cree  8,  S,  que  es 
oportuno  suscitar  este  debate  que  se  puede  considerar 
verdaderamente  personal?  Verdaderamente  personal 
digo,  porque  no  una,  sino  veinte  veces  ha  atribuido 
todos  esos  desaciertos,  todos  esos  errores,  todas  esas 
perturbaciones  que  S.  S.  encuentra  en  la  gestión  finan- 
ciera que  trataba  de  analizar,  á la  tenacidad,  á la  pue- 
ril tenacidad  del  Sr.  Gamacho;  de  modo  que  esa  ges- 
tión financiera  tiene  por  único  eje  la  tenacidad,  es  de- 
cir, una  cualidad  de  cáracter  que  atribuye  á la  perso- 
na del  Sr.  Camacho,  porque  yo  no  creo  que  al  lado  y 
por  encima  de  esa  personalidad,  supongas.  8.  que  para 
producir  esos  resultados  que  pintaba  con  colores  tan 
negros,  no  puedo  creer,  repito,  que  suponga  S.  8.  que 
este  Gobierno,  como  Gobierno,  se  complazca  ni  tenga 
verdadera  complacencia  en  producir  todos  esos  funes- 
tos  resultados  que  8.  3.  ha  indicado,  y que  no  tenga 
presente  para  nada  los  intereses  del  país,  ni  siquiera  el 
egoísmo  que  tiene  todo  Gobierno  por  acertar  siempre 
que  puede,  porque  los  Gobiernos  están  sujetos  á error 
lo  mismo  que  los  particulares.  Pues  bien;  cuando  se 
da  este  cáracter  á la  acusación,  ¿le  parece  á 8.  S.  opor- 
tuno (no  quiero  usar  de  otras  palabras,  porque  no  me 
propongo  lastimar  á nadie  en  lo  más  mínimo),  le  pa- 
rece oportuno,  cuando  la  necesidad  del  debate  no  lo 


requiere,  porque  la  explicación  de  las  causas  de  la  cri- 
sis no  requiere  ese  análisis  de  la  gestión  del  Sr*  G a ma- 
cho, y ménos  hoy  que  no  está  presente,  el  dirigir  esos 
cargos?  ¿Es  que  creo  8,  8.  que  le  faltará  tiempo  para 
ello,  cuando  está  tan  próxima  la  ocasión  más  oportuna 
para  hacerlo,  que  es  cuando  se  trate  la  cuestión  de  lia* 
cienda  en  el  examen  de  los  presupuestos,  que  muy 
pronto  vendrán  á esta  Cámara? 

No  crea  el  Sr.  Oos-Gayon  que  estas  consideracio- 
nes que  yo  estoy  exponiendo  tengan  en  mi  la  inten- 
ción de  una  evasiva;  ya  dije  ayer  por  incidencia,  y re- 
pito hoy,  quo  me  propongo,  mientras  permanezca  en 
este  banco,  continuar  desarrollando  en  sus  naturales 
consecuencias  y en  todas  sus  aplicaciones  el  plan 
financiero  acordado  por  las  Cortes,  á propuesta  del  se- 
ñor Camacho,  en  la  legislatura  pasada;  y me  propon- 
go ciertamente  continuar  la  obra  iniciada  por  si  mis- 
mo Sr.  Camacho,  con  todas  las  medidas  que  sean  ne- 
cesarias para  ir  orillando  dificultades,  evitando  roza- 
mientos, buscando  acomodamientos,  para  vencer  to- 
dos los  obstáculos  que  siempre  y en  todas  partes,  y 
en  todas  las  épocas  de  la  vida  de  los  pueblos,  lleva  con- 
sigo el  establecimiento  de  un  sistema  de  reforma  fun- 
damental en  una  materia  tan  importante  como  lo  es 
la  organización  de  los  servicios  administrativos  de  la 
Hacienda.  Y este  propósito  que  tengo,  no  es  más  que 
continuación  de  la  obra  iniciada  por  el  mismo  Sr.  Ga- 
macho.  Pues  qué,  ¿ha  sucedido  nunca  en  ninguna  par- 
te que  una  reforma  importante  de  un  servicio  finan- 
ciero, por  muy  estudiado  y muy  preparado  que  esté 
al  presentarse,  y al  adoptarle  las  Górtes,  y al  decre- 
tarlo como  ley,  después  en  la  práctica  no  ofrezca  difi- 
cultades, aun  cuando  no  sea  muy  fundamental  la  re- 
forma, se  encuentran  dificultades  que  no  podían  estar 
en  la  previsión  del  autor  de  la  reforma,  y que  requie- 
ren correcciones,  medidas  conciliadoras  que  pongan 
en  armonía  todo  aquello  qne  resulta  falto  de  ella  en  la 
aplicación  de  las  disposiciones  adoptadas  por  las  Gór- 
tes? Pues  qué,  en  el  ano  45,  cuando  se  estableció  el 
célebre  sistema  tributario , la  reforma  que  lleva  ei 
nombre  del  Sr.  Mon,  ¿no  ocurrieron  también  todas  esas 
dificultades,  y no  fné  preciso  renunciar  en  parte  muy 
importante  y esencial  á aquella  reforma? 

Señores,  en  esta  clase  de  reformas  sucede  lo  que 
sucede  con  las  obras  públicas.  Se  presenta  al  Ministro 
de  Fomento  un  proyecto  para  construcción  de  un  ferro- 
carril, con  los  estudios,  con  planos  admirablemente 
trazados,  con  su  Memoria  en  que  están  consignadas 
todas  las  previsiones  de  todo  lo  que  tiene  relación,  no 
solo  con  la  construcción  de  la  obra,  sino  con  las  con- 
diciones de  su  explotación,  y se  hace  la  .concesión  con 
arreglo  á todo  esto;  pero  después  se  va  á la  construc- 
ción, y hay  lo  que  se  llama  el  replanteo,  las  rectifica- 
ciones en  los  planos,  en  el  presupuesto  y en  todas  las 
condiciones  de  la  concesión. 

Pues  lo  mismo  sucede  con  las  reformas  en  los  ser- 
vicios administrativos.  ¿Quien  ha  dicho  que  uua  refor- 
ma administrativa  ha  de  salir  perfecta  é infalible  has* 
ta  en  los  más  pequeños  de  sus  detalles,  y que  si  no  sale 
así  ha  de  quedar  desacreditado  su  autor?  ¿]Sfo  ve  S.  8. 
que  esta  es  una  exageración?  Bien  puede  perdonarse 
que  esto  so  díga  en  las  polémicas  diarias  que  la  pasión 
de  partido  suscita  en  la  prensa  y en  los  círculos  polí- 
ticos; pero  no  se  puede  venir  á un  Parlamento  á fundar 
en  esta  manera  de  apreciar  los  actos  de  un  Gobierno, 
cargos  de  la  naturaleza  de  los  que  ha  hecho  el  Sr.  Oos- 
Gayon,  precisamente  una  persona  tan  autorizada,  que 
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lleva  en  su  opinión,  además  de  la  competencia  que  to- 
do el  mundo  le  reconoce,  porque  la  tiene  bien  acredi-  j 
tada,  la  responsabilidad  de  un  hombre  de  gobierno  que 
ha  tenido  durante  mucho  tiempo  la  dirección  de  la 
Hacienda  publica  y que  no  puede  tener  la  excusa  que 
tendría  yo  en  este  momento,  de  la  inexperiencia,  que 
está  más  expuesta  al  error. 

PerOj  señores,  lo  más  doloroso  para  mí,  y que  re- 
sulta reducido  á un  ligero  resumen  de  la  parte  esen- 
cial del  discurso  de  S,  S.,  es  la  indicación  de  que  por 
efecto  necesario,  y como  necesario  fácil  de  prever,  y en 
todo  caso  previsto  por  S.  S.  en  tiempo  oportuno,  cuan- 
do atacaba  los,  planes  presentados  por  el  Sr.  Camacho; 
por  efecto  necesario  de  las  reformas  introducidas  por 
el  Sr.  Camacho,  de  la  perturbación,  del  desconcierto, 
de  la  algarabía , que  esta  es  la  palabra  que  empleó  su 
señoría,  de  la  algarabía  que  ha  resultado  en  todos  los 
servicios  de  la  Hacienda  española,  merced  á las  refor- 
mas del  Sr.  Camacho;  por  efecto  necesario,  digo,  de 
todo  esto,  nos  encontramos  en  la  situación  siguiente: 
el  presupuesto  actual,  se  puede  demostrar,  y S.  S.  ha 
dicho  que  lo  demostraba  con  guarismos,  por  partidas 
las  más  detalladas,  que  tiene  ya  probado,  no  sujeto  á 
cálculo,  no  probable,  no  conjeturado,  sino  probado, 
evidente,  tangible,  un  déficit  que  asciende,  sumadas 
tedas  las  partidas  que  lo  producen,  á i 10  millones  de 
pesetas,  ¿No  ha  dicho  esto  su  señoría?  Porque  si  no  lo 
ha  dicho,  no  quiero  argumentar  sobre  esta  base. 

EISr.  COS  GAYON:  Si  el  Sr.  Ministro  me  permite.., 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Con  mu- 
cho gusto. 

El  Sr.  COS-GAYON;  Lo  que  he  dicho  ha  sido  que 
ya  en  las  primeras  previsiones  de  la  ley  hay  para  el 
ano  económico  de  82-88  8 millones  como  primera 
partida  de  déficit;  que  luego  hay  otra  partida  de  défi- 
cit de  ilH  millones  por  la  reforma  de  la  contribución  : 
de  consumos;  total  i 9 Va  millones  previstos  por  la  ley: 
que  luego  vienen  10  millones  por  créditos  extraordi- 
narios y supletorios  concedidos  por  el  Gobierno  ó pe- 
didos ya  é las  Cortes,  y más  de  10  millones  como  sal- 
do desfavorable  de  resultas  do  ejercicios  cerrados;  todo 
lo  cual  da  varias  partidas  de  déficit  para  82-88,  de  40 
millones  de  pesetas,  que  habrá  que  aumentar  con  otros 
40  millones  ó algo  ménos,  de  pesetas,  por  resultado 
del  convenio  hecho  con  los  acreedores.  Todo  esto  pro- 
ducirá para  88-84  un  déficit  de  80  millones;  es  decir, 
40  para  82-88  y 80  para  83-84. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  No  lo  re- 
sumió S.  S.  antes  en  esos  términos.  Yo  creia  que  á esas 
previsiones  que  S.  S.  dice  que  están  ya  en  el  mismo 
articulado  de  la  ley  y en  las  disposiciones  dadas  sobre 
ella,  agregaba  S,  S.  lo  que  resultaba  de  la  aplicación 
de  esas  reformas  en  la  recaudación  y percibo  de  las  i 
rentas  y el  aumento  de  gastos  por  el  despilfarro  de 
este  Gobierno,  porque  S,  S.  dijo  que  este  Gobierno  se 
entretenía  en  repartir  entre  sus  amigos  los  productos 
de  las  rentas  del  Estado;  de  modo  que  á esas  previsio- 
nes aumentaba  S.  S.  el  producto  de  esa  perturbación 
que  se  había  introducido  por  la  gestión  financiera  del 
Sr.  Camacho.  Pero  me  alegro  que  resulte  que  no  era 
tan  grande  la  cifra  del  déficit  que  indicaba  S.  S,  De 
todas  maneras,  presentaba  S,  8.  su  tésís  en  estos  térmi- 
nos: el  resultado  de  ese  presupuesto  va  á ser  ese  enor- 
me déficit  que  siempre  es  enorme,  aunque  sea  de  80 
milloues.  Y ia  prueba  de  que  yo  había  entendido  bien 
cuando  me  refería  á los  140  millones,  es  que  haciendo 
la  comparación  el  Sr.  Cos-Gayon  con  el  déficit  de  116 


millones  que  el  Sr.  Camacho  había  creído,  con  razón  ó 
sin  ella,  que  yo  no  discuto  ahora  este  punto,  pero  en 
fin,  que  había  creído  que  había  dejado  el  presupuesto 
al  entrar  él  en  el  poder,  que  es  el  que  se  encontró,  de- 
cía S,  S,  que  era  mucho  mayor  el  déficit  que  se  iba  á 
dejar  ahora.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Señor  Ministro,  esa  ar- 
gumentación era  sobre  otra  cosa). 

No  me  gusta  disentir  sobre  palabras  dudosas,  pero 
siempre  resulta  que  el  Sr.  Cos-Gayon  como  resultado 
final  de  su  discurso  presenta  á la  Hacienda  en  este 
estado:  un  déficit  enorme,  con  la  perspectiva  del  aumen- 
to de  las  obligaciones  de  la  deuda  del  Estado  por  re- 
sultado de  ia  ultima  conversión,  Y yo  pregunto  al  se- 
ñor Gos- Gayón:  ¿qué  interés  hay  en  presentar  el  estado 
de  nuestra  Hacienda  con  esto  colorido  y en  este  senti- 
do en  este  momento?  Gomo  hombre  de  gobierno  que  es 
S.  S,,  supongamos  por  un  momento  que  fuesen  ciertas 
las  premisas  de  su  argumentación;  que  el  anterior  Go- 
bierno y su  Ministro  de  Hacienda  el  Sr,  Camacho  fue- 
sen culpables  y verdaderamente  responsables  de  todo 
ese  resultado  funesto  á que  se  habla  traído  la  Hacienda 
del  país  en  el  espacio  de  estos  dos  anos  de  su  gestión 
financiera;  supongámoslo  por  un  momento,  aceptemos 
esta  hipótesis.  ¿Qué  resultaría?  Que  si  este  Gobierno 
mañana  dejase  este  puesto  por  reconocer  su  impoten- 
cia para  continuar  en  él,  y le  sucediese  el  partido  del 
Sr.  Cos-Gayon,  y el  Sr,  Cos-Gayon  viniera  a sentarse 
aquí,  se  sentarla  habiendo  anunciado  al  mundo  que  el 
presupuesto  estaba  en  unas  condiciones  tales,  que  no 
podía  cumplir  las  obligaciones  contraidas.  El  Sr.  Cos- 
Gayon  podría  muy  bien  hacer  que  la  Cámara  llevase  á 
la  barra  del  Senado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
había  traído  al  país  á este  estado  funesto:  lo  llevaría, 
seria  juzgado,  podría  ser  castigado;  pero  el  Sr.  Cos- 
Gayon  tendría  que  reconocer  que  éi  se  presentaba  ante 
el  mundo,  ante  el  extranjero  diciendo  que  se  habia 
creado  una  situación  difícil  que  viene  á ser  una  espe- 
cie de  banca  rota,  puesto  que  S.  S.  reconoce  que  en  el 
estado  actual  las  rentas  no  se  pueden  aumentar*  Y en 
cuanto  al  aumento  de  los  gastos,  por  más  que  el  país 
no  crea  lo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  dicho,  debo  decir 
que  este  partido  ha  sido  lo  que  han  sido  todos  los  par- 
tidos en  España  hasta  ahora,  porque  ningún  Ministro 
de  ningún  ramo  aumenta  los  gastos  caprichosamente; 
los  aumenta  cuando  cree  que  necesidades  imperiosas 
se  lo  imponen;  pero  siempre  que  cree  que  puede  dis- 
minuirlos, los  disminuye,  sea  del  partido  que  quiera. 
Digo  esto  únicamente  para  que  ei  SrH  Cos-Gayon  com- 
prenda que  no  me  parece  generoso  en  hombres  de  su 
posición  y de  su  respetabilidad,  hacer  argumentacio- 
nes exageradas  que  traen  estas  consecuencias,  llevados 
solamente  por  la  pasión  de  partido. 

¿Cómo  he  de  entrar  yo  ahora  en  la  disensión  deta- 
llada del  presupuesto  y de  su  resultado?  ¿Cómo  he  de  en- 
trar en  esta  discusión  detallada,  para  ir  punto  por  punto 
haciéndome  cargo  de  todo  lo  que  ha  tratado  ei  señor 
Cos-Gayon?  No  puede  ser:  en  primer  lugar,  no  podría 
hacerlo  en  este  momento,  porque  confieso  que  no  venia 
preparado  para  tratar  la  cuestión  en  ese  terreno;  pero 
aun  cuando  pudiera  hacerlo  no  lo  haria,  porque  no  es 
ocasión  oportuna.  Pero  sí  puedo  decir  que  á pesar  de 
la  calificación  que  tanto  har  prodigado  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  con  respecto  á las  reformas  que  constituyen  el  es- 
tado actual  de  la  gestión  financiera  de  este  país,  ini- 
ciadas por  el  plan  del  Sr.  Camacho,  que  hoy  es  ley  vo- 
tada en  las  Cortes  y sancionada  por  la  Corona,  yo  me 
propongo  continuarlas,  á pesar  de  todas  esas  califica- 
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clones,  y continu  ar  también  la  obra  iniciada  por  el  se- 
ñor Camacho,  de  lo  que  podemos  llamar  el  replanteo 
de  esas  reformas, 

A propósito  de  esas  reformas,  es  una  cosa  muy  sin- 
gular la  contradicción  que  creo  ver,  y no  me  gusta 
acusar  nunca  de  contradicción  á los  adversarios  con 
quienes  discuto;  me  parece  que  es  una  contradicción, 
y puede  que  no  lo  sea,  pero  en  todo  caso  el  contraste 
que  resulta  entre  la  afirmación  que  hacia  S.  S,  de  lo 
absurdo,  porque  esta  palabra  ha  usado  S.  S.,  de  lo  per- 
turbador de  todo  ese  plan  en  los  24  proyectos  de  ley 
que  trajo  el  Sr.  Camacho  al  Congreso,  y la  confesión 
que  se  le  escapó  en  un  momento  de  abandono,  al  decir 
que  lo  maravilloso,  esta  era  la  palabra  que  usó  S,  S. , 
que  lo  maravilloso  era  que  el  Sr.  Camacho  habia  teni- 
do la  habilidad  ó la  fortuna  de  fascinar  primero  al*Go- 
bierno  de  que  formaba  parte,  después  á la  mayoría  de 
la  Cámara,  y después  al  país,  porque  todos  confiaron  en 
el  buen  éxito  de  aquella  reforma.  Señores,  algo  tendria, 
porque  al  fin  resulta  que  solo  el  Sr,  Cus- Gayón  por 
una  especie  de  don  profetice  vid  entonces  lo  que  dice 
resulta  ahora;  lo  que  es  el  Gobierno,  los  mayorías  de 
las  Cámaras  y el  país,  es  decir,  la  opinión  publica,  se- 
gún confesión  del  Sr.  Cos-Gayon,  encontraron  buenas 
y aplaudieron  como  beneficiosas  las  reformas  del  señor 
Oamacho,  De  modo  que  cuando  uno  se  equivoca  en 
compañía  del  Gobierno,  de  las  mayorías  de  los  Cuerpos 
Coiegisladores  y de  la  masa  general  del  país,  que  cons- 
tituye la  opinión  pública,  me  parece  que  es  una  equi- 
vocación muy  disculpable. 

Pero  vamos,  después  de  todo,  á la  cuestión  capital 
que  parece  era  el  objetivo  principal  del  discurso  de 
S,  S.:  demostrar  que  el  presupuesto  actual  entraña  ya 
un  déficit  irredimible,  déficit  que  tiene  que  aumen- 
tarse necesariamente  en  el  presupuesto  inmediato.  Se- 
ñores, yo  á esto  no  tengo  más  que  oponer  una  afirma- 
ción, porque  no  puedo  ahora  entrar  en  los  detalles  que 
serian  necesarios  para  combatir  la  argumentación  de 
S.  S.:  ya  he  dicho  y he  confesado  la  posición  en  que 
me  encuentro,  y además  la  que  me  impone  la  necesidad 
del  debate,  que  no  me  permite  descender  á esos  deta- 
lles hoy;  pero  sí  debo  hacer  aquí  una  afirmación  com- 
pleta, contrayendo  la  responsabilidad  de  lo  que  voy  á 
decir. 

Los  dos  presupuestos  votados  por  las  Cortes  á pro- 
puesta del  Sr.  Camocho,  uno  está  ya  completamente 
liquidado;  es  decir,  para  ios  efectos  del  debate,  salvo 
lo  que  resulte  de  las  cuentas  cuando  sean  aprobadas 
por  el  Tribunal,  es  su  resultado  conocido;  es  lo  que  lla- 
maré yo  el  presupuesto  del  semestre  de  transición;  el 
segundo  semestre  de  1881-82,  que  se  separó  de  la  ley 
vigente  hasta  entonces  para  formar  un  presupuesto  es< 
pecial,  ese  tiene  ya  resultado  conocido;  se  ha  cumplido 
el  plazo  del  semestre  y ha  terminado  el  semestre  de 
ampliación.  Pues  bien;  ese  primer  presupuesto  está  sal- 
dado con  sobrante.  Este  es  un  hecho;  no  se  trata  de  un 
cálculo,  es  un  hecho.  Pues  yo  afirmo  este  hecho.  Ahora 
bien;  todo  el  cuadro  lúgubre  y que  con  tan  tristes  co- 
lores nos  ha  pintado  el  Sr,  Cos-Gayon  con  relación  al 
primer  presupuesto  del  Sr.  Camacho , queda  destruido 
sin  mas  que  esta  afirmación. 

Queda  el  segundo,  del  cual  no  ha  pasado  más  que 
la  mitad  del  año,  y ese  segundo  presupuesto  se  saldará 
como  el  primero:  el  Sr.  Cama  oh  o lo  ha  dicho  ya,  y ha 
pedido  debate  para  probarlo.  Además,  antes  de  encar- 
garme yo  del  departamento  que  afortunadamente  para 
el  país  desempeñaba  el  Sr.  Oamacho , en  largas  confe- 


rencias que  no  podía  menos  de  tener  con  el  Sr.  Oama- 
cho, me  demostró,  á lo  ménos  para  mi  convicción,  y 
yo  no  puedo  buscar  otra  como  norma  de  mi  conduc- 
ta, me  demostró  que  tenia  la  confianza  completa,  se- 
gún sus  palabras  la  seguridad,  salvo  algún  contingen* 
te  imprevisto,  la  seguridad  de  que  se  saldará  lo  mismo 
que  el  semestre  anterior,  nivelado  también.  Yo  ahora 
precisamente  en  estos  dias  no  me  ocupo  de  otra  cosa, 
porque  afortunadamente  la  situación  desahogada  en 
que  ha  dejado  el  Tesoro  me  evita  muchos  trabajos; 
situación  desahogada  como  no  se  ha  dejado  jamás  á 
ningún  Ministro  de  Hacienda,  y por  consiguiente,  que 
no  tengo  que  ocuparme  del  servicio  del  Tesoro;  estoy 
ocupado,  digo,  del  presupuesto*  para  completar  la 
elaboración  del  que  muy  pronto  tendré  el  deber  de 
traer  á esta  Cámara,  y en  los  datos  que  voy  reunien- 
do, por  detalles  que  por  ahora  no  son  más  que  inicia- 
les, voy  teniendo  la  satisfacción  de  ver  corroboradas 
las  seguridades  que  en  sus  conferencias  conmigo  me 
ha  dado  el  Sr.  Camacho.  Por  eso , yo  que  no  puedo 
usar  la  palabra  seguridad  porque  seria  en  mi  una  te- 
meridad, uso  la  palabra  confianza  que  tengo  de  que 
este  presupuesto  se  saldará  como  el  transitorio  ó el  del 
período  de  transición  del  semestre  segundo  de  81-82, 
que  fuó  el  otro  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ca- 
macho. 

Pues  bien;  como  yo  presento  estas  afirmaciones,  no 
tengo  para  qué  entrar  en  los  detalles,  no  tengo  para 
qué  ocuparme  de  esos  detalles  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se 
ha  complacido  en  ir  acumulando  como  premisa  de  una 
argumentación  que  no  tenia  más  objetivo  que  el  des- 
truir la  reputación  del  Sr,  Camacho  y hacer  daño  al 
Gobierno,  lo  cual  bajo  el  punto  de  vísta  de  los  intereses 
del  país  creo  que  es  un  poco  aventurado  y peligrosos. 

Ahora  bien;  siendo  esta  la  confianza  que  abrigaba 
el  Sr.  Camacho,  y que  ha  tenido  la  fortuna  de  trasmi- 
tirme, confianza  que  no  se  podrá  apreciar  ni  juzgar 
por  la  Cámara  y por  el  país  sino  cuando  pueda  hacer- 
se con  plenitud  de  conocimiento,  después  que  se  vean 
los  resultados;  siendo  esta  la  confianza  que  tenia  el  se- 
ñor Camacho,  ¿se  concebirla,  Sres,  Diputados,  que  hu- 
biera llevado  la  cuestión  de  montes  al  Gabinete  para 
salir  de  la  situación  angustiosa  y desesperada*  como 
decía  el  Sr,  Cos-Gayon,  que  no  podía  ménos  de  reco- 
nocer que  habia  causado  con  su  gestión  financiera?  Si 
el  Sr.  Camacho  tenia  la  seguridad  de  haber  saldado 
con  sobrante  el  primero  de  sus  presupuestos;  si  tenia 
lo  que  él  llama  la  seguridad,  y yo  llamo  la  confianza, 
de  que  obtendría  el  mismo  resultado  en  el  presupues- 
to corriente,  cuya  mitad  es  ya  conocida,  ¿cómo  ha  de 
creer  el  Sr,  Cos  Gayón  que  el  Sr.  Camacho  dió  causa 
á una  crisis  porque  exigió  una  reforma  fundamental  en 
materia  de  montes,  con  la  cual  se  podría  salir  de  la  si- 
tuación desesperada  en  que  se  encontraba  la  Hacienda? 
No;  por  de  pronto  no  se  puede  hacer  ese  cargo  al  señor 
Camacho,  que  podría  acertar  ó equivocarse  en  los 
cálculos  que  formó  en  la  cuestión  de  desamortización  de 
los  montes  (ahora  no  trato  yo  de  detenerme  en  este 
punto),  pero  que  acertando  ó desacertando,  el  motivo 
que  le  impulsó  á llevar  al  Consejo  de  Ministros  esta  re- 
forma no  fué  la  necesidad  de  salir  de  una  situación 
angustiosa,  como  lo  demuestra  la  confianza  que  tenia 
y tiene  en  la  situación  desahogada  del  Tesoro. 

Ahora  voy  á entrar  en  la  que  es  verdaderamente 
la  cuestión  de  la  crisis;  pero  al  hacerlo  debo  descartar 
dos  puntos  sobre  los  cuales  ha  insistido  mucho  e!  se- 
ñor Cos-Gayon. 
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Si  yo  fuese  amigo  de  revanchas,  podría  decir  aho- 
ra, como  ayer  se  decia  de  mí  al  rectificar  al  primer 
discurso  que  hice  en  este  debate  contestando  al  señor 
Hornero  Robledo,  que  el  Su.  Cos-Gayon,  no  encontrando 
bastante  la  elocuencia  de  su  compañero  el  Sr.  Romero 
Robledo  para  atacar  ai  Gobierno  y censurar  la  crisis, 
le  había  corregido  en  su  discurso  presentando  el  ver- 
dadero carácter  de  ella,  que  por  lo  visto,  no  lo  había 
comprendido  el  Sr.  Romero  Robledo,  De  esta  manera 
digo  que  tomarla  yo  la  revancha  del  cargo  que  se  me' 
hizo  el  día  de  ayer,  suponiendo  que  yo  habla  intentado 
corregir  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros expuso  aquí;  pero  yo  no  hago  semejantes  cargos, 
porque  no  obedecen  más  que  al  prurito  que  se  intro- 
duce en  Los  debates  de  decir  algo  que  pueda  mortifi- 
car al  adversarlo,  y á mí  no  me  gusta  usar  esas  armas, 
El  Sr,  Cos- Gayón  no  ha  hecho  nada  de  esto,  no  ha  da- 
do lección  de  ninguna  especie  al  Sr,  Romero  Robledo; 
lo  mismo  que  yo  no  puedo  intentar  siquiera  corregir 
en  nada  á mi  jefe  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Lo  que  el  Sr,  Cos-Gayon  ha  hecho,  ba  sido  es- 
forzar el  ataque  que  la  oposición  da  al  Gobierno,  y lo 
ha  hecho  con  la  habilidad  con  que  S.  S.  sabe  hacer 
siempre  estas  cosas. 

Sobre  dos  puntos  ha  insistido  mucho  el  Sr.  Cos- 
Gayón,  y el  primero  ha  sido  relativo  á la  facilidad,  á 
la  imprevisión  con  que  estas  Cortes  hablan  votado  á 
cala  cuerda  todos  los  planes  que  presentó  el  Sr.  Garna- 
cha, y con  una  angustia  que  hacía  imposible  ó al  me- 
nos cohibía  toda  discusión  por  parte  de  las  oposiciones. 
El  Congreso  comprenderá  que  no  debo  entrar  á ocu- 
parme de  esto  que  ya  pertenece  á la  historia;  en  todo 
caso  lo  que  se  pretende  de  esta  manera  es,  no  ya  in- 
terpelar al  Gobierno,  sino  interpelar  d la  mayoría  de 
la  Cámara  y ¡qué  digo,  á la  mayoría  de  la  Cámara!  al 
Poder  publico  que  ha  hecho  esas  leyes.  Claro  está  que 
la  historia  podrá  formar  ese  juicio,  pero  no  podemos 
emplearlo  ahora  como  base  de  argumentación;  y cui- 
dado que  cuando  digo  que  no  podemos  emplearlo,  no 
dehe  creerse  que  yo  niego  el  derecho  á los  señores  de 
la  oposición  para  hacer  todos  estos  argumentos;  digo 
que  prudencialmente  y en  buenas  prácticas  parlamen- 
tarlas no  se  puede  traer  como  base  de  argumentación 
contra  el  Gobierno  esta  clase  de  premisas.  En  todo 
caso,  como  no  es  oportuno  para  el  objeto  del  debate, 
prescindo  de  ello. 

El  segundo  punto  á que  me  he  referido  ha  sido  la 
narración  detalíaia  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  hecho  de 
todos  los  antecedentes  de  la  cuestión  de  montes.  Pre- 
cisamente todos  ellos  están  también  expuestos  en  un 
documento  que  S.  S,  no  ha  visto.  No  quiero  decir  que 
8,  S.  no  los  ha  tomado  de  allí;  se  que  B,  S,  tiene  dema- 
siada competencia  y demasiados  conocimientos  para 
que  no  necesite  tomar  estos  datos  en  ninguna  paute; 
pero  la  prueba  de  que  se  tuvieron  presentes  esos  datos 
en  ocasión  oportuna,  es  que  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  decreto  del  año  1974,  preámbulo  que  no  ha 
visto  la  luz  pública,  se  hacia  una  exposición  completa 
de  todos  los  antecedentes  que  S.  S.  ha  expuesto  tam- 
bién aquí  con  gran  exactitud. 

Mas  ¿á  qué  conduce  toda  esa  narración  y todas  esas 
apreciaciones  que  S.  S,  hacía  de  los  diferentes  proyec- 
tos relacionados  con  la  administración  y explotación 
de  los  montes  del  Estado  y de  los  pueblos?  No  conduce 
ahora  á nada.  De  lo  que  el  Sr,  Cos-Gayon  ha  expuesto 
tan  ampliamente  sobre  este  punto,  á fin  de  probar  lo 
fine  yo  indiqué  ayer,  por  lo  cual  me  hicieron  tan  se- 


veros cargos  los  señores  de  la  oposición,  ha  resultado 
la  inconveniencia  parlamentarla  de  traer,  á propósito 
de  la  crisis,  una  discusión  que  no  cabe  en  las  condicio- 
nes de  un  debate  verdaderamente  regular.  Repito  que 
no  niego  el  derecho,  que  lo  reconozco  en  todos  y cada 
nno  de  los  Diputados;  pero  digo  que  La  regularidad  de 
un  debate  parlamentario  está  en  contra  de  esa  manera 
de  discutir.  ¿Por  qué?  Lo  va  á ver  S.  S.  prácticamen* 
te,  ¿De  qué  se  trata?  De  un  proyecto  que  el  Sr.  C ama- 
cho tenia  con  relación  á los  montes  deí  Estado;  proyec- 
to cuyos  pormenores  no  son  conocidos  al  Parlamento 
ni  al  país;  proyecto  que  se  llevó  al  Consejo  de  Minis- 
tros, que  se  discutió  allí  y que  se  acordó  no  traerlo  á 
las  Córtes.  Cualquiera.,  pues,  que  sea  el  juicio  y la  opi- 
nión de  los  Ministros  del  anterior  Gabinete,  como  de 
ios  del  actual,  sobre  esa  reforma,  el  acuerdo  definitivo 
da  aquel  Consejo,  que  originó  la  crisis,  fué  que  no  vi~ 
niera  al  Parlamento  semejante  proyecto  de  reforma,  (El 
Sr.  Cos-Gayon:  Pero  ha  venido  S.  S.)  Aquí  no  discute 
S.  S,  mí  persona  ni  mis  opiniones,  sino  el  proyecto, 
Ese  proyecto  no  ha  venido,  y por  eso  no  es  verdadera- 
mente conocido.  Ahora  bien;  ¿cómo  podemos  discutir- 
lo? ¿Se  puede  entrar  en  la  discusión  de  una  reforma 
intentada,  discutida  ó no  disentida  en  el  Consejo  de 
Ministros,  pero  abandonada  y no  traida  á las  Cortes? 
¿Se  puede  entrar  en  esa  discusión?  Que  se  puede  pro- 
vocar por  cualquier  Sr.  Diputado,  yo  no  lo  niego;  todo 
se  puede  traer  á discusión;  pero  yo  pregunto  al  señor 
Cos-Gayon,  como  hombre  de  gobierno  que  es;  ¿cree  su 
señoría  que  es  regular  este  debate?  Suponga  S,  S,  por 
un  momento,  que  en  lugar  de  surgdr  la  crisis  después 
de  discutir  ese  proyecto  en  el  seno  del  Gabinete,  se  hu- 
biese acordado,  y el  Sr,  Oamacho  hubiese  asentido  á 
ello,  el  prescindir  de  él,  el  aplazar  indefinidamente  su 
presentación,  el  no  traerle  á las  Cortes:  ¿seria  regular 
el  provocar  ese  debate,  no  habiendo  habido  crisis  y es- 
tando aquí  los  mismos  Ministros  que  lo  habian  discu- 
tido en  Consejo?  Seguramente  que  no,  ¿Pues  qué  ha 
sucedido  ahora?  Que,  puesto  que  de  eso  ha  surgido  una 
crisis,  se  vea  la  relación  que  con  eso  tenga  la  crisis, 
puesto  que,  como  se  ha  dicho,  este  Gobierno  es  conti- 
nuación de  la  política  del  anterior;  pero  con  motivo  de 
la  crisis  en  $1  mismaa,  por  los  méritos  propios  de  la  re- 
forma para  la  desamortización  y venta  de  los  montes, 
eso  no  hay  para  qué  discutirlo,  toda  vez  que  el  Gobier- 
no no  trae  semejante  proyecto.  ¿No  creeis  que  ha  sido 
salvadora  la  oposición  hecha  á ese  proyecto?  Pues  en- 
tonces, sí  fuese  eso  cierto,  para  vuestro  concex>to  y en 
vuestro  terreno,  la  crisis  ha  sido  salvadora,  y debeís 
aprobarla  y aplaudirla.  Si  es  cierto  que  la  resistencia 
al  proyecto  del  Sr.  üamacho  es  como  vosotros  la  cali- 
ficáis, yo  no  creo  que  era  salvadora,  ni  perjudicial  en 
ningún  sentido;  lo  que  creo  es  que  este  es  un  asunto 
que  hay  que  estudiar  mucho,  que  es  muy  complejo  y 
muy  grave;  pero  el  que  sea  digno  do  un  gran  estudio 
no  es  una  razón  para  que  en  este  terreno,  y dentro  de 
1 la  reforma  en  sí  misma,  se  pueda  provocar  un  debate 
sobre  ella  con  ocasión  de  la  crisis  que  ha  traído  á este 
Gobierno.  Yo  no  tengo  para  qué  hablar  sobre  la  inter- 
vención de  mi  persona  en  ese  asunto;  la  he  tenido  en 
otro  tiempo,  y no  tengo  para  qué  hablar  ahora  de  mis 
opiniones,  porque  no  quiero  desflorar  la  cuestión:  á mí 
me  basta  que  ésta  no  esté  ni  anunciada  siquiera  como 
asunto  de  debate  paralas  Córtes, 

¿Y  por  qué,  entonces,  la  crisis  ha  nacido  de  la  disi- 
dencia de  los  Ministros  sobre  esta  cuestión  de  los  mon- 
¡ tes?  Este  es  el  punto  capital.  Yo  creo  que  á esto  debía 
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haberse  circunscrito  el  debate:  esto  no  quiere  decir 
que  yo  niegue  al  8r.  Gos-Gayon  el  derecho  de  tratar 
esa  cuestión:  lo  ha  hecho  3.  3.  y me  ha  obligado  á mí 
á molestar  la  atención  del  Congreso,  dando  aquí  por 
terminada  esta  parte  de  adorno. 

Ahora  voy  al  corazón  de  la. cuestión,  que  es  la  que 
requiere  menos  palabras  de  mi  parte. 

Lo  que  yo  dije  ayer,  y el  Sr.  Gos^Gayon  no  debió 
oirme  bien,  puesto  que  con  su  clarísima  perspicacia 
no  me  ha  comprendido,  no  es  que  en  ningún  tiempo 
ni  para  ningún  objeto  pudiera  tener  aplicación  el  pro- 
ducto de  la  desamortización  de  los  montes  que  tenia 
en  proyecto  el  Sr.  Camacho,  al  pago  de  las  obligacio- 
nes consignadas  en  los  presupuestos  del  Estado:  lo  que 
yo  dije  ayer,  y voy  á ver  si  lo  pongo  ahora  bien  .en 
claro,  para  destruir  el  cargo  que  no  de  una  manera 
oficiosa  ó inoportuna,  como  snponia  el  Sr.  Cos-Gayon, 
sino  con  un  fin  determinado,  me  hacia  el  Sr.  Romero 
Robledo,  por  más  que  afirme  que  este  Sr.  Diputado  no 
me  habla  dado  pié  para  hablar  en  este  terreno;  lo  que 
yo  dije  fué,  que  el  proyecto  del  Sr*  Ca macho  para  la 
enajenación  de  los  montes  no  entrañaba  la  necesidad 
de  adjudicar  su  producto  á ningún,  capítulo  del  presu- 
puesto para  el  pago  de  las  obligaciones  ó cargas  gene- 
rales del  Estado,  ni  por  lo  tanto  al  pago  de  los  intere- 
ses de  la  deuda  consolidada  y amortizable  del  4 por 
ÍGO,  en  un  solo  céntimo:  que  por  consiguiente,  los  que 
andaban  alarmando  la  opinión  diciendo  que  el  señor 
Camacho  había  presentado  aquel  proyecto  para  saldar 
el  presupuesto,  que  venia  á aumentar  las  cargas  y 
que  su  objeto  era  asegurar  por  ese  medio  el  pago  de 
los  intereses  de  la  deuda,  infiriendo  de  aquí  que  ha- 
biendo sido  desechado  ese  proyecto,  quedaba  indotado 
ese  servicio  en  el  presupuesto,  están  completamente 
equivocados,  puesto  que  el  proyecto  sobre  los  montes 
nada  tenia  que  ver  con  las  necesidades  de  ese  servi- 
cio: que  por  el  contrarío,  el  Sr.  Camacho  abrigaba  la 
co afianza  y la  seguridad,  confianza  y seguridad  que 
me  ha  trasmitido  á mí,  de  no  tener  necesidad  de  bus- 
car recursos  especiales  de  ninguna  clase,  más  ó menos 
eventuales,  para  atender  al  pago  de  esa  obligación,  de 
tal  suerte  que  no  puede  haber  duda  de  ningún  género 
sobre  la  integridad  del  cumplimiento  por  parte  del 
Estado  del  pago  de  los  intereses  de  su  deuda. 

Y esto,  como  se  ha  hecho  ya  en  el  primero  de  los 
dos  presupuestos  del  Sr.  Camacho,  y se  ha  hecho  tam- 
bién en  el  presupuesto  corriente,  se  hará  en  el  presu- 
puesto venidero,  sin  montes,  sin  necesidad  de  desamor- 
tización de  ninguna  clase  de  bienes  para  el  pago  de 
los  intereses  de  la  deuda  del  Estado.  Esto  es  lo  que  yo 
quena  consignar, y esto  es  lo  que  ahora  dejo  bien  con- 
signado. ¿Por  qué  medios?  El  Sr.  Cos-Gayon  me  per- 
mitirá que  no  diga  nada  acerca  de  esto,  porque  uo 
puedo  ni  debo  anticipar  idea  ninguna  respecto  de  este 
particular.  Los  presupuestos  han  de  venir  á la  Cáma- 
ra muy  pronto,  y entonces  veiá  S,  S,  cómo  con  recur- 
sos ordinarios  consignados  en  el  presupuesto  del  Es- 
tado se  pagan  los  intereses  de  la  deuda  y todos  los 
demás  gastos  del  presupuesto,  y cómo  eu  el  presu- 
puesto de  ingresos  se  consignan  los  créditos  necesa- 
rios para  satisfacción  de  esos  gastos.  Esta  es  la  decla- 
ración que  yo  hice  ayer  y repito  hoy,  y mientras  no 
legue  el  caso  de  discutir  estos  puntos  con  todos  sus 
detalles,  hecha  queda  esta  afirmación  que  comproba- 
rán los  resultados.  Espere  S.  S,  á que  vengan  los  pre- 
supuestos, no  sea  impaciente;  que  llegado  el  caso,  po- 
dremos entrar  en  cuantas  comparaciones  quiera  hacer 


Sf  S.  Yo  reconozco  que  S.  8.  discute  de  buena  fé,  y me 
permito  pedirle,  no  su  confianza,  sino  el  aplazamiento 
de  su  juicio  con  relación  á estos  asuntos  hasta  tanto 
que  puedan  ser  tratados  con  pleno  conocimiento  de 
causa.  Mientras  tanto,  para  el  país  y para  la  Gámara, 
quede  consignada  la  afirmación  que  ayer  me  permití 
hacer,  así  como  pido  el  aplazamiento  al  Sr.  Cos-Gayon 
respecto  de  este  asunto,  repitiendo  que  la  cuestión  de 
la  nivelación  del  presupuesto  con  relación  á la  des- 
amortización de  los  montes  no  ha  infinido  en  poco  ni 
en  mucho  eu  la  crisis,  y que  el  Sr,  Camacho  hubiera 
podido  presentar  nivelado  el  presupuesto  para  el  año 
próximo,  como  ofrezco  yo  presentarle,  sin  necesidad 
de  acudir  para  nada  á esa  desamortización:  tal  era  la 
confianza  que  acerca  de  este  punto  tenia  el  Sr.  Cama- 
cho, y tal  es  también  la  que  ha  sabido  inspirarme. 

Y así  como  pido  aplazamiento  respecto  á lo  que  al 
presupuesto  se  refiere,  le  pido  también  respecto  á todos 
esos  aumentos  que  S.  S.  dice  que  todos  los  departa- 
mentos ministeriales  exigen  al  de  Hacienda  en  lo  que 
á sus  gastos  se  refiere.  Señores,  los  aumentos  de  gas- 
tos no  son  censurables  solo  porque  son  aumentos,  y 
esto  lo  comprenderá  perfectamente  S,  S.  que  ba  sido 
Ministro  de  Hacienda,  Todo  aumento  de  gastos  no  pue- 
de atacarse  por  solo  el  hecho  de  ser  aumento;  un  au- 
mento puede  ser  un  error,  puede  ser  an  daño,  puede 
ser  un  mal;  pero  ese  aumento,  como  todos  los  aumen- 
tos que  puedan  hacerse,  no  es  condenable  sino  cuando 
es  injustificado. 

Pues  bien;  yo  creo,  aunque  no  puedo  decir  en  esto 
nada  definitivo,  porque  no  tengo  en  mi  poder  todavía 
los  presupuestos  parciales  de  todos  los  Ministerios,  yo 
tengo  la  confianza  de  que  no  ha  de  haber  aumentos,  y 
estoy  seguro  de  que  sí  los  hubiere,  serán  tau  justifica- 
dos que  sea  imposible  negarlos,  Pero  al  propio  tiempo 
que  digo  esto,  hago  también  la  afirmación  de  que  si 
hay  algún  aumento,  y este  aumento  ha  de  ser  de  tal 
índole  que  nadie  pueda  decir  nada  contra  él,  no  vendrá 
á las  Cortes  sin  su  crédito  correspondiente,  cubierto 
con  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto.  Esto  es  lo 
que  yo  puedo  afirmar;  yo  no  consentiré  que  haya  au- 
mento ninguno  de  gastos  sin  que  tenga  la  seguridad 
de  poder  presentar  á las  Cortes  su  correspondiente  cré- 
dito en  el  presupuesto  de  ingresos.  Podré  equivocar- 
me, podré  cometer  error  en  esto,  que  todos  estamos 
sujetos  á error,  y nadie  mas  sujeto  que  yo  á cometerle, 
habiendo  venido  á este  puesto  que  no  me  atrevo  á de- 
cir que  ocupo  digna  ó indignamente  podré  equivocar- 
me, y nadie,  repito,  está  más  expuesto  que  yo  á incur- 
rir en  error,  y si  me  equivoco,  me  resignaré  con  mi 
desgracia;  pero  tengo  confianza,  y como  estoy  de  ella 
poseído,  lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Gos-Gayon  es,  que 
todo  lo  que  se  refiere  al  presupuesto  anterior,  al  cor- 
riente y al  que  ha  de  presentarse,  será  discutido  opor- 
tunamente; que  no  juzgue  bien  ó mal  el  resultado  do 
esos  presupuestos  hasta  que  llegue  el  momento  opor- 
tuno, que  aplace  su  juicio  por  el  momento,  que  no  ten- 
ga impaciencia,  y que  una  vez  que  acabo  de  afirmar,  y 
no  tengo  más  medios  de  demostración  que  mis  pala- 
bras, que  la  nivelación  del  presupuesto  no  ha  influido 
eu  poco  ni  en  mucho,  ni  directa  ni  indirectamente  en 
la  crisis;  una  vez  que  digo  esto,  ruego  á 8.  S.  que  to- 
das las  inculpaciones,  que  todos  los  cargos  que  se  pro- 
ponga hacer  S,  S,,  los  deje  para  el  momento  oportuno, 
que  yo  estoy  seguro  de  que  podré  contestar  por  com- 
pleto á todas  las  exigencias  que  S.  S.  con  su  compe- 
tencia, su  talento  y su  habilidad  pueda  presentar  para 
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justificar  la  difícil  situación  del  Ministro  de  Hacienda, 
He  concluido. 

El  Sr.  GOS-GAYON;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GOS  GAYON;  Encuentro  perfectamente  jus- 
tificada la  petición  de  aplazamiento  que  hace  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Yo  me  había  anticipado  A indi- 
car esta  misma  idea.  Tiene  razón,  muchísima  razón, 
al  desear  que  se  aplacen  ciertos  debates;  pero  por  esa 
misma  razón  es  preciso  que  yo  pronuncie  algunas  pa- 
labras, si  bien  no  han  de  ser  muchas,  para  justificar  lo 
que  yo  he  dicho. 

Desde  luego  me  interesa  rechazar  un  cargo  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  me 
es  muy  sensible:  el  de  que  yo  he  dirigido  un  ataque 
personal  al  Sr.  Camacho;  el  de  que  no  podía  decir  las 
cosas  que  he  dicho,  porque  el  Sr.  Camacho  no  está 
aquí,  ni  puede  defenderse  aquí,  por  ser  Senador.  Per- 
mítame el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  diga  que  este 
cargo  que  S.  S.  me  ha  dirigido  no  está  en  consonancia 
con  la  conducta  seguida  por  los  partidos  políticos,  so- 
bre todo  con  la  conducta  seguida  por  el  partido  á que 
S.  8.  dignamente  pertenece.  Yo  no  he  sido  Ministro  de 
Hacienda  del  partido  liberal-conservador  más  que  un 
solo  ano,  de  los  seis  que  estuvo  al  frente  de  ios  nego- 
cios públicos;  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  y Sena- 
dores que  durante  aquel  tiempo  tuvieron  por  conve- 
niente dirigir  censuras  por  cuestiones  de  Hacienda  al 
partido  liberal-conservador  hizo  distinción  ninguna 
entre  mi  modesta  persona  y las  personas  de  mis  ante- 
cesores, y jamás  á nadie  se  le  ocurrió  la  más  pequeña 
duda  de  yo  era  responsable  de  toda  la  conducta  finan- 
ciera del  partido  liberal-conservador,  ni  á los  señores 
que  impugnaban,  ni  a mí  cuando  contestaba;  pero  de 
todas  maneras,  puesto  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
ha  Iniciado  esta  cuestión,  es  preciso  que  aquí  ahora 
quede  definitivamente  fijo  este  punto. 

EL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual,  ¿tiene  ó no  la 
responsabilidad  de  la  gestión  financiera  dei  partido 
fusionista?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda'.  Sí.)  Pues  en- 
tonces, ha  do  sufrir  S.  S,  como  cargos  bien  dirigidos  á 
S,  8,  todos  los  que  se  dirijan  á la  gestión  financiera 
de!  partido  constitucional  (El  Sr,  Ministro  de  Sacien - 
da:  Los  sufro.)  Me  alegro  que  me  conteste  tan  á prisa, 
porque  deseo  que  tambíeu  se  conteste  á las  preguntas 
que  ahora  pienso  dirigir  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

Yo  me  había  abstenido  do  tratar  las  cuestiones  de 
Hacienda  en  esta  legislatura,  hasta  el  punto  de  que 
todavía  no  os  he  preguntado  por  qué  no  habéis  traído 
los  presupuestos  para  1888-84,  á pesar  de  ios  com- 
promisos solemnes  que  teníais  para  haberlos  traído  ya 
hace  algunos  meses.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  ano  pasado,  en  el  Senado  y en  el  Congreso,  con  mu- 
chísima insistencia  nos  estuvo  diciendo  que  habíamos 
tenido  secuestrada  la  Regia  pre rogativa  porque  los 
presupuestos  para  1881-82  no  los  habíamos  presen- 
tado en  el  mes  de  Enero  de  1881,  porque  no  habíamos 
reunido  las  Cortes  en  Setiembre  ó en  Octubre  del  año 
anterior  para  presentar  los  presupuestos.  Tengo  aquí 
los  textos  del  Diario  de  tas  Sesiones,  que  leeré  si  es 
menester.  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  y el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual,  ¿piensan  como  pensaba  ol 
que  entonces  era  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Entien- 
den que  no  presentar  los  presupuestos  del  venidero 
año  económico  antes  del  mes  de  Enero  es  secuestrar 


la  Regia  prerogativa,  sí  ó no?  Si  entienden  que  la  teo- 
| ría  sustentada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
año  pasado  es  sólida  y descansa  sobre  buen  f u ada- 
men to,  entonces  estáis  confesos  de  tener  secuestrada 
la  Régia  prerogativa;  si  no,  este  Gobierno  no  es  conti- 
nuación del  Gobierno  anterior. 

Ai  mismo  tiempo,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Gobierno  anterior,  es  decir,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  Lo  era  hace  un  ano,  y supongo 
no  solamente  por  su  representación  personal,  por  sus 
méritos,  por  su  autoridad,  sino  además  por  el  puesto 
que  ayer  tomó  en  los  bancos  de  esta  Cámara,  que  va  á 
ser  el  jefe  de  esta  mayoría,  sostuvo  el  año  pasado, 
también  con  runcha  insistencia,  que  el  año  á que  se 
refiere  el  art.  85  de  la  Constitución  al  mandar  traer 
todos  los  años  los  presupuestos  del  Estado,  es  el  ano 
¡ natural,  no  el  económico.  Su  señoría  sostenía  que  cuan- 
do las  leyes  no  distinguen,  al  hablar  de  anos  se  entien- 
den los  naturales;  y para  que  á nadie  le  quedara  la  más 
pequeña  duda  respecto  de  su  pensamiento,  dijo  que  ol 
año  dentro  del  cual  hay  obligación  de  traer  los  pre- 
supuestos, es  el  que  empieza  en  l.°  de  Enero  y conclu- 
ye en  3 i de  Diciembre.  ¿El  actual  Gobierno  cree  que 
es  sostenible,  que  es  razonable  la  teoría  sostenida  por 
el  Sr.  Alonso  Martínez?  Si  contestáis  que  sí,  estáis  con- 
fesos de  haber  infringido  la  Constitución  no  habiendo 
traido  aquí  los  presupuestos  en  todo  el  año  de  1882; 
si  decís  que  no,  no  teneis  derecho  á decir  que  sois  la 
continuación  del  Gobierno  anterior. 

Me  ha  acusado  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  ó más 
bien  se  ha  quejado  de  que  yo  haya  manifestado  la  opi- 
nión de  que  S.  S.  debió  decir  ayer  cosas  que  hubieran 
extrañado  á todo  el  mundo  que  tuviera  sentido  común; 
esta  ha  sido  la  frase  de  S.  S-,  y esta  calificación  tiene 
por  única  causa  la  de  que  yo  creo  que  ya  que  8.  S.  se 
había  puesto  á tranquilizar  á los  acreedores  del  Estado 
(hecho  que  S.  S.  ha  reconocido,  manifestando  que  ha- 
bla tenido  en  efecto  esta  intención),  en  mi  opinión,  los 
habría  tranquilizado  mejor  dándoles  garantía  de  que 
combatirla  el  déficit,  y no  afirmando  las  cosas  que  S.  S. 
afirmó.  De  todas  maneras,  ¿acaso  lo  que  S*  S.  dijo  no 
fue  mucho  más  explícito,  mucho  más  terminante,  mu- 
cho más  expresivo  que  lo  que  yo  he  indicado?  Porque 
yo  os  hago  jueces,  Sres.  Diputados,  á todos  los  que  ha- 
béis oido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  género  de 
argumentación.  Constantemente  en  todo  su  discurso  ha 
estado  diciendo  una  sola  cosa:  que  no  está  en  disposi- 
ción de  entrar  en  una  discusión  de  detalles,  que  no  co- 
noce bien  los  detalles  para  tratarlos,  y que  sin  embargo 
tiene  la  completa  seguridad  de  que  este  presupuesto 
está  nivelado  y que  el  del  año  siguiente  estará  nivela- 
do como  el  actual.  Esto  mismo  dijo  ayer  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  yo  apelo  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
estuvieron  en  este  salón,  para  que  digan  si  yo  me  he 
separado  ni  un  solo  momento  en  todo  lo  que  he  dicho, 
de  la  impugnación  de  esta  afirmación  de  S.  S.  No  hu- 
biera venido  S,  3,  ayer,  cuando  nadie  se  lo  habla  pre- 
guntado, á decir  que  este  presupuesto  está  nivelado  y 
que  tiene  seguridad  de  que  lo  estará  también  el  si- 
guiente, y yo  no  hubiera  tenido  nada  que  decir  sobre 
! el  particular. 

¿Qué  interés  tiene  el  Sr.  Cos-Gaycn,  ha  preguntado 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  venir  aquí  con  pronos- 
I ticos  tristes  y con  aproe  i aciones  desfavorables  de  la  g- 
tuacion  de  la  Hacienda  y del  Tesoro?  Tengo  en  primer 
lugar  el  interés  de  la  verdad,  que  es  el  primero  de  los 
intereses  en  estos  debates;  io  que  no  tengo  de  ningún^ 
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manera,  y digo  esto  contestando  á una  cosa  que  S,  S. 
me  ha  dicho  con  mucha  repetición,  lo  que  no  tengo  de 
ninguna  manera,  es,  el  deseo  de  profetizar  ni  de  acer- 
tar en  ninguna  clase  de  profecías,  porque  puedo  decir- 
le á 8,  S,  que  no  solamente  no  me  gusta  el  oficio  de 
profeta,  sino  que  estoy  cansado  de  ser  profeta  por  fuer- 
za; estoy  fatigado  de  los  éxitos  que  obtengo  á pesar 
mío,  en  este  qñcio  que  no  me  gusta,  (Risas,) 

Pero  además  ha  debido  tener  presente  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  otra  cosa,  y es,  que  á mí  no  me  ha  asus- 
tado nunca,  ni  me  asusta  hoy,  confesar  que  hay  défi- 
cit; que  por  lo  tanto  yo  no  tendría  una  de  las  causas 
de  apuro  que  puede  tenor  3.  S.;  aparte  de  que  yo  ten- 
dría sobre  3,  <S.,  á falta  de  otra  porción  da  cosas  en 
que  tiene  ventaja  sobre  mí,  una  que  seria  una  ventaja, 
y es  la  de  no  ser  en  este  momento  Ministro  de  Hacien- 
da, teniendo  la  responsabilidad  de  la  obra  del  señor 
Garnacha,  Es  indudable  quo  el  Sr.  Gnesta  podría  lucir 
mucho  mejor  sus  grandes  cualidades  para  Ministro  de 
Hacienda,  que  todos  le  reconocemos  con  mucho  gusto, 
si  tuviera  completa  libertad  de  acción;  pero  claro  está 
que  no  la  tiene,  y do  que  no  la  tiene,  buena  prueba  nos 
ha  dado  en  su  discurso  de  hoy,  on  el  que  por  una  parte 
no  ha  contestado  á los  cargos  que  se  le  dirigen  al  se- 
ñor Oamacho,  tratando  de  hacer  una  separación  de  res- 
ponsabilidades, y por  otra  parte  ha  tenido  que  conve- 
nir en  quo  no  tiene  más  remedio  que  aceptar  la  res- 
ponsabilidad del  Sr.  Camacho.  ■ 

Yo  me  apresuro  á reconocer  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  encontrado  el  Tesoro  con  un  gran  des- 
ahogo: mientras  S8.  S3,  no  salgan  de  fijar  hechos  cier- 
tos, do  afirmar  cosas  tan  exactas  como  esa,  pueden  sus 
señorías  contar  con  mi  testimonio,  que  no  les  ha  de  fal- 
tar nunca;  3.  S.  ha  encontrado  el  Tesoro  con  gran  des- 
ahogo, es  verdad;  ya  no  lo  es  tanto,  ó por  mejor  decir, 
ya  no  lo  es  de  ninguna  manera,  el  que  3,  S*  haya  en- 
contrado el  Tesoro  como  no  se  le  ha  encontrado  nadie, 
porque  con  igual  desahogo  que  se  te  ha  encontrado  su 
señoría,  se  lo  encontró  el  Sr.  Camacho  cuando  yo  dejé 
de  ser  Ministro,  y me  lo  habla  encontrado  yo  cuando 
dejó  de  ser  Ministro  el  Sr.  Oro  vio.  Pero  entre  las  cansas 
del  desahogo  que  actualmente  tiene  el  Tesoro,  hay  una 
efectiva,  eficaz,  que  no  fué  disfrutada  antes  por  nadie, 
porque  procede  de  un  hecho  que  no  tiene  precedentes 
en  la  historia  financiera  de  ningún  país,  que  es  la  de 
haber  emitido  deuda  amo rtiz able  á cuatro  años  para 
saldar  deuda  flotante,  antes  de  quo  la  deuda  flotante 
esté  contraida.  Fuera  de  este  detalle  que  jamás  mere- 
cerá el  aplauso  de  la  historia  crítica  de  la  Hacienda, 
fuera  de  este  detalle,  el  desahogo  en  que  8.  3.  ha  en- 
contrado el  Tesoro  no  es  ni  más  ni  méaos  que  aquel  en 
que  le  encontró  sn  antecesor. 

Me  falta  hacer  una  rectificación  para  concluir.  Yo 
de  ninguna  manera  he  dicho  que  el  Gobierno  haya  re- 
partido entre  sus  amigos  los  capítulos  del  presupuesto; 
ni  siquiera  he  dicho  que  los  gastos  aumentados  no 
sean  justificados;  y aquí  sí  que  hay  una  fundamental 
divergencia  entre  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y la  mia.  ¡Sí  á lo  que  yo  tengo  miedo  es  á los 
gastos  justificados!  ¡Si  yo  no  he  dicho  aquí  ni  en  la 
legislatura  pasada  ni  en  ésta,  que  no  sean  muy  razo- 
nables todos  los  aumentos  ds  gastos  hechos  en  favor 
del  personal  de  magistrados,  de  catedráticos,  de  inge- 
nieros de  montes  y de  tantas  otras  clases!  ¡Si  yo  no  he 
ÍScho,  no  pienso  decir  que  no  sean  justificados  los  au- 
mentos de  gastos  en  que  está  pensando  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra!  ¡Si  yo  no  digo  que  el  Sr,  Ministro  de 


la  Guerra  no  tenga  muchísima  razón  cuando  há  lie, 
vado  ó tiene  el  propósito  da  llevar  al  Consejo  au- 
mentos de  gastos  en  favor  de  las  clases  activas  y de  las 
clases  pasivas  militares!  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Ninguno*)  ¿Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no 
tiene  el  propósito  de  aumentar  los  haberes  de  las  cla- 
ses activas  ni  de  las  clases  pasivas  del  ejército?  (El 
Sr,  Ministvo  de  la  Guerra : Por  más  que  lo  desearía,  no 
he  llevado  ni  pienso  llevar  ningún  aumento  al  Consejo 
de  Ministros.)  Perfectamente,  Si  el  debate  de  esta  tardo 
no  produjera  otro  resultado  que  esa  afirmación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  ya  produciría  uno  de  im- 
portancia, (El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra-,  Pido  la  pala- 
tira.) 

Pero  en  resumen f entiéndalo  bien  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  esto  no  va  con  S.  S, 

Yo  no  he  dicho  el  año  pasado,  como  3.  S.  sabe,  que 
no  haya  estado  justificado  el  aumento  de  gasto  para 
personal  que  S.  3,  trajo,  porque  respecto  del  año  pa- 
sado, no  me  lo  negará  3.  3.,  yo  no  he  dicho  ni  pienso 
decir  jamás  que  no  sean  razonables  los  aumentos  que 
unánimemente  dice  la  prensa  militar  profesional  que 
tiene  el  Sr.  Ministro  el  proposito  de  traer  para  el  pre- 
supuesto de  83-84.  No,  nosotros  no  hemos  regateado  el 
aumento  de  sueldos  á los  profesores,  á los  catedráticos, 
á los  magistrados,  á los  ingenieros  y á tantas  otras 
clases  pródigamente  favorecidas  por  vosotros,  por  la 
mezquina  consideración  de  que  las  pobres  dotaciones 
de  los  empleados  del  Estado  sean  excesivas  ó bastantes. 
Lo  que  dijimos  fué,  que  en  el  presupuesto  de  gastos 
había  una  desproporción  muy  grande  entre  los  gastos 
de  personal  y los  de  material,  y que  no  era  ocasión  de 
aumentar  esa  desproporción  cuando  se  venía  encima 
la  necesidad  de  aumentar  los  servicios  do  la  deuda 
por  consecuencia  del  convenio  con  los  acreedores. 

Hechas  estas  rectificaciones,  y aguardando  á que 
el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda  me  dén  la  contestación  categó- 
rica que  me  parece  que  me  tienen  reservada  por  U 
sonrisa  con  que  han  escuchado  mis  preguntas  sobre  las 
opiniones  sustentadas  aquí  por  los  que  eran  Ministros 
de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación,  no  quiero  ma- 
lestar más  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  do  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPBESIDE1NTE  (Linares  Rivas):  La 
tiene  Y,  3, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): El  Sr.  Cos-Gayon  en  el  momento,  en  que  le  in- 
terrumpí, en  lo  cual  he  hecho  mal  y le  ruego  que  me 
dispense,  porque  como  á mí  no  me  gusta  que  me  in- 
terrumpan, tampoco  yo  debo  hacerlo,  se  limitaba  á 
decir  que  el  Ministro  de  la  Guerra  había  presentado 
aumentos  en  favor  de  las  clases  activas  del  ejercito,  y 
yo  le  he  contestado  que  ninguno.  No  sé  lo  que  dirán 
los  periódicos  militares,  porque  no  tengo  tiempo  bastan- 
te para  leerlos,  y como  además  muchos  no  me  tratan  muy 
bien  ni  muy  cortésmente,  me  ha  parecido  más  conve^ 
ni  ente  el  dejarlos  de  leer. 

Si  yo  no  atendiera  más  que  á mis  deseos  y á la 
conveniencia  del  ejército,  y á lo  que  tal  vez  cou  justi- 
ficado motivo  digan  los  periódicos,  tendría  que  recor- 
dar que  hay  una  porción  de  clases  que  tienen  próxi- 
mamente los  mismos  sueldos  quo  en  el  año  1755;  y 
como  las  necesidades  hoy  son  mayores,  y los  precios 
de  todas  las  cosas  precisas  para  la  vida  han  aumenta- 
do considerablemente,  estarla  muy  justificado  el  au- 
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mentó  de  sueldo  sobro  todo  á los  subalternos  y capi- 
tanes, y más  particularmente  el  aumento  de  haber 
para  el  soldado*  Puede  creer  el  Sr4  Cos-Gayon  que  se 
alimenta  peor  hoy  el  oficial  subalterno  ó el  capitán  ca- 
sado que  el  último  obrero.  ¿Qué  más  podía  yo  desear 
que  poderles  aumentar  los  sueldos?  Eso  me  darla  in- 
mensa popularidad*  Pero  cuando  veo  cómo  está  nues- 
tro Tesoro,  y no  de  ahora,  porque  yo  he  sido  Ministro 
de  la  Guerra  en  otras  ocasiones  y he  visto  que  los  mis- 
mos apnros  que  existen  ahora  existían  antes,  y tal  ves 
mayores;  cuando  me  hago  cargo  de  nuestra  situación, 
no  me  creo  en  el  caso  de  pedir  aumentos,  puesto  que 
aun  cuando  á los  subalternos  no  se  les  diera  mas  que 
4 0 5 duros  al  mes,  que  no  es  mucho,  vendrían  á re- 
sultar unos  64.000  duros  mensuales,  y si  se  aumen- 
tara el  sueldo  ¿ los  capitanes,  la  carga  seria  de  20.000 
duros  al  mes,  cantidad  exorbitante,  dada  la  situación 
del  Tesoro. 

Yo  siento  que  haya  tocado  este  punto  el  Sr.  Minis- 
tro, „ (Bisas),  el  Sr*  Cos-Gayon, 

Si  me  he  equivocado,  todo  el  mundo  se  equívoca. 
Las  sonrisas  son  muy  convenientes,  pero  yo  me  sonrío 
á la  vez  de  los  que  se  han  sonreído,  porque  acostum- 
bro á no  reirme  cuando  se  trata  de  una  equivocación; 
si  yo  tratara  de  decir  chistes,  no  me  chocarían  las  son- 
risas, porque  para  eso  los  diría;  pero  cuando  se  trata 
de  una  equivocación,  dejo  á la  consideración  de  los  que 
no  se  han  reido,  el  papel  de  los  que  se  han  reído.  (El 
St\  Romero  Robledo^  No  ha  sido  en  estos  bancos;  ha 
sido  allí.) 

Yo  no  me  dirijo  á esos  bancos  ni  á nadie  en  parti- 
cular, porque  si  hubiera  visto  quién  se  había  sonreído, 
esté  seguro  el  Sr.  Romero  Robledo  de  que  tengo  bas- 
tante pecho  para  dirigirme  á quien  fuera.  (El  Sr\  Ro- 
mero Robleda;  Pecho  lo  tenemos  todos.)  Por  consiguien- 
te, yo  no  me  he  dirigido  ni  á esos  bancos  ni  á ningu- 
no; me  dirijo  á los  que  se  han  reido,  porque  yo  respe- 
to á todo  el  mundo  y deseo  que  se  me  respete. 

Y volviendo  á la  cuestión,  le  diré  al  Sr.  Cos-Gayon 
que  esos  que  se  hau  llamado  aumentos  en  el  proyecto 
de  presupuesto  de  Guerra,  que  no  he  hecho  más  que 
remitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  anterior,  que  no  se 
han  discutido  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  de  la 
Guerra,  y que  por  consiguiente  no  se  han  llevado  al 
Consejo  de  Ministros,  podrán  tal  vez  reducirse,  porque 
los  Ministros  deben  formar  el  presupuesto  con  arreglo 
á las  necesidades  que  creen  que  tiene  su  ramo,  pero 
luego,  y el  Sr*  Cos-Gayon  lo  sabe  perfectamente,  dis- 
cute el  Ministro  de  Hacienda  con  cada  uno  de  los  Mi- 
nistros, y después  el  Consejo  de  Ministros  viene  á hacer 
las  rebajas;  rebajas  que  se  han  hecho  en  algunas  oca- 
siones diciendo:  «es  necesario  que  rebaje  Y.  el  4,  el  10 
ó el  20  por  100  de  ese  presupuesto,»  y ha  dado  por  re- 
sultado que  yo  haya  cargado  la  primera  vez  que  fui 
Ministro  de  la  Guerra,  con  la  responsabilidad  de  venir 
á pedir  un  crédito  supletorio  porque  se  habían  hecho 
por  exigencias,  robajas  que  no  se  podían  hacer,  por 
ejemplo,  en  los  ramos  de  hospitales  y subsistencias.  Y 
yo  no  hago  rebajas  sin  estudiarlas  lo  bastante;  el  pre- 
supuesto primero  que  presenté  era  verdad;  los  demás 
han  sido  verdad  dentro  de  las  probabilidades.  Yo  en 
ese  proyecto  de  presupuesto  hago  el  aumento  de 
1,250,000  pesetas  para  fortificaciones,  porque  ese  mi- 
llón doscientas  cincuenta  mil  pesetas  venia  figurando 
en  los  otros  presupuestos,  sino  que  en  los  anteriores  se 
decía  que  si  sobraban  cantidades  se  aplicarían  á ese 
gasto,  y si  no  quedaba  concedido  el  crédito  supletorio; 


hoy  lo  pongo  dentro  del  presupuesto  por  las  dificulta- 
des que  tenía  en  la  forma  en  que  se  concedía  antes;  de 
modo  que  esa  partida  no  es  aumento, 

Tengo  que  consignar  también  el  pago  de  indemni- 
zaciones por  perjuicios  causados  en  la  guerra  civil, 
que  es  una  partida  bastante  considerable,  por  que  se 
ha  estado  cuatro  anos,  en  mi  tiempo  también,  que  yo 
no  echo  la  responsabilidad  sobre  nadie,  sobre  todo 
cuando  la  tengo  yo  como  la  tienen  los  señores  de  esos 
bancos,  sin  pagar  lo  que  se  debía,  sin  pagar  hasta  lo 
votado  por  las  Cortes,  y queriendo  ser  formal,  yo  lo 
pongo  en  el  presupuesto.  ¿No  se  puede  pagar  este  año? 
Pues  se  aplazará,  porque  tampoco  es  una  obligación 
del  año  actual.  Hay  otro  aumento,  en  cumplimiento  do 
una  ley  votada  por  las  Cortes,  que  es  el  aumento  de 
un  regimiento  de  artillería,  que  si  es  necesario  se  sus- 
penderá por  ahora.  Y estos  son  todos  los  aumentos  se- 
ñor Cos-Gayon;  porque  por  mas  que  yo  lo  desee  vehe- 
mentemente, no  he  hecho  aumento  ninguno  para  favo- 
recer á las  clases  del  ejército,  ninguno,  absolutamente 
ninguno;  no  me  ha  sido  posible  satisfacer  esta  justa 
aspiración. 

Su  señoría,  porque  siempre  quiere  tener  el  que  dis- 
cute la  razón,  dice  que  lo  hice  en  el  presupuesto  del 
año  anterior.  No  lo  hice  tampoco  en  el  presupuesto 
del  año  anterior,  exceptuando  un  pequeño  aumento  de 
sueldo  que  tuvieron  los  ministros  del  Consejo  Supre- 
mo; y no  aumento  sobre  sueldos  que  no  hubieran  te- 
nido antes,  sino  sobre  sueldos  que  habían  disfrutado 
áb  initio , sueldos  designados  á los  empleos  que  tienen: 
no  hice  aumento  ninguno  para  favorecer  á las  clases 
del  ejército,  por  más  que  deseo  hacerlo,  no  me  cansa- 
ré de  repetirlo:  lo  que  hice,  y las  Corres  aprobaron,  fu  ó 
un  aumento  para  la  organización  del  ejército,  lo  cual 
es  muy  distinto*  Porque  á la  vez  que  los  periódicos 
militares,  y hablo  de  ellos  porque  S.  S*  los  ha  citado, 
me  presentan  como  el  perseguidor  del  ejército,  S.  S, 
indudablemente  queria  presentarme á la  Cámara  como 
favorecedor  de  los  intereses  particulares  de  los  indivi- 
duos del  ejército  en  contra  de  los  intereses  del  Esta- 
do. Y esta  fué  la  causa  de  mi  interrupción,  que  vuelvo 
á suplicar  me  dispense,  al  Sr.  Cos-Gayon. 

ElSr.  COS  GAY Olí:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  COS-GAYON;  No  tengo  nada  que  dispen- 
sar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  estaba  en  su  per- 
fecto derecho.  No  me  hizo  con  la  interrupción  nada 
que  me  pudiera  molestar,  y antes  bien  me  honró  con 
su  contestación,  que  yo  deseaba  saber  para  no  seguir 
adelante. 

Por  lo  demás,  lo  que  dice  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  me  parece  sumamente  atinado.  El  papel  de 
los  otros  Ministros  es  distinto  dei  papel  del  Ministro  de 
Hacienda.  No  solo  el  Ministro  de  la  Guerra,  sino  tam- 
bién el  de  Fomento,  y todos  los  demás,  excepto  el  de 
Hacienda,  cuando  piden  están  en  su  lugar;  pero  yo 
que  estoy  asombrado,  como  os  he  dicho  antes,  de  que 
el  Sr,  Oamacho  haya  encontrado  credulidad  cuando 
decía  que  suprimía  el  déficit  rebajando  ingresos  y 
aumentando  gastos,  tampoco  comprendo  cómo  ha  po- 
dido hacer  creer  á las  gentes  que  era  un  Ministro  que 
tenia  mucha  entereza,  cuando  lo  que  yo  estoy  viendo 
es  que  desde  hace  dos  años  no  ha  habido  Ministro  de 
Hacienda. 

De  lo  que  yo  me  quejaba  no  era  de  lo  que  hacia  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ni  de  lo  que  haya  hecho 
ningún  otro  Ministro;  lo  que  censuraba  es  lo  que  hizo 
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el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ó por  mejor  decir,  lo  que 
dejó  de  hacer  por  no  arrostrar  jamás  los  peligros  de 
un  debate.  De  lo  que  yo  estaba  tratando  era  de  esto.  Al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  había  dirigido  en  las 
primeras  frases  de  mi  discurso,  pero  no  tuve  la  fortu- 
na de  que  S.  B * estuviese  presente,  y me  dirigí  á S.  S, 
diciendo:  es  la  opinión  unánime,  que  yo  daré  por  erró- 
nea  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  me  diga 
que  lo  es,  es  la  opinión  unánime  que  el  Sr,  Martínez 
Campos  tiene  hechos  los  trabajos  en  el  Ministerio  déla 
Guerra,  con  propósito  de  traerlos  á las  Cortes,  aumem 
tando  los  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas,  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  negativos .)  Desde 
el  momento  en  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  dice 
que  no  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  palabra ), 
yo  nada  tengo  que  decir,  no  tendría  derecho  para  in- 
sistir, Pero  no  era  de  esto  de  lo  que  yo  trataba  con  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
hablando  de  los  aumentos  que  yo  creo  innecesarios, 
hechos  en  el  personal,  me  decía  que  esos  gastos  han 
estado  justificados.  Yo  le  replicaba  que  precisamente 
los  gastos  justificados  son  los  que  yo  combato;  que  á los 
que  yo  tengo  miedo  es  á los  gastos  justificados;  por- 
que si  los  otros  Ministros  le  van  á proponer  un  aumen- 
to de  gastos  que  no  estén  justificados,  lo  rechazará;  io 
que  tengo  miedo  es  á que  el  actual  Ministro  de  Hacien- 
da sea  para  la  Hacienda  española  peor  que  el  Ministro 
de  Hacienda  saliente,  porque  aumente  el  enorme  des- 
equilibrio que  se  ha  creado  ya  en  esta  clase  de  servi- 
cios admitiendo  aumentos  justificados. 

Nosotros  aquí  constantemente  en  la  legislatura  pa- 
sada nos  hemos  opuesto  á todo  aumento  de  gastos;  nos- 
otros  hemos  hecho  constar  nuestros  votos  por  medio 
de  votación  nominal,  siempre  que  en  algún  capítulo  se 
aumentaban  los  gastos;  pero  era  en  consideración  á los 
intereses  de  la  Hacienda  publica  por  lo  que  nosotros 
nos  oponíamos  á los  aumentos  de  gastos;  de  ninguna 
manera  porque  los  gastos  no  estuvieran  justificados. 

Me  parece  que  con  esto  quedará  completamente  sa- 
tisfecho el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  sentirla 
haber  molestado,  sin  intención  por  mi  parte,  hablán- 
dole de  los  periódicos  militares.  Comprenda  S.  S.  la  di- 
ferencia de  condiciones:  á 8,  S.  no  le  gusta  leer  los  pe- 
riódicos; yo  he  sido  periodista  y pienso  serlo  toda  mi 
vida;  no  extrañe  3*  S*  que  yo  hable  de  periódicos* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): El  Sr.  Cos-Gayon  al  rectificarme  se  ha  ocupado 
mucho  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  anterior,  y yo  debo 
decirle  á S*  S.  que  el  Sr.  Oamacho  ha  puesto,  al  menos 
al  Ministro  que  en  este  instante  tiene  la  honra  de  diri- 
gir su  palabra  al  Congreso,  grandes  dificultades  para 
todos  los  aumentos  de  gastos  y le  ha  rechazado  mu- 
chos, Su  señoría  se  habrá  defendido  contra  ios  demás 
Ministros  en  el  Ministerio  de  que  formó  parte;  pero  yo 
creo  que  hay  pocas  resistencias  como  la  del  Sr.  Gama- 
cho  siempre  que  se  trate  de  defender  los  intereses  que 
le  estaban  confiados;  tanto  que  el  proyecto  de  pensión 
que  se  está  estudiando,  no  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, sino  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  no  se  ha 
presentado  por  mí  antes  á las  Cortes  por  la  desespera- 
da resistencia  que  ha  hecho  el  Sr,  Camacho  al  pensa- 
miento de  ese  proyecto.  Por  lo  demás,  ese  proyecto  no 
tiene  nada  que  ver  con  el  presupuesto  actual;  tiene 
que  venir  á las  Cortes  para  ser  aprobado,  suponiendo 
que  lo  aprueben.  Yo  cumpliré  un  deber  presentándolo  1 


no  pienso  hacerlo  cuestión  de  Gabinete;  las  Cortes  en 
su  alta  sabiduría  resolverán  si  se  deben  conceder  los 
derechos  que  se  piden,  ó atendida  la  situación  del  Te- 
soro, creen  que  no  deben  concederlos;  repito  que  no 
pienso  hacer  esta  cuestión,  como  se  dice  vulgarmente, 
de  Gabinete;  pero  después  que  se  resuelva  en  sentido 
afirmativo  este  asunto,  entonces  seria  cuando  vendría 
á figurar  en  el  presupuesto. 

Por  lo  demás,  no  extrañe  B.  S*  que  yo  no  le  hubie- 
ra entendido,  porque  cómo  había  de  creer  que  tratan- 
do de  esa  cuestión,  una  persona  tan  competente  que  ha 
desempeñado  con  tanto  acierto  el  cargo  de  Ministro  de 
Hacienda,  no  había  de  saber  que  las  pensiones  de  esas 
clases  van  á figurar  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Hacienda  y no  en  el  de  la  Guerra. 

Para  concluir  diré  que  no  he  tenido  motivo  para 
incomodarme  con  S,  S.,  y que  con  efecto  no  me  he  in- 
comodado. 

El  SrP  GOS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

EL  Sr.  COS-GAYON:  Es  en  efecto  cierto,  aun- 
que no  por  completo,  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra*  Los  gastos  de  clases  pasivas  no  están  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  pero  tampoco 
están  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda, 
sino  en  una  sección  especial  de  las  obligaciones  gene* 
rales  del  Estado. 

De  todas  maneras,  y conste  esto  únicamente  como 
disculpa  de  lo  que  yo  he  dicho  aquí,  que,  como  han 
oído  todos  los  Sres.  Diputados,  ha  habido  y hay  pro- 
yecto de  aumento  de  haberes  á las  clases  pasivas  mi- 
litares; que  ha  habido  una  resistencia,  desesperada  por 
parte  del  Sr,  Gamacho,  lo  cual  indica  que  se  ha  dado 
motivo  á esta  resistencia,  y que  en  todo  caso  mi  equi- 
vocación puede  consistir  en  creer  que  esta  resistencia 
se  realizó  en  el  consejo  que  ha  determinado  la  crisis, 
cuando  por  lo  visto  tenía  ya  otros  precedentes  y más 
larga  historia.  Conste  también,  por  si  acaso  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  no  tiene  la  dignación 
de  contestarme,  que  yo  he  hecho  dos  preguntas  sobre 
si  el  Gobierno  actual  entiende,  como  entendía  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  hace  un  ano,  que  el  no  pre- 
sentar los  presupuestos  á las  Cortes  desde  Setiembre 
á Octubre  del  ano  anterior  es  un  secuestro  de  la  Régia 
prerogativa,  ó si  entiende,  como  entendía  el  Sr,  Alonso 
Martínez  siendo  hace  un  año  Ministro  de  Gracia  y ,TuS' 
ticia,  qne  el  no  presentar  los  presupuestos  dentro  del 
ano  natural,  ó sea  el  que  medía  desde  l.°  de  Enero  á 
81  de  Diciembre,  es  una  infracción  del  art.  85  del  Có- 
digo fundamental. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  Sr.  Cos* 
Gayón  no  me  ha  puesto  en  la  necesidad  de  hacer  una 
rectificación  larga;  pero  diré  algunas  palabras,  siquie- 
ra para  cumplir  el  deber  de  cortesía  que  en  estos  ca- 
sas se  practica. 

El  Sr.  Gos-Gayon  se  ha  manifestado  asustado  y 
miedoso  de  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  resulte 
peor  que  su  predecesor.  (Él  Sr.  Cos-Gayon:  Por  la  fa- 
talidad de  los  sucesos;  de  otra  manera  no  lo  compren- 
dería) Puedo  asegurar  á S,  S*  que  mi  ambición  estará 
satisfecha  con  que  tenga  la  fortuna  de  igualar  en  acier- 
to y en  éxito  en  toda  la  gestión  financiera  ai  señor 
1 CamachOj  porque  en  ambos  concepto^  ya  que  de  com- 
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paraciones  se  trata  (y  asta  es  ana  opinión  mía  que  ex- 
pongo sin  ánimo  de  ofender  á nadie),  le  considero  más 
afortunado,  y por  consiguiente,  superior  á sus  inme- 
diatos predecesores. 

Por  lo  demás,  declaro  que  no  recuerdo  ese  antece- 
dente que  S.  S,  cita  con  respecto  á la  cuestión  que 
llama  constitucional,  {El  Sr,  Cos-Gayon:  Tengo  aquí 
los  textos  para  justificarlo.)  No  necesito  justificación 
de  textos;  reconozco  que  S.  S.  tendrá  más  fresca  la 
memoria;  sobre  todo,  porque  sí  eso  fuó  dicho  aquí,  era 
fácil  que  yo  no  me  hiciera  cargo  de  ello.  Lo  que  pue- 
do decir  es  que  el  Gobierno  cree  que  no  infringe  nin- 
gún precepto  constitucional,  y mucho  ménos  ninguna 
práctica  parlamentaria  establecida  que  cause  juris- 
prudencia, por  no  haber  traído  ya  los  presupuestos  á 
las  Cortes,  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Eso  sostenía- 
mos nosotros.)  Yo  no  digo  más  que  lo  que  cree  el 
Gobierno.  En  cuanto  á lo  demás,  es  otra  clase  de 
cuestión  eu  que  uo  quiero  entrar  porque  no  lo  creo 
oportuno* 

Por  último*  al  decir  yo  que  el  Sr*  Cos-Gayon  había 
ido  tan  fuera  de  su  argumentación,  que  más  bien  que 
un  cargo  al  Gobierno  dirigía  una  acusación  personal 
al  Sr*  Camacho  por  su  gestión  financiera,  tanto  que 
podía  llevarse  en  verdadera  forma  de  acusación  al  Se- 
nado, no  decía  que  el  Sr.  Cos-Gayon  viniese  con  el  pro- 
pósito do  atacar  personalmente  al  Sr.  Camacho,  sino 
que  por  la  pasiou  que  animaba  á S*  S.  al  argumentar, 
resultaba  que  su  cargo  envolvía  una  censura  personal; 
y tanto  era  así,  como  que  S.  S,  buscaba  como  causa 
originaría  de  todos  esos  desaciertos  una  cualidad  que 
no  podia  ser  colectiva  á todo  el  Gobierno,  la  de  la  te- 
nacidad pueril  que  S.  S,  atribuía  al  anterior  Ministro 
do  Hacienda. 

Pues  bien;  al  decir  esto,  yo  no  decía  nada  que  pu- 
diese lastimar  al  Sr*  Cos-Gayon,  ni  lo  atribula  el  pro- 
pósito de  venir  aquí  á discutir  personalidades,  sino  que 
m estos  debates  la  pasión  nos  lleva  por  estos  caminos 
y resulta,  contra  nuestra  voluntad,  lo  que  no  nos  pro- 
poníamos hacer* 

Esto  era  lo  que  yo  quería  decir,  y creo  que  el  se- 
ñor Cos-Gayon  no  se  puede  considerar  lastimado  bajo 
ningún  concepto* 

Ei  Sr.  COS-GAYOH:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  COS-GAYON:  Para  concluir  con  este  pun- 
to de  la  crisis.  Sí  la  cosa  lo  mereciera,  pediría  las  cuar- 
tillas, para  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  viera  con 
toda  claridad  que  cuando  he  hablado  de  tenacidad,  y 
acaso  excediéndome  un  poco,  pero  pidiendo  permiso 
para  emplear  el  calificativo,  de  tenacidad  pueril,  no  me 
he  dirigido  al  Sr.  Camacho,  sino  al  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿Tenacidad 
en  mí?)  Me  referia  á la  tenacidad,  que  habría  peligro 
do  que  fuese  pueril,  de  sostener  que  no  hay  déficit  cuan- 
do los  datos  acusan  lo  contrario.  ¿Está  mal  empleada 
la  palabra  tenacidad**  pero  entienda  S*  S*  que  me  he 
dirigido  al  que  ocupa  ahora  ese  puesto,  no  al  señor 
Camacho.  (El  Sr * Ministro  de  Hacienda:  Así  es  mejor. 
Muchas  gracias.)  Por  tanto  queda  resuelta  esta  cuestión. 

Varaos  á otra  que  es  mucho  más  importante.  Yo  : 
os  he  hecho  dos  preguntas  que  os  encierran  en  un  di-  ! 
lema  ineludible,  obligándoos  á declarar  que  no  sois 
continuación  del  Gobierno  anterior,  ó que  tenéis  se-  ‘ 
cu  estrada  la  Regla  prerogatíva  y habéis  infringido  el 
artículo  85  de  la  Constitución, 


Dice  el  Sr*  Cuesta,  haciendo  comparaciones  hipoté- 
ticas entre  su  memoria  y la  mía,  que  no  recuerda  los 
textos.  Los  textos  están  aquí,  ios  puede  encontrar  quien 
desee  verlos,  en  los  Diarios  de  Sesiones  del  Sanado  del 
12  y 14  de  Octubre  de  1881,  y en  los  del  Congreso 
del  lo  de  Octubre  y 9 de  Noviembre  del  mismo  ano. 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  D*  Venan- 
cio González:  «Esta,  Sres*  Senadores,  es  una  cuestión 
aritmética:  no  se  necesita  ningún  esfuerzo  de  racioci- 
nio; basta  coger  la  ley  electoral  y la  Constitución,  y 
ver  el  tiempo  que  es  preciso  que  medie  entre  la  diso- 
lución de  unas  Cortes  y la  convocatoria  de  otras  nue- 
vas; ver  el  tiempo  que  se  necesita  para  que  las  Cortes 
se  constituyan;  el  tiempo  que  se  necesita  para  que  dis- 
cutan el  mensaje  á la  Corona,  y entonces  resultará 
claro  y patente  que  los  cuatro  meses  no  completos, 
mejor  dicho,  los  tres  meses  y medio  eran  notoriamem 
te  insuficientes,  no  digo  yo  para  constituir  el  Senado  y 
el  Congreso,  pero  ni  siquiera  para  reuntrlos.**  ¿Pjor  que 
teniendo  cerradas  las  Cortes  desde  el  mes  de  Junio,  y 
habiendo  presentado  las  oposiciones  una  proposición 
para  que  no  se  cerraran  sin  que  estuvieran  resueltas 
las  cuestiones  económicas,  el  partido  conservador  no 
llevó  á cabo  la  conversión  de  las  deudas,  reuniendo  al 
efecto  las  Cortes  antes  del  mes  de  Diciembre?  (Muy 
bien , muy  bien.)  Si  los  presupuestos  hubieran  ido  á 
las  Cámaras  en  su  tiempo;  sí  obrando  con  la  sinceri- 
dad que  la  concordancia  de  esos  dos  artículos  consti- 
tucionales á que  me  he  referido  hace  indispensable  á 
los  Gobiernos  para  no  ser  un  obstáculo  á la  Regia  pre- 
rogativa; si  obrando  con  la  debida  sinceridad  en  esa 
parte,  la  presentación  de  los  presupuestos  hubiera  sido 
el  primer  acto  de  aquel  Gobierno  al  tiempo  de  reunir 
las  Cortes  que  se  han  disuelto  hace  poco  tiempo;  si  el 
Gobierno  actual  se  hubiera  encontrado  presentados  los 
presupuestos  en  las  Cámaras,  todo  conflicto  constitu- 
cional habida  desaparecido...  Como  lo  que  se  quería 
no  era  la  práctica  sincera  de  la  Constitución;  como  lo 
que  se  pretendía  era  que  la  prerogativa  establecida  en 
el  art.  32,  inherente,  como  he  dicho,  al  ejercicio  del 
Poder  Real,  quedara  embarazada  en  su  ejercicio,  que- 
dara inutilizada  completamente  durante  el  tiempo  que 
media  desde  el  mes  de  Febrero  hasta  Julio;  como  se 
habla  descubierto  el  sistema  ó el  medio  que  estable- 
ció un  absolutismo  parlamentario  sobre  la  pre rogativa 
de  la  Corona;  como  se  habla  obtenido  el  L beneficio  del 
retraso  deliberado  y premeditado  en  la  presentación  de 
los  presupuestos;  corno  lo  que  se  quería  era  que  la  Co- 
rona no  pudiese  usar  libremente  de  su  prerogatíva 
llamando  á un  Gobierno  que  no  tuviera  mayoría  en  las 
Cámaras,  por  la  imposibilidad  en  que  habia  de  verse 
de  gobernar  con  aquellas  mismas  Córtes,  ó de  presentar 
los  presupuestos;  como  se  habia  formado  aquello  que  se 
llamó,  con  mucha  razón  y muy  gráficamente,  secuestro 
de  la  Mégia  prerogatíva.*.  Para  que  el  art.  85  pueda 
cumplirse,  es  indispensable  tener  lealtad  para  con  la 
Corona,  traer  á las  Cámaras  en  el  primer  mes,  todo  lo 
más  pronto  posible,  los  presupuestos  y todo  el  plan 
económico;  es  preciso  quitar  ese  obstáculo  desde  el 
primer  dia,  y establecer  la  seguridad  de  que  no  se  va 
á infringir  un  artículo  constitucional  para  hacer  uso 
de  otro,.j> 

«Precisamente  porque  podia  llegar  ese  caso  (el  de 
cambio  de  Gobierno),  aquel  Ministerio  debió  pensar 
desde  luego,  no  en  Diciembre  de  1880,  sino  cuatro 
ó cinco  meses  antes , que  podia  y debia  tener  abiertas  ( 
las  Górtes  y haber  hecho  la  presentación  de  los  presu  - 
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puestos...  El  cumplimiento  del  art*  85  de  la  Constitu- 
ción exige  de  parte  de  los  Gobiernos  gran  lealtad  y 
gran  previsión,  porque  de  otro  modo  ha  de  venir  á re- 
sultar necesariamente,  que  si  llega  un  período  del  año 
económico  en  el  cual  no  se  hayan  presentado  los  pre~ 
supuestos,  y en  el  cual  no  haya  tiempo  de  disolver  las 
Cámaras,  reunir  otras  y presentarlos,  la  Corona  no  po~ 
drá  ejercer  libremente  so  prerogativa*,,  Y como  es 
preciso  que  el  ejercicio  de  esa  prerogativa,  como  el  de 
todas  las  que  son  inherentes  al  ejercicio  del  Poder 
Real,  sea  libérrimo,  completamente  libre,  sin  trabas 
directas  ni  indirectas  de  ninguna  especie,  y esto  no 
puede  suplirse  en  leyes  escritas*  lo  suple  la  honradez 
de  los  Gobiernos. yy 

«La  Constitución  no  manda,  no  dispone  cuándo  se 
han  de  presentar  los  presupuestos;  pero  como  en  la 
Constitución  existe  un  artículo  que  establece  la  Régia 
prerogativa  de  reunir  y disolver  las  Cortes,  y otro  que 
atribuye  al  Rey  la  libre  facultad  de  nombrar  y sepa- 
rar sus  Ministros;  como  el  Rey  puede  cambiar  sus 
Ministros  por  otros  que  no  tengan  mayoría  en  el  Par- 
lamento, y como  éstos  pueden  tener  necesidad  para 
presentar  á las  Cortes  los  presupuestos,  de  disolverlas 
y convocar  otras  nuevas,  está  en  la  prudencia  y en  la 
lealtad  de  todos  los  Gobiernos  el  no  diferir  la  presen- 
tación de  los  presupuestos  hasta  una  fecha  en  la  cual, 
si  la  Corona  tiene  por  conveniente  hacer  un  cambio 
político  fundamental  que  exija  la  disolución  de  las 
Córtes,  no  quede  tiempo  hábil  para  reunir  las  nuevas 
Cámaras  y presentarles  los  presupuestos,.*» 

«Creía  yo  que  estaba  plenamente  probado  y de  una 
manera  incontestable  justificado  que  el  partido  con 
servador,  obedeciendo  á su  propósito  de  impedir  du- 
rante los  meses  de  Eebrero  á Julio  el  libre  ejercicio  de 
la  Régia  p re  rogativa,  habla  demorado  intencionalmen- 
te la  presentación  de  los  presupuestos..*  ¿Queréis,  se- 
ñores Diputados,  una  demostración  más  evidente  de 
que  con  efecto  eso  que  se  ha  llamado  el  bloqueo  parla- 
mentario de  la  Régia  prerogativa  era  un  hecho?» 

Esto  en  cnanto  á la  teoría  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación cesante,  de  que  es  un  secuestro  de  la  Régia 
prerogativa  el  no  haber  reunido  las  Córtes  mucho  antes 
de  Diciembre  y el  no  haber  traído  los  presupuestos 
mucho  antes  de  Enero, 

Ahora,  en  cuanto  á la  otra  pregunta,  que  está  com- 
pletamente incontestada  y resucita  por  el  Sr.  Alonso 
Martines,  hé  aquí  el  texto,  que  podrá  encontrar  el  cu- 
rioso en  ios  Diarios  de  Sesiones  de  esta  legislatura  en 
que  estamos* 

Decía  así  al  Congreso  en  16  de  Noviembre  de  1881 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
la  sazón: 

«La  cuestión  estaña  resuelta  á mis  ojos  (la  cues- 
tión de  saber  sí  este  Gobierno  había  ó no  infringi- 
do la  Constitución  por  no  haber  traído  dentro  del  año 
económico  los  presupuestos),  porque  para  no  resolverla 
en  favor  del  Gobierno  se  necesitaría  negar  que  en  la 
inteligencia  y aplicación  del  art.  8o  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado  hubieran  de  consultarse  las  reglas 
de  interpretación  escritas  por  los  legisladores  de  los 
Códigos  de  todos  los  pueblos  y de  todas  las  edades;  y 
digo  esto  contestando  anticipadamente  á un  argumen- 
to que  espero  que  se  me  haga,  que  es  el  de  decir-  «re- 
cursos de  abogados  y tranquillas  forenses,» 

«Señores,  ¿qué  quiere  decir  recursos  de  ahogados  y 
^tranquillas  f oreuses,  cuando  para  fundar  la  inteligen- 
cia genuina  de  un  artículo  constitucional  invoco  las 


' reglas  de  interpretación  escritas  en  los  Códigos,  reglas 
que  no  son  ni  pueden  ser  más  que  los  dictados  del  buen 
sentido,  ajustados  á los  principios  eternos  de  la  justi- 
cia?,** Para  demostrar  la  tésis  de  violación  de  la  Cons- 
titución por  parte  del  Gobierno,  tendríais  que  negar 
una  regla  de  interpretación  universal,  es  á saber:  que 
donde  quiera  que  las  leyes  hablan  de  días*  meses  y 
años,  sin  añadir  más,  hablan  de  dias,  meses  y años  na- 
tura les.  ¿Por  qué?  Porque  el  año  económico,  por  ejem- 
plo, es  una  creación  puramente  artificial,  un  término 
convencional  que  no  responde  al  sistema  do  la  natura- 
leza ni  se  funda  en  nada  real;  por  consiguiente,  siem- 
pre que  la  Constitución,  como  cualquiera  ley,  díga 
año,  se  entiende  año  solar,  año  que  empieza  el  día  i* 
de  Enero  y acaba  el  31  de  Diciembre*» 

HTs  así  que  desde  el  1*°  de  Enero  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre de  1882  no  habéis  traído  aquí  ningún  presu- 
puesto: luego  según  el  Sr*  Alonso  Martínez,  habéis  in- 
fringido el  artículo  85  de  la  Constitución*  Pues  ahora 
deseo  saber  una  cosa;  la  teoría  dél  Sr,  Alonso  Martínez, 
¿es  profesada  por  el  actual  Gobierno?  Pues  lo  mismo 
en  este  caso  que  eu  el  de  la  teoría  del  Sr*  D*  Venancio 
González,  hay  este  dilema;  ¿profesa  esta  doctrina  el  ac- 
tual Gobierno?  Pues  si  la  profesa,  tiene  secuestrada  la 
Régia  prerogativa  y ha  infringido  el  arfc,  85  de  la 
Constitución*  ¿No  la  profesa?  Pues  no  es  la  continua- 
ción del  Ministerio  anterior. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr.  Gos- Gayón,  como  es  tan  vehemente, 
se  ha  empeñado  en  que  yo  haya  de  contestarle,  des- 
pués de  creer  yo  que  lo  habla  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  (El  Sr * Có$-Gáyon:  Lo  había  intentado.)  Pero 
voy  a contestar  á S*  S*,  porque  tengo  medios  suficien- 
tes para  ello,  mucho  gusto  en  hacerlo,  y deseos  de  com- 
placer á S.  S. 

Ni  está  secuestrada  la  Régia  prerogatíva,  ni  este 
Ministerio  deja  de  ser  continuación  del  Ministerio  an- 
terior. Lo  que  hay,  Sr*  Cos-Gayon,  es  que  S.  S.  y sus 
amigos  predican  mucho  en  la  oposición  la  pureza  de  la 
doctrina,  y hacen  todo  lo  contrario  en  el  poder:  lo  que 
hay  es,  que  cuando  entró  en  el  poder  el  partido  liberal, 
casi  á mediados  de  Febrero,  no  tenia  el  partido  conser- 
vador presentados  los  presupuestos;  de  lo  que  resolta- 
ba que  el  partido  liberal  entraba  en  el  poder  sin  estar 
discutidos  ni  estar  presentados  tampoco  los  presu- 
puestos que  habían  de  empezar  á regir  en  í*°  de  Ju- 
lio, viéndose  el  partido  constitucional  en  el  conñícto 
de  faltar  á la  Constitución  ó de  no  poder  aceptar  el 
poder. 

Y eso  es  lo  que  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: que  no  hay  derecho  para  hacer  esto  en  ningún 
partido.  (El  Sr.  Cos* Gayón:  Está  en  un  error  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  los  presupuestos 
regían  por  virtud  de  una  ley*)  Regían  por  una  especie 
de  autorización.  Dice  la  Constitución  que  cuando  no 
puedan  discutirse  los  presupuestos,  que  deben  votarse 
según  la  Constitución  todos  los  anos,  regirán  los  pre- 
supuestos anteriores  que  hayan  sido  votados  por  las 
Cortes.  (El  Sr,  Cas- Gayan:  Pero  es  que  fueron  discu- 
tidos.) 

Pues  bien;  resulta  que  ahora  en  ningún  caso  esta- 
ría cohibida  la  prerogativa  Régia,  porque  aun  cuan- 
do no  estuviera  tan  distante  el  día  í,°  de  Julio  como 
lo  está,  habiendo  tiempo  suficiente  para  discutir  los 


NTÍMESO  19, 


421 


presupuestos;  aun  cuando  no  quedara  tanto  tiempo  y 
no  pudieran  discutirse  los  presupuestos,  todavía  le 
quedaría  al  Gobierno  que  reemplazara  al  actual  el  re-  ; 
curso  por  virtud  del  cual  pueden  regir  los  presu-  ; 
puestos  últimos  votados  por  las  Cortes, 

De  manera  que  la  base  de  la  argumentación  del 
Sr,  Gos-Gayon  desaparece  por  completo;  no  está,  pues, 
cohibida  la  Régia  prerogativa,  Pero  además,  ¿se  nos 
puede  hacer  cargo  de  no  haber  presentado  unos  pre- 
supuestos que  de  seguro  lo  estarían  á no  haber  ocur- 
rido la  crisis?  Y de  todos  modos,  ¿no  lo  estarán  en  los 
primeros  dias  de  Febrero?  ¿No  creen  todos  que  esta  es 
la  fecha  más  favorable  para  la  presentación  de  los  pre- 
supuestos? 

Aun  la  Constitución  de  1869,  que  era  tan  coerci- 
tiva de  las  facultades  del  Monarca,  disponía  que  los 
presupuestos  hubieran  de  presentarse  antes  del  10  de 
Febrero,  y precisamente  antes  de  esa  fecha  el  Gobier- 
no habrá  presentado  los  presupuestos  para  el  ejercicio 
próximo. 

Pero  aunque  se  retrasara  algo  la  presentación  de 
los  presupuestos,  dada  la  crisis  que  ha  tenido  lugar  y 
el  estudio  que  de  ellos  tiene  que  hacer  el  nuevo  Mi- 
nistro de  Hacienda,  estudio  que  ya  tenía  hecho  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  ha  dejado  de  serlo,  pues  los 
tenia  preparados,  ¿por  qué  nos  hace  cargos  el  Sr,  Gos- 
Gayon  sin  tener  motivo  para  ello?  No  hemos  faltado  al 
precepto  constitucional,  no  hemos  secuestrado  la  pre- 
rogativa RégLa  y somos  la  continuación  del  Gobierno 
anterior. 

Claro  está  que  las  palabras  leídas  por  S.  S,t  lo  mis- 
mo del  Ministro  de  la  Gobernación  que  del  do  Gracia 
y Justicia  que  han  formado  parte  del  Gabinete  ante- 
rior, so  referían  á los  planes  de  Hacienda  que  vosotros 
tos  ofrecíais;  y cuando  ibais  á suspender  las  Górfces 
os  decíamos:  no  las  suspendáis,  porque  es  necesario 
que  estudiemos  esos  planes,  porqne  es  muy  difícil  exa- 
minarlos rápidamente,  porque  hay  que  estudiarlos  con 
detenimiento:  trátase  de  la  conversión  de  la  deuda,  y 
si  hay  vacaciones  no  se  podrá  estudiar  conveniente- 
mente esa  cuestión. 

Pero  cuando  ya  no  se  trata  de  planes  nuevos;  cuan- 
do se  trata  de  un  presupuesto  discutido  y votado  en 
sus  lineas  generales  por  las  Cortes,  de  un  presupuesto 
ordinario  en  el  cual  solo  hay  que  hacer  aquellas  modi- 
ficaciones que  la  experiencia  haya  acreditado  como  ne- 
cesarías,  ¿no  es  bastante  tiempo  presentarlos  con  anti- 
cipación de  cinco  meses?  ¿Cree  el  Sr.  Gos-Gayon  que 
no  hay  tiempo  bastante?  Pues  no  los  ha  presentado 
nunca  ningún  partido  con  más  anticipación.  Aquí  tie- 
ne 8.  S.  por  qué  el  Ministro  de  la  Gobernación  decía 
que  el  Gobierno  debía  presentar  los  presupuestos,  como 
medio  de  facilitar  la  discusión,  en  el  primer  mes  de 
reunidas  las  Cortes. 

Pues  el  primer  mes  de  reunidas  las  Górtes  pensa- 
ba haberlos  presentado  el  Gobierno  anterior;  y como 
ha  desaparecido,  éste,  siguiendo  el  pensamiento  del 
anterior,  como  que  es  continuación  de  aquel,  los  pre- 
sentará lo  antes  posible.  Esté,  pues,  tranquilo  el  señor 
Cos-Gayon,  que  tendrá  tiempo  de  discutirlos  tan  ám- 
pliamente  como  quiera;  y si,  lo  que  uo  es  de  esperar 
por  ahora,  este  Ministerio  desapareciera  y le  reempla- 
zara otro,  tiene  tiempo  para  presentar  los  presupues- 
tos; y sí  no  lo  tuviera,  tiene  el  recurso  que  le  da  la  ley, 
que  sirvan  los  presupuestos  votados  y discutidos  por 
las  Cortes  anteriores.  Por  consiguiente,  en  ningún  caso 
puede  haber  dificultad  parlamentaria  ni  constitucio- 


nal de  ningún  género,  y me  parecía  á mí  que  no  de- 
bía haber  hecho  este  argumento,  pues  no  conseguirla 
más  que  perder  un  tiempo  que  podemos  dedicar  á otra 
cosa,  porque  en  último  término  los  presupuestos  ven- 
drán a tiempo  y se  discutirán  tan  detenidamente  como 
S.  S.  quiera,  y ya  se  cansará  S.  8,  de  discutir  presu- 
puestos. 

El  Sr.  COS -GAYON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  estaba  completamente  se- 
guro de  que  no  habia  contestación  posible  para  el  di- 
lema qne  habia  planteado,  y aguardaba,  por  tanto, 
cualquiera  evasiva  qne  permitiera  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  decir  lo  que  ha  dicho;  sin  em- 
bargo, si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hu- 
biera atendido  un  poco  á la  interrupción  qne  me  ha- 
bia permitido  hacer,  qne  creo  que  es  de  las  más  líci- 
tas que  se  pueden  cometer,  pues  tenia  por  objeto  ad- 
vertirle que  estaba  partiendo  del  supuesto  de  un  error 
material;  y si  la  mayoría  de  los  Diputados,  atenta  á 
estos  debates,  se  hubiera  puesto  de  mi  parte  para  ad- 
vertir al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la 
equivocación  que  cometía,  en  vez  de  haber  contribui- 
do á ahogar  mi  voz,  creo  que  hubiese  sido  completa- 
mente innecesaria  la  breve,  brevísima,  pero  irrefutable 
réplica  qne  le  voy  á dirigir  ahora  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Ha  dicho  S.  S«  con  insistencia,  á pesar  de  nuestra 
advertencia,  que  cuando  ese  Gobierno  subió  al  poder, 
reglan  por  autorización  unos  presupuestos,  ó reglan  en 
virtud  de  aquel  párrafo  del  art,  8o  de  la  Constitución 
que  manda  que  continúen  rigiendo  los  del  ano  ante- 
rior cuando  no  han  sido  los  del  corriente  discutidos  y 
votados  por  las  Cortes.  Cuando  el  Sr.  Sagasta  se  en- 
cargó de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  cor- 
ría el  año  económico  1880*81,  y los  presupuestos  que 
regían  entonces  regían  en  virtud  de  una  ley  que  dice 
así:  «Ley,— D.  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
constitucional  de  España.  A todos  los  que  las  presen- 
tes vieren  y entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han 
decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente:  Art.  í,°  Los 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  1880-81  se 
fijan  en  la  cantidad  de,  etc.  Dado  en  Palacio  á 2o  de 
Junio  de  1880,=Yo  el  Rey.» 

Espero  que  después  de  esto  no  se  atreverá  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á decir  qne  las  Cor- 
tes no  habían  votado  los  presupuestos  de  1880-81. 

Los  presupuestos  de  1880-81  hablan  sido  presenta- 
dos con  la  anticipación  necesaria  para  ser  discutidos; 
habían  sido  discutidos  ampliamente  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  siendo  yo  el  presidente  de 
aquella  Comisión  antes  de  ser  Ministro;  habían  sido  dis- 
cutidos por  el  Congreso  durante  cincuenta  sesiones  con- 
secutivas, en  las  cuales  yo,  dando  un  ejemplo  que  no 
ha  sido  imitado  después,  no  me  separé  del  banco  azul; 
hablan  sido  discutidos  por  el  Senado  durante  veintitan- 
tos dias;  y el  Sr.  Cuesta,  que  es  Senador,  puede  dar 
testimonio  de  que  no  ha  habido  en  el  Senado  tan  larga 
discusión,  ni  antes  de  aquella  época  ni  tampoco  des- 
pnes.  Discutidos  y votados  de  esta  manera,  artícnlo  por 
artículo  y capítulo  por  capítulo,  por  el  Congreso  y por 
el  Senado,  fueron  sancionados  por  el  Rey,  como  habéis 
oido. 

Os  invito,  pues,  á que  confeséis  que  habéis  cometi- 
do un  error  de  hecho;  eso,  después  de  todo,  no  hace  des- 
merecer á nadie; 
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Ahora  sanios  á la  cuestión  importante.  Yo  profeso, 
todos  nosotros  profesamos  las  mismas  teorías  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  nosotros  creemos 
que  en  efecto  no  está  secuestrada  la  Regia  prerogativa 
por  no  haber  traído  los  presupuestos  antes  del  dia  10 
de  Febrero;  y lo  que  á mí  me  interesaba  hoy  era  hacer 
constar  que  no  tenia  fundamento  ninguno  lo  que  vos- 
otros decíais,  no  ya  en  la  oposición,  sino  en  el  banco 
azul  en  estas  mismas  Cortes;  porque  no  se  trata  ya  de 
que  no  realicéis  en  el  banco  azul  lo  que  habéis  prome- 
tido en  los  bancos  encarnados  de  la  oposición;  se  trata 
de  que  cada  vez  que  habíais  decís  tina  cosa  distinta; 
se  trata  de  que  no  lleváis  cuenta  de  las  doctrinas  que 
emitís;  se  trata  de  qu©  no  lleváis  cuenta  de  las  censu- 
ras que  dirigís  á vuestros  adversarios. 

Pero  más  importante  que  este  hecho,  mucho  más 
importante,  es  lo  que  se  redero  á la  teoría  sustentada 
por  el  8r,  Alonso  Martínez;  porque  respecto  de  la  opi- 
nión que  tuvo  el  Sr,  González  (D.  Yenancio)}  en  último 
resultado,  con  decir  que  aquello  no  se  puede  sostener, 
todos  estamos  conformes;  pero  con  respecto  á lo  que 
dijo  el  3r.  Alonso  Martínez,  la  gravedad  del  asunto  es 
otra.  El  Sr,  Alonso  Martínez  vino  á última  hora  de  un 
solemnísimo  debate,  como  abogado  buscado  expresa- 
mente para  defender  una  causa,  á inventar  la  teoría 
esta  de  los  años  naturales;  recurso  desesperado  que 
empleasteis  para  sinceraros  del  cargo  de  que  habíais 
infringido  el  art  85  de  la  Constitución,  Le  habíais  in- 
fringido porque  no  habíais  t raido  los  presupuestos  du- 
rante el  año  económico,  y no  tuvisteis  otro  recurso 
para  libertaros  de  justas  censuras,  que  el  desesperado 
de  inventar  la  teoría  de  los  anos  naturales,  y ahora  os 
encontráis  cogidos  en  vuestras  propias  redes.  ¿El  ar- 
ticulo 85  manda  que  se  traigan  los  presupuestos  du- 
rante el  año  económico?  Pues  vosotros  infringisteis  el 
artículo  85  de  la  Constitución  en  1881.  ¿Manda  que  se 
traígan  dentro  del  año  natural?  Pues  vosotros  habéis 
infringido  igualmente  el  art,  85  en  1883.  Aquí  ya  no 
se  trata  de  teorías  más  ó ménos  sostenihles;  se  trata  de 
que  en  todos  los  casos,  y con  todas  las  explicaciones, 
estáis  confesos  de  cualquiera  manera  que  sea,  de  in- 
fracción del  artículo  de  la  Constitución. 

Vosotros  le  habéis  infringido  antes  de  ahora,  ó lo 
infrigís  ahora,  y en  realidad  de  verdad,  le  habéis  in- 
fringido las  dos  veces,  porque  le  infringisteis  la  pri- 
mera, cuando  era  una  opinión  universal  que  los  pre- 
supuestos deben  traerse  durante  el  año  económico,  y 
vosotros  profesabais  esa  opinión  lo  mismo  que  todo  el 
mundo,  y sin  embargo  de  profesar  esa  Opinión,  dejas- 
teis de  cumplir  el  precepto  constitucional.  Y lo  habéis 
ínfrigido  después,  porque  habiendo  interpretado  el  ar- 
tículo de  aquella  manera  extraordinaria  y tan  deses- 
perada, habíais  contraído  el  compromiso  de  ateneros 
á esa  nueva  regla  de  los  años  naturales,  que  aunque 
fuese  infundada,  aunque  fuera  inaudita,  os  obligaba; 
teníais  la  obligacioninexcusable,  ineludible,  de  haber 
traído  los  presupuestos  de  1883-84  durante  el  año  na- 
tural de  82,  y habéis  vuelto  á infringir  el  art.  85  de 
la  Constitución  interpretado  según  vuestra  teoría,  como 
anteriormente  lo  habéis  infringido  interpretado  según 
la  teoría  universalmente  reconocida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  ded  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  no  puedo  prolongar  este  debate:  esta  fué 
una  discusión  demasiado  extensa  en  su  tiempo  para 
que  la  reproduzca  ahora  el  Sr.  Cos-Gayon,  y se  trató 


oportunamente  y fué  uno  de  los  debates  en  que  más 
parte  tomó  el  partido  conservador,  y entonces  quedó 
demostrado  que,  caso  de  haberse  faltado  á la  Constitu- 
ción, no  fue  la  culpa  del  partido  liberal,  sino  del  con- 
servador. 

Porque  la  cuestión  es  sencilla;  ¿los  presupuestos  del 
año  anterior  estaban  votados  y discutidos  por  las  Cor- 
tes? Pues  entonces  no  se  faltó  á la  Constitución,  porque 
no  pudiendo  presentar  el  nuevo  Ministerio  los  presu- 
puestos por  falta  de  tiempo,  no  pudo  infringir  la  Cons- 
titución. (Denegación,  en  los  bancos  de  los  conserva- 
dores,) 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  si  se  faltó  á la  Constitu- 
ción, vosotros  tuvisteis  la  culpa  de  que  á la  Constitu- 
ción se  faltara.  Pero  en  fin,  ¿qué  queréis?  ¿suscitar  otra 
vez  aquel  debate?  (Nof  no.)  * 

Pues  si  no  lo  queréis  suscitar,  demos  por  terminado 
éste  y hagámonos  cargo  de  que  no  se  ha  suscitado 
ahora. 

El  Sr.  COS-GA.YON:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  dicho  antes  y ha  repetido  ahora... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S>  S.  que  se  termi- 
ne este  incidente. 

El  Sr.  COS- GAYON:  Oreo  se  está  terminando  hace 
rato. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Yo  creo  que  está  terminado. 

EISr.  C03-GAYGN:  Yo  creo  que  está  terminando 
hace  rato,  porque  han  quedado  sin  contestación  los  he- 
chos y los  argumentos  que  yo  he  hecho;  pero  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  antes  y 
ha  repetido  ahora  una  cosa  que  realmente  es  un  cargo 
dirigido  á nuestro  partido,  y al  cual  no  tengo  más  re- 
medio que  dar  una  contestación,  aunque  va  á ser  bre- 
vísima. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
cuestiones  como  estas  son  ociosas  y tiempo  perdido.  Si 
el  probar  que  un  Gobierno  infringe  la  Constitución  es, 
en  su  opinión,  una  cuestión  ociosa  y tiempo  perdido, 
conste  esto;  pero  ciertamente  do  podrá  constar  para 
alabanza  del  actual  Gobierno. 

La  cuestión  que  yo  he  traído  es  completamente 
nueva,  por  lo  ménos  en  lo  que  se  refiere  á la  teoría 
sostenida  por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  Yo  he  dicho  hoy, 
y no  había  dicho  nadie  hasta  ahora,  que  estabais  obli- 
gados, por  los  compromisos  que  contrajisteis  en  este 
debate  solemne  á que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  refiere,  á traer  los  presupuestos  del  Esta- 
do todos  los  años  dentro  del  período  del  año  natural;  y 
como  el  ano  1882  no  ha  estado  terminado  hasta  hace 
pocos  dias,  nadie  ha  dicho  ni  ha  podido  decir  que  ha- 
bíais infringido  esta  teoría  vuestra  no  trayendo  dentro 
dei  año  82  un  presupuesto  general  del  Estado:  y en  la 
primera  ocasión  que  se  me  presenta,  en  los  primeros 
días  de  Enero,  vengo  á hacer  una  observación,  vengo 
á deciros  que  teneis  el  deber  inexcusable  de  entender 
el  art.  85  siquiera  como  vosotros  lo  habíais  querido  em 
tender;  rio  ya  como  lo  entiende  y explica  todo  el  mun- 
do; y que  no  habiendo  traído  ningún  presupuesto  del 
Estado  dentro  del  año  82,  ya  no  queda  defensa  contra 
el  argumento  de  que  habéis  infringido  la  Constitución; 
y como  este  argumento  mío  no  ha  podido  ser  hecho 
hasta  Enero  de  1883,  vea  el  Sr*  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  cómo  yo  no  vengo  aquí  únicamente  á 
reproducir  cosas  pasadas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(S  agasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(gaglsta):  Sean  cualesquiera  las  palabras  y las  opinio- 
nes del  Sr,  Alonso  Martínez  en  este  punto,  y terina  ó 
no  tenga  razón  el  Sr.  Alonso  Martínez,  es  lo  cierto  que 
las  Cortes  votaron  unos  presupuestos  que  han  de  du- 
rar hasta  Julio  de  1883.  ¿Es  esto  verdad,  Sr,  Gos-Ga- 
yon?  Luego  las  Cortes  relevaron  al  Gobierno  del  com- 
promiso de  presentar  otros  presupuestos  en  1883.  Si 
hay  unos  presupuestos  que  rigen  hasta  Julio  de  1883, 
¿para  qué  había  de  presentar  el  Gobierno  nuevos  pre- 
supuestos en  el  año  1882?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra.  (Ru- 
mores en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

El  Si\  COS-GAYQN:  Pido  que  se  lea  el  art.  85  de 
la  Constitución,  puesto  que  no  teneis  gana  de  oírme  á 
mí.  En  ese  artículo  se  manda  que  todos  los  años  se 
presenten  los  presupuestos,  ¿Son  años  económicos?  Ha- 
béis faltado  á la  Constitución.  ¿Son  años  naturales? 
Habéis  faltado  á la  Constitución.  Este  es  mi  argu- 
mentó. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Artículo  85  de  la 
Constitución.  «Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á 
las  Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
pam  el  año  siguiente,  y el  plan  de  contribuciones  y 
medios  para  llenarlos,  corno  asimismo  las  cuentas  de 
la  recaudación  é inversión  do  los  caudales  públicos, 
para  su  examen  y aprobación. 

Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  día 
del  año  económico  siguiente,  regirán  los  del  anterior. 


siempre  que  para  él  hayan  sido  discutidos  y votados 
por  las  Cortes  y sancionados  por  el  Rey,» 

El  Sr.  COS  GAYON;  Ya  no  me  atrevo  á hacer  nin- 
guna pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: si  me  atreviera,  le  preguntarla  si  entiende  qué 
ese  artículo  se  refiere  á los  años  económicos  ó á los 
años  naturales;  pero,  en  fin,  no  quiero  tampoco  pre- 
guntar ya  ni  aun  eso. 

De  todas  maneras,  resulta  que  si  el  Gobierno  en- 
tendió que  en  Octubre  de  1881  debía  traer  los  pre- 
supuestos de  1882-83,  ha  debido  entender  que  en  Oc- 
tubre de  1882  ha  debido  traer  los  presupuestos  de 
188384, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  inter- 
pelación. 

Se  va  á reunir  el  Tribunal  da  Actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 
Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 

Dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras, tres:  una  desde  Yebra  á Mondéjar;  otra  desde 
Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Guadal  ajara  á Cuenca, 
y otra  desde  Pernal  al  Robledal  de  Pastrana, 

Votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley 
concediendo  una  pensión  á Doña  María  de  las  Merce- 
des Mendlyih 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  meaos  cuarto. 
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Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  sueriepara  componer  las  secciones 

en  el  presente  mes  de  Enero, 


SECCION  PRIMERA, 

Señores; 

Albacete. 

Alcaide* 

Aliando  Valledor* 

Allende  Salazar, 

Anglada, 

Ara  vaca* 

Arroyo  (D*  Enrique). 

Barrio  y Ruiz. 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de). 
Gañellas. 

Díaz  (D,  Mariano)* 

Diez  de  Ulzurrim* 

Eguilior* 

Fernandez  Blanco, 

Fernandez  Baza* 

Fínat* 

García  Gómez* 

García  Lomas* 

García  Ramírez, 

García  Solís* 

García  Trapero* 

Gasea. 

González  (D.  Alfonso). 

González  Serrano* 

Gosalvez, 

Huáscar  (Buque  de), 

Isasa* 


León  y Llerena* 

Leygonier* 

López  PuigcerYor* 

Lora  y Castro* 

Martínez  de  Campos, 
Martínez  Pacheco* 

Maura* 

Merino  Viilarino. 

Moret* 

Muros  (Marqués  de). 

Nava  y Caveda. 

Nieto  (D.  Emilio), 

Ñoñez  de  Haro* 

Pago* 

Perez  (D*  Sebastian), 

Recio* 

Rodríguez  Batista, 
Rodríguez  de  los  Ríos* 
Romero  Baldrích. 

Rubio  (D,  Leandro)* 
Sánchez  Campo  manes* 
Sardana, 

Sarthou* 

Soler. 

Toro  y Moya* 

Torrado. 

Ulloa* 

Yaldeterrazo  {Marqués  de)* 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 


Amores. 

Apezteguia, 

Balparda. 

Baselga. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Becerra  Bermudez. 

Berna!. 

Betaneourt. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Busutil. 

Canalejas. 

Cánovas  del  Castillo. 

Castañeda. 

Chapa. 

Chinchilla. 

De  Antonio  y Garanto. 

D'Estoup. 

Donato  Villamovo. 

Esteban  Míquel  y Co liantes. 
Fernandez  Yillaverde. 

Ferratjes. 

Gen  aves, 

Gómez  Diez. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Gurná. 

Huelin. 

Igual  y GiL 
Lados* 

Lopes  Bóriga. 

Mansí  (D,  Angel). 

Martines  Luna. 

Mola  no. 

Muruve. 

Nieto  (D,  José). 

Ochando. 

Glav  arriata. 

Oñate  y Yalcarce. 

Ortiz  de  Zarate. 

Feraz  Caballero. 

Pinedo  Luis-Blanco. 

Portuondo. 

Quiroga  López. 

Rodrigues  del  Rey. 

Romero  Robledo. 

Rubio  (D  Francisco). 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Salcedo. 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Martínez. 

Solo  de  Zaldivar, 

Surga, 

Torregrosa  (Conde  de). 

Víesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Zabaiza. 

Zugasti. 


SECCION  TERCERA. 


Señores: 


Almodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
Alvarez  Bugalla!. 

AngolotL 
Arauda  Jiménez. 

Atard. 

Bermudez  Reina. 

Boixader. 

Castellanos  (Marqués  de  los). 

Castro  y López. 

Cos-Gayon, 

Daban. 

Da-RIva  Da-Rego. 

Díaz  de  Rivera. 

Feijóo. 

García  de  Torres. 

Godó. 

González  Longoría. 

Grande. 

Larrainzar. 

La  Serna  y López. 

Ledesma. 

Macla  y Bonaplata. 

Maisonnave. 

Muñiz. 

Narros  (Marqués  de). 

Navarro  y Rodrigo 
Nido. 

Oñate  y Ruiz. 

Orozco, 

Ortiz  y Uztáriz. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Perijaá  (Marqués  de) 

Pidal  (Marqués  de). 

Quiroga  Pérez. 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel), 

Rico. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Daniel). 
Roger  y Vidal, 

Rodríguez  Yagüe. 

Ruiz  Híguero, 

Ruiz  Martínez, 

Ruiz  Martínez  (D.  Leandro), 

Ruiz  Villegas. 

Ruto. 

Sánchez  Pastor. 

Santovénia  (Conde  de), 

Sanz  Rioboó. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Sinués, 

Soria  Santa  Cruz. 

Trémol, 

Tunon. 

Urzaiz, 

Villanueva  y Gómez. 

Villafuerte  (Marqués  de). 
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SECCION  CUARTA. 


Señores: 


Abarca. 

Agnirre. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  y Morales. 

Aparicio. 

Bayona. 

Becerra  Armesto, 

Caballero. 

Calderón  y Herce. 

Carvajal. 

Castellano. 

Gaste  llet. 

Fabra  (D.  Camilo). 
Fernandez  Alsína. 
Fernandez  de  la  Hoz. 

Fio!. 

Floros  Dávila  (Marqués  de). 
García  Ceñal. 

García  Martin  o. 

Garijo  (D,  Antonio), 

Gasset  y Artime. 

Gil  Berges, 

González  (D.  Venancio), 
González  Fíorí, 

González  Roncero. 
Goróstegni, 

Iranzo, 

Laussat, 

León  y Catanmbert, 

López  de  Lago, 

Manjon, 

Marín. 

Martos  (D,  Crístino), 

Mas  y Martínez. 

Millet, 

Montalvo. 

Moral. 

Moreno  Rodríguez. 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  Zamora, 

Pisa  Pajares. 

Riostra, 

Rioflorido  (Marqués  de), 
Riva  Espiga. 

Rivera  y Julián. 

Sagrado. 

Sales. 

Sallent  (Conde  de). 

San  Jnañ. 

Silva  y Valle. 

Somoza. 

Toreno  (Conde  de), 

Tre!l. 

ürzainqni. 

Villapadierna  (Conde  de). 


SECCION  QUINTA. 


Señores: 


Aguilera, 

Albareda. 

Almagro. 

Alvar ez  Marino. 

Ampuero. 

Antón  Ramírez, 

Arroyo  (D.  José  María). 
Badarán, 

Baillo. 

Bas  y Moró, 

Bcnayas, 

Bosch  y Carboneil- 
Bravo  de  Laguna, 

Candan. 

Carroño. 

Codes. 

Goll  y Moncasi. 

Cruz  y Orgaz. 

Escrig  y Font, 

Ferrar  y Martínez, 

García  Martínez, 

García  Ruiz. 

Gomar  (Conde  do), 

González  Marrón. 

Gutiérrez  Agüera, 

Henrich, 

I-Ieredia-Spínola  (Gonde  de). 
Labra, 

López  Domínguez. 

Mádorell. 

Me  re  lies. 

Mesa, 

Mesa  y Flores, 

Monterron  (Conde  de), 
Montilla. 

Moreno  Perez. 

Ñoñez  de  Arce, 

Orense. 

Pagan, 

Pardo  Balmonte. 

Perez  del  Pulgar. 

Pidal  y Mon  (DH  Alejandro), 
Puerta. 

Rey  y Medrano. 

Robles. 

Rodríguez  Seoane. 

Romero  Ortiz, 

Sagasta  (D.  José  M.) 
Sánchez  Arjona. 

Sauz  y Peray, 

Silvela. 

Tutor, 

Valderrama, 

VilMba  Hervás, 

Zorita, 


i 


11  DE  ENTERO  DE  18B3r 


SECCION  SEXTA. 


Señores: 


Acuña. 

Angulo. 

Armas. 

Alonso  Castrillo. 

Ammán, 

Avila  y Fernandez. 

Blanco  Rajoy. 

Ballesteros. 

Barrio  y Ruiz, 

Batanero  (D,  Antonio). 

Bushcll, 

Cañamaque. 

0 elle  ráelo. 

Corbacho» 

De  Pedro. 

Diz  Romero. 

Fabra  (D.  Juan). 

Franco  del  Corral. 

García  San  Miguel, 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Gavio. 

Gay  Sarda, 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Ibarra, 

León  y Castillo, 

Malpica. 

Mansi  (D,  Rufino). 

Marcet. 

Martin  de  Olías. 

Martínez  (D,  Cándido), 

Mina  (Marqués  de  la), 

Navarro  y Ochoteco. 

Qrdoñez, 

Feraz  (D,  Vicente), 

Perez  (D*  Nicasio). 

Polanco. 

Posada  Aldaz, 

Planas. 

Reig  y Bígué, 

Riaño, 

Risueño, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 

Rodríguez  y Rodríguez  {D.  Manuel), 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Salamanca  (D.  Abdon), 

Salinas. 

Serrano  y de  Aizpurua, 

Suarez  Vigil, 

Testo  r, 

Torrepando  (Conde  de), 

Valdós, 

Valle  y Cárdenas. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Villarroya. 

Xiquena  (Conde  de). 


SECCION  SÉTIMA. 


Señores: 

Aguilar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Ahumada  (Marqués  de). 

Alcalde. 

Alonso  Martínez, 

Alonso  Pesquera. 

Arredondo, 

Arribas, 

Avila  Ruano» 

Azcárraga. 

Balaguer, 

Baró 

Bosch  y Labras. 

Burgos. 

Calyo  de  León. 

Cassola, 

Castelar* 

Crespo  Quintana. 

Dávila. 

De  Miguel. 

Escavias. 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Fabié, 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Perreras. 

Gamazo. 

GamimdL 
García  Oliver. 

González  Conde. 

Granda. 

Gallón, 

Hermida. 

Laá. 

Lacadena. 

Linares  Rivas, 

Maclas, 

Martínez  Brau, 

Mataré. 

Mellado. 

Mompeon. 

Qlawlor. 

O so  rio, 

Perez  Villanueva. 

Pí  mente  1. 

Posada  Herrera. 

Quintana. 

Quíroga  Vázquez  (D,  Vicente), 
Redondo. 

Rodríganos  (D,  Tirso), 

Rodríguez  Correa* 

Rodríguez  Leal. 

Rniz  Capdepon, 

Salamanca  (Marqués  de), 

Surrá. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio), 

Zayas. 


APÉNDICE  SEGUNDO  Al  NÚHE.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Avila  Ruano  (reproducida ),  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Con  arreglo  á los  artículos  64  y si- 
guientes de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877  y reglamento  de  21  de  Mayo  de  1878,  se 
otorga  á D,  Manuel  González  y García  Franco  la  con- 
cesión de  un  ferro- carril  de  uso  particular  que  par- 
tiendo de  Avila  termine  en  Salamanca* 

Arfe*  2,°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pu- 
blica y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á la 
ocupación  de  terrenos  del  dominio  público  y del  Estado. 

Art,  3,°  Dentro  de  ocho  meses,  á contar  desde  la 


promulgación  de  la  presente  ley,  deberá  el  concesiona- 
rio presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  para  su  apro- 
bación el  correspondiente  proyecto,  redactado  con  arre- 
glo á los  formularios  y disposiciones  vigentes. 

Arfc.  La  ejecución  de  las  obras  comenzará  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  aprobación  del 
proyecto,  y éstas  habrán  de  terminarse  á los  tres  años 
de  empezadas, 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado  y por  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  al  art,  68  de  la  ley  de  ferro- carriles. 
Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  1882— Ma- 
nuel Avila  Ruanq*=Jorge  Montalvo,=2óüo  Perez,= 
Luis  A parido -—Jerónimo  Rodríguez  Yagüe,— Marqués 
de  Flores  Dávila.=Ni  colas  Ara  vaca. 
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APi&NDICE  SEGUNDO,  .RECTIFICADO,  AL  NÚM.  19. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* _ 

Dictámen  de  la  Comisión  ( reproducido ),  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  á D.  Manuel  Gon- 
zález y García  Franco  para  construir  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca,  confor- 
mándose con  los  precedentes  establecidos  por  las  Cor- 
tes, y sin  hacer  en  la  proposición  otras  modificaciones 
que  las  que  ha  creído  necesarias  para  fijar  el  verdade- 
ro carácter  de  la  concesión,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.6  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  los 
artículos  62  y siguientes  de  la  ley  de  ferro  carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877  y al  reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Manuel  González  y 
García  Franco  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro -carril  de 
nao  particular  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Sa- 
lamanca, pasando  por  Peñaranda  de  Bracamente, 

Art,  2.°  En  virtud  de  lo  que  dispone  el  art.  64  de 
la  citada  ley,  se  declara  este  ferro- carril  de  utilidad 


pública  y con  derecho  á la  ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público  y del  Estado. 

Art  3.*  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
préYiamente  presentado  para  su  aprobación  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y á las  condiciones  que  se  deter- 
minen por  el  mismo  para  la  ejecución  de  las  obras. 

Art,  4.°  En  el  plazo  de  quince  días,  á contar  desde 
la  aprobación  del  proyecto,  consignará  el  concesiona- 
rio una  fianza  equivalente  al  5 por  100  del  presupues- 
to de  las  obras  qus  hubieren  de  ejecutarse  sobre  ter- 
renos de  dominio  público,  cuya  fianza  le  será  devuelta 
cuando  justifique  haber  satisfecho  los  compromisos 
contraídos. 

Art  5/  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones  particulares,  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminarse 
á los  tres  años  de  empezadas. 

Art  6.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  anos. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  Í882.=E1 
presidente,  M.  Avila  Ruano.=N.  Aravaca.=Pedro  A. 
Torres— Luis  Aparicio.=José  González  Blanco, =En- 
rique  Santana,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AR  NÚM.  19. 


1 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orozeo  (reproducida),  modificando  las  disposiciones 

vigentes  sobre  Monte-pío  militar. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  1,°  Tienen  derecho  á los  beneficios  del 
Monte-pío  militar  las  viudas  y los  huérfanos  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus 
asimilados,  con  arreglo  á los  años  efectivos  de  servi- 
cios que  contase  el  causante  al  morir , y siempre  que 
hubiesen  verificado  legalmente  el  matrimonio, 

Art.  2.°  Las  pensiones  del  Monte-pío  militar  serán: 
de  uno  á diez  años  de  servicio,  el  10  por  100  del  suel- 
do que  en  activo  hubiera  disfrutado  el  causante;  de 


diez  á quince  años,  el  15  por  100;  de  quince  á veinte 
anos,  el  20  por  100,  y de  veinte  años  en  adelante,  el 
25  por  100*  Ninguna  pensión  podrá  exceder  de  5,000 
pesetas. 

Art.  3*°  Queda  subsistente  la  disposición  de  S de 
Julio  de  1860  paralas  pensiones  de  las  familias  de  los 
militares  que  muriesen  en  campaña  ó de  resultas  da 
heridas  en  ella  recibidas* 

Art.  i*  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que 
se  opongan  á la  presente  ley,  conservándose  sin  em- 
bargo los  derechos  adquiridos  legalmente* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881*= 
Enrique  de  Orozeo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES 


y 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  12  DE  ENERO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, —Pasa  á la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  participando  haber  sido 
nombrado  director  general  de  administración  local  el  Sr,  Rey  y Medrano.=Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Ordoñea  para  que  se  sírva  remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo 
al  ferrocarril  directo  de  Madrid  á Barcelona,— El  Sr,  Gutierres  de  la  Vega  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  si  está  dispuesto  á hacer  que  las  nuevas  Diputaciones  provinciales  se  sujeten  a lo  prescrito 
en  la  ley  respecto  á la  división  de  ios  turnos  entre  las  secciones  de  las  mismas,— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernaeion,=íBl  Sr.  Gutierres:  de  la  Vega  da  las  gracias  por  la  contestación  que  el  Sr,  Mi- 
nistro se  ha  servido  dar!e.=El  Sr.  Esteban  C olí  antes  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  en 
ánimo  de  sostener  el  proyecto  de  ley  de  imprenta  presentado  por  su  antecesor,  y al  de  Gracia  y Justicia 
cuál  os  su  criterio  en  punto  á la  penalidad  aplicable  á la  prensa.^Cont  estación  de  los  Sres,  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Gracia  y Justieía.=Rectificaciones}  repetidas,  del  Sr,  Esteban  Collantes  y délos  señores 
Ministros  antes  nombrados.— A propuesta  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  queda  retirado  el  proyecto 
de  ley  de  i m pronta.  ==E1  Sr*  Bosch  y Fusteg aeras  reproduce  el  anuncio  de  su  interpelación  sobre  el  caci- 
quismo que  dice  reinar  en  la  provincia  de  Tarragona. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^ 
Rectifica  el  Sr,  Bosch,— El  Sr,  Conde  de  Monterron  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  resol- 
ver los  expedientes  incoados  sobre  exención  del  servicio  militar  por  diferentes  mosos  de  las  Provincias 
Vascongadas.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernará  on,=EX  Sr.  Blanco  Rajoy  pregunta  al  señor 
Ministro  do  la  Gobernación  si  tiene  noticia  de  los  escandalosos  hechos  ocurridos  en  la  provincia  de  Orense 
durante  las  últimas  elecciones  provinciales;  que  medidas  ha  adoptado  para  castigarlos,  y por  qué  causa 
ha  sido  trasladado  á otra  provincia  el  gobernador  civil  que  lo  era  de  la  de  Orense,  anunciando  sobre  estos 
puntos  una  interpela  ció  n,=Cont  esta  clon  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones,  repetidas, 
de  estos  dos  seño  res, =E1  Sr,  Becerra  Armesto  se  reserva  consumir  un  turno  en  la  interpelación  anunciada 
por  el  Sr.  Blanco  Rajoy del  dea:  continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente  al  proyecto 
de  ley  de  Código  de  comercio  .“Dase  lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Bosch  y Labrus  al  art.  180,=E1 
Sr.  Valle  declara  que  la  Comisión  no  la  admite,=Diseurso  del  Sr.  Bosch  y Labras  en  apoyo  de  la  enmien- 
da ,=Del  Sr.  Valle,  de  la  Comisión,  proponiendo  se  suspenda  la  discusión  respecto  de  la  enmienda,=El 
Br,  Presidente  suspende  este  debate,  y anuncia  la  discusión  del  dictamen  referente  á la  inclusión  en  el 
plan  de  carreteras  de  tres;  una  desde  Yebra  á Mondó  jar;  otra  desde  Peña  Iver  á empalmar  con  la  de  Gua- 
dañeara ¿ Cuenca,  y otra  desde  Bernal  al  Robledal  de  Fastrana,=Se  lee  el  dictamen*  y se  aprueba  sin 

na 
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discusión,  pasándolo  ala  Comisión  de  corrección  de  estilo ,=Á  propuesta  de  la  Presidencia,  acuerda  el 
Congreso  reunirse  macana  en  Secciones  .=Qrden  del  dia  para  mañana:  lectura  de  la  sentencia  dictada  por 
el  Tribunal  de  Actas  graves  en  el  expediente  relativo  á la  del  distrito  de  Gandía,  provincia  de  Valencia, 
y admisión  como  Diputado  del  Sr,  D.  José  Cort  y Gosalvez;  reunión  de  Secciones;  continuación  del  debate 
sobre  el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  votación  definitiva,  por  bolas,  del 
proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á Dona  María  de  las  Mercedes  MencLívil.=Se  levanta  la  sesión 
á las  cuatro. 


Se  abrió  á las  tres  máuos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des ia  siguiente  comunicación:  . 

«Ministerio  de  ia  Gobernación. — Exornas*  Seño- 
res.: El  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este 
Ministerio  el  Real  decreto  siguiente: 

Vengo  en  nombrar  jefe  superior  de  administra- 
ción civil,  director  general  de  administración  local,  á 
D.  Luis  del  Rey  y Medrano,  ex  gobernador  civil  y Di- 
putado Secretario  del  Congreso  de  Los  Diputados, 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Enero  de  1883.=Aífonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González,» 

De  orden  de  S,  M,  lo  comunico  á V.  EE.  para  los 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  6 de  Enero  de  1883.= Venancio  González.  = 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ofdcpez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ORDOÑBZ:  Deseo  hacer  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  y corno  no  se  encuentra  en  el 
banco  azul,  suplico  á la  Mesa  que  tenga  á bien  poner- 
lo en  su  conocimiento. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sírva  remitir 
al  Congreso  el  expediente  dei  ferro  carril  directo  de 
Madrid  á Barcelona  por  Valla  y Villanueva,  porque 
deseo  saber,  entre  otras  cosas,  si  esta  compañía  ha 
constituido  la  fianza  (y  en  qué  forma  la  ha  constituido, 
si  lo  ha  hecho)  que  determina  el  art,  3/  de  la  ley  de 
concesión. 

Ruego  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se 
sirva  enviar  también  al  Congreso  las  cuentas  genera- 
les y estados  de  situación  que  dicha  compañía  debe 
haber  remitido  al  Ministerio  durante  el  último  año 
de  Í882, 

E1  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Se  pondrán 
inmediatamente  en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de 
Fomento  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  á mi  querido  amigo 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Después  de  elegidas  las  Diputaciones  provinciales, 
han  procedido,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  13, 
4 dividirse  en  secciones,  y después  de  hecha  esta  divi- 


sión, acordar  los  turnos  con  que  las  mismas  han  de  per- 
tenecer á las  Comisiones  provinciales.  Esta  cuestión, 
como  asunto  de  puro  procedimiento,  ha  dado  lugar  á 
que  se  cometan  infracciones  ilegales  por  varias  Dipu- 
taciones de  España.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sabe  que  el  criterio  y el  principio  que  inspira  á la  ley 
provincial  moderna  es  el  de  dar  participación  á las 
minorías  lo  mismo  en  las  Diputaciones  que  en  las  Co- 
misiones provinciales. 

No  he  de  insistir  mucho  en  este  punto,  porque  ha- 
biendo sido  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
presidente  de  la  Comisión  que  tuvo  4 su.  cargo  la  de- 
fensa del  proyecto  de  ley  provincial,  está  perfectamen- 
te enterado  del  asunto,  y yo  también  contribuí  con  la 
oposición  que  tuve  por  conveniente  hacer  á aquella  ley, 
á reformar  ó modificar  algunos  artículos,  y entiendo 
que  estaremos  perfectamente  de  acuerdo  S,  S,  y yo 
acerca  de  la  interpretación  que  hay  que  dar  á la  ley. 

Las  Diputaciones  provinciales,  en  uso  de  su  per- 
fecto derecho,  hacen  la  división  de  las  secciones,  y he- 
cha esta  división,  puede  hacerse  también  por  común 
acuerdo  la  distribución  de  los  turnos,  Pero  ha  sucedi- 
do en  muchas  provincias  que  no  ha  habido  acuerdo 
entre  la  mayoría  y la  minoría  para  la  distribución  de 
los  turnos,  lo  cual  ha  hecho  que  éstos  se  elijan  por  vo- 
tación en  lugar  de  hacerse  por  sorteo,  que  es  el  medio 
que  la  ley  señala  para  que  estas  Oo  misiones  empiecen 
á funcionar,  cuando  no  hay  acuerdo  entre  los  interesa* 
dos.  Es,  por  tanto,  un  criterio  muy  distinto  el  que  ha 
presidido  á la  designación  de  las  Comisiones  provin- 
ciales en  unas  y en  otras  provincias;  y esto  ha  dado 
lugar  á que  la  Diputación  provincial  de  Madrid  eleve 
tina  exposición  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pi- 
diendo aclaración,  á fin  de  que  le  señale  el  rumbo,  la 
norma  y la  páuta  que  ha  de  seguir  como  cuestión  de 
procedimiento  en  este  asunto;  y si  yo  jio  estoy  mal  in- 
formado, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  resuelto 
el  caso  como  no  podía  ménos,  de  acuerdo  con  las  solu- 
ciones prescritas  en  la  ley. 

Hay  aquí  dos  cuestiones:  primera:  se  entiende  que 
están  perfectamente  de  acuerdo  mayoría  y minoría  so- 
bre los  turnos.  Pues  en  este  caso  no  hay  cuestión  nin- 
guna; la  Diputación  arregla  los  turnos  como  lo  tiene 
por  conveniente.  ¿No  hay  inteligencia  entre  la  mayoría 
y la  minoría  para  la  distribución  de  turnos  y para  la 
designación  de  personas  que  han  de  funcionar  en  las 
Comisiones?  Pues  entonces  se  procede  al  sorteo;  pero 
en  ningún  caso  se  puede  proceder  á la  elección,  por- 
que entonces  la  minoría  vendría  á ser  ahogada  por  el 
voto  de  la  mayoría.  Como  este  ha  sido  el  criterio  que 
ha  informado  la  ley,  y ha  sido  también  el  pensamiento 
del  Ministro  anterior,  y creo  que  lo  es  del  presente, 
porque  lo  ha  defendido  siendo  presidente  de  la  Comi- 
sión que  había  de  informar  y defender  el  proyecto  de 
ley,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
dar  algnnas  explicaciones  sobre  esta  materia,  á fin  de 
que  podamos  ponernos  de  acuerdo,  salvas  las  infrac- 
ciones en  que  han  incurrido  algunas  Diputaciones  pro- 
vinciales. 


núhero  20. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gnilon):  En 
dos  palabras  puedo  contestar , creo  yo  que  satisfacto- 
riamente, á la  pregunta  de  mi  particular  y querido 
amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Va  comprenderá 
S.  Si  que  en  el  escaso  tiempo  que  tengo  la  honra  de 
estar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación , no  he  podido  1 
informarme  de  cómo  se  han  constituido  todas  las  Co- 
misiones; he  fijado,  sí,  mi  atención  especialmente  en 
la  constitución  de  las  Diputaciones  enteras,  y como 
supongo  que  la  Cámara  ha  de  prestar  interés  á este 
asunto,  le  diré  que  tengo  la  fortuna  de  que  délas  49 
Diputaciones  se  hayan  constituido  ya  47,  no  habiéndo- 
se instalado  las  dos  restantes  por  cansas  independien- 
tes de  la  voluntad  del  Gobierno;  por  perturbaciones, 
por  hostilidades  de  localidad,  por  razones  puramente 
personales  ó locales,  de  que  no  están  libres  alguna  vez 
los  diputados  provinciales,  como  no  lo  estamos  quizás 
nosotros;  pero  en  suma,  por  cansas  todas  independien-  ¡ 
tes  de  la  voluntad  del  Gobierno. 

Creo,  por  los  pocos  datos  que  tengo  sobre  esta  ma- 
teria, que  en  la  mayoría  de  los  casos  las  Comisiones  se 
han  constituido  con  arreglo  al  criterio  que  tan  elocuen- 
temente nos  ha  expuesto  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega, 
y que  es  el  criterio  de  la  ley.  Este  criterio  es  el  de  mi 
dignísimo  predecesor,  que,  según  creo,  fue  consultado 
al  constituirse  la  Comisión  de  Madrid,  y que,  si  no  es- 
toy equivocado*  respondió  como  S.  S,  acaba  de  exponer 
al  Congreso,  diciendo  que  las  Comisiones  cuando  tra- 
ten de  formar  los  grupos  de  cada  circunscripción, 
proceden  á señalar  los  turnos  de  los  diputados  para 
formar  las  sucesivas  Comisiones,  y pueden  establecer 
la  marcha  que  entre  ellos  crean  conveniente,  por  la 
avenencia  de  los  diputados  que  han  pertenecido  á cada 
circunscripción;  creo  también  que  cuando  no  hay  esa 
avenencia,  y siempre  dentro  de  cada  grupo  de  circuns- 
cripción, puede  apelarse  al  sorteo.  Así  entiendo  yo  la 
ley,  hasta  ahora  y en  este  punto,  y esta  es  la  resolu- 
ción que  tengo  que  tomar;  así  lo  haré  entender  á las 
Diputaciones  con  nuevo  estudio  de  la  ley  para  lo  su~ 
cesivo  y á medida  que  el  tiempo  y las  atenciones  de 
mi  cargo  me  lo  permitan;  y puede  estar  seguro  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  de  que  lo  mismo  eneste  sitio 
que  en  el  que  ocupó  anteriormente,  mantendré  el  es- 
píritu que  defendí  cuando  tuve  la  honra  de  sostener  el 
proyecto  do  ley  de  Diputaciones,  pero  ateniéndome 
naturalmente  al  texto  do  la  ley  con  preferencia. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Deseo  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  he 
visto  que  se  inspira  en  el  criterio  que  ha  presidido  á 
la  formación  de  la  ley,  y debo  Indicarle  que,  según 
mis  noticias,  hay  varias  Comisiones  que  se  han  cons- 
tituido fuera  de  los  preceptos  legales;  entre  otras  la 
Comisión  provincial  de  Bdrgos  y la  Comisión  provin- 
cial de  Badajoz,  Pero  de  todos  modos,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  ha  de  enterarse  de  esta  cuestión  y ha  de 
poner  remedio  para  que  se  cumpla  la  ley  con  arreglo 
al  espíritu  que  presidió  á su  formación,  yo  quedo  com- 
pletamente satisfecho  con  la  explicación  galante  y 
cortés  que  el  Sr.  Ministro  se  ha  servido  darme, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Collantes 
, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  La  he  pedido  con 
objeto  de  dirigir  dos  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
hace  pocos  dias  se  reprodujo  por  su  antecesor  (y  digo 
reproducir,  porque  es  el  mismo  proyecto,  aunque  con 
ligeras  variantes)  el  proyecto  de  ley  de  imprenta;  mejor 
diré,  el  proyecto  de  ley  de  reglamentación  para  el  ejer- 
cicio de  i a prensa* 

Como  mañana  probablemente  se  han  de  reunir  las 
Secciones  con  el  objeto  de  nombrar  Comisión  que  se 
ocupe  de  examinar  este  proyecto,  yo  desearía  saber 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual  hace  suyo 
el  anterior  proyecto,  para  que  cuando  en  las  Secciones 
se  vaya  á proceder  á la  elección  de  los  individuos  que 
han  de  componer  la  Comisión,  sepamos  á qué  atener- 
nos, y sobre  todo  conozcamos  el  criterio  que  en  esta 
importante  materia  tiene  el  Gobierno  actual. 

Y relacionado  con  este  asunto,  me  permito  pregun- 
tar al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  piensa  á su 
vez  mantener  el  criterio  que  respecto  á penalidad  para 
la  prensa  contiene  el  proyecto  de  reforma  del  Código 
penal  que  se  halla  en  la  alta  Cámara.  Como  las  medidas 
y los  requisitos  que  se  exigen  para  la  fundación  de 
periódicos  tienen  gran  relación  con  la  penalidad  que  se 
imponga  á los  que  delincan,  yo  deseo  conocer  el  pen- 
samiento que  el  actual  Gobierno  tiene  en  este  punto, 
por  más  que  después  de  las  declaraciones  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  desde  luego  creo  que 
ha  de  ser  el  mismo  que  tenia  el  Gobierno  anterior, 
puesto  que  éste  no  es  más  que  una  continuación  de 
aquel, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Por  la  galantería  á que  estoy  obligado  en  este  pues- 
to, ó mejor  dicho,  por  los  deberes  que  tengo  que  cum- 
plir para  con  los  Sres.  Diputados,  he  dado  lugar  invo- 
luntariamente á la  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor  Estéban  Collantes;  porque  traía  el  pensamiento, 
una  vez  terminadas  Las  preguntas  que  tuvieran  á bien 
hacer  los  Sres,  Diputados,  de  pedir  á la  Mesa,  como  lo 
hago  ahora,  que  diera  por  retirado  el  proyecto  de  ley 
de  imprenta  presentado  por  mí  digmo  antecesor;  pro- 
yecto  de  ley  que  retiro,  no  para  variar  el  carácter  de 
ley  de  policía  que  á mi  entender  tiene,  sino  al  contra- 
rio, para  corroborar  y sí  cabe  establecer  más  este  ca- 
rácter de  ley  de  policía.  Con  esto  creo  haber  contesta- 
do satisfactoriamente  á la  pregunta  del  Sr,  Estéban 
Collantes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón);  Tengo  también  una  gran  satisfacción  en  po- 
der  contestar  al  Sr.  Estéban  Collantes  r^pecto  de  la 
cuestión  de  imprenta,  ó mejor  dicho,  de*  penalidad 
de  imprenta,  contenida  en  el  proyecto  de  ley  de  Códi- 
go penal. 

En  términos  generales,  en  principio  estoy  dispues- 
to á mantener  el  proyecto  de  Código  penal  que  está  ya 
pendiente  del  examen  de  una  Comisión.  En  cuanto  á 
la  penalidad  de  imprenta,  entendámonos,  porque  la 
pregunta  del  Sr.  Estéban  Collantes  ha  sido  muy  ám- 
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püa,  y yo  desearla  que  la  concretase  si  tiene  un  ob- 
jeto determinado , para  poderla  contestar  de  esta  mane- 
ra con  más  claridad  y con  más  certeza. 

El  Sr*  ESTEBAN  HOLLANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  HOLLANTES:  Voy  á procurar 
complacer  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y al 
propio  tiempo  me  haré  cargo  de  la  manifestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  Empiezo  por  contestar 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  desea  saber 
concretamente  la  extensión  que  mi  pregunta  tiene. 

Todo  aquel  que  se  ha  ocupado  un  poco  de  esta 
cuestión  de  imprenta  sabe  que  durante  los  últimos 
momentos  del  Ministerio  anterior  surgió  una  cuestión 
grave  respecto  á la  penalidad  que  á la  prensa  había  de 
imponerse.  El  actual  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
tenia  un  criterio  que,  á juzgar  por  lo  que  se  reflejó  en 
la  prensa,  era  totalmente  distinto  en  lo  esencial,  en  lo 
fundamental,  respecto  á la  penalidad  para  la  prensa, 
del  criterio  que  sostenía  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia Sr.  Alonso  Martínez.  El  conflicto  surgió  y la  cues- 
tión se  llevó  á Consejo  de  Ministros.  Se  buscaron  fór- 
mulas de  transacción,  y si  bien  se  descartaron  algunos 
casos  en  que  la  suspensión  había  de  ser  impuesta,  que- 
dó sin  embargo  como  criterio  de  aquel  Gobierno,  que 
la  suspensión  se  había  de  imponer  á los  periódicos  en 
caso  de  reincidencia.  De  manera  que  aquel  Gobierno 
y aquel  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sostuvieron  la 
teoría,  el  principio  de  que  la  suspensión  era  una  pena- 
lidad que  en  uno  ó en  otro  caso,  con  uno  n otro  moti- 
vo, habia  de  aplicarse  á los  periódicos. 

El  Sr,  Romero  Girón  no  estaba  conforme  con  ese 
principio.  Gran  parte  del  partido  constitucional  sos- 
tenía también  que  habiendo  combatido  desde  la  oposi- 
ción la  pena  de  suspensión,  no  podía  decir  al  país  que 
cumplía  sus  compromisos  aplicando  esa  pena. 

Pues  bien;  yo  pregunto  ahora  al  Sr,  Romero 
Girón,  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿piensa 
8.  S*  sostener  en  caso  alguno  la  pena  de  suspen- 
sión? ¿Sí,  ó no?  Si  no  la  piensa  sostener,  ¿qué  móvil 
inspira  ese  desdichado  afan  de  hacer  creer  al  país 
que  este  Gobierno  es  continuador  de  la  política  del 
anterior  cuando  desde  ei  primer  día  un  Ministro 
piensa  en  retirar  un  proyecto,  y otro  individuo  del 
Gabinete  anuncia  que  va  á modificar  con  criterio  dis- 
tinto otro  proyecto  importante  también,  mientras  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  dice  ¿ todas  horas  que  este 
Ministerio  seguirá  la  misma  política  que  el  anterior? 
Es  preciso  aclarar  esto,  para  que  cada  cual  sepa  á qué 
atenerse  y conozca  á su  adversario. 

Repito  mi  pregunta:  ¿piensa  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sostener  la  pena  de  suspensión  apli- 
cada á la  prensa  en  algún  caso?  ¿Sí,  ó no?  Y si  no  la 
piensa  sostener,  ¿piensa  sin  embargo  seguir  diciendo 
que  viene  aquí  á continuar  la  política  del  Gobierno 
anterior? 

Y lo  que  he  dicho  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, lo  digo  también  del  de  la  Gobernación;  porquet 
como  he  imücado  antes,  estos  dos  puntos  tienen  una 
gran  relaci®  ei  de  la  ley  de  policía  con  la  próvia  au- 
torización que  pedís  en  una  forma  o en  otra,  con  la 
suspensión  que  pensáis  aplicar,  Y como  he  oido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  pienáa  retirar  el 
proyecto  para  corroborar  la  opinión  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  antiguo,  entendiendo  sin  duda  3.  S,  por 
corroborar  aquella  opinión  reformar  por  completo  su 
pensamiento  y su  criterio  sobre  esta  materia,  yo  deseo 


saber  si  3,  8,  piensa  traer  un  nuevo  proyecto  en  el 
cual  se  requieran  más  requisitos  para  publicar  perió- 
dicos que  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad,  sin 
más  trámites  ni  plazos  para  que  la  publicación  pueda 
realizarse,  y sin  condición  alguna  por  parte  del  geren- 
te, sino  lo  mismo  que  se  hace  con  el  libro,  ei  píe  de 
imprenta,  y á lo  sumo  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
autoridad. 

Yo  espero  oir  la  contestación  á esta  pregunta  con- 
creta, porque  como,  repito,  esta  cuestión  se  ha  de  tra- 
tar pronto,  conviene  saber  un  poco  á qué  atenerse. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Roma, 
ro  Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Romero 
Girón);  Razón  tenia  yo  al  rogar  al  Sr,  Esteban  C olían  tes 
que  concretase  su  pregunta,  que  ya  me  parece  ha  to- 
mado el  carácter  casi  de  una  especie  de  interpelación, 
(El  Sr.  Estéban  Callantes-,  Lo  siento.)  Yo  no  lo  siento, 
porque  lo  mismo  á todas  las  preguntas,  como  es  mi  de* 
ber  y mi  gusto,  que  á las  interpelaciones  que  se  me 
dirijan,  por  regla  general  estaré  dispuesto  á contestar 
en  el  acto. 

Yo  no  puedo,  por  respeto  al  Senado,  entrar  en  cier- 
tos detalles  respecto  de  lo  que  pueda  acontecer  en  sus 
Comisiones,  y mucho  ménos  podría  hacerlo  en  este 
Cuerpo,  Por  consiguiente,  sin  afirmar  ni  negar  nada 
de  lo  que  se  refiera  á rumores  públicos,  debo  decir 
que  el  concepto  que  se  deriva  de  las  palabras  del  se- 
ñor Estéban  Hollantes  respecto  de  lo  acontecido  en  la 
Comisión  del  Senado,  no  es  exacto;  no  es  es  exacto,  no 
por  falta  de  voluntad  de  S*  S.,  sino  por  desconocímien* 
to  natural  de  lo  que  allí  pasó.  La  cuestión  está,  pues, 
pendiente  de  una  Comisión  á que  yo  pertenecía  corno 
Senador  que  soy;  la  cuestión  quedó  tratada  con  el  Go- 
bierno anterior  en  el  sentido  de  que  la  Comisión  deter- 
minase una  fórmula  sin  fijar  los  términos  de  ella,  y yo, 
mientras  la  Comisión  del  Senado  no  me  haya  fijado  esta 
fórmula,  no  puedo,  desde  el  momento  mismo  en  que 
aceptó  este  criterio  en  aquella  Comisión,  dar  una  con- 
testación todo  lo  terminante,  todo  lo  clara  que  quisie- 
ra dar  al  Sr,  Estéban  Collantes.  Yo  estoy  en  este  sen- 
tido pendiente  de  un  compromiso  voluntariamente 
aceptado  en  la  Comisión  del  Senado;  ahora  ocupo  ei 
puesto  de  Ministro;  sin  embargo,  sostengo  aquel  com- 
promiso que  adquirí,  y cuando  la  Comisión  del  Senado 
me  dé  los  detalles  de  la  fórmula,  poniéndome,  como  es 
natural,  de  acuerdo  con  mis  compañeros,  entonces  po- 
dré determinar  el  criterio  que  ha  de  prevalecer  en  esta 
cuestión. 

Es  cuanto  puedo  contestar  al  Sr*  Estéban  Hollantes, 
Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S, 

El  3r,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallan): 
Señores  Diputados,  no  creo  yo  al  Sr,  Estéban  Hollantes 
tan  impaciente  por  provocar  discusiones  políticas  y tan 
aficionado  á batallas  prematuras,  como  algunos  pudie- 
ran juzgar  de  la  misión  que  generalmente  se  señala  á 
3*  S,  en  este  sitio;  pero  esta  tarde,  permítame  el  señor 
Estéban  Collantes  decirle,  sin  ánimo  de  ofenderle,  que 
' tiene  un  poco  de  impaciencia  por  batallar;  y digo  que 
1 tiene  un  poco  de  impaciencia  por  batallar,  porque  ver- 
dadera Impaciencia  se  necesita  para  afirmar  que  el 
simple  acto  de  retirar  un  proyecto,  cuyo  criterio  ge- 
neral he  afirmado  en  el  momento  de  retirarlo,  signifi- 
ca la  diferencia  de  opinión  entre  el  anterior  Sr*  Minís- 
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tro  do  la  Gobernación  y el  que  ahora  tiene  la  honra  de 
ocupar  este  puesto. 

He  dicho,  y no  puedo  añadir  una  sola  palabra  á 
este  propósito,  que  yo  estoy  de  acuerdo  con  el  carácter 
general  del  proyecto  presentado  por  mi  digno  antece- 
sor; que  considero  como  aquel,  que  el  proyecto  que 
presentó  á las  Cortes  es  un  proyecto  de  ley  de  policía 
de  imprenta;  pero  que  sin  variar  el  carácter  general 
de  aquel  proyecto,  puedo  yo  diferir  de  mi  digno  ante- 
cesor en  algunos  puntos  de  detalle,  en  considerar  ó no 
como  reglas  de  policía  algunas  que  él  señalaba  como 
tales,  y puedo  tener  un  criterio  personal  que  no  varíe 
en  nada  el  criterio  político  de  mi  digno  antecesor,  del 
cual,  en  el  mucho  tiempo  que  le  conozco,  y mientras 
se  ha  mantenido  en  este  puesto,  he  tenido  la  fortuna 
de  no  diferir  nunca. 

El  Sr,  ESTEBAN  CORLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  £r,  ESTEBAN  COLEANTES:  Yoy  á ser  breví- 
simo en  la  rectificación,  porque  sentiré  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  pueda  creer  que  yo  trato 
de  explanar  una  interpelación  sin  valerme  de  los  me- 
dios reglamentarios. 

Guando  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  pi- 
dió con  tanto  afan  una  pregunta  concreta,  creía  yo  que 
era  con  objeto  de  darme  una  contestación  concreta 
también,  Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho. 

Quiero  suponer  que  yo  esté  mal  informado  de  lo 
que  ocurrió  en  la  Comisión  de  reforma  del  Código  pe- 
nal en  el  Senado,  y desde  luego  me  basta  que  S.  S.  lo 
diga  para  creerlo  yo;  pero  yo  citó  aquel  hecho  como 
antecedente  para  venir  á la  pregunta  concreta.  El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  tendrá  algún  pensa- 
miento concreto  sobre  este  particular,  ¿Es  que  está 
dispuesto  á dejarse  imponer  por  la  Comisión  y á con- 
tinuar siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó es  que 
está  dispuesto  á hacer  prevalecer  su  criterio  sobre  el 
de  la  Comisión?  Esta  es  mi  pregunta,  ¿Es  que  no  tiene 
criterio  formado  sobre  'la  cuestión  de  la  penalidad  para 
la  prensa?  Pues  si  lo  tiene  formado,  como  yo  espero,  lo 
ruego  tenga  la  bondad  de  decirlo.  ¿Cree  S.  S.  que  la 
penalidad  de  la  suspensión  debe  aplicarse  en  algún 
caso  á la  prensa?  ¿Sí  ó no?  Esto  es  lo  que  tengo  que 
preguntarle. 

Como  S,  S.  quería  una  pregunta  concreta,  no  será 
mucho  que  yo  espero  de  S.  8,  una  contestación  con- 
creta también,  dejando  á un  lado  la  opinión  quo  las 
Cámaras  puedan  tener  sobre  la  cuestión. 

Yo  siento  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me 
crea  poseído  de  una  impaciencia  grande  para  tratar 
prematuramente  las  cuestiones;  siento  en  ol  alma  cuan- 
do tengo  que  molestar  y distraer  la  atención  de  la  Cá- 
mara, y solo  lo  hago  cuando  una  necesidad  completa 
me  obliga  á ello;  por  consiguiente,  crea  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  yo  he  do  procurar  no  provocar 
cuestiones  prematuramente,  y prueba  de  esto  os  que 
quiero  poseer  todos  los  datos  y antecedentes  para  tra- 
tar las  cuestiones  á su  debido  tiempo,  y aun  así,  mu- 
chas de  las  que  he  pensado  tratar  no  he  podido  conse- 
guirlo; y con  esto  contesto  á otro  cargo  que  me  hacia 
gI  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  por  lo  mismo  que 
quiero  tener  conocimiento  completo  de  causa  para  tra-  ! 
tafias  cuestiones,  es  por  lo  que  con  tiempo  pido  antece- 
dentes y datos,  y quiero  conocer  el  criterio  délos  Minis- 
tros, para  luego  poder  entrar  de  lleno  en  la  discusión, 


Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no 
va  á reformar  el  proyecto,  [El  Sr , Ministro  de  la  Gobei'- 
nación:  No  he  dicho  eso,)  Bueno;  que  lo  va  á retirar 
para  cambiar  quizá  algunos  detalles,  pero  mantenién- 
dolo en  su  esencia,  {j?¿  Srm  Ministro  de  la  Gobernación 
hace  signos  afirmativos.)  Yo  me  alegro  muchísimo;  no 
sabe  S.  8.  cuán  grande  es  mi  jubilo  al  decir  S.  S.^que 
acepta  la  esencia,  el  criterio  que  informa  ese  pro- 
yecto; pues  como  yo  no  soy  contrarío  á ese  pensamien- 
to, como  yo  le  he  defendido  en  la  Comisión  de  impren- 
ta cuando  se  hizo  la  ley  vigente,  resulta  que  en  vez  de 
encontrarme  con  un  Gobierno  adversario,  me  encuen- 
tro con  un  Gobierno  amigo.  La  cuestión  estará  en  dis- 
cutir la  extensión  de  los  plazos,  los  detalles,  los  requi- 
sitos; pero  en  la  esencia  hemos  de  estar  conformes;  y 
esto  me  inclina  á creer  que  estando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  conforme  con  la  esencia  del  proyecto 
de  policía  de  imprenta  presentado  al  Congreso,  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  estará  también  con- 
forme en  la  esencia  con  la  pena  de  suspensión,  respec- 
to de  lo  cual  deseo  saber  el  pensamiento  concreto  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  ft 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Yoy  á decir  muy  pocas,  y las  que  voy  á decir  se  enca- 
minan solamente  á manifestar  al  Sr.  Estóban  Collantes 
que  yo  sigo  creyendo  que  el  proyecto  presentado  por 
el  Sr,  González  á la  Cámara  es  sencillamente  un  pro- 
yecto de  policía,  que  tal  vez  en  algún  detalle,  contra 
la  voluntad  profundamente  liberal  y consecuente  de  mi 
digno  antecesor,  no  respondía  á este  propósito,  sin  que 
por  esto  se  haya  alterado  su  carácter  general.  Si  dijera 
una  palabra  más,  imitarla  á S.  S.  que  ya  ha  entrado  á 
juzgar  el  carácter  general  del  proyecto,  empezando  por 
decir  que  es  un  proyecto  de  prévia  censura.  Yo  aplazo 
esta  discusión  en  que  3,  S.  quiere  entrar,  para  tiempo 
oportuno,  y de  aquí  para  entonces  me  permito  hacer 
un  ruego  á S,  S.:  que  si  el  proyecto  tal  como  el  Minis-. 
tro  lo  ha  de  llevar  á la  Comisión,  y la  Comisión  espera 
que  lo  apruebe,  viene  á discusión  al  Congreso  y es 
aprobado  por  las  Cortes,  se  comprometa  para  entonces 
la  minoría  conservadora  á conservarla  como  única  ley 
de  imprenta  para  cuando  ella  mande. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Rome- 
ro Girón):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Rome- 
ro Girón):  Yo  tengo  una  duda  cuya  solución  someto  ó 
la  experiencia,  al  saber  de  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Estéban  Collantes,  y es,  si  tratándose  de  nn  pro- 
yecto eminentemente  político,  y tratándose  además  de 
un  proyecto  que  está  sometido  á la  consideración  del 
otro  Cuerpo  Colegislador,  estoy  yo  obligado  á exponer, 
no  opiniones  políticas  y colectivas,  que  son  las  que  yo 
debo  exponer  en  representación  del  Gobierno,  sino 
opiniones  particulares.  Yo  tengo  esta  duda;  me  parece 
que  no  tengo  esta  obligación,  aunque  deseara  tenerla, 
porque  no  quisiera  que  se  me  atribuyese  falta  de  corte- 
sía hacia  S.  8.;  y expuesta  así  la  duda,  no  puedo  decirle 
otra  cosa  sino  lo  que  he  dicho  antes.  La  cuestión  está 
por  mí  aceptada  antes  de  ocupar  este  puesto,  como 
Senador,  como  individuo  de  una  Comisión  del  otro 
Cuerpo  Colegislador,  bajo  el  punto  de  vista  de  que  la 
Comisión  estudie  una  formula  que  resuelva  esa  cues- 
tión, no  porque  haya  habido  disparidad  absoluta  da 

na 


430 


12  DE  ENERO  DE  1883. 


criterio,  sino  porgue  ha  habido  diferencias  de  procedí-  ; 
mientas,  diferencias  de  formas,  que  son  las  que  pueden  • 
y deben  concillarse,  En  este  sentido,  pues,  y reservada 
mi  opinión  y guardando  los  respetos  que  debo  á los  | 
compromisos  que  contraje,  no  puedo  decir  otra  cosa 
sino  que  estoy  esperando  que  la  Comisión  prepare  la 
fórráula  que  yo  habia  convenido  también  que  se  pre- 
parase por  la  Comisión,  y estoy  seguro  que  en  la  fór- 
mula llegaremos  á una  completa  avenencia,  y que 
cualquiera  que  sea  el  criterio  que  predomine  en  aque- 
lla Comisión,  el  Gobierno  cree  que  ha  de  ser  radical- 
mente opuesto  al  del  Sr,  Estéban  Collantes, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra  j 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Voy  á ver  si  con- 
cluyo de  molestar  3a  atención  de  la  Cámara. 

Es  mucho  decir,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  el  criterio  que  informe  á la  Comisión  ha  de  ser 
diametralmente  opuesto  al  mió;  y digo  que  es  mucho 
decir,  porque  en  este  país  en  que  tan  frecuente  y rá- 
pidamente se  cambia  de  opiniones,  no  puede  8,  S.  sa- 
ber si  para  entonces  habré  yo  cambiado  de  las  que  he 
sustentado  hasta  ahora.  Por  fortuna  para  mí,  yo  no  soy 
de  los  que  cambian  fácilmente. 

Desde  que  entró  en  la  vida  publica  vengo  man- 
teniendo respecto  de  la  cuestión  de  imprenta  un  cri- 
terio que  todo  el  mundo  conoce,  porque  no  ha  ha- 
bido círculo  chico  ni  grande,  ni  reunión  política  á 
la  que  yo  haya  asistido  y en  la  que  se  haya  tratado 
de  esto,  en  donde  no  haya  manifestado  que  quiero  lle- 
gar á ía  absoluta  libertad  por  sus  pasos  contados;  y 
por  lo  mismo  que  quiero  llegar  á la  absoluta  libertad, 
no  deseo  que  se  proceda  con  precipitación,  sino  que  los 
periodistas  se  vayan  acostumbrando  á su  oficio  y los 
Gobiernos  al  suyo,  y estoy  seguro  de  que  en  un  tiempo 
más  ó menos  lejano  se  llegará  á conseguir  esto,  y se 
llegará  mejor  (y  es  claro  que  en  esto  puedo  equivocar- 
me) por  los  procedimientos  que  hemos  adoptado  los 
conservadores,  que  por  los  que  han  adoptado  los  par- 
tidos liberales,  que  á fuerza  de  querer  avanzar  han  ve- 
nido á producir  un  retroceso  en  materia  de  imprenta. 
En  fin,  yo  creo  que  ha  de  haber  alguna  diferencia  en- 
tre lo  que  acuerden  el  Gobierno  y las  Cámaras  y lo  que 
yo  pienso. 

No  insisto  más  en  saber  la  opinión  del  Sr.  Hornero 
Girón  ni  como  particular,  ni  como  jurisconsulto,  ni 
como  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni  como  órgano 
del  actual  Gobierno.  Su  señoría  me  ha  dicho  que  su 
situación  es  difícil,  que  me  haga  cargo  de  ella;  y por 
lo  mismo  que  es  difícil  esa  situación  y que  me  hago 
cargo  de  ella,  le  quiero  demasiado  á 8,  S.  para  prolon- 
garla. Doy,  pues,  por  terminadas  las  observaciones  que 
sobre  el  particular  hacia;  dia  llegará  en  que  venga 
este  debate,  y entonces  volveremos  á disentir,  y resuél- 
vase lo  que  se  resuelva,  y con  esto  contesto  á la  ulti- 
ma apreciación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
esté  seguro  8.  S.  de  que  la  ley  de  imprenta  que  llegue 
á regir,  si  llega  á regir  alguna,  será  acatada  y respe- 
tada, como  todas  las  leyes,  por  el  partido  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer;  y que  por  lo  ménos  respecto 
á la  de  imprenta,  y no  es  mucho  decir,  la  respetará 
algo  más  que  el  Gobierno  fusionista  ha  respetado  la  ley 
vigente,  de  la  que  generalmente  ha  prescindido,  no  para 
favorecer  á la  prensa,  sino  para  ir  á buscar  al  Código 
penal  procedimientos  mucho  más  desagradables,  como 
tuve  la  honra  de  exponer  á la  Cámara  extensamente  en 


otra  ocasión,  y de  los  que  no  me  he  vuelto  á ocu- 
par por  vía  de  rectificación  porque  sabe  la  Cámara  que 
esta  interpelación  está  pendiente  hace  tres  meses. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Boma* 
ro  Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  da  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón);  Yo  debo  dar  las  gracias  más  expresivas  al 
Sr,  Estéban  Collantes  por  la  misericordia  y perdón  que 
se  ha  servido  dispensarme.  (El  Sr.  Estéban  Collantes: 
Para  acceder  á su  deseo.)  No  he  expresado  ningún  de- 
seo en  este  sentido;  he  expresado  alguna  duda  acerca 
de  si  podria  yo  hablar  aquí  de  mis  opiniones;  pero  mi 
consideración  fundamental  estribaba  en  la  considera- 
ción que  debo  guardar,  y estoy  dispuesto  á guardar, 
en  cuanto  dependa  de  mi  voluntad  y de  mí  inteligen- 
cia, á las  prerogativas  de  los  Cuerpos  Colegisladores; 
en  este  sentido  hacía  la  observación. 

En  cuanto  á la  contestación,  ha  sido  bastante  cla- 
ra, puesto  que  he  dicho  que  habiendo  adquirido  un 
compromiso  en  la  Comisión  del  Senado,  espero  á que 
esa  Comisión  proponga  una  fórmula,  y entonces  se  sa- 
brá cuál  es  mi  criterio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Queda  re- 
tirado el  proyecto  de  ley  de  imprenta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fus  tagua- 
ras tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y FÜSTEGUERAS:  Hace  algún 
tiempo  tuve  la  honra  de  anunciar  una  interpelación  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  del  anterior  Ministerio, 
acerca  del  estado  lamentable  en  que  se  encuentra  la 
provincia  de  Tarragona  por  efecto  del  caciquismo  es- 
candaloso que  impera  en  ella;  y sin  duda  por  circuns- 
tancias especiales,  aquel  Sr,  Ministro  no  encontró  oca- 
sión oportuna  para  señalar  dia  á fin  de  que  yo  expla- 
nase mi  interpelación.  Reitero  mi  deseo,  á fin  de  que 
el  nuevo  Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de  señalar  dia 
para  que  yo  explane  la  mencionada  interpelación  á la 
mayor  brevedad;  y digo  á la  mayor  brevedad,  porque 
la  situación  que  lamentó  en  aquella  época  se  ha  agra- 
vado todavía  más,  porque  ha  tenido  una  verdadera  ex- 
plosión con  motivo  da  las  últimas  elecciones  de  dipu- 
tados provinciales,  y porque  ana  ciudad  tan  importan- 
te como  la  de  Tortosa,  que  no  se  ha  plegado  á las  exi- 
gencias del  caciquismo,  está  amenazada  de  muerte.  El 
caciquismo  de  aquella  provincia  ha  firmado  ya  la  sen- 
tencia de  muerte  del  Ayuntamiento  de  Tortosa.  Sópalo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  tengo  la  se- 
guridad completa  de  que  ese  caciquismo  se  atreverá 
hasta  á pasar  por  encima  de  los  buenos  deseos,  que  yo 
soy  el  primero  en  reconocer,  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; de  que  ese  caciquismo  querrá  llevar  á efec- 
to la  disolución  de  aquel  celosísimo  Ayuntamiento. 

Advierto  este  peligro  al  Sr.  Ministro,  pues  deseo 
qne  no  empiece  á ejercer  su  elevadísimo  cargo  dando 
algunos  malos  pasos,  análogos  á los  que  en  este  senti- 
do dio  su  ilustrado  predecesor. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Doy  ante  todo  las  gracias  á mi  particular  amigo  el 
Sr,  Bosch  por  los  buenos  deseos  que  me  ha  reconoci- 
do y por  la  advertencia  que  se’  ha  servido  hacerme  al 
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final  de  su  pregunta;  pero  el  Sr.  Bosch  reconocerá  que 
por  grande  que  sea  mi  identificación  política  con  mi 
predecesor,  y por  vivos  que  sean  mis  deseos  de  man- 
tener en  este  sitio,  como  en  todas  partes,  sus  compro* 
misos,  es  muy  difícil  que  en  el  escaso  tiempo  que  lle- 
vo al  frente  del  Ministerio,  pueda  haber  estudiado  los 
antecedentes  que  allí  existan,  basta  el  punto  de  venir 
aquí  á hacer  una  especie  de  saldo  de  todas  las  inter- 
pelaciones pendientes  cuando  era  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  Sr.  González,  de  las  cuales  alguna  ha  sido 
ya  recordada  esta  tarde  por  uno  de  los  dignos  Diputa- 
dos correligionarios  del  Sr,  Bosch,  Por  consiguiente,  no 
me  es  posible  contestar  como  desearía  y como  por  regla 
general  contestará  siempre  este  Gobierno  en  el  acto  en 
que  se  le  dirijan,  á todas  las  interpelaciones  que  se  le 
anuncien  por  los  Sres.  Diputados;  pero  yo  le  prometo 
al  Sr.  Bosch  procurarme,  lo  antes  posible,  todos  los 
antecedentes  que  haya  en  el  Ministerio  respecto  de 
este  asunto,  y venir  á la  Cámara  á darle,  con  toda  la 
sinceridad  que  me  es  propia,  las  explicaciones  y el 
juicio  que  yo  baya  formado  acerca  de  aquellos  hechos. 

Ateniéndome  ahora  tan  solo  á la  última  parte  del 
discurso  de  S.  Stf  sin  que  yo  quiera  menoscabar  el  de- 
recho que  el  Sr.  Bosch,  como  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos, tiene  para  dirigir  al  Gobierno  interpelaciones  tan 
ampliamente  como  deseen,  yo  rogaría  á S.  S.  que  pro- 
cure dar  á esas  interpelaciones  un  carácter  más  con- 
creto. r o reconozco  que  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona, lo  mismo  que  en  cualquiera  otra,  podrá  haber 
el  caciquismo  de  que  S.  B . habla;  pero  seguramente 
el  caciquismo  no  será  un  mal  que  pueda  atribuirse 
solo  á este  Gobierno  ni  á ningún  otro;  por  lo  cual  le 
suplico  que  cuando  de  esa  interpelación  se  ocupe,  de- 
nuncie los  hechos  ilegales  ó las  infracciones  ó abusos 
que  se  hayan  cometido,  de  una  manera  más  concreta 
y clara,  como  ha  indicado  S.  S.  que  va  á suceder  con 
ei  Ayuntamiento  de  Tortosa,  porque  entonces  el  resul- 
tado de  su  interpelación  podrá  ser  más  provechoso  y 
eficaz  para  sus  propósitos  y para  el  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegue- 
ras  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y FHSTEGTJEEAS:  Doy  ante  todo 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus 
buenos  propósitos,  y á fin  de  corresponder  dignamente 
á las  indicaciones  de  S.  S.,  y haciendo  yo  tanto  caso 
como  debo  de  sus  consejos,  desde  Inego  anuncio  que 
la  interpelación  á que  me  refiero  versará  toda  ella, 
absolutamente  toda  ella,  sobre  hechos  concretos,  algu- 
nos tan  concretos,  que  serán  verdaderos  delitos,  y que 
traeré  aquí  pruebas,  y pruebas  escritas  tan  fehacientes 
como  si  tuviera  que  presentarlas  ante  un  tribunal  de 
justicia,  para  que  se  ilustre  la  Cámara  y se  ilustre  el 
país,  y para  que  tome  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  determinaciones  que  deba  tomar;  pero  claro  es 
que  tratando  yo  ahora,  no  de  explanar  la  interpelación, 
sino  de  anunciarla,  no  podía  entrar  en  el  examen  de 
todos  y cada  uno  de  esos  hechos  en  particular;  había  de 
abrazarlos  todos  por  medio  de  una  palabra,  y por  eso 
me  he  valido  de  una  poco  correcta  indudablemente, 
pero  que  pasa  como  corriente  en  el  lenguaje  que  aquí 
usamos,  que  es  la  de  caciquismo. 

Agradezco  sobre  todo  á S.  S.  el  propósito  que  ha 
manifestado  de  precipitar  cuanto  pueda  el  plazo  para 
que  yo  pueda  explanar  mi  interpelación,  y no  tengo 
más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Monterrou 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Conde  de  MONTERRON;  Es  para  dirigir  un 
mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Verificándose  en  el  dia  las  operaciones  de  la  quin- 
ta, y hallándose  comprendidos  entre  los  mozos  que  de- 
ben cubrir  el  cupo  correspondiente  en  las  Provincias 
Vascongadas,  varios  que  según  la  ley  de  21  de  Julio 
se  hallan  exentos  del  servicio  militar,  y existiendo  en 
el  Consejo  de  Estado  varios  expedientes  esperando  sin 
duda  tumo  para  su  resolución,  se  hace  necesario  que 
esos  expedientes  so  resuelvan  inmediatamente. 

Yo  suplico,  pues,  al  Sr,  Ministro,  que  anteponga  el 
despacho  de  estos  expedientes  á aquellos  que  no  refi- 
riéndose á la  quinta  actual,  no  necesitan  una  resolu- 
ción tan  inmediata. 

No  dudo  que  S.  S.  reconocerá  la  oportunidad  de  mi 
petición,  y que  atendiéndola,  procurará  que  no  venga 
la  resolución  de  esos  expedientes  después  que  los  mo- 
zos hayan  cumplido  su  compromiso  en  las  filas  de! 
ejército  y se  hallen  en  sus  casas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon)t 
El  reconocido  celo  de  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Mon- 
terrón  por  los  Intereses  de  los  ciudadanos  que  represen- 
ta en  esta  Cámara,  es,  á mi  juicio,  la  única  explica- 
ción que  puede  justificar  la  pregunta  que  me  ha  diri- 
gido en  el  dia  de  hoy;  porque  seguro  estoy  de  que 
cuando  se  queja  en  el  Congreso  del  retraso  que  sufre 
el  despacho  de  algunos  expedientes  en  el  Consejo  de 
Estado,  es  porque  tiene  la  convicción  de  que  hay  en 
aquel  alto  Cuerpo  algunos  que  no  han  sido  todavía  des- 
pachados; pero  puedo  asegurar  á S.  S.,  no  en  términos 
generales,  sino  por  experiencia  propia,  que  la  digna 
Sección  de  Gobernación  y Fomento,  á que  hasta  hace 
poco  tiempo  he  tenido  la  honra  de  pertenecer,  presta 
una  preferente  atención  á esta  clase  de  expedientes,  y 
que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  los  envía  también 
con  urgencia;  poro  son  tantos  los  individuos  de  aque- 
llas provincias  que  se  acogen  á los  beneficios  de  la 
i ley  citada  por  S.  S,,  porque  creen  hallarse  exceptua- 
dos del  servicio  de  las  armas,  que  aun  despachando 
centenares  por  dia,  seria  imposible  terminar  todos  los 
expedientes  que  hay  allí  incoados  en  nn  brevísimo  pla- 
zo. Sin  embargo,  yo,  por  complacer  al  Sr.  Conde  de 
Monterrou,  procuraré  recordar  á los  dignísimos  indi- 
viduos que  constituyen  la  expresada  Sección,  el  pron- 
to despacho  de  dichos  expedientes,  y estoy  seguro  que 
con  el  celo  y la  laboriosidad  que  distingue  á todas  las 
Secciones  del  Consejo  de  Estado  en  el  despacho  de  to- 
dos los  negocios  que  á ellas  se  les  someten,  harán  lo 
que  les  sea  posible  por  resolver  cuanto  antes  los  expe- 
dientes por  que  S*  S.  se  interesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  blanco  Bajoy  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY;  La  he  pedido,  Sres.  Di- 
putados* para  dirigir  varías  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación, 

¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
los  hechos  ó sucesos  escandalosos  de  que  fué  teatro  la 
provincia  de  Orense  durante  la  última  lucha  electoral 
de  diputados  provinciales?  En  el  caso  de  que  S.  S,  haya 
tenido  conaei miento  de  esos  sucesos*  ¿tiene  B.  B,  incon- 
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veniente  en  manifestar  ante  la  Cámara,  para  que  el 
país  lo  sepa,  qué  medidas  ha  adoptado  el  Gobierno  de 
8.  M,  para  castigarlos  ó reprimirlos?  ¿Tiene  S.  3.  tam- 
bién inconveniente  en  manifestar  á la  Cámara  qué  ra- 
zones ha  podido  tener  el  Gobierno  de  8.  M,  para  tras- 
ladar al  gobernador  civil  de  aquella  provincia,  que  tau 
dignamente  se  ha  conducido  mientras  esa  contienda 
electoral  se  verifico? 

To  espero  que  la  contestación  ó respuesta  que  haya 
de  darme  8*  8,  sea  todo  lo  satisfactoria  posible;  pero 
si  no  lo  fuese,  yo,  contando  con  el  concurso  de  mis 
queridísimos  amigos  los  Sres.  Becerra  Armesto  (El  se- 
ñor Becerra  Armesto  pule  la  palabra) t Quiroga  Vázquez, 
Merelles  y Feijóo  Sotomayor,  no  tengo  inconveniente 
en  anunciar  una  interpelación  al  Gobierno  de  3.  M., 
estando  dispuesto  á desarrollarla  cuando  8.  S,  lo  ten- 
ga por  conveniente. 

Sin  embargo,  como  supongo  que  elSr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ha  de  estar  quizá  enterado  de  todos 
los  hechos  que  á esos  sucesos  han  acompañado,  yo 
que  no  tengo  interés  alguno  en  abreviar  los  dias  mi- 
nisteriales de  S.  8,,  sino  que  por  el  contrario  me  com- 
place mucho  la  presencia  do  8.  S.  en  ese  banco,  defe- 
riré gustoso  á las  indicaciones  que  acerca  de  este  par- 
ticular se  sirva  hacerme  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Quisiera  mantener  muy  especialmente  para  el  Sr.  Blan- 
co Eajoy  los  deseos  que  mo  animan  respecto  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  de  responder  inmediatamente  y de 
una  manera  satisfactoria  á las  preguntas  que  se  me 
dirijan.  Desgraciadamente  no  me  encuentro  en  este 
caso  en  la  ocasión  presente,  porque  aunque  conozco  va- 
gamente los  sucesos  que  se  dicen  ocurridos  en  la  pro- 
vincia de  Orense  con  motivo  de  las  últimas  elecciones, 
no  tengo  de  ellos  noticia  oficial,  ni  siquiera  circuns- 
tanciada, siéndome,  por  lo  tanto,  imposible  dar  á S.  S. 
en  el  acto  una  contestación  satisfactoria.  La  única  res- 
puesta categórica  que  puedo  dar  á 8,  S.,  es  la  de  que  si 
el  Gobierno  ha  trasladado  al  gobernador  do  Orense,  lo 
ha  hecho  en  uso  do  un  derecho  y en  cumplimiento  de 
un  deber  indisputable,  sin  que  haya  habido  que  tener 
en  cuenta  para  esto  que  se  hayan  cometido  abasos  ó 
hayan  dejado  de  cometerse.  ¿Qué  seria  de  los  Gobier- 
nos si  hasta  la  facultad  de  trasladar  á sus  especiales 
representantes  y á sus  agentes  inmediatos  hubiera  de 
disputarse  por  persona  tan  perita  como  yo  reconozco 
que  lo  es  el  Sr,  Blanco  Eajoy? 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no  conociendo 
los  hechos  en  todos  sus  detalles,  no  me  puedo  compro- 
meter á dar  á 8.  8.  una  contestación  cumplida,  ni  si- 
quiera á señalar  ahora  el  dia  en  que  pueda  explanar  su 
interpelación.  Lo  que  sí  prometo  al  Sr,  Blanco  Eajoy, 
como  he  prometido  ya  á alguno  de  sus  compañeros  en 
la  representación  de  la  provincia  de  Orense,  es  que  es- 
tudiaré detenidamente  los  abusos  electorales  que  se 
dicen  cometidos  en  aquella  provincia,  y que  les  daré 
privada  ó públicamente  la  contestación  que  en  estos 
momentos  no  puedo  darles.  De  todos  modos,  si  respec- 
to de  esos  hechos  se  han  instruido,  como  deben  haber- 
se instruido,  los  oportunos  expedientes,  yo  ofrezco  re- 
solverlos en  justicia  y aplicar  á ellos  la  imparcialidad 
que  respecto  á las  elecciones  y á la  libre  emisión  del 
pensamiento  ha  de  inspirar  todos  mis  actos,  todas  mis 
determinaciones  en  este  banco. 


El  Sr.  BLANCO  BAJO  Y:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  BLANCO  EAJOY:  Agradezco  sobremanera 
la  respuesta  que  rae  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  desde  luego  debe  considerar  8,  8.  que  no 
es  lo  suficientemente  satisfactoria  para  que  yo  haya  de 
renunciar,  aunque  lo  haga  con  sentimiento,  al  derecho 
de  explanar  mi  interpelación  cuando  S,  S,  haya  forma- 
do con  verdadero  conocimiento  do  causa,  juicio  cabal 
y cumplido  acerca  de  esos  hechos.  Cuando  esto  haya 
sucedido,  yo  espero  que  8,  8.  no  tendrá  inconveniente 
ninguno  en  manifestar  ese  juicio  ante  la  Cámara,  En- 
tre tanto,  insisto  en  mis  acusaciones,  ya  que  el  Gobier- 
no de  S.  M„  está  dispuesto  á hacer  suyos  todos  y cada 
uno  de  los  actos  que  allí  se  han  llevado  á cabo  por  sus 
representantes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  PEE  SI  DEN  TE : La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Unicamente  para  decir  que  ni  aun  para  esta  última 
afirmación  del  Sr.  Blanco  Eajoy  me  he  comprometido. 
Jo  no  me  he  comprometido  á hacer  mi  os  ninguno  de 
los  actos  que  hayan  llevado  á cabo  los  representantes 
del  Gobierno  en  la  provincia  de  Orense. 

El  Sr,  BLANCO  BAJO  Y:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BLANCO  BAJO  Y:  Yo  he  entendido  siem- 
pre que  los  representantes  del  Poder  central  en  las  pro- 
vincias no  pueden  ser  objeto  de  discusión  ante  la  Cá- 
mara; que  si  el  Gobierno  tiene  la  facultad  de  separar 
libremente  á sus  funcionarios,  tiene  también  el  deber 
de  venir  aquí  á responder  de  todos  y cada  uno  de  los 
actos  que  esos  funcionarios  lleven  á cabo.  Si,  pues,  yo 
llegase  á demostrar  aquí  que  por  parte  del  goberna^ 
dor  de  Orense  ha  habido  delincuencia  en  alguno  do  sus 
actos,  ó complicidad  también  en  alguna  de  ellos,  yo 
entiendo  que  desde  luego  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación debe,  ó castigarlos  como  superior  jerárquico, 
ó corregirlos,  trayendo  la  discusión  de  esos  hechos  al 
Parla  mentó. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Eso  es  cabalmente  lo  que  he  tenido  el  honor  de  anun- 
ciar á la  Cámara;  porque  respecto  de  este  asunto  no 
cabe  más  que  este  dilema:  ó los  actos  del  gobernador 
de  Orense  con  motivo  de  las  elecciones  son  plausibles, 
son  legales,  en  cuyo  caso  el  Gobierno  los  acoge,  los 
defiende  y los  hace  suyos,  ó por  el  contrario,  son  opues- 
tos á la  ley*  en  cuyo  caso  se  les  impone  el  correctivo 
necesario  por  todos  los  medios  que  la  ley  permita,  que- 
dando de  este  modo  satisfecho  el  Sr.  Becerra  Armesto 
y todos  los  que  de  estos  hechos  se  ocupen. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  8r.  BECERRA  ARMESTO:  La  pregunta  que 
ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Blanco  Rajoy,  envuelve  una  alusión 
personal  hácia  mí,  como  Diputado  de  la  provincia  de 
Orense,  y con  este  motivo  había  pensado  dirigir  tam- 
bién una  pregnnta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  como  de  la  contestación  de  8.  8.  se  deduce  que 
va  á aplazar  la  contestación  á la  interpelación  que  ha 
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anunciado  el  Sr,  Blanco  Rajoy  á S,  8„  yo  celebro  mu- 
cho esta  determinación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, porque  dentro  de  breves  dias  debe  llegar  á Ma- 
drid nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Eeijóo  Soto  mayor, 
que  según  creo  ha  de  traer  cantidad  bastante  de  datos 
para  juzgan  con  pleno  conocimiento  de  causa  todo  lo 
qne  ha  ocurrido  en  la  provincia  de  Orense, 

Para  entonces  me  reservo  mi  derecho  de  tomar  par- 
te en  la  interpelación  anunciada  del  Sr,  Blanco  Rajoy, 
y desde  luego  manifiesto  que  tengo  completa  confianza 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual  ha  de 
proceder  con  estricta  justicia. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  Código  de  comer- 
cio, (Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  3,  sesión 
del  6 de  Bieiembre  de  1882;  Diario  núm.  5,  sesión  del 
11  'de  ídem , y Diario  núm.  ti,  sesión  del  12  de  ídem) 

Tienen  pedida  la  palabra  los  Sres.  Esteban  Opilan- 
tes, Alvares  Bugallal,  Bosch  (D.  Alberto),  Bosch  y La- 
brüs,  Alonso  Pesquera  y Batanero, 

Corresponde  el  turno  de  la  discusión  á la  octava 
enmienda,  que  está  suscrita  por  el  Sr.  Bosch  y Labros. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  leerla.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Dice  así; 

((Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  al  artículo  único  del  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  come  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
se  agregue  lo  que  sigue,  redactando  el  segundo  pár- 
rafo del  arfr.  Í86  en  esta  forma: 

((Las  Compañías  no  podrán  constituirse  mientras 
no  tuviesen  suscrito  todo  el  capital  social  y realizado 
el  20  por  100  del  mismo,» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,= 
Pedro  Bosch  y Lab  rus.=Satu  mino  Alvarez  Bugallah= 
José  Alvarez  Marino. = José  de  Car  va  jah=E  crique  de 
Orozco,=PedroDizRomero.=Pedro  Nolasco  Sagredo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VALLE:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BOSCH  YLABElVs:  Señores  Diputados,  me 
sorprende  de  todas  veras  lo  que  acaba  de  decir  el  dig- 
nísimo individuo  de  la  Comisión  que  ha  usado  de  la 
palabra,  puesto  que  estaba  en  la  inteligencia  que  si  la 
Comisión  no  admitía  esta  enmienda  tal  cual  está  for- 
mulada, euaudo  menos  reformaría  el  artícnlo  á ella 
referente,  transigiendo  la  diferencia,  transacción  con 
la  cual  yo  me  conformaba;  y lo  creía  así,  por  haberlo 
así  convenido  en  una  reunión  de  la  Comisión,  á la  cual 
asistió  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior  r y 
á la  que  asistimos  también  varios  Diputados.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  resulta  que  hoy  la  Comisión,  re- 
presentada por  el  Sr.  Valle,  no  admite  la  enmienda,  y 
por  lo  tanto  me  encuentro  en  el  deber  de  defenderla,  á 
pesar  de  que,  como  he  dicho  antes,  estaba  en  la  inte- 
ligencia de  que  la  Comisión  redactaría  e!  artículo  en 
otra  forma  de  como  hoy  lo  está. 

Según  el  artículo  del  proyecto  á que  la  enmienda 
se  refiere,  las  Compañías  que  pretendan  dedicarse  á 


obras  publicas  no  podrán  declararse  constituidas  sino 
después  do  haber  desembolsado  la  tercera  parte  del  ca- 
pital social. 

Tuve  yo  la  honra  de  manifestar  á la  Comisión  que 
esta  circunstancia,  teniendo  en  cuenta  la  escasez  de  ca- 
pitales de  nuestro  país,  podía  influir  grandemente,  no 
solo  en  que  dejaran  de  constituirse  sociedades  que  em- 
prendieran obras  públicas  de  que  tan  necesitados  esta- 
mos, y las  llevaran  á cabo  en  beneficio  de  los  intereses 
generales,  sino  también  á que,  de  todas  las  obras  pú- 
blicas de  importancia,  tuvieran  por  precisión  que  en- 
cargarse ciertas  Compañías  poderosas  ya  establecidas, 
ejerciendo  un  verdadero  monopolio,  T en  virtud  de 
estas  consideraciones,  se  había  convenido,  como  he 
dicho  antes,  redactar  el  artículo  en  el  sentido  de  que 
las  Compañías  anónimas  que  pretendieran  dedicarse  á 
esta  clase  de  trabajos  debieran  considerarse  constitui- 
das con  solo  el  desembolso  del  25  por  100. 

Yo  no  sé  si  el  dignísimo  individuo  de  la  Comisión 
quo  me  ha  contestado  asistió  ó no  asistió  á dicha  con- 
ferencia; pero  de  todas  maneras,  yo  mo  atrevo  á su- 
plicarle que  lo  consulte  con  sus  dignos  compañeros, 
aunque  para  ello  deba  suspenderse  la  discusión,  pues- 
to que  el  asunto  tiene  sobrada  importancia.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  VALLE:  Deferente  á la  última  manifesta- 
ción que  ha  hecho  el  Sr,  Bosch  y Labrús,  debo  ante 
todo  dirigir  un  ruego  á la  Cámara  y á la  Mesa  sobre  las 
condiciones  excepcionales  en  que  comienza  este  deba- 
te, y de  las  cuales,  como  comprenden  bien  cuantos  me 
escuchan,  soy  quizás  el  más  insignificante  de  todos 
cuantos  en  él  toman  parte. 

Puesto  como  estaba  en  la  orden  del  día  el  proyecto 
de  ley  sobre  el  Código  de  comercio,  he  acudido  solíci- 
to á este  banco,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  con  la 
esperanza  de  encontrarme  acompañado  de  las  dignas 
personas  que  forman  parte  de  esta  Comisión,  la  cual, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  se  ha 
reunido  diferentes  veces  para  discutir,  no  solo  las  en- 
miendas firmadas  por  S.  3.,  sino  también  otras  suscri- 
tas por  dignos  individuos  de  esta  Cámara,  y acerca  de 
las  cuales  la  Comisión  ha  estado  siempre  propicia  en 
recoger  las  observaciones  que  por  parte  de  sus  autores 
pudierau  hacerse;  y como  quiera  que  las  reuniones  han 
sido  varias,  y á alguna  de  ellas  por  imposibilidad  no 
he  asistido,  es  fácil  que  la  enmienda  del  Sr.  Bosch  y 
Labrús  fuera  discutida  en  alguna  de  esas  reuniones  á 
las  cuales  yo  no  pude  asistir;  pero  de  todos  modos,  por 
las  mismas  palabras  del  mantenedor  de  la  enmienda, 
si  yo  no  he  comprendido  mal,  se  advierte  que  la  Co- 
misión, sin  estar  conforme  con  el  pensamiento  mante- 
nido por  3.  3.,  y habiendo  creído  oportuno  introducir 
alguna  modificación  en  el  artículo,  prometió  cuando 
llegara  el  caso  hacer  esta  modificación;  motivo  por  el 
cual  jo  me  atrevo  á proponer  á la  Cámara  y ruego  á 
la  Mesa  que  en  vista  de  la  manifestación  categórica 
hecha  por  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  quefo  desde  luego 
doy  por  completamente  exacta,  reservemos  á ser  posi- 
ble la  discusión  de  esta  enmienda  hasta  que  el  último 
de  los  individuos  de  la  Comisión,  que  ahora  lleva  la  pa* 
labra,  pueda  ponerse  de  acuerdo  con  sus  compañeros. 

El  fír,  PRESIDENTE:  No  estando  aquí  esos  demás 
individuos  de  ia  Comisión,  habiendo  realmente  poco 
número  de  Diputados  en  la  Cámara,  sin  duda  porque 
llaman  su  atención  los  debates  que  hay  en  otra  parte, 
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el  Presidente  cree  que  debe  suspender  este  debate. 
Queda,  pues,  suspendido. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  dei  dictamen  de 
la  Comisión  (reproducido),  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras, 
entre  las  de  tercer  orden,  las  de  Yebra  á Mondéjar,  de 
Penal  ver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á Cuenca, 
y de  Berna!  á Robledal  de  Pastrana, 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  ném.  *7,  sesión  del  i 3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fue  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de 
tercer  orden,  los  empalmes  siguientes,  en  la  provincia 
de  Guadalajara: 

1. °  Una  carretera  que  partiendo  del  pueblo  de  Ye- 
bra termine  en  Mondéjar,  pasando  por  el  Pozo  de  Al» 
maguera,  para  enlazar  con  la  carretera  que  va  de 
Mondéjar  á la  provincia  de  Madrid. 

2. °  Otra  que  partiendo  del  pueblo  de  Peualver  em- 
palme con  la  carretera  de  Guadalajara  á Cuenca. 

3. °  Otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Guadala- 
jara á Cuenca  por  la  casa  de  ios  peones  camineros,  ti- 


tulada do  Bernal,  pase  por  Fuente  la  Encina  á enlazar 
en  el  Robledal  de  Pastrana  con  la  carretera  que  de 
este  pueblo  va  á Guadalajara,» 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ruiz  Martínez):  El  proyec- 
to de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Un  Sr,  Secretario  va  á pre- 
guntar ai  Congreso  si  se  reunirá  mañana  en  Sec- 
ciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ruiz  Mar- 
tínez, el  acuerdo  fuó  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  asuntos 
que  tratar,  orden  del  día  para  mañana: 

Lectura  de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de 
Actas  graves  en  el  expediente  relativo  á la  del  distrito 
de  Gandía,  provincia  de  Valencia,  y admisión  como  Di- 
putado del  Sr.  D.  José  Cort  y Gosalvez, 

Reunión  de  Secciones,. 

Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 

Votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley 
concediendo  una  pensión  á Doña  María  de  las  Mercedes 
M en  di  vil. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 


HUMERO  21. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO,  SR.  II.  JOSÉ  DE  ROSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  13  DE  ENERO  DE  1885. 

BUMABIO.  Abrese  á las  dos  y media, — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = El  Congreso 
queda  enterado  de  dos  Beales  decreto s,  ordenando  por  el  primero  que  cese  en  el  despacho  interino  del 
Ministerio  de  Marina  el  Sr,  Martines  Campos,  y nombrando  para  dicho  cargo,  por  el  segundo,  al  señor 
Bodriguez  Arias. -=Fasan  á ]as  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley 
aprobados  y remitidos  por  el  Senado;  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  do 
Tarancon  a Cuenca  empalme  con  la  que  va  á Pastrana;  segundo,  declarando  incluida  en  el  plan  do  carre- 
teras una  de  tercer  orden  entro  la  estación  de  Vellisca  á La  Almunía;  tercero,  reformando  el  arancel  de 
honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad  i y cuarto,  proyecto  de  ley  de  sanidad  civil,— El  8r*  Moreno 
Peres,  a nombre  de  la  Comisión,  retira  el  dictamen  relativo  al  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero*— 
A petición  del  3r.  García  Martines  se  da  por  reproducida  la  proposición  de  ley  concediendo  pensión  á 
Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández  .=OftDEM  uel  día:  lectura  de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de 
Actas  graves  en  el  expediente  relativo  & la  del  distrito  de  Gandía  y admisión  del  Sr,  Gort  y Gosalves.— 
Se  lee  dicha  sentencia,  y en  su  virtud  se  admite  y queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Gort  y Gosalvez,  que 
jura  y toma  asiento  acto  continuo*— Se  suspende  la  sesión  4 las  tres  para  reunirse  ei  Congreso  en  Seceio- 
nes,=3e  reanuda  á las  cuatro.=Continuacion  del  debate  sobre  el  dictamen  relativo  al  Código  de  comercio.^ 
El  Sr.  Alonso  Castrillo,  en  nombre  de  la  Comisión,  retira  el  art.  1S0  del  proyecto,  al  que  se  referia  la  en- 
mienda del  Sr*  Boseh  y Labrús,=Dáse  lectura  de  la  enmienda  dei  Sr,  Fabm  y Floreta  á los  artículos  214, 
215  y otros  del  proyecto*— La  Comisión  no  admite  la  enmienda.=Biscnrso  del  Sr*  Fabra  y Floreta  en 
apoyo  de  la  misma. =Del  Sr,  Pisa  Fajares,  de  la  Oomision.=Beetifiea  el  Sr,  Fabra  y Floreta*— La  Comi- 
sión retira  el  art.  215  para  redactarlo  de  nuevo,  y el  resto  de  la  enmienda  no  se  toma  en  consideración  por 
el  Congreso, =Se  lee  otra  dei  Sr.  Alonso  Morales  á diferentes  artículos  del  título  7*°,  libro  2*p  del  pro- 
yecto*=La  Comisión  no  la  admite*— Discurso  del  Sr*  Alonso  Morales  en  apoyo*— Del  Sr,  Alonso  Castrillo, 
de  la  Co  misión  *=Bectí  fie  a el  Sr*  Alonso  Morales,  y la  enmienda  es  de  s echa  da,  =D  áse  lectura  de  otra  del 
mismo  señor,  que  la  Comisión  no  admite,  al  párrafo  segundo  del  art,  359*=Diseurso,  en  apoyo,  del  señor 
Alonso  Morales*— Del  Sr*  Alonso  Castrillo,  como  de  la  Comisión,  =Bectiñcaciones  de  los  dos  seño  res  *= 
Ho  se  toma  en  consideración  la  enmiendat=Se  lee  otra  del  mismo  señor  á los  párrafos  segundo  y tercero 
del  art.  333,  que  la  Comisión  tampoco  admite,— Discurso  del  autor  en  apoyo*=Del  Sr,  Valle,  como  de  la 
G omisión .= Be ctificaciones  de  los  dos  señores*— No  se  toma  en  consideración  la  enmienda, = Otra  del 
mismo  al  párrafo  primero  del  art*  368,=Tampooo  la  admite  la  Comisión —Discurso  de  su  autor  en  apoyo*= 
Del  Sr*  Valle*=Bectiñcaciones  de  ambos,=No  se  toma  en  consideracion*=Otra  del  mismo  ai  art*  371*=s 
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La  Comisión  tampoco  la  admite  .=Discurso  del  autor  en  apoyo,— Del  Sr.  Pisa  Pajares,  como  de  la  Comí- 
sion.=ReetifioacÍQn0S  de  amb03.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  ,=Qtr a del  mismo  al  art.  373,= 
La  Comisión  tampoco  la  admite,=Discurso  del  autor  en  apoyo,— Del  Sr,  Alonso  CastriÜo.=Rectifieacia- 
nes  de  ambos ,=TTo  se  toma  en  consideración  la  enmienda ,=Qtra  del  propio  señor  al  art.  370.=Tampoco 
la  admite  la  Oomision.=Díseurso  del  autor  en  apoyo,=Del  Sr.  Alonso  Castrillo.^Bectificaciones  de  am- 
bos.=No  se  toma  en  consider  ación. =Ultima  del  mismo  señor  4 continuación  del  art,  367*=La  Comisión 
tampoco  la  admíte,=Discnrso  del  autor.=Del  Sr.  Alonso  Castrillo.=No  se  toma  en  consideración  la 
enmienda. =Se  leen  las  del  Sr.  Reíg:  al  art,  88.=La  Comisión  no  la  admito  .—Discurso  del  autor  en  apoyo,= 
Del  Sr.  Valle,= Rectificaciones  de  los  dos  s eñ ore s.=Dis curso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justieia,=Se 
retira  la  enmienda.=C£uedan  asimismo  retiradas  otras  del  mencionado  Sr,  Beig,  y admitidas  las  restantes 
4 los  artículos  103,  111,  561,  S94  y 947. =Se  suspende  esta  discusión, =Se  aprueba  definitivamente*  y pasa 
al  Senado,  el  proyecto  de  ley  declarando  incluidos  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  con- 
cepto de  tercer  orden,  tres  empalmes  en  la  provincia  de  Gua  dalajar  a. = Quedan  sobre  la  mesa  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  relativos  4 las  de  Benabarre  y Rivadeo,  y admisión  de  los  Sres*  Moncasi  y 
Mo nares,  =EI  Congreso  queda  enterado  del  objeto  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de 
hoy,=Lo  queda  asimismo  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  presupuestos; 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  Bu  en  día  al  molino  de  Moya,  otra  de  Huete  á Caña- 
veras, y otra  de  Lo  ranea  a Villares  del  Saz;  concesión  de  un  ferro-carril  de  la  fábrica  de  desplataeion  de 
Cartagena  4 la  estación  de  Santa  Lucía,  e inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  Navia  a 
Grandas  de  Salime,  y de  otras  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Ovi©do.=Qrden  del  dia  para  el 
lunes;  continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio; 
votación  definitiva,  por  bolas,  del  proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  María  de  las  Mercedes 
Mendívil,  y dictámenes  de  la  Comisión  de  actas.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  disponer  que  D.  Arsenio  Martínez  de 
Campos,  Ministro  de  la  Guerra,  cese  en  el  despacho  in- 
terino del  Ministerio  de  Marina,  quedando  muy  satis- 
fecho del  celo,  lealtad  ó inteligencia  con  que  lo  ha  des- 
empeñado. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Enero  de  1883,=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta,» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V,  EE,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á V.  ES.  muchos  anos,  Madrid  13  de  Enero  de  1883,= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  = Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, — ‘Excelen- 
tísimos señores:  S.  M,  el  Bey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren  en 
el  contraalmirante  D,  Rafael  Rodríguez  Arias,  Senador 
del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Enero  de  1883.=AIfonso,= 
El  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta,» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  conoció 
miento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Enero  de  1883.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,=Señores  Diputados  Secreta- 
rlos del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y acordó  que  pasaran  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  los  cuatro  siguientes 
proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  orden  entre  la  estación  de  Ve- 
Ilisca  y la  carretera  de  Tarancon  á La  Almunia  por  el 
puerto  de  Mazar  olleque.  [(Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  númm  2 1 , que  es  el  de  es  ¿a  sesión .) 

Incluyendo  también  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
de  Tarancon  á Cuenca  en  la  estación  de  Huelves,  ter- 
mine en  Barajas  de  Meló.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 

Reformando  el  arancel  para  el  cobro  de  los  hono- 
rarios de  los  registradores  de  la  propiedad,  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario,) 

Ley  de  sanidad  civil.  (Vdase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  MORENO  PERE3:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  MORENO  PEREZ;  Como  individuo  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto  referente  al  ferro- 
carril de  Madrid  á Navalcarnero,  retiro  el  dictamen 
para  ponerse  la  Comisión  de  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  respecto  al  particular,  conforme  ai  cri- 
terio general  que  haya  de  establecerse  en  este  asunto, 
EISr.  SECRET  ARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 


El  Sr,  GARCIA  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  reproducir  en  esta  legislatura 
la  proposición  de  ley  que  fuó  tomada  en  consideración 
en  la  anterior,  sobre  concesión  de  una  pensión  á Doña 
Micaela  González  y Hernández,  hermana  del  coronel 
D,  Hermógenes  González. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  reprodu- 
cida. 

(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectora  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves,» 

Leida  la  relativa  al  núm*  6,  perteneciente  al  acta 
del  distrito-  electoral  de  Gandía,  provincia  de  Valencia, 
en  la  qoe  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elec- 
ción y que  el  candidato  elegido  D.  José  Cort  y Glosal - 
vez  acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D,  José  Cort  y Grosalvez,  que,  según  esta  sen- 
tencia, resulta  legalmente  elegido  y acredita  su  apti- 
tud legal?  » 

EL  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDETE  TE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Cort  y Gosalvez, 

(Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juro  y tomó  asiento  el  Sr.  Cort  y Gosalvez,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  primera  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasa  el  Congreso,  según  lo 
acordado,  á reunirse  en  Secciones, 

Se  suspende  la  sesión. 

Eran  las  tres.» 


A las  cuatro  de  la  tarde  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  de  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
plantear  el  Código  de  comercio.  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  3,  sesión  del  6 de  Diciembre  de 
1883;  Diario  núm.  5,  sesión  del  íí  de  ídem;  Diario  nú~ 
mero  (3.  sesicn  del  í 2 de  ídem , y Diario  núm,  20,  sesí&?i 
del  12  de  Enero  de  1883.) 

La  discusión  quedó  pendiente  en  la  enmienda  del 
Sr.  Bosch  y Labros  al  art,  186  del  proyecto. 

La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  enmienda  del 
Sr.  Bosch  y Labras  se  refiere  ai  arfe.  186  del  Código  de 
comercio.  La  Comisión  ha  deliberado  sobre  esa  enmien- 
da, y retira  el  artículo  con  el  objeto  de  redactarlo  de 
nuevo  fijando  el  25  por  100  como  realizado  para  la 
constitución  de  la  sociedad* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 

La  enmienda  del  Sr.  Labra  y Fioreta  á los  artícu- 
los 214,  215  y 233  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  el  Có- 
digo de  comercio : 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  comercio,  redactando  los  artícu- 
los 214,  215  y 233  como  sigue: 

«Art,  214,  Corresponde  principalmente  á la  índo- 
le de  estas  compañías: 

í.°  Prestar  en  metálico  ó en  especie,  á plazo  con- 
vencional, sobre  frutos,  cosechas,  ganados  ú otra  pren- 
da ó garantía  especial. 

Garantizar  con  su  firma  pagarés  y efectos  para 


facilitar  su  descuento  ó negociación  al  propietario  ó 
cultivador, 

3.“  Las  demás  operaciones  que  tuviesen  por  obje- 
to favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo,  la  dese- 
cación y saneamiento  de  terrenos,  y el  desarrollo  déla 
agricultura  y otras  industrias  relacionadas  con  ella, 

Art.  215,  Los  Bancos  ó Sociedades  de  crédito  agrí- 
cola podrán  tener  fuera  de  su  domicilio  agentes  que 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propietarios  ó 
colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  compañía,  ponien- 
do su  firma  en  el  pagaré  que  ésta  hubiere  de  descon- 
tar ó endosar. 

Art.  233,  Los  liquidadores  serán  responsables  á los 
socios  de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  haber  co- 
mún por  fraude  ó negligencia  grave  en  el  desempeño 
de  su  cargo,  sin  que  por  eso  se  entiendan  autorizados 
para  haceí  transacciones  ni  celebrar  compromisos  so- 
bre los  intereses,  á no  ser  que  los  socios  les  hubieren 
concedido  expresamente  estas  facultades. 

La  liquidación  de  cualquiera  sociedad  deberá  ter- 
minar al  año  de  haberse  declarado  en  liquidación ; sí 
fuera  necesario  mayor  plazo,  los  socios  lo  fijarán  de 
común  acuerdo  por  mayoría  de  votos,» 

Palacio  del  Congreso  lí  de  Diciembre  de  1882.= 
Juan  Fabra  y Fioreta.  = Alberto  de  Quintana —José 
Castellet.  = Enrique  Ledesma>  = Félix  Maciá  y Baña- 
plata  =Manuel  Azcárraga.=Federico  Marcet,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PISA  PAJARES:  La  Comisión  no  puede 
admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Fioreta  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  EARRA  Y ELOBETA:  Gomo  habrán  ob^ 
servado  la  Comisión  y los  gres,  Diputados,  la  enmien- 
da que  he  tenido  la  honra  de  presentar  tiene  única- 
mente por  objeto  suprimir  los  plazos  que  sq  marcan 
en  los  casos  l.°  y 2*°  del  art,  214  para  los  présta- 
mos y descuentos  hechos  á los  agricultores;  y extraño 
de  veras  que  la  Comisión  se  oponga  á La  admisión  de 
esta  enmienda,  porque  sin  ella,  en  mí  concepto,  se  in- 
fiere un  ataque  á la  libre  contratación,  Los  Bancos  y 
Sociedades  agrícolas  van  á funcionar  única  y exclusi- 
vamente con  su  propio  capital,  sin  ninguna  ciase  de 
protección  ni  amparo  del  Gobierno,  y siendo  el  espíri- 
tu general  del  Código  la  libertad  de  contratación,  no 
comprendo  por  qué  se  ha  de  poner  á unos  estableci- 
mientos de  los  que  tantos  beneficios  puede  reportar  el 
país,  y particularmente  la  clase  agrícola,  la  limitación 
de  los  plazos  para  los  descuentos  y préstamos. 

Todos  sabemos  que  con  especialidad  la  agricultu- 
ra necesita  en  más  de  una  ocasión  la  protección  y el 
apoyo  de  los  Bancos  y Sociedades  agrícolas,  y todos 
sabemos  también  que  por  desgracia,  muchas  veces 
las  continuadas  sequías  obligan  ai  agricultor  á noce- 
sitar  una  protección  mayor  de  noventa  dias,  que  es  el 
plazo  que  marca  el  proyecto* 

Bajo  este  supuesto,  creia  yo  que  el  Código  de  co- 
mercio no  se  debía  mezclar  en  este  particular  que  yo 
considero  exclusivo  de  las  sociedades,  porque  nadie 
está  más  interesado  que  las  mismas  sociedades  en  de- 
fender sus  intereses,  y ellas  sabrán  cuándo  deben 
prestar  á un  plazo  mayor  ó menor  del  que  establece 
el  art,  2 i 4.  Comprendo  que  el  Código  ponga  alguna 
limitación  á los  Bancos  de  emisión,  porque  autorizados 
éstos  para  la  emisión  de  papel,  el  Gobierno  debe  inter- 
venir en  algo  para  evitar  que  en  un  momento  dado 
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sean  perjudicados  los  intereses  generales  dei  país;  pero 
esto  no  sucede  en  los  Bancos  agrícolas  y en  las  socie- 
dades que,  como  he  dicho  antesT  operan  sobre  su  pro* 
pío  capital,  y no  hay,  por  tanto,  necesidad  de  que  ven* 
ga  el  Gobierno  á vigilar  esos  establecimientos. 

Por  estas  razones  creo  yo,  y suplico  á la  Comisión 
que  medito  sobre  el  particular,  que  es  necesario  dejar 
en  libertad  á estos  Bancos  y sociedades  para  que  pue- 
dan prestar  y descontar  sin  ninguna  clase  de  limita- 
ción, porque  si  bien  en  algunos  casos  podrá  ser  corto 
el  plazo  que  marca  el  Código,  en  otros  muchos  no  su- 
cederá esto,  y en  mi  concepto,  ni  el  Código  ni  el  Con- 
greso deben  tomar  una  parte  directa  en  esta  cuestión 
de  limitaciones. 

En  cuanto  al  art.  215  hay  poco  que  decir.  Se  trata 
únicamente  de  ponerlo  en  armonía  con  el  179,  que  ha 
modificado  la  Comisión  á instancias  también  nuestras, 
en  lo  que  se  refiere  al  numero  de  firmas  que  se  nece* 
sitan  para  el  descuento  de  pagarés. 

Todos  sabemos  que  si  bien  hay  Bancos  de  emisión 
y descuento,  hay  también  otras  sociedades  de  crédito 
que  sin  tener  las  condiciones  de  Bancos  de  emisión,  se 
dedican  á iguales  operaciones;  los  mismos  Bancos  agrí- 
colas pueden  hacerlas.  Por  consiguiente,  no  hay  nece- 
sidad ni  obligación,  ni  creo  que  es  conveniente  fijar 
un  número  de  firmas  para  el  descuento;  porque  si  bien 
alguna  vez  podrán  ser  necesarias  más  de  dos  firmas  á 
juicio  de  las  Juntas  directivas  de  aquellas  sociedades, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  con  una  sola  bastará. 
Por  consiguiente,  creo  que  la  Comisión  no  debe  tener 
inconveniente  en  aceptar  la  modificación  dei  art.  215 
en  lo  referente  á las  firmas. 

En  cuanto  al  art.  283,  que  tal  vez  es  el  más  impor- 
tante de  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar, debo  hacer  presente  la  imperiosa  necesidad  que 
hay  de  poner  coto  á los  abusos,  que  así  pueden  llamar- 
se, que  han  ocurrido  y ocurren  en  Madrid  y fuera  de 
Madrid  en  la  liquidación  de  las  sociedades  de  comercio, 

Es  público  y notorio  que  hay  sociedades  que  se 
encuentran  en  liquidación  hace  muchos  anos  sin  ha- 
berla terminado  y sin  tener  nadie  derecho  á exigirles 
que  la  terminen.  Yo  reconozco  que  hay  sociedades  que 
en  un  año  no  pueden  terminar  la  liquidación,  y que 
habrá  necesidad  de  darles  una  próroga  de  dos  ó tres 
anos;  pero  esto,  en  mi  juicio,  no  debe  ser  sin  consenti- 
miento tácito  de  los  accionistas,  y aun  cuando  ocurro 
algo  á esta  dificultad  uno  de  los  artículos  del  Código 
sobre  la  limitación,  pues  que  precisa  que  las  socieda- 
des en  liquidación  no  puedan  en  modo  alguno  dejar  de 
cumplir  lo  prevenido  en  los  estatutos,  como  son  las 
reuniones  ordinarias  y extraordinarias  de  la  sociedad, 
yo  creo  que  se  deba  adoptar  un  medio  más  seguro  para 
conseguir  el  resultado  que  todos  nos  proponemos,  y por 
consiguiente,  insistiré  en  que  se  admita  la  modifica- 
ción que  yo  propongo,  que  es  la  de  fijar  un  plazo  para 
la  liquidación,  sin  perjuicio  de  ampliarle  por  mayoría 
de  votos  cuando  así  fuera  necesario. 

El  extenderme  más  en  estas  consideraciones  me 
llevaría  tal  vez  á tener  que  hacer  algunas  indicacio- 
nes sobre  el  estado  especial  da  algunas  sociedades  de 
Madrid,  aunque  en  este  momento  creo  prudente  no  ha- 
cerlas; sin  embargo,  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro 
y de  la  Comisión  acerca  de  la  importancia  y del  efecto 
grandísimo  qne  produciría  en  el  país  el  hecho  de  poner 
una  cortapisa  que  pudiera  evitar  los  grandísimos  ma- 
les que  deploramos  á consecuencia  de  esa  latitud  tan 
ilimitada  que  tienen  las  sociedades  para  liquidar. 


Y no  queriendo  molestar  más  al  Congreso,  creo  que 
he  hecho  las  indicaciones  suficientes  para  que  se  com- 
prenda la  importancia  de  la  enmienda  que  he  presen- 
tado. Yo  desearía,  por  tanto,  que  la  Comisión  tuviera  la 
bondad  de  admitirla,  porque  con  ella  proporcionaría- 
mos, en  mi  concepto,  un  beneficio  marcadísimo  al  país 
agrícola  en  particular,  y á todas  las  sociedades  de 
crédito  en  general. 

El  Sr.  EISA  PAJABES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEÜÍTTE;  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  PISA  PAJABES:  La  Comisión  ha  exami- 
nado con  todo  el  detenimiento  que  era  de  su  deber,  la 
enmienda  dei  Sr.  Fabra  y Floreta,  y al  rehusar  admi- 
tirla,. no  ha  sido  más  sino  porque  cree  que  el  texto 
del  proyecto  está  en  su  lugar  y es  más  conveniente 
, que  el  articulado  que  presenta  como  enmienda  el  se- 
ñor Fabra  y Floreta. 

Su  señoría  invoca  la  libertad  de  contratación:  es  un 
principio  que  la  Comisión  no  niega.  Pero  por  mucho 
i que  se  proclame  esta  libertad,  necesariamente  esta 
libertad  tiene  que  tener  su  límite,  y justamente  en  el 
límite  que  debe  tener  esta  libertad  en  beneficio  de  un 
tercero,  en  beneficio  del  bien  público,  es  en  lo  que  se 
fundan  las  limitaciones  que  hay  en  toda  clase  de  Bancos. 

El  Sr.  Fabra  y Floreta  dice  que  esta  limitación 
solo  es  oportuna  tratándose  de  los  Bancos  de  emisión, 
pero  que  no  se  comprende  ó no  está  en  su  lugar  tra- 
tándose de  los  Bancos  agrícolas,  que  podrán  estar  más 
ó mános  restringidos,  pero  indudablemente  el  princi- 
pio del  interés  del  Estado,  el  principio  de  que  no  se 
perjudique  al  Estado  por  los  Bancos  tiene  su  aplica- 
ción, ¿Qué  hay  que  examinar  en  esta  cuestión?  Lo  que 
hay  que  examinar  es,  que  estos  Bancos  tienen  por  ob- 
jeto facilitar  recursos  á los  agricultores,  y la  Comisión 
ha  partido  de  este  punto  de  vista,  porque  hay  que  de- 
cidir la  cuestión  huyendo  de  dos  extremos:  por  una 
parte,  facilitar  recursos  á los  agricultores;  por  otra 
parte,  evitar  que  el  facilitar  estos  recursos  no  se  llevó 
tan  allá  qne  se  perjudiquen  los  intereses  públicos. 
Pues  bien,  la  Comisión  dice:  los  Bancos  pueden  pres- 
tar en  metálico  ó en  especie  por  un  plazo  de  tres  años 
sobre  frutos,  cosechas,  ganados  ú otra  prenda  ó ga- 
rantía, ¿En  qué  se  funda  la  Comisión  para  fijar  el  plazo 
de  tres  años,  en  vez  de  otro  más  corto?  En  que  durante 
tres  años  es  indudable  que  el  agricultor  téngalos  rocur- 
sos  necesarios  para  satisfacer  sus  compromisos.  En  efec- 
to, en  tres  años  es  muy  probable  que  haya  por  lo  me- 
nos una  cosecha  buena  y abundante,  y si  no  abundante, 
por  lo  ménos  suficiente  para  que  el  agricultor  salga 
de  sus  apuros  y pueda  satisfacer  el  crédito,  ¿Es  que 
vienen  circunstancias  extraordinarias  y que  ojalá  no 
vengan,  porque  desgraciadamente  en  este  país  las  se- 
quías se  repiten , y después  de  un  año  malo  viene  otro 
peor?  Pues  llegada  esta  eventualidad,  ¿hay  inconve- 
niente en  renovar  la  obligación?  Dada  la  prudencia  da 
los  gestores  del  Banco,  ¿no  admitiría  este  recurso?  La 
Oomislon  entiende  que  el  plazo  de  tres  años,  por  regla 
general,  fuera  de  los  casos  excepcionales,  es  bastante 
para  que  el  agricultor  pueda  satisfacer  su  crédito,  y que 
alargarlo  traería  el  inconveniente  de  dilatar  mucho  el 
pago  y quizá  privar  al  Banco  de  recursos  para  atender 
á otros  agricultores  igualmente  necesitados. 

Hé  aquí  por  qué  la  Comisión  propone  el  plazo  de 
tres  años  como  un  término  medio  prudente,  pues  cier- 
tamente un  plazo  más  corto  no  respondería  á los  fines 
del  Banco. 
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Creo  que  el  Sr.  Fabra  y Floreta  no  se  ha  ocupado 
de  la  segunda  parte  de  su  enmienda,  en  la  que  se  trata 
de  garantizar  con  la  firma  de  los  gestores  del  Banco 
los  pagarés,  etc.;  y la  Comisión,  deseosa  de  no  moles- 
tar al  Congreso,  hace  también  caso  omiso  de  este  par- 
ticular. 

Respecto  del  art.  21o,  la  Comisión  acepta  la  en- 
mienda en  conformidad  con  lo  que  ha  dicho  su  autor, 
y por  consiguiente  retira  el  artículo  para  hacer  la  mo- 
dificación. 

Resta  solamente  el  art.  233.  Su  señoría  se  lamenta 
de  lo  largos  que  son  los  pleitos,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  juicios  universales  y de  quiebras  de  socieda- 
des. ¿Quién  no  acompaña  á S.  S,  en  esos  lamentos?  El 
deseo  de  la  Comisión  en  este  particular  es  el  deseo  de 
lo  que  aconseja  el  buen  sentido;  en  punto  á justicia,  lo 
primero  es  que  se  cumpla  la  justicia,  y lo  segundo  que 
sea  pronta. 

Pues  bien;  la  Comisión,  abundando  en  el  deseo  de 
S.  S.  de  que  no  se  dilaten  mucho  estos  litigios,  se  hizo 
esta  pregunta;  ¿puede  fijarse  un  plazo  durante  el  cual 
puedan  terminarse  esta  clase  de  pleitos?  Esta  es  la  di- 
ficultad. Habrá  pleitos  que  puedan  terminarse  en  mé- 
nos  de  un  año;  habrá  otros  en  que  sin  culpa  de  nadie, 
por  la  complicación  de  los  asuntos,  no  pueda  ser  así,  y 
cuando  lleguen  estos  casos,  diga  lo  que  dijere  la  ley, 
los  asuntos  no  se  podrán  resolver.  La  Comisión,  pues, 
teniendo  esto  presente,  ha  creído  prudente  no  fijar 
plazo  ninguno;  pero  en  cambio,  teniendo  en  cuenta  lo 
que  se  dispone  cuando  se  habla  de  gestiones  de  las  so 
ciudades,  concede  derechos  á todos  los  interesados  en 
estas  liquidaciones  y quiebras,  para  que  no  hayajnegU- 
gencia,  y mucho  ménos  fraude  por  parte  de  los  encar- 
gados de  la  liquidación,  y les  deja  expedito  el  derecho 
para  hacer  reclamaciones,  y asi  hay  motivo  para  espe- 
rar que  los  litigios  no  duren  más  que  lo  que  deben 
durar. 

Con  esto  creo  haber  contestado  á mi  amigo  el  se- 
ñor Fabra  y Floreta  y haber  dejado  expuestos  los  mo- 
tivos por  los  que  la  Comisión,  con  mucho  sentimiento, 
no  puede  admitir  la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Doy  gracias  á la 
Comisión  por  haberse  dignado  admitir  mi  enmienda 
relativa  al  art.  215;  y respecto  do  la  que  se  refiere  al 
214,  convengo  con  mi  amigo  el  Sr.  Pisa  en  que  podrá 
ser  bastante  en  muchos  casos  el  plazo  de  tres  años 
para  liquidar  los  préstamos  hechos  á los  agricultores; 
pero  como  podrá  haber  casos  en  que  no  sea  bastante, 
quería  yo  evitar  esta  deficiencia  de  la  ley,  como  que- 
ría también  evitarla  con  motivo  del  descuento  á noven- 
ta dias,  porque  también  podrá  suceder,  y sucederá  en 
muchos  casos,  que  el  plazo  de  noventa  dias  sea  comple- 
tamente ilusorio  para  algunos  agricultores,  pues  todos 
sabemos  que  las  cosechas  se  recogen  una  vez  al  ano  y 
que  el  plazo  de  noventa  días  es  corto.  Ese  plazo  podrá 
ser  bueno  para  las  operaciones  comerciales,  pero  no  es 
sino  muy  corto  para  las  operaciones  del  crédito  agrí- 
cola. 

Por  consiguiente,  deploro  que  la  Comisión  no  acepte 
mi  enmienda  en  esa  parte,  pues  con  ella  me  parece 
que  se  obtendrían  beneficiosos  resultados  para  el  cré- 
dito agrícola. 

En  cuanto  á la  en  mi  onda  que  se  refiere  al  art.  233, 
convengo  asimismo  con  el  Sr.  Pisa  en  que  en  muchos 
casos  no  bastará  el  plazo  de  un  año;  pero  para  eso  se 


ha  puesto  que  podrá  continuarse  la  liquidación  duran- 
te uno  6 dos  años  más  por  mayoría  de  votos,  y así  no 
sucederá  lo  que  ahora,  que  queda  á juicio  de  los  liqui- 
dadores ó administradores  el  plazo  de  la  liquidación,  lo 
cual  nos  lleva  á deplorables  resultados  como  los  que 
todos  hemos  presenciado,  lo  mismo  en  Madrid  que  fue- 
ra  de  Madrid.  Por  consiguiente,  yo  no  pido  que  el  pla- 
zo sea  siempre  de  un  año;  señalo  ese  término,  pero  ad- 
mito que  se  amplíe,  interviniendo  para  ello  los  intere- 
sados en  la  sociedad.  No  siendo  esto  asi,  aunque,  como 
he  dicho  antes,  haya  la  obligación  de  llamar  á junta 
general  durante  la  liquidación,  no  creo  que  se  consiga 
ningún  resultado,  porque  habrá  sociedades  cuyas  li- 
quidaciones U o terminen  en  el  plazo  de  un  año,  y habrá 
otras  muchas  que  podrán  terminarse  en  ese  plazo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Queda  retirado, 
para  reformarle,  el  art.  215.» 

Retirado  por  la  Comisión  el  art,  215  para  redactar- 
lo de  nuevo,  y puesta  á votación  el  resto  de  la  enmien- 
da, no  se  tomo  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  Sr,  Alonso  y 
Morales  de  Setien  ha  presentado  ocho  enmiendas. 

La  primera  dice  así: 

tí  Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  articulo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da á diferentes  artículos  del  título  7.°,  libro  2.°  del  pro- 
yecto de  Código  de  comercio; 

apara  evitar  la  confusión  que  pueda  producir  el 
empleo  de  la  denominación  Caria  de  porte , que  signi- 
fica diferentes  cosas  y envuelve  distintas  acciones 
cuando  es  la  declaración  que  el  remitente  entrega  al 
portador  con  las  mercancías  que  ha  de  portear,  y 
cuando  es  el  resguardo  que  el  porteador  entrega  al  re- 
mitente de  las  mercancías  recibidas,  con  el  cual  debe 
el  consignatario  recogerlas  en  el  punto  de  su  destino, 
procede  que  estableciendo  la  debida  distinción  en  los 
artículos  352,  353,  355  y 372  del  proyecto  de  Código, 
se  emplee  la  denominación  Carta  de  porte  en  los  ar- 
tículos 364,  segundo  párrafo  del  372  y 374,  qne  hacen 
referencia  ¿ la  declaración  prestada  por  el  remitente, 
y la  de  talón  ó resguardo  en  los  artículos  354,  segundo 
y tercer  párrafo  del  355,  356,  358,  362,  365,  370  y 
371,  que  se  contraen  al  documento  recibo  librado  por 
el  porteador  de  las  mercancías  entregadas  por  el  remi- 
tente.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882t— 
José  Alonso  y Morales  de  Setien .=Luis  Diez  de  til- 
zurrun.=José  Alcalde.— Lorenzo  Codes.=Tirso  Rodri- 
ganez.=El  Conde  de  Villapadierna.— Rafael  Barrio.» 

El  Sr;  PRESIDENTE;  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PISA  FAJARES:  La  Comisión  no  admite 
la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN;  La 
enmienda  que  se  acaba  de  leer,  Sres.  Diputados,  es  la 
primera  de  unas  cuantas  que  tengo  presentadas  sobre 
trasportes  terrestres;  cuya  circunstancia  me  obliga  á 
hacer  consideraciones  generales  sobre  el  título  del  Có- 
1 digo  que  á estos  trasportes  se  refiere,  con  objeto  de  no 
repetirlas  cuando  las  apoye  separadamente. 

Los  trasportes  terrestres,  como  especulación  mer- 
cantil, son  de  los  que  más  desarrollo  han  adquirido 
desde  la  fecha  en  que  se  publicó  el  Código  vigente* 
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Batas  que  tengo  recogidos  da  una  Memoria  que  se  pu- 
blicó hace  poco  tiempo  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
demuestran  el  grandísimo  desarrollo  que  estos  tras- 
portes han  tenido  en  los  últimos  anos,  y el  aumento  se 
marca  do  una  manera  tan  considerable,  que  habiendo 
en  explotación  etx  1 87 S 5.501  kilómetros  de  ferro- 
carril, en  1882  había  7-330.  Por  ellos  se  trasportaron 
en  1872  mercancías  cuyo  peso  ascendió  á 4,776,721 
toneladas,  y esta  cifra  se  aumentó  hasta  11.305.495 
toneladas  en  1880. 

Este  simple  dato,  que  unido  á otros  que  podría  leer 
daría  una  idea  cabal  del  desarrollo  que  los  trasportes 
terrestres  han  tenido  en  nuestro  país  en  los  últimos 
años,  servirá  para  llamar  la  atención  de  todo  el  mun- 
do, como  ha  llamado  la  de  la  Comisión  encargada  de 
redactar  el  Código  de  comercio,  sobre  la  necesidad 
que  hay  de  fijar  las  condiciones  del  trasporte  terres- 
tre de  manera  tan  clara,  que  no  se  entorpezca  el  con- 
siderable aumento  que  viene  dejándose  sentir  con  tan- 
to provecho  de  la  industria  y el  comercio.  Efectiva- 
mente, en  la  reforma  del  Código  presentada  por  el 
Gobierno  de  S*  M.  se  han  introducido  grandes  innova- 
ciones por  lo  que  se  refiere  á los  trasportes  terrestres, 
pero,  á mi  juicio,  no  todas  las  que  serían  necesarias. 
Este  es  el  origen  de  las  enmiendas  que  tengo  presen- 
tadas. 

El  proyecto  de  Código  de  comercio  que  se  discute 
ha  venido  á resolver  una  duda  que  venia  ofreciéndose 
constantemente  en  la  práctica:  la  de  si  los  talones,  res- 
guardos ó cartas  de  porte,  de  que  me  ocupare  más 
adelante,  eran  nominativos  ó al  portador.  Hubo  de  re- 
solverse una  cuestión  litigiosa  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  y por  su  sentencia  de  23  de  Junio  do 
1867  se  incurrió  forzosamente,  ateniéndose  á las  pres- 
cripciones del  Código,  en  una  contradicción,  declarán- 
dose que  la  carta  de  porte  era  al  portador  y era  al 
mismo  tiempo  nominativa,  porque  no  se  hallaba  sufi- 
cientemente determinado  en  el  Código  el  carácter  de 
ese  documento.  Esta  es  una  de  las  innovaciones  que 
Introduce  el  proyecto  que  so  discute. 

Establece  también  algunas  otras  en  lo  relativo  á la 
facultad  que  tiene  el  porteador  de  reconocer  los  bultos 
que  se  le  entregan,  cuando  tiene  sospecha  de  que  pue 
de  haber  falsedad  en  la  declaración  que  de  ellos  se  le 
hizo;  marca  la  tasa  en  la  estimación  de  daños  y per- 
juicios, que  ha  sido  objeto  de  muchos  litigios,  porque  el 
Código  antiguo  no  establecía  más  que  el  derecho  que 
tiene  el  perjudicado  por  retraso  en  el  trasporté,  de  re- 
clamarlos; hace,  finalmente,  de  nna  manera  clara  y 
concreta  la  determinación  de  la  responsabilidad  de  las 
empresas  porteadoras  cuando  han  intervenido  dos  ó 
más  en  el  trasporte  de  una  mercancía.  Sin  embargo 
de  estas  innovaciones,  aun  existen  en  el  Código  que 
discutimos  algunas  cosas  que  necesitan  reformarse  y 
que  son  objeto,  como  he  dicho  antes,  de  las  enmiendas 
que  tengo  presentadas. 

Con  estas  indicaciones  generales,  voy  á entrar  á 
examinar  la  primera  de  mis  enmiendas,  que  es  la  que 
se  ha  leído. 

Esta  enmienda  tiende  principalmente  á aclarar  una 
expresión  del  Código  de  comercio.  Estimando  yo  en 
mi  criterio  particular  y profesional,  que  la  carta  de 
porte  no  debe  ser  una  sola,  puesto  que  en  las  relacio- 
nes comerciales  que  establecen  los  trasportes  terres- 
tres no  se  puede  atender,  como  en  los  contratos  civi- 
les, á la  autoridad  que  ejerce  aquel  que  otorga  el  ins- 
trumento público,  creo  que  los  contratos  se  formalizan, 


no  solo  por  el  documento  que  comprende  la  demanda, 
sino  también  por  el  que  envuelve  la  contestación;  si  el 
contrato  de  trasporte  puede  celebrarse  con  un  docu- 
mento solo,  en  que  el  remitente  exprese  lo  que  entrega 
y las  condiciones  con  que  lo  hace,  para  que  de  ello 
responda  el  porteador,  quedarla  á su  capricho  el  fijar  el 
valor  de  la  mercancía  y podría  perjudicarse  al  porteador. 

La  innovación  que  por  medio  de  esta  enmienda 
trato  de  introducir  en  el  nuevo  Código,  ni  es  nueva 
ni  es  mía.  La  ley  vigente  sobre  trasportes  terrestres, 
ó más  bien  el  Código  de  comercio  ai  ocuparse  de  és- 
tos, habla  de  duplicado  de  cartas  de  porte,  una  de  las 
cuales  puede  tener  el  cargador  y otra  el  porteador.  Ei 
reglamento  de  policía  de  ferro-carriles  en  su  art.  113 
habla  de  un  documento  que  debe  expedirse  por  la  em- 
presa como  resguardo  de  las  mercaderías  que  se  le  han 
entregado,  le  llama  talón,  se  facilita  al  remitente,  y 
con  él  han  de  reclamarse  dichas  mercaderías.  Como 
quiera  que  de  uno  y otro  documento  se  derivan  ac- 
ciones completamente  distintas,  que  pueden  dar  lugar 
á diversas  reclamaciones,  do  ahí  el  que  para  mayor 
claridad,  porque  los  Códigos  deben  ser  claros,  y es 
condición  indispensable  de  toda  ley  la  claridad,  haya 
yo  determinado  esta  distinción,  cuya  necesidad  se  im- 
pone con  solo  examinar  ios  artículos  que  comprende 
la  enmienda. 

Dice  el  art,  352:  «Tanto  el  cargador  como  el  por- 
teador de  mercaderías  ó efectos,  podrán  exigirse  mu- 
tuamente que  se  extienda  una  carta  de  porte  en  que 
se  expresarán: 

1. °  EL  nombre,  apellido  y domicilio  del  cargador. 

2. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  porteador. 

3. "  El  nombre,  apellido  y domicilio  de  la  persona 

á quien  ó á cuya  orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó 

si  han  de  entregarse  al  portador  de  la  misma  carta. 

4. °  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de 
su  calidad  genérica,  de  su  peso  y de  las  marcas  ó sig- 
nos exteriores  de  los  bultos  en  que  se  contengan. 

5. **  El  precio  del  trasporte, 

6. °  La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición. 

7. °  El  lugar  de  la  entrega  al  porteador, 

8. °  El  lugar  y el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la 
entrega  al  consignatario. 

9. °  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  por- 
teador en  caso  de  retraso,  si  sobre  este  punto  mediare 
algún  pacto.» 

Aquí  se  determina  claramente  que  son  dos  los  do- 
cumentos. 

Dice  el  art.  353:  «Eo  los  trasportes  que  se  verifi- 
quen por  ferro- carriles  ú otras  empresas  sujetas  á ta- 
rifas ó plazos  reglamentarios,  bastará  que  las  cartas  de 
porte  ó declaraciones  de  expedición  facilitadas  por  el 
cargador  se  refieran,  en  cuanto  al  precio,  plazos  y con- 
diciones especíales  del  trasporte,  á las  tarifas  y regla- 
mentos cuya  aplicación  solicite;  y si  no  determinare 
tarifa,  deberá  el  porteador  aplicar  el  precio  de  las  que 
resulten  más  baratas,  con  las  condiciones  que  á ellas 
sean  inherentes,  consignando  siempre  su  expresión  ó 
referencia  en  la  carta  de  porte  que  entregue  al  car- 
gador.» 

El  cargador  no  facilita  nunca  más  que  uno:  por 
consiguiente,  parece  que  aquí  la  obligación  que  se  Im- 
pone al  cargador  no  debe  referirse  más  que  á él,  y de 
ahí  la  aclaración  que  yo  solícito,  para  que  esa  obliga- 
ción se  extienda  también  ai  porteador,  para  que  no 
pueda  aplicársele  la  parte  más  beneficiosa. 

El  art,  354  dice:  «Las  cartas  de  porte,  ó billetes 
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en  los  casos  de  trasporte  de  viajeros,  podrán  ser  dife- 
rentes para  las  personas  que  para  los  equipajes*  pero 
en  todos  contendrán  la  indicación  del  porteador,  la  fe- 
cha de  la  expedición,  los  puntos  de  salida  y llegada* 
el  precio,  y,  en  lo  tocante  á los  equipajes,  el  numero  y 
peso  de  los  bultos,  con  las  demás  indicaciones  que  se 
crean  necesarias  para  su  fácil  identificación, o 

Y asi  sucesivamente;  porque  ya  dejo  señalados  en 
la  enmienda  los  artículos  que  yo  eréis  debían  ser  ob- 
jeto de  este  especial  examen  por  parte  de  la  Comisión, 

Sostengo,  como  he  dicho,  que  la  innovación  que 
yo  hago  en  aquella,  por  la  cual  se  da  una  denomina  * 
eion  al  documento  que  expida  el  cargador  y otra  al 
que  debe  darse  por  el  porteador*  no  es  mia;  la  legisla- 
ción habla  de  cartas  de  porte,  de  talones  y de  resguar- 
do- Yo  creia  que  la  Comisión  solo  con  tender  la  vista 
por  esos  artículos  convendría  en  la  necesidad  de  esta- 
blecer  esa  diferencia:  la  Comisión,  sin  embargo,  no 
admite  la  enmienda*  y yo  lo  deploro,  porque  el  nuevo 
Código,  esperado  por  todo  el  mundo,  debería  ser  aco- 
gido con  aplauso  y satisfacción  generales,  no  solo  por 
las  mejoras  y reformas  que  en  él  se  introdujeran,  sino 
por  la  claridad  con  que  se  sentaran  sus  principios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Alonso  Castrillo,  co- 
mo de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALOE  SO  CASTEILIiO:  Señores  Diputados, 
el  Sr.  Alonso  Morales  de  Setien,  con  gran  lucidez,  con 
verdadero  conocimiento  de  la  materia  que  ha  tratado, 
ha  apoyado  la  enmienda  que  ha  presentado  á varios 
artículos  del  Código  de  comercio.  La  Comisión  está 
conforme  con  el  Sr,  Alonso  Morales  de  Seticn  en  lo  que 
ha  manifestado  acerca  de  las  causas  ó concausas  que 
han  impulsado  á presentar  este  proyecto  que  se  dis- 
cute, Él  Código  mercantil  de  1829,  en  esta  materia,  , 
como  en  otras,  no  porlia  satisfacer  las  necesidades  que 
ha  traído  consigo  el  desarrollo  natural  de  las  opera- 
ciones del  comercio:  así  es  que  el  Código  de  1829  no 
hablaba  de  la  Bolsa,  ni  trataba  de  seguros  de  incen- 
dios y de  la  vida,  ni  de  Bancos,  y por  eso  ha  venido  la 
necesidad  de  la  reforma. 

La  enmienda  del  Sr.  Alonso  Morales  de  Setien  tiene 
la  siguiente  síntesis:  que  en  vez  de  usar  siempre  el 
Código  de  comercio  que  se  discute,  de  la  palabra  carta 
deporte,  cuando  se  refiere  al  documento  que  se  entre- 
ga  al  remitente  para  el  consignatario,  se  conociera  con 
el  nombre  de  talón  ó resguardo  ^ y con  el  de  eaffia  de 
porte  el  que  se  extendiese  en  vista  de  la  declaración 
que  hiciera  el  remitente  ó cargador. 

En  primer  lugar,  las  empresas  cuidan  muy  bien  de 
poner  en  el  encabezamiento  de  los  talones  que  entre- 
gan al  remitente  para  el  consignatario  la  palabra  de 
talón-resguardó  ó carta  de  porte . En  todos  los  docu- 
mentos de  esa  índole  que  he  podido  examinar,  he  visto 
que  siempre  van  encabezados  con  esas  palabras  cuando 
£0  expiden  por  compañías  de  ferro- carriles. 

En  segundo  lugar,  la  palabra  carta  de  porte  no  se 
refiere  solo  á los  trasportes  de  mercaderías  que  puedan 
hacerse  por  los  ferro-carriles,  sino  á todos  los  medios 
de  trasporte  que  puedan  existir,  porque  claro  es  que 
hay  otros  medios  de  trasporte  distintos  de  los  que  pro- 
porcionan estas  empresas. 

Pero  además  de  esto,  el  proyecto  de  Oódigo  de  co- 
mercio, cuando  se  refiere  á trasportes  por  ferro -carri- 
les, ya  dice  en  el  art.  353:  «en  los  trasportes  por  ferro- 
carriles ú otras  empresas,  bastará  que  las  cartas  de 
porte  ó declaraciones  de  expedición,  etc.»  De  suerte 
que  el  proyecto  no  usa  en  absoluto  del  nombre  de  carta  ! 


depórte  cuando  se  refiere  al  trasporte  por  ferro- carri- 
les, como  se  ve  también  al  ocuparse  en  el  art.  354  del 
trasporte  de  viajeros,  que  ¿ice:  ala  carta  de  porte  ó 
billete.»  El  proyecto,  pues,  de  Oódigo  mercantil  ya  llena 
esta  necesidad  que  creia  el  Sr,  Alonso  Morales  de  Se- 
tien que  debía  llenarse. 

Además,  la  carta  de  porte  venía  consignada  con  ese 
nombre  en  el  Oódigo  antiguo,  y la  Comisión  ha  guar- 
dado gran  respeto  á todo  aquello  en  que  la  práctica  no 
bahía  reclamado  una  reforma,  así  como  ha  tratado  de 
introducir  reformas  en  todo  aquello  que  la  práctica 
exigía  reformar;  y es  evidente  que  la  práctica  no  ha- 
bla reclamado  contra  el  nombre  de  carta  de  porte,  que 
es  el  documento  hecho  por  el  remitente,  en  virtud  del 
cual,  la  empresa  porteadora  se  hace  cargo  del  traspor- 
te de  la  mercancía,  como  es  también  el  resguardo  que 
el  porteador  entrega  para  recogerlo  cuando  se  termi- 
na el  trasporte.  Se  llama  así  en  uno  y otro  caso,  por 
dar  algún  nombre  á esos  documentos;  como  la  carta 
dota]  no  es  una  carta,  y se  la  llama  así  sin  embargo, 
siendo  por  él  conocida.  La  palabra  «carta,»  en  fin,  lo 
mismo  puede  referirse  y significar  el  talan-resguardo 
para  el  consignatario,  que  la  declaración  de  expedi- 
ción hecha  por  el  remitente. 

Por  filtimo,  refiriéndose  únicamente  esta  enmienda 
á un  cambio  de  nombre,  y creyendo  la  Comisión  que 
está  perfectamente  expresada  la  idea  con  el  de  carta 
de  porte  ó declaración  de  expedición,  ó billete,  cuando 
se  refiere  á trasportes  por  ferro-carriles,  de  mercaderías 
ó pasajeros,  no  estima  que  por  un  cambio  puramente 
de  nombre  hubiera  de  alterarse  el  texto  del  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  y Morales  de 
Setien  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN;  Voy 
á rectificar  nada  más  que  dos  palabras.  Una  de  ellas 
es  para  hacer  notar  á la  Cámara  que  el  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  ha  reconocido  la  confusión  que  existe  en  el  Có- 
digo al  hablar  de  carta  de  porte,  llamando  así  los  dos 
documentos  á que  he  aludido,  refiriéndome  á traspor- 
tes por  ferro-caniles,  establecidos  con  posterioridad  al 
antiguo  Código,  toda  vez  que  se  da  el  mismo  nombre 
al  documento  de  entrega  de  la  mercancía  que  al  ta- 
lón-resguardó; esto  prueba  la  necesidad  de  la  aclara- 
ción que  mi  enmienda  contiene. 

En  segundo  lugar,  iba  á exponer  al  Sr.  Alonso  Gas- 
trillo  un  caso,  cual  es  el  de  que,  de  extraviarse  la  car- 
ta de  porte,  talón  ó resguardo  del  consignatario,  se  re- 
suelven las  reclamaciones  por  la  carta  de  porte  origi- 
nal: si  en  ésta,  ó sea  la  declaración  de  expedición,  no 
se  ha  hecho  mención  (porque  no  se  tiene  obligación  de 
hacerla)  de  la  tarifa  que  se  ha  de  aplicar  ó del  peso  de 
la  mercancía,  no  creo  haya  términos  hábiles  para  po- 
der resolver  la  reclamación.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  segunda  en- 
mienda dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  da 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  úni- 
co del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  adi- 
ción al  párrafo  2.°  del  art.  359  del  Código  co- 
mercio: 

«Las  empresas  de  ferro-carriles  podrán  reempla- 
zar este  funcionario  público  por  los  que  determinen 
disposiciones  especiales.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.=; 
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José  Alonso  y Morales  de  Setien  — José  Alcalde,— Luis 
Diez  de  Ulzurrun  — Tirso  Rodriganez.— Lorenzo  Oo- 
des.=El  Conde  de  ViUappüerna,=Rafael  Barrio*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO*  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Morales  tiene 
la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  ALONSO  Y*  MORALES  DE  SETIEN:  La 
enmienda  qne  voy  á sostener  en  este  momento,  está 
reducida  á una  adición  á un  artículo  que  figura  en  el 
proyecto  del  Código  de  comercio. 

La  exposición  de  motivos  que  acompañan  la  refor- 
ma del  Código,  declara  que  no  dando  al  porteador  la 
facultad  de  reconocer  los  bultos  que  el  remitente  le 
entrega  para  portear,  estaba  éste  entregado  á la  bue- 
na fé  del  cargador.  Realmente,  la  ley  de  ferro- carriles, 
no  la  de  1877,  sino  la  anterior,  habla  establecido  ya  la 
innovación  de  que  si  por  motivos  fundados  de  falsedad 
en  el  contenido  de  las  mercancías,  creyera  necesario 
reconocerlas,  el  porteador  pudiera  hacerlo  llenando  un 
mámen)  grande  de  requisitos.  El  reglamento  de  poli- 
cía de  ferro-carriles  vigente  limitó  los  requisitos  que 
se  exigían  para  este  caso,  á los  que  están  comprendi- 
dos en  su  art.  1Í6,  que  establece  el  reconocimien- 
to de  los  bultos  en  la  misma  forma  que  ha  sido  tras- 
crita literalmente  al  proyecto  que  se  discute.  Por  él  se 
concede  á la  empresa  porteadora  la  facultad  de  reco- 
nocer los  bultos  si  tuviera  sospechas;  cuya  facultad  se 
halla  contenida  en  el  reglamento;  pero  se  impone  al 
mismo  tiempo  la  necesidad  de  que  se  llame  al  remi- 
tente ó al  consignatario  respectivamente,  y,  caso  de  no 
encontrarlos,  que  de  fé  del  acto  un  notario  publico. 

Pocas  palabras  me  han  de  bastar  para  hacer  notar 
á la  Garuara  que  este  requisito,  si  es  fácil  de  llenar  por 
parte  de  los  que  se  dedican  á los  trasportes  terrestres 
con  fuerza  animal,,  que  pasan  por  las  poblaciones,  es 
muy  difícil  á veces  para  las  empresas  de  ferro- carri- 
les, que  tienen  muchas  dé  sus  estaciones  lejos  de  po- 
blaciones de  importancia,  ó imposibilitadas  por  este 
hecho  de  encontrar  un  notario  para  levantar  el  acta, 
se  han  de  ver  privadas  de  averiguar  si  efectivamente 
la  declaración  de  las  mercancías  contiene  falsedad. 
Se  me  ha  argüido  cuando  he  hecho  esta  demostración, 
que  no  habia  pueblo  ninguno  que  no  estuviera  com- 
prendido dentro  de  las  demarcaciones  notariales;  pero 
á este  argumento  contesto  que  no  es  absoluta  la  liber- 
tad que  las  compañías  deben  tener  cuando  crean  que 
hay  falsedad  en  los  remiten  tes,  porque  están  obligadas 
por  el  reglamento  de  policía  á hacer  los  trasportes  en 
las  primeras  expediciones;  de  modo  que  si  esta  innova- 
ción se  habia  introducido  para  librar  al  porteador  de 
la  mala  fe  á qne  estaba  sujeto  por  parte  de  los  carga- 
dores, no  se  evitará  por  ella  que  un  remitente  pueda 
presentarse  momentos  antes  de  la  llegada  de  un  tren, 
creer  la  empresa  porteadora  que  existe  falsedad  en  su 
declaración,  ir  á buscar  el* notario  y no  tener  tiempo 
material  para  encontrarlo,  y entonces  el  cargador  que 
ha  procedido  de  mala  fé,  como  digo,  puede  entablar 
una  reclamación.  En  este  supuesto,  y teniendo  en  cuen- 
te que  como  innova  clon  del  Código  se  introduce  la  fa- 
cultad de  poder  vender  las  mercancías  cuando  corran  ] 
riesgo  inminente  de  perderse,  entregándolas  á la  auto- 
ridad judicial,  debe  darse  similitud  al  caso,  estable- 
ciendo en  la  ley  las  mismas  formalidades  para  el  reco- 
nocimento  y para  la  venta  de  las  mercancías.  La 


Comisión  parece  que  no  se  encuentra  propicia  ¿ adicio- 
nar lo  que  yo  pretendo  que,  caso  de  no  encontrarse  no- 
tarlo, pueda  ser  reemplazado  por  los  funcionarios  que 
designen  disposiciones  especiales;  y aunque  las  razones 
alegadas  creo  que  bastan  para  comprender  la  necesi- 
dad de  esta  adición,  como  he  dicho  que  sostengo  mi 
criterio  particular  y profesional  y np  hago  mayor  em- 
peño, la  Comisión  verá  si  después  de  aquellas  puede 
levantar  el  veto  que  le  ha  opuesto  desde  el  principio. 

El  Sr.  ALONSO  OASTBILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.,  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  ALONSO  CA3TRILLO:  La  Comisión,  con 
gran  sentimiento,  tiene  que  repetir  que  no  admite  la 
enmienda  del  Sr.  Alonso  Morales.  La  historia  de  las 
innovaciones  introducidas  en  el  proyecto  de  Código, 
que  ha  referido  S.  S,,  realmente  es  exacta;  pero  como 
quiera  que  se  trata  de  dar  solución  á una  sospecha  de 
falsedad  que  se  supone  quiere  cometer  el  remitente 
contra  el  porteador  de  las  mercancías,  ha  creído  tam- 
bién la  Comisión  que  habla  de  tener  intervención  el 
notario,  y no  el  funcionario  qne  dice  S.  S.  en  su  en- 
mienda que  había  de  ser  designado  por  las  empresas 
de  ferro- carriles. 

Yol  vemos  al  argumento  anterior . El  Código  se 
ocupa  en  general  del  contrato  de  trasportes;  no  pue- 
de descender  á los  detalles  de  un  caso  particular  y 
especial  Limo,  porque  el  primer  defecto  de  que  tiene 
que  huir  un  Código  es  el  de  ser  casuístico;  establece 
reglas  generales  á las  cuales  han  de  atemperarse  el 
cargador,  el  porteador  y el  consignatario,  y todo  lo  que 
se  dispone  es  aplicable  y está  dictado  para  casos  ge- 
nerales. El  Código  determina  en  primer  lugar  que  el 
reconocimiento  sé  haga  ante  testigos,  con  la  asisten- 
cia de  los  remitentes  ó de  los  consignatarios,  y consi- 
derando que  de  este  registro  puede  surgir  un  litigio, 
estatuye  qne  cuando  no  concurran  á este  reconoci- 
miento ninguno  do  los  citados,  se  hará  el  reconoci- 
miento ante  notario. 

¿Con  qué  funcionario  quiere  S.  S.  que  se  sustitu- 
ya ai  notario?  ¿Qué  funcionario  va  á tener  la  fé  públi- 
ca  extrajudicial  que  tiene  el  notario,  comprendiendo 
como  debe  comprender  3.  S.  que  los  reconocimientos 
y actas  que  por  consecuencia  se  levanten  pueden  dar 
lugar  á un  litigio  entre  el  porteador  y el  cargador? 
Necesariamente  tiene  que  darle  cierta  solemnidad,  y 
ninguno  puede  prestar  esa  solemnidad,  cuando  no 
existen  el  remitente  ni  el  consignatario,  más  que  un 
notario.  Cierto  es  que  en  una  reunión  privada  de  la 
Comisión  se  dijo  que  todas  las  estaciones  estaban  en 
pueblos  adscritos  á una  demarcación  notarial,  y es 
exacto  que  es  difícil  que  el  notario  se  halle  al  punto 
allí;  pero  el  Código  no  puede  acudir  á esas  necesida- 
des, porque  legisla  para  todos  los  casos  que  se  puedan 
presentar,  y no  puede  descender  á detalles. 

Dice  la  enmienda:  «Las  empresas  de  ferro-carriles 
podrán  reemplazar  este  funcionario  público  por  los  que 
determinen  disposiciones  especiales,))  Luego  las  empre^ 
sas  de  ferro  carriles  serán  las  que  han  de  reemplazar 
estos  funcionarios  (siendo  ellas  una  de  las  partes),  á fía 
de  que  levantaran  un  acta  que  luego  había  de  ser  mo- 
tivo para  entablar  acción  contra  un  tercero.  Creo,  pues, 
que  la  redacción  de  la  enmienda  es  muy  clara,  porque 
se  desprende  de  su  letra  que  las  empresas  de  ferro-car- 
riles, no  pudiendo  buscar  testigos  ni  encontrar  notario, 
habían  de  designar  ellas  el  funcionario  que  habia  da 
levantar  el  acta  sin  las  solemnidades  que  Imprime  la  16 
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del  notario  público.  Por  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión  no  admite  la  enmienda, 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pide 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  He 
buscado  la  similitud  que  pudiera  haber  en  el  caso  de 
reconocimiento  de  los  bultos  cuando  son  sospechosas 
de  falsedad  las  declaraciones,  con  el  caso  que  ha  ci- 
tado la  Gomíaian;  y para  que  ésta  pueda  convencerse 
de  qne  si  está  mal  redactada  la  enmienda,  mi  inten- 
ción no  ha  sido  entregar  el  levantamiento  del  acta  al 
arbitrio  de  las  mismas  empresas,  diré  ahora  que  esas 
disposiciones  especíales  señalarían,  con  razón  á mí  jui- 
cio, que  se  pudiera  reemplazar  el  notario  con  el  juez 
municipal. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Cierto  es  que  hay 
un  artículo  en  el  Código  que  marca  en  un  caso  deter- 
minado que  puedan  los  jueces  municipales  vender  los 
géneros  en  publica  subasta;  pero  es  para  indemnizar  al 
porteador.  Yo  minea  he  sostenido  que  el  juez  municí- 
pal  pueda  ejercer  la  fé  de  notario;  y como  aquí  de  lo 
que  se  trata  es’  de  levantar  un  acta  cuando  á falta  de 
la  presencia  del  porteador  ó del  remitente  no  se  en- 
cuentra el  notario,  yo  no  veo  qne  haya  similitud  nin- 
guna, y menos  lo  que  quiere  hacernos  ver  S,  S.  Los  ca- 
sos son  bien  distintos,  y el  procedimiento  que  se  esta- 
blee e mu  y d i fe  rente . » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  tercera  en- 
mienda dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da á los  párrafos  2.°  y 8.°  del  art.  368  del  Código  de 
comercio,  que  se  redactarán  de  esta  manera: 

u En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y riesgo  del 
cargador  todos  los  danos  y menoscabos  que  experi- 
menten los  géneros  durante  el  trasporte,  por  caso  for- 
tuito, fuerza  mayor  ó naturaleza  y vicio  propio  de  la 
cosa  porteada;  comprendiéndose  con  aquellas  denomi- 
naciones la  inundación,  el  incendio,  el  robo,  y cuan- 
tos accidentes,  ajenos  á los  intereses  racionales  del 
porteador,  imposibilitan  la  conducción  de  la  cosa,  la 
destruyen  ó la  pierden;  y bajo  ésta,  los  que  despren- 
diéndose de  la  índole  ó condición  de  la  cosa  porteada, 
producen  por  sí  misma  su  avería,  pérdida  ó destruc- 
ción. 

La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  portea- 
dor, pudiendo  acreditar  las  empresas  de  ferro -carriles, 
el  caso  fortuito  y el  de  fuerza  mayor,  por  certifica- 
ciones libradas  por  los  funcionarios  que  ejercen  so- 
bre ellas  la  inspección  gubernativa,  los  cuales  instrui- 
rán un  expediente  en  cada  caso,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones especiales  que  se  dicten.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  de  SetiQn.=¡LuÍs  Diez  de  Ulzur- 
run.^José  Alcalde.  =Lorenzo  Codes.— Tirso  Rodriga-  ■ 
fiez,=El  Conde  de  Yi Uapadier na. —Rafael  Barrio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  La  Comisión  no  admite 
la  enmienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alonso  y Morales  de 
Setien  tiene  la  palabra  para  defender  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Así 
como  la  enmienda  que  he  tenido  antes  el  honor  de  sos- 
tener iba  encaminada  únicamente  á la  adición  de  un 
artículo  del  proyecto,  ésta  tiende  tan  solo  á aclarar  al- 
gunos preceptos  de  otro. 

El  Código  de  comercio  hoy  vigente  tiene  un  ar- 
tículo, que  es  el  208,  según  el  cual,  las  mercancías  se 
trasportan  á riesgo  y ventura  del  cargador,  y por  con- 
siguiente, son  de  su  cuenta  los  daños  y menoscabos 
que  sufran  por  casos  fortuitos  de  fuerza  mayor  ó na- 
turaleza y vicio  propio  de  la  cosa  porteada. 

Esta  disposición  del  Código  ha  dado  motivo  á gran- 
des cuestiones  y litigios  sobre  la  estimación  de  dichos 
casos;  y con  objeto  de  aclarar  el  punto,  por  más  que 
eu  derecho  civil  esté  bien  determinado,  había  yo  in- 
troducido en  él  la  determinación  de  cuáles  habían  de 
considerarse  como  tales,  pidiendo,  como  ha  podido  ver 
la  Cámara  por  la  enmienda,  que  se  comprendan  la 
inundación,  el  incendio,  el  robo,  y cuantos  accidentes, 
ajenos  á los  intereses  racionales  del  porteador,  impo- 
sibilitan la  conducción  de  la  cosa,  la  destruyen  ó la 
pierden;  y los  que  desprendiéndose  de  la  índole  ó con- 
dición de  la  cosa  porteada,  producen  por  sí  misma  su 
avería,  pérdida  ó destrucción. 

Como  he  dicho,  mi  ánimo  no  es  otro  que  el  de  acla- 
rar cuáles  son  los  casos  fortuitos  de  fuerza  mayor  y de 
naturaleza  y vicio  de  la  cosa  porteada;  mas  con  res- 
pecto á la  prueba  de  esos  casos,  me  encuentro  con  que 
la  ley  vigente  de  policía  de  ferro -carriles  contiene 
hasta  cierto  punto  una  contradicción  que  ha  sido  cau- 
sa de  muchas  cuestiones  litigiosas.  Dice  el  art.  138 
del  reglamento  sobre  ejecución  do  la  ley  de  policía 
de  ferro-carriles,  que  la  prueba  de  casos  fortuitos  ó de 
fuerza  mayor  corresponde  á las  empresas,  quedando, 
mientras  no  la  hagan,  subsistente  su  responsabilidad; 
y por  este  precepto  se  entiende  que  es  obligación  de  la 
empresa  la  de  justificar  el  caso  de  fuerza  mayor,  pero 
no  se  expresa  el  momento  ni  la  forma  en  que  debe 
hacerse  dicha  prueba,  reconociendo  que  cuando  ocur- 
ren casos  de  esta  naturaleza,  hay  que  atender  á los  efec- 
tos, y no  es  posible  entonces  hacer  la  prueba  de  la 
causa.  Pues  viene  después  al  art,  i 39,  y ya  pone  una 
limitación  cuando  dice  que  no  se  entenderá  el  robo 
ni  el  incendio  como  casos  de  fuerza  mayor,  sino  cuan- 
do la  empresa  haya  hecho  todo  lo  posible  para  evitar- 
lo, y qne  tampoco  se  entenderá  que  existe  cuando  sea 
producido  por  insuficiencia  en  los  medios  empleados 
para  el  trasporte;  limitación  que  dificulta  en  mayor 
suerte  la  prescripción  que  establece  el  art,  151  en  su 
párrafo  segundo,  que  dice:  «Los  casos  fortuitos  y de 
fuerza  mayor  han  de  ser  comprobados  en  el  mismo 
día  y lugar  en  que  ocurran,  y no  por  certificados  ob- 
tenidos posteriormente  y después  de  comenzadas  las 
actuaciones,.,»  Como  quiera  que  esto  envuelve,  á mi 
juicio,  una  contradicción  como  be  diebo  anteriormen- 
te, y como  quiera  que  el  medio  de  acreditar  la  exis- 
tencia del  caso  de  fuerza  mayor  corresponda  por  dis- 
posiciones gubernativas  á los  delegados  que  el  Gobier- 
no tiene  cerca  de  las  empresas,  he  buscado  su  lugar 
en  el  precepto  del  Código,  para  establecer  la  obliga- 
ción de  que  se  instruyan  siempre  los  expedientes  que 
acrediten  estos  casos,  por  aquellos  funcionarios  cerca 
de  las  empresas  de  ferro-carriles,  y de  esta  manera, 
á mi  juicio,  no  solamente  desaparecería  la  contradic- 
ción del  reglamento  de  policía  de  ferro-carriles,  sino 
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que  se  tendrían  los  medios  de  saber  cuáles  so n los  ¡ 
casos  de  fuerza  mayor,  y la  manera  como  se  pueden  i 
probar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VALLE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  admitir  la  enmienda  del  Sr*  Alonso  Morales,  por- 
que si,  como  S*  S,  ha  manifestado  al  apoyarla,  es  el 
deseo  de  dar  claridad  al  artículo  el  único  móvil  que 
le  guía  para  solicitar  su  rectificación,  la  simple  lectu- 
ra del  mismo  acredita  que  es  perfectamente  claro,  y 
por  lo  tanto  inútil  y ociosa  la  reforma  que  en  ól  se 
quiere  introducir* 

El  Sr*  Alonso  Morales  reconoce  y condesa  que  en 
el  art,  363  del  proyecto  ds  Código,  que  ahora  discuti- 
mos, se  especifican  los  casos  en  los  cuales  serán  de 
cuenta  y riesgo  del  cargador  todos  los  daños  y menos- 
cabos que  experimenten  los  géneros,  como  ocurre 
cuando  se  deben  á accidente  fortuito  fuerza  mayor,  ó 
á naturaleza  y vicios  propios  de  la  cosa;  y dice  3.  S*: 
cou  objeto  de  que  jamás  puedan  ocurrir  contiendas 
y litigios  sobre  la  interpretación  de  dicho  precepto,  se- 
ría  conveniente  y preferible  que  el  texto  del  art*  363 
del  proyecto  de  Código  se  ampliara  y modifícase,  á fín 
de  que  los  casos  fortuitos  y de  fuerza  mayor  queda- 
sen perfectamente  declarados*  Pero  el  Sr.  Alonso  Mo- 
rales se  contesta  á sí  mismo  con  la  redacción  de  su 
enmienda,  porque  después  de  indicar  algunos  de  esos 
casos,  y ante  la  previsión  de  que  puede  haber  otros 
muchos  que  no  es  tan  fácil  señalar  y distinguir,  aña- 
de estas  palabras:  ay  cuantos  accidentes  ajenos  á los 
intereses  racionales  del  porteador  imposibilitan  la  con- 
ducción de  la  cosa,  la  destruyen  ó la  pierden.)) 

Ahora  bien;  ¿no  comprende  el  autor  de  la  enmien- 
da que  su  mismo  afan  da  puntualizar  le  conduce  al 
extremo  de  llegar  á un  límite  en  el  cual  descubrién- 
dose la  facilidad  de  que  existan  otros  casos  análogos  á 
los  escritos,  sea  imposible  expresarlos  clara  y termi- 
nantemente? 

Aquí  tiene  S*  S,  demostrado,  como  le  decía  muy 
bien  un  digno  individuo  de  esta  Comisión,  que  los  Có- 
digos se  promulgan  siempre  para  casos  generales,  y 
es  peligroso  que  en  leyes  de  semejante  Indole  se  des- 
cienda á un  casuísmo  tan  exagerado  como  el  que  pre- 
tende  mantener  el  Sr*  Alonso  Morales  de  Setien*  De 
este  modo  sí  que  se  originan  las  disputas  y cuestiones; 
porque  en  realidad,  cuando  el  afan  del  legislador  llega 
hasta  el  extremo  de  estimar  las  cosas  sutil  y minucio- 
samente, surgen  las  interpretaciones,  los  varios  comen- 
tarios, y de  su  diversidad  nacen  las  controversias  y li- 
tigios que  precisamente  se  deben  evitar. 

Pero  todavía  hay  más.  El  autor  de  la  enmienda  no 
desconoce  tampoco  la  excelencia  y precisión  de  la  se- 
gunda parte  del  artículo,  en  la  cual  se  previene  que  la 
prueba  de  dichos  antecedentes  incumbe  al  porteador, 
dejando,  como  es  natural  expedito  y líbre  el  derecho 
de  que  utilice  los  medios  más  convenientes  á ese  ñu. 
Se  pretende,  no  obstante,  sostener  que  las  empresas 
de  ferro-carriles  encuentran  en  determinadas  circuns- 
tancias serios  obstáculos  ó impedimentos  para  demos- 
trar la  realidad  de  los  accidentes  ocurridos,  y en  apoyo 
de  este  aserto  invoca  el  Sr.  Alonso  varios  artículos  del 
reglamento  de  policía  de  ferro  carriles,  creyendo  ver 
en  ellos  cierta  estrechez  de  miras  y determinadas  li- 
mitaciones que  á juicio  de  S.  S.  imposibilitan  el  que 
las  empresas  puedan  probar  debidamente  todos  los 
casos  de  que  habla  el  art*  363;  y yo  siento  decirlo, 


pero  cuando  se  trata  do  asuntos  de  esta  naturaleza, 
las  consideraciones  tienen  que  partir  siempre  do  un 
principio,  deben  arrancar  de  un  punto  fijo  de  vísta,  y 
el  mismo  que  me  ha  servido  para  contestar  al  señor 
Alonso  sobre  el  primer  párrafo  de  su  enmienda,  es 
el  que  necesito  ahora  utilizar  respondiendo  á la  se» 
gunda  parte,  una  vez  que  8.  S**  para  defender  su 
procedencia  apela  al  reglamento  de  policía  de  farro- 
carriles , olvidándose  ó por  lo  menos  prescindiendo, 
con  el  deseo  del  acierto  que  yo  no  niego,  de  que  hoy 
discutimos  el  Código,  es  decir,  una  ley  general,  y 
siendo  esto  así,  en  ese  Código  no  deben  consignarse 
más  que  los  principios  fundamentales,  y principio  fun- 
damental es  el  que  con  tanta  sencillez  como  clara  so- 
briedad fija  este  artículo  cuando  dice;  ala  prueba  de 
estos  accidentes  incumbe  al  porteador.»  Todo  lo  cual 
no  obsta  para  que  si  la  práctica  y la  experiencia  han 
demostrado  á las  compañías  de  ferro- car  riles  que  ocur- 
ren casos  particulares  en  los  cuales  puede  considerarse 
más  ó menos  cohibida  la  libertad  de  acción  para  ejer- 
citar los  medios  de  prueba,  entonces  el  reglamento 
invocado  por  S*  S.  será  el  que  fíje  esas  reglas.  ¿Es  que 
esos  preceptos  tal  como  están  en  dicho  reglamento  no 
satisfacen  los  deseos  y pretensiones  del  Sr*  Alonso  Mo- 
rales? Pues  entonces,  rectifiqúense  en  buen  hora  esas 
disposiciones  administrativas  por  los  procedimientos 
naturales,  introduciendo  en  el  reglamento,  de  acuerdo 
con  el  Código,  las  modificaciones  y rectificaciones  que 
S.  3.  propone.  De  todos  modos,  y esto  á mí  juicio  es 
lo  interesante  como  contestación  enfrente  de  la  testé 
de  3*  S*,  ¿se  cree  que  los  medios  de  que  las  empresas 
de  ferro*  carriles  pueden  disponer  para  probar  que  efec- 
tivamente ha  ocurrido  un  caso  fortuito  ó de  fuerza 
mayor,  están  hoy  demasiado  limitados  y circunscritos 
en  el  reglamento  de  policía  de  ferro  carriles?  Pues  en 
ese  mismo  reglamento  ó en  otro  análogo  podrán  in- 
troducirse las  modificaciones  que  se  consideren  con- 
venientes, pero  no  en  el  Código,  que  os  la  ley  funda- 
mental del  comercio,  y la  que  establece  los  principios 
por  ios  cuales  se  rigen  y regulan  las  transacciones 
mercantiles* 

El  3r*  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 
la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Uni- 
camente para  decir  al  8r.  Valle  qne  no  me  atribuya  la 
inexperiencia  de  dar  al  Gódigo  menos  importancia  que 
al  reglamento  sobre  policía  de  ferro -carriles*  (El  señor 
Valle  pide  la  palabra *) 

Yo  citaba  este  reglamento  porque  todas  esas  dis- 
posiciones gubernativas  que  se  relacionan  con  el  co- 
mercio son  legislaciones  auxiliares  en  las  deficiencias 
del  Código  de  comercio,  y hoy  precisamente  que  esta- 
mos haciendo  un  Código  nuevo  es  cuando  debemos 
ocuparnos  de  estas  cosas.  Porque  hay  que  evitar  el 
mal  y la  contradicción  que  establece  el  reglamento 
sobre  policía  de  ferro-carriles,  quo  imponiendo  á la 
empresa  la  obligación  de  demostrar  el  caso  de  fuerza 
mayor,  la  limita  por  otro  lado  los  medios  de  hacer  esa 
prueba.  Para  evitar  esto,  establecía  yo  la  obligación 
de  que  se  instruyera  el  expediente  como  dice  la  en- 
mienda, porque  de  otra  manera  se  ata  de  pies  y ma- 
nos á aquella  empresa  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
pasar  por  un  accidente  de  esa  clase* 

Por  lo  demás,  repito  que  yo  no  puedo  dar  al  re» 
glamento  de  policía  de  ferro-carriles  autoridad  sobre 
el  Código:  lo  he  citado  para  demostrar  que  envuelve 
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una  contradicción  esta  disposición  gubernativa,  que 
es  necesario  variar  y establecer  esto  de  una  manera 
concreta  y decidida. 

El  Sr*  VALLE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  VALLE:  Sin  duda,  a pesar  de  que  be  puesto 
gran  empeño  en  ello,  no  he  logrado  expresarme  con 
suficiente  claridad,  cuando  el  Sr.  Alonso  Morales  me 
atribuye  el  haberle  dirigido  cargos  que  en  manera  al- 
guna ha  estado  en  mi  ánimo  resultasen  de  mis  pala- 
bras* Ni  yo  puedo  suponer  inexperiencia  en  el  señor 
Alonso  Morales,  que  goza  de  reputación  perfectamente 
legítima  y acreditada  en  el  foro,  ni  tampoco  lo  que  be 
dicho  se  presta  á la  interpretación  que  le  ha  dado  el 
autor  de  la  enmienda*  El  reconoce  y confiesa,  y por  lo 
tanto  viene  á coincidir  en  mi  punto  de  vísta,,  á saber: 
que  el  reglamento  de  policía  de  ferro-carriles  es  la  dis- 
posición legislativa  á la  cual  hay  que  consultar  para 
poner  en  armonía  y en  relación  los  preceptos  del  Códi- 
go con  aquellos  casos  particulares  en  los  cuales  este 
reglamento  debe  aplicarse;  y yo  creo  haber  dicho  antes 
con  suficiente  claridad,  y ahora  lo  repito,  que  en  el 
Código  se  consignan  los  principios,  y que  el  reglamen- 
to de  policía  de  ferro-carriles,  en  lo  que  estima  defec- 
tuoso el  Sr*  Alonso  Morales,  se  pondrá  en  su  día  en  re- 
lación con  el  Código  de  comercio,  y entonces  queda- 
rán plenamente  satisfechos  los  deseos  de  S.  S* 

Por  consiguiente,  no  es  que  yo  baya  pretendido 
que  el  Sr,  Alonso  Morales  desconozca  el  valor  de  cada 
una  de  estas  leyes  en  su  sentido  Jurídico;  lo  que  he  de- 
seado únicamente  y lo  que  be  pretendido  hacer,  es  se- 
ñalar el  carácter  de  las  mismas,  demostrar  á S.  S*  qne 
en  el  Código  de  comercio  se  fija  el  principio,  y que  res- 
pecto á la  aplicación  de  ese  principio  para  casos  par- 
ticulares, en  el  reglamento  de  policía  de  ferro -carriles 
tal  como  está,  ó introduciendo  las  modificaciones  que 
la  práctica  exija,  se  podrá  venir  á la  solución  que  el 
autor  de  la  enmienda  desea. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  En 
primer  lugar,  para  dar  las  gracias  al  Sr*  Valle  por  la 
benevolencia  con  que  me  distingue,  y á la  cual  yo  le  cor 
respondo;  y en  segundo  lugar,  para  decirle  que  soste- 
niendo con  mis  enmiendas,  como  he  dicho  antes,  úni- 
camente mi  criterio  personal,  no  ha  de  extrañar  que 
yo  me  afane  en  tratar  de  evitar  en  el  nuevo  Gódigo  los 
males  que  creo  existen  en  el  vigente,  toda  vez  que  no 
discutimos  el  reglamento  de  policía  de  feuro-carríles* 
Si  discutiéramos  éste  hoy,  vería  donde  yo  introdujera 
mi  modificación;  pero  como  me  encuentro  con  una  con- 
tradicción que  se  puede  subsanar  aquí,  por  eso  lo  he 
establecido  aquí*  Nada  más,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  La  cuarta  en- 
mienda dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  úni- 
co del  dictámen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  primero  del  art*  368  del  proyecto  de 
Código  de  comercio,  que  se  redactará  de  esta  manera: 

«El  consignatario  podrá  reconocer  los  bultos  eu  el 
momento  de  su  entrega,  examinando  el  interior,  aun 
de  aquellos  que  no  presenten  exteriormente  señales  de 


avería,  y caso  de  encontrar  que  éstas  existen,  formali- 
zará las  reservas  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del 
artículo  35o,  y deducirá  sus  reclamaciones  en  el  tér- 
mino de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  momento 
de  la  entrega,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien.=Luls  Diez  de  Ulzur- 
run.— José  Alcalde*=El  Conde  de  Villapadierna —Ra- 
fael Barrio.— Lorenzo  Codes.==Tirso  Rodrigañez.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La" Comisión  manifestará  si 
admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PISA  FAJARES;  La  Comisión  no  puedo  ad- 
mitir la  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Morales  de 
Setien  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Muy 
pocas  palabras,  Sres.  Diputados,  para  apoyar  la  en- 
mienda que  se  acaba  de  leer* 

El  art*  368  á que  se  refiere,  es  justamente  el  ar- 
tículo 219  del  Código  vigente:  está  copiado  al  pié  de 
la  letra.  Por  él  se  establece  que  «dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  al  recibo  de  las  mercaderías 
podrá  hacerse  la  reclamación  contra  el  porteador,  por 
daño  ó avería  que  se  encontrase  en  ellas  al  abrir  los 
bultos,  con  tal  que  no  se  conozcan  por  la  parte  exte^ 
rior  de  éstos  las  señales  del  daño  ó avería  que  diere 
motivo  á la  reclamación,  en  cuyo  caso  solo  se  admiti- 
rá ésta  en  el  acto  del  recibo.» 

No  tengo  que  hacer  sino  una  observación,  que  es  la 
que  me  movió  á formular  la  enmienda* 

En  el  orden  de  los  trasportes  moderno,  en  la  inde- 
pendencia que  han  adquerido  las  empresas  porteadoras, 
y en  las  relaciones  superficiales,  por  lo  muy  comercia- 
les, que  tienen  con  el  cargador  y cou  el  consignatario* 
me  parece  y es  á mi  juicio  peligroso,  cuando  se  trata 
de  modificar  el  Código  de  comercio,  establecer  la  fa- 
cultad de  que  el  consignatario  pueda  reclamar  veinti- 
cuatro horas  después  de  haber  recogido  las  mercan- 
cías,  los  daños  y averías  que  se  encuentren  en  las  mis- 
mas y que  no  tengan  manifestación  ninguna  exterior. 
Tratando  do  evitar  este  mal  y ios  abusos  que  pueden 
cometerse  con  este  motivo,  he  formulado  la  enmienda 
que  se  ha  leído,  consignando  la  facultad  que  tiene  el 
consignatario  de  examinar  los  bultos  que  reciba,  pero 
en  el  acto  de  la  entrega,  no  dándole  las  veinticuatro 
horas  que  le  concede  el  proyecto,  y durante  las  cuales 
el  consignatario  tiene  derecho  á reclamar* 

Obedece  esta  enmienda  á la  consideración  que  hice 
al  principio,  de  que  habiéndose  introducido  por  el  pro- 
yecto de  Gódigo  grandes  innovaciones  en  lo  relativo  á 
trasportes  terrestres,  no  se  han  hecho  todavía  todas  las 
necesarias;  pues  aunque  se  me  diga  qne  este  artículo 
consigna  el  principio  exactamente  lo  mismo  que  lo 
consigna  el  Código,  y por  consiguiente  que  está  san- 
cionado por  la  ley  y por  la  costumbre,  podré  decir,  y 
este  es  mi  criterio,  que  nosotros  no  hacemos  un  Código 
para  hoy,  sino  que  lo  hacemos  para  el  porvenir,  que 
debemos  prever  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  sucesivo, 
y evitar  por  tanto  lo  que  puede  traducirse  en  daño  de 
nuestra  propia  obra* 

No  hago  más  consideraciones,  porque  creo  que  la 
enmienda  es  suficientemente  clara  para  que  la  Comi- 
sión comprenda  su  utilidad* 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valle  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr*  VALLE;  Muy  pocas  palabras  he  de  pronun- 
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ciar  para  manifestar  al  Sr.  Alonso  Morales  de  Sótien 
que  la  Comisión  no  puede  admitir  la  enmienda  que 
acaba  de  sostener;  porque  atendiendo  á la  letra  y al 
espíritu  del  artículo  cuya  modificación  se  pide,  resulta 
que  en  lo  más  mínimo  se  cohíbe  el  derecho  que  tiene 
el  consignatario  de  examinar  las  mercancías  en  el 
mismo  acto  de  la  entrega,  y la  disposición  que  ahora 
discutimos  se  refiere  principalmente  á la  manera  de 
ejercitar  el  derecho  de  la  reclamación,  y al  plazo  que 
debe  mediar  para  que  ésta  se  entable.  Por  lo  tanto,  á 
juicio  de  la  Comisión,  el  artículo  resulta  perfectamente 
claro:  con  esta  claridad  queda  establecido  el  principio, 
y no  encuentro  bastante  razón  para  variar  ni  alterar 
el  art.  398,  que  á juicio  del  individuo  que  lleva  la  pa- 
labra en  estos  momentos,  es  casi  evidente  que  en  la 
práctica  no  ha  de  ofrecer  motivo  á graves  peligros. 

El  Sr,  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 
Xa  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EiSr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Uni- 
camente para  dirigir  una  pregunta  á la  Comisión  por 
vía  de  rectificación.  La  Comisión  dice  que  el  recono- 
cimiento se  hará  á las  veinticuatro  horas.  ¿Cree  qne 
el  reconocimiento  puede  hacerse  ©n  el  momento  de  la 
entrega,  y la  reclamación  á las  veinticuatro  horas?  Si 
es  así,  lo  admito. 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g. 

El  Sr.  VALLE:  La  Comisión  entiende  que  puede 
hacerse  el  reconocimiento  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  después  de  entregada  la  mercancía,  » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  quinta  en- 
mienda dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  úni- 
co del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  37 1 del  proyecto  de  Código  de  comer- 
cio, que  deberá  redactarse  de  esta  manera: 

«jHg  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio  in- 
dicado en  el  talón  ó resguardo,  ó rehusando  recibir  los 
efectos  porteados,  se  proveerá  á su  depósito  por  el  juez 
municipal,  donde  no  lo  hubiese  de  primera  instancia, 
poniéndose  á disposición  del  cargador  ó remitente,  por 
término  de  un  mes,  trascurrido  el  cual,  se  procederá 
á su  venta  en  pública  subasta,  prévia  tasación;  y si 
aquel  no  reclamase  el  producto  de  ésta  en  término  de 
otro  mes,  deducidos  los  gastos,  se  le  dará  ia  aplica- 
ción que  determinen  disposiciones  especíales. 

Dicho  depósito  surtirá  todos  los  efectos  de  la  en- 
trega con  respecto  al  porteador. 

Sí  el  consignatario  se  negase  al  pago  d©  los  por- 
tes y gastos  devengados  por  el  porteador,  se  procede- 
rá al  depósito  de  la  mercancía  á los  efectos  del  artícu- 
lo 377,  y el  porteador  podrá  pedir  su  venta  en  la  for- 
ma anteriormente  prevenida,  sí  en  término  de  un  mes 
no  la  recoge,  abonando  previamente  los  portes  deven- 
gados y los  gastos  causados.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  d©  Setien.=Luis  Diez  de  ULzur- 
run.=José  Alcalde,— Tirso  Rodrígañez.==LoreDzo  Co- 
des —El  Conde  de  Yíllapadierua.=Rafael  Barrio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VALLE;  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VALLE:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  ÁLONSG  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Po- 
cas palabras  he  de  pronunciar  (porque  ya  me  voy  ha- 
ciendo pesado)  en  apoyo  de  la  enmienda  que  acaba  de 
leerse.  El  art,  371,  sobre  que  versa  la  enmienda  al  pro- 
yecto de  Código,  es  el  art,  371  del  Código  vigente,  con 
una  innovación  que  en  él  se  ha  introducido,  que  no  es 
más  que  una  frase,  pero  qne  á mi  juicio  le  perjudica. 
En  el  art,  371  dei  Código  vigente  se  establece  «que 
no  bailándose  el  consignatario  en  el  domicilio  indicado 
en  la  carta  de  porte,  negándose  al  pago  de  los  portes 
y gastos,  ó rehusando  recibir  los  efectos,  se  proveerá 
su  depósito  por  el  juez  municipal,  donde  no  le  hubiese 
de  primera  instancia,  á disposición  del  cargador  ó re- 
mitente, sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  derecho, 
surtiendo  este  depósito  todos  los  efectos  de  la  en- 
trega.» 

En  el  proyecto  de  Código  que  estamos  discutiendo 
se  ha  introducido  la  frase  negándose  al  pago  de  los  por - 
íes  y gastos , Yo  creo,  señores,  que  no  encontrándose  en 
el  domicilio  indicado  ai  consignatario , ó rehusando 
recoger  los  efectos  porteados,  éstos  deben  constituirse 
en  depósito,  conforme  previene  el  artículo  que  estamos 
discutiendo;  pero  creo  también  que  este  depósito  no  se 
puede  dejar  así  en  el  aire,  que  debe  constituirse  por 
un  tiempo  determinado  y tiene  que  dársele  una  forma 
que  asegure  á la  empresa  los  pagos  que  ella  hizo  con 
este  motivo. 

En  esta  consideración  es  en  la  que  me  he  fundado 
para  formular  esta  enmienda:  creo  que  no  debo  insiS’ 
tír  mucho  en  ella,  porque  he  tenido  cuidado  de  formu- 
larla con  bastante  claridad,  y si  esta  claridad  que  he 
usado  no  es  suficiente  para  que  la  Comisión  la  atienda, 
y antes  por  el  contrarío,  cree  que  no  es  propia  dei  Có- 
digo, en  ese  caso  esta  enmienda  tendrá  que  sufrir  la 
misma  suerte  que  las  demás.  Sin  embargo  confío  en 
qne  ia  Comisión  habrá  pensado  en  su  conveniencia  y 
que  al  fin  y al  cabo  la  admitirá. 

El  Sr.  PISA  PAJARES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.}  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  PISA  PAJARES;  Me  creerá  S.  &:  tengo 
un  verdadero  sentimiento  en  llevar  en  este  caso  el  nom- 
bre de  la  Comisión,  pues  ésta  no  puede  admitir  la  en- 
mienda de  S,  S.  Hay  un  punto  en  que  se  conviene,  y 
es,  en  que  en  cualquiera  de  los  casos  que  luego  especi- 
ficaré, se  hace  depósito  de  los  géneros, y esto  constitu- 
ye una  entrega  eu  el  sentido  jurídico,  con  todas  sus 
consecuencias. 

Los  casos  á que  se  refiere  la  enmienda  de  S.  S.,  y 
qne  también  vienen  en  el  Código,  aunque  con  alguna 
diferencia,  son  tres:  que  el  consignatario  no  se  encuen- 
tre en  el  punto  del  destino  de  los  géneros;  que  ©I  con- 
signatario rehusó  recibirlos,  y que  el  consignatario 
rebose  el  pago.  Vamos  á fijarnos  en  el  caso  primero. 

Ya  he  manifestado  que  en  el  proyecto  de  Código  se 
dice  que  se  puede  hacer  la  entrega,  la  entrega  hecha 
judicialmente,  y que  esta  entrega  produce  todos  los 
efectos  del  recibo  como  si  el  consignatario  hubiera  re- 
cibido los  géneros,  ¿Qué  añade  áesto  S.  S.?Pues  añade 
un  depósito  por  el  término  de  nn  mes,  y que  si  en  el 
término  de  un  mes*  en  cuyo  plazo  estarán  los  géneros 
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á la  disposición  del  consignatario,  no  los  recibe,  que 
se  haga  la  venta:  y la  verdad,  respecto  de  los  dos  trá- 
mites se  ofrecen  consideraciones  graves.  Respecto  del 
primero,  ¿se  puedo  establecer  en  general,  trátese  de  la 
mercancía  que  se  quiera,  que  el  depósito  sea  de  un 
mes?  Si  se  trata  de  una  mercancía  d©  difícil  conserva- 
ción, que  pueda  alterarse  en  pocos  días,  ¿se  puede  es- 
tablecer como  plazo  para  el  depósito  un  mes,  cou  lo 
cual  se  perdería,  lo  mismo  para  el  consignatario  que 
para  el  porteador?  Hé  aquí  una  de  las  consideraciones 
que  la  Comisión  tiene  en  cuenta  para  no  admitir  la  en- 
mienda. 

En  segundo  lugar  establece  una  cosa  más  grave, 
y es,  que  pasado  un  mes  sin  que  reclame  ©1  consigna- 
tario, se  vendan  los  géneros  depositados,  y que  al  pro- 
ducto de  la  venta,  deducidos  los  gastos  de  trasporte, 
se  dé  la  aplicación  que  determínen  disposiciones  espe- 
ciales, En  verdad,  me  parece  esto  de  grandísima  im- 
portancia, me  parece  de  tal  gravedad,  que  no  se  puede  ¡ 
admitir,  porque  nótese  que  el  texto  de  la  enmienda  no 
dice  solo  que  se  venderán  los  géneros  necesarios  para 
pagar  lo  que  tenga  derecho  á percibir  el  porteador,  si- 
no que  se  venderán  todos  ellos;  habla  en  general,  y yo 
pregunto:  si  vendidos  los  géneros,  y habiendo  bastante 
para  satisfacer  los  derechos  de  los  créditos  que  á con- 
secuencia ríe  la  conducción  tiene  el  porteador  en  contra 
del  consignatario,  resulta  un  sobrante,  ¿por  qué  se  le 
ha  de  dar  la  aplicación  que  determinen  disposiciones 
especiales?  En  sentir  de  la  Oo misión,  ese  sobrante  es 
del  dueño  de  las  mercancías,  y porque  haya  tardado 
en  reclamar  un  mes,  no  vamos  á establecer  la  pres- 
cripción de  la  pérdida  de  esa  propiedad.  Lo  que  se  debe 
hacer  es  garantir  el  pago  del  trasporte,  y éste  está 
garantido  en  las  disposiciones  del  proyecto  que  se  dis- 
cute; pero  precisar  que  el  depósito  dure  un  mes,  pídalo 
ó no  lo  pida  nadie,  y que  por  el  solo  hecho  de  que  el 
consignatario  no  reclame,  se  vendan  todos  los  géneros, 
me  parece  muy  expuesto  á pérdidas  para  unos  y para 
otros,  ó mejor  dicho,  para  todos,  porque  cuando  una 
cosa  se  pierde,  se  pierde  para  todos.  Es  también  muy 
grave,  vuelvo  á repetir,  que  se  diga  que  cuando  lle- 
gue el  caso  de  la  venta  se  dé  á la  cantidad  qne  sobre, 
la  aplicación  que  determinen  disposiciones  especiales. 
¿Qué  es  lo  que  se  ha  de  determinar  en  estas  disposi- 
ciones? Hó  aquí  los  motivos  por  los  que  la  Comisión 
no  admite  esta  enmienda. 

Y prescindiendo  de  hablar  de  los  otros  dos  casos 
que  el  Código  señala,  porque  no  tienen  parida!  en  sus  I 
consecuencias  con  el  que  acabo  de  Indicar,  no  moles- 
to más  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN;  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  La 
enmienda  que  estamos  discutiendo  tiene  muchos  de- 
talles; pero  la  verdad  es  que  el  artículo  á que  hace  re- 
ferencia no  tiene  ninguno,  porque  estableciendo  como 
establece  el  depósito,  no  fija  el  término  de  él,  ni  fija 
el  medio  de  garantir  el  pago  del  porte  y de  los  gastos 
suplidos  por  el  porteador.  To  habré  pecado  de  exa- 
gerado al  redactar  la  enmienda,  pero  el  artículo  es 
deficiente,  porque  si  bien  quedan  en  depósito  las  mer- 
cancías trasportadas,  no  quedan  garantidos  ni  el  cré- 
dito de  la  compañía  porteadora  ni  los  gastos  suplidos 
por  ella.  Por  eso  se  establece  el  término  de  un  mes  pa- 
ra la  reclamación,  y el  de  otro  mes  para  la  venta,  que 
m el  que  juzgo  más  prudente,  porque  conceptúo  que 


el  que  no  reclama  una  mercancía  en  el  término  de  dos 
meses,  es  porque  no  le  importa  gran  cosa.  Además 
debe  evitarse  el  deterioro  de  esta  misma  mercan  cía* 
El  Sr.  Pisa  Pajares  encuentra  muy  grave  lo  de 
aplicar  el  sobrante  conforme  determinen  disposicio- 
nes especíales,  y debo  decirle  que  he  tomado  esto  de 
un  precedente  que  existe  en  la  legislación  de  traspor- 
tes: el  relativo  al  destino  que  se  da  á los  objetos  olvi- 
dados ó perdidos.  Los  objetos  olvidados  ó perdidos 
se  depositan  durante  un  plazo  determinado,  trascurri- 
do el  cual,  se  venden  en  pública  subasta  y se  aplica 
su  producto  á beneficencia;  de  modo  que  lo  mismo 
podría  hacerse  con  el  sobrante  de  estos  depósitos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  uegativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ofdonez):  La  sexta  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  artículo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  373  del  proyecto  de  Código  de  comercio,  que 
deberá  redactarse  de  esta  manera: 

«El  retraso  en  el  trasporte  dará  derecho  al  con- 
signatario á reclamar  daños  y perjuicios,  siempre  que 
pruebe  ser  ciertos,  su  verdadera  cuantía,  y que  le  fue- 
ron ocasionados  por  el  retraso. 

La  indemnización  de  daños  y perjuicios  por  retra- 
so no  podrá  exceder  del  precio  corriente  que  los  efec- 
tos trasportados  tendrían  en  el  dia  y Lugar  en  que  do- 
blan entregarse.  Esto  mismo  se  observará  en  los  de- 
más casos  en  que  proceda  la  indemnización,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1832.= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien.=Luis  Diez  de  Ulzur- 
run.=José  Alcalde,=El  Conde  de  Villapadierna.=Ra- 
fael  Barrio.=Lorenzo  Codes —Tirso  Rodrigañez, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admi- 
te ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLG:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 

la  palabra  para  apoyar  mi  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Dada 
la  misma  razón  que  he  alegado  antes  al  sostener  la 
enmienda  que  acabamos  de  discutir,  seré  muy  breve. 

Creo  verdaderamente  peligrosa  la  facultad  de  ha- 
cer el  abandono  de  las  mercancías,  y no  me  fundo 
más  que  en  una  consideración  que  someto  ála  Comi- 
sión y á la  Cámara.  ¿Puede  haber  nada  tan  cómodo 
para  un  comerciante  que  trae  géneros  del  extranjero, 
como  el  que  por  retraso  de  un  dia  en  el  trasporte  pue- 
da reclamar  su  importe  de  la  empresa  porteadora? 
¿Puede  haber  nada  tan  cómodo  como  el  encontrar  se- 
gura la  venta  á su  llegada  á la  estación?  Como  quiera 
que  la  indemnización  ha  de  estimarse  por  el  precio 
corriente  del  mercado,  por  este  principio  se  establece 
un  fraude  que  se  puede  cometer  aprovechándose  de  un 
caso  fortuito,  de  cualquier  pequeño  retraso , que  pro- 
porcionará al  comerciante  la  seguridad  de  la  venta  de 
los  géneros  en  cuanto  lleguen  al  punto  de  su  destino. 
En  este  sentido,  y volviendo  por  los  fueros  de  la  justi- 
cia, la  legislación  general  establece  el  principio  de 
que  únicamente  tienen  derecho  á la  indemnización  de 
danos  y perjuicios.  Esto  es  lo  que  ha  venido  siempre 
consignado;  y como  quiera  que,  á mi  juicio,  la  grave- 
dad de  la  innovación  introducida  en  este  punto  es  tan 
notoria,  no  creo  tener  necesidad  de  apoyar  la  camión* 
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da  con  más  fundamento,  y la  entrego  al  juicio  de  la 
Comisión  f para  que  vea  si  yo  estoy  en  un  error  ó si 
puede  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r,  Alonso  Castalio, 
como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLG : La  enmienda  que 
se  discute  tiene  más  alcance  del  que  á primera  á vísta 
parece.  El  art,  3*73  del  Código,  al  que  se  refiere,  deter- 
mina que  «en  los  casos  de  retraso  por  culpa  del  por- 
teador, á que  se  refieren  los  artículos  precedentes,  el 
consignatario  podrá  dejar  por  cuenta  de  aquel  ios 
efectos  trasportados,  comunicándoselo  por  escrito  an- 
tes de  la  llegada  de  los  mismos  al  punto  de  su  des- 
tino. 

j> Cuando  tuviere  lugar  este  abandono,  el  porteador 
satisfará  el  total  importe  de  los  efectos  como  si  se  hu- 
bieren perdido  ó extraviado. 

»No  verificándose  el  abandono,  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios  por  los  retrasos  no  podrá  exceder 
del  precio  corriente  que  los  efectos  trasportados  ten- 
drían en  el  día  y lugar  en  que  debían  entregarse;  ob- 
servándose esto  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que 
esta  indemuizaciou  sea  debida,» 

Y los  artículos  anteriores,  entre  ellos  el  372,  esta- 
tuyen: 

«Habiéndose  fijado  plazo  para  la  entrega  de  los 
géneros,  deberá  hacerse  dentro  de  él  , y en  su  defecto 
pagará  el  porteador  la  indemnización  pactada  en  la 
carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  ni  el  consignatario 
tengan  derecho  á otra  cosa, 

»Si  no  hubiere  indemnización  pactada,  y la  tardan- 
za excediere  del  tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte, 
quedará  responsable  el  porteador  de  los  perjuicios  que 
haya  podido  causar  la  dilación,» 

Si,  pues,  por  culpa  de  la  empresa  de  trasportes  no 
se  entregan  al  consignatario  las  mercaderías  el  día  fijo 
y en  el  punto  determinado  que  se  haya  convenido, 
¿por  qué  la  empresa  no  ha  de  sufrir  las  consecuencias 
de  su  descuido  por  la  falta  de  cumplimiento  del  con- 
trato? Yo  entrego  esto  á la  consideración  ilustrada  del 
Sr.  Alonso  Morales  de  Setien,  y le  ruego  medite  cuán- 
tos perjuicios  viene  sufriendo  ei  comercio  por  el  re- 
traso en  el  recibo  de  las  mercaderías  por  culpa  exclu- 
siva de  las  empresas  de  ferro-carriles.  Si  esas  empresas 
conciertan  ó contratan  con  el  remitente  la  entrega  en 
un  dia  determinado  de  sus  mercaderías,  y por  su  culpa 
no  se  verifica  su  entrega , nada  más  jnsto  que  el  con- 
signatario se  las  abandone  por  la  falta  de  diligencia  en 
que  ha  incidido  la  empresa  al  no  entregarlas  el  dia 
señalado  con  arreglo  al  contrato. 

Dice  el  Sr,  Alonso  Morales  de  Setien  que  debía 
concederse  ai  consignatario  la  reclamación  de  indem- 
nización do  daños  y perjuicios,  y no  el  abandono  de 
las  mercaderías;  pero  es  el  caso  que,  según  está  re- 
dactada la  enmienda  del  Sr,  Alonso  Morales  de  Setien, 
resultaría  que  tras  no  haber  entregado  las  mercade- 
rías el  día  prefijado,  lo  cual  ya  por  sí  solo  es  causa  de 
grandísima  importancia  para  el  comercio,  se  procura- 
rla al  consignatario  un  nuevo  perjuicio,  el  perjuicio 
de  un  litigio,  porque  dice  S,  S.  que  se  le  conceda  la 
indemnización  de  daños  y perjuicios,  siempre  que 
pruebe  que  ha  habido  esos  perjuicios,  su  cuantía  y la 
persona  que  los  ha  causado.  De  suerte  que  como  tiene 
que  probar  estos  tres  extremos  para  que  se  le  conceda 
la  indemnización,  tendría  que  entablar  un  pleito  con 
la  empresa  porteadora  para  poderse  resarcir  de  los 
danos  que  hubiese  experimentado.  Pues  ¿no  es  más 


justo,  fácil  y hacedero,  que  si  la  mercadería  no  llega 
el  dia  determinado,  ei  consignatario  se  la  abandone? 
Tanto  más  cuanto  en  el  segundo  párrafo  de  la  enmien- 
da S.  S,  reproduce  lo  que  se  dice  en  el  artículo  del 
proyecto  de  Código,  Pues  si  S*  S,  encuentra  justo,  jus- 
tísimo, que  se  indemnice  con  arreglo  al  precio  cor- 
riente que  tengan  las  mercaderías  ei  día  en  que  de- 
bieron entregarse,  ¿cómo  no  ha  de  encontrar  justo  que 
se  abandonen  á la  empresa  las  mercaderías  y que  pa- 
gue su  importe  al  consignatario? 

Por  todas  estas  razones  la  Comisión  no  puede  ad- 
mitir la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Morales  de 
Setien  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  3T  MORALES  DE  SETIEN:  Es 
tan  solo  para  hacer  dos  breves  rectificaciones. 

En  primer  lugar,  el  Sr,  Alonso  Castrillo  ha  padecí  - 
do  una  omisión  al  leernos  el  art.  372.  Este  artículo  es- 
tablece, es  verdad,  el  principio  déla  indemnización  de 
daños  y perjuicios,  pero  no  en  los  términos  absolutos 
que  S.  S.  ha  indicado;  porque  ese  artículo  dice  en  su 
primera  parte  lo  siguiente:  «Habiéndose  fijado  plazo 
para  la  entrega  de  los  géneros,  deberá  hacerse  entrega 
dentro  de  él,»  y después  añade:  «y  en  su  defecto,  pa- 
gará al  porteador  la  indemnización  pactada  en  la  carta 
de  porte.» 

De  modo  que  el  principio  de  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios  está  eo  el  artículo,  pero  solo  como 
un  medio  supletorio. 

Se  extraña  el  Sr.  Alonso  Castrillo  de  que  al  hablar 
yo  de  la  indemnización  de  daños  y perjuicios,  imponga 
al  que  reclama  la  obligación  de  probar  que  han  exis- 
tido esos  perjuicios.  Y esta  idea  no  es  mía  de  ninguna 
manera;  esta  idea  está  consignada  en  nuestra  legisla- 
ción civil,  y es  jurisprudencia  constante  en  los  tribu- 
nales, porque  para  que  haya  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  no  basta  que  se  reclamen,  sino  que  es  ne- 
cesario probar  y demostrar  que  ha  habido  esos  daños 
y perjuicios. 

Por  lo  demás,  como  veo  que  el  abandono  de  los  gé- 
neros porteados  podrá  dar  lugar  á muchos  abusos  y 
puede  ser  expuesto  á que  la  mala  fó  se  aproveche  de 
esta  facultad  en  perjuicio  de  las  empresas,  por  eso  yo 
la  he  combatido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  En  primer  lugar, 
cuando  en  la  carta  de  porte,  como  en  otro  do  cu  monto 
cualquiera,  las  partes  conciertan  unas  condiciones  es- 
peciales, es  evidente  que  éstas  constituyen  ia  ley  del 
contrato;  esto  es  rudimentario  en  el  derecho,  y lo  san- 
ciona el  art.  363  del  proyecto. 

Respecto  á que  en  el  derecho  civil  sea  práctica 
constante  que  ei  que  reclama  daños  y perjuicios  ha  de 
demostrar  la  existencia  de  esos  perjuicios  y la  persona 
que  los  ha  causado,  precisamente  porque  el  derocho 
civil  exige  todo  eso,  se  ha  creado  el  derecho  mercan- 
til: de  ahí  ha  nacido  el  derecho  mercantil,  que  necesita 
grandísima  brevedad  y sencillez,  porque  las  operacio- 
nes comerciales  tienen  una  rapidez  de  que  carecen  los 
contratos  á que  se  refiere  el  derecho  civil.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  La  sétima  en- 
mienda dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  dé 
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proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  articulo  único 
del  dictamen  de  la  Comisión,  con  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  376,  que  será  sustituido  en  esta  forma; 

«El  consignatario  abonará  los  portes  y gastos  no 
satisfechos  en  el  momento  de  la  entrega  de  la  mercan- 
cía, sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  (fue  pueda  ha- 
cer en  conformidad  con  los  artículos  355  y 368:  caso 
de  resistirse  á ello3  incurrirá  en  la  prescripción  del 
párrafo  tercero  del  art.  371  y su  concordante.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.=  1 
José  Alonso  y Morales  de  Setíen.=Rafael  Barrio  —El 
Gonde  de  ViIlapadierna.=José  Alcalde. =Luis  Diez  de 
UIzurrunf=Lorenzo  Codes —Tirso  Rodriganez,» 

El  Bi\  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala-* 
bra  para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Br.  VALLE:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Morales  de 
Setien  tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  ALONSO  V MORALES  DE  SETIEN:  La 
más  ligera  comparación  entre  el  art.  376  y la  enmienda 
que  tengo  redactada,  hará  comprender  que  la  idea  que 
me  ha  guiado  al  formular  ésta,  se  reduce  á que  creo 
igualmente  perniciosa  y delicada  la  facultad  que  se 
concede  al  consignatario  de  diferir  por  veinticuatro 
horas  el  pago  del  porte  y de  los  gastos  que  haya  causa- 
do el  porte  de  las  mercaderías. 

Creo  que  este  artículo,  que  está  trascrito  del  Có- 
digo de  comercio  vigente,  podría  tener  oportunidad  el 
año  de  1829,  por  la  índole  de  los  trasportes  que  en 
aquella  época  se  hacían;  paro  en  la  rapidez  de  los  ne- 
gocios, y dada  la  multiplicidad  de  agentes  que  inter- 
vienen en  todos  los  actos  ó relaciones  comerciales  que 
hay  entre  las  empresas  porteadoras  y los  remitentes, 
parece  que  es  extraordinariamente  dilatorio  conceder 
autorización  al  remitente  para  retrasar  por  veinticua- 
tro horas  el  pago  de  las  mercancías.  En  este  concepto 
se  establece  en  la  enmienda  que  el  consignatario  satis- 
fará el  coste  en  el  momento  de  la  entrega,  y deja  á sal- 
vo todo  lo  que  concede  la  ley  para  los  demás  casos. 

No  veo  de  necesidad  extenderme  más  en  las  razo- 
nes en  que  apoyo  esta  enmienda,  y la  dejo  á la  consi- 
deración de  la  Comisión  para  que  la  aprecie  como  lo 
estime  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  CASTRILLO;  El  art.  366  tiene  su 
Correlación  en  el  Código,  y para  uo  romper  esta  uni- 
dad, es  por  lo  que  la  Comisión  no  puede  admitir  la  en- 
mienda del  Sr,  Alonso  Morales. 

Todo  es  cuestión  de  tiempo;  el  Sr,  Alonso  Morales, 
con  una  suspicacia  (que  no  sé  cómo  pueda  justificar) 
contra  el  consignatario,  uo  quiere  concederle  veinti- 
cuatro horas  para  los  pagos  de  los  gastos  de  trasporte. 
La  Comisión  cree  que  descansando  el  comercio  en  la 
buena  fé,  bien  se  puede  permitir  que  en  veinticuatro 
horas  no  pague  el  coste  de  los  trasportes,  sin  perjuicio 
de  obligarle  á ello,  y sin  que  pueda  diferirlo  ni  un  mo- 
mentó  pasadas  aquellas.  De  suerte  que  la  enmienda 
no  tiene  verdaderamente  importancia,  y la  Comisión, 
por  esta  sencilla  razón  que  he  tenido  la  honra  de  expo- 
ner, no  la  admite. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Morales  do 
Setien  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  NO 
crea  el  Sr,  Alonso  Castrillo  que  tengo  predilección  por  ¡ 
ninguna  empresa  porteadora,  ni  que  soy  suspicaz  por 


ningún  remitente:  como  estamos  discutiendo  el  Código 
de  comercio,  cada  cual  da  las  razones  que  tiene  en  de- 
fensa de  sus  opiniones. 

Verdad  es  que  no  hay  que  considerar  las  relaciones 
comerciales  bajo  una  base  tan  estrecha,  que  el  crédito 
no  quepa  dentro  de  las  estipulaciones  de  los  trasportes; 
pero  verdad  es  también  que  no  se  debe  sentar  la  de* 
mora  en  el  pago  de  los  trasportes  como  principio  den- 
tro del  Código,  porque  podría  probarle  á S.  S.  los  a bu* 
sos  á que  esto  se  presta.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo. 

El  3rt  SECRETARIO  (Ordonez):  La  octava  y 
última  enmienda  del  Sr.  Alonso  y Morales  de  Setien 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  articulo 
único  del  dictamen  de  la  Comisión,  y como  enmienda 
al  título  7.°,  libro  2.°  del  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio, la  siguiente  adición: 

A continuación  del  art.  367,  con  el  niim.  368,  se 
redactará  uno  así: 

«No  es  responsable  el  porteador  de  las  mermas  na- 
turales que  sufran  los  géneros  porteados,  cuando  és- 
tas no  excedan  de  las  proporciones  graduales  que  se 
establecerán  por  disposiciones  especiales.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1882.= 
José  Alonso  y Morales  de  Setien.=Luis  Diez  de  Ulzur- 
run.=José  AlcaIde,=EI  Conde  de  Yillapadieraa.= 
Rafael  Barrio. =Lqrenzo  Codes.=Tirso  Rodriganez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  admítela  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Morales  tiene 
la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Como 
el  cansancio  que  experimento  es  bastante  grande  á 
causa  de  ser  la  primera  vez  que  me  levanto  en  este  si* 
ti  o,  el  único  argumento  en  que  voy  á apoyar  la  en- 
mienda que  se  acaba  de  leer,  es  en  el  art,  148  del  re- 
glamento sobre  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles,  que 
dice:  «Las  empresas  no  son  responsables  de  las  mer- 
mas naturales  de  las  mercancías,  cuando  no  excedan 
de  las  proporciones  ordinarias  ni  puedan  atribuirse  á 
dolo  ó incuria.» 

No  se  crea,  porque  apoyo  en  un  artículo  del  regla- 
mento de  ferro 'Carriles  la  defensa  que  hago  de  la  en- 
mienda, que  voy  á dar  mayor  importancia  á aquel  que 
á las  disposiciones  del  Código  que  discutimos;  pero  in- 
dudablemente y desde  luego  estáu  en  contradicción, 
tal  vez  porque  no  se  halla  en  su  lugar,  la  prescripción 
que  comprende  el  reglamento  de  la  ley  de  policía,  con 
la  negativa  que  me  ha  dado  la  Gomision  al  decir  que 
no  admite  la  enmienda. 

Tal  vez  la  negativa  de  la  Comisión  se  funda  en  que 
crea  que  no  debe  estar  en  el  Código  y sí  en  el  regla- 
mento. Pero  repitiendo  el  argumento  que  anteriormen- 
te expuse,  respecto  del  afan  y solicitud  con  que  pu- 
diera favorecer  los  intereses  de  los  cargadores  ó de  las 
empresas,  de  qne  mi  actitud  con  motivo  de  las  enmien- 
das que  tenia  presentadas  se  fundaba  en  que  estába- 
mos discutiendo  el  Código  de  comercio  y en  el  se  po- 
dían subsanar  ios  defectos  que  se  notasen;  reproducion* 
do  este  argumento,  digo,  habré  de  añadir  que  las  mer- 
mas naturales  están  reconocidas  en  todas  partes,  ménos 
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en  España,  y que  son  causa  de  muchas  cuestiones.  Re- 
produciendo, pues,  el  art.  148  del  reglamento  sobre 
ejecución  de  la  ley  de  policía  de  los  ferro-carriles  como 
base  de  la  enmienda  que  presento,  y no  en  otro  concep- 
to, dejo  ésta  á la  consideración  de  la  Comisión  por  si  la 
quiere  admitir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Cas  trillo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASERILLO:  Yo  siento  que  el 
Sr.  Alonso  Morales  no  se  haya  satisfecho  por  completo 
con  la  explicación  que  le  dio  nuestro  digno  ó ilustra- 
do compañero  el  Sr.  Talle  al  contestarle  respecto  de 
aquella  aplicación  del  reglamento  de  policía  de  ferro- 
carriles. Yo  que  no  hablo  en  nombre  propio,  parque  en- 
tonces  no  tendría  valor  ninguno  esta  segunda  satisfac- 
ción, sino  en  nombre  de  toda  la  Comisión,  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Alonso  Morales  que  todos  conocemos  y 
apreciamos  su  gran  competencia  en  derecho  y que  to- 
dos respetamos  sus  opiniones,  por  más  que,  como  en  el 
caso  presente  sucede,  tengamos  un  profundo  senti- 
miento en  no  estar  conformes  con  las  enmiendas  que 
ha  tenido  la  bondad  de  presentar  al  proyecto  de  Códi- 
go de  comercio  que  se  discute.  Pero  sucede  que  el  se- 
ñor Alonso  Morales,  por  una  di  esas  alucinaciones  que 
padecen  hasta  las  inteligencias  más  claras,  no  se  ha 
querido  convencer  de  que  una  cosa  es  la  ley  sustanti- 
va y otra  cosa  es  la  ley  adjetiva;  y no  se  entienda  de 
ninguna  suerte,  ni  por  el  Sr.  Alonso  Morales,  ni  por 
ningún  otro  Sr.  Diputado,  que  yo  por  esto  quiera  dar 
ningún  género  de  lección  al  Sr.  Alonso  Morales  de 
quien  estoy  seguro  que  las  puedo  recibir  en  toda  dis- 
cusión técnica,  y sobre  todo  en  el  derecho;  pero  la 
adición  que  propone  al  art.  3(58  del  Código  de  comer- 
cio, no  se  puede  admitir  por  su  misma  redacción. 
¿Para  qué  decir  en  el  Código  de  comercio  que  las  mer- 
mas naturales  de  las  mercaderías  durante  el  trasporte 
no  se  deben  pagar  por  el  porteador?  Eso  está  perfecta- 
mente sancionado  por  todo  el  mundo,  y no  necesita  el 
Código  decirlo.  Una  mercadería  merma  naturalmente 
durante  los  dias  del  trasporte;  es  claro  que  entregando 
la  mercadería  el  día  del  cumplimiento  del  contrato  del 
trasporte,  y entregándola  en  las  condiciones  en  que 
deba  entregarla,  sí  ha  mermado,  eso  no  se  ha  do  indem- 
nizar, porque  es  una  merma  natural.  El  Código  única- 
mente se  ocupa  de  castigar  aquí  un  abandono,  como 
antes  he  dicho,  ó sean  las  faltas  voluntarias  cometidas 
por  el  porteador.  Por  esta  razón  la  Comisión  no  ha  po- 
dido aceptar  la  enmienda. 

El  Sr,  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  Y MORALES  DE  SETIEN:  Yoy 
á rectificar,  empezando  por  donde  ha  concluido  el  señor 
Alonso  Castríllo  y diciendo  que  si  bien  es  verdad  que 
en  su  conciencia  y en  la  mía,  y en  la  de  mucha  gente, 
está  el  que  las  mermas  naturales  no  deben  ser  abona- 
das, en  la  creencia  de  otra  porción  de  gentes  está  el 
que  deben  abonarse,  y como  yo,  guardando  las  consi- 
deraciones que  debo  al  Código  de  comercio,  no  quería 
sentar  más  que  el  principio  de  que  las  mermas  natu- 
rales no  serian  imputables  al  porteador,  no  doy  motivo 
á creer  que  quiera  aplicar  á la  ley  adjetiva  lo  que  solo 
corresponde  á la  sustantiva. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  yo  agradezco  al  se- 
ñor Alonso  Castrillo  el  buen  concepto  que  de  mí  tiene 
formado,  al  cual  he  de  corresponder;  pero  la  sesión  de 
esta  tarde  me  demuestra  que  p la  competencia  que 


| me  reconoce  no  es  exacta,  ó he  tenido  tan  poca  fortu- 
na que  no  he  podido  llevar  el  convencimiento  á la  Co- 
misión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  ¡lió  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  Sr,  Reig  tenía 
presentadas  diez  enmiendas.  De  éstas  retiró  las  que 
afectaban  á los  artículos  74,  75,  93,  103,  561  y 947; 
quedan  por  discutir  las  correspondentes  á los  artículos 
77,  89,  96  y 804.  Posterior  á la  sesión  del  12  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  presentó  otras  á los  artículos 
03,  94,  111  y 947. 

La  que  afecta  al  96  dice  así: 

cLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  se  suprima  del  art,  96  la  siguiente 
prohibición: 

«í.°  Comerciar  por  cuenta  propia.» 

Palacio  del  Congreso  íi  de  Diciembre  de  .1882.= 
Rafael  Reig,==Luis  Aparicio.  =Manuel  Ibarra.  = Ece- 
quiel  Ordoñez,— Garlos  Espinosa  de  los  Monteros  — 
Juan  Eabra  y Fio  reta  — Alberto  Ros  oh.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TALLE:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  REIO:  Pocas  palabras  voy  á decir  en  apoyo 
de  la  enmienda. 

La  prohibición  que  establece  el  art.  96,  y que  se 
halla  consignada  también  en  la  vigente  ley  de  Bolsa, 
es  tan  terminante,  que  va  á dar  lugar  á distintas  in- 
terpretaciones. 

Hay  unos  que  creen  que  la  prohibición  alcanza  tan 
en  absoluto  á los  agentes  de  Bolsa,  que  no  pueden  ejer- 
cer ningún  acto  de  comercio,  es  decir,  no  pueden  dos- 
contar  letras  ni  tomar  préstamos:  hay  otros  que  sos- 
tienen que  los  agentes  no  están  imposibilitados  de  lle- 
varlos á cabo,  y solo  sí  de  ejercer  verdaderamente, 
además  de  su  oficio  de  agentes,  las  profesiones  mer- 
cantiles; es  decir,  que  no  pueden  tener  un  estableci- 
miento ó casa  de  banca  y no  pueden  ejercer  verdade- 
ramente el  comercio.  El  objeto  de  la  enmienda  no  es 
otro  que  rogar  á la  Comisión  dé  explicaciones  respec- 
to al  verdadero  alcance  de  esta  prohibición,  para  que 
cese  la  duda  que  sobre  el  mismo  artículo  se  ha  sus- 
citado, 

El  Sr.  TALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  TALLE:  La  Comisión,  defiriendo  ai  ruego 
que  se  ha  dignado  dirigirle  el  Sr,  Reig,  va  á dar  ex- 
plicaciones sobre  el  número  im°  del  art.  96,  cuya  supre* 
sion  en  absoluto  se  pide  por  el  autor  de  la  enmienda. 

La  Comisión,  para  no  admitirla,  ha  tenido  en  cuenta 
que  el  agente  de  Bolsa  tiene  señaladas  sus  atribucio- 
nes y los  deberes  que  naturalmente  ha  de  cumplir,  y 
entre  los  que  por  consentimiento  unánime  le  están 
reconocidos,  figura  la  prohibición  de  comerciar  por 
cuenta  propia.  Cierto  es  que  sobre  esto  pueden  surgir 
algunas  dudas,  que  son  las  que  han  motivado  la  pre- 
gunta dei  Sr.  Reig.  La  profesión  de  agente  de  Bolsa  le 
da  el  carácter  de  intermediario  entre  los  particulares 
para  la  compra  y venta  de  efectos  públicos,  y bajo  este 
punto  de  vista  y con  la  calidad  que  representa,  des- 
empeña funciones  análogas  á las  de  notario,  debiendo 
prestar  fé  á las  negociaciones  que  se  celebran  en  la 
plaza  de  Madrid*  Claro  es,  por  tanto,  que  el  agente  ha 
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de  estar  revestido  de  la  autoridad  y prestigio  necesa- 
rios para  que  las  operaciones  alcancen  mayor  fuerza  y 
validez.  El  agente  de  cambios  representa  una  verda- 
dera profesión  social;  y lo  que  la  ley  ha  querido  y lo 
que  el  Código  exige,  es  que  quien  ejerce  dichas  funcio- 
nes no  las  altere  interviniendo  en  aquellos  actos  que 
por  ser  propios  del  comercio,  podrían  desnaturalizar  la 
virtud  de  las  operaciones  en  que  interviene  el  agente. 
Este  es  el  sentido  en  el  cual  se  establece  la  prohibición. 
El  agente  no  puede,  según  esto,  y á juicio  de  la  Comi- 
sión, dirigir  una  casa  de  banca;  no  puede  figurar  al 
frente  de  una  casa  ó establecimiento  de  comercio,  y no 
ha  de  serle  lícito  intervenir  por  su  cuenta  en  actos  pro- 
piamente mercantiles,  con  el  fin  de  lucro  y especula- 
ción; pero  de  aquí  no  se  sigue,  ni  puede  seguirse  en  ma- 
nera alguna,  que  el  agente,  como  simple  particular,  esté 
imposibilitado  de  utilizar  medios  que  cualquier  ciuda- 
dano emplea  para  las  necesidades  ordinarias  de  la  vida, 
como  sucede  con  la  negociación  de  letras  y la  adquisi- 
ción de  préstamos,  porque  esto  equivaldría  á prohibir 
ai  agente  el  derecho  que  tiene  todo  hombre  como  ciu- 
dadano  y como  particular. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  Comisión  ha  entendido 
que  sin  necesidad  de  suprimir  la  cláusula  cuya  des- 
aparición del  Código  pide  el  Sr.  Reig,  la  experiencia, 
la  práctica,  el  bnen  sentido  dicen  que  no  puede  enten- 
derse se  le  fijen  al  agente  tales  trabas  é impedimen- 
tos, que  le  despojen  en  cierto  modo  del  ejercicio  do  de- 
rechos que  debe  tener  como  particular.  Lo  que  única- 
mente quiere  y exige  el  Código,  es  que  el  agente,  como 
tal  agente,  no  comercie  con  los  valores  públicos  sobre 
los  cuales  está  llamado  á intervenir  para  dar  fé  de  las 
operaciones  con  los  mismos  realizadas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón)-  Me  parece  demasiado  importante  esta  cues- 
tión suscitada  por  la  enmienda  del  Sr,  Reig,  para  que 
yo  deje  de  tomar  parte  en  esta  discusión.  En  efecto, 
los  términos  generales  en  que  está  concebido  el  artícu- 
lo según  lo  trae  la  Comisión,  pudieran  suscitar  algu- 
na duda,  y esta  duda  se  ha  hecho  notoria  alguna  ves; 
pero  esto  no  implica  para  que  sin  embargo  el  artícu- 
lo deba  mantenerse.  Es  necesario  fijarse  en  las  condi- 
ciones especíales  y en  la  función  que  desempeñan  los 
agentes,  para  considerar  y estimar  cuánta  es  la  impor- 
tancia de  ella,  y cuán  necesario  es,  sobre  todo,  reves- 
tirla de  todas  las  condiciones  morales.  Por  la  deficien- 
cia de  condiciones  legales,  por  la  clase  de  las  opera- 
ciones^ por  la  manera  como  éstas  se  practican,  por 
la  índole  especial  de  ellas,  aunque  la  ley  quisiera  de- 
purarlo todo,  no  podría  llegar  á establecer  responsabi- 
lidad positiva  y legal,  do  la  manera  que  puede  esta- 
blecerla en  cuanto  á uu  notario  en  sus  funciones  como 
depositario  de  la  fé  pública.  Necesita,  pues,  un  conjun- 
to de  garantías  morales,  y este  conjunto  de  garantías 
morales  no  se  puede  expresar  sino  por  la  prohibición 
relativa  á comerciar  en  aquellos  asuntos  y respectiva- 
mente en  aquellos  valores  acerca  de  los  cuales  ellos 
son  funcionarios  públicos  que  llevan  ai  contrato  la  fé 
pública.  Solo  en  este  sentido  es  como  creo  yo  que  en- 
tiende el  proyecto  y entiende  la  O o mis  ion  la  limita- 
ción que  puede  establecerse,  y no  en  otro  sentido;  por- 
que entonces  seria  imposible  la  profesión  de  agente, 
pues  tendría  qué  prohibírseles  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos civiles. 

He  creído  necesario  dar  esta  explicación  para  tran- 


quilizar al  Sr,  Reig  y para  que  se  sepa  que  el  artícu- 
lo no  puede  tener  otra  trascendencia  que  ésta. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Keig  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  REIS:  He  pedido  la  palabra  para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á la  Co- 
misión por  la  contestación  que  han  tenido  la  bondad 
de  darme;  asegurándoles  que  al  presentar  la  enmien- 
da, que  retiro,  no  ha  sido  mi  ánimo  el  que  se  supri- 
miera la  prohibición  del  art.  94,  sino  sencillamente 
provocar  estas  explicaciones,  con  lo  cual  creo  que  se 
desvanecerán  muchas  dudas  que  se  han  suscitado  en 
otras  partes,  como  en  el  Banco  de  España,  y que  han 
motivado  que  se  cierre  la  puerta  á los  agentes  para  to- 
da clase  de  operaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdonez):  Queda  retirada. 
La  relativa  al  art,  894  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  acordar  se  supriman  del  art.  894  las  palabras 
siguientes:  caun  cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no 
proceda  de  estos  hechos.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig,=Luis  Aparicio.=  Ecequiel  Ordoñez,= 
Juan  Fabra  y Fio  reta —Manuel  Ibarra  — Carlos  Espi- 
nosa de  los  Monteros.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ALONSO  CASTBILLO:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Reig  tiene  la  pala- 
bra para  defender  su  enmienda. 

EL  Sr.  BEIG;  Los  términos  en  que  está  redactado 
el  art.  894  han  dado  lugar  á dudas,  respecto  á la  de- 
claración de  la  quiebra. 

Dice  el  art.  894:  «La  quiebra  de  los  agentes  me- 
diadores de  comercio  se  reputará  fraudulenta  cuando 
se  justifique  que  hicieron  por  su  cuenta,  en  nombre 
propio  ó ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó giro, 
aun  cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda  de 
estos  hechos,» 

Esto  puede  dar  lugar  á dudas,  ¿Quiere  decir  el  ar- 
tículo 894  que  si  en  ia  declaración  de  la  quiebra  del 
agente  se  demuestra  que  no  ha  hecho  operación  algu- 
na por  cuenta  propia,  sino  que  ha  hecho  operaciones 
solo  por  cuenta  de  otras  personas,  no  se  declarará 
fraudulenta  la  quiebra?  Yo  entiendo  que  no  puede  ser 
este  el  criterio  de  la  Comisión,  sino  sencillamente,  que 
será  la  quiebra  fraudulenta  cuando  el  agente  haya 
hecho  operaciones  por  cuenta  propia. 

Yo  ruego,  pues,  á ia  Comisión  que  explique  este 
artículo,  si  no  le  es  posible  de  otra  manera,  por  medio 
de  una  manifestación  ó aclaración. 

El  Sr.  ALONSO  CASTBILLO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  1 

El  Sr.  ALONSO  CASTBILLO:  La  Comisión  en- 
tiende el  art*  894  de  la  siguiente  manera:  «La  quie- 
bra de  los  agentes  mediadores  de  comercio  se  repu- 
tará fraudulenta  cuando  se  justifique  que  hicieron- 
por  su  cuenta,  en  nombre  propio  ó ajeno,  alguna  Ope- 
ración de  tráfico  ó giro,  aun  cuando  el  motive  de  la 
quiebra  no  proceda  de  estos  hechos,»  Es  decir,  que 
aunque  la  quiebra  no  proceda  de  esos  hechos,  cuando 
se  pruebe  al  agente  mediador  que  durante  su  vida 
oficial  se  ha  dedicado  á ejercer  el  comercio  por  cuenta 
propia,  será  la  quiebra  fraudulenta.  Es  esta  la  sanción 
penal  de  la  prohibición  establecida  en  el  Código  para 
que  los  agentes  de  Bolsa  no  se  dediquen  al  comercio 
por  cuenta  propia. 
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El  Sr,  REXG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  0, 

El  8r.  REIG:  Doy  las  gracias  á la  Comisión,  y en 
virtud  de  las  explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dar,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Or doñea):  Queda  retirada. 
La  relativa  al  art,  77  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  se  suprima  el  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 77, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1832.= 
Rafael  Rcig,=Ecequlel  Ordoñez,  = Luis  Aparicio,  = 
Juan  Fabra  y Floreta.=Manuel  I barra.— Carlos  Es- 
pinosa de  los  Monteros,=Alberto  Bosch;» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  PISA  FAJARES:  La  Comisión  admítela 
enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  admitida. 
La  referente  al  art,  80  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  at  Congreso 
se  sirva  acordar  se  supriman  las  palabras  «y  corredo- 
res colegiados»  del  art.  80. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882  — 
Rafael  Reig1=Luis  A parido. =Manuel  I barra. =Ece- 
quiel  Ordoñez.=Cárlos  Espinosa  de  los  Monteros.— 
Juan  Fabra  y Flor eta,— Alberto  Bosch.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra, y dirá  si  admite  ó no  la  enmienda, 

El  Sr.  ALONSO  CAS  TRILLO:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Qoeda  admitida. 
La  relativa  al  art.  93  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  modificar  el  párrafo  segundo  del  art.  93  en  la 
forma  siguiente: 

«Llevarán  un  libro  registro  con  arreglo  á lo  que 
determina  el  art.  36,  pudiendo  además  llevar  otros  li- 
bros con  las  mismas  solemnidades.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1882,— 
Rafael  Reig.=Lms  Aparicio.— Manuel  Ibarra.=Ece- 
quiel  Ordoñez,=OárIas  Espinosa  de  los  Monteros,— 
Juan  Fabra  y Floreta,=Alberto  Rosch,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Comi- 
sión, y manifestará  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CA3TRILLO:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  admitida. 
La  que  se  refiere  al  artt.  94  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  después  de  la  condición  sexta  del 
artículo  94  se  adicione  el  párrafo  siguiente: 

«Además  de  estas  condiciones  podrá  el  Gobierno,  á 
propuesta  de  la  Junta  sindical  ó de  los  Colegios  mis- 
mos al  tiempo  de  constituirse,  determinar  otras  sobre 
limitación  del  número  de  colegiales  y responsabilidad 
de  éstos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Roíg.=Ecequiel  Ordoñez.=Juan  Fabra  y Flo- 
reta.=Alberto  Bosch.=Manuel  Iba  rra,— Garlos  Espi- 
nosa de  los  Monteros.=Luís  Aparicio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  GÁSTRILLO:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  admitida. 
La  relativa  al  art.  111  dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  art.  111,  después  de  las  pa- 
labras «el  Colegio  de  corredores,»  se  añadan  las  si- 
guientes: «donde  no  lo  haya  de  agentes.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig.=Ecequiel  Ordoñez,= Alberto  Bosch.= 
Juan  Fabra  y Fio  reta.  =ManueL  Ibarra,=Luis  Apari- 
cio.—Carlos  Espinosa  de  los  Monteros.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra, y dirá  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  admitida. 

La  que  se  refiere  al  947  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  947  se  sustituya  por  el  si- 
guiente: 

«Art,  947,  La  responsabilidad  de  los  agentes,  cor- 
redores ó intérpretes  de  buques,  en  las  obligaciones  en 
que  intervengan  por  razón  de  su  oficio,  prescribirá  á 
los  tres  años,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1882.= 
Rafael  Reig,=Eceqmel  Ordoñez. =J  uan  Fabra  y Flo- 
reta  — Alberto  Bosch  — Carlos  Espinosa  de  los  Monte- 
ros.=Manuel  lbarra,=Luis  Aparicio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  GASTRILLO:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Queda  admitida.» 

Diáse  segunda  lectura  de  las  enmiendas  admitidas 
por  la  Comisión,  referentes  á los  artículos  77,  80,  93, 
94,  111  y 947,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  voto 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  tres:  una  desde  ro- 
bra á Mondeja  r;  otra  desde  Peñalver  á empalmar  con 
la  de  Guadalajara  á Ouenca,  y otra  desde  Berna!  al  Ro- 
bledal de  Pastrana,  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta.  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Moret. 

Cánovas  del  Castillo. 

Navarro  y Rodrigo. 

Martos  (D,  Crístino), 

García  Ruiz. 

Angulo, 

Posada  Herrera, 

Vicepresidentes, 

Sres.  Albacete. 

Becerra. 

Sardoal  (Marqués  de). 
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Sres,  Toreno  (Conde  de), 

Pidal  (D,  Alejandro), 

León  y Castillo. 

Halague  i\„ 

Secretarios, 

gres.  Allende  Salazar.  ♦ 

Estéban  Callantes. 

Ruíz  Martínez  (D,  Rafael,) 

García  Ceñal, 

Monterron  (Conde  de). 

Ordoñez. 

Alonso  Pesquera, 

Vicesecretari  )s. 

SresJ  Arroyo  (D,  Enrique). 

Baselga, 

Sánchez  Pastor, 

Caballero  (D.  Andrés), 

Valderrama, 

Valle  (D.  Manuel  María), 

Rodrigan ez  (D,  Tirso), 

Omisión  de  peticiones* 

Sres,  Aliando  Val  ledo  r. 

Quiroga  López, 

Nido. 

Caballero  (D.  Andrés). 

Valderrama. 

Alonso  Gastrillo, 

Es  caví  as. 

ídem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Tamarite  á Balaguer. 

Sres.  Aliando  Yalledor. 

Torregrosa  (Conde  de), 

Sinués. 

García  Ceñal, 

Coll  y Moncasi. 

Planas, 

La  cadena. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Buen  di  a al  molino  de  Moya ; de  Huele  á Cañaveras', 
de  Loranca  á Villares  del  Saz,  y de  GarÉnarro  á la 
estación  más  próxima  del  ferro*  carril  de  Aranjuez  á 
Cuenca * 

Sres.  Barrio  (D,  Rafael). 

Becerra, 

Nido. 

Alcalá  del  Olmo, 

Puerta, 

Ordoñez. 

Redondo. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado t 
sobre  construcción  de  un  edificio  para  Universidad  é 
Instituto  en  la  Habana. 

Sres.  Diez  de  Ulzurrun, 

Ferratjes, 

Tnñon, 


Sres,  Alcalá  del  Olmo. 

Puerta. 

A miñan, 

A z car  raga. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Castuera  á Guaren  a, 
de  Campanario  á Herrera t y de  Cabeza  de  Buey  á Ta - 
larrubias. 

Sres.  Fernandez  Daza. 

Solo  de  ZaldWar. 

Castro. 

Aparicio, 

Benayas. 

Man  sí  (D.  Rufino). 

Rodríguez  Leal. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Viana  del  Bollo  al  puente  de  Petin, 

Sres.  Merino. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Quiroga  (D.  Manuel), 

Becerra  Armesto. 

Merelles. 

Polanco, 

Fabra  (D.  Gil  María). 

r 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
tina  de  La  Palma  á Almonie. 

Sres.  Leygoníer. 

Surga, 

Perez  (D.  Zoilo). 

Alcalá  del  Olmo. 

Cruz  y Orgaz. 

A^ila  Fernandez. 

Ázcárraga, 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  de  enseñanza  de  la 
gimnástica. 

Sres.  Rodríguez  de  los  Ríos, 

Becerra, 

Ortiz, 

Salleut  (Conde  de), 

Montilla. 

Valle  (D.  Manuel  María). 

Ola^vlor. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Bilbao  á 
las  Arenas . 

Sres,  Allende  Salazar, 

Rodríguez  Rey, 

Narros  (Marqués  de). 

Aparicio. 

Monterron  (Conde  de). 

Torrepando  (Conde  de), 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  de  Madrid  á Cádiz  termine  en 
Marchena , 

Sres.  Recio. 

Surga. 
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Sres,  Bermudez  Reina. 

Sales, 

Cruz  y Orgaz, 

Avila  Fernandez, 

Laca  den  a. 

Coráis  ion  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  ampliar  por  dos  meses  la  próroga  á los  tratados 
de  comercio  con  Alemania t Suecia  y Noruega  y Suiza , 

Sres.  Eguilior, 

Apezteguía. 

Atard. 

Alcalá  de]  Olmo* 

Benayas* 

I barra* 

Rodrigahez  (D.  Tirso)* 

Idem  id . concediendo  un  crédito  extraordinario  para 
indemnizar  á los  mbditos  franceses  que  sufrieron  dimos 
en  las  guerras  carlista  última  y cantonal * 

Sres*  Moret, 

Romero  Robledo, 

L aserna. 

Caballero  (D*  Andrés)» 

Gutiérrez  Agüera. 

Alonso  Oastrilto* 

Azcárraga* 

Idem  id * sobre  aprobación  de  los  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  concedidos  durante  el  in- 
terregno parlamentario , 

Sres*  Nuñez  de  Haro. 

Batanero  (D.  Manuel), 

Rute, 

Becerra  Armésto» 

Das, 

Busheil. 

Redondo* 

Idem  id.,  remitido  por  el  Senado , sobre  concesión  de  un 
ferro - carril  desde  la  fctbrica  de  desplatacion  de  Carta - 
gena  á la  estación  de  Santa  Lucía » 

Sres.  Albacete* 

Mumve* 

Orozco, 

Aguirre. 

Pagan. 

Rodrigañez  (D*  Hipólito). 

Ruiz  Capdepon. 

Idem  id.,  remitido  por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Reranga  á Memela, 

Sres.  Eguilior. 

Salcedo* 

Maciá  Bou  aplata. 

García  Marti  no. 

García  Ruiz, 

García  San  Miguel, 

Crespo  Quintana, 


Comisión  para  la  comunicación  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, relativa  al  Real  decreto  sobre  trasportes  de 
los  jornaleros  pobres  por  los  ferro-carriles , 

Sres.  Page* 

Mansl  (D.  Angel). 

Ruiz  H i güero, 

Al  ousqpM  orales* 

Aguilera, 

Alonso  ¡Castrillo, 

Ruiz  Capdepon, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  protección  á ¡os 
niños * 

Sres,  Muros  (Marqués  de), 

Ferratjes, 

Sánchez  Pastor, 

Fabra  (D*  Camilo). 

Henrich.  * 

Alonso  Castrillo, 

RodTigauez  {D,  Tirso), 

Idem  para  la  exposición  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso  pidiendo  Autorización  para 
procesar  al  Diputado  D,  Gil  María  Fabra * 

Sres,  San  tan  a (D.  Enrique). 

Ferratjes* 

Led  esma, 

Aparicio* 

Aguilera, 

Fabra  y Fl oreta. 

Torres, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  car- 
reteras provinciales  por  medio  ¿te  un  crédito  extraordi- 
nario¿' 

Sres»  Alcaide, 

Nieto  Alvarez, 

Ledesma. 

Alonso  Morales* 

Aibareda. 

Avila  Fernandez. 

Espinosa* 

Idem  id * declarando  puertos  de  segundo  órden  los  de 
Candás,  San  Estéban  de  Právia , Puerto-Colon  de  Felá* 
nüx  y Cudillero, 

Sres*  Maura* 

Perez  Caballero. 

Rodríguez  (D.  Jerónimo), 

García  Cenal* 

Puerta. 

Rodríguez  (D.  Daniel), 

Aguilar  de  Campó  o (Marqués  de). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Navia  á Grandes  de 
S alime, 

Sres,  Allande  Valledor* 

Castañeda* 

González  Longoria» 

Toreno  (Conde  de), 

Pídal  y Mon  (D,  Alejandro)* 

García  San  Miguel, 

Perez  Vüianueva* 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  tres  de  tercer  órden  en  la 
provincia  de  Oviedo. 

Sres.  Allande  Valledor. 

Bosch  y Fustegueras. 

González  Longo  ría* 

Toreno  (Conde  de}* 

Pidal  (D,  Alejandro), 

Ordoñez. 

Quintana, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  eré - 
dito  extraordinario  al  Ministerio  de  Estado  y varias 
transferencias  de  crédito, 

gres*  Muros  (Marqués  de). 

Zugasti. 

Rute. 

Pisa  Pajares. 

Bas. 

Mina  {Marqués  de  la). 

Azcárraga, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  división  de  la 
provincia  de  Vizcaya  en  distritos  y secciones  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtest 

Sres.  Allende  Salazar* 

Martínez  Luna* 

Grande  y Yaldés. 

Aguirre. 

Monte rron  (Conde  de). 

Torrepando  {Conde  de). 

Fabié* 

Idem  para  el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  pidien r 
do  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D*  Ma- 
nuel Somoza  de  la  Peña. 

Sres*  Santana  (D.  Enrique). 

Martínez  Luna. 

Nido. 

Laussat, 

Arroyo  (D*  José  María}* 

Bushell. 

Hermida. 

Idem  para  el  proyecto  de  leyt  remitido  por  el  Senado , 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la 
estación  de  Yellisca  á la  de  Tarancon  á la  Ármuña. 

Sres*  Nuñez  de  Haro* 

Becerra. 

Perijaá  (Marqués  de)* 

Patilla  (Conde  de  la). 

Puerta, 

Blanco  Rajoy. 

Redondo. 

Idem  idv  i^emitido  por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan 
genérm  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Buelves  á 
Barajas  de  Meló . 

Sres,  López  Puigcerver. 

Becerra* 

Santovénia  (Conde  de). 

Patilla  (Conde  de  la). 


Sres,  García  Martínez. 

González  Blanco. 

Redondo. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Sena- 
do , sobre  sanidad  civil * 

Sres,  Martínez  Pacheco. 

Baselga. 

Perez  (D*  Zoilo). 

García  Cena!. 

Garda  Ruíz. 

Cañamaque* 

Torres. 

Idem  id *,  remitido  por  el  Senado  t reformando  el  aran- 
cel de  los  registradores  de  la  propiedad. 

Sres*  Santana  (D*  Enrique). 

Castañeda* 

Angoloti* 

Calderón  y Herpe, 

Pardo  Bal  monte. 

Blanco  Rajoy* 

Alonso  Pesquera* 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tea  proposiciones  de!  ley: 

Del  Sr*  Alonso  Gas  trillo*  sobre  concesión  de  un  fer- 
ro-carril de  Bioseco  á Castroverde*  { Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de 
Boito  en  la  de  Jaca  al  Grado,  termíne  en  la  frontera 
francesa.  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.). 

Del  Sr.  Avila,  autorizando  al  concesionario  del 
tranvía  de  Ecija  á Palma  del  Rio  para  usar  en  la  ex- 
plotación del  mismo  la  tracción  de  vapor.  ( Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario*) 

Del  Sr.  Leygonier,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Niebla  á Moguer.  {Véase  el  Apén- 
dice undécimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Moreno  Perez,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesías.  (Véase 
el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ochando,  sobre  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  una  de  La  Gíneta  á la  Graja  de 
Iniesta.  (Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Mnñiz,  sobre  inclusión  en  el  plan  general 
de  carreteras  de  una  desde  Yalderas  á Yillañechos. 
(Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Mon terrón,  declarando  exento  del 
pago  de  derechos  de  aduana  el  material  de  hierro 
para  la  conducción  de  aguas  potables  de  Gorvea  á la 
ciudad  de  Vitoria.  (Véase  el  Apéndice  décimoq ututo  d 
este  Diario.) 

. Del  Sr*  Boixader,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Sort 
termíne  en  Berga*  (Véase  el  Apéndice  décímosexto  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  García  Ruiz,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Paredes  de  Nava  á Castro  mocho, 
(Véase  el  Apéndice  dócimosétímo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Perez  (D.  Se  bastían)  > incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  éntrelas  de  tercer  órden,  las  de 
Callejones  de  Tabernas  á la  cuesta  de  la  Reina,  y de 
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Tabernas  á Yelez-Rubio.  (Véase  el  Apéndice  décimo-* 
octavo  á este  Diario. 

Del  Sr,  Conde  de  Yülapadierna,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  mía  de  Navahermosa  al 
portillo  de  Lijara,  y otra  de  Talarrubias  á Herrera  del 
Duque.  { Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Puerta,  sobre  fomento  del  arbolado.  { Véase 
el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Leygonier,  fijando  bases  para  la  reorgani- 
zación de  la  marina  de  guerra.  (Véase  el  Apéndice  vi- 
gésimoprimero  d este  Diario.) 

Del  Sr.  La  Ríva,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  Villalon  de  Campos  á Albures. 
(Véase  el  Apéndice  vigósimosegundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Bey,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Infantes  á Albal&dejo.  (Véase  el  Apéndi- 
ce vigésimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Allande  Yalledor,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  San  Martin  de  Lodin  á On- 
dular o.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  cu  arto  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Alcalde,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Jumilla  á la  estación  de  Agraman, 
con  un  ramal  á Yiuatea.  (Véase  el  Apéndice  vigésí- 
moquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ochando,  sobre  reforma  de  los  reglamentos 
vigentes  del  cuerpo  de  carabineros.  ( Véase  el  Apéndice 
vigésimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Conde  de  Salleot,  autorizando  á la  Comisión 
provincial  de  defensa  contra  la  filoxera,  de  Baleares, 
para  adoptar  varias  medidas  á fin  de  evitar  la  invasión 
de  dicha  plaga.  { Véase  él  Apéndice  vigésimosétímo  á 
este  Diario*) 

Del  Sr.  Nieto  (D.  Emilio),  sobre  procedimiento  para 
la  reforma  de  la  Constitución.  (Véase  el  Apéndice  vi- 
gósimooctavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Fabra  y Floreta,  incluyendo  en  ei  plan  ge- 
neral da  carreteras  la  de  Borrada  á empalmar  en  el  ki- 
lómetro 104  con  la  de  Barcelona  á Elba,  y la  de  Ripoll 
á Coll  de  Cubet.  (Véase  el  Apéndice  vigésimonoveno  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Castro,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  del  puente  del  Albarrayena  á Aliseda. 
( Véase  el  Apéndice  trigésimo.#  este  Diario.) 

Del  Sr.  Martines  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Villasante 
termine  en  Yega  de  Pas.  (Véase  el  Apéndice  trigó- 
simop  rimero  á este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  Alar  del  Bey  termine  en 
Satresgudo.  (Véase  el  Apéndice  trigésimosegundo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr*  Daban,  sobre  organización  de  los  ejércitos 
permanentes  de  las  provincias  de  Ultramar.  { Véase  el 
Apéndice  trigésimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salcedo,  sobre  derechos  pasivos  de  las  cla- 
ses militares.  ( Véase  él  Apéndice  trigésímocuarlo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Yallado  - 
lid.  { Véase  el  Apéndice  trigésimoquinto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen : 

<iLa  Co misión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Benabarre,  provincia  de 


Huesca,  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referi- 
do distrito  á D,  Francisco  Moneas!  Castel,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1883,— Félix 
García  Gómez,  presidente.  = Teodoro  Bar  ó.  =Jcsé  AL 
varez  Marino.  =TIrso  Eodriganez—  Pedro  Diz  Rome- 
ro. = Francisco  García  Martino.— Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Demetrio  Alonso  Castrillo.— Luis  Felipe  Agui- 
lera. =Modesto  Martínez  Pacheco.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguien- 
te dictamen: 

<cLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Bivadeo,  provincia  de 
Lugo,  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referi- 
do distrito  á D.  Rafael  Monares,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda, 
palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1883.^=Félíx 
García  Gómez,  presideute.=Teodoro  Baró.— José  Al- 
vares Mariño.=Tirso  Rodrigañez.=Pedro  Diz  Rome- 
ro—Francisco  García  Martí no.=Hanu el  Alcalá  del 
O lmo.= Demetrio  Alonso  Cast  rillo,  — Lu is  Felipe  Agui- 
lera. =M  o desto  Martínez  Pacheco,» 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  ¿ continuación  se  expresan 
habian  nombrado  respectivamente  presidentes  y se- 
cretarios á los  señores  siguientes: 

La  general  de  presupuestos , presidente  al  señor 
Moret;  vicepresidente  al  Sr.  Nimez  de  Haro;  secreta- 
rio al  Sr.  Eguilíor  y vicesecretario,  al  Sr.  González 
(D*  Alfonso), 

La  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluj^endo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Buendia  al  molino  de  Moya,  otra  de 
Huete  á Cañaveras,  otra  de  Loranca  á Yillares  del  Saz, 
al  Sr,  Becerra  y al  Sr.  Redondo. 

La  que  ha  de  emitir  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Navia  á Grandas  de  SaUme,  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
y al  Sr,  Allende  Valledor, 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  eu  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  tres  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  al  Sr.  Conde  de  Toreno  y al  Sr.  Allande 
Yalledor. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro- carril  de  la  fábrica  de  des- 
plataron de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía, 
al  Sr.  Albacete  y al  Sr.  Pagan, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
Continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  proyeo 
, to  del  Código  de  comercio;  votación  definitiva  del  pro^ 
yeeto  de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  Mana 
Mendívil,  y discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis. 

TREINTA  Y CINCO  APENDICES- 
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DIARIO 

DE  LAS 


s. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proye  cío  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  entre  la  estación  de  Vellisca  y la  carretera  de  Tar azo- 
na á La  Almunia  por  el  puerto  de  Mazarulleque. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden, 
entre  la  estación  de  Yellisca  del  ferro-carril  de  Aran- 


juez  á Cuenca  y la  carretera  de  igual  categoría  de 
Tarancon  á La  Almunia  por  el  puerto  de  Mazaru- 
lleque* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837* 

Palacio  del  Senado  í 1 de  Enero  de  1883,—Teles- 
foro  Montejo  y Robledo,  Vi  cep  resi  den  te, —Sebastian  de 
la  Fuente  Alcázar,  Senador  8ecretario,=El  Conde  de 
Yállardompardo,  Senador  Secretario* 


<&•£}, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Señado,  incluyendo  en  el  plan  ge?ieral  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Tar ancón  á Cuenca  en  la  esta- 
ción de  Suelves  termine  en  Barajas  de  Meló. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  so  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Sé  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  de  Tarancoo  ¿ Cuenca  junto  á la  estación 


en  Huelves  del  ferro-carril  da  Aranjuez  á Cuenca, 
empalme  en  Barajas  de  Meló  con  la  carretera  que  vaá 
Pastrana. 

X el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  11  de  Enero  de  1883.— Teles- 
foro  Montejo  y Robledo,  Vicepresídente,=Sebastian  de 
la  Fuente  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Viilardompardo,  Senador  Secretario, 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  RE  LOS  DIPUTAROS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  reformando  el  arancel  para  el  cobro  de 
los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS: 

EL  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROTEGIO  DE  LEY, 

Artículo  l*  El  arancel  de  honorarios  de  los  regis- 
tradores se  sustituirá  por  el  siguiente 

ARANCEL  k QUE  DEBEN  SUJETAK.SE  LOS  REGISTRA  DDK  ES 
DE  LA  PROPIEDAD  PARA  EL  COBRO  DE  LOS  HONORARIOS 
QUE  DEVENGUEN, 

Escámen  de  títulos,  asientos  de  presentación  y notas 
respectivas , 

Número  1.  Por  el  examen,  asiento  de  presenta- 
ción, nota  marginal  y nota  al  pié  de  cualquier  título, 
comprensivo  de  una  á cinco  fincas,  cuya  inscripción, 
anotación  ó nota  marginal  se  solicite,  exceptuando  las 
cancelaciones  y entendiéndose  por  un  título  el  docu- 
mento 6 documentos  que  deban  dar  lugar  á un  asien- 
tp  de  presentación,  una  peseta  50  céntimos, 

Núm.  2.  Si  contuviese  más  de  cinco  fincas,  se  ob- 
servará la  siguiente  escala: 

De  6 á 10 , . . * * 2 pesetas. 

De  11  á 20,.. 3 

De  21  á 30 4 

De  31  en  adelante  .*,,*,,*  5 


Núm.  3.  Guando  el  título  que  deba  examinar  el 
registrador  pasase  de  50  folios,  cobrará  además  por 
cada  folio  que  excediere,  CP 5 pesetas, 

Núm.  4,  Sí  el  valor  de  la  finca  ó fincas  compren- 
didas en  el  título  no  llegare  á 125  pesetas,  cobrará, 
cualquiera  que  sea  el  numero  de  fincas  y folios  que 
contenga,  50  céntimos* 

Cancelaciones , 

Núm.  5.  Por  todas  las  operaciones,  incluso  el 
asiento  de  presentación  y notas  para  la  cancelación  ó 
redención  de  hipotecas,  censos  ó derechos  reales  cuyo 
valor  no  llegue  á 50  pesetas,  hecha  á instancia  de 
parte,  se  devengará  por  cada  finca  0*50  pesetas. 

Si  la  finca  ó derecho  yale  de  50  pesetas  á mónos 
de  500,  2 pesetas. 


Desde  500  á 2,000,.  4 pesetas* 

Desde  2.000  en  adelante , . 5 


Si  la  cancelación  se  deniega  6 suspende,  se  aplica- 
rán los  anteriores  números  del  arancel. 

Notas  especiales,  inscripciones  y anotaciones. 

Núm.  0.  Cuando  por  consecuencia  de  la  presenta- 
ción no  deba  verificarse  inscripción  ni  anotación,  y sí 
extender  ¡jptas  marginales  en  el  antiguo  ó nuevo  re- 
gistro, por  cada  una  de  ellas  una  peseta. 

Por  cada  una  de  las  notas  comprendidas  en  el  ar* 
tículo  1 5 de  la  ley,  una  peseta, 


a 
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Núm.  7.  Por  cada  inscripción  ó anotación  y con- 
siguientes notas  marginales  que  no  estén  comprendí-  ¡ 
das  en  los  números  precedentes  se  cobrará  la  cantidad 
fija  que  se  establece  en  la  siguiente  escala: 

Por  cada  ñuca  ó derecho  cuyo  valor 


no  llegue  á oG  pesetas, 0f5Q  pesetas. 

De  50  á 125  exclusive, ...  1 

De  125  á 250  Ídem,  . , , , . . 2 

De  250  á 100  ídem,  . . . . . . 3 

De  400  á 500  Idem. 4 

De  500  á 1.000  ídem . , 5 

De  1-000  á 2,500  Idem ..  0 

De  2.500  á 4.000  Ídem 7 

De  4.000  a 6,000  idem 8 

De  6.000  á 10,000  idem 9 

De  10.000  á 15,000  idem . . 10 

De  15.000  á 20.000  idem. 15 

De  20.000  á 25,000  idem 20 

De  25,000  á 50,000  idem 25 

De  50.000  en  adelante,.  , . 30 


Sí  el  valor  de  la  finca  ó derechos  excediese  de 
150.000  pesetas  y se  verifica  la  inscripción,  satisfará 
además  el  interesado  10  céntimos  de  peseta  por  100 
del  total  valor,  que  exigirá  el  registrador  en  el  corres- 
pondiente timbre  de  pagos  al  Estado, 

Por  la  conversión  en  inscripción  de  la  anotación 
tomada  por  defecto  subsanable,  y por  la  de  suspensión 
de  anotación  en  anotación  preventiva,  se  devengará  la 
mitad  solamente  de  los  honorarios  señalados  en  la 
precedente  escala. 

Manifestación  de  los  asientos , certificaciones  y busca  de 
a?tfecedentes> 

Nú m.  8,  Por  la  manifestación  de  registro,  por  cada 
finca  cuyo  valor  no  llegue  á 500  pesetas,  50  céntimos. 
Pasando  de  esta  cantidad,  cualquiera  que  sea  su 
valor,  una  peseta. 

Núm.  9,  Por  la  extensión  de  toda  certificación  re- 
lativa á finca  ó derecho  cuyo  valor  no  llegue  á 500 
pesetas;  una  peseta  50  céntimos. 

Núm.  10.  Por  la  primera  página  de  certificación 
literal  no  comprendida  en  el  número  anterior,  2 pe- 
setas. 

Núm.  11.  Por  cada  página  más,  una  peseta. 

Núm.  12,  Por  cada  asiento  de  que  se  expida  certi 
ficacion  en  relación  referente  á finca  ó derecho  cuyo 
valor  sea  de  500  ó más  pesetas,  2 pesetas, 

Núm.  13.  Por  la  certificación  de  no  existir  asiento 
de  ninguna  especie  ó de  especie  determinada,  sobre 
bienes  señalados  ó á cargo  de  ciertas  personas: 


Si  se  refiere  á 10  fincas  ó ménos,  2 pesetas. 

De  il  á 20  inclusive 3 

De  21  á 50  idem . . . . . 4 

De  51  á 100  Idem.  . . , . . 5 

De  101  á 200  idem, 8 
De  201  en  adelante , . 12 


Sí  la  certificación  se  refiere  á fincas  inscritas  en  la 
antigua  Contaduría,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  una  sola  finca  todas  las  que  estuviesen  compren- 
didas en  un  asiento* 

Núm.  14.  Por  la  busca  en  ei  antiguo  ójjfuevo  Re- 
gí siró  para  hacerla  manifestación,  cuando  no  se  deter- 
mine el  folio  y libro  en  que  se  halla  la  finca,  ó pata 
expedir  las  certificaciones  á que  se  refieren  los  núme- 


ros anteriores,  por  cada  finca  y ano  que  haya  de  bus- 
carse, si  los  fija  el  que  pide  La  certificación  ó manifes- 
tación, 20  céntimos. 

El  total  de  honorarios  que  por  este  concepto  perci- 
ba el  registrador  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
10  pesetas  por  cada  finca. 

Si  se  solicita  ú ordena  dar  la  calcificación  por 
tiempo  indeterminado  y respecto  de  los  bienes  ó dere- 
chos que  resulten  en  favor  ó á cargo  de  persona  deter- 
minada, el  registrador  solo  devengará  derechos  de 
busca  desde  la  creación  del  Registro  como  si  se  tratara 
de  una  sola  finca,  si  la  diese  negativa  ó solo  hallase  un 
asiento  por  ñuca  que  deba  comprender  en  la  certifica- 
ción, Si  hallare  otro  ó más  asientos,  percibirá  enton- 
ces los  honorarios  correspondientes  á cada  finca  desde 
la  fecha  del  primer  asiento  en  adelante.  Pero  en  ningún 
caso  podrán  exceder  los  honorarios  del  límite  marcado 
en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  el  valor  de  la  finca  objeto  de  la  manifes- 
tación ó certificación  no  llegue  á 500  pesetas,  solo  se 
cobrará  la  mitad  de  los  honorarios  señalados  en  los 
párrafos  precedentes. 

Por  la  busca  en  los  cinco  años  anteriores  á la  fecha 
en  que  se  expida  la  certificación  ó se  haga  la  manifes- 
tación, no  se  devengarán  honorarios. 

Espedientes  de  libe?' ación. 

Núm,  15,  Por  todas  las  operaciones  á cargo  del 
registrador  en  la  instrucción  de  expedientes  de  libe- 
ración hasta  la  remisión  al  Juzgado,  se  observará  la 
siguiente  escala: 


Cuando  el  expediente  se  refiera  á una 
sola  finca  cuyo  valor  no  llegue  á 250 

pesetas. * - 3 pesetas. 

Si  la  finca  vale  de  250  á métíos  de  500 . . 5 

Desde  500  á ménos  de  2,500. 10 

Desde  2.500  á ménos  de  5.000 15 

Desde  5.000  á ménos  de  10.000 20 

Desde  10.000  en  adelante 25 

Cuando  el  expediente  se  refiera  á dos  ó 
más  fincas  cuyo  valor  total  no  llegue 

á 250  pesetas, , * 5 

Si  valen  de  250  á ménos  de  500 * 8 

Desde  500  á ménos  de  2,500 .........  16 

Desde  2.500  á ménos  de  5.000 . , 20 

Desde  5.000  á ménos  de  10.000 30 

Desde  10.000  en  adelante 40 


Si  el  valor  de  la  finca  ó fincas  objeto  del  expediente 
de  liberación  excede  de  20.000,  satisfará  además  el  in- 
teresado 10  céntimos  de  peseta  por  100  del  valor  total, 
que  se  entregarán  al  registrador  en  el  timbre  de  pagos 
al  Estado. 

Reglas  generales  para  la  aplicación  del  arancel. 

1. *  Los  registradores  de  la  propiedad  no  deberán 
percibir  cantidad  alguna  en  concepto  de  honorarios  sin 
que  expidan  recibo  detallado  á favor  de  la  persona  que 
los  satisfaga  y sin  que  ésta  firme  en  el  respectivo  ta- 
lón, que  habrá  de  conservarse  en  la  oficina,  la  confor- 
midad con  aquel.  Si  no  supiese  firmar,  deberá  hacerlo 
un  testigo  á su  ruego, 

2. *  Para  el  efecto  de  que  el  registrador  pueda  gra- 
duar sus  honorarios  con  relación  á los  diYersoií  Hume-' 
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ros  de  este  arancel,  deberá  atenerse  á lo  que  resulte  del 
respectivo  título,  salvo  el  derecho  que  le  concede  el  ar- 
tículo 303  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley 
hipotecaria. 

Si  el  valor  de  cada  finca  ó derecho  no  constare  del 
título,  exigirá  al  presentante  que  lo  manifieste  en  una 
nota  en  papel  simple,  que  se  archivará  en  la  oficina. 
Si  no  hace  esta  manifestación,  tendrá  el  registrador 
derecho  á percibir  la  cuota  mayor  de  la  respectiva 
escala  que  gradúe  justa,  siu  perjuicio  de  que  sí  poste- 
riormente acredita  el  interesado  el  valor  de  la  finca  ó 
derecho,  pueda  exigir  la  devolución  de  la  diferencia 
entre  los  honorarios  que  percibió  y los  qne  debió  per- 
cibir del  registrador. 

3, *  Para  el  mismo  efecto  de  graduar  los  honora- 
rios, se  entiende  por  valor  de  las  fincas  gravadas  con 
hipotecas,  si  éstas  quedan  subsistentes,  la  cantidad  que 
deba  entregar  el  adquí rente,  más  la  que  representen 
dichas  hipotecas, 

12 1 valor  de  los  censos,  pensiones  y demás  gravá- 
menes de  naturaleza  perpélua,  temporal  ó redimible, 
no  se  acumulará  al  precio  de  trasmisión. 

Cuando  ésta  se  verifique  á título  lucrativo,  se  en- 
tenderá disminuido  el  valor  de  la  finca  con  el  que  re- 
presenten los  gravámenes  de  cualquiera  clase  que 
tenga. 

4, ft  Respecto  de  los  derechos  do  usufructo,  uso  y 
habitación,  se  considerará  que  su  valor  es  el  de  la 
cuarta  parte  del  valor  de  la  finca;  y respecto  de  la  mera 
propiedad,  el  de  las  tres  cuartas  partes. 

5. a  Para  el  cobro  de  honorarios  por  los  contratos 
de  arrendamiento  servirá  de  tipo  la  cantidad  que  se 
haya  de  pagar  en  todo  el  tiempo  del  contrato.  Si  no  so 
fijare  él  tiempo  de  duración  del  contrato,  servirá  de  tipo 
el  importe  de  doce  anualidades.  Lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo penúltimo  del  núm,  7 del  arancel  no  tiene  aplica- 
cion  á los  contratos  do  arrendamiento  de  que  trata  esta 
regla. 

6. a  Para  el  de  los  que  se  devenguen  por  inscrip- 
ción ó anotación  y notas  margínales  de  servidumbre, 
el  5 por  100  del  valor  del  fundo  dominante. 

Art.  2.°  Quedan  derogados  los  artículos  234,  235, 
230,  342  y 343  de  la  ley  hipotecaria  de  21  de  Diciem- 
bre de  1861, 

Los  artículos  263,  312,  331  y 376  de  dicha  ley 
quedarán  redactados  dei  siguiente  modo; 

tt Art.  263,  Siempre  que  proceda  la  rectificación  de 
un  asiento  por  error  do  cualquiera  especie  cometido 
por  el  registrador,  y pueda  hacerse  en  virtud  del  mis- 
mo título  antes  presentado,  serán  todos  los  gastos  y 
perjuicios  que  se  originen  de  cuenta  del  registrador 
que  cometió  el  error.  En  el  caso  de  no  ser  el  mismo 
que  padeció  la  equivocación  el  que  haya  de  hacer  la 
rectificación,  podrá  éste  reclamar  de  aquel  el  pago  de 
los  honorarios  que  le  correspondan  según  el  arancel  que 
esté  vigente,  por  la  nueva  inscripción  y demás  opera- 
ciones. 

Si  para  hacer  la  rectificación  se  necesitare  nuevo 
título,  serán  de  cuenta  de  los  interesados  todos  los  gas- 
tos que  se  ocasionen. 

Art,  312.  Los  registradores  percibirán  los  honora- 
rios que  les  correspondan  según  el  arancel  que  esté 
vigente,  y costearán  los  gastos  necesarios  para  llevar 
y conservar  los  Registros. 

Art.  334.  Los  registradores  cobrarán  los  honora- 
rios por  los  asientos  y notas  que  extiendan  en  los  li- 
bros, los  expedientes  que  instruyan,  las  certificaciones 


que  expidan  y las  manifestaciones  que  hagan,  con  es- 
tricta sujeción  al  arancel  que  está  vigente. 

Los  actos  y diligencias  que  no  tengan  señalados 
honorarios  en  dicho  arancel  se  practicarán  de  oficio. 

Art.  376.  En  los  expedientes  de  liberación  no  será 
precisa  la  intervención  de  abogado  ni  de  procurador,  y 
se  usará  papel  timbrado  de  la  clase  12.a 

Eu  los  Juzgados  y Tribunales  se  devengarán  los  de- 
rechos que  correspondan  según  el  arancel  que  rija  para 
las  actuaciones  judiciales.» 

El  art,  26  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la 
ley  hipotecaria  de  21  de  Diciembre  de  1866  quedará 
redactado  del  modo  siguiente: 

«Art.  26.  Todas  las  cantidades  y números  que  se 
mencionen  en  los  asientos  de  presentación,  inscripcio- 
nes, anotaciones  preventivas  y cancelaciones,  y las  fe- 
chas respectivas,  se  expresarán  en  letra.  En  las  notas 
marginales  y diligencias  de  cierre  podrán  expresarse 
en  guarismo.» 

El  art.  98  del  mismo  reglamento  quedará  redacta- 
do del  siguiente  modo: 

«Art.  98.  La  inscripción  nula  á causa  de  haber  hi- 
potecado bienes  alguna  persona  sin  derecho  á consti- 
tuir la  hipoteca*  ó sin  poder  bastante,  aunque  después- 
se  haya  ratificado  el  contrato  por  persona  hábil,  se  can- 
celará de  oficio  y sin  exacción  de  honorarios,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  en  que  el  registrador  haya 
incurrido.» 

Art.  3_,°  De  los  honorarios  señalados  por  cada  ins- 
cripción ó anotación  referente  á finca  ó derecho  cuyo 
valor  sea  de  15.000  ó más  pesetas,  se  destinarán  5 pe- 
setas al  pago  de  casas-archivos  para  todos  los  Regis- 
tros de  la  propiedad.  Las  cantidades  que  para  este  obje- 
to se  recauden,  ingresarán  por  trimestres  en  la  caja  do 
la  respectiva  Delegación  de  Hacienda  y no  se  compu- 
tarán al  registrador  para  el  efecto  del  descuento. 

Asimismo  se  destinan  al  pago  de  casas-archivos  las 
cantidades  representadas  por  tos  timbres  de  pagos  al 
Estado  que  los  registradores  recojan,  según  lo  dispues- 
to en  los  números  7 y 15  del  arancel,  las  que  ingresa- 
rán en  la  Hacienda,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el 
párrafo  precedente. 

Después  de  satisfecho  ei  importo  de  todas  las  casas- 
archivos,  quedará  como  ingreso  para  el  Tesoro  lo  que 
se  recaude  por  este  concepto, 

Art.  4.y  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda 
contratar  por  medio  de  subasta  con  arreglo  á las  leyes 
la  construcción  de  casas-archivos  para  los  Registros  de 
la  propiedad,  cuyo  importe  será  satisfecho  con  los  in- 
gresos expresados  en  el  articulo  anterior  y en  el  5/  de 
esta  ley,  que  podrán  darse  en  garantía  si  aquel  no  se 
satisface  al  contado:  todo  con  sujeción  á las  prescrip- 
ciones que  se  establezcan  en  un  Real  decreto  que  al 
efecto  deberá  expedirse  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  previa  consul- 
ta del  Gonsejo  de  Estado  en  pleno. 

Art,  5.°  Desde  el  día  que  los  registradores  de  la 
propiedad  empiecen  á disfrutar  de  la  casa-archivo, 
deberán  satisfacer  el  2 por  100  anual  de  la  cantidad 
estipulada  para  su  adquisición,  y sn  importe  ingresa- 
rá en  la  caja  de  la  respectiva  Delegación  de  Hacien- 
da con  destino  al  pago  de  las  que  aún  resten. 

Art,  6.9  Una  vez  provistos  de  casas- archivos  todos 
los  Registros  de  la  propiedad  y satisfecho  su  importe, 
cesará  la  obligación  que  se  impone  á los  registradores 
por  los  artículos  3^  y 5.a,  y se  entenderá  sustituida  la 
escala  del  núm,  1°  del  arancel  por  la  siguiente; 
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Par  cada  finca  ó derecho  cuyo 


valor  no  llegue  á 50  pesetas . , Ql50  pesetas. 
De  50  á 125  exclusive*  . í 

De  125  á 250  Ídem. 2 

De  250  á 400  Ídem 3 

De  100  á 500  ídem 4 

De  500  ¿ i.QGÜ  irlem 5 

De  1*000  á 2.500  ídem 6 

De  2.500  á 4,000  ídem 7 

De  4,000  á 6.000  ídem 8 

De  6.000  á 10,000  ídem. 9 

De  10.000  á 20,000  idem 10 

Dé  20.000  á 25.000  idem 15 

De  25,000  á 50.000  idem 20 

De  50,000  en  adelante,  25 


D ispo  s icio  nes  1 7' ansí i o r ías* 

1.a  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  ante- 
riores que  se  hayan  dictado  señalando  honorarios  á los 
registradores  de  la  propiedad. 

2*  Por  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y 
de  la  propiedad  y del  notariado  se  dictarán  las  medi- 
das oportunas  para  proveer  de  libros  oficiales  de  reci- 
bos talonarios  á los  registradores  de  la  propiedad 
quienes  satisfarán  su  importe, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  11  de  Enero  de  1883.=Teles- 
foro  Montejo  y Robledo,  Vicepresidente.=Sehastian  de 
la  Fuente  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Villar  ¿empardo*  Senador  Secretaria, 


APÉHDICE  CUAKTO  AL  BTÚM.  81, 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DEJOOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  Sanidad  civil. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  SANIDAD, 


TITULO  PRIMERO, 

Prol  i mín  ar, 

m 

CAPITULO  TIFICO, 

Fin,  extensión  y división  de  la  ley. 

Artículo  i,*  La  ley  de  Sanidad  eleva  á preceptos 
legales  los  principios  de  la  higiene  y los  administrati- 
vos, para  que  practicándolos,  se  conserve  la  salud  da 
los  individuos  y da  los  pueblos,  con  aumento  en  la  du- 
ración y bienestar  de  la  vida  y progreso  de  la  especie 
humana, 

Art  2.°  Los  preceptos  de  esta  ley  alcanzan  en  la 
Península,  islas  Baleares  y Canarias,  á todas  las  rela- 
ciones del  hombre  con  el  mundo  exterior  en  cuanto 
tiendan  al  fin  expresado  en  el  artículo  anterior,  y en 
particular  á todas  las  personas  encargadas  de  la  admi- 
nistración sanitaria  y del  ejercicio  de  las  profesiones 
médicas, 

Art  3.*  La  administración  sanitaria  se  divide  por 
su  materia  propia  y el  carácter  de  sus  servicios,  en  sa- 
nidad terrestre  y sanidad  marítima;  asi  como  por  su 


organismo,  en  administración  sanitaria  central,  pro- 
vincial y municipal, 

Art,  4,°  El  Ministro  de  la  Gobernación,  jefe  supe- 
rior del  ramo,  tendrá  á su  cargo  la  administración 
central,  asistido  de  la  Dirección  general  de  Sanidad,  de 
las  Inspecciones  generales  de  salud  píiblica  y de  las 
Delegaciones  sanitarias  en  Oriente  y América, 

Art.  5.°  El  Ministro  tiene  las  atribuciones  que  le 
corresponden  por  la  Constitución  del  Estado. 

Debe  precisamente  oír  al  Consejo  superior  de  Sani- 
dad en  la  formación  y reforma  de  los  reglamentos  ge- 
nerales de  sanidad  terrestre  y marítima,  sin  perjuicio 
de  llenar  los  deberes  que  las  leyes  le  imponen  para  con 
el  Consejo  de  Estado. 

Art.  6.' 9 Son  corporaciones  consultivas  del  Minis- 
tro; el  Consejo  de  Estado,  el  Consejo  superior  de  Sani- 
dad y la  Heal  Academia  de  Medicina. 

Art  7.°  Ejercerán  la  administración  provincial  los 
gobernadores  de  provincia,  jefes  sanitarios  de  las  mis- 
mas, asistidos  de  las  Inspecciones  de  sanidad  provin- 
ciales para  los  servicios  de  sanidad  terrestre;  de  las 
Inspecciones  de  aguas  minero-medicinales  para  los 
Establecimientos  balnearios;  de  los  médicos  vacunado- 
res  para  los  Institutos  de  vacunación,  y de  las  Inspec- 
ciones de  puertos  y de  lazaretos  para  los  servicios  de 
sanidad  marítima. 

Art.  8.^  Corresponde  á los  gobernadores  de  pro- 
vincia; 

l.°  Trasmitir  las  órdenes  sanitarias  emanadas  del 
Gobierno  y del  Ministro  de  la  Gobernación  á todos  los 
Municipios  de  su  provincia  respectiva,  así  como  elevar 
á la  superioridad  las  solicitudes,  consultas,  reclama- 
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ciones  y toda  suerte  de  comunicaciones  formuladas  por 
los  alcaldes,  centros,  corporaciones  y particulares  que 
residan  en  el  distrito  de  su  mando. 

2*  Cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes,  reglamen- 
tos y órdenes  superiores  de  sanidad. 

3. °  Evacuar  los  informes  que  sobre  cualquier  asun- 
to les  pidiere  el  Ministro. 

4. °  Proponer  á sus  superiores  cuanto  crean  conve- 
niente para  mejorar  la  administración  sanitaria  y cuan- 
to redunde  en  beneficio  de  la  higiene  pública. 

5. °  Vigilar  todos  los  servicios  y á todos  los  em- 
pleados del  ramo  que  están  bajo  su  autoridad,  y 

Consultar  con  el  Consejo  de  Sanidad  de  la  pro- 
vincia todos  los  asuntos  del  ramo  que  ofrezcan  inte- 
rés general  y los  demás  en  que  crea  conveniente  oir 
su  dictamen, 

Art,  9,°  Son  corporaciones  consultivas  de  los  go- 
bernadores: los  Consejos  de  Sanidad  y las  Academias 
de  Medicina  provinciales. 

Art.  10,  Ejercerán  la  administración  sanitaria  mu- 
nicipal los  alcaldes,  jefes  de  los  Municipios,  asistidos 
de  Inspecciones  médicas,  farmacéuticas  y veterinarias. 

Art.  11.  Corresponde  á los  alcaldes: 

1. °  Publicar  todas  las  leyes,  reglamentos  y órdenes 
sanitarias  que  les  sean  trasmitidas  al  efecto  por  sus 
superiores.  \ 

2. °  Trasmitir  á los  gobernadores  las  comunicacio- 
nes de  las  corporaciones  y de  los  particulares. 

3. a  Informar  sobre  todos  los  asuntos  de  sanidad  en 
que  los  gobernadores  les  pidieren  su  parecer. 

4. °  Cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes,  reglamen- 
tos y órdenes  sanitarias. 

5. °  Vigilar  todos  los  servicios  y las  funciones  de 
los  empleados  del  ramo  sujetos  ásn  autoridad. 

0.°  Proponer  cuanto  consideren  útil  al  mejora- 
miento de  la  administración  sanitaria. 

7,®  Consultar  con  el  Consejo  de  Sanidad  municipal 
todas  las  cuestiones  del  ramo  que  tengan  por  conve- 
niente. 

■ I 8.°  Noticiar  á los  gobernadores  cuanto  ofrezca 
interés  extraordinario  á la  salud  pública. 

Art,  12.  Son  corporaciones  consultivas  de  los  al- 
caldes los  Consejos  de  Sanidad  municipales, 

Art.  13.  Los  Municipios  que  no  cuenten  por  lo  mé- 
nos  de  2.000  á 3.000  habitantes,  formarán  agrupacio- 
nes ó circunscripciones  que  completen  este  número,  y 
tendrá  cada  una  las  tres  Inspecciones  médica,  farma- 
céutica y veterinaria,  y un  solo  Consejo  d©  Sanidad. 

Art.  14.  En  los  Municipios  donde  hubiere  más  de 
un  distrito  judicial,  habrá  para  cada  uno  de  éstos  las 
tres  Inspecciones  mencionadas  en  el  art.  10,  y para 
todo  el  Municipio  un  solo  Consejo, 

TITULO  II. 

Servicio  dt>  Sanidad  terrestre*. 

CAPITULO  PRIMERO, 

Higiene  pública, 

PARTE  PRIMERA. 

Alimentos  y bebidas;  morcados  y estable  cimientos  bramatológieos. 

Art,  15.  La  vigilancia  del  abastecimiento  y de  la 
salubridad  de  alimentos  y bebidas  puestos  á la  venta 
corresponde  á los  alcaldes,  y será  desempeñada,  en  su 
representación,  por  los  inspectores  municipales  y por 


los  inspectores  especiales  que  cada  Municipio  haya 
creado  para  el  mejor  servicio. 

El  reconocimiento  de  carnes  y de  animales  destina- 
dos á la  alimentación  en  las  aduanas  fronterizas,  lo 
mismo  que  en  los  puertos  marítimos,  correrá  á cargo 
de  veterinarios. 

Art.  16.  Los  mercados  públicos  reunirán  buenas 
condiciones  higiénicas  respecto  á su  situación,  cons- 
trucción y servicio;  Para  reformar  los  que  actualmen- 
te no  las  reúnan,  los  gobernadores  fijarán  plazos, 
oyendo  á los  Consejos  de  Sanidad  provinciales. 

Art.  17.  Los  establecimientos  br ornitológicos, ó sea 
todos  aquellos  en  que  se  expendan  alimentos  y bebidas 
preparados,  también  reunirán  buenas  condiciones  hi- 
giénicas, tanto  en  lo  que  á ellos  mismos  se  refiere, 
como  respecto  de  los  géneros  expendidos  y de  su  pre- 
paración. 

Art.  ÍS.  Un  reglamento  ú ordenanza  municipal 
definirá  la  salubridad  de  los  alimentos  y bebidas  y 
las  atribuciones  de  los  alcaldes  sobre  este  punto,  y 
deslindará  las  funciones  de  las  tres  clases  de  inspec- 
tores, para  que  cada  uno  ejerza  las  que  sean  de  la 
competencia  de  su  respectiva  profesión» 

Art.  19.  Los  Ayuntamientos  de  la  capital  del  Rei- 
no y de  todas  las  capitales  de  provincia  de  primera 
clase  tendrán  un  laboratorio  químico  completo,  servi- 
do por  uu  farmacéutico  ó por  un  perito  químico,  y el 
personal  auxiliar  necesario,  bajo  la  dirección  del  ins- 
pector farmacéutico  más  antiguo,  con  destino  á los 
análisis  de  alimentos  y bebidas.  Los  restantes  Ayunta- 
mientos, en  la  medida  de  sus  recursos,  pondrán  al  ser- 
vicio de  los  inspectores  farmacéuticos  el  mayor  nú- 
mero de  medios  de  análisis,  sí  no  pudieran  crear  labo- 
ratorios, ó los  crearán  como  las  capitales  de  primera 
clase,  cuando  sos  recursos  lo  permitan. 

Art.  20,  El  personal  de  este  servicio  cobrará  lo 
que  estipule  cada  Ayuntamiento,  pudiendo  ingresar 
pór  oposición,  en  cuyo  caso  será  considerado  como  per- 
sonal honorario  del  cuerpo  de  Sanidad  civil. 

También  será  de  su  obligación  practicar  todos  los 
análisis  que  se  le  encomienden  en  cualquier  asunto  de 
orden  sanitario  por  las  corporaciones  ó los  particula- 
res, devengando  en  tai  caso  los  honorarios  correspon- 
dientes, 

PARTE  SEGUIDA, 

Habitaciones,  estableeímientoñ  públicos,  casita  do  dormir,  confitrusoionei 
civíica  j obrna  públiaaa, 

Art.  21.  Las  casas  para  habitar  y los  estableci- 
mientos públicos  destinados  á albergar  ó contener 
cierto  número  de  personas,  como  los  talleres,  fábricas, 
cárceles,  hospicios,  hospitales,  cuarteles,  teatros,  igle- 
sias, institutos  de  enseñanza,  baños  públicos,  estableci- 
mientos penales,  etc.,  etc,,  reunirán  buenas  condicio- 
nes higiénicas. 

Art.  22.  Serán  objeto  de  un  reglamento  especial 
las  casas  de  dormir  y las  demás  cuyo  destino  puede 
dar  lugar  á alteración  de  la  salud  pública  ó servir  de 
foco  para  el  desarrollo  de  enfermedades  especiales.  Su 
vigilancia  continua  queda  á cargo  de  los  inspectores 
provinciales  é inspectores  especiales,  á nombre  del  go- 
bernador. 

Art.  23.  Todas  las  construcciones  civiles  destina 
das  á establecimientos  públicos  municipales  se  lleva- 
rán á cabo  después  de  la  aprobación  de  los  planos  res- 
pectivos bajo  el  punto  de  vista  higiénico,  por  los  al- 
caldes, oyendo  á ios  inspectores  municipales  médicos, 
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y por  los  gobernadores,  oyendo  á los  inspectores  pro- 
vinciales, si  se  trata  de  establecimientos  públicos  cos- 
teados por  las  Diputaciones  provinciales  ó por  particu- 
lares, 

Art*  24,  Los  proyectos  de  establecimientos  que  se 
construyan  á expensas  del  Estado,  ensanche  de  las 
grandes  poblaciones,  vías  de  comunicación,  canales  de 
riego,  desecación  de  pantanos  y aprovechamiento  de 
las  marismas,  serán  aprobados  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  en  lo  que  se  refiere  á asuntos  higiénicos, 
oyendo  al  Consejo  superior  de  Sanidad, 

FAKTE  TERCERA. 

Flana-s,  calles,  vina  públicas  y íbero-carriles, 

Art.  25.  La  vigilancia  de  la  higiene  publica  de  las 
plazas  y calles  corresponde  á los  alcaldes,  ejercida  por 
los  inspectores  municipales  médicos,  con  el  auxilio  de 
los  dependientes  de  la  autoridad  municipal, 

Art.  26,  El  cuidado  de  la  higiene  pública  en  todos 
los  caminos  y vías  férreas,  pertenece  á los  gobernado- 
res en  el  termino  de  su  respectiva  proviucia,  ejercido 
por  los  inspectores  provinciales  con  el  auxilio  de  los 
dependientes  de  la  autoridad  provincial, 

PARTE  CUARTA, 

Bel  arbolado,  do  la  higiene  rural  y de  la  higiene  minera- 

Art,  27,  Es  Obligación  de  los  Ayuntamientos  den- 
tro del  término  municipal  respectivo,  sin  perjuicio  de 
las  atribuciones  que  corresponden  á los  gobernadores, 
fomentar  el  cultivo  del  arbolado  y corregir  á quienes 
maltraten  los  árboles  de  dominio  público.  Los  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Fomento  se  pondrán  de 
acuerdo  para  que  se  cumpla  este  precepto  higiénico, 
adoptando  las  medidas  que  sean  necesarias, 

Art,  28,  El  cuidado  de  la  higiene  rural  de  los 
campos,  montes  y bosques  pertenece  á los  alcaldes, 
quedando  á salvo  las  atribuciones  de  los  gobernadores. 
Los  canales  de  riego  serán  objeto  de  una  vigilancia 
preferente,  debiendo  la  autoridad  civil  inspeccionar  la 
limpieza  y buen  estado  de  los  desagües,  á fin  de  evi- 
tar la  existencia  de  aguas  estancadas,  origen  de  eflu- 
vios en  extremo  nocivos  á la  salubridad  pública, 

Art.  29.  El  cuidado  de  la  higiene  minera  corres- 
ponde á los  gobernadores.  Reglamentos  especíales  de- 
terminarán los  preceptos  sanitarios  que  debe  observar 
el  minero, 

PARTE  QUINTA, 

Industrias  insalubres  y peligrosos;  trabajo  industrial. 

Art*  30*  Los  establecimientos  industriales  insalu- 
bres y peligrosos  estarán  situados  en  las  afueras  de 
las  poblaciones,  y además  los  últimos  aislados,  cuidan- 
do de  que  las  emanaciones  y residuos  no  perjudiquen 
la  salud  pública,  y de  que  los  accidentes  naturales  á 
que  puedan  dar  ocasión  no  pongan  en  riesgo  la  segu- 
ridad y la  salubridad  de  los  vecinos,  ni  tampoco  la  se- 
guridad de  los  edificios  próximos, 

Art,  31,  La . instalación  de  todo  establecimiento 
insalubre  ó peligroso  exige  la  aprobación  del  goberna- 
dor, prévio  informe  del  Consejo  de  Sanidad  provincial; 
así  como  su  vigilancia  obliga  ah  inspector  provincial 
á girar  dos  visitas  anuales  y todas  las  extraordinarias 
que  ordene  el  gobernador. 

Art  32,  B1  Ministro,  oyendo  ai  Consejo  superior  de 


Sanidad,  publicará  á la  mayor  brevedad  nn  reglamen- 
to de  higiene  industrial,  que  deberá  comprender  prin- 
cipalmente: 

1 . °  Las  reglas  encaminadas  á impedir  que  un  tra- 
bajo peligroso  se  oponga  ai  desenvolvimiento  cabal  de 
los  ní Sos  y de  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  en  armonía 
con  las  leyes  vigentes. 

2. °  Un  cuadro  de  todas  las  industrias,  clasificándo- 
las en  tres  grupos,  incómodas,  insalubres  y peligrosas, 
con  designación  del  carácter  que  motiva  la  clasifica- 
ción da  cada  una, 

PARTE  SEXTA. 

Condiiocioja  da  aguas  potables  y evacaacion  de  las  mmmidai  do  la.* 
poblaciones. 

Art,  33.  Los  gobernadores  cuidarán,  por  medio  de 
los  inspectores  provinciales,  de  que  las  aguas  potables 
que  se  destinen  al  uso  de  las  poblaciones  no  adquieran 
en  su  curso  impurezas  nocivas  á la  salud,  sin  perjui- 
cio de  la  vigilancia  que  con  el  propio  objeto  deben 
ejercer  los  Ayuntamientos  en  el  término  municipal 
por  medio  de  sus  inspectores  municipales. 

Art.  34.  Es  deber  de  los  alcaldes  vigilar  por  medio 
de  los  inspectores  la  evacuación  de  las  aguas  inmun- 
das de  los  pueblos,  exigiendo  las  obras  necesarias  para 
impedir  exhalaciones  y filtraciones  dañosas  á la  salud, 

PARTE  SÉTIMA. 

OemeiReriOE,  reconocimiento,  traslación,  depósito,  autopsia,  inhumación 
exhumación  y cremación  do  oadÁTeres. 

Art.  35,  Todo  Municipio  tendrá  por  lo  menos  un 
cementerio  público.  Los  Municipios  de  corto  vecinda- 
rio que  estén  próximos  podrán  construir  cementerios 
comunes. 

Art.  36*  En  cada  Municipio  habrá,  cuando  lo  per- 
mitan sus  recursos,  un  cementerio  neutral  para  enter- 
rar con  el  respeto  y decoro  debidos  los  restos  de  los 
que  mueran  fuera  de  la  comunión  católica;  y cuando 
esto  no  sea  posible,  se  destinará  para  el  objeto  un  es- 
pacio cerrado  con  muro  y unido  al  cementerio  católico, 

Art,  37.  La  policía  de  los  cementerios,  en  todo  lo 
respectivo  á la  higiene  y salubridad,  estará  bajo  la  di- 
rección, inspección  y vigilancia  inmediatas  de  la  au- 
toridad municipal,  auxiliada  de  la  Inspección  médica. 

Art.  38.  No  se  autorizará  la  construcción  de  ce- 
menterios sino  á una  distancia  conveniente  de  las  úl- 
timas casas  de  la  población,  oido  el  dictamen  del  Gon- 
sejo  municipal  de  Sanidad. 

La  construcción  de  nuevos  cementerios  ó ensanche 
de  los  existentes  exige  siempre  el  permiso  del  gober- 
nador, que,  para  otorgarle,  oirá  al  Consejo  provincial 
de  Sanidad  acerca  del  emplazamiento,  con  relación  á 
los  vientos  reinantes,  naturaleza  del  terreno,  conduc- 
ción de  aguas,  pozos  y demás  condiciones  higiénicas. 

La  extensión  será  por  lo  ménos  quince  veces  ma  - 
yor de  la  precisa  para  enterrar  los  cadáveres  que  por 
lo  común  deban  ser  sepultados  cada  año. 

Art.  39.  Queda  prohibido  terminantemente  cons- 
truir habitaciones  y abrir  zanjas  y pozos  en  un  radío 
de  150  metros  alrededor  del  muro  que  rodee  el  ce- 
menterio, así  como  utilizar  para  toda  construcción 
durante  diez  años  el  terreno  de  cualquier  cementerio 
suprimido. 

Art,  40,  Los  Ayuntamientos  podrán  disponer  en  el 
cementerio  un  local  con  aparatos  convenientes  para 
practicar  la  cremación  de  los  cadáveres, 
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Artt  4i.  En  cada  cementerio  existirá  por  lo  ménos 
una  sala  de  observación  para  depósito  de  cadáveres, 
otra  para  las  autopsias,  y un  departamento  especial 
para  la  permanencia  de  las  familias  que  lo  soliciten, 
ínterin  continuo  en  depósito  el  finado, 

Art,  42.  Serán  consideradas  como  obras  de  utilidad 
publica,  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  la 
construcción  y reedificación  con  ensanche  de  los  ce- 
menterios, 

Art,  43,  Guando  ocurra  una  defunción,  la  familia, 
y á falta  de  ella  la  autoridad  municipal  ó cualquier  ciu- 
dadano, avisará  inmediatamente  al  Juzgado  municipal, 
el  cual  dispondrá  que  sea  reconocido  el  cadáver  por  el 
módico  inspector  municipal  ó por  Los  módicos  especía- 
les para  esta  clase  de  reconocí  mientes,  donde  los  hubie- 
re, ó por  ios  médicos  facultados  para  ello. 

Sin  perjuicio  de  este  reconocimiento,  el  facultativo 
que  haya  asistido  al  difunto  expedirá  su  correspondien- 
te certificado,  cumpliendo  en  todas  sus  partes  con  el 
articulo  77  de  la  ley  provisional  del  Registro  civil 

Art.  44,  El  reconocimiento  del  médico  inspector 
municipal,  ó quien  le  reemplace,  tiene  por  objeto  expe- 
dir dos  partes:  uno  al  Juzgado  municipal,  en  que  le  dó 
noticia  de  la  realidad  del  fallecimiento  y de  su  naturali- 
dad ó falta  de  ella,  y otro  al  alcalde,  referente  á las  con- 
diciones del  fallecido  y enfermedad,  para  formar  la  es- 
tadística demográfico-médica  y para  disponer  las  me- 
didas higiénicas  á que  haya  lugar. 

Art*  45.  En  los  puntos  donde  no  resida  inspector 
médico,  la  autoridad  municipal  obligará  á los  módicos 
que  ejerzan  la  profesión  á que  con  arreglo  á la  presente 
ley  y á la  del  Registro  civil,  den  los  dos  mencionados 
partes  respecto  de  los  fallecidos  á quienes  hubieren 
asistido  en  la  última  enfermedad. 

Art.  46.  Bn  tiempos  normales,  cuando  el  falleci- 
miento no  sea  por  enfermedad  contagiosa  y la  casa 
del  finado  reúna  buenas  condiciones,  el  cadáver  puede 
permanecer  depositado  en  ella  durante  veinticuatro 
horas.  Si  falta  alguna  de  aquellas  condiciones,  ó el  ca- 
dáver entra  en  descomposición,  se  verificará  inmediata- 
mente la  traslación  al  cementerio,  en  cuyo  depósito 
ha  de  permanecer  hasta  el  enterramiento.  . 

Art,  47,  La  traslación  del  cadáver  desda  la  casa 
mortuoria  al  cementerio  se  hará  con  el  respeto  debido 
y las  precauciones  sanitarias  convenientes,  siempre  en 
caja  cerrada,  á ser  posible. 

La  traslación  de  una  población  á otra  dentro  de  la 
misma  provincia  se  podrá  hacer  sin  embalsamamien- 
to, con  las  mismas  precauciones  sanitarias,  trascurri- 
das doce  horas,  cuando  más,  del  fallecimiento,  y próvia 
autorización  del  gobernador. 

La  traslación  á un  punto  de  provincia  diferente  ó 
al  extranjero  exige  autorización  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, el  cual  en  el  primer  caso  dará  aviso  á los 
gobernadores  de  las  provincias  de  partida  y dé  des- 
tino del  finado,  y en  el  segundo  le  dará  al  Ministro  de 
Estado,  que  se  entenderá  con  nuestro  representante 
del  país  extranjero.  En  ambos  casos  es  preciso  el  em- 
balsamamiento y una  caja  cerrada  herméticamente,  y 
para  el  segundo  hace  falta  doble  caja,  una  de  ellas 
metálica. 

Art.  48.  Todo  cadáver  permanecerá  en  el  depósito 
del  cementerio  hasta  cumplir  cuarenta  y ocho  horas 
después  del  fallecimiento,  cuyo  plazo  podrá  ser  menor 
si  el  cadáver  entra  en  descomposición,  y mayor  por 
pr es  cr  i p ció  n f ac  u ltati  v a . 

Art.  49.  Las  autopsias  solo  se  podrán  practicar  en 


ios  cementerios,  en  los  hospitales  y en  las  Facultades 
de  Medicina,  trascurridas  veinticuatro  horas  desde  la 
j defunción. 

Pueden  hacerse  por  orden  judicial;  por  orden  de 
la  familia,  próvia  autorización  del  alcalde;  por  dispo- 
sición del  médico  en  los  hospitales,  próvio  permiso  de 
la  familia,  y por  disposición  délos  catedráticos  de  clí- 
nica en  las  Facultades  de  Medicina,  En  este  último 
caso,  si  la  familia  lo  desea,  le  será  entregado  el  cadá- 
ver para  su  enterramiento,  de  manera  que  después  de 
vestido  no  aparezcan  las  señales  de  la  autopsia. 

Art,  50.  La  inhumación  se  verificará  siempre  en 
los  cementerios,  en  sepulturas  que  tengan  por  lo  me- 
nos metro  y medio  de  profundidad,  quedando  prohi- 
bido terminantemente  el  enterramiento  en  nichos;  y 
del  mismo  modo  queda  prohibido  en  absoluto  todo  en- 
terramiento dentro  de  las  poblaciones,  cualquiera  que 
sea  el  estado  y condición  á que  perteneciera  el  difunto. 

Sin  embargo,  los  hombres  eminentes  á quienes  con- 
sidere el  Gobierno  dignos  de  este  honor  y los  Prelados 
en  sus  respectivas  diócesis,  podrán  ser  inhumados  den- 
tro de  poblad  Oí  tomando  las  debidas  precauciones  hi- 
giénicas. 

Art.  51,  No  se  puede  autorizar  exhumación  algu- 
na sino  trascurridos  cuatro  años,  ó dos  previo  informe 
facultativo,  si  el  cadáver  no  procede  de  enfermedad 
contagiosa. 

Los  embalsamados  podrán  ser  exhumados  antes, 
próvio  informe  del  Consejo  de  Sanidad  municipal  en 
vista  de  la  certificación  de  embalsamamiento  y del 
reconocimiento  del  inspector  medico. 

Por  disposición  judicial  puede  hacerse  la  exhuma- 
ción en  cualquier  tiempo,  tomando  las  precauciones 
higiénicas  convenientes.  Excepto  en  este  caso,  quedan 
prohibidas  todas  las  exhumaciones  en  tiempos  de  epi- 
demias, 

Art.  52,  fíe  autoriza  la  cremación  de  los  cadáve- 
res próvia  la  autopsia.  Se  practicará  según  los  proce- 
dimientos conocidos  y por  voluntad  expresa  del  finado 
ó de  su  familia, 

parte  octava. 

Mataderos,  muladares  y desolladeros;  cremación  de  anímale  a muertos;  abo- 
nos; mercados  do  ganados;  enfermar  ¡fes  para  animales, 

Art.  53.  Los  pueblos  que  cuenten  más  de  1.000  ha- 
bitantes, tendrán  uno  ó más  mataderos,  establecidos 
fuera  ó en  los  confines  de  las  poblaciones.  Su  estable- 
cimiento exige  informe  próvio  del  Consejo  de  Sanidad 
municipal.  El  cuidado  de  su  higiene  estará  á cargo  del 
inspector  médico  municipal. 

Art,  54,  No  se  permitirá  la  entrada  de  res  alguna, 
i que  á juicio  del  inspector  veterinario  especial  se  halle 
enferma. 

El  cargo  de  inspector  veterinario  especial,  existirá 
en  todos  los  mataderos  de  los  pueblos  importantes;  será 
provisto  por  los  Ayuntamientos  á propuesta  de  los  Con- 
sejas de  Sanidad  municipales,  y tendrá  derechos  de 
reconocimiento  según  tarifa  aprobada  por  el  Ayunta- 
miento oyendo  á dicho  Consejo*  Cuando  estos  cargos 
sean  concedidos  en  virtud  de  oposición,  sus  individuos 
lo  serán  honorarios  del  Cuerpo  de  Sanidad  civil. 

Art.  55.  Los  muladares,  desolladeros  y gusaneras 
se  situarán  fuera  de  las  poblaciones,  á ser  posible  á 
1.0 09  metros  de  distancia,, y en  la  parte  opuesta  á los 
vientos  reinantes. 

En  este  mismo  sitio,  en  las  poblaciones  importan- 
teSí  se  establecerá  un  horno  para  quemar  los  anímales 
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muertos  de  enfermedades  contagiosas  ó infecciosas; 
también  se  destinará  un  paraje  para  enterrar  los  de- 
más animales  muertos,  siendo  de  cuenta  de  los  dueños 
la  conducción,  cremación  y enterramiento,  salvo  que 
aquellos  hubiesen  muerto  en  despoblado,  en  cuyo  caso 
la  cremación  ó enterramiento  podrá  hacerse  en  el  pa- 
raje en  que  quedaron. 

Se  exceptúan  los  restos  de  los  animales  muertos 
que  se  utilizan  para  fines  industríales,  los  cuales  pue- 
den ser  depositados  en  parajes  adecuados  ó en  estable- 
cimientos industriales,  como  la  higiene  determina,  de 
manera  que  no  alteren  la  salubridad  pública;  pero  que- 
da prohibido  terminantemente  emplear  para  estos  fines 
los  restos  de  animales  que  hayan  muerto  de  enferme- 
dades infecciosas  ó contagiosas,  los  cuales  deberán  ser 
destruidos  por  cremación. 

Art.  56.  En  las  afueras  de  cada  población  habrá 
un  sitio  en  el  paraje  más  salubre,  donde  cada  vecino 
pueda  depositar  los  abonos  fermentados,  quedando  pro- 
hibido en  absoluto  queso  coloquen  en  las  calles,  ni  aun 
con  objeto  de  cargarlos  para  su  conducción  al  campo. 

El  depósito  de  estas  materias  podrá,  á voluntad  de 
los  vecinos,  efectuarse  en  tierras  de  su  propiedad  par- 
ticular, siempre  que  ésta  se  halle  á 200  metros  por  lo 
ménos  de  distancia  de  las  últimas  casas  de  la  pobla- 
ción. 

Iguales  prescripciones  se  aplicarán  al  depósito  de 
materias  animales  y vegetales  que  se  destinen  á fá- 
bricas de  productos  químicos  ó á aplicaciones  indus- 
triales. 

Art.  57,  Los  Municipios  que  tengan  mercados  de 
ganados  permanentes  ó transitorios,  los  establecerán 
donde  no  perjudiquen  á la  salud  pública,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  alcaldes. 

Todos  los  que  se  hallen  en  este  caso,  y los  de  gram 
des  poblaciones,  tendrán  en  las  afueras  una  enferme- 
ría para  los  animales  que  padezcan  enfermedades  con- 
tagiosas é infecciosas,  siendo  obligación  de  los  dueños, 
bajo  su  responsabilidad,  ordenar  la  traslación,  así  como 
serán  de  su  cuenta  los  gastos  de  manutención  y cu- 
ración. 

PAUTE  ETOVEiSrA. 

Disposiciouoa  generala 

Art,  58.  Los  alcaldes  de  las  poblaciones  más  im- 
portantes, de  acuerdo  con  el  inspector  médico  muni- 
cipal y prévio  informe  del  Consejo  sanitario,  dispon- 
drán: 

1°  Uno  ó más  edificios-hospitales,  barracas  ó tien- 
das bien  montadas,  con  el  posible  aislamiento,  para  al- 
bergar y asistir  en  caso  de  verdadera  necesidad  á los 
que  contraigan  enfermedades  contagiosas. 

2°  En  las  poblaciones  marítimas  y ribereña^,  me- 
dios de  salvamento  y demás  convenientes  para  acudir 
con  prontitud  en  los  casos  de  asfixia, 

3.°  Lavaderos  públicos  dispuestos  para  evitar  que 
se  mezclen  en  ellos  y tengan  contacto  las  ropas  de  las 
personas  sanas  con  las  de  los  difuntos  y de  los  enfermos 
que  padezcan  enfermedades  contagiosas. 

á,0  Gimnasios  públicos  dirigidos  pericial  mente  para 
contribuir  á la  conservación  de  la  salud  y al  desar- 
rollo de  los  jóvenes. 

5.°  Baños  públicos, 

Art  59.  Queda  terminantemente  prohibido  cele- 
brar funerales  de  cuerpo  presente. 

Art,  60.  La  traslación  de  los  enfermos  que  padez- 


can males  contagiosos* ó infecciosos  se  verificará  en 
forma  conveniente,  en  vehículos  apropiados  á este  fin, 
nunca  en  coches  públicos. 

El  médico  que  asista  á estos  enfermos,  cuando  crea 
que  la  habitación  que  ocupan  no  es  higiénica,  dará 
aviso,  bajo  su  responsabilidad,  á la  autoridad  munici- 
pal, para  que  ésta  ordene  una  visita  de  inspección  mó- 
dica que  reconozca  la  habitación,  y si  ésta  no  reuniere 
buenas  condiciones  higiénicas,  la  autoridad  municipal 
acordará  la  traslación  del  enfermo  al  punto  designado 
para  este  objeto  ó á la  sección  apropiada  de  los  hos- 
pitales. 

Art.  61.  Se  prohíbe  criar  y mantener  dentro  de  las 
poblaciones  grandes,  animales  de  pezuña  hendida,  como 
cerdos,  cabras,  ovejas,  vacas,  etc.,  á título  de  industria, 
permitiéndose  solamente  corrales  y establos  en  las 
afueras,  situados  convenientemente,  para  contener  el 
número  que  se  designe  de  vacas,  ovejas  ó cabras  nece- 
sario para  el  surtido  de  leche. 

La  vigilancia  de  estos  corrales  ó establos  estará  á 
cargo  del  inspector  veterinario  municipal,  el  cual  hará 
una  visita  mensual  por  lo  ménos,  prévia  la  autoriza- 
ción correspondiente. 

Art.  62.  El  Ministro,  prévia  consulta  del  Consejo 
superior  de  Sanidad,  dará  las  reglas  generales  á que 
deben  sujetarse  los  Ayuntamientos  en  la  formación  de 
sus  reglamentos,  ordenanzas  y bandos  municipales  en 
cuanto  se  refieran  á la  higiene  y salubridad  públicas. 

Los  de  capitales  de  provincia  y del  Municipio  de 
Madrid  serán  aprobados  por  el  Ministro,  prévio  informe 
del  Consejo  superior,  y los  de  Municipios  lo  serán  por 
los  gobernadores,  prévio  informe  de  los  Consejos  pro- 
vinciales. 

CAPITULO  II. 

Endemias,  enfermedades  contagiosas,  epidemias  y 
epizootias, 

Art.  63.  Siempre  que  una  enfermedad  se  repita 
con  Inusitada  frecuencia  ó ataque  á muchos  individuos, 
los  médicos  tienen  el  deber  de  dar  inmediatamente  aviso 
al  alcalde,  quien  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Con- 
sejo de  Sanidad  municipal. 

Si  del  dictamen  de  esta  corporación  resultara  ca- 
lificado el  mal  de  enfermedad  epidémica  ó de  epide- 
mia, el  alcalde  lo  avisará  al  gobernador,  el  cual  con- 
sultará el  caso  Gon  el  Consejo  de  Sanidad  provincial. 

Art.  64.  Tanto  el  alcalde  como  el  gobernador  to- 
marán las  medidas  que  estimen  oportunas  para  detener 
la  marcha  de  la  enfermedad,  oyendo  á sus  respectivos 
Consejos  de  Sanidad. 

Art.  65.  Cuando  la  epidemia  tome  caractéres  de 
gravedad  ó se  extienda  á más  de  una  provincia,  los 
gobernadores  respectivos  lo  comunicarán  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  oirá  al  Consejo  superior  de  Sa- 
nidad antes  de  disponer  lo  que  crea  más  conveniente 
á la  salud  pública  si  el  caso  da  tregua  para  la  consul- 
ta, y obrará  sin  ella  si  es  urgente, 

Art.  66.  Durante  los  periodos  en  que  reinen  graves 
epidemias,  el  Gobierno,  asesorado  del  Consejo  superior 
de  Sanidad,  queda  revestido  de  amplias  facultades  para 
disponer  cuanto  crea  conveniente  para  combatir  la  en- 
fermedad reinante. 

Art.  67.  Es  deber  de  los  Ayuntamientos  de  las 
grandes  poblaciones  tener  siempre  organizado  un  ser- 
vicio extraordinario  de  personal  y del  material  posible, 
dispuesto  á entrar  en  función  en  el  momento  en  que 
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apareciese  oca  epidemia,  cuyo«personal  no  devengará 
retribución  alguna  sin  funcionar*  En  las  restantes  po- 
blaciones se  liará  lo  posible  para  satisfacer  este  pre- 
cepto, al  menos  en  parte. 

Art,  68*  Todos  los  hospitales  tendrán  con  el  debido 
aislamiento  un  departamento  para  recibir  los  enfermos 
de  males  contagiosos  agudos,  como  las  viruelas,  sa- 
rampión, etc.;  así  como  se  procurará  en  la  construcción 
de  los  nuevos  hospitales,  y en  cuanto  sea  posible  en  los 
existentes,  evitar  á los  enfermos  la  vista  de  los  males 
de  sus  compañeros, 

Art*  69,  El  Gobierno  cuidará  de  la  existencia  en 
algunas  localidades  aisladas  de  hospitales  para  las  en- 
fermedades crónicas  trasmisibles,  como  la  pelagra,  le- 
pra, tisis  etc*,  así  como  de  la  creación  en  determinados 
puntos  del  litoral  de  establecimientos  para  combatir  el 
linfatísmo  y ei  escrofulismo  de  los  niños,  usando  las 
aguas  de  .mar. 

Arfe*  7 O*  Los  veterinarios  tienen  los  mismos  debe- 
res respecto  de  las  epizootias,  que  marca  el  art.  63  á 
los  médicos  respecto  de  las  epidemias*  En  este  caso 
obrarán  igualmente  los  alcaldes  y los  gobernadores. 

Art,  71,  El  Gobierno  fomentará  el  estudio  constante 
de  estas  enfermedades,  facilitando  ios  medios  y esta- 
bleciendo premios  para  las  Memorias  que  lo  merezcan 
á juicio  del  Consejo  superior  de  Sanidad  ó de  la  Real 
Academia  de  Medicina. 

Las  Memorias  premiadas  se  publicarán  en  la  Gaceta 
y en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias. 

Art,  72.  Los  médicos  y farmacéuticos  particulares 
que  durante  una  epidemia  ofrezcan  y presten  gratui- 
tamente sus  servicios  á las  autoridades  en  beneficio  de 
los  invadidos,  y se  inutilicen  para  el  ejercicio  profesio- 
nal en  el  desempeño  de  sus  funciones,  serán  recompen- 
sados por  el  Gobierno  con  una  cruz  de  beneficencia 
pensionada,  prévio  expediente  y propuesta  del  Consejo 
superior  de  Sanidad  y del  de  Estado  en  pleno;  cuya 
misma  pensión  disfrutarán  las  viudas  y huérfanos. 

Estos  preceptos  son  aplicables  á los  veterinarios  y 
á sus  viudas  y huérfanos,  cuando  aquellos  quedaren 
inutilizados  ó fallecieren  por  la  asistencia  de  una  epi- 
zootia* 

Art.  73,  Queda  prohibido  el  sistema  cuarentena  - 
rio  interior.  Mas  cuando  circunstancias  especialísimas 
aconsejaren  la  adopción  de  medidas  coercitivas,  el  Go- 
bierno podrá  disponer  el  modo  como  deban  efectuarse, 
habilitando  lazaretos  en  puntos  convenientes  y estable- 
ciendo acordonamientos  fronterizos. 

Estas  medidas  no  se  podrán  tomar  sin  oir  antes  á 
los  Consejos  de  Sanidad  de  las  provincias  fronterizas  y 
al  Consejo  superior* 

CAPITULO  III* 

De  las  fuentes  minero -medicinales. 

Art.  74*  Las  fuentes  minero-medicinales  do  utili- 
dad pública  dependerán  en  cuanto  á su  inspección  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  por  medio  del  director 
general,  inspectores  generales  y gobernadores,  y serán 
regidas  inmediatamente  por  inspectores  de  aguas  mi- 
nero-medicinales, 

Art.  75,  El  Estado  tendrá  por  ahora  en *ciento  de 
estos  establecimientos  otros  tantos  inspectores  en  pro- 
piedad. Los  restantes  serán  regidos  por  inspectores  in- 
terinos, nombrados  libremente  en  cada  temporada  por 
la  Dirección  general,  con  una  gratificación. 


Art*  76  Los  bañistas  podrán  hacer  uso  de  las 
aguas  por  prescripción  escrita  del  inspector  del  esta- 
blecimiento 6 por  la  de  cualquier  otro  médico. 

Art,  77.  Es  obligación  de  todo  bañista  para  usar 
las  aguas,  manifestar  al  jefe  del  establecimiento  por  es- 
crito ó de  palabra: 

1. *  Sus  circunstancias  personales;  y 

2. °  El  nombre  del  médico  que  le  haya  prescrito  su 
uso  y la  forma  de  administración.  Para  facilitar  el 
cumplimiento  de  este  deber,  indispensable  á la  esta- 
dística, la  Inspección  general  tendrá  dispuestos  en  to- 
dos los  establecimientos  libros  talonarios  de  estados  im- 
presos que  llenarán  los  bañistas  ó el  médico  inspector. 

Art.  78.  En  estos  estados  colocará  el  bañista  el  tim- 
bre del  impuesto  balneario,  el  cual  será  inutilizado  poi 
el  médico  inspector. 

Art.  79.  Este  cuidará: 

1 De  terminar  aquellos  datos  estadísticos,  inves- 
tigando el  resultado  del  uso  de  las  aguas,  á lo  cual 
debe  cooperar  el  bañista  por  interés  público. 

2,°  De  aconsejar  al  enfermo  lo  que  juzgue  conve- 
niente, cuando  considere  contraindicado  el  uso  de  las 
aguas;  mas  si  á pesar  de  las  razones  por  él  expuestas, 
el  bañista  insiste  en  usarlas,  no  se  puede  prohibir  esta 
resolución. 

Art.  80,  Los  inspectores  de  aguas  minero  medici- 
nales no  podrán  exigir  derecho  alguno  á los  bañistas 
por  los  servicios  á que  se  refieren  los  artículos  prece- 
dentes, Pero  devengarán  honorarios  libres  por  todos 
los  servicios  profesionales  que  los  bañistas  les  deman- 
den voluntariamente,  incluso  por  la  consulta  primera 
cuando  el  bañista  exprese  en  el  estado  que  usa  las 
aguas  por  prescripción  del  inspector. 

Art.  81*  Los  pobres  de  solemnidad  podrán  usar 
gratuitamente  las  aguas.  Su  conducción  y estancias 
serán  de  cuenta  de  los  Municipios  ó Diputaciones  pro- 
vinciales correspondientes,  siempre  que  en  sus  respec- 
tivos presupuestos  tengan  cantidad  señalada  al  efecto 
y en  la  medida  que  ésta  permita.  Su  asistencia  médica 
estará  á cargo  de  los  inspectores  de  aguas.  Acudirán 
por  tandas  proporcionadas  á la  seguridad  de  alojamien* 
to  y medios  de  tratamiento;  á cuyo  fin,  antes  de  cada 
tanda  se  pondrán  de  acuerdo  los  dueños  de  los  estable- 
cimientos con  aquellas  corporaciones  populares. 

CAPITULO  IV, 

Vacunación  y revacunación. 

Art.  82.  Las  autoridades  encargadas  de  la  admi- 
nistración sanitaria  cuidarán  de  que  sean  vacunados 
oportuna  y debidamente  todos  los  niños,  sin  poder  em- 
plear ai  efecto  otros  medios  que  los  del  convencimien- 
to y la  persuasión. 

Art.  83.  Las  mismas  autoridades  procurarán  igual- 
mente extender  la  revacunación. 

Art.  8 A El  Gobierno  exigirá  certificaciones  de  va- 
cunación en  los  casos  extraordinarios  y para  los  usos 
que  crea  convenientes* 

Art,  85.  Los  Ministros  de  la  Guerra  y Marina  cui- 
darán de  que  todos  los  individuos  que  ingresen  en  el 
ejército  y en  la  armada  sean  vacunados  ó revacunados 
antes  de  dar  principio  á su  instrucción  militar* 

El  mismo  precepto  aplicará  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación á los  acogidos  en  los  establecimientos  benéfi- 
cos, cárceles  y penales,  cómo  y cuándo  lo  crea  conve- 
liente, y el  Ministro  de  Fomento  en  los  establecimien- 
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toa  que  de  él  dependan*  en  cuanto  sea  posible,  siendo  1 
obligatorio  para  ingresar  en  las  escuelas  sostenidas  ¡ 
por  las  Diputaciones  ó por  los  Municipios  la  presenta- 
ción de  certificado  que  acredite  haberse  cumplido  con 
este  precepto* 

Art.  85.  Los  inspectores  sanitarios  provinciales  y 
municipales  vigilarán  cuidadosamente  para  que  ten- 
gan cumplimiento  estricto  y rigoroso  estos  preceptos, 

Art.  87.  Los  Institutos  de  vacunación,  el  central  y 
los  provinciales,  proporcionarán  vacuna  comprobada  y 
calificada  de  buena,  á los  gobernadores  para  distribuirla 
entre  los  alcaldes  y llenar  debidamente  las  necesidades 
de  los  Municipios. 

El  Instituto  central  proporcionará  á la  Dirección 
general  del  ramo  la  vacuna  necesaria  al  ejército  y 
armada. 

Se  procurará  esmeradamente  en  cuanto  se  refiere  á 
la  inspección  de  la  vacuna  y la  práctica  de  la  vacuna- 
ción* aplicar  los  adelantos  de  la  ciencia, 

CAPITULO  V. 

Ejercicio  de  las  profesiones  médicas. 

Art,  88.  Las  profesiones  módicas  son  las  ejercidas 
por  los  médicos,  sean  médicos  cirujanos,  médicos  habi- 
litados ó cirujanos;  por  los  farmacéuticos*  veterinarios, 
practicantes,  dentistas  y matronas.  Su  ejercicio  es  li- 
bre en  todos  los  dominios  españoles,  mientras  no  se  sus-  ; 
penda  ó prohiba  por  sentencia  & acuerdo  de  autoridad 
competente,  y exige  el  título  ó diploma  oficial  expido 
con  arreglo  á las  leyes  de  instrucción  pública,  apa- 
gar la  cuota  correspondiente  del  subsidio  industrial, 

Art.  89.  Los  extranjeros  que  soliciten  ejercer  cual- 
quiera de  estas  profesiones  ó una  parte  da  ellas,  así 
como  los  nacionales  que  hayan  obtenido  sus  diplomas 
fuera  de  España,  presentarán  los  respectivos  títulos  por 
conducto  del  Ministro  de  Estado  al  de  Fomento,  et  cual 
los  pasará  al  Consejo  de  Instrucción  pública  para  infor- 
mar lo  procedente  según  las  prescripciones  vigentes,  á 
fin  de  que  el  Ministro  de  Fomento  conceda  ó niegue  la 
autorización  solicitada.  En  ningún  caso  este  Ministro 
podrá  conceder  tales  autorizaciones  sin  oir  antes  al  ci- 
tado Consejo  de  Instrucción  pública. 

Los  que  obtengan  estas  autorizaciones  no  podrán 
ejercer  sin  pagar  la  cuota  correspondiente  de  subsidio 
industrial, 

Art.  90,  Los  facultativos  en  ejercicio  que  disfruten 
sueldo  dei  presupuesto  general,  provincial  ó municipal* 
están  obligados  á prestar  sus  peculiares  servicios  siem- 
pre que  la  autoridad  por  razón  de  necesidad  urgente  lo 
exija. 

Cuando  estos  servicios  no  sean  anejos  al  empleo 
que  ejercen  los  facultativos  requeridos,  devengarán 
honorarios,  y en  su  caso  abono  de  gastos  de  viaje,  cu- 
yas cantidades  serán  efectivas  con  cargo  al  presupues- 
to que  corresponda. 

Art,  91.  En  caso  de  necesidad  imprescindible  y de 
notoria  urgencia*  todos  los  profesores  particulares  en 
ejercicio  tienen  deber  de  actuar  en  diligencias  de  oficio, 
dentro  de  la  población  de  su  residencia;  no  se  les  pue- 
de obligar  á salir  fuera  del  rádio  de  ésta,  siuo  en  el 
caso  en  que  no  haya  otros  facultativos  que  se  hallen 
en  condiciones  de  prestar  este  servició.  Para  la  satis- 
facción de  honorarios  ó derechos  se  aplicará  el  artículo 
anterior. 

Art,  92.  En  todos  los  casos  los  honorarios  serán 


abonados  con  arreglo  á tarifa,  si  la  hubiere,  lo  mismo 
para  los  facultativos  empleados  que  para  los  particu- 
lares, y si  no  la  hubiere*  por  mútuo  convenio. 

Art.  93,  Es  incompatible  el  ejercicio  simultáneo  de 
la  Farmacia  con  el  de  la  Medicina  y con  el  de  la  Ve- 
terinaria. 

Art,  94.  En  todas  las  cuestiones  que  surjan  ó se 
promuevan  por  reclamación  judicial  sobre  tasación  de 
honorarios,  se  consultará  á las  Academias  de  Medicina 
de  Madrid  ó de  provincias,  prévio  el  dictámen  de  los 
inspectores  de  Sanidad  provinciales, 

Art,  95.  Todos  los  que  ejerzan  profesiones  médicas 
están  obligados  á exhibir  á los  inspectores  y subins- 
pectores de  Sanidad  provinciales,  cuantas  veces  lo  re- 
clamen, los  títulos  profesionales*  bajo  pena  de  las  me- 
didas disciplinarias  que  correspondan. 

Art.  96.  Los  inspectores  de  Sanidad  provinciales  y 
todos  ios  municipales  cuidarán  de  evitar  la  intrusión 
en  el  ejercicio  de  las  profesiones  médicas  y la  perse- 
guirán; debiéndose  considerar  la  infracción  por  prime- 
ra y segunda  vez  como  una  falta  corregible  guberna- 
tiva ó judicialmente;  pero  la  comisión  por  tercera  vez 
se  reputará  como  caso  de  habituali dad  que  da  al  hecho 
carácter  de  delito,  cuya  apreciación  corresponde  á la 
autoridad  judicial. 

Art,  97,  El  reglamento  para  el  ejercicio  de  las 
profesiones  médicas  determinará  las  obligaciones  que 
los  profesores  contraen  con  el  público  y con  las  Inspec- 
ciones sanitarias,  y las  medidas  disciplinarias  que  en 
caso  de  faltas  les  son  aplicables. 

CAPITULO  VI, 

Expendicion  de  medie  a mentó  a y do  sustancias  ve- 
nenosas; farmacias,  droguerías  y herbolarios. 

Art,  98,  Solo  los  farmacéuticos  con  título  profe- 
sional* y en  la  forma  que  determinen  las  ordenanzas  de 
Farmacia*  podrán  expender  los  medicamentos. 

Art  99.  Queda  prohibida  la  venta  de  todo  remedio 
secreto,  considerándose  ptal  cuando  sea  desconocida 
técnicamente  su  composición,  preparación  6 elabo- 
ración . 

Art,  i 00.  El  Gobierno  se  reserva  La  inspección  y 
análisis  de  los  específicos  venidos  del  extranjero  y de 
los  preparados  nacionales, 

Art.  101,  Cuando  alguien  posea  el  secreto  de  un 
remedio  que  considere  útil  y no  quiera  publicarle  sin 
reportarse  algún  beneficio,  lo  manifestará  á la  Direc- 
ción general  de  Sanidad  por  conducto  de  la  Inspección 
provincial*  acompañando  su  solicitud  con  la  fórmula 
del  remedio  y una  Memoria  circunstanciada  de  los  ex- 
perimentos que  haya  hecho  y resultados  obtenidos. 
Estos  documentos  se  remitirán  á la  Real  Academia 
de  Medicina  para  su  examen.  Sí  de  éste  resultara  que 
debe  tomarse  en  consideración,  oirá  al  autor  y practi- 
cará los  experimentos  que  considere  necesarios. 

Si  de  todo  apareciese  probado  que  el  remedio  es 
útil,  la  Academia  propondrá  á la  superioridad  la  re- 
compensa que  deba  concederse  al  autor. 

Si  este  se  conviene*  se  publicará  á expensas  de  la 
Dirección  general  la  fórmula  del  remedio  y su  elabo- 
ración y un  extracto  de  los  experimentos;  desde  cuyo 
momento  se  considerará  como  incluido  en  la  farmaco- 
pea oficial. 

Si  el  autor  no  se  conviniera,  el  expediente  pasará 
al  Consejo  superior  de  Sanidad,  el  cual  informará  antes 
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de  la  resolución  definitiva  que  corresponda  al  Ministro. 

Art.  102.  El  premio  puede  consistir  en  honores  ó 
gracias,  en  metálico,  en  autorización  de  privilegio  ex- 
clusivo de  dos  á diez  anos  para  elaborar  el  remedio,  6 
en  privilegio  perpetuo  de  marca  especial  por  elabo- 
ración* El  mismo  remedio  puede  ser  premiado  con  una 
ó con  más  de  estas  recompensas, 

Art.  103.  Se  girarán  visitas  á las  farmacias  cuan- 
do los  gobernadores  lo  ordenen,  y antes  de  abrirse  por 
primera  vez  al  publico.  Pueden  tener  carácter  ordina- 
rio y extraordinario*  La  visita  hecha  antes  de  abrirse 
una  farmacia  es  del  primer  género. 

Art  10 Las  visitas  ordinarias  se  practicarán  por 
el  inspector  provincial  en  representación  del  goberna- 
dor, acompañado  del  snbínspector  farmacéutico.  Las 
extraordinarias,  por  esos  dos  funcionarios  y además  por 
otro  farmacéutico  nombrado  á este  fin  por  el  goberna- 
dor. Toda  visita  ha  de  ser  encargada  de  oficio  por  la 
misma  autoridad  provincial, 

Art,  105,  Las  visitas  tienen  por  objeto  principal 
inspeccionan 

i,°  SI  la  cantidad  y calidad  de  los  remedios  corres- 
ponde á las  necesidades  del  servicio  público. 

2t°  Si  los  medios  de  elaboración  pueden  llenar  per- 
fectamente su  objeto, 

S,°  Si  el  servicio  está  conforme  con  lo  que  prescri- 
ben las  ordenanzas  de  Farmacia, 

Y Si  los  libros  de  registro  lo  están  igualmente, 
Art,  106,  Los  gastos  originados  por  estas  visitas 
serán  de  cuenta  de  la  provincia,  ménos  cuando  resulte 
demostrada  alguna  iufraccion  por  parte  del  farmacéu- 
tico, que  lo  serán  de  éste. 

Art,  167.  Por  punto  general,  todos  los  remedios 
deben  expenderse  por  receta  de  médico  ó de  veterina- 
rio,  pero  se  exceptúan  algunos  sencillos  de  uso  común 
que  por  costumbre  vienen  expendiéndose  libremente, 
Art.  108.  Las  recetas  no  contendrán  abreviaturas 
ni  enmiendas;  se  escribirán  en  palabras  castellanas  ó 
latinas,  usando  el  sistema  decimal  y sin  empleo  de  sig- 
nos para  el  número,  peso  ó medida  de  las  materias, 
Art,  109.  No  se  despacharán  recetas  en  cantidades 
superiores  á las  que  fijen  las  farmacopeas  ó formula- 
rios y á las  que  aconseje  la  prudente  práctica,  siu  con- 
sultar con  el  facultativo  que  las  suscriba,  si  reside  en 
la  misma  población,  ó sin  anunciarlo  por  escrito  a la 
familia  del  enfermo  para  que  ella  lo  consulte*  si  el  fa- 
cultativo reside  fuera. 

Cuando  el  facultativo  residente  en  la  misma  po- 
blación en  que  se  halle  situada  la  farmacia,  insistiere 
en  el  despacho  de  la  receta,  pondrá  al  pié  de  ésta  la  si' 
guíente  fórmula  firmada;  Ratifico  la  receta  á instan - 
cía  del  farmacéutico.  Despáchese  bajo  mi  respomabili - 
dad.  Estas  recetas  serán  archivadas  en  las  oficinas  de 
farmacia,  sin  que  puedan  inutilizarse  en  diez  anos  por 
lo  ménos. 

Art.  110,  Es  libre  el  establecimiento  de  farmacias, 
sin  otro  requisito  que  certificación  de  haber  sido  he- 
cha la  visita  ordinaria  de  que  trata  el  art,  103. 

Art.  ill.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo 
primero  al  Colegio  de  farmacéuticos  y después  al  Con- 
sejo superior  de  Sanidad,  aprobará  y publicará  las  or- 
denanzas de  Farmacia, 

Igualmente  aprobará  la  farmacopea  oficial,  que 
será  redactada  y publicada  por  la  Real  Academia  de 
Medicina,  por  lo  menos  cada  diez  años, 

El  petitorio  y tarifas  que  acompañan  á la  farmaco- 
pea también  serán  aprobados  por  el  Ministro  y redac- 


tados y publicados  por  la  Real  Academia,  la  cual  oirá 
antes  ai  Colegio  de  farmacéuticos,  ' ■ 

Art.  112,  El  comercio  que  se  hace  en  las  drogue- 
rías, de  simples,  compuestos  y plantas,  y el  de  éstas  en 
los  herbolarios,  será  vigilado  por  los  alcaldes,  asesora- 
dos de  ios  inspectores  farmacéuticos,  y sometido  á las 
prescripciones  del  reglamento  general  para  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley, 

CAPITULO  VII. 

Inspecciones  de  géneros  medicinales, 

Art,  113,  En  las  aduanas  del  Reino  que  el  Gobier- 
no califique  de  primera  clase  habrá  dos  inspectores  de 
géneros  medicinales,  que  serán  doctores  ó licenciados 
en  la  Facultad  de  Farmacia;  en  las  restantes  no  habrá 
más  que  un  inspector. 

Corresponde  el  nombramiento  de  estos  inspectores 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dando  conocimiento  al 
de  Hacienda,  y percibirán  honorarios  con  arreglo  á las 
ordenanzas  de  aduanas, 

Art.  f 14,  Las  drogas  medicinales  y los  productos 
químicos  serán  reconocidos  y analizados  por  los  ins- 
pectores, prohibiéndose  como  abusivos  los  reconoci- 
mientos en  ios  pueblos  del  tránsito. 

Art.  115.  Cuando  los  nombres  de  los  géneros  me- 
dicinales ó productos  químicos  vinieren  cambiados, 
resultando  defraudación  de  los  derechos  de  la  Hacien- 
da, los  inspectores  lo  participarán  á los  administrado- 
res las  respectivas  aduanas  para  los  efectos  conve- 
nientes. 

Si  las  drogas  ó productos  químicos  llegasen  falsi- 
ficados ó alterados  y su  uso  en  la  medicina  pudiera  ser 
perjudicial  á 1^  salud,  los  inspectores  aconsejarán  su 
inutilización;  pero  nunca  se  llevará  á cabo  esta  medida 
sin  consultarse  antes  por  el  administrador  do  la  adua- 
na al  Consejo  provincial  de  Sanidad. 

CAPITULO  VIII, 

Estadía  tica  general  y demográfico-médica. 

Art.  116.  El  Gobierno,  por  conducto  de  la  Dirección 
general,  los  gobernadores  y ios  alcaldes,  cuidará  muy 
especialmente  se  lleven  con  la  mayor  exactitud  las  es- 
tadísticas de  todos  los  servicios  de  la  Sanidad  terrestre, 
para  que  se  forme  por  la  Inspección  general  corres- 
pondiente una  estadística  general  y otra  demográfico 
médica  en  relación  á aquellos  servicios, 

Art,  117,  A este  fin,  todos  los  años  en  el  mes  de 
Enero  los  alcaldes  remitirán  á los  gobernadores  la 
Memoria  estadística  formada  por  los  inspectores  mu- 
nicipales médicos,  en  la  que  constarán; 

1. °  El  número  de  nacimientos,  de  matrimonios  y 
de  defunciones,  clasificados  convenientemente, 

2, °  Todos  los  datos  que  puedan  de  topografía  y de 
observaciones  meteorológicas. 

3 Todo  lo  referente  á estadística  alimenticia. 

4. °  Los  datos  de  vacunación  y revacunación  y so- 
bre lactancia  de  niños  expósitos  entregados  á no- 
drizas, 

5. °  Noticia  de  las  vicisitudes  de  la  salud  pública  y 
de  su  estado  presente. 

6. a  Las  reformas  realizadas  y resultados  obtenidos 
en  la  higiene  y salubridad. 
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f 1 Los  trabajos  que  hayan  ocupado  á las  Inspec- 
ciones sanitarias  y ai  Consejo  de  Sanidad* 

Y 8.°  Cnanto  consideren  pertinente  en  interés  del 
ramo. 

Ari  118*  Los  gobernadores,  por  medio  de  las  Ins- 
pecciones sanitarias  provinciales,  ordenarán  y resumi- 
rán los  datos  de  que  habla  el  artículo  precedente,  y los 
elevarán  á la  Dirección  general  dentro  del  mes  de  Mar- 
zo, añadiendo: 

í*°  Todo  lo  relativo  á la  estadística  de  ferro-carri- 
les, y en  cuanto  sea  posible,  de  caminos. 

2. °  Lo  que  se  refiere  á las  producciones  del  suelo, 
á la  industria  y al  comercio. 

3. °  Las  observaciones  meteorológicas. 

4. °  Lo  referente  al  Instituto  de  vacunación  y cuan- 
to so  relaciona  con  la  sanidad  de  los  niños  recogidos 
en  hospicios  é inclusas* 

5. °  Lo  relativo  á establecimientos  balnearios* 

6. °  Los  trabajos  que  hayan  ocupado  á las  mismas 
Inspecciones  y á los  Consejos  de  Sanidad* 

YI°  Cnanto  consideren  útil  al  ramo* 

Art.  119*  La  Dirección  general  pasará  todos  estos 
datos,  con  los  que  estime  oportuno  adicionar,  á la  Ins- 
pección general  de  Sanidad  terrestre,  la  cual  los  estu- 
diará y clasificará,  haciendo  las  apreciaciones  que  crea 
útiles  para  la  mejora  de  la  higiene  y salubridad;  todo 
lo  que  se  publicará  por  la  Dirección  general  antas  de 
terminar  el  año,  en  una  Memoria  que  comprenderá  ade- 
más las  resoluciones  importantes  adoptadas  durante  el 
anterior  en  todos  los  servicios  dei  ramo*  Esta  Memoria 
será  inserta  en  la  Gaceta  oficial * 

Art*  120*  Esta  misma  Memoria,  después  de  publi- 
cada, será  remitida  al  Consejo  superior  de  Sanidad,  el 
cual  en  su  vista  propondrá  al  Gobierno  las  medidas  de* 
higiene  y salubridad  conducentes  á combatir  las  en- 
fermedades dominantes  en  cada  región,  ó á evitar  el 
progreso  de  las  que  se  presenten’  con  caracteres  alar- 
mantes para  la  salud  pública.  El  estudio  y apreciación 
de  esta  Memoria  será  considerado  por  el  Consejo  su- 
perior como  trabajo  preferente* 

También  será  remitida  á la  Real  Academia  de  Me- 
dicina para  estudiarla,  por  si  resultara  alguna  aprecia- 
ción en  la  materia  científica,  digna  por  la  novedad  ó 
importancia  de  ser  trascrita  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación* 

Art,  121.  Para  facilitar  estos  y todos  los  servicios 
estadísticos,  la  Dirección  general,  oyendo  al  Consejo 
superior,  formará  un  nomenclátor  ai  cual  se  ajustarán 
los  gobernadores  y los  alcaldes. 

TITULO  III. 

Servidos  do  Sanidad  marítima. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  puertos. 

* 

SECCION  PRIMERA. 

PAUTE  PRIMERA. 

Declaración  del  estado  sanitario  üe  los  puertos, 

Art.  122*  El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  en- 
cargado de  declarar  el  estado  sanitario  de  los  puertos 
en  todos  los  dominios  españoles,  oído  el  dictamen  de 
los  inspectores  sanitarios  de  los  mismos  puertos,  de 


sus  Consejos  provinciales  de  Sanidad,  y en  los  casos 
no  urgentes  del  Consejo  superior*  Esta  declaración  re- 
girá para  la  expedición  de  patentes,  siendo  sucia 
cuando  el  puerto  sea  declarado  sospechoso  ó sucio,  y 
limpia  solo  cuando  el  puerto  sea  declarado  limpio* 

PAUTE  SEGÚNDA* 

Visita  de  buques  recien  coustivídos. 

Art.  123.  Los  barcos  de  nueva  construcción  des- 
tinados á conducción  de  pasajeros,  antes  de  comenzar 
su  servicio  serán  visitados  por  un  inspector  de  Sani- 
dad de  puerto,  el  cual  expedirá  certificado  de  las  con- 
diciones higiénicas  de  todos  sus  departamentos.  Solo 
en  el  caso  de  calificación  buena  podrá  ei  boque  salir 
de  puerto,  quedando  en  su  caso  al  propietario  el  re- 
curso de  alzada  contra  el  dictó  men  del  inspector. 

Este  certificado  encabezará  el  diario  sanitario  de 
que  habla  el  art*  162* 

PARTE  TERCERA* 

Visite  da  entraba  da  naves. 

Art.  124.  La  visita  y reconocimiento  á todos  los 
buques  que  lleguen  á los  puertos  es  obligatoria;  sin 
cuyo  requisito  no  se  les  dará  plática,  ni  se  permitirá 
dejar  en  tierra  persona  alguna  ni  cargamento. 

Art.  125*  La  visita  debe  hacerse  inmediatamente 
á todo  buque,  incluso  los  de  guerra,  de  sol  á sol,  y 
durante  una  hora  del  crepúsculo  vespertino,  cuando 
haya  entrado  y anclado  el  buque  antes  de  la  postura 
del  sol,  y aun  de  noche  en  los  casos  urgentes,  como 
llegada  de  correos,  naufragios  y arribadas  forzosas. 

Art*  126.  El  Gobierno,  oyendo  á los  inspectores  de 
puertos  y Consejos  sanitarios  del  litoral,  puede,  si  lo 
tiene  á bien,  eximir  de  la  visita  y reconocimiento  á los 
buques  dispensados  de  llevar  patente,  siempre  que  en 
ello  no  haya  peligro  para  la  salud  pública* 

No  há  lugar  á esta  excepción,  particularmente  en 
verano,  cuando  exista  alguna  enfermedad  importable 
en  el  litoral  ó en  los  países  limítrofes  ó cercanos.  La  se- 
veridad de  estas  medidas  se  redoblará  en  las  costas  del 
Mediterráneo* 

Art*  127.  En  el  reglamento  general  de  Sanidad 
marítima  han  de  contenerse  las  reglas  á que  se 
sujete  toda  visita  de  naves  y muy  particularmente 
las  preguntas  del  interrogatorio  hecho  al  capitán  ó al 
patrón,  al  médico  del  buque  cuando  le  haya,  y al  pi- 
loto. 

Art*  128*  Para  dar  libre  plática,  lo  mismo  que 
para  imponer  cuarentena,  ei  visitador  debe  tener  en 
cuenta  la  patente,  el  estado  sanitario  de  las  personas 
embarcadas  en  el  momento  de  la  visita  y durante  to- 
do el  viaje,  el  estado  del  cargamento,  las  condiciones 
higiénicas  del  buque,  las  notas  consulares,  y las  noti- 
cias telegráficas  recibidas  antes  y después  de  la  par- 
tida del  buque,  tanto  del  puerto  de  salida,  como  de  los 
puntos  en  que  haya  tocado  por  escala  ó arribada, 

PARTE  CUARTA* 

Da  las  patentes* 

Art,  129*  Todos  los  buques  necesitan  una  patente, 
excepto. los  guarda- costas,  cuando  desempeñen  este 
servicio  las  chalupas  de  la  Hacienda  y barcos  pesca- 
dores. 

Tampoco  se  exige  este  requisito  á ios  buques  que 

3 


10 


13  DE  ENERO  DE  1883, 


hagan  el  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  ó islas  Baleares  y Ganarías,  ni  á los  que  sal- 
gan de  los  mismos  para  el  extranjero  y renuncien  á 
tomarla,  excepto  cuando  el  Gobierno  lo  disponga,  á pe- 
tición de  los  gobernadores,  por  hallarse  amenazada  la 
salud  pública, 

Art,  130,  A todo  buque  de  guerra  que,  por  cau- 
sas excepcionales  y probadas,  carezca  de  patente,  son 
admisibles  las  declaraciones  sanitarias  del  comandante 
del  barco  con  la  misma  fé  que  aquel  documento. 

Art.  131,  Las  patentes  son  uniformes ©n  toáoslos 
puertos  españoles,  y se  han  de  extender  con  arreglo  á 
modelos  dados  por  el  Gobierno, 

Art,  132,  Son  de  dos  clases:  limpia  cuando  no 
reine  enfermedad  alguna  importable  ó sospechosa,  y 
sucia  en  los  demás  casos, 

Art,  133.  Toda  patente  no  limpia  expedida  en  el 
extranjero  debe  sufrir  el  trato  de  la  súcia,  sea  cual 
fuere  su  denominación;  igual  consideración  tendrá  la 
limpia  que  haya  variado  de  carácter  por  los  acciden- 
tes del  viaje;  la  expedida  en  puerto  extranjero  que  no 
esté  refrendada  por  el  cónsul  español,  ó en  su  defecto, 
el  de  una  Nación  amiga,  del  puerto  de  partida,  ó de  al- 
guno inmediato  si  allí  no  lo  hubiera,  y los  buques 
que  carezcan  de  este  documento  debiendo  llevarle, 

Art,  134.  Al  respaldo  de  las  patentes,  y en  caso  de 
necesidad  por  listas  supletorias,  se  anotarán  siempre 
los  nombres  de  los  pasajeros  conducidos  en  el  buque 
y los  de  toda  la  tripulación, 

Art.  135,  Lo  mismo  en  la  patente  que  en  los  vistos 
que  pongan  los  agentes  consulares,  deben  hallarse  ex- 
presados: el  estado  sanitario  del  puerto  y del  distrito 
respecto  de  la  peste,  de  la  fiebre  amarilla  y del  cólera; 
si  existe  ó no  alguna  enfermedad  que  haga  sospechar 
el  próximo  desarrollo  de  aquellas;  si  hay  alguna  otra 
epidémica,  contagiosa  é importable;  y en  su  caso,  el 
número  de  días  pasados  desde  que  termino  la  poste,  la 
fiebre  amarilla  ó el  cólera. 

Art»  136.  No  es  válida  la  patente  cuando  el  buque 
haga  su  partida  después  de  terminar  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  la  expedición,  á menos  que  no  sea  re- 
frendada por  la  autoridad  competente, 

Art,  137.  Los  capitanes  y patrones  están  obliga- 
dos á hacer  visar  las  patentes  en  todo  puerto  á que 
toquen,  sea  por  escala  ó arribada  forzosa, 

Art.  138.  No  es  permitido  á la  autoridad  sanitaria 
retener  la  patente  expedida  en  el  puerto  de  partida 
hasta  llegar  al  término  del  viaje, 

SECCION  SEGUNDA, 

De  la  liüre  plática  y de  las  cuarentenas t 

Art.  13Ú.  Todo  buque  procedente  del  extranjero 
con  patente  limpia  de  su  primitiva  procedencia,  re- 
frendada por  agente  consular,  sin  escala  ni  contacto 
sospechosos,  sin  accidentes  de  esta  índole  en  la  salud, 
y dotado  de  buenas  condiciones  higiénicas,  debe  ser 
admitido  desde  luego  á libre  plática,  prévia  la  visita 
y reconocimiento. 

Art.  140,  Las  cuarentenas  se  dividen  en  rigorosas 
y de  observación. 

Las  primeras  se  purgan  necesariamente  en  laza- 
reto sucio  y exigen  desembarco  de  los  pasajeros  y de 
los  tripulantes  que  no  sean  indispensables  para  el  go- 
bierno del  buque;  descarga  y expurgo  de  las  mercan- 


cías susceptibles;  desinfección  de  los  vestidos,  de  lo 
equipajes  y mercancías  insusceptibles,  y desinfección 
del  barco. 

Las  segundas  se  purgan  en  los  puertos  qué  tengan 
lazareto  para  ello;  las  personas  pueden  cumplirlas  en 
éste  ó en  el  mismo  barco,  siempre  que  el  cargamen- 
to sea  insusceptible  y las  escotillas  estén  cerradas,  á 
ménos,  en  este  último  caso,  que  hagan  toda  la  cua- 
rentena de  la  tripulación;  no  exigen  siempre  desembar- 
co de  la  carga,  aunque  sea  susceptible;  mas  en  tal  caso 
se  removerá  y desinfectará;  también  es  obligatoria  la 
desinfección  del  barco. 

Art.  141.  Las  cuarentenas  se  señalan  por  dias  de 
veinticuatro  horas,  empezando  á contarse:  en  las  de 
observación:  para  los  pasajeros,  desde  la  salida  del 
puerto  que  la  ordena,  sh  permanecen  á bordo  y no  se 
abren  las  escotillas,  pues  en  caso  contrario  se  cuentan 
como  á la  tripulación;  para  ésta,  los  equipajes,  carga- 
mento y barco,  desde  que  se  hacen  las  desinfecciones,  la 
remoción  de  la  carga  ó la  entrada  en  el  lazareto,  según 
los  casos.  En  las  de  rigor:  para  los  pasajeros,  desde  la 
salida  del  puerto;  para  el  equipaje  y cargamento  in- 
susceptible, desde  que  da  principio  la  descarga;  para 
el  cargamento  susceptible,  desde  su  entrada  en  el  la- 
zareto; y para  la  tripulación  y buque,  desde  que  se  ha- 
cen las  desinfecciones. 

Art.  142.  Si  durante  ei  periodo  cuarentenario 
ocurre  algún  accidente  confirmado  ó sospechoso  de  en- 
fermedad pestilente,  la  cuarentena  comenzará  á con- 
tarse de  nuevo  desde  el  di  a en  que  desaparezca  toda 
sospecha  que  se  hubiera  podido  despertar. 

Si  el  hecho  ocurriera  durante  cuarentena  de  ob- 
servación, será  desembarcado  el  enfermo,  pasando  el 
buque  á departamento  súcio,  donde  se  contará  la  cua- 
rentena desde  que  fondee  en  su  respectiva  consigna. 

Art.  143.  Las  cuarentenas  y las  operaciones  de 
desinfección  hechas  en  lazareto  ó puerto  extranjero  no 
eximen  de  las  que  exige  esta  ley  en  lazareto  ó puerto 
español. 

Art.  144.  Los  buques  con  patente  limpia  de  los 
puertos  de  las  Antillas  y Seno  Mejicano,  de  la  Guaira 
y Costafirme,  cuando  hayan  salido  desde  l.°  de  Mayo 
á 30  de  Setiembre*  sufrirán  cuarentena  de  observación 
de  cinco  días  para  las  personas  y buques, 

Igual  cuarentena  corresponde  á la  patente  limpia 
de  los  puertos  del  Brasil,  cuando  los  buques  hayan  sa- 
lido desde  l.°  de  Octubre  á 30  de  Marzo, 

Art,  145.  lias  procedencias  de  ios  países  inmedia- 
tos, notoriamente  comprometidos  de  cólera,  fiebre  ama- 
rilla ó peste;  los  buques  que  hayan  tenido  roce  ó con- 
tacto en  alta  mar  con  algún  barco  sospechoso;  los  de 
patente  súcia  sin  accidente  á bordo  de  las  enfermeda- 
des no  comprendidas  en  el  art.  148  ni  en  los  casos  á 
que  se  refiere  el  133,  y los  que  se  encuentren  en  con- 
diciones semejantes  de  sospecha  de  peligro,  han  de  su- 
frir cuarentena  de  observación  de  tres  dias, 

Art.  146.  Purgarán  cuarentena  de  rigor* por  siete 
dias  los  barcos  de  patente  limpia  comprendidos  en  los 
casos  siguientes; 

1. °  Aquellos  cuyo  estado  higiénico  sea  notoriamen- 
te malo  y alarmante. 

2. °  Los  que  hubieren  comunicado  en  alta  mar  con 
embarcaciones  de  procedencia  súcia» 

Y 3.°  Los  comprendidos  en  el  art.  133. 

Art.  147.  Los  buques  que  hayan  tenido  durante  el 
viaje  casos  de  viruela  maligna,  de  tifus,  de  difteria,  de 
disentería,  ó de  cualquiera  otra  enfermedad  grave  y 
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contagiosa,  sufrirán  cuarentena  de  rigor,  señalada  por 
el  inspector  del  puerto  en  vísta  de  las  condiciones  de 
cada  caso,  no  podiendo  exceder  de  siete  días.  Esta  me- 
dida solo  puede  afectar  á las  embarcaciones  infestadas, 
nunca  á los  puertos  de  su  procedencia* 

Art*  148.  Purgarán  cuarentena  de  rigor  por  siete 
dias  los  buques  de  patente  limpia  que  hayan  tenido 
durante  la  travesía  algún  accidente  confirmado  ó sos- 
pechoso de  cólera-morbo;  de  diez  si  el  accidente  es  de 
fiebre  amarilla,  y de  quince  si  el  accidente  es  de  peste 
levantina. 

Art.  149.  El  Gobierno,  prévío  informe  del  Consejo 
superior  de  Sanidad,  debe  sujetar  al  trato  del  art.  146 
á todas  las  embarcaciones  procedentes  de  cualquier 
país  en  qne  aparezca  una  pestilencia  mortífera  más  ó 
menos  desconocida,  cuando  por  su  carácter  invasor 
baya  peligro  de  que  pueda  propagarse  á nuestro  ter- 
ritorio* 

Art.  150.  Se  sujetarán  á cuarentena  de  rigor  los 
buques  de  patente  sucia  por  cólera,  fiebre  amarilla  ó 
peste,  del  modo  siguiente:  en  el  primer  caso,  si  no  hu- 
biese habido  accidente,  por  cinco  dias,  y en  el  caso  con- 
trario por  diez;  en  el  segundo  caso,  sin  accidente  por 
diez,  y con  él  por  quince;  en  el  último  caso,  sin  acci- 
dente por  quince,  y con  él  por  veinte, 

Art.  151*  Si  durante  la  cuarentena  ocurriera  algún 
caso  de  peste,  de  fiebre  amarilla,  ó de  cólera-morbo 
asiático,  se  pondrá  el  buque  á plan  barrido,  sometién- 
dolo á las  medidas  más  severas  de  higiene  y desinfec- 
ción, y no  se  podrá  embarcar  persona  alguna  ni  car- 
gamento hasta  veinte  dias  después  de  ocurrido  el  ulti- 
mo caso  á bordo  sí  se  trata  de  peste,  quince  sí  se  trata 
de  fiebre  amarilla,  y diez  sí  de  cólera- morbo* 

Art.  152.  Si  la  enfermedad  se  produjera  en  el  es- 
tablecimiento, ningún  individuo  de  la  consigna  corres 
pendiente  podrá  salir  de  la  misma  hasta  diez  dias  tra- 
tándose dei  cólera,  quince  de  la  fiebre  amarilla  y veinte 
de  la  peste,  después  de  ocurrido  el  último  caso. 

Art,  í 53.  Queda  exclusivamente  reservada  al  Mi- 
nistro la  facultad  de  declarar  sucias  ó sospechosas  to- 
das las  procedencias  de  puertos  infestados  6 compro- 
metidos de  cualquier  enfermedad  contagiosa  ó infec- 
ciosa, teniendo  en  cuenta  para  la  resolución  las  vias  de 
comunicación  de  los  puertos  con  los  puntos  del  interior 
donde  se  padezca  el  mal,  por  la  mayor  ó menor  facili- 
dad de  trasportar  á aquellas  las  personas  y los  carga- 
mentos contumaces  ó susceptibles. 

Ninguna  medida  puede  llegar  al  extremo  de  des- 
pedir un  buque  sin  prestarle  los  auxilios  convenientes* 

Art*  i 54.  Los  buques  procedentes  de  puertos  en 
que  se  haya  sufrido  la  peste,  la  fiebre  amarilla  ó el 
cólera-morbo  asiático,  seguirán  sujetos  á las  respecti- 
vas cuarentenas  de  rigor,  si  la  partida  se  ha  hecho  an- 
tes de  trascurrir  treinta  dias  para  la  peste,  veinte  para 
la  fiebre  amarilla  y quince  para  el  cólera,  desde  el  úl- 
timo caso  de  estas  enfermedades;  para  lo  cual  la  pa- 
tente debe  expresarlo,  ó bien  decir  que  en  dicho  pe- 
ríodo no  ha  habido  caso  alguno;  aplicándose  este  artícu- 
lo con  el  mayor  rigor  si  la  patente  no  expresa  nada 
sobre  este  particular. 

Art,  155.  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  superior 
de  Sanidad,  podrá  variar  la  duración  y forma  de  las 
cuarentenas  atendiendo  á la  diversa  susceptibilidad  de 
nuestras  costas  para  el  desenvolvimiento  de  algunas  de 
las  pestilencias  exóticas,  la  influencia  benigna  de  cier- 
tas estaciones,  la  construcción  dei  buque,  su  ventila- 
ción, y otras  circunstancias  que  permitan  templar  el 


rigor  de  las  medidas  cuarentenarias  sin  el  menor  riesgo 
para  la  salud  de  los  pueblos* 

Art,  156*  También  está  autorizado  el  Gobierno 
para  dispensar  las  cuarentenas  de  observación  de  cin- 
co y de  tres  dias  á todos  los  buques  que  se  provean  de 
ventiladores  mecánicos,  cuya  acción  alcance  á todos 
los  compartimentos  del  buque  y vayan  dispuestos  de 
manera  que  se  pueda  demostrar  y demuestre  al  llegar 
al  puerto  que  la  ventilación  ha  sido  hecha  todos  los 
dias  durante  ei  viaje  y que  ha  alcanzado  á todas  las 
dependencias  del  barco. 

Sin  embargo,  no  se  podrá  dispensar  la  desinfección 
de  los  vestidos,  de  los  equipajes,  de  las  mercancías 
susceptibles  y del  barco. 

Art*  Í57.  Los  espolios  de  las  personas  fallecidas 
de  peste,  fiebre  amarilla  ó cólera,  ó de  cualquiera  otra 
enfermedad  contagiosa  ó epidémica,  no  entrarán  en 
tierra  sin  haber  sufrido  en  lazareto  ó en  lugar  apro- 
piado la  desinfección  más  severa, 

Art,  158.  Las  reses  del  ganado  bovino  procedentes 
de  sitios  infestados  ó sospechosos  de  tifus  contagioso, 
no  son  admitidas  en  ningún  caso  en  nuestros  puertos* 
Las  procedentes  de  países  donde  reine  ó se  sospeche 
reinar  la  peripneumonía  exudativa  sufrirán  cuarente- 
na rigurosa  de  treinta  días* 

SECCION  TERCERA. 

Servicio  sanitario  de  bahía , 

Art*  159.  El  inspector  del  puerto,  como  jefe  sani- 
tario, está  obligado  á vigilar  constantemente,  en  unión 
de  los  médicos  de  visita  de  naves  donde  los  haya,  y 
de  los  celadores,  procurando  el  mejor  estado  de  la  hi- 
giene; para  lo  cual  visitará  frecuentemente  todas  las 
embarcaciones  de  la  bahía,  inspeccionando  la  carga  y 
descarga  de  mercancías  y víveres,  y cuidando  de  la  po- 
licía del  puerto, y muy  particularmente  del  desagüe  del 
alcantarillado  si  se  verificase  en  el  mismo,  y propondrá 
las  reformas  convenientes*  Se  exceptúan  de  esta  ins- 
pección los  buques  de  guerra,  cuya  policía  está  garan- 
tizada por  el  servicio  sanitario  de  la  armada* 

SECCION  CUARTA. 

Yisita  de  salida  de  naves. 

Art*  160*  Todos  los  buques  qne  no  lleven  faculta- 
tivo asignado  á bordo,  serán  visitados  á su  salida  por 
el  inspector  del  puerto  ó por  un  médico  de  visita  de 
naves,  para  reconocer  las  condiciones  higiénicas  del 
barco,  sus  mercancías,  víveres  y salud  de  la  tripula- 
ción y pasajeros,  debiéndose  subsanar  los  defectos  re- 
lativos al  buque,  á las  mercancías  y á los  víveres  an- 
tes de  salir  del  puerto, 

Art,  161.  Los  vapores  y los  buques  de  vela  de  tra- 
vesía dedicados  á la  conducción  de  pasajeros  llevarán 
precisamente  profesor  de  Medicina  y Cirugía  con  su 
correspondiente  botiquín,  aparatos  de  cirugía  necesa- 
rios y vendajes;  debiendo  todo  ser  reconocido  por  el 
inspector  del  puerto,  acompañado  de  un  farmacéutico 
para  reconocer  el  botiquín; 

SECCION  QUINTA* 

Disposiciones  generales, 

Art,  1 62*  Los  capitanes  ó comandantes  de  buque,  y 
los  maestres  ó patrones  de  embarcaciones  pequeñas, 
son  los  jefes  de  la  sanidad  del  buque  durante  el  viaje. 
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desde  que  da  principio  el  embarco  y la  carga  hasta 
que  concluye  el  desembarco  y la  descarga,  siendo  por 
tanto  responsables  inmediatos  de  todas  las  infraccio- 
nes  del  régimen  sanitario,  tanto  en  lo  referente  á la 
policía  de  la  embarcación  como  en  lo  relativo  á la 
asistencia  del  pasaje  y tripulación,  y estando  obliga- 
dos á anotar  en  un  diario  sanitario  cuanto  ocurra.  Si 
hubiere  médico  en  la  embarcación,  será  de  su  cargo 
este  diario. 

Art.  163.  Un  reglamento  de  sanidad  marítima  se- 
ñalará cuanto  corresponda  á los  servicios  de  este  ramo, 
á sus  empleados  de  puertos  y lazaretos,  á los  emplea- 
dos de  los  buques  y á los  funcionarios  consulares  en 
sus  relaciones  con  la  sanidad, 

Art.  16 4,  La  visita  de  entrada  de  naves  tanto  en 
los  puertos  como  en  ios  lazaretos  ha  de  verificarse 
siempre  por  un  funcionario  médico;  pero  irá  acompa- 
ñado de  un  veterinario  para  reconocer  todo  lo  que  sea 
animales  vivos  ó restos  de  animales  muertos. 

Art  165,  El  Gobierno  procurará  ponerse  de  acuer- 
do con  el  de  Portugal  para  establecer  en  cuanto  sea 
posible  un  sistema  armónico  de  defensa  contra  las  en 
fermedades  exóticas,  dictando  las  medidas  necesarias, 
siempre  que  no  se  opongan  á lo  ordenado  expresamen- 
te en  esta  ley. 

CAPITULO  II. 

De  los  lazaretos. 

SECCION  PRIMERA. 

Lazaretos  de  observación . 

Art.  166,  Son  los  destinados  á purgar  cuarentena 
de  observación.  Están  bajo  la  dirección  de  la  Inspec-  . 
clon  sanitaria  del  puerto  á que  correspondan,  con  el 
personal  disponible  de  ella  y con  el  numero  necesario 
de  guardas  y descargadores,  retribuidos  con  dietas 
de  cuenta  de  las  embarcaciones,  como  dispone  el  caso  ! 
19  del  art  293, 

El  jefe  sanitario  es  el  encargado  de  formar  la  plan- 
tilla y una  relación  de  los  individuos  que  soliciten 
prestar  este  servicio,  sometiéndola  á la  aprobación  del 
gobernador, 

Art  167,  El  Gobierno,  prévios  los  reconocimien- 
tos marítimo  y sanitario  y oyendo  al  Gonsejo  superior, 
designa  los  puertos  y puntos  del  litoral  é islas  adya- 
centes en  donde  hayan  de  situarse  lazaretos  de  esta 
clase.  Para  la  designación  se  tendrá  presente  la  con  - 
veniencia  del  comercio. 

Art.  168.  Deben  estar  aislados  por  completo,  do- 
tados de  un  local  de  buenas  condiciones  para  los  pa- 
sajeros, y de  muelle,  desembarcadero  y tinglados,  cuyos 
requisitos  no  han  de  faltar,  por  lo  mónos  en  los  que  se 
purguen  observaciones  que  exigen  la  descarga. 

Art.  169.  El  régimen  cuarentenal  io,  la  desinfec- 
ción, la  descarga  y expurgos,  se  practicarán  como  en 
los  lazaretos  sficios. 

SECCION  SEGUNDA. 

Lazaretos  sucios, 

PAUTE  PRIMERA, 

CtmdídOBCS  de  los  lazaretos  BÚotos. 

Art  170,  Son  necesarios  por  lo  menos  cuatro  la- 
zaretos sficios  en  el  litoral  de  la  península  c islas  ad- 
yacentes,  de  los  cuales  uno  debe  residir  en  las  Cana- 


rias, Cada  cual  estará  á las  órdenes  de  una  Inspección 
sanitaria  propia, 

Árt.  171.  Deben  hallarse  instalados  en  sitios  de 
completo  aislamiento,  de  salubridad  y de  seguridad. 
Si  los  actuales  careciesen  de  estas  condiciones,  se 
reformarán  lo  más  pronto  posible  para  que  las  adquie- 
ran; y si  no  fueren  susceptibles  de  esto*  el  Gobierno 
cuidará  de  establecer  con  la  brevedad  posible  otros 
que  las  reúnan, 

Art  172.  Cada  uno  constará  de  cuatro  departa- 
mentos: uno  apestado,  para  los  buques  que  lleguen 
con  accidente  ds  enfermedad  contagiosa  ó epidémica 
á bordo;  otro  sucio,  para  los  de  patente  de  esta  clase 
sin  accidente  y para  los  comprendidos  en  el  art  134; 
otro  de  observación,  para  purgar  la  cuarentena  pre- 
ceptuada en  el  art.  146;  y el  otro  limpio,  para  la  re- 
sidencia del  personal  empleado  en  toda  suerte  de  ser- 
vicios del  lazareto, 

Art.  173.  Los  departamentos  apestado,  sucio  y de 
observación  tendrán  el  número  necesario  de  almace- 
nes de  ven t ileo  y fumigaciones,  fondas  u hospederías, 
hospitales  ó enfermerías*  con  botiquín*  lavaderos  y todo 
cuanto  contribuya  para  el  más  cómodo  alojamiento  y 
mejor  servicio  de  los  cuarentenarios. 

Los  departamentos  apestado  y sucio  tendrán  sus 
respectivos  cementerios. 

Cada  departamento  ha  de  poseer  con  la  indepen- 
dencia debida  muelle,  embarcadero  y los  tinglados  ne- 
cesarios al  servicio. 

PARTE  SEGUNDA. 

Visita,  do  entrada  ds  n$ves. 

Art.  174.  Todos  los  buques  que  lleguen  á lazare- 
to sucio  deben  ser  visitados  y reconocidos  inmediata- 
mente. 

Art.  175.  Este  servicio  será  desempeñado  perso- 
nalmente por  el  inspector  sanitario  ó por  ©1  médico 
que  ie  sustituya  según  reglamento, 

PARTE  TERCERA, 

Régimen  cuar entonarlo,  sspttrgos  y dcotofeccfonc#. 

Art,  176.  Queda  terminantemente  prohibida  toda 
comunicación,  no  solo  entre  las  consignas  de  los  dis- 
tintos departamentos  del  lazareto*  sino  entre  las  del 
mismo;  debiendo  practicarse  las  cuarentenas  de  cada 
una  con  completa  independencia  de  las  otras, 

Art.  177.  Siempre  serán  desembarcados  y expur- 
gados los  géneros  siguientes:  vestidos  y ropas  de  uso 
y efectos  de  los  pasajeros  y tripulantes;  objetos  de  al- 
godón* cáñamo,  lana,  lino  y seda  en  rama  ó manufac- 
turada; papel  usado  ó sin  usar;  cabellos,  crines  y plu- 
mas manufacturadas  ó no;  pieles  y cueros  en  cual- 
quier  estado  en  que  se  hallen;  despojos  ó fragmentos 
de  animales  frescos,  y yerbas  prensadas  en  fardos. 

Art.  178.  La  correspondencia  oficial  y de  particu- 
lares será  recibida  desde  luego,  prévias  las  precaucio- 
nes de  ventilación  y fumigación  necesarias;  asimismo 
el  numerario,  cuya  entrega  puede  posponerse  á la  de 
la  correspondencia. 

Art.  179.  Queda  prohibida  la  entrada  de  cadáveres 
pertenecientes  á personas  fallecidas  de  peste  levantina* 
fiebre  amarilla  y cólera-morbo,  á ménos  que  hayan 
trascurrido  desde  el  fallecimiento  cinco  años  comple- 
tos* en  cuyo  caso  se  admitirán  con  las  debidas  precau- 
ciones y siempre  en  cajas  metálicas  herméticamente 
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cerradas  Esta  disposición  es  igualmente  preceptiva 
para  las  fronteras  de  tierra, 

Art.  180.  No  se  pueden  admitir  sustancias  anima" 
les  ó vegetales  en  putrefacción;  cuando  se  hallaren  en 
estas  con  di  cienes,  serán  quemadas  y las  cenizas  enter- 
radas, 

Art,  181,  Las  sustancias  no  comprendidas  en  el 
artículo  anterior  se  ventilarán  abriendo  las  escotillas  y 
empleando  aparatos  de  ventilación  mecánica. 

En  la  misma  forma  se  ha  de  hacer  el  ventileo  del 
algodón,  cáñamo,  lana,  lino  y seda  en  pacas,  cuando 
durante  el  viaje  no  hubiera  ocurrido  accidente  alguno, 

Art  182,  En  todo  caso  el  buque  ventilado  será  ex- 
puesto en  seguida  á las  fumigaciones  necesarias  y so- 
metido á las  demás  medidas  higiénicas  que  su  estado 
reclame, 

Art,  183,  No  sou  admisibles  á libre  plática  y cir- 
culación los  géneros  del  cargamento  de  un  buque  cua- 
rentenario,  ínterin  no  haya  terminado  la  cuarentena. 

Exceptúanse  los  metales  y demás  objetos  minerales 
después  de  cuarenta  y ocho  horas  de  ventilación  sobre 
cubierta, 

PAUTE  CUARTA, 

Y isita  de  salida  da  naya*, 

Art.  184,  Terminada  la  cuarentena,  pasará  el  bu- 
que al  departamento  limpio,  donde  el  inspector  sanita- 
rio lo  reconocerá  minuciosamente,  cerciorándose  de  su 
buen  estado  higiénico  y de  la  salud  de  los  pasajeros  y 
de  la  tripulación.  Después  refrendará  la  certiñcacion 
de  cuarentena  expedida  por  el  módico  de  la  consigna 
respectiva,  en  cuya  certiñcacion  deben  detallarse  cuan- 
tas operaciones  hayan  sido  practicadas  y las  vicisitu- 
des ocurridas  en  las  cuarentenas, 

CAPITULO  III, 

Estadística  sanitaria  marítima. 

Art,  185.  Es  obligación  de  las  Inspecciones  de 
puertos  y lazaretos  sucios  ocuparse  minuciosamente 
de  la  estadística,  comprendiendo  cuantos  datos  y noti- 
cias relacionadas  con  la  sanidad  puedan  adquirir  rela- 
tivas á todo  lo  ocurrido  en  las  embarcaciones  desde  su 
primitiva  procedencia  hasta  la  llegada  a los  puertos 
españoles  y durante  su  permanencia  en  los  mismos. 

Art.  186.  Los  inspectores  cuidarán  con  particular 
esmero  de  recoger  entre  estos  datos  los  correspondien- 
tes á los  barcos,  reclutamiento  de  la  marinería,  á su 
alimentación  y vestidos,  á sus  trabajos  y á la  mortali- 
dad y duración  media  de  la  vida  en  la  profesión  naval. 

Art.  187.  Estos  datos  han  de  ser  remitidos  cada 
mes  de  Enero  a los  gobernadores  de  provincia,  quienes 
adicionando  lo  que  tengan  por  conveniente,  los  elevarán 
á la  Dirección  general  del  ramo,  que  obrará  según  pre- 
ceptúa el  art.  119  para  los  demás  efectos  que  se  dis- 
ponen respecto  de  las  estadísticas  de  sanidad  terrestre, 

TITULO  IV. 

Administración  clel  ramo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Administración  central, 

DIVISION  PRIMERA. 

ELEMENTO  AUMINISTR  ATIVO  ACTIVO. 

SECCION  TRIMERA. 

Dirección  general  de  Sanidad. 

Art.  188.  Son  atribuciones  del  director  general  de 
sanidad ; 


1. e  Redactar  ios  reglamentos,  decretos  y disposi- 
ciones sanitarias,  conforme  con  lo  prevenido  por  el 
Ministro, 

2. °  Preparar  para  la  decisión  de  éste  los  expedien- 
tes, salvo  aquellos  que  esté  autorizado  para  resolver 
directamente. 

3, 17  Dar  las  instrucciones  convenientes  para  la  eje- 
cución de  las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  del 
ramo. 

4, °  Informar  todos  ios  asuntos  sobre  los  cuales  el 
Ministro  pidiere  su  parecer. 

5, °  Proponer  cuanto  considere  beneficioso  al  servi- 
cio sanitario. 

6, °  Corresponderse  con  otros  funcionarios  de  la 
misma  ó de  inferior  categoría  y con  los  gobernadores 
de  provincia. 

7, *  Entenderse  directamente  con  los  inspectoras 
generales  del  ramo;  y 

8, ü  Cumplir  las  obligaciones  que  le  imponen  la 
presente  ley  y reglamentos  de  sanidad,  y todas  aque- 
llas que  le  sean  delegadas  por  su  superior  jerárquico 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  189,  Estará  constituido  este  Centro  por 

El  director  general,  auxiliado  de  los  funcionarios 
siguientes: 

Dos  jefes  de  sección,  jefes  de  administración  civil 
de  segunda  clase. 

. Cuatro  jefes  de  negociado;  dos  de  primera  y dos  de 
segunda  clase; 

Doce  auxiliares,  oficíales  de  administración  de  pri- 
mera y segunda  clase,  por  mitad. 

De  este  personal  serán  por  lo  ménos:  en  la  clase  de 
jefes,  un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  y en  la  de 
auxiliares,  un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  otro  en 
Farmacia  y un  veterinario  de  clase  superior. 

El  número  de  escribientes,  porteros  y ordenanzas 
será  fijado  por  el  Ministro. 

SECCION  SEGUNDA. 

Inspecciones  generales  de  salud  pública. 

Art.  Í90.  Se  crean  tres  Inspecciones  generales  de 
salud  pública,  dos  médicas  para  los  servicios  sanitarios 
terrestre  y marítimo,  y una  de  orden  administrativo. 

Art,  191.  Corresponde  al  inspector  general  de  sa- 
nidad terrestre: 

1 Velar  por  el  buen  orden  y exactitud  del  cuer- 
po sanitario  en  el  desempeño  de  sus  deberes, 

2. °  Girar  visitas  frecuentes  á las  dependencias  del 
ramo. 

3. °  Evacuar  cuantos  informes  le  pida  la  Dirección 
general, 

i,°  Proponer  á esta  las  reformas  que  considere 
útiles, 

5, °  Formar  cuidadosamente  las  estadísticas  domo- 
gráfico-médicas  de  sus  respectivos  servicios. 

6, °  Dar  cuenta  á la  Inspección  general  adminis- 
trativa de  todas  las  faltas  graves  que  observe  en  el  ser- 
vicio, y consultar  las  cuestiones  graves  ó dudosas  de 
derecho;  y 

7É°  Cumplir  los  demás  deberes  que  le  impongan  la 
presente  ley  y los  reglamentos. 

Art.  192.  Corresponde  al  inspector  general  de  Sa- 
nidad marítima  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes 
í comprendidos  en  el  párrafo  anterior,  con  relación  á los 
servicios  de  su  sección  y á todos  los  que  emanen  de 
5 comunicaciones  de  los  delegados  sanitarios, 
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Art  193.  Corresponde  al  Inspector  general  de  ór-  I 
den  administrativo: 

1 ,fi  Vigilar  constantemente  la  observancia  de  todos 
los  preceptos  legislativos  sanitarios. 

2. °  Inspeccionar  todo  lo  referente  al  pago  de  im- 
puestos y proponer  las  reformas  que  estime  convenien- 
tes sobre  este  ponto, 

3. °  Estudiar  todos  los  expedientes  de  faltas  graves, 
dándoles  curso  ulterior,  ya  sea  proponiendo  á la  supe- 
riorídad  la  corrección  gubernativa  á qne  baya  lugar, 
ó al  Ministro  que  se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales de  justicia. 

4, ü  Girar  visitas  reglamentarias  para  informarse 
directamente  de  lo  relativo  á impuestos  y faltas. 

5, °  Formar  la  estadística  sobre  estos  asuntos, 

6, ú  Asesorar  á los  inspectores  médicos  cuando  hu- 
biera duda  sobre  alguna  interpretación  legal;  y 

7. °  Cumplir  los  demás  deberes  que  le  impone  esta 
ley  y los  reglamentos, 

Art.  194,  Estarán  constituidas  las  Inspecciones 
generales  del  modo  siguiente: 

Las  médicas  de: 

Dos  inspectores,  doctores  ó licenciados  en  Medici- 
na, jefes  de  administración  civil  de  primera  clase. 

Seis  oficiales;  dos  jefes  de  negociado  de  tercera 
clase,  dos  oficiales  de  administración  de  primera  ciase 
y dos  de  segunda;  serán  dos  médicos,  uno  farmacéu- 
tico, dos  doctores  ó licenciados  en  Derecho  civil  ó ad- 
ministrativo y un  veterinario;  de  los  médicos,  uno  ha 
de  pertenecer  al  escalafón  de  inspectores  de  aguas  mi- 
nero- med  1 c inales . 

La  administrativa  de: 

Un  inspector  general,  doctor  ó licenciado  en  Dere- 
cho civil  ó administrativo,  jefe  de  administración  civil 
de  primera  clase. 

Tres  oficiales;  un  jefe  de  negociado  de  tercera  cla- 
se, un  oficial  de  primera  y otro  de  segunda;  todos  se- 
rán doctores  ó licenciados  en  Derecho  civil  ó admínis-  ¡ 
trativo. 

El  número  de  escribientes,  porteros  y ordenanzas 
será  fijado  por  el  Ministro, 

SECCION  TERCERA. 

Delegaciones  sanitarias. 

Art,  195.  Se  crean  tres  Delegaciones  sanitarias 
en  Oriente  y dos  en  América,  desempeñadas  por  otros 
tantos  doctores  ó licenciados  en  Medicina, 

Art.  196,  Los  delegados  deberán: 

1. °  Investigar  constantemente  el  estado  sanitario 
de  los  países,  de  los  territorios  ó de  las  zonas  donde  ; 
ejerzan  sus  funciones,  especialmente  en  cuanto  se  refie- 
re al  cólera,  fiebre  amarilla,  peste,  tifus  contagioso  del 
ganado  bovino  y peri pneumonía  exudativa,  procuran- 
do averiguar  el  origen  y modos  de  propagación  de  es- 
tas epidemias  exóticas. 

2. °  Dar  cuenta  mensual  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción del  resultado  de  sus  investigaciones  y estudios. 

3. °  Poner  en  su  conocimiento,  por  los  medios  más 
rápidos  de  comunicación,  cuantas  noticias  lo  merezcan 
por  su  importancia. 

4. °  Comunicarle  igualmente  las  medidas  sanitarias 
que  tomen  las  autoridades  délos  países  en  qne  residan, 
y proponer  las  que  en  su  concepto  deben  ser  tomadas 
en  el  nuestro. 

5t°  Evacuar  prontamente  todos  los  informes  y res- 


ponder á todas  las  preguntas  que  la  superioridad  les 
diríja;  y 

6.°  Ponerse  en  relación  oficial  con  nuestros  repre- 
sentantes diplomáticos  y agentes  consulares,  y por  su 
conducto  con  las  autoridades  de  aquellos  países. 

Art.  197.  Los  delegados  sanitarios  serán  jefes  de 
administración  de  primera  clase  y disfrutarán  además 
gastos  de  representación, 

Art.  198.  El  Ministro  fijará  la  zona  de  inspección, 
su  extensión  y la  residencia  oficial  del  delegado,  quien 
no  podrá  ausentarse  de  la  zona  sin  expresa  licencia 
del  Ministro. 

Art.  199.  Nuestros  agentes  diplomáticos  y consu-^ 
lares  seguirán  en  la  plenitud  de  las  atribuciones  y de- 
beres en  todo,  lo  relativo  á la  sanidad, 

Art,  200.  El  Gobierno  procurará  el  establecimien- 
to de  Consejos  sanitarios  de  epidemias  en  nuestras  po- 
sesiones de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  que  desem- 
peñen los  mismos  servicios  que  las  Delegaciones,  siendo 
par  ahora  cargos  honoríficos  y gratuitos, 

DIVISION  SEGUNDA. 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  CONSULTIVO. 

SECCION  PRIMERA. 

Consejo  superior  de  Sanidad . 

Art.  201,  Corresponde  á este  Cuerpo  consultivo 
informar  al  Gobierno  sobre: 

1. °  Todos  los  asuntos  sanitarios  que  el  Ministra 
consulté  en  pleno  ó en  secciones. 

2. ü  Todos  los  reglamentos  de  sanidad  generales  y 
provinciales, 

3, °  Todas  las  medidas  sanitarias  que  deban  adoptarse 
cuando  se  halle  amenazada  gravemente  la  salud  pública, 

4, °  Los  expedientes  de  nombramiento,  ascensos, 
premios,  jubilación  y separación  de  los  individuos  per- 
tenecientes al  cuerpo  de  Sanidad  en  las  secciones  de 
administración  central  y provinciales. 

Para  cuanto  se  comprende  en  los  párrafos  segundo, 
tercero  y cuarto,  el  Consejo  será  consultado  en  pleno. 

Art,  202.  También  compete  á este  Cuerpo  con- 
sultivo; 

1. °  Asumir  y desempeñar  la  autoridad  ejecutiva 
que  el  Ministro  delegue  en  él  en  momentos  excepcio- 
nales. 

2. ”  Nombrar  Comisiones  inspectoras  de  su  seno, 
cuando  el  Ministro  lo  ordenare, 

3. °  Manifestar  al  Gobierno  los  medios  que  conside- 
re útiles  para  disminuir  los  vicios  sociales  que  origi- 
nan enfermedades,  y los  medios  que  sirven  para  mejo- 
rar la  higiene  pública;  y 

4. °  Cumplir  los  deberes  que  le  sean  impuestos  por 
la  presente  ley  y los  reglamentos. 

Art.  203.  Se  compone  de  un  presidente,  de  voca- 
les natos,  de  vocales  electivos  y un  secretario. 

El  presidente  será  nombrado  por  el  Rey,  á propues- 
ta del  Ministro  de  la  Gobernación,  entre  los  que  hayan 
desempeñado  algún  cargo  del  Estado  de  categoría  de 
jefe  superior  de  administración. 

Los  vocales  natos  serán: 

El  director  general  de  sanidad. 

El  director  general  de  sanidad  militar. 

El  inspector  general  de  sanidad  de  la  armada. 
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El  presidente  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 

El  presidente  de  la  Sección  de  higiene  de  la  Real 
Academia  de  Medicina, 

Y el  visitador  facultativo  de  beneficencia. 

Los  vocales  electivos  serán; 

Un  jefe  superior  de  administración. 

Un  agente  diplomático  cesante  ó jubilado. 

Un  cónsul. 

Un  médico  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  de  catego- 
ría de  inspector  ó subinspector. 

Un  módico  de  sanidad  de  la  armada,  de  categoría 
de  inspector  ó subinspector* 

Cuatro  doctores  ó licenciados  en  Medicina,  que  se 
hayan  distinguido  en  el  ramo  de  sanidad  y además 
pertenezcan  á alguna  de  las  Reales  Academias,  ó ha- 
yan publicado  obras  de  mérito,  ó hayan  prestado  ser- 
vicios eminentes  al  Estado,  ó lleven  veinte  anos  de  ejer- 
cicio en  la  profesión. 

Dos  doctores  ó licenciados  en  Farmacia,  que  estén 
en  las  condiciones  expresadas  páralos  doctores  ó li- 
cenciados en  Medicina, 

Dos  doctores  ó licenciados  en  Derecho  civil  ó ad- 
ministrativo, que  se  hayan  distinguido  en  su  profesión, 
ó prestado  eminentes  servicios  al  Estado,  ó publicado 
obras  de  mérito,  ó lleven  veinte  anos  de  ejercicio. 

Un  doctor  ó licenciado  en  la  facultad  de  Ciencias 
físíco-quí micas  ó en  la  de  Ciencias  naturales,  que  tenga 
reputación  notoria  como  químico. 

Un  catedrático  numerario  de  ia  Escuela  de  Veteri- 
naria de  Madrid, 

Un  profesor  superior  de  Veterinaria,  de  acreditada 
reputación,  y que  lleve  veinte  años  de  ejercicio  en  su 
profesión. 

Un  ingeniero  de  cada  una  de  estas  clases:  de  cami- 
nos, de  minas,  de  montes,  agrónomo  é industrial,  que 
lleven  quince  años  perteneciendo  á su  respectivo  caer- 
po  y se  hayan  distinguido. 

Un  ingeniero  militar,  de  la  categoría  de  brigadier 
ó de  coronel. 

Un  capitán  de  navio  de  primera  ó segunda  clase,  y 

Un  arquitecto  distinguido. 

Art.  204.  Los  vocales  son  nombrados  por  el  Rey, 
á propuesta  del  Ministro  do  la  Gobernación. 

Cuando  lo  sea  como  vocal  electivo  nn  individuo 
perteneciente  al  cuerpo  de  Sanidad,  conservará  su 
puesto  en  el  escalafón  y los  ascensos  que  le  correspon- 
dan, pero  no  podrá  ejercer  su  empleo  mientras  sea  con- 
sejero, I 

Art.  205.  Los  cargos  de  vocales  son  honoríficos  y ; 
gratuitos;  dan  honores  y consideración  de  jefe  superior 
de  adminitracion,  y derecho  para  que  ei  tiempo  de  su 
ejercicio  sea  de  abono  en  la  clasificación  de  haberes 
pasivos. 

Los  consejeros  desde  la  toma  de  posesión  usarán 
como  distintivo  en  los  actos  oficiales  una  medalla  es- 
pecial pendiente  al  cuello, 

Art,  206,  El  cargo  de  consejero  electivo  es  de  du- 
ración de  cuatro  años.  La  renovación  se  verificará  cada 
dos  años,  por  mitad,  que  tomarán  posesión  en  el  dia  15 
de  Setiembre.  Es  cargo  reelegible. 

Después  de  organizado  el  Consejo  se  designará  por 
sorteo  cuál  es  la  mitad  que  deberá  terminar  el  primer 
bienio, 

Art,  207,  La  Secretaría  del  Consejo  se  compone  de: 

Un  secretario,  jefe  de  administración  de  tercera 
clase. 

Cinco  oficiales;  un  jefe  de  negociado  de  primera 


clase,  uno  de  segunda,  uno  de  tercera,  un  oficial  de 
administración  de  primera  clase  y uno  de  segunda. 

Estos  oficiales  serán:  tres  doctores  ó licenciados  en 
Medicina,  un  doctor  ó licenciado  en  Farmacia  y un 
doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó administrativo. 
Podrán  todos  ellos,  por  ascenso  de  escala,  desempe- 
ñar el  empleo  de  secretario. 

Los  escribientes,  porteros  y ordenanzas,  serán  nom- 
brados por  el  presidente  á propuesta  del  secretario. 

Art,  208.  Un  reglamento  especial  regirá  á este 
Cuerpo  en  cuanto  se  refiere  á su  organización  interior, 
á las  sesiones,  á las  tareas,  á la  secretaría  y á -sus 
gastos, 

SECCION  SEGUNDA 
Real  Academia  de  Medicina, 

Art.  209,  Corresponde  á este  Cuerpo  consultivo: 

1. °  Evacuar  todos  los  informes  sobre  asuntos  cien- 
tíficos que  ©1  Ministro  tenga  á bien  consultarle. 

2. °  Desempeñar  los  demás  deberes  impuestos  por 
la  presente  ley. 

CAPITULO  II. 

Administra  cion  pro  v inda  1 , 

DIVISION  PRIMERA- 
ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  ACTIVO. 

SECCION  PRIMERA* 

Inspecciones  de  sanidad  provinciales. 

Art.  210.  Tendrá  cada  provincia  un  inspector  de 
Sanidad,  auxiliar  inmediato  y representante  del  gober- 
nador para  los  servicios  del  ramo,  exceptuando  los  de 
aguas  minerales,  los  de  vacunación  y los  marítimos,  á 
ménos  que  el  gobernador  delegue  en  él  sus  facultades 
para  un  caso  determinado. 

Art,  21!.  Serán  sus  funciones: 

1. °  Cumplir  todas  las  órdenes  del  gobernador  y 
evacuar  los  informes  que  le  sean  encomendados. 

2. °  Procurar  el  cumplimiento  de  los  preceptos  y 
reglas  higiénicas  en  las  cárceles,  presidios,  Institutos 
de  enseñanza,  hospicios  y demás  establecimientos  pú- 
blicos del  Estado  y provinciales,  en  los  límites  que  lo 
consientan  los  reglamentos  de  estos  establecimientos. 

3. °  Ejercer  la  mayor  vigilancia  acerca  de  cuanto 
se  refiere  á las  casas  de  que  habla  el  art,  22. 

4. °  Velar  por  la  lactancia  de  los  niños  expósitos 
fuera  de  las  Inclusas. 

5. °  Proponer  medidas  eficaces  al  gobernador  para 
conseguir  el  saneamiento  de  los  sitios  pantanosos. 

6. °  Cuidar  esmeradamente  de  la  higiene  rural,  de 
la  industrial,  de  la  minera  y do  la  referente  á caminos 
de  hierro. 

7. °  Procurar  la  propagación  de  la  vacuna  y vigilar 
los  Institutos  municipales  y particulares  que  se  esta- 
blezcan conforme  á la  ley. 

8. °  Girar  visitas,  autorizado  por  el  gobernador,  á 
las  oficinas  de  Farmacia,  y cuando  aquel  lo  disponga, 
á las  Inspecciones  sanitarias  municipales, 
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9. °  Poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  superior 
de  la  provincia  todo  lo  que  ocurra  de  importancia  so- 
bre asuntos  de  sanidad, 

10.  Instruir  todos  los  expedientes  sobre  asuntos 
sanitarios  y empleados  del  ramo  de  la  provincia,  cual- 
quiera que  sea  el  servicio  y la  categoría  del  empleado, 

11,  Hacer  los  trabajos  estadísticos  á que  se  refie- 
re el  art,  119;  y 

12,  Cumplir  los  restantes  deberes  preceptuados 
en  la  presente  ley  y en  Los  reglamentos, 

Art,  212.  Estas  Inspecciones  son  de  primera,  se- 
gunda y tercera  clase,  en  número  igual  á las  provin- 
cias en  que  residen.  Se  componen  del  personal  si- 
guiente: 

Inspecciones  de  primera  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  jefe  de  nego- 
ciado de  tercera  clase,  inspector. 

Un  doctor  6 licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  civil  de  segunda 
clase,  secretario  de  la  Inspección, 

Inspecciones  de  segunda  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  primera  clase,  inspector. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  civil  de  tercera  cla- 
se, secretario  déla  Inspección, 

Inspecciones  de  tercera  clase: 

Un  doctor  6 licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  segunda  clase,  inspector; 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  5 admi- 
nistrativo, oficial  de  administración  civil  de  cuarta 
clase,  secretario  de  la  Inspección. 

Art,  213,  Para  el  cuidado  de  los  detenidos  en  los 
establecimientos  penales  y de  la  higiene  de  estos  últi- 
mos, habrá  en  toda  la  Península  médicos  especiales 
pertenecientes  al  cuerpo  de  Sanidad,  aunque  sujetos  á 
la  Dirección  de  establecimientos  penales. 

Art.  214,  Estos  médicos  serán:  los  menos,  oficiales^ 
de  administración  civil  de  cuarta  clase,  y los  restan- 
tes de  quinta.  Por  ahora  habrá  catorce:  cuatro  de  los 
primeros  y diez  de  los  últimos, 

Art,  215.  Las  Inspecciones  constituirán  la  sección 
sanitaria  de  los  Gobiernos  de  provincia,  Los  goberna- 
dores las  completarán  con  un  oficial  del  Gobierno  y el 
número  de  escribientes  exigido  por  las  necesidades 
del  servicio. 

Art,  2ifi,  El  secretario  de  la  Inspección  funciona 
á las  órdenes  del  inspector,  es  su  asesor  en  asuntos  de 
derecho  administrativo,  y tiene  como  atribuciones  pro- 
pias lo  referente  al  pago  de  los  impuestos  y la  clasi- 
ficación de  faltas  ó infracciones  de  los  preceptos  sani- 
tarios y á su  estadística;  pero  todas  sus  comunicacio- 
nes á la  superioridad  serán  dirigidas  al  gobernador  por 
conducto  del  inspector, 

Art.  217.  En  las  grandes  poblaciones  que  tienen 
organizado  el  servicio  especial  de  higiene,  continuará 
del  mismo  modo,  bajo  la  direcciou  inmediata  del  ins- 
pector provincial,  que  será  jefe  de  los  médicos  consa- 
grados á tal  servicio. 

Art.  2 1 8.  Quedan  autorizadas  todas  las  poblacio- 
nes para  organizarle  del  modo  más  conveniente,  pré- 
via  la  existencia  de  un  reglamento  aprobado  por  el 
Ministro. 

Art.  219.  Siempre  que  los  médicos  especiales  en- 
cargados de  este  servicio  ingrésen  en  sus  puestos  por 
oposición,  serán  considerados  como  individuos  honora- 
rios del  Cuerpo  desanidad. 


parte  tjppcA, 

Sübiuflp  acciones  de  Sanidad  proyíntiálea. 

Art,  220.  Mientras  que  subsista  la  actual  división 
territorial,  en  cada  partido  judicial  habrá  tres  subins- 
pectores de  Sanidad,  uno  de  Medicina,  uno  desarma- 
cia  y otro  de  Veterinaria,  que  serán  auxiliares  inme- 
diatos de  la  Inspección  provincial,  y funcionarán  á sus 
órdenes  y en  representación  suya. 

Art,  221.  Sus  funciones  consisten  en  desempeñar 
todos  ios  servicios  que  la  Inspección  delegue  en  ellos; 
pero  se  entenderán  delegadas  las  siguientes: 

En  las  Subinspecciones  módicas: 

í.°  Vigilar  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  Medi- 
cina y Cirugía,  de  practicantes,  de  dentistas  y de  ma- 
tronas; llevar  registros  y formar  listas  anuales  de  todos 
los  que  ejerzan  estas  profesiones,  remitiéndolas  al  ins- 
pector, y revisar  los  títulos  de  ellos  cuando  lo  tengan 
por  conveniente. 

2. °  Perseguir  las  intrusiones,  dando  cuenta  inme- 
diatamente al  inspector  de  las  que  descubran, 

8/  Presenciar  y autorizar  los  embalsamamientos  y 
las  autopsias  que  no  sean  judiciales,  ni  las  que  se  prac- 
tiquen en  facultades  de  Medicina  y hospitales;  y 

4.Q  Reconocer  los  establecimientos  bromatológi- 
eos  y casas  para  huéspedes,  próvia  la  autorización  cor- 
respondiente del  gobernador  ó cuando  lo  soliciten  sus 
dueños. 

Además  habrán  de  cumplir  estos  deberes: 

í.°  Dar  noticia  de  cualquier  enfermedad  epidémica 
ó contagiosa  que  aparezca  en  su  distrito. 

Proponer  las  medidas  sanitarias  que  conside- 
ren útiles  para  mejorar  las  condiciones  higiénicas, 

3. °  Procurar  la  propagación  de  la  vacuna;  y 

4. °  Avisar  las  infracciones  de  higiene  publica  y 
proponer  su  corrección. 

En  las  subinspecciones  farmacéuticas: 

1. °  Vigilar  el  ejercicio  de  la  profesión  de  Farma- 
cia, llevar  registro  y formar  lista  anual  de  todos  los 
que  la  ejercen,  para  remitirla  al  inspector,  y revisar 
sus  títulos. 

2. °  Perseguir  las  intrusiones,  dando  cuenta  ,de 
ellas,  así  como  de  cuanto  se  refiere  á la  venta  de  me- 
dicamentos secretos  y específicos, 

3. °  Vigilar  los  herbolarios  y droguerías,  previas 
las  licencias  necesarias. 

Además  habrán  de  cumplir  estos  deberes: 

1. °  Proponer  las  medidas  que  consideren  conve- 
nientes para  mejorar  Los  servicios  que  les  están  enco- 
mendados, y 

2. °  Avisar  todas  las  infracciones  que  observen  so- 
bre ellos. 

En  las  Subinspecciones  veterinarias: 

1, °  Vigilar  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  los 
veterinarios,  albéitares,  herradores  y castradores,  lle- 
var registro  de  los  que  las  ejercen,  y formar  listas 
anuales  para  remitirlas  á la  Inspección,  y revisar  sus 
títulos, 

2. °  Perseguir  las  intrusiones,  dando  inmediato  avi- 
so de  ellas. 

Además,  dar  pronta  noticia  de  cualquier  epizootia 
que  aparezca  en  su  distrito, 

Art.  222.  Los  cargos  de  subinspector  son  honorí- 
ficos, con  honores  de  individuos  del  cuerpo  de  Sanidad, 
yr gratuitos;  pero  devengarán  honorarios  en  los  servi- 
cios reclamados  por  los  Municipios  y los  particulares, 
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cuyo  abona  será  de  cuenta  de  quienes  sean  causa  de  los 
servicios;  así  como  cobrarán  dietas  siempre  que  deban 
salir  de  la  localidad  de  su  residencia  por  orden  del 
inspector,  siendo  pagadas  con  cargo  al  presupuesto  de 
Sanidad  provincial  cuando  no  lo  deban  ser  por  par- 
ticulares, corporaciones  ó municipios. 

Art.  223.  Serán  nombrados  por  los  gobernadores 
de  provincia  á propuesta  del  inspector  provinciaiycon 
sujeción  á la  escala  de  categorías  que  establezca  su 
reglamento. 

SECCION  SECUNDA. 

Infecciones  de  aguas  minero- medicinales, 

Art  224.  Cada  establecimiento  de  aguas  minero- 
medicinales  tendrá  un  inspector  módico  que  funciona- 
rá en  el  orden  administrativo  como  representante  dei 
gobernador,  y en  el  orden  facultativo  con  atribucio- 
nes propias, 

Art.  225.  Serán  sus  funciones: 

1, °  Cumplir  las  órdenes  del  gobernador  y evacuar 
los  informes  que  por  éste  le  sean  encomendados, 

2. °  Ejercer  constante  vigilancia  sobré  la  higiene 
del  establecimiento. 

3, 3 Cuidar  de  la  conservación  de  los  manantiales, 

4. *  Disponer  la  conveniente  aplicación  de  las  aguas 
en  los  establecimientos  y vigilar  los  medios  usados 
para  la  exportación, 

5. °  Asistir  gratuitamente  á los  bañistas  que  sean 
pobres  de  solemnidad. 

6. °  Estudiar  la  naturaleza,  composición,  virtudes, 
indicaciones  de  las  aguas  y cuanto  conduzca  á exten- 
der los  beneficios  que  reportan,  así  como  la  geología  y 
condiciones  do  la  localidad  en  que  están  situados  los 
establecimientos. 

7. °  Proponer  á la  Dirección  general  por  conducto 
del  gobernador  las  reformas  que  creau  convenientes  al 
buen  resultado  del  uso  de  las  aguas. 

8. °  Poner  en  conocimiento  del  gobernador  las  in- 
fracciones de  higiene  que  ocurran  en  el  establecimien- 
to y que  por  su  importancia  lo  merezcan, 

9. °  Formarla  estadística  balnearia,  haciendo  sobre 
ella  las  refiex iones  que  tengan  á bien;  y 

10.  Cumplir  ios  deberes  que  les  impongan  esta  ley 
y el  reglamento  especial, 

Art,  226,  La  plantilla  de  estos  inspectores  se 
compondrá  por  ahora  de  cien  plazas  con  los  sueldos 
correspondientes  á sus  categorías  oficiales,  con  cargo 
al  presupuesto  del  Estado,  en  la  forma  siguiente:  * 

Cinco  jefes  de  administración  de  segunda  clase. 
Cinco  jefes  de  administración  de  tercera  clase. 
Diez  jefes  de  administración  de  cuarta  clase. 

Diez  jefes  do  negociado  de  primera  clase. 

Diez  jefes  de  negociado  de  segunda  clase.- 
Diez  jefes  de  negociado  de  tercera  clase. 

Veinte  oficiales  de  administración  de  primera 
clase. 

Treinta  oficíales  de  administración  de  segunda 
clase, 

Art.  227.  Los  Inspectores  de  aguas  minero-medi- 
cínales prestarán  fuera  de  la  temporada  oficial  los  ser- 
vicios del  ramo  de  Sanidad  que  la  Dirección  general 
les  encomiende,  disfrutando  del  derecho  á dietas  cuan* 
do  el  servicio  les  obligue  á salir  fuera  de  la  localidad 
de  su  residencia,  para  lo  que  se  considerará  como  tal 
el  domicilio  habitual  fuera  de  la  temporada. 


SECCION  TERCERA. 

Institutos  de  vacunación . 

Art.  228,  Para  facilitar  y difundir  la  vacuna  se 
establecerán:  un  Instituto  central  en  Madrid,  y uno 
provincial  en  cada  una  de  las  capitales  de  provincia, 
dependientes,  el  primero  de  la  Dirección  general  de  Sa- 
nidad, y los  demás  de  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias, 

Art,  229.  Consisten  los  servicios  de  estos  Institu- 
tos en: 

í,°  Adquirir  y comprobar  la  vacuna  para  conservar 
la  calificada  de  buena, 

2, °  Suministrar  á los  gobernadores  para  los  Muni- 
cipios y para  otros  servicios  y á los  particulares  la  que 
necesiten.  Además  el  central  ha  de  proporcionar  a la 
Dirección  general  la  que  reclame  el  ejército,  la  ar- 
mada y los  establecimientos  públicos  del  Estado. 

3, °  Vacunar  y revacunar  gratuitamente  á todos  los 
pobres  que  se  presenten  en  el  mismo  Instituto,  y por  los 
derechos  de  arancel  á los  demás. 

4, °  Formar  la  estadística  anual,  remitiéndola;  el 
central  á la  Dirección  general,  y los  provinciales  ¿ los 
gobernadores  de  las  provincias, 

5, °  Proponer  todas  las  reformas  que  consideren 
conducentes  á difundir  la  vacuna;  y 

6, °  Dar  en  cada  Instituto,  por  medio  de  los  médicos 
vacunadores,  diez  conferencias  públicas  cada  año  sobre 
la  vacunación  y sus  resultados. 

Art.  230.  El  Instituto  central  lo  forman: 

Un  individuo  del  Consejo  superior  de  Sanidad,  mé- 
dico inspector,  sin  sueldo. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración de  primera  clase,  jefe  vacu  Dador. 

Tres  médicos  vacunadores,  oficiales  de  administra- 
ción civil,  uno  de  tercera  y dos  de  cuarta  clase. 

Diez  médicos  vacunadores,  uno  para  cada  distrito 
de  Madrid,  oficiales  de  administración  de  quinta  clase. 
Los  porteros  y mozos  serán  designados  y nombra- 
dos por  la  Dirección  general. 

Art,  231.  dada  Instituto  provincial  se  compone  de 
Un  individuo  del  Consejo  de  Sanidad  provincial, 
médico  inspector,  sin  sueldo. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  segunda,  tercera  ó cuarta  clase, 
según  las  provincias  sean  de  primera,  segunda  ó ter- 
cera clase,  jefe  vacunador. 

Dos  módicos  vacunadores  para  las  capitales  de  pri- 
mera clase  y uno  para  las  capitales  de  segunda  y ter- 
cera clase,  oficiales  de  administración  de  quinta  clase. 

Dos  médicos  visitadores  para  las  capitales  de  pri- 
mera clase,  y uno  para  las  de  segunda  y tercera,  ofi- 
ciales de  administración  de  quinta  clase, 

Art,  232.  Los  Institutos  de  vacunación  provincia- 
les serán  una  dependencia  de  los  Gobiernos  de  las  pro- 
vincias, los  cuales  proporcionarán  los  portero  y mozos 
necesarios,  y los  gastos  del  material. 

Art,  233.  Se  autorizará  por  los  gobernadores,  pre- 
vio informe  de  los  Consejos  desanidad  provinciales,  el 
establecimiento  de  Institutos  de  vacunación  munici- 
pales y particulares,  sujetos  al  reglamento  del  ramo  y 
bajo  la  vigilancia  del  inspector  de  Sanidad  provincial 

SECCION  CUARTA, 

Inspecciones  de  puertos . 

Art.  234,  Los  puertos  de  mar  están  administrados 
por  inspectores,  que  son  las  autoridades  inmediatas 
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para  todos  los  asuntos  sanitarios  en  representación  de 
los  gobernadores  de  provincia. 

En  los  puertos  que  no  son  capitales  de  provincia, 
han  de  entenderse  con  los  alcaldes  en  asuntos  urgen- 
tes, sin  perjuicio  del  carácter  que  tienen  de  emplea- 
dos provinciales. 

Art.  235.  Les  compete: 

L°  Cumplir  y hacer  cnmplir  todos  los  preceptos 
de  las  leyes  y reglamentos  de  sanidad  marítima. 

2. a  Corresponderse  con  el  gobernador  ó con  el  al- 
calde y con  los  Consejos  de  Sanidad  provincial  ó mu- 
nicipal, según  el  puerto  sea  de  capital  de  provincia  ó 
no;  también  con  los  agentes  consulares  ó quienes  des- 
empeñen sus  veces. 

3. a  Vigilar  incesantemente  la  higiene  del  puerto  y 
del  lazareto  de  Observación  cuando  exista,  y dirigir 
todas  las  operaciones  de  visita  de  naves,  de  servicio  sa- 
nitario de  bahía  y de  visita  de  salida  de  naves. 

4. °  Reconocer  los  buques  y prescribir  la  libre  plá- 
tica y el  régimen  cuarentena  rio. 

5. Q  Dar  todas  las  providencias  que,  estime  conve- 
nientes conforme  á la  ley,  después  del  reconocimiento, 
y hacerlas  cumplir. 

6. °  Recargar,  bajo  su  responsabilidad,  en  casos  du- 
dosos, las  penas  cuarentenarlas,  consultando  si  da  tiempo 
para  ello  con  el  Consejo  de  Sanidad  provincial  ó el  muni- 
cipal, para  loque  estos  deberán  reunirse  conurgencia 
cuando  el  inspector  del  puerto  lo  solicite,  siendo  enton- 
ces permitida  la  asistencia  del  agente  consular  inte- 
resado. 

7. °  Requerir  en  nombre  del  gobernador  á la  fuerza 
publica  para  hacer  cumplir  sus  providencias  en  caso 
necesario. 

8. °  Formar  las  estadísticas  y remitirlas  al  gober- 
nador. 

9. °  Desempeñar  todas  las  restantes  obligaciones 
que  les  imponga  esta  ley  y el  reglamento  general  de  Sa- 
nidad marítima. 

Art.  236.  Estas  Inspecciones  se  dividen  en  cuatro 
categorías  ó clases  con  arreglo  á la  importancia  mer- 
cantil y sanitaria  de  los  puertos. 

Forman  las  de  primera  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  primera  clase,  inspector  jefe. 

Un  médico  segundo  de  naves,  oficial  de  adminis- 
tración de  segunda  clase,  segundo  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  de  segunda  clase,  se- 
cretario. 

Un  médico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

Las  de  segunda  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  segunda  clase,  inspector  jefe. 

Un  médico. segundo  de  naves,  oficial  de  adminis- 
tración civil  de  tercera  clase,  segundo  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  civil  de  tercera  clase, 
secretario. 

Un  médico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

Las  de  tercera  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  tercera  clase,  inspector  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 


trativo, oficial  de  administración  civil  do  cuarta  clase, 
secretario. 

Un  médico  honorario. 

. Un, farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

Las  de  cuarta  clase: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  cuarta  clase,  inspector  jefe. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  civil  de  quinta  clase, 
secretarlo. 

Un  médico  honorario. 

El  personal  de  escribientes,  intérpretes,  celadores 
patrones,  ordenanzas  y marineros  le  designará  el  re- 
glamento. 

Art,  237.  El  servicio  de  la  secretaría  se  hará  en 
los  puertos  en  la  misma  forma  que  prescribe  el  art.  216 
para  las  Inspecciones  provinciales. 

Los  farmacéuticos  y veterinarios  honorarios  harán 
los  reconocimientos  propios  de  su  profesión. 

SECCION  QUINTA. 

Inspecciones  de  lazaretos  sucios, 

Art.  238.  Los  lazaretos  súcios  son  regidos  por  ins- 
pectores que  ejercen  la  autoridad  inmediata  en  nom- 
bre de  los  gobernadores  de  las  provincias. 

Art.  239,  Les  compete: 

1. °  Cumplir  y hacer  cumplir  las  reglas  sanitarias. 

2. a  Hacer  cumplir  las  cuarentenas  y dirigir  el  ré- 
gimen cuarentenarío  conforme  al  reglamento. 

3. a  Alargar  el  plazo  cuarentenarío  en  los  casos  pre- 
vistos en  esta  ley, 

4. a  Cuidar  de  todo  cuanto  se  refiere  á la  higiene  y 
buena  administración  y al  orden  del  lazareto. 

5. °  Corresponderse  con  el  gobernador  y con  el  ins- 
pector del  puerto. 

S,*  Formar  las  estadísticas  y remitirlas  al  gober- 
nador; y 

7.°  Cumplir  todas  las  obligaciones  que  le  impon- 
gan la  presente  ley  y el  reglamento  general. 

Art.  240.  Constituye  el  personal: 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina,  oficial  de  ad- 
ministración civil  de  primera  clase,  inspector  jefe, 

Un  primer  médico  de  consigna,  oficial  de  adminis- 
tración civil  de  segunda  clase,  segundo  jefe, 

* Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo, oficial  de  administración  civil  do  segunda  cla- 
se, secretario. 

Un  segundo  médico  de  consigna,  oficial  de  admi- 
nistración civil  de  tercera  clase. 

Un  médico  honorario. 

Un  farmacéutico  honorario. 

Un  veterinario  honorario. 

El  reglamento  designará  cuanto  se  refiera  ai  per- 
sonal de  capellanes,  escribientes,  intérpretes,  celado- 
i res,  conserjes  y patrones. 

Para  el  nombramiento  de  los  intérpretes,  lo  mismo 
en  estos  lazaretos  que  en  los  puertos,  se  dará  preferen- 
cia á los  que  lo  fueren  jurados.  El  nombramiento  y re- 
tribución de  expnrgadores  y guardas  fijos  se  hará  como 
expresa  el  art.  166. 

; Art.  241.  El  servicio  en  los  lazaretos  sucios  se  hará 
como  el  art,  237  prescribe  para  los  puertos. 


APENDICE  CU  AUTO  AL  NTJM.  21. 


19 


DIVISION  SEO^NDA  i 
B¿BSpfEITÓ  ADMINISTRATIVO  CONSULTIVO, 

SBGCION  PRIMERA, 

Consejos  de  Sanidad  provinciales . 

Art,  242.  Corresponde  á estos  Cuerpos  consultivos: 

L°  Evacuar  los  informes  reclamados  por  ios  go- 
bernadores de  provincia  sobre  asuntos  sanitarios, 

2, Q  Reunirse  los  del  litoral  por  orden  de  los  gober- 
nadores ó á petición  de  los  inspectores  de  puertos,  para 
resolver  algún  asunto  marítimo  dudoso  y urgente  que 
Interese  á la  salud  pública, 

3, °  Entender  en  el  establecimiento  ó reforma  de  los 
mercados,  de  los  edificios  públicos  que  no  pertenezcan 
al  Estado,  de  los  industriales  insalubres  y peligrosos, 
de  los  cementerios,  etc,,  y dar  dictamen  en  la  forma- 
ción de  reglamentos  sanitarios  municipales, 

4, °  Proponer  las  reformas  que  consideren  beneficio- 
sas á la  higiene  pública  y salubridad  de  la  provincia, 

5, °  Velar  respecto  de  las  enfermedades  epidémicas 
y contagiosas,  para  en  su  caso  manifestar  las  medidas 
sanitarias  que  consideren  oportuno;  y 

6, °  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  esta  ley  y 
los  reglamentos  de  Sanidad  les  Impongan, 

Art.  243.  Cada  Consejo  de  Sanidad  provincial  se 
compone  de  un  presidente,  un  vicepresidente,  de  voca- 
les natos  y de  vocales  electivos. 

El  presidente  es  el  gobernador  de  la  provincia. 

Los  vocales  natos  serán: 

El  inspector  de  Sanidad  de  la  provincia. 

El  regidor-síndico  del  Ayuntamiento  de  la  capital. 
El  catedrático  numerario  de  Higiene  de  la  Facultad 
de  Medicina  en  donde  exista,  ó en  su  defecto  el  del  Ins- 
tituto provincial. 

En  las  capitales  del  litoral; 

El  inspector  de  Sanidad  del  puerto. 

El  capitán  del  puerto. 

El  administrador  de  aduanas. 

En  las  capitales  que  tengan  Academia  de  Medicina: 
El  presidente  de  ésta. 

Los  vocales  electivos  serán: 

Un  diputado  provincial. 

Dos  doctores  ó licenciados  en  Medicina,  uno  en  Far- 
macia y lino  en  Derecho  civil  ó administrativo,  y uno 
en  Ciencias  físico-químicas  ó en  Ciencias  naturales, 
que  se  hayan  distinguido  en  el  ejercicio  de  sus  respec- 
tivas profesiones- 

Un  veterinario  de  primera  clase. 

Un  arquitecto. 

Un  ingeniero  de  cada  una  de  estas  clases:  de  ca- 
minos, de  minas,  de  montes,  agrónomo  é industrial. 

Un  cónsul' jubilado  ó cesante,  en  las  provincias  ma- 
rítimas. 

Y cuatro  vecinos  en  representación  de  la  propiedad 
urbana,  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio, 

Art.  244.  El  vicepresidente  será  elegido  por  el 
Consejo  entre  sus  vocales. 

Actuará  como  secretario  el  jefe  vacunado r de  cada 
Instituto  de  vacunación,  y donde  no  lo  hubiere,  el  se- 
cretario de  la  Inspección  sanitaria  provincial. 

Art,  245.  Los  vocales  serán  nombrados  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á propuesta  de  los  goberna- 
dores de  provincia. 

Son  cargos  gratuitos  con  honores  de  jefes  de  ad- 
ministración, y durarán  cuatro  anos;  son  reelegibles. 


La  renovación  se  efectuará  como  dispone  el  artícu- 
lo 208  para  el  Consejo  superior  de  Sanidad. 

SECCION  SEGUNDA. 

Academias  de  Medicina  provinciales, 

Art,  246,  Corresponde  á estos  Cuerpos  consultivos: 

1. °  Evacuar  los  informes  quo  los  gobernadores  re- 
clamen sobre  asuntos  científicos, 

2. °  Desempeñar  los  demás  deberes  impuestos  en  la 
presente  ley. 

En  el  reglamento  general  se  hará  la  distribución 
territorial,  designando  á cada  Academia  las  provin- 
cias que  hayan  de  consultarlas, 

CAPITULO  III. 

Admi  ni  st  ración  municipal, 

DIVISION  PRIMERA- 
ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  ACTIVO, 

SECCION  PRIMERA. 

Inspecciones  municipales  médicas. 

Art.  247.  A las  órdenes  de  los  alcaldes,  los  Muni- 
cipios deben  tener  inspectores  médicos:  uno  para  cada 
Ayuntamiento  que  tenga  más  de  2.000  á 3.000  habi- 
tantes, y uno  para  cada  agrupación  de  Ayuntamientos 
que  complete  aquel  numero. 

En  los  Municipios  donde  hubiere  más  de  un  dis- 
trito judicial,  habrá  Igual  número  de  inspectores, sien- 
do jefe  el  más  antiguo, 

Art.  248,  ' Serán  sus  funciones: 

1. °  Cumplir  ó hacer  cumplir  las  providencias  sa- 
nitarias que  dicten  ios  alcaldes. 

2. °  Vigilar  preferentemente  los  mercados  y cuan- 
to se  refiera  á la  salubridad  de  alimentos  y bebidas. 

3. °  Cuidar  de  la  higiene  de  los  establecimientos 
públicos  del  Municipio  y de  los  cementerios, 

4. a  Velar  por  la  policía  higiénica  de  los  sitios  pú- 
blicos de  las  poblaciones  y de  sus  afueras, 

5. °  Informar  sobre  las  condiciones  higiénicas  de 
las  construcciones  civiles  de  particulares, 

6. °  Reconocer  las  habitaciones  en  donde  se  des- 
arrolle una  enfermedad  contagiosa,  prévías  las  corres- 
pondientes autorizaciones, 

7>°  Hacer  el  reconocimiento  de  los  fallecidos  don- 
de no  hubiere  personal  especial  ó facultado  para  ello, 

8, °  Reunir  los  datos  para  formar  la  Memoria  esta- 
dística. 

9, °  Proponer  todas  las  medidas  que  crean  útiles 
para  la  higiene  del  Municipio. 

10,  Dar  parte  inmediatamente  á los  alcaldes  y á 
los  inspectores  provinciales  de  cualquiera  enfermedad 
contagiosa  ó epidémica  que  aparezca, 

i i.  Difundir  la  vacuna  y practicar  la  vacumcion 
donde  no  exista  algún  Instituto  de  vacunación  oficial, 

12.  Inspeccionar  la  asistencia  de  los  niños  expósi- 
tos que  lacten  fuera  de  las  Inclusas,  donde  no  resida 
inspector  provincial;  y 

13.  Cumplir  las  demás  obligaciones  prescritas  por 
esta  ley  y los  reglamentos, 
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Art.  249,  Para  desempeñar  estos  servicios,  los 
Ayuntamientos  que  cuenten  recursos  suficientes  po- 
drán establecer  personal  especial  reglamentado,  siem- 
pre bajo  la  dirección  del  inspector  médico  municipal, 
que  será  su  jefe  nato,  y previa  aprobación  de  ios  re- 
glamentos especiales  por  el  gobernador  correspon- 
diente. 

Los  Ayuntamientos  que  tengan  actualmente  esta- 
blecidos estos  servicios  especiales,  continuarán  del 
mismo  modo,  pero  sus  reglamentos  serán  revisados. 

Cuando  los  encargados  de  estos  servicios  especia- 
les ingresen  por  oposición,  tendrán  honores  de  indivi- 
duos del  cuerpo  de  Sanidad. 

Art.  250,  Las  Inspecciones  municipales  serán  de 
término,  de  ascenso  y de  entrada* 

De  término  las  de  Ayuntamientos  de  capitales  de 
provincia  y de  los  que  tengan  más  de  20.000  habi- 
tantes* 

De  ascenso  las  de  los  que  tengan  más  de  5.000 
habitantes* 

De  entrada  las  de  las  agrupaciones  municipales  y 
de  los  restantes  Municipios. 

Art.  251.  Los  inspectores  de  término  serán  oficia-  ¡ 
les  de  administración  civil  de  tercera  clase ; los  de  as- 
censo, oficiales  de  cuarta  clase,  y los  de  entrada  ofi- 
ciales de  quinta  clase. 

Art.  252.  Los  nombramientos  corresponden  á los 
Ayuntamientos  con  aprobación  de  los  gobernadores  y 
deben  realizarlos  de  la  manera  siguiente:  los  de  ins- 
pectores de  término,  en  quienes  tengan  categoría  de 
ascenso;  los  de  ésta,  en  quienes  sean  de  entrada,  y los 
de  ésta,  en  aspirantes  pertenecientes  al  cuerpo  de  Sa- 
nidad, 

Art.  258.  En  las  agrupaciones  municipales  losnom- 
bra  mientes  se  harán  por  asambleas  formadas  de  con- 
cejales comisionados  por  cada  Ayuntamiento,  en  nú- 
mero proporcional  al  vecindario  respectivo. 

En  ellas  podrán  los  inspectores  municipales  ser  fa^ 
cuitados  por  los  Ayuntamientos  para  colocar  Médico* 
sustitutos  que  asistan  á los  enfermos  pobres,  á expen- 
sas do  los  mismos  inspectores  ó como  convengan  con 
los  respectivos  Municipios. 

Art,  254.  Es  permitido  á los  Ayuntamientos,  á pe- 
tición propia  dirigida  á lá  Dirección  general  de  Sani- 
dad, mejorar  la  categoría  de  sus  Inspectores  sani- 
tarios. 

Art.  255.  Los  Ayuntamientos  y las  agro  paciones 
pueden  encomendar  á estos  inspectores  módicos  la  asis- 
tencia de  las  familias  pobres,  sin  más  que  dar  conoci  - 
miento de  ello  al  gobernador,  méuos  en  las  Inspeccio- 
nes de  término. 

Art.  256*  El  abono  de  sueldo  de  los  inspectores  es 
con  cargo  al  presupuesto  municipal,  En  las  agrupa- 
ciones se  hará  pro  rateado,  teniendo  en  cuenta  el  nú- 
mero de  vecinos  de  cada  Ayuntamiento  que  forme  par- 
te de  la  reunión. 

SECGIGN  SEGUNDA* 

Inspecciones  municipales  farmacéuticas. 

Art.  257.  A las  órdenes  de  los  alcaldes  habrá  en 
los  Municipios  Inspecciones  farmacéuticas,  del  mismo 
modo  que  el  art*  247  prescribe  respecto  de  las  Inspec- 
ciones médicas* 

Art*  258.  Serán  sus  funciones: 

i.fl  Cumplir  y hacer  cumplir  las  providencias  sa- 


nitarias en  cuanto  se  refiere  á su  profesión,  sin  invadir 
las  atribuciones  de  los  inspectores  provinciales* 

2. ü  Practicar  los  análisis  de  alimentos,  bebidas  y 
cualquiera  otra  sustancia,  por  encargo  de  las  autori- 
dades ó de  los  particulares* 

3. °  Proponer  las  reformas  higiénicas  de  su  espe- 
cialidad que  crean  convenientes;  y 

4. °  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  les  impon- 
gan la  presente  ley  y los  reglamentos. 

En  los  Ayuntamientos  en  que  existan  laboratorios 
de  análisis,  estos  inspectores  serán  los  directores* 

Art.  259*  Por  ahora  no  cobrarán  sueldos  del  Esta- 
do, pero  podrán  celebrar  contratos  con  los  Ayunta- 
mientos para  la  retribución  de  sus  servicios  con  grati- 
ficaciones ú honorarios* 

Tendrán  la  consideración  de  individuos  honorarios 
del  cuerpo  de  Sanidad. 

Art.  260.  Serán  nombrados  por  los  Ayuntamientos 
ó por  las  asambleas  de  las  agrupaciones  municipales 
y estos  nombramientos  aprobados  por  los  gobernado- 
res respectivos, 

SECCION  TERCERA* 

Inspecciones  municipales  veterinarias, 

Art.  261*  A las  órdenes  de  los  alcaldes  habrá  en 
los  Municipios  inspectores  veterinarios  en  la  forma  que 
ei  art.  247  prescribe  respecto  de  los  inspectores  mé- 
dicos* 

Art.  262.  Serán  sus  funciones: 

i.°  Cumplir  y hacer  cumplir  las  providencias  sa- 
nitarias en  cuanto  se  refieren  á su  profesión. 

2*°  Reconocer  las  reses  destinadas  ai  matadero. 
Vigilar  cuidadosamente  los  establos  y corrales* 

4. °  Dar  parte  inmediatamente  á los  alcaides  é ins- 
pectores sanitarios  provinciales  de  las  epizootias  y con- 
tagios que  aparezcan  en  los  animales* 

5. °  Proponer  las  reformas  higiénicas  de  su  espe- 
cialidad que  consideren  útiles;  y 

6*°  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  les  impon- 
gan esta  ley  y los  reglamentos. 

Art.  263*  En  los  Ayuntamientos  en  que  estos  ser- 
vicios ó parte  de  ellos  tengan  personal  especial,  conti- 
nuará del  mismo  modo,  pero  bajo  ia  dirección  de  los 
inspectores.  Cuándo  los  servicios  especiales  sean  desem- 
peñados en  virtud  de  oposición,  sus  individuos  lo  serán 
honorarios  del  cuerpo  de  Sanidad. 

Respecto  de  nombramientos,  sueldos  y honores,  es 
aplicable  cuanto  se  refiere  á las  Inspecciones  munici- 
pales farmacéuticas. 

Art,  264*  Los  Ayuntamientos  consignarán  en  sus 
respectivos  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para 
el  pago  de  las  obligaciones  que  esta  Ley  les  impone. 

Asimismo  los  Ayuntamientos  que  no  lleguen  á 
2*000  almas,  consignarán  la  parte  alícuota  que  Ies  cor- 
responda en  estos  gastos  con  relación  á su  vecindario. 

Art.  265.  Las  Diputaciones  provinciales,  oyendo  á 
los  Ayuntamientos,  si  lo  juzgan  oportuno,  harán  las 
agrupaciones  de  pueblos  de  2.000  á 3,000  habitantes, 
dentro  dé  los  tres  meses  siguientes  á la  promulgación 
de  esta  ley  y en  el  mes  siguiente  se  anunciarán  y pro- 
veerán todas  las  plazas  de  inspectores,  médicos,  farma- 
céuticos y veterinarios,  teniendo  en  cuenta  las  dlspo*- 
siciones  transitorias  4.a  y 7.a 

Sí  trascurridos  cuatro  meses  después  de  promul- 
gada esta  ley,  los  Municipios  no  hubiesen  hecho  aque- 
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líos  nombramientos,  los  gobernadores  anunciarán  la 
provisión  de  las  vacantes  y procederán  ¿'proveerlas, 
consultando  á los  Consejos  provinciales;  y en  el  caso 
de  que  no  hubiera  aspirantes  para  algunas  Inspeccio- 
nes, el  gobernador,  previa  consulta  al  Consejo  citado, 
nombrará  inte  riña  mente  para  dichos  cargos  á los  doc- 
tores ó licenciados  en  Medicina  y Farmacia  y á los  pro- 
fesores veterinarios  que  lo  soliciten, 

D1VESION  SEGUNDA. 

ELEMENTO  ADMINISTRATIVO  CONSULTIVO, 

SECCION  UNICA. 

Consejos  de  Sanidad  municipales . 

Art,  266.  Corresponde  á estos  Cuerpos  consultivos: 

l.“  Evacuar  los  informes  reclamados  por  los  alcal- 
des sobre  asuntos  sanitarios, 

2*  Reunirse  los  del  litoral  en  donde  no  exista  Con- 
sejo provincial,  por  orden  de  los  gobernadores  ó de  los 
inspectores  de  puertos,  para  resolver  algún  asunto  ma- 
rítimo dudoso  y urgente. 

3.°  Informar  ios  expedientes  sobre  exhumación  de 
cadáveres. 

Proponer  las  reformas  higiénicas  que  conside- 
ren útiles  á la  salubridad  del  Municipio. 

5,°  Yelar  respecto  de  las  enfermedades  epidémicas 
y contagiosas,  para  en  caso  urgente  proponer  á los  al- 
caldes y á ios  Consejos  provinciales  las  medidas  sani- 
tarias que  consideren  más  convenientes;  y 

G.0  Cumplir  las  demás  obligaciones  que  esta  ley  y 
los  reglamentos  les  imponen. 

Art.  267.  Cada  Consejo  de  Sanidad  municipal  se 
compondrá  de  un  presidente,  de  vocales  natos  y de  vo- 
cales electivos. 

El  presidente  es  el  alcalde,  y en  las  agrupaciones  el 
alcalde  elegido  por  el  gobernador. 

Los  vocales  natos  serán: 

Los  tres  inspectores  municipales,  el  médico,  el  far- 
macéutico y el  veterinario:  cuando  existan  mayor  nú- 
mero el  más  antiguo  de  su  clase  respectiva. 

En  los  Municipios  del  litoral: 

El  inspector  de  Sanidad  del  puerto. 

El  capitán  del  puerto. 

El  administrador  de  Aduana. 

Los  vocales  electivos  serán: 

Un  concejal. 

Un  doctor  ó licenciado  en  Medicina, 

Un  doctor  ó licenciado  en  Farmacia, 

Un  doctor  ó licenciado  en  Derecho, 

Un  doctor  ó licenciado  en  Ciencias  físico-químicas 
ó en  las  naturales. 

Un  veterinario. 

Un  arquitecto. 

Un  ingeniero  de  cualquiera  clase  de  los  que  haya 
en  la  localidad;  y 

Cuatro  vecinos  que  representen  la  propiedad  ur- 
bana, la  agricultura,  la  industria  y el  comercio. 

Cuando  por  falta  de  personal  no  sea  posible  com- 
poner de  este  modo  el  Consejo,  se  entenderán  suprimi- 
das las  categorías  que  no  existan  en  el  Municipio. 

Art.  268.  Habrá  un  vicepresidente  y un  secreta- 
rio, elegidos  por  el  Consejo  entre  sus  vocales. 

Art,  26£h  Los  vocales  electivos  serán  nombrados 
por  los  gobernadores  de  provincia  á propuesta  de  los  al- 
caldes. 


Son  cargos  gratuitos,  obligatorios,  y durarán  cua- 
tro años,  siendo  reelegibles. 

La  renovación  se  hará  como  se  dispone  en  la  ley 
para  los  demás  Consejos  de  Sanidad. 

CAPITULO  IV, 

Escalafones,  ingreso  * ascensos  y derecho  a del 
personal, 

Art,  270.  Forman  el  cuerpo  de  Sanidad  dolores 
y licenciados  en  Medicina,  Derecho  civil  ó administra- 
tivo y Farmacia,  y los  veterinarios  que  desempeñen, 
con  arreglo  á está  ley,  las  funciones  facultativas  de 
Sanidad. 

Art.  271.  Compondrán  los  escalafones  siguientes: 

1. °  Uno  formado  de  los  tres  inspectores  generales 
y de  los  cinco  delegados  sanitarios. 

2. °  Uno  del  personal  facultativo  de  la  Dirección 
general  y de  las  Inspecciones  generales. 

3. °  Uno  del  personal  de  la  Secretaría  del  Consejo 
superior  de  Sanidad, 

4. °  Uno  de  las  Inspecciones  provinciales  y médicos 
de  establecimientos  penales, 

5. °  Uno  de  las  Inspecciones  de  aguas  minero-me- 
dicinales. 

6. °  Uno  de  los  Institutos  de  vacunación. 

7. °  Uno  de  las  Inspecciones  de  puertos  y lazaretos. 

8. °  Uno  de  las  Inspecciones  municipales  médicas;  y 
D.°  Uno  de  los  aspirantes  á estas  Inspecciones. 

Art,  272.  El  nombramiento  de  los  inspectores  ge- 
nerales y delegados  sanitarios  corresponde  al  Ministro, 
á propuesta  en  terna  y en  virtud  de  concurso  del  Con- 
sejo superior  de  Sanidad,  hecha  entre  los  que  habién- 
dose distinguido  en  el  ramo  de  la  administración  sani- 
taria ó en  las  ciencias  que  le  ilustran,  pertenezcan  á 
alguna  de  las  categorías  siguientes: 

1/  Ser  6 haber  sido  consejero  del  superior  de  Sa- 
nidad. 

2. a  Ser  individuo  de  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina. 

3. a  Pertenecer  al  cuerpo  de  Sanidad  con  sueldo  de 
jefe  de  administración  de  segunda  ó de  tercera  clase. 

4. a  Ser  catedrático  numerario  de  Medicina  con  el 
mismo  sueldo. 

5. a  Ser  inspector  ó subinspector  del  cuerpo  de 
Sanidad  militar,  ó del  cuerpo  de  Sanidad  de  la  ar- 
mada, 

6. a  Ser  doctor  ó licenciado  en  Derecho  civil  ó ad- 
ministrativo, habiendo  desempeñado  por  lo  menos  un 
empleo  de  jefe  de  administración  de  tercera  clase;  y 

7. a  Ser  doctor  ó licenciado  en  Medicina  ó en  Dere- 
cho civil  ó administrativo,  tener  honores  de  jefe  supe- 
rior de  administración  y llevar  empleado  en  el  ramo  de 
Sanidad  diez  años  por  lo  menos. 

Las  Inspecciones  generales  médicas  y las  delega- 
ciones sanitarias,  serán  desempeñadas  por  doctores  ó 
licenciados  en  medicina. 

La  inspección  administrativa  por  doctores  ó licen- 
ciados en  derecho  administrativo. 

Art.  273.  El  ingreso  en  todos  los  demás  escala  fo- 
nes  se  hará  por  oposición,  excepto  para  las  plazas  mó- 
dicas de  las  Inspecciones  marítimas,  según  se  dice  en 
el  art.  276. 

Art.  274.  El  reglamento  de  oposiciones  determina- 
rá la  dase  de  ejercicios  y formación  de  tribunales, 

¡ Serán  diferentes  para  cada  escalafón,  y las  materias 
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sobra  que  versen  dichos  ejercicios  corresponderán  á la 
índole  de  cargos  y servicios;  do  modo  que  diferirán 
para  los  médicos,  facultativos  en  Derecho,  farmacéuti- 
cos y veterinarios,  cuando  pertenezcan  al  mismo  esca- 
lafón individuos  de  estas  carreras. 

Art,  275.  Los  ejercicios  se  verificarán  en  Madrid 
para  proveer  todas  las  vacantes  de  los  escalafones  2.°, 
3,°,  4.°,  5.°,  6.°  y 7.°,  y se  verificarán  en  Madrid,  en  las 
capitales  de  provincia  de  primera  clase  y de  poblacio- 
nes en  donde  residan  Facultades  de  Medicina,  para  las 
vacafttes  de  los  escalafones  8.°  y 9.° 

Art,  270.  El  ingreso  en  la  mitad  de  las  vacantes 
do  plazas  módicas  de  cada  una  de  las.  cuatro  clases  de 
las  Inspecciones  de  puertos  y de  las  Inspecciones  de 
lazaretos  súcios  se  verificará  por  concurso  entre: 

1, °  Médicos  de  la  armada  que  reúnan  las  siguien- 
tes condiciones: 

Para  los  correspondientes  á la  categoría  de  oficia- 
les de  administración  de  primera  clase,  ocho  años  de 
servicio  y una  campaña  en  Ultramar. 

Para  los  de  oficiales  de  segunda  clase,  seis  años  de 
servicio  y una  campaña  en  Ultramar. 

Para  los  de  tercera,  cuatro  años  de  servicio  y una 
campaña  en  Ultramar. 

Para  los  de  cuarta,  tres  años  de  servicio,  de  ellos 
dos  do  embarco. 

Se  entenderá  por  campana  en  Ultramar  para  los 
efectos  de  este  artículo  la  permanencia  en  remotos  paí- 
ses por  el  mínimun  de  un  ano  y de  una  sola  vez. 

Si  esta  permanencia  excediera  de  cuatro  años  se  - 
guidos,  se  contará  como  dos  campañas. 

2. °  Médicos  de  la  marina  mercante  que  prueben 
haber  estado  en  las  Antillas  ó Filipinas  los  años  si- 
guientes do  navegación:  doce  para  aspirará  las  plazas 
de  oficíales  de  administración  de  primera  clase;  diez 
para  las  de  segunda;  ocho  para  las  de  tercera,  y seis 
para  las  de  cuarta. 

Art,  277.  Las  convocatorias  de  oposición  y de 
concurso  so  harán  en  las  épocas  que  el  Gobierno  dis- 
ponga. 

Art.  278.  Los  ascensos  se  verificarán  dentro  de  ca- 
da escalafón  por  rigorosa  antigüedad,  según  corres- 
pondan por  la  naturaleza  de  los  cargos  á módicos,  fa- 
cultativos en  Derecho,  farmacéuticos  6 veterinarios. 

Art.  279.  Las  vacantes  que  resulten  después  de 
los  ascensos,  se  proveerán  la  mitad  por  concurso  entre 
los  individuos  del  cuerpo  pertenecientes  á otras  esca- 
las y la  mitad  por  oposición.  Se  exceptúan: 

1 .Q  Las  Inspecciones  de  puertos  y de  lazaretos  su- 
cios, en  las  cuales  solo  una  cuarta  parte  se  proveerá 
por  oposición  y otra  cuarta  parte  por  concurso  entre 
los  individuos  de  otras  escalas;  y 

2.a  Las  Inspecciones  de  aguas  minero-medicinales 
y las  de  los  Institutos  de  vacunación,  que  siempre  se 
proveerán  por  oposición. 

Art.  280.  Dentro  del  mismo  escalafón,  como  cer- 
rados qne  son,  los  ascensos  se  verificarán  sin  tener  en 
cuenta  el  sneldo  ni  el  tiempo  del  empleo  inferior. 

Art.  281.  Para  aspirar  á plaza  de  escalafón  dife- 
rente, es  preciso  tener  por  lo  ménos  la  categoría  oficial 
inmediata  á la  que  se  pretende. 

Art.  282.  Los  concursos  que  sean  declarados  de- 
siertos y las  plazas  de  nueva  creación  de  todos  los  es- 
calafones, excepto  del  primero,  se  proveerán  por  oposi- 
ción. 

Art.  283,  Los  funcionarios  de  este  cuerpo  faculta- 
tivo que  reciben  sueldo  del  Estado,  tienen  los  derechos 


á jubrlaciOTij  viudedad,  orfandad  y demás  establecidos 
en  la  administración  pública. 

Art.  284.  Para  las  jubilaciones  de  los  que  reciben 
sueldo  del  Estado,  son  compu  tableé: 

1. °  Todo  el  tiempo  servido  al  mismo  con  carácter 
de  empleado  en  propiedad, 

2. a  Todo  el  tiempo  servido  en  el  ramo  de  sanidad 
á la  Provincia  y Municipio,  siempre  que  el  empleo  se 
haya  obtenido  por  Oposición,  y á contar  desde  este 
tiempo;  y 

3. °  Seis  años  por  razón  de  estudios,  teniendo  el  tí- 
tulo de  doctor,  y cinco  si  es  de  licenciado,  en  alguna 
Facultad  universitaria. 

Art.  285.  Los  inspectores  municipales  médicos  ten- 
drán derecho  á jubilación. 

Art.  286.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  subins- 
pectores provinciales  y de  los  inspectores  municipales 
fallecidos  en  el  desempeño  de  su  cargo  por  causa  de 
epidemia,  percibirán  una  pensión  anual  del  Estado  de 
750  pesetas. 

Igual  pensión  podrán  disfrutar  los  referidos  fun- 
cionarios que  se  inutilicen  por  la  misma  causa;  cuya 
pensión  es  compatible  con  el  haber  de  una  cruz  de  be- 
neficencia pensionada, 

Art,  287.  Solo  en  virtud  de  expediente  podrán  los 
funcionarios  de  este  cuerpo  ser  separados. 

Para  tomar  esta  providencia  se  oirá  al  Consejo  su- 
perior de  Sanidad  y al  interesado. 

Art.  288,  Se  conceden  los  recursos  gubernativo  y 
contencioso-admmistrativo  á los  individuos  que  juz- 
guen hallarse  lastimados  en  sus  derechos. 

TITULO  Y. 

De  las  medidas  ais cipl i narjas  y penas. 

CAPITULO  UNICO, 

Art,  289.  Las  infracciones  cometidas  en  el  ejerci- 
cio de  las  profesiones  médicas  pueden  dar  lugar  á me* 
didas  disciplinarias  leves  y graves,  ó á la  aplicación 
del  Código  penal. 

Las  leves  consistirán  en  amonestación  dirigida  por 
los  inspectores  de  Sanidad  provinciales  en  representa- 
ción de  los  gobernadores. 

Las  graves  consistirán  en  suspensión  temporal  que 
no  exceda  de  cinco  dias  del  ejercicio  profesional.  La 
aplicación  del  Código  tendrá  lugar  en  los  casos  en  quo 
deba  entender  la  autoridad  judicial. 

Art,  290.  Corresponde  á las  autoridades  adminis- 
trativas y judiciales  la  corrección  y castigo  de  las  in- 
fracciones cometidas  por  los  Individuos  del  cuerpo  de 
Sanidad, 

Art.  291,  La  aplicación  de  medidas  disciplinarias 
á los  que  ejercen  profesiones  médicas  y á los  indivi- 
duos del  cuerpo  de  Sanidad  no  tendrá  lugar  sin  oír 
antes  á los  interesados. 

Art.  292.  Todo  ciudadano  que  por  comisión  ú omi- 
sión llevase  á cabo  alguna  infracción  de  los  preceptos 
de  esta  ley  y de  los  reglamentos  de  Sanidad,  incurre 
en  responsabilidad. 

Su  corrección  corresponde  á la  autoridad  guber- 
nativa, ménos  en  los  casos  comprendidos  en  el  Código 
penal,  que  es  de  la  competencia  de  la  autoridad  judicial. 

Tendrán  participación  en  los  productos  do  las  mul- 
tas todos  los  ciudadanos  que  persigan  y denuncien  las 
infracciones  de  los  preceptos  sanitarios. 
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Pelotas.  C¿nts, 


TITULO  VI. 

XfeX'o cilios  sanitarios. 


CAPITULO  UBICO. 

Art.  293.  Para  atender  á los  gastos  del  ramo  se 
establecen  los  siguientes  recursos: 

SANIDAD  TERRESTRE. 

Higiene , 

Pesetas.  Oánta, 


I— Comprobación  do  defunciones  y 
certificación  correspondiente,  no  siendo 


pobre: 

En  Madrid  y capitales  de  provincia  de 

primera  cíase 5 

En  las  demás  capitales  de  provincia  y 
poblaciones  que  sin  serlo  cuenten 
más  de  10.000  habitantes. , 3 

Bu  las  demás  poblaciones. \m:¿, , . 1 

II.  — Comprobación  de  embalsamamien- 
tos. , . ; 75 

III.  — Autorización  para  traslación  do 

un  cadáver  á otra  provincia 75 

Al  extranjero. 100 

IV.  — Autorización  para  permitir  la  en- 
trada do  un  cadáver  del  extranjero  ó 

de  Ultramar.  100 

V.  — -Autorización  para  la  cretona  cion  de 

un  cadáver. . t É É 50 

V I.  — R e con  o c i m i en  to  y ce  r t i fie  a c ion  de 

edificios  para  habitar,  recien  cons- 
truirlos, en  Madrid 5 

En  poblaciones  de  mas  de  10.000  habi- 
tantes  * 3 

En  las  restantes 1 

VIL- — Reconocimiento  do  establecimien- 
tos piiblicos.de  particulares 10 

VIH, — Reconocimiento  anual  de  esta- 
blecimientos industriales  insalubres 

y peligrosos. . . » 20 

IX. — Reconocimiento  anual  do  edificios 
alquilados  para  huéspedes 2 a 10 


y acuñación, 

X. — Suministro  de  linfa  de  los  Institu- 


tos del  Estado  á los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales,  cada 

1 .000  habitantes 10 

XI.— Su  ministro  á los  ejércitos  de  mar 

y tierra,  cada  1.000  plazas 10 

. XII— Servicios  en  los  Institutos  del  Es- 
tada  2*50 

ídem  de  los  mismos  á domicilio  por 

medio  de  cristales  ó tubos 5 

Idem  trasladando  la  ternera 15 


Dichos  servicios  en  las  distintas 
formas  expresadas  requerirán  la  opor- 
tuna certificación, 

XIIL— Venta  de  tobos  y cristales,  cada 


uno , . , 2*50 

Idem  cada  costra 15 


A g u as  m inero^med ieina les, 

XIV. — Autorizaciones  talonarias  para 

su  uso, . , 5 

Específicos, 

XV.  — -Devengarán  cada  5 pesetas  de 

J su  precio q425 

La  misma  proporción,  cuando  et 
precio  no  llegue  á aquella  cantidad, 

SANIDAD  MARÍTIMA, 

Derechos  de  cuarentena. 

XVI.  — Los  buques  de  todas  ciases,  ex- 
cepto los  de  guerra  las  chalupas  de  la 
Hacienda  y los  buques  guarda- costas 
satisfarán  por  tonelada  cada  día  de 
cuarentena,  así  en  los  lazaretos  sucios 

como  en  ios  de  observación,  pesetas..  O* OS 

Derechos  de  lazareto , 

XVII.  — Cada  persona,  excepto  los  náu- 
fragos, los  militares,  las  tripulacio- 
nes y los  trasportes  militares  y de 
marinería,  los  niños  menores  de  7 
años  y los  pobres  de  solemnidad,  abo-' 
liará  diariamente  en  concepto  de  re- 


sidencia: 

Log  pasajeros, 2 

Los  individuos  de  la  tripulación 1 


XVIIL— Los  géneros  que  hayan  de  ex- 
purgarse devengarán  por  una  sola 
vez: 

La  ropa  y efectos  de  equipaje  de  cada 


individuo  déla  tripulación 1*25 

Los  de  cada  pasajero. 2*50 

Los  cueros  o pieles  de  vaca,  el  ciento..  H5Q 

Las  pieles  finas,  el  ciento, 1*50 

Las  pieles  de  cabra,  camero,  cordero  y 
otras  ordinarias  do  animales  peque- 
ños, el  ciento .*  É . 0*50 

La  pluma,  pelote,  pelo,  lana,  trapos,  al- 
godón, lino,  cáñamo  y las  demás  sus- 
tancias no  mencionadas,  cada  cien 

kilos.*. : . * , # . , 0*50 

Los  animales  grandes  vivos,  como  ca^* 

ballos,  muías,  etc.,  cada  uno. ......  2 

Los  demás  animales, ■ i 


XIX. — Los  barcos  búa  centenarios  costearán  separa- 
damente la  descarga  de  los  géneros,  su  colocación  en 
los  cobertizos  y tinglados,  el  expurgo  y la  aplicación 
de  las  medidas  higiénicas  que  deban  practicarse  al 
arribo  ó á la  partida  de  los  buques. 

Para  estas  operaciones  se  les  proporcionarán  todas 
las  facilidades  posibles,  no  haciéndose  gasto  alguno 
sin  conocimiento  ó intervención  del  capitán,  patrón  ó 
consignatario, 

XX, — Los  gastos  que  tenga  cada  persona  m los  la- 
zaretos, serán  de  su  cuenta. 
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ADVERTENCIAS. 

XXL — Se  crea  un  timbre  sanitario  del  valor  de  0*50 
de  peseta,  que  se  usará  además  del  timbre  ordinario 
del  Estado,  en  todas  las  certificaciones  facultativas  y 
cualquiera  otro  documento  referente  á asuntos  del 
ramo  que  no  esté  comprendido  en  esta  tarifa  de  dere- 
chos sanitarios, 

XXII.  Los  impuestos  de  sanidad  terrestre  se  sa- 
tisfarán por  medio  del  papel  especial  de  timbre  del 
Estado  en  que  hayan  de  extenderse  las  certificaciones, 
ó por  el  de  sellos  de  dicho  timbre  que  habrá  de  estam- 
parse en  las  autorizaciones;  cuyos  sellos  y papel  lle- 
varán ia  denominación  de  impuesto  sanitario, 

XXI1L — -Los  derechos  de  sanidad  marítima  se  cobra- 
rán por  ias  oficinas  de  Aduanas  con  intervención  de 
las  de  Sanidad,  en  la  forma  que  disponga  el  Gobierno. 

XXIV,  —Los  Ayuntamientos  verificarán  el  pago  que 
les  corresponda  en  las  oficinas  de  Hacienda,  recogien- 
do el  oportuno  resguardo, 

XXV, ~La  adquisición  de  tubos,  cristales  y costras 
se  verificará  entregando  en  el  Instituto  el  sello  corres- 
pondientej  recogiendo  el  interesado  un  recibo  talo- 
nario. 

XXVI,  — El  sello  preciso  para  la  venta  de  específicos 
se  estampará  en  el  frasco  ó cubierta  del  producto. 

Los  farmacéuticos  y todos  los  que  expendan  espe- 
cíficos cuidarán  de  cumplir  este  precepto,  siendo  de 
ellos  la  responsabilidad  en  caso  de  infracción, 

DISPOSICIONES  CENSUALES, 

1. *  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gobernación  para 
invertir  en  mejoras  del  material  de  los  servicios  del 
ramo  el  sobrante  de  ingresos,  siempre  que  resulte, 

2. *  El  Gobierno  publicará  en  el  término  de 
meses,  inmediatamente  después  de  la  promulgación 

t de  esta  ley?  los  reglamentos  generales  para  su  ejecu- 
ción, uno  de  sanidad  terrestre  y otro  de  sanidad  marí- 
tima, y además  todos  los  especiales  que  exije  la  apli- 
cación de  la  misma. 

3. a  El  Gobierno  cuidará  del  establecimiento  en  Ma- 
drid de  un  Instituto  de  higiene,  inspeccionado  por  el 
Gonsejo  superior  de  Sanidad,  para  el  desenvolvimiento 
y difusión  de  los  conocimientos  que  interesan  á la  sa- 
lud pública. 

4. a  por  abora  se  establecerán  ios  Institutos  de  va- 
cunación provinciales  de  primera  clase,  teniendo  en 
cuenta  los  recursos  del  Tesoro;  mas  el  Gobierno  procu- 
rará completar  tan  importantísimo  servicio  en  el  me- 
nor plazo  que  se  pueda, 

5. a  Los  médicos  que  existen  en  algunas  pobla- 
ciones para  reconocer  los  cadáveres,  con  el  nombre  de 
médicos  del  Registro  civil,  formarán  parte  del  cuerpo 
de  Sanidad  civil  con  la  categoría  de  oficíales  de  admi- 
nistración de  quinta  clase,  agregados  al  escalafón  4.°, 
entrando  desde  luego  en  servicio  uno  para  cada  Juz- 
gado municipal.  Los  excedentes,  si  los  hubiere,  ocupa- 
rán el  quinto  lugar  en  la  lista  de  que  habla  la  dispo- 
sición transitoria  9,\  para  llenar  las  vacantes  de  su 
categoría  que  vayan  ocurriendo, 

6. a  Para  el  nombramiento  de  conserjes  de  los  la- 
zaretos sucios  serán  preferidos  los  practicantes  del 
ejército  ó de  la  armada,  y para  el  de  mozos  de  los 
mismos  establecimientos  los  marinaros  licenciados, 

7. a  Las  categorías  administrativas  que  se  conce- 
den por  esta  leyt  no  dan  por  sí  solas  aptitud  para  in- 


gresar con  ellas  en  otros  ramos  de  la  administración 
pública, 

8.a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  anteriores, 
decretos  y disposiciones  contrarias  á la  presente  ley. 

disposiciones  transitorias. 

1. *  Los  empleados  actuales  obtendrán  ingreso  en 
el  cuerpo  eu  las  plazas  que  Ies  correspondan,  teniendo 
condiciones  para  ello,  con  todos  los  derechos  concedi- 
dos por  esta  ley,  mediante  la  oposición  á que  se  refiere 
el  art  277,1a  cual  tendrá  lugar  en  el  término  de  cuatro 
meses,  á contar  desde  la  fecha  de  publicación  del  re- 
glamento de  oposiciones. 

Mientras  cumplen  este  requisito,  desempeñarán  in- 
terinamente los  destinos. 

2. a  Quedan  exentos  de  la  oposición  y se  considera- 
rán desde  luego  comprendidos  en  el  cuerpo  con  todos 
los  derechos,  los  empleados  del  ramo  que  se  expresan 
á continuación: 

Los  actuales  directores  en  propiedad  de  los  esta- 
blecimientos balnearios. 

Los  actuales  empleados  del  ramo  que  al  promul- 
garse esta  ley  lleven  seis  años  de  servicio  en  el  mismo 
6 diez  en  la  administración  del  Estado,  sin  nota,  si  no 
tienen  título  académico,  ó cinco  si  reúnen  título  facul- 
tativo de  doctor  ó licenciado  en  alguna  de  las  facul- 
tades universitarias,  ó el  título  profesional  de  alguna 
Escuela  superior. 

Los  actuales  empleados  que  teniendo  uno  de  esos 
mismos  títulos,  lleven  dos  años  en  el  ramo. 

Los  cesantes  del  ramp  que  tengan  las  mismas  con- 
diciones que  se  exigen  á los  empleados  actuales. 

Los  que  en  cualquiera  época  hayan  obtenido  lugar 
eu  terna  para  ocupar  por  oposición  alguna  plaza  del 
ramo. 

En  estas  disposiciones  no  se  comprenden  los  cape- 
llanes, escribientes,  intérpretes,  conserjes  y empleados 
más  inferiores,  los  cuales  no  forman  parte  del  cuerpo 
de  Sanidad  civil,  quedando  siempre  su  nombramiento 
de  libre  elección  de  la  autoridad  correspondiente. 

3. a  Quedan  también  exentos  de  oposición  los  que 
teniendo  alguno  de  los  títulos  facultativos  menciona- 
dos en  la  disposición  anterior,  hayan  hecho  publica- 
ciones sobre  asuntos  médicos  ó sobre  asuntos  de  admi- 
nistración sanitaria,  y además  hayan  desempeñado  in- 
terinamente durante  dos  años  algún  empleo  facultativo 
del  ramo,  ó por  dos  temporadas  la  dirección  de  un  es- 
tablecimiento balneario  oficial, 

4. a  Para  ocupar  las  Inspecciones  municipales  mé- 
dicas de  término,  de  ascenso  y de  entrada,  quedan 
exentos  de  oposición  y declarados  dentro  del  cuerpo: 

Los  actuales  médicos  municipales  que  ocupen  su 
empleo  en  virtud  de  oposición. 

Los  médicos  de  partido  que  lleven  dos  años  de 
servicio  sin  interrupción  en  la  misma  localidad,  ó 
cuatro  interrumpidos  ó en  diferentes  localidades  y sin 
nota. 

Los  que  no  siéndolo  actualmente,  hayan  sido  mé- 
dicos de  partido  durante  seis  años  y sin  nota, 

5. a  La  previsión  de  los  destinos  pertenecientes  á 
la  Dirección  general  y á la  Secretaría  del  Consejo  su- 
perior de  Sanidad,  se  hará  con  ios  empleados  que  los 
desempeñen  actualmente  y téngan  las  condiciones  exi- 
gidas en  la  disposición  2?;  las  vacantes  que  queden 
se  proveerán,  mitad  entre  ios  cesantes  comprendidos 
en  las  disposiciones  2,A  y 3,\  y mitad  por  oposición. 
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La  provisión  de  las  Inspecciones  de  aguas  minero- 
medicinales queda  hecha  con  los  actuales  directores 
en  propiedad;  las  vacantes  que  resulten  se  proveerán 
por  oposición. 

La  provisión  de  los  Institutos  de  vacunación  se  hará 
con  los  actuales  módicos  del  Instituto  central  y ce- 
santes del  mismo  que  reúnan  las  condiciones  exigidas 
en  la  disposición  2.a;  las  vacantes  se  proveerán  por 
oposición. 

La  provisión  de  las  plazas  de  médicos  de  estable- 
cimientos penales  se  hará  con  los  actuales  que  reúnan 
las  condiciones  de  las  disposiciones  2*  ó ^,a;  las  va- 
cantes que  resulten  se  proveerán,  mitad  entre  los  ce- 
santes comprendidos  en  las  mismas  disposicionesymi- 
tad  por  oposición. 

6. a  La  provisión  de  las  Inspecciones  de  puertos  y 
lazaretos  se  hará  con  los  empleados  que  los  desempe- 
ñan actualmente  y reúnan  las  condiciones  de  la  dis- 
posición 2.a;  las  vacantes  que  quedan  se  proveerán  la 
mitad  entre  los  cesantes  de  los  mismos,  comprendidos 
en  las  disposiciones  2.a  y 3 \ y mitad  entre  los  módi- 
cos de  la  armada  con  las  condiciones  del  art.  276. 

7. a  La  provisión  de  las  Inspecciones  municipales 
médicas  se  hará  en  los  médicos  de  partido  que  las 
desempeñen  actualmente  y reúnan  las  condiciones  de 
la  disposición  4.* 

Las  vacantes  que  resulten  después  de  clasificadas 
en  las  categorías  de  término,  ascenso  y entrada,  se 
proveerán  por  concurso  entre  todos  los  médicos  de 
partido  actuales  y cesantes  comprendidos  en  la  dispo- 
sición misma.  Las  vacantes  que  resulten  después  se 
proveerán  en  aspirantes  á estos  cargos.  Estos  nombra- 
mientos se  harán  como  prescribe  el  art.  252  y por  esta 
sola  vez  la  elección  recaerá  entre  todos  los  módicos 
comprendidos  en  dicha  disposición  4.a,  puesto  que  to- 
davía no  están  clasificadas  las  categorías. 

Los  Municipios  que  tuvieren  contratos  no  feneci- 
dos con  los  médicos,  esperarán  para  el  cumplimiento 
de  esta  disposición  al  término  de  esos  contratos;  pero 
los  médicos  están  obligados  á desempeñar  todos  los 
deberes  que  esta  ley  les  impone,  para  lo  cual  recibi- 
rán el  nombramiento  de  inspectores  municipales  inte- 
rinos, Para  cumplir  estas  prescripciones  se  formarán 
las  agrupaciones  municipales  cuando  los  Ayuntamien- 
tos no  cuenten  de  2.00 G á 3,000  habitantes. 

En  las  agrupaciones  y Municipios  donde  residan 
más  de  un  médico  municipal,  será  nombrado  inspector 
interino  el  elegido  por  la  asamblea  de  concejales  ó por 
los  Ayuntamientos  respectivos, 

8. a  La  provisión  de  los  empleos  de  nueva  creación 


correspondientes  á la  administración  central  y á la 
provincial,  excepto  las  Inspecciones  de  aguas  minero- 
medicinales y los  Institutos  de  vacunación,  se  hará, 
mitad  por  concurso  entre  los  actuales  funcionarios  que 
lo  soliciten  y todos  los  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones 2?  y 3.a,  y la  otra  mitad  por  oposición. 

9. a  De  los  individuos  comprendidos  en  las  dispo- 
siciones 2.a  y 3.a  que  queden  sin  empleo  después  de  los 
concursos  de  que  hablan  las  disposiciones  anteriores, 
se  compondrá  una  lista  para  proveer  la  mitad  de  las 
vacantes  que  vayan  ocurriendo  hasta  su  extinción,  por 
este  orden; 

Primero.  Los  empleados  actuales  que  queden  exce- 
dentes, 

L Segundo,  Los  cesantes  de  las  respectivas  plantillas. 

Tercero.  Los  cesantes  de  otras  plantillas  del  ramo. 

Cuarto,  Los  comprendidos  en  la  disposición  3.a 

Quinto.  Médicos  de  Registro  civil  excedentes, 

10. a  Serán  admitidos  á los  concursos  para  llenar 
plaza  de  secretario  en  las  Inspecciones  de  puertos  y 
lazaretos  sucios  los  que  careciendo  de  título  académico 
hayan  desempeñado  durante  un  año  al  ménos  dicho 
destino  en  lazareto  sucio  y lleven  cinco  en  el  ramo, 

11. *  Mientras  subsistan  sin  empleo  del  ramo  indi- 
viduos formando  la  lista  de  que  habla  la  disposi- 
ción 9.a,  serán  preferidos  para  ocupar  interinamente 
todas  las  vacantes  que  ocurran,  en  tanto  que  se  pro- 
veen conforme  á las  prescripciones  de  ia  presente  ley,' 

12. a  Los  actuales  subdelegados  de  Medicina,  Far- 
macia y Veterinaria  serán  declarados  subinspectores 
provinciales  interinos  hasta  que  sea  organizado  este 
servicio  conforme  á la  presente  ley, 

13. a  Los  actuales  médicos  del  Registro  civil  des- 
tinados á reconocimiento  de  cadáveres  seguirán  en  los 
mismos  destinos,  uno  por  cada  distrito  judicial  de  las 
poblaciones  de  su  residencia. 

14. a  Serán  de  abono  á los  delegados  de  los  esta- 
blecimientos balnearios,  para  todos  los  efectos  de  las 
clases  activa  y pasiva,  los  años  de  servicio  que  has- 
ta el  día  tengan  prestados  en  concepto  de  propietarios 
ó de  interinos,  de  Real  nombramiento  con  expediente 
motivado,  siempre  que  los  últimos  tengan  ganada  pía- 
za  en  propiedad  con  anterioridad  á esta  ley, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  11  de  Enero  de  1883,=Teles- 
foro  Montejo  y Robledo,  Vicepresidente —Sebastian  de 
la  Fuente  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de 
Villardompardo,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  SI. 


¡«ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  á la  del  distrito  de  Gandía, 

provincia  de  Valeneia, 


Número  6,— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 11  de  Enero  de  1883,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Gandía*  provincia  de  Valencia*  verificada 
el  dia  21  de  Agosto  de  1881*  y que  ante  Nos  ha  pen- 
dido y pende*  y en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el 
Diputado  electo  Sr,  DÉ  José  Oort  y Gosalvez  y el  can- 
didato que  aparece  vencido*  B.  Federico  Loygorri  de 
la  Torre*  sí  bien  éste  ha  manifestado  después  al  Tri- 
bunal que  cesaba  en  sus  impugnaciones  á dicha  elec* 
clon; 

i.°  Resultando  que  en  15  de  Agosto  se  verificó, 
con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley,  la  designa- 
ción de  interventores  que  debían  constituir*  con  los 
respectivos  alcaldes,  la  Mesa  electoral  de  cada  una  de 
las  secciones,  sin  que  se  formulara  protesta  ni  recla- 
mación alguna: 

2m°  Resultando  de  las  actas  de  escrutinio  parcial 
y general*  que  el  número  de  electores  de  que  cons- 
ta cada  sección*  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la 
votación,  y el  número  de  votos  obtenido  por  cada  uno 
de  los  candidatos  que  han  luchado  en  este  distrito,  es 
©i  que  arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES, 

Número 
de  Senioras. 

Número 

do  Yetantes, 

VOTOS  OBTENIDOS  POR 

Hh  José  Cnrt 

D.  Federico 
lojgerrL 

Gandía.  * . 

360 

263 

135 

128 

Oliva 

378 

308 

154 

154 

'rabero  es  ¿e  Val  ldigna 

344 

178 

179 

99 

Villalonga 

ISO 

153 

87 

66 

SECCIONES. 

Numero 
de  electores. 

Número 
do  TotanttE. 

VOTOS  OBTENIDOS  POR 

D.  J'oié  CorL 

D,  Federico 
lejgerri. 

Fuente  Encarroz.* . , 

225 

177 

107 

70 

Bellreguart 

225 

192 

65 

127 

Beniopa . 

113 

97 

48 

49 

Piles : 

191 

151 

71 

79 

Palma . 

190 

142 

67 

75 

Teresa  

138 

97 

36 

61 

2.353 

. 1.758 

949 

908 

3, °  Resultando  que  de  las  diez  secciones  de  que  se 
compone  este  distrito,  no  fué  protestado  el  acto  de  la 
elección  ni  el  del  escrutinio  en  ninguna,  según  consta 
de  las  actas  parciales: 

4, *  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ra! y por  D*  José  Giner  Terrades  se  protestó  contra  la 
legalidad  de  la  elección  verificada  en  la  sección  de 
Oliva,  por  haberse  computado  al  Sr.  Oort  siete  votos  de 
otras  tantas  papeletas  de  color  que  salieron  de  la  urna, 
cuyo  hecho  se  confirma  por  un  acta  notarial  de  pre- 
sencia, levantada  el  21  de  Agosto  de  1881  por  el  no- 
tario Constantino  Carpí,  acta  que  existe  en  el  expe- 
diente original  que  remitió  al  Congreso  la  Comisión 
inspectora  del  censo*  a petición  de  la  Comisión  de  actas: 

5, °  Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  gene- 
ral y por  el  mismo  D.  José  Giner  Terrades  se  protestó 
de  la  legalidad  de  la  elección  verificada  en  la  sección 
de  BellreguaH,  por  haber  sido  llamados  la  mayor  parte 
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de  los  electores  á casa  del  alcalde  por  medio  del  al- 
guací  1 y orden  del  dicho  alcalde  la  noche  del  i 5 de 
Agosto  de  1881,  manifestando  al  hacer  la  citación  que 
era  para  quitar  el  portazgo,  á los  cuales,  una  vez  re- 
unidos, dirigió  la  palabra  un  tal  Sr.  Bayarrí,  que  dijo 
ser  comisionado  para  hacerles  presente  que  si  apoyaban 
al  candidato  oficial  Sr.  Cort,  Ies  prometía  quitar  el 
portazgo,  hacer  un  cementerio  y una  casa-enseñanza; 
que  después  les  habió  el  alcalde  en  el  mismo  sentido, 
añadiendo  que  esto  era  lo  que  convenía  al  pueblo,  y 
allí  se  verla  ios  que  querían  el  bien  de  éste;  y como  al- 
guno de  los  presentes  no  se  conformase  con  la  propo- 
sición, manifestó  el  alcalde  que  por  todo  el  dia  si- 
guiente había  en  su  casa  una  lista  abierta  para  ver  los 
que  se  conformaban,  y al  anochecer  iría  una  comisión 
de  los  conformes  á tratar  con  los  representantes  de 
Gandía: 

5°  Resultando  que  respecto  á la  sección  de  Piles, 
en  el  acto  del  escrutinio  general  y por  D.  Felipe  Tor- 
regrosa  Mud  se  protestó  de  la  legalidad  de  la  elección 
por  haber  el  alcalde  de  Dainuez  reunido  en  su  casa  en 
la  noche  del  sábado  20  de  Agosto,  víspera  de  la  elec- 
ción, á los  electores  de  dicho  pueblo  y haberles  pro- 
puesto que  si  votaban  el  candidato  Sr,  Cort  les  darían 
15.000  rs;  para  una  casa  de  pueblo,  y por  haberse  pre- 
sentado el  dicho  alcalde  al  amanecer  del  día  siguiente, 
horas  antes  de  la  elección,  á los  electores  enseñándoles 
el  dinero,  por  cuya  razón  electores  que  estaban  deci- 
didos á votar  la  candidatura  del  Sr,  Loygorri  manifes- 
taron que  votarían  ai  Sr.  Cort;  hechos  que  se  pretende 
probar  en  un  acta  notarial  levantada  en  Rafalcait  el 
23  de  Agosto  de  1881  por  el  notario  D.  Manuel  Batllés 
y Mayendie  á requerimiento  de  D*  Jerónimo  Ltoret  y 
Caps!,  en  la  que  se  dice  que  Bautista  Moncho  y Escri- 
ba, Salvador  Moncho  y Escríba,  Francisco  Ferrer  y 
Castelló  y Salvador  Moncho  y Castalio  se  presentaron 
ante  el  notario  á manifestarle  que  llamados  por  el 
alguacil  á casa  del  señor  alcalde,  les  dtp  que  votaran 
á favor  del  Gobierno,  porque  si  lo  hacían  tenian  15,000 
reales  para  una  casa  de  enseñanza,  y si  no,  tendría  que 
devolverlos-  acta  en  la  que  el  notario  no  da  fó  de  co- 
nocer á los  manifestantes,  requisito  que  tampoco  apa- 
rece suplido  con  testigos  de  conocimiento,  ni  siquiera 
con  la  exhibición  de  la  cédula  personal;  y sin  que  apa- 
rezca tampoco  que  dichos  manifestantes  firmen  el  acta 
notarial,  ni  se  diga  la  causa  por  la  que  dejan  de  ha- 
cerlo; 

T'.*  Resultando,  respecto  á la  sección  de  Tabernes 
de  Validigoa,  que  en  el  acto  del  escrutinio  general 
D,  Melchor  Román  Crespo  protestó  de  la  legalidad  y 
validez  de  la  elección  verificada  en  esta  sección,  pri- 
mero, porque  la  Mesa  se  negó  á admitir  y consignar 
en  el  acta  cuantas  reclamaciones  y protestas  hicieron 
los  electores  en  vista  de  que  el  presidente  se  negó  á 
inspeccionar  las  papeletas  que  se  entregaban,  como  le 
fué  solicitado  por  el  interventor  José  Mifsud,  en  aten- 
ción á que  algunas  á duras  penas  podían  ser  introdu  - 
cidas  por  la  ranura  de  la  urna  á causa  de  lo  abulta- 
das que  eran;  segundo,  porque  se  negó  asimismo  á 
resolver  con  igual  criterio  sobro  la  admisión  de  los 
votantes  que  tenian  sus  nombres  alterados,  puesto  que 
unos  eran  admitidos  á votar  y otros  no,  á pesar  de  re- 
unir las  mismas  condiciones  que  los  anteriores;  terce- 
ro, porque  se  negó  á consignar  en  el  acta  otras  pre- 
tensiones no  ménos  justas  y equitativas;  cuarto,  por-  ! 
que  el  escrutinio  no  fué  hecho  con  la  publicidad  que 
establece  la  ley,  puesto  que  el  presidente  desdoblaba 


y leia  las  papeletas  sin  sacar  las. manos  de  la  urna, 
levantándolas  solo  para  colocar  las  papeletas  sobre  la 
mesa,  lo  cual  corroboraba  la  sospecha  de  haber  pape- 
letas conteniendo  otras  de  menor  tamaño;  quinto,  por- 
que no  se  accedió  por  el  presidente  á la  petición  hecha 
por  varios  electores  de  que  se  leyera  la  lista  de  los  vo- 
tantes, de  conformidad  con  el  espíritu  de  la  ley  electo- 
ral, en  vista  de  que  el  numero  de  papeletas  excedía  en 
42  al  de  votantes,  según  nota  que  se  llevaba  por  algunos 
electores;  sexto,  porque  en  la  lista  de  votantes  que  se 
expuso  al  público  aparecen  nombres  de  electores  que 
no  tomaron  parte  en  la  elección,  unos  por  ausencia, 
otros  por  falta  de  edad  y otros  porque  consta  que  no 
votaron,  cuyos  nombres  figuraban,  el  primero  al  nú- 
mero 6,  y los  otros  desda  el  40  al  80  inclusive  de  la 
antedicha  lista;  y sétimo,  porque  pedida  por  algunos 
electores,  á nombre  del  Sr.  Loygorri,  certificación  del 
acta  de  escrutinio,  les  fué  negada: 

8,°  Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores 
hechos  se  han  traído  al  expediente  original  manifesta- 
ciones escritas,  hechas  por  D.  Francisco  Bono,  Bautis- 
ta Gandía,  D.  Vicente  Cardona,  D.  Miguel  Vi  Halón  ga 
y D,  José  Mifsud,  secretario  escrutador  de  la  Mesa  de 
Tabernes:  que  se  presentó  y existe  en  el  mismo  expe- 
diente un  acta  notarial  levantada  en  Tabernes  por  el 
notario  D.  Gonzalo  Saez  el  dia  27  de  Agosto,  en  la  cual 
D.  Francisco  Bono  y Escrihuela  y D.  José  Mifsud  y Al- 
tar manifiestan  que  estando  el  primero  en  el  local  de 
la  elección  y el  segundo  formando  parte  de  la  Mesa,  tu- 
vieron ocasión  de  observar  que  no  se  presentaron  á vo- 
tar más  que  236  electores,  y que  de  ningún  modo  se 
presentaron  los  42  restantes  que  aparecieron  en  el  es- 
crutinio: que  también  se  presentó  otra  acta  do  presen- 
cia, hecha  por  el  mismo  notario  y en  el  mismo  sitio  el 
día  21  de  Agosto,  en  la  cual  se  hace  constar:  primero, 
que  una  vez  comenzado  el  escrutinio,  el  presidente  co- 
locaba las  papeletas  del  8r/ Loygorri  á la  derecha  y las 
del  Sr.  Cort  á la  izquierda,  notándose  que  entre  las  de 
éste  las  habió  da  diferentes  tamaños,  y que  el  presiden- 
te desdoblaba  y leia  las  papeletas  sin  sacar  las  manos 
de  la  urna:  segundo,  que  concluida  la  anterior  opera- 
ción, y visto  que  no  había  ninguna  papeleta  más,  se 
procedió  al  recuento  de  los  votos  que  cada  candidato 
había  obtenido,  y que  dio  el  siguiente  resultado:  Don 
José  Cort  179,  y D.  Federico  Loygorri  99:  tercero,  que 
por  el  elector  D.  Francisco  Bono  se  manifestó  al  presi- 
dente que,  según  ia  lista  que  el  había  llevado,  y que 
enseñó  á la  Mesa  para  que  se  insertara  en  el  acta,  no 
hablan  votado  más  que  236  electores:  cuarto,  que  por 
el  elector  D.  Vicente  Cardona  y Almíñana  se  pidió  al 
presidente  que  se  leyera  la  lista  de  los  electores  que 
habían  tomado  parte  en  la  elección,  á lo  cual  se  negó,  y 
volviendo  á pedirlo,  el  presidente  le  contestó  que  ya  la 
vería  cuando  estuviese  expuesta  al  público:  quinto,  que 
como  el  notario  autorizante  intentara  acercarse  á la 
mesa  por  si  podía  hacer  constar  el  resultado  de  la  lista 
de  votantes,  un  municipal  preguntó  al  presidente  si  po- 
día dicho  notario  acercarse  á la  mesa,  contestando  dicho 
presidente  que  no:  sexto,  que  insistiendo  dicho  Cardo- 
na en  pedir  la  lista  de  votantes,  el  elector  D*  Gabriel 
Hernández  manifestó  al  presidente  que  ya  había  obra- 
do con  demasiada  debilidad,  y que  ya  era  hora  de  que 
mandase  á cuantos  reclamaran  á donde  debían  estar, 
dando  con  esto  el  presidente  por  terminado  el  acto: 
sétimo,  que  habiéndose  retirado  á una  casa  inmediata 
á requerimiento  de  algunos  electores  para  redactar  una 
protesta,  y habiendo  mandado  al  elector  Bautista  Gan- 
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día  y Grau  para  que  la  presentara,  no  pudo  hacerlo  por 
haberse  encontrado  cerrada  la  puerta  del  salón  de  : 
sesiones  y no  haberlo  abierto,  á pesar  de  haber  llama- 
do, por  lo  cual  el  notario  acompañó  al  Gandía  para  que 
éste  la  presentara  otra  vez,  hasta  la  puerta  del  colegio 
electoral,  y encontrándola  cerrada,  llamaron  por  tres 
veces  y no  Les  contestaron;  observado  lo  cual  por  el 
municipal  José  Alverola,  invitó  al  Gandía  y al  notario 
á que  esperasen  un  poco,  pues  iba  á pasar  recado;  y 
subiendo  en  efecto  el  alguacil  Bautista  Mollá,  salió  in- 
mediatamente, manifestando  que  el  presidente,  á quien 
habia  participado  el  deseo  de  Gandía,  le  había  dicho 
que  ya  sabia  que  se  habia  levantado  la  sesión  y que  no 
se  daba  audiencia  á nadie:  octavo,  que  al  terminar  el 
escrutinio,  los  requi rentes  Francisco  Bono  y Vicente 
Cardona  pidieron,  en  nombre  del  Sr*  Loygorri,  que  se 
les  librara  certificación  del  resultado  del  escrutinio,  y 
no  se  Ies  libró;  y noveno,  que  la  lista  nominal  que  ha- 
bla llevado  durante  la  elección  el  elector  Sr*  Bono  era 
la  que  á continuación  se  inserta  en  el  acta,  y que  consta 
de  236  nombres  numerados  correlativamente  al  mar- 
gen: que  en  acta  notarial  levantada  en  Tabernes  el  22 
de  Agosto  por  el  mismo  notario  á requerimiento  de  Don 
Manuel  Y U Monga  y Montaner  y Félix  Al  tur  y Almi- 
ñaña,  se  hace  constar  que  en  la  lista  puesta  al  público 
existen  278  nombres,  y en  la  que  se  inserta  en  el  acta 
anterior  solo  los  que  se  han  dicho,  por  lo  cual  sobran 
en  la  primera  42  nombres  que  se  incluyen  en  esta  acta: 
que  en  26  actas  notariales  levantadas  en  el  mismo 
punto  y por  el  mismo  notario  con  fechas  del  22  al  25 
de  Agosto  resulta  que  31  de  ios  individuos  que  se  in- 
dican en  el  acta  anterior  manifiestan  que  no  han  tomado 
parte  en  la  votación:  que  en  el  mismo  expediente  ori- 
ginal existen  cuatro  partidas  da  bautismo  con  lasque 
se  pretende  probar  que  cuatro  de  los  electores  que  han 
tomado  parte  en  la  elección  no  tienen  la  edad  que  la 
ley  marca  para  ser  elector;  y por  último,  que  en  el 
mencionado  expediente  hay  una  certificación,  expedida 
por  el  secretario  municipal  de  Tabernas,  según  la  cual 
resulta  que  un  elector  que  aparece  en  las  listas  como 
votante  habia  fallecido  el  16  de  Agosto  de  1880: 

9,°  Resultando  que  se  han  traído  al  expediente  tres 
actas  notariales  levantadas  por  el  mismo  notario  que 
las  anteriores  y en  el  mismo  punto,  el  1 1 de  Setiembre 
la  primera,  y el  4 las  dos  últimas,  haciéndose  constar 
en  ollas  que  no  votaron  cuatro  electores,  bien  por  no 
haber  qnerido  hacerlo,  como  los  que  constan  en  las  dos 
primeras  actas,  ó bien  porque  no  se  lo  permitió  la  Mesa 
por  un  error  de  apellidos,  como  sucede  con  el  que  cons- 
ta en  la  última:  que  en  uu  acta  notarial  levantada  en 
Tabernes  por  el  notario  Saez,  cuya  firma  no  está  le- 
galizada, el  14  de  Setiembre  á requerimiento  de  José 
Mifsud  y Altur,  se  hace  constar  que  en  la  madrugada 
del  28  de  Agosta  el  manifestante  se  presentó  en  com- 
pañía de  José  Pe  rea  y Fons  y del  requi  rente  en  una 
casa  de  la  calle  de  San  Agustín  de  la  villa  de  Taber- 
nes, cou  el  objeto  de  que  este  último  preguntase,  como 
así  lo  hizo,  al  hijastro  del  dueño  de  dicha  casa,  llama- 
da Emilio,  sí  era  cierto  que  él  firmó  el  acta  de  escru- 
tinio con  protesta,  cuya  protesta  escribió  el  Emilio  y 
le  dictó  el  secretario  del  Ayuntamiento,  á lo  que  con- 
testó el  interpelado  que  era  cierto:  que  en  un  acta  no- 
tarial que  tiene  los  mismos  requisitos  que  la  anterior, 
so  dice  que  Cipriano  Olfcra  y Castelló  y Juan  Bautista 
Grau  y Martí  manifestaron  al  notario  que  encontrán- 
dose en  la  tarde  del  dia  4 de  Setiembre  en  el  molino 
de  Ignacio  Grau  y hermanos,  en  compañía  de  Mifsud 


y otros,  les  dijeron  que  el  acta  de  Tabernes  se  habia 
1 presentado  sin  protesta,  á lo  que  contestó  Mifsud  que 
no  podia  ser  así,  porque  éi  la  habla  firmado  con  ella, 
añadiendo  lo  que  en  el  acta  anterior  se  consigna;  pero 
habiendo  visto  en  aquel  momento  al  amanuense  Emilio 
Besmacer,  Le  preguntó  el  Mifsud  lo  mismo  que  antes  se 
ha  dicho,  y él  contestó  que  no  s©  acordaba  y que  esto 
lo  decia  porque  el  alcalde  se  lo  habia  mandado;  y que 
en  acta  notarial  que  reúne  los  mismos  requisitas  que 
la  anterior,  el  repetido  Mifsud  insiste  en  las  manifes- 
taciones de  que  ya  queda  hecha  mención: 

10.  Resultando  que  para  desvirtuar  las  anteriores 
protestas  se  ha  traído  al  expediente  un  testimonio  de 
una  información  testifical  practicada  en  el  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Gandía  en  30  de  Octubre  á ins- 
tancia de  O.  Luis  Morell  Torres  y D.  Jesús  María  de 
Arias  y Todo,  con  citación  del  promotor  fiscal,  y apro- 
bada, de  la  cual  resulta  que  14  testigos  presenciales 
de  lo  ocurrido  en  la  sección  de  Tabernes,  entre  los  cua- 
les están  el  presidente  y cuatro  interventores  de  la 
Mesa  de  esta  sección,  afirman  con  algunas  adiciones 
que  los  confirman  y detallan,  los  siguientes  hechos: 
primero,  que  el  día  de  la  elección  se  hallaban  dentro 
del  local  donde  se  celebraba;  segundo,  que  cerrada  la 
votación,  se  procedió  al  escrutinio,  y practicado  éste 
por  el  presidente,  se  manifestó  á los  electores  si  que- 
rían recontar  las  papeletas,  lo  cual  efectuaron  dos, 
siendo  uno  de  ellos  el  hijo  del  notario  Saez,  y encon- 
traron bien  el  resultado;  tercero,  que  á continuación 
el  presidente  invitó  á los  electores  á contar  por  sí  el 
número  de  ellos  que  habían  tomado  parte  en  la  vota- 
clon,  que  ascendía  al  de  278,  igual  al  número  de  pa- 
peletas; cuarto,  que  el  notario  de  dicha  villa  D.  Gon- 
zalo Saez  se  halló  dentro  del  colegio  desde  antes  de 
principiar  el  escrutinio  hasta  después  de  terminado 
éste,  saliendo  de  dicho  local  cuando  lo  efectuaron  to- 
dos; quinto,  que  el  alcalde  presidente  preguntó  por  t res 
veces  á un  considerable  número  de  electores  que  se 
hallaban  en  el  local  después  de  efectuado  el  escruti- 
nio, si  querían  presen'ar  alguna  protesta,  y todos  con- 
testaron qne  no,  sin  que  se  levantara  por  el  notario 
acta  ni  protesta  alguna  dentro  del  colegio;  y sexto, 
que  el  notario  Saez  habia  sido  uno  de  los  agentes  más 
activos  en  favor  del  Sr.  Loygorrí: 

il  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal,  y formado  su  extracto  y em- 
plazados en  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  ei 
expediente  conforme  á las  prescripciones  de!  reglamen- 
to interior  del  Tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D , Antonio  Fer- 
ratjes: 

{*  Considerando  que  no  se  hizo  reclamación  algu- 
na en  el  acto  y contra  la  designación  de  interventores: 

2. °  Considerando  que  las  actas  parciales  remitidas 
por  las  diez  secciones  que  componen  el  distrito  apare- 
cen todas  sin  protesta  alguna: 

3. °  Considerando,  con  respecto  á la  sección  de 
Oliva,  que  no  está  bastante  justificado  el  hecho  de  apa- 
recer siete  papeletas  de  color,  pues  no  existe  en  el 
acta  de  esta  sección  ninguna  protesta;  y aun  dando 
por  cierto  el  hecho  y que  se  deban  anular  dichas  pa- 
peletas, esto  no  alterarla  el  resultado  de  la  votación, 
puesto  que  aun  quedaría  el  Sr.  Cort  con  mayoría: 

4/  Considerando  que  el  Tribunal  tiene  declarado 
que  seria  peligroso  dar  valor  legal  á las  declaraciones 
posteriores  de  interventores  á quienes  no  impidió  fuer- 
za mayor  ni  poderosa  presión  consignar  protestas 
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tratándose  de  actos  que  han  sancionado  can  su  silencio 
y firma; 

5. °  Considerando  que  también  ha  declarado  el  Tri- 
bunal que  la  votación  es  secreta  y no  puede  darse  por 
la  tanto  valor  alguno  á las  declaraciones  posteriores 
que  los  electores  hagan  en  favor  de  determinado  can- 
didato, aunque  éstas  se  hiciesen  ante  un  notario,  pues 
la  forma  y solemnidad  del  documento  en  que  se  expre- 
sen podrá  garantizar  la  verdad  del  acto  de  la  declara- 
ción, pero  no  del  hecho  á que  ésta  se  refiera: 

6. a  Considerando,  con  respecto  al  hecho  de  votar 
cuatro  menores,  que  las  Mesas  son  las  únicas  compe- 
tentes para  declarar  si  el  elector  cuya  personalidad 
ofrece  duda.s  la  identifica  ó no  por  completo,  y que  en 
el  acto  de  la  elección  no  se  presentó  reclamación  algu- 
na contra  la  admisión  de  dichos  votos: 

7. °  Considerando,  con  respecto  á las  elecciones  de 
Bellreguart  y Piles,  que  los  hechos  que  se  suponen 
acaecidos  en  dichas  secciones,  y que  se  refieren  á coac- 
ciones verificadas  antes  de  la  votación,  no  aparecen 
probados  de  ninguna  manera, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 


validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac* 
tuales  Cortes  por  el  distrito  de  Gandía,  provincia  de 
Valencia,  verificada  el  día  %{  de  Agosto  de  1881,  y 
que  el  candidato  elegido  D.  José  Oart  y Gosalvez  acre- 
dita su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Eugenio  García  Ruiz,  Presídente.=Ramon 
Rodríguez  Leal— Ventura  García  gancho.=Juan  Fa- 
bra  y Flore ta,— Pedro  Manuel  de  Acuña.=Alberto  da 
Qmntana,=El  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra,=Anto- 
nio  Ferratjes,  Secretarío.=Julian  de  Zugasti,  Secre- 
tario. 

publicación*— Leída  y publicada  fuá  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vocal 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  día  de  hoy. 

palacio  del  Congreso  11  de  Enero  de  1883,=Anto 
nio  Ferratjes, 
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DIARIO 


DE  LAS 


RES  m CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Escrig  (reproducida),  concediendo  Una  pensión  de 
1.500  pesetas  á Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández,  hermana  del  coronel  Don 

Hermógenes  Gonzalo. 


Los  Diputados  quo  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  una  pensión  de  Lo  00 
pesetas  a Dona  Micaela  Gonzalo  y Hernández,  hermana 


del  coronel  D.  Hermógenes  Gonzalo,  muerto  en  acción 
sostenida  contra  los  insurrectos  cubanos* 

Esta  pensión  es  incompatible  con  cualquiera  otra 
que  disfrute* 

Palacio  del  Congreso  2Z  de  Diciembre  de  1S8L= 
José  Escrig*=Manuel  Salamanca  y Negreta.— Enrique 
de  Orozco  —Inocente  Ortiz  y Casado.— Sebastian  Pé- 
rez h=Rafaei  Atard  — Antonio  Soler. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  orden,  las  de  Yebra  á Mondéjar,  de  Peñalver  á em- 
palmar con  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y de  Bernal  al  Robledal  de  Pasirana . 


AL  SEÑALO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de 
tercer  orden,  los  empalmes  siguientes,  en  la  provincia 
de  Guadalajara: 

i.°  Una  carretera  que  partiendo  del  pueblo  de  Ye- 
bra termine  en  Mondéjar,  pasando  por  el  Pozo  de  Al- 
moguera,  para  enlajar  con  la  carretera  que  va  de 
Mondéjar  á la  provincia  de  Madrid. 


2°  Otra  que  partiendo  del  pueblo  de  Peñalver  em- 
palme con  la  carretera  de  Guadalajara  á Cuenca, 

3.°  Otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Gu  adala  - 
jara  á Cuenca  por  la  casa  de  los  peones  camineros,  ti- 
tulada de  Bernal,  pase  por  Puente  la  Encina  á enlazar 
en  el  Robledal  de  Pastrana  con  la  carretera  que  de 
este  pueblo  va  á Guadalajara. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1883.==José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Autonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordonez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


C0NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Castrillo,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 

de  Rioseco  á Castroverde. 


Los  Diputados  que  suscriben,  convencidos  de  la 
Importancia  que  tiene  la  prolongación  del  ferro-carril 
económico  que  se  construye  de  Valladolid  á Rioseco, 
con  arreglo  al  proyecto  para  cuyos  estudios  fué  auto- 
rizado, previo  depósito,  IX  Baldomero  Santigós,  tienen 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  MP  para 
que  otorgue  á favor  de  D.  Baldomero  Santigós  la  con- 


cesión de  un  ferro-carril  económico  con  tracción  por 
vapor,  de  Rioseco  á Castroverde. 

Arfe.  2°  Dicha  concesión  se  otorgará  con  sujeción 
al  proyecto  presentado,  pliego  de  condiciones  que  le 
acompañan  y demás  disposiciones  prevenidas  en  la  vi- 
gente  ley  general  de  ferro -carriles. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1882.= 
Demetrio  Alonso  Castrillo.=  Antonio  Ferratjes.  = El 
Conde  de  Yillapadierna.^Eugenio  Garda  Ruiz.=Ai- 
berto  Bosch^Ruñno  Mansi,=Abdon  de  Salamanca. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Boilo,  termine  en  la  frontera  francesa. 

El  Diputada  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
ner  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Artículo  6nico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Broto  en  la  de  Jaca  al  Grado,  provincia  de  Hues- 
ca, y pasando  por  Torta,  termine  en  la  frontera* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1882*— 
Ramón  Lacadena, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM,  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ávila , autorizando  al  concesionario  del  tranvía  de 
Ecija  á Palma  del  Rio  para  usar  en  la  explotación  del  mismo  la  tracción 

de  vapor. 

sancha r 6 modificar  su  actual  trazado  y llenar  el  ser- 
vicio con  arreglo  al  nuevo  modo  de  tracción, 

Arfc*  3.°  El  concesionario  no  podrá  ejecutar  otras 
obras  que  las  aprobadas,  sino  mediante  la  auto  rizado  n 
del  Ministro  de  Fomento. 

Art*  4,°  El  plazo  en  que  han  de  comenzarse  y que- 
dar terminadas  las  obras,  el  de  la  concesión,  fianza, 
causas  de  caducidad  y todas  las  demás  condiciones 
bajo  las  cuales  fué  aquella  otorgada,  quedan  subsisten* 
tes,  excepto  las  que  se  refieren  al  sistema  de  vía,  que 
se  sustituirá  por  la  de  Vignolles,  y al  material  móvil, 
que  deberá  ser  apropiado  al  uso  á que  se  le  destina, 
Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1882,=s 
Juan  B,  Avila, 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  ! * Se  autoriza  al  concesionario  del  tran- 
vía de  Ecija  á Palma  del  Rio  para  usar  en  la  explota- 
ción del  mismo  la  tracción  á vapor  en  sustitución  de  la 
fuerza  animal* 

Art.  2*°  Seguirá  considerándose  esta  línea  como 
obra  de  utilidad  publica,  y por  tanto  con  derecho  á la 
expropiación  forzosa  y á la  ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  páblico?  en  cuanto  sea  necesario  para  en- 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÉM.  21. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONDES»  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Leygonier,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Niebla  á Maguer. 


El  Diputado  que  suscriba  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI* 

Artículo  único*  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  órden, 


la  que  partiendo  de  Niebla,  en  la  provincia  de  Huelva, 
pasando  por  Donares,  Lucena  del  Puerto  y Moguer,  em- 
palme con  la  que  se  halla  en  construcción  desde  este 
pueblo  á Palos  y la  Rábida,  y se  denomina  desde  San 
Juan  del  Puerto  á este  último  punto* 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1882  = 
Cayetano  Leygonier* 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM,  21. 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moreno  Perez,  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de 

Madrid  á San  Mar  Un  de  Valdeiglesias . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI, 

Articulo  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á Dt  José  Rodríguez  Batista,  vecino  de  Madrid, 
la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  esta  corte  y pasando  por  Víllaviciosa  de  Odón 
y Brúñete,  termine  en  San  Martin  de  Valdeiglesias, 
sujetándose  en  la  construcción  al  proyecto  presenta- 
do, con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  introducir  en  él  y á las  condiciones  facultativas 
que  el  mismo  Gobierno  determina. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado  y con  arreglo  al  capítu- 
lo 4>°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla* 
mentó  de  24  de  Mayo  de  1878. 

Art  3,fi  Se  otorgará  la  concesión  por  noventa  y 


nueve  años,  con  sujeción  á las  condiciones  estableci- 
das en  el  capítulo  2,°  da  la  citada  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877. 

Art.  4.*  El  concesionario  aumentará  basta  el  im- 
porte del  3 por  i 03  del  presupuesto  de  las  obras,  el  de- 
pósito de  1 por  tOO  que  tiene  hecho,  á los  dos  meses 
de  habérsele  comunicado  la  aprobación  de  los  estu- 
dios; debiendo  dar  comienzo  á las  obras  dentro  de  los 
tres  meses  siguientes,  y dejarlas  terminadas  á los  tres 
años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Art.  5.°  Para  los  efectos  de  expropiación  de  terre- 
nos á que  diere  lugar  la  ejecución  de  las  obras  con 
arreglo  al  proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  se  declaran  dichas  obras  de  utilidad  pública. 

Palacio  dei  Congreso  13  de  Diciembre  de  1882.= 
Luís  Moreno  Perez —Francisco  Romero  y Robledo.= 
Saturnino  Alvarez  Bugallal.=Ramoo  Lacadena,— Ra- 
fael Antonio  de  Orense.=Gelestino  Aranda.=Luis  de 
Rute* 


APENDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  21, 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


a 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras de  una  de  la  Gineta  á la  Graja  de  Iniesla . 


AL  CONGRESO. 

La  gran  importancia  vinícola  y comercial  que  es- 
tán tomando  el  pueblo  de  Tarazona  de  la  Mancha  y 
otros  de  sus  inmediaciones,  tanto  de  la  provincia  de 
Albacete  como  de  la  de  Cuenca,  y la  falta  de  caminos 
para  poder  dar  salida  á sus  productos,  bien  por  la  car- 
retera general  de  las  Cabrillas,  ó por  el  ferro- carril  de 
Madrid  á Alicante,  entre  cuyas  dos  grandes  vías  se  ha- 
llan enclavados  aquellos  pueblos,  hace  indispensable  la 
construcción  de  una  carretera  que  partiendo  de  la  es- 
tación del  ferro- car  rilen  La  Gineta  termine  en  la  car- 
retera de  las  Cabrillas* 

Así  como  el  Estado  percibe  con  puntualidad  las 
crecidas  contribuciones  con  que  esos  pueblos  ayudan 
a!  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  justo  y equita- 
tivo es  que  aquel  facilito  las  vías  de  comunicación 


que  han  de  desarrollar  los  intereses  locales,  y por  con- 
secuencia los  generales  de  la  Nación.  En  tal  concepto, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  considera  aumentado  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  con  una  de  tercer  orden 
que  se  titulará  «de  la  estación  de  La  Gineta  á la  Graja 
de  Hiniesta, » pasando  por  Tarazona,  Yillagarcía  é Hi- 
niesta, 

Art*  2,°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones oportunas  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley. 

Palacio  del  Congreso  lá  do  Diciembre  de  1882.= 
Federico  Ochando.=Alberto  Bosch,=Manuel  Nunez  de 
Haro. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  21. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Muñiz,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete 

ras  de  una  desde  Valderas  á Villa flechós. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Yai&eras  termine  en  Yillañechós,  pasando 
por  Castro  Verde, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  i 882*= 
Ricardo  Muñiz, 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  21. 


MARIO 


DÉ  LAS 


3SI0ES  @E  CUTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Monterron,  declarando  exento  del  pago  de 
derechos  de  aduanas  el  material  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  potables 

á la  ciudad  de  Vitoria. 


AL  CONGRESO. 

Por  los  esfuerzos  patrióticos  del  Exorno.  Ayunta- 
miento de  Vitoria  y de  los  vecinos  de  la  misma  ciu- 
dad, se  intenta  en  los  momentos  actuales  llevar  á fe- 
liz realización  una  de  las  mejoras  más  beneficiosas  y 
apremiantes,  reclamadas  de  tiempo  atrás  por  la  opinión 
pública;  nos  referimos  al  importante  proyecto  de  la 
conducción  de  aguas  potables  á aquella  población,  ne- 
cesidad imperiosamente  sentida  en  dicba  localidad,  y 
por  todos  considerada  como  el  asunto  de  más  vital  in- 
terés para  su  prosperidad  y engrandecimiento.  Mas 
para  realisar  un  pensamiento  de  tal  magnitud  y tan 
superior  á los  escasos  recursos  con  que  cuenta  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Alava,  se  necesita  la  protec- 
ción y apoyo  del  Poder  legislativo,  á fin  de  que,  como 
lo  ha  hecho  en  multitud  de  casos  análogos  anteriores, 
se  sirva  autorizar  la  introducción  libre  del  pago  de  de- 
rechos de  aduana  del  material  de  hierro  extranjero 
que  al  efecto  se  necesite  importar.  Por  cuya  conside- 
ración, y la  de  que  la  capital  de  Alava  es  acreedora  á 
la  gratitud  de  la  Sacian  por  los  eminentes  servicios 
que  han  prestado  sus  hijos  en  los  azarosos  dias  de  la 


última  guerra  civil  á la  cansa  de  las  instituciones, 
por  cuyos  sacrificios  se  halla  en  un  estado  angustioso 
su  hacienda  municipal,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í.ú  Se  declara  asento  del  pago  de  los  de- 
rechos de  arancel  á su  introducción  en  el  Reino  por 
cualquiera  de  las  aduanas  del  mismo,  el  material  de 
hierro  construido  en  el  extranjero,  necesario  para  la 
conducción  de  aguas  potables  á la  ciudad  de  Vitoria,  y 
que  su  Exorno.  Ayuntamiento  imparte  con  destino  á 
las  obras  que  con  dicho  objeto  se  ejecuten, 

Art,  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley  y autorizado  para  adoptar 
los  medios  que  considere  necesarios  á fin  de  que  pueda 
comprobarse  é identificarse  debidamente  el  material 
expresado  en  el  precedente  artículo. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1882.= 
El  Gonde  de  Monterrom— Angel  Allende  Salazar,=¡ 
Pedro  N.  Sagredo ,=Teo doro  Baró.=Cárlos  Navarro  y 
Rodrigo, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Boixader,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Sort  termine  en  Berga. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  que  partiendo  de  Sort  y pasando 
por  Seo  de  Urgel,  termine  en  Berga, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1882*= 
Isidro  Boixader,  =Luis  de  León  y Oaíaumberfc, 
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APÉNDICE  DÉOIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  SI. 


DIARIO 


DE  LAS 


raíais  iE  a 


s. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Ruiz, 
leras  la  de  Paredes  de 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
apruebe  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  do 
las  carreteras  del  Estado  una  de  tercera  clase  en  la 
provincia  de  Falencia,  tiñe  enlace  la  línea  del  ferro- 
carril del  Noroeste  con  ia  carretera  de  Falencia  á Oas- 


incluyendo  en  el  plan  general  de  carre - 
Nava  á Castromocho. 

trogonzalo,  desde  la  estación  de  Paredes  de  Nava  á Oas* 
tromocho. 

palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1882.= 
Francisco  dala  Pisa  Pajares.=Eugenio  García  Ruiz,= 
Luis  Polanco.=Satumíno  Esléban  CoUante$=Manueí 
María  del  Yaile.=Demetrio  Alonso  Castríllo,=El  Con- 
de de  Villapadierna. 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  31. 


DIARIO 


DE  LAS 


C0IG1ES)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Perez  fD.  Sebastian),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  entre  las  de  tercer  orden,  las  de  Callejones  de  Tabernas  á la  Cuesta 

de  la  Reina,  y de  Tabernas  á Velez-Rubio. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  único*  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden, 


una  que  partiendo  de  los  Callejones  de  Tabernas  en  la 
general  del  puerto  de  Lumbreras  d Almería,  pase  por 
Oergal  y enlace  en  la  cuesta  de  la  Reina  con  la  de 
Vilches  á Almería,  y por  Serón  con  la  de  Huercal- 
Overa  á Baza;  y otra  que  partiendo  de  Tabernas  pase 
por  Tahal  y Oria  y termine  en  Yelez-Rubio, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1882,= 
Sebastian  Perez* 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÉM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Navahermosa  al  Portillo  de  Lijara  y otra  de  Talarru- 

bias  á Herrera  del  Duque. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
sé  sirva  aprobar  la  siguiente 

PEO  POS  10  ION  DE  LEI. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  tercera  clase  en  la  provincia 
de  Toledo,  que  partiendo  de  Navahermosa  termine  en 
el  Portillo  de  Lijara,  empalmando  en  la  margen  dere- 
cha del  Guadiana  con  la  que  de  Herrera  del  Duque  va 
á Talavera  de  la  Reina, 


Art  2.°  Se  incluye  asimismo  en  dicho  plan  gene- 
ral otra  carretera  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Badajoz,  que  partiendo  de  Talarrubías  termíne  en  Her- 
rera del  Duque, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1882,= 
El  Conde  de  YiIlapadierna,=Francisoo  de  la  Pisa  Pa- 
jares,=Felipe  Rodríguez  y Rüdnguez,=Manuel  Bena- 
yasPortocarrero  — Jerónimo  RodriguezT=Mariano  Fer- 
nandez Daza.^Rufino  Mansi, 
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DE  LAS 


SESIONES  IB  GOMES 


hiN'.I;I(í'  DENLOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Puerta,  sobre  fomento  del  arbolado 


AL  CONGRESO. 

Considerando  la  gran  utilidad  del  arbolado  para  la 
agricultura  y la  salud  pública,  los  Diputados  que  sus- 
criben someten  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1°  En  todas  las  capitales  de  provincia 
habrá  una  Junta  de  fomento  del  arbolado,  cuyo  presi- 
dente será  el  gobernador,  y vocales  los  ingenieros  de 
montes  de  la  provincia,  un  ingeniero  de  caminos,  el 
profesor  de  historia  natural  y el  de  agricultura  del  Ins- 
tituto, un  doctor  ó licenciado  en  Medicina  y otro  en 
Farmacia  y tres  propietarios  de  fincas  rmsticas.  Ade- 
más formaráu  parte  de  esta  Junta,  si  hubiese  Universi- 
dad, los  profesores  de  botánica  de  la  misma,  y si  hu- 
biese Escuela  de  Agricultura,  dos  profesores  de  ella. 

Art.  2.°  Corresponde  la  dirección  facultativa  de  las 
plantaciones  y establecimiento  de  viveros  al  ingeniero 
Jefe  de  montes  en  cada  provincia,  oyendo  á la  Junta  de 
fomento  del  arbolado,  y la  dirección  administrativa  ai 
gobernador  con  la  Diputación  provincial. 

La  dirección  superior  corresponde  al  Ministro  de 
Fomento,  y en  su  delegación  al  director  general  de 
agricultura,  oyendo  cuando  lo  crean  conveniente  al 
Consejo  de  Agricultura  y á la  Real  Academia  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y naturales. 

Arfe.  3,°  Las  Diputaciones  provinciales  dispondrán 
que  los  Municipios  establezcan  viveros  en  los  puntos 
que  sea  posible,  bajo  la  dirección  facultativa  de  los  in- 
genieros de  montes,  quienes  dirigirán  además  las  plan- 
taciones y elección  de  las  especies  arbóreas  según  los 
climas  y terrenos,  oyendo  siempre  el  dictamen  de  la 
Junta  de  fomento  del  arbolado. 


Los  pueblos  en  donde  no  sea  posible  establecer  los 
viveros,  adquirirán  por  su  cuenta  los  plantones  nece- 
sarios, en  otros  inmediatos,  ó contribuirán  al  estableci- 
miento de  algún  vivero,  con  derecho  á los  que  necesi- 
ten en  la  forma  que  convengan  y disponga  la  Diputa- 
ción provinciaL 

El  Ministro  de  Fomento  queda  autorizado  para  es- 
tablecer viveros  generales  por  cuenta  del  Estado  en  los 
puntos  y comarcas  que  se  juzguen  necesarios. 

Art.  4.°  Todos  los  Municipios  están  obligados  á 
plantar  árboles  en  uno  y otro  lado  y á distancia  con- 
veniente, de  las  carreteras  que  pasen  por  su  término. 
Igual  plantación  harán  en  los  caminos  vecinales  que 
á juicio  de  las  Diputaciones,  y después  de  oidos  loa 
Ayuntamientos,  deban  hacerse. 

Se  exceptúan  los  trayectos  do  carreteras  y caminos 
que  atraviesen  por  los  montes  y sitios  donde  haya  ar- 
bolado natural  ó cultivado. 

Art.  5.°  En  las  mojoneras  y límites  de  cada  tér- 
mino municipal  se  harán  igualmente  plantaciones  de 
árboles,  siendo  de  cuenta  igual  de  los  Municipios  co- 
lindantes. 

Se  exceptúan  de  plantaciones  los  términos  limita- 
dos por  ios  montes  y en  donde  por  las  condiciones  del 
terreno  no  sea  posible  hacerlas. 

Art.  íL°  En  los  linderos  de  las  tierras  y fincas  par- 
ticulares donde  haya  espacios  baldías  ó yermos,  se 
obligará  á los  dueños  á plantar  árboles. 

En  las  lindes  que  no  reúnan  estas  condiciones,  que- 
dan los  dueños  de  las  fincas  en  libertad  de  hacer  ó no 
plantaciones. 

Art.  7.*  Los  empresarios  de  ferro-carriles  quedan 
obligados  á plantar  árboles  á uno  y otro  lado  de  la  vía, 
con  las  excepciones  señaladas  en  los  artículos  4r°  y 
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Art,  8.°  Para  fomentar  la  Iniciativa  individual  en 
la  plantación  de  árboles,  las  Diputaciones  provinciales 
señalarán  los  premios  que  crean  oportunos  á los  que 
hagan  plantaciones  en  propiedades  particulares, 

Art.  9,°  En  los  sitios  pantanosos  y malsanos  se 
harán  plantaciones  de  eucaliptos  ó de  otras  especies 
arbóreas  bajo  la  dirección  de  los  ingenieros  de  montes 
y después  de  oida  la  Junta  de  fomento  del  arbolado. 
Los  Municipios  y Diputaciones  quedan  obligados  á 
hacer  estas  plantaciones,  y si  los  terrenos  malsanos 
pertenecen  á particulares,  se  obligará  á éstos  á ha- 
cerlas. 

Igualmente  en  los  terrenos  baldíos  y no  aprovecha- 
bles  á la  agricultura  se  harán  las  plantaciones  conve- 


nientes á juicio  de  los  ingenieros  de  montes,  oida  la 
Junta  de  fomento  del  arbolado, 

Art,  10,  La  propiedad  de  ios  árboles  y su  aprove- 
chamiento pertenece  á los  Municipios  que  hagan  las 
plantaciones,  así  como  á las  empresas  y particulares 
las  que  se  hayan  hecho  por  su  cuenta, 

Art,  11,  El  cuidado  de  los  árboles  de  las  carreteras 
queda  á cargo  de  ios  peones  camineros;  el  de  los  lími- 
tes municipales  y caminos  vecinales  á los  guardas  de 
los  Municipios;  el  de  las  vías  férreas  á las  empresas  y 
el  de  las  ñucas  particulares  á sus  dueños. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1882.= 
Gabriel  de  la  Puerta,— Manuel  Benayas,=cEl  Conde  de 
Torrepaudo, 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPEIMERO  AL  NÉM.  21. 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PropoHcion  de  ley,  del  Sr.  Leigonier,  fijando  bases  para  la  reorganización  de  la 

marina  de  guerra. 


A LAS  CORTES. 

Hallado  término  dichoso  á las  graves  contiendas 
civiles  y á las  destructoras  agitaciones  de  los  últimos 
tiempos,  en  paz  arraigadíeima  el  país,  en  crédito  y en 
prosperidad  el  Erario,  los  intereses  materiales  en  au- 
mento, y las  energías  morales  desenvolviéndose  merced 
á provechosa  política  de  unión  y concordia  entre  las 
expansiones  de  los  principios  liberales  y su  marcha 
concertada  de  los  elementos  históricos,  es,  á no  dudar, 
la  hora  presente  de  universal  reconstrucción  y,  por  asi 
decirlo,  de  nacional  renacimiento,  apropiada  como  nin- 
guna para  intentar  esfuerzo  supremo  en  pro  de  alta  y 
honrosísima  obra.  Hay  un  panto  en  la  política  y en  la 
guerra,  que  sobre  todos  se  levanta  y preocupa  con  in- 
sistencia los  ánimos:  nuestra  marina  decadente,  ex- 
hausta, miserable  acaso,  paseando  la  bandera  española 
más  como  muestra  de  abatimiento,  retroceso  y debili- 
dad, que  como  enseña  gloriosa  de  fuerza  y poderío, 
habla  á las  voluntades  más  inactivas,  á los  espíritus 
más  apocados,  y ante  su  desdicha  se  despiertan,  ani~ 
man  y acaloran  los  pensamientos  levantados,  á fin  de 
sacar  de  tan  tristísima  situación  á nuestra  armada. 

El  esfuerzo  individual  revolado  ya  en  páginas  de 
libros  y folletos,  el  colectivo  en  protestas  ardientes  y 
pensamientos  graves  en  las  hojas  periódicas,  y la  masa 
anónima  de  ciudadanos  congregándose  en  patrióticas 
asambiees,  arbitrando  formas  y discutiendo  términos 
y medios  con  que  alcanzar  mejoramientos  inmediatos, 
han  demostrado,  por  excepcional  manera,  cómo  so  im- 
pone, con  la  imposición  y ei  apremio  de  un  problema 
que  toca  á la  tranquilidad,  á la  honra  y aun  á la  inde- 
pendencia nacional,  la  necesidad  de  atender  ante  todas 


cosas  con  exquisito  cuidado  á general  reforma  y res- 
tauración eficaz  y pronta  de  nuestra  marina  de  guerra. 

Seguramente  las  Cortes  han  da  acoger  con  entu- 
siasmo esta  aspiración  universal,  traduciéndola  en  dis- 
posiciones legislativas  para  llegar  prontamente  á de- 
terminarla en  la  práctica,  y á tal  propósito  conduce 
este  proyecto  de  ley,  sin  duda  deficiente  y escaso  como 
piedra  angular  del  magnífico  edificio  de  la  restaura- 
ción de  la  armada,  aunque  quizás  bastante  para  abrir 
sus  sólidos  cimientos  con  ios  debates  parlamentarios. 

En  ellos,  según  el  aspecto  general  que  la  cuestión 
ofrece,  ha  de  reconocerse  como  base  convenida  y prin- 
cipio indiscutible,  nacido  de  consideraciones  políticas 
sobre  la  guerra  que  algún  dia  pueda  amenazarnos, 
que  nuestro  ejército  y marina  deben  organizarse  úni- 
camente para  hallarse  con  ventaja  á la  defensiva. 

Entre  el  Atlántico  y el  Mediterráneo  á un  extremo 
de  Europa  situada,  defendida  por  fuertísima  y abrupta 
cordillera,  vive  bien  libre  de  temores  España,  á cuyo 
seno  solo  por  difíciles  complicaciones  de  la  política 
europea  y tras  espantosa  catástrofe  podrían  llegar  las 
invasiones  del  Norte.  Así  que,  el  peligro  para  nuestra 
integridad  ó independencia  no  está  en  las  fronteras 
terrestres;  existe  y se  presenta  alarmante  en  la  ex- 
tensión dilatadísima  de  sus  abiertas  ó indefensas  cos- 
tas. Ellas  son  la  llave  de  grandes  regiones,  y una  es- 
cuadra cualquiera,  atacando  con  las  modernas  potentes 
máquinas  de  guerra  la  línea  de  nuestros  puertos,  po- 
dría inferir  á la  nacionalidad,  herida  más  profunda 
que  ejército  enemigo  trepando  por  los  Pirineos.  Y no 
solo  en  la  Península  es  donde  debe  detenerse  nuestra 
■ mirada  previsora:  en  medio  de  los  mares,  levantándose 
las  unas  como  emporio,  las  otras  como  restos  glorio*' 
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sos  de  nuestra  antigua  grandeza,  Cananas  y Baleares, 
excitan  la  envidia  de  potente  Nación  marítima;  Cuba 
y Puerto- Bíco,  trabajadas  por  propósitos  de  criminal  se- 
paratismo, puntos  donde  convergen  proyectos  de  anexión 
americana,  y las  islas  Filipinas  despiertan  cada  vez 
más  la  codicia  colonizadora  de  otras  nacionalidades. 

Medite  el  Parlamento,  medite  el  país,  cuánto  no 
seria  nuestro  dolor  y cuánta  nuestra  vergüenza,  si  en 
las  complicaciones  de  loa  tiempos  y de  los  pueblos  nos 
viéramos  envueltos  en  terribles  combates,  donde  al  ñn 
y al  cabo,  si,  como  siempre,  afirmaríamos  nuestro  anti- 
guo valor,  dejaríamos  en  cambio,  inermes  como  esta- 
mos y completamente  indefensos,  pedazos  de  la  tierra 
española  ó restos  de  nuestro  poderlo  colonial,  cayendo 
en  manos  de  nuestros  fuertes  y previsores  enemigos, 
Hasta  el  camino  de  nuestras  esperanzas,  el  camino  de 
Africa,  á seguir  en  la  presente  situación,  bien  puede 
darse  por  definitivamente  cerrado  á nuestros  intentos 
patrióticos. 

Ante  espectáculo  tal,  y al  peso  de  consideraciones 
semejantes,  lo  primero  que  ocurre  proponer  es  la  adop- 
ción de  un  plan  general  de  defensa;  pero  el  Tesoro  pú- 
blico, mal  repuesto  de  las  recientes  exacciones  causa- 
das por  las  guerras  civiles,  difícilmente  podría  atender 
y bastar  con  sus  propios  recursos  á fortificar  la  fron- 
tera francesa,  puestos  importantes  y estratégicos,  ar- 
mamento y organización  del  ejército  según  las  exi- 
gencias del  arte  moderno  de  la  guerra. 

Hay,  pues,  necesidad  de  optar  por  lo  más  urgente 
y perentorio;  por  la  reforma  y reorganización  de  la 
marina  de  guerra.  Bien  es  verdad  que  ella  sola  podría 
llenar  tan  importante  objeto,  oponiendo  sus  fuerzas  á 
las  de  las  flotas,  qne  son  las  que  únicamente  pueden 
atacar  nuestras  costas  y las  de  nuestras  colonias;  pro- 
tegiendo el  comercio  mercante  en  todos  ios  mares,  y 
ostentando  en  ellos  con  prestigio  la  gloriosa  bandera  de 
Lepanto  y del  Callao. 

Desgraciadamente  el  estado  de  nuestra  armada, 
harto  conocido  de  propios  y extraños,  no  tan  solo  ca- 
rece de  las  condiciones  necesarias  para  desempeñar 
en  parte  tan  patriótico  empeño,  sino  que  puede  asegu- 
rarse que  es  completamente  ruinoso  é ineficaz. 

Ocho  fragatas  constituyen  el  gran  núcleo  de  nues- 
tras fuerzas  marítimas.  De  ellas,  solo  cuatro,  á vuelta 
de  vastas  y complicadas  carenas,  pueden  servir  los  in- 
tereses á todas  juntas  confiados:  la  Numancia,  la  Sa- 
guntot  la  Victoria  y la  Zaragoza  construyéronse  en  los 
años  de  1862  y 1863;  el  andar  de  la  primera  alcanza 
de  1 i á 12  millas;  las  segundas  no  pasan  de  9.  Velo- 
cidad bien  exigua,  puesta  en  relación  con  la  de  los  bu- 
ques de  guerra  extranjeros. 

Sus  corazas  de  12  á 15  centímetros  son  casi  pri- 
mitivas, al  paso  que  las  naves  que  poseen  Potencias  de 
segundo  orden  las  llevan  de  40  á 55,  habiéndose  pre- 
ferido en  la  construcción  de  muchas  de  ellas  el  em- 
pleo del  acero  en  lugar  del  hierro. 

La  artillería  Wpoiwich  tranformada  en  Pallisser 
solo  tiene  10  pulgadas  de  diámetro  interior;  los  tor- 
pedos no  existen ; menos  aún  las  ametralladoras,  y los 
botes  de  desemba  rco,  en  apurado  trance  solo  podrían 
mostrar  frente  al  enemigo  viejos  cañones  de  bronce, 
montados  por  antiquísimo  y ya  desacreditado  sistema. 
Más  aún:  las  máquinas  motoras  en  deterioro  lamenta- 
ble por  el  uso  y el  tiempo,  necesitan,  si  han  de  seguir 
siendo  empleadas,  de  grandes  costosísimos  reparos  y 
de  gastos  extraordinariamente  crecidos  por  la  exor- 
bitancia del  consumo,  en  materia  de  combustible. 


Acusando  tan  deplorable  estado  rápida  ojeada  so- 
bre nuestras  primeras  embarcaciones,  considérase  con 
ímparcial  espíritu  cuál  podrá  ser  la  naturaleza  y vida 
presente  del  resto  del  material  flotante. 

Yacen  unos  buques  desvencijados  y rotos  en  los 
oscuros  y desprovistos  arsenales;  otros  trasportan  con 
subido  coste  de  entretenimiento,  que  más  valiera  con- 
tratar este  servicio  con  las  casas  navieras;  y otros,  que 
componen  el  resto,  son  barcos  construidos  treinta  años 
há,  y cuya  velocidad  y aprestos  de  guerra  los  hace 
inútiles  para  el  combate. 

De  esta  suerte,  fácil  es  prever  la  adversa  fortuna 
que,  por  ley  de  necesidad,  tocarla  á nuestras  fuerzas 
navales,  si  en  ocasiones  futuras  y encuentros  posibles, 
frente  á ios  viejos  cascos,  tardísimas  máquinas  é insu- 
ficientes baterías,  llegaba  á encontrarse  tan  solo  nn 
buque  enemigo  que  á moderno  blindaje,  marcha  su- 
perior regulada  por  los  nuevos  sistemas,  sólida  cons- 
trucción y excelentes  condiciones  giratorias,  reuniera 
la  propiedad,  ya  en  extranjeros  arsenales  alcanzada,  de 
embestir  con  ariete  sin  peligro  de  profunda  inmersión. 

Entrando  en  otro  género  de  consideraciones,  en  el 
orden  económico,  dehe  recordarse  nn  importante  dato: 
i 7 millones  de  pesetas  destina  ei  presupuesto  al  entre- 
tenimiento del  material  flotante  y gastos  del  cuerpo  de 
infantería  de  marina,  debiendo  aplicarse  la  mayor  parte 
de  esta  cantidad  al  fomento  y reparación  del  primero 
como  más  útil  y necesario,  dejando  reducida  esta  mi- 
licia al  número  qne  exija  el  servicio  de  arsenales  y 
puertos  que  se  determinen  facultativamente,  á imita- 
ción de  otros  países  de  buena  organización  marítima, 
incorporando  su  mayor  parte  al  ejército  de  tierra  con 
cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

El  sostenimiento  de  la  infantería  de  marina  era  de 
conveniencia  indudable  en  las  proporciones  que  hoy 
tiene,  en  antiguos  tiempos  y hasta  los  primeros  anos 
del  presente  siglo,  en  que  la  lucha  al  abordaje  entraba 
como  gran  elemento  en  la  estrategia  de  los  combates 
marítimos,  y cuando  nuestro  espíritu  aventurero  reali- 
zaba invasiones  épicas  y llevaba  la  guerra  y la  con- 
quista á todos  los  puntos  del  globo.  Mas  hoy  que  el 
abordaje  está  relegado,  y en  raros  casos,  á las  peque- 
ñas embarcaciones,  y las  tropas  del  ejército  son  lleva- 
das pera  los  desembarcos  en  precisas  circunstancias, 
son  casi  innecesarias  las  fuerzas  dei  expresado  institu- 
to, podiendo  desempeñarse  holgadamente  los  servicios 
que  les  estaban  cometidos  de  vigilancia,  centinela  y 
escolta  de  banderas,  por  la  marinería,  que  hoy  so  reclu- 
ta de  las  quintas  y recibe  en  primer  término  instruc- 
ción adecuada. 

Únase  á esta  economía  la  que  proporcionará  la  re- 
ducción del  personal  administrativo,  indudablemente 
excesivo  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayor  parto  de 
los  servicios  se  hacen  por  contrata;  y la  que  se  obten- 
ga incorporando  el  cuerpo  de  ingenieros  y artillería 
al  general  de  la  armada,  y limitando  el  número  de  ofi- 
ciales generales  por  un  sistema  de  supresión  gradual 
de  empleos,  análogo  al  seguido  para  reorganizar  el  Es- 
tado Mayor  del  ejército,  medida  esta  ultima  convenien- 
te á nuestros  intereses  y decoro,  puesto  que  contamos 
con  jefes  en  tanto  número  cuantos  fueran  necesarios 
para  mandar  la  mayor  escuadra  de  Europa. 

La  conveniencia  de  atender  al  sostenimiento  de  los 
arsenales  que  sean  exclusivamente  necesarios  para  los 
buques  que  puedan  construirse  en  España,  y la  carena 
de  éstos  y de  los  que  se  adquieran  en  el  extranjero,  es 
evidente  y palmaria. 
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No  puedo  decidirse  de  plano,  sin  consultar  á los 
entendidos  en  las  ciencias  y artes  náuticas,  qué  arse- 
nales han  de  suprimirse  y cuáles  conservarse  en  los 
lugares  más  apropiados,  dotándolos  de  obras  de  fábri- 
ca, maestranza,  maquinaria  y efectos  á la  altura  de 
los  adelantos  del  día. 

Indícase,  sin  embargo,  por  opiniones  ilustradas, 
ampliamente  controvertidas  en  la  prensa,  que  habia 
de  reportar  grandes  ventajas  al  Tesoro  la  supresión 
del  arsenal  de  la  Carraca,  de  terreno  fangoso  que  im- 
pide la  firme  cimentación  de  los  diques;  de  estrecho 
cauce  para  botar  los  grandes  barcos  y que  maniobren 
y evolucionen  desembarazadamente;  habiendo  desapa- 
recido el  interés  de  conservarlo,  abolido  el  plan  estra- 
tégico de  mantener  un  arsenal  á cada  lado  del  Estre- 
cho de  Gibralta  r,  afianzando  en  él  nuestro  dominio  con 
la  circulación  entre1  ambos  departamentos  marítimos 
de  buques  de  vela  que  encontrasen  en  ellos  fácil  abri- 
go y continuos  recursos  para  la  reparación  de  sus  ave- 
rías, á causa  de  haber  decaído  con  nuestro  poder  en 
los  mares  tan  alta  pretensión,  y de  haberse  cambiado 
totalmente  las  condiciones  de  lá  guerra,  sustituyendo 
álos  débiles  bajeles  de  madera  los  forjados  con  hierro 
ó acero,  al  navegar  lento  de  la  vela  el  rápido  que  im- 
prime el  vapor,  al  aumento,  en  fin,  de  la  potencia  y 
alcance  de  la  artillería,  el  que  en  una  sola  refriega  se 
decida  por  la  fuerza  el  derecho  de  dominio  ó prepon- 
derancia que  las  Naciones  se  empenen  en  conquistar. 

Reclaman  igualmente  pronta  reforma  los  aposta- 
deros de  la  Habana  y Filipinas,  dolados  de  personal 
numeroso  y ocasionando  gastos  que  no  justifican  los 
exiguos  servicios  que  prestan* 

Por  tal  manera  habrían  de  reducirse  los  gastos  ge- 
nerales de  personal*  arsenales  y armamentos,  y su- 
marse las  economías  con  el  producto  de  la  venta  de 
edificios,  buques  y efectos  navales  inútiles  ó innecesa- 
rios, quedando  en  el  presupuesto  mayor  cantidad  ex- 
cedente para  material  flotante  y reparaciones  del 
mismo. 

A esta  seguridad  de  carenar  las  naves  que  hayan 
de  construirse,  debe  atenderse  con  toda  preferencia, 
para  no  volver  á incurrir  en  los  errores  y desbarajus- 
tes económicos  y administrativos  que  tan  hondos  que- 
brantos nos  han  causado  desde  antiguo,  en  virtud  del 
caso,  tantas  veces  repetido,  de  poner  los  Gobiernos  to- 
do su  ahinco  y cuidado  en  adquirir  buques,  sin  hallar- 
se antes  ciertos  de  la  existencia  de  material  y maes- 
tranza convenientes  para  reparos  y carenas* 

Falta  gravísima  de  la  que  ha  resultado  en  último 
extremo,  vida  escasa  en  el  uso  de  los  buques,  llegados 
siempre  con  trabajo  al  tercio  segundo  de  su  proyecta- 
da y natural  duración. 

Discutida  extensamente  en  ambas  Cámaras,  en  di- 
ferentes legislaturas,  la  conveniencia  de  construir  bu- 
ques de  guerra  en  España  ó en  el  extranjero,  y depu- 
rada esta  cuestión  en  los  debates  de  la  prensa,  ha  ve- 
nido $ establecerse  como  principio  fijo  y determinado, 
dentro  de  sus  condiciones  naturales,  resolviéndose  que 
deben  construirse  en  España  el  mayor  numero  de  na- 
ves posible,  dados  los  elementos  que  es  fácil  acumular 
en  nuestros  arsenales,  y la  aptitud  é instrucción  de 
nuestros  obreros;  encargando  tan  solo  á extraños  talle- 
res las  naves  que  en  España  no  puedan  construirse. 

Las  leyes  definitivas  que  hayan  de  medir  y regular 
los  límites  de  este  sistema,  procurarán  evitar  toda  exa* 
geracion  en  sus  dos  extremos,  igualmente  perjudicial 
á los  intereses  del  Estado  y da  la  armada,  y en  el  in- 


forme de  la  Junta  de  oficiales  de  la  misma  se  consig- 
narán en  detalle  los  buques,  y sus  cualidades,  que  res- 
pectivamente deban  ser  construidos  dentro  ó fuera  del 
país* 

Fácilmente  se  comprende  que  al  insistir  en  este 
punto  se  trata  de  restringir  el  abuso,  antes  cometido, 
de  invertir  grandes  caudales  en  la  compra  de  barcos, 
armamentos  y material  de  maestranza  en  el  extran- 
jero, dejando  de  fomentar  la  industria  nacional  no 
adquiriendo  de  ella  lo  que  buenamente  pudiera  produ- 
cir, ó por  el  contrario,  i n virtiendo  las  mayores  sumas 
del  presupuesto  en  construcciones  de  naves  que  des- 
pués de  estar  largos  años  en  los  astilleros  han  salido 
a navegar  con  tolas  las  imperfecciones  de  lo  antiguo 
con  relación  á lo  moderno. 

El  deseo  de  oponer  una  teoría  á otra,  de  innovar  ó 
corregir  lo  ya  preceptuado,  y á veces  seducidos  por  la 
pasión  de  escuela  ó de  partido,  han  llevado  á los  go- 
bernantes á estas  exag  o raciones,  en  perjuicio  sensible 
de  los  intereses  del  Estado* 

Según  los  preceptos  de  esta  ley  de  bases,  á la  Co- 
misión parlamentaria  toca,  asesorada  de  la  Junta  de 
oficiales  de  la  armada,  determinar  el  número  de  bu- 
ques, y sus  clases,  que  han  de  construirse  ó comprarse 
para  formar  en  breve  tiempo  la  escuadra  necesaria  al 
objeto  propuesto;  y por  consiguiente,  no  hay  que  expla- 
nar aquí  nada  de  cuanto  pueda  referirse  á la  parte  téc- 
nica y facultativa  de  la  reorganización  proyectada  de 
nuestra  marina  militar. 

Pretensión  vana  y dislocada  seria  el  colocar  nues- 
tra armada  de  un  solo  arranque  al  nivel  de  las  Nacio- 
nes más  ricas  y prepotentes;  pero  responsabilidad 
grande  contraeríamos  para  con  el  país  si  en  ios  actúa* 
les  momentos,  repetimos,  no  facilitáramos  los  medios 
que  la  ocasión  propicia  pone  en  nuestras  manos  para 
levantarla  de  la  postración  en  que  se  encuentra,  siquie- 
ra á la  altura  de  las  Naciones  de  segundo  orden,  em- 
pleando los  mismos  procedimientos  que  ellas  nos  ense- 
ñan, y que  recientemente  les  han  dado  satisfactorios 
resultados* 

No  nos  excedan  en  diligencia  y sacrificios  por  el 
prestigio  de  su  nombre  y de  su  raza  Alemania,  Aus- 
tria, la  China,  el  Japón,  y aun  algunas  modestas  Repú- 
blicas americanas,  y sobre  todas  Italia,  que  nos  pro- 
porciona honroso  estímulo,  lección  bien  elocuente*  La 
gran  península  latina  hallábase  en  1867,  considerada 
en  su  marina  de  guerra  á igual  altura  que  hoy  des- 
graciadamente alcanzamos  nosotros;  Italia  intentó  un 
esfuerzo,  y procedió  al  inventario  de  sus  fuerzas,  acor- 
dando un  plan  de  regeneración  inmediata.  Clasificado 
en  breve  plazo  el  material  flotante,  reconocidos  los  ar- 
senales, examinada  la  situación  del  cuerpo  general  y 
administrativo  de  la  marina,  comenzó  por  enajenar  33 
buques,  de  ellos  7 blindados  y 13  de  hélice;  siguió 
por  la  supresión  de  cuatro  arsenales;  dejando  tres  de 
los  siete  con  que  contara;  redujo  la  guarnición  de  és- 
tos, suprimiendo  el  cuerpo  de  infantería  de  marina; 
procurando  al  mismo  tiempo,  ya  la  adquisición  de  nue- 
vos buques  en  el  extranjero,  ya  la  construcción  en  tos 
propios  talleres  de  esos  otros  soberbios  y grandiosos 
que  se  llaman  el  Duüio  y el  Dándolo , y que  al  par  que 
despiertan  la  admiración  del  mundo,  van  poniendo  muy 
altos  la  bandera  y los  respetos  de  la  ilustre  naoioháli- 
dad  italiana. 

La  cifra  á que  ascendía  en  esos  períodos  de  restau- 
ración, el  presupuesto  de  la  marina  en  Italia,  no  pasa- 
ba de  43  millones  de  pesetas,  y en  tiempos  muy  pos- 
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tenores  han  llegado  á consignársele  cantidades  próxi- 
mamente iguales  á las  del  presupuesto  español. 

Alemania  tampoco  señala  en  su  presupuesto  cifras 
superiores  á las  del  nuestro.  Sin  embargo,  tal  y tanto 
es  hoy  el  desarrollo  de  su  marina,  que  la  gran  Poten- 
cia del  Norte  ve,  no  sin  Impaciencia  y segura  de  sus 
aciertos,  llegar  la  hora  en  que  le  sea  dado  extender 
sus  gentes  por  las  regiones  y las  Islas  del  Asiaf 

En  América,  el  Brasil  acrece  su  marina  de  guerra 
con  buques  blindados  que  acaba  de  comprar  en  Ingla- 
terra, y la  República  Argentina  con  el  acorazado  Al - 
mirante  Broun  podria  perfectamente  entablar  combate 
y permanecer  firme  frente  al  grueso  de  nuestra  es- 
cuadra. | 

El  Japón  ostenta  buques  de  primer  orden  en  su 
construcción,  coraza  y movimientos;  y la  China,  ad- 
quiriendo en  Inglaterra  once  buques  blindados,  aun- 
que de  diferentes  tamaños,  montando  artillería  de 
gran  calibre,  provistos  de  hélices  dobles  y de  porta-tor- 
pedos, debería  recordarnos  cuán  inferiores  son  á sus 
fuerzas  de  mar  las  que  España  mantiene  en  las  aguas 
de  Filipinas, 

En  este  magnifico  concierto,  solo  existe  una  nota 
discordante:  España,  Solo  nosotros  permanecemos  es- 
tacionarios ó indolentes,  mientras  todos  los  pueblos  se 
apresuran  y marchan.  Solo  nosotros  intentamos  ser 
excepción  tristísima  en  el  gran  movimiento  de  las  Na- 
ciones, desconociendo  que  los  tiempos  son  de  lucha,  y 
que  muerta  en  virtud  de  la  universalidad  de  la  cultu- 
ra y de  la  uniformidad  de  la  vida  la  causa  del  viejo  y 
ya  desacreditado  cosmopolitismo,  necesitan  los  pue- 
blos ante  todo  afirmarse  en  sus  fronteras,  asentar  fir- 
memente sus  rasgos  y sus  caractéres  nacionales,  so  pe- 
na de  desaparecer,  ya  que  no  por  la  conquista,  por  la 
indiferencia  y el  olvido. 

A evitarlo  en  parte  tiende  este  proyecto  de  ley, 
que  entendemos  ha  de  servir  á la  Nación  española,  in- 
tentando como  intenta  acometer  con  energía  La  ver- 
dadera reorganización  de  nuestra  marina' de  guerra. 

En  resumen,  pues,  el  proyecto  de  ley  comprende, 
con  la  iniciativa  de  la  reforma  de  nnestra  armada,  el 
primer  paso  que  se  debe  dirigir  para  dar  comienzo  á 
tan  grande  empresa.  El  nombramiento  de  una  Comi- 
sión parlamentaria,  facultad  que  está  en  la  potestad  y 
atribuciones  de  las  Cortes,  exígelo  la  importancia  del 
asunto,  y casos  análogos,  adecuados  precedentes  nos 
presenta  la  historia  constitucional  de  los  pueblos  que 
marchau  á la  cabeza  del  progreso.  Píjanse  en  sus  pre- 
ceptos puntos  capitales  que  han  de  sor  contenidos  en 
la  ley  ó leyes  definitivas,  como  el  arreglo  de  las  je- 
rarquías militares  de  marina,  del  personal  administra- 
tivo, la  refundición  de  los  cuerpos  de  ingenieros  y ar- 
tillería en  el  general  de  la  armada,  y la  traslación  del 
de  infantería  de  marina  en  su  mayor  parte  al  ejército 
de  tierra,  costeando  su  sostenimiento  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  Establece  una  Junta  de  oficiales  de  la  arma- 
da, nombrada  en  forma  qne  ofrezca  garantía  de  sufi- 
ciencia y capacidad.  Independiente,  por  tanto,  de  toda 
influencia  política,  si  bien  regida  por  la  autoridad  del 
Ministro  de  Marina,  como  exigen  los  respetos  á la  dis- 
ciplina militar,  para  que  determine  agrupación  tan  doc- 
ta y proponga  á la  Comisión  parlamentaría  un  plan  téc- 
nico sobre  la  restauración  de  la  armada,  fijando  plazos 
perentorios  para  los  trabajos  que  haya  de  realizar,  sin 
nuevos  y detenidos  estudios,  innecesarios  por  los  mu- 
chos datos  existentes,  é impulsar  de  esta  manera  el 
desempeño  de  su  cometido  y llegar  al  término  pro- 


puesto, marcándosele  las  cuestiones  que  ha  de  ilustrar, 
las  cuales  pueden  ser  ampliadas  por  la  Comisión  par- 
lamentaria. 

Esta  representación  de  las  Cortes,  estatuida  con  la 
dignidad  y facultades  que  á las  mismas  corresponde, 
tendrá  á su  disposición  á la  referida  Junta  de  oficiales 
de  la  armada,  convocándola,  organízándola  y disol- 
viéndola cuando  á su  juicio  tenga  por  conveniente. 

Basados  en  el  plan  técnico  que  después  de  depura- 
do en  juicio  pñbHco  por  la  crítica  délas  Memorias  que 
han  de  venir  al  concurso  prevenido  al  efecto,  la  Co- 
misión parlamentaria  formulará  y propondrá  á las  Cor- 
tes los  proyectos  de  ley  que  definitivamente  hayan  de 
aprobarse,  y á cuyos  términos  habrá  de  ceñirse  la 
anhelada  reforma.  Figurará  entre  ellos  el  que  fije  las 
condiciones  de  un  empréstito  que  ha  de  contratar  el 
Ministro  del  ramo,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda, 
ofreciendo  como  garantía  la  parte  del  presupuesto  de 
Marina  que  se  considere  bastante  para  amortizaciones 
é intereses.  Empréstito  que  es  de  esperar  sea  cubierto 
por  el  capital  español,  y que  en  todo  caso  se  realizará 
por  el  extranjero,  que  acude  confiado  á hacer  fáciles  y 
viables  las  operaciones  de  nuestro  Tesoro,  felizmente 
rehabilitado  en  su  crédito. 

Indudablemente  las  Cortes,  con  mayor  acierto  ó 
ilustración,  modificarán  este  proyecto  ó io  sustituirán 
por  otro  menos  deficiente;  y seguro  es  también  que 
todos  los  representantes  del  país,  olvidando  el  campo 
político  en  donde  viven,  el  nombre  de  los  partidos  que 
representan,  unidos  en  estrecha  concordia,  arrebatados 
por  el  amor,  por  la  grandeza  de  esta  tierra  española 
que  á todos  nos  ofrece  el  prestigio  de  su  nombre  y de 
su  raza,  concertarán  sus  voluntades  para  que  llegue 
rápidamente  el  día  en  que  nuestra  flota  de  guerra  cru- 
ce altiva  los  mares,  llevando  á los  extremos  del  mundo 
el  glorioso  pabellón  de  España.  Tal  es  el  pensamiento 
que  informa  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

de  bases  para  la  reorganización  de  la  marina  de 
guerra. 

Artículo  1.a  El  Senado  y el  Congreso  nombrarán 
respectivamente  una  Comisión  parlamentaria,  com- 
puesta de  diez  Senadores  y diez  Diputados,  que  habrá 
de  constituirse  inmediatamente,  nombrando  un  presi- 
dente, un  vicepresidente  y dos  secretarios,  con  objeto 
de  proponer  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  la 
reorganización  de  la  armada  con  arreglo  al  plan  ge- 
neral técnico,  cuya  formación  se  determina  en  los  ar- 
tículos subsiguientes. 

Art.  2.a  Teniendo  en  cuenta  el  capital  qne  según 
el  plan  facultativo  so  considere  necesario  para  llevar  á 
cabo  la  trasformacion  total  de  la  marina  de  guerra,  la 
Comisión  consignará  en  la  ley  las  condiciones  en  que 
el  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda, 
ha  de  contratar  un  empréstito  bastante  á adquirir  di- 
cho capital,  á amortizarlo  y á satisfacer  sus  intereses, 
destinando  al  efecto  la  cantidad  suficiente  del  presu- 
puesto del  Ministerio  do  Marina. 

Art*  3.a  El  Ministro  de  este  ramo,  teniendo  presen- 
te la  urgencia  con  que  debe  precederse,  dispondrá  la 
¡ formación  de  una  Junta  compuesta  de  un  vícealmiran- 
! te,  presidente;  veintidós  vocales  y un  secretario,  los 
cuales  han  de  ser  elegidos  por  los  delegados  que  cada 
uno  de  los  tres  departamentos,  escuadra  y Ministerio 
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comisionen  á este  fin;  entendiéndose  que  los  cuerpos 
de  artillería,  ingenieros,  administración  y general  de 
la  armada  designarán  los  individuos  que  proporcional- 
mente les  correspondan. 

Art,  4.°  La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  mismo  Mi- 
nistro, determinará  el  dia  que  haya  de  reunirse  en  Ma- 
drid la  referida  Junta  de  oficiales  de  la  armada*,  el  nú- 
mero  de  sesiones  que  deba  celebrar;  los  puntos  que  han 
de  tratarse  en  ellas;  la  forma  en  que  dividiéndose  los 
individuos  de  la  expresada  Junta,  puedan  agruparse 
para  desempeñar  distintas  comisiones  y efectuar  los 
estudios  que  exija  la  confección  de  un  plan  general 
de  reformas  de  la  marina  de  guerra,  fijándole  para  pre- 
sentarlo á su  examen  el  plazo  que  considere  pruden- 
cial, pero  que  no  ha  de  exceder  del  término  de  seis 
meses. 

Art,  5.°  La  Junta  de  oficiales  de  la  armada  con- 
signará en  el  referido  plan  los  puntos  siguientes: 

i>°  Los  buques  útiles  para  seguir  figurando  en  el 
nuevo  programa  de  construcciones;  los  que  deban  des* 
armarse  inmediatamente  por  carecer  de  toda  aplica- 
ción, y los  que  no  pudiendo  figurar  en  primer  grupo, 
sirvan  para  prestar  servicio  en  tanto  no  se  reemplazan 
por  otros  de  mejores  condiciones, 

2. °  Valorará  la  economía  que  estos  desarmes  han 
de  producir  en  el  presupuesto  de  gastos  actual,  así 
como  el  producto  que  representa  la  venta  de  buques 
inservibles  ó el  aprovechamiento  de  éstos,  deshacién- 
dolos por  cuenta  del  Estado. 

3. *  Igualmente  evaluará  ios  efectos  que  se  hallen 
almacenados  en  Los  arsenales  de  la  Península  y Ultra- 
mar, que  no  tengan  aplicación  Inmediata  á la  indus- 
tria oficial  y sí  á la  nacional  ó particular,  incluyendo 
en  este  estudio  y aprecio  los  edificios  que  hoy  tiene  á 
su  cargo  la  marina,  y que  no  son  de  reconocida  nece- 
sidad, 

4. °  Determinará  el  numero  de  arsenales  que  deban 
quedar  abiertos  y las  reformas  que  convenga  introdu’ 
cir  en  ellos,  con  objeto  de  que  en  un  período  de  tiem- 
po no  lejano  se  encuentren  en  condiciones  para  poder 
construir  buques  con  arreglo  á los  adelantos  de  la  ar- 
quitectura naval. 

5 . 0 Fres  enta  r á u n p rog  r am  a de  c on  st  r u c c io  n e s na- 
vales, fijando  el  número,  porte  y demás  condiciones  de 
los  buques  que  deban  adquirirse  en  el  extranjero  6 
construirse  en  España  por  el  Estado,  ó en  su  caso  por 
la  industria  particular,  ♦ 

6/  Propondrá  el  sistema  que  deba  adoptarse  para 
que  en  el  plazo  de  seis  años  se  doten  nuestras  fuerzas 
navales  del  material  que  haya  de  adquirirse  en  el  ex- 
tranjero, así  como  del  que  pueda  obtenerse,  tanto  en 
nuestros  arsenales  oficiales  como  en  los  particulares. 

y*  Establecerá  la  forma  en  que  ha  de  extinguirse 
el  excedente  de  oficiales  generales,  respetando  los  de- 
rechos adquiridos. 

8.°  ¡Redactará  nuevos  reglamentos  que  simplifi- 
quen la  actual  legislación  marítima. 

9/  Asimismo  extenderá  un  proyecto  para  fundir 
Los  tres  cuerpos  facultativos  de  ingenieros  y artillería 
en  el  general  de  la  armada. 


iü,  Determinará  la  forma  en  que  deban  pasar  á 
incluirse  en  el  ejército  de  tierra  y presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  ia  Guerra  los  batallones  de  infantería  de 
marina.  Teniendo  en  cuenta  los  estudios  practicados 
por  la  escuela  de  torpedos,  indicará  el  proyecto  que 
deba  adoptarse  para  establecer  una  red  ó cordon  de 
ellos  para  la  defensa  de  las  costas,  determinando  lo 
conveniente  sobre  su  construcción  en  las  fábricas  re- 
cientemente establecidas. 

Art.  6,°  La  Comisión,  respetando  los  puntos  que 
quedan  consignados  en  el  artículo  anterior,  podrá  am- 
pliarlos, y aun  establecer  otros  nuevos,  según  aprecie 
en  su  juicio* 

Art.  7.°  Terminado  el  plan  facultativo  en  el  plazo 
fijado  por  la  Comisión,  la  Junta  lo  entregará  al  Minis- 
tro de  Marina,  quien  dispondrá  su  publicación  íntegra 
en  la  Gaceta  de  Madrid,  abriendo  un  concurso  por  tér- 
mino de  cuarenta  dias  para  recibir  juicios  críticos  so- 
bre el  referido  plan,  y anunciando  el  premio  que  la 
Comisión  parlamentaria  haya  fijado  á la  Memoria  de 
más  mérito  que  los  exponga,  remitiendo  al  mismo 
tiempo  á la  Comisión  el  expediente  y todos  los  docu- 
mentos  originales  para  su  estudio. 

Art.  8.°  A los  diez  días  de  terminado  el  plazo  para 
recibir  los  referidos  trabajos  críticos,  la  Comisión  par- 
lamentaria designará  al  Ministro  de  Marina  aquel  que 
considere  de  mayor  importancia,  para  que  éste  la  adju- 
dique ei  premio  señalado, 

Art.  9,°  La  Comisión  parlamentaría  consultará  con 
la  Junta  de  oficiales  de  la  armada,  en  la  forma  que 
tenga  por  conveniente,  acerca  de  las  modificaciones 
que  deban  introducirse  en  el  plan  propuesto  con  arre- 
glo á la  crítica  de  las  Memorias  presentadas  en  el  con- 
curso, y comunicará  al  Ministro  de  Marina  el  momento 
en  que  deba  disolverse,  cuando  juzgue  que  sus  traba- 
jos no  sean  necesarios. 

Art.  10.  Queda  al  arbitrio  de  la  ilustración  y pa- 
triotismo de  ia  Comisión  parlamentaria  el  presentar  al 
Congreso,  á ia  brevedad  posible,  los  proyectos  de  ley 
sometidos  á su  encargo, 

Art.  11,  En  tanto  no  lleguen  á ser  leyes  las  que 
hau  de  promulgarse  con  arreglo  á estas  bases,  se  sus- 
penderán por  el  Ministerio  de  Marina  todas  las  obras 
de  construcción  y las  demás  de  igual  importancia,  li- 
mitándose ios  trabajos  y gastos  únicamente  á la  repa- 
ración de  aquellos  buques  ó efectos  que  perentoria- 
mente la  necesitaren. 

Art.  12.  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina 
para  obviar  todas  aquellas  dificultades  que  pudieran 
surgir  en  el  planteamiento  de  esfa  ley. 

Art,  13.  De  igual  manera  podrá  autorizar,  aun 
cuando  no  estén  consignados  en  el  presupuesto  vigen- 
te, todos  los  gastos  que  ocasione  el  cumplimiento  y 
desarrollo  de  esta  ley,  como  asimismo  relevar  de  sus 
cargos  por  el  tiempo  que  fuere  necesario,  á los  indivi- 
duos que  deban  componer  la  Junta  y estuvieren  des- 
empeñando destinos  que  son  de  tiempo  fijo  por  dispo- 
sición de  las  leyes  y reglamentos. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1882,=: 
Cayetano  Leygonier, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Riva,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  desde  Villalon  de  Campos  á Albures . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  éntrelas  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Vílialon  de  Campos,  en  la  provincia 


de  Vaiiadolid,  y pasando  por  entre  los  términos  muni- 
cipales de  Bustillo  de  Chaves  y Vülanueva  de  la  Con- 
desa, y los  de  Cabezón  de  Valderadney  y Sahelices  de 
Mayorga,  termíne  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Álbares,  provincia  de  León,  enlazando  con  la  carretera 
general  de  Adanero  á Grijon. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Diciembre  de  1882.= 
Angel  de  la  Riva —Luis  Diez  de  UIzurrun.=Francis-« 
co  Canamaque.^QVino  Tunen, =Migu  el  VUlanueva 
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DIARIO 


DE  LAS 


ORES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rey,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  U7ia 

de  Infantes  á Albaladejo. 

Los  que  firman  piden  al  Congreso  se  sirva  acordar  mandar  incluir  en  el  pían  de  carreteras  del  Estado, 
de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  la  que  enlazando  en  Infantes,  pase  por  Montiei  y termíne  en  el 
límite  de  la  provincia,  tocando  en  Albaladejo. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  lBSS.^José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Lais  del  R|yi=Emilio  Nie- 
ío^Eugenio  García  Rim,=Rafael  Ruiz  Martínez,— Alborto  Bosch,=Ralmundo  Fernandez  VíUaverde, 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESION 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Allande  Valledor,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  San  Martin  de  Lodin  á Cudillero. 

vincia  de  Oviedo,  que  partiendo  de  San  Martin  de  Lo- 
din en  la  de  CaboaUes  á Belmente  y San  Estéban  de 
Pravia,  y pasando  por  Salas,  San  Andrés,  Linares  á lu- 
cían, termine  en  el  ponto  más  próximo  á Cudillero  y 
Muras  en  la  carretera  general  de  la  costa  de  Santan- 
der á Logo, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1882,=^ 
Faustino  Allande  Valledor* 


AL  CONGRESO, 

Él  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  sigaíente 

Pifo  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 


APÉNDICE  VIGÉSXMOQUINTO  AL  NÚM.  21. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  IS  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Alcalde , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Jumilla  á la  estación  de  Agramon,  con  un  ramal  á Vinalea. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LET, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Jumilla  en 


la  provincia  de  Murcia,  termíne  en  la  estación  de  Agra- 
men, provincia  de  Albacete,  con  un  ramal  que  empal- 
me en  Vinatea  con  la  carretera  general  de  Albacete  á 
Cartagena, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1882,= 
José  Alcalde,  = El  Marqués  de  Perijaá,=  Enrique 
Bushell, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando,  sobre  reforma  de  los  reglamentos  vigentes 

del  cuerpo  de  carabineros. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  el  instituto  de  Carabineros  de- 
pende del  Ministerio  de  la  Guerra  en  su  organización, 
armamento  y disciplina,  y del  Ministerio  de  Hacienda 
en  lo  relativo  á haberes  y al  servicio  peculiar  del  mis- 
mOj  no  solo  en  las  costas  y fronteras,  obedeciendo  las 
órdenes  de  los  jefes  de  Comandancia,  sino  también  en 
ios  muelles  y bahías  á las  órdenes  inmediatas  de  los 
administradores  de  aduanas: 

Considerando  que  en  el  desempeño  de  estos  servi- 
cios surgen  continuamente  dificultades  y cuestiones 
enojosas,  difíciles  de  zanjar,  y que  en  muchas  oca- 
siones al  amparo  de  los  reglamentos  de  Hacienda  se 
rebaja  la  disciplina  militar  y ei  prestigio  de  los  jefes 
de  Carabineros  sobre  sus  inferiores,  por  el  predo* 
minio  completo  con  que  los  empleados  de  aduanas 
imponen  el  cumplimiento  de  los  preceptos  de  las  or- 
denanzas dei  ramo,  para  cuya  redacción,  y en  io  que 
se  refiere  al  resguardo,  no  ha  Intervenido  el  elemento 
militar,  ni  se  ha  tenido  por  lo  tanto  en  cuenta  el  espí- 
ritu de  las  ordenanzas  del  ejército,  el  cual  no  puede 
falsearse  en  lo  más  mínimo  sin  que  se  resienta  la  dis- 
ciplina, que  es  el  elemento  indispensable  de  toda  fuer- 
za armada: 

Considerando  que  por  el  uso  de  las  facultades  que 
ha  ido  tomáudose  la  dirección  general  de  aduanas, 
consignándolas  en  las  ordenanzas  generales  del  ramo, 
aprobadas  por  Real  órden  de  Hacienda  de  23  de  Julio 
de  1878,  como  única  legislación  vigente  en  la  materia, 
de  hecho  es  aquel  Centro  directivo  el  que  en  nombre 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fiscaliza  el  servicio  de 


todo  el  instituto  de  Carabineros,  por  no  tener  organi- 
zado el  citado  Ministerio  un  negociado  especial  en  ei 
que  no  haya  empleados  de  aduanas  ni  personal  de  ca- 
rabineros, para  proponer  con  imparcialidad  la  resolu- 
ción de  las  dificultades  que  en  el  servicio  ocurran  en- 
tre los  empleados  de  Hacienda  y el  resguardo: 

Considerando  que  la  organización  actual  de  los 
carabineros  veteranos,  que  prestan  sus  servicios  en  las 
aduanas  á las  inmediatas  órdenes  de  los  administrado- 
res respectivos,  es  altamente  perjudicial  á los  valores 
de  la  renta,  toda  vez  que  solo  les  incumbe  vigilar  los 
sitios  que  se  Íes  designan  y acompañar  á ia  aduana  las 
mercancías,  cuyos  fardos  no  pueden  reconocer,  que- 
dando de  hecho  incapacitados  de  impedir  cualquier 
abuso  que  intente  cometerse,  con  la  desventaja  de  que 
si  el  fraude  se  realiza,  no  es  á los  empleados  de  la  Ad- 
ministración, sino  al  resguardo  en  general,  el  primero 
á quien  se  inculpa: 

Considerando  que  así  como  la  renta  de  tabacos,  á 
pesar  de  la  miseria  que  reina  en  varias  provincias,  y 
merced  al  celo  de  La  Administración,  y muy  singular- 
mente al  desplegado  por  los  Carabineros  del  Reino,  ha 
tenido  un  aumento  en  las  provincias  de  costa  y fron- 
tera desde  Febrero  de  Í88Í  á fin  de  Enero  del  82,  de 
20  millones  de  reales,  y de  i 2 millones  más  sobre  al 
año  anterior  en  los  meses  de  Febrero  á Noviembre  úl- 
timos; la  renta  de  aduanas  no  ha  tenido  en  ese  plazo 
un  aumento  proporcional,  á mónos  que  se  tome  en 
cuenta  lo  extraordinario  de  ia  importación  de  cereales, 
cuyos  derechos  son  los  que  la  han  hecho  aumentar, 

El  Diputado  que  suscribe,  animado  del  mejor  de- 
seo por  el  progresivo  aumento  de  las  rentas  publicas* 


2 


13  DE  EIÍEBQ  DE  1833. 


creo  prestar  tm  verdadero  servicio  al  país  pidiendo  la 
intervención  de  los  despachos  de  los  aduanas  por  las 
Comandancias  de  Carabineros,  siempre  que  no  sin  ra- 
zón quiera  eximírseles  estrecha  responsabilidad  del 
contrabando  que  circule;  y parece  extraño  que  á ello 
se  opongan  los  funcionarios  de  aduanas,  bajo  el  pre- 
texto de  que  se  les  deprime;  error  que  nada  les  favo- 
rece, tanto  más  cuanto  que  lejos  de  resentir,  debiera 
halagar  al  que  bien  obra  que  todo  el  mundo  conozca 
la  pureza  de  sus  actos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  tiene  el  honor 
de  presentar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  En  el  plazo  de  tres  meses,  el  Go- 
bierno de  S.  M.*  con  acuerdo  de  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda y de  la  Guerra,  procederá  á reformar  los  regla- 
mentos vigentes  del  cuerpo  de  Carabineros,  tanto  en 
lo  relativo  al  servicio  que  presta  en  las  costas  y fron- 
teras, como  al  que  practica  en  los  puertos,  muelles, 
bahías  y aduanas;  bajo  la  base  de  que  no  se  rebaje  en 
ningún  caso  la  disciplina  militar  ni  el  prestigio  de  di- 
cho cuerpo,  y que  sea  reciproca  y amplía  la  interven- 
ción de  los  empleados  de  Hacienda  y de  los  jefes  y ofi- 
ciales de  Carabineros  en  todas  las  funciones  que  unos 


y otros  respectivamente  desempeñan  ai  objeto  de  evi- 
tar el  contrabando  y fraude. 

Los  delegados  de  Hacienda  de  las  provincias,  como 
jefes  que  son  de  la  parte  económica,  podrán  instruir  por 
sí  ó per  medio  de  sus  subordinados  de  la  clase  ciyíI  los 
expedientes  que  crean  necesarios  para  fiscalizar  cómo 
se  hace  el  servicio,  pero  con  la  condición  precisa  de 
remitir  tales  expedientes,  cuando  de  ellos  resulten  car- 
gos contra  el  resguardo,  al  inspector  general  de  Ca- 
rabineros, quien  prévios  los  antecedentes  facilitados 
por  las  Comandancias  y con  arreglo  á las  Reales  órde- 
nes vigentes  del  Ministerio  de  la  Guerra  ele  4 de  Marzo 
de  1876  y 2 de  Setiembre  de  18S1,  dictadas  de  acuerdo 
con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y la  de  5 
de  Enero  de  1882,  dictada  de  acuerdo  con  la  Sección 
de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  resolverá  lo 
que  guberoa mentalmente  corresponda;  debiendo  juz- 
gar los  verdaderos  delitos  militares  con  arreglo  á las 
ordenanzas  del  ejército  los  capitanes  generales  de  los 
distritos,  y penar  la  connivencia  en  los  delitos  de  con- 
trabando y defraudación  los  tribunales  ordinarios,  se- 
gún la  doctrina  que  tiene  sentada  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno  en  su  acordada  de  11  de  Mayo  de  1870. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1882,= 
Federico  Ochando. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSÉTIMO  AL  NÜM.  21. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Sallent,  autorizando  á la  Comisión  provin- 
cial de  defensa  contra  la  filoxera,  de  Baleares , para  adoptar  varias  medidas  á 

fin  de  evitar  la  invasión  de  dicha  plaga. 


ÁL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  justamente  alarma- 
dos por  los  progresos  siempre  crecientes  de  la  filo-* 
xera  en  las  provincias  catalanas,  en  constante  comu- 
nicación comercial  con  los  puertos  de  Baleares,  y de- 
seosos de  conjurar  en  lo  posible  los  males  que  puedan 
sobrevenir  á la  Importantísima  riqueza  vitícola  de 
Mallorca,  que  por  sus  circunstancias  topográficas  es- 
peciales puede  salvarse  de  esta  plaga,  tienen  la  honra 
de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PEOPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1«°  Se  autoriza  á la  Comisión  provin- 
cial de  defensa  contra  la  filoxera,  de  Baleares,  para 
que  pueda  prohibir,  en  la  medida  y por  el  tiempo  que 
las  circunstancias  aconsejen  ,1a  introducción  en  las 
islas,  de  sarmientos,  barbados  y púas  de  todos  los  re- 
siduos de  la  vid,  como  los  troncos,  ralees,  hojas,  tuto- 
res y cuanto  baya  servido  para  el  cultivo  de  este  ar- 
busto, aunque  se  importase  como  lena  ó combustible. 


6 cubierta  y embalaje  de  frutos,  así  como  de  todo  gé- 
nero de  árboles,  arbustos  y cualesquiera  otras  plantas 
vivas,  sea  cual  fuere  su  procedencia. 

Las  semillas  y las  plantas  desecadas  y convenien- 
temente preparadas  para  los  herbarios  estarán  exentas 
de  la  prohibición  después  que  sean  examinadas  por 
los  individuos  facultativos  que  forman  parte  de  la 
Comisión, 

Art.  2,°  Queda  Igualmente  prohibida  la  introduc- 
ción de  frutos  y legumbres  frescas  de  cualquier  clase, 
procedentes  de  comarcas  donde  existan  focos  filo- 
xéricos. 

Las  patatas  y demás  variedades  de  esta  familia 
podrán  ser  admitidas  sometiéndolas  antes  á un  lavado 
perfecto,  á fin  de  que  no  quede  adherida  á ellas  la  me- 
nor partícula  de  tierra, 

Art.  3,°  La  ley  general  de  defensa  de  30  de  Julio 
de  1878,  que  previene  todos  los  demás  casos,  seguirá 
en  vigor  en  todas  sos  disposiciones. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1882.= 
El  Conde  de  fíallent.=Enrique  de  Mesa>=Mateo  Ga- 
mundit=  Cipriano  Garijo, 


APENDICE  VIG-ÉSIMOOCTAVO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


miras  ii  costes. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  $r.  Nieto  (D.  Emilio),  sobre  procedimiento  para  la 

reforma  de  la  Constitución. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen- 
tar á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i*0  Las  Cortes  con  el  Rey  podrán,  por 
iniciativa  de  cualquiera  de  ambos  Poderes,  acordar  que 
se  proceda  á ia  reforma  de  ia  Constitución,  señalando 
el  articulo  ó artículos  que  hayan  de  alterarse. 

Artt  2,°  Sancionada  y promulgada  ia  ley  sobre  re- 


forma constitucional,  el  Rey  declarará  dísneltos  el 
Congreso  y la  parte  electiva  del  Senado,  y convocará 
nuevas  Cortes,  que  se  reunirán  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes. 

Art.  3,°  Las  nuevas  Córtes  deliberarán  y resolve- 
rán, de  acuerdo  con  el  Rey,  acerca  de  la  reforma  cons- 
titucional propuesta,  continuando  después  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  ordinarias. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1882.= 
Emilio  Nieto, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMONOVENO  AL  NÚM.  21. 


DIABIO 

DE  LAS 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Fabra  y Floreta , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Borrada  á empalmar  con  la  de  Barcelona  á Riba  y la  de  Ripoü 

á Coll  de  Cubeí. 


AL  CONGEESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley 
se  comprenderá  en  el  plan  general  de  carreteras  del 


Estado  la  de  tercer  orden  de  Borrada  por  las  Llosas  á 
empalmar  en  el  kilómetro  104  de  la  carretera  de  Bar- 
celona á Riba,  y de  Ripoll  por  Vallfógona  y el  Coli  de 
Canas  á empalmar  con  la  carretera  de  Olot  á San  Juan 
de  las  Abadesas  en  el  Coll  de  Cubet. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1882.= 
Juan  Fabra  y Floreta —Félix  Macla  y Bonaplata  — 
Alberto  de  Quintana  Combis,=Pedro  Diz  Bomero.= 
José  Alvares  Marino .=Enríque  de  Orozco. 
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APÉNDICE  TBIGÉSIMO  AL  NÍTM.  21. 

DIARIO 


DE  LAS 

ÍES  II  CURTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Castro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  del  puente  de  Albarrayena  á la  Aliseda . 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 


que  partiendo  de  las  inmediaciones  del  puente  de  Albar- 
rayena, sobre  la  carretera  de  Badajoz  á Alburquerque, 
provincia  de  Badajoz,  termine  en  la  Aliseda,  provincia 
de  Oáceres,  pasando  por  Villar  del  Rey,  que  será  la 
comunicación  directa  entre  Badajoz  y Oáceres,  con  un 
ramal  de  Villar  del  Rey  á Alburquerque. 

Palacio  deJ  Congreso  ÍQ  de  Enero  de  i 883. =J  osé 
de  Castro* 


APÉNDICE  TRIGÉSIM OPRIMES  O AL  NÚM,  21 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  D IPOTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr*  Martínez  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  \ illas  ante,  termine  en  Vega  de  Pas. 


AL  CONGRESO. 

Desde  el  siglo  pasado  se  ha  reconocido  la  nece- 
sidad de  una  carretera  que  partiendo  de  la  de  Viila- 
sante  en  la  provincia  de  Búrgos,  y pasando  por  el 
Portillo  de  Lemada,  San  Roque  de  Riomiera,  Miera, 
Liérganes  y Ana z,  termine  en  la  Vega  de  Pas. 

Aprobada  por  el  Gobierno  á principios  del  presente 
siglo,  por  iniciativa  de  la  Junta  del  Consulado  de  San- 
tander, para  aumentar  el  comercio  entre  las  Merinda- 
des  de  la  provincia  y las  de  Castilla  la  Vieja,  empezó 
á construirse  el  trozo  de  Liérganes  á Miera,  hasta  que 
por  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia  hubo  ne- 
cesidad de  paralizar  las  obras. 

Las  Diputaciones  provinciales  han  realizado  en  di- 
versas épocas  varios  estudios  para  llevar  á cabo  dicha 
construcción,  que  se  ha  considerado  de  trascendental 


importancia,  porque  establece  la  comunicación  más  di- 
recta entre  Santander  y Búrgos  y atraviesa  los  Ayun- 
tamientos de  mayor  riqueza  y población  de  la  parte 
oriental  de  Santander. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  snscribe  tiene 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do desde  el  punto  más  conveniente  de  la  carretera  de 
Villasante  y pasando  por  el  portillo  de  Lemada,  San 
Roque  de  Rmmiera,  Miera,  Liérganes  y Anaz,  termine 
en  la  Vega  de  Pas. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  1883.= Mo** 
desto  Martínez  Pacheco. 
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APÉNDICE  TBIGÉSIMOO  SEGUNDO  AL  NTJM  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Alar  del  Rey  termine  en  Solresgudo. 


AL  C0HGRE30. 

Considerando  de  gran  necesidad  establecer  por  me- 
dio de  una  carretera  desde  Alar  del  Rey  á Sotresgudo, 
que  solo  dista  17  kilómetros,  fáciles  y directas  relacio- 
nes entre  las  provincias  de  Burgos,  Santander,  Palencía 
y León  con  Asfúrías,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  ei 
honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Alar  del  Rey  termine  en  Sotresgudo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Enero  de  i883,=Mo- 
desto  Martínez  Pacheco. 


APENDICE  TRIGÉSIHOTERCEEO  AL  NÚM.  21. 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚRTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dabán,  sobre  organización  de  los  ejércitos  permanen- 
tes de  las  provincias  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO. 

Iniciadas  ya  en  las  provincias  de  Ultramar  las  re- 
formas necesarias  para  asimilar,  hasta  donde  posible 
sea,  aquellas  regiones  á la  Península,  así  en  el  orden 
político  como  en  el  económico,  surge  la  necesidad  de 
llevar  el  mismo  espíritu  á iguales  mejoras  á un  ramo 
cuya  importancia  es  en  ambos  conceptos  para  todos 
notoria  y conocida:  al  servicio  militar  en  las  provin- 
cias ultramarinas. 

Nadie  ignora,  en  efecto,  el  sentimiento  y el  temor 
que  en  las  familias  produce  la  sola  idea  de  que  vayan 
sus  individuos  á servir  en  ios  ejércitos  de  Ultramar,  y 
nadie  puede  tampoco  desconocer  la  precisión  de  man- 
tener en  aquellas  apartadas  provincias  un  ejército  per- 
manente que  garantice  la  integridad  del  territorio  y 
la  conservación  de!  orden  interior. 

A llenar  esta  necesidad  se  encamina  la  presente 
proposición,  procurando  conciliarios  intereses  nacio- 
nales con  la  mayor  equidad  en  ei  reparto  de  las  car- 
gas públicas,  entre  las  cuales  ninguna  hay  tan  pesada 
y abrumadora  como  lo  es  para  muchas  familias  la  del 
servicio  militar, 

Los  ejércitos  de  Ultramar  se  reclutan  y organizan 
hoy  por  sistemas  diferentes  y en  cierto  modo  contra- 
dictorios, originándose  con  esta  diversidad  de  orígenes 
y de  formas,  perjuicios  y defectos  trascendentales  que 
el  observador  imparcial  encuentra  al  examinar  aque- 
lla organización,  cualquiera  que  sea  el  aspecto  bajo  el 
cual  la  analice. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,'  Los  ejércitos  permanentes  de  las  pro- 


vincias de  Ultramar  se  organizarán  desde  e!  presente 
año  en  la  forma  siguiente: 

í,°  Coa  una  mitad  de  soldados  procedentes  de  la 
Península,  bajo  las  bases  hoy  establecidas, 

2,°  Con  otra  mitad  de  hijos  del  país  reclutados  en 
la  forma  que  establezca  un  reglamento  especial;  en- 
tendiéndose que  en  esta  segunda  mitad  han  de  incluir- 
se así  los  blancos  como  la  gente  de  color, 

Art,  2.°  Con  el  fin  de  evitar  rivalidades  de  origen, 
así  como  para  fomentar  el  espíritu  nacional,  las  unida- 
des orgánicas  batallón  ó regimiento  se  compondrán 
por  mitad  de  soldados  de  ambas  procedencias,  si  bien 
las  compañías,  escuadrones  ó baterías  se  formará  cada 
una  con  soldados  de!  mismo  origen. 

Art.  3*  Las  Cortes  determinarán  anualmente  la 
fuerza  permanente  que  debe  sostener  cada  provincia 
en  su  presupuesto,  y con  arreglo  á ella  se  determinará 
el  cupo  de  cada  dase  que  debe  cubrirse, 

Art,  4,°  Al  establecerse  el  servicio  militar  en  las 
provincias  ultramarinas,  podrá  autorizarse  la  redención 
bajo  las  bases  que  las  Cortes  determinen,  y con  el  pro- 
ducto de  ella  se  cubrirán  los  gastos  originados  por  los 
voluntarios  y reenganchados  de  aquellos  ejércitos. 

Art,  5,°  La  duración  del  servicio  páralos  reclutas 
de  aquellas  provincias  será  de  cuatro  años  en  activo 
y cuatro  en  la  reserva;  pudiéndose  conceder  Ucencias 
ilimitadas  en  igual  forma  que  se  practica  en  la  Pe- 
nínsula. 

Art,  6.°  Los  licenciados  del  ejército  de  las  dos  pro- 
cedencias tendrán  preferente  derecho  á servir  deter- 
minados destinos  del  Estado  y de  los  Municipios  de 
aquellas  provincias,  en  analogía  con  lo  prevenido  para 
los  de  la  Península, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1883,="AntO' 
nio  Daban, 
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APENDICE  TBIGÉSIMOCUABTO  AL  NTJM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DEJAIS  DIPUTADOS. 

imposición  de  ley,  del  Sr.  Salcedo , sobre  derechos  pasivos  de  las  clases  militares. 


A LAS  CORTES. 

Bor  Real  decreta  de  28  de  Diciembre  de  1849  se 
encargó  exclusivamente  al  ministerio  de  Hacienda  de 
cuanto  tuviera  relación  con  las  clases  pasivas  de  todas 
las  carreras  det  Estado,  exceptuando  únicamente  y por 
entonces  las  clasificaciones  de  los  jefes,  oficiales  y cla- 
ses de  tropa  del  ejército  y armada  y de  sus  asimila- 
dos, que  aunque  nada  se  decía,  habrían  de  continuar 
haciéndose  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, cual  hoy  acontece* 

Esta  circunstancia  privó  á las  clases  pasivas  mili- 
tares del  derecho  de  alzada  que  ante  el  Consejo  Real  y 
por  la  vía  de  lo  contencioso  se  concedió  á los  funcio- 
narios del  órden  civil  por  el  art  14  del  mencionado 
Real  decreto.  Tampoco  les  otorgó  garantía  tan  legítima 
el  art  47  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  que 
dispone  será  oido  este  alto  Cuerpo  sobre  la  resolución 
final  en  toda  última  instancia  de  los  negocios  conten- 
ciosos administrativos,  y señaladamente  en  los  recursos 
de  apelación,  nulidad  ó queja  contra  cualquiera  resolu- 
ción del  Gobierno  acerca  de  los  derechos  pasivos  civiles, 

Y como  la  Real  orden  circular  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  5 de  Marzo  de  1877,  fundada  sin  duda  al- 
guna en  los  citados  preceptos,  previene  que  no  proce- 
de el  recurso  contencíoso-administrativo  con  respecto 
á ios  derechos  pasivos  de  los  militares  y sus  familias, 
mientras  no  se  publique  ,1a  nueva  ley  de  Monte-pío,  lo 
cual  quiere  decir  que  el  derecho  se  reconoce,  faltando 
solo  su  inclusión  en  la  ley;  y como  por  otra  parta  la 
publicación  de  ésta  no  ha  tenido  lugar,  á pesar  del  lar- 


go tiempo  trascurrido,  no  por  falta  de  deseos  segura- 
mente, sino  por  las  graves  dificultades  que  habrá  que 
vencer,  es  por  lo  que  el  Diputado  que  suscribe,  para 
salvar  omisión  que  tan  graves  y lamentables  perjui- 
cios ocasiona,  y para  que  desaparezca  la  desigualdad 
que  sobre  el  recurso  de  alzada  existe  entre  las  clases 
civiles  y militares,  con  notorio  detrimento  de  las  últi- 
mas, pues  no  hay  razón  alguna  para  que  no  puedan 
ser  reclamadas  las  resoluciones  que  dicten  los  Minis- 
terios de  la  Guerra  y de  Marina  en  materia  de  seña- 
lamientos de  derechos  pasivos,  siéndolo  las  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  concede  á los  generales , jefes,  ofi- 
ciales y clase  de  tropa  del  ejército  y armada  y á sus 
asimilados  en  los  demás  cuerpos,  así  como  á las  fami- 
lias de  los  mismos,  el  recurso  de  apelación , nulidad  ó 
queja  contra  cualquiera  resolución  dei  Gobierno  acerca 
de  ios  derechos  pasivos  que  puedan  corresponderles,  en 
analogía  con  lo  que  acontece  á las  clases  pasivas  ci- 
viles* 

Art,  2.°  Queda  ampliado  en  esta  parte  el  art.  47, 
párrafo  primero  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Es- 
tado, así  como  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á lo  que  se  consigna  en  el  anterior  artículo,  que 
no  podrá  ser  alterado  sino  por  una  nueva  ley* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Enero  de  i883,=Gas- 
par  Salcedo* 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMOCUARTO,  RECTIFICADO,  AL  NÜM.  21. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


OONGBESQ  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salcedo,  concediendo  á las  clases  militares  el  recurso 
de  apelación  contra  las  resoluciones  del  Gobierno  respecto  á sus  derechos  pasivos. 


A LAS  00BTE3, 

Por  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1849  se 
encargó  exclusivamente  al  Ministerio  de  Hacienda  de 
cuanto  tuviera  relación  con  las  ciases  pasivas  de  todas 
las  carreras  del  Estado,  exceptuando  únicamente  y por 
entonces  las  clasificaciones  de  los  jefes,  oficiales  y cla- 
ses de  tropa  del  ejército  y armada  y de  sus  asimila- 
dos, que  aunque  nada  se  decia,  habrían  de  continuar 
haciéndose  por  el  Tribuna!  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, cual  hoy  acontece. 

Esta  circunstancia  privó  á las  clases  pasivas  mili- 
tares del  derecho  de  alzada  que  ante  el  Consejo  Real  y 
por  la  vía  de  lo  contencioso  se  concedió  ó los  funcio- 
narios del  órden  civil  por  el  art,  i 4 del  mencionado 
Real  decreto.  Tampoco  les  otorgó  garantía  tan  legítima 
el  art.  47  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  que 
dispone  será  oido  este  alto  Cuerpo  sobre  la  resolución 
final  en  toda  última  instancia  de  los  negocios  conten- 
ciosos administrativos,  y señaladamente  en  los  recursos 
de  apelación,  nulidad  ó queja  contra  cualquiera  resolu- 
ción del  Gobierno  acerca  de  los  derechos  pasivos  civiles t 

Y como  la  Real  orden  circular  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  5 de  Marzo  de  1877,  fundada  sin  duda  al- 
guna en  los  citados  preceptos,  previene  que  no  proce- 
de el  recurso  conten ci oso-administrativo  con  respecto 
á los  derechos  pasivos  de  los  militares  y sus  familias, 
mientras  no  se  publique  la  nueva  ley  de  Monte-pío,  lo 
cual  quiere  decir  que  el  derecho  se  reconoce,  faltando 
solo  su  inclusión  en  la  ley;  y como  por  otra  parte  la 
publicación  de  ésta  no  ha  tenido  lugar,  á pesar  del  lar- 


go tiempo  trascurrido,  no  por  falta  de  deseos  segura- 
mente, sino  por  las  graves  dificultades  que  habrá  que 
vencer,  es  por  lo  que  el  Diputado  que  suscribe,  para 
salvar  omisión  que  tan  graves  y lamentables  perjui- 
cios ocasiona,  y para  que  desaparezca  la  desigualdad 
que  sobre  el  recorso  de  alzada  existe  entre  las  clases 
civiles  y militares,  con  notorio  detrimento  de  las  últi- 
mas, pues  no  hay  razón  alguna  para  que  no  puedan 
ser  reclamadas  las  resoluciones  que  dicten  los  Minis- 
terios de  la  Guerra  y de  Marina  en  materia  de  señala- 
mientos de  derechos  pasivos,  siéndolo  las  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  Se  concede  á los  generales,  jefes,  ofi- 
ciales y clase  de  tropa  del  ejército  y armada  y á sus 
asimilados  en  los  demás  cuerpos,  así  como  alas  fami- 
lias de  los  mismos,  el  recurso  de  apelación,  nulidad  ó 
queja  contra  cualquiera  resolución  del  Gobierno  acerca 
de  los  derechos  pasivos  que  puedan  corresponderías,  en 
analogía  con  lo  que  acontece  á las  clases  pasivas  ci- 
viles, 

Art,  2.*  Queda  ampliado  en  esta  parte  el  artÉ  47, 
párrafo  primero  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  Es- 
tado, así  como  derogadas  cuantas  disposiciones  se  opon- 
gan á lo  que  se  consigna  en  el  anterior  artículo,  que 
no  podrá  ser  alterado  sino  por  una  nueva  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1883,=Gas- 
par  Salcedo, 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMO  QUINTO  1i.Ii  NÚM.  31. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGcBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  tres  en  la  provincia  de  Valladolid. 


El  Diputado  que  suscriba  tiene  la  honra  de  someter 
a la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado: 

Primera*  La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Oué- 
ilar  á Peñañel  por  los  términos  municipales  de  Baba- 
bon,  Torr escarcela,  Cogeceá  del  Monte,  Quintanilla  de 
Abajo,  Olivares  y Castrillo  Tege  riego,  termine  en  Vi- 
llafuerte. 


Segunda.  La  que  empalmando  con  la  carretera  de 
Peñafiel  á Dueñas,  se  dirija  á Canillas  ó Encinas  por 
los  pueblos  de  Bocas,  Yaldearcos,  Corrales  y San  Lló- 
rente. 

Tercera,  La  que  desde  Valladolid  en  la  carretera 
de  Fuénsaldaña,  por  los  términos  municipales  de  Mu- 
eientes,  Oigales,  Coreos,  Trigueros  y Quintanilla  de 
Trigueros,  termine  en  Ampudia,  provincia  de  Fa- 
lencia. 

Palacio  del  Congreso  Í3  de  Enero  de  1883  — Mi- 
guel Alonso  Pesquera. 
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